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PEIUODISMO.  {Literatura.)  En  todas  las 
naciones  y  tiempos  se  lian  conocido  dos  lile- 
ratnvas:  una  eterna  y  monumental,  otra  efí- 
mera por  su  naturaleza,  y,  como  decimoshoy, 
de  circunstancias.  En  la  una  tía  presidido  co- 
munmente 0  la  ambiciosa  poro  loable  presun- 
ción de  dispensar  á  la  humanidad  un  perdurable 
beuetlcio,  O  la  pretenciosa  y  personal  vanidad 
de  escilar  )a  admiración  de  las  gentes  por  me- 
dio del  delicado  mecanismo  deS  lenguaje:  en  la 
otra,  que  de  suyo  es  mas  humilde,  si  por 
ventura  mas  útil,  se  observa  un  principio  de 
interés  positivo,  eslraño  yaá  las  galas  del  de- 
cir, pero  conforme  a  las  necesidades  de  la  so- 
ciedad, y  tal  vez  abdicando  el  escritor  sus  de- 
rechos literarios  para  conquistar  ó  sostener  los 
de  hombre  ó  ciudadano.  Tal  vez  si  en  la  pri- 
mera se  sorprende  al  hombre  vano,  se  percibe 
también  en  la  segunda  al  hombre  interesado; 
pero  cié  todas  suertes  esa  pequeña  literatura  á 
que  aludimos  ha  podido  ser,  y  ha  sido  en  oca- 
siones una  arma  formidable  de  guerra  contra 
los  abusos,  una  guia  histórica  sin  hiél  para 
los  sucesos,  Y  como  de  esas  veces,  se  ha  visto 
y  con  liarla  frecuencia,  levantarse  á  monumen- 
to eterno  la  modesta  piedra  ó  el  olvidado  sau- 
ce depositados  por  una  mano  amiga  sobre  el 
lugar  de  algún  suceso. 

Salmodian  los  hebreos  un  himno  de  ala- 
banza ó  de  gratitud,  y  aquella  emanación,  no 
del  ingenio  sino  del  corazón,  que  parecía  des- 
tinada al  cielo  á  donde  se  dirigía  y  no  á  la 
tierra  de  donde  partía,  viene  á  ser  para  nos- 
otros un  arranque  de  regalada  poseía  lírica, 
un  modelo  de  buen  gusto  y  buen  sentido,  una 


obra  maestra  de  Dteratura:  canta  el  ciego  Ro- 
mero las  tradiciones  de  su  pais  sin  que  pudie- 
ra caber  él  una  idea  que  no  existía,  la  idea  li- 
teraria; y  aquellos  trozos,  lanzados  á  la  ven- 
tura en  el  espacia,  se  graban  en  el  corazón  de 
un  pueblo  y  se  convierten  en  una  epopeya 
magestuosa,  en  un  dechado  literario.  Tirteo  " 
arengad  sus  soldados,  Aristófanes  combate  á 
los  tiranos  y  á  los  filósofos,  los  trovadores  im- 
provisan himnos  y  elegías  sóbrelos  campos  y 
las  ciudades,  el  pueblo  se  duerme  al  rumorde 
sus  toscas  baladas:  be  aquí  la  poesía  fugitiva, 
la  poesía  pequeña,  y  sin  embargo,  la  gran 
poesía  de  las  naciones.  ¿Y  quién  se  atreverá  á 
comparar  ii  Horacio  con  Homero,  é  J.  B.  Rous- 
seau con  David  ó  Salomón,  á  Moratin  con  Aris- 
tófanes, á  los  poelas  áulicos  con  los  poetas 
libres? 

Dividida  en  esta  manera  la  literatura,  y 
conviniendo  en  que  hay  quienes  han  escrito 
sin  ambición  literaria  pero  con  fines  de  utili- 
dad pública,  y  quienes  por  el  contrario  se  han 
entregado  al  cultivo,  no  del  pan  del  pueblo, 
sino  de  plantas  exóticas  que  pudieran  embelle- 
cer el  jardín  de  las  literaturas,  cúmplenos  ya 
manifestar  que  uno  de  los  géneros  menos  li- 
terarios pero  de  mas  vigor  ha  sido  el  del  pe- 
riodismo. 

Aunque  mas  parezca  de  nuestros  tiempos, 
y  aunque  a  cierta  luz  lo  sea,  el  periodismo  se 
remonta  á  los  mas  antiguos,  sino  en  el  estado 
que  boy  alcanza  á  lo  menos  en  el  gérmen  en 
que  dejaron  los  griegos  y  romanos  algunos  ra- 
mos literarios,  como  el  drama  puro,  la  nove- 
la, la  historia  filosófica  y  los  libros  irreligio- 
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sos.  Empezando  por  donde  usual,  aunque  pava 
nosotros  falsamente,  se  suele  empezar  la  his- 
toria de  ¡os  descubrimientos,  diremos',  bajo 
la  fé  de  otros  escritores,  (me  en  la  China  se 
han  publicado  desde  inmemorial  dos  periódi- 
cos, uno  de  ellos  la  Gacela  del  gobierno  que 
diariamente  se  da  a  luz  en  Pekín. 

Mas  despidámonos  ya,  una  vez  citado,  del 
estacionario  Celeste  Imperio,  cuya  imprenta, 
pólvora,  brújula  y  antigüedad  histórica  nos 
parecen  tan  fabulosas  como  su  actual  mérito 
artístico,  y  vengamos  á  la  Grecia  en  quien  ya 
puede  sospecharse  á  nuestro  ver  todo  adelan- 
to. No  aseguraremos  por  eso  que  tuviera  ver- 
daderos periódicos  la  culta  Atenas;  ni  á  la  ver- 
dad tampoco  no  le  eran  necesarios.  Allí  donde 
el  pueblo  es  un  soberano  absoluto,  no  tiene 
que  ampararse  de  un  periódico  anónimo,  des- 
de donde  lanzar  fuegos  oblicuos  sobre  el  ene- 
migo: alli  eu  donde  la  asamblea  no  es  un  mez- 
quino salón  como  los  nuestros  sino  una  espa- 
ciosa plaza  pública,  el  pueblo  puede  ser  activo 
espectador  y  no  frió  lector  de  los  debates: 
allí  donde  la  nación  es  una  ciudad,  no  existe 
la  necesidad  de  esos  vehículos  literarios  que 
llevan  a  ias  cstremidades  de  un  pais  la  vida 
política:  allí  en  donde,  por  otra  parte,  ni  los 
oradores  tenían  el  apetito  de  lucir  para  lacrar, 
ni  los  publicistas  el  espíritu  mercantil  que 
preside  boy  a  muchas  publicaciones  periódi- 
cas, no  estaba  puesto  en  razón  que  se  desar- 
rollara el  periodismo.  Mas  existía  el  folleto,  el 
pasquin,  en  una  palabra,  et  juicio  atrevido  y 
embozado  á  la  vez  déla  opinión  pública:  no 
se  hacia  tirada  de  ejemplares  porque  no  se 
habia  inventado  la  reproducción  tipográfica, 
pero  se  publicaba  un  ejemplar  para  que  todos 
leyeran'en  él;  y  si  ahora  gira  el  periódico  alre- 
dedor del  suscritor,  entonces  giraba  el  pueblo 
alrededor  de  su  propia  obra:  no  era  diario  el 
periódico,  porque  tampoco  no  lo  eran  los  su- 
.cesos,  y  no1  habia  de  llenarse  entonces  con 
amenidades  tina  obligada  hoja  política,  cuyo 
lecho  de  Procusto  rebute  hoy  de  inutilidades  y 
de  plagios  la  ¡¡jera  de  los  gacetilleros;  pero 
era  obra  de  circunstancias  y  marchaba  con 
ellas  y  las  .servia  de  comentario,  tomando  la 
forma  un  poco  grotesca  que  apetece  ó  nece- 
sita el  pueblo. 

Én  la  primera  época  de  la  comedia  griega 
¿qué  venia  á  ser  esta  sino  un  libelo  contra  de- 
terminados personages?  ¿qué  filé  Aristófanes 
sino  un  tribuno  que  denunciaba,  ora  á  Cloon, 
ora  á  Sócrates,  con  todo  el  indujo,  con  mas 
influjo  del  que  ejerce  hoy  la  prensa  en  la  pú- 
blica correccionde  los  abusas?  ¿Qué  olro  papel 
desempeñaba  Esopo,  cuyas  alusiones  nos.  son 
desconocidas,  mas  no  tanto  que  ignoremos  las 
causas  de  su  trágico  lin,  vengado  mas  larde, 
al  parecer  de  aquellas  gentes,  por  los  mismos 
dioses  del  Olimpo?  Este  espíritu  político  que 
presidia  en  los  escritores  ligeros  dominaba 
por  igual  en  la  masa  del  pueblo,  y  de  ahi  los 
escritos  anónimos,  políticos  y  de  circunstan- 


cias rpic,  fijados  en  losparages  públicos,  de- 
sempeñaban puntualmente  el  ollcio  do  nues- 
tros periódicos  políticos.  Mejor  que  nosotros 
lo  esnlica  uu  satírico  francés,  tan  lleno  depoe- 
sia  como  de  audacia,  tan  profundamente  pen- 
sador como  incisivamente  despiadado.  Oiga- 
mos á  Barlhelemy  en  su  terrible  Námesis. 

¡Ahí  si  nous  panvious  tiro  a  iles  dates  certa ines 
Les  journasix  ¡iiéilits  cUt  ¡^rnud  pouple  d' Atliéncs, 
Ces  {ftgM&tffttt  publica  qu'un  ecrivain  sans  uom 
Afficnait  tnus  les  soirs  au  imir  du  Partliénon, 
Toul  re  ([n'dti  redigeait  sur  une  libre  page 
Contre  les  Gintndlns  du  dncle  Arcopajje, 
Tous  les  joyeux  propos,  les  sarcasmes  badlns 
Qu'éliteudit  Acídeme  en  ses  vastes  j.irdins, 
Chroiuquc  fugitiva  eu  naissanl  el  piréc 
yu'cTupurlait  au  néaut  la  vai¡ue  duPjree:, 
Si  muís  savíous  encoré  tont  ce  que  en  vicux  latín 
L'aulre  peuplo  disait  sur  le  Monl-Aventin, 
Les  distiijues  bratailx  iju'un  liers-éLal  esclave 
Décochait,  en  passunt,  au  front  d'  un  laliclave; 

Alors  un  connaílrait l'bistoire. 

Eñ  cuanto  á  ftoma,  ya  era  muy  otra  su  or- 
ganización, y  aun  por  eso  se  concibe  bien  la 
existencia  de  los  periódicos.  Era  pueblo  que 
habia  relinado  la  política  como  el  de  Crecíalas 
artes  y  la  filosofía:  era  de  otra  parte  una  na- 
ción conquistadora,  y  sus  hechos  necesitaban 
cronistas'  del  momento  si  no  habían  de  oscu- 
recerse ó  achicarse  á  la  vuelta  de  una  olimpia- 
da: concedía  mas  al  buen  sentido  que  á  la  ima- 
ginación, y  el  periódico  podia  ser  alli,  como' 
en  ¡a  era  moderna,  un  libro  de  memorias  del 
pueblo,  y  una  manera  de  dilatar  por  el  pais  la 
noticia  de  los  sucesos  de  importancia. 

Conocida  es  de  todos  la  etimología  de  nues- 
tros pasquines:  sobre  la  estatua  de.Pasqviüus 
fijábanse  caricaturas  ó  epigramas,  por  lo  co- 
mún mordaces,  que  pareciatt  ser  la  respiración 
política  del  pueblo;  y  aun  se  cuenta  á  propó- 
sito de  esto  que,  habiendo  fallado  por  todo  un 
año  aquellas  hojas  casi  periódicas,  aparecie- 
ron juntas  al  cabo  de  él,  cerradas  en  una  odre, 
sobre  la  famosa  estatua.  También  es  cosa  sa- 
bida que  los  libreros,  en  cuyas  casas  se  reu- 
nían como  hoy  los  literatos,  lijaban  á  la  puer- 
ta los  titulos  de  las  obras  que  vendían,  y  pro- 
porcionaban asimismo  la  lectura  del  Diurnum 
ó  Caceta  de  Boma.  Este  periódico ,  llamado 
Acta  diurna,  se  remida  -muchas  veces  á  los 
ejércitos  conquistadores,,  y  aun  habia  quienes 
lo  enviaban  á  sus  parientes. 

La  invención  de  los  periódicos  romanos 
data  de  los  Anales  de  los  pontífices,  si  hemos 
de  dar  crédito  á  las  investigaciones  hábiles  del 
abate  l'erier.  Según  este  sabio  autor,  Uatnaba- 
se  Diarium  ó  Diurnum  á  todo  registro  de  los 
sucesos  de  cada  dia,  como  lo  eran  los  fastos, 
los  anales  pontificios,  los  juicios  de  los  magis- 
trados, las  actas  del  Senado  y  los  registros 
de  los  censores.  Creados  por  Jíuma  los  pontí- 
fices, estos  custodiaron  por  400  años  unas  co- 
mo efemérides  de  que  se  daba  cuenta  al  pue- 
blo, hasta  que  en  450  de  Roma  publicó  algo 
de  ellas  Cñ,  Flavio  secretario  de  Apio  Claudio; 
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con  el  progreso  ele  las  ideas  democráticas  pu- 
dieron subir1  á  pontífices  los  plebeyos  y  los 
diarios  bajar  á  particulares  y  aun  multiplicarse 
ilimitadamente  :  Cesar ,  en  fin  ,  les  impuso  la 
publicidad ,  y  be  aquí  el  Diario  punió  menos 
que  como  el  periódico  de  nuestros  xlias.  Para 
piezas  de  prueba,  cija  y  comenta  Perier  dos 
diarios  pertenecientes  á  sendos  (lias  consecu- 
tivos y  ú  los  tiempos  de  Lelio  y  Escipion,  IOS 
años  antes  de  J.  C.  Las  fecbas  son  de  30  y  3  I 
de  marzo,  el  contenido  de  la  mayor  variedad 
y  sencillez,  la  eslension  muy  corla,  y  el  esti- 
lo el  mismo  de  la  conversación  familiar  o  el 
de  los  cronicones  de  la  edad  media.  Leclerc 
fija  estos  diarios  en  el  año  623  de  Roma,  ha- 
ciéndolos coincidir  con  la  ley  Atinia  que  abrió 
el  senado  á  los  tribunos,  y  non  la  elevación  de 
César  al  imperio.  El  cual,  como  quisiera  aba- 
tir al  senado  y  hacer  del  caudillo  popular, 
mandó  publicar  las  actas  de  aquel  cuerpo  y 
las  del  pueblo,  con  la  política  mira  de  desvir- 
túa!- la  aristocracia  á  impulsos  déla  publicidad; 
á  cuyo  propósito  se  cita  el  pasage  de  Sueíonio 
«primus  omnium  instituit  ut  tam  senatus  quam 
populi  diurna-  acta  eonfleerentur  et  publica- 
rentur, » 

Sí  entramos  en  el  fondo  de  los  diarios  ro- 
manos, y  si  después  de  penetrar  en  él  que- 
remos averiguar  su  carácter  general,  veremos 
Con  los  citados  autores  y  con  Saint-Marc-Girar- 
din,  que  su  discrepancia  de  los  periódicos 
nuestros  es  mucho  menor  de  lo  que  parecen 
indicarlo  los  muy  notables  cambios  por  donde 
ha  pasado  desde  entonces  !a  sociedad.  Tratan 
en  efecto  aquellos  periódicos  los  procesos  y 
defensas  notables;  los  enlaces,  divorcios,  de- 
funciones y  entierros  de  algunos  personages; 
los  casos  de  longevidad,  de  bancarrota,  de  fe- 
nómenos cslrnordinarios  y  aun  de  recibimien- 
tos en  palacio;  la  reseña  de  las  sesiones  del 
forum  y  los  juicios  críticos  de  sus  oradores; 
y  hasta  las  falsedades  de  que  están  hoy  llenas 
nuestras  gacetillas.  Para  que  nada  faltara  á 
aquellos  periódicos,  tenían  también  la  impor- 
tancia política  de  los  nuestros,  sirviéndose  de 
ellos  el  gobierno  ni  mas  ni  menos  que  en  los 
días  que  abruzamos.  Se  dice  que  Tiberio  es- 
cribía discursos  contra  si  propio,  do  sabemos 
si  para  procurarse  venganzas  ó  para  demostrar 
la  existencia  de  la  libertad;  César  hizo  también 
decir  que  Marco  Antonio  le  habia  dado  el  cetro 
en  nombre  del  pueblo  y  que  no  lo  habia  acep- 
tado. Commodo  hacia  publicar  sus  crueldades 
y  relajación,  y  bajo  Nerón  los  periódicos  da- 
ban la  vuelta  al  imperio,  i  Tal  era  por  enton- 
ces su  popularidad! 

Todos  sabemos  de  que  manera  lenta  se  pre- 
paró, y  de  que  manera  súbita  severiíicó  la,  me- 
morable muerte  del  imperio  romano.  En  medio 
de  sus  últimos  suspiros  propagóse,  á  poder  de 
la  predicación,  de  la  constancia  y  del  marti- 
rio, la  consoladora  doctrina  de  Jesucristo;  mas 
cuando  esta  contaba  ya  sus  mejores  páginas 
de  gloria,  y  cuando  habia  hecho  por  las  de 


cadentes  letras  cuanto  entonces  cabia  hacer  de 
un  modo  accesorio,  sobrevino  la  irrupción  del 
Norte,  de  cuya  ignorancia  y  rudeza,  si  por 
ventura  supo  sustraerse  en  parte  el  estudioso 
clero,  pero  nunca  basta  el  punto  de  mantener 
en  su  pureza  el  dogma  literario.  Jlas  en  am- 
bas épocas,  la  de  Jesucristo  y  la  de  los  bárba- 
ros, encontrárnoslas  actas  de  los  mártires  en 
la  una,  y  los  cronicones  ó  efemérides  en  ¡a 
otra,  especie  de  periódicos  entrambas  colec- 
ciones, en  donde  se  continuaba,  acaso  sin  sa- 
berlo, la  obra.euriosa  de  los  romanos. 

Acercándonos  ya  á  la  época  moderna,  en 
que  el  periódico  brotó  con  vigor  inusitado,  de- 
bemos hacer  presente  la  conexión  bastante 
próxima  que  entre  él  y  los  folletos  existe  ,~á 
lo  menos  en  nuestro  humilde  parecer.  No  es 
que  digamos  con  esto  que  una  vez  aparecido 
el  periódico  baya  cesado  por  eso  el  folleto, 
pues  confesamos  que  todavía  se  ha  sostenido 
con  ci'édjto,  desempeñando  aquello  á  que  no 
alcanzaba  el  periódico ,  cual  era  el  conceder 
mayor  ensanche  á  una  cuestión,  el  tratarla  con 
cierta  acerbidad,  el  dar  al  asunto  mayor  im- 
portancia, el  produeiral  autor  un  lucro  de  glo- 
ria ó  de  beneficio.  Pero  si  afirmamos  que  el 
folleto  ha  sido  casi  siempre  el  precursor  del 
periódico  (Bellin  define  á  este  folleto  periódi- 
co) y  que  cuando  se  lia  zeníiilo  la  necesidad 
de  iluminar  ó  combatir  diariamente,  el  perió- 
dico, resumen  de  los  folletos,  ha  venido  á  al- 
bergar todas  las  fuerzas  aisladas  y  á  dar  cabi- 
da á  todos  los  géneros  de  literatura,  si  des- 
pués el  folleto  ha  prevalecido  y  aun  prospe- 
rado, no  ha  dependido  siuo  del  innúmero  ejér- 
cito literario  que  se  ha  dispuesto  al  combate, 
del  estremo  fuera  ya  de  toda  razón  á  que  la 
publicidad  lia  llegado  andando  el  tiempo,  del 
desarrollo  poderoso  que  las  sociedades  han  al- 
canzado, siendo  ya  escasos  todos  los  terrenos 
para  contener  á  la  infatigable  falange  de  los 
escritores.  Mas  asi  y  todo,  obsérvese  que  el 
folleto  cede  una  fez  pasada  ¡a  fuerza  del  peli- 
gro, y  el  periódico  vive  en  paz  y  en  guerra 
como  ejército  permanente,  incorporando  en 
sí  propio,  no  ya  al  folleto,  sino  en  la  actuali- 
dad al  libro  mismo.  Vano  puede  decirse  que 
el  folleto  francés  tenga  hoy  verdaderos  repre- 
sentantes, cual  lo  fueron  bajo  la  revolución 
un  Sieyes.  un  Constant,  un  Courrier,  un  Cha- 
teaubriand, ó  un  Lamennais:  ya  no  existen 
quienes,  como  San  Miguel  ó  Larra,  sostengan 
en  España  el  brillo  del  folleto.  Va  el  folleto  es 
una  obra  de  circunstancias  ó  un  manjar  de 
puro  lujo. 

Decíamos  que  el  folleto  ha  sido  él  germen 
del  periodismo  ,  y  aun  algunos  añaden  que  el 
germen  del  folleto  fué  la  invención  de  Aldo 
que  ideó  los  libros  de  corto  volúmen.  La  nece- 
sidad de  desahogos  personales  ha  debido  pre- 
ceder á  la  del  desahogo  general ;  el  espíritu 
discutidor  de  unos  pocos  al  de  la  sociedad  en 
discusión;  en  una  palabra,  la  invención  ha  de- 
bido ser  modesta  como  lo  son  todas  en  su  orí- 
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gen,  y  al  tiempo  ha  tocado  siempre  el  gene- 
ralizar las  invenciones.  Se  ha  dicho  y  no  sin 
razón,  que  San  Gerónimo,  San  Cirilo  ,  y  San 
Gregorio  Nazianceno,  lo  mismo  que  Cicerón  en 
sus  Filípicas,  habían  sido  unos  verdaderos  fo- 
lletistas ;  Aristófanes  fué  mas  todavía ,  fué  un 
osado  libelista  contra  las  personas ,  como  Lu- 
crecio contra  la  religión:  estos  nombres  hacen 
el  elogio  del  folleto  antiguo.  En  nuestros  tiem- 
pos se  multiplicaron  considerablemente  esta 
clase  de  escritos ,  y  la  religión  y  la  literatura 
produjeron  muliitud  de  adalides  atrevidos,  re- 
fugiados mas  tarde  en  el  periódico  :  en  Ingla- 
terra se  publicaron  á  granel  los  folletos  y  li- 
belos á  propósito  de  cada  cueslion,  aunque  lío 
fuera  de  superior  momento:  la  Liga  y  la  Fronda 
debatieron  sus  diferencias  en  la  misma  mane- 
ra: Corneille  y  la  Academia  hicieron  casi  lo  pro- 
pio: los  moLinisfas  y  jansenistas  se  asaetearon 
mutuamente  con  las  mismas  armas,  quedándo- 
nos como  modelo  clásico  de  la  polémica  las 
Cartas  provinciales  de  Pascal:  Jovellanos  pro- 
dujo (si  es  suyo)  ,  su  breve  pero  inapreciable 
Pan  xj  toros,  pintura  terrible  de  la  España,  y 
programa  de  los  clamores  que  habían  de  le- 
vantarse en  los  periódicos  políticos ;  la  edad 
antigua  y  la  moderna  pusieron  su  causa  en  las 
manos  de  los  folletistas,  distinguiéndose  el  ti- 
ránico Boileau  en  lo  mejor  de  esta  contienda: 
los  enemigos  de  Luis  XIV  publicaron  ,  según 
un  cálculo  que  no  deja  de  parecer  exagerado, 
como  obra  de  cinco  mil  folletos  contra  aquel 
personage,  en  quien  de  tan  estraña  manera  al- 
ternaban las  buenas  y  las  males  partes.  Esia 
actividad,  reproducida  ó  continuada  en  el  si- 
glo XYIlIy  en  buenaporciondelXIX,  engendró 
bien  pronto  la  necesidad  imperiosa  del  perió- 
dico ,  el  cual  necesita  alimento  constante,  y 
solo  alcanza  á  vivir  en  donde  la  sociedad  está 
saturada  de  literatura  ó  de  política. 

Hay  quien  atribuye  semejante  invención  á 
Phocio,  cuya  biblioteca  es  el  estrado  de  lo  que 
leyó  en  su  embajada  de  París:  hay  quien  data 
este  descubrimiento  desde  Juan  Ricber,  primer 
redactor  del  Mercurio  francés  en  1005  ,  y 
desde  luego  no  hay  quien  deje  de  empezar 
por  Venecia  ,  en  donde  ,  hacia  principios  del 
siglo  XVI!,  se  publicaba  una  hoja  semanal  cu- 
yo precio  de  lectura  era  una  gazetta;  y  no  pa- 
rece estraño,  en  efecto,  que  cuando  Italia  tenia 
una  importancia  considerable,  y  cuando  (como 
decían  los  enciclopedistas),  era  Venecia  el  asilo 
de  la  libertad,  se  sintiese  la  necesidad  ó  con- 
veniencia de  consignar  periódicamente  las  nu- 
merosas noticias  políticas  de  entonces. 

En  1631,  el  geneafogista  d'iíozier,  que  te- 
nia una  estensa  correspondencia  con  persona- 
ges  elevados,  comunicaba  cada  descubrimiento 
al  médico  del  rey  Teofrasto  Renandot,  á  quien 
instaron  algunos  amigos  para  que  hiciera  de 
aquel  depósito  de  curiosidades  nna  publicación 
que  de  seguro  seria  interesante,  Pidió  permiso 
á  Richelieu  ,  y  desde  el  1."  de  abril  empezó  á 
publicar  su  Gaceta  semanal  en  oclio  páginas 


en  cuarto  ,  de  la  cual  deeia  su  auíor  que  era 
periódico  de  ricos  y  poderosos,  habiendo  quien 
suponga  que  tomaba  parte  en  la  redacción  el 
mismo  Luis  XIII:  sufrió  por  dos  años  contrá- 
dicciones,  mas  se  defendió  con  porfía  en  los 
números  estraordinarios  que  adicionaba  men- 
sualmente;  los  frondistas.  le  hicieron  guerra, 
pero  él  mereció  al  cabo  do  todo,  el  honroso  ti- 
tulo de  historiógrafo  de  Francia.  Tal  era  ya  en 
aquel  tiempo  el  uso  y  la  influencia  del  perió- 
dico, que  las  famosas  victorias  de  entonces  se 
publicaron  en  la  Gaceta,  y  la  córte  y  el  parla- 
mento deliberaron  bajo  la  Fronda  acerca  de 
lo  que  dirían  el  Mercurio  y  la  Gaceta  de 
Francia. 

No  tardó  macho  en  hacerse  literario  el  pe- 
riódico politico  ,  y  siendo  ya  razonable  el  nú- 
mero de  obras  y  papeles  que  se  daban  a  la  es- 
tampa ,  no  menos  que  el  de  las  invenciones 
de  artes  y  ciencias,  y  habiendo  publicado  ya 
en  1652  el  primer  catálogo  de  libros  el  car- 
melita Jacob  ,  creóse  ,  para  satisfacer  aquella 
doble  curiosidad  ,  el  Diario  de  los  literatos, 
periódico  fundado  por  Sallo,  el  lunes  5  de  ene- 
ro de  1605  que,  por  su  espíritu  agresivo  con- 
tra los  literatos  ,  contó  muy  luego  numerosos 
imitadores :  era  Dionisio  Sallo  consejero  del 
parlamento  de  París,  publicó  en  Ja  córte  de 
Francia  con  nombre  de  señor  d'Hedonville  ,  y 
bajo  la  protección  de  Colbert ,  su  Diario  ,  y 
mas  tarde  d'Aguesseau  fué  uno  de  los  patronos 
de  aquel  periódico  que  con  nombre  de  Diario 
de  los  sabios  ,  gozó  una  vida  dilatada.  Consa- 
grado al  principio  á  los  anuncios,  entró  des- 
pués en  !a  critica  razonada,  tomando  el  carác- 
ter que  en  nuestros  días  tienen  los  periódicos 
de  literatura.  También  Sallo  pasó  por  las  amar- 
guras periodísticas;  si  bien  nunca  llegaron  ni 
él  ni  Renandot  á  los  verdaderos  sufrimientos 
con  que  en  adelante  se  probó  la  constancia  de 
esta  nueva  raza  de  literatos.  Aunque  su  perió- 
dico era  en  general  comedido  ,  no  dejaba  de 
envalentonarse,  como  Boileau,  con  !a  posición 
de  único  juez  literario  en  la  nación  francesa, 
y  eso  ocasionó  el  que  hollando  el  privilegio 
que  tenia,  se  trabajase  por  someterle  á  la  cen- 
sura. Mas  lejos  de  consentir  Sallo  esta  fiscali- 
zación, cedió  su  periódico  á  Callois,  el  cnal  lo 
continuó  dignamente  y  se  dedicó  sobre  todo  á 
las  ciencias,  menos  ocasionadas  de  suyo  á  las- 
timar vanidades. 

Fué  tan  estremada  la  afición  desplegada 
hácia  los  periódicos,  que  en  1692  ya  pudo 
Jungker  formar  su  «Tratado  histórico  de  los 
Diarios  de  los  sabios  publicados  enEuropa,»  lo 
cual  prueba  elocuentemente  su  repentino  des- 
arrollo: en  adelante,-  y  hácia  mitad  del  si- 
glo XVIII,  publicó  también  Struvio  una  especie 
de  enumeración  de  los  dados  á  luz  hasta  esa 
época  memorable,  empresa  que  desempeñaron 
asimismo  Voltio,  Morhoff  y  Fabricio. 

En  1078  se  publicó  en  Roma  por  Francisco 
Nazzario  de  Bergamo,  el  Diario  de  los  litera- 
tos,  que  suspendido  en  1679  reapareció,  en 
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;  686  bajo  la  casi  esclusiva  redacción  de  J!ac- 
chini:  en  Veneeia  se  dió  á  luz  otro  periikliuo 
parecido  en  el  año  167  h  en  Alemania  nacie- 
ron en  lengua  latina  las  Actas  de  Leipsick, 
hacia  1682,  y  oíros  tres  periódicos,  entre  ellos 
el  Mercurio  sabio:  en  Inglaterra  se  publica- 
ban tres:  en  Holanda  sobre  todo,  se  dio  al  pe-' 
ríódico  toda  la  profundidad  imaginable,  y  en 
Francia  hubo  un  número  considerable  de  mis- 
celáneas literarias  junto  d  algunas  publicacio- 
nes de  frivolidad ,  siendo  muy  recomendables 
!as  Nouvelles  de  la  repúbliquedes  lettres,  por 
Iiayle  y  Dernard,  que  constan  do  unos  cuaren- 
ta tomos  desde  marzo  de  1C84,  basta  junio 
de  1718. 

Vino  con  esto  el  siglo  que  babia  de  vengar 
á  todos  los  anteriores  de  su  abulimienlo  y  pos- 
tración; el  siglo  en  que  habían  de  desarrollarse 
todas  las  ciencias  y  principalmente  las  poli- 
ticas;  el  siglo  en  que  cumpíia  ser  pueblos  á 
Los  pueblos,  y  en  que  Dios  habia  dé  permitir 
torrentes  de  ideas  para  iluminar  a  la  Europa, 
y  torrentes  de  sanare  para  hacer  fértil  á  esa 
envejecida  Sara,  que  no  prometía  á  la  sazón 
sino  una  decadencia  irremediable,  después  del 
estremo  a  que  habían  llegado  las  naciones 
con  los  desórdenes  de  Luis 'XIV  de  Francia,  y 
con  el  apocamiento  del  fanáíico  liarlos  il  de  Es- 
paña. Todavía  se  siente  la  presión  de  aquel 
gran  siglo  en  este  pretencioso  nuestro,  y  si 
bien  se  sabe  hoy  mejor  que  entonces,  pero  no 
por  otra  escuela  ni  por  otros  maestros:  el  si- 
glo XVIll  se  sacrilicó  por  dar  una  lucida  car- 
rera á  su  hijo  el  siglo  XIX,  y  este  se  afana  en 
nuestros  días  por  renegar  de  su  origen,  sin 
respeto  á  la  blanca  cabeza  de  aquel  venerable 
y  desgraciado  anciano  que  todavía  vive  en  nos- 
otros aun  á  despecho  nuestro. 

En  el  siglo  en  que  renacieron  los  derechos 
del  hombre  con  una  pureza  cristiana  que  no 
pudo  tener  la  Grecia,  en  el  siglo,  en  lin,  de 
la  popularización,  no  cabía  que  decayese  el 
periodismo,  vehículo  democrálico  de  las  ideas, 
movimiento  continuo  de  la  ciencia.  En  efecto, 
al  Diario  de  Sallo  y  al  Mercurio  galante  de 
Visé,  que  alcanzaron  el  siglo  de  la  Enciclope- 
dia, hay  que  añadir  con  preferencia  las  Memo- 
rias de  Trevoux  y  las  de  Verdun,  publicadas 
ambas  semanal  y  contemporáneamente,  y  lle- 
nas ambas  de  aquel  sólido  saber  que  fué  al- 
canzando el  periódico  literario  hasta  tocar  un 
punto  que  podemos  envidiar  los  periodislas 
del  siglo  XIX.  Las  primeras  sobre  todo  fueron 
en  manos  de  los  jesnitas  una  verdadera  arma 
literaria  y  filosófica  y  un  tribunal  temible  para 
cuantas  obras  se  publicaban  en  Europa  y  para 
cuantos  errores  se  introducían  en  la  filosofía: 
tanjan  por  titulo  Memoires  pour  l'histoire 
des  sciencies  eides  beaux-aris,  iban  dedica- 
das á  su  prolector  el  principe  soberano  de 
Dombcs,  y  empezaron  á  publicarse  en  Trevoux 
con  el  año  1701  por  tomos  mensuales,  llegan- 
do á  formar  algunos  centenares  de  volúmenes 
hasta  el  año  1762  en  que  cesaron,  Y  tapia  fué 
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lajusla  fama  de  esta  laboriosa  colección,  que 
en  1771  se  publicó  V  Esprit  des  Journa- 
listes  de-Trevoux  ou  Morceaux  precieux  de 
liieratwe  repandus  dans  les  Memoires, 
obra  que  como  se  echa  de  ver  venia  á  com- 
pendiar la  estraonlínaria  riqueza  de  aquellas 
inmortales  memorias. 

Ifácia  aquellos  tiempos  era  dirigido  el  Dia- 
rio de  los  sabios  por  los  frailes  de  Santa  Ge* 
noveva,  contribuyendo  poderosamente  á  la  dis- 
cusión de  los  mas  altos  principios.  Dislin- 
guüinse  como  de  los  primeros,  sin  conlar  con 
la  Biblioteca  universal  de  Leclerc,  el  Mercu- 
rio de  Francia,  el  Diario  enciclopédico  de 
Bouvilloh,  qtio  se  publicaba  quincenalmente 
en  1785,  el  Almacén  enciclopédico,  la  Déca- 
da filosofea,  las  Observaciones  sobre  los  es- 
critos modernos,  y  los  Noticieros  del  Parna- 
so, y  habia  en  Francia  eminentes  escritores 
como  Freroiid!,  Querlouy  Foníaines,  y  nume- 
rosos periódicos  agresivos  y  violentos,  ya  en 
pro,  ya  en  contra  de  los  escritores  reformis- 
tas. Citaremos  entre  los  últimos  al  Gacetero 
eclesiástico,  que  fulminó  contra  el  Espíritu 
de  las  leyes  la  conlradictoria  acusación  de 
deismo  y  ateísmo;  al  Diario  cristiano,  que 
lanzó  el  mismo  anatema  contra  Saint-Foix  en 
1770,  auqne  hubo  de  retractarse  y  perder  con 
eso  de  su  crédito;  alGacetero  encorazado,  cé- 
lebre por  su  inllexibiüdad,  y  á  muchos  otros 
destinados  al  servicio  de  todos  los  -partidos 
clases  de  ta  sociedad. 

Hasta  aqui  el  gobierno  francés  ejercia  cier- 
to género  de  tolerante  vigilancia  contra  los 
periódicos,  pero  tan  lejos  fué  el  uso  de  la  li- 
bertad de  imprenta  y  de  tal  manera  fueron  re- 
cibiendo del  tiempo  su  sanción  semejantes  pu- 
blicaciones, que  ya  en  adelante  no  hubo  impe- 
dimento en  los  escritores  para  formalizar  sus 
ataques  y  sus  proyectos  en  el  orden  político, 
casi  en  la  misma  forma  en  que  los  vemos  héy 
consentidos  por  la  legislación  de  las  naciones 
constitucionales.  Los  monarcas  eran,  en  elec- 
to, ilustradas  y  por  consiguiente  tolerantes: 
tenían  la  honradez  de  dejar  correr  las  natura- 
les consecuencias  de  un  principio,  una  vez  re- 
conocido este  como  justo,  y  si  antes  el  minis- 
terio, como  decia  VoltaLre,  llevaba  su  inter- 
vención al  estremo  de  examinar  á  quien  se 
daba  el  titulo  de  monsieur  y  á  quien  el  de 
sieur,  en  los  tiempos  precursores  de  la  tem- 
pestad revolucionaría  se  entregó  ¡i  la  discu- 
sión, según  frase  de  (Jantú,  yMirabeau  usó  de 
la  libertad  de  imprenta  antes  que  se  reclama- 
se en  el  Diario  de  los  Estados  Generales. 
No  hay  para  qué  decir  la  influencia  ejercida 
en  el  siglo  pasado  y  en  el  presente  por  el  Mo- 

(1)  Freron  os  muy  notable:  pertenecía  á  las  aca- 
demias xle  Atígurs,  Montauban,  Nancy,  Marsella  y 
Caen,  y  dióal  público,  ademas  de  sus  opúsculos -y 
de  sus  leiOcs  sur  ijuflqw.s  éeriú,  rfc  ce  (enu obra  de 
muchos  volúmenes,  su  famoso  .-l  ito  literario  que 
eonsLaba  de  ocho  tomos  anuales,  habiendo  alcanzado 
á  hojear  nosotros  desde  el  1738  hasta  el  1719,  esto 
es,  176  tomos, 
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nitor,  no  hay  para  qué  ponderar  el  papel  des- 
empeñado por  el  periodismo  en  todas  las  tur- 
baciones por  donde  pasó  la  Francia  durante  su 
reñida  pero  fecunda  revolución,  no  hay  para 
qué  recordar  que  cuando  estalló  en  1830  aquel 
famoso  alzamiento  que  tanto  convenció  á  to- 
dos acerca  de  los  adelantos  que  habia  liecho 
en  la  política  hasta  la  misma  rebelión,  la  pren- 
sa dio  la  primera  voz  de  alarma  contra  el  mi- 
nisterio del  8  de  agosto,  y  los  Debates  fueron 
el  primer  paladín,  si  vencido,  ante  sus  prime- 
ros jueces,  triunfante  en  la  Cour  royal  presi- 
dida por  Seguier:  los  jurisconsultos,  consulta- 
dos como  lo  eran  en  Aragón  los  lugartenientes 
del  justicia,  contestaron  que  el  periódico  que 
se  sometiera  débil  á  las  Ordenanzas  «no  mere- 
cería conservar  un  solo  suscritor,»  y  la  pren- 
sa protestó  en  reunión  de  sus  directores  con- 
vocados a  las  oficinas  del  Nacional. 

En  nuestros  tiempos  la  multitud  de  perió- 
dicos, asi  políticos  copio  literarios  que  ha  pu- 
blicado y  publica  !a  Francia  no  nos  permite 
ensayar  su  enumeración:  mencionaremos  úni- 
camente en  lo  político  Los  Debates,  El  Siglo, 
El  constitucional.  La  Prensa,  El  Pais  y  la 
Gaceta  de  Francia;  y  en  lo  literario  el  Diario 
de  conocimientos  útiles,  donde  los  snscritqres 
son  propietarios  y  el  beneficio  páralos  desgra- 
ciados, el  Diccionario  enciclopédico,  qué  toda- 
vía vive,  el  Almacén  pintoresco  dirigido  por 
Eduardo  Charton  y  notabilísimo  por  sus  admira- 
bles  grabados  y  por  su  existencia  de  veinte  y  un 
años,  el  Museo  de  las  familias  encabezado  por 
Pitre-Chevalier,  Lallustracion  de  origeninglés, 
\&RevÍs!a  de  ambos  mundos,  en  donde  se  han 
publicado  escelentcs  artículos,  la  Revista  bri- 
tánica, en  donde  se  estractan  los  de  esa  na- 
ción bajo  !a  dirección  de  Amadeo  Pic-hot,  el 
Diario  teológico,  en  donde  se  ha  tratado  de 
las  mas  altas  influencias  delEvangelio,  el  Mer- 
curio y  el  Journal  du  Dimanche. 

La  Inglaterra  habia,  no  diremos  precedido, 
pero  si  superado  á  la  Francia  en  sus  tareas 
periodísticas;  nacieron  allí  muchas  revistas 
que  eran  patrimonio  de  algunos  magistrados, 
los  cuales  costeaban  la  redacción,  y  asombra- 
ba á  los  enciclopedistas  el  que  en  solo  Londres 
se  dieran  á  luz  doce  gacetas  semanales;  pero 
nada  tenia  de  estraño  este  adelanto,  supuesto 
el  gobernarse  aquel  pais  con  principios  libe- 
rales dos  siglos  antes  que  se  conocieran  en  el 
continente  europeo.  Allí,  sin  embargo,  no  era 
dogma  constitucional  el  de  la  libertad  de  im- 
prenta; era  mas,  era  dogma- de  la  ley  natural 
del  pensamiento.  El  periódico  tuvo  por  padre 
al  folleto,  lo  cual  viene  en  apoyo  de  nuestras 
observaciones  anteriores:  Foü,  Dryden,  Addis- 
son  y  Swift  no  eran  sino  folletistas,  como  ,1o 
fueron  mas  tarde  en  Francia  los  primeros  in- 
genios. Yilkcs  fué  periodista,  y  desde  aquel 
«nevo  baluarte,  construido  con  todas  las  re- 
glas del  arte  moderno,  sostuvo  una  lucha  de 
poder  á  poder  contra  el  gobierno:  sufrió  el 
destierro ,  pero  salió  de  él  para  ocupar  un 


asiento  en  la  cámara:  se  anularon  sus  actas, 
pero  su  constancia  le  hizo  salir  triunfante  de 
1an  acerada  oposición.  El  aspecto  que  toma- 
ha  la  Europa,  influida  á  tal  estremo  por  la 
Francia,  como  que  la  misma  Inglaterra  reci- 
bía de  ella  lo  que  habia  salido  primitivamente 
de  su  propio  seno,  concedió  mayor  importan- 
cia á  los  debates  políticos,  y  en  el  último 
tercio  del  siglo  XY111  la  poderosa  capacidad 
retentiva  de  Guillermo  Voodfall  les  (lió  una 
popularidad  desconocida  por  medio  de  la  re- 
producción: hallábase  ese" hombre  estíofdina- 
rio  en  El  Morning  Chronicle  el  año  17S0,  y 
eran  tales'su  memoria  y  profunda  atención, 
que  con  solo  oír  los  disensos  los  trasladaba  á 
su  periódico  del  dia  siguiente,  sucediendo  una 
vez  el  haber  llenado  diez  y  seis  columnas  con 
una  sesión  que  habia  durado  sendas  horas  en 
el  dia  anterior:  esa  especialidad  de  su  talento 
le  dio  un  carácter  do  hombre  estraordinario, 
y  se  le  miraba  por  las  calles  casi  con  el  asom7 
bro  qne  causaba  Dante,  del  cual  decian  algu- 
I  na  vez  las  viejas  de  Verona  á  sus  inocentes 
¡  nietos:  «Ves  ¡ese  hombre  ha  estado  en  el  in- 
i  tierno!  n 

j  La  nación  británica  ha  tenido ,  en  lo  de- 
mas,  escelcntes  periódicos  literarios ,  y  hoy 

]  mismo  es  uno  délos  pueblos  en  que  se  traba  - 

'  jan  mas  á  conciencia  esas  obras,  al  parecer 
furtivas,  de  la  literatura:  ]aBibliotecabritánica 

]  gozó  gran  fama  en  el  siglo  pasado,  y  El  Es- 
pectador inglés,  la  Revista  de  Edimburgo  (11 

,  hQuaterley,  \zEcléctica,  ]a.Britdnica,e\Du- 
blinUniversiúj  Magazine,  el  Diario  europeo 

¡  y  el  asiático,  el  Nautical  Magazine,  el  Tait's 
Edinburg  Magazine,  son  monumentos  que 
marcan  toda  la  elevación  del  género  y  toda 

.  la  importancia  que  tiene  en  la  ciencia  gene- 
ral. Añadamos  que  como  el  principal  objeto 
del  periódico  sea  el  llevar  la  circulación  de 
los  conocimientos  á  los  últimos  y  mas  activos 
miembros  de  la  sociedad,  no  contenta  la  In- 
glaterra con  sus  muchas  revistas  semanales, 
creó  por  medio  de  una  asociación  filantrópica 
el  Pennfi  Magazine  destinado  á  los  artesanos; 
siguiéndole  á  poco  el  Saturday  Magazine, 
que  como  el  anterior  costaba  solo  dos  peni- 
ques y  estaba  adornado  con  grabados,  siendo 
obra  su  redacción  de  los  primeros  ingenios  del 
pais. 

En  cuanto  á  la  Italia,  son  de  citarla  Anto- 
logía romana,  las  Efemérides  de  Roma,  el 
Diario  de  la  historia  literaria  de  Italia,  en 
dondp  Francisco  Antonio  Zacarías  atacó  á  Con- 
cina  y  defendió  contra  otros  escritores  las  pre- 
rogativas  pontificias,  el  Diario  de  los  literatos 
de  Italia,  redactado  por  el  veneciano  Apóstn- 
lo  Zenoy  por  Jlaffey,  y  el  Diario  de  Pisa,  qne 
contó  una  existencia  larguísima.  Ya  hemos  ha- 
blado en  lo  tocante  á  Alemania  de  las  fumosas 

(t)  Que  Unto  vapuleó  á  lord  Byron,  aunque  no 
impunemente,  pues  él  desahogó  su  irritada  bilis  eon- 
tra  Moorc,  Scott  y  oíros  literatos,  escribiendo  algu- 
nas sátiras  terriblemente  incisivas  y  mordaces. 
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Actas  de  los  eruditos,  que  escitaron  el  desar- 
rollo de  grandes  cuestiones  filosóficas,  sobre 
no  perder  de  vista  su  carácter  puramente  lite- 
rario, ni  omitirla  reseña  de  cuanto  entonces  se 
imprimía,  en  España  inclusive:  liay  que  añadir 
á  esa  notable  publicación,  la  Gaceta  Univer- 
sal de  Ausburgo,  fundada  por  Posset,  los 
Anales  europeos  del  mismo  que  nacieron  á 
fines  del  siglo  pasado,  y  murieron  de  mano 
airada  en  el  primer  término  del  presente,  la 
Minerva,  el  Diario  histórico  y  político  de  Du- 
chóla y  algunos  otros.  Respecto  al  Portugal, 
forzoso  nos  es  separar  con  pena  nuestra  vista 
del  espectáculo  que  nos  preseuta  cuando  se 
nos  muestra  el  animoso  cuanto  desgraciado 
P.  Antonio  Correa  Gorzao,  á  quien  sus  com- 
patriotas llamaron  el  Horacio  lusitano,  y  á 
quien  Pombal  hizo  perecer  en  un  calabozo  á 
causa  de  la  Gaceta  que  en  el  siglo  pasado  pu 
blicaba. 

Nuestra  reseña  nos  ha  llevado  á  entrar  cu 
el  siglo  XIX,  del  cual  ya  hemos  citado  algunos 
periódicos,  entre  los  fuera  de  cálculo  que  se 
han  dado  á  la  prensa,  merced  á  la  incansable 
actividad  con  que  se  han  dedicado  casi  lodas 
las  personas  entendidas  á  la  discusión  de  sus 
principios  polilicos,  íiiosólicos  y  literarios. 
Desde  que  el  periodismo  lia  sido  una  verdade- 
ra carrera  política  para  los  mas  capaces  ó  los 
mas  afortunados,  desde  que  ha  ofrecido  un 
buen  situado  á  los  jóvenes  de  menores  preten- 
siones, desde  que  el  afán  de  escribir  obras  li- 
terarias ha  multiplicado  el  número  de  los  poe- 
tas, novelistas  y  críticos,  desde  que  seliaador- 
nado  á  la  prensa  con  el  pomposo  dictado  de 
Cuarto  poder,  ejercido  realmente  tal  cual  vez, 
encadenado  por  desgracia  las  mas,  no  ha  sido 
dable  la  compresión  de  ese  género,  que  como 
todas  las  buenas  instituciones  ha  tenido  en 
fuerza  de  su  exuberancia  sus  naturales  des- 
bordamientos. Pero  ¿qué  significan,  eontra- 
yéndonos  ú  España,  los  ciegos  y  desatinados 
arranques  de  una  Posdata,  un  Huracán,  ó  uu 
Papagayo,  junio  á  la  sosegada  y  progresiva 
marcha  de  nuestros  caudalosos  periódicos, 
donde  todas  las  cuestiones  se  lian  traído  á  ra- 
zonable discusión,  donde  todas  las  injusticias 
han  hallado  su  templada  queja,  donde  todas 
las  invenciones  y  mejoras  han  tenido  sus  in- 
cansables apóstoles? 

El  entrar  en  el  pormenor  do  cada  na- 
ción seria  una  tarea  tan  difícil  para  nosotros 
como  enfadosa  para  nuestros  lectores.  Baste 
decir,  valiéndonos  para  esto  de  los  datos  que 
los  mismos  periódicos  nos  suministran ,  que 
los  políticos  mas  afamados  en  Inglaterra  son, 
según  el  órden  de  su  crédito,  el  Times,  el 
Morning  Adverliser,  el  Deilg  News,  los  Mor- 
ning Herald  ,  Chronicle  y  Post,  el  Sun,  el 
Express,  el  Globe  y  el  Standard,  cuyos  sus- 
citares descienden  de  cuarenta  mil  a  dos  mil, 
siendo  el  término  medio  el  de  cuatro  mil,  En 
Francia,  Constitucional,  Epoca,  Siglo,  Patria, 
Prensa,  Debates ,  Pais,  Comercio,  Nacional, 


Universo,  Gaceta  Popular,  Correo,  Cotidia- 
na, Monitor  Universal,  Union"  Católica  y  Mo- 
nitor parisiense  con  treinta  miládos  milsns- 
crilores,  siendo  en  general  mucho  mas  creci- 
da la  suscriciou  que  en  Inglaterra;  en  Ale- 
mania Gacetas  de  Augsburgo,  de  Colonia,  Nue- 
va y  Vieja  dePrusia,Cúnsíií«cionn¡,  Nacional, 
de  Berlín,  deVoss,  deSpcnner,  deBreslau,  y 
Silesia,  Prensa,  Lloid,  Posta  y  Vanderer  con 
cuatro  á  siete  mil  suscritores,  siendo  varios 
los  periódicos  de  solo  Prusia  que  pasan  de 
seis  mil:  en  Portugal  Diario  del  Gobierno, 
Estandarte,  Nacioríy  Revolución  de  setiem- 
bre: en  Italia  el  Risorgimento  y  La  Opiniorí. 
Acerca  del  total  de  periódicos  políticos  á  que 
cada  pais  haya  llegado,  si  bien  no  respon- 
demos de  las  exactitud  de  unos  datos  que 
pueden  ser  exagerados,  pero  bajo  la  fé  de  al- 
gunos estados  impresos,  diremos  que  hacia 
1845  habia  en  Francia  310;  En  Inglaterra 
500,  publicando  Londres  el  duplo  de  la  Ingla- 
terra y  el  triplo  de  la  Escocia  é  irlanda;  en 
Prusia  42,  tres  de  ellos  en  la  capital;  en  Por- 
tugal (5,  cinco  de  ellos  en  Oporto;  en  Austria 
20  entre  políticos  y  literarios.  Pero  es  mucho 
mas  curioso  el  cuadro  que  publicó  La  Ilustra- 
ción, en  que  manifestaba  la  relación  de  los 
periódicos  con  los  habitantes,  diciendo  que 
Rusia  tenia  un  diario  por  cada  setenta  y  siete 
mil  cuatrocientos,  Austria  por  cada  treinta  y 
siete  mil,  España  por  setenta  y  ocho  mil,  Sui- 
za por  setenta  y  seis  mil,  Francia  por  cin- 
cuenta y  dos  mil,  Inglaterra  por  cuarenta  y 
seis  mit ,  Prusia  por  cuarenta  y  tres  mil,  y 
Holanda  por  cuarenta  mil  cuatrocientos  cin- 
cuenta: y  de  las  capitales,  Roma  uno  por  cada 
trescientos  mil  habitantes,  Venecia  por  cada 
nueve  mil,  Lóndres  por  cada  seis  mil  seis- 
cientos, Madrid  por  cada  nueve  mil,  París  por 
cada  tres  mil  setecientos,  Leipsie-k  por  cada  mil 
ciento,  Berlín  por  cada  mii  setenta:  los  sus- 
crilores  eran  en  Holanda  uno  por  cada  cien 
habitantes,  en  Inglaterra  por  cada  doscientos 
ochenta  y  cuatro,  en  Francia  por  cada  cuatro- 
cientos diez  y  siete  y  en  España  por  cada  ocho- 
cientos. , 

Los  Estados  Unidos  ofrecen  un  aspecto  muy 
diferente  en  su  periodismo:  de  alli  no  se  pue- 
den citar  ni  grandes  periódicos,  ni  grandes  es- 
critores, ni  grandes  suscriciones:  en  1845  ha- 
bia unos  cuarenta  diarios  políticos,  pero  como 
decimos,  no  presenta  aquella  república  una  ba- 
tería tan  bien  montada  como  las  de  Europa. 
Tal  vez  sea  porque  no  hay  que  combatir  ni  los 
despotismos,  ni  las  bastardías,  ni  las  veleida- 
des del  viejo  mundo ;  pero  todavía  nos  parece 
mas  luminosa  la  esplicacion  que  da  á  este  pro- 
pósito un  escritor  francés  de  mucha  nota.  Se- 
gún él,  la  prensa  periódica  es  libre  pero  in- 
iníluyente;  se  debe  esto  á  ia  gran  parte  que  en 
ella  tienen  los  anuncios  ,  las  anécdotas  y  las 
discusiones  públicas,  y  á  la  exención  de  car- 
gas onerosas,  lo  cual  permite  vivir  á  los  pe- 
riódicos con  pocos  suscritores,  y  por  consi- 
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guíente  multiplicarse  y  perder  de  fuerza  y 
unidad;  de  alü  también  el  que  los  esfínteres 
no  sean  de  gran  nota,  y  por  consiguiente  el 
que  los  artículos  no  sean  de  gran  mérito,  y 
fácilmente  desciendan  á  groserías  y  persona- 
lidades. Esta  observación  no  se  estimule  á  los 
periódicos  literarios,  cuyo  número  es  consi- 
derable, si  bien  no  tanto  como  en  Francia, 
Prusta  é  Inglaterra,  en  cuyas  naciones  ascen- 
derán probablemente  á  cuatrocientos. 

Alguna  partepudieran  tenorén  nuestra  rese- 
ña la  India,  eu  donde  liay  quien  lia  contado 
basta  veinte  y  siete  diarios  en  la  parte  oriental 
y  diez  y  siete  en  !a  Australia,  distinguiéndose 
la  Gaceta  de  la  India  f  el  Bengal  Hurkarn; 
la  Ohina,  en  donde  puede  citarse  el  China 
Mail,  el  Hong-Kong-China  y  el  Cantón  Re- 
gisler,  dirigidos  todos  por  europeos;  la  Gre- 
cia, en  donde  por  los  años  1836  existían  la 
Epoca,  las  Efemérides,  alSalvadbr  y  el  Dia- 
rio de  Smima;  ¡a  Corea  con  sus  Efemérides 
cretenses;  y  Constantinopla  con  su  Monitor 
otomano  y  su  Gaceta  oficial  dirigida  por  el 
cronista  del  imperio,  y  sujeta,  como  el  Moni- 
tor, á  !a dependencia  y  pago  del  gobierno.  Tero 
ya  se  ve  qne  estos  periódicos,  ó  son  una  ver- 
dadera estrañeza  en  disonancia  con  la  vida 
política  del  país  que  los  producé,  ó  uua  deri- 
vación del  periodismo  inglés  que  ya  nos  lia 
merecido  algunos  párrafos. 

Terminemos  la  parte  histórica  con  una 
ojeada  acerca  dei  periodismo  español.  Hemos 
de  avanzar  primero  la  idea  de  qne  España  lia 
tenido  literariamente  dos  épocas,  la  anterior 
y  la  posterior  á  Felipe  V.  En  la  primera,  si 
bien  se  bau  imitado  los  modelos  de  lá  anti- 
güedad y  los  de  la  Italia  moderna,  pero  la 
imitación  ba  sido  sin  desbonor,  pues  no  le  ha- 
bía en  tomar  el  pedio  de  las  literaturas  ma- 
dres, y  por  otra  bubo  tanto  y  tan  bueno  es- 
crito al  aire  español  y  con  la  bizarría  propia 
de  nuestra  historia  y  nuestro  suelo,  que  sin 
diücultad  podemos  calificar  de  nativos  los  de- 
licados frutos  que  produjo:  en  ía  segunda  se 
hubieron  de  dejar  los  andrajos  españoles  por 
el  manto  de  escarlata  con  que  la  Francia  nos 
abrigaba  y  ennoblecía.  Fortuna  para  nosotros, 
que  cuando  perdimos  la  inapreciable  joya  de 
nuestra  bella  literatura,  la  Francia  nos  diera, 
no  tanto  una  literatura,  que  esto  fuera  poco, 
cuanto  una  filosofía,  que  esto  era  muebo  para 
nosotros,  tan  rezagados  á  la  sazón  en  el  cul- 
tivo del  espíritu  Si,  pues,  en  la  primera  época 
podemos  vanagloriarnos  con  nuestros  Cervan- 
tes. Lopes,  Calderones  y  Quevedos,  y  lo  que 
es  mas,  con  un  pueblo  anónimo,  cantor  de  si 
propio  y  tan  gran  poeta  cual  acaso  no  los  con- 
tó la  Grecia  ni  ia  Italia,  también  nos  hemos 
de  confesar  en  la  segunda  ingénuos  imitado- 
res de  la  nación  francesa,  no  ya  porque  la  tra- 
dujéramos ó  !a  robáramos  el  semblante,  sino 
aun  porque  tomáramos  de  ella  su  mas  intimo 
pensamiento,  su  manera  de  concebir,  do  des- 
arrollar y  de  sentir.  Luzan,  que  fué  nuestro 
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maestro,  cursó  el  aula  francesa  en  Italia:  Fei- 
joó  fué  un  enciclopedista  en  su  variedad  fran- 
cesa de  conocimientos,  en  su  odio  á  las  su- 
persticiones, y  hasta  ra  la  protección  y  perse- 
cución de  que  fué  objeto;  diremos  mas,  basta 
en  el  desden  con  que  ya  es  mirado  entre  nos- 
otros: Montlano,  Moratin,  Melendez,  Cienfue- 
gos,  Cadalso,  Ayala  y  .Iovellanos¡  no  hicieron 
sino  beber  unos  á  golas,  otros  á  raudales  el 
manantial  francés.  Concluyamos:  el  periodis- 
mo fué  asimismo  exigencia  francesa,  si  por 
ventura  vestido  alguna  vez  á  la  española:  su 
fé  de  bautismo  lo  dice  con  elocuencia :  nació 
en  el  siglo  XVIII. 

Hay  quienes  citan  como  primera  mues- 
tra de  nuestros  periódicos  la  Gacela  de  Ma- 
drid, publicada  bajo  el  reinado  de  Feli- 
pe IV.  Nosotros  dejando  á  un  lado  este  caso 
singular,  anticiparemos  que  en  el  mismo  rei- 
nado y  en  el  de  Fernando  VI  se  reprodujeron 
en  España  ardientes  folletos,  ya  de  Quevedo 
contra  Olivares,  ya  de  otros  contra  Somodevi- 
15a,  siendo  de  estudiar  la  Cueva  de  Melisp,  el 
Padre  nuestro  glosado,  Representación  (en 
verso)  á  Felipe  IV,  Diálogo  contra  el  Conde- 
Duque,  Ultima  desgracia  de  la  monarquía 
española,  Junta  general  de  la  sociedad  an- 
ii-hispánica,  Sueño  político  de  Fonseca  con- 
tra Olivares,  el  Cazador  mas  sabio,  Regla  y 
espejo  que  da  un  amante  aragonés,  el  Patán 
de  Carabanchel,  y  oíros  mil  romances  y  fo- 
lletos dotados  de  todo  el  carácter  político  y 
de  toda  la  vehemencia  y  resultado  de  nues- 
tros periódicos:  todo  lo  cual  contribuyó  á  cal- 
dear el  espíritu  patriótico  dé  los  escritores,  y 
á  hacernos  fácilmente  aceptables  las  ideas 
francesas  del  pasado  siglo.  Pero  el  folleto  que 
á  marchas  dobles  y  periódicas  osó  avanzar  mas 
resuelto  hácia  las  líneas  enemigas  -fué,  á  !o 
que  nosotros  entendemos,  el  Duende  crítico, 
lira  este  una  colección  (hasta  cierto  punto  pe- 
riódica), de  folletos  satíricos,  que  si  ño  recibía 
la  'fácil  publicidad  y  díficil  publicación  de  la 
imprenta,  no  dejaba  por  eso  de  reproducirse, 
gracias  á  la  ávida  curiosidad  con  que  era  acó- 
gida.aquella  manera,  entonces  nueva,  de  opo- 
sición económica  y  polílica.  El  aulor  era  don 
Manuel  Freiré  de  Silva,  en  el  claustro  fray 
Manuel  de  San  José,  hábil  y  bien  nacido  fraile 
carmelita,  que  siempre  los  de  ose  estado  fue- 
ron mañosos  y  astutos  para  empresas  de  ta- 
maño riesgo;  portugués  de  nación,  soldado 
en  la  guerra  de  sucesión,  é  inílnyenle  eu  el 
palacio  español  por  algún  tiempo,  apoyado  co- 
mo se  hallaba  por  la  córte  de  Lisboa,  l'or  me- 
dio'de  sucesos  políticos  que  tienen  algo  de 
novelescos,  pero  que  no  son  muy  de  este  lu- 
gar ,  llegó  á  colocarse,  no  diremos  en  las  fi- 
las, que  no  las  había,  sino  en  un  campo  de 
oposición  en  que  se  hallaba  solo  son  la  vi- 
sera calada.  En  diciembre  de' 1735  empezó 
su  fuégo  oculto  quedaba  siempre  en  el  blanco, 
sin  que  pudieran  sorprender  los  ingenieros 
del  poder  desde  qué  batería  érá  íanzadó,  ñi 
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menos  cuál  fuese  aquel  osado  artillero  que  así 
ponía  sus  tiros  rectos  y  de  elevación  en  la 
misma  servilleta  del  rey  ó  en  el  mismo  IjoIsí- 
11o  de  Patino.  Los  disparos  do  sátira  eran  dos 
por  semana:  la  tribulación  del  gobierno  su- 
perior al  peligro:  tas  precauciones  como  de 
caso  formidable,  y  se  hizo  víctima  de  ellas  á 
algunos  sospechosos;  mas  al  fin,  cuando  debió 
ser  al  principio,  se  logró  casualmente  la  presa 
apetecida,  dando  con  ella  en  una  estrecha  re- 
clusión, en  donde  nada  se  pudo  recabar  del 
roo:  él  por  su  parte  fué  mas  afortunado,  pues 
en  marzo  de  1737  logró  su  libertad  por  medio 
de  una  fuga  llena  de  incidentes  estraños,  y  en 
lo  que  toca  al  aposento  de  su  encierro  ver- 
daderamente sorprendente,  consiguiendo  tras 
grandes  peligros  y  ú  cosía  de  mucho  ingenio 
y  oíros  tantos  sustos,  su  llegada  á  Portugal, 
desde  donde  ya  nada  pudo  rastrear  el  burlado 
gobierno  español,  á  pesar  de  sumas  constan- 
te empeño.  El  Duende  fué  pedido  en  1770  á 
Douffré  por  un  sabio  francés  á  cuyos  ojos  era 
incomparable,  y  en  1844  se  dió  por  primera 
vez  á  la  prensa  precedido  de  la  vida  del  autor 
y  vestido  con  cierto  lujo  tipográfico,  gracias  á 
sus  mejores  que  medianos  grabados  en  made- 
ra, Por  donde  ha  venido  á  ser  conocida  de  td= 
dos  esa  obra  rara,  que  no  está  destituida  de 
mérito,  si  bien  no  sea  de  primer  orden  en 
el  estudio  literario. 

Jlácia  lamilad  del  siglo,  en  17  de  enero 
dé  1758  concedió  Fernando  Vi  desde  su  pala- 
cio de  Buen  Retiro,  un  privilegio  en  favor  de 
don  Manuel  RuizUribe  y  compañía,  para  publi- 
car un  Diario  curioso,  erudito,  comercial  y 
económico,  cuyo  primer  número  apareció,  en 
obra  de  medio  pliego,  el  dia  8  de  febrero, 
conteniendo  discursos  eruditos  y  noticias  de 
interés  general,  á  lo  cual  se  añadió  muy  en 
breve  desde  19  de  marzo  la  vida  del  santo  del 
dia  en  la  primera  página,  práctica  piadosa 
que  en  adelante  siguieron  muchos  diarios  de 
España,  pero  que  no  duró  en  el  primilivo  sino 
el  tiempo  preciso  do  un  año,  ó  sea  el  de  una 
rotación  completa  del  calendario.  Espiró  este 
periódico  con  el  año  1781;  pero  conociendo  el 
estrangero  Santiago  Tcsvin  lo  creciente  do  la 
curiosidad  y  aun  de  las  necesidades  públicas, 
lo  hizo  reaparecer  en  17S6,  auxiliándose  de 
las  que  entonces  pasaban  por  bien  cortadas 
plumas,  cuales  eran  las  de  Santiago  Salanova, 
Alvaro  Guerrero,  Antonio  Cacea,  Lucas  Alemán, 
Rabadán  y  Ja  musa  sombrerera  de  Abrial  que, 
como  de  sus  nombres  se  deduce,  no  eran  en 
general  muy  grandes  sages.  Este  diario  ha 
continuado  ya  sin  interrupción  hasta  nuestros 
dias  en  que  se  publica  sobre  gran  tamaño,  con 
cantidad  considerable  de  anuncios  oficiales  y 
particulares,  con  artículos  de  interés  general 
en  raras  ocasiones,  y  todo  al  precio  misnio  de 
los  ocho  reales  qué  costaba  en  su  principio, 
saliendo  hoy  de  la  suscricion  hasta  120,000 
reales  para  establecimientos  de  beneficencia. 
Asi  ñó  S  lo  réñéré  todo  él  séñór  Mesonero  Roa 


manos;  _  que  no  hemos  podido  tomar  un  guia 
mas  práctico  en  averiguaciones  madrideñas. 

.  A  muy  poco  del  Diario,  publicó  en  1762 
el  Señor  Clavijo  y  Fajardo,  bajo  el  seudónimo 
de  Alvarez  de  Valladares,  El  pensador,  qué 
consta  de-  ochenta  y  seis  pensamientos,  en 
donde  se  hace  una  justa  critica  de  la  enseñan- 
za, léatrds,  costumbres,  y  conversaciones:  ob- 
tuvo privilegio  de  Cárlos  III,  quien  le  colmó 
ademas  do  favores,  y  considerando  su  mérito 
y  su  competencia  en  materias  literarias  y  en 
ciencias  naturales,  como  que  á  él  debemos  eñ 
efecto  la  traducción  de  Ruffon,  le  concedió  asi 
la  dirección  del  teatro  como  la  del  gabinete  de 
bisloria  natural. 

En  mayo  de,  1781  nació  el  Correo  lilerario 
de  la  Europa,  reducido  al  estrado  de  los  me- 
jores diarios  estrangeros  y  á  la  crónica  de  los 
descubrimientos  y  de  las  publicacionés  litera- 
rias: dividíase  en  cinco  secciones  ó  artículos, 
salia  semanalmente,  y  estuvo  suspendido  des- 
de que  en  1782  publicó  su  número  55,  reapa- 
reciendo en  1786,  en  cuyo  año  y  anteriores  se 
anunció  una  Biblioteca  periódica  anual  para 
utilidad  de  los  literatos  y  libreros,  qiie  venia 
á  ser  como  nuestros  Boletines  bibliográficos. 
Por  entonces  se  anunció  el  Memorial  litera- 
rio instructivo  y  curioso  da  la  córte  de  Ma- 
drid por  números  mensuales  de  13Ü  ó  mas 
páginas  en  8.°,  formándose  tres  tomos  al  cabo 
del  año  por  el  precio  de  45  reales  en  provin- 
cias: empezó  en  marzo  de  17S4  y  todavía  vi- 
vió el  año  1790,  sucediéndole  en  1793  hasta 

S797  una  Continuación  del  Memorial.  Publi- 
cóse en  la  Gacela  de  Madrid  el  prospecto  dé 
este  periódico,  el  cual  tenia  un  carácter  semi- 
oficial,  como  hoy  decimos,  pues  salia  al  ampa- 
ro de  las  autoridades,  consagraba  una  gran 
parte  á  la  historia  contemporánea,  y  como  en 
Francia  al  estrado  de  libros,  publicaba  las  pro- 
mociones de  empleados,  las  afecciones  atmos- 
féricas y  los  casos  raros,  y  daba  su  tanto  de 
critica  teatral,  en  cuyo  puntó  importante  reci- 
bió en  31  de  enero  de  1785  una  réal  órden, 
encaminada  á  que  en  sus  artículos  teatrales 
notase  y  combatiese  muy  de  intento  las  faltas 
contra  las  buenas  costumbres  y  contra  el  pú- 
blico decoro. 

En  el  mismo  fólio,  pero  mucho  masoflcial- 
mente  se  daba  á  luz,  como  para  hacer  juego 
con  la  Gaceta  diaria,  un  periódico  mensual,  de 
suyo  histórico  y  parecido  á  unas  actas  uni- 
versales, en  donde  se  anotaban  puntualmente 
lodos  los  sucesos  y  algunos  documentos  diplo- 
máticos para  memoria  fácil  de  la  posteridad. 
Titulábase  Mercurio  histórico,  ypolitico  y  des- 
empeñaba la  propia  tai'ea  narrativa  que  nues- 
tros periódicos,  pero  en  un  estilo  didáctico  y 
pacifico.  Era  traducción  del  Mercurio  de  la  Ha- 
ya redactado  por  el  Margue,  y  empezó  á  darse 
á  la  prensa  etí  enero  de  1738,  corriendo  su 
vida  pór  toda  la  centuria. 

Ya  póf  éntóncés  sé  hallaba  la  critica  bas- 
tante adelantada,  y  sé  iba  formando  Lnuestro 
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siglo  de  piafa  en  el  último  tercio  del  pasado:  ¡ 
los  periódicos  tomaban  por  consiguiente  al- 
gún color,  siquiera  no  fnese  sino  en  materias 
filosóficas  y  aun  económicas,  EHraductor  de  Bat- 
iera cita  como  notable  el  Diario  de  los  litera- 
tos de  España,  y  nosotros  consignaremos  aquí 
como  mas  importantes  los  periódicos  que  ma- 
yor crédito  obtuvieron.  ElCensor  era  dirigido 
en  el  último  tercio  del  siglo  diácia  1781)  por 
el  abogado  Canudo,  colaborado  por  el  juriscon- 
sulto Peréira,  honrado  con  las  famosas  sátiras 
de  Jovellanos  y  con  algunas  composiciones  de 
Melendez,  notable  por  su  espíritu  reformador 
y  por  su  hostilidad  contraías  supersticiones,  y 
prohibido  por  el  Santo  Oficio  como  sospechoso 
de  enciclopedista.  El  Correo  de  Madrid  ó  de 
los  ciegos,  obra  periódica  que  empezó  por  pu- 
blicarse dos  veces  á  Ja  semana  en  10  do  octu- 
bre de  1786  y  semanalmente  en  1790,  estuvo 
al  principio  bajo  la  colaboración  de  don  Ma- 
nuel Casal  (ó  digamos  Lucas  Alemán),  don  Ma- 
nuel Águirre  y  don  Cayetano  Cano,  sin  los  de- 
dicados á  traducir  ó  á  llenar  la  parte  de  cor- 
respondencia literaria:  el  Correo  incluyó  en  sus 
columnas  las  cartas  marruecas  y  las  noches 
lúgubres  del  coronel  Cadalso,  la  Cantabria  vin- 
dicada, obra  de  don  Juan  Manuel  Girón  en  im- 
pugnación delF.  Florez,  las  Yidas  de  los  prin- 
cipales filósofos  modernos  como  Erasmo,  Hob- 
bes,  Sicole,  Loche,  Montaigne,  Bayle,  Grocio, 
la  Bruyere,  Pico  de  la  Mirándola,  la  Itamée,  fla- 
cón, Gaserido,  Descartes,  Pascal,  Tíeirton,  Leib- 
nitz,  y  otros  físicos  y  matemáticos-  de  primera 
nota,  un  tratado  del  buen  gusto  en  literatura; 
otro  de  educación,  y  algunos  artículos  crítico- 
literarios  sobre  varias  obras  dramáticas,  sien- 
do denotar  entre  ellos  los  que  se  refieren  al 
Viejo  y  la  niña,  y  á  los  coinhales  celebres  de 
los  Cornelias  por  una  parle  y  de  los  Moratines 
por  otra.  Toda  esta  amena  variedad,  y  el  sabor 
reformista  del  periódico,  dan  un  interés  posi- 
tivo á  esta  publicación  que  contaba  como  sus- 
critores  á  los  miembros  de  la  familia  real,  á 
muchos  de  la  nobleza,  y  a  no  pocos  del  cíero. 
El  Apologista  universal  era  una  colección 
de  folletos  satíricos,  de  á  diez  y  seis  ó  veinte 
páginas,  publicados  en  1786  por  un  religioso, 
con  ideas  parecidas  a  las  del  Censor,  si  no 
siempre  con  gracia  á  lo  menos  con  bastante 
juicio  y  oportunidad;  el  Semanario  erudito 
fué  obra  de  treinta  y  cuatro  tomos  y  mucho 
mas  preciosa  que  las  anteriores,  como  que  te- 
nia por  principal  objetóla  publicación  de  opús- 
culos y  documentos  inéditos,  cuya  empresa 
llevó  á  cabo  don  Antonio  Valladares  de  Soto- 
mayor  desde  30  de  abril  de  1787. 

Pudiéramos  agregar  otros  muchos  á  los  pe- 
riódicos enumerados;  pero  si  se  eseeptuan  el 
Corresponsal  y  el  Semanario  económico  pu- 
blicado en  17G6  por  don  Pedro  Araus,  poco 
puede  importar  el  recuerdo  de  otros  como  la 
Estafeta,  el  Cliente,  el  Juzgada  casero  y  al- 
gunos mas  de  esle  molde,  de  los  cuales  hare- 
mos gracia  á  nuestros  lectores. 


Tampoco  no  faltó  en  esta  época,  como  eu 
otras,  la  mano  de  hierro  de  la  censura  inqui- 
sitorial, que  frecuentemente  asoma  para  estir- 
paí  ó  detener  los  adelantos  en  la  historia  de 
nuestro  desgraciado  pais:  el  Censor,  el  Cor- 
responsal y  el  Correo  de  los  Ciegos  hubieron 
de  sentir  su  maléfico  influjo,  al  cual  se  atribu- 
ye su  sensible  muerte.  Y  no  hay  para  qué  es- 
tragarlo, pues  ya  se  oiaen  nuestros  labios  ose 
lenguaje  digno  de  los  sacerdotes  del  periodis- 
mo, que  como  los  antiguos  cristianos  alzaban 
su  voz  desafiando  y  anteviendo  el  martirio. 
Véanse  algunos  párrafos  del  Correo  de  Madrid 
(2  i,  abril  1787)  á  propósito  de  los  escritores  y 
con  alusión  manifiesta  á  los  periodistas.  «To- 
do autor  digno  de  este  nombre  siente  viva- 
mente la  injuria  que  se  hace  á  su  semejante: 
los  escritores  son  los  vindicadores  de  la  cau- 
sa pública,  y  la  opresión  que  hoy  esperimen- 
1a  el  vecino  mañana  será  personal.  Este  es  el 
motivo  que  les  obliga  á  levantar  la  voz...  El 
que  se  consagra  á  las  pesadas  obligaciones  de 
escritor  es  preciso  que  antes  haya  sondeado 
la  fuerza  de  su  alma  y  que  osté  asegurado  de 
poder  resistir  con  firmeza  ú  los  asaltos  délos 
sucesos...  Se  le  -exige  también  que  fortalezca 
su  voz  contra  todo  aquello  que  hiere  y  envile- 
ce la  humanidad.» 

La  invasión  francesa  produjo  en  nosotros 
un  cambio  político  para  el  cual  no  estaba  dis- 
puesta la  nación:  llevaba  consigo  ese  cambio 
la  necesidad  de  los  periódicos  políticos,  y  hú- 
bolos en  efecto  en  muchas  poblaciones ,  aun- 
que no  tan  notables  que  merezcan  especial 
recuerdo:  ni  hahia  preparación  convenienteen 
el  pais  para  recibirlos  ni  escribirlos,  ni  hahia 
una  córte  brillante  de  dunde  surgir  los  rayos 
periodísticos,  ni  teuian  suficiente  vagar  para 
esos  trabajos  los  hombres  de  indisputable  mé- 
rito que  ya  contaba  entonces  la  nación,  ni 
tampoco  militaban  en  las  filas  espaüolas  to- 
dos los  españoles  capaces  de  manejar  la  pluma 
con  acierto.  Bebemos,  eso  si,  á  aquella  glorio- 
sa época  la  introducción  española  de  ese  gé- 
nero de  literatura  política,  al  cual  se  aplicaron 
con  igual  empeño,  y  "¡cosa  rafal  el  uno  contra 
el  otro,  los  dos  partidos  liberal  y  servil,  que 
nacieron  en  aquellos  tiempos,  conociéndose 
ya  en  solo  Cádiz  los  dos  periódicos  serviles  ci 
Censor  y  el  Diario  de  la  tarde..  Entre  los" 
que  bajo  algún  aspecto  merecen  ocupar  aqui 
un  lugar  aunque  pobre,  se  cuentan  el  .Sema- 
nario patriótico  en  que  tomó  parte  don  Eu- 
genio Tapia  como  mas  adelante  y  hasta  1S20 
en  la  Caceta  del  gobierno;  el  Duende  que  te- 
nia por  escritores  crilicos  á  Enciso  Castrillon 
y  al  alavés  Pablo  de  Jérica.  Ko  citaremos  pe- 
riódicos como  el  Ciudadano  por  la  constitu- 
ción que  se  publicaba  en  la  Coruña,  y  la  Ga- 
ceta de  comercio  que  daba  á  luz  en  Cádiz  el 
P.  Ruiz,  ít  otros  como  estos,  pues  habríamos 
de  hacer  entonces  un  catálogo  tan  estenso  co- 
mo impertinente. 

£n  lo  pe  va  de  la  restauración  ominosa  de 
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1814  á  la  segunda  época  constitucional ,  pu- 
blicó Burgos  la  Continuación  del  almacén  de 
frutos  literarios  en  1S17,  aunque  también 
hubo  de  temer  al  Santo  Oficio  á  quien  disgus- 
taron los  Aforismos  de  Antonio  Pérez  que,  co- 
mo otras  ubras  inéditas,  tuvieron  cabida  en  su 
periódico,  del  cual  llegaron  á  publicarse  ocho 
volúmenes  en  4.°:  el  mismo  autor,  tan  cono- 
cido entre  nosotros  por  su  importancia  políti- 
ca, por  su  traducción  de  Horacio,  y  postuma- 
mente por  sus  Anales  de  Isabelll,  dio  en  1819 
la  Miscelánea  que  lo  era  de  literatura,  artes  y 
comercio,  convertiéndose  al  año  siguiente  en 
política  y  literaria,  y  siendo  á  poco  suspendi- 
da por  dedicarse  su  autor  en  1821  ú  Impar - 
cial  en  que  trabajaron  á  una  con  él  los  céle- 
bres Lista,  Miñano,  Almenara,  y  llermosilla. 
.  Igualmente  se  refiere  á  aquel  tiempo  la  Cró- 
nica científica  y  literaria  que  comenzó  su 
publicación  en  1 .°  de  abril  de  1817  bajo  la  di- 
rección de  Mora  y  contuvo  algunos  artículos 
do  mérito,  aunque  comunmente,  traducidos, 
pasando  á,  ser  política  ea  1S20  por  espacio  de 
dos  años. 

De  los  periódicos  correspondientes  á  la 
breve  época  de  libertad,  inaugurada  en  1820, 
el  mas  memorable  como  mas  estenso  es  el 
Universal  que  publicaba  Nargaues;  es  también 
de  citar  el  Censor  en  que  escribían  los  mis- 
mos autores  del  Imparcial  y  en  cuya  obra, 
que  llegó  á  constar  de  diez  y  siete  tomos,  se 
publicaron  las  carias  de  un  madrileño  por 
Miñano;  no  puede  pasarse  en  silencio  el  cele- 
bérrimo Zurriago  redactado  por  don  Félix  Me- 
jla  y  don  Benigno  Morales  y  merece  asimismo 
recordarse  la  Minerva  nacional  que  empezó 
en  1820  bajo  la  dirección  de  don  S.  J.  de  Mora, 
fundador  de  un  Mercurio  en  Chile,  redactor 
en  nuestros  dias  de  un.  periódico  político,  y 
agudo  autor  de  unas  bellísimas  leyendas  im- 
prosas en  Paris,  única  memoria  que  de  él  que- 
dará, y  algunos  de  sus  buenos  artículos  sobre 
materias  económicas.  Pero  lo  que  brilla  al 
frente  de  cuanto  entonces  se  dió  á  luz,  que 
fué  mucho  y  en  general  muy  malo  (1),  son  las 
Cartas  del  pobrecito  holgazán  (1820)  obra 
ática  de  Miñano  y  muy  superior  á  sus  famosas 
Semblanzas  que  tanto  crédito  le  han  acarrea- 
do, y  que  tanto  distan  sin  embargo  de  las 
apreciables  de  Campoamor  y  sobre  todo  de  las 
admirables  del  inmortal  Cormenin. 

En  1.°  de  abril  de  4S25  dispuso  el  rey 
que  en  vez  del  Diario  antiguo  de  Madrid,  se 
publicasen  dos,  uno  de  Avisos  que  habia  de 


{*)  La  critica  lie  los  periódicos  de  entonces  habria 
de  ser  desfavorable  y  su  catálogo  bastante  estenso: 
nos  limitamos,  pues,  á  la  lista  de  los  que  6  recorda- 
mos 6  tenemos  á  la  vista,  que  son  los  sisuientesr  la 
Ley,  el  Conservador,  el  ¡Ucnstigero,  el  Sol,  la  Col- 
mena, el  Constitucional,  el  Publicista  observador, 
el  Despertador,  la  Verdad  y  el  Patriotismo  consti- 
tucional, el  Espejo  de  las  Éspañas,  el  Enemigo  de 
la  esclavitud,  el  Amigo  del  bien,  la  Cotorrita  consti- 
tucional e!  indio  liberal,  la  Periódico-mania,  el 
•u»,  \a  Tercerola,  el  Amolador,  el  Conciso,  etc.,  ele 


insertar  gratuitamente  los  de  nodrizas,  cria- 
dos, hallazgos,  etc.,  y  otro  literario  y  mercu- 
rial, para  las  materias  que  su  titulo  indicaba: 
á  muy  poco  tiempo  se  dió  á  Reinoso  en  1827 
la  dirección  de  la  Gaceta.  Pocos  eran  en  aque- 
lla década  los  que  podiendo  desempeñar  ladh 
flcil  tarea  de  periodistas  literarios,  únicos  que  i 
cabían  á  la  sazón,  no  se  hallasen  comiendo  el 
pan  estrangero  y  bebiendo  las  lágrimas  del  in- 
fortunio: asi  pues,  salvándolas  muy  aprecia- 
bles  Cartas  españolas  publicadas  hácia  el  año  v 
1830,  para  dar  con  algún  periódico  de  impor- 
tancia tenemos  que  pasar  el  Pirineo,  allende  el 
cual  se  publicaba  en  idioma  español  y  por  es- 
critores españoles^  de  los  llamados  todavía 
afrancesados,  la  escelente  Gaceta  de  Bayona 
en  donde  se  imprimieron  artículos  literarios 
del  mejor  gusto  y  de  la  crítica  mas  sana,  no 
dejando  de  hacerse  alli  justicia  á  nuestro  tea- 
tro antiguo ,  tan  mal  parado  en  las  obras  de 
los  Luzanes  y  Rermosillas. 

En  el  promedio  de  esta  época  y  la  gloriosa 
siguiente,  y  cuando  todavía  pesaba  duramente 
sobre  los  escritores  la  previa  censura,  lució  en 
el  palenque  del  periodismo  un  nuevo  y  mas 
aventajado  Miñano,  dotado  de  cuantas  prendas 
requería  el  género,  sobre  todo,  en  aquellas  ar- 
riesgadas circunstancias,  Este  nuevo  planeta, 
que  ya  aparecía  entonces  de  primera  magnitud, 
y  que  en  adelante  vino  á  ser  el  rey  déla  critica 
y  el  genio  del  folleto  y  del  periódico  satírico, 
fué,  como  ya  habrán  adivinado  nuestros  lecto- 
res, el  jóven  Larra  qnien  en  su  temprana  edad 
(¡que  nunca  llegó  la  suya  á  ser  madura!)  pu- 
blicó bajo  el  reinado  de  Fernando  VII,  el  Po- 
brecito fiablador,  verdadero  folleto-periódico 
que,  como  su  propio  autor,  murió  en  lo  mas 
lozano  de  su  brillante  pero  rápida  existencia. 
Mas  advirtamos  que  si  el  Hablador  espiró  con 
la  palabra  en  la  boca  asfixiado  por  la  censura, 
el  horizonte  político  iba  despejando  ya  por 
aquel  tiempo  la  cerrada  nube  que  había  oscu- 
recido el  sol  del  periodismo,  y  ya  habia  quie- 
nes se  ocupaban  secretamente  en  ataviar  con 
algún  decoro  la  estatua,  antes  escarnecida,  de 
la  libertad.  La  muerte  habia  caminado  con  pa- 
so lento  y  seguro  hácia  la  cámara  del  rey  do- 
liente, como  para  permitir  que  los  proyectos 
fundados  sobre  ese  importante  acontecimiento 
pudieran  elaborarse  con  espacio.  Fernando  Vil 
ocupó  una  tumba  del  Escorial,  la  libertad  dejó 
la  suya  para  resucitar  en  un  palacio  junto  á 
un  ángel  dormido.  Desde  entonces  se  abrió  un 
brillante  porvenir  al  periodismo,  y  España  se 
aprestó  á  luchar  con  una  espada  de  dos  filos,  el 
uno  que  se  abria  paso  por  los  cuerpos  enemi- 
gos y  hacia  brolar  sangre,  el  otro  que  penetra- 
ba á  las  inteligencias  de  todos  y  hacia  bro- 
tar luz, 

Los  periódicos  asi  literarios  como  políticos 
que1  desde  entonces  se  han  dado  á  la  estampa 
en  nuestro  país  son  de  una  parte  demasiado 
conocidos  de  todos  para  que  necesitemos  enu- 
merarlos por  lo  estenso,  y  aparecen  de  otra  en 
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tan  desemejante  cantidad  y  con  tan  desigual 
éxito  que  seria  demasiado  largo  y  demasia- 
do poeo  lucido  trabajo  el  relacionarlos  uno 
áuna. 

Entre  los  literarios  citaremos  como  muy 
notables  el  Ateneo,  que  fué  uno  de  los  prime- 
ros; e!  Artista,  cuyo  carácter  romántico  y  be- 
lleza tipográfica  le  dieron  una  celebridad  me- 
recida; el  Museo  literario,  de  don  Eugenio' 
Tapia,  que  publicó  algunas  producciones  raras 
de  nuestra  literatura;  el  Criticón,  del  cual 
solo  llegó  á  publicar  cinco  preciosos  cuadernos 
el  erudito  humanista  don  Bartolomé  José  Ga- 
llardo; el  Boletín  de  jurisprudencia  y  legisla- 
ción, fundarlo  por  don  Juan  Bravo  Morillo;' el 
No  me  olvides,  periódico  de  sabor  romántico, 
dirigido  con  gusto  por  Salas  y  Quiroga;  el  Ob-, 
senatorio  pintoresco,  el  Panorama  y  el  Si- 
glo XIX,  que  participaban  mucho  del  mismo 
gusto,  aunque  el  segundo,  mas  desaliñado  cs- 
teriormente,  llegó  á  ser  algan  tanto  mas  pro- 
fundo; eS  Liceo  artístico  y  literario  de  Ma- 
drid, eco  de  esta  lucida  reunión;  la  Revista 
de  Madrid,  periódico  el  mas  formal  de  cuan- 
tos liemos  mencionado,  el  cual  empezó  su  pu- 
blicación en  junio  de  1838  y  tuvo  por  redac- 
tores á  los  mas  ilustres  literatos,  como  Galiano, 
Lista,  Pidal,  Martínez  de  la  Rosa,  Donoso,  que 
fué  algún  tiempo  su  director,  Vallgornera, 
Morales,  Sanlisteban,  Gil,  Vega,  etc.;  la  Revis- 
ta militar,  que  dirigía  con  raras  dotes  don 
Evaristo  San  Miguel;  el  Iris,  publicado  acerta- 
damente por  don  Salvador  Bermitdez  de  Castro; 
la  Revista  de  teatros,  en  que  tomaban  parte 
literatos  de  buena  nota;  la  Revista  de  España' 
y  de!  estrangero,  publicada  á  conciencia  por 
los  señores  Gonzalo  Morón  y  Carbonell;  el  Se- 
manario pintoresco,  que  nacido  en  1S36  ba- 
jo la  tutela  de  Mesonero  Romanos,  existe  to- 
davía considerablemente  mejorado  en  la  parte 
artística;  la  Revista  de  Europa,  que  vivió  po- 
co; el  Museo  de  las  Famüias,  debido  á  la  in- 
cansable diligencia  de  su  entendido  director 
señor  Mellado;  la  Revista  literaria  del  Espa- 
ñol, encomendada  á  Hartzembuscb  y  tan  po- 
bremente impresa  como  escelentemente  diri- 
gida; el  Siglo  pintoresco,  enriquecido  con  es- 
celentes  grabados;  y  lo  que  era  mejor,  con 
algunos  documentos  inéditos  de  nuestra  lite- 
ratura, ia  Ilustración,  periódico  pintoresco,  di- 
rigido por  don  Angel  Fernandez  de  los  Rios,  y 
la  Revista  Española  de  Ambos  Mundos,  que 
contiene  escelentes  articules  suscritos  por  los 
primeros  literatos,  á  los  cuales  pueden  aña- 
dirse algunos  mas,  no  ya  literarios  sino  de  in- 
terés material,  como  El  amigo  del  pais,  por  la 
sociedad  económica  matritense;  el  Semanario 
industrial,  la  Revista  de_  agricultura  y  otros 
á  este  talle;  siendo  tal  el  número  de  periódi- 
cos actuales,  que  sino  nos  es  infiel  la  memo- 
ria, se  contaban  en  la  córte  cuarenta  y  oebo 
literarios  el  año  1S50,  no  pasando  en  París  de 
cincuenta  y  siete. 

En  nuestras  provincias  cundió  aotaWeiaw- 


te  la  afición  á  los  periódicos  literarios;  pero 
siendo  poco  notables  en  general,  ya  por  su 
desigualdad,  ya  sobre  todo  por  su  corta  dura- 
ción, nos  limitaremos  á  decir  que  Barcelona 
tuvo  su  escelente  Museo  de  familias,  calcado 
sobre  los  buenos  periódicos  franceses  y  su4J- 
bum  pintoresco  universal,  que  se  publicó 
semanalmente  desde  junio  de  1841  con  la  co- 
laboración de  los  señores  Madrazo,  Ochoa,  Pi^- 
dal,  Escosura  y  Segovia,  llegando  á  componer 
tres  abultados  tomos;  Granada  tuvo  la  Alham- 
bra,  bonrada  principalmente  con  algunos  ar- 
tículos de  Burgos:  Valencia  el  Fénix,  dirigido 
con  elegancia  y  acierto  por  don  Rafael  Carva- 
jal, y  la  Esmeralda,  en  que  trabajaba  don 
Agustín  Mendia;  Zaragoza  la  Aurora  en  que  se 
publicaron  algunas  obras  inéditas,  y  el  Suspi- 
ro, al  que  acompañaban  láminaslitograQadas  y 
cromo-litografiadas. 

En  cuanto  á  los  periódicos  políticos  de 
nuestra  época,  citaremos  el  Boletinde  comer- 
cio, que  ya  se  daba  á  luz  en  1832  y  se  con- 
virtió después  en  Eco  del  comercio,  contando 
larga  y  trabajosa  vida;  el  Observador,  publi- 
cado en  1834  con  la  poderosa  cooperación  de 
Galiano;  el  Mensagero  de  las  cúrtesúe]  mis- 
mo año,  que  se  unió  á  la  Revista  española, 
periódico  dedicado  á  María  Cristina  de  Borbon; 
la  Abeja,  en  que  tomaron  parte  algunos  bue- 
nos ingenios,  entre  ellos  Olivan  y  Quinto;  el 
Porvenir,  escrito  por  Donoso,  Bravo  Morillo, 
López  Petegrin,  etc.,  con  espíritu  represivo:  el 
Piloto,  en  el  cual  escribieron  los  mismos  y 
Galiano;  el  Pensamiento  de  la  nación,  esto  es, 
el  de  Balmes;  el  Correo  nacional;  la  españa, 
el  Espectador,  el  Labriego,  AGlobo,  e\Mun- 
do,  el  Tiempo,  el  inmenso  Español,  y  sobre 
todo  el  Fray  Gerundio,  que  tanto  popularizó 
lapobtica,  y  el  nombre  de  su,  entonces  jovial 
y  ahora  grave  y  detenido  autor,  y  el  Univer- 
sal, meteoro  luminoso  y  cometa  de  larga  cola, 
pero  de  breve  aparición.  Hoy  descuellan  la 
Nación,  que  no  timbearemos  en  colocar  á  la 
cabeza,  y  el  Tribuno,  la  España,  el  Clamor,. 
la  Esperanza,  la  Epoca,  el  Diario  Español, 
las  Novedades,  la  Actualidad,  de  Barcelo- 
na, etc.,  que  colocamos  confundidos  y  que  no 
son  los  únicos  en  la  arena  periodística,  raras 
veces  poblada  de  tan  apuestos  paladines,  pero 
raras  sujeta  atan  estrechas  leyes  do  torneo. 

Sí  examinamos  el  estado  que  tiene  hoy  la 
prensa,  observaremos  que  su  poder  é  influen- 
cia se  lian  estendido  maravillosamente,  y  que 
se  lia  corregido  casi  por  completo  la  superfi- 
cialidad declamadora  que  tuvo  en  algún  tiem- 
po su  parte  fundamental  de  redacción.  En  lo 
demás,  todos  los  ramos  del  saber,  todas  las 
corporaciones  de  algún  movimiento,  todos  los 
partidos  políticos,  todos  los  gobiernos,  todas 
las  localidades,  todos  los  sistemas,  todas  las 
utopias,  tienen  boy  su  eco  ó  sus  ecos  en  la 
prensa:  todas  las  minucias  de  la  vida  de  un 
pueblo  tienen  en  ella  su  historia:  nada  hayre- 
l  servado  de  lo  que  ge  piensa  o  se  ejecuta  en  si 
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mundo  político  y  literario:  la  época  de  los 
brahmanes  indios  y  délos  sacerdotes  egipcios, 
está  vengada  por  el  periodismo  basta  la  mas 
lujosa  saciedad:  nunca  pudo  ocurrir  á  Guüem- 
berg  ni  á  Sallo  que  sus  invenciones  habían  de 
llevar  la  publicidad  hasta  ei  estremo  de  parti- 
cipárnoslo todo,  desde  las  elucubraciones  mas 
secretas  de  uis  monarca  hasta  !a  reseña  del  ra- 
tero que  escamotea,  del  caballo  que  atrepella, 
de  la  casa  que  se  hunde,  de  la  muger  que  se 
fuga,  del  amante  que  se  engaña,  det  ruido  que 
se  oye,  del  tiro  que  se  escapa,  de  los  latidos 
que  le  da  á  cada  uno  el  corazón.  Y  no  para 
aquí  el  interés  microscópico  de  los  diarios:  ya 
no  son  los  cuerpos  de  redacción  los  únicos  que 
trabajan  para  que  los  demás  recojamos;  ahora 
somos  por  el  contrario,  periodistas  (y  sin  sa- 
berlo, como  el  personage  de  Moliere)  todoslos 
pianlesy  mamantes:  ya  no  hablamos  con  nues- 
tros amigos,  por  poco  importantes  que  sea- 
mos, sino  con'  el  paciente  público  que  pasa 
por  escucharnos  y  por  escueiwsc  á  si  mismo. 
Pío  en  España,  en  donde  los  diarios  de  avisos 
solo  anuncian  ventas,  hallazgos  y  servicios,  y 
los  demás  periódicos  novedades  científicas  y 
literarias,  y  esto  con  mas  escasez  que  en  la 
no  muy  pródiga  Francia;  sino  en  Inglaterra  y 
Estallos  Unidos  en  donde  todas  las  necesida- 
des individuales  se  satisfacen  por  medio  del 
periódico  y  todos  los  secretos  se  comunican 
amistosamente  con  el  universo,  verificándose 
con  esto  una  especie  de  tácito  é  inofensivo  co- 
munismo. Pero  todavía  es  mas  estremada  la 
Alemania  en  este  comercio  de  sentimientos  con 
el  público:  esta  novísima  fraternidad  patriarcal 
que  no  conocieron  ni  los  héroes  de  los  poe- 
mas bucólicos,  toca  allí  la  meta  de  la  perfec- 
ción; y  la  severa  Germania  es  la  que  hace  pun- 
ta en  todo  género  de  puerilidades  de  esta  la- 
ya: al|i  se  dan  citas  sin  reserva,  se  hacen  de- 
claraciones de  amor,  se  ofrecen  manos  y  do- 
tes (por  ambas  partes),  se  producen  quejas  y 
disculpas,  se  siguen  las  intrigas  y  las  corres- 
pondencias de  amor,  so  hace  tercero  incor- 
ruptible al  bondadoso  público  de  todo  cuanlo 
nos  afecta  en  el  interés  ó  en  el  amorpropio. 

Lo  que  un  periódico  contiene,  y  por  con- 
siguiente lo  que  enseña,,  es  cosa  verdadera- 
mente estraordinaria.  No  hablamos  del  perió- 
dico literario  que ,  si  bien  discute  de  omni 
seibili ,  y  tiene  hoja  abierta  para  todo  punto 
literario  ó  científico,  y  contribuye  á  tratar  las 
cosas  ai  pormenor,  tomando  hoy  un  miembro, 
mañana  otro,  y  lieva  la  crónica  de  los  teatros, 
y  alguna  vez  la  bibliográfica,  y  publica  el  Can- 
cionero contemporáneo,  esto  es,  la  multitud 
de  poesías  indisciplinadas  de  nuestros  vates, 
y  reduce  á  tipos  las  costumbres  de  nuestro  si- 
glo, y  de  tiempo  en  tiempo  eslampa  artículos 
altamente  doctrinales,  es,'  sin  embargo  ,  á  lo 
menos  cu  España  ,  y  desde  luego  en  el  día  de 
la  fecha,  una  planta  pobre  y  casi  exótica,  ino- 
dora y  .casi  incolora  que  vive  en  uu  inverna- 
dero para  el  capricho  de  unos  pocos  ,  que  no 
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se  yergue  en  las  macetas  de  la  multitud,  ni  tie- 
ne jugo  medicinal,  ni  existe  sino  para  sí  mis- 
ma. Hablamos  del  periódico  político,  boa  que 
atrae  á  su  garganta  todas  esas  avecillas  litera- 
rias que  pian  en  el  campo,  esposicion  univer- 
sal de  productos  de  todo  género,'  y  enciclope- 
dia viva  del  siglo  XIX.  La  política,  la  adminis- 
tración ,  la  estadística ,  la  serie  de  descubri- 
mientos .que  se  hacen  en  las  ciencias ,  la 
biografía,  la  crítica  literaria,  los  sistemas  cien  • 
tilicos  y  socialistas,  la  jurisprudencia,  la  elo- 
cuencia parlamentaria,  la  forense,  la  académi- 
ca, la  sagrada ,  y  la  crítica  de  estas  elocuen- 
cias ,  todo  tiene  cabida  en  el  periódico.  Pero 
sobre  todo  ¡  la  historia  I  ¿  Qué  anales  pueden 
compararse  en  minuciosidad  ?  ¿qué  Bossuet, 
Yoltaire  ó  Montesquieü  pueden  igualar  la  filo- 
sofía, estoes,  el  comentario  con  que  se  vá 
razonando  sobre  el'  suceso'  de  cada  día ,  hasta 
hacerlo  trasparente  por  muy  oscuro  que  pa- 
rezca? ¿En  dónde  hallaremos,  sino  en  esas  co- 
lecciones ,  carga  de  muchos  elefantes ,  la  pin- 
tura daguerreotipica  de  nuestra  época,  con  sus 
hábitos,  sus  deseos,  sus  necesidades,  sus  preo- 
cupaciones, su  moralidad,  sus  diversiones,  su 
industria,  sus  genialidades  y  su  literatura,  Y 
desde  que  tenemos  periódicos  polilicos,  lite- 
rarios, científicos ,  religiosos,  artísticos,  ho- 
meopáticos, frenológicos  y  de  todas  especies 
¿qué  hay  que  no  pneda  aprenderse  á  poder  del 
periodismo?  ¿  Y  qué  saben  muchos  qne  apare- 
cen saber  mucho ,  sino  lo  que  han  bebido  en 
esa  fuente  viva  y  perenne  de  aguas  potables  y 
estimulantes?  Ahora  sobre  todo  ,  ni  aun  el  li- 
bro se  escapa  á  la  absorción  del  periódico, 
pues  ó  lo  chupa  este  en  sus  avaras  columnas, 
ó  lo  reata  en  volúmenes  ,  formándose  asi  bi- 
bliotecas sucursales  del  periódico,  en  donde  se 
admiran  al  lado  do  los  bocetos  políticos  dia- 
rios, los  toques  delicados  de  la  novela,  los  ras- 
gos cuidadosamente  descuidados  de  las  memo- 
rias, los  severos  estudios  filosóficos,  y  las  pa- 
rásitas colecciones  de  poesías. 

Los  periódicos,  pues,  con  todos  sus  defec- 
tos, con  toda  su  somera  índole,  nos  dan  hecho 
el  inventario  de  cuanto  es  preciso  para  cono- 
cer todo  él  secreto  de  nuestro  siglo  :  por  me- 
dio de  los  numerosos  datos  que  ofrecen,  puede 
formar  cada  cual  la  síntesis  que  quiera ,  pero 
probablemente  la  posteridad  formará  una  sín- 
tesis general ,  una  fórmula  fija ,  que  imponga 
á  nuestra  época  el  sello  verdadero  de  su  ca- 
rácter. 

Tiene  de  bueno  y  aun  de  escelente  el  perió- 
dico, la  ventaja  inapreciable  de  ser  el  libro  del 
pueblo.  En  España  no  había,  ni  puede  decirse 
que  hay ,  cultura  intelectual ,  y  prescindiendo 
de  si  es  necesario  en  general  qne  la  haya 
(pues  no  queremos  negar  á  los  defensores  del 
embrutecimiento  popular,  sus  teorías  particu- 
lares que  no  Ies  envidiamos),  ello  es  lo  cierto 
que  para  entrar  pacificamente  en  las  prácticas 
de  un  gobierno  representativo ,  y  aun  para  no 
merecer  el  desprecio  con  que  bajo  este  aspecto 
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se  nos  trata,  conviene  a  nuestra  felicidad  y  á 
nuestro  decoro,  que  el  pueblo  sepa  leer  y  ten- 
ga un  placer  en  la  lectura :  sentado  esto  (  la 
mas  á  proposito  para  él,  aunque  ocasionada  de 
otro  lado  á  tal  cual  desvario,  es  la  del  periódi- 
co, obra  continua,  de  interés  universal  y  va- 
rio, de  fácil  digestion.y  de  suficiente  suco  para 
el  pais.  Todo  el  bien  que  el  teatro  reporta  so- 
bre los  demás  ramos  de  la  poesía,  toda  la  uti- 
lidad que  tiene  la  moderna  novela  histórica 
sobre  los  otros  géneros  ¡itéranos,  toda  la  tiene 
el  periódico  para  el  pueblo  sobre  cualquiera 
otra  especie  de  publicaciones. 

Nada  decimos  de  las  reglas  literarias,  á  que 
debe  obedecer  el  periodismo.  El  literario  no 
las  tiene  especiales:  el  político  considerado  en 
su  perfección  ,  debiera  tener  una  prohibición 
absoluta  para  ofender  á  las  personas  ,  y  una 
libertad  también  absoluta  para  hablar  de  tas 
cosas.  Habia  si  de  encerrarse  dentro  del  circu- 
lo decoroso  en  que  se  desenvuelven  las  discu- 
siones entre  caballeros  de  buena  educación; 
habia  de  ostentar  mas  fuerza  de  razonamiento 
que  de  declamaciones,  aunque  la  elocuencia 
periódica  deba  ser  siempre  de  mas  resalte  que 
la  académica,  y  ejecutada  con  rasgos  mas  suel- 
tos como  dedicada  á  la  multitud:  habia  de  te- 
ner gran  precaución  en  no  abigarrar  sts  con- 
junto con  retazos  indiscretamente  zurcidos,  y 
habia  de  ser  sobre  todo  severamente  moral,  y 
jamás  mendaz  á  sabiendas,  ya  que  haya  de  ser 
muchas  veces  erróneo  por  su  naturaleza. 

El  agudo  jurisconsulto  y  hábil  periodista 
don  Joaquin  Francisco  Pacheco,  trazó  una  pin- 
tura animada  del  periodismo,  al  entrar  solem- 
nemente en  la  Academia  de  la  lengua;  y  so- 
bre la  misma  paleta  en  que  habia  empastado 
sus  colores  para  hablar  á  las  masas  desde  el 
periódico,  mezcló  tal.  cual  tinta  académica,  y 
sin  que  perdiese  en  viveza  ni  en  frescura  su 
estilo  propio,  hizo  oir  4  aquellos  senadores  li- 
terarios un  lenguaje  para  ellos  nuevo  y  otro 
tanto  seductor.  La  defensa  de  aquel  reo  litera- 
rio, pecador  en  las  formas  é  irreverente  con- 
tra la  autoridad,  no  puede  dudarse  que  es  de 
mano  ejercitada:  la  predisposición  desfavora- 
ble del  jurado  obligaba  al  defensor  á  grandes 
precauciones  oratorias:  el  cual  hubo  de  empe- 
zar y  aun  concluir  por  humillar  al  periodismo, 
á  trueque  de  que  se  escucharan  resignadamen- 
te  sus  escelencias  y  su  gloria.  Era  preciso  ha- 
blar de  la  grosería,  procacidad  y  desaliño  del 
nuevo  género  ,  'era  preciso  llamarle  creación 
presuntuosa,  multiforme,  innovadora  y  voluble 
por  esencia:  era  preciso  apellidarle  bastardo  y 
hasta  bárbaro,  en  el-  sentido  en  que  los  roma- 
nos hablaban  de  lo  estraño  ó  forastero;  era  pre- 
ciso arrancarle  la  vida  del  monumento,  con- 
cediéndole solo  la  de  la  flor;  era  preciso  aver- 
gonzar, en  fln,  al  desarrapado  periodismo,  ha- 
ciéndole pasar  con  la  ceniza  en  la  frente  por 
ante  la  tragedia  y  la  epopeya,  para  que  ,  en- 
trada en  compasión  la  academia,  oyera  al  cabo 
sin  disgusto,  que  es  un  accidente  necesario  en 


nuestra  sociedad,  que  se  ha  hecho  tan  grande 
y  universal  como  la  misma  inteligencia;  que 
lia  llegado  á  obra  de  arte  y  aun  á  levantada 
producción  de  ingenio,  merced  al  muy  grande 
de  los  Broughaui,  Palmerston,  Thiers,  Chateau- 
briand y  Lamennais;  que  es  en  fia  una  especie 
de  literatura  viva  ,  espontánea,  agitadora  ,  in- 
filtrada en  la  sociedad  hasla  la  médula  do  sus 
huesos.  Concedamos  lo  que  tiene  de  efímero  y 
aun  de  incorrecto;  pero  en  cuanto  á  su  alcur- 
nia ¿qué  institución  ó  que  grande  hecho  no  la 
tienen  bien  humilde ,  ya  nos  refiramos  á  la 
gran  república  romana  fundada  por  dos  ban- 
didos do  torpe  nacimiento  y  crianza  ,  ya  á 
nuestra  divina  regilion  qu"  eu  lo  humano  se 
debió  al  modesto  hijo  de  un  menestral  secun- 
dado por  gentes  de  oscuro  llnage?  Y  en  lite- 
ratura sobre  todo  ¿  qué  fué  la  tragedia  sino  el 
gárrulo  desahogo  de  una  multitud  desenfrena- 
da y  ébria?  ¿qué  la  epopeya  homérica  sino  la 
inspiración  individual  de  un  astroso  é  indocto 
hombre  del  pueblo?  ¿qué  la  comedia  sino  la 
repugnante  é  inverosímil  obra  mímica  ó  los 
plebeyos  juegos  de  escarnio  ?  ¿  qué  la  novela 
sino  la  doméstica  leyenda  de  los  viejos  y  los 
niños,  parecida  en  todo  á  los  absurdos  cuentos 
con  que  nosotros  mismos  hemos  sido  arrulla- 
Hados  ó  estremecidos  por  nuestras  nodrizas? 
En  literatura  ,  como  en  toda  creación  humana, 
todo  es  mezquino  en  su  nacimiento,  como  en 
la  naturaleza  los  caudalosos  rios:  no  salen 
nuestras  creaciones  de  un  golpe  como  el  mun- 
do de  la  mano  de  Dios,  ni  como  la  Minerva  y 
Venus  de  la  fábula:  todo  es  pobre  como  nues- 
tro espíritu  creador;  todo  en  adelanto  se  en- 
grandece cuando  los  tiempos  y  los  hombres  se 
dan  la  mano  para  el  perfeccionamiento  ,  que 
os  todo  lo  que  se  nos  tiene  concedido.  Existe, 
pues,  en  favor  del  periodismo,  la  ya  muy  no- 
table diferencia,  de  que  mientras  esos  géneros 
nobles  de  literatura  han  tenido  su  nacimiento 
en  los  labios  de  la  mas  insipiente  y  por  lo  mis- 
mo de  la  mas  inaprensiva  multitud ,  él  por  el 
contrario  ha  sido  rodado  eu  las  cunas  de  la  sa- 
biduría, ora  en  la  edad  media  á  manos  de  los 
monges  que  eran  los  que  mas  sabian ,  ora  en 
el  siglo  XVII  por  personas  de  estudio  y  de  ca- 
lidad ,  ora  en  nuestros  dias  por  los  mas  en- 
cumbrados políticos  de  la  revolución.  Todavía 
encontramos  una  nueva  y  mas  esencial  dife- 
rencia: cuando  casi  todos  los  géneros  han  na- 
cido como  al  acaso,  el  del  periodismo  ha  naci- 
do á  sabiendas ;  cuando  aquellos  han  sido  un 
simple  desahogo  popular ,  este  ha  sido  un  de- 
sahogo calculado  de  la  inteligencia :  cuando 
aquellos  son  por  su  naturaleza  un  ramo  de  lu- 
jo ó  de  mero  pasatiempo,  este  se  encamina 
determinadamente  á  la  instrucción ,  como  la 
historia  ó  la  filosofía.  Si  de  la  tragedia  y  la 
epopeya  puede  decirse  con  razón  «esto  es  be- 
llo» .  del  periódico  hay  quí;  decir  « eslo  es 
útil»;  si  aquellas  lisonjean  el  orgullo  nacional, 
este  produce  la  instrucción  popular.  Y  como 
quiera  que  el  siglo  y  el  periódico  se  han  bus- 
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cado  y  encontrado ,  el  filósofo  que  no  puede 
condenar  sino  estudiar  su  siglo,  está  obligado 
á  considerar  el  periodismo  ,  no  solo  como  un 
grande  hecho ,  sino  como  un  grao  derecho  en 
ejercicio. 

Pasemos  a  otra  cosa,  trocando  de  intento 
el  estilo  para  acomodarlo  á  las  observaciones 
con  quedaremos  por  terminada  esta  tarea. 

El  periodismo  politico  es  hoy  una  carrera, 
y  como  tal  está  perfectamente  organizada.  Su 
parte  material  es  una  verdadera  fábrica  en 
grande,  tan  digna  de  examinarse  por  un  cu- 
rioso como  los  gigantescos  telares  ó  los  colo- 
sales molinos  harineros,  y  en  este  punto  fe 
hacen  tales  maravillas  de  rapidez,  reproduc- 
ción y  circulación,  sobre  todo  en  el  venerable 
Times,  que  dejarían  embobados  á  Guitemberg 
ó  Dosier,  pues  casi  llega  á  ser  una  ciencia 
acústica  la  que  ha  conseguido  que  en  toda  In- 
glaterra se  oiga  ó  punto  menos,  lo  que  van 
diciendo  los  Palmerston,  ó  los  l'eel  en  la  cá- 
mara de  los  Comunes.  La  parte  intelectual  tie- 
ne también  mucho  de  fabril:  hay  tigera,  en 
efecto,  que  vale  por  tres  6  cuatro  redactores: 
hay  redactor  que  no  hace  sino  rotular  los  gé- 
neros que  le  remiten  (los  sueltos  de  gacetilla): 
hay  trapero  que  tiene  por  oficio  ociosear  por 
la  corle  para  echar  el  gancho  á  los  dichos  pi- 
cantes, á  los  mojicones  fortuitos,  y  á  los  lan- 
ces carnavalescos:  hay  meritorios  de  perio- 
dista, aprendices-dé  periodista,  oficiales  de  pe- 
riodista, redactores  de  segundo  orden,  redac- 
tores en  regla,  directores  por  supuesto,  y 
como  de  esas  veces  altos  directores. 

iJl  adelanto  á  que  ha  llegado  el  género  ha 
llevado  la  sutileza  y  la  estrategia  hasta  el  úl- 
timo punto,  y  son  muy  divertidos  en  ocasio- 
nes los  asaltos  de  esgrima  que  se  dan  algunos 
periódicos:  cosas  tales,  que  unas  veces  nos 
trasladan  al  Paso  honroso,  otras  á  los  tiempos 
de  García  Paredes,  otras  á  un  reñidero  de  ga- 
llos, y  otras,  que  es  lo  peor,  á  la  gacetilla. 
Esto  cuando  no  se  establece  de  hecho  (pues 
también  ha  sucedido)  una  formal  sala  de  ar- 
mas junto  á  la  redacción,  que  es  admirable 
consorcio  de  las  armas  y  las  letras.  La  táctica 
sublime  á  que  los  periodistas  están  ya  tan  ha- 
bituados, les  permite  hacer  evoluciones  increí- 
bles, elegir  campo  de  batalla  ó  tomarlo  á  viva 
fuerza,  atacar  por  el  frente,  por  los  flancos  y 
por  la  espalda,  trasportar  de  terreno  la  bata- 
lla, retirarse  y  hasta  huir  con  gloria,  escur- 
rirse por  entre  el  enemigo  sin  lesión  alguna, 
maniobrar  con  cabullería  por  los  picos  de  las 
montañas,  y  casi  dar  con  ella  un  ataque  naval 
como  Mapoleon.  Y  todo  esto  lo  hacen  los  pe- 
riodistas sin  perder  las  condiciones  de  guer- 
rilleros, pues  son  muchas  las  veces  en  que  el 
poder  no  les  deja  sino  el  terreno  que  pisan,  y 
entonces  hay  necesidad  de  convertirse  en  Vi- 
riatos  los  Aníbales. 

Esta  empresa  ya  se  ve  que  no  es  para  gen- 
te de  poco  pelo,  y  en  efecto  todavía  conser- 
van los  periódicos  su  aire  aristocrático ,  sien- 


do en  general  dirigidos  y  en  parle  redactados 
por  escritores  de  gran  nota  ó  por  dipulados 
depura'raza:  sobretodo  eu  la  desgracia  re- 
gresan los  ministros  y  diputados  's  sus  anti- 
guas lineas,  y  tienen  en  la  prensa  su  castillo 
feudal  de  donde  hostilizar  hábilmente  al  ene- 
migo, que  siempre  es  ei  de  su  oficio:  y  si  no 
están  dados,  por  ventura,  á  semejante  guerra, 
poco  campal  para  su  honor,  abastecen  la  ciu- 
dadela  y  ponen  un  capitán  denodado  que  la 
sostenga  á  vida  y  muerte,  lo  cual  hacen  siem- 
pre estos  campeones  con  virtud  verdadera- 
mente romana,  y  tal  vez  sin  esperanza  de  una 
corona  mural  que  les  decore  la  polvorosa 
frente,  de  donde  ha  salido  todo  su  ataque  in- 
telectual. Lo  mismo  los  (iuizot,  los  Tbiers,  y 
los  Lamartines,  que  los  López,  Galianos,  Oló  - 
zagas,  Cortinas,  Burgos,  Pachecos  y  Morones, 
todos  han  disparado  desde  las  aspilleras  del 
periódico,  á  veces  desde  las  grietas  de  los 
sueltos,  antes  y  después  de  sonar  su  trompe- 
ta de  juicio  para  juzgar  á  los  vivos  y  á  los 
muertos  desde  la  espléndida  tribuna  parla- 
mentaria.' 

El  periodismo  es,  por  lo  tanto,  un  enemi- 
go formidable  para  todo  poder,  cuando  no  es 
un  perro  atado  á  la  cadena  y  obligado  á  hacer 
habilidades  increíbles  de  gimnasia  para  pro- 
vecho de  su  dueño:  es  ademas  una  aduana  en 
donde  se  decomisan  las  reputaciones  usurpa- 
das y  las  ridiculeces  de  todo  género,  cuando 
no  se  convierte  en  una  sociedad  de  contraban- 
do para  pasar  por  alto  las  necedades  y  vulga- 
ridades délos  ingenios  improvisados  de  nues- 
tra época.  Bajo  el  doble  aspecto  politico  y  li- 
terario, ejerce  diariamente,  como  los  alcaldes, 
una  jurisdicción  mas  activa  y  vital  que  los  mas 
altos  tribunales,  pero  no  está  exento  por  lo 
mismo  de  alcaldadas.  Contribuyen  á  darle  im- 
portancia varias  causas:  la  primera  el  ser  el 
juez  á  mano  que  uno  encuentra  para  toda  cla- 
se de  litigios;  el  ser,  en  una  palabra,  un  Qui- 
jote con  casa  puesta,  á  quien  todo  huérfano  ti 
anciano,  toda  doncella  ó  toda  viuda  encuen- 
tran siempre  lanza  en  ristre  para  desfacer  cual- 
quier entuerto:  la  segunda,  la  vanidad  huma- 
na que  los  periódicos  lisonjean  ó  mortifican  á 
su  arbitrio,  disponiendo  con  esto  de  la  brecha 
mas  practicable  que  tiene  la  humanidad  en  es- 
tos dias:  la  tercera,  el  no  haber  para  él  caso 
reservado,  y  el  no  usar  la  dilación  de  trámites 
con  que  en  los  tribunales  ordinarios  se  aburre 
á  los  litigantes  y  se  castiga  préviamente  á  los 
procesados;  la  última,  y  potísima  entre  todas, 
la  de  aso  ciar  uno  á  su  causa  la  publicidad  y  ser 
glorificado  ó  deprimido  á  la  faz  de  la  Europa, 
viviendo  asi  algunos  dias  ó  para  siempre  en 
la  historia,  mientras  han  muerto  en  el  olvido 
los  autores  del  Romancero  del  Cid  y  de  la  ca- 
tedral de  Colonia. 

El  periódico  tiene  sobre  los  demás  brazos 
del  estado,  y  sobre  las  demás  publicaciones, 
las  siguientes  incalculables  ventajas.  Es  una 
máquina  de  constante  movimiento,  que  por 
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consiguiente  nunca  se  oxida;  es  un  batallón 
sagrado  compuesto  de  veteranos  que  nunca  se 
rinden:  es  una  batería  flotante  que  cada  diáse 
eJije  posición  y  que  á  veces  dispara  bala  rasa 
á  tiro  de  pistola:  es  un  predicador  que  habla 
á  todos  y  á  cada  lino,  que  tiene  un  pulpito  en 
cada  casa,  que  sorprende  á  cada  cuat  de  ma- 
drugada con  el  chocolate  ó  el  café;  es,  en  fin, 
un  Capitolio  en  dias  de  tribulación;  y  cuando 
todo  selia  perdido,  cuando  los  diputados  to- 
man él  humilde  báculo  para  encaminarse  des- 
tronados á  sus  distritos,  cuando  hasta  la  res- 
piración pública  se  baila  estingiúda,  él  conti- 
núa infatigable  la  güélra,  aumenta  el  punto  á 
la  caldera  de  vapor,  y  parece  haber  oído  de  Ja 
pati'ia  e!  Qu'il  mourut  de  los  Horadas. 

PERIPATÉTICOS.  {Filosofía.)  Después  de 
haber  espuesto  íá  filosofía  de  Aristóteles  (véa- 
se" AniSTuTELisiio),  nos  queda  qii'e  hablar  de 
los  sucesores  de  este  filosofo. 

El  primero  que  le  reemplazó  en  el  Liceo 
fué  Teófrasto,  discípulo  suyo  y  heredero,  no 
solo  de  loa  manuscritos  dé  su  maeslró,  sino 
también  de  su  espíritu  escrutador  y  de  sus 
conocimientos  filosóficos.  Esta  doble  ventaja 
le  permitió  profundizar  el  sistema  de  Aristóte- 
les en  su  conjunto;  es  principalmente  conoci- 
do por  la  obra  titulada  Los  caracteres.  Las 
noticias  que  acerca  de  él  hallamos  en  algunos 
autores  añtiguos  no  contienen  bastantes  do- 
cútaéntos  para  ¡darnos  á  conocer  él  espíritu 
dé  sü  'doctrina.  Si  es  permitido  formar  juicio 
sobre  este  particular,  según  lós  títulos  de  sus 
escritos  filosóficos  que  se  lian,  perdido,  la  ma- 
yor parte  eran  comentarios  y  ampliaciones  de 
los  de  Aristóteles,  es  imposible  'decidir,  si  s'e 
apartó  'del  sistema  de  sú  maestro.  Yernos  en 
Cicerón  (l)  que  pretendía  que  ia  virtud  solano 
basta  para  hacer  felices,  considerando  los  pa- 
decimientos del  euerpl  y  los  reveses  áe  la 
fortuna  como  males  de  que  ño  nos  pone  al 
abrigó  la  virtud,  y 'que  si  hay  tantos  malesqne 
dependen  del  cuerpo  y  tantos  otros  que  de- 
p'en'd'eii  de  la  casualidad,  el  imperio  de  la  for- 
tuna que  dispone  de  los  unos  y  de  los  otros 
és  tilas  estenio  que  el  de  la  sabiduría. 

Téofrasto .tuvo  fiov  sucesor  inmediato  en 
él  Liceo  ñ  sil  discípulo  Eslrabon,  que  abando- 
nó lá  doctrina  de  Aristóteles  sobré  la  causa 
primera.  Se  dedicó  particularmente  á  buscar 
é[l  origen  de  "todo  loqué  existe,  no  recono- 
ciendo otro  dios  qué  la  naturaleza  corfio  prin- 
cipió de  todas  las  producciones  y  de  todos  los 
cambios;  pero  lióle  atribuía  sentimiento  ni 
fúrtaa,  "dolándole  solamente  de  cierta  fuerza 
dé  vida  y  de  acción.  Hacia 'consistir  en  la  sen- 
sación el  cjercíéi'ó  del  pensamiento.  «Imaginó, 
dice  begerañdó,  fpic  el  enten'drmieiiío  percibe 
por  tos  sénfídos  como  por  otras  tantas  aber- 
turas que  se  dirigen  sobre  los  objetos;  no  dis- 
titigu'é  masque  dos  clasésde  verdades,  lina  que 
reside  él  tñs  'cosas  y  otra  en  'él  ieiigifajé.  Se 


cita  su  definición^  del  tiempo,  tfue  llamaba  la 
medida  del  movimiento  y  del  reposo.» 

Dicearco  que  seguía  al  mismo  tiempo  que 
Teoffasto  las  lecciones  de  Aristóteles,  había 
compuesto  muchas  obras  filosóficas  que  se 
iian  perdido.  Ciclaron,  que  le  llama  sus  delicias 
y  un  hbmbré  admirable,  nos  dice  qiie  éü  un 
diáiogo,  en  el  que  introducía  á  muchos  interlo- 
cutores ponía  en  boca  de  uno  de  ellos  «que  el 
alma  no  es  absolutamente  nada,  y  que  es  una 
balabra  vacia  de  sentido;  que  no  Hay  alma  ni 
en  el  hombre  üi  en  !a  bestia;  que  el  principio 
que  nos  hace  obrar  y  sentir,  se  halla  igual- 
mente en  todos  los  cuerpos  vivos,  y  no  puede 
ser  separado  del  cuerpo,  toda  vez  que  el  alma 
no  es  nada;  que  en  (in,  hada  hay  de  existente 
sino  la  materia,  que  es  una  y  simple,  y  de 
tal  modo  figurada  que  tiBne  vida  y  sentimien- 
to (ij-.ñ 

Mientras  vivieron  los  discípulos  inmedia- 
tos de  Aristóteles,  su  filosofía  se  conservó  en 
toda  su  pureza;  pero  no  tardó  ¡en  esperlmen- 
tar  alteraciones,  siendo  euseiiada  solo  por 
tradición.  Los  peripatéticos  lio  se  ocuparon 
mas  que  en  componer  comentarios  sobre  la 
doctrina  de  su  maestro,  siti  pensar  en  dar 
mayor  estension  a  su  sistema;  preciso  es  és- 
cepuiar  algunos  que  por  la  mezcla  de  su  filo- 
sofía con  la  doctrina  de  Platón,  formaron  una 
especie  de  sincretismo. 

La  filosofía  de  Aristóteles  fué  poco  conoci- 
da de  los  romanos  basta  el  tiempo  en  que  ios 
escritos  de  este  filósofo,  qüe  habían  permane- 
cido ocultos  por  espacio  de  cerca  de  dos  si- 
glos, fueron  trasladados  á  liorna;  puestos  en 
orden  y  publicados  (cérea  tie  ochenta  años 
antés  de  la  era  cristiana),  $oí  los  cuidados  de 
Aaftfómco  de  Rodas:  entonces  fué  cuando  los 
romanos  eonociei'Sh  el  mérito  del  fundador 
del  Liceo,  que  sin  eraü'áfgó  tiivó  pocos  secta- 
rios entre  ellos-. 

Desde  Augusto  hasta  Constantino,  la  filo- 
sofía contó  entre  ellos  pocos  protectores;  pero  , 
para  honor  suyo,  sus  enemigos  entre  los  efti- 
peradorés  fueron  al  mistad  tiempo  los  dé  la 
justicia,  de  la  libertad,  de  lá  virtud,  dé  la  ra- 
zón y  de  la  humanidad, 

Durante  los  tres  primeros  siglos  los  padres 
de  la  Iglesia  no  se  mostraron  favorables  á  la 
doctrinado  Aristóteles,  desconfiando  de  él  co- 
mo de  un  filósofo  que  daba  demasiado  al  "ra- 
ciocinio, y  miraban  sus 'opiniones  como  peli- 
grosas y  ■contrarias  al  crisiianiEiho,  que  pide 
tina  sumisión  perfecta  de  la  razón.- 

lis  necesario  csceptnar  del  número  de  los 
enemigos  del  peripatélismo  á  Aiicítólio-,  á  quiten 
Ensebio  l¡ama  el  hombre  toas  sabio  de  su  tiem- 
po, y  que  después  fué  obispo  de  laodicea. 
Fué  el  primero  dé  lós  cristianos 'que  ensenó  la 
filosofía  de  Aristóteles  en  Alejandría  y  la  dió 
á  conocer  á  fines  del  siglo  HI. 

Sari  'Gerónimo  habla  íavrfrablemen'le  del 
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pevipateíisrao  en  su  segundo  libro  contra  Pe- 
lagio:  Peripateticorum  sententice  consentís 
sáneles  Ecdesiai  autoritas. 

Teodoreto  hade  grandes  elogios  do  Didi- 
mo  de  Alejandría,  uno  de  los  hombres  mas  sa- 
bios de  su  tiempo;  porque  habia  comprendido 
bien  la  doctrina  peripatética.  Empero  á  quien 
Aristóteles  debió  mas  su  repul  ación  en  laigle- 
sia  latina,  donde  no  era  conocido  sino  por 
traducciones  y  comentarios,  fué  ¿Boecio,  (jue 
en  el  siglo  VI  tradujo  algunas  obras  de  este 
(¡lósofo.  El  trabajo  de  Boecio  Hubiera  podido 
atraer  sectarios  á  la  doctrina  peripatética;  mas 
por  las  desgraciadas  guerras  de  Italia  y  por 
la  ignorancia  que  reinaba  entonces,  no  hubo 
desde  armella  época  basta  fines  del  siglo  VIII 
mas  que  San  Juan  Damasceno  que  se  dedicara 
particularmente  a  la  fllosot'ía  de  Aristóteles, 
la  cual  abrevió  y  simpliíicó  poniéndola  al  al- 
cance de  todo  el  mundo.  Sus  conocimientos  le 
hicieron  considerar  como  la  lumbrera  de  su 
siglo.  «Divide  la  filosofía  eu  espeeulativa  y 
práctica  ó  activa.  La  filosofía  especulativa 
comprende  la  teología,  la  física  y  las  matemá- 
ticas: la  filosofía  práctica  comprende  la  ética] 
ó  la  moral,  la  economía  y  la  política.  La  teo- 
logía tiene  por  objeto  lo  que  es  inmaterial: 
Dios,  los  ángeles  y  las  almas.  La  fisiología  es 
el  conocimiento  de  las  cosas  materiales  que 
están  i  nuestro alcance,  como  los  animales,  las 
plantas  y  los  minerales.  . Las  matemáticas  con- 
sisten efi  la  'Ciencia  de  las  cosas,  que  aunque 
no  sean  corporales  por  sí  mismas,  son  consi- 
deradas en  los  cuerpos,  como  los  números, 
la  armonía,  las  ligaras  y  las  revoluciones  de 
los  astros.  La  diaLéctica  ó  el  arte  del  racioci- 
nio es  mas  bien  el  instrumento  de  la  filosofía 
que  una  de  sus  porciones,  es  su  preliminar-.» 

■üegerando,  que  nos  da  esta  esposieion  de 
la  división  de  la  filosofía,  según  San  Juan  Da- 
masceno, observa  qu'eés le  considera,  con  Aris- 
tóteles, la  teología  como  una  porción  de  la 
filosofía,  y  que  es  el  primero  de  los  escrito- 
res eelcsiáslicos  que  emprendió  darle  las  for- 
mas y  el  earácter  de  una  ciencia,  óla-sonieüó 
al  aparato  de  las  reglas  didácticas;  añade  que 
San  Juan.  Damasceno  da  por  base  á  esta  éien>- 
cia las úemoslraciones  racionales  déla  exis- 
tencia de  Dios,  de  su  unidad  y  de  s\ís  atribu- 
ios, que  procura  distinguir  en  el  orden  de  las 
nociones  de  que  so  compone,  las  que  están  al 
alcance  de  unestro  entendimiento  y  las  que 
son  impenetrables  para  nuestro  espíritu,  que 
clasifica  los  objetos  y  se  dedica  á  deíinir  sus 
tér-m  i-nos. 

«La'onto'logia,  continúa  Dégerando,  se  ba- 
ila reunida  y  confundida  con  la  lógica  en  la 
dialéctica  de  San  Juan  Damasceno,  y  se  separa 
asi  *  la  Wiétftíisica.  l*or  otra  parte  esta  dia- 
léctica está  tornada  'de  Aristóteles;  las  reglas 
de!  raciocinio  están  en  ella  reducidas  á  la  ma- 
yor sencillez,  y  se  descubren  ideas  dfemasia- 
dóWvanííadas  pai-a  aquella-época." 

■lía  psieblófía  dé  'San  Joan  Damasceno  es 


también  aristotélica.  «Define  la  sensación  di- 
ciendo que  es  la  facultad  del  alma  que- perci- 
be ó  juaga  las  cosas  materiales.  Supone  qué 
la  vista  aprecia  por  si  misma  la  dimensión,  la 
situación  y  la  distancia  de  los  objetos;  la  ima- 
ginación, según  él,  no  es  mas  que  uña  fa- 
culiad  de  ta  parle  irracional  del  alma  (11,  que 
obra  por  los  órganos  de  los  sentidos.  Cuando 
el  alma  percibe  los  objetos  esteriores  por  los 
órganos  de  los  sentidos,  se  forma  una  opinión; 
cuando  conoce  por  el  pensamiento  las  cosas 
que  pertenecen  al  entendimiento,  concibe  una 
noción.  Las  nociones  no  pueden  provenir  de 
los  sentidos-  no  pueden  obtenerse  sino  por  la 
instrucción.  La  memoria  es  la  imagen  que  han 
dejado  los  objetos  presentados  á  los  ojos,  y 
cogidos  por  la  acción  del  alma,  ó  la  conserva- 
ción de  lo  que  han  percibido  los  sentidos  y  el 
pensamiento.» 

.  En  cuanto  á  la  física  de  San  Juan  Damasce- 
no, está  tomada  de  Aristóteles  y  se  resiente  de 
la  imperfección  de  su  modelo. 

El  deslino  del  peripatetismo  fué  estraordi- 
nario  eu  los  siglos  que  siguieron:  el  reducido 
número  de  sabios  que  aparecieron  en  los  si- 
glos IX  y  X,  y  la  escasez  de  buenos  comen- 
tarios sobre  ias  obras  de  Aristóteles,  detuvie- 
ron c!  curso  de  esta  doctrina  en  la  iglesia  la- 
tina que  no  tenia  entonces  prosélitos  muy  in- 
teligentes; por  otra  parte  no  era  fácil  acomo- 
darse á  los  raciocinios  de  este  filósofo,  que 
parecía  inspirar  principios  totalmente  opues- 
tos á  lo  que  exige  la  fé. 

Los  griegos  por  el  contrario  que  florecieron 
el  siglo  XI  y  siguientes,  comprendieron  mejor 
á  Aristóteles;  su  lengua,'que  se  conservó  siem- 
en  Constantinopla,  les  prestó  suma  utilidad 
para  sostener  algiin  comercio  con  este  filósofo 
y  sus  comentadores.  Entretanto  el  peripate- 
tismo se  había,  propagado  ya  entre  los  árabes. 
Hemos  dado  á  conocer  sus  mas  célebres  filó- 
sofos, tales  como,  Al-Kindi,  Al-Farabi,  Al-Ga- 
zel,  Avicena,  Averroes  y  Tophail.  (Véase  el  ar- 
ticulo arabia  tfilosofiai,  tomo  III,  col.  68-5  y 
siguiente!.  En  Eagdad  fué  donde  la  filosofía  co- 
menzó desde  luego  á  dejar  oir  su  voz:  Aristó- 
teles fué  el  maestro  que  siguieron  principal- 
mente, y  sobre  su  doctrina  se  fundaron  sus 
diferentes  sistemas.  La  filosofía  de  los  griegos, 
tal  como  era  cultivada  por  los  árabes,  perdió 
mucho  de  su  pureza  originaria,  sin  adquirir 
ningún  valor.  Limitándose  á  ejercer  sus  .facul- 
tades intelectuales  en  la  discusión  de  las  cues- 
tiones abstractas,  no  examinaban  la  prueba 
de  los  primeros  principios. 

Los-  árabes,  y  sobre  todo  Avicena  y  Aver- 
roes, por  la  pasión  que  manifestaron  Mcia 
Aristóteles,  le  dieron  tanta  autoridad  que  se 
erigieron  colegios  para  la  enseñanza  de  su  fi- 
losofía en  Constantinopla,  Túnez,  Trípoli,  Tez, 
Marruecos  y  basta  en  España,  á  donde  lleva- 

((')  Distingue  en  el  alma  -facultades  racionales  é 
Irracionales, 
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ron  sus  conquistas.  En  una  palabra,  estos  pue-  tenores,  que  habían  traiado  de  conciliar  los 
blos  imprimieron  su  genio,  no  solamente  á  sistemas  de  estos  dos  filósofos,  pretendía  de- 
su  pais,  sino  también  á  la  Europa.  Asi  pues,  [  mostrar  que  son  incompatibles,  y  colocaba  ó 
como  por  espacio  de  muchos  siglos  estuvieron .  Platón  muy  por  encima  do  Aristóteles.  Jorge 


en  posesión  de  estudiar  á  Aristóteles  é  inter- 
pretarle, hicieron,  su  ülosofia  y  sus  comenta- 
rios necesarios  á  los  cristianos  de  Occidente. 
Habiendo  sido  llevadas  á  Francia  sus  obras, 
fué  enseñada  su  doctrina  en  la  universidad  de 
París,  lo  que  duró  mucho  tiempo;  pero  Aristó- 
teles quedó  desfigurado  con  las  vanas  sutile- 
zas que  se  introdujeron  en  su  filosofía.  Un 
heresiarca,  Amauri,  pretendió  sostener  sus  er- 
rores por  los  principios  del  peripateüsmo;  y 
por  esto  fué  condenado  por  el  concilio  de  Pa- 
rís en  1209,  el  cual  prohibió  la  lectura  de 
Aristóteles  so  pena  de  escomunion  y  mandó 
quemar  sus  obras.  Después  se  renovaron  las 
mismas  prohibiciones  en  1215  con  respecto  á 
su  metafísica  y  á  su  física  solamente,  siendo 
admitida  su  dialéctica  en  las  escuelas. 

En  el  siglo  siguiente  se  verificó  una  nueva 
reforma  en  la  universidad  de  París  para  resta- 
blecer la  doctrina  de  Aristóteles;  se  mandó  que 
ningún  maestro  en  artes  seria  recibido  sin  ha- 
ber sufrido  un  examen  sobre  su  lógica,  su  me- 
tafísica y  su  física. 

En.  aquella  época  hizo  mucho  ruido  la  doc- 
trina peripatética  y  adquirió  grande  autoridad, 
cuando  los  dominicos  y  franciscanos  adopta- 
ron sus  principios  y  los  enseñaron  en  sus  es- 
cuelas. Estas  dos  comunidades  religiosas  pa- 
saban por  ser  las  principales  depositarías  de 
los  conocimientos.  Alejandro  de  Hales,  francis- 
cano, y  Alberto  el  Grande,  dominico,  se  dis- 
tinguieron principalmente  en  la  esplicacion 
que  dieron  del  sistema  de  Aristóteles,  pero  el 
que  mas  contribuyó  á  su  celebridad  fué  Tomás 
de  Aqaino, 

A  fines  del  siglo  XIV  se  suscitaron  grandes 
disputas  entre  los  nominales  y  los  realistas 
disputas  que  dividían  de  tal  modo  á  la  mayor 
parte  de  las  universidades  de  Europa,  que  por 
la  confusión  de  sus  opiniones  y  sistemas,  al- 
teraron la  pureza' del  peripateüsmo. 

Estas  dos  sectas  se  hicieron  en  Alemania 
lina  guerra  no  menos  furiosa  que  estravagan 
te:  cada  partido  sostenía  su  opinión  por  me- 
dios violentos.  Para  poner  término  á  semejan- 
tes desórdenes  prohibió  Luis  XI  enseñar  la 
doctrina  de  los  nominales,  sopeña  de  destier- 
ro y  de  mayor  castigo  si  el  caso  lo  requería 

Vióse  en  el  siglo  XV  suscitarse  en  Italia 
grandes  debates  acerca  de  Platón  y  Aristóte 
les:  este  último,  que  reinaba  sin  rival  en  aquel 
pais,  cautivaba  con  una  especie  de  encanto  á 
todos  los  que  se  entregaban  al  estudio  de  la  ü" 
losofía,  y  el  respeto  que  se  le  manifestaba  ra- 
yaba en  entusiasmo.  Plethon,  uno  de  los  sa- 
bios mas  distinguidos  de  aquel  tiempo,  habia 
compuesto  un  escrito  sobre  la  diferencia  en- 
tre la  doctrina  de  Platón  y  la  de  Aristóteles, 
obra  en  la  que,  tomando  una  marcha  entera- 
mente contraria  á  la  de  muchos  escritores  an- 


Scholarius  se  levantó  contra  Plethon,  que  le 
contestó  con  acritud.  Los  sabios  tomaron  parte 
en  la  disputa;  se  cruzaron  de  una  y  otra  parte 
escritos  polémicos;  los  partidarios  de  Platón 
y  los  de  Aristóteles  so  hicieron  guerra  cruel 
sin  enseñar  nada  al  mundo,  al  que  parecía 
iban  á  sumir  de  nuevo  en  la  barbarie  de  don- 
de habia  salido  hacia  algún  tiempo. 

Uno  de  los  primeros  peripatéticos  del  si- 
glo XV,  Pomponacio,  enseñó  la  filosofía  con 
mucho  éxito  primeramente  en  Pádua  y  después 
en  Bolonia.  Como  él  profesaba  en  parte  la  ver- 
dadera doctrina  de  Aristóteles,  se  atrajo  ene- 
migos, que  le  culpaban  de  aportarse  de  las 
verdades  déla  religión,  y  aun  fué  acusado  de 
falla  de  respeto  al  Evangelio  y  a  los  escrito- 
res sagrados  y  de  fundir  cierta  oscuridad  so- 
bre los  dogmas  del  cristianismo.  El  hombre, 
según  él,  no  es  libre,  ó  Dios  no  conoce  las 
cosas  futuras,  y  no  entra  pora  nada  en  el  curso 
de  los  acontecimientos.  Esto  era  pretender  que 
la  Providencia  destruye  la  libertad,  ó  que  si 
se  quiere  admitirla  libertad,  es  preciso  negar 
la  Providencia.  Obsérvase  en  sus  escritos  la 
independencia  de  su  espíritu.  La  opinión  de 
los  estóicos  sobre  un  destino  ciego  era,  en  su 
sistema,  mas  filosófica  que  la  Providencia  de 
los  cristianos.  Tuvo  un  adversario  temible  en 
Kipbus,  gran  peripatético,  con  motivo  de  su 
Tratado  sobre  la  inmortalidad  del  alma,  en 
el  cual  sostiene  que  adoptando  los  principios 
de  Aristóteles,  no  se  puede  menos  de  decir 
que  ella  muere  con  el  cuerpo.  Kiphus,  por  el 
contrario,  sostiene  que  es  inmortal,  según  la 
doctrina  de  Aristóteles.  La  disputa  fué  acalora- 
da y  duró  mucho  tiempo  entre  estos  dos  fi- 
lósofos. Intervino  la  autoridad  eclesiástica,  y 
Pomponacio  salió  del  apuro  declarando  que 
por  ¡a  fé  creía  en  la  inmortalidad  del  alma; 
pero  que  no  la  creia  probada  por  la  razón. 
Muchos  letuvieronpor  ateo  á  causa  de  sus  opi- 
niones. 

No  teme  sostener  que  la  inmortalidad  del 
alma  no  induce  á  los  hombres  al  mal.  ¥  las 
razones  que  alega  son:  1.a  que  buscando  el 
hombre  por  su  naturaleza  la  felicidad  y  tenien- 
do aversión  á  !a  desgracia,  basta  para  llevar- 
le al  bien,  demostrarle  que  la  felicidad  de  la 
vida  consiste  en  la  virtud  y  la  desgracia  en  el 
vicio:  2.*  que  los  qué  enseñan  la  inmortali- 
dad del  alma  abren  el  camino  á  la  virtud  mas 
perfecta,  cual  es  la  que  no  tiene  por  objeto  ni 
recompensa  ni  castigo:  3."  que  el  vulgo  es  a 
quien  se  debe  hablar  de  la  inmortalidad  para 
reprimir  sus  pasiones:  4.a  que  muchos  malva- 
dos han  creído  en  la  inmortalidad  del  alma  y 
muchos  hombres  muy  doctos  y  buenos  no 
han  creído  en  ella.  Estos  hombres  optimi  el 
divini  (dice  Pomponacio),  son  Platón,  Simo- 
nides,  Homero,  Hipócrates,  Alejandro,  Aristó- 
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teles,  Afrodiseo,  Alfrarabe,  y  otros  árales,  de 
los  siglos  X  y  XI)  á  los  cuales  agrega  á  Sé- 
neca, que  en  el  libro  Vil;  epístola  54  á  Luci- 
llo y  en  su  tratado  De  consolalione  ad  Mur- 
cian, estableció  manili es!amente  la  morta- 
lidad del  alma. 

Pomponacio  tenia  por  máxima  hablar  como 
el  vulgo  y  pensar  como  filósofo.  «Yo  hablo, 
dice,  para  tos  filósofos,  que  son  los  únicos 
hombres  que  hay  en  la  tierra;  porque  en  cuan- 
to á  los  demás  los  miro  como  simples  figuras 
propias  para  llenar  los  vacíos  que  se  encuen- 
tran en  el  universo. » 

Como  no  hace  á  nuestro  propósito  refu- 
tar los  principios  de  Pomponacio,  no  nos  sal- 
dremos de  los  limites  de  nuestro  deber  que 
es  esponerlos  Itelmente  como  historiadores; 
sin  embargo,  añadiremos  que  uno  desús  dis- 
cípulos, Hércules  deGonzaga,  que  fué  carde- 
nal, llevó  la  estimación  y  entusiasmo  hasta 
ta!  punto  que  hizo  que  lo  enterrasen  en  el  se- 
pulcro de  sus  antepasados. 

No  pretendemos  citar  aqui  á  todos  los  que 
se  lian  distinguido  como  partidarios  del  péri- 
patetismo;  nos  bastará  decir  que  esta  doctri- 
na dominó  todavía  mucho  tiempo  después  de 
la  época  en  que  terminamos  este  articulo. 

Diíigcnes  Learcio. 

flruckcr:  Historia  critica  Philowhiee. 
Degerando:  Histoire  comparte  des  Syslemes  de 
Pkilosuphiw, 

PERITONEO  (Anatomía.)  El  peritoneo  es  la 
membrana  serosa  del  cuerpo  mayor,  la  de  dis- 
tribución mas  complicada,  y  de  estructura  í¡- 
bro-serosa  en  algunos  puntos  de  su  estension. 
Forma  un  sacu  cerrado  por  todas  partes,  á  no 
ser  en  la  muger,  en  el  punto  de  los  oriücios 
abdominales  de  las  dos  trompas  de  Falopio, 
donde  se  continúa  con  la  membrana  mucosa 
de  estos  conductos.  Tapiza  casi  por  completo 
la  cavidad  abdominal,  á  escepcion  de  la  parte 
mas  inferior  de  la  pelvis,  y,  como  todas  las 
membranas  serosas  reviste  de  dos  modos  di- 
ferentes las  partes  por  cuya  superficie  pasa. 
Con  efecto: 

i  ."  Las  envuelve  todas  con  su  lámina  es- 
terna (que  forma  una  especie  de  saco),  pero 
sin  adherirse  en  lo  mas  mínimo  á  ellas  y  ni 
siquiera  tocarlas; 

2."  Se  refleja  sobre  si  misma  en  muchos 
puntos,  por  su  lámina  interna,  que  se  pega 
á  la  superficie  de  las  partes,  constituyendo  su 
envoltorio  esteno  r. 

Muchos  anatómicos  pretenden  que  no  solo 
las  partes  que  fiemos  indicado,  sino  también 
todas  lasque  contiene  el  bajo  vientre,  se  en- 
cuentran dentro  del  peritoneo,  el  cual  se  divi- 
de, para  abrazarlas  en  dos  láminas,  una  es- 
terna y  otra  interna.  Fúndase  esta  opinión  en 
aquella  según  la  cual  el  tejido  celular  condén- 
salo' que  se  ve  en  la  cara  esterna  del  perito- 
neo, es  una  lámina  particular  de  esta  membra- 
na.- Pero  no  es  posible  admitirla,  porque  la 


capa  de  que  se  trata  no  es  serosa,  sino  que 
se  encuentra  donde  quiera,  y  ni  proviene  de 
la  escisión  de  la  lámina  propiamente  dicha  se- 
rosa del  peritoneo,  pues  es  el  producto  de 
la  acción  del  escalpelo,  sobre  todo  cuando  las 
partes  han  adquirido  mayor  consistencia  por 
la  inmersión  en  el  alcohol. 

El  peritoneo,  lomismD  que  todas  lasmem- 
branas  serosas,  goza  de  un  alto  grado  de  es- 
tensibilidad,  de  suerte  que  no  se  desgarra,  aun 
cuando  se  encuentre  muy  distendida,  ora  sú- 
bitamente, ora  poco  ápoco.  Debe  esta  propie- 
dad á  la  considerable  solidez  que  le  caracte- 
riza en  el  estado  normal. 

Su  fuerza  no  es  igual  en  todos  los  puntos. 
En  general  la  lámina  esterna  es  mucho  mas 
fuerte,  mas  sólida  y  mas  gruesa  que  la  inter- 
na. En  la  región  lumbar  y  en  su  parte  inferior 
y  anterior  son  las  mas  fuertes,  y  la  porción 
superior  es  la  mas  débil. 

Las  conexiones,  en  general,  poco  intimas, 
que  le  unen  con  las  paredes  del  abdómen, 
le  permiten  ceder  fácilmente  cuando  se  tira 
de  ella,  de  suerte  que  su  situación  y'sus  reía-  , 
ciones  con  las  partes  vecinas  cambian,  en  una 
estension  mas  ó  menos  considerable,  cuan- 
do bajan  al  escroto  los  testículos,  ó  cuando  se 
establece  ó  se  forma  una  hernia. 

Vamos  á  estudiar  en  particular  cada  una 
de  las  dos  láminas  del  peritoneo. 

•  Lámina  esterna  del  peritoneo. 

Se  pueden  distinguir  en  la  lámina  esterna 
del  peritoneo  cuatro  paredes,  á  saber: 

1.  °   tina  anterior. 

2.  °  Una  superior. 
;      3.°   Una  posterior. 

4.a   Una  inferior, 
i       Sus  caras  esternas  se  hallan  casi  todas  pe- 
i  gadas  á  la  superficie  interna  de  las  paredes 
i  abdominales. 

i     Pared  anterior.    La  pared  anterior  tapiza 

•  la  cara  posterior  de  la  linea  blanca,  y  los  ten- 
dones comunes  anteriores  délos  músculos  an- 
chos del  bajo  vientre  y  de  la  parte  anterior 

•  de  la  porción  carnosa  del  trasverso.  Solo  en 
i  su  parte  inferior  es  serosa, 
i       Desde  la  vejiga  hasta  el  ombligo,  recorre 

el  uraco  su  cara  interna,  en  la  cual  se  obser- 
¡  van  los  restos  de  las  arterias  umbilicales,  que 
t  acaban  por  formar  los  ¡focessus  á  prolonga- 
i  ciones  del  peritoneo.  En  la  misma  cara  inter- 
na se  observa  el  ligamento  superior  del  hí- 
>  gado  que  desciende  de  derecha  á  izquierda 
i  hasta  el  ombligo,  distinguiéndose  en  su  borde 

-  inferior  y  libre  el  ligamento  redondo  de  la 

-  misma  viscera  ó  sea  del  hígado. 
Pared  superior.   La  pared  superior  Tevis- 

i  te  la  cara  inferior  del  diafragma,  al  cual  adbie- 

-  re  bastante  flojamente.  Hacia  el  borde  poste- 

-  rior  de  este  músculo  se  refleja  sobre  el  hígado, 

-  y  sobre  la  parte  superior  del  duodeno,  para 
a  continuar  luego  con  el  pequeño  epiploon,  el 
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grande  epiploon  y  el  rnesoeolon  trasverso.  En 
ella  se  distinguen  los  ligamentos  siguientes: 

1.  °    El  ligamento  coronal  del  hígado. 

2.  ®    Ei  triangular  derecho  del  hígado. 
3°    El  id.  izquierdo. 

A?  El  ligamento  frénico- gástrico  de- 
recho. 

5."  El  id.  izquierdo. 
El  ligamento  frénico-gástrico  derecho  se 
continúa  con  el  pequeño  epiploon,  y  el  iz- 
quierdo con  el  suspensor  del  bazo,  el  cual  se 
hallasltuado  mas  á  la  izquierda,  en  la  estremidad 
superior  del  bazo  y  el  borde  posterior  de  la  pared 
superior  del  peritoneo.  El  ligamento  suspen- 
sor de]  bazo  se  continúa  con  el  epiploon  gas- 
tro-esplénica. 

Pared  posterior.  La  pared  posterior  des- 
ciende de  los  bordes  superior  y  posterior  del 
hígado,  del  orificio  cardiaco  del  estómago, 
de  la  porción  izquierda,  de  la  pequeña  curva- 
dura  de  esta  viscera,  y  de  la  estremidad  supe- 
rior del  bazo;  encima  de  la  porción  lumbar  del 
diafragma,  abandona  en  seguida  la  pared  pos- 
terior de  la  cavidad  abdominal,  y  va  á  la  cara 
anterior  del  páncreas  y  del  duodeno,  á  cuyos 
órganos  se  adhiere  pero  muy  débilmente,  A 
partir  del  borde  inferior  del  páncreas  se  dirige 
hacia  abajo  y  adelante,  formando  la  lámina  su- 
perior del  meso  colon  trasverso,  repliegue  an- 
cho y  considerable,  que  recibe  anteriormente 
el  colon  trasverso  entre  sus  dos  hojas,  y  cuya 
lámina  inferior  se  continúa  con  la  parte  ^infe- 
rior déla  pared  posterior. 

•  Obsérvause  en  esta  pared  varios  repliegues, 
siendo  notables  entre  ellos,  uno  que  se  dirige 
oblicuamente  de  izquierda  á  derecha,  que  des- 
ciende de  la  segunda  vértebra  lumbar,  y  que 
se  llama  mesenterio,  el  cual  se  ensancha  mu- 
cho en  su  borde  libre. 

Pared  inferior.  Puede  considerarse  como 
pared  inferior  de  la  lámina  esterna  del  peri- 
toneo, la  parte  de  esta  membrana  que  corres- 
ponde á  la  región  de  la  pelvis  de  la  cavidad 
abdominal,  dándole  el  nombre  de  región  -pél- 
vica. Distinguense  en  él; 

i.?    Los  repliegues  semi-lunares. 
-  2.e   El  ligamento  ancho  de  la  matriz. 

3.  °  Las  fosas  inguinales,  que  se  dividen 
por  su  situación. 

a.    En  externa  ó  superior; 
b-    En  interna  ó  inferior. 
La  primera  es  mayor  que  la  segunda. 

Lámina  interna  del  peritoneo. 

La  lámina  interna  del  peritoneo  que  cubre 
la  cara  estertor  de  las  partes  encerradas  en  la 
cavidad  abdominal,  es  mas  delgada  que  la  es- 
terna. En  muchos  puntos  de  su  ostensión  se 
estiende  por  la'parte  casi  Libre  de  los  órganos 
formando  prolongaciones,  cuya  esencia  consis- 
te en  constar  de  dos  láminas  unidas  por  sus 
caras  rugosas,  y  libres  por  las  lisas.  Puede  de- 


signárselas en  general,  cou  el  nombre  de  re- 
pliegues del  peritoneo. 

Eos  pliegues  comprendidos  entre  la  lámina 
esterna  del  peritoneo  y  el  canal  inlesünal,  se 
llaman  mésentenos. 

Otros  pliegues,  mas  cortos,  pero  mas  an- 
chos que  los  anteriores,  están-  situados  entre 
¡a  lámina  esternadel  peritoneo  y  de  otras  par- 
tes, especialmente  el  estómago,  el  hígado,  el 
bazo,  etc.,  y  reciben  el  nombre  de  ligamen- 
tos del  peritoneo. 

Los  repliegues  que  se  estienden  de  una 
viscera  á  otra  son  los  epiploones,  omentos  y 
redaños. 

Be  da  el  nombre  de  apéndices  epiploicos,  á 
los  que  solo  presentan  esta  eminencia  en  la 
superficie  de  una  viscera. 

Estas  dos  últimas  especies  de  repliegues 
difieren  de  todos  los  demás  en  que  son  suma- 
mente delgados,  de  suerte  que  muchos  anató- 
micos hau  llegado  á  considerar  como  una  dis- 
posición normal,  su  estructura  reticulada  ó 
perforada. 

Mesenterios.  El  mejor  método  consiste  en 
principiar  la  historia  de  los  repliegues  del  pe- 
ritoneo por  la  de  los  mesenterios: 

El  mesenterio  propiamente  dicho,  dirigido 
oblicuamente  de  arriba  abajo  y  de  derecha  á 
izquierda,  se  estjende  desde  el  lado  izquierdo 
del  cuerpo  de  la  segunda  vértebra  lumbar 
hasla  la  sintisis  sacro-iiiaca  derecha.  El  borde 
posterior,  que  se  apoya  sobre  la  columna  ver- 
tebral, lleva  e¡  nombre  de  raiz  del  mesente- 
rio. Se  continúa,  por  su  estremidad  superior, 
con  el  mesocolon  trasverso,  y  por  la  inferior 
con  el  mesenterio  triangular  ¡del  apéndice  ver- 
miforme del  ciego. 

El  colon  no  está  fijo,  como  el  intestino 
delgado,  en  la  pared  posterior  de  la  cavidad 
abdominal,  medíante  un  largo  repliegue  muy 
considerable  que  le  permita  flotar  libremente, 
hállase  par  el  contrario  fijo  de  un  modo  mas 
sólido  y  mas  inamovible  por  los  mesocolones. 
Debemos  distinguir  los  dos  siguientes: 

1.  "   El  mesocolon  trasverso. 

2.  °   ES  mesocolon  descendente. 

El  recto  se  lija  en  la  cara  anterior  del  sacro 
por  una  pequeña  ostensión  de  su  porisa  supe- 
rior, mediante  un  corto  repliegue  del  peri- 
toneo, conocido  con  el  nombre  de  mesorecto. 

Epiploones.  El  grande  epiploon,  epiploon 
gaslro  cólico;  desciende,  por  su  borde  su- 
perior: 

¡ ,°  De  la  parte  inferior  de  la  escisura  del 
bazo,  y  de  la  estremidad  inferior  de  este  ór- 
gano, que  es  el  punto  en  que  se  confunde  con 
el  ligamento  gastro-esplénico; 

2.  °  De  toda  la  grande  enrvadura  del  estó- 
mago; 

3.  °    Del  principio  del  duodeno. 

El  pequeño  epiploon,  epiploon  gastro  he- 
jático;  desciende  del  surco  del  canal  venoso 
de  la  porción  izquierda  del  canal  de  la  vena 
portay  de  la  cápsula  de  GIlssqti,  bácia  la  pe- 
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tjueña  corvadura  del  estómago,  desde  el  orifi-  ] 
ció  cardiaco  liasta  elpilórico,  flotando  delante  i 
del  lóbulo  de  Spigel.  Los  dos  redaños  ú  ornen-  ; 
tos  comunican  entre  si  por  medio  del  peritoneo  i 
que  reviste  las  caras  anterior  y  posterior  del  ■ 
estómago,  formando  asi  con  este  la  pared  an- 
terior de  un  saco,  cuyo  pared  inferior  está  re- 
presentada por  el  colon  trasverso  y  el  meso- 
eolon  también  trasverso,  y  la  posterior  por 
la  parte  superior  de  la  pared  posterior  del  pe- 
ritoneo. 

Todo  el  saco,  ó  la  cavidad  de  los  epiploo- 
nes,  comunica  con  la  cavidad  peritoneal  porel 
agujero  de  Winslow.  Cuando  se  separa  el  hí- 
gado del  duodeno,  forma  el  peritoneo  interme- 
dio un  repliegue  denominado  ligamento  kepá- 
tíco-duodenat.  También  puede,  producirse  del 
mismo  modo,  un  repliegue  análogo  entre  la 
primera  corvadura  del  duodeno  y  la  estremi- 
dad  superior  del  riñon  derecho.  Este  último 
repliegue  es  el  ligamento  duodeno  venal. 

El  agujero  de  Winslow  se  baila  situado  en- 
tre estos  dos  repliegues. 

Los  apéndices  epipióicos  son  cortas  pro- 
longaciones de  la  túnica  peritoneal  del  intesti- 
no grueso,  llenas  de  adiposidad  y  de  un  liqui- 
do rojizo  y  gelatinoso.  Sacen  principalmente 
del  lado  anterior  de  la  circunferencia  de  esta 
túnica. 

Se  ba  observado  que  suelen  estar  distri- 
buidos en  dos  filas. 

Estudiado  anatómicamente  el  peritoneo  va- 
mos á  decir  cuatro  palabras  sobre  su  inflama^ 
ciou,  que  generalmente  se  llama  peritonitis. 
Según  coja  una  ú  otra  de  las  posiciones  qiie 
visten  interiormente  el  cuerpo  de  las  vérte- 
bras, asi  recibe  diferentes  denominaciones;  á 
saber: 

1.  °    Peritonitis  dorso-lumbar; 

2.  °  Epiploitis; 

3.  "  Mesenterilis; 

Cuando  esta  inflamación  viene  en  el  puer- 
perio tiene  el  nombro  de  peritonitis  ¡mer- 
peral. 

Se  divide  maguda  y  crónico.  Es  también 
alguna  vez  epidémica. 

Empieza  esta  inflamación  siendo  aguda, 
con  un  fuerte  frió,  al  que  sucede  un  intenso 
calor,  principalmente  en  el  interior  del  abdó- 
men.  Se  presentan  los  dolores  lancinantes  en 
loda  la  estension  de  esta  viscera,  avivándose 
sobremanera  al  lacio,  no  podiendo  sufrir  el 
enfermo  que  cargue  la  sábana  encima  de  ella. 
Todo  el  abdomen  se  pone  abultado  y  tenso;  la 
orina  es  escasa  y  encendida,  el  vientre  estre- 
ñido; la  lengua  seca,  mucosa  y  rojiza;  elpnlso 
frecuente  y  constreñido;  y  bay  náuseas,  vómi- 
tos, hipo  y  domas  síntomas  comunes  á  toda 
inflamación. 

En  la  peritonitis  dorso-lumbar  aprieta  el 
dolor  con  bincha  fuerza  en  la  parle  posterior 
del  cuerpo,  correspondiente  á  dicha  región, 
no  pudietulo  el  enfermo  estar  reclinado  sobre 
las  espaldas  y  tomos.  En  la  mesenteritis  reside 
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principalmente  el  dolor  en  la  región  umbili- 
cal, precisando  á  guardar  la  posición  del  cuer- 
po boca  arriba.  Lo  mismo  en  la  epiploitis,  y 
siempre,  á  cualquiera  movimiento  que  baga 
el  cuerpo,  ó  á  la  mas  mínima  contracción  de 
los  músculos  abdominales,  se  aviva  mas  el 
dolor. 

En  la  peritonitis  puerperal  cesan  los  lo- 
qnios,  los  pechos  se  ponen  lasos  y  caídos,  la 
fisonomía  demudada,  se  presenta  á  veces  una 
erupción  miliar,  y  ocurren  delirios  raros  y  es- 
travagantes.  Del  segundo  al  quinto  di  a  del 
puerperio  es  cuando  sobreviene  regularmente 
esta  inflamación.  Es  esta  la  que  constituye 
mas  comunmente  la  fiebre  que  se  llama  puer- 
peral. Sin  embargo,  por  la  disposición  en  que 
se  halla  la  muger  en  el  puerperio,  coge  fácil- 
mente cualquiera  enfermedad  endémica  ó  epi- 
démica, como  igualmente  esporádica,  por  cual- 
quiera causa  accidenta],  aunque  ligera,  que  le 
sobrevenga. 

La  peritonitis  crónica  empieza  con  dolor 
muy  poco  perceptible,  siguiendo  los  demás 
síntomas  inflamatorios  muy  remisos  y  len- 
tos 

■  En  la  resolución  de  la  peritonitis  van  ce- 
diendo poco  á  poco  los  síntomas,  viniendo  un 
sudor  critico  universal.  En  la  puerperal  se  ma- 
nifiesta á  veces  una  grande  salivación  al  tiem- 
po de  resolverse,  vuelven  ademas  los  loqiüos 
y  fluyen  las  orinas  regularmente. 

Se  conoce  que  termina  por  hidropesía 
aguda  cuando  al  cesar  los  síntomas  inflamato- 
rios se  notan  los  siguientes  síntomas. 

1.  "    Peso  y  fluctuación  en  el  abdomen. 

2.  °   Opresión  en  la  boca  del  estómago. 

3.  "   Dificultadde  respirar. 

4.  "  Escasez  de  orines. 
Cuando  se  efeelúa  la  supuración,  el  sem- 
blante se  pone  pálido  y  abotagado,  el  color 
del  cutis  béetteo,  hay  horripilaciones  y  los 
demás  síntomas  de  la  calentura  supura!  oria. 
Esta  terminación  es  fatal.  Rara  vez  sucede  que 
el  podre  sea  absorbido  y  trasferido  d  los  ór- 
ganos escretorios,  libertándose  por  este  medio 
el  enfermo  de  la  muerte.  En  la  hidropesía  agu- 
da, aunque  es  muy  fácil  que  se  consiga  la  sa- 
lida del  humor  por  este  camino,  con  todo  no 
es  muy  común  que  se  verifique. 

La  terminación  por  gangrena  la  indican  los 
síntomas  propios  de  ella,  que  son  los  mismos 
eme  se  presentan  en  igual  caso  en  las  domas 
inflamaciones. 

Los  endurecimientos,  las  adherencias  del 
peritoneo  con  los  intestinos,  los  músculos  y 
el  cuerpo  de  las  vértebras;  las  falsas  membra- 
nas formadas  en  la  superficie  de  esta  membra- 
,  na  serosa,  son  frecuentes  terminaciones  de  di- 
cha inflamación,  que  pueden  .ocasionar  varías 
l  enfermedades  crónicas,  como  dolores  agudos 
■  en  la  cavidad  abdominal,  inflamaciones  lentas, 

hidropesías,  vómitos,  etc. 
¡       La  peritonitis  crónica  termina  muy  á  me- 
)  nudo  en  hidropesía. 

t,    XXX,  4 


53 


PERITONEO-PERJURIO 


En  la  inspección  cadavérica  se  observan 
-las  siguientes  particularidades. 

1.  a  Manchas  amoratadas  ó  lívidas  en  dife- 
rentes puntos  del  peritoneo. 

2.  a    Falsas  membranas  en.su  superficie. 

3.  a  Densidad  mayor  on  las  túnicas  del 
mismo. 

4.  a   Concreciones  albuminosas. 

5.  a   Varias  adherencias. 

G.a  Derramos  de  humores  blanquizcos,  gru- 
mosos, félidos  y  de  varios  colores. 

7.  *  Ulceraciones. 

8.  a   Destrucción  gangrenosa. 

Son  causas  predisponentes  y  ocasionales 
de  esta  inflamación:  los  desarreglos  en  el  gé- 
nero de  vida,  como  el  abuso  de  alimentos  pi- 
cantes y  bebidas  espirituosas,  los  ejercicios 
violentos,  etc.;  las  pasiones  fuertes  de  ánimo, 
el  airo  frió  o  un  baño  frió  sudando  el  cuerpo, 
los  golpes,  caídas  y  compresiones  sobre  el  ab- 
dómen,  los  flujos  habituales,  hemorroidal, 
menstruo  y  otros,  suprimidos;  el  herpes,  la 
sarna,  la  gota  y  otros  vicios  reconcentra- 
dos, etc. 

Sobre  todo  el  parto,  mayormente  si  ha  si- 
do trabajoso,  y  los  errores  dietéticos  cometi- 
dos por  la  muger  en  el  embarazo,  ó  durante  el 
puerperio. 

Esta  enfermedad  se  distingue  de  la  enie- 
rilis  y  tiernas  inflamaciones  del  bajo  vientre 
por  razón  del  sitio  y  ostensión  del  dolor, 
como  so  ha  dicho  en  los  síntomas. 

En  ei  puerperio  sobreviene  á  veces  una 
calentura  gástrica  ó  nerviosa  ú  otra  afección 
espasmódica  dolorosa,  quo  remeda  una  infla- 
mación, en  cuyo  caso,  para  salir  de  la  duda, 
hemos  de  recurrir  álas  causas,  ala  naturaleza 
de  la  enferma  y  demás  circunstancias  acciden- 
tales, para  ver  si  eoncuerdan  ó  no  con  el  ver- 
dadero estado  floglstico. 

Si  la  inllamacion  reside  solamente  en  los 
músculos  abdominales,  el  dolor  y  et  entume- 
Cimiento  se  presentan  mas  circunscritos  y  no 
■  hay  tanto  desorden  en  las  funciones  digesti- 
vas y  en  las  demás  del  cuerpo. 

Esta  inflamación,  no  dando  señales  de  su 
resolución  en  el  segundo  ó  tercer  dia,  se  ha- 
ce muy  temible.  En  las  puérperas  comunmen- 
te tiene  fatales  resultados. 

Cuando  sobreviene  á  una  calentura  ó  á  otra 
enfermedad  como  síntoma  de  ella,  las  mas  de 
las  veces  acarrea  ejecutivamente  la  muerte.. 

Las  hidropesías  y  demás  enfermedades  con- 
secutivas ya  van  indicadas  en  los  síntomas 

La  gravedad  6  minoración  de  esta  infla- 
.  maoion  se  deduce  de  lo  mismo  que  en  las  de- 
.  mas  inflamaciones.  . 

.  '  El  plan  antiflogístico  mas  ó  menos  ejecu- 
tivo conforme  á  las  circunstancias  individua- 
les y  vehemencia  de  la  inflamación  es  et  t¡ue 
debe  seguirse.  En  el  puerperio  son  preferibles 
por  regla  general  á  las  sangrías  las  sangui- 
juelas sobre  el  abdomen  y  alrededor  del  ano 
y  de  la  vulva.  Los  fomentos  emolientes,  las 


,  lavativas  de.  la  misma  especie  y  bebidas  di- 
luentes  y  refrescantes  son  muy  oportunas.  Si 
hay  alguna  complicación  gástrica,  convendrán 
los  purgantes  lasantes. 

Remitido  que  haya  el  aparato  flogistico, 
según  se  vea  la  dirección  de  los  humores  en 
¡a  crisis,  serán  útiles  los  ligeros  sudoríficos  ó 
los  diuréticos,  etc. 

El  método  curativo  de  las  friegas  con  eí 
ungüento  de  mercurio  terciado  en  mucha  can- 
tidad sobre  el. abdomen,  omitiendo  los  medios 
antiflogísticos,  como  establecen  algunos,  no 
está  todavía  confirmado  umversalmente  por  la 
práctica. 

El  medio  preservativo  consiste  en  eviíar 
las  causas  que  dan  lugar  á  esta  inflamación 
particularmente  en  las  puérperas. 

PERJURIO.  [Jurisprudencia.)  Llámase  asi 
el  acto  de  jurar  en  fatso,  y  al  que  lo  comete 
perjuro. : 

Las  leyes  romanas  pronunciaban  penas 
muy  diversas  contra  el  perjurio:  unas  querían 
que  los  culpables  de  este  feo  delito  fuesen 
condenados  á  la  pena  de  azotes,  otros  á  la  de 
eslrañamiento,  y  otros  á  Ja  de  infamia.  Según 
el  emperador  Alejandro  Severo,  no  tocaba  al 
hombre  castigar"  el  perjurio:  bastaba  que  tu- 
viese á  Dios  por  vengador.  tJurisjurandi 
contempta  religio  salís  Deum  habet  ulto- 
rem.  (1)» 

Nuestra  antigua  legislación,  siguiendo  en 
esto  á  la  romana,  participaba  de  su  misma  va- 
riedad, ó  por  mejor  decir,  resume  las  diver- 
sas penas  en  aquella  contenidas:  las  leyes  del 
Fuero  Juzgo  disponen  que  el  que  testifica,  en 
falso,  si  es  orne  de  grand  guisa,  pague  á 
aquel  contra  quien  dio  su  declaración,  cuanto 
le  hizo  perder  por  su  falsedad,  y  que  de  allí 
en  adelante  no  pueda  ser  uuuca  testigo;  y 
si  fuere  -orne  de  menor  guisa,  y  no  tuviese 
con  que  resarcir  los  daños  causados,  sea  en- 
tregado en  clase  de  siervo  al  otro  contra  quien 
dijo  falso  testimonio  (2) 

Mas  esplicita  la  ley  21,  tit.  V,  lib.  VI  del 
mismo  código,  manda  que  si  alguno  niega  la 
verdad  sabiéndola,  ó  perjura,  el  juez  lego 
que  lo  supiere,  le  prenda  y  le  haga  dar  cien 
azotes,  no  admitiéndole  mas  ea  testimonio,  é 
infamándole  por  malo.  Añade  que  la  cuarta 
parte  de  sus  bienes  se  dé  at  que  quiso  enga- 
ñar con  su  perjurio. 

Por  esta  disposición  del  Fuero  se  ve  que 
en  aquellas  antiguas  leyes  se  hacia  la  justa 
distinción  entre  el  delito  de  perjurio  consi- 
derado en  sí  mismo  y  los  efectos  de  él,  á  ios 
cuales  imponía  diferenles  penas,  reputando  al 
primero  como  infame  por  sus' trascendencias 
en  el  orden  moral  y  social. 

Lasleyes  de  Partida  también tratán  del  testi- 
monio mentiroso,  y  mandan,  que  si  por  él  fuese 

[lj  Ley  2. »,  Cmt.  Do  ¡lebus  mydilis,  et  jureju- 
rarnío. 

(2)  Ley O.o,  tu.  II,  lib.  V.  Véase lambien  la  luyf3 
til.  9,  lib.  11  del  Fuera  Real. 
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alguno  muerto  d  lisiado,  el  que  lo  prestó  reciba 
la  misma  pena  (1).  Un  la  ley  4.a,  Ut.  %  lib  XII 
de  la  Jíov.  Recop.,  se  reproduce, esta  disposi- 
ción, mandando  que  cuando  se  averiguase  que 
algún  testigo  depuso  falsamente  contra  algu- 
na persona  ó  personas  en  causa  criminal,  le 
sea  dada  la  misma  pena  en  su  persona  y  bie- 
nes que  habría  correspondido  á  aquel  ó  aque- 
llos contra  quienes  depuso,  si  hubiese  sido 
su  dicho  verdadero.  Y  la  ley  5.a  de  dicho  tí- 
tulo y  libro  manda  que  los  testigos  falsos  en 
las  causas  criminales,  no  siendo  caso  de 
muerte,  en  que  so  bebiese  de  ejecutar  la  mis- 
ma pena,  sean  condenados  á  vergüenza  pú- 
blica, y  perpetuamente  á  galeras.  Esta  pena 
fué  establecida  en  conmutación  de  la  de  arran- 
car los  dieutes  al  perjuro,  que  imponía  la 
ley  3.",  tit,  XII,  lib.  IV  delluero  Real. 

La  moderna  legislación  no  difiere  esencial- 
mente en  su  espíritu  de  !a  antigua.  Pero  si 
bien  atiende  mas  á  las  consecuencias  del  per- 
jurio que  el  perjurio  mismo,  al  cual  en  reali- 
dad no  le  declara  punible,  en  cambio  so  mues- 
tra mas  equitativa  en  la  distribución  de  las 
penas,  fundándose,  no  en  la  intención,  sino  en 
el  daño  ocasiouado. 

En  esta  parte  nos  parece  mas  filosófico  el 
código  penal  francés,  que  no  solo  castiga 
el  falso  testimonio  en  juicio,  tanto  criminal 
como  civil,  sino  también  y  separadamente  el 
perjurio,  puesto  que  son  dos  delitos  de  índo- 
le diversa,  siquiera  el  uno  sirva  por  lo  común 
de  instrumento  para  el  otro,  y  ambos  concur- 
ren juntamente  á  la  ejecución  de  un  solo  fin 
damnable. 

Algo  de  este  espíritu  se  encuentra  en  nues- 
tras antiguas  leyes,  como  no  podía  monos  de 
suceder,  siendo  la  espresion  de  una  sociedad 
tan  profundamente  religiosa  como  lo  era  la  es 
pañola  en  Sos  siglos  medios;  pues  el  perjurio 
no  solo  merece  considerarse  bajo  el  aspecto 
del  daño  que  bajo  la  seguridad  del  juramento 
puede  causarse  mintiendo,  sino  también  como 
un  acto  criminal  cometido  contra  Dios,  á  quien 
indignamente  se  invoca  para  burlar  lafé  de  los 
bombres.  Asi  vemos  en  la  ley  20.a,  tit-  II, 
p.  VII,  ya  citada,  que  se  casíiga  el  perjurio  en 
los  pactos  Ó  promesas:  «Si  alguno  jurare  á  otro, 
ú  le  íiciere  pleyloéomcnage,  dice,  para  cum- 
plirle alguna  cosa  que  haya  puesto  con  él;.... 
si  lo  fallesciere,  es  por  ende  perjuro.  E  ha  por 
pena  de  non  ser  creydo  en  ningún  testimonio 
nin  ser  par  de  otro....»  Y  enla  ley  8.a,  tit.  V, 
lib.  11  del  Fuero  Juzgo,  se  lee:  «....estos  á  ta- 
les (los  perjuros)  son  eondempnados  de  muer- 
to segnnd  la  ley  de  Dios,  porque  son  probados 
que  dicen  falsa  testimonia  contra  su  próximo.» 

Pero  no  encontramos  perfectamente  deslin- 
dados, como  ser  debiera,  los  dos  delitos  que 
implícitamente  se  cometen  perjurando  y  testi- 
ficando en  falso.  Verdad  es  que  esta  distinción 
podrá  parecer  demasiado  sutil,,  puesto  que  la 


(I)   Ley26,!it.  XI,  V,  III. 


falsedad  de  lo  declarado  constituye  esencial- 
mente y  en  los  mas  délos  casos  el  cuerpo,  di- 
gámoslo asi,  del  perjurio.  Pero  el  hombre,  no 
solo  puede  afirmar  ó  negar,  acusar  ó  probar 
por  medio  del  juramento,  sino  que  también 
puede  prometer  ó  contratar  bajo  palabra,  y 
cuando  tan  decaído  está  el  crédito  que  solo  se 
funda  en  los  vínculos  de  conciencia,  una  san- 
ción penal  revalidaría  en  algún  tanto  la  fuerza 
del  juramento,  y  el  legislador,  al  establecerla 
daría  un  paso  acertado  y  conducente  al  robus- 
tecimiento de  los  vínculos  sociales  que  depen- 
den del  cumplimiento  de  las  palabras. 

Nuestro  código  penal  parece  prescindir  com- 
pletamente del  perjurio  considerado  fuera  de 
Sos  límites  judiciarios,  y  atiende  sobre  todo  á 
la  cuantía  del  daño  inferido  por  el  testimonio 
falso,  para  graduar  la  intensidad  de  las  penas, 
lié  aqui  sus  principales  disposiciones  conteni- 
das en  el  cap.  VI  del  tit.  IV. 

El  que  en  causa  criminal  sobre  delito  gra- 
ve diere  falso  testimonio,  será  castigado:  con 
la  pena  impuesta  al  acusado,  si  este  lo  hubie- 
re sufrido  por  el  testimonio  falso;  con  la  infe- 
rior inmediata  sí  no  la  hubiere  sufrido;  con  la 
inferior  en  dos  grados  á  la  correspondiente  al 
delito  imputado,  si  no  hubiere  recaído  senten- 
cia ejecutoriada  ó  si  estabubiere  sido  absoluto- 
ria; con  la  de  presidio  mayor  y  multa  de  50  á 
500  duros  cuando  sean  menores  las  señaladas 
en  los  casos  precedentes  ó  no  puedan  ejecu- 
tarse en  la  persona  del  falso  testigo.  El  falso 
testimonio  dado  en  causa  sobre  delito  menos 
grave,  será  castigado  con  presidio  menor  y 
multa  de  20  á  200  duros,  y  si  fuese  sobre  fal- 
ta, con  presidio  correccional  en  su  grado  mí- 
nimo y  multa  de  10  á  100  duros. 

El  falso  testimonio  dado  en  favor  del  reo, 
se  castiga  con  las  penas  de  presidio  correccio- 
nal y  multa  de  20  á  200  duros,  sí  la  causa  fue- 
re por  delito,  y  si  fuere  por  falta,  con  las  de 
arresto  mayor  y  multa  de  10  á  100  duros. 

En  causa  civil  se  castiga  con  presidio  cor- 
reccional y  multa  de  50  á  500  duros;  pero 
si  el  valor  de  la  demanda  no  asciende  á  1,000 
reales,  las  penas  son  las  de  arresto  mayor  y 
multa  de  10  á  100  duros.  Todas  estas  penas 
comprenden  á  los  peritos  que  declaren  falsa- 
mente enjuicio. 

Si  la  declaración  falsa  del  testigo  ó  perito 
fuese  dada  mediante  cohecho,  las  penas  serán 
las  inmediatas  superiores  en  grado  á  las  res- 
pectivamente designadas  en  los  casos  anterio- 
res, imponiéndose  ademas  como  multa  el  tri- 
plo de  la  promesa  ó  dádiva.  Esta  última  será 
decomisada  si  el  sobpmado  hubiese  llegado  á 
recibirla. 

La  alteración  de  la  verdad  hecha  con  reti- 
cencias ó  inexactitudes,  se  castiga:  1."  reca- 
yendo en  causa  sobre  delito,  con  multa  de  20 
á  200  duros,  y  2.°  si  recae  sobre  falta  ó  ne- 
gocio civil,,  con  multa  de  10  á  100  duros. 

La  acusación  ó  denuncia  calumniosas,  de- 
claradas tales  por  sentencia  ejecutoriada,  Se 
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castigan  con  las  penas  de  prisión  menor,  cuan- 
do recaen  sobre  delito  grave;  de  prisión  cor- 
reccional, si  versan  sobre  delitos  menos  gra- 
ves, y  de  arresto  mayor  si  se  trata  de  uua  fal- 
ta, imponiéndose  en  todo  caso  una  multa  de 
50  á  500  duros. 

Por  último,  el  que  presentase  á  sabiendas 
en  juicio  testigos  ó  documentos  falsos,  debe 
ser  castigado  como  reo  de  falso  testimonio. 

Tal  es  ta  legislación  vigente,  donde  según 
se  ve,  no  tanto  so  atiende  al  perjurio  en  si 
mismo,  cuanto  á  la  falsedad  cometida  ante  la 
justicia,  á  los  ataques  y  aun  á  las  tentativas 
criminales  contra  las  personas  y  la  propie- 
dad. La  ley  reputa  eslos  atentados  como  otros 
antos  actos  directos,  y  pesando  su  gravedad 
elativa,  les  impone  hasta  las  mayores  penas; 
ues  no  cabe  duda  que  si  el  testimonio  falso 
recayere  sobre  causa  criminal,  y  por  efecto  de1 
él  padeciese  el  acusado  la  pena  de  muerte, 
oíra  igual  pena  merecería  el  testigo  falso,  con- 
siderándosele como  homicida  voluntario  y  aun 
alevoso. 

Hemos  citado  el  código  penal  francés,  y 
vamos  á  cstractar  sus  principales  disposicio- 
nes sobre  esta  materia. 

Aparte  de  las  penas  en  eme  incurren  los 
que  testifican  en  falso,  ya  sea  én  causas  cri- 
minales, ya  en  las  civiles,  el  articulo  366  de 
aquel  código  dispone  que  aquel  á  quien  se 
defiera  ó  refiera  el  juramento  en  materia  ci- 
vil y  haga  un  falso  juramento  será  castigado 
con  la  degradación  civil. 

Esta  pena,  dellnida  por  el  articulo  34  del 
mismo  código,  es  infamante  y  consiste: 

\.°  En  la  destitución  y  esclasion  del  con- 
denado de  todas  las  funciones,  empleos  y  car- 
gos públicos. 

2.  °  En  la  privación  del  derecho  de  voto, 
elección,  eligibilidad,  y  en  general  de  todos 
los  derechos  civiles  y  políticos,  y  del  de  usar 
ninguna  condecoración. 

3.  °  En  la  incapacidad  de  ser  jurado,  peri- 
to, y  de  presentarse  en  juicio  como  testigo, 
escepto  para  dar  simples  informes. 

4.  "  En  la  incapacidad  de  formar  parte  de 
ningún  consejo  de  familia,  y  de  ser  tutor,  cu- 
ador  ni  subrogado,  escepto  de  sus  propios 

hijos  y  con  acuerdo  conforme  de  la  familia. 

5.  °  En  la  privación  del  derecho  de  usar 
armas,  del  de  ser  guardia  nacional,  de  servir 
en  los  ejércitos  franceses,  de  tener  escuela  ó 
enseñar  y  ser  empleado  en  ningún  eslable- 
.  cimiento  de  instrucción  á  título  de  profesor, 
maestro  ó  sustituto.  ■ 

Ademas  esta  pena  lleva  como  accesoria  en 
algunos  casos  la  prisión  menor  de  cinco  años, 
la  cual  debe  ser  impuesta  siempre  que  el  cul- 
pable sea  un  cstrangero,  ó  un  francés  (fue  hu- 
ya perdido  la  calidad  de  ciudadano. 

Ciertamente  las  penas  que  nuestra  legisla- 
ción designad  los  delitos  de  falso  testimonio, 
llevan  en  sí  agregadas  otras  semejantes  á  las 
que  la  francesa  impone  por  separado  al  per- 


jurio. Pero  esta  separación  es  por  si  misma 
muy  importante,  porque  califica  el  delito  en 
cuestión,  lo  marca  con  el  sello  de  odiosidad 
que  merece,  y  prepara  los  ánimos  á  repro- 
barlo independientemente  de  sus  accesorias 
consecuencias. 

PERLAS.  (Historia  natural.)  Deslgnanse ge- 
neralmente con  este  nombre  unos  cuerpos  de 
forma  muy  variable  y  que  tienen  en  todo  la 
misma  naturaleza  de  las  conchas,  esto  es,  que 
están  compuestos  de  carbonato  de  cal  y  un 
poco  de  materia  animal.  Dichas  producciones 
se  forman  siempre  dentro  de  las  conchas,  y  unas 
veces  están  adhereutes  á  estas,  y  oirás  libres 
dentro  del  manto  del  animal.  En  el  primer  ci'so 
la  concha  que  envuelve  al  animal  ha.  sido 
herida  ó  agujereada  por  los  moluscos  carni- 
ceros y  ha  habido  precisión  de  componer  la 
parte  alterada;  para  lo  que  el  animal  segre- 
ga una  porción  de  materia,  pero  con  tal  abun- 
dancia que  se  forma  én  aquel  parage  un  mon- 
tón de  capas  no  lisas  sino  irregularmenle  apli- 
cadas, y  que  forman  frecuentemente  granu- 
laciones que  aumentándose  gradualmente  pro- 
ducen al  cabo  de  cierto  tiempo  tubérculos 
voluminosos  que  son  las  perlas.  El  segundo 
caso  en  que  segrega  el  animal  con  mucha 
abundancia  dicha  materia  es  cuando  en  lo  in- 
terior del  molusco  ha  penetrado  algún  cuerpo 
eslraño;  entonces  la  sustancia  nacarada  se  va 
depositando  inmediatamenle  por  capas  alrede- 
dor del  cuerpo,  que  viene  á  ser  el  núcleo  de 
una  perla,  estas  últimas  perlas  son  por  lo  co- 
niun  mas  hermosas  y  redondeadas  que  las  pri- 
meras. La  concha  que  produce  perlas  mas  fre- 
cuentemente y  que  por  esto  se  denomina  tam- 
bién perlera,  pertenece  al  género  avicula:  se 
desigua  con  el  nombre  de  madreperla  {avi- 
cula margaritifera)  (i)  ademas  de  esta  concha 
la  unión  margaritifera  produce  también  her- 
mosas perlas. 

(I)  Este  género  do  moluscos  de  la  división  do  los 
conchíferos  mnnoniarios,  familia  de  las  maleaceas, 
del  que  liemos  hablado  un  esta  enciclopedia  ha  sido 
creado  por  Lamarck  <[iie  le  asigna  por  caracteres: 
concha  univalva,  inequilátera,  quebradiza,  con  base 
trasversal,  derecha,  sus  estreñios  salientes  y  el  ante- 
rior caudiforme;  una  escotadura  6  seno  en  la  valva 
izquierda;  charnela  lineal,  accidentada  y  con  el  dien- 
te cardinal  de  cada  valva  debajo  de  los  ganchillos: 
la  faceta  del  ligamento  marginal  angosta,  acanalada 
y  no  atravesada  por  el  paso  de  la  seda  marina.  Las 
avíenlas,  cuya  nombre  proviene  de  la  semcjania  aun- 
que grosera  que  tienen  cun  una  golondrina  (de  ottit, 
ave),  son  todas  marinas,  y  casi  siempre  inúticas  6 
sin  escamas  por  defuera,  su  testa  es  generalmente 
delgada,  frágil  y  nacarada  Interiormente.  Se  encuen- 
tra en  iodos  ios  mares,  en  el  Mediterráneo,  en  el  Océa- 
no Indico  y  en  los  mares  de  la  Nueva  Holanda; 
sin  embargo  no  so  conocen  mas  que  algunas  vein- 
te especies  y  son  bástanle  raras. Las  avículas  tienen 
mucha  analofiia  con  los  martillos,  con  los  que  so 
han  confundido  durante  mucho  tiempo;  pero  se 
distinguen  no  solo  por  su  forma  general  sino  también 
por  el  orificio  que  da  paso  al  bissus  y  que  existe  á 
espensas  de  ¡a  valva  izquierda.  Ademas  de  la  avicula 
murgarílífera  que  hemos  citado  y  nuces  muy  cono- 
cida por  los  productos  que  suministra  al  comercio, 
citaremos  también  la  avicula  macrúpleru  que  es  la 
mayor  especie  de  dicho  genero. 
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Lineo  tuvo  la  idea  cíe  formar  en  S  necia  per- 
lerías artificiales  fundándose  en  la  observación 
que  ya  liemos  mencionado  de  que  la  produc- 
ción de  perlas  era  resultado  de  heridas  que 
provocan  irritaciones  en  el  animal,  y  se  vahó 
de  este  medio;  pero  no  siendo  los  productos 
proporcionales  á  los  gastos  abandonó  esta  em- 
presa que  no  sabemos  se  haya  vuelto  á  acome- 
ter por  otro  alguno. 

Las  perlas  mas  afamadas  de  Europa  son  las 
que  se  cogen  en  el  lago  Tay  en  Escocia,  las  que 
son  muy  gruesas  algunas  veces  y  de  mucho 
valor. 

El  comercio  de  perlas  trae  su  origen  desde 
la  mas  remota  antigüedad;  pues  desde  tiempo 
inmemorial  las  han  buscado  los  principes  de 
Oriente  pava  adornar  sus  armas  y  vestidos.  En 
nuestros  días  no  son  menos  buscadas.  Los  ban- 
cos mas  ricos  de  conchas  perleras  son  los  si- 
tuados cerca  de  Ceilan,  ocupando  el  mas  con- 
siderable, según  dicen,  un  espacio  de  veinte 
millas.  Su  pesca  ocupa  un  gran  número  de 
buzos,  y  está  sometida  á  ciertas  reglas.  Las  per- 
las se  alteran  con  facilidad. 

En  Europa  se  fabrican  perlas  falsas  que  no 
son  otra  cosa  que  esferitas  huecas  de  vidrio 
bañadas  por  dentro  con  esencia  de  Oriente, 
preparada  con  la  sustancia  nacarada  de  un  pez 
del  género  breca. 

PERL1TA.  {Geología.)  La  perlita  es  una  roca 
de  base  de  apariencia  simple,  cuya  composi- 
ción no  difiere  de  la  obsidiana  mas  que  por  la 
presencia  del  agua.  Sometida  á  la  acción  del 
soplete,  da  on  vidrio  hinchado  que  produce 
una  masa  esponjosa,  ia  cual  puede  inmediata- 
mente reducirse  á  un  vidrio  de  volumen  muy 
pequeño.  Su  composición,  según  Klaproth,  es 


de: 

Sílice   0,730 

-Alúmina   0,115 

Sosa   0,018 

Cal  '.   0,010 

Osido  terroso   0,011 

Agua   0,085 

Total.  .  .  .  0,999 


La  perlita  presenta  ordinariamente  un  bri- 
llo resinoso,  á  veces  grasiento  ó  vitreo  y  de 
colores  variados,  ó  sean  el  pardo,  el  gris ,  el 
amarillento,  el  negruzco,  el  azulado,  etc.,  y 
contiene  con  mucha  frecuencia,  cristales  de 
feldespato  y  de  albita  y  lentejuelas  de  mica. 

Esta  roca  pertenece  á  terrenos  volcánicos, 
anteriores  al  periodo  actual-  forma  Mones, 
aglomeraciones  y  fragmentos,  y  á  veces  capas 
de  textura  compacta  y  de  rotura  áspera  ó  tosca, 
ó  imperfectamente  concoidea. 

La  perlita  se  encuentra  en  Sajorna,  en  Hun- 
gría, en  Italia,  en  Francia,  etc. 

PERMUTA.  En  el  derecho  canónico  se  da 
este  nombre  al  cambio  de  beneficios  eclesiás- 
ticos hecho  por  sus  poseedores  con  permiso 
del  prelado  y  consentimiento  del  patrono. 

Afines  del  siglo  XII  publicó  el  papa  Urba- 


no VIH  la  Decretal  Quasitum,  que  permitía  á 
los  obispos  trasladar  por  causas  justas  un  be- 
neficiado eclesiástico  de  un  lugar  áotro,  y  de 
aquí  provino  el  uso  de  las  permutas,  que  se 
hacían  á  propuesta  de  los  Interesados  y  con 
autoridad  de  los  superiores,  siendo  tal  la  fre- 
cuencia en  el  siglo  XIII,  que  degeneró  en  no- 
torio abuso.  Clemente  V  dió  varios  cánones  re- 
gularizando estos  cambios,  y  declaró  nulas  las 
provisiones  que  algunos  obispos  hicieron  en 
virtud  de  las  permutas  pedidas  por  los  benefi- 
ciados, creyendo  que  el  cambio  equivalía  á  una 
resigna  del  beneficio,  La  admisión  délas  per- 
mutas se  consideró  desde  este  tiempo  como 
forzosa  y  necesaria. 

Al  obispo  corresponde  conocer  de  las  pe?- - 
mutas,  y  para  adquirir  la  debida  instrucción 
debe  formar  un  espediente  en  que  consten  las 
causas  en  que  se  funda  la  petición,  investigar 
si  interviene  fraude  y  exigir  el  consentimiento 
de  los  coladores  y  de  los  patronos.  Si  se  quie- 
ren permutar  dos  beneficios  de  distintas  dió- 
cesis, deben  proceder  de  acuerdo  los  dos  pre- 
lados. 

Las  permutas  se  han  considerado  siempre 
como  poco  convenientes ,  y  por  lo  mismo  la 
Iglesia  ha  estado  constantemente  velando  para 
que  no  se  realicen  con  injusticia  ó  perjuicio 
de  los  intereses  públicos. 

En  España,  por  circular  de  la  cámara  de  27 
de  mayo  de  1758,  que  es  la  nota  17.a  al  titu- 
lo 18,  lib.  l.°  de  la  Novísima  recopilación, 
se  encarga  á  los  diocesanos  el  mayor  cuidado 
en  la  admisión  de  las  permutas,  y  se  les  pre- 
viene que  al  remitir  los  espedientes  al  gobier- 
no informen  acerca  de  la  edad  y  circunstancias 
de  los  permutantes ,  manifestando  si  son  pa- 
rientes, sise  sigue  utilidad  á  las  iglesias  res- 
pectivas; si  interviene  algún  motivo  por  el 
cual  sea  necesario  recurrir  á  Roma;  que  valor 
tienen  las  piezas  eclesiásticas,  y  si  puede  ó  no 
ocurrir  simonía. 

Los  canonistas  recomiendan  mucha  circuns- 
pección en  la  admisión  de  las  permutas. 

PERMUTA.  [Leg  islacion.)  Con  este  nombre, 
y  también  con  los  de  trueque  y  cambio,  aun- 
que esta  última  palabra  se  aplica  con  especia- 
lidad á  operaciones  mercantiles,  se  denomina 
al  contrato  mas  antiguo  entre  todos,  precursor 
principalmente  del  de  compra  y  venta,  al  que 
es  muy  semejante.  Este  contrato  dió  estension 
y  eficacia  al  derecho  de  propiedad,  proporcio- 
nando á  los  hombres  el  poder  adquirir  lo  que 
necesitaban,  dando  á  otros  lo  que  les  era  su- 
pérfiuo. 

Puede  definírsele  un  contrato  bilateral  por 
el  que  los  contrayentes  se  dan  mútuamente 
una  cosa  por  otra  con  tal  que  ninguna  de  las 
dos  sea  dinero.  Si  por,  una  de  las  partes  me- 
diara dinero,  seria  contrato  de  compra  y  ven- 
ta y  no  de  permuta.  Infiérese  de  la  defini- 
ción que  en  la  permutabay  dos  enágenaciones, 
,cada  una  de  las  cuates  reporta  al  que  adquiere 
la  ventaja  de  la  diferencia  de  valor  que  para 
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él  tiene  la  cosa  que  cede  y  la  que  recibe.  En  el 
derecho  romanóse  contaba  este  contrato  entre 
innominados.  Do  «t  des.  Cuando  versa  sobre 
cosas  inmuebles  debe  hacerse  constar  en  escri- 
tura pública,  de  la  cual  se  toma  razonen  o!  re- 
gistro de  hipotecas.. 

Puede  ser  la  permuta  simple  ó  estimatoria, 
denominación  que  recibe  de  la  diferencia  en 
el  modo  de  contraerse  con  precio  marcado  i 
las  cosas  ó  sin  él.  Esta  diversidad  produce 
efectos  interesantes  por  que  en  la  permuta  es- 
timatoria  habrá  lugar  á  la  queja  si  interviene 
lesión,  pero  no  en  la'simple.  Unavcz  perfecto 
el  contrato,  el  que  lo  cumple  tiene  dereclio'pa- 
ra  exigir  lo  mismo  de  la  otra  parte,  y  si  quie- 
re los  daños  y  perjuicios  que  se  le  irroguen 
por  la  falta  decumplimiento. 

Como  este  contrato  es 'de  utilidad  ;i  ambos 
otorgantes,  deberá  prestarse  la  culpa  leve";  y 
dicho  esto  es  fácil  conocer  á  quien  pertenece, 
cuando  no  la  hay,  el  peligro  de  la  cosa  per- 
mutada. Como  por  este  contrato  se  frasQere  la 
propiedad,  el  peligro  de  la  cosa  entregada  se- 
-  rá  del  que  la'habia  recibido  como  dueño,  el  de 
la  no  entregada  es  del  que  la  debe  recibir  por 
que  como  sn  señor  es  deudor  de  especie,  que- 
da libre  pereciendo  esta. 

Todas  las  doctrinas  relativas  á  la  eviccion, 
rescisión,  complemento  del  precio  y  nulida- 
des que  invalidan  la  compra  y  venta  son  apli- 
bles  á  este  con! rato.  Yéase,  pues,  para  este 
objeto  el  articulo  compba-venta. 

Concluiremos  diciendo,  que,  como  en  este 
contrato  es  perfectamente  igual  la  condición 
délos  contrayentes,  porqueambosdan  yreeiben 
cosas  que  no  consisten  en  dinero,  no  hay  dis- 
tinción entre  ellos  como  entre  el  comprador 
y  el  vendedor.  Ambos  á  su  vez  son  considera- 
dos como  compradores  en  lo  que  reciben  j 
como  vendedores  en  lo  que  dan.  En  et  caso  de 
eviccion  se  considera  como  comprador  el  que 
judicialmente  perdió  la  cosa  y  como  vendedor 
la  otra  parte  obligada. 

PERMUTACION.  [Análisis.)  En  el  articulo 
combinaciones  liemos  dado  la  fórmula  que 
sirvo  para  calcular  el  número  de  las  que  se 
puede  formar  con  m  cosas,  ya  sea  lomándolas 
todas,  ya  tomando  un  número  n  designado 
para  cada  combinación  ¿coordinación:  vamos, 
pues,  á  indicar  el  medio  de  obtener  estas  mis- 
mas permutaciones. 

Sean  a,  b,  c....v,  las  letras  en  número  m, 
que  se  quiere  coordinar  unas  con  relación  á 
otras  de  todas  las  maneras  posibles,  no  com- 
prendiendo mas  que  n  de  eslas  letras  en  cada 
permutación.  Quitemos  «—1  letras,  tales  co- 
mo  i,  }■■■  v,  y  tomando  una  de  ellas  t,  coló 
quémosia  cerca  de  cada  «na  de  las  otras 
a,  b,  o,...  h,  que  son -en  número  m — wHt: 
tendremos  otras  tantas  combinaciones  de  i 
en  2,  ia,  ib,  ic...  ih.  Con  solo  cambiar  sucesi- 
vamente la  i  en  a,  en  í>,  en  c. . . .  en  h  tendre- 
mos todas  las  combinaciones  de  2  en  2  de  es- 
tas m— B-pl  letras. 


Del  mismo  modo,  si  colocamos /  á  la  ca- 
beza de  cada  una  do  estas  tendremos  jia,jib. . . 
y  cambiando  jf  en  i,  a,  b...  h,  resultarán  to- 
das las  combinaciones  de  3  en  3  de  las  »b- 
n+2  letras  a,  &,,..  h,  i,  j,  y  asi  sucesiva- 
mente. 

En  esta  teoría  se  fundan  esos  juegos  lla- 
mados anagramas  (véase  esta  paiabra),  que 
consisten  en  reunir  las  letras  de  un  nombre 
propio  ó  de  una  frase,  de  modo  que,  espresan 
una  sentencia,  ó  bien  otro  nombre  ticticio. 
Estas  penosas  bngatélas  han  ocupado  algunas 
veces  á  los  hombres  de  ingenio,  que  habrían 
podido  emplear  mejor  sus  trabajos. 

Ya  en  la  palabra  anagrama  se  trató  deteni- 
damente de  estas  permutaciones  de  palabras. 
Unicamente  haremos  aqni  mención  de  dos  no- 
tables por  su  carácter  histórico.  En  tiempo  de 
Enrique  111  de  Francia  estaban  muy  en  boga 
los  anagramas:  toda  la  córte  los  hacia:  cuan- 
do aquel  rey  fué  asesinado  por  el  fraile  Jaco- 
bo  Clement,  se  encontró  que  el  nombre  del 
asesino,  Frére  Jacques  Clément,  conteuia  le- 
tra por  letra,  esta  frase:  C'est  l'enfer  que  ni  a 
creí.  (Ei  infierno  me  ha  creado.) 

El  otro  anagrama  histórico  se  refiere  á  un 
episodio  déla  revolución  que  dió  por  resulta- 
do la  independencia  de  la  América  Meridional. 
Una  simple  costurera,  llamada  Polkarpa  Sala- 
varrieta,  se  distinguió  por  sú  ardor  en  la  de- 
fensa de  la  causa  nacional:  fué  hecha  prisio- 
nera, y  subió  al  cadalso  con  el  mismo  valor 
que  había  demostrado  en  todos  los  peligros. 
En  las  ierras  de  sn  nombre  se  encontró  esta 
frase:  iace  por  salvar  la  patria. 

PERORACION.  [Literatura.)  ba  peroración 
es  una  parle  muy  principal  del  discurso;  por- 
que siendo  la  última,  conviene  que  el  orador 
procure  hacer  con  ella  et  mayor  efecto  posi- 
ble. Las  figuras  mas  brillantes,  las  que  con  mas 
eficacia  se  emplean  para  mover  las  pasiones, 
lo  patético  y  lo  sublime,  en  ninguna  parte  tie- 
nen mayor  cabida  que  en  la  peroración.  Algu- 
nas veces  vemos  que  los  oradores  concluyen 
sus  oraciones  con  una  especie  do  recapitula- 
ción, agrupando  sus  argumentos  y  presentán- 
dolos del  modo  mas  favorable  á  sus  pretensio- 
nes, pero  sin  dirigirse  mas  que  al  entendi- 
miento de  sus  oyentes,  en  cuyo  caso  la  pero- 
ración toma  el  nombre  de  epilogo. 

En  el  género  judicial,  la  peroración  debe 
ser  un  resumen  claro  y  sencillo  de  cuanto  ha 
ocurrido  en  el  curso  déla  causa,  á  fin  de  pre- 
sentar los  argumentos  de  una  y  otra  parte,  co- 
rno dos  ejércitos  en  batalla,  cuidando  siempre 
deque  aparezca  inferior  el  de  los  adversarios. 

En  la  oratoria  sagrada  la  peroración  es 
por  el  contrario  casi  siempre  patética  y  fervo- 
rosa. 

En  la  oratoria  parlamentaria  ,  los  mas  dis- 
tinguidos oradores  han  dado  el  ejemplo  de 
peroraciones  cortas  pero  brillantes  y  enérgicas, 
como  destinadas  á  hacer  mas  fuerte  impresión 
en  el  auditorio. 


Gf 

PERPENDICULARIDAD.  (Matemáticas.)  Llá- 
mase asi  en  geometría  el  modo  de  relación  se- 
gún ol  cual  dos  cuerpos,  líneas  ó  piónos  compa- 
rados, son  perpendiculares  entre  sí  ó  forman 
ángulos  de  90°.  Cuando  dos  planos  o  dos  lineas 
sccorlan  sin  llenar  e3ta  condición,  se  dice  que 
son  oblicuos  uno  con  respecto  i  otro.  Refiriendo 
los  ángulos  agudos  ú  o&íuso.s  al  ángulo  recto, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  al  que  está  formado 
por  dos  líneas  en  estado  de  perpendiculari- 
dad, es  como  se  deduce  la  innumerable  serie 
de  las  propiedades  de  los  ángulos  que  forma 
una  de  las  partes  principales  de  la  historia  de 
las  matemáticas.  fío  diremos  nada  acerca  del 
modo  de  levantar  lineas  ó  planos  que  estén 
respectivamente  unos  con  oíros  en  estado  de 
perpendicularidad;  hay  para  esto  diferentes 
procedimientos  mas  ó  menos  ingeniosos  y 
muy  útiles  en  las  arles  y  en  las  ciencias,  de 
que  se  hace  una  aplicación  diaria,  particular- 
mente en  el  arte  de  las  nivelaciones  y  cons- 
trucciones, en  donde  á  cada  momento  se  hace 
preciso  (razar  lineas  en  estado  de  perpendi- 
cularidad con  el  plano  del  horizonte  ú  con 
cualquier  otra  superficie  ó  línea  dada:  el  pro- 
cedimiento mas  usual  para  conseguir  este  ob- 
jeto en  las  artes  mecánicas,  tales  como  las 
que  ejercen  los  soladores,  albañiles,  carpinte- 
ros y  otros ,  consiste  en  el  uso  del  nivel  de 
perpendículo,  que  aunque  no  produce  verda- 
deramente sino  apreciaciones  groseras,  son, 
sin  embargo,  suficientes  para  ja  especie  de 
trabajos  de  que  hablamos;  dicho  nivel  está  for- 
mado de  un  triángulo  isósceles  que  está  cons- 
truido de  suerte  que,  colocado  sobre  una  línea 
horizontal,  el  hilo  de  aplomo  suspendido  en 
su  vértice  coincide  con  una  rayita  trazada  eu 
medio  de  la  base:  algunas  veces  es  mas  com- 
plicado este  instrumento  y  hay  un  cuarto  de 
circulo  que  une  los  dos  hrazos  do  la  escuadra: 
está  dividido  en  90°  ó  mas  bien  en  dos  veces 
45°  para  marcar  el  centro  por  donde  debe  pa- 
sar la  lineado  aplomo.  Cuando  se  traía  de  de- 
terminar la  relación  de  perpendicularidad  ó  de 
mayor  6  menor  oblicuidad  entre  dos  superfi- 
cies mas  estensas,  se  emplea  el  nivel  de  agua. 
El  nivel  de  burbuja  de  aire  con  anteojo  para 
aumentar  el  alcance  de  la  vista,  da  resultados 
mas  precisos  y  so  usa  cuando  se  trata  de  c!e- 
lormínar  las  relaciones  de  oblicuidad  ó  perpen- 
dicularidad entre  lineas  o  planos  muy  esten- 
sos, como  sucede  en  la  construcción  de  cami- 
nos, canales  y  acueductos,  üna  de  las  aplica- 
ciones mas  ingeniosas  que  se  han  hecho  de 
las,  relaciones  de  perpendicularidad  entre  di- 
ferentes cuerpos,  es  la  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  perpendículo  metálico ,  y  que  se 
usa  para  reconocer  y  apreciar  los  movimientos 
de  los  grandes  edificios.  Las  rendijas  y  degra- 
daciones que  ha  tenido  el  Panteón  de  París 
desde  su  construcción,  dieron  el  año  X  de  la 
república  la  idea  do  esle  mecanismo:  se  tra- 
taba para  calmar  algunas  inquietudes  de  deter- 
minar rigorosamente  los  movimientos  de  in- 
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clinacion  que  hubiera  espeilroetitado  un  edi- 
ficio en  un  tiempo  dado.  Para  esto  se  imaginó 
el  recurrir  á  cinco  perpendículos  metálicos, 
compuesto  cada  uno  de  una  cadena  de  hierro 
cuidadosamente  fabricada.  Al  estremo  de  cada 
una  de  ellas  se  había  suspendido  un  cono  me- 
tálico inverso,  cuyo  vértice  pasaba  por  el  eje 
vertical  de  la  cadena,  fija  por  la  otra  ostremi- 
dad  á  la  parte  del  edificio,  cuyos  movimientos 
horizontales  ó  verticales  quisieran  conocerse: 
este  sistema  de  ¡a  cadena  y  el  cono  es  lo  que 
se  llama  aplomo  central  por  los  arquitectos: 
por  debajo  de  la  cadena  se  fija  sómlaniente  una 
mesa  en  las  temperaturas  medias,  y  se  hace 
que  la  distancia  de  dicha  mesa  al  cono  sea  de 
dos  decímetros.  Para  conocer  el  movimiento 
de  hundimiento  ó  desviación  se  coloca  sobre 
la  mesa  otra  mesctilla  circular,  movible  y  gra- 
duada en  el  pie,  fija  en  una  posición  repetida 
para  que  siempre  sea  la  misma,  y  bastante  le- 
vantada para  que  toque  á  la  punta  del  cono. 

A  cada  observación  se  nota  atentamente  el 
número  de  milímetros  y  fracciones  de  estos 
marcados  por  las  divisiones  del  pie  de  la  me- 
seta por  medio  de  un  nonio:  los  movimientos 
en  sentido  vertical  de  la  punta  del  cono,  pue- 
den apreciarse  fácilmente  durante  el  tiempo 
que  pasa  de  una  observación  á  otra,  lo  cual 
da  la  solución  del  problema  que  se  buscaba. 
Es  inútil  el  advertir  que  en  el  uso  de  este  in- 
genioso insirumento  perométrico  ,  deben  te- 
nerse en  cuenta  las-  variaciones  de  longitud 
que  puede  sufrir  la  cadena  á  influjo  de  las  di- 
ferentes temperaturas,  y  la  prolongación  na- 
tural de  los  eslabones  por  la  acción  del  peso. 

Lo  tpie  los  marinos  llaman  perpendicular 
del  viento ,  es  la  linea  recta  perpendicular  á 
la  dirección  del  viento  que  corre.  Esta  espre- 
sion  es  muy  usada  en  la  táctica;  el  buque  so- 
bre la  perpendicular  del  viento  tiene  í/l  en  la 
vela;  pero  no  sucede  lo  mismo  en  una  escua- 
dra, puesto  que  esta  puede  alinearse  sobro  la 
perpendiculardel, viento  y  hacer  viento  en  po- 
pa. Para  que  una  escuadra  esté  alineada  sobre 
la  perpendicular  del  viento,  es  preciso  que  la 
capitana  sustituya  al  de  la  cola  eu  la  línea  de  la 
perpendicular  del  viento,  y  asi  puede  la  arma- 
da dirigir  su  rumbo  á  donde  quiera  el  gene-' 
ral.  También  se  liama  en  marina  perpendicu- 
lar del  rumbo  la  dirección  perpendicular  al 
área  del  viento  bajo  que  se  gobierna  de  modo 
que  si  el  rumbo  es  recto,  la  perpendicular  se- 
rá la  prolongación  del  ej  e  menor  de  la  em- 
barcación. 

J.  Hurabert:  Biclionnairc  rfc  la  Conversalion,  to- 
mo XL1II. 

PERPIÑAN.  (Geografía  é  historia.)  Antigua 
capital  del  Rosellon,  hoy  cabeza  del  departa- 
mento do  los  Pirineos  Orientales,  con  una  po- 
blación de  17,706  habitantes. 

El  principal  oppidum  de  los  sordones  lleva- 
ba el  nombre  de  Ruscino  y  era  una  de  las  pía- 
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zas  mas  fuertes  del  Mediodía  de  las  Galias. 
Cuando  Aníbal  atravesó  los  Pirineos,  los  habi- 
tantes rehusaron  dejarle  entrar  en  la  ciudad  y 
solo  accedieron  á  ello  después  de  haber  obte- 
nido ricos  presentes.  Un  siglo  después  con- 
quistada RufC.no  por  los  romanos  llegó  á  ser 
un  municipio,  pero  su  prosperidad  vino  á  ser- 
le funesta.  Espuesta  casi  sin  defensa  á  Sas  es- 
cursiones  de  todos  los  bárbaros,  y  salmeada 
por  los  sarracenos ,  fué  destruida  completa- 
mente por  los  normandos,  y  no  se  levantó  de 
sus  ruinas.  Los  habitantes  que  habían  escapado 
del  hierro  de  los  bárbaros  se  retiraron  á  corta 
distancia  de  allí,  y  una  pobre  aldea  de  que  ape- 
nas hacen  mención  los  analistas,  recibió  en- 
tonces considerable  incremento.  Sin  embargo, 
hasta  el  año  de  1025  no  pudo  tomar  Perpi- 
ñan el  nombre  de  ciudad;  ricas  fundaciones 
debidas  al  conde  de  Rosellon  y  á  los  señores 
vecinos,  contribuyeron  á  sú  prosperidad  y  en- 
grandecimiento, y  en  1187  esta  ciudad  que 
acababa  de  obtener  nueva  organización  muni- 
cipal, era  ya  célebre  por  su  comercio  y  su  in- 
dustria manufacturera.  Al  fundarse  el  reino  de 
Mallorca,  Jaime  I ,  que  babia  resuelto  hacer 
aquella  plaza  capital  de  sus  nuevos  estados, 
edilicó  un  palacio  real  en  el  cual  residieron 
sus  sucesores.  Felipe  el  Atrevido  se  apoderó 
de  ella  en  dos  distintas  ocasiones  1*285.— 
1286)  y  murió  al'U  en  1286.  Habiendo  Feli- 
pe IV  de  Aragón  reunido  á  su  corona  los  do- 
minios que  el  rey  de  Mallorca  poseía  aun  al 
otro  lado  de  los  Pirineos,  fundó  en  Perpiñan  el 
año  1349  una  universidad  con  arreglo  al  plano 
de  la  de  Tolosa.  Luis  XI  se  apoderó  de  dicha 
plaza  después  de  un  sitio  obstinado  é  instituyó 
un  parlamento  en  1471;  pero  esta  concesión 
no  pudo  atraerle  á  los  habitantes  y  ofrecieron 
un  asilo  al  rey  Juan  de  Aragón,  perseguido 
por  el  rey  de  Francia;  sitiados  no  capitularon 
sino  al  cabo  de  ocho  meses  de  sufrimientos; 
por  lo  qne  enternecido  Juan  II  al  ver  su  fide- 
lidad les  concedió  el  titulo  de  subditos  fidelí- 
simos y  declaró  que  todos  los  que  quisieran 
establecerse  en  sus  Estados  gozarían  de  los 
mismos  derechos  y  privilegios  que  los  arago- 
neses; pero  Carlos  YI11  por  el  tratado  de  1453 
volvió  á  poner  á  Perpiñan  bajo  la  dominación 
de  los  reyes  de  Aragón.  Previendo  Garlos  V 
que  Francisco  1  trataría  por  todos  los  medios 
posibles  de  destruir  aquella  cOsion,  mandó  re- 
parar las  fortificaciones  de  la  ciudad  y  levan- 
tar otras  nuevas.  No  se  babia  engañado  en  sus 
previsiones,  pues  no  estaban  concluidos  sus 
trabajos,  cuando  el  delfín  Enrique  se  presento 
ante  ios  muros  de  Perpiñan,  si  bien  fué  der- 
rotado: pero  ya  la  capital  del  Rosellon  no  era 
Ja  ciudad  comerciante  de  la  edad  media;  la 
peste  y  la  guerra  habían  arruinado  su  indus- 
tria, y  los  artesanos  qne  sobrevivieron  «aque- 
llos desastres  habían  ido  á  buscar  puntos  mas 
favorables. 

Felipe  II  quiso  volverle  su  antigua  pros- 
peridad y  al  efecto  trasladó  á  ella  la  sede  epis- 


copal (1602),  concedió  á  los  principales  habi- 
tantes cartas  de  caballería  y  fundó  algunas 
instituciones  de  beneficencia.  El  nwiscal  de 
Ornano  atacó  á  esta  ciudad  sin  éxito  en  1597. 
En  1640,  después  de  la  insurrección  de  Cata- 
luña rehusaron  los  habitantes  recibir  á  la  gen- 
te de  guerra  que  refluía  del  otro  lado  de  los 
Pirineos;  el  castillo  hizo  fuego  contra  la  ciu- 
dad, -y  habiendo  esta  capitulado,  fué  saqueada 
durante  tres  días.  Inmediatamente  aparecieron 
debajo  de  los  muros  déla  plaza  tropas  france- 
sas, las  cuales  se  apoderaron  deetla  (1643),  y 
desde  entonces  no  lia  dejado  Perpiñan  de  per- 
tenecer á  la  Francia,  sin  que  su  historia  ofrez- 
ca ya  nada  importante. 

La  catedral,  construida  en  el  siglo  XIV,  la 
iglesia  de  San  Juan,  cuyas  partes  mas  antiguas 
datan,  según  dicen,  desde  el  siglo  IX,  el  cas- 
tillo, que  sü-ve  hoy  de  prisión  militar,  el  cam- 
panario de  la  iglesia  de  Santiago  y  las  fortifi- 
caciones construidas  por  Vauban,  son  los  úni- 
cos monumentos  de  esta  ciudad  dignos  de  ser 
visitados. 

Perpiñan  es  una  plaza  de  guerra  de  prime- 
ra clase  y  sede  de  un  obispado;  tiene  tribuna- 
les de  primera  instancia  y  de  comercio,  una 
dirección  de  artillería,  colegio  comuna!,  jar- 
din  botánico,  biblioteca  y  sociedad  de  agricul- 
tura. Su  comercio  consiste  principalmente  en 
vinos  y  aguardientes.  Las  fábricas  de  paños  y 
cobertores  de  lana,  destilatorios,  tenerías,  y 
mangos  de  látigos,  á  los  cuales  ha  dado  esta 
ciudad  su  nombre,  son  los  principales  ramos 
de  su  industria. 

Han  nacido  en  Perpiñan  los  trovadores  For- 
mit  y  Guillermo  Cabestani,  el  pintor  Jacinto 
Rigaud,  el  sabio  benedictino  Brial  y  monsieur 
Arago. 

Bounotos:  Memoires  sur  la  situation  ¡'  air  et  les 
eaux  de  lamlle  da  Perpignan  etde  la  provenee  de 
Soussillon. 

Cheron:  Sommaire  de  la  topograpliie  phytiqxte  et 
medícate  de  la  eiladelle  delavilte  de  Pcrpigrwn, 
en  ».•  1828. 

Dixserlations  sur  la  Dille  de  Perpignan  (flirt,  de 
¡'  Academie royale  de$  ¡nsc.  et  Bellci-Lettret,  to- 
mo XXV,  pig.  7T.J 

PERRO.  {Historia  natural.)  Este  animal  es 
el  tipo  de  una  familia  de  mamíferos  del  ór- 
den  de  los  carniceros,  familia  de  los  carnívo- 
ros, tribu  de  los  digitigrados,  subdivisión  de 
los  viverrínos.  Dicha  familia  está  caracterizada 
por  tener  tres  falsos  molares  arriba  y  cuatro 
abajo  y  dos  tuberculosos  detrás  de  cada  carni- 
cero; el  primer  tuberculoso  de  los  superiores 
es  muy  grande.  El  carnicero  de  arriba  no  tie- 
ne sino  un  pequeño  tubérculo  delante,  pero 
el  de  abajo  es  por  detrás  completamente  tu- 
berculoso, Su  lengua  es  suave;  tienen  cinco 
dedos  en  los  pies  anteriores  y  cuatro  en  los 
de  detrás.  A  este  grupo  pertenecen  los  perros, 
los  lobos,  las  zorras  y  el  chacal,  nosotros  úni- 
camente hablaremos  del: 

Perro  doméstico  ( Canis  famüiaris  do 
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Lineo)  que  se  distingue  por  su  cola  encorva- 
da, y  varia  lia  ata  el  infinito  en  cnanto  al  ta- 
maño, forma,  color  y  calidad  del  pelo.  Según 
Cuvíer  es  la  conquista  mas  completa,  mas  sin- 
gular y  mas  útil  qne  puede  haber  hecho  el 
hombre;  toda  la  especie  se  ha  hecho  propie- 
dad nuestra;  cada  individuo  se  consagra  ente- 
ramente á  su  amo,  se  hace  á  sus  mañas,  cono- 
ce y  defiende  sus  bienes  y  no  se  separa  de  el 
hasta  la  muerte;  y  todo  esto  no  es  hijo  ni  de  la 
necesidad  ni  del  temor  sino  que  procede  del 
reconocimiento  y  de  una  verdadera  amistad.  La 
ligereza,  la  fuerza  y  el  olfato  del  perro  hacen 
que  encuentre  el  hombre  en  él  un  poderoso 
¡diado  céntralos  demás  animales,  y  tal  vez  ha 
sido  necesario  para  el  establecimiento  de  la 
sociedad.  Es  el  solo  animal  que  ha  seguido  al 
hombre  por  todas  partes. 

No  han  fallado  naturalistas  que  hayan  creí- 
do que  el  perro  era  un  lobo  degenerado,  sin 
embargo  los  que  sehan  vuelto  silvestres  en  las 
islas  desiertas  ni  se  parecen  al  lobo  ni  al  cha- 
cal de  quien  otros  han  juzgado  que  procedía. 
Los  perros  silvestres  y  los  de  los  pueblos  po- 
co civilizados,  tales  como  los  que  se  encuen- 
tran en  la  Nueva  Holanda,  tienen  las  orejas  de- 
rechas, lo  cual  da  lugar á  suponer  que  las  ra^ 
zas  europeas  mas  próximas  á  su  primer  tipo 
son  nuestro  perro  de  pastor  y  nuestro  perro 
lobo;  pero  la  comparación  de  sus  cráneos  los 
acerca  mas  al  mastín  y  al  podenco  después  de 
los  cuales  vienen  el  galgo,  el  braco  y  el  zar- 
cero. El  lebrel  liene  los  senos  frontales  mas 
pequeños  y  el  olfato  mas  débil.  El  perro  de 
pastor  j  ei  fierro  ¡060  vuelven  á  tomar  las 
orejas  derechas  de  lus  salvajes,  pero  con  mas 
desarrollo  en  el  cerebro,  que  va  creciendo  jun- 
tamente con  la  inteligencia  en  el  perro  de 
aguas  y  en  el  faldero.  El  alano  es  notable 
por  sus  mandíbulas  cortas  y  vigorosas.  En 
cuanto  á  los  perrillos  caseros  tales  como  los 
doguillos,  falderos,  de  lanas  y  otros  son  los 
productos  mas  degenerados  y  las  señales  mas 
patentes  del  indujo  del  hombre  sobre  la  natu- 
raleza. 

El  perro  nace  con  los  ojos  cerrados,  no 
abriéndolos  hasta  los  diez  ó  doce  dias;  empie- 
za d  mudar  los  dientes  al  cuarto  mes  y  acaba 
de  crecer  á  Ids  dos  años.  La  preñez  de  la 
hembra  dura  sesenta  y  tres  dias  y  pare  dé 
seis  hasta  doce  perrillos.  El  perro  es  viejo  á 
los  quince  años  y  rara  vea  pasa  de  veinte.  To- 
dos conocen  su  vigilancia,  su  ladrido,  su  mo- 
do singular  de  cópula  y  la  educación  de  que  es 
susceptible. 

Sin  embargo  de  que  creemos  que  serian 
necesarios  muchos  siglos  de  observaciones 
continuadas  para  establecer  la  serie  de  degra- 
daciones porqué  habría  de  pasar  el  perro  de 
pastor  para  producir  las  demás  razas,  nos  ha 
parecido  oportuno  dar  á  conocer  el  orden  de 
oslas  trasto  i  maciones  según  lo  imaginó  Bufl'on. 

El  perro  cfei  pastor  trasportado  al  Norte 
produciría  según'  ios  climas  el  perro  de  La- 
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ponia,  el  de  Islandia,  el  perro  íobo,  y  el  de 
Síberia,  y  trasladado  al  Sur,  el  cíoijo,  el  po- 
denco y  el  mastín  ,  y  estos  cambios  se  efec- 
tuarían solo  por  el  influjo  de  la  tempera- 
tura. 

El  podenco  trasportado  á  España  y  Berbe- 
ría se/cambiaria  en  sabueso-  ó  perro  de  aguas, 
y  el  sabueso  llevado  á  Inglaterra  daría  el  sa- 
bueso negro  y  Apir  amo. 

El  mastín  trasladado  al  Horte  se  cambiaría 
en  Ze&reiy  al  Mediodía  en  galgo. 

El  ¿030  llevado  a  Dinamarca  se  ha  vuelto 
lebrel  pequeño  y  éste  llevado  á  climas  cálidos 
perro  turco. 

El  galgo  de  pelo  de  lobo  procede  de  galgo 
y  mastín;  el  perro  de  Calabria  del  lebrel  y 
el  sabueso  grandes;  el  burgalés  del  sabueso 
Y  el  pachón;  el-  perro  león  del  sabueso  y  el 
lebrel  chico;  los  bufos  del  de  raguas  y  el  sa- 
bueso grande;  el  perro  pequeño  de  aguas 
del  bufo  y  el  sabueso  pequeño;  el  alano  del 
daga  y  el  mastín;  el  doguin  del  doog  y  del 
lebrel  chico. 

Hay  también  algunos  dobles  mestizos,  tales 
como  el  roqués,  el  de  Alicante,  el  de  Malta, 
el  de  Artois  y  los  perras  de  calle,  de  los  cua- 
les algunos  pudieran  llamarse  cuarterones  y 
ochavones  por  proceder  de  mezclas  de  mes- 
tizos. 

Nuestra  opinión  en  esta  parte  es  de  que 
efectivamente  el  clima  puede  modificar  ciertos 
accidentes,  como  eb  color  del  pelo,  el  tama- 
ño, etc.,  pero  como  estamos  también  en  la  perr 
suasion  de  que  el  hombre  influye  mucho  en. 
las  degradaciones  que  sufren  los  animales  do- 
mésticos, y  como  el  perro  es  una  de  las  es- 
pecies qne  aparece  domesticada  desde  la  mas 
remota  antigüedad,  creemos  que  solo  abando- 
nando perros  de  diferentes  razas  ala  vida  sil- 
vestre y  en  las  mismas  condiciones,  pudiera  tal 
vez  llegarse  á  conocer  el  perro  tipo,  y  esto 
suponiendo  que  no  se  haya  cruzado  el  perro 
con  el  lobo,  lo  caal  nos  parece  muy  posible. 

PERSIA.  (Geografía.)  la  Persia  actual  ocu- 
pa todo  el  país  que  en  otro  tiempo  formaba  la 
Media,  laSusiana,  laPersía  propiamente  dicha, 
la  Caramania  y  la  Ilireania.  Los  europeos  de- 
signan ahora  con  este  nombre  genérico  loque 
los  indígenas  llaman  Irá»  [los  países  situados 
entre  el  Tigris  y  el  Indo),  nombrado  sagrado, 
adoptado  por  oposición  al  Touran,  ó  pais  de 
los  scitas.  Pero  el  Irán  se  compone  de  cuatro 
estados  diferentes:  el  reino  de  Persia  propia- 
mente dicho,  el  de  Cabul  ú  de  los  Afghanes, 
el  de  Herat  ó  del  Khorasan  oriental  y  el  Be- 
lutchistan  ó  confederación  de  los  belutehis. 
El  reino  de  Persia,  propiamente  dicho,  que 
debe  solo  ocuparnos  aquí,  constituye  la  parte 
occidental  del  antiguo  Irán. 

La  Persia,  en  sus  límites  actuales,  está  si- 
tuada entre  los  42"  y  59°  de  longitud  orien- 
tal y  entre  los  26u  y  39°  delalitud  septentrio- 
nal. Contina  al  Norte  con  la  Armenia  y  el  Chir- 
van  ruso,  el  mar  Caspio  y  el  khanato  de  lüva 
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y  de  Bnetura;  al  Este  con  los  reíaos  do  ¡lerat 
y  de  Gabnl  y  la  confederación  de  los  Belutchis; 
al  Sur  con  los  golfos  de  Ornan  y  Pérsico,  y  ai 
Qcste  con  la  Turquía  de  Asia.  Su  superlicié 
está  calculada  en  Í2.000  millas  cuadradas  geo- 
gráficas. La  población,  poco  conocida  y  de 
varios  modos  valuada,  debe  constar  de  unos  9 
o  1Q. 000,000  de  babitantes. 

Toda  la  parle  central  de  la  Persia  presenta 
una  mésela  inmensa  cubierta  de  desiertos  are- 
nosos y  estériles.  Al  Norte,  esta  meseta  se  ba- 
ila limitada  por  el  El-Burs  [el  Oronte  délos  an- 
tiguos!, elevada  cadena  donde  se  observaetvol- 
can  deDumavand,  y  la  cual  se  precipita  por 
una  pendiente  muy  rápida bácia  las  playas  del 
mar  Caspio;  en  esla  cadena,  y  á  la  entrada  de 
la  provincia  de  Irak  están  las  famosas  Pitarías 
Caspias.  Las  montañas  del  Ghilán  son  rami- 
ficaciones de  El-Burs.  Al  Oeste  Ja,  meseta  está 
limitada  por  otra  cadena  de  montañas,  que  los 
antiguos  llamaban  Zagros,  y  que  sigue  casi 
paralelamente  el  curso  del  Tigris,  continuan- 
do en  seguida  por  los  montes  del  Zuristan  y 
los  montes  Bakliari.  En  fin,  al  ¡S'ordesle  se 
une  El-Burs  con  el  Paropamisus. 

No  se  encuentra  en  Persia  ni  una  cimiente 
de  agua  considerable,  pues  el  Arases  no  es 
mas  que  un  río,  fronterizo  á  la  costa  de  Ru- 
sia. Las  demás  dignos  de  ser  citados  son  el 
,  Kerah  y  el  JCaroun,  alluentes  del  Tigris;  el 
Sisarogan  y  el  Dio-Bond,  que  desaguan  en  el 
golfo  Pérsica;  el  Bend-Emir  y  el  Kuren,  que 
,  vierfeir  en  el  lago  de  Ourmiali,  y  en  fin,  el 
Zendch-Rond,  el  Choure-Bondj  elMourghab, 
que  se  pierden  en  las  arenas.  Ademas,  la  Per- 
sia posee  dos  grandes  lagos,  el  Bakht&ghian, 
cuya  estension  ofrece  grandes  variaciones  pe 
riódicas,  y  el  lago  Maragha  ó  Ourmiah,  lil 
agua  es  salada  basta  el  punto  de  dejar  sobre  ia 
tierra  espesas  capas  de  sal,  cuando  se  desbor- 
dan en  el  invierno. 

El  clima  es  generalmente  cálido.  Sin  em- 
bargo, no  deja  de  sentirse  bastante  el  frió  en 
el  invierno!  La  atmósfera  es  notable  por  su  es- 
tremada trasparencia  y  por  su  sequedad  con- 
tinua; las  nieblas  y  los  roclos  son  desconoci- 
dos en  aquellas  regiones,  por  lo  que  son  muy 
sanas.  La  pendiente  septentrional  de  El-Burs, 
donde  templan  el  calor  los  vientos  del  mar 
Caspio,  goza  de  un  clima  relativamente  tem- 
plado. Por  el  contrario,  en  la  playa  que  ocu- 
pa la  costa  del  golfo  Pérsico  y  que  los  habi- 
tantes llaman  Germasir  (pais  cálidoi  ó  Dasch- 
tistan  (tierra  llana),  reina  un  calor  tan  escesivo 
que  los  persas  la  han  abandonado,  componién- 
dose la  población  esclusivainente  de  árabes. 
En  esta  parte  del  Asia  son  muy  frecuentes  los 
temblores  de  tierra;  en  1824  principalmente 
todo  el  Mediodía  de  la  Persia  sufrió  un  len  e- 
jnolo  que  duró  seis  dias  con  sus  noches  y  el 
cual  ocasionó  incalculables  estragos;  las  mon- 
tañas desaparecieron  sin  dejar  huellas  y  po- 
blaciones enteras  quedaron  sepultadas-  ó  des- 
truidas. 


El  suelo,  á  escepcion  de  algunos  distritos 
de  la  mésela,  ocupados  por  vastos  desiertos, 
inundados  en  invierno. y  cubiertas  en  estío  de 
una  capa  salina,  dista  mucho  de  ser  estéril 
por  sí  mismo;  pero  la  falla  de  agua  paraliza 
el  desarrollo  do  la  vegetación. 

Las  tierras  bien  regadas,  tales  como  las 
que  están  situadas  sobre  la  vertiente  del  El- 
Burs  son  en  extremo  fecundas.  Por  otra  parle, 
es  preciso  suplirla  faltado  corrientes  de  agua 
suficiente  por  medio  de  riegos  artificiales. 
Con  este  objeto  se  han  hecho  grandes  traba- 
jos; se  han  establecido  canales  y  abierto  po- 
zos profundos,  unidos  entre  si  por  anchurosos 
conductos  subterráneos ,  llamados  kerisés; 
pero  desgraciadamente  estos  trabajos  han  si- 
do destruidos  en  gran  parle  en  los  desórdenes 
que  han  desolado  á  la  Persia,  y  hoy  se  calcu- 
la qne  solo  la  vigésima  parte  del  suelo  es  sus- 
ceptible de  cultivo. 

Entre  las  producciones  minerales  de  la . 
Persia  es  preciso  colocar  en  primera  linea  la 
sal,  que  se  encuentra  alli  por  todas  partes  y 
en  mucha  abundancia.  Hay  minas  de  cobre, 
hierro  y  plomo,  que  no  se  benolician,  á  pesar 
de  su  riqueza.  Se  coge  bastante  azufre,  salitre 
y  ñafia.  Se  encuentra  algunas  piedras  precio- 
sas, tales  como  el  lapiz-lazull,  la  turquesa  y 
la  turmalina.  En  fin,  en  las  cavernas  de  El- 
Burs  se  cria  la  mumia  [mumia  nativa),  bálsa- 
mo muy  apreciado  y  elicaz  para  las  heridas, 
bastante  raro  por  otra  parte  y  destinado  sola- 
mente para  el  uso  del  rey. 

El  reino  animal  presenta  en  primera  línea 
sus  hermosos  caballos  de  raza  superior,  y  que 
no  ceden  en  vigor  ni  en  belleza  álos  caballos 
árabes.  Entre  los  demás  animales  domésticos 
citaremos  el  camello,  el  búfalo,  el  carnero  de 
cola  gorda  y  las  cabras,  que  son  tan  estima- 
das como  las  del  Tibet.  En  las  partes  desier- 
tas del  pais  se  hallan  multitud  de  animales  fe- 
roces ó  nocivos,  tales  como  el  león,  la  pante- 
ra, el  leopardo,  la  hiena,  el  chacal,  la  zorra, 
el  escorpión,  la  tarántula  y  la  hormiga  blanca. 
La  langosta  devasta  algunas  veces  el  pais.  La 
caza  es  rara,  y  lo  mismo  sucede  con  la  pesca, 
que  solo  se  encuentra  en  el  mar  Caspio.  El 
golfo  Pérsico  produce  perlas  que  pasan  pol- 
las mas  hermosas  del  Oriente. 

Las  producciones  vegetales  consisten  prln- 
cipalmenle  en  cereales,  arroz,  azafrán,  rubia, 
ajonjolí,  cánamo,  lino,  tabaco,  adormidera, 
caña  de  azúcar,. algodón,  maná,  goma  traga- 
canta, asafétida,  ruibarbo,  cañai'ístohi,  agalla, 
palmeras  y  almáciga.  A  pesar  de  la  sequedad 
del  suelo,  basta  un  poco  de  agua  para  hacerle 
producir  frutas  deliciosas,  como  higos,  na- 
ranjas, molones  ote,  La  vid  da  en  abundancia 
uvas  esquisitas  de  que  se  hace  un  vino  muy 
estimado.  También  se  cogen  rosas  que  sirven 
para  la  preparación  de  un  aceite  famoso,  la 
zenna  dausonia  inermis)  con  que  las  mugo- 
res  se  tiñen  las  uñas  y  los  párpados,  dáti- 
les, etc. 
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La  población  de  PéíSía  se  compone  de  ele- 
mentos heterogéneos,  guebrns,  lurdos,  af- 
ghanes,  belutchis,  (irakés,  turcomanos,  mogo- 
les,  armenios  y  judíos;  pero  se  divide  princi- 
palmente en  dos  razas ,  ú  mas  bien  en  dos 
«astas,  formada  cada  una  de  una  par.te  de  es- 
tos elementos:  los  tadjikes,  que  son  los  mas 
numerosos,  descienden'de  los  persas,  medos, 
bacírianos  y  de  todos  los  pueblos  que  han  pa- 
sado á  aquel  país,  y  con  los  cuales  se  han 
mezclado  los  árabes  y  turcos;  los  ihíants,  cu- 
yo número  no  oscede  de  un  millón,  son  ios 
descendientcs.de  un  pueblo  nómada;  nómadas 
ellos  juísmos,  atrevidos,  emprendedores  y 
diestros  en  la  guerra,  ocupan  el  primer  rango 
en  Persia;  son  los  verdaderos  señores  de 
aquel  pais  y  dan  las  dinaslias  que  reinan 
en  él, 

Los  persas  son  generalmente  altos,  de  tez 
morena ,  ojos  negros  y  vivos,  y  llevan  tiabi- 
tualmente  la  barba  larga  y  poblada.  Son  da- 
dos á  los  placeres  y  ii  los  ejercicios  del  cuer- 
po. De  imaginación  viva  y  elocuente,  culti- 
vando con  éxito  la  poesía  y  Henos  de  elegan- 
cia y  política,  formarían  una  nación  notable 
si  la  esclavitud  y  la  miseria  no  hubiesen  cor- 
rompido sus  bellas  cualidades,  acostambrán- 
dolos  á  la  rapiña,  y  haciéndolos  avaros,  am- 
biciosos, astutos,  falsos  y  embusteros. 

Los  persas  no  son  un  pueblo  comerciante. 
La  falta  de  comunicaciones  opone  por  otra  par- 
to grandes  obstáculos  á  su  comercio,  que  se 
llalla  todo  en  manos  de  los  judíos  y  de  los 
armenios.  Los  artículos  de  esportacion  con- 
sisten en  algunos  de  las  productos  que  he- 
mos mencionado  mas  arriba,  y  á  los  cuales 
es  precisa  añadir  escaso  número  de  objetos 
manufactureros,  tales  comodables,  perfumes, 
cueros,  telas  de  seda  y  algodón,  pintadas,  al- 
fombras de  Ancho  precio  y  chales  muy  esti- 
mados. El  comercio  do  importación  que  se 
disputan  los  rusos  y  los  ingleses,  aquellos 
por  tierra  y  estos  par  mar,  hace  pasar  de  Eu- 
ropa á  Persia  mercancías  de  todas  clases. 

El  gobierno  de  la  Persia  es  el  mas  arbitra 
rio  y  despótico  de  toda  el  Asia.  El  soberano  ó 
chah  es  dueño  absoluto  de  vidas  y  hacien- 
das; pero  su  autoridad  no  alcanza  mas  qne  á 
los  habitantes  sedentarios,  pues  las  tribus 
nómadas  .lian  sabido  conservar  derla  inde- 
pendencia. Balbi  calcula  las  rentas  del  chah 
en  80,000,000  de  francos,  y  tiene  para  su 
defensa  un  cuerpo  de  artillería  y  un  ejército 
de  veinte  y  cinco  mil  bombres  de  infantería, 
organizada  regularmente  á  la  europea  por  el 
ramoso  Abbas-Mirza.  El  ejército  irregular  as- 
ciende á  setenta  milhombres,  entre  los  cuales 
son  mas  los  de  caballería  que  los  infantes.  En 
tiempo  de  guerra  se  forman  ademas  milicias 
que  pueden  dar  ciento  cincuenta  mil  sol- 
dados. 

La  Persia  está  dividida  aumimslralivameit- 
te  en  once  provincias ,  snbdivididas  en  bn- 
gterbcgliksó  gobiernos.  He  aqui  los  nom- 


bres de  estas  provincias  con  sus  capitales  y. 
pueblos  notables: 

1.  Irak-Adjemi:  Teherán,  ispahan,  Ru- 
chan, Koum,Kamadan,  Kasbiny  SuUanich. 
2  Tluibaristan:  Damavend ,  y  Damegan.  3 
Mazanderan :  Sari  ,  Farhabad  ,  Achraff, 
Balfrouch  y  Astrabad.  4  Ghilanb  Recht,  E«- 
sili  j  Rondbar.  5  Adzenbaidjan:  Tebris  ó 
Tauris,  Ahar,  Maragha,  Oudjm,  Rhoi,Scel~ 
maf,  Ourmiah  y  Sabalag.  6  Kurdistan:  Kir- 
manchah,  Senneg.  7  Fars  ó  Fareistan:  Chi- 
raz,  Machar,  Mourgah,  Firouzabad,  Ka- 
seroun,  Sourma,  Jezd,  Ardjan,  Djaroun, 
Kbuchehr  ó  Bender-Bouchehr ,  Lar  y  Hor- 
mous,  S  Kousistan:  Chouster,  Disfoul  y  Ha- 
visa.  0  Iverman:  Girdjan  ó  Ke raían,  Mi- 
ram,  Velskerd,  Eoubis  y  Gomroum.  10  Kou- 
histan:  Cheheri&tan,  Toare  y  Tabs.  11  Ktio- 
rassan  Occidental:  Mechhed,  Nichabur  y  Ka- 
buchan. 

La'  capital  del  imperio  persa  era  antigua- 
mente Ispahan,  entonces  la  ciudad  mas  consi- 
derable del  pais,  y  que  boy  no  es  mas  que  una 
inmensa  aglomeración  de  ruinas,  poblada  to- 
davía con  mas  de  200,000  habitantes.  El  chah 
ha  establecido  su  residencia  en  Teherán,  de- 
seando, aproximar  todo  !o  posible  su  capital  al 
foco  de  supoder  y  acercarse  á  su  propia  tribu 
con  la  cual  cree  poder  contar  enteramente. 
La  población  de  Teherán  durante  el  invierno 
asciende  á  50,000  almas,  y  en  estío  se  reducé 
á  10,000. 

PERSIA.  [Historia.)  Parece  que  ciertos  pue- 
blos y  ciertos  países  han  espido  predestinados 
á  formar  grandes  y  poderosos  imperios.  Tal 
pnede  decirse  de  la  Persia.  Si  tomamos  esté 
nombre  en  su  acepcionmas  estricta ,  en  un  prin- 
cipio solo  servía  para  designar  una  vasta  región 
situada  al  Sur  deliran  á  las  orillas  delmarJSry- 
thren,  y  cuyos  límites,  aunque  muy  inciertos, 
eran;  por  el  Norte  la  Media,  por  el  Este  la  Car- 
mania,  por  el  Oeste  laSusíana,y  por  el  Sur  el 
Océano  y  el  golfo  Pérsico*  La  Persia,  cortada 
en  el  Mediodía  -por  considerables  montañas, 
y  estendiendose  por  el  Norte  en  vastas  llanu- 
ras, reúne  dos  climas  y  dos  vegetaciones  en- 
teramente opuestas.  Los  pueblos  qtie  la  habi- 
tan siempre  han  sido  guerreros,  asi  es  que 
muchas  veces  han  impuesto  el  yugo  á  sns  ve- 
ciuus  mas  dichosos  y  mas  afeminados. 

Los  principios  de  la  historia  de  Persia  son 
fabulosos,  como  lo  son  los  de  casi  todas  las 
grandes  naciones  dé  la  antigüedad.  Según  estaS 
tradiciones,  los  persas  nacidos  del  mismo  suelo 
de  su  pais  y  tan  antiguas  como  el  mundo,  fue- 
ron regidos  en  un  principio  por  la  dinastía  de 
los  Mohabades,  después  por  la  dclosüCaíoma- 
rienos  ó  Pichdadienos.  El  nombre  de  Pichda- 
dieno  significa  buen  justiciero.  El  fundador  de 
la  raza  fué  Kaiomaratz  ó  el  primer  hombre. 
Los  mas  célebres  de  estos  príncipes  fueron 
Djemschild,  que  fué  destronado  al  poco  tiem- 
po por  el  árabe  Zohak,  que  lo  hizo  partir  por 
la  mitad  del  cuerpo,  y  Feridoun,  hijo  dé 
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Djemschild,  que  destronó  á  Zohak  y  le  mandó 
encerrar  en  una  caverna  del  monte  Demavend. 
El  Zend-  Avesta  atribuye  á  este  libertador  un 
reinado  de  quince  años.  Quizáél  es  elArbaces 
de  los  griegos.  A  esta  familia  sucedió  después 
de  una  larga  serie  de  siglos  la  de  los  Ache- 
menides  ó  Keianienos,  báciü  el  año  720  an- 
tes de  Jesucristo ,  trae  trae  su  nombre  de  su 
fundador  Achemenes,  y  que  salió  de  la  tribu 
délos  Pasargades,  que  era  la  mas  poderosa  en- 
tre los  persas. 

Sea  lo  que  quiera  de  estas  relaciones  en 
que  la  fábula  desfigura  la  historia,  parece  cier- 
to que  los  habitantes  de  la  Persia  (Fars  ó  Far- 
sistan)  no  representaron  papel  alguno  impor- 
tante en  las  diversas  revoluciones  que  hicie- 
ron pasar  el  imperio  del  Asia  de  manos  de  los 
asirios  á  las  de  los  medos,  y  quesometiúos  su- 
cesivamente (sin  duda  mas  de  nombre  que  de 
hecho)  á  la  dominación  do  estos  dos  pueblos 
no  trataron  de  salir  de  su  país.  Dedicados  álos 
trabajos  de  la  agricultura  y  del  pastoreo,  nó- 
madas ó  sedentarios,  los  persas' vivían  enton- 
ces ignorados,  pero  tranquilos.  Se  dividían  en 
diez  castas;  tres  de  nobles  ó  guerreros,  tres  de 
agricultores  y  cuatro  de  pastores.  liada  mas 
sencillo  que  su  religión,  porque  adoraban  á 
los  elementos  y  á  los  astros,  y  se  contentaban 
con  ofrecerles  sacrificios  on  la  cima  de  los 
mas  altos  montes.  Sus  costumbres  eran  de  ad- 
mirable pureza  si  se  ha  de  dar  crédito  al  tes- 
timonio poco  sospechoso  de  los  historiadores 
griegos.  ¿Y  cómo  no  había  de  ser  asi  con 
el  sistema  de  educación  que  seguían  invaria- 
blemente y  que  Xenophonte  se  contenta  solo 
con  esponer  para  avergonzar  á  sns  degenera- 
dos ciudadanos?  Los  primitivos  persas  no  de- 
ben ser  juzgados  por  lo  que  fueron,  loa  que 
después  tuvo  que  combatir  Alejandro  cuatro 
siglos  antes  de  Jesucristo. 

Tal  era  el  estado  de  los  persas  cuando  des- 
colló entre  ellos  el  que  les  dió  gloria  y  po- 
der, Cyro. 

Las  noticias  que  encontramos  en  los  his- 
toriadores griegos  acerca  de  la  juventud  y  vi- 
da de  este  conquistador,  ditieren  de  tal  modo 
entre  si,  que  es  imposible  conciliarias  en  una 
narración.  Las  reasumiremos  haciendo  obser- 
var desde  luego  que  parece  que  Xeuophoníe 
escribió  la  historia  de  Cyro  con  la  misma  in- 
tención que  Fenelon  cuando  compuso  su  Te-, 
Umaco,  la  do  presentar  la  imagen  de  un  prin- 
cipe perfecto. 

Según  ílcrodoto  Astyages,  rey  de  Media, 
soñó  que  un  nieto  suyo  le  destronaría  y  seria 
rey.  Turbado  por  esta  visión,'  casó  ¡í  su  hija 
Mandana,  no  con  un  ruedo,  sino  con  un  persa, 
con  Cambyses,  eiila  persuasión  deque  el  hijo 
de  un  persa  jamás  podría  pretender  el  impe- 
rio. Apenas  Mandana  dió  á  luz  áCyro,  cuando 
Astyages,  á  pesar  de  su  última  creencia,  le 
mandó  matar;  pero  su  órden  no  tuvo  cumpli- 
miento, y  Cyro  creció  impunemente  en  la  casa 
de  un  pastor,  nasta  el  momento  en  que  el  rey 


Astyages,  habiéndole  reconocido,  y  desimpre- 
sionado del  efe-jto  de  su  sueño,  le  llamó  i. la 
córte.  Cyro  no  vivió  mucho  tiempo  en  ella;  de 
regreso  en  Persia  recibió  un  mensage  de  Har- 
pages  instigándole  á  que  se  sublevara.  Inme- 
diatamente convocó  á  los  persas  y  les  hizo  ro- 
turar un  campo  cubierto  de  espinas.  A  la  ma- 
ñana siguiente  por  el  contrario  les  hizo  servir 
un  opíparo  banquete  y  les  preguntó  en  segui- 
da á  cual  de  las  dos  cosas  daban  la  preferen- 
cia. La  respuesta  no  podia  ser  dudosa:  todos 
contestaron  que  el  banquete  les  parecía  lo 
mejor.  Entonces  él  les  prometió  que  todos  los 
dias  tendrian  los  mismos  goces  si  se  compro- 
metían á  seguirle.  Los  medos,  vendidos  por 
su  géfe  Harpages ,  que  solo  pensaba  en  ven- 
gar en  Astyages  el  suplicio  de  su  hijo,  fueron 
vencidos  en  una  llanura  en  la  que  Ciro  hizo 
edilicar  después  á  Pasargade  en  conmemora- 
ción de  esta  gran  victoria.  En  esta  ciudad  es 
donde  se  verificaba  la  coronación  dé  los  reyes, 
y  en  ella  estaban  sus  sepulcros.  Astyages  fué 
destronado  y  los  medos  pasaron  á  ia  domina- 
ción de. los  persas  (5G0.) 

Xenophonte  asigna  á  Cyro  los  mismos  pa- 
dres, Cambyses  y  Mandane;  pero  según  él, 
este  joven  principe,  lejos  de  ser  abandonado 
á  las  lleras,  fué  criado  en  la  córte  cié  su  abue- 
lo y  educado  con  el  mayor  esmero  y  desde 
luego  se  distinguió  por  la  precocidad  de  su 
talento.  Necesario  es  confesar  que  hay  mucho 
de  pueril  en  esta  parte  de  la  Cyropedia.  An- 
dando el  tiempo  Cyro  no  arrebató  el  poder  á 
Astyages,  sino  que  fué  su  general,  y  cuando 
murió  este  viejo  rey  le  sucedió  (560)  Cyaxa- 
resll,  que  reinó-basta  5,16.  Entonces  fué  cuan- 
do Cyro  se  hizo  rey,  no  por  conquista  sino 
por  sucesión.  Xenophonte  absuelve  de  este 
modo  á  Cyro  de  la  nota  de  usurpador;  ¿pero 
no  es  la  narración  de  Herodoto  la  qne  mejor 
idea  nos  da  de  un  conquistador  bárbaro'?  ¿El 
sueño  de  Astyages  y  la  parábola  de  Cyro,  no 
es  lo  [[ue  está  mas  en  armonía  con  los  hábitos 
de  Oriente? 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  Cyro  hecho  gc- 
fe  de  los  persas  y  los  medos  hacia  el  año  5G0 
(porque  si  Cyaxares  II  vivió,  Cyro  fué  el  que 
verdaderamente  reinó  en  su  nombre)  se  apre- 
suró á  pretender  el  imperio  del  Asia. 
¡  Dos  grandes  estados  dominaban  á  la  sazón 
:  en  ella.  El  de  Lydia,  que  oslaba  en  toda  la 
fuerza  de  su  esplendor  bajo  el  gobierno  de 
!  Creso  y  el  de  Babilonia,  que  iba  en  decaden- 
cia ya  hacia  algún  tiempo  bajo  los  indignos 
sucesores  de  Nabucodonosor.  Cyro  se  empeñó 
en  someter  á  ambos  y  formar  asi  un  solo  rei- 
no de  las  tres  potencias  que  se  dividían  el 
Irán.  La  Lydia,  que  se  habia  unido  á  los  babi- 
lonios contra  Cyro,  fué  la  primera  que  sucum- 
bió á  pesar  de  su  alianza  con  los  egipcios  y  los 
griegos.  Creso,  que  la  regia,  sufrió  en  efeclo 
la  terrible  derrota  de  Thymbrea  en  Phrigia 
548  años  antes  de  Jesucristo  y  no  pudo  defen- 
der á  Sardes,  su  capital,  contra  el  vencedor. 
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El  precio  de  cate  triunfo  fueron  el  Asia  Menor 
y  las  colonias  griegas.  Babilonia  cayó  á  bu  vez 
en  el  año  538.  Balthasáró  Labait  fué  asesina- 
do por  los  persas  eu  medio  de  los  suntuosos 
festines  que  celebraba  locamente,  mientras  el 
enemigo  penetraba  en  su  ciudad  por  el  álveo 
del  Eufrates  que  liabia  cambiado  de  madre. 
De  este  modo  se  fundó  el  poderoso  imperio 
de  los  persas,  que  se  esiendia  desde  el  mar 
Egeo  al  Oeste,  basta  el  Indus  al  Este;  desde 
la  Bracíriana,  al  Norte,  básta  la  Arabia  y  el 
■  Egipto  al  Sur. 

Gyro  uo  se  contentó  con  ser  conquistador, 
sino  que  organizó  también  este  vasto  imperio. 
En  primer  término,  en  ia  parte  mas  elevada, 
estaba  el  rey,  el  gran  rey  ó  el  grande,  como 
le' llamaban  los  griegos,  investido  de  una 
autoi'idad  absoluta,  y  con  un  carácter  sagrado 
según  la  costumbre  de  Oriente.  Ciento  veinte 
sátrapas  ó  gobernadores  de  las  provincias  ad- 
ministraban en  su  nombre  las  distintas  partes 
del  imperio.  Su  poder  era  puramente  civil,  y 
et  mando  militar  se  reservaba  á  oficíales  es- 
peciales. Las  rentas  del  Estado  consistían: 
i."  en  tributos:  2."  en  multas:  Z.n  eu  produc- 
tos de  los  dominios,  etc.  Los  tesoros  cuyo  in- 
mediato empleo  no  exigían  las  necesidades 
del  Estado,  se  reunían  en  algunas  ciudades  y 
se  conservaban  con  el  mayor  cuidado  á  fin  de 
hacer  frente  con  ellos  á  las  necesidades  im- 
previstas. Tan  desconocido  era  entonces  el 
poder  y  fuerza  del  crédito. 

Gyro,  que  se  habia  hecho  muy  poderoso, 
no  desdeñó  reparar  la  antigua  injusticia  que 
los  reyes  de  Babilonia  habian  cometido,  y  de- 
volvió á  lo&judios,  cautivos  hacía  ya  setenta 
años,  el  derecho  de  volver  a  su  patria  y  de 
reedificar  su  templo  (536.) 

Los  historiadores  no  están  contestes  acer- 
■ca  del  fin  de  este  grande  hombre.  Senophon- 
te  nos  le  presenta  moribundo  en  su  lecho, 
rodeado  de  sus  hijos,  á  los  que  da  los  mas 
sanos  consejos.  Uerodoto  le  hace  perecer  de 
muerte  violenta  en  una  guerra  contra  Tomyrís, 
reina  de  los  mesagetas  en  las  márgenes  del 
laxarte  Ctesias  pretende  que  murió  peleando 
contra  los  indianos  (530.)  Habia  sometido  á 
todos,  los  pueblos  del  Irán,  y  no  pudo  vencer 
á  las  naciones  nómadas  que  cercaban  sus 
fronteras. 

Cambyses,  que  le  sucedió,  arrastrado  por 
el  gran  movimiento  de  conquista  á  que  su  pa- 
dre habia  dado  impulso,  y  no  por  los  pueri- 
les motivos  que  le  imputan  los  historiado- 
res griegos  y  egipcios,  se  dirigió  á  Egipto  el 
auo  525.  Este  pais  fué  sometido  con  la  mayor 
prontitud  y  tratado  con  el  mayor  rigor,  sin 
que  se  atreviera  á  hacer  la  mas  mínima  de- 
mostración, y  los  países  cercanos  por  la  parte 
de  Oeste,  Cyrene  y  la  Libia,  prometieron  es- 
pontáneamente la  obediencia.  Pero  dos  gran- 
des reveses  compensaron  tan  fáciles  triunfos; 
el  cuerpo  de  ejército  que  debia  destruir  el  tem- 
plo de  Júpiter  Anuuon,  quedó  enterrado  en  las 


arenas  y  el  hambre  diezmó  las  tropas  que 
Cambyses  conducía  por  si  mismo  contra  los 
etiopes. 

El  rey  de  Persia  exasperado  por  tales  de- 
sastres, no  fué  desde  entonces  mas  que  un 
loco  de  atar,  si  ha  de  darse  crédito  á  lodo  lo 
que  cuentan  de  él  los  historiadoras  enemigos 
suyos.  Sea  como  quiera,  es  lo  cierto  que  ó  su 
ausencia  ó  el  deseo  de  sustraerse  a  sus  cruel- 
dades dió  origen  á  un  motin  que  concluyó  en 
una  revolución. 

Carabyses  habia  mandado  el  suplicio  de  su 
hermano  Smerdis.  Presentóse  un  mago  modo 
fingiendo  ser  Smerdis,  y  su  impostura  tuvo 
tanto  éxito,  que  Cambyses  se  creyó  obligado 
á  salirle  al  encuentro;  pero  al  montará  caballo 
se  hirió  y  falleció,  recomendando  á  los  que 
le  rodeaban  no  permitiesen  que  el  imperio  de 
Asia  pasara  á  los  medos  (óíí.l 

Esta  advertencia  no  fué  echada  en  olvido  . 
Smerdis  reinó  mientras  se  le  creyó  hijo  de 
Gyro;  pero  luego  que  se  descubrió  su  embus- 
te, siete  señores  fueron  á  matarle  en  su  pala- 
cio. El  pueblo  aplaudió  este  golpe,  mató  con 
él  cierto  número  de  magos,  y  desde  entonces 
se  festejó  anualmente  entre  los  persas  la  ma- 
gophonia,  á  pesar  de  los^progresos  que  hacia 
incesantemente  entre  ellos  !a  religión  de  Zo- 
roastro. 

Muerto  Smerdis,  según  Herodoto,  se  reu- 
nieron sus  asesinos  para  deliberar  acerca  del 
gobierno  que  convenia  dar  al  pais.  Escusado 
es  decir  que  triunfó  la  forma  monárquica,  so- 
lamente que  se  colocó  cerca  del  soberano  un 
consejo  de  Estado  compuesto  de  los  persona- 
ges  mas  considerados,  para  mantener  y  dar 
esplendor  á  la  monarquía.  El  que  ciñó  la  co- 
rona fué  Darío,  hijo  de  Hystaspes. 

Las  turbulencias  ocasionadas  por  la  usur- 
pación y  por  la  muerte  de  Smerdis  habian  de- 
bilitado Ja  autoridad  y  amenazaban  causar  la 
ruina  del  imperio.  Dario  dedicó  desde  un  prin- 
cipio todo  su  cuidado  á  estas  circunstancias  y 
consiguió  dominarlas  haciendo  algunos  casti- 
gos ejemplares  en  varios  señores  que  querían 
tratarle  como  á  un  igual,  y  en  aquellas  pro- 
vincias ó  imperios  que  pretendían  recobrar  su 
nacionalidad;  pero  los  quemas  esperi mentaron 
la  cólera  del  nuevo  rey  fueron  los  babilonios. 
Obligados  á  rendirse  después  de  diez  y  ocho 
meses  de  tenacísima  resistencia  (gracias  á  la 
decisión  de  Zapyro),  vieron  arrasar  sns  mura- 
llas y  condenar  á  muerte  á.  tres  mil  ciudada- 
nos (5l(¡.)  Dario  se  aprovechó  de  estas  revuel- 
tas para  modificar  la  constitución  dada  por 
Gyro  á  su  imperio.  El  número  de  gobiernos  ó 
satrapías,  que  era  de  ciento  veinte,  se  redujo 
á  veinte.  Los  impuestos,  que  basta  entonces 
habian  sido  voluntarios,  se  hicieron  obligato- 
rios, lo  cual  valió  á  Dario  el  apodo  de  Merca- 
der. Solo  los  persas  fueron  los  que  conserva- 
ron sus  antiguas  inmunidades. 
Las  veinte  satrapías  eran: 
i  .*  Lydia  y  Psidia. 
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Lycia,  Cavia,  Pampliylia. 

3.a 

Phrygia,  Capadocia  y  Paphlagonia 

4.a 

Gilicia  y  Siria  del  Norte. 

ra 

5. 

Syria. 

6.a 

Egipto. 

7. 

Transoxiana. 

8.a 

Susiaua. 

n  a 

a. 

Babilonia  y  Asiría. 

10. 

Media,. 

1 1 . 

Orillas  del  mar  Caspio. 

12. 

Baclriana. 

1  3. 

Armenia. 

14. 

Drangiaíia,  Caramania  y  Gedeosia 

15, 

Tais  de  los  Saces. 

IG. 

Sógfliária,  Aria,  Chorasmienos  y 

tbos. 

17. 

Colchides. 

18. 

Albania  é  Iberia. 

19. 

Pont. 

20. 

Arachosiá  é  inda. 

Luego  que  se  apaciguó  el  imperio  llano 
volvió  á  abrir  &  los  persas  la  carrera  de  las' 
conquistas,  llabia  visto  en  sueños  un  águila 
cuyas  inmensas  alas  cubrían  el  Oliente  y  el  Oc- 
cidente, y  no  dudó  que  esta  visión  presagiaba 
á  su  pueblo  uua  dominación  universal:  asi  es 
que  en  seguida  se  ocupó  en  buscar  medios  de 
realizarla. 

Su  primera  empresa,  siu  embargo,  no  fué 
muy  afortunada,  porque  los  scytas,  eu  quienes 
quería  vengarlas  injurias  del  Asia,  le  vencieron 
huyendo,  y  perdido  en  medio  desús  inmensos 
desiertos,  entre  el  Ister  (el  Dajiubio)  y  el  Ta- 
ñáis (el  Don)  recibió  de  ellos  el  simbólico  pre- 
sente de  una  rana,  un  ratón  y  una  Hecha,  finé 
pues  necesario  renunciar  á  someterlos,  y  hu- 
biera perecido*  hasta  el  último  hombre  de  los 
restos  de  aquel  poderoso  é  inmenso  ejército 
sino  hubiera  sido  por  la  adhesión  un  poco  in- 
teresada dei  milesio  Hislieo  d  quien  se  había 
confiado  la  guarda  de  un  puente  sobre  el  Ister. 
la  sumisión  nominal  de  la  Thracia,  de  los  ge- 
tas,  de  los  peonios  y  de  una  parte  de  la  llaee- 
donia  fué  el  escaso  premio  de  esta  grande  es- 
pedicion. 

Dario  se  indemnizó  de  estos  reveses  en  Eu- 
ropa con  la  sumisión  de  una  parte  de  la  India. 
Aunque 'no  pueda  especificarse  la  estension  de 
esta  conquista,  es  casi  seguro  que  no  la  llevó 
mas  allá  del  Indus,  que  vino  á  ser  el  limite 
de  su  imperio  por  el  Este,  y  formó  de  ella  la 
vigésima  primera  satrapía.  (509.) 

Tal  era  el  poder  del  gran  rey,  cuando  una 
célebre  revolución  le  puso  en  pugna  con  nue- 
vos y  mas  terribles  enemigos,  ¡N'o  insistiremos 
en  las  causas  y  circunstancias  de  la  subleva- 
ción de  las  colonias  griegas  de  la  Jouia.  Baste 
decir  aquí  que  sucumbieron  gloriosamente 
después  de  uña  lucha  de  seis  años  (504,  498.) 
Pero  habían  recibido»  auxilios  dé  las  dos  ciuda- 
des griegas  Atenas  y  E reiría,  y  Dario  resolvió 
castigar  á  esíos  insolentes  aliados.  Desde  que 
Sardes  había  sido  incendiada  por  los  atenien- 
ses (502)  no  abandonaba  un  solo  instante  este 


pensamiento.  Todas  las  mañanas  se  le  presen- 
taba un  oficial  á  decirle:  «Acordaos,  señor,  de 
los  atenienses.»  Hippias,  el  lirano  á  quien  Ate- 
nas habia  arrojado- vergonzosamente ,  estaba 
también  Slíi  para  renovarle  su  odio. 

¡Cosa  esternal  la  Persia  que  acaba  desorae- 
ter  á  sus  leyes  á  lodo  el  Irán,  al  Egipto,  á  la 
India  Occidculal  y  á  la  Thracia,  va  á  ver  estre- 
llarse todo  su  poder  contra  los  esfuerzos  de 
algunas  pequeñas  poblaciones  cuyo  nombre 
apenas  sabe  Dario.  Esto  consiste  en  que  los 
hombres,  tan  oscuros  hasta  ahora,  son  griegos 
y  libres.  Nunca  brilló  con  mas  esplendor  la  su- 
perioridad tradicional  del  Occidente  sobre  el 
Oriento,  has  guerras  médicas  son  uno  de  los 
hechos  mas  grandes  del  mundo. 

.La  primera  espediciou  enviada  por  Dario 
ni  aun  siquiera  llegó  á  Crecía.  (496.)  Los  vien- 
tos destrozan  su  Ilota  contra  los  peñascos  al 
pie  del  motile  Atrios:  los  Ihracios  derrotan  sus 
infantes  y  líardonio,  su  general,  tiene  que  vol- 
ver á  Asia  losréstos  impotentes  de  su  ejército. 

Dario  era  demasiado  rico  y  se  encontraba 
harto  irritado  para  escuchar  las  lecciones  que 
le  daba  la  fortuna.  Encargó  á  Datis  y  a  Arta- 
phernes  (los  persas  seguían  las  mas  de  las  ve- 
ees  la  funesta  costumbre  de  dividir  el  mando 
de  sus  ejércitos!  que  vengasen  á  Sardes  incen- 
diada, á  ¡dardonio  vencido  y  á  sus  embajado- 
res asesinados.  (490.)  La  campaña  comenzó 
bien;  las  Cyclades  hicieron  su  sumisión;  pero 
Eretria  no  sucumbió  sino  á  la  traición;  y  diez 
mil  atenienses'  socorridos  por  mil  platéanos  y 
mandados  por  Milciades  consiguieron  sobre 
los  persas  y  sobre  su  aliado  Hippias,  la  inmor- 
tal victoria  do  Maratón. 

El  dolor  de  Dario  se  convirtió  en  cólera  y 
murió  haciendo  los  preparativos  de  una  terce- 
ra y  mas  formidable  espediciou  (485.) 

Xerxes  que  le  sucedió  con  perjuicio  de 
Ariabazés,  principió  por  reprimir  la  insurrec- 
ción de  Egipto.  Después,  instigado  por  su  am- 
bición por  los  Alevades  de  Tesalia,  por  Dema- 
rates,  rey  de  Esparta,  por  Sardonio  y  por  la 
sombra  misma  de  su  padre  que  todas  las  no- 
ches venia  á  echarle  en  cara  su  lentitud,  resol- 
vió invadir  por  si  mismo  la  Grecia.  En  vano  le 
disuade  de  este  proyecto  su  tío  Arlaban  á  quien 
debe  el  trono,  pues  hasta  éste  concluyó  por 
rendirse  y  el  destino  impuso  silencio  á.su  sa- 
biduría. 

¿Qué  fuerzas  reunió  Xers.es?  Esto  es  lo  que 
no  puede  asegurarse,  pues  los  cálculos  varían 
desde  tros  millones  hasta  setecientos  mil  com- 
batientes. Lo  que  hay  de  cierto  es  que  fueron 
inmensas  y  que  el  gran  rey  media  sus  tropas 
no  pudiéndolas  contar.  Xerxes  siguió  las  ori- 
llas del  Asia  basta  el  llelespontp,  que  pasó  por 
un  ¡mente  de  madera,  después  las  de  la  Thra- 
cia y  Macedonia  donde  su  ejército  no  hacia 
mas  "que  aumentarse.  ¿Habremos  de  dar  crédi- 
to á  todas  las  estravaganeias  que  los  historia- 
dores griegos  refieren  durante  esta  larga  mar- 
cha? A  lo  menos  tengamos  presento  que  no  le 
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'  conocemos  más  que  por  sus  enemigos,  y  que 
todos  Jos  cuidados  que  se  tomó  para  asegurar 
la  subsistencia  de  tan  formidable  multitud  pro- 
testan contra  esos  actos  de  locura. 

Los  griegos  querían  defender  contra  los 
persas  los  desfiladeros  del  nionie  Olimpo.  E) 
rey  de  Macedonia  les  indujo  áque  nada  lucie- 
ran; Xerxes  ocupo,  pues,  la'íüesalia,  haslalas 
Termópilas,  y  muchas  ciudades  griegas  envia- 
ron su  sumisión. 

En  las  Termópilas  fué  donde  Xerxes  en- 
contró por  primera  vez  á  los  griegos  y  apren- 
dió á  conocerlos.  Al  mismo  liempo  su  ilota  que 
marchaba  paralelamente  al  ejército  fué  des- 
truida cu  gran  parle  en  el  cabo  Artcrnisiuiu 
por  los  griegos  y  por  la  tempestad. 

Esias  terribles  advertencias  tampoco  Se  hi- 
cieron abrir  los  ojos,  y  no  las  tuvo  en  cueuia 
hasta  el  momento  en  que  la  maravillosa  derro- 
ta de  Salamina  le  obligó  á  huir  casi  solo  á  sus 
oslados.  ¿Y  deberá  darse  entero  crédito,  á  to- 
das las  circunstancias  con  que  los  vencedores 
cuentan  este  terrible  desastre? 

Xerxes  iiahia  dejado  trescientos  mil  hom- 
bres en  Grecia.  Fueron  completamente  venci- 
dos en  Hatea,  mientras  que  el  resto  de  !a  flota 
persa  sufría  mía  nueva  derrota  en  Mycala  á  las 
orillas  del  Asia  (479,)'  ¡Cuanta  gloria  en  dos 
añosl 

Entonces  cupo  á  los  persas  la  suerte  de 
temblar  por  su  propio  país;  porque  la  Grecia 
victoriosa  se  apresuró  á  llevar  al  Asia  la  guer- 
ra que  esta  acababa  de  enviarle.  Desde  esta 
época  data  la  decadencia  del  imperio  fundado 
por  Giro  aun  no  hacia  cien  años.  Tal  es  la  fra- 
gilidad de  esas  vastas  monarquías  de  Asia, 
verdaderas  estatuas  de  oro  con  los  pies  de 
barro. 

Los  sparliatas  guiaron  primero  á  los  grie- 
gos en  esta  nueva  lucha.  Quitaron  á  Xerxes, 
ademas  de  las  islas  y  las  colonias  del  Asia  Me- 
nor, todo  lo  que  poseia  en  Europa.  Cuando 
Pansanias  hizo  traición  á  su  patria,  pasó  el  man- 
do á  los  atenienses  (4071  queá  las  órdenes  de 
Cimon  y  de  Arislides  no  se  manifestaron  me- 
nos temibles. 

Xerxes  murió  en  medio  de  estos  desastres 
(472  ó  465.)  Arlaban  le  asesinó  para  suceder- 
te,  y  fué  necesaria  una  guerra  civil  para  des- 
tronar al  usurpador  y  afirmaren  el  trono  á  Ar- 
taxerxes Longo-mano. 

Las  desgracias  de  la  Persia  no  cesaron  con 
la  guerra  civil.  Los  griegos  mandados  por  Ci- 
mon dominaban  entonces  sobre  todo  el  mar 
Egeo.  Después  de  una  larga  serie  de  triunfos 
impusieron,  al  gran  rey  ef  vergonzoso  tratado 
de  449,  que  estipulaba  la  independencia  ele  las 
colonias  griegas  y  fijaba  un  limite  á  los  ejér- 
citos y  á  los  hageles  de  laPcrsia,  Asi, concluyó 
el  primer  periodo  délas  guerras  Médicas. 

Artaxerxcs  no  tuvo  que  habérselas  sola- 
mente con  los  griegos.  Las  turbulencias  inte- 
riores principiaron  en  sü  remallo  y  prepararon ' 
la  disolución  del  imperio.  Los  bactrian.08  die-' 


ron  el  ejemplo  y  fueron  vencidos;  pero  el 
Egipto,  mas  afortunado,  á  las  órdenes  de  su 
rey  Inaro,  resistió  por  espacio  de  siete  años 
(463 — 456),  y  cuando  el  gefe  que  se  había  da- 
do murió  en  una  cruz,  su  sumisión  fué  causa 
de  una  nueva  revuelta,  la  de  Megabyscs  (448.) 
El  gran  rey,  vencido  por  este  sátrapa,  consin- 
tió en  aceptar  sus  condiciones;  esto  no  era  mas 
que  alentar  la' rebelión. 

Al  mismo  tiempo  Artaxerxes  solo  reinaba 
en  el  nombre,  pues  el  poder  estaba  en  manos 
de  sn  muger  Amytis  y  de  Amestris  su  madre. 
Un  gobierno  de  serrallo  reemplazaba  á  la  enér- 
gica administración  de  Cyro  y  de  sus  inmedia- 
tos sucesores. 

¿Qué  hubiera  sucedido  si  la  Grecia  hubiera 
seguido  luchando  contra  un  imperio  tan  debili- 
tado? Pero  después  de  la  muerte  de  Cimon  los 
griegos  se  preparaban  á  destrozarse  á  si  mis- 
mos, y  la  guerra  del  Peloponeso  no  les  permi- 
tía pensar  en  el  eslerior  (431.)  Hubo  mas:  lo 
que  jamás  pudieron  los  ejércitos  mas  formida- 
bles, lo  lograron  el  oro  y  la  intriga  con  el 
auxilio  de  la  guerra  civil:  ta  Persia  va  á  domi- 
nar ¿la  Grecia. 

Durante  los  primeros  años  do  esta  funesta 
lucha,  la  influencia  de  la  Persia  fué  bastante 
débil,  y  los  atenienses  se  contentaron  con  ha- 
cer perecer  a  los  embajadores  que  Esparta  en- 
viaba á  Artaxerxes  (430.)  Pero  cuando  las  fuer- 
zas de  ambos  partidos  estuvieron  casi  agota- 
das, esta  influencia  fué  dominante.  Después 
del  desastre  de  los  atenienses  cu  Sicilia  (41 5 
— 413),  fué  cuando  los  espartanos,  faltos  de 
barcos  y  do  dinero,  se  dirigieron,  aconsejados 
por  Alcibiades,  al  sátrapa  Tissaphernes  para 
oblencr  de  él  lo  que  les  faltaba,  Tissaphernes 
aceptó  con  alegría  y  desde  entonces  la  suerte 
de  la  Grecia  dependió  de  él. 

Aliado  desde  luego  á  los  espartanos,  el  as- 
lulo  sátrapa  comprendió  que  debia  mantener 
ta  balanza  entre  las  dos  ciudades  rivales,  y  que 
perpetuando  la  guerra  aniquilaría  la  Grecia. 
Este  sistema  le  salió  perfectamente  hasta  el 
momento  en  que  Ciro  el  Joven,  hecho  goberna- 
dor del  Asia  Menor  y  pretendiente  al  trono  de 
Persia,  quiso  terminarla  lucha.  Dió  todo  á  los 
espartanos,  cuya  alianza  deseaba  contra  su 
hermano',  y  á  esto  fué  á  lo  que  Esparta  debió 
su  Iriunfo.  Atenas  fué  vencida,  pero  mucho 
menos  por  Lisandro  que  por  el  oro  de  los  per- 
sas (405.) 

Sin  embargo,  ¿en  qué  estado  se  encontra- 
ba la  Eersiá?  Desde  que  Megabyscs  venció  á  las 
tropas  reales  y  dictó  á  su  soberano  las  condi- 
ciones de  sn  sumisión,  sabian  los  sátrapas  que 
sus  insurrecciones,  no  solo  quedarían  impu- 
nes, sino  hasta  recompensadas.  La  disolución 
del  imperio  dala  de  esta  época.  Artaxerxes  en 
lugar  de  luchar  contra  los  progresos  de  íade- 
cadenciainlerior,  se  encerraba  en  el  serrallo  y 
dejaba  á  su  madre  y  á  su  muger  todos  los  cui- 
dados del  gobierno.  A sumuerte  (424),  Xercces  II 
nohizonadanotablc.  Al  cabo  de  poco  tiempo  fué 
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derrocado  por  Sogdieno,  á  quien  á  los  seis 
meses  destronó  á  su  vez  Bario  ¡i  Notho.  Es- 
tas revoluciones  de  palacio  se  encuentran  en 
todos  los  anales  de  Oriente.  Bajo  el  nnévo  rey 
continuó  la  decadencia.  Su  propio  hermano, 
Araites,  sostenido  por  el  hijo  de  Megabyses  y 
por  el  sátrapa  de  Lydia,  trató  con  efecto  de 
derribarte  (422),  y  mientras  que  combatía á  su 
rival  solo  con  crueldades,  el  Egipto  le  obligó 
á  reconocer  al  nuevo  rey  que  se  habia  dado, 
Amyrteo  (414)  ¿lira  mas  dócil  el  Alta  Asia?  Esto 
es  lo  que  nos  es  imposible  especiücar;  solo  es 
cierto  que  muebas  provincias  del  Este  no  ha- 
cían verdaderamente  parte  del  imperio  persa, 
y  que  ios  grandes  reyes  amenazados  en  el 
Oeste  por  los  griegos,  casi  se  babiau  retirado 
de  esta  porción  de  sus  estados  para  concentrar 
sus  fuerzas  en  el  Asia  anterior.  Un  siglo  habia 
bastado  para  reducir  á  este  abatimiento  al  her- 
moso reino  de  Cyro. 

la  política  seguida  por  Cyro  el  Jóven  coa 
respecto  ála  Grecia,  iba  entonces  á  ocasionar 
la  ruina  total  del  imperio  persa.  Este  principe 
á  quien  Dario  II  habia  confiado  el  gobierno  del 
Asia  Menor,  no  estaba  satisfecho  con  su  posi- 
ción. Aspiraba  al  trono;  pero  Parytasis  no  pu- 
do obtener  de  su  esposo  que  violase  en  su  fa- 
vor las  leyes  del  imperio,  y  al  morir  designó 
para  que  Je  sucediese  á  Artaxerxes  Mnemon 
(404.)  "Cyro  trató  de  matar  á  su  hermano  y  no 
habiéndolo  podido  conseguir  aparentó  resig- 
narse con  el  papel  de  subalterno  que  le  inipo- 
■  nia  su  nacimiento.  Asi  es  que  todos  sus  cui- 
dados lendian  á  preparar  una  poderosa  insur- 
rección. 

Cryo  quiso  emplear  á  los  griegos  en  servi- 
cio de  su  ambición.  I.os  espartanos  que  le  de- 
bían su  supremacía,  secundaron  sus  miras.  Pe- 
ro cuando  murió  en  Cimaxa(4Ql),  los  diez  mil 
griegos  que  habia  alistado  bajo  sus  banderas 
no  temieron  proponer  á  Ariée,  gefe  de  ios 
bárbaros  insurrectos,  la  corona  de  Artaxerxes. 
Y  asi  hubiera  sucedido  infaliblemente  con  los 
descendientes  de  Cyro,  si  Ariée  hubiera  tenido 
mas  valor.  Nada  manifiesta  mejor  la  impotencia 
del  imperio  persa  y  el  profundo  menosprecio 
que  inspiraba  á  los  griegos,  que  este  ofreci- 
miento hecho  aun  sátrapa  vencido  por  un  pu- 
ñado de  soldados  europeos  perdidos  en  medio 
del  Asia. 

ha  célebre  retirada  de  los  diez  mil  fué,  sin 
embargo,  una  prueba  mas  brillante  aun  de  la 
superioridad  délos  griegos.  I.os  persas  no  se 
atrevieron  á  emplear  contra  ellos  otras  armas 
que  las  de  la  perfidia;  y  ¿puede  darse  una  cosa 
litas  vergonzosa  para  un  gran  rey  que  el  per- 
mitir á  diez  mil  hombres  que  atravesasen  im- 
punemente su  imperio?  Pero  no  fué  esto  todo. 
.  Las  ciudades  griegas  del  Asia,  oprimidas  pol- 
los persas  en  castigo  de  los  socorros  que  ha- 
bían suministrado  á  Ciro,  invocaron  á  Esparta, 
que  no  tardó  en  aprovechar  contra  lal'ersiala 
supremacía  de  que  le  era  deudora.  Tbymbrony 
Jercyllidas  van  á  proteger  las  ciudades  grie- 


gas (399— 398.)  Agesilao,  que  les  sucede,  da  á 
la  guerra  una  dirección  mas  lata.  Vencedor  de 
Tissaphernes  y  de  Pliarnabaces,  aliado  con  los 
sátrapas  del  Asia  Menor  y  con  los  paphlagonios, 
trata  para  sí  nada  menos  que  de  marchar  hácia 
Suze  y  vengar  todos  los  insultos  de  Xerxes, 
Veinte  mil  griegos  y  cerca  de  cien  mil  bárba- 
ros están  pronlos  á  seguirle  y  á  hacer  á  sus  ór- 
denes lo  que  cincuenta  años  mas  tarde  ejecutó 
Alejandro  (395.) 

Esto  hubiera  sido  de  la  Persia,  gracias  á 
la  ambición  de  Cyro,  cuando  una  repentina  di- 
versión la  salvó.  El  sátrapa  Tithrauste  envió 
á  (¡recia  al  retórico  Timocrates  con  cincuenta 
talentos.  Inmediatamente  se  formó  una  coali- 
ción formidable  contra  Esparta,  y  Agesilao  tuvo 
que  evacuar  al  Asia  para  volar  al  socorro  de 
su  patria  amenazada  (335.)  La  conquista  de 
Persia  quedó  aplazada  por  cincuenta  años. 

Al  poco  tiempo  las  disensiones  de  los  grie- 
gos permitieron  al  gran  rey  ejercer  sobre 
su  suerte  una  influencia  poderosa.  Tal  era  el 
ascendiente  que  ten¡a  sobre  ellos  por  medio 
del  oro  que  pudo  disponer  dos  veces  en  ocho 
años  de  una  completa  supremacía,  primero  en 
favor  de  Atenas,  y  luego,  cuando  esta  hubo 
abusado.de  sus  beneficios,  en  favor  de  Espar- 
ta. Por  premio  de  esta  funesta  intervención 
obtuvo  Artaxerxes  el  célebre  tratado  de  Anta- 
cildas  (9SS.) 

Nada  mas  bochornoso  que  este  tratado  para 
la  patria  de  Cimon.  Todas  las  ciudades  griegas 
del  Asia  Menor,  y  todas  las  islas  del  marEgeo, 
entregadas  á  la  tiranía  de  los  persas  fueron 
las  condiciones  con  que  Esparta  no  se  aver- 
gonzó de  comprar  la  dominación  de  la  Grecia. 
Una  Ilota  persa  acudió  á  imponer  á  los  grie- 
gos la  acepción  de  su  baldón. 

Desde  entonces  la  Grecia  no  pudo  ya  re- 
ponerse del  abatimiento  á  que  ella  misma  se 
habia  reducido.  ¡Y  cómo  podía  ser  deoíro  mo- 
do en  medio  de  los  desórdenes  que  originaba 
la  rivalidad  de  Thebas  con  Esparta!  Eslas  dos 
ciudades  buscaban  con  igual  ahinco  y  afán  la 
protección  de!  gran  rey,  qvte  adulado  por  los 
homenages  de  Pelopidas  se  declaró  por  The- 
bas. Pero  el  ejemplo  de  Atenas  probará  mejor 
basta  qué  punto  habia  degenerado  la"  raza  de 
los  helenos.  Habiendo  el  almirante  Chabrias 
sostenido  á  Achoris,  rey  rebelde  de  Egipto, 
Artaxerxes  intimó  a  los  atenienses  que  lo  lla- 
maran inmediatamente.  Ellos  obedecieron,  y 
llevaron  tan  allá  su  celo  que  dieron  un  decre- 
to condenando  á  Chabrias  á  muerte  si  en  un 
plazo  marcado  no  entraba  en  el  Pireo.  En  se- 
guida enviaron  á  Iphicraíes,  su  mas  hábil  ge- 
neral á  la  cabeza  de  20,000  griegos  para  con- 
tribuir á  la  reducción  del  Egiplo,  y  no  temió 
en  servir  en  él  como  sátrapa,  á  las  órdenes  y 
en  provecho  del  gran  rey.  Sus  esfuerzos  fueron 
vanos.  Ltis  atenienses  le  citaron  ajuicio,  y  si 
le  perdonaron  fué  porque  el  tribunal  de  Suze 
no  continuó  el  proceso.  Por  lo  demás,  en  este 
momento  es  donde  en  rigor  concluye  la  bis- 
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loria  delaGrecia.  Esparta,  Atenas,  Thebas,  lian 
ocupado  sucesivamente  e!  primer  lugar  sin.  ha- 
ber podido  jamás  disfrutar  con  tranquilidad  la 
supremacía.  Al  presente  las  tres  están  en  igual 
grado  de  aniquilamiento.  Una  nueva  potencia 
va  á  elevarse  de  entre  sus  ruinas,  y  hará  lo 
que  no  pudo  llevar  á  cabo  el  genio  de  tantos 
grandes  hombres.  Esta  potencia  es  la  Mace- 
donia 

Mientras  que  la  importancia  det  reino  ma- 
eedonio  no  pasó  de  mediana,  la  l'ersia  siguió 
con  respecto  á  los  griegos  la  política  imperio- 
sa cpie  babia  adoptado  después  de  la  paz  de 
de  Antacildas;  los  atenienses  so  vieron  obli- 
gados á  ceder  sus  mas  florecientes  colonias 
(356)  para  aplacar  la  cólera  que  habia  escita- 
do  en  Ochus  la  conducta  de  (¡liares,  y  los  the- 
banos  llamaron  igualmente  las  tropas  que  ha- 
blan mandado  al  sátrapa  Artabazes.  Pero  cuan- 
do los  embajadores  enviados  por  el  tribunal 
de  Suze  al  de  Pella  contaron  el  grado  do  glo- 
ria á  que  el  rey  de  Macedonia  habia  elevado 
su  reino  en  pocos  aüos,  el  gran  rey  conocien- 
do que  alli  estaba  el  verdadero  peligro,  no 
pensó  mas  que  en  defenderse  y  en  contener  á 
Philipo.  De  aqui  lanmion  ínfima  con  los  ate- 
nienses y  las  grandes  sumas  que  recibió  Dc- 
móstenes,  cuyos  réditos  encontró  Alejandro 
en  la  ciudad  de  Sardes.  ¡Taños  esfuerzos!  La 
Grecia  dividida  y  afeminada  en  la  molicie,  no 
pudo  oponer  á  Philipo  una  resistencia  formal 
y  fuerte,  y  vencida  en  Cheronea  se  vio  impo- 
ner como  primera  ley  por  su  vencedor,  la 
obligación  de. seguirle  á  Asía.  Mi  aun  la  muer- 
te de  Philipo  pudo  salvar  á  la  Persia;  por  el 
contrarío  el  peligro  se  aumentó  porque  el 
mando  pasó  á  uianos  de  Alejandro  [336.) 

Ahora  bien,  mientras  en  poder  de  Philipo 
y  de  Alejandro  la  Grecia  vuelve  á  adquirir 
fuerza  y  unidad  ¿en  qué  situación  se  encuen- 
tra la  vasta  monarquía  de  Gyro? 

Desde  el  momento  en  que  Gyro  el  jóven  se 
lanzó  á  disputar  á  su  hermano  Artaserx.es  el 
trono  de  Asia  ¿qué  vemos  en  la  historia  de  la 
Persia  sino  una  Sarga  y  no  interrumpida  serie 
de  revueltas  y  de  guerras  civiles,  unas  veces 
de  parte  de  los  sátrapas  para  conquistar  su  in- 
dependencia, otras  por  parte  de  los  principes 
para  conquistar  la  corona?  Limitémonos  á  citar 
la  insurrección  de  Evagoras,  délos  cadusienos, 
deAgorys,  de  Gaos,  de  Thyus,  de  Aspis,  de 
Dátame,  bajo  el  imperio  de  Artaxerxes  y  la 
sublevación  de  toda  el  Asia  anterior  durante 
el  último  año  del  reinado  de  este  principe  (362.) 
¡Cuan  cambiado  debia  estar  el  pueblo  griego 
para  sufrir  la  ley  de  tal  imperio  y  de  tal  hom- 
bre! 

Ochus,  su  hijo,  afirmado  en  el  trono  por 
el  asesinato  de  toda  la  familia  rea!,  reinó  des- 
de 362  ó  338;  pero  no  fué  mas  afortunado. 
Esclavo  de  sus  ministros  vió  á  la  mayor 
parle  de  sus  estados  conmovidos  por  las  conti- 
nuas disensiones  de  sus  sátrapas.  El  reino  es- 
taba en  disolución  por  do  quiera.  Los  dos  úui- 
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eos  triuiifos  que  obtuvo  los  debió  á  los  griegos 
que  lograron  hacer  entrar  en  su  obediencia  á 
Chipre  y  á  Egipto.  Ochus  murió  envenenado 
por  Gagoas  en  338,  mientras  que  el  rey  de 
Macedonia  triunfaba  en  las  llanuras  de  Cheronea, 
no  soto  de  la  Grecia,  sino  con  ella  del  Asia. 

Bagoas  colocó  en  el  trono  por  un  instante 
á  Arzés,  hijo  de  Ochus,  pero  no  encontrán- 
dole bastante  dócil  le  mató,  asi  como  á  sus- 
dos  hermanos  y  le  reemplazó  con  Darío  III 
(336)  que  principió  por  mandarle  asesinar.  La 
úitima  hora  del  imperio  se  acerca:  Alejandro 
acaba  de  suceder  á  Philipo. 

En  334  fué  cuando  se  comenzó  la  conquis- 
ta dei  Asia.  El  paso  no  fué  defendido  y  Alejan- 
dro solo  tuvo  que  marchar  para  conquistar.  La 
victoria  del  Uránico  le  dió  el  Asia  Menor,  la 
del  Issus  la  Siria  y  el  Egipto.  Dos  años  basta- 
ron para  que  Darío  consternado  se  creyese 
afortunado  en  detenerle  á  costa  de  la  mitad 
del  imperio. 

Verdad  es  que  las  provincias  marítimas 
que  habia  recorrido  hasta  entonces  le  acogie- 
ron mas  bien  como  á  su  libertador  que  como 
á  un  enemigo.  Los  ejércitos  de  Darío  habían 
sido  tos  únicos  que  oponían  resistencia,  pues 
los  pueblos  quedaban  meros  espectadores  de 
la  lucha.  Cuando  se  aumentaron  las  dificulta- 
des para  Alejandro,  fué  al  dirigirse  al  centro 
del  imperio;  pero  Darío,  turbado  sin  duda  por 
tan  terribles  desastres,  cometía  falta  sobre  fal- 
ta. Ni  ia  linea  del  Euphrates  ni  la  del  Tigris 
fueron  defendidas  por  él  contra  los  griegos  y 
Alejandro  llegó  impunemente  á  buscarte  has- 
ta las  llanmas  de  Arbelles.  Alli  se  dió  la  céle- 
bre batalla  que  decidió  la  suerte  del  imperio 
persa.  Dario  vencido  (331)  huyó  hacia  el  Nor- 
te, mientras  que  Alejandro  entraba  en  Babilo- 
nia, en  Suze  y  en  Persépoiis. 

Hasta  entonces  no  se  puso  á  perseguir  á 
Dario  (330.)  Esto  no  se  atrevió  á  esperarle  en 
Ecbatane,  y  se  salvó  hácia  la  Dactriana  con  la 
esperanza  de  reunir  alli  nuevos  recursos,  Pero 
Bessus  le  asesinó  eu  las  fronteras  de  Asia.  Ale- 
jandro no  encontró  mas  que  su  cadáver  y  se 
apresuró  á  rendirle  tos  honores  mas  magnífi- 
cos. La  monarquía  de  Cyro  no  habia  durado  mas 
que  doscientos  seis  años. 

Alejandro  terminó  en  los  siguientes  la  con- 
quista de  la  Persia,  y  no  contento  con  tan  vas- 
ta dominación,  le  añadió  la  India  hasta  el  Hy- 
yiiases.  Su  proyecto  dominante  entre  lodos  los 
que  le  atribuyen  los  historiadores,  era  enton- 
ces confundir  bajo  un  solo  gobierno  y  bajo 
una  misma  civilización ,  á  los  griegos  y  á  los 
pueblos  que  acababa  de  someter.  Quería  ser  el 
bienhechor  del  Asia,  después  de  haber  sido  su 
conquistador.  Pero  sus  esfuerzos,  que  irritaban 
á  los  macedón  ios,  solo  pudieron  comenzar 
una  trabajosa  regeneración  del  imperio  persa, 
porque  murió  al  poco  tiempo,  demasiado  tarde 
para  su  gloría,  que  ya  no  podía  acrecentarse, 
y  demasiado  pronto  para  la  felicidad  del  mun- 
do (323.) 
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No  habiaremos  de  las  largas  disensiones] 
que  con  tanta  sabiduría  previó  habiau  de  se- 
guirse á  su  muerte.  EL  imperio  que  tan  rápi- 
damente había  fundado ,  se  disolvió  con  mas 
rapidez  aun  entre  las  manos  de  sus  avarientos 
generales.  La  Persia  propiamente  dicha,  quedó 
bajo  el  mando  de  Peucestas,  que  era  el  griego 
que  mejor  había  realizado  la  fusión  de  las  cos- 
tumbres persas  y  griegas.  Habiendo  este  sá- 
trapa tomado  partido  por  Eunienes  contra  An- 
tígono  (315),  no  supo  defender  la  noble  causa 
que  había  abrazado.  Se  dejó  vencer  en  el  ala 
que  mandaba,  éhizo  traición  á  sn  general  por 
salvarse  la  vida ;  pero  su  cobardía  le  fué  inú- 
til ,  pues  murió  al  poco,  tiempo  en  la  des- 
gracia. 

la  Persia  pasó  luego  de  manos  de  Antigono 
alas  de  Seleuco  NLcator  (311.)  Este  príncipe 
no  tardó  en  poseer  la  mayor  parte  del  Asia 
(301),  y  cuando  en  282  hubo  vencido  áLisima- 
co  en  las  llanuras  de  Cyropedion,  todo  el  impe- 
rio de  Alejandro  se  encontró  sometido  á  sos 
leyes  escepto  el  Egipto  y  la  Celesyria  que  po- 
seía Tolomeo.  Pero  su  muerte  que  sobrevino 
á  muy  poco ,  comprometió  todas  sus  conquis- 
tas, y  los  Seleucides,  sus  sucesores,  no  supie- 
ron impedir  la  disolución  casi  inmediata  de  la 
herencia  paterna.  Donde  principió  esta  disolu- 
ción fué  en  el  Occidente,  y  no  tardó  mucho  en 
propagarse  á  Oriente,  donde  los  bactvianos  y 
los  partlios  se  declararon  independientes  en  el 
mismo  año  (255.)  El  reino  de  Baetriana  duró 
poco  ;  pero  el  de  los  partiros  hizo  progresos 
considerables  hacia  el  Oeste,  La  misma  Persia 
cayó  en  su  poder  hacia  mediados  del  siglo  H 
antes  de  Jesucristo ,  bajo  Mithridates  I  (174- 
"138,)  Guando  los  Seleucides  desaparecieron  el 
año  64 ,  los  partiros  habian  llegado  ya  á  las 
márgenes  del  Euphrates ,  cuyo  rio  los  sirvió 
por  espacio  de  mas  de  tres  siglos  de  barrera 
contra  los  romanos. 

Bajóla  dominación  délos  parthos,  la  Persia 
no  tiene  historia  particular:  no  Forma  mas  que 
una  provincia  de  este  vasto  imperio ,  y  parti- 
cipa de  todas  sus  vicisitudes.  Pero  cuando  Ja 
familia  de  los  Arsacides  debilitada  por  los  ata- 
ques de  los  de  fuera,  y  por  la  anarquía  de  ios 
de  dentro  ,  vio  aproximarse  el  inevitable  mo- 
mento de  sn  calda,  salió  del  seno  de  la  Persia 
el  nuevo  conquistador  del  Asia. 

Este  conquistador  era  uno  de  los  mas  há- 
biles generales  de  Arfaban,  Ardchir  Babelcan, 
hijo  de  Sassan,  que  disgustado  de  la  larga  des- 
gracia conque  se  habian  pagado  sus  servicios 
se  insurreccionó  en  229.  Tres  grandes  victo- 
rias y  la  muerte  de  Arlaban  pusieron  en  muy 
poco  tiempo  en  sus  manos  el  cetro  de  Asia,  y 
la  dinastía  de  los  Arsacides  cedió  el  campo  á 
la  de  los  Sassanides.  La  religión  de  Zoroastro 
volvió  con  él  á  ser  la  religión  dominante  del 
Irán,  y -el  titulo  de  gran  rey  que  se  dió,  com- 
pletó el  restablecimiento  de  la  antigua  domi- 
nación persa. 

Pero  el  imperio  de  los  Sassanides  distaba 


mucho  de  comprender  todas  las  provincias  que 
la  Persia  había  poseído  en  otro  tiempo,  porque 
los  romanos  ocupaban  la  Siria  y  el  Asia  Me- 
nor, y  pasaban  del  Euphates  en  muchos  pun- 
tos. Ardchir ,  que  acababa  de  tomar  el  nombre 
&e  Artaxerxes,  resolvió  restablecer  en  su  in- 
tegridad la  monarquía  de  Ciro,  y  no  temió  diri- 
gir á  Alejandro  Severo  una  intimación  para 
que  evacuase  inmediatamente  lodos  los  pue- 
blos que  tenia  en' el  Asia.  Alejandro  despreció 
estas  amenazas  (230),  y  estalló -en  seguida  la 
guerra.  Artaxerxes  fué  completamente  venci- 
do, si  hemos  de  dar  crédito  á  los  romanos,  y 
murió  en  el  momento  de  comenzar  la  guerra 
(238  después  de  Jesucristo.)  Artaxerxes  dejó  á 
sus  pueblos  un  código  célebre,  y  en  su  tiempo 
tuvo  origen  la  caballería  persa. 

Sapor  I,  su  sucesor,  se  manifestó  superior 
á  su  padre  y  renovó  en  los  romanos  todos  los 
desastres  que  les  habian  causado  los  Arsacides 
en  el  tiempo  de  su  mayor  esplendor.  Et  esta- 
do del  imperio  entregado  entonces  á  la  mas 
vergonzosa  anarquía,  no  podia  menos  desalen- 
tar su  ambición.  Asi  es  que  Volviendo  á  pro- 
seguir el  designio  que  no  habia  podido  reali- 
zar Artaxerxes,  invadió  las  provincias  situadas 
al  Oeste  de  sus  dominios.  Gordieno  le  obligó 
bien  pronto  á  retirarse;  pero  el  árabe  Pbilipo 
á  qnien  Gordieno  cedió  el  puesto,  se  .apresuró 
á  cederle  la  Mesopotamia,  que  unida  á  la  Ar- 
menia, aumentó  mucho  el  poder  de  los  persas, 
y  desde  entonces  Sapor  pudo  insultar  impune- 
mente á  la  sombra  de  la  grandeza  romana. 
Pero  le  estaba  reservado  un  triunfo  mucho 
mas  glorioso.  Habiendo  venido  á  Asia  el  em- 
perador Valeriano  para  recuperar  la  Armenia  y 
proteger  la  Siria,  fué  vendido  traidoramenle 
por  Macrieno,  y  acosado  por  Odenatho,  princi- 
pe de  Palmira  y  aliado  del  gran  rey,  se  vió  re- 
ducido á  !a  dura  necesidad  (je  entregarse  á 
Sapor.  Este ,  embriagado  con  tal  triunfo ,  se 
deshonró  por  el  abuso  que  de  él  hizo ,  y  tío 
cesó  de  ultrajar  á  este  desgraciado  emperador, 
mientras  sus  ejércitos  devastaban  la  Siria  ,  la 
Capadocia  y  la  Cilicia  (259.)  El  indigno  hijo  de 
Valeriano,  no  hizo  nada  provechoso  ni  por  su 
padre  ni  por  su  poder,  y  Sapor  concluyó  por 
disponer  que  desollasen  vivo  á  su  noble  pri- 
sionero ,  y  que  su  piel  se  colgase  como  un 
trofeo,  en  uno  de  los  templos  de  la  Tersia. ' 
'  Sapor  no  fué  tan  afortunado  contra  un  prin- 
cipo mucho  menos  poderoso,  contra  Odenaliio, 
que  disgustado  de  lámala  acogida  hecha  á  sus 
embajadores,  arrojó  á  las  armas  persas  al  otro 
lado  del  Euphrates,  y  apareció  delante  de  Cle- 
siphon  (261.)  Odenatho  no  temió  entonces  to- 
mar la  púrpura  ,  y  prosiguió  sus  triunfos.  Sa- 
por si  se  salvó  fué  por  una  nueva  invasión  de 
los  godos,  y  por  las  intrigas  de  Galieno  (2GR.) 
Odenatho  murió  algún  tiempo  después,  dejando 
su  poder  á  su  esposa  Zenobia.  Amenazada  esta 
princesa  por  Aureliano ,  imploró  el  auxilio  de 
los  persas  que  sin  duda  hubieran  conseguido 
salvarla,  cuando  murió  Sapor  (271.)  Zenobia 
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perdió  el  imperio  y  siguió  á  Aureliano  á  Boma. 
Los  romanos  y  los  Sassanides  quedaron  ve- 
cinos. 

Hormisdas  I  y  Varannes  I  nada  hicieron 
de  particular  (271-276.)  Fueron  reemplazados 
por  Varannes  II  (276-293),  y  por  Narsi  (2G3- 
303.)  Durante  el  remado  de  estos  principes,  el 
estado  en  que  se  hallaba  á  la  sazón  el  imperio 
romano  no  detuvo  na  momento  la  guerra; 
pero  en  el  instante  en  que  iba  á  hacerse  mas 
activa  murió  Áurelianos  275, y  desde  entonces 
ya  empezó  á  allojar.  Las  crueles  invasiones  de 
los  bárbaros  germanos  en  las  márgenes  del 
Danubio  y  del  Ilhin,  no  dejaban  á  los  empera- 
dores espacio  para  vengar  las  desgracias  de 
Valeriano.  Temiendo  por  Italia  y  por  Roma  mis- 
mo, no  pudieron  las  mas  de  las  veces  enviar 
á  Oriente  mas  que  algunas  tropas  que  apenas 
bastaban  para  .guarnecer  las  fronteras.  Carus, 
que  sin  embargo  acababa  de  tomar  ¿  Seleucia 
y  á  Ctesiphon  ,  no  pudo  mantenerse  en  ellas 
(283),  y  desde  entonces  se  convencieron  los 
romanos  de  que  el  Tigris  era  el  limite  fatal  de 
su  dominación  en  el  Asia.  Hasta  303  bajo  el 
imperio  de.  Diocleciano  ,  no  se  restableció  la 
paz  y  fué  muy  provechosa  para  el  emperador. 
Con  efecto,  los  persas  se  obligaron  á  reempla- 
zar sobre  el  trono  de  Armenia  al  Arsacide  Ti- 
ridates ,  agregando  á  ella  á  sus  espensas  la 
Atropatena  ó  Media  Occidental;  renunciaron  á 
sus  pretensiones  sobre  la  Mesopotamia,  devol- 
vieron las  cinco  provincias  transtigritanas,  re- 
conociendo la  supremacía  de  los  romanos  so- 
bre la  Iberia,  Se  mantuvieron  también  las  nu- 
merosas fortalezas  levantadas  por  Diocleciano 
en  Egipto  en  las  fronteras  del  imperio  persa. 
Razón  tuyo  el  emperador  pai"a  celebrar  este 
tratado  cómo  un  triunfo  magnífico;  pero  fué  el 
úllimo  que  vió  Roma.  Diocleciano,  colocado  en 
Kicomediapndo  vigilar  con  cuidado  la  ejecución 
do  esla  gloriosa  paz  ,  mientras  eme  su  colega 
Majorieno  defendía  desde  Milán  las  dos  grandes 
líneas  del  Rhin  y  del  Danubio. 

Estos  grandes  triunfos  del  imperio  roma- 
no, no  tuvieron  por  única  causa  el  nuevo  vi- 
gor que  le  dieron  las  instituciones  de  Diocle- 
ciano, se  esplican  mejor  aun  por  la  medianía 
de  los  principes  que  reinaban  entonces  sobre 
los  persas,  por  sus  sangrientas  rivalidades,  por 
las  disensiones  religiosas  y  por  la  revolución 
del  tártaro  Mango  á  quien  Sapor  babia  dado  un 
asilo.  El  imperio  persa  iba  ya  en  decadencia. 

Las  turbulencias  que  agitaron  al  imperio 
romano  después  de  la  abdicación  de  Diocleeia 
no  y  la  moderación  de  Constantino  cuando  se 
restableció  el  orden,  interrumpieron  por  largo 
espacio  de  tiempo  las  inevitables  rivalidades  de 
estos  dos  pueblos.  Hormisdas  reinó,  pues 
tranquilo,  al  menos  por  esta  parte,  desde  303 
a  310,  y  la  infancia  de  Sapor  II,  proclamado 
reydesde  su  nacimiento,  no  se  hizo  notable  por 
.ninguna  guerra  importante;  pero  cuando  este 
principe  se  encontró  en  edad  de  reinar,  adop 
tó  lodos  los  pensamientos  de  los  primeros  re- 


yes Sassanides  y  los  persas  volvieron  á  ser  el 
terror  de  los  romanos  debilitados. 

A  la  edad  de  diez  y  seis  años  hizo  el  pri- 
mer ensayo  de  sus  fuerzas  en  nna  corta  espe- 
dicion  que  dirigió  contra  los.  árabes  que  habían 
devastado  algunas  de  sus  provincias  limítrofes; 
y  animado  por  los  fáciles  triunfos  que  en  ella 
obtuvo,  trató  de  conquistar  la  Armenia.  Mien- 
tras vivió  Constantino,  no  se  atrevió  á  marchar 
ostensiblemente  bácia  el  fin  que  se  habia  pro- 
puesto; pero  luego  que  se  vió  libre  de  este  te- 
mor, derrocó  á  Ghosroes  (338)  y  reinó  en  Ar- 
menia. El  emperador  Constancio,  que  se  apre- 
suró á  acudir  en  socorro  de  Chosroes  y  á  re- 
ponerle en  el  trono,  no  pudo  evitar  que  so 
reconociera  tributario  y  abandonase  la  Atro- 
patena. 

De  este  modo  habia  borrado  Sapor  dos  cláu- 
sulas de  las  mas  funestas  de  la  paz  de  303,  y 
no  tardó  en  atacar  directamente  á  los  romanos. 
Desde  que  el  cristianismo  se  hizo  la  religión  . 
dominante  del  imperio,  el  odio  de  los  dos 
pueblos  adquirió  mas  violencia  aun:  asi  es  que 
la  guerra  fué  terrible.  Constancio,  derrotado 
en  ocho  grandes  batallas,  estaba  á  punto  de 
vencer  á  Sapor,  cuando  el  ardor  insensato  de 
sus  soldados  convirtió  en  una  horrible  carne- 
cería  una  victoria  casi  asegurada  ya.  Los  ro- 
manos huyeron  despavoridos  por  todas  partes, 
solo  resistió  Nisibi,  y  quizá  hubiera  desapare- 
cido la  dominación  romana  sobre  el  Asia,  sino 
sobreviniera  una  cruel  invasión  de  los  mesa- 
getas  que  obligó  á  Sapor  á  abandonar  casi  to- 
do ol  fruto  de  sus  victorias.  Esta  invasión  fué 
el  origen  de  gloriosos  triunfos. 

Vencedor  de  los  mesagetas,  volvió  Sapor 
inmediatamente  á  sus  interrumpidos  designios. 
Después  de  algunas  correrías  impunes,  envió 
á  Constancio  una  carta  célebre  en  que  le  re- 
clamaba todas  las  provincias  que  en  otro  tiem- 
po habian  dependido  del  imperio  persa:  y  pol- 
la contestación  negativa  que  recibió  se  creyó 
en  el  deber  de  conquistarlas.  Constancio  no 
pudo  resist'rr  y  murió  en  medio  de  los  dolores 
que  le  causaban  los  rápidos  progresos  de  su 
enemigo  (361.)  Juliano,  mas  hábil  ó  mas  afor- 
tunado, consiguió  por  el  contrario,  ventajas 
importantes,  y  tanto  que  redujo  á  Sapor  á  en  - 
tablar  negociaciones.  Pero  cegado  por  espe- 
ranzas harto  brillantes  ó  estraviado  por  conse- 
jos pérfidos,  se  dejó  sorprender  y  espiró  en  las 
márgenes  del  Tigris  al  lin  de  una  victoria  casi 
inútil.  Jovieuo  que  le  sucedió  se  creyó  muy 
dichoso  en  comprar  la  retirada  á  precio  de 
quince  plazas  fuertes,  de  las  cinco  provincias 
transtigritanas  y  de  la  supremacía  sobre  la  Ar- 
menia y  sobre  la  Iberia.  Nunca  el  imperio 
persa  había  sido  tan  poderoso  (364.1 

Este  esplendor  de  la  Pcrsía  se  sostuvo  has- 
ta la  muerte  de  Sapor  en  medio  de  las  turbu- 
lencias é  invasiones  que  cesaban  por  entonces 
de  agravar  la  decadencia  del  imperio  romano. 
Sapor,  sin  embargo,  se  vió  obligado  á  reponer 
en  los  tronos  de  Armenia  y  de  Siria  á  los  dos 
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- .  principes  á  quienes  acababa  de  despojar  de 
ellos.  Valens  no  le  permitió  que  en  este  punto 
violase  los  términos  del  tratado  de  364. 

Artaxerxes  II,  su  sucesor  (380)  ,  Sa- 
por  III  (384)  y  Varennes  III  (389)  contempo- 
ráneos de  Theodosio  el  Grande'  no  emprendie^ 
ron  nada  nuevo  contra  los  romanos  y  hasta  re- 
novaron muchas  veces  la  tregua  de  379.  Pero 
cuando  después  de  la  muerte  de  Theodosio  se 
dividió  decididamente  el  impeño  romano  en 
dos  partes,  y  aquel  gran  emperador  fué  reem- 
plazado por  principes  impotentes,  no  tardó  en 
reaparecer  la  rivalidad  de  ambos  pueblos. 

Apenas  Jesdegerdo  (399—420)  acababa  de 
ajusfar  con  Arcadius  una  tregua  de  cien  años, 
cuando  Theodosio  II  hizo  imposible  su  obser- 
vancia, dividiendo  la  Armenia  entre  los  dos 
imperios.  La  existencia  de  la  Armenia  era  in- 
•  dispensable  como  separación,  como  barrera 
entre  los  persas  y  los  griegos,  enemigos  de 
oíros  tiempos  por  tantos  títulos.  La  Armenia 
era  ya  de  muchos  siglos  un  campo  cerrado, 
donde  se  hacia  una  guerra  de  influencias. 
Desde  el  momento '  en  que  quedaron  veci- 
nos, parecía  inminente  y  necesaria  una  guer- 
ra descubierta  y  encarnizada.  Jesdegerdo  se 
hizo  notable  entre  los  principes  persas  por  ta 
moderación  con  que  trataba  á  los  cristianos. 

Varénnes  IV,  su  sucesor  en  420  mantuvo 
al  imperio  en  el  mismo  estado  de  esplendor. 
Los  griegos  fueron  vencidos  muchas  veces, 
los  hunos  rechazados  á  pesar  del  genio  de  Ati- 
la,  y  no  contento  con  defenderse,  consiguió 
poner  bajo  el  imperio  de  sus  leyes  á  una  ira- 
portante  provincia  á  la  Arabia,  !a  dejYémen.  Pe- 
ro el  poder  de  losSassanides  decayó  bajo  Jes- 
degerdo í/ (440^457$  bajo  Per'oSés  (457—484) 
bajo  Balasces  (4R4 — 49 1)  durante  toda  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  Y.  Ademas,  de  las  di- 
sensiones intestinas  que  agitaban  á  la  l'ersla, 
tuvieron  estos  principes  que  luchar  incesante- 
■  mente  contra  las  invasiones  de  los  pueblos 
bárbaios  y  sus  esfuerzos  fueron  no  pocas  ve- 
ces desgraciados.  Balasces,  vencido  por"  los 
hunos,  se  vió  precisado  á  entregarles  una  par- 
fe  de  sus  estados  y  hasta  á  pagarles, tributo. 
Por  fortuna  el  poder  de  los  hunos  era  mas 
aparente  que  sólido.  Dos  años  después,  una 
revolución  interior  les  quitó  toda  la  fuerza,  y 
la  Persia  sacudió  el  yugo  que  acababa  de 
aceptar. 

Entonces  comenzó  para  los  persas  un  largo 
y  glorioso  periodo  de  grandeza  y  do  conquis- 
tas. E!  principe  que  primero  se  señaló  en  él 
fué  Cabadés  (491—531),  vencedor  de  los  in- 
dios en  el  Este,  de  los  hunos  en  el  Norte,  ob- 
tuvo principalmente  sobre  el  imperio  griego 
los  mas  brillantes  triunfos.  Anastasio  ocupaba 
á  la  sazón  el  trono  de  Constantino.  Cabadés  te 
pidió  dinero,  y  habiéndoselo  negado,  le  decla- 
ró la  guerra  (502.)  Anastasio  fué  vencido  en 
ella;  pero  los  peligros  que  amenazaban  á  los 
persas  por  elSorfe,  lasnspeudieronbien  pron- 
to, y  Anastasio  se  aprovechó  de  esta  treguapara 


fortificar  las  plazas  que  guara  ecian  en  Asia  la 
frontera  facticia  del  imperio  de  Oriente,  Dará, 
Martipopolis ,  Theodosiopolis ,  etc.  La  paz  se 
prolongó  hasta  el  año  522  en  que  el  empera- 
dor Justino  I  cometió  la  impradencia  de  tomar 
bajo  su  protección  á  los  laciques ,  vasallos  de 
los  Sassanides  hacia  ya  muchos  siglos.  Pero 
cuando  se  rompió  del  todo  fué  en  tiempo  de 
Justiniano.  (¡abadés,  vencido  un  momento  por 
Belisario,  se  vengó  después  en  los  otros  te- 
nientes del  emperador,  é  iba  á  invadir  las  pro- 
vincias romanas  cuando  murió  en  529. 

Chosroes  Noushirwan  no  tardó  en  mos- 
trarse digno  de  la  elección  que  de  él  habia 
hecho  su  padre,  pues  impuso  al  imperio  grie- 
go Un  tratado  en  que  se  estipulaba  que  se 
abandonase  á  los  laciques,  y  el  pago,  de  un 
tributo  de  11,000  libras  de  oro  (532.)  ¡Noble 
principio  de  un  tan  bello  reinado  en  el  mo- 
mento en  que  el  nuevo  príncipe  se  veía  ame- 
nazado por  pretensiones  rivales  en  el  inte- 
rior, y  por  los  árabes  y  los  hunos  en  el  es- 
terior! 

Chosroes  habia  jurado  amistad  perpetua  al 
imperio  romano;  pero  los  progresos  de  Justi- 
niano en  el  Occidente ,  !e  hacían  temer  para 
el  porvenir  algún  rompimiento  funesto.  Resol- 
vió tomar  la  delantera  y  detener  la  marcha  de 
su  terrible  rival  sosteniendo  á  Vitigio,  rey  de 
los  ostrogodos,  y  aceptando  las  ofertas  de  ios 
armenios  insurreccionados.  Esta  nueva  guerra, 
que  comenzó  en  540,  fué  desgraciada  para  el 
glorioso  vencedor  de  los  vándalos  y  de  los 
ostrogodos.  En  vano  ofreció  á  Chosroes  las 
condiciones  mas  numillantes:  á  todo  se  negó 
y  solo  salió  mal  en  su  empresa  contra  la  Col- 
chida-  Chosroes  renunció  á  este  pais  (552)  y 
aun  entró  en  sus  antiguos  limites;  pero  el  em- 
perador se  comprometió  á  pagar  un  tributo  de 
3,000  piezas  de  oro.  Jamás  el  imperto  romano 
habia  esperimentado  tan  vergonzosos  reveses. 

El  gran  rey  triunfaba  al  mismo  tiempo  de 
los  turcos,  de  los  indios  y  de  los  árabes.  La 
Arabia  pasó  desde  luego  bajo  la  supremacía 
de  los  Sassanidas  y  la  sufrió  hasta  la  época  de 
Mahoma.  El  sabeismo  penetró  en  ella  con  los 
persas. 

Habia  por  fin  vuelto  á  reinar  la  paz  en 
Oriente,  y  Chosroes  dominaba  tranquthme.n.le, 
cuando  Justino  11  acogió  á  los  embajadores  del 
turco  Dysabuíe,  que  á  pretesto  de  asuntos  co- 
merciales, venían  á  contratar  con  el  imperio 
de  Oriente  una  alianza  ofensiva  y  defensiva 
contra  los  persas,  al  mismo  tiempo  que  Chos- 
roes trataba  de  destruir  el  cristianismo  en  la 
rersarmenia.  La  guerra  estalló  de  nuevo,  y 
Juslino  murió  durante  los  crueles  reveses  que 
marcaron  su  principio. 

Pero  Chosroes  el  Grande  no  tardó  mucho 
en  morir  también,  mientras  que  ei  hábil  'su- 
cesor de  Justino,  Tiberio  II,  amenazaba  apo- 
derarse de  Ctesiphon  (579.)  Los  buenos  con- 
sejos que  dió  á  su  hijo  Horsmidas  fueron 
echados  en  olvido  por  este,  y  el  imperio  persa, 
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que  tan  glorioso  Labia  sido  bajo  so  mando, 
comenzó  á  declinar  sensiblemente. 

Horsmídas  fué  completamente  vencido  por 
los  griegos ,  y  estaba  á  punto  de  perder  su 
capital,  cuando  tuvo  la  imprudencia  de  provo- 
car ala  insurrección  ai  mas  afortunado  de  sus 
capitanes,  Varannes,  sátrapa  de  Media,  por 
precio  de  una  insigue  victoria  conseguida  so- 
bre los  turcos,  que  en  número  de  !  50,000  com- 
batientes, venían  á  socorrer  al  ejército  impe- 
rial. Hormisdas  fué  depuesto  del  trono  y  reem- 
plazado por  su  hermano  Chosroes  Parviz. 
Destronado  á  su  vez  por  Varannes,  Chosroes 
huyó  á  Siria;  pero  los  socorros  que  les  sumi- 
nistró el  emperador  Mauricio  le  permitieron 
triunfar  fácilmente  do  un  usurpador  á  quien 
la  nación  execraba,  y  á  quien  los  magos  no  ha- 
bían querido  consagrar.  ¡Deesie  modo  la  Per- 
ski  era  socorrida  por  el  imperio  griego!  Chos- 
roes le  cedió  en  pagomnebas  ciudades  impor- 
tantes y  la  Pérsiaraéiiía  (589). 

Chosroes  perseveraba  en  esta  alianza  con- 
tentándose sin  ducia  con  escitar  á  los  avaros 
contra  los  griegos,  cuando  se  le  presentó  una 
ocasión  de  violar  la  paz  sin  aparecer  pérfido, 
y  hasta  con  todas  las  apariencias  de  tidelidad. 
El  odioso  Phocas  acababa  de  asesinar  á  Mauri- 
cio y  á  su  familia  (602.)  Chosroes  juró  vengar 
á  su  bienhechor,  á  su  padre  adoptivo,  y  con 
esto  honroso  preteslo  conmenzó  á  alligir  al 
Asia  anterior  con  todos  los  males  de  la  guerra. 
La  muerte  de  Phocas  y  el  advenimiento  de  Hc- 
raclio  (610)  no  pudieron  determinarle  á  depo- 
nerlas armas.  Esta  insistencia  en  la  guerra  de- 
mostró que  su  ambición  era  mas  poderosa  que 
su  reconocimiento. 

Algunos  cuantos  años  bastaron  á  Chosroes 
para  reducir  al  imperio  griego  al  último  esíre- 
mo.  Mientras  que  él  invadía  la  Siria,  e!  Egip- 
to, la  Palestina  y  la  Cyrenáica,  y  hacia  un  tro- 
feo de  la  Veracruz  y  se  esforzaba  en  destruir 
al  mismo  tiempo  el  cristianismo  y  el  imperio 
romano,  nno  de  sus  generales  se  liabia  ade- 
lantado hasta  las  liberas  del  Bósphoro  á  través 
del  Asia  Menor  conquistada  y  de  la  Cnalcedo- 
nia,  donde  habia  acampado,  6  hizo  por  espa- 
cio de  diez  años  temblar  á  Coustantinopla.  Los 
avaros,  aliados  de  Cbosroes,  devastaban  entre 
tanto  todas  las  provinecias  europeas,  y  pene- 
traban álas  órdenes  de  Baian  en  los  arrabales 
de  la  capital.  En  tal  estado  se  encontraba  el 
imperio  que  el  mismo  Heraclio  desesperanzado 
completamente  pensaba  dar  la  vela  hácia  Car- 
lago,  cuando  el  entusiasmo  religioso  salvó  á 
Constanlinopla  y  con  ella  á  la  Europa.  La 
muerte  del  bravo  Sain,  á  quien  Chosroes  aca- 
baba de  desollar  vivo  por  no  haber  desechado 
toda  propuesta  de  paz,  fué  una  circunstancia 
feliz. 

En  622  trató  Heraclio  de  arrancar  de  manos 
del  grau  rey  (odas  sus  conquistas,  y  lo  con- 
siguió perfectamente,  pues  no  le  fué  .preciso 
ir  tomando  una  á  una  todas  las  provincias 
perdidas,  sino  invadiendo  el  imperio  persa  y 


reduciendo  á  su  enemigo  á  temer  por  su  pro- 
pia conservación,  Tauris  tomada  ,  Ormia  des- 
truida en  espiaeion  de  Jerusalen,  las  ruinas  de 
Ninive  conquistadas  después  de  una  brillante 
victoria,  franquearon  á  Heraclio  el  camino  de 
Ctesiphon  (627.)  En  vano  Cbosroes  impelía 
entonces  á  los  avaros  contra  los  muros  de 
Constanlinopla:  fueron  rechazados  de  ellos, 
y  su  i  lustre  gefe,  Baian,  pereció,  mientras  que 
los  turcos  del  Osus  y  del  Volga,  aliados  de  He- 
raclio estendian  sus  depredaciones  sobre  el 
Este  y  el  Nor'te  del  imperio  persa. 

Chosroes,  consternado  por  reveses  tan  re- 
pentinos y  tan  terribles,  acababa  de  llamar  á 
todos  sus  ejércitos  en  socorro  de  su  capital, 
cuando  su  hijo  Siróes  se  aprovechó  de  todas 
estas  desgracias  para  arrojarle  del  trono  y  ha- 
cerle dar  muerte.  El  primer  acto  del  nuevo 
reinado  fué  un  tratado  de  paz,  en  cuyos  articu- 
les Iosdos  principes  restablecíanlos  antiguos 
limites:  Siróes  devolvió  ademas  todos  los  pri- 
sioneros y  la  Veracruz,  que  Heraclio  fué  á  co- 
locar por  si  mismo  en  Jerusalen. 

Esta  fué  la  última  lucha  de  los  dos  impe- 
rios. Estaban  entonces  en  igual  grado  de  aba- 
timiento, solo  que  el  imperio  griego  tenia  en 
su  favor  una  religión  y  leyes  superiores  á  las 
de  los  persas ,  con  lo  cual  se  esplica  muy  bien 
su  diferente  fortuna. 

La  anarquía  política  y  religiosa  en  que  el 
destronamiento  de  Chosroes  habia  sumido  al 
imperio  de  los  Sassanides  llegaba  á  su  col- 
mo, y  ya  Siróes  babia  tenido  siete  sucesores 
en  cuatro  años,  cuando  los  árabes,  unidos  por 
Mahoma  bajo  un  solo  culto  y  bajo  un  solo  go- 
bierno, se  lanzaron  desde  el  fondo  de  sus  de- 
siertos á  la  conquista  del  mundo.  ¿Qué  resis- 
tencia podia  oponer  la  Persia  á  esas  jóvenes 
generaciones  á  quienes  animaba  la  doble  fuer- 
za del  entusiasmo  y  de  la  ambición?  Cbosroes 
Parviz  habia  osado  pisotear  las  cartas  insolen- 
íes  del  Profeta:  sus  sucesores  no  se  encontra- 
ban capaces  de  hacer  que  este  insulto  dejase 
de  ser  castigado  cruelmente. 

La, venganza  de  los  árabes  fué  pronta  y  ter- 
rible. Apenas  Mahoma  acababa  de  espirar  dic- 
tando á  sus  prosélitos  por  primera  ley  la  pro- 
pagación de  sus  doctrinas,  cuando  dos  ejér- 
citos invadieron  los  estados  de  Heraclio  y  de 
los  Sassanides.  Khaled  que  comandaba  el  de 
Oriente,  comenzó  por  someter  á  los  principes 
de  Ambar  y  de  Hira  que  gobernaban  eljlrak-  ba- 
bilonio bajo  la  soberanía  persa:  é  iba  á  prin- 
cipiar la  conquista  de  la  Persia  cuando  fué  lla- 
mado en  socorro  de  Ahou-tíboidah  á  Siria. 
Esto  no  fué  para  la  Persia  mas  que  un  descan- 
so de  cuatro  años.  Tenia  á  la  sazón  por  rey 
á  Jesdegerdo  111  que  solo  conlaba  doce  años 
de  edad  á  su  advenimiento  al  trono.  Esta  épo- 
ca sirvió  de  base  para  una  nueva  era  entre  los' 
persas  (032.) 

Estos  amenazados  de  nuevo  por  los  musul- 
manes, corrieron  á  las  armas  como  una  cru- 
zada y  150,000  hombres  se  apresuraron  á  alís- 
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tarse  bajo  el  inaiidil  del  herrero  que  servia  de 
estandarte  á  los  descendientes  de  Artaxerxes. 
Perosugefe,  el  visir  Rustan,  muriú  en  el  com- 
bate en  Cadesiah  y  los  persas  se  retiraron  des- 
pués de  tres  dias  de  una  lucha  encarnizada, 
los  árabes  franquearon  el  Eupüratcs.  en  au  se- 
guimiento y  entraron  en  Ctesiphon.  El  califa 
Ornar  recibió  en  Medina  la  corona  de  Chosroes 
y  el  famoso  mandil.  Ctesiphon  destruida  cedió 
el  puesto  á  íCoufah  y  á  Basorah. 

Entretanto  Jesdegerdo  habia  llegado  á  ha- 
cerse hombre.  Nuevo  Dario  acudió  á  tantear 
aun  la  suerte  con  las  fuerzas  del  Oriente;  pe- 
ro la  derrota  de  Djalulah,  fué  para  él  lo  que  la 
de  Issjis  para  el  primerimperio  de  los  persas, 
y  la  de  Nahevcnd,  victoria  de  las  victorias, 
fué  el  golpe  de  gracia.  Jesdegerdo  manifestó 
en  esta  ludia  una  loable  energía  y  defendió 
palmo  á  palmo  sus  estados.  Sin  embargo,  las 
montañas  del  Farsistam  no  pudieron  defender- 
le mucho  tiempo.  Istachar,  la  antigua  Persé- 
poüs,  cayó  en  manos  de  los  árabes  y  el  últi- 
mo de  los  Sassanides  se  vio  bien  pronto  redu- 
cido á  implorar  el  socorrode  las  hordas  tártaras 
que  habitaban  del  otro  lado  del  Oxus.  Ni  los 
tártaros,  ni  el  emperador  de  la  China  Tai-Tsong 
su  soberano,  pudieron  restablecer  la  fortunado 
Jesdegerdo.  Murió  asesinado  por  los  turcos  en 
las  márgenes  del  Margus  (551).  Con  él  conclu- 
yó el  segundo  imperio  de  los  persas.  El  sa-_ 
beismo  sucumbió  igualmente  bajo  el  isla- 
mismo. 

La  autoridad  de  los  califas  se  estendió  en- 
tonces sobretodo  el  Irán,  y  aun  no  tardó  mu- 
cho en  esceder  estos  limites  con  la  sumisión 
de  la  Transoxiana  y  de  la  India  Occidental  al 
principio  del-siglo  Y1LÍ.  Pero-la  debilidad  inhe- 
rente á  todas  las  dominaciones  asiáticas  y  mu- 
sulmanas tardó  poco  en  hacerse  sentir,  pues 
apenas'babian  formado  los  árabes  su  imperio, 
cuando  cayó  en  disolución.  Mientras  que  la 
España  bajo  los  Oramiades  y  el  Africa  bajo  los 
Fulimitas  componen  dos  nuevos  califatos,  el 
Oriente  reconquista  también  su  independencia 
ora  en  nombre  de  la  libertad,  ora  en  nombre 
de  las  "numerosas  sectas  religiosas  que-  tau 
cruelmente  destrozan  el  seno  del  islamismo. 
Asi,  pues,  no  insistiremos  en  estas  diversas 
desmembraciones  que  sobre  no  ser  bastante 
bien  conocidas,  las  mas  de  las  veces  solo  in- 
teresan á  la  Persia  de  una  manera  indirecta. 

Las  primeras  insurrecciones  fueron: 
.   1."   La  de  los  Taherides,  S20,  en  el  Kho- 
rasan. 

2.  °   La  délos  Soffarides,  (879—902.) 

3.  "   La  délos  Samanides,  (90'2—  999.) 

4.  "  La  de  ios  Bonides  en  el  Fars  (932— 
1029  y  en  el  Iralc-Adjemi,  capital  Isaphan 
932—1056.) 

Los  Bonides  descendían  de  Bonia,  simple 
pescador,  oriundo  de  la  sangre  de  los  Sassani- 
des. Vencedores  de  sus  vecinos  fundaron  en 
Persia  un  poderoso  imperio:  hasta  el  mismo 
Bagdad  cayó  en  sus  manos  (945.)  Los  Bonides 


se  ocuparon  entonces  mucho  menos  de  con- 
quistar que  de  reformar  y  de  civilizar.  For- 
man una  de  las  dinastías  mas  oscuras,  pero 
mas  honradas  del  Asia. 

Entretanto  los  Gaznevidcs  echaban  en  eí 
Este  los  cimientos  de  un  imperio  mas  poderoso 
establecido  á  espensas  de  los  Samanides.  Sus 
estados  se  estendicron,  bajo  el  mando  de 
Mahmoud,  desde  el  Caspio  al  Ganges;  pero 
cuando  murió  este  principe  (1028)  principia- 
ron en  seguida  á  decaer  y  les  sucedieron  en 
la  supremacía  los  Scldjoitládes, 

Estos  nuevos  conquistadores  á  las  órdenes 
de  Togroul-Beg,  de  Alp-Arsland- y  de  Malelt- 
Chah  cambiaron  completamente  la  faz  del  Asia 
(1037—  1093.)  Los  Gaznevides  no  conservaron 
mas  que  las  proviucias  orientales  de  su  impe- 
rio; los  Bonides  fueron  subyugados,  (los  de 
rárs.eñ  1029,  los  del  Irak-Adjemi  eu  1506) 
y  los  mismos  Ahbasides,  soberanos  nominales 
del  Asia,  tuvieron  que  abdicar  ensus  manos  to- 
do su  poder  político  (tOoo.)  EL  Irán  estaba  de 
nuevo  sometido  á  una  sola  dominación:  el  im- 
perio griego  tembló  por  su  existencia,  y  la  cris- 
tiandad consternada  por  la  toma  de  Jerusalen 
(1086)  trató  de  rechazar  al  islamismo.  De  estos 
terrores  nació  la  primera  cruzada. 

Verdad  es  que  no  tardó  en  disolverse  el 
imperio  de  los  Seldjoucides,  asi  como  todas 
las  dominaciones  que  solo  se  apoyan  en  el 
genio  de  algunos  hombres.  Muerto  que  fué 
Malek-Chah,  se  formaron  cinco  reinos  de  su 
herencia;  el  priucipaL  fué  el  de  Persia  que  to- 
có áBarcaroe,  el  cual  fué  investido  de  una  so- 
beranía mas  do  nombre  que  de  hecho.  Moham- 
mecí  I  (1105— II 15)  sucedió  á  Barcaroe  y  des- 
de entonces  la  Persia  fué  debilitándose  basta 
el  momento  en  que  los  khorasmienos  vence- 
dores de  los  Gaznevides  y  de  los  Gourides  vi- 
nieron en  1 1 93  ú  poner  fin  á  la  degenerada  di- 
nastía de  los  Seldjoucides.  Su  gefe  era  Mohani- 
med;  su  patria  el  Turltistsn,  esa  vasta  guarida 
délos  numerosos  amos  cuyo  yugo  ha  sufrido 
sucesivamente  el  Asia, 

Los  khorasmienos  duraron  mucho  menos 
aun  que  los  Seldjoucides.  Los  mogoles  condu- 
cidos porTemudjrn,  llamado  por  nosotros  Gen- 
gis  liban,  el  mas  rápido  conquistador  que  ha 
visto  jamás  el  mundo,  después  de  haber  some- 
tido á  sus  leyes  toda  el  Asia  Oriental,  llegaron 
bien  pronto  á  los  límites  de  la  Persia.  En  vano 
trataron  de  resistirles  Mohammod  y  Djelaleddin, 
pues  sucumbieron  después  de  heroicos  esfuer- 
zos y  la  Persia  no  fué  ya  mas  que  una  provin- 
cia de  su  vasto  imperio.  Gengiskhan  dejó á  sus 
hijos  estados  que  se  eslendian  desde  el  Tigris 
á  Pekín  en  Asia  y  sobre  toda  la  Rusia  Meri- 
dional en  Europa.  El  lamaísmo  marchó  al  mis- 
mu  paso  que  sus  conquistas  (1227.) 

No  nos  detendremos  mas  en  el  estableci- 
miento de  los  mogoles  en  el  Irán.  Baste  decir 
que  estas  estensas  regiones  formaron  después 
de  Geugiskhan  un  khanato  particular,  vasallo 
en  un  principio  del  khanatoc  principal  que  re- 


f 


93 

sidia  en  China,  pero  que  no  tardó  en  menos- 
preciar esta  supremacía  (1250.)  Los  príncipes 
mas  ilustres  entre  estos  soberanos  fueron 
Soulagou  (1250—1105)  Abaka  (1265—1282) 
que  supo  rechazar  todos  los  ataques  nuevos  de 
los  tártaros,  y  Abousaid.  Pero  la  muerte  de 
este  ultimo  khan  fué  la  señal  de  decadencia 
(1335)  y  los  Hkanienos,  los  Djmfoanienos  y 
los  Modhaffer  irnos  se  aprovecharon  de  ella 
para  sustituirse  á  la  raza  de  Gengiskhan  y  rei- 
nar sobre  el  Irán  ó  sobre  una  parte  del  mismo. 
Estas  pretensiones  rivales  apuraban  el  imperio 
y  se  enconíraban  aun  en  pugna  cuando  vino 
á  disolverlas  bruscamente  un  conquistador  for- 
midable en  favor  de  otra  potencia. 

Esta  nueva  invasión  salió  déla  Transoxia- 
na.  Tamerland  ó Timour  pretendiadescenderde 
GengiskaU.  Acudió,  pues,  a  reconstituir  la  pér- 
dida dominación  de  los  mogoles,  bastándole 
pocos  años  para  imponer  leyes  á  todos  los  paí- 
ses comprendidos  entre  el  Indostan  y  el  Me- 
diterráneo (1370— 1402.)  La  sumisión  da  la 
Persia  data  de  ,(1380.)  Pero  no  bien  hubo 
muerto,  cuando  esla  región  tuvo  nuevos  seño- 
res, los  turkomanos  (1407)  que  fundaron  en 
ella  la  dinastía  de  Kliara-Khoin-Lu,  llamado 
asi  porque  llevaba  pintado  un  carnero  negro 
sobre  sus  estandartes.  Dueños  de  la  Armenia  y 
del  Diarbekir,  se  aprovecharon  estos  príncipes 
de  las  disensiones  que  causaba  la  rivalidad  de 
ios  Timourides  y  de  los  Hkanienos,  para  domi- 
nar la  Persia.  Khara-  Youssuf  su  principal  ge- 
feacababademorir  (140G)y  fuerongobernados 
sucesivamente  por  Eslcander  (1406 — 1435)  y 
Geangir  (1435—1468.)- 

La  familia  de  Khara-Khoin-Lu  cedió  en- 
tonces el  puesto  á  la  de  Ak-Khoin-Lu  (carne- 
ro blanco]  cuyo  fundador  fuéüssum  Cassa.  Ba- 
jo este  principe  fué  cuando  comenzó  la  lucha 
entre  los  turcos  otomanos  y  los  persas.  Los 
rencores  religiosos  se  unian  á  los  odios  políti- 
cos para  armar  á  estos  dos  pueblos  uno  con- 
tra otro  porque  los'persas  eran  schiislas  y  los 
turcos  sunnitas.  En  los  primeros  acontecimien- 
tos de  la  guerra  no  fueron  muy  afortunados 
los  persas,  que  confiados  en  las  promesas  del 
papa  Paulo  11  no  temieron  en  provocar  la  ter- 
rible cólera  de  Mahomed  II  invadiendo  la  Ar- 
menia y  la  Georgia.  El  sultán,  que  aborrecía  á 
Jos  bereges  lo  mismo  que  á  los  cristianos,  se 
lanzó  contra  ellos  y  los  venció  completamen- 
te en  Kara-IIissar  (1437.)  Mahomed  II  murió 
siete  años  después  en  el  momento  de  enviar 
dos  grandes- ejércitos  contra  la  Europa  y  con- 
traía Persia.  Los  otros  soberanos  fueron  Kha- 
Ugbeg  (1478— 1479)  ,  Jacaub  (1479—1485), 
Dj'o«¡oi3«r(1485— 14S8),  Ileisankour  (14SS— 
1490),  Jioustan (1490—1497),  Albendj  Movt- 
rad-beg  (1497—1501.) 

Entonces  vivía  lejos  de  Persia  el  jóven  Is- 
mael hijo  del  piadoso  Scheüc  Eidar,  descen- 
diente de  Ali,  sophí  (místico)  venerado,  á  quien  ' 
los  turcomanos  nabian  hecho  morir  como  he- 
rege  y  peligroso.  Ismael  no  fardó  en  vengar  la 
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muerte  de  su  padre  y  su  propio  destierro,  yén 
1501  fundó  una  dinastía  nueva,  la  de  los  5o- 
pMs,  que  reinó  sobrelaPersia,  la  Media,  laMe- 
sopotamiay  una  parte  de  la  Armenia. 

Los  odios  de  turcos  y  persas  sin  dejar  de 
ser  tan  vivos  y  tan  irreconciliables  como  an- 
tes, no  produjeron  ningún  hecho  importante 
mientras.que  Ismael  tuvo  que  afirmarse  en  el 
trono  y  el  indolente  Bayaceto  reinó  en  Cons- 
tantinopla.  Pero  en  cuanto  el  impetuoso  Seliui 
ciñó  el  sable  de  los  sultanes  estalló  la  guerra 
inmediatamente.  Tal  era  la  aversión  que  Sel  ¡ni 
profesaba  á  los  hereges,  que  mas  valia,  según 
él,  matar  un  sectario -de  A 11  que  sesenta  infie- 
les, y  no  titubeó  en  santificar-su  espedicion 
con  la  matanza  de  40,000  turcos  sospechosos 
de  heregia.  Los  persas  y  los  turcos  se  encon- 
traron bajo  los  muros  de  Tauris  en  Tchal  dirán 
con  fuerzas  y  ardor  iguales  (1514.)  Solo  la  ar- 
tillería fué  la  que  dió  la  ventaja  á  los  turcos 
que  pusieron  en  el  número  de  los  días  des- 
graciados aquel  en  que  compraron  esta  victo- 
ria á  precio  de  cuarenta  mil  de  sus  mejores 
soldados.  Hasta  los  genízaros  se  negaron  á 
avanzíir,  y  la  batalla  de  Tchaldi  ran  hubiera  sido 
estéril  si  los  pueblos  de  Mossoul,  de  Orplia 
y- de  Diarbekir,  enemigos  de  los  Alides,  no 
hubiesen  abandonado  á  Ismael  para  pasar- 
se al  dominio  de  los  osmanlis  (1516.)  La  con- 
quista de  la  Arabia,  de  la  Siria  y  del  Egip- 
to que  tenían  los  mamelucos,  doblando  el  po- 
der de  los  turcos  en  el  Asia  fué  para  los  persas 
un  nuevo  motivo  de  temor,  de  celos  y  de 
rencores. 

Chali  Ismael  murió  poco  tiempo  después, 
(1523)  dejando  entre  sus  pueblos  la  reputación 
de  un  santo;  Chah-Thamas,  su  hijo,  solo  tenia 
diez  años.  Pero  los' osmanlis,  regidos  enton- 
ces por  Solimán  el  Grande,  volvieron  por  for- 
tuna toda  su  atención  y  todas  sus  fuerzas  ha- 
cia los  cristianos,  ya  para  dominar  sobre  el 
mar,  yapara  amenazar  í  Yiena,  ya  también  pa- 
ra aprovecharse  de  la  famosa  rivalidad  del  rey 
de  Francia  francisco  I  y  del  emperador  de 
Alemania  y  rey  de  España  Carlos  V.  Chah-Tha- 
mas pudo  pues  reprimir  como  quiso  las  insur- 
recciones de  sus  hermanos  y  después  conquis- 
tar el  pais  de  los  uzbeks  (1528)  á  Bagdad 
(1529)  y  el  Chirvan  (1538.)  Cuando  Solimán, 
desentendiéndose  por  un  momento  de  la  Euro- 
pa dirigió  sus  armas  contra  los  persas,  fué  pa- 
ra esperimentar  reveses  tan  crueles  que  en  la 
exasperación  y  dolor  que  le  causaron' mandó 
ahorcar  á  su  visir  Ihrahim. 

Volvió  á  principiarse  la  guerra  algunos 
años  después  (1548)  á  instigación  de  lioxela- 
ne  so  pretesto  de  sostener  á  Alkazik-Hirza, 
hermano  de  Chah-Thamas;  pero  fué  muy  larga 
y  sangrienta  sin  ser  decisiva.  Thamas  volvió  á 
tomar  á  Bagdad  y  una  parte  de  la  Georgia 
(1 554.)  A  su  vez  tuvo  también  muy  pronto  oca- 
sión do  turbar  el  imperio  otomano  dando  asilo 
á  Bayaeelo  hijo  de  Solimán.  -  Pero  no  supo 
aprovecharse  de  ella  y  consintió'á  los  emisa- 
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ríos  del  sultán  que  fuesen  á  ahorcar  á  este 
principe  con  sus  cuatro  lujos  (1559.)  Selim  II 
sucesor  de  Solimán  fué  mucho  menos  afortu- 
nado aun  que  su  padre,  y  renunció  muy  pron- 
to á  comhatir  al  sophi. 

Chali-Thamas  murió  envenenado,  según  se 
dice,  á  los  sesenta  y  tres  años  (1575.)  Sus  su- 
cesores Ismael  II  (1575— 1587),  Khadavmid 
ti  577 — 15SÜJ ,  Bamzc.i  (1581),  Ismael  III 
(1587),  no  ocuparon  el  trono  de  l'ersia  masque 
doce  años  entre  tos  cuatro,  en  medio  de  crueles 
guerras  civiles  y  de  formidables  ataques  de 
los  fronterizos.  ¿Qué  hubiera  venido  á  ser  del 
imperio  de  los  sophis,  si  los  otomanos  hubie- 
sen conservado  por  entonces  su  antiguo  poder 
y  energia? 

Pero  no  tardó  en  rehacerse  al  advenimien- 
to de  líhah-Abbas  (1587),  que  se  manifestó 
digno  de  ocupar  el  trono,  al  que  se  habia  ele- 
vado haciendo  perecer  á  su  padre  y  á  sus  dos 
hermanos.  Sin  embargo,  amenazado  en  el  Es- 
te por  los  uzbeks  y  por  el  Khorasan,  en  el 
Oeste  por  los  otomanos  y  en  el  interior  por 
temibles  rivalidades,  no  titubeó  en  inaugurar 
su  reinado  con  grandes  concesiones,  y  los  tur- 
cos recibieron  de  él  en  I5S0  el  Lauristan, 
Chehrzour,  la  Georgia,  el  Chirvand,  etc.  Tran- 
quilo por  esta  parto,  apenas  le  costó  trabajo  el 
desembarazarse  de  Lodos  los  demás  enemigos. 
Por  otra  .parle  los  portugueses,  cuyo  poder 
iba  declinando  desde  la  muerle  de  Alburquer- 
que  (1515)  perdieron  áOrmuz(l623)  gracias  al 
socorro  que  los  ingleses  suministraron  al  so- 
phi, y  los  mogoles  le  cedieron  á  Candahar.  Ya 
hacia  muchos  siglos  que  la  Persia  no  se  habia 
visto  tan  poderosa  como  al  présenle.  Ispahan 
que  bajo  el  mando  de  Abijas  habia  sido  la  ca- 
pital de  los  sophis,  embellecida  y  casi  reedi- 
ficada por  este  gran  príncipe,  fué  á  la  sazón 
una  délas  mas  ricas  ciudades  deiAsia. 

Chah-Ábbás  puso  el  colmo  á  su  gloria  vol- 
viendo ¿  tomar  á  los  turcos  las  mas  importan- 
tes posesiones  que  les  habia  abandonado. 
Achmet  I,  vencido  muchas  veces,  mienlras  que 
los  embajadores  persas  trataban  de  armar  á 
toda  la  Europa  contra  los  otomanos,  no  en- 
contró otro  medio  de  poner  ün  áuna  lucha  tan 
sangrienta  y  tan  desgraciada,  que  entregar  á 
su  enemigo  á  .Tauris  y  oirás  muchas  plazas 
fuertes  importantes  i  1  6  1 5.) 

Chali  Abbas  murió  cu  1626  en  el  momento 
en  que  el  sultán  Amurates  IV  celoso  por  res- 
tablecer el  antiguo  esplendor  de  los  osmanlis , 
renovaba  la  guerra  y  le  disputaba  la  posesión 
de  Bagdad  recientemente  adquirida.  Mientras 
él  vivió  los  turcos  no  pidieron  hacer  el  mas 
mínimo  progreso. 

Abbas  no  fué  menos  célebre  entre  los  per- 
sas por  su  piedad  que  por  sus  conquistas.  Sin 
embargo,  prohibió  ásns  pueblos  la  peregrina- 
ción á  la  Meca  por  rencor  a  los  osmanlis  que 
la  poseían.  Para  reemplazarla  instituyó  pere- 
grinaciones á  Mesciieden  el  Khorassan,  patria 
del  imán  Riza.  Pero  el  hábito  y  la  supersti- 


ción tuvieron  mas  fuerza  y  poder  que  su  vo- 
luntad. 

El  reinado  de  Chali  Sophi  (1628—1642), 
se  empleó  casi  todo  él  en  la  lucha  yaprincipia- 
da  entre  los  turcos  y  los  persas  con  motivo 
de  la  posesión  de  Bagdad.  Amurates  la  tomó 
por  fin  viniendo  á  ponerse  en  persona  al  fren- 
te de  sus  genizaros  desalentados  ya.  Bagdad 
cayó  en  su  poder  en  I63S,  y  desde  ésa  época 
ha  quedado  bajo  el  imperio  turco.  Los  persas 
obtuvieron  en  cambio  la  provincia  de  Erivan. 

Dueños  de  Bagdad  teniari  ios  osmanlis  en 
la  mano  las  llaves  del  imperio  persa  y  no  les 
costaba  mas  que  avanzar..  Pero  la  impotencia  de 
los  primeros  sucesores  de  Amurates  y  lo  que  la 
Europa  dió  que  hacer  á  los  hábiles  visires  que 
reinaban  bajo  el  nombre  de  los  sultanes  debili- 
taron sensiblemente  la  lucha  de  los  dos  pue- 
blos. Los  persas  tranquilos  por  el  Ueste  'com- 
batieron por  mucho  tiempo  á  los  indios,  con- 
cluyendo por  quitarles  á  Candahar  (lfiGO.)  Esta 
es  la  época  en  que  Ispahan  llegó  al  mas  alto 
grado  de  esplendor:  fué  visitada  y  admirada 
por  los  célebres  yiageros  Chardin  y  Tavernier. 

Pero  la  decadencia  de  los  persas  comenzó 
cuando  Cliah-Soliman  (1666—1694),  reempla- 
zó á  Cliab-Abbas  II  {1042— 1660.)  Mientras  que 
los  enemigos  estertores  no  se  aprovecharon 
de  ella  para  engrandecerse  á  sus  espensas, 
quedó  al  imperio  la  apariencia  de  fuerza.  El 
desfallecimiento  no  se  hizo  paléate  husla  la 
época  de  Chah-Ihiseim  ^  1 694 —  ¡722),  cuan- 
do á  los  males  de  la  anarquía  interior  vinieron 
a  agregarse  las  invasiones  estrangeras.  Los 
afghans  fueron  los  primeros  que  dieron  la  se- 
ñal en  el  Candahar,  donde  Mir-Veis,  su  gefe, 
consagró  su  revolución  con  la  matanza  de  to- 
dos los  persas  (1710.)  E¡  chah  lanxó  en  vano 
muchos  ejércitos,  unos  en  pos  de  otros  contra 
el  rebelde,  pues  a  todos  los  venció  este,  y 
enardecidos  los  afghans  con  tan  afortunados 
sucesos,  no  temieron  penetrar  hasta  el  céntro 
del  imperio.  El  sophi,  derrotado  en  Gnlnahad 
y  sitiado  en  ¡spaiian,  renunció  á  defender  su 
corona  y  la  envió  á  Mir-Mahamud,  hijo  de 
Mir-Vcis,  su  vencedor  (1722.)  Mahamud  solo 
reinó  un  instante  y  tuvo  por  sucesor  á  As- 
chraffsu  pariente  y  su  asesino  (1725.) 

Mientras  que  estas  disensiones  interiores 
agitaban  tan  tristemente  á  la  Persia  ¿cómo  ha- 
bía de  poder  resistir  á  las  empresas  de  sus 
vecinos'?  Asi  es  que  los  turcos  aprovechándo- 
sele ellas  conquistaron  á  Tiilis,  á  Erivan,  á 
Tauris  y  las  provincias  comarcanas,  á  las  cua- 
les el  mismo  Aschralf  añadió  al  poco  tiempo 
la  Armenia  y  la  Georgia,  en  una  palabra,  todo 
el  Oeste  del  imperio.  Los  rusos,  gobernados 
entonces  por  Pedro  el  Grande,  franquearon 
por  sq  parte  el  t'.áucaso  y  se  establecieron  en 
el  pais  de  Derbend,  en  el  (¡birlan  y  en  el  Schir- 
van  (1722.)  Esla  fué  la  primera  adquisición 
d.e  los  rusos  en  el  Asia,  Desde  entonces  los 
vemos  ir  sucesivamente  engrandeciéndose  de 
una  manera  considerable,  y  ya  tendremos 
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ocasión  de  señalar  en  el  Norte  un  nuevo  mo- 
vimiento de  conquistas. 

Unos  cuantos  años  de  desgradas  no  pudie- 
ron, sin  embargo,  reducir  al  imperio  persa  á 
lal  estado  de  abatimiento,  que  solo  fuera  una 
presa  pronta  á  ser  repartida:  en  el  momento  en 
que  mas  arruinado  parecía,  le  vamos  á  ver  re- 
ponerse repentinamente. 

Este  inesperado  renacimiento  fué  obra  de 
un  simple  pastor  del  Khorassan  llamado  Na- 
dir Kouli,  el  esclavo  de  las  maravillas.  Na- 
dir babia  comenzado  á  ganar  'su  reputación 
por  los  latrocinios  y  pillages  que  cometía  en 
las  caravanas  y  peregrinos  que  iban  á  Mes- 
ebed.  Pero  no  lardó  mucho  en  convertirse  de 
salteador  en  gcí'e  de  ejército,  y  desde  enton- 
ces los  afghans  encontraron  en  él  un  terrible 
adversario.  Y  como  su  ambición  aumentaba 
todos  los  días  á  medida  que  su  l'orttma,  corrió 
¿buscará  Chah-Thamas,  hijo  del  sopbi  Hus- 
scim,  á  quien  ofreció  reponer  en  el  trono  de 
sus  antepasados,  con  tal  de  que  lo  reconocie- 
se por  suatbemal-donlé  ó  gran  visir.  Fácil  es 
de  creer  que  Chah-Thamas,  reducido  enton- 
ces á  las  montañas  del  ilazanderan,  se  apresu- 
raría á  acoplar  con  sumo  gusto  las  promesas 
del  poderoso' aventurero.  Le  prometió  hasta 
tenerle  en  la  misma  consideración  y  estima 
que  á  su  padre,  y  le  invistió  de  una  autoridad 
absoluta  que  Nadir  justificó  destruyendo  y  ar- 
rojando del  país  á  los  usurpadores  afghans 
(1727—1729.)  Mientras-  que  Chah-Tamas  en- 
traba en  íspalian,  Nadir  llovó  su  osadía  basta 
el  estremo  de  reclamar  al  sultán  las  provincias 
recientemente  conquistadas,  y  á  la  negativa 
que  dió  á  esta  reclamación,  contestó  obligán- 
dolas á  entrar  en  ia  obediencia  de  la  Persia. 

Entonces  pudo  verse  cuán  adherida  estaba  | 
la  fortuna  del  imperio  de  los  sophis  al  genio 
de  un  solo  hombre.  Después  habiendo  una  re- 
volución de  los  abdalis,  llevado  á  los  muros 
do  neral  en  la  Persia  Oriental  á  Nadir,  Chah- 
Thamas,  de  quien  se  decía-  el  primer  esclavo, 
pero  á  quien  en  rigor  tenia  en  lina  completa 
dependencia,  trató  de  continuar  los  triunfos 
que  Nadir  había  obtenido  sobre  los  otomanos. 
Pero  no  esperimentó  mas  que  reveses,  e¡l  tér- 
minos (pie  se  deshonró  con  el  vergonzoso  tra- 
lado  de  1732.  Nadir,  que  por  el  contrario  aca- 
baba de  reprimir  la  insurrección  de  los  abda- 
lis, se  aprovechó  del  descontento  universal 
que  produjeron  desgracias  tan  merecidas.  In- 
dignado por  la  órden  que  le  enviaba  el  sopbi 
para  que  licenciase  su  ejército,  acudió  con  la 
mayor  presteza,  entró  en  Ispahan  é  hizo  pro- 
clamar á  Abbas  Mirza,  hijo  de  Thamas. 

bos  persas,  cuya  orgullo  estaba  profunda- 
mente resentido  por  las  bochornosas  concesio- 
nes del  chah  caído,  aplaudieron  esta  revolu- 
ción. Pero  Nadir  resolvió  justificarla  mucho 
mas  aun,  borrando  con  la  mayor  celeridad  los 
tratados  que  se  acababan  de  imponer  al  im: 
perio.  Abbas  Mirza  solo  tenia  un  año,  y  oyén- 
dole un  día  que  lloraba  en  la  cuna,  dijo  Nadir 

1  972    BIBLIOTECA  POPULAll. 


á  los  grandes  que  el  niño  imperial  reclamaba 
con  aquel  llanto  las  provincias  de  que  le  habia 
despojado  su  padre  y  les  hizo  jurar  que  se 
las  devolverían.  Con  efecto,  fué  tal  la  mara- 
villosa rapidez  con.  que  condujo  las  operacio- 
nes, que  antes  de  tío  año  los  turcos  vencidos 
en  todas  partes,  se  vieron  precisados  á  resti- 
tuir lodo  lo  que  les  diera  la  paz  de  1732.  En 
aquel  mismo  año  los  rusos  devolvieron  á  Der- 
beht  y  el  Ghilau.  De  este  modo  la  Persia,  que 
recobraba  sus  antiguos  limites,  vió  en  Nadir  su 
liberlador. 

Este  grande  hombre  reinaba  de  hecho,  aun- 
que bajo  el  nombre  de  su  joven  señor,  cuan- 
do arrebatando  á  éste  una  enfermedad  repen- 
tina, natural  ó  que  le  proporcionaron,  vino  á 
quedarle  espedito  el  camino  del  trono.  Todos 
los  grandes,  á  quienes  consultó 'acerca  déla 
elección  que  convenia  hacer,  esclamaron  uná- 
nimes que  él  solo  merecía  reinar.  Nadir  se 
conformó  con  sus  deseos  y  fué  coronado  con 
todo  el  ceremonial  del  Oriente.  Con  su  adve- 
nimiento comenzó  una  nueva  dinastía. 

Nadir  debió  toda  su  fortunaá  sus  victorias: 
su  reinado  fué,  pues,  el  de  un  guerrero.  Tran- 
quilo en  el  Oeste  y  en  el  Norte  por  la  parte  de 
los  turcos  y  de  ios  rusos,  dirigió  sus  armas 
hácia  el  Este:  la  ocasión  para  ello  se  la  presen- 
taron los  afghans  y  los  mogoles  uniéndose 
contra  él.  Nadir  comenzó  sometiendo  á  los 
afghans  y  arruinando  á  Candahar,  que  reedificó 
unos  cuantos  años  después  con  el  nombre  de 
Nadir-Abad,  hoy  en  dia  Candahar.  En  seguida 
invadió  los  estados  del  Gran  Mogol,  Mahomed- 
Shah,  y  le  venció  tan  por  .  completo,  que  le 
obligo  á  entregar  fodas  las  provincias  situadas 
al  Oeste  del  Indus  (1739.)  El  Gran  Mogol  debió 
luego  reconocerse  tributario,  y  no  volvió  á 
ecupar  el  trono  sino  con  el  beneplácito  de  su 
vencedor,  y  esto  con  solo  una  sombra  defpo- 
der.  Se  vaina  enmas  de  dos  mil  millones  eL  bo- 
tín que  sacaron  los  persas  de  estas  desgraciadas 
regiones.  Después  fueron  los  pueblos  del  Nor- 
te los  que  atrajeron  las  miradas  de  Nadir.  Las 
invasiones  de  los  tártaros  usbeks  y  de  los  les- 
ghis,  quedaron  con  efecto  reprimidas  y  la  su- 
misión del  Kharismo,  de  Khiva  y  de  Bouckha- 
ra  fué  el  precio  de  esta  nueva  campaña.  El  im- 
perio persa  casi  se  duplicó  -con  tan  rápidas, 
conquistas. 

Kadirunia  á  sus  cualidades  de  conquistador 
las  de  nn  hábil  administrador.  So  contento 
con  devolver  al  cultivo  todas  las  tierras  aban-  ■ 
donadas,  con  distribuir  á  los  pobres  gra- 
nos para  que.  sembraran,  con  disminuir  el  nú- 
mero y,  cantidad  de  los  impuestos,  y  por  últi- 
mo con  dar  á  sn  reino  una  prosperidad  y  es- 
plendor desconocidos  hasta  entonces,  se  cui- 
daba mucho  del  porvenir,  arreglando  su  suce- 
sión é  instruyendo  en  los  negocios  á  los  prin- 
cipes destinados  para  el  gobierno  y  reprimien- 
do el  odioso  poder  de  los  eunucos  y  del  ha- 
rem. Lamas  atrevida  de  todas  sus  leyes  fué  la 
que  establecía  la  tolerancia  religiosa  con  loa 
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sunnitas  sectarios  do  Ornar.  Habiendo  murmu- 
rado de  ella  loá  inollahs,  les  quitó  las  tierras 
que  tenían  y  las  repartió  á  sus  soldados. 

Pero  Nadir-Chali  empañaba  toda  esta  gloria 
con  dos  grandes  vicios,  la  crueldad  y  la  avari- 
cia, y  estas  malas  inclinaciones  desarrolladas 
con  la  edad  y  con  la  fortuna,  concluyeron  por 
convertir  en  aversión  la  apasionada  admiración 
que  sus  pueblos  le  habían'  atestiguado  en  un 
principio.  Asi  es  que  desde  entonces  solo  rei- 
nó por  su  ejército,  y  aun  en  él  se  grangeó 
muchos  enemigos  especialmente  entre  los  per- 
sas, á  causa  de  la  preferencia  que  daba  siem- 
pre á  los  mercenarios  estrangeros.  Persuadi- 
dos los  persas  de  que  los  quería  hacer  matar, 
le  asesinaron  en  1747. 

Los  funerales  de  Nadir  fueron  sangrientos, 
y  su  ejército  dividido  en  muchos  partidos  no 
cesó  de  combatir  hasta  el  momento  en  que  Ali 
Kouli-Kan,  sobrino  de  Nadir,  se  apoderó  del 
trono  con  el  nombre  de  Adel  Chah,  rey  de 
justicia.  La  paz  no  duró  mas  que  un  año,  por- 
que Ibrahim,  su  hermano,  le  destronó,  é  inme- 
diatamente volvió  á  comenzar  Ja  guerra  civil. 
BÍL  Khorassan  y  el  Irak-Adjemi  reconocieron 
por  gefe  al  jóven  Roekh  en  quien  se  reunía 
'  la  sangre  de  Sos  Sophis  con  la  de  Nadir;  el 
Candahar  proclamó  á  Achmet,  príncipe  afghan; 
la  Georgia  y  las  provincias  inmediatas  'Se  alza- 
ron por  Heráelio;  en  una  palabra  no  hubo  go- 
bernador ó  príncipe  de  algún  poder,  que  no 
tratara  de  erigirse  en  soberano  independiente. 
La  Persia  se  encontraba  en  un  estado  de  com- 
pleta disolución. 

En  vano  luchó  Ibrahim  contra  tan  numerosos 
enemigos'.  Sucumbió  y  vemos  elevarse  en  su 
lugar  á  uno  délos  generales  mas  distinguidos 
de  Nadir,  Ali,  que  trató  de  reinar  en  nombro 
de  un  niño,  Ismael,  pretendido  nieto  de  Cnah- 
Husseirn.  Dos  años  después  tuvo  que  ceder  el 
puesto  á  Kcrimkan,  que  por  lo  menos  consi- 
guió restablecer  un  poco  la  tranquilidad.  Fijó 
¿«residencia  en  la  ciudad  de  (miraz  (1755)  pe- 
ro no  pudo  lograr  la  integridad  del  imperio, 
porque  si  bien  el  usurpador  Mahomed-Hassan 
que  se  atrevió  a  venir  a  atacarle  hasta  el  mis- 
mo Chitar,  fué  vencido  y  muerto  en  17G1, 
Chah-Kockh  continuó  reinando  sobre  el  Khoras- 
san, Achmet  sobre  los  afghans,  y  los  países 
occidantales  permanecieron  separados  con  el 
nombre  de  reino  de  Georgia.  Los  rusos  fueron 
primeramente  protectores  de  este  último  reino, 
Iueiro  soberanos  en  1783  y  después  casi  so- 
beranos desde  1799  á  ¡802. 
•  A  esto  precio  pudo  comprar  Kerim  tranqui- 
lamente su  vida  en  1793  dejando  á  sus  pue- 
blos la  reputación  no  de  .un  grande  sino  de  un 
buen,  principe.  Desde  su  reinado  data  la  com- 
pleta decadencia  de  Ispahan.  Degradada  por  los 
afghans  no  pudo  ser  restaurada  por  Nadir.  Des- 
de entonces  comenzó  á  decaer  y  su  esplendor 
al  poco  tiempo  no  estaba  ya  mas  que  en  lame- 
moría. 

La  muerte  dé  Kerim  fué  ocasión  de  nuevos 


desórdenes  entre  sus  hermanos  y '  sus  hijos. 
Pero  mientras  que  la  familia  de  Kerim  se,  de- 
bilitaba de  este  modo  con  pretensiones  rivales 
el  eunuco  Mahomet  se  declaró  independiente 
en  el  Mázanderan  y  el  imperio  se  dividió  en 
dos  partidos:  los  kurdos  ó  partidarios  de  Ke- 
rim y  ios  bajarás  ó  secuaces  de  Mahomed.  Los 
primeros  dominaban  en  el  Sur  y  los  segundos 
en  el  Norte.  La  lucha  fué  terrible;  terminó  por 
el  triunfo-de  los  kajards,  y  la  familia  de  Kerim 
se  cstinguió  al  muy  poco  tiempo  con  Luthfali. 

Mahomed  que  era  acreedor  á  su  fortuna 
por  los  grandes  talentos  de  que  habla  dado 
relevantes  pruebas,  sobrevivió  poco  á  estos  su- 
cesos.  Murió  en  179G  después  de  haber  desig- 
nado por  sucesor  suyo  á  su  sobrino  Babak- 
Ehan  que  tomó  inmediatamente  el  nombro  de 
Felh-AU-Chah,  Con  Mahomed  había  principia- 
do la  dinastía  turcomana  de  los  Khajards.  Feíli- 
Alí,  luego  que  buho  reprimido  las  insurreccio- 
nes de  algunos  pretendientes,  trasladó  su  re- 
sidencia á  Teherán,  á  fin  de  colocarse  en  me- 
dio de  su  tribu  y  de  vigilar  mejor  los  progre- 
sos de  la  Rusia. 

Con  efecto,  esta  potencia  no  podía  dejar  de 
inspirarle  una  viva  alarma  desde  que  dueña  del 
mar  Negro  y  del  pais  de  Derbend  ejercía  sobre 
la  Georgia  un  protectorado  soberano.  Era  evi- 
dente que  los  czares  contenidos  en  sus  con- 
quistas á  la  parte  de  Occidente  por  el ,  poder 
de  la  Alemania"  tendían  a  engrandecerse.. á  es- 
pensas  del  Oriente  donde  encontraban  resis- 
tencias mas  débiles  éídeasmenos  peligrosas  pa- 
ra su  despotismo.  Feth-Ali  trató  de  detenerlos; 
pero  no  lo  consiguió.  En  1797  se  vio  precisa- 
do á  renunciar  al  Derhond  y  á  todo  el  pais 
hasta  Khour  (la  antigua  Cyro),  en  1 802  la 
Georgia,  á  la  que  se  empeñó  en  subyugar,  acu- 
dió á  los  rusos  y  le  obligaron  á  retirarse.  En 
vano  se  une  á  Napoleón  (1805—1807),  luego 
á  los  ingleses  (18C7  después  de  la  paz  de  Til- 
sit),  fué  completamente  vencido,  y  el  czar  Ale- 
jandro le  obligó  á  (irmar  en  1813  eltralado  de 
Guüsían  por  el  cual  renunciaba  á  todas  sus 
pretensiones  sobre  la  Georgia,  e!  Choularcli, 
y  todo  el  pais  inmediato  al  mar  Caspio,  donde 
el  pabellón  ruso  pudo  Dotar  con  entera  liber- 
tad. Desde  este  momento  datan  principalmente 
los  rápidos  progresos  de  la  Rusia  en  el  Asia 
y  la  supremacía  que  ejerce  sobre  la  Persia.  Fclli- 
All  no  era  bastante  poderoso  para  luchar  con- 
tra' una  dominación  que  detestaba:  solo  obtu- 
vo algunas  contemplaciones  en  1823. 

La  muerte  de  Alejandro  y  las  turbulencias 
que  "acompañaron  al  advenimiento  de  Nicolás  1 
parecieron  al  sbah  una  buena  ocasión  para  re- 
ponerse de  todos  los  reveses  conque  las  ante- 
riores guerras  le  habían  abrumado.  Apresuró- 
se, pues,  á  invadir  las  posesiones  rusascon  un 
ejército  considerable  y  se  adelantó  basta  Eli- 
sabelhpo),  haciendo  que  se  levantasen  á  su  pa- 
so todos  los  pueblos  que  aborrecían  la  titania 
moscovita,  pero  Feth-Ali  se  engañó  completa- 
mente, tanta  sobre  la  importancia  de  los  moví- 
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mientos  pe  agitaban  ú  la  ftnsia,  cuanto  sobre 
el  valor  de  sus  soldados.  Sus  fáciles  triunfos 
se  convirtieron  casi  inmediatamente  en  ver- 
gonzosas derrotas,  y  las  tropas  del  czar  entra- 
roa  en  Tauris  el  31  de  octubre  de  1827  des- 
pués de  una  campaña  de  un  año  dirigida  por 
Paskiewitcü.  La  Persia  aterrorizada  resolvió 
conjurar  con  ofertas  la  ruina  de  "que  se  sentía 
amenazada  y  el  tratado  de  Tolirkmantchai  Ar- 
mado el  22  de  febrero  (le  1828  añadió  á  las 
anteriores  conquistas  de  la  Rusia,  el  Erivan  y 
él Nafchénivan,  ademas  de  los  gastos  de  la  guer- 
ra (pe  asceudian  á  18,000,000  de  rublos. 

La  Persia  se'  encontró  ya  para  en  adelante 
á  merced  de  los  rusos.  Eu  vano  ios  persas  in- 
dignados por  tan  crueles  condiciones  asesina- 
ron en  medio  de  Teherán  ño  solo  al  embajador 
ruso,  sino  á  su  familia  y  hasta  á  sus  criados: 
esas  pruebas  de  odio  impótente  no  vinieron  á 
parar  en  otra  cosa  que  en  la  súplica  que  el 
mismo  nieto  de  Feth-Ali  llevó  á  San  i'eters- 
burgo  pidiendo  al  emperador  se  dignase  per- 
donar esos  criminales  arranques  del  popula- 
cho. Nicolás  consintió  .en  el  perdón  y  renovó 
la  oferta  de  continuar  en  buena  amistad.  Re- 
conocido Fetíi-AH  no  perdouó  uada  para  man- 
tener á  la  Rusia  en  estos  sentimientos. 

Mientras  que  la  Persia  caía  de  este  modo 
bajo  la  influencia  omnipotente  de  los  czares, 
los  turcos  ocupados  por  fortuna  ea  et  Occiden- 
te con  los  progresos  de  los  franceses  y  de  los 
rusos  la. dejaban  respirar.  Entonces  fué  cuando 
empezó  á  cesar  la  larga  rivalidad  de  los  sunni- 
las  y  schiistas,  no  porqué  'se  hayan  disminui- 
do sus  mutuos  rencores,  sino  porque  ha  ido 
disminuyendo  el  celo  religioso  de  ambos  par- 
tidos y  por  que  los  peligros  con  que  la  ambi- 
ción moscovita  amenaza  á  ambos  pueblos  los 
hace  conocer  la  inconveniencia  de  debilitarse 
■  en  provecho  del  enemigo  común. 

Feth-Ali  estuvo  menos  tranquilo  en  el  Este 
á  causa  de  las  disensiones  que  agitaban  al  rei- 
no de  ííaboul.  Asi  es  que  trató  de  aprovechar- 
se de  ellas  para  'hacer  entrar  esía  vasta  pro- 
vincia bajo  las  leyes  de  la  Persia.  'Pero  no 
consiguió  conquistar  mas  que  el  pais  de  lierat, 
que  ni  aun  pudo  conservar  mucho  tiempo.  De 
modo  que  durante  el  reinado  de  Feth-Ali  sub- 
sistieron todas  las  antiguas  desmembraciones 
del  imperio,  mientras  que  los  países  occiden- 
tales iban  cayendo  en  disolución. 

El  hijo  de  Feth-Ali  Abbas  Mirza  nada  hizo 
de  particular  (LS31— 1S33]  y  tuvo  por  sucesor 
í  Mahamed-Mirza  (1S33— 1848.)  Los  hechos 
que  señalan  el  reinado  de  este  principo  están 
demasiado  recientes  para  que  sea  necesario 
insistir1  en  ellos.  Baste  decir  que  la  Persia  mas 
y  mas  debilitada  por  los  progresos  de  los  ene- 
migos que  la  rodean  por  el  Este  y  el  Oeste,  no 
es  al  presente  en  realidad  un  estado  indepen- 
diente. Los  rusos  que  avanzan  sin  cesar  hacia 
la  India  y  los  ingleses  que  á  toda  costa  quieren 
cerrarles  el  paso,  han  reducido  á  la  Persia  á 
un  campo  de  batalla  donde  se  combate  terri- 


blemente por  la  influencia,  hasta  el  momento 
en  q'ye  cambíenlas  armas  de  la  diplomacia  por 
otras  mas  decisivas.  Cuando  llegue  este  día, 
cualquiera  que  sea  el  éxito  del  combate  y  sea 
el  que  quiera  de  los  dos  rivales  el  que  triunfe, 
la  Persia  no  podrá  subsistir,  necesariamente 
ha  de  ser  presa  del  vencedor,  porque  si  hoy  ' 
se  sosliene  es  por  esta  rivalidad . 

Asi  es  que  hoy  en  día  está  en  una  deca- 
dencia qoe  no  puede  prolongarse  mucho,  por- 
que incapaz  de  levantar  su  poder  el  príncipe 
que  la  gobierna  no  tiene  reatas,  ni  marina,  ni 
ejército,  á  no  ser  qne  se  dé  este  nom'bre  á  un 
conjunto  de  soldados  indisciplinados  que  reú- 
ne cuando  los  necesita  y  con  los  que  cuenta 
tan  poco  que  resido  en  medio  de  su  tribu,  úni- 
ca en  la  que  se  cree  seguro.  Si  unimos  á  esto 
la  ruina  de  su  comercio,  tan  floreciente  en  otro 
tiempo,  el  abatimiento  de  la  agricultura,  lo  es- 
cesivo  délos  impuestos,-  las  desgracias,  la 
anarquiay  las  doctrinas  subversivas  que  propa- 
gan los  discípulos  deBab,  predicando  la  comu- 
nidad de  bienes  y  de  las  mu  geres,  no  podre- 
mos menos  de  admirarnos  de  que  la  Per- 
sia haya  resistido  por  tanto  tiempo  á  tan  pode- 
rosas causas  de  destrucción.  • 

PERSIA.  [Lingüística.)  La  gran  familia  de 
lenguas  indo-eui'opeas  abraza  como  á  uno  de 
sus  ramos  principales,  los  idiomas  persas,  cuyo 
dominio  se  estiende  por  el  Oriente  h%sta  el  In- 
dus  y  por  Occidente  hasta  et  Tigris.  , 

«La  lengisa  del  primer  imperio  persiano, 
dice  el  autor  del  articulo  persia  de  la  Cyclo- 
pcedia  inglesa,  fué  madre  del  sánscrito  y  por 
consiguiente  del  zend  y  del  parsi;  asi  como 
del  griego,  del  latin  y  del  gótico. «  El  india- 
nisla  inglés  Wilüam  Jones  y  el  filósofo  alemán 
Federico  Schlegel,  consideran,  por  el  contra- 
rio al  idioma  persa  conocido  con  el  nombre 
de  parsi,  como  derivado  del  sánscrito,  al  paso 
que  un  compatriota  del  segundo,  Othmar  Frank, 
trata  de  probar  que  del  parsi  de  Persia  ha  na- 
cido el  sánscrito  de  la  India,  y  Adelung,  por 
su  parte,  en  el  Mitrídates,-  da  al  parecer  la 
misma  edad  al  zend  y  al  pehlvi.  De  estos  dos 
últimos  idiomas,  según  algunos  autores,  el 
primero  se  hablaba  en  el  Norte  y  el  segundo 
en  el  Mediodía  de  las  provincias  persas  do  qne 
constaba  al  principio  el  reino  de  Media.  Pero 
según  las  nociones  históricas  que  hallamos  en- 
tre los  mismos  persas,  las  dos  lenguas  prin- 
cipales que  entonces  dominahan  en  el  pais, 
eran  el  pehlvi  ó  idioma  occidental,  y  el  deri 
ó  idioma  oriental. 

No  repetiremos  lo  que  acerca  del  pehlvi  lie- 
mos dicho  en  otra  parte.  Mas  adelante,  ten- 
dremos que  tratar  especialmente  del  zend.  En 
cuanto  al  deri,  qué  algunos  consideran  como 
lengua  distinta,  no  podemos  decir  otra  cosa 
que  lo  siguiente.  Los  historiadores  persas  lo 
manifiestan  como  dominante  mas  allá  del  0- 
xus  y  hablándose  en  Balkh,  ciudad  hasta  la 
cual,  por  el  contrario,  Anquetil  Duperrou  pre- 
1  tende  que  llegaba  el  pehlvi.  Algunas  antiguas 
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crónicas  cuentan  asi  la  formación  del  dcvi. 
Betunen,  hijo  de  Isfendiar,  llamado  por  los 
griegos  Artaxcrxes  Longimano,  encargo  á  los 
sainos  que  regularizasen  la  lengua  y  fijasen  la 
parte  mas  pura  de  ella,' para  nacerla  idioma 
de  la  córte  o  puerta,  de  lo  cual  procede  el" 
nombre  que  tiene.  Este  deri  era  la  única  len- 
gua cuyo  uso  fuese  permitido  en  el  palacio 
del  monarca  de  lspahan,  y  la  hablaban  no  tan 
solo  los  cortesanos  sino  los  eruditos. 

Ademas  del  peblvi  y  del  deri,  las  antiguas 
obras  persas  mencionan  también  como  usados 
en  diferentes  localidades  de  la  antigua  Persia, 
cinco  dialectos  principales,  de  los  cuales  uno 
el  parsi  ó  farsi,  nos  interesamas.  Este  efectiva- 
mente fue  primero  la  lengua  particular  de  los 
habitantes  de  la  provincia  de  Fars,  Pérsida  an- 
tigua, formó  mas  larde  el  persa  propio  ó  mo- 
derno, no  sin  haber  pasado  por  algunas  modi- 
ficaciones de  que  luego  hablaremos. 

En  tiempo  de  los  Sasánides,  el  parsi,  al 
cual  se  le  da  algunas  veces  el  nombre  de  per- 
sa antiguo,  sobrepujó  en  riqueza  y  cultura  al 
peblvi,  al  cual  reemplazó  completamente  cuan- 
do la  residencia  del  gobierno  so  trasladó  á  las 
provincias  del  Sud. 

El  parsi,  que  fué  muy  pronto  lengua  co- 
mún y  única  de  los  ladjiks  ó  indígenas  de  la 
Persia,  tenia  ademas  con  el  zend  y  el  sánscri- 
to relaciones  Hincho  mas  directas  que  con  el 
peblvi,  llevando  asi  muestras  de  un  parentesco 
evidente  con  esos  dos  antiguos  vastagos  del 
tronco  ariano.  Puede  hoy  considerarse,  como 
no  existente,  al  menos  en  su  estado  primitivo 
de  pureza,  hace  muchos  siglos;  pero  en  la  épo- 
ca de  la  invasión  mahometana,  dominaba  en 
todo  el  Irán,  donde  era  la  lengua  de  la  sociedad 
y  de  los  negocios  públicos.  Desde  la  llegada 
de  los  árabes,  el  idioma  de  estos,  mas  por  la 
religión  que  por  la  política,  tuvo  una  inlluen- 
cia  decisiva  en  la  lengua  nacional  de  los  per- 
sas. Estos,  una  vez  convertidas  al  islamismo, 
adoptaron  la  lengua  de  Malioma  para  la  cien- 
cia y  el  culto.  Al  elemento  indígena  ^agregó 
uno  estraño  que  alteró  la  fisonomía  primitiva 
de  la  lengua  y  constituyó  el  persa  actual.  Este 
último  se  distingue,  pues,  del  antiguo  por  el 
número  é  importancia  de  los  elementos  árabes 
que  ha  admitido, '  circunstancia  que,  según 
M.  Eichhoff,  autor  del  Paralelo  de  las  lenguas 
de  Europa  é  India,  coloca  al  persa  respecto 
del  parsi  en  la  relación  en  que  está  el  inglés 
respecto  del  alemán.  ., 

Asi  se  formó  en  Tersia,  bajo  la  dominación 
de  los  califas,  una  lengua  nueva;  porque  del 
árabe  se  introdujeron  en  el  persa,  no  tan  solo 
palabras,  sino  frases  enteras,  asi  por  el  afecta- 
do gusto  que  se  desplegó  hacia  el  neologismo 
estrangero,  como  por  la  insuficiencia  del  fon- 
do primitivo  de  la  lengua,  que  mas  tarde  tomó 
también  algo  de  los  turcomanos.  Los  términos 
exóticos  se  introdujeron,  unas  veces  sin  alte- 
ración, y  otras  adopiando  flexiones  persas. 

En  cuanto  á  los  elementos,  de  fecha  mucho 


mas  antigua,  que  el  persa  tomó  del  pehlvi  y 
del  zend,  se  sometieron  á  un  sistema  unifor- 
me de  alteraciones,  contrayéndose  las  vocales 
medias  y  suprimiéndose  las  finales,  de  modo 
que  fueron  desechadas  la  mayor  parte  de  las 
largas  terminaciones  de  ambas  lenguas. 

Cuando  lo  consideramos  despojado  de  las 
adiciones  modernas,  el  persa  se  aproxima 
mas  que  ninguna  otra  lengua  oriental  á  las 
lenguas  germánicas.  Por  eso  los  eruditos  de 
Alemania  han  comenzado  por  él  para  sacar  la 
liliacion  asiática  de  su  idioma.  Sin  adoptar  pre- 
cisamente las  opiniones  de  Lcibnitz,  quien  pre- 
tendía que  un  alemán  sin  mas  lengua  que  la 
suya,  podia  entender  versos  antiguos  de  los 
poemas  persas,  Mr.  do  llammer  dice  sin  em- 
bargo, que  únicamente  sobre  el  conocimiento 
exacto  de  la  lengua  persa  puede  levantarse 
con  solidez  el  edificio  de  la  etimología  del 
alemán  y  de  los  idiomas  hermanos  suyos.  Al- 
gunos otros  etimologistas  de  allende  el  Ilhir., 
mas  osados  que  el  entendido  orientalista  de 
Viena,  tan  solo  por  haber  visto  mencionada 
en  lleiodoto  uua  tribu  de  persas  llamados 
Fippávtttt,  yermamos,  y  que  sin  duda  son  los 
habitantes  de  la  Carmania,  creyeron  ver  en 
ello  el  origen  de  su  raza. 

Los  persas  de  la  edad  media,  después  jie 
su  conversión  ú  la  ley  del  Profeta,  adoptaron 
sucesivamente  una  multitud  de  términos  y 
locuciones,  según  hemos  dicho,  de  los  árabes, 
y  que  tal  vez  ocasionaron  la  pérdida  de  una 
parle  de  la  nomenclatura  persa,,  tanto  mas, 
cuanto  que  algunos  autores  llevaron  la  afec- 
tación 'hasta  llenar  su  estilo  con  íates  hurtos. 
Cuanto  mas  se  acerca  á  la  nuestra  la  época  de 
los  escritores,  rúas  abundan  fas  voces  árabes 
en  los  escritos,  siendo  á  veces  tantas  como 
las  nacionales  en  la  composición  etimológica. 

Ya  hemos  dicho  que  el  persa  llene  eu  su 
vocabulario  relaciones  con  el  alemán,  también 
las  hay  entre  las  [lesiones  de  ambos  idiomas, 
aunque  la  analogía  en  osla  parle  es  mayor  con 
el  inglés.  2ío  se  encuentra,  por  ejemplo,  la 
dislincion  de  los  géneros  gramaticales  ni  en 
los  sustantivos  ni  en  los  adjetivos.  El  articu- 
lo definido,  dicen  los  gramáticos,  no  se  usa 
en  el  persa,  aunque  se  emplea  como  signo  de 
relación  entre  sustantivos  ó  enlrc  estos  y  ad- 
jetivos, una  i  breve  que  frecuentemente  se 
pronuncia  sin  oslar  escrita,  y  cuyas  funciones 
se  asemejan  mucho  á  las  del  articulu  de 
los  árabes,  como  en  estas  espresiones:  barí 
h'hourd,  (pequeña  carga),  desti  barader  ¡la 
mano  del  .hermano.}  El  persa  puede  como  las 
lenguas  semíticas,  y  el  turco,  reemplazar  con 
alijos  los  adjetivos  posesivos.  Las  sílabas  de- 
rivativas de  los  sustantivos  y  de  los  adjetivos 
lienen  en  el  persa  una  relación  íntima  con  las 
del  alemán.  Asi  es  que  la  terminación  ordina- 
ria del  plural,  que  es  an,  en  la  primera  de 
estas  lenguas,  corresponde  á  en  tan  caracte- 
rística en  la  segunda.  La  misma  sílaba  es  en 
ambas  lenguas  la  terminación  del  infinitivo. 


PERSIA-  PERU 


106 


Los  -verbos  persas  se  acomodan  todos  áuna 
conjugación,  escepto  el  pretérito  que  toma  fle- 
xiones diferentes  en  verbos  diferentes.  Las 
terminaciones  de  los  otrostiempos  en  los  ver- 
bos atributivos  no  son  otras  mas  que  el  verbo 
sustantivo,  algunas  veces  contracto  y  á  veces 
en  su  integridad.  En  la  formación  de  los  tiem- 
pos secundarios  de  la  voz  activa,  asi  como  en 
3a  de  todos  ios  tiempos  de  la  voz  pasiva,  el 
persa  acude  á  un  sistema  de  auxiliares  com- 
pletamente análogo  al  de  los  alemanes  é  ingle- 
ses. Con  el  indicativo  acompañado  de  partícu- 
las se  suplen  los  modos  condicional  ú  opta- 
tivo y  süjuntivo  de  que  carecen  los  verbos 
persas. 

Respecto  de  la  sinonimia,  el  persa  puede 
llamarse  rico,  aunque  no  tanto  como  el  árabe. 
En  efecto,  c!.  fondo  material  de  la  lengua  per- 
sa, el  catálogo  de  sus  vocablos,  apenas  equi- 
vale ai  tercio  de  los  del  idioma  árabe.  En  sus 
mejores  diccionarios  se  cuentan  de  veinte  á 
veinte  y  tres  mil  palabras.  Entre  ellas  hay  niil 
quinientas  del  zend  y  anas  cuatro  mil  que  apa- 
recen en  las  lenguas  germánicas.  Ei  persa  tie- 
ne1 como  el  sánscrito,  el  griego,  el  alemán  y 
el  inglés,  la  ventaja  de  poder  formar  toda  cia- 
se de  compuestos  con  la  simple  agregación  de 
radicales.  La  sintásis  persa  es  muy  sencilla, 
pero  hay  en  e!  idioma  infinitos  idiotismos,  que 
no  sin  admiración  se  ven  lilcralmente  repro- 
ducidos en  locuciones  germánicas, 

Podemos  considerar  el  tercer  siglo,  de  la 
egira,  como  la  época  en  que  se  fijó  la  lengua 
persa,  tal  como  hoy  se  habla,  no  solo  en  las 
antiguas  provincias  de  la  Persia,  sino  en  gran 
parte  de  la  ludia.  En  las  escrituras  públicas 
se  usó  un  siglo  mas  tarde,  siendo  antes  el  ára- 
be el  idioma  oficial.  En  el  dia,  aunque  el  per- 
sa no  es  la  lengua  natura!  de  la  familia  del 
soberano,  todavía  se  usa  oficialmente,  de  mo- 
do que  en  las  audiencias  solemnes  de  princi- 
pes, en  los  tribunales  y  en  los  documentos 
públicos  se  usa  el  persa,  al  paso  que  dentro 
del  palacio  se  Labia  el  turco. 

Derramado  por  el  Norte  del  Indostan  desde 
la  época  de  las  últimas  conpistas  délos  mon- 
goles, el  persa  fué  la  lengua  de  la' corte  de 
Mili,  Y  después  del  saqueo  do  esta  capital 
por  Kadir-Chab,  mas  conocido  con  el  nombre 
de  Tamas-Kuli-Kan,  el  idioma  materno  del 
destructor  del  imperio  del  Gran  Mogol  pasó  á 
ser  la  lengua  oficial  de  las  provincias  que  la 
formaban,  y  especialmente  Agrá  y  Anrengabad. 

El  persa  en  el  dia  es  el  idioma  usual  de 
los  musulmanes  distinguidos,  y  en  Asia  es  lo 
que  el  francés  en  Europa.  En  Suratc  y  Bombay 
es  et  lenguaje  vulgar  de  los  parsis  ó  guebros, 
que  lo  emplean. con  menor  mezcla  de  voces 
árabes. 

La  pronunciación  del -persa  es  suave  y  ar- 
moniosa. EL  acento,  que  carga  frecuentemen- 
te sobre  la  última  sílaba  de  las  palabras,  es, 
sin  embargo,  bastante  variado  para  no  causar 
monotonía.  Esta  lengua,  eminentemente  poé- 


tica, por  su  eufonismo  y  el  brillante  color  de 
las  imágenes  y  de  los  tropos  qne  en  ella  abun- 
dan, pudiera  llamarse  el  italiano  de  Asia;  pe-" 
ro  á  pesar  de  esto,  los  persas  ban  hurtado  á 
los  árabes  las  reglas  de  su  moderna  versifica- 
ción. Tienen  versos  hasta  de  diezy  seissilabas. 
Su  escritura  también  es  árabe,  aunque  modi- 
ficad^ y  aligerada  hasta  tal  punto  que  la  lla- 
man taalik  (colgada.)  Para  poder  representar 
todos  los  sonidos  de  su  pronunciación,  los 
persas  han  añadido  álasveinley  ocho  letras 
árabes,  otras  cuatro,  pero  por  medio  de  nue- 
vos puntos  diacríticos  colocados  sobre  los  ca- 
racteres existentes.  Bueno  •  es  observar,  por 
otra  parte,  que  entre  las  letras  árabes  hay 
ocho  que  no  se  encuentran  en  las  voces  de 
puro  origen  persiano. 

En  oposición  con  el  deri,  considerado  co- 
mo subsistente  en  la  lengua  deja  corte  y  de 
la  literatura,  las  relaciones  de  los  viageros 
menciouan  algunas  veces  con  el  nombre  de 
valaat  la- lengua  de  las  clases  populares,  la 
cual  se  divide  en  cierto  número  de  dialectos 
vulgares. 

.  Parece  que  íe  lian  esiinguido  algunos  de  los 
idiomas  locales  de  quehablanboy  los  autores. 
Entre  los  que  subsisten  citaremos  el  talt,  ha- 
blado en  el  Daghestan,  el  dehioar,  hablado 
en  una  parte  del  Cabul,  del  Eelulchistan  y  en 
los  cantones  próximos  á  la  frontera;  élbukha- 
res,  cuyo  nombre  indica  su  patria.  Obsérvese 
que  en  los  paises  que  acabamos  de  citar,  el 
persa  puro  se  emplea  escliisivamente  como- 
idioma  literario. 

Según  Mr.  de  Hammer,  entre  los  dialectos 
cstinguidos  3e  la  Persia,  debemos  contar  la 
lengua  en  que  se  redactó  la  colección  de  anti- 
guos tratados  religiosos,  conocida  con  el  titu- 
lo de  Dessatir.  Algunos  creen  que  -era  un  i 
idioma  facticio;  pero  el  mencionado •  erudito 
rechaza  esa  idea. 

No  diremos  lo  mismo  del  balaibalan,  len- 
gua en  gran  parte  creada  con  materiales  per- 
sas y  destinada  por  su  inventor  á  interpretar 
las  místicas  concepciones  de  los  sofis,  en  Tur- 
quía, Arabia,  y  Persia. 

PERU.  {Geografía.)  Este  pais  ha  variado  de 
eslension  en  tiempo  de  los  incas,  bajo  la  do- 
minación española  y  en  nuestros  dias. 

En'  tiempo  de  los  incas  se  estendia  el 
imperio,  del  Perú  desde  el  ecuador  al  Norte 
hasta  los  40°  de  latitud  al  Sur,  comprendiendo 
en  «na  longitud  de  1,000  leguas  por  150  á200 
de  latitud,  las  altas  tierras  de  los  Andes.  Las 
repúblicas  actuales  del  Ecuador,  del  Perú,  So- 
livia y  Chile,  ocupanel  territorio  de  aquel  vas- 
to imperio  de  el  que  era  capital  Cuzco. 

Durante  la  dominación  española  el  vireina- 
to  del  Perú  se  compuso  de  los  mismos  paises 
que  el  imperio  de  los  incas,  á  cscepcion  de  - 
Chile;  que  fué  separado  de  él  en  1 567;  pero  en 
cambio  las  vastas  provincias  del  Paraguay 
estuvieron  reunidas  al  mismo  hasta  el  año 
de  1778,  época  en  que  formaron  el  vlreinato 
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de  Buenos  Aires.  El  vireinato  del  Perú  estaba 
dividido  en  tres  audiencias;  la  de  Quito  (repú- 
blica del  Ecuador!,  la  de  Lima  o  de  los  Beyes 
(república  del  Perú)  y  la  de  los  Charcas  o.  de 
la  Piala  (república  de  Bolivia)  (l). 

La  república  del  Perú,  uno  de  los  Estados 
principales  de  la  América  Meridional,  no  se 
compone  mas  que  de  las  provincias  centrales 
del  imperio  de  los  incas;  confina  al  liarte  con 
la  república  del  Ecuador;  al  Sur  con  la  repú- 
blica de  Solivia;  al  Oeste  con  el  Océano  PaciiJ- 
co  y  'al  Este  con  el  imperio  del  Brasil,  la  su- 
perficie de  este  pais  ha  sido  calculada  por  el 
barón  de  Huraboldt  en  64,718  leguas  cua- 
dradas. 

Atraviesa  al  Perú  de  Norte  á  Sur  la  cordi- 
llera de  los  andes  (véase  esta  palabra)  que  di- 
vide el  pais  en  dos  vertientes,  la  occidental, 
que  dista  solo  de  10  á  12  leguas  de  la  Cordi- 
llera, no  está  regada  mas  que  por  pequeñas 
corrientes  de  agua,  cuya  mayor  parte  no  son 
otra  cosa  que  torrentes:  citaremos  solo  el  Ri- 
mac  que  pasa  por  Lima.  La  vertiente  oriental 
forma  parte  de  la  cuenca  del  Amazona,  y  está 
regada  por  los  grandes  ríos,  cuya  reunión  for- 
man aquel,  el  Tunguraguay  el  Ucayala;  este  se' 
llalla  formado  por  la  reunión  del  ipurimac  y 
del  Paro  ó  Beni;  agreguemos  también  el  Gua- 
llaga,  añuente  deL  Tunguragua.  El  lago  Titicaca 
ó  laguna  del  Puno,  situada  sobre  la  meseta  de 
este  nombre,  es  célebre  en  la  historia  de  los 
incas  y  por  su  altura  de  3,915  metros. 

La  vertiente  occidental  del  Perú  se  halla 
generalmente  desprovista  de  agua,  y  á  escep- 
cion  de  los  valles  de  los  torrentes,  no  presen- 
ta mas  que  desiertos  arenosos; 'refrescan  el 
clima  de  esta  zona  larga  y  estrecha  los  ven- 
tisqueros de  los  Andes,  y  sobre  lodo  la  gran 
corriente  de  aguafria  que  sigue  á  lo  largo  de 
las  costas  del  Perú  (Véase  océano. 1  AI  Este  de 
esta  banda  desierta  viene  la  alta  tierra  de  los 
Andes,  corlada  por  valles  fértiles  y  cultivados, 
'y  en  la  cual  se  mantiene  la  vegetación  has- 
ta 3,1 18  metros:  encima  comienza  la  región 
de  las  nieves  y  de  los  hielos  perpétuos,  en  la 
cual  se  encuentran  los  cráteres  de  los  numero  ■ 
sos  volcanes  de  aquellas  montañas..  El  clima 
de  la  región  inferior  de  los  Andes  es  templa- 
do y  saluble.  Al  Este  délos  Andes  se  halla  el 
suelo  cubierto  de  sus  últimos  ramales;  después 
siguen  inmensas  llanuras  bañadas  por  los  gran- 
des ríos  que  hemos  citado,  y  cubiertas  de 
bosques:  estas  vastas  soledades  son  por  lo 
general  pantanosas  y  malsanas;  pero  su  vege- 
tación es  estraordinariamente  rica.  El  Perú  se 
halla  espuesto  á  temblores  de  tierra  violentísi- 
mos y  frecuentes. 

Las  producciones  del  Perú  son  el  oro  (poco 
beneficiado),  la  plata  y  el  mercurio  (mal  es- 
plotados),  el  salitre,  el  tabaco,  la  cañado  azú- 

(I)  Según  la  cstadislica  anterior  A  1778  osta  au- 
diencia comprendía  también  el  territorio  de  las  re- 
públicas de  Bnlivia, Buenos  Aires,  Paraguay  y  Mon- 
tevideo. 


car,  el  cacao,  el  café,  la  vainilla,  el  algodón, 
la  seda,  maderas  preciosas  para  la  ebanistería 
y  construcción  de  casas,,  la  quina,  el  aloe,  la 
coca,  los  bálsamos,  las  gomas  y  plantas  medi- 
cinales. La  bicnña,  la  llama,  la  alpaca,  la  chin- 
chilla y  los  carneros  de  lana  magnifica,  son  las 
principales  riquezas  zoológicas  del  pais. 

La  república  del  Perú  está  dividida  en  siete 
departamentos  (1):  Lima,  Arequipa,  Puno, 
Cuzco,  Ayacucho,  Juniu,  y  Libertad.  Al  Este  de 
estos  deparlamentos  se  cstionden  territorios 
inmensos  poblados  por  los  indios  indepen- 
dientes. 

Las  ciudades  principales  son: 

Lima,  capital  de  la  república,  fundada  por 
Pizarro  sobre  el  Rimac;  es'  plaza  fuerte  y  cen- 
tro de  gran  comercio:  su  población  consta  de 
70,000  habitantes,  según  Balbi,  y  de  40,000 
según  üupetit-Thouars.  Callao,  ciudad  maríti- 
ma, es  el  puerto  de  Lima;  su  bahía  es  esca- 
lente y  sn.' cindadela  de  primer  orden. 

Arequipa,  situada  cerca  de  un  volcan  á  la 
altura  de  2,377  metros;  Arica,  puerto  peque- 
ño, pero  importante  sobre  aquella  costa  peli- 
grosa y  desprovista  de  lugares  de  refugio;  Pu- 
no; Cuzco,  antigua  capital  de  los  incas,  y  la 
cual  encierra  las  ruinas  de  muchos  monumen- 
tos peruanos;  Huamanga;  Huancabelica,  im- 
portante por  sus  ricas  juinas  de  mercurio,  que 
bandado  desde  1570  á  1780  mas  de  un  mi- 
llón de  quintales  de  dicho  metal;  Ayacucho, 
donde  se  dio  la  batalla  de  este  nombre;  Lau- 
ricocha,  célebre  por  sus  minas  de  plata;  Ca- 
xamarca,  donde  fué  asesinado  Alhauatpa;  Pay- 
ta,  de  bahía  escolante,  donde  Pizarro  desem- 
barcó para  conquistar  el  Perú. 

la  población  del  Perú  os  de  1.800,000  ha- 
bitantes (2),  repartidos  de  esta  suerte: 


Españoles 
Indios .  . 


/Quichuas.  . 

(Aymarás.  , 

(Diversos.  . 

Quichuas.  , 

Aymarás.  . 

Diversos.  . 

Negros  y  mulatos  .  .  . 


Mestizos  . 


....  350,000. 
531-,000'j 

270,000  930,000. 
120,000  ) 
32G,000\ 
141,000  400,000, 
33,000) 
  120,000. 


El  ejército  es  de  7,500  hombres,  la  marina 
se  compone  de  un  navio,  una  fragata  y  cinco 
buques  menores.  Los  gastos  ascienden  á 
40.000,000  de  reales,  y  la  deuda  es  de  unos 
540.000,000., 

PEBU.  [Historia.)  i."'lmperiode  losincas 
El  imperio  de  los  incas  era  en  el  siglo  XY1  el 
estado  mas  importante  de  la  América  Meridio- 
nal. Su  organización  social  se  distinguía  por 
caractéres  particulares,  que  llamaron  vivamen- 
te la  atención  de  los  españoles  cuando  des- 
pués de  la  conquista  estudiaron  las  costunt- 


(1)  Dupelil-Thouars  añade  otro  departamento,  el 
de  las  Amazonas. 

(2)  Dupelit-Thouarsda  solamente  1 .24i,000. 
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bres  de  sus  nuevos  subditos.  Muchos  escrito- 
res de  aquella  época  (1)  nos  lian  dejado  pre- 
ciosas noticias  sobre  la  historia  y  organización 
de  los  quichuas,  pero  ninguno  ha  llegado  á 
conocer  el  origen  de  estos  pueblos,  el  do  sus 
leyes  é  ideas  religiosas.  Los  mas  sabios  con- 
vienen en  que  es  preciso  abstenerse  de  este 
particular. 

El  fundador  del  imperio  de  los  incas  fué 
Manco  Capac,  que  vivió  por  los  años  300  6 
400  antes  de  la  conquista  del  Perú,  por  los  es- 
pañoles. Este  principe  y  sus  sucesores  some- 
tieron á  multitud  de  tribus  aisladas  y  las  tras- 
formaron  en  gran  nación,  estableciendo  entre 
aquellos  salvages  la  unidad  de  lengua,  de  reli- 
gión y  de  costumbres.  Paehacuti,  noveno  in- 
ca, fué  el  que  acabó  la  entera  sumisión  del  Pe- 
rú. Cuando  una  provincia  era  conquistada,  Pa- 
cbacuti  estableeia  eu  ella  el  mismo  órden  que 
esislia  en  las  demás;  es  decir,  que  despojaba 
á  los  indios  de  todo  lo  que  les  pertenecía  y  se 
lo  apropiaba,  porque  Ids  indios  no  debían  po- 
seer nada.  \ 

Todas  las  tierras  que  dependían  de  un  pue- 
blo estaban  reunidas  en  un  solo  trozo;  reservá- 
base una  parte  para  el  Viracocha  (2),  el  sol  y 
los  demás  guacas  (Idolos),  la  segunda  parle 
estaba  destinada  al  inca  y  la  tercera  pertenecía 
al  común.  Los  incas  hicieron  construir  grane- 
ros para  guardar  las  semillas  de  un  año  á 
otro  y  los  productos  de  la  tierra.  La  siembra 
se  hacia  en  común,  asi  como  la  recolección. 
En  cada  pueblo  había  personas  encargadas  de 
vigilarlas  y  guardarlas. 

La  parte  de  las  cosechas  destinada  á  los 
usos  religiosos,  era  trasladada  en  parte  á  Cuzco 
para  los  sacríOcios;  el  resto  se  distribuía  entre 
los  sacerdotes  y  sacerdotisas.  Las  cosechas 
procedentes  de  las  tierras  pertenecientes  al 
inca,  servían  para  alimentar  á  su  familia,  á  la 
tropa  y  á  los  estrangeros  que  se  hallaban  en  la 
eórte.  Distribuíase  también  una  parte  al  pue- 
blo en  tiempo  de  escasez. 

•  La  parte  del  territorio  que  pertenecía  al 
común,  se  repartía  todos  los  años  entre  los  ha- 
bitantes, según  sus  necesidades  y  la  estension 
de  su  familia,  y  cada  uno  cultivaba  con  sus  hi- 
jos el  campo  que  lo  babia  sido  señalado,  des- 
pués de  haber  labrado  la  tierra  de  los  enfer- 
mos, de  los  soldados  ausentes  y  sus  familias, 
y  luego  las  del  inca  y  del  sol.  1 

En  los  países  donde  habia  poca  agua,  se  daba 
de  ella  a  cada  uno  y  se  castigaba  públicamente 
al  que  no  tenia  cuidado  de  regar  su  campo;  se 
le  azotaba  llamándole  holgazán  y  cobarde. 

Los  ganados  habían  sido  todos  adjudicados 
á  los  dioses  y  al  inca,  asi  como  los  pastos. 


(1)  Del  estado  del  Perúahles  de  la  conquista,  ma- 
nuscrito español  que  tradujo  al  francés  Ternaus 
Cumpans,  y  se  publicó  en  los  Nuevos  anales  de  tos 
magas,  ISiil— Garcilaso  de  la  Vega,  Historia  del 
Perú,  2  yol.  en  l2.o 

(2)  Esta  organización  tiene  mucha  semejanza  con 
la  de  las  misiones  del  Paraguay.  Véase  paraguay. 


Los  vecinos  hilaban  y  tejían  la  lana  destinada 
á  los  sacrificios  y  al  servicio  del  inca.  En  cam- 
bio de  este  trabajo,  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia distribuía  á  cada  habitante  la  lana  que 
necesitaba,  quedando  el  resto  en  reserva  en  los 
almacenes.  Se  distribuía  entre  el  pueblo  carne 
salada.  «Nadie  tenia  víveres  ú  telas  de  mas  ni 
de  menos,  porque  se  cuidaba  de  proveer  á  los 
pobres  de  lo  que  bastaba  á  cubrir  sus  necesi- 
dades (I).); 

Habia,  sin  embargo,  algunas  propiedades 
particulares.  El  inca  regalaba  á  los  caciques  ó 
á  otras  personas  que  se  habian  distinguido  en 
la  guerra,  ganados  ó  tierras  que  se  hacian  he- 
reditarias en  sus  familias,  aunque  indivisibles; 
los  herederos  poseían  estos  bienes  en  común 
y  no  se  repartían  sino  los  productos. 

Los  incas  querían,  ante  todas  cosas,  que  el 
pueblo  no  estuviera  ocioso.  Este  no  se  ocupa- 
ba solamente  en  cultivar  la  tierra  y  hacer  ves- 
tidos, sino  que  los  gobernadores  de  las  pro- 
vincias les  empleaban  en  los  trabajos  de  las 
minas,  en  el  cultivo  de  la  coca  (2)  y  en  las 
obras  públicas.  Estas  servidumbres  estaban  re- 
partidas con  igualdad  y  arregladas  de  modo  que 
nadie  se  eximia  de  ellas,  ni  se  fatigaba  dema- 
siado con  el  trabajo. 

El  impuesto  principal  que  pagaban  los'in- 
dios  al  inca,  era  su  trabajo  corporal,  que  con- 
sistía en  el  cultivo  de  las  tierras  del  sol  y  del 
inca,  el  servicio  de.  los  correos  por  los  gran- 
des caminos  del  imperio  (3),  el  de  los  ejércitos- 
y  sus  provisiones. 

«Los  indios  pagaban  también  otro  género 
de  tributo  estremadamente  rudo  (i):  todos  los 
años  se  reunían  en  cada  provincia  todas  las  jó- 
venes bonitas,  y  eran  encerradas  en  una  casa 
bajo  buena  custodia.  Guando  llegaban  á  edad 
competente,  las  sacaban  del  encierro  para  des- 
tinarlas como  mugeres  del  Yiracpelía,  del  sol 
y  del  Inca.  »  El  inca  das  distribuía  entre  sus 
capitanes,  servidores  y  caciques;  las  empleaba 
también  en  los  sacrificios;  pues  «se  sacriflea- 
bau  vírgenes  en  muchas  ocasiones, »  princi- 
palmente al  advenimiento  de  los  incas,.,  «Las 
mugeres  llegaban  á  escasear,  porque  la  reli- 
gión empleaba  muchas...»  Como  se  vé  no  tuvo 
razón  Robertson,  apoyándose  en  el  testimonio 
de  Garcilaso  de  la  Yega  ,  para  afirmar  que  los 
peruanos  no  sacrificaban  victimas  rTumanas. 

La  pena  de  muerte  era  la  única  que  se 
aplicaba.  En  efecto,  siendo  toda  infracción  de 
las  leyes  ú.  órdenes  del  inca,  una  desobedien- 
cia á  las  órdenes  de  la  divinidad ,  de  que  era 
representante  el  inca,  merecía  un  castigo  ejem- 
plar, y  como  observa  muy  bien  Bobertson,  ese 

(t)   Estado  del  Perú. 

(2)  Planta  que  mascaban  ios  indios  para  alimen- 
tarse y  como  medio  profiláctico.  El  uso  déla  coca  es 
tan  general  éntrelos  americanos  del  Perú  como  el 
del  betel  entra  los  malayos. 

{3)  Las  noticias  trasmitidas  por  estos  correos,  que 
se  relevaban  á  cada  media  legua,  circulaban  con  una 
celeridad  d<?  cincuenta  leguas  por  dia. 

(i)  Estado  del  Perú. 
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terror  que  entre  los  pueblos  corrompidos  con- 
ducirla á  los  hombres  á  la  ferocidad  y  á  la 
desesperación ,  contenia  á  los  peruanos  senci- 
llos y  crédulos;  asi  es  que  el  número  de  deli- 
tos era  poco  considerable.  La  agricultura  es- 
taba muy  adelantada;  resultado  que  debería  ser 
difícil  de  obtener  en  un  pais,  cuya  constitución 
orográllca  y  geológica  parece  poco  favorable  á 
semejante  desarrollo;  pero  buenos  métodos  de 
riego  y  el  empleo  de  abonos  muy  fuertes  (el 
guano) ,  habían  triunfado  de  todos  los  obstá- 
culos. . 

«Las  ruinas  que  subsisten  boy  todavía  de 
los  ediOcios  y  obras  públicas  de,  los  indios  del 
Perú,  bastarían  por  sí  solas  para  dar  una  gran 
idea  de  ellos  (1).»  Estos  ediíicios  están  cons- 
truidos de  piedras  enormes,  corladas  con  irre- 
gularidad ,  pero  unidas  ^cimentadas  con  arte 
maravilloso.  La  falla  de  máquinasy  carruajes 
entre  los  indios,  hace  mucho  mas  estraordina- 
rios  estos  inmensos  trabajos ,  hechos  única- 
mente á  fuerza  de  brazos.  Garcilaso  habla  de 
un  pedazo  arrastrado ,  empujado  y  sostenido 
por  20,000  indios  para  subir  una  montaña,  ro- 
dando en  el  barranco,  arrastrando  en  su  caída 
y  aplastando  á  4,000  trabajadores. 

Hoy  todavía  se  encuentran  numerosas  rui- 
nas peruanas.  Cerca  de  Gaxamarca  se  ven  niag- 
nlDcos  restos  de  un  gran  camino  y  la  fortaleza 
de  Cañal;  en  Huanuco  los  restos  del  palacio  de 
los  incas  y  del  templo  del  Sol ;  en  Baños  de 
las  Termas,  un  palacio  y  dos  fuertes;  en  Caxa- 
marca,  una  parte  del  palacio  de  Atabaliba;'  en 
Jesús,  las  ruinas  de  una  gran  ciudad  ;  en  Tia- 
buanacu,  las  de  gigantescos  monumentos  cons- 
truidos de  piedras  enormes  y  cubiertos  de  es- 
culturas; en  Chulucana  los  baños  del  inca,  etc. 
En  todas  parles  se  asemejan  estos  monumen- 
tos, y  se  diría  que  habían  sido  construidos  por 
un  mismo  arquitecto. 

11. — Conquista  del  Perú  por  los  españo- 
les (2). 

En  1523,  tres  habitantes  de  Panamá,  Pi- 
zarro,  Almagro  y  Hernando  de  Luque,  resol- 
vieron avanzar  por  dentro  de  las  comarcas  )o- 
davía  inesploradas  del  Perú.  Después  de  algu- 
nas tentativas  infructuosas ,  obtuvieron  socor- 
ros de!  gobierno  español,  y  en  1530  prepararon 
una  espedicion  destinada  á  la  conquista  de 
aquellos  ricos  paises.  Precedió  á  la  partida 
gran  número  de  ceremonias  religiosas,  como' 
bendición  de  banderas,  confesión  y  comunión 
de  los  soldados.  Algunos  religiosos ,  -enire 
otros  fray  Vicente  de  Valverde,  acompañaban 
al  ejército ,  por  orden  espresa  del  emperador. 

Pizarro  desembarcó  en  Quaque,  recibió  re- 
fuerzos y  llegó  á  la  isla  dé  Puna,  donde  supo 

(1)  GarcHaso  lie  la  Vega, 

(2)  Apología  ie.  la  verdad  por  el  V.  Pedto  Ituiz 
Naliarro  .manuscrito  que  tradujo  al  francés  Mr.  Ter- 
naux-Compans,  y  se  publicó  en  los  Anales  &a  las 


que  el  Perú  estaba  desírozado  por  la  guerra  que 
se  hacían  los  dos  hijos  del  último  inca,  Huás- 
car y  Atabaliba.  Esta  noticia  le  estimulo  mu- 
cho ,  pues  ya  sabia  el  partido  que  en  la  con- 
quista de  Méjico  había  sabido  sacar  Cortés  de 
semejantes  disensiones.  Apresuróse ,  pues,  á 
continuar  su  marcha  hacia  Gaxamarca ,  donde 
se  hallaba  á  la  sazón  el  inca.  En  el  camino  re- 
cibió á  ios  enviados  de  Huáscar,  que  implora- 
ba su  protección,  y  de  Atabaliba,  que  le  man- 
daba retirarse  so  pena  de  muerte.  Habiendo  lle- 
gado los  españoles  ú  Gaxamarca ,  á  pesar  de 
estas  amenazas,  y  como  el  inca  no  diese  mues- 
tras de  someterse,  se  preparó  Pizarro  al  com- 
bate, y  ordenó  á  sus  160  soldados  en  batalla 
á  lo  largo  de  un  muro  que  formaba  uno  de  los 
lados  de  la  plaza.  Acercándose  el  inca  coudu- 
cido  en  una  litera  de  oro  macizo,  se  dirigió  á 
éi  Valverde  llevando  un  crucifijo  en  la  mano 
derecha  y  un  breviario  en  la  izquierda.  Le  es- 
plicó  los  misterios  de  la  religión  ,  le  anunció 
que  el  papa  habia  concedido  al  rey  de  España 
la  conquista  del  Perú  ,  y  le  declaró  en  fin  que 
debia  declararse  vasallo  de  Garlos  V,  y  hacerse 
cristiano ,  pues  de  lo  contrario  te  harían  la 
guerra.  Irritado  Atabaliba  rehusó  somelerse  y 
arrojó  al  suelo,  según  asegura  e!  padre  Pedro 
Ruiz  Naüarro,  el  libro  délos  evangelios  que 
le  presentaban. 

Informado  de  osle  hecho  Pizarro,  no  esperó 
el  ataque;  mandó  hacer  una  descarga  sobre  los 
indios ,  y  aprovechando  el  profundo  aturdi- 
miento que  se  habia  apoderado  de  ellos  al  oir 
el  ruido  de  las  armas  de  fuego,  los  degolló  é 
hizo  prisidnero  al  inca  (1532.)  De  esle  mudo 
fué  conquistado  el  Perú ,  y  poco  á  poco,  todas 
sus  ciudades.  Cuzco ,  etc.,  cayeron  en  poder 
de  los  españoles.  Almagro  se  apoderó  de  Chile 
en  153-1,  y  entonces  comenzó  para  el  Perú  una 
época  do  guerras  civiles  y  de  anarquía,  de 
crueldades  y  de  infamias,  qué  la  historia  puede 
enumerar,  pero  nuestra  pluma  se  resiste  á 
conlar  lodos  sus  pormenores. 

ni.— El  Perú  baja  la  dominación  española. 

Apenas  Labia  concluido  la  conquista  del 
Perú,  cuando  estalló  la  guerra  civil  entre  los 
conquistadores.  Almagro  fué  hecho  prisionero 
ymuerlo  por  Pizarro;  despliegan  1541',  fué 
asesinado  Pizarro  ,  y  el  hijo  de  Almagro  pro- 
clamado gobernador  general.  Vaca  de  Castro 
disputó  el  poder  al  nuevo  señor  del  Perú  ;  le 
derrotó  en  Chupas  (1542),  y  lo  mató.  Durante 
estas  guerras  civiles,  los  indios  fueron  traíados 
de  la  manera  mas  tiránica;  animados  de  un  so- 
lo deseo,  el  de  enriquecerse,  y  persuadidos  de 
que  el  saqueo  del  Perú  era  una  jusía  indemni- 
zación de  los  peligros  que  habían  corrido ,  los 
españoles  les  despojaron  de  sus  tierras  ,  los 
redujeron  á  la  esclavitud  mas  dura,  y  les  im- 
pusieron los  trabajos  mas  escesivos.  En  fin, 
Bartolomé  de  las  Casas  ,  -el  generoso  defensor 
de  aquellos  desdichados,  obtuvo  de  Carlos  V 
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reglamentos  favorables  a  los  peruanos  (1) ,  y 
le  estimuló  á  .darles  un  gobierno  regular.  Car- 
los Y  estableció  la  mita,  creó  el  vireínato  del 
Perú  y  la  audiencia  de  Lima,  y  envió  allá  co- 
mo virey,  á  Blasco  Nuflez  Yeía.  Los  españoles 
se  sublevaron  contra  esta  autoridad,  asi  como 
contra  los  reglamentos  de  cnya  ejecución  es- 
taba encargado.  Gonzalo  Pizarro  le  derrotó, 
fué  vencido  á  sn  vez  y  decapitado,  y  sus  par- 
tidarios degollados  sin  compasión.  La  anarquía 
no  cesó  hasta  el  reinado  de  Felipe  II ,  y  sola- 
mente entonces  reemplazó  un  gobierno  regu- 
lar  á  los  desórdenes  y  violencias  de  todo  gé- 
nero. 

La  suerte  délos  indios  no  había  mejorado; 
la  mita,  lejos  de  serles  favorable,  diezmaba  á 
aquellas  desgraciadas  poblaciones.  La  mita  ó 
conscripción  para  las  minas,  ha  sido  en  efec- 
to la  causa  mas  poderosa  de  la  despoblación 
del  Perú.  A  ella  estaba  sujeto  todo  indio  desde 
la  edad  de  diez  y  ocbo  años  basta  los  cincuenta, 
á  razón  de  seis  meses  cíe  trabajo  por  cada  tres 
años  y  medio.  Todos  los  años  perecía  la  quin- 
ta parte  de  los  trabajadores  á  causa  de  la  mise- 
ria y  del  trabajo.  Ocho  millones  de  hombres 
han  muerto  de  esta  manera  para  saciar  la  co- 
dicia de  sus  dominadores.  Tal  es  la  causa  prin- 
cipal de  la  enorme  disminución  sufrida  por  la 
población  peruana. 

El  repartimiento  era  otra  fuente  de  Urania 
y  opresión.  Los  gobernadores  de  los  distritos 
tenían  el  derecho  de  vender  á  los  indios  lodos 
los  objetos  necesarios,  á  su  consumo.  Los  es- 
pañoles esploíaron  este  privilegio,  pues  ven- 
dieron á  precios  enormes,  que  ellos  mismos 
Ajaban,  objetos  inútilesó  sin  valor  álos indios, 
que  eranobligados  á  comprarlos  y  pagarlos. 

A  pesar  de-esto,  la  paciencia  de  los  indios 
no  se  agotó  basta  el  año  de  1780,  en  que  se 
sublevaron  é  lucieron  guerra  implacable  á  los 
españoles;  eñ  la  toma  de  Sorata  degollaron  á 
20,000  personas,  En  fía,  á  pesar  de  algunos 
triunfos  parciales,  fueron  vencidos  y  someti- 
dos, pero  quedo  abolido  el  repartimiento. 

V. — Gtierrade  la  independencia. 

El  Perú  fué  la  última  colonia  española  que 
se  sublevó  contra  la  metrópoli  á  principios 
de  este  siglo.  Los  realistas  de  aquel  pais  lu- 
charon vigorosamente  contra  los  independíen- 
les argentinos,  desde  IStO  á  1820.  En  1820 
lord  Cocbrane  y  San  Martin,  que  babian  salido 
de  Chile,  vinieron  á  atacarlos  con  4,500  hom- 
bres y  se  apoderaron  de  Lima.  San  Martin  fué 
proclamado  emperador  del  Perú;  abolió  la  mita 
y  decretó  que  todos  los  habitantes  llevarían  el 

'  (I)  Se  tleeidi'j  que  a  la  muerte  de  cada  poseedor, 
os  indios  no  pertenecerían  ya  á  sus  herederos.  De- 
bían ser  libres;  no  'debían  llevir  los  baguges  de  los 
viajeros,  ni  trabajar  en  las  ruinas  ni  sumergirse  en 
el  a^ua  para  pescar  las  perlas.  Les  indios  debían  pa- 
gar un  trihuio  í  sus  señores,  Iributo  que  seria  deitír- 
roinado  y  dcbia  dárseles  mi  salario  por  todos  los  Ira- 
bajos  que  lii  Rieran  voluntariamente. 
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nombre  de  peruanos,  borrando  con  el  nombre 
de  los  indios  los  recuerdos  de  su  larga  escla- 
vitud. Difícil  es  apreciar  las  revoluciones  de 
la  América  española,  su  porvenir  y  el  de  las 
diversas  naciones  que  encierran  las  repúblicas 
nacidas  de  aquellos  movimientos;  parece,  sin 
embargo,  que  estas  revoluciones  están  llama- 
das á  reparar  en  provecho  de  los  indígenas  las 
largas  injusticias  de  los  conquistadores  euro- 
peos. 

Pronto  estalló  la  anarquía  en  el  Perú;  San 
Martin  abdicó,  y  pronto  los  colombianos  se 
vieron  obligados  á  Intervenir  para  salvar  la 
causa  de  la  independencia.  El  general  colom- 
biano Sucre  ganó  at  virey  del  Perú  la  batalla 
de  Pincbincha  (1822),  y  fué  nombrado  dicta- 
dor. Nuevos  reveses  obligaron  á  Bolívar  á  ve- 
nir á  ganar  la  batalla  de  Janin  (1823)  y  basta 
después  de  la  batalla  de  Ayacucho  (1823)  ga- 1 
nada  por  Sucre,  no  quedó  asegurada  la  inde-  ' 
pendencia  del  Perú.  Sin  embargo,  los  españo- 
les no  saberon  del  Callao  hasta  el  año  de  1826, 
después  de  una  resistencia  heroica  del  general 
Rodil. 

Bolívar,  que  desde  la  batalk  de  Janin,  era 
dictador,  organizó  la  nueva  república;  en  1825 
el  Alto  Perú  fué  separado  del  Bajo,  y  llegó  á 
ser  la  república  de  Bolivia.  Bolivar  fué  nom- 
brado presidente  de  ella;  pero  pronto  el  Liber- 
tador y  sus  soldados  se  hicieron  odiosos  á  los 
peruanos,  y  el  congreso  de  Lima  (1827)  derri- 
bó la  constitución  semi-monárquica  deBolivar, 
nombró  presidente  al  general  La  Mar  y  decla- 
ró la  guerra  ala  Colombia.-  Los  peruanos  fue- 
ron dereotados,  y  Bolivar,  generoso  en  la  vic- 
toria, les  conceiiió  un  tratado  honroso  y  la  li- 
bre disposición  de  sus  asuntos: 

Desde  entonces  la  historia  del  Perú  no  ofre- 
ce mas  qne  una  larga  anarquía  causada  y  pro- 
longada por  las  intrigas  y  la  ambición  de  los 
generales.  ¡Plegué  al  cielo  que  estas  revolu- 
ciones oculten  algún  gran  trabajo  de  regene- 
ración! 

PERÚ.jj  (Etimología  y  lingüistica.)  Deten- 
gámonos primero  un  instante  en  la  cuestión 
concerniente  al  origen  del  nombre  con  que 
boy  es  conocida  la  comarca  americana,  cuya 
población  y  lenguaje  nos  proponemos  estudiar 
en  este  articulo,  advirliendo  que  dicha  voz  no 
estaba  introducida  entre  los  aborígenes  del 
pais,  sino  que  fué  impuesta  á  éste  por  los  es- 
pañoles, quienes  la  tomaron  según  los  histo- 
riadores de  la  conquista,  sea  de  un  promonto- 
rio llamado  Pelú,  próximo  al  punto  á  que 
aportó  Pizarro,  sea  de  un  rio  del  Berú  que 
atravesó  el  ejército  espedicionario  á  los  pocos 
momentos  de  haber  desembarcado,  sea  Anal- 
mente, de  cierto  cacique  Birú,  que  gobernaba 
el  distrito  marítimo,  dentro  de  cuyo  territorio 
habia  tenido  lugar  el  desembarque. 

Conviene  ya  anunciar  al  lector,  que  entre 
la  población '  del  Perú,  están  especialmente 
destinados  ála  parte  de  procedencia  america- 
na los  desarrollos  asi  etimológicos  cnanto  fl- 
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lológieos  que  siguen;  pues  por  lo  que  toea  á 
la  parle  de  población,  qne-trae  su  origen  de 
Europa  ó' Africa,  es  decir,  á  los  blancos  natu- 
rales de  olro  pais,  ó  á  los  criollos  qué  en  el 
nuevo  continente  perpetúan  la  sangre  estraña, 
á  los  negros  bozales  ú  africanos,  ó  á  los  ne- 
gros criollos;  ni  unos  ni  oírosnos  suministran 
aquí,  bajo  el  punto  do  visla  especial  que  adop- 
tamos, ningún  interés  particular.  Lo  mismo 
sucede  con  las  variedades  híbridas;  é.  que  han 
dado  origen  las  anteriores,  como  son  la  de  los 
mulatos,  uno  de  cuyos  padres  es  blanco  y  el 
otro  negro;  la  de  los  mestizos,  lujos  tic  Manto 
y  de  india;  la  de  los  chinos,  producto  del  co- 
.  roercio  de  negro  con  india. 

Tampoco  nos  proponemos  por  objeto  de 
nuestras  observaciones  á  ios  indios,  que  en- 
cuentra el  viagero  en  Lima;  porque  los  indí- 
genas, que  habitan  en  número  bastante  creci- 
do dieba  capital  del  Perú,  imitan  tan  perfecta- 
mente la  postura  y  modales  de  los  criollos, 
que  á  no  ser  por  el  baño  cobrjzo  de  sus  for- 
mas, podrían  ^confundirse  en  una  misma  des- 
cripción con  sus  dominadores  los  españoles. 
Felizmente  para  el  observador,  á  pesar  de  la 
antigua  acción  despopulatriz  de  las  guerras, 
matanzas  y  la  que  constantemente  existe  de 
ios  trabajos  de  ¡as  minas,  el  número  de  indios 
que  subsisten  en  nuestros  dias,  asi  en  el  bajo 
Perú  y  en  el  Perú  propio  actual,  como  en  el 
Alio  Perú,  Bolivia  es  aun  tan  crecido,  qae  por 
ejemplo,  en  esta  última  comarca,  que  conside- 
raremos, según  el  aspecto  de  la  ciencia,  for- 
mando siempre  con  la  otra  un  todo,  una  rc- 
gionflos  dos  tercios  de  la  población  total  se 
"componen  de  indios  civilizados  ó  por  lo  me- 
nos bautizados,  cuya  conversión  al  culto  de  la 
iglesia  romana  ha  alterado  muy  poco  los  carac- 
teres etimológicos  y  nacionales. 

listos  caractéres,  lo  mismo  físicos  que  mo- 
rales, pero  en  particular  los  últimos, ■.  han  si- 
do, apreciados  con  bastante  diversidad  por  los 
viageros.  El  español  Ultoa  y  el  sabio  francés, 
La  Condamine  han  pintado  á  los  peruanos  con 
colores  poco  lisongeros;  pero  ia imparcialidad 
ó  exactitud  de  los  juicios  pronunciados  por 
estos  autores  parece  algún  tanto  defectuosa 
cuando  á  los  .cuadros  que  nos  han  dejado, 
aproximamos  los  que  han  bosquejado  de  las 
poblaciones  mismas,  evidentemente  con  me- 
nos precipitación  y  aparente  prevención,  el 
inglés  Stevenson  y  nuestro  compatriota  mon- 
sienr  d'Orbigny.  Que  aquella  melancólica  dul- 
zura que  constituye  el  rasgo  moral  estertor, 
dispénsesenos  la  espresion,  de  la  mayor  parte, 
de  Sos  pueblos  indígenas  que  aun  habitan  el 
Perú,  baya  sido  tomado  por  servilismo,  estq 
puede  pasar,  y  por  lo  demás  el  hecho  de  una 
depresión  moral  podría  hallar  esplicacton  en 
3a  situación  que  han  labrado  los  vencedores  i 
los  vencidos;  pero  la  falla  de  inteligencia,  et 
mismo  embrutecimiento  qae  se  les  ha  echado 
en  cara,  constituyen  una  aserción  que  des-  ! 
mienten  tanto  los  hechos  generales  y  coma- 


nes,  como  algunos  hechos  escepcionales  in- 
conleslab]  emente  dignos  de  consideración. 

Cuatro  naciones  principales  ocupaban  an- 
tiguamente la  comarca  denominada  por  los  es- 
pañoles Perú.  Estas  cuatro  naciones,  ,  que  for- 
man enla  clasificación  etimológica  de  d'Orbigny 
la  primera  rama  de  su  raza  ando-peruana,  son 
los  de  los  quüchúas,  de  los  aymarás,  de  los 
atacamos  y  de  los  changos.  Todavía  cuenta 
fuera  de  los  mestizos,  la  primera  cerca  de 
1.900,000  almas,  la  2.a  cerca  de  400,000  la 
3.a  cerca  de  8,000  y  la  4.a  un  millar  solamente. 
Algunos  hacen  sinónimo  del  nombre  de  la  j.f 
al  de  incas,  que  según  otros,  representa  los 
miembros  de  la  antigua  familia  soberana,  >y  no 
una  raza  nacional.  Aun,  en  sentir  de  Orbigny, 
debería  ser  fuera  de  la  nación  de  los  üni  t- 
chúas,  es  decir,  en  la  de  los  Aymarás,  donde 
debiera  buscarse  ia  cuna  del  pueblo  religioso 
y  conquistador,  que  formó  el  imperio  de  los 
incas. 

La  voz  quichua ,  según  el  Mithridates, 
significaba  especialmente  en  su  origen,  el 
país  de  llanos  y  clima  cálido,  que  ocupa  en 
aquella  parte  de  América  las  cosías  del  gran 
Océano.  Al  pueblo  que  habitaba  aun  dicho 
país,  pero  que  á  la  par  se  estendia  por  mas 
adentro  hacia  el  interior,  en  la  época  de  la  lle- 
gada de  los  europeos,  es  á  quien  so  deben  los 
templos,  los  palacios,  y  los  grandes  trabajos 
públicos  cuyos  imponentes  reliquias  admiran 
aun  al  viagero  en  aquella  parte  del  Nuevo 
Mundo,  hos  rasgos  físicos  de  los  quichuas  son 
muy  característicos,  y  «en  nada  se  asemejan, 
dice  el  sabio  viagero  que-  citábamos  poco  ha, 
á  los  de  las  naciones  de  nuestras  razas  pam- 
peana y  bTasilio-Quaraniana,n  Es  un  tipo 
tolabneupí  distinto,  que  se  toca,  en  el  nuevo 
continente,  mas  que  con  el  tipo  mejicano.  El 
color  de  los  quichuas  es  un  moreno  de  oliva 
oscuro.  Débese  advertir  no  obstante  que  esta 
descripción  dista  de  la  que  ha  dado,  en  su  re- 
lación del  Viage  de  la  Venus,  du  Pelit-Thouars, 
en  cuyo  digtámen'  la  raza  de  los  incas  es  de 
color  blanco  amarillo  un  tanto  cobrizo,  al  pa- 
so que  los  demás  indios,  á  quienes  designa 
bajo  el  nombre  de  choior,  le  tienen  rojo. 

SI,  como  lo  acabamos  de  decir,  creemos 
cosa  errónea  hacer  á  la  voz  inca  sinónima 
mera  de  la  de  quichua,  nos  hallamos  por  otra 
parte  muy  dispuestos  á  juzgar  que  el  primero 
designa  algo  mas  que  Una  familia,  y  que  los 
incas,  que  politicamente  hablando  no  eran  en 
el  siglo,  XV  mas  qtie  unos  miembros  de  la  fa- 
milia reinante,  rcprcsenlaba  al  mismo  tiempo 
etimológicamente  hablando,  una  raza  original- 
mente diversa  de  la  déla  población  sobre  que 
ejercían  su  autoridad.  Fuera  imposible  efecti- 
vamente esplicar  de  otra  manera  la  existencia 
de  la  lengua  particular  que  hablan  los  incas  en- 
tre si,  lengua  del  todo  diferente,  según  Iluni- 
holdt  dé  la  que  se  usaba  en  el  pais,  y  comple- 
tamente ininteligible  para  sus  súbditos;  pues  no 
debe  parecer  admirable  que  solo  haya  habido 
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en. el  territorio,  como  lo  asevera  Federico  La- 
crois en  el  Universo  pintoresoo,  mas  que  una 
sala  especie  de  lengua  masónica,  prohibida  álos 
profanos  y  lengua  por  consecuencia  de  crea- 
ción artificial  y  arbitraria.  A  pesar  de  la  inte- 
ligencia y  profundidad  política  que  parece  ira- 
posible  puedan  negarse  á  los  primeros  legisla- 
dores del  Perú,  el  establecimiento  sistemático 
de  semejante  lengua  no  parece  poder  colocar- 
se entre  las  instituciones  cuyo  honor  deba 
atribuírseles.  Por  desgracia  rayaría  en  lo  im- 
posible el  hacer  mas  qne  suposiciones  conres- 
peeto  á  esta  lengua  de  los  incas,  no  habiendo 
llegado  europeo  alguno  á  adquirir  el  conoci- 
miento,de  la  misma.  Sin  él  obstinado  secreto 
qne  aun  guardan  respecto  al  idioma  de  que  se 
valen  las  tribus  de  puquinis,  qne  viven  en  la 
cercanías  de  la  Paz  y  de  Lima,  acaso  se  pudie- 
ra, por  este  lado,  hallar  algunas  luces  sobre 
el  punto  que  nos  interesa.  El  lingüista  alemán 
Vater  supone  que  el  puquini  debía  tener  al- 
guna relación  con  el  aymara,  del  cual  muy 
laego  se  tratará,  y  cuya  parte  primitiva  pare- 
ce haber  sido  también  vecina  de  la  del  funda- 
dor de  la  dinastía  de  los  incas. 

Por  loquehace  alquichua,  Seugna natural  de 
la  mayoría  de  los  subditos  de  los  incas,  habíase 
su  conocimiento,  por  el  cuidado  de  los  prínci- 
pes, generalizado  por  todo  el  Terú ,  en  donde 
su  uso  establecía  en  general  un  lazo  entre  los 
diferentes  pueblos  que  componían  la  población 
del  imperio.  El  padre  Blas  Valero,  en  sus  Ma- 
marias, dice  que  cada  provincia  tenia  en  el 
Perá  su  lenguaje  propio  especial,  pero  que 
habla  una  lengua  común,  que  se  llamaba  al- 
gunas veces  lengua  de  Cuzco,  y  que  en  tiem- 
po de  los  incas  se  empleaba  desde  Quito  hasta 
lús  reinos  de  Chile  y  Tuinac.  Al  paso  que  ios 
incas  sometían  una  nueva  provincia,  enviaban 
ile  Cuzco  honibres  encargados  de  enseñar  á  ios 
nuevos  subditos  del  imperio  la  lengua  de  la 
capital,  y  no  se  elegía  en  todas  las  provincias 
para  los  cargos  públicos  sino  de  entre  aquellos 
quemas  espedilarnente  la  hablaban. 

he  los  idiomas  provinciales,  cuya  "existen- 
cia recordábamos  hace  poco,  no  eran  algunos 
sino  meras  variedades  de  la  lengua  general. 
El  quichua  tenia,  en  efecto,  y  tiene  aun,  cinco 
dialectos  principales,  contando  en  el  número 
de  olios  el  de  Cuzco,  el  cual  bajo  los  incas, 
como  acabamos  de  decirlo,  constiftiia  á  titulo 
oficial  la  forma  típica  de  la  lengua.  Ai  lado, 
pues,  del  cuscaccíno  se  reconocían  como  for- 
mas menos  puras  el  qaüegña;  hablado  en 
Quitóyéí  cítltiUhi)  en  Trugillo,  el  chinchaisuyo 
en  Lima,  el  chalchtiqui  en  Tucaman,  El  qui- 
chua y  sus  dialectos  reinaban  también,  con 
algunas  interrupciones,  es  verdad  ,  desde  la 
Nueva  Granada,  y  aun  desde  ias  fronteras  de 
la  Colombia,  hasta  (as  provincias  interiores  del 
rio  de  la  Piala.  El  dialecto  de  Quitd,  uno  délos 
uuis  corrompidos,  se  hace  curioso  todavía  por 
su  dureza,  la  alteración  de  flexiones,  y  la  abun- 
dancia de  voces  estrangeras,  que  se  han  in- 


troducido en  él.  l'or  lo  que  hace  al  de  Cuzco, 
ha  conservado  su  preponderancia,  ypasasiem- 
pre  á  justo  titulo  por  el  idioma  indígena  mas 
urbano  do  toda  la  América  meridional.  Asi  que 
no  solo  se  ha  sostenido  y  propagado  entre  los 
indios,  sino  que  ha  sido  aprendido  con  ardi- 
miento por  los  criollos,  quienes,  especialmen- 
te en  Lima,  se  valen  entre  sí  con  preferencia 
de  esta  lengua,  reservando  el  español  para  su« 
relaciones  con  los  estrangerps.  El  uso  habitual 
del  quichua  no  es  alli,  cómo  el  de  las  gergas 
locales  de  algunas  localidades  de  Europa,  pe- 
culiar de  las"  clases  bajas.  En  los  círculos  mas 
elegantes  de  la  alta  sociedad  está  hace  mucho 
tiempo  de  moda  y  es  de  buen  tono  el  espre- 
sarse en  la  antigua  lengua  nacional  del  país; 
tomándose  por  punto  el  hablarla  hasta  con 
elegancia  y  pureza. 

Por  lo  demás,  esta  lengua  que  líalbi  en  su 
Alias  ethnográfíao,  representa  como  dulce  y 
armoniosa,  es  por  el  contrario^  según  testi- 
monio de  los  viageros,  muy  dnra  en  su  pro- 
nunciación, llena  de  sonidos  estraños  y  de  ar- 
ticulaciones violentas,  ¡'ara  trascribir  con  ma- 
yor exactitud  en  caracteres  latinos  el  nombre 
que  lleva,  se  ha  propuesto  erí  ocasiones  qué 
haya  de  doblarse  la  primera  consonante,  y  es- 
cribirse por  consecuencia  qquichua,  pero  lá 
adopción  misma  de  esta  ortografía  no  podría 
dar  una  idea  del  efecto  que  produce  en  él  oí- 
do del  oyente  el  sonido  de  la  primera  letra, 
la  cual  se  articula  desde  lo  mas  profundo  de 
la  garganta  y  con- una  especie  de  graznido, 
pura  valemos  de  la  espresidn  de  d'Orbigny.  Si 
esta  lengua  tiene  articulaciones  que  nos  son 
desconocidas,  le  faltan  por  otra  parte'  nuestrds 
consonantes  6,  d,  f,  g,  l,  v.  Las  declinaciones 
tienen  tres  casos  formados  por  (lesiones.  Las 
.relaciones  de  nombres  distintas  de  las  espre- 
sadas  por  las  terminaciones  de  los  casos,  se 
rigen  por  medio  dé  preposiciones.  La  conju- 
gación es  rica  á  lanar  en4iémpos,  modos  y 
voces;  pero  es  notable  ante  todo  poT  su  perfec- 
-  ta  regularidad,  no  ofrecierido  verbo  alguno  ir- 
regular, ni  aun  el  substantivo,  que  en  las  de-- 
mas  lenguas  es  por  lo  común  el  mas  irregular 
de  todo.-=.  Este  verbo  es  en  quichua  como  eií 
la  mayoría  de  las  lenguas  europeas ,  el  auxi- 
liar necesario  de  la  voz  petoiva.  La  construc- 
ción de  las  frases  es  ílja  y  muy. sencilla.  "El 
verbo  se  coloca  con  uniformidad  al  fm  dé  la 
proposición;  La  lengua  de  los  cálculos  tiene 
entre  los  quichuas  no  menos  perfección  que 
la  dé  los  ciernas  órdenes  de  ideas:  su  numera- 
ción sigue  el  sistema  decimal,  cuya  aplicación 
llega  hasta  las  centenas  de  millar. 

Los  antiguos  peruanos  tenían  una  especie 
de  literatura.  Cultivaban  la  poesía,  y  el  ritmo 
de  su  versificación  era  á  la  par  varió  y  regu- 
lar, «Los  hombres  grandes ,  dice  Itaynal  en 
su  Historia  filosófica  de  los  establecimientai 
y  comercio  da  los  europeos  en  ambas  Indias) 
era  el  'objeto  ordinario  de  los  poemas  com- 
puestos por  ia  familia  de  los  incas  ¡  para  la 
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instrucción  de  los  pueblos.»  Los  amantas  ó 
filósofos  improvisaban  apólogos  para  poner 
mas  fácilmente  la  moral  al  alcance  del  pueblo, 
y  los  arovkus  ó  poetas  hacían  mas  asimila- 
ble á  la  memoria  la  narración  de  los  hechos 
históricos  revistiéndolos  con  las  formas  poé- 
ticas. Según  el  historiador  del  Perú,  Garcilaso 
de  la  Yega,  quien  por  su  madre,  descendía  de 
los  locas,  poseían  los  antiguos  peruanos  bas- 
ta una  literatura  dramática,  y  se  representa- 
ban antiguamente  en  Cuzco  comedias  y  trage- 
dias. Los  poetas  nacionales  se  ejercitaban 
ademas  en  componer  versos  del  género  de 
nuestros  sonetos  ó  redondillas  españolas,  poe- 
sías sencillas  y  ligeras,  cuyo  objeto  habitual 
era  el  amor. 

Todas  las  producciones  de  esta  literatura 
indígena  de  los  quichuas  se  perpetuaban  solo 
por  la  tradición  oral,  puesto  que  la  escritura 
era  desconocida  en  el  Perú  antes  de  la  llega- 
da de  los  europeos.  Tampoco  se  halla  proba- 
do de  modo  alguno  que  los  incas  hayan  he- 
cho uso  jamás  como  los  aztecas  de  Méjico  uso 
de  un  sistema  determinado  de  gerogtiücos. 
Respecto  á  sus  famosos  quipos,  que  algunos 
escritores  amantes  de  lo  maravilloso,  titulan 
anales  del  imperio,  solo  suplían  muy  imper- 
fectamente la  escritura.  Eran,  se  ha  dicho,  re- 
gistros llevados  por  medio  de  cnerdas,  cuyos 
variados  nudos  y  diversidad  de  colores  con- 
signaban los  hechos,  cuyo  recuerdo  importa- 
ba b  era  grato  conservar,  y  quo  estaban  guar- 
dados bajo  la  custodia  de  depositarios  fieles, 
constituidos  por  la  autoridad  pública.  Mas  es- 
tos rosarios  do  cordones  anudados  no  pueden 
considerarse  en  realidad  como  meros  instru- 
'  mentos  de  cálculo;  ios  matices  de  los  cordo- 
nes indicaban,  la  naturaleza  de  los  objetos,  y 
la  forma  de  los  nudos  las  cuantidades  ó  nú- 
meros. Cuanto  podía  hacerse  mediante  ellos, 
era  llevar  registro-  del  número  de  habitantes 
de  cada  provincia  y  de  las  diferentes  produc- 
ciones que  se  acopiaban  en  los  almacenes  pú- 
blicos para  el  servicio  de  la  nación;  pero  co- 
mo lo  observa  Robertson  en  su  Historia  de 
América,  «los  quipos  eran  de  muy  escasa  uti- 
lidad para  conservar  la  memoria  asi  de  los 
antiguos  acontecimientos  .como  de  las  insti- 
tuciones políticas.» 

La  segunda  nación  ó  raza  del  Perú,  bajo 
el  doble  aspecto  del  número  y  la  civilización 
es  la  de  los  aymarás.  Hállase  su  territorio 
como  enclavado  dentro  del'  do  los  quichuas 
que  lindan  al  Norte  y  Sud  con  ella.  Parece  que 
su  patria  original  debió  ser  la  periferia  del 
lago  de  Titicaca,  al  Mediodía  del  cual  consti- 
tuye aun  toda  3a  población  indígena  de  las 
dióceiss  de  la  Paz  y  de  Chuquisara  (ó  la  Plata 
enBolivia).  Esta  raza  ofrece  casi  los  mismos 
caracteres  físicos  que  la  de  los  quichuas,  de 
la  cual,  no  obstante,  so  halla  separada  por  el 
lenguaje  y  costumbres.  Una  de  las  diferencias 
mas  importantes  bajo  este  último  concepto, 
consistía  antes  en  el  método  especial  emplea- 


do por  cada  una  de  estas  dos  naciones  en  ia 
construcción  de  sus  sepulturas,  pues  la  prime- 
ra depositaba  siempre  sus  cadáveres  en  tum- 
bas elevadas  sobro  el  terreno,  y  al  paso  que 
la  segunda  los  confiaba  á  las  cuevas  subter- 
ráneas. 

La  lengua  aymara,  que  goza  entre  la  po- 
blación blanca  de  la  Paz  de  igual  favor  que  la 
lengua  quichua  entre  los  habitantes  de  Lima, 
no  es  menos  ruda  que  esta  última  en  su  pro- 
nunciaciou,  pero  íiene  ademas  de  común  cou 
ella  un  crecido  número  de  términos  y  algunas 
formas  gramaticales.  Se  ha  calculado  que  cosa 
de  un  veinte-avo  de  voces  tenían  igual  origen 
en  quichua  y  en  aymara.  Este  último  idioma, 
aunque  inferiora  el  o  tro  bajo  cíertasrelaciones, 
puede,  no  obstante,  tenerse  oon  razón  por 
uno  de  los  mas  ricos  y  regulares  de  América. 
Cuéntense  en  él,  por  ejemplo,  para  la  equiva- 
lencia del  verbo  llevar  basta  doce  verbos  di- 
ferentes, cada  uno  de  los  cuales  se  empica  se- 
gún el  objeto  á  que  se  aplica  y  el  modo  que 
el  objeto  tiene  de  obrar.  Las  relaciones  nomi- 
nales se  indican  no  por  preposiciones,  sino 
por  oposiciones.  La  lengua  se  halla  dlvidi- 
t  da  en  numerosos  dialectos,  que  corresponden 
á  las  múltiples  tribus,  en  que  se  divide  la 
nación. 

Por  lo  que  hace  á  los  alacumas  y  chan- 
gos, los  primeros  de  los  cuales  habitan  én  la 
vertiente  occidental  de  los  Andes,  y  los  se- 
gundos sobre  el  litoral  por  los  límites  del 
pais  alto  yba.jo,  parece  que  fundan  bajo  todos 
conceptos  la  transición  de  los  quichuas  y  de  los 
aymarás  del  Perú  á  los  araucanos  de  Chile. 

Sóbrela  vertiente  oriental  de  los  Andes  pe- 
ruanos tienen  su  asiento  cinco  naciones  ó  tri- 
bus, que  forman  ,  en  la  clasificación  de  razas 
que  bosquejamos,  uua  rama  particular  á  que 
Mr.  d'Orbigny  da  el  epíteto  de  antisima,  por 
analogía  con  el  nombre  quo  tenia  su  pais 
en  lengua  quichua.  Estas  naciones,  que  solo 
cuentan  reunidas  en  el  territorio  peruano  con 
quince  mil  almas,  son  las  de  los  yuracares, 
de  elevada  estatura,,  humor'foroz,  independien 
le  y  adusto,  la  de  los  mocetmes  ó  chunchos,  de 
cuerpo  recogido  y  rechoncho,  las  de  los  iras- 
cibles tacanas,  de  los  pacíficos  mor opas ,  de 
los  sociables  y  joviales  apolistas.  Todos  los 
antisimos  observan  casi  un  mismo  género  de 
vida'.  Cazadores  y  pescadores  apasionados,  son 
a  la  par  agricultores  por  necesidad.  Compara- 
dos bajo  el  aspecto  de  la  complexión,  con  los 
peruanos  propios,  son  casi  blancos,  circuns- 
tancia que  me  parece  podría  esplicarse  en  gran 
parte  poría.habilual  residencia  que  hacen  es- 
tos pueblos  en  los  bosques  mas  húmedos  y 
sombríos.  Las  lenguas  de  estas  tribus  estén, 
como  se  conocerá,  muy  lejos  de  haber  cons- 
tituido para  ios  europeos  objeto  tan  especial 
de  estudio  como  las  anteriores;  pero  se  lia 
notado,  sin  embargo,  que  á  escepcion  de  la 
délos  tacanas,  descollaban  por  su  dulzura  y 
eufonía. 
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Penetrando  mas  en  lo  interior,  aunque  sin 
traspasar  los  límites  del  Perú,  hallamos  acá 
mas  al  Norte  en  dirección  de  Matto-Grosso 
brasileño,  acullá  mas  al  Sud  hacia  el  Gran- 
Chaco  i  argentino  dos  naciones  importantes, 
que  parece  no  se  enlazan  con  las  que  acaba- 
mos de  recorrer;  nos  referimos  á  las  dos  na- 
ciones de  los  moceos  y  de  los  chiquitos,  cada 
una  de  las  cuales  ha  comunicado  su  nombre  á 
una  provincia  de  la  Bolivia. 

La  primera  constituye  parte  del  tercer  ra- 
mo de  la  raza  denominada  por  d'Orbigny  pam- 
peana y  cuenta  cerca  ds  13,000  almas.  La 
lengua  que  maneja,  por  lo  demás  suave  y  ar- 
moniosa, carece  de  las  articulaciones  d,  f,  l, 
y  no  se  duplica  consonante  alguna.  Examinan- 
do su  sistema  gramatical  se  advierte  la  varie- 
dad de  formas  de  que  es  susceptible  la  voz  pa- 
siva que  emplea  alternativamente  en  forma 
auxiliar  á  una  multitud  de  verbos,  cada  uno 
de  los  cuales  espresa  un  matiz  particular  de 
sufrimiento  ó  temor.  La  numeración  es  en  esta 
lengua  el  colmo  de  la  concisión.  Elmoxo  ofre- 
ce grandes  relaciones  con  el  maopura,  que  se 
habla  bastante  mas  allá  de  los  limites  del  Pe- 
rú, entre  elMarañon  y  el  Orinoco. 

La  población  de  los  chiquitos,  otra  nación 
de  pampas,  no  escede  de  15,000  almas.  Cons- 
tituye una  raza  de  cutis  relativamente  claro, 
carácter  suave  y  ligero,  y  análogo  á  la  prece- 
dente, tanto  bajo  estos  dos  aspectos,  como  ba- 
jo el  de  la  etimología  de  las  voces;  su  lengua 
no  posee  ni  los  sonidos  duros  ni  la  redundan- 
cia de  consonantes  de  los  idiomas  del  Perú 
Occidental,  bien  que  contenga  una  crecida  pro- 
porción do  sonidos  nasales  y  guturales.  Abun- 
da  en  espresiones  destinadas  á  reproducir  los 
matices  de  las  modificaciones  físicas.  Fálta- 
le el  verbo  substantivo,  pero  á  falta  de  nom- 
bres numerales  ha  adoptado  los  españoles. .. 

El  lenguaje  habitual  de  las  muyeres  en  el 
pueblo,  difiere  del  de  los  hombres  por  cierto 
número  de  voces  y, formas.  Igual  particulari- 
dad se  esplica  entre  los  saralbes  por  la  hipó- 
tesis de  que  las  mugeres  representan  entre 
ellos  los  restos  de  una  nación  subyugada,  cu- 
ya parte  de  población  viril  ha  quedado  destrui- 
da. Dudamos  pueda  aplicarse  igual  esplicacion 
á  la' diferencia  de  lenguaje  de  ambos  sexos 
entre  los  chiquitos;  porque  el  uso  que  siguen 
los  hombres  de  estos  de  emplear  formas  de 
espresion  femenina  cuando  se  dirigen  á  la  di- 
vinidad ó  en  general  á  todos  aquellos  á  quie- 
nes desean  tributar  un  homcuage  especial  de 
respeto,  parece  indicarnos  que  lo  que  distin- 
gue entre  los  chiquitos  el  lenguaje  de  las  mu- 
geres de  el  de  los  hombres,  no  consiste  mas 
que  en  el  empleo  de  las  formas  reverentes 
multiplicadas  como  tantas  otras ,  que.  corres- 
ponden á  varias  lenguas  del  archipiélago  In- 
dico. 

Citaremos  todavía  antes  de  terminar  el  ar- 
ticulo, dos  tribus  del  Bajo  Perú,  únala  de  los 
panos,  que  habita  en  dirección  del  ücayale, 


en  la  cual  se  ha  hallado  el  uso  de  geroglídcos , 
otra  la  de  los  carapuchos,  horda  furibunda  y 
antropófaga,  que  vive  en  el  sentido  del  Pachi- 
tea,  aduyente  izquierdo  del  Ucayale.  La  len- 
gua de  esta  última  está  llena  de  sonidos  ron- 
cos y  guturales,  cuyo  efecto  se  ha  comparado 
al  del  ladrido. 

Domingo  de  Saint- Tomas:  Grammática  ó  arle  de 
la  lengua  general  de  las  indios  de  tos  minos  del  Pe- 
rú llamada  guickua,  Yalladolid,  1560,  8.°  Aríey 
vocabulario;  Lima,  1386. 

Diego  de  Torres  Ilubio:  Grammática  y  vocabula- 
rio  en  la  Ungua  general  del  Perú  llamada  qui- 
chua, Sevilla,  1603. 

Diego  Gomalei  Holquln:  Grammática  y  arta 
nueva  de  la  lengua  guichua  ó  del  inca,  Lima,  1607. 
Vocabulario,  1608. 

L,  BerLoiiio:  Arte  y  grammática  de  la  lengua 
aymara,  Itoma,  1613,  ¡í.° 

Alonso  Huerta:  Arle  de  la  lengua  quichua,  Li- 
ma. 1816. 

Diego  de  Olmos:  Grammática  de  la  lengua  gene 
ral  del  Perú,  Lima,  1633,  4." 

Mexio  y  Ocon:  Arle  de  ta.  lengua  quichua,  Li- 
ma, I648. 

Esteban  Malgar:  A  ríe  quichua,  Lima,  1691. 
D,  de  Torres  Rubio:  Arle  de  la  lengua  aymara, 
Lima,  1616. 

Pedro  Ularban:  Arte  calkccism»  y  vocabulario 
mojo, Lima,  1701. 

"  Alcido  d'QrMgny:  El  hombre  americano  (francés) 
como  parte  primera  del  IV  lomo  de  un  Viage  á  la 
América  Meridional,  París  y  Strashurgo,  1837 — 
1841,9  vol  eni.o 

PESADILLA.  (Medicina.)  Esta  enfermedad 
tenia  muchos  nombres  característicos  entre  los 
antiguos.  Los  latinos  la  llamaban  nocturna 
suppressio;  opresión  nocturna;  incubus,  del 
verbo  latino  incumbere,  acostarse;  astkma 
nocturnus,  asma  nocturno;  calca  (por  calca- 
tío)  mala  ó  presión  penosa,  de  donde  han  sa- 
cado los  franceses  su  palabra  cauchemar.  Los 
griegos  le  daban  los  nombres  siguientes:  pnig- 
ma  del  verbo  pnigó,  yo  hago;  épibúlé,  del 
verbo  épiballó,  yo  aprieto  por  encima,  yo 
oprimo;  ó  éphíalté,  del  verbo  éphallomai,  yo 
salto  encima,  porque  los  que  padecen  tal  en- 
fermedad creen  que  un  cuerpo  pesado  gravi- 
ta sobre  su  pecho.  Por  último,  Plinio  califica- 
ba esta  enfermedad  de  lalibria  Fauni,  ilu- 
siones del  dios  Fauno. 

Todos,  los  nombres  que  anteceden  llevan 
consigo  la  definición  de  la  pesadilla.-  Véanse 
ahora  sus  caracteres:  sobreviene  durante  el 
sueño,  consiste  en  una  opresión  mayor  ó  me- 
nor, acompañada  de  un  sentimiento  indefini- 
ble de  espanto  y  do  malestar.  El  alma  percibe 
vaganiente.la  causa  de  tal  estado,  pareciendo 
á  veces  que  se  halle  uno  en  la  inminencia  de 
peligro  cualquiera  con  complela  imposibilidad 
,  de  huir  y  de  hacer  uso  alguno  de  los  múscu- 
los, lo  cual  aumenta  todavía  mas  el  terror*  A 
menudo  también,  dominado  el  enfermo  por 
una  creíble' inquietud,  trata  de  pedir  socorro, 
pero  es  inútil  que  intente  hablar  ni  siquiera 
respirar  durante  la  pesadilla.  A. ese  estado  in- 
comprensible sucede  con  frecuencia  una  re- 
pentina vigilia,  que  deja  á  veces  en  el  espíritu 
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restos  de  la  reciente  agitación,  pero  á  lo  me- 
nos no  se  halla  paralizado  el  sistema  muscu- 
lar, y  se  liabla  espeditamente,  encontrándose 
un  placer  en  hacer  funcionar  órganos  que  po- 
cos instantes  antes  parecían  no  hallarse  bajo 
la  influencia  de  la  voluntad. 
-;":  ':En  otros  casos  mas  raros,  produce  la  pesa-- 
di  lia  el  desorden  real  de  ciertas  partes;  en  cu- 
yo caso  esperimenta  el  sistema  muscular  una 
fatiga  que  dura  mas  ó  menos  tiempo,  siguiendo 
al  despertarse  palpitaciones  que  cesan  á  los 
pocos  minutos.  La  pesadilla  es,  pues¡  un  en- 
sueño, una  especié  de  alucinación  intelectual 
producida  por  una  causa  física  ó  moral.  Entre 
las  causas  físicas  colocaremos  una  causa  pe- 
nosa de  opresión  ó  de  pesadez  que  nace  de  un 
estómago  que  sufre,  ó  que  se  halla  recargado 
de  alimentos,  pero  sin  que  por  eso  pueda  in- 
terrumpir enteramente  el  sueno.  Indicaremos 
igualmente  un  estado  real  de  opresión  produ- 
cida por  una  afección  del  pulmón- ó  del  corazón 
ó  bien  de  otro  órgano  menos  interesante.  Cier- 
tos autores,  guiados  por  ciertas  consideracio- 
nes de  anatomía  han  atribuido  la  pesadilla  á  la 
presión  que  ejercen  ea  la  economía  algunas 
partes  sobre  ciertas  otras.  Pero  sin  entretener- 
nos en  sus  diversas  espíicaciohes,  nos  parece 
fuera  de  duda  que  el  fenómeno  que  nos  oríüpa, 
eícitado  por  la'plenitud  del  estómago  se  debe 
al  estado  de  malestar  del  órgano,  á  la  incom- 
pleta percepción  del  dolor  por  et  cerebro,  el 
cual  refiere  esta  doloroau  sensación  á  los  lic- 
chos  incoherentes  que  constituyen  el  cnsitcño. 

-  Por  lo  que  hace  á  las. causas  morales  va- 
mos ahora  a  enumerarlas  en  dos  palabras.  Una 
de  ellas  es  la  sdureescitacion  del  cerebro  caii- 
sadapor  pesares,  sea  cual  fuese  su  naturaleza, 
ó  bien  por  un  gozo  eseesívo,  por  trabajos  muy 
prolongados,  y  en  fin,  por  ciertas  afecciones, 
particularmente  de  las  llamadas  nerviosas.  En 
el  niño  tómala  pesadilla  diferente  carácter:  des- 
piértase la  criatura  dando  atronadores  alaridos; 
s  ii  Cara  se  pres  enta  co  mo  aterrada  y  hasta  rehusa 
mamar,  de  tal  suerte  se  hallan  aun  sus  órganos, 
después  de  despiertos;  bajo  la  influencia  de  Ja 
agitación  que  descúbrela  pesadilla.  Semejantes 
resultados,  que  pronto  desaparecen,  son  cierta- 
mente poco  temibles  en  general  parala  criatura, 
pero  creemos,  sin  embargo ,  que  espreciso  pros- 
cribir la  naracionde  esos  absurdos  y  espantosos 
cuentos  con  que  se  alimenta  la  débil  é  impre- 
sionable imaginación  de  los  niños.  El  menor 
mal  que  para  ellos  resulta  de  semejante  cos- 
tumbre es  la  pesadilla  que  sufren  casi  siempre 
después  de  tan  imprudentes  consejos;  pero  mas 
adelante  éspériínentta  otra  consecuencia  mas 
funesta,  es  decir,  que  quedan  toda  su  vida  tí- 
midos, cobardes  y  líenos  de  ano.  propensión  á  las 
pequeñas  supersticiones  que  achica  el  juicio,  y 
semiapaga  las  ideas  nobles  y  geucrosas.  Esta  se 
aplica  sobre  todo  á  las  clases  indigentes,  en 
ks  cuales 'no  va  una. educación  secundaria  ¡i 
corregir  los  vicios  dé  la  educación  primitiva, 
» de  la  que  se  da, en  la  cuna.  Hada  diremos  aqni 
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de  los  Íncubos  y  suecubos,  espíritus  imagina- 
riosj  masculinos  y  femeninos,  á  los  cuales  ha 
dado  origen  la  pesadilla  en  una  época  mas  cré- 
dula que  la  presente.  Bastará  indicar  que  éstos 
pretendidos  espíritus,  cuya  importancia  exage- 
raban de  intento  ciertas  personas,  dieron  orí- 
gen  á  muchos  cuentos  ridículos,  llegándose  a 
creer  que  los  espíritus  masculinos  ó  Íncubos 
pDdiau  dar  el  título  do  madres  á  las  mugeres 
Con  quienes  tenían  relación. 

Para  evitar  la  pesadilla,  bastará  alejar  las 
cuasas  que  la  producen,  y  según  sea  esta  can- 
sa física  ó  moral,  asi  se  encontl-ará  indicado 
él  tratamiento  én  todos  los  casos;  tratamiento 
mñclio  mas  inmediatamente  activo,  no  vacila- 
mos en  confesarlo,  cuando  tenga  que  Combatir 
causas  físicas,  que  venando  séapara  contrares- 
tar  impresiones  morales. 

PESANTEZ.  (Físico.)  Cuando  Un  fenómeno 
se  muestra  accidentalmente  .o  solo  aparece  de 
vez  en  cuando,  entonces  llama  la  atención  ge- 
neral, se  estudian  sus  principales  condiciones 
y  se  trata  de  descubrir  su  causa.  Hay,  por  el 
contrario,  efectos  con  los  cuales  estamos  tan 
familiarizados  que  los  vemos  sin  reparar  en 
ellos,  los  aprovechamos  sin  ocurrimos  anali- 
zarlos y  sin  desear  saber  cuál  es  su  origen, 
ha  pesantez  es  uno  de  esos  efectos;  siempre 
lian  obedecido  loS  cuerpos  á  esa  fuerza,  y  sin 
embargo,  apenas  hace  dos  siglos  que  Galileo 
y  Huyghens  descubrieron  las  leyes  de  la  caída 
de  los  cuerpeis.  Vamos  á  enunciarlas. - 

I.  Un  cuerpo  elevada  sobre  Id  superficie 
terrestre  y  libremente  abandonado  asimis- 
mo, se  mueva  vertkalmentede  arriba  abajo. 

La  caida  vertical  de  los  cuerpos  es  un  he- 
cho que  no  puede  negarse;  pero  su  causa  no 
se  ha  fijado  eti  la  atracción  que  él  globo  ter- 
restre ejerce  sobre  las  sustancias  materiales, 
sino  después  .de  haber  estudiado  muchas  hi- 
pótesis. Debemos  admitir  esa  fuerza,  no  preci- 
samente como  una  causa  especial,  sino  como 
uno  de  los  casos  particulares  de  la  fuerza  ge- 
neral que  con  el  nombre  de  gravedad  rige,  al 
parecer,  el  Universo.  Es  muy  fácil  efectiva- 
mente probar,  que  las  leyes  de  la  caida  de  los 
cuerpos  son  una  consecuencia  inmediata  de  la 
lendencia  que  tienen  las  partículas  materiales 
á  precipitarse  unas  sobre  otras  con  una  ener- 
gía inversamente  proporcional  al  cuadrado  de 
su  distancia. 

II.  Un  cuerpo  libre  para  moverse,  y  si- 
tuado fuera  de  una  esfera  que  lo  atrae,  se 
dirige  A  su  centro  siguiendo  la  dirección  del 
radio  en  cuya  prolongación  se  encuentra;  el 
esfuersu  necesario  para  impedirle  .obedecer 
d  esít  fuerza  debe  ser  proporcional  dsü  ma- 
sa, pero  la  velocidad  que  loma  es  de  lodo 
panto  independiente  de  dicho  esfuerzo. 

Siendo  la  tierra  sensiblemente  esférica, 
debe  obrar  del  mismo  modo  sobre  los  cuer- 
pos colocados  en  su  superficie  y  por  consi- 
guiente su  caida  debe  ser  proporcional  al  ho- 
rizonte; resultado  confirmado  por  la  esperlén- 
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cia  en  todos  los  lugares  donde  lia  penetrado 
el  hambre.  Por  lo  demás,  como  toda  acción 
es  recíproca,  el  globo  arráyenle  so  dirige  tam- 
bién tóela  el  atraído  en  razón  inversa  dp  su 
masa;  pero  ponió  la  masa  del  globo  terrestre 
es  tan  grande  en  comparación  de  los  graves, 
no  solo  no  se  mueve,  sino  que  hace  inapre- 
ciable la  tendencia  que  tienen  de  dirigirse  uno 
hacia  otro,  los  cuerpos  separados  por  un  pe- 
queño intervalo. 

Como  la  acción  de  la  tierra  se  ejerce  si- 
multáneamente sobre  cada  molécula  material, 
la  tendencia  de  los  cuerpos  á  caer  es  igual  á 
so  masa  ó  á  la  suma  de  sus  partículas  multi- 
plicada por  el  esfuerzo  que  la  atracción  ter- 
restre ejerce  sobre  cada  una  de  ellas,  y  el 
producto  es  el  peso  del  cuerpo.  Si  lo  repre- 
sentamos por  P,  siendo  M  la  masa  y  g  laacciou 
del  globo,  tendremos  P==Mg;  y  para  otro  cuer- 
po p=mg,  de  donde  V:  p::  JI:  m,  lo  cual  de- 
muestra que  el  peso  del  cuerpo  es  proporcio- 
nal a  su  masa,  aunque  semejantes  espresio- 
nes indican  cosas  esencialmente  dil'erenles: 
en  efecto,  siendo  Iamlsma  la  masa  de  un  cuer- 
po, su  peso  aumentará,  ó  disminuirá,  si  la  pe- 
santez crece  ó  mengua. 

Otra  consecuencia  ademas  se  desprende  de 
la  acción  simultánea  del  globo  sobre  el  con- 
junto de  moléculas  que  constituyen  la  masa 
de  los  cuerpos;  esa  consecuencia  es  que  iodos 
deben  moverse  con  igual  velocidad.  En  efec- 
to, en  la  ecuación  P=Mg,  la  cantidad  -g,  que 
representa  la  energía  de  la  pesantez,  espresa 
no  tan  solo  la  velocidad  virtual  de  los  cuer- 
pos suspendidos,  sino  también  Ja  que  tienen 
cuando  pueden  moverse  libremente.  Ese  valor 
g  es  completamente  independiente  de  M;.  y 
ora  estén  las  partículas  unidas,  ora  separadas, 
la  fuerza  obrará  sobre  cada  una  de  elias  exac- 
tamente del  mismo  modo.  Divídase  un  kilo- 
gramo en  mil'  partes,  abandónense  á  la  ac- 
ción de  la  pesantez  y  llegarán  juntas  á  la  su- 
perficie del  globo;  reúnanse  y  juntas  recorre- 
rán en  igual  tiempo  el  mismo  espacio,  porque 
en  este  caso  la  fuerza  que  produce  el  movi- 
miento y  lainercia.de  la  materia  que  lo  reci- 
be conservan  entre  si  idéntica  relación:  una 
y  otra  crecen  con  la  masa.  Luego  la  velocidad 
de  los  cuerpos  que  caen  debe  ser  igual  para 
todos. 

Asi  efectivamente  advertimos  que  sucede 
en  el  vacio,  donde  un  pedazo  de  papel  cae 
al  mismo  tiempo  que  una  masa  de  plomo;  pe- 
ro fuera  del  vacio,  como  el  aire  es  una  resis- 
tencia que  ha  de  vencerse,  la  velocidad  délos 
graves  se  modifica,  menguando  para  los  cuer- 
pos que  con  menos  masa  presentan  mayor 
superficie.  Ün  disco  de  papel,  por  ejemplo,' 
tarda  mas  en  caer  que  uno  de  metal;  pero  si 
sobreponemos  el  primero  al  segundo,  ambos 
caerán  al  propio  tiempo,  puesto  que  el  papel 
ya  no  tendrá  que  vencerla  resistencia  de  una 
columna  atmosférica. 
III.   La  pesantez  ejerce  sobre  los  cuerpos 


una  acción  continua  y  constante,  que  los  ha- 
ce mover  con  movimiento  uniformemente 
acelerado  y  recorrer  espacios  que  son  entre 
sí  como  los  cuadrados  de  los  tiempos  de  su 
caída,  de  lo  cual  resulta  que  tas  cantidades 
en  que  caen  durante  cada  tiempo  sucesivo, 
forman  una  progresión  aritmética,  cuyos 
diferentes  términos  siguen  la  razón  de  Iqs 
números  impares  l,  3,  5,  7,  9,  etc.  Yéans» 
los  articulas  caída  de  los  cuerpos  ,y  ma- 
quinas. 

IV".  Un  cuerpo  sustraído  déla  influencia 
de  la  pesantes  continuaría,  en  razón  de  su 
velocidad  adquirida,  moviéndose  uniforme- 
mente en  el  mismo  sentido,  y  en  un  tiempo 
igual  á  aquel  durante  el  cual  había  estado 
sometido  á  la  influencia  do  la  pesantez,  re- 
correría un  espacio  dable  del  que  había  re- 
corrido durante  ese  tiempo. 

En  efecto,  á  causa  de  la  inercia  de  los 
cuerpos,  estos  conservarían  el  movimiento  ad- 
quirido, que  siempre  al  fin  de  cada  tiempo  es 
doble  en  velocidad  qne  al  fin  del  tiempo  pre- 
cedente. En  los  artículos  arriba  citados  se  en- 
tra en  mas  pormenores  acerca  de  las  conse- 
cuencias de  las  leyes  que  acabamos  de  enun- 
ciar. 

El  péndulo  es  un  instrumento  muy  á  pro- 
pósito para  medir  la  energía  de  la  pesantez,  y 
por  su  medio  se  ha  demostrado:  i."  que  la 
pesantez  disminuye  como  crece  el  cuadrado 
de  la  distancia  al  centro  déla  tierra  y  2.°  que 
disminuye  desde  el  ecuador  á  los  polos.  Véa- 
se PENDULO. 

Cuando  una  esfera  atrae  en  razón  inversa 
del  cuadrado  de  la  distancia  á  un  cuerpo  colo- 
cado en  su  superficie,  las  porciones  de  esfera 
situadas  cerca  de  dicho  cuerpo,  obran  sobre 
él  con  mas  energía  que  las  parles  mas  distan- 
tes. Newton  ha  probado  que  cu  este  caso  el 
resultado  definitivo  es  el  mismo  que  si  todas 
las  moléculas  atrayentes  se  hallasen  reunidas 
en, el  centro  del  globo.  Como  el  radio  terres- 
tre es  incomparablemente  mayor  que  la  allir1 
ra  de  nuestras  mas  elevadas  montañas,  es 
muy  poco  diferente  la  pesantez  en  dichos 
puntos  de  la  (pie  se  nota  aL  nivel  del  mar  (véa- 
se gravedad.)  l'or  la  misma  razón,  esa  fuerza 
se  debilita  á  medida  que  nos  aproximamos  al 
centro  de  la  tierra.  En  efecto,  suponiendo  que 
la  densidad  del  globo  es  uniforme,  su  influen- 
cia A  sobre  un  mó  vil  colocado  en  la  superficie 
es  como  str  masa  dividida  por  el  cuadrado 

*  4ttIís 
del  radio  de  la  tierra  de  donde  A  =  — —  Res- 

¡   3  R  . 

pecio  de  otro  cuerpo,  colocado' á  una  profun- 
didad D,  la  influencia  A'  seria  tü!^. — ÜL  si 

3  (R-B)s. 

dividimos  una  por  otra  ambas  ecuaciones,  te- 
nemos —  =  es  decir,  que  en  el  inle- 
rior  de  una  esfera  cuya  densidad  es  uniforme, 
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la  energía  déla  pesantez  es  proporcional  á  ia 
distancia  al  centro,  de  suerte  qué  en  este  pun- 
to será  completamente  nula. 

La  rotación  de  la  tierra  alrededor  del  eje 
contribuye  'á  darle  la  forma  de  un  esferoi- 
de aplanado  en  los  polos,  de  lo  cual  resulta 
que  los  cuerpos  situados  en  la  superficie  no 
están  a  igual  distancia  de  su  centro.  Ademas, 
como  todo  cuerpo  circulante  está  animado  de 
una  fuerza  que  tienda  á  separarlo  del  punto 
alrededor  del  cual  se  mueve,  ambas  causas 
reunidas  disminuyen  en  el  ecuador  la  acción 
de  la  pesantez.  Llamando  6  la  energía  de  esta 
fuerza  en  la  latitud  de  45°,  en  otro  lugar  tp, 
será  Gr=G(H-  0,002837  los2«p);  por  últi- 
mo, seria  completamente  nula  en  el  ecuador, 
si  la  duración  de  la  revolución  diurna  de  la 
tierra,  fuese  diez  y  siete  veces  menor. 

PESCA.  El  arle  de  la  pesca  suministra  al 
hombre  una  multitud  de  seres  animados  que 
proveen  á  su  subsistencia  y  á  sus  necesidades. 
Inferior  á  unos  en  fuerza  y  á  otros  en  agili- 
dad, separado  de  todos  por  un  elemento  dife- 
rente del  que. habita,  triunfa  de  cuantos  obstá- 
culos le  opone  la  naturaleza  con  los  recursos 
de  su  inteligencia.  Con  este  objeto  emplea  ar- 
tiflcios  ingeniosos  para  sacar  su  presa  del  fon- 
do de  las  aguas  donde  parecia  estar  á  cubierto 
de  sus  ataques  y  señala  por  todas  partes  su  im- 
perio tanto  por  la  manera  de  vencer,  como  por 
la  multitud  de  sus  victorias.  La  pesca  ha  prece- 
dido á  la  agricultura,  es  contemporánea  de  la 
caza,  y  ambas  han  sido  inventadas  desde  la 
mas  remota  antigüedad. 

Este  arle  á  la  par  tan  útil  y  agradable  se 
Labia  perfeccionado  entre  los  griegos  desde  el 
tiempo  de  Homero  y  aun  mas  entre  los  roma- 
nos. Plutarco  nos  dice  que  Marco  Antonio  era 
muy  aficionado  á  la  pesca;  y  es  de  creer  que 
todos  los  pueblos  desde  su  infancia  lo  cultiva- 
sen como  uno  de  lo  mas  necesarios,  y  que  si- 
guiese los  progresos  de  su  civilización.  En  el 
dia  es  un  ramo  considerable  de  comercio.  Con- 
siderado en  abstracto,  no  solo  es  un  espar- 
cimiento agradable  permitido  á  ambos  sesos, 
que  puede  proporcionarse  el  hombre  aun  en 
la  edad  mas  avanzada  cuando  se  vé  privado  de 
los  placeres  de  la  juventud,  sino  una  profe- 
sión, honrosa,  una  industria  lucrativa,  un  me- 
dio el  mas  adecuado  para  robustecer  el  cuer- 
po, y  conservar  la  salud,  en  una  palabra,  el 
patrimonio  de  muchas  familias,  la  riqueza  de 
pueblos  y  de  naciones  enteras.' 

Dividiremos  este  arte  en  dos  partes  prin- 
cipales. La  primera  trata  dolos  diferentes  apa- 
rejos que  se  han  inventado  para  utilizar  las 
pesqueras,  de  los  cebos  mas  ventajosos  y  ge- 
neralmente usados  tanto  naturales,  como  arti- 
ficiales y  de  las  estaciones  oportunas:  la  se- 
gunda contiene  una  reseña  histórica  de  los  pe- 
ees  que  mas  abundan  en 'nuestras  costas  y  rios 
con  él  método  especial  de  pescar  para  cada 
especie.  Esta  última  parte  se  encontrará  es- 
plicada  en  el  articulo  pescado. 


Artificiosinventadosparapescar.  La  pes- 
ca decordely  caña,  este  placer  tan  puro  é  ino- 
cente que  es  propio  de  todas  las  edades  y 
nno  de  los  mas  honestos  y  agradables  pasa- 
tiempos, proporciona  goces  tanto  á  los  ricos 
como  á  los  pobres,  pudiendo  practicarse  casi 
en  todo  el  año.  Los  instrumentos  de  que  se 
vale,  son  los  mas  sencillos  y  menos  coslosos, 
y  asi  por  esta  razón  como  por  ser  el  origen 
del  arte,  exige  que  se  esplique  antes  que  los 
demás  inventos  mas  complicados  que  se  fue- 
ron introduciendo  á  medida  que  la  esperien- 
cia  y  las  reiteradas  observaciones  estendieron 
y  perfeccionaron  tan  importante  industria. 

ün  pescador  debe  estar  provisto  de  cañas, 
cordeles,  anzuelos,  de  una  sonda,  de  hoyas  y 
tapones  de  corcho,  de  una  argolla  para  desen- 
ganchar los  sedales  y  de  una  redecilla.  Debe 
tener  ademas,  sobretodo  cuando  pesca  lejos  de 
su  domicilio,  una  caja  de  Metro  para  encerrar 
los  gusanos  de  tierra,  un  saco  de  tela  para  los 
de  carne;  una  cesta  para  poner  el  pescado  que 
coge,  y  en  fin,  un  aparejo  completo,  que  con- 
siste en  cañas  de  diferentes  tamaños,  cuerdas 
de  diversos  géneros,  de  crin,  seda,  cáñamo, 
esparto,  hilo,  bramante,  etc.;  anzuelos  simples 
y  dobles  apilados  en  crin,  en  cuerdas  de  guitar- 
ras ú  en  capullos  de  gusanos  de  seda,  alam- 
bres para  el  sedal  del  uso,  prefiriéndose  los 
mas  flexibles,  porque  se  ajustan  á  toda  especie 
de  cañas,  lo  que  no  .hacen  los  que  están  encer- 
rados en  forma  de  caracol;  agujas  para  cebar 
ó  colocar  el  cebo  y  para  la  posea  del  sollo  y 
de  la  trucha:  un  harpon,  pedazos  de  plomo  cor- 
tados de  diversos  diámetros  y  tenazas  para 
aferrados  al  sedal,  plumas  pintadas  para  las 
corrientes,  una  faldriquera  para  guardar  el  pes- 
cado vivo  durante  la  pesca;  una  caja  para  di- 
ferentes diges;  una  cartera  de  moscas  artificia- 
les, cera,  estambre,  un  cuchillo,  una  navaja 
y  un  par  de  tijeras, 

Las  cañas  deben  tener  el  largo  de  10  ó 
12  pies,  mas  ó  menos ,  según  la  esteusion 
del  rio  ó  la  profundidad  del  agua  donde  se 
quiera  pescar;  tres  ó  cuatro  pulgadas  de  cir- 
cunferencia por  la  empuñadura  y  una  por  el 
eslremo  opuesto.  Las  mejores  son  las  de  bam- 
bú; se  elegirán  las  más  secas,  ó  se"'  curarán 
secándolas  dentro  de  un  horno  o  teniéndolas 
por  un  mes  al  sol.  Las  que  se  aplican  á  peces 
pequeños -de  estanques  ó  arroyos  y  se  ceban 
con  insectos  naturales  ó  artificiales,  deben  ser 
muy  ligeras  á  fin  de  que  sea  fácil  hacer  brin- 
car el  anzuelo  sobre  la  superficie  de  las  aguas, 
y  se  forman  de  cañaheja,  varillas  de  espino 
negro,  de  níspero,  ó  avellano.  Las  propiedades 
que  deben  tener  en  generalson  estas:  ser  flexi- 
bles y  al  mismo  tiempo  fuertes,  largas,  ligeras 
y  portátiles,  es  decir,  que  no  moleste  su  con- 
ducción, como  sucedería  con  una  percha  de  10 
á  15  pies.  La  flexibilidad  y  la  elasticidad  uni- 
das á  la  fuerza  dependen  enteramente  de  la 
calidad  de  la  materia  con  que  se  hacen. 

.El  sedal  ó  liña  que  se  ata  á  la  estreruidad 
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de  la  ceña  es  un  hilo  mas  ó  menos  fino,  com- 
puesto fio  crines  blancas,  seda,  pita,  etc.  al 
que  se  liga  uno  ó  muchos  anzuelos.  El  grueso 
y  longitud  de  los  sedales  varia  según  lu  espe- 
cie de  pesquera  á  que  se  destinen.  Pero  en  ge- 
neral para  la  pesca  ordinaria  deben  ser  de  dos 
crines  las  dos  piezas  inmediatas  al  anzuelo; 
ias  que  están  por  encima  de  tres;  las  siguien 
tes  de  cuatro  y  asi  sucesivamente  aumentán- 
dose en  proporción  de  que  la  liña  disminuya 
uniformemente  de  grueso  desde  la  caña  hasta 
el  anzuelo.  El  color  del  sedal  varia  también 
segnn  las  circunstancias;  pero  se  debe  prefe- 
rir el  verde,  porque  es  el  del  elemento  que 
habitan  los  peces,  y  los  alarma  menos.  Hay  un 
sin  número  de  liñas  ó  sedales  según  la  diver- 
sidad de  pesqueras  que  se  intenten  utilizar, 
pero  sean  de!  género  ó  materia  que  fueren, 
con  tal  que  estén  ligados  á  anzuelos,  se  les  da 
el  mismo  nombre,  y  deben  ser  perfectamente 
iguales  sin  escesiva  tercedura. 

El  anzuelo  es  un  gancho  de  acero  encorva- 
do que  se  ata  al  estremo  de  la  liña  y  que  re- 
cibe el  cebo  que  debe  atraer  el  pescado.  La 
parte  mas  corta  está  armada  de  un  dardo,  cuya 
punta  tiene  una  dirección  opuesta  á  aquella 
con  el  objeto  de  que  el  pescado  no  pueda  des- 
prenderse cuando  el  anzuelo  se  ha  engancha- 
do en  las  partes  interiores  de  su  boca.  La  otra 
parte  cuya  longitud  es  ordinariamente  doble 
de  la  primera  está  terminada  algunas  veces 
por  mi  anillo  y  con  mas  frecuencia  por  un 
aplanamiento  de  su  esfremidád. 

Los  anzuelos  deben  ser  proporcionados  á 
la  fuerza  y  magnitud  de  los  peces.  Los  hay  do- 
bles que  sirven  principalmente  para  la  pesca 
del  sollo,  y  se  componen  de  dos  simples  for- 
mados de  un  mismo  hilo  de  acero,  el  cual  do- 
blándose hácia  el  medio  presenta  una  especie 
de  anillo  destinado  á  recibir  el  sedal.  Sus  cua- 
lidades esenciales  son  que  tengan  la  punía  muy 
aguda,  no  embotada,  el  temple  fuerte  y  al  mis- 
mo tiempo  elástico,  para  que  pueda  doblegarse 
con  facilidad,  sin  romperse. 

La  sonda  sirve  para  medie  la  profundidad 
del  agua,  c  indicar  la  distancia  que  debe  pro- 
mediar entre  la  boya  y  el  anzuelo.  Se  hace  de 
plomo  en  forma  de  cono  chato  en  su  parte  in- 
ferior, con  un  agujero  para  entrar  el  hilo  ó 
bramante  que  la  sostiene. 

Las  boyas  son  pedazos  de  corcho  ó  de  ma- 
deras de  poco  peso  destinadas  á  sostener  la  li- 
ña sobre  la  superficie'  del  agua,  ó  á  mantener 
el  anzuelo  á  la  distancia  del  fondo  que  es  ne- 
cesaria, según  la  pesca  á  que  so  aplica.  Deben 
ser  proporcionadas  á  la  sonda,  y  esta  guardará 
proporción  con  la  fuerza  de  la  corriente ,  de 
manera  que  estando  el  sedal  en  el  agua  se  per- 
ciba siempre  en  la  superficie  la  estremidad.su- 
perior  de  la  boya. 

£1  plegador  es  la  mitad  de  un  pedazo  de 
caña  de  tres  á.  cuatro  pulgadas,  esc'otada  en 
sus  dos  estremos  ,  y  sirve  para  enredar  las  li- 
ñas. También  se  hacen  de  palo  de  saúco  ó  de 
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otra  madera  leve  y  estrecha,  Debe  cuidarse  de 
no  doblar  aquellas  mientras  no  se  sequen ,  4 
fin  de  que  uo  se  pudran  con  la  humedad. 

La  argolla  para  desengancharlos  sedales  es 
de  hierro,  del  peso  de  cuatro  onzas  y  de  tres 
pulgadas  de  diámetro,  A  ella  se  ata  un  cordel 
de  veinte  á  veinte  y  cinco  pies.  Se  usa  pasan- 
do por  ella  la  caña,  y  se  deja  caer  hasta  el  si- 
tio en  que  está  clavado  el  anzuelo:  el  peso  de 
la  argolla  rompe  siempre  el  obstáculo  y  des- 
prende el  anzuelo.  Se  saca  entonces  el  sedal 
con  una  mano ,  y  el  cordel  de  la  argolla  con 
la  otra. 

La  redecilla  se  compone  de  un  aro  al  que 
está  atado  un  mango  de  madera ;  alrededor  de 
aquel  está  cosida  con  solidez  una  red  en  forma 
de  bolsillo  que  sirve  para  coger  el  pescado, 
cuando  el  pesó  de  este  es  tan  considerable 
que  no  se  puede  tirar  con  la  liña  sin  riesgo  de 
romperse. 

Las  diferentes  maneras  de  pescar  á  ta  caña 
se  reducen  á  dos  especies  distintas  ;  la  pes- 
ca de  cordeles  flotantes  y  la  de  cordeles  de 
fondo. 

La  primera  categoría  comprende  todas  aque- 
llas en  que  se  emplean  liñas  que  se  sostienen 
sobre  ó  en  el  agua  sin  tocar  el  fondo,  por  me- 
dio de  boyas  y  corchos.  En  la  segunda  se  colo- 
can las  pesqueras  que  se  hacen  con  cordeles 
que  no  dirige  el  pescador,  que  no  tienen  ca- 
ñas, pero  que  están  guarnecidos  de  cuerpos 
pesados  como  plomo  ó  piedras,  á  fin  de  que 
sean  arrastradas  al  fondo  de  las  aguas  y  per- 
manezcan alli  un  tiempo  mas  ó  menos  largo. 

Con  arreglo  á  esta  división  haremos  algu- 
nas observaciones  generales  sobre  ambas  es- 
pecies ,  esplicando  los  principios  del  arfe  que 
tienen  enlace  con  ellas. 

La  elección  del  lugar  en  que  se  debe  pes- 
car es  una  de  las  primeras  condiciones  de  un 
éxito  ventajoso.  Los  pescadores  esperimenfa- 
dos  eligen  en  cuanto  es  posible  un  fondo  llano 
sin  yerbas  ni  piedras.  No  es  menos  esencial 
medir  la  profundidad  del  agua,  lo  que  se  con- 
sigue fácilmente  por  medio  de  la  sonda.  Hecho 
esto,  se  ata  á  la  liña  la  boya,  de  modo  que  el 
anzuelo  esté  á  54  milímetros  (dos  pulgadas) 
de  tierra;  es  decir,  que  suponiendo  la  [profun- 
didad del  fondo  de  tres  metros  (6  pies)  debe 
haber  un  metro  90  centímetros  (5  píes,  10  pul- 
gadas) ,  entre  el  anzuelo  y  la  boya.  Si  la  cor- 
riente és  apacible ,  hasta  una  boya  y  «na  pe- 
queña plomada,  pero  si  es  rápida  se  aumentan 
una  y  otra.  La  longitud  de  la  liña  , desde  la  es- 
tremidad  de  la  caña  hasta  la  boya  ,  debe  ser 
proporcionada  á  la  distancia  en  que  se  encuen- 
tra el  pescador  del  lugar  en  que  la  ha  echado, 
y  por  regla  general,  sin  otras  escepeiones  que 
las  que  sean  necesarias  atendidas  las  circuns- 
tancias de  las  localidades,  tendrá  cuando  mas, 
el  largo  que  tiene  la  caña  desde  su  estremo. 
superior  hasta  la  boya. 

La  manera  de  cebar  el  parage  en  pe  se 
pesca,  varía  según  los  pescados  que  se  quiere 
7.   xxx,  9 
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coger.  Una  vez  que  el  pescador  ha  echado  su 
liña,  debe  observar  el  mas  profundo  silencio 
y  tener  los  ojos  constantemente  lijos  sobre  la 
íioya.  Cuando  observe  que  esta  se  mueve  y 
juzgue  que  el  movimiento  procedo  de  que  el 
pez  está  comiendo  el  cebo,  tira  ja  liña  hacia 
atrás  y  de  un  golpe  para  enganchar  su  presa. 
Si  es  pequeño,  nu  hay  que  tomar  precauciones; 
pero  si  es  grueso ,  lo  que  se  reconoce  por  la 
resistencia,  que  opone  ,  es  preciso  levantarle 
poco  á  poco,  y  mantenerle  la  oabeza  fuera  del 
agua  hasta  h acércela  beber  para  debilitarlo: 
luego  lo  irá  acercando  el  pescador  y  se  apode- 
rará de  él  por  medio  de  la  redecilla. 

So  observó  que  ciertos  peces  está  a. domici- 
liados entre  dos  aguas,  y  para  cogerlos  se  ha 
inventado  una  pesca  particular  que  se  practica 
Con  la  Uña  al  vuelo.  Esta  tendrá  24  pies  y  es- 
tará guarnecida  de  ocho  corchos,  el  primero  á 
6  pulgadas  del  anzuelo:  no  se  le  pone  plomo 
y  se  elige  un  fondo  roqueño  que  no  tonga  mas 
de  dos  pies  de  profundidad.  Esta  pesca  se  hace 
por  lo  común  de  una  ribera  un  poco  elevada, 
y  se  ceban  los  anzuelos  con  moscas,  ranas  y 
Otros  insectos,  variando  el  pescador  de  sitio 
cuando  quiere.  También  se  practica  en  barco 
llevándole  ála  deriva  y  echando  la  liña  cebada 
con  guindas,  abejorros  o  grillos.  De  esta  ma- 
nera se  hace  no  solo  la  del  mar ,  sino  la  del 
sollo  y  agua  dulce. 

Hay  otros  peces  que  vienen  á  la  superficie 
y  para  ellos  se  usa  de  una  especie  de  liña,  lla- 
mada látigo,  de  cinco  anzuelos  sin  plomo  ni 
hoya.  El  fondo  de  estas  pesqueras  os  poco  pro- 
fundo, el  agua  clara  y  corriente.  El  cebo  pro- 
pio es  ol  de  gusanos  de  carne,  que  se  arrojan 
de  tiempo  en  tiempo  para  atraer  los  pescados. 
Es  muy  divertida  y  sobre  todo  se  cogen  mu- 
chas brecas.  Como  -el  sedal  que  se  emplea  no 
tiene  ni  plomo  ni  corcho,  es  menester  reco- 
gerlo á  cada  instante  y  tirar  por  él  con  una  gran 
vivacidad  al  menor  ataque  que  dé  el  pez  al 
cebo.  ■ 

Un  solo  pescador  puede  pescar  con  muchas 
liñas,  disponiéndolas  por  el  órden  siguiente: 
se  atan  á  una  percha-,  cuyo  estremo'  mas  gríte- 
se entierra  en  el  borde  de  la  ribera,  incli- 
nándose casihorizonlalmente,  de  suerte  que 
no  baya  mas  de  tres  ó  cuatro  pulgadas  de  dis- 
tancia entre  la  superficie  del  agua  y  el  cabo 
superior  de  la  percha,  la  cual  quedará  mejor 
asegurada  clavando  en  la  tierra  una  horqueta 
que  forme  nu  estribo.  -  De  este  modo  se  puede 
tender  media  docena  de  liñas,  teniendo  cuida- 
do de  colocarlas  á  una  distancia  bastante  pró- 
xima, aunque  no  tan  corta  que  se  enreden  los 
anzuelos,  para  que  el  pescador  perciba  todos 
los  corchos  sin  dejar  su  puesto.  Antes  de  usar- 
se las  Uñas,  asi  en  esta  como  en  los  demás  mo- 
dos de  pescar  con  ellas,  se  pondrán  de  remojo 
en  agua  para  que  la  humedad  haga  desapare- 
cer los  pliegues  que  tengan. 

La  pesca  de  cordeles  de  fondo  se  hace  de 
tres  Humeras.  La  primera  consiste  en  servirse 


de  una  costilla  ó  barba  de  ballena,  á  la  que  es- 
tá ligada  una  liña  fuerte  llamada  de  apoyo  6 
sosten.  Elegido  un  parage  de  agua  viva  y  pro- 
funda, y  colocado  el  plomo  á  15  pulgadas  del 
anzuelo,  se  arroja  aquel  lo  mas  lejos_posiblc  y 
al  menor  movimiento  se  redobla  la  'atención; 
pero  no  se  debe  enganchar  hasta  que  se  sienta 
sobre  la  vara  un  peso  continuo  sin  sacudi- 
mientos interrumpidos.  Entonces  se  tirará  con 
fuerza,  pues  no  hay  riesgo  de  que  se  rompa  la 
liña.  El  tiempo  á  propósito  para  ella  no  es  ni  de 
dia,  ni  en  noches  de  luna,  sino  solamente  en 
las,  oscuras:  exige  mucha  paciencia  y  es  de 
suma  importancia  que  la  liña  de  apoyo  esté 
tendida  sobre  el  plomo,  á  dn  deque  el  pesca- 
dor pueda  sentir  con  mas  seguridad  los  meno- 
res ataques  de  los  peces. 

La  pesca  de  juego  es  mas  agradable  que  lo 
precedente.  Se  hace  con  una  liña  de  las  que 
ya  hemos  descrito,  en  un  parage  de  agua  pro- 
funda y  corriente;  se  echan  los  anzuelos  y  el 
plomo  que  se  ata  á  un  lado  del  barco  en  que  se 
pesca,  siendo  esencial  que  se  ligue  de  suerte 
que  permanezca  inmóvil.  Se  tienden  asi  un 
surtido  de  anzuelos,  unos  después  de  otros 
hasta  seis  ála  vez,  y  cuando  está  colocado  el 
último  soalza  el  primero,  luego  el  segundo  y 
asi  sucesivamente.  Se  cuidará  de  registrar  coa 
frecuencia  las  puntas  de  los  anzuelos  para  re- 
ponerlos, porque  flotando  continuamente  entre 
la  arena  y  las  piedras  se  embotan  con  facilidad. 
El  plomo  que  se  coloca  en  estas  liñas  es  mas  ó 
menos  pesado,  según  la  rapidez  de  Ja  corrien- 
le;  por  lo  común  es  de  dos  libras. 

Pero  la  mas  productiva  de  las  pescas  de 
cordeles  á  fondo  es  la  rastra.  Su  longitud  de- 
be estar  calculada  con  arreglo  á  la  estension 
del  rio  ó  estanque  en  qüe  se  quiera  tenderlos. 
Como  el  modo  de  disponerlos  es  aplicable  á 
los  cordeles  de  todas  dimensiones,  espl  loare- 
mos el  orden  de  una  rastra  de  muchos  cientos 
de  anzuelos. 

Estos  se  ligan  fuertemente  sobre  una  cuer- 
decilla  de  cáñamo  crudo  de  dos  pies  de  largo, 
con  bramante  muy  fuerte,  que  debe  tener  la 
longitud  proporcionada  al  número  de  anzuelos 
que  se  emplea.  Si  se  quiere  tender  la  red  en 
medio  del  agua,  se  ceban  aquellos  con  gusanos 
de  carne  ó  queso  de  Suiza,  y  si  en  las  riberas 
con  gusanos  de  tierra  y  pescados  pequeños. 
Debe  ademas  llevarse  desprevención  una  can- 
tidad suficiente  de  piedras  del  peso  de  seis  on- 
zas, poco  mas  ó  menos,  y  cuatro  ó  cinco  que 
pesen  catorce  ó  veinte  libras,  para  guarnecer 
las  estremidades  y  el  centro  de  la'  red  á  Dn  de 
lijarla  sólidamente  en  el  fondo.  Cuando  todo 
está  bien  arreglado  se  alan  Ids  anzuelos  junto 
á  la  red.  Estas  deben  tenderse  y  cobrarse  siem- 
pre, siguiendo  la  corriente. 

El  pescador  ala  una  piedra  grande  al  cabo 
de  la  cuerda  principal  y  la  echa  al  agua;  liga 
los  anzuelos  á  esta  cuerda,  de  la  que  ha  con- 
servado el  otro  estremp,  teniendo  cuidado  de 
separarlos,  colocando  á  cada  uno  de  ellos  de 
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seis  en  seis  pies  por  medio  de  otra  piedra 
grande  ligada  igualmente  á  la  cuerda  con  un 
lazo  corredizo;  ata  algunas  á  la  estremidad  su- 
perior de  aquella  y  á  lo  largo  de  la  rastra  y 
procura  tpie  siga  el  borde  de  la  ribera. 

Se  requieren  dos  personas  para  esta  pes- 
ca uno  que  tiende  la  red  y  otro  que  conduce 
el  barco.  Tendida  en  los  términos  espuestos  se 
deja  pasar  la  noebe,  pero  es  urgente  recogerla 
antes  de  amanecer,  porque  entonces  es  cuando 
los  peces  bregan  por  desprenderse.  Para  veri- 
ficarlo se  toma  un  garfio  de  hierro,  se  alza  con 
él  una  de  las  eslremidades  de  la  cuerda  y  se 
desatan  los  anzuelos  á  proporción;  hecho  esto 
debe  el  pescador  poner  á  secar  su  cuerda  asi 
como  las  brazoladas  ó  cordeli)los,áOn  de  que 
no  se  aflojen  ni  pudran. 

En  los  rios  en  que  la  corriente  es  muy  rá- 
pida se'introduce  una  estaca  y  se  liga  á  ella 
un  cabo  de  la  cuerda:  luego  se  ata  el  otro  ea- 
bo  á  una  piedra  gruesa  y  se  lanza  lo  mas  le- 
jos posible  al  medio  del  rio  con  el  objeto  de 
que  medie  un  espacio  suficiente  para  ligar 
otras  cinco  ó  seis  cuerdas  guarnecidas  igual- 
mente de  anzuelos. 

Cero  de  todos  los  inventos  qne  so  han  he- 
dió basta  el  dia  para  perfeccionar  la  pesca  de 
cordel  es  sin  disputa  el  mas  útil  é  ingenioso 
el  de  Mr.  Moriceau.  Consiste  en  tina  liña  de 
fondo  de  75  á  120  pies  con  un  cascabe!  sos- 
tenido por  nn  pequeño  resorte,  la  cual  eslá 
enrollada  alrededor  de  un  torno,  y  se  desen- 
rolla y  estiende  cuando  el  pescado  queriendo 
huir  lira  de  ella  con  fuerza.  El  resorte  se  pone 
en  movimiento  á  cada  vuelta  por  un  tornillo 
adaptado  allomo,  presentando  una  resistencia 
tal  que  mientras  mas  tire  el  pez,  mas  se  fati- 
ga en  su  carrera.  Es  muy  raro  qne  desen- 
vuelva toda  la  liña,  pues  á  los  dos  ó  tres  es- 
fuerzos conoce  que  su  fuga  es  difícil  por  aquel 
lado  y  toma  otra  dirección  volviendo  á  la  ri- 
bera. Entretanto  debe  el  pescador  ordenar  de 
nuevo  la  liña  bajo  el  torno,  hasta  que  sienta 
correr  el  pescado  por  dos  ó  tres  veces:  enton- 
ces hay  seguridad  de  que  esté  fatigado,  y  ti- 
rando de  la  liña  con  la  mano,  se  le  aproxima 
y  coge  con  la  redecilla. 

Esta  invención  reemplazará  bien  pronto  to- 
das las  liñas  comunes,  que  tienen  el  inconve- 
niente de  no  advertir  al  pescador  cuando  está 
enganchado  el  pez,  y  lo  dejan  asi  en,  la  inac- 
ción mientras  aquel  batalla  por  librarse  ^  lo 
consigue  con  mucha  frecuencia  rompiendo  el 
cordel. 

la  pesca  por  medio  de  las  lillas  de  casca- 
bel puede  hacerse  también  en  barco,  soste- 
niéndolas con  armellas:  dos  de  eslas  bastan 
para  cada  una  de  aquellas  y  se  colocan  una 
encima  do  otra  á  dos  pulgadas  de  distancia 
entrando  por  ellas  el  hierro  del  piquete  que 
queda  asi  sólidamente  asegurado. 

Tales  son  los  modos  mas  útiles  de  practi- 
car la  pesca  de  cana  y  cordel,  sea  en  agna 
dulce  ó  en  el  mar.  Tiene  sobre  la  de  redes  y  la 
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que  se  hace  con  otros  armadijos  las  ventajas 
de  exigir  menos  gastos,  la  de  ser  mas  bien  un 
recreo  que  un  oficio,  acomodándose  á  la  for- 
tuna de  todos  los  habitantes  de  las  costas,  y 
k  de  poderse  practicar  á  cualquier  profundi- 
dad y  en  las  cualro  estaciones  del  año.  Pro- 
porciona ademas  el  pescado  mas  fresco,  que  se 
coge  aun  vivo  cuando  se  le  saca  del  agua,  lo 
que  no  sucede  con  el  que  se  pesca  por  medio 
de  otros  aparejos  estando  este  las  mas  teces 
muerto  ó  manido,  y  asi  siempre  aquel  se  paga 
mas  caro,  - 

Por  último,  la  de  redes,  llamada  la  gran 
pesca,  exige  tantos  armadijos  diferentes  ctian- 
tas  son  las  especies  de  pescados  á  que  se  apli- 
ca;  y  la  de  caña  ú  liña  por  el  contrario,  se  va- 
le para  todas  ellas  del  mismo  sencillo  artificio 
con  las  ligeras  modificaciones  que  éa  el  tama- 
ño y  grueso  de  los  anzuelos,  sedales,  etc.\  eg 
preciso  introducir  por  razón  de  la  locali- 
dad.        \ ' 

Los  tiernas  aparejos  generalmente  conoci- 
dos y  empleados  por  los  pescadores  son:  el 
llamado  de  rebote  que  consiste  en  dos  largas 
liñas  atadas  en  vez  de  auna  daña,  á  unaramí 
de  árbol  ó  á  una  estaca  que  Se  introduce  de 
manera  que  esté  al  alcance  de  los  peces  oii 
los  parages  frecuentados  por  ellos:  la  de  hor- 
quilla ó  teñidor  que  es  una  cruz  de  hierro  ó 
de  cobre  ligada  á  un  cordel  largo. por  un  cabo 
pendiendo  del  otro  uña  gruesa  boya  y  cierto 
número  de  brazoladas  guarnecidas  de.  anzue- 
los por  Jas  estremidades  de  la  cruz;  en  cuya 
disposición  so  cala  en  el  fondo  del  mar.  La 
pesca  de  la  banasta  del  palangre  es  una  ces- 
ta sin  asas  que  se  ata  á  un  cordel  de  25  á  30 
brazas  de  largo  terminado  por  un  corcho:  tres 
liñas  la  sostienen  como  á  una  balanza,  reu- 
niéndose á  otra,  para  que  no  se  incline  ii  trifi- 
gun  lado.  El  borde  de  la  cesta  está  rodeado 
de  anzuelos  cebados,  y  se  cala  llenándola  de 
piedras.  La  de  aro  ó  ballesta  e»  Una  barba  de 
ballena,  mimbre  ó  junco  doblada  en  forma  cir- 
cular, de  modo  que  salgan  los  dos  estreñios 
fuera  de  la  circunferencia  como  una  cuarta 
parto  de  la  vara,  en.  cuya  disposición  se  ata 
bien  con  bramante.  El  aro  se  liga  á  otra  cuer- 
da que  lo  atraviesa  pasando  por  el  punto 
de  unión  de  sus  estreniidades  guarnecidas  de 
anzuelos,  al  panto  diaraetralmente  opuesto, 
donde  se  coloca  una  plomada  de  dos  ó  tres 
libras.  La  potera  es  una  liña  de  20  brazas  dé 
largo  atada  por  uno  de  sus  cabos  á  una  vara 
y  por  el  otro  á  un  pedazo  de  plomo  para  que 
se  introduzca  en  el  fondo  con  varios  anzuelos 
sin  cebar  sujetos  á  aquella,  sirviendo  do  cebo 
un  pez  de  latón  ó  estaño  ensartado  en  la  vara. 

Los  aparejos  tpie  acabamos  de  indicar  6é 
usan  principalmente  en  los  mares  sin  mareas, 
pero  los  que  siguen  solo  se  aplican  á  las  pes- 
queras del  Océano,  cuando  hay  bajamaí  m- 
bre  las  playas  que  han  de  cubrir  las  aguas  en 
su  ascenso. 

I    Éstos  son:  el  de  la  piedra  pequeña:  es  una 
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liña  de  una  braza  de  largura  con  un  anzuelo 
y  á  veces  una  boya  á  una  de  sus  puntas  y  á  la 
otra  una  piedra  del  grueso  de  un  huevo  de 
pato,  la  que  se  entierra  en  la  arena  tendiendo 
la  cuerda,  y  del  mismo  modo  se  colocan  mu- 
chas; para  que  al  subir  la  marea,  comiendo 
los  peces  del  cebo  de  los  anzuelos,  se  encau- 
chen en  ellos.  La  del  volador  se  hace  con  un 
sedal  de  grueso  como  el  dedo  meñique  y  de 
24  brazas  de  largo,  al  que  se  ata  de  dos  en  dos 
brazas  un  bilo  torcido  que  escediendo  igual- 
mente por  ambos  cabos  á  la  cuerda  maestra 
forma  una  especie.de  cruz  cuyos  brazos  termi- 
nan en  anzuelos.  Seliende  también  sobre  la 
playa  atada  á  estacas  que  se  clavan  en  la  are- 
na.- La  del  palo  ó  piquete  es  cualquiera  de  los 
armadijos  aníeriores,  cuando  se  aplican  á  la 
pesca  de  aquellos  peces  que  nadan  entre  dos 
agüas;  en  cuyo  caso  se  suspenden  atando  las 
liñas,  de  suerte  que  quaden  bien  tirantes,  á  dos 
estacas  de  3  á  5  pies  de  largo  que  se  asegu- 
ran enterrándolas  en  la  playa  por  cada  estre- 
mo  inferior.  La  pesca  de  pie  se  hace  preparan- 
do cuerdas  maestras  de  5  á  G  brazas  de  longi- 
tud, que  se  cargan  de  cuerdecilias  colocadas 
entre  si  á  una  braza  de  distancia,  i  ulro duelen - 
do  en  la  ribera  la  cuerda  principal  a  la  pro- 
fundidad de  3  ó  4  pulgadas,  y  al  subir  el  agua 
suspende  las  brazoladas  por  los  corchos  y  las 
hace  dar  vueltas  á  un  lado  y  otro. 

la  pesca  del  dedo  se  practica  con  liñas 
semejantes  á  las  que  se  emplean  para  pescar 
con  caña,  pero  con  la  diferencia  de  que  pue- 
den ser  mucho  mas  largas.  Puesto  el  pescador 
en  una  canoa  de  noche  á  la  claridad  de  la  lu- 
na, cuando  el  mar  está  en  calma,  echa  las  li- 
ñas con  los  anzuelos  cebados,  siu  separarse 
mucho  de  la  costa.  Es  easi  la  misma  que  se 
llama  bolantín  en  Valencia. 

La  gran  pesca  de  cuerdas  á  fondo,  se  hace 
á  pequeña  distancia  de  las  riberas,  tanto  en  el 
firediterráneo  como  en  el  Océano.  Se  toma 
una  cuerda  de  25  á  30  brazas  de  longitud,  po- 
co mas  ó  menos,  guarnecida  de  sedales  de  4  ó 
5  pies  y  distribuidos  á  iguales  intervalos  so- 
bre la  cuerda  maestra,  en  la  que  se  colocan 
también  piedras  á  ciertos  trechos,  terminando 
en  uoa  boya  que  sirve  de  señal  para  encon- 
trar este  aparejo,  cuando  se  quiere  recoger. 
Se  cala  valiéndose  de  un  barquichuelo.  La  del 
palangre  es  semejante  á.  esta,  consistiendo  en 
una  liña  de  60  á  70  brazas  de  longitud  con  ñ 
ó  6  piedras  del  peso  de  una  libra  ligada  de 
braza  en  braza  sóbrela  cuerda  maestra.  Se  ca- 
la  también  de  á  bordo  de  un  barco.  La  de  cuer- 
das flotantes  ó  al  ooíeo  se  diferencia  de  las 
anteriores  en  que  las  liñas  accesorias  no  se 
cargan  de  piedras,  poniéndose,  en  lugar  de 
estas,  boyas  de  dos  en  desbrazas  que  la  man- 
tienen flotante  en  la  superficie  de  las  aguas, 
dentro  de  las  cuales  solo  entran  los  1  anzuelos. 
Puede  también  colocarse  á  la  profundidad  que 
se  quiere  mediante  los  pedazos  de  -plomo  que 
Be  le  añaden  al  efecto.  De  ella  se  conocen 


igualmente  diversas  especies  que  consisten  en 
ligeras  modifloaciones  de  las  que  acabamos  de 
esplicar. 

Las  redes  son  otros  aparejos  de  los  mas 
usados  por  los  pescadores  y  consisten  en  teji- 
dos debito,  cáñamo,  seda  ó  bramante  en  for- 
ma do  bolsas  con  un  aro  ó  circulo  del  que  es- 
tán .cosidas.  Es  muy  grande  la  diversidad  que 
se  nota  asi  en  sus  dimensiones  como  en  sus 
figuras,  según  las  pesqueras  á  que  se  aplican 
y  las  circunstancias  de  la  localidad  en  que  se 
empican.  Entre  ellas  enumeraremos  la  deno- 
minada esparavel,  la  acedía,  platija  ó  cua- 
drdtulo,  la  de  gavia,  la  de  rifol,  !a  de  calde- 
ra, grande  y  pequeña,  la  de  cesta,  la  de  esta- 
cas, las  nasas  que  son  también  de  muy  varia- 
das formas,  tejidos  y  dimensiones,  teniendo 
por  lo  común  la  de  una  cesta,  de  donde  les 
provino  sn  nombre,  y  se  hacen  de  juncos, 
mimbres,  alamhres  y  estacas:  el  trasmallo, 
que  es  asimismo  especie  de  red,  las  llamadas 
de  recobro  muy  usadas  en  las  embocaduras 
de  los  ríos,  y  otras  varias. 

Los  parques  son  receptáculos  que  tienen 
por  objeto  detener  el  pescado  que  acercándo- 
se á  la  costa  regresa  al  Océano  siguiendo  el 
reflujo  do  la  marea,  ó  bien  el  que  se  reúne  en 
gran  número,  junto  álas  riberas  domiciliándo- 
se en  los  parages  donde  el  agua  tiene  poca 
profundidad,  y  nada  paralelamente  a  ellas. 
Para  cogerlos  se  tienden  redes  en  la  misma 
dirección.  Los  sitios  mas  á  propósito  son  las 
desembocaduras  de  los  rius,  ensenadas,  gar- 
gantas de  montañas,  ou  una  palabra,  aquellos 
en  que  el  agua  corre  con  rapidez.  Éstas  pes- 
queras suministran  durante  el  estio  pequeños 
pescados  y  moluscos  á  los  pescadores  de  cuer- 
da; al  contrario,  las  que  están  mas  separadas 
de  üerra  son  las  mejores  en  el  invierno,  por- 
que en  e!las  se  recogen  los  poces  grandes  y  de 
mas  precio,  como  los  arenques,  meros,  y  otros 
de  paso. 

Muchas  veces  la  naturaleza  construye  los 
parques  á  su  costa;  retirándose  el  mar  deja 
charcas  ó  estanques  formados  por  los  derrum- 
bamientos de  las  rocas  y  se  perfeccionan  por 
el  arte,  formando  enrejados  u  zarzos  gruesos, 
ó  un  dique  de'  piedras  para  detener  el  agua 
cerrando  los  puntos  por  donde  puede  escapar- 
se. Tales  son  los  parques  naturales. 

Los  artificiales  se  construyen  con  piedras 
secas  y  á  veces  lisas  puestas  unas  sobre  otras. 
Es  regla  general  para  todos  estos  depósitos 
que  tienen  forma  circular  y  están  abiertos,  que 
la  espalda  ó  el  fondo  este  situado  de  parte  del 
mar.  Otras  veces  se  les  dan  diferentes  formas, 
apoyándolos  por  lo  común  sobre  rocas  para 
ahorrar  el  trabajo  y  aumentar  la  solidez  de  la 
obra.  El  alto  de  las  paredes  ó  muros  es  genc- 
rolmente  de  3  ó  4  pies  con  el  grueso  propor- 
cionado que  bastea  resistir  el  esfuerzo  de  la 
oleada.  A  trechos  se  dejan  ciertas  zanjas  ó  cu- 
netas que  se  cierran  con  puertas  de  rejilla  me- 
nuda para  que  los  peces  de  cierto  tamaño  no 
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puedan  pasar  al  través ,  y  queden  en  seco 
cuando  se  retire  la  marea. 

También  se  hacen  parques  abiertos  con 
redes  simples  ó  de  trasmallo  sostenidas  en 
perchas,  y  se  llaman  cortinas,  vueltas,  ete. 

los  parques  cerrados  se  diferencian  de 
los  precedentes  en  que  forman  un  recinto  cu- 
bierto por  todas  partes,  escepto  por  la  de  tier- 
ra, que  contiene  una  entrada  muy  estrecba. 
Para  conducir  los  peces  á  esta,  se  tiende  una 
red  ó  se  hace  una  empalizada  ó  nn  muro  que 
parle  del  medio  de  aquella  y  se  adelanta  en 
línea  recta  bácia  la  costa,  á  una  distancia  mas 
6  menos  grande.  El  pescado  que  encuentra  es- 
te escondrijo  lo  sigue  costeando,  y  es  condu- 
cido por  él  á  la  abertura  del  parque,  por  don- 
de se  introduce. 

En  el  Mediterráneo  los  pescadores  forman 
parques  en  pleamar  para  coger  de  paso  los 
peces  que  van  á  los  estanques  salados  ó  á  los 
ríos,  ó  que  vuelven  de  ellos.  Han  observado 
que  hay  estaciones  en  que  les  gusta  domici- 
liarse en  la  costa  y  reunirse  "en  ciertas  ense- 
nadas; observación  que  les  sugirió  aquel  in- 
vento. Se  reduce  d  formar  una  torre  pequeña 
con  redes  y  perchas  introducidas  en  la  arena, 
dejando  una  abertura  por  el  lado  que  debe  en- 
trar la  pesca,  Delante  de  esta  abertura  hay  un 
escondite  de  red  armado  con  el  objeto  que  ya 
indicamos,  y  en  el  lado  opuesto  otra  abertura 
que  conduce  al  pescado  á  un  largo  garlito,  cu- 
yo estremo  inferior  está  ligado  á  una  estaca 
para  que  se  conserve  tirante.  De  rato  en  rato 
van  los  pescadores  á  levantar  este  garlito  y 
sacan  el  pescado  que  encuentran.  Guando  las 
perchas  están  algo  distantes  unas  de  otras,  se 
ponen  boyas  á  la  cabeza  de  la  red  y  se  lastra 
su  pie  con  anillos  de  plomo  del  peso  de  una 
onza  colocados  de  media  en  media  braza. 

La  gran  pesca,  es  la  que  se  hace  en  alta 
mar  ó  lejos  de  las  riberas  con  redes  flotantes 
sostenidas  no  por  estacas  ó  palos,  sino  por 
boyas,  y  lastradas  en  su  estremidad  inferior 
con  pedazos-  de  plomo  ó  piedras  para  que  se 
mantengan  en  una  posición  casi  perpendicu- 
lar. Los  aparejos  de  estaclasesonen  gran  nú- 
mero y  se  diferencian  según  las  pesqueras  á 
que  se  aplican,  recibiendo  generalmente  de 
ellas  las  diferentes  denominaciones  por  que 
son  conocidas.  Las  maneras  de  construirlas 
y  usarlas  pueden  verse  en  los  artículos  espe- 
ciales. 

Ademas  de  los  medios  espresados  para  co- 
ger los  peces  hay  otros  que  sin  ser  anzuelos, 
nasas,  ni  redes,  consisten  en  diversos  instru- 
mentos, como  arpones,  gradas,  Asgas  etc.  Mu- 
chas especies  de  mariscos,  por  ejemplo  las  al- 
mejas, se  adhieren  á  las  rocas  que  el  mar  cu- 
bre en  todas  las  mareas]  y  los  pescadores  van 
á  arrancarlas  cuando  se  verifica  el  refUijo,  coa 
garfios  6  cuchillos.  El  garfio  es  un  pedazo  de 
hierro  corvo,  ó  semejante  al  botador  ó  biche- 
ro con  un  mango  formado  de  una  larga  per- 
cha, y  sirve  para  desprender  los  crustáceos  y 


moluscos  de  las  rocas  altas,  escarpadas,  inac 
cesibles.  El  cuchillo  es  una  hoja  de  una  ó  dos 
pulgadas  de  ancho  y  de  tres  ó  cuatro  de  largo 
sin  alo,  con  empuñadura  de  madera.  Su  uso 
es  separar  los  mariscos  que  están  al  alcance 
de  la  mano,  y  sacar  los  peces  que  se  han  ocul- 
tado en  la  arena,  y  los  gusanos  que  sirven  pa- 
ra cebar  los  anzuelos. 

Muchos  pescados  saxátiles  se  retiran  á  los 
agujeros  que  se  encuentran  en  las  rocas,  ó  se 
abrigan  bajo  gruesas  piedras.  Los  pescadores 
cogen  algunos  á  la  mano,  pero  para  evitar  que 
muchos  los  hieran,  ó  el  riesgo  de  que  los  pun- 
zón fuertemente  las  grandes  langostas  y  los 
cabrajos,  se  arman  de  un  instrumento  llama- 
do angón  por  medio  del  cual  los  sacan  de  sus 
escondrijos.  Es  un  asador  de  hierro  en  forma 
de  sierra  ajustado  al  cabo  de  una  percha.  Otras 
veces  emplean  grandes  garabatos  semejantes  á 
una  hoz,  pero  mas  fuertes,  con  un  mango  de 
tres  ó  cuatro  pies  de  largo. 

En  algunos  países  se  llama  espadón  i  un 
asador  de  hierro  de  dos  pies  y  medio  de  lon- 
gitud, cuyo  estremo  forma  un  garfio  ajustado 
a  una  vara  larga  de  cinco  pies,  que  aumenta 
en  grueso  por  la  empuñadura.  Sírvense  de  es- 
te instrumento  los  pescadores  á  pie  en  la  ba- 
ja-mar para  coger  los  pescados-que  quedan  en 
el  fondo  de  las  paradas  ó  esclusas  y  en  los  pa- 
rages  donde  hay  charcos.  Hacen  esta  pesca  de 
dia,  pero  con  mas  frecuencia  de  noche,  y  en 
este  caso  llevan  hachones.  Cuando  ven  un  pes- 
cado lo  paran  con  el  garfio  y  lo  agolpean  con 
el  mango  del  mismo  instrumento. 

En  Tas  playas  para  forzar  á  ios  hmsones  y 
otros  pescados  á  salir  de  la  arena  por  la  cual 
se  escapan,  emplean  los  pescadores  rastrillos 
de  dos  especies:  uno  pequeño  como  el  que 
usan' los  jardineros.  El  grande  es  de  tres  ó  cua- 
tro pies  de  largo  y  está  guarnecido  de  doce  ó 
quince  dientes  de  hierro  fuertes,  de  siete  ú 
ocho  pies  de  longitud.  Hacia  el  medio,  nn  po- 
co inclinado  á  la  parte  de  la  cabeza,  está  ajus- 
tado á  un  trozo  de  madera  do  dos  ó  tres  pies 
de  largo  que  el  pescador  toma  con  la  mano  iz- 
quierda, mientras  que  sostiene  con  la  derecha 
el  cabo  del  mango.  Este  palo  que  se  eleva  ver- 
ticalmente  le  da  la  facilidad  de  apoyar  el  ras- 
trillo en  tanto  que  lo  arrastra  por  la  arena  pa- 
ra hacer  saltar  el  pescado.  El  tiempo  mas  fa- 
vorable para  esta  pesca  es  la  canícula  y  las 
grandes  mareas;  reportándose  mayor  utilidad 
cuando  se  hace  con  una  reja  ó  compuerta  de 
labrador  tirada  por  un  caballo  ú  otra  bestia  de 
carga.  Se  cogen  asi  lenguados,  rodaballos  pe- 
queños, platijas,  barbos,  anguilas  etc.,  á  me- 
dida que  salen  de  la  arena. 

151  salabre  de  fondo  de  los  provenzales  es 
un  saco  de  red  de  tres  pies  de  profundidad, 
■montado  como  un  rifol  sobre  una,  armadura  de 
hierro  de  quince  á  veinte  pulgadas  de  diáme- 
tro. Sus  corvas  estremkladcs  corresponden  á 
un  travesano  recto  dentado  como  la  rueda  de 
un  gran  reloj.  La  parte  cimbrada  tiene  un  re- 
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gaton  que  recite  un  mango  de  doce  á  guiñee 
pies  de  largo.  La  armadura  está  ordinariamen- 
te guarnecida  cou  lias  de  redes  viejas.  Cuando 
los  pescadores  quieren  servirse  del  salabre  Jo 
dejan  ir  al  fondo  hasta  4  ó  5  brazas  de  pro- 
fundidad y  aun  mas:  lo  sujetan  por  medio  de 
dos  cuerdas,  una  de  ellas  atada  al  cabo  del 
mango,  y  la  otra  cerca  del  circulo  de  hierro 
como  á  una  tercera  parte  de  su  longitud.  Se  la 
va  arrastrando  poco  á  poco  y  envarando  una 
de  sus  cuerdas,  se  hacen  entrar  los  dientes  en 
el  terreno  que  escavan,  y  el  saco  se  llena  de 
mariscos  y  de  arena. 

Se  pescan  las  navajas,  especie  de  marisco, 
con  un  asador  pequeño  llamado  aguja  de  18  á 
20  pulgadas  de  largo.  Tiene  por  un  cabo  un, 
botoncito  de  hierro  parecido  á  una  aceituna 
cortada  por  la  mitad  de  su  largo.  Los  que  pes- 
can estos  mariscos  con  dicho  instrumento  no 
les  quitan  la  arena,  como  se  hace  con  los  de- 
mas:  examinan  á  la  baja-mar  los  agujeros  que 
abren  sobre  la  arena,  y  como  las  navajas  es- 
tán siempre  colocadas  perpendicuMrmcnte,  in- 
troducen los  pescadores  la  agujeta  recta,  pe- 
netrando el  botón  entre  las  dos  conchas  que 
no  se  unen  exactamente.  Al  sentirse  herido  el 
animal  contrae  un  poco  sus  conchas,  y  reti- 
rando, el  asador  se  saca  el  marisco.  Esta  pesca 
se  hace  desde  mayo  hasta  ünes  de  agosto. 

Con  el  arpón  se  pescan  de  pie,  en  los  fan- 
gales, peces  chatos,  congrios  y  anguilas.  Con 
este  objeto  se  coge  una  íisga  de  tres,  cinco  ó 
seis  garOos  con  un  mango  de  5  á  6  pies.  Pa- 
ra sostenerlo  sobre  el  fango  se  ajustan  bajo 
cada  uno  de  sns  pies  un  cantero  del  fondo  de 
una  barrica,  y  cuando  el  mar  baja  van  á  la 
playa  y  de  tiempo  en  tiempo  lanzan  á  la  aven- 
tura sti  fisga  que  clava  el  pescado. 

Esta  pesca  se  hace  también  en  noches  os- 
curas, con  fuego.  Los  pescadores  se  trasladan 
junto  á  las  rocas  en  las  esclusas  6  parages  de 
poco  fondo  con  un  hachón  en  la  mano  izquier- 
da. Es  aun  mas  ventajosa  en  barco  para  toda 
clase  de  mariscos. 

La  pesca  de  farol  ó  del  pequeño  faro  es 
una  de  las  mas  divertidas  en  los  puertos  del 
Mediterráneo.  Se  construye  un  barquichuelo 
de  cuatro  reinos,  sin  timón,  conocido  por  ct 
nombre  de  bestia  marina.  Se  pone  derecho 
en  la  popá  un  palo  redondo  de  4  pulgadas  de 
diámetro  y  4  pies  de  alto,  en  cuyo  vértice  hay 
una  reja  ó  enrejado,  ó  una  especie  de  estufilla 
con  la  concavidad  suficiente  para  contener  Ios- 
pedazos  de  resina  que  se  deben  quemar.  Ar- 
m'ado  el  pescador  de  un  arpón  de  muchos 
gardos  de  8  pies  de  largo  asi  que  cae  la  noche, 
sale  para  esta  pesquera  y  encendiendo  el  faro, 
se  coloca  en  la  popa,  en  tanto  que  los  remeros 
le  conducen.  Cuando  percibe  una  multitud  de 
pescados  atraídos  por  la  luz,  arroja  el  arpón 
en  medio  de  ellos  y  engancha  casi  siempre 
muchos  á  la  vez.  En  la  época  del  paso  de  las 
anguilas,  no  es  raro,  que  un  solo  hombre  co- 
ja muchos  quintales;  pero  no  dura  sino  quince 
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dias.  Otras  veces  se  cogen  pescados  tan  gran- 
des que  condillculfad  se  pueden  traer  á  bordo, 
en  cuyo  caso  conviene  servirse  de  un  garfio; 
debiendo  ademas  tomarse  la  precaución  de  atar 
en  medio  del  asía  de  la  fisga  una  liña  do  mu- 
chas brazas  de  largo  para  poderla  recobrar,  si 
se  escapare  al  pescador,  ó  si  la  lanza  sobre 
un  pez  grande  que  no  pueda  sujetar. 

El  arpón  volante  se  aplica  á  la  pesca  de  los 
grandes  cetáceos,  como  la  ballena.  Seles  ar- 
roja, abandonándolo  enteramente  y  solo  se 
conserva  en  la  mano  la  liña  á  qi;e  está  ligado 
el  matígo  ó  hierro  de  este  instrumento.  En 
nuestras  cosías  se  usa  para  pescar  las  marso- 
pas. Es  de..2  pies  de  largo  y  de  5  á  6  de  lon- 
gitud: la  punta  tiene  forma  de  lanza  y  el  grue- 
so de  4  á  5  lineas  en  su  escotadura.  HÓ  es  ne- 
cesario que  esté  bien  afilado,  porque  las  mar- 
sopas son  tan  tiernas  como  las  ballenas.  Herido 
el  cetáceo  huye  llevándose  consigo  el  arpón, 
cuyo  mango  queda  en  manos  del  pescador,  ó 
cae  al  agua.  En  este  último  caso  se  le  recobra 
con  un  cordel  á  que  está  ligado,  asi  como  á 
otro  mas  largo  que  se  suelta  á  medida  que  se 
aleja  la  ballena  ó  marsopa  y  que  sirve  para  ti- 
rar por  ella  cuando  está  muerta  ó  fatigada  y 
conducirla  á  bordo. 

La  pesca  de  los  cuervos  marinos  es  de  las 
mas  curiosas.  Del  mismo  modo  que  se  ense- 
ñaban las  aves  de  presa  para  la  caza,  las  hay 
también  amaestradas  para  la  pesca.  Estas  aves 
son  los  cuervos  marinos.  Dnhamel,  que  ha 
sido  testigo  ocular  de  olla,  ta  describe  en  es- 
tos términos.  «La  hemos  visto  practicar,  dice, 
en  el  canal  de  íontainebíeau.  Se  ataba  á  los 
cuervos  una  liga  por  debajo  del  cuello  para 
impedirles  que  se  tragasen  enteramente  el  pes- 
cado: luego  se  les  dejaba  ir  al  agua,  donde  lo 
cazaban  nadando  cou  viveza  y  zabullendo  has- 
ta el  fondo:  tragaban  lodo  el  pescado  que  co- 
gían, pero  a  causa  de  la  liga  que  se  les  habia 
puesto  no  podian  digerirlo,  llenándose  sola- 
mente su  esófago  que  es  susceptible  de  una 
gran  dilatación.  Cuando  estaban  repletos  vol- 
vían al  lado  de  sus  amos  que  les  hacían  arro- 
jar el  pescado  sobre  la  arena,  separando  uua 
parte  para  si,  y  dejando  la  restante  para  los  cuer  ■ 
vos:  á  tos  cuales,  después  de  haberles  quitado  la 
jarretera  que  Ies  impedía  tragar,  ■  se  la  daban 
del  modo  siguente: 

«Con  una  vara  en  la  mano  los  obligaban  á 
ordenarse  en  linea,  echándoles  luego  un  pes- 
cado que  los  cuervos  cogen  porel  aire,  como 
un  perro  un  pedazo  de  pan.  Si  lo  tomaban  por 
la  cola  ú  otra  parte  del  cuerpo,  tenían  la  astu- 
cia de  arrojarlo  al  aire  y  de  volverlo  á  coger 
por  la  cabeza.para  engullirlo.  Si  alguno  quería 
adelantarse  para  tomar. _el  pescado  de  la  mano, 
se  le  daba  un  varillazó,  pues  si  esta  ave  vo- 
racísima al  coger  el  pescado,  hubiera  asido  na 
dedo,  le  habria  causado  mucho  daño.» 

Los  chinos  son  muy  aficionados  á  esta  pes- 
ca. Entro  ellos  uri  cuervo  marino  bienenseñado 
se  vende  al  precio  de  150  florines  de  Holanda. 
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Cebos  naturales  y  artificiales.  Los  peces 
¿  pesar  de  su  voracidad  no  gustan  todos  de  uu 
mismo  alimento.  Las  estaciones  y  parag'es  en 
que  se  pesca  influyen  también  mucho  en  la 
elección  de  los  cebos. 

Los  mejores  son  los  gusanos  asi  de  tierra 
como  de  carne  y  los  blancos  o  amarillos  que 
se  encuentran  en  las  raices  del  iris  acuático  y 
roen  las  frutas,  especialmente  paralas  truchas, 
tencas,  sargos  y  carpas. 

Se  Lace  provisión  de  gusanos  yendo  á  un 
jardín  o  á  un  prado  y  cscavimdo  en  sitio  fres- 
co y  húmedo:  y  también  hirviendo  en  agua 
hojas  de  nogal  y  derramándola  sobre  la  tierra 
o  agua  que  esté  muy  salada.  Al  instante  se  ve- 
rán salir  los  gusanos  de  la  tierra.  Encuéntranse 
también  con  abundancia  sobre  la  superficie  de 
los  predios  después  déla  lluvia  con  especiali- 
dad por  la  noche  en  que  salen  de  sus  agujeros, 
y  culonces  se  les  coge  teniendo  cuidado  de 
alumbrarse  con  una  linterna,  porque  si  se  lleva 
una  luz  muy  viva  se  esconderán  al  verla. 

Los  de  carne  se  obtienen  enterrando  un 
animal  muerto;  si  se  cava  la  tierra  algunos 
dias  después  se  recogerá  doble  cosecha. 

El  estiércol  de  vaca  y  sobre  todo  de  co- 
chino los  produce  eseelentes.  Conviene,  por 
regla  general,  limpiarlos  antes  de  hacer  uso 
de  ellos,  á  cuyo  efecto  se  les  deja  uno  o  mu- 
chos dias  en  una  vasija  llena  de  musgo  húme- 
do. El  cebo  de  gusanos  es  el  mas  adecuado 
para  la  pesca  de  agua  dulce. 

Se  les  conserva  en  musgo  seco  y  si  se 
notare  que  enflaquecen  mucho,  lo  que  se  co- 
noce cuando  resalta  el  nudo  que  tienen  cerca 
de  la  mitad  de  su  cuerpo,  se  les  alimenta  con 
leche  ó  con  clara  de  huevo  sin  sal  empapan- 
do el  musgo  ligeramente  todos  los  dias. 

l'éro  no  es  este  el  solo  pasto  de  que  se 
sirven  los  pescadores.  Les  suministran  abas- 
tos abundantísimos  las  diferentes  especies  de 
escarabajos,  moscas,  hormigas  aladas,  mari- 
posas, ranas,  caracoles,  orugas,  almejas,  lan- 
gostas, ratas,  patos  recien  nacidos  y  todos  los 
peceoillos  comprendidos  bajo  el  nombre  de 
morralla,  entre  los  cuales  son  preferidos  los 
espirenques,  brecas  y  los  gobios  mas  peque- 
ños para  la  pesca  de  rios  y  estanques:  el  que- 
so de  Suiza  se  usa  en  la  de  los  barbos  cuando 
hace  fuerte  calor.  .  ' 

Los  cebos  compuestos  llamados  de  fondo 
que  se  emplean  generalmente,  son:  l.°  el  de 
arcilla,  gusanos  de  carne  y  escremento  de  ca- 
ballo. Se  mezclan  estos  ingredientes  dándoles 
la  forma  de  una  bola,  que  se  echa  al  agua  en 
el  parage  donde  se  quiere  pescar:  2."  el  de 
trigo,  cebada  y  simiente  del  cáñamo' bien  co- 
cidos, añadiéndoles  un  poco  de  sal:  3."  el  de 
üigo,  leche,  miel  y  azafrán,  haciéndose  hervir 
el  primero  en  leche  hasta  que  esté  bien  blan- 
do, que  entonces  se  cocerá  á  fuego  lento  con 
miel  y  un  poco  de  azafrán:  4."  el  de  cebada  ó 
avena  fermentada,  que  se  hierve  en  una  cal- 
dera, y  después  de  un  corto  hervor,  se  cuela 


por  una  tela,  se  deja  enfriar- y  se  forma  en 
bolas. 

También  se  hace  un  uso  muy  frecuente  de 
miga  de  pan,  simiente  de  cáñamo  y  sangre 
cuajada,  mezcladas  con  escrementos  de  caba- 
llo que  se  baja  al  fondo  del  agua  en  un  cesto. 
Otro  de  los  mas  estimados  es  el  de  boñiga  de 
vaca  ó  mirlo  de  oveja,  desleídas  en  sangre  con 
avena  nacida,  tripas  de  animales,  carne  de  co- 
nejo ó  de  gato  bien  picada  y  amasada  con  cera 
virgen  y  miel. 

El  de  habas  y  miel  se  hace  cociendo  aque- 
llas en  agua  después  de  haberlas  tenido  de 
remojo  por  una  noche  para  qne  estén  nías 
tiernas:  se  les  echa  miel  y  dos  ó  tres  granos 
de  musgo:  se  quitan  del  fuego  antes  que  estén 
enteramente  cocidas,  y  amasando  esta  pasta 
con  las  manos  se  forman  bolas  que  se  arro- 
jan en  el  parage  que  se  quiera  cebar.  Convie- 
ne principalmente  para  las  carpas. 

En  lln,  algunos  pescadores  hacen  también 
cebos  de  fondo  con  huevos  de  pescado,  endu- 
reciendo estos  al  sol  ó  á  un  calor  suave,  y 
cuando  quieren  servirse  de  ellos  los  cortan 
en  pedazos  proporcionados  que  ensartan  en 
los  anzuelos  ó  echan  en  las  pesqueras,  la  vís- 
peradeldia  que  intentan  pescar. 

Los  cebos  artiüciales  son  los  que  se  com- 
ponen á  imitación  do  Jos  naturales,  y  han  sido 
inventados  por  la  necesidad  ó  conveniencia, 
porque  como  no  en  todas  las  estaciones  ni  en 
todos  los  lugares  se  encuentran  gusanos  que 
atraigan  los  peces  estimulando  su  apetito,  y 
sea  muy  difícil  haberlos  en  ciertas  ocasiones, 
ha  sido  indispensable  demandar  al  arte  sos 
auxilios.  Estos  cebos  son  el  pequeño  pavo 
real  ó  pápela  de  que  se  hace  uso  todos  los 
dias:  la  oruga  verde,  la  amarilla,  la  langosta, 
la  mariposa  de  retama  que  se  emplea  en  las 
mañanas:  la  jaspeada  ó  la  araña  roja;  al  medio 
día,  y  la  mosca  facticia  por  la  noche,  cuando 
está  el  tiempo  cubierto  y  en  dias  borrascosos. 

Añadiremos  á  esta  nomenclatura  en  forma 
de  observación  general  fundada  sobre  la  es- 
periencia,quo  los  pequeños  insectos  son  pre- 
feribles á  los  grandes;  los  de  color  claro,  en 
los  dias  nublados,  y  los  oscuros  en  los  de  sol. 
Tres  ó  cuatro  cebos  arificiales  bien  hechos, 
de  diversas  formas  y  mediano  grueso,  bastan 
para  pescar  en  la  mayor  parte  de  los  rios  y 
durante  las  temporadas  favorables. 

Es  muy  fácil  á  cada  pescador  confeccio- 
nar por  si  mismos  estos  cebos  facticios.  La 
operación  se  reduce  á  esta  simple  teoría.  Para 
imitar  á  una  oruga,  por  ejemplo,  se  tuerce  un 
poco  de  randa  mezclando  entre  sus  hilos  alga- 
nos  pedazos  de  crin  teñida  para  que  sostenga 
las  hebras  mas  ñnas  sin  dispersarsé  por  el 
agua.  A  falta  de  randa  ó  pasamano  se  hace 
con  pelos  de-  animales,  como  de  perro,  ga- 
to, etc.  Para  formar  un  insecto,  se  le  pondrán 
las  alas  de  plumas  brillantes  que  se  encuen- 
tran en  la  cabeza  y  cuello  de  las  aves,  y  se 
cortan  dándoles  la  forma  que  se,,  quiere.  El 
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cuerpo  se  imita  con  telas  do  lana  de  diferentes 
<  colores:  luego  se  le  cosen  las  alas  con  seda  á 
fin  de  que  conserven  una  posición  natural  é 
invariable,  pero  con  la  advertencia  de  que  se 
ha  de  jSoner  en  el  gardo  mas  largo  del  anzue- 
lo, debiendo  quedar  el  pequeño  y  el  dardo  en 
descubierto. 

Los  cebos  que  se  emplean  con  preferencia 
para  la  pesca  de  mar  son  los  arenques  fres- 
cos, muy  apetecidos  de  todos  los  peces  y  en 
su  defecto  la  sardina,  que  easl  le  iguala  en  sus 
calidades:  las  moletas,  uuesas,  sardinetas,  es- 
pecie de  anchova,  que  se  cogen  por  los  meses 
de  mayo,  junto  y  julio  en  el  fondo  de  los  bar- 
eos  b  de  las  redes,  procurándose  que  estén 
bien  frescas,  y  los  gusanos  marinos  negros  que 
son  escelcnte  cebo  para  los  lenguados.  Se  Ies 
halla  en  la  arena  al  retirarse  la  marea,  y  se 
conoce  fácilmente  donde  están  por  las  huellas 
que  dejan  en  la  arena.  Las  almejas  y  lapas  no 
se  emplean  por  los  pescadores  sino  á  falta  de 
mejor  cebo.  Estos  moluscos  deben  estar  vivos. 
Las  jibias  y  calamares  suministran  pasto,  si 
bien  mediano,  no  menos  precioso  en  el  estío, 
porque  se  carece  de  otros,  é  igualmente  los 
cabrejosysus  especies,  grandes  y  pequeños 
paralas  cabrillas  y  rayas;  las  langostas,  para 
los  cóngrios,  meros  y  platijas;  las  lojas,  espi- 
renques  y  otros  pececillos,  y  en  caso  necesa- 
rio los  cebos  salados,  de  arenque,  hígado  de 
vaca,  caballo  y  otros  animales;  debiendo  pro- 
curarse que  no  tengan  mal  olor.  El  hígado  de 
cerdo  es  muy  conveniente  para  atraer  la  pes- 
cadilla  en  la  cuaresma,  cuando  este  pescado 
rehusa  cualquier  otra  especie  de  carnada,  y  es 
tan  apetecido  que  hace  salir  los  peces  del  fon- 
do dé  las  aguas  á  donde  se  refugian  en  el  in- 
vierno huyendo  del  frió. 

Una  observación  que  no  debe  omitirse  es 
que  los  peces  gustan  mas  del  pasto  de  los  de 
su  propia  especie.  Respecto  de  la  pesca  que  se 
hace  conréeles,  debe  antes  cebarse  el  mar  pa- 
ra que  salgan  las  sardinas  del  fondo,  con  hue- 
vos de  bacalao  y  de  cabrillas  saladas.  Aquellos 
se  traen  de  Terranova  y  de  Noruega,  y  estos 
principalmenle  de  la  isla  de  Bas. 

los  cebos  facticios  para  las  pesqueras  del 
Océano,  son  los  mismos  que  ya 'se  han  espues- 
to para  las  de  agua  dulce;  sirviéndose  ademas 
de  piedras  blancas,  pedazos  demavlil,  de  esta- 
ño brillante,  plumas  y  otras  materias  que  se 
disponen  en  forma  de  pez,  atrayendo  á  la  ma- 
yor parte  de  los  crustáceos,  los  pescados  gran- 
des, y  sobre  todo,  los  atunes.  Por  regla  ge- 
neral, no  se  emplearán  los  cebos  artificiales 
Bino  en  defecto  de  los  naturales. 

Estaciones  favorables  para  la  pesca.-  La 
primavera  y  el  estío  son  las  mas  á  propósito 
para  la  de  liña.  La  de  redes  se  practica  en  todo 
el  año,  escepto  en  la  época  del  frió,  aunque 
el  otoño  es  la  estación  en  que  tiene  mejor  éxito. 

Cuando  el  tiempo  está  borrascoso  frecuen- 
ta el  pescado  las,  riberas;  si  cae  rocío  deja  el 
fondo  para  venir  á  la  superficie.  En.  estos  dos 


casos,  y  en  el  de  soplar  ligeramente  los  vien- 
tos del  Sud,  y  Sud-Oesto,  la  pesca  de  caña  y 
cordel  son  por  lo  común  muy  felices.  No  su- 
cede lo  mismo  cuando  el  cielo  está  puro  y  se- 
reno y  el  agua  perfectamente  límpida.  Después 
de  la  lluvia  se  suele  coger  mucho  pescado; 
pero  si  hace  calor,  no  debe  pescarse  sino  por 
la  mañana  ó  por  la  tarde  después  de  ponerse 
el  sol. 

En  invierno  no  pica  por  la  noche;  asi,  para 
obtener  algunos  buenos  lances ,  es  preciso 
pescar  desde  las  once  de  la  mañana  hasta  las 
tres  de  la  tarde.  Mientras  el  tiempo  está  nubla- 
do, ó  si  cae  llovizna,  el  pescado,  por  ejem- 
plo, las  tencas  y  las  carpas,  se  pasean  por  el 
fondo  de  las  aguas,  sobre  todo  en  los  estan- 
ques. Sí  está  borrascoso  y  se  oye  el  nudo  del 
trueno,  si  hay  relámpagos  ó  llueve  granizo, 
no  solo  no  pica  el  pescado,  sino  que  deja  de 
hacerlo  algunas  horas  antes  de  la  borrasca. 
Cuando  se  le  ve  saltar  fuera  del  agua  para  co- 
ger los  pequeños  insectos  que  vuelan  en  la  su- 
perficie, es  una  señal  de  que  picará  en  el  an- 
zuelo. 

En  los  rios  en  que  el  agua,  es  límpida  y 
de  poca  profundidad,  se  debe  siempre  pescar 
en  la  corriente,  en  el  medio;  pero  en  los  de 
mucho  fondo  cerca  do  las  orillas ,  en  los  re- 
molinos y  rebozas  ó  vueltas  de  las  aguas.  Si 
el  cielo  está  despejado  y  el  agua  clara,  no  se 
debe  pescar  con  grandes  boyas,  pnrqne  al  ver- 
las los  peces  se  asustarían.  Si  reina  un  viento 
frió,  y  al  mismo  tiempo  hace  sol,  buscan  aque- 
llos los  parages.abrigados  donde  puedan  gozar 
de  los  rayos  del  dia;  pero  el  pescador  debe 
tener  la  precaución  de  situarse  de  manera  que 
su  sombra  no  proyecte  sobre  las  ondas,  asi 
como  de  no  hacer  el  menor  ruido,  ni  ningún 
movimiento  brusco,  porque  los  peces  lienen 
el  oido  y  la  vista  mas  linos  de  lo  que  se  cree. 

La  pesca,  sea  á  la  liña,  sea  enredes,  se 
practica  en  las  estaciones  siguientes.  En  ene- 
ro y  febrero,  con  las  nasas;  en  marzo,  abril  y 
mayo,  época  del  desove,  está  prohibida  la  de 
la  liña  Dotante:  en  junio  se  pesca  con  toda  cla- 
se de  redes;  en  julio  y  agosto  abundan  las 
brecas  y  las  anguilas:  en  setiembre  y  octubre 
estas,  los  pescados  blancos  y  los  barbos;  po- 
ro ya  en  noviembre  y  diciembre  se  abandona 
la  pesca  de  la  liña,  al  paso  que  son  los  meses 
mas  favorables  para  la  de  redes. 

Tío  todos  los  peces  habitan  indistintamente 
los  diferentes  domicilios  que  les  ofrecen  las 
aguas;  antes  bien,  cada  especie  busca  los  lu- 
gares que  la  naturaleza  le  indica  como  mas 
propios  a  su  existencia,  habiendo  en  ellas  di- 
versos climas  y  temperaturas  á  semejanza  de 
nuestra  atmósfera.  De  aquí  nacen  las  observa- 
ciones siguientes:  1.a  Los  peces  grandes  se 
encuentran  por  lo  general  en  los  profundida- 
des, y  los  blancos  en  les  setos,  es  decir,  en 
las  rebezasque  hace  el  agua  cuando  detenida 
en  sii  corriente  por  un  cuerpo  capaz  de  opo- 
nerle una  fuerte  resistencia,  vuelve  sobre  si 
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misma  con  dirección  ú  aquel  cuerpo.  Los  estu- 
riones, salmones,  sábalos,  menas  y  oíros,  se 
pescan  en  las  corrientes  rápidas  y„ profundas, 
y  en  la  superiicio,  las  brecas  y  sábalos  bastar- 
dos: en  las  i  ivas  tos  sollos,  sargos ,  gobios, 
truebas,  etc.:  en  las  apacibles  y  cenagosas  las 
anguilas,  lampreas  y  Iotas:  los  cangrejos  en 
los  arroyos ;  las  ranas  en  los  pantanos  y  es- 
tanques. 

La  pesca  de  mar  está  sujeta  casi  á  las  mis- 
mas reglas  nacidas  de  la  práctica,  do  los  pes- 
cadores; pero  con  algunas  diferencias  que-cou- 
vieue  saber:  rara  vez  abunda  cuando  el  cielo 
eslá  claro  y  sereno:  si  nieva  ó  sopla  viento 
del  Norte,  se  recoge  al  fondo  para  abrigarse 
del  frió,  á  le  que  se  agrega  que  entonces  hu- 
yendo de  las  riberas  tos  peces  pequeños  por 
la  misma  causa,  se  Ten  obligados  los  grandes 
á  profundizarse  y  alejarse  .  también  para  que 
no  les  falle  su  sustento.  Estas  señales  indican 
á  los  pescadores  que  deben  renunciar  ai  ejer- 
ció de  su  arte,  ó  practicarlo  en  barcos  bastan- 
te fuertes,  desde  donde  puedan  pescar  en  alia 
mar  con  los  aperos  é  instrumentos  inventados 
ai  efecto. 

Los  pescados  pican  poco  cuando  eslán  des- 
ovando, en  cuya  Época  es  su  pulpa  blanda  y 
úe  mal  gusto.  Si  el  agua  está  clara  y  límpida, 
será  muy  escasa  la  cosecha;  y  al  contrario  si 
eslá  turbia.  Siempre  es  mejor  de  noche  quede 
dia,  áno  ser  que  esté  el  ciclo  nublado.  Es  un 
hecho  no  menos  cierto  que  en  las  pequeñas 
mareas  abunda  menos  que  en  las  grandes. 

Supérfluo  nos  parece  decir  que  los  peces 
de  paso,  lo  mismo  que  las  aves  que  emigran, 
tienen  su  temperatura  propia,  fuera  de  la  cual 
no  se  les  puede  coger;  pero  respecto  de  los 
que  permanecen  sedentarios  en  nuestras  cos- 
ías la  estación  oportuna  para  pescarlos  es 
desde  principios  de  agosto  hasta  fin  de  octu- 
bre» Los  meros  se  encuentran  en  todo  el  año, 
aunque  sean  mas  abundantes  y  mejores  en  el 
oloño  é  invierno.  Esta  materia  se  tratará  con 
mas  estension  en  el  artículo  pescado,  donde 
podrá  verso  la  manera  particular  de  pesca  de 
cada  especie  y  la  estación  mas  favorable  para 
practicarla. 

Todas  eslas  observaciones,  resultado  de  la 
espcri  encía,  son  susceptibles  de  diversas  mo- 
dificaciones dependientes  de  los  tiempos  y 
lugares;  pero  en  general  son,  exactas,  y  el 
pescador  que  se  dirija  por  ellas,  quedará  "am- 
pliamente recompensado. 

PESOS  y  HEDIDAS.  (Véase  medidas.) 

PESTE.  [Medicina.)  El  nombre  de  esta  en- 
fermedad se  deriva  de  la  palabra  latina  pessi- 
mus,  que  significa  p¿s¡íno  ó  «íiti/maío.  De  es- 
ta suerte  quisieron  denominar  los  antiguos  á 
¡a  dolencia  mas  mortífera  que  jamás  baya  afli- 
gido á  la  humanidad.  La  prontitud  y  el  esceso 
de  sus  estragos  dieron  origen  á  que  la  consi- 
derasen, unos  como  una  colera  de  los  dioses; 
y  áque  la  atribuyesen  otros  á  una  prneba  de 
salutación  enviada  por  el  santo  profeta.  Véase 
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porque  nos  demuestra  la  historia  que  en  todas 
épocas  las  aterrorizadas  poblaciones  atribuye- 
ron tan  terrible  plaga  á  fenómenos  sobrena- 
turales, contra  los  que  eran  impotentes  todos 
los  esfuerzos  Mínanos.  Hicieron  de  ella  una 
divinidad,  hija  de  la  noche  y  compañera  del 
hambre;  y  en  ¡loma  se  instituyeron,  para  ale- 
jar la  peste,  los  juegos  denominados  taurii. 

La  peste  mas  terrible  que  menciona  la  his- 
toria antigua,  es  ¡a  que  azotó  la  Grecia  y  par- 
te del  Asia,  cuatrocientos  treinta  y  un  años 
anles  de  la  venida  de  Jesucristo,  durante  la 
guerra  del  Peloponeso.  Sófocles,  en  su  tragedia 
Edipo  atribuye  á  la  cólera  de  Marte  la  enfer- 
medad pestilencial  que  se  ensañó  en  Tebas,-di- 
ciendo  «Que  Marte,  inexorable,  sin  escudo  y  sin 
espada,  llenaba  la  ciudad  de  monlones  de  ca- 
dáveres.» Los  israelitas  creían  que  era  un  de- 
monio esterminador  el  que  heria  sin  piedad. 
Los  que  han  permanecido  por  algún  iiempo 
en  Egipto,  oyen  con  frecuencia  que  el  pueblo 
atribuyela  peste á un  genio  malo  armado  con 
arcos  y  flechas.  También  las  mugeres,  y  so- 
bre todo  los  niños,  evitan  salir  de  noche,  á  fin 
de  que  el  genio  esterminador,  que  suponen 
oculto  en  la  sombra,  no  les  arroje  algún  ace- 
rado dardo. 

Esta  enfermedad,  tan  eminentemente  mqvn 
tifera,  y  considerada  como  "contagiosa  por  la 
■mayor  parte  de  los  médicos,  ataca  siempre  á 
gran  parte  de  la  población.  Unas  veces  endé- 
mica, como  en  Egipto  ó  en  Constan! inopia,  y 
otros  epidémica  como  la  que  se  observó  en 
1720  en  Marsella  y  bace  mas  de  veinte  años 
en  Barcelona,  queda  caracterizada  la  peste  en 
los  mas  dé  los  casos  por  bubones,  carbuncos 
y  manchas  lívidas  en  la  piel,  que  son  el  ter- 
rible cortejo  que  suele  ir  ademas  acompañado 
ordinariamente  de  ardiente  calentura  y  de  de- 
lirio, iíopudiendo  los  médicos  antiguos  espli- 
carse  de  un  modo,  ración  al  las  causas  oca- 
sionales de  la  peste,  dieron  vuelo  á  hipótesis 
tan  vagas  como  pueriles  sóbre  la  etimología 
de  esta  enfermedad.  Vamos  á  citar  algunas. 

-  Varios  médicos  atribuyeron  la  pesie  á  eclip- 
ses, otros  á  animatniosmicroscópicos,  y  algu- 
nos á  invisibles  lluvias  de  fuego,  que  penetran- 
do en  el  interior  del  cuerpo,  determinaban  en 
él  una  especie  de  ebullición  en  la  sangre.  Los 
iatroquímicos  de  la  edad  media  y  de  estos  úl- 
timos tiempos  quisieron  hacer  uso  cíe  su  de- 
recho admitiendo  un  virus  pestilencial  y  supo- 
niéndole compuesto  de  una  materia  arsenical  y 
nitro-sulfurosa. 

Habiendo  caido  en  el  olvido  todas  las  an- 
teriores hipótesis',  ó  por  mejor  decir,  en  sue- 
ños, se  han  ido  á  buscar  las  verdaderas  causas 
de  la  peste  en  el  órden  délas  cosas  físicas  que 
nos  rodean.  La  mas  apreciable  de  todas  seria, 
según  Mr.  Bruossais,  la  absorción  de  un  mias- 
ma deletéreo,  que  penetrando  en  la  econo- 
mía animal  por  la  triple  via  de  los  órganos 
pulmonares,  de  los  digestos,  como  igualmen- 
te por  loa  poros  de  la  piel,  determinar! 
t.   xxx.  10 
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una  especie  de  envenenamiento  miasmático. 
El  autor  del  artículo  peste  del  Diccionario  de 
la  Conversación  y  de  la  Lectura,  que  ha  per- 
manecido muchos  años  en  Egipto,  dice  cpie  sus 
observaciones  están  en  un  todo  conformes  con 
la  opinión  del  gran  reformador  de  la  medici- 
na; y  asegura  que  pudo  comprobar  en  mu- 
chísimos casos  y  particularmente  en  sí  mis- 
mo, que  la  causa  mas  activa  del  tifo  psstilen- 
cial  provenía  de  las  emanaciones  pútridas, 
ora  se  desprendiesen  délas  materias  vegeto- 
animales en  descomposición  en  el  fondo  de 
los  charcosde  agua  que  dejan  tras  sí  las  inun- 
daciones del  Nilo  ,  ora  se  despidiesen  de  ios 
cementerios  donde  se  inhuman  los  cadáveres 
cubriéndoles  apenas  con  una  ligera  capa  de 
tierra,  ora  en  lin,  se  exhalen  de  los  numero- 
sos sepulcros,  que  colocados  casi  siempre  en 
la  inmediación  de  las  habitaciones,  y  aun  á 
veces  en  el  interior  de  los  corrales  y  de  las 
cuevas,  dejan  escapar  al  través  de  sus  mal  cer- 
radas junturas  olores  infectos,  que  bajo  ciertas 
influencias  de  calor  y  de  humedad,  adquieren 
un  carácter  pestilencial.  Estas  emanaciones, 
como  igualmente  las  que  se  exhalan  de  toda 
materia  vegeto-animal  que  entre  en  putrefac- 
ción, so  componen  probablemente  de  gases 
hidrogeno,  carbonado  y  fosforado;  de  vapores 
amoniacales,  y  de  ácido  carbónico, 

Mr.  Pariset,  exagerando  las  consecuencias 
de  semejantes  hechos ,  que  no  se  conocía  la 
peste  en  el  antiguo  Egipto,  supuesto  que  se 
embalsamaban  alli  los  cadáveres  humanos  y 
los  de  los  animales.  Si  se  añaden  i  todas  las 
citadas  causas  de  viciación  atmosférica-,  el  mal 
régimen  y  la  falta  de  limpieza  en  el  trage  de 
la  mayor  parie.de  los  orientales,  el  singular 
temorque  tienen  de  ensuciarse  enterrando  los 
cuerpos  de  los  animales,  los  cuales  se  pudren 
en.  gran  número  alrededor  de  sus  habitacio- 
nes, generalmente  sucias  y  poco  aireadas,  se 
tendrá  entonces  la  esplicacion  mas  plausible 
de  la  frecuencia  de  las  epidemias  pestilencia- 
les que  azotan  aquellas  hermosas  regiones. 

Con  todo,  conviene  hacer  observar  qtie  la 
mayor  parte  de  estas  causas  de  insalubridad 
han  disminuido  considerablemente  en  Egipto, 
durante  el  ilustrado  gobierno  del  virey  Mohn- 
med-Ali.  También  son  alli  menos  comunes 
que  antes  las  epidemias  pestilenciales. 

Róstanos  para  completar  el  cuadro^  etimo- 
lógico de  esta  enfermedad,  añadir  al  número 
de  las  causas  que  hemos  enumerado,  la  dura- 
ción mas  ó  menos  prolongada  de  ciertos  es- 
tados eléctricos  de  la  atmósfera,  que  no  pode- 
mos apreciar  bien,  y  sobre  todo  las  sutiles 
emanaciones,  que  exhalándose  sin  cesar  de 
los  cuerpos  pestiferados,  deben  aumentar,  du- 
rante una  epidemia,  la  insalubridad  del  airo 
y  de  los  lugares. 

En  todas  épocas  se  han  indicado  general- 
mente en  el  número  de  las  circunstanias  pro- 
pias para  favorecer  el  desarrollo  de  las  afec- 
ciones pestilenciales,  los  temperamentos  de- 


licados, todo  género  de  escesos,  y  sobre  to- 
do los  de  la  lujuria  y  de  la  mesa,  la  es- 
tenuacion  á  consecuencia  de  evacuaciones  de- 
masiado  abundantes,  y  aun  por  el  simple  efec- 
to de  un  escesivo  cansancio,  los  afectos  Iris- 
te,  como  el  desaliento,  la  nostalgia,  y  gene- 
ralmente el  terror  que  causa  en  general  tan 
terrible  epidemia.  Ciertos  autores  han  admi- 
tido que  los  temperamentos  sanguíneos  y  las 
constituciones  mas  robustas  eran  á  menudo 
las  primeras  victimas  de  la  peste.  Otros  creen 
haber  observado  que  las  muge  res  sucumben 
proporcionalraente  en  mayor  número  que  los 
hombres.  Varios  aseguran,  en  íin,  que  durante 
las  epidemias  pestilenciales,  los  niños  y  los 
viejos  caen  en  menos  número  que  los  adultos. 
¿Dependerá  á  causa  de  que  la  indiferencia  de 
los  unos  y  la  disminución  de  percepción  en 
los  otros  les  hacen  menos  accesibles  al  ter- 
ror que  inspira  tan  terrible  epidemia? 

Sintomalologia.  Los  síntomas  ordinarios 
de  la  peste  son  los  mismos  que  los  de  la  ma- 
yor parte  de  las  afecciones  tifoideas  ,  de  las 
cuales  es  al  parecer  su  mas  enérgica  espresion, 
Con  todo  ,  es  esencial  observar  que  los  bubo- 
nes y  los  carbuncos,  tan  raros  en  el  tifus,  son 
frecuentes  en  la  peste,  comunicando  al  pare- 
cer á  esta  enfermedad  un  carácter  especial; 
pero  guardémonos  muy  bien  de  admitir  nada 
positivamente  absoluto  bajo  este  punto  de  vis- 
ta; pues  la  esperiencia  nos  ha  manifestado  ca- 
sos de  peste  sin  bubones  ni  carbuncos,  y  por 
el  contrario  nos  ha  hecho  conocer  por  otra 
parte  ejemplos  de  tifus  europeo  que  presenta 
ese  género  de  complicación.  Véase  por  que  la 
denominación  de  tifo  de  Oriente  (véase  el  ar- 
tículo tifo),  nos  parece  preferible  á  la  pala- 
bra peste  ,  que  significa  el  peor  de  todos  los 
males. 

El  desarrollo  de  esta  enfermedad  présenla 
formas  y  matices  tan  variados,  que  es  imposi- 
ble trazar  de  ellos  tm  cuadro  que  sirva  para 
todos  los  casos  de  peste,  de  donde  han  prove- 
nido las  distinciones  poco  racionales  de  pesie 
caliente,  fria,  benigna,  maligna,  inflamatoria, 
nerviosa,  fulminante,  y  tantas  otras  divisiones, 
tan  erróneas  estas  como  aquellas,  por. eslor 
basadas  únicamente  en  el  predominio  de  un 
síntoma ,  ó  en  la-  exageración  de  sufrimientos 
que  padece  tal  órgano  ó  tal  aparato  de  órga- 
nos, según  las  diversas-  constituciones  de  los 
enfermos.  Por  eso  procuraremos,  para  ser  mas 
exactos,  indicar  primero  los  caracteres  morbo- 
sos que  con  mas  frecuencia  presenta  la  peste, 
reservándonos  luego  referir  á  ella  algunas  de 
las  principales  variedades  que  puede,  presen- 
tar. Con  todo  ,  haremos  aun  observar  que  hay 
casos  de  peste  que  se  declaran  con  tal  apa- 
riencia de  lentitud  y  de  benignidad  ,  que  nn 
observador  poco  atento  ó  poco  Ilustrado  podría 
engañarse  acerca  del  carácter  constantemente 
grave  de  esta  enfermedad. 

De  ordinario  principia  por  un  dolor  en  la 
frente,  dirigiéndose  bácia  el  occipucio ,  .me- 
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dianíeuna  curvadura  dolorosa  que  so  osliende 
á  lo  largo  de  la  columna  vertebral,  pasando 
pronjo  á  los  miembros ,  y  dejándose  sentir 
principalmente  alrededor  de  las  grandes  ar- 
ticulaciones. Los  enfermos  esperinientan  una 
debilidad  y  vértigos  que  hacen  vacilante  su 
paso;  sufren  también  un  desorden  en  la  visión, 
zumbidos  en  los  oidos,  náuseas  y  un  estado  de 
estupor  físico  y  moral ,  que  es  el  carácter  es- 
pecial de  todas  las  afecclpnes  tifoideas;  y  sien- 
ten ademas,  en  diversos  sentidos,  calofrios  que 
alternan  con  momentos  de  gran  calor.  En  unos 
ira  sentimiento  de  terror ,  ó  por  lo  menos  un 
estado  de  ansiedad  en  los  que  tienen  mas  ener- 
gía, suele  manifestarse  al  principio  de  esta  en- 
fermedad, los  enfermos,  ora  por  un  sentimien- 
to instintivo  del  peligro  que  corren,  ora  por 
mi  temor  desgraciadamente  harto  fundado  acer- 
ca de  la  observación  de  los  hechos  que  pasan 
á  su  alrededor,  desesperan  casi  todos  de  su  sa- 
lud desde  el  mismo  momento  en  que  los  ataca 
la  epidemia.  Pronto,  si  el  calor  predomina  so- 
bre el  calofrió,  como  a  menudo  sucede,  los 
enfermos  sufren  un  calor  urente  en  el  interior, 
sobre  todo  hácia  el  epigastrio ,  pareciéndoles 
que  la  sangre  hierve  en  sus  venas.  El  corazón 
late  con  violencia,  y  á  veces  produce  una  an- 
siedad precordial  inespresable;  el  pulso  varía, 
pero  de  ordinario  es  frecuente  y  regular,  ma- 
nifestándose á  menudo  hemorragias  nasales; 
la  respiración  es  difícil,  estertórea,  desigual  y 
precipitada ;  con  frecuencia  también  se  decla- 
ran vómitos  amarillos  ó  verdosos,  aveces  san- 
guinolentos, y  acompañados  de  hipo,  y  la  len- 
gua es  de  un  color  blanco  amarillento.  En  ca- 
si iodos  los  casos  es  roja  en  la  punta  y  en  los 
bordes;'y  á  veces  sobreviene  también  un  finjo 
fétido  y  pardo,  ó  hemorragias  intestinales,  se- 
guidas de  cólicos  y  de  suma  postración  de 
fuerzas. 

Enciéndese  la  fiebre  y  se  vuelve  intensa; 
los  ojos  están  rojos  y  la  mirada  es  feroz;  au- 
mentan los  dolores  de  cabeza,  declárase  el 
delirio,  y  presénfanse  movimientos  convulsi- 
vos. En  otras  circunstancias,  aumenta  el  estu- 
por, vuélvese  glacial  el  frió,  caen  los  enfermos 
cu  un  desfallecimiento  parecido  al  síncope;  y 
basta  presenta  la  apariencia  de 'una  asfixia  por 
un  gas  miasmático,  llegando  pronto  á  ser  morr 
tal,  si  el  retorno,  del  calor  no  establece  una 
saludable  reacción.  La  orina  varia  de  color  y 
de  olor ;  unas  veces  es  blanca  ó  está  llena  de 
copos;  otras  es  amarilla  ó  sanguinolenta;  á 
veces  es  parda  ó  fétida ;  pero  uno  de  sus 
signos  mas  característicos  consiste  en  sobre- 
nadar en  su  superficie  una  capa  de  materia 
oleaginosa  ;  ademas  de  difundir  también  un 
olor  nauseabundo.  El  sudor ,  lo  mismo  que  to- 
das las  demás  escreciones  de  los  pestilentes, 
tiene  igualmente  un  olor  sui  géneris ,  que  se 
impregna  en  los  vestidos,  en  la  cama,  en  to- 
dos los  muebles  y  hasta  en  tas  paredes  de  la 
alcoba.  Este  olor  es  tan  tenaz '  que  persiste 
unicho  tiempo  después  de  la  enfermedad,  á  no 


ser  que  se  le  destruya  por  medio  de  fumiga- 
ciones cloruradas ,  ó  bien  lavando  los  objetos 
y  ventilándolo  todo  muy  bien  y  durante  largo 
tiempo. 

En  medio  de  esta  escena  de  desórdenes  ge- 
nerales y  locales,  se  declaran  bubones  de  or- 
dinario debajo  de  la  ingle,  y  oirás  veces  en  el 
sobaco  ó  en  el  cuello,  siendo  muy  raro  que  se 
presenten  en  los  jarretes  ó  en  el  pliegue  del 
codo.  Manifiéstase  también  mayor  ó  menor 
número  de  carbuncos,  manchas  petequiales  de' 
todas  dimensiones ,  y  cuyo  color  varia  desde 
el  rojo  pálido  hasta  el  pardo  mas  oscuro,  apa- 
reciendo en  las  diversas  partes  del  cuerpo,  pe- 
ro principalmente  en  el  tronco,  y'eri  todos  los 
punios  de  la  piel  desprovistos  de  pelo.  Algunas 
veces  pústulas  gangrenosas  se  agregan  a  todas 
estas  graves  afecciones  cutáneas,  completáudo 
asi  el  carácter  mas  marcado  de  las  enfermeda- 
des pestilenciales. 

Según  Mr.  Pariret,  quien  en  i  S23  fué  co- 
misionado para  ir  á  estudiar  el  Ufo  oriental, 
podrían  indicarse  como  signos  precursores  de 
los  bubones  y  de  los  carbuncos  pestilenciales, 
una  maccha  violácea  situada  en  la  mitad  de  la 
lengua ,  y  acompañada  de  dos  lineas  blancas 
en  sus  bordes.  Pretende  también  haber  ob- 
servado que  el  pulso  era  mas  duro  y  mas  fre- 
cuente en  el  lado  en  que  debia  aparecer  el  bu- 
bón. Otro  autor  dice  que  no  supo  observar, 
antes  que  Mr.  Pariret,  un  hecho  tan  curioso  de 
la  patogenia  pestilencial;  y  á  su  modo  de  ver 
está  inclinado  á  considerar  como  signos  mas 
evidentes  de  la  próxima  aparición  de  los  bu- 
bones, el  sentimiento  doloroso  y  profundo  que 
se  determina  comprimiendo  las  regiones  del 
cuerpo  donde  deben  desarrollarse  estos  tumo- 
res, aun  cuando  no  haya  signo  alguno  aparen- 
te de  hinchazón  ni  de  rubicundez.  Cuando  ha 
de  ser  en  el  pliegue  de  la  ingle  ó  en  el  jarre- , 
te,  el  enfermo  encuentra  dificullad  en  andar,  y 
si  estos  dolores  preenrsivos  se  manifiestan  en 
el  cuello  ó  en  el  sobaco,  se  traga  con  dificul- 
tad, ó  es  difícil  mover  el  brazo.  Una  circuns- 
tancia digna  de  llamar  la  atención,  y  que  indi- 
có Mr.  Larrey,  es  que  la  inflamación  que  cons- 
tituye estos  tumores,  ataca  con  preferencia  el 
tegido  celular  que  rodea  á  las  glándulas,  mas 
bien  que  a-  estos  últimos  órganos. 

Los  carbuncos  se  manifiestan  de  un  modo 
mas  inmediato,  dando  lugar  á  tumores  circula- 
res de  color  rojo  parduzco  ó  negro ,  de  forma 
ordinariamente  aplanada;  mas  ó  menos  esten- 
sa, ocupan  todo  el  espesor  de  la  piel ,  y  ter- 
minan siempre  en  una  escara  gangrenosa  de 
cuyo  centro  sale  á  menudo  una  sangre  amari- 
lla, pútrida  y  acre.  Si  aparecen,  como  con  fre- 
cuencia suele  suceder ,  en  partes  muy  carno- 
sas, pueden  ocasionar  entonces  profundas  des- 
organizaciones. Nada  fijo  presentan  estos  dos 
exantemas  en  su  aparición ,  pues  unas  veces 
preceden  al  estado  febril,  si  bien  con  mas  fre- 
cuencia le  acompañan  ó  le  suceden, 
■   Por  lo  que  hace  á  las  petequias  ó  pintas , 
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Y  á  las  manchas  lívidas  de  la  piel,  la  gravedad 
del  peligro  que  indican  está  en  razón  directa 
de  su  estension ,  de  su  número ,  y  sobre  todo 
de  su  color  mas  ó  menos  oscuro:  su  tinte  va- 
ría desde  el  rojo  pálido  hasta  el  negro  parduz- 
co ,  y  su  estension  desde  el  tamaño  de  una 
lenteja  hasta  llegar  á  ser  mayores  que  la  palma 
de  la  mano. 

Nuestras  observaciones  y  la  lectura  de  los 
principales  relatos  pestilenciales,  nos  han  de- 
mostrado que  la  peste  no  solo  no  presenta 
siempre  la  misma  série  de  síntomas,  ni  un  gra- 
do tan  espantoso  de  gravedad,  sino  que  tam- 
bién hay  casos  en  que  los  bubones,  los  car- 
buncos y  las  manchas  petequiales,  no  aparecen 
con  constancia.  Por  eso,/á  pesar  de  las  contra- 
rias aseveraciones  de  algunos  escritores  ,  que 
no  han  podido  hacer  un  profundo  estudio  de 
esta  enfermedad,  se  ven',  cuando  se  encruele- 
ce con  furor  en  una  localidad  populosa,  indi- 
viduos atacados  en  las  calles  y  plazas  ,  que 
mueren  en  pocos  instantes;  como  si  el  miasma 
pestilencial  les  hubiese  asfixiado  súbitamente, 
y  por  lo  tanto  sin  que  hayan  tenido  tiempo  de 
manifestarse  los  carbuncos  ni  los  bubones. 
Yénse  igualmente  otras  personas  que,  saliendo 
muy  buenas  de  casa,  se  encuentran  atacadas 
rápidamente  de  debilidad  y  de  suma  postra- 
ción, pndiendo  á  duras  penas  regresar  al  seno 
de  su  familia.  Apodérase  un  frió  glacial  de  to- 
do su  cuerpo  ,  no  puede  establecerse  la  reac- 
ción, ó  bien  se  efectúa  de  un  modo  incompleto, 
y  en  tal  caso  sucumben  los  enfermos  durante 
el  período  de  la  invasión  Algunos  hay,  por  el 
contrario;  que,  sin  esperimentar  un  verdade- 
ro movimiento  febril,  ni  ninguno  de  los. desór- 
denes funcionales  que  \  anteriormente  hemos 
indicado,  no  se  aperciben  de  la  peste  que  han 
contraído  hasta  la  apaiicion  de  los  bubones 
casi  indoloros,  que  á  veces,  ni  siquiera  les 
impiden  andar  y  evacuaT  sus  negocios.  Ea  va- 
rios", aunque  se  anuncie  el  mal_  con  los  mas 
graves  síntomas,  no  es  mortal',  al  paso  que  en 
otros ,  aparentemente  benigna  la  enfermedad, 
se  hace  mortal  cuando  se  lisonjeaban  de  una 
próxima  curación. 

En  la  mayor  parte  de  los  enfermos,  se  de- 
clara el  mal  con  lodos  los  síntomas  de  una 
violenta  inflamación  gastro-inteslinal;  en  otros, 
según  su  predisposición  orgánica,  da  lugar  la 
peste  á  gravísimos  accidentes  cerebrales,  y  á 
profundos  desórdenes  de  los  fenómenos  de  la 
jnnervacipn.  En  otras  circunstancias,  la  peste 
se  presenta  bajo  una  forma  catarral,  quecrece, 
invade  profundamente  los  pulmones,  los  ingur- 
gita y  termina  pronto  con  la  muerte.  Por  últi- 
mo, seria  interminable  nuestra  tarea  si  tratáse- 
mos de  describir"  las  diferenles  formas^que 
puedeu  tomarlas  afecciones  pestilenciales.  Es- 
tableceremos, pues,  como  principio  general, 
que  cuando  reina  una  epidemia  dé  peste  en 
nn  pais,  se  consideran  como  pestilenciales  to- 
dos los  individuos  enfermos  qué  presentan  el  I 
conjunto  ó  tan  solo  parte  de  los  numerosos  sin- i 


tomas  que  hemos  indicado,  y  en  quienes  se 
declara  la  enfermedad  de  un  modo  brusco,  in- 
sólito, casi  siempre  con  un  carácter  alarmante, 
recorriendo  rápidamente  sus  períodos,  y  las  mas 
de  las  veces,  por  último,  con  aparición  de  bu- 
bones, de  carbuncos  y  de  manchas.  En  una 
palabra,  la  presencia  múltiple  de  los  carbun- 
cos y  de  los  bubones,  constituye  para  nos- 
otros el  carácter  mas  especialmente  distintivo 
de  la  peste,  aunque  no  sean  constantes  esos 
exantemas. 

la  duración  de  la  peste  .es  tan  variable  co- 
mo sus  síntomas:  de  ordinario  es  mortal  du- 
rante los  tres  primeros  dias,  y  si  no  recorre  su 
completo  desarrollo  en  el  primer  setenario.  Si 
el  enfermo  sobrevive  después  del  sétimo  día, 
presenta  en  general  muchísimas  probabilida- 
des de  curación,  pero  tampoco  es  esto  muy 
eonstanie.  Relativamente  á  su  intensidad  y  á 
su  duración,  hadivididoMr.  Desgenettes  la  pes- 
te en  tres  grados,  por  medio  de  los  cuales  se 
puede  precisar  de  un  modo  bastante  exacto  el 
diagnóstico  y  el  pronóstico  general  de  esta 
enfermedad. 

.  Primer  grado.  Leve  calentura  sin  delirio, 
bubones.  Casi  todos  los  enfermos  curan  pron- 
to y  fácilmente. 

Segundo  grado.  Fiebre,  delirio,  bubones 
que  aparecen  eu  las  axilas,  y  mas  raras  veces 
en  el  ángulo  de  las  maxilas.  El  delirio  •  dismi- 
nuye hacia  el  quinlo  dia,  y  cesa,  lo  mismo  que 
la  calentura,  hácia  el  sétimo.  Muchos  enfer- 
mos curan. 

Tercer  grado.  Mucha  fiebre  y  mucho  deli- 
rio, bubones,  carbuncos,  manchas,  ya  simul- 
tánea, ya  aisladamente.  Muy  pocas  altas. 

La  autopsia  cadavérica  demuestra  que  en 
general,  las  lexiones  mas  graves  se  observan 
en  los  órganos  digestivos.  El  barón  Larrey  di- 
ce haber  notado  que  con  efecto,  los  órganos  di- 
gestivos eran,  los  primeros  afectados  y  los 
que  se  alteraban  con  mayor  gravedad.  Kcgiin 
la  mayor  parle'  de  los  autores,  se  encuentran 
en  ellos  indicios  de  inflamaciou  y  hasta  á  ve- 
ces de  gangrena.  Con  muchísima  frecuencia  se 
encuentran  en  dichos  órganos  equimosis,  y  eu 
ciertos  casos,  pequeños  puntos  pustulosos  es- 
parcidos por  la  mucosa  intestinal,  ün  autor  di- 
ce que  no  tuvo  ocasiou  de  comprobar  el  entu- 
mecimiento de  las  glándulas  de  Dru'ncr  ni  dé 
Peyer,  que  se  observa  casi  constantemente  en 
los  casos  dé  tifus  europeo. 

Las  glándulas  mesenléricas  están  á  menu- 
do ingtirgiladas,  no  siendo  tampoco  raro  qué 
se  encuentren  manchas  gangrenosas  sobredi- 
versos  puntos  del  mesenlerio.  Otros  prácticos 
han  visto  constantemente  muy  voluminoso  el 
bazo  y  el  sistema  venoso  ingurgitado  de  san- 
gre venosa;  algunos  otros  han  comprobado  en 
ciertos  casos,  indicios  de  inflamación  pulmo- 
nar y  hepática;  señales  evidentes  de  meningi- 
tis, de  congestión  y  de  derrames  sanguíneos  en 
el  encéfalo,  é  igualmente  un  considerable  re- 
blandecimiento de  este  órgano.  Encuéntranse 


iS3 


PESTE 


a  menucio  estravasacíones  sanguíneas  en  el  te- 
gido  parenquimatoso  de  los  principales  órga- 
nos, y  en  muchos  puntos  [loríele  abunda  el  te- 
jido'celular.  Jlr.  Lefevre  encontré  manchas  en 
el  ventrículo  izquierdo  del  corazón. 

En  general,  se  verifica  muy  pronto  la  des- 
composición pútrida  de  los  cadáveres.  El  cuer- 
po sé  cubre  casi  por  completo  de  manchas  lí- 
vidas marmóreas  muy  estensas,  apenas  puede 
reconocerse  !a  fisonomía,  y  lo  que  es  muy  no 
tatole,  se  ven  á  menudo  hemorragias  que  ha 
hiéndose  presentado  en  vida,  continúan  en 
cierto  modo  después  de  la  muerte,  con  la  oír 
cunsiaucia  de  ser  negra  la  sangre  y  de  fluir 
lentamente. 

De  la  infección  pestilencial.  Hemos  di- 
cho que  habia  regiones  en  las  cuales  es  epi- 
démica la  peste,  en  otras  endémica,  decla- 
rándose en  ciertas  localidades  de  una  roa- 
aera  esporádica.  Pero  én  el  punto  donde  es 
endémica  puedo  presentar  también  los  otros 
dos  caracteres,  y  asi  en  Egipto  y  en  Constan- 
Unopla,  donde  se  encuentran  reunidas  todas 
las  condiciones  propias  para  dar  origen  á  la 
peste,  suele  ser  esta  á  menudo  epidémica  en  la 
estación  calurosa  y  húmeda;  al  paso  que,  do- 
rante el  resto  del  año,  y  aun  durante  el  vera- 
no, cuando  las  condiciones  no  son  muy  favo- 
rables para  su  propagación,  aparece  con  un  ca- 
rácter esporádico. 

Has  sea  cual  fuere  su  primitivo  origen  de- 
be considerársela  como  eminentemente  conta- 
giosa, según  generalmente  se  ha  creído  hasta 
estos  últimos  tiempos.  Esta  importante  cues- 
tión se  enlaza  con  altos  intereses,  que  no  pue- 
de menos  cada  autor  de  emitir  sobre  ella  con 
muchísima  reserva  su  opinión.  TJ n  estudio 
profundo  de  esta  enfermedad,  un  atento  exa- 
men de  las  localidades  donde  toma  origen,  y 
la  concienzuda  lectura  de  las  principales  obras 
escritas  sobre  esta  materia,  dice  Mr.  L.  lábat, 
me  han  conducido  á  considerar  la  peste  como 
comunicativa  de  infección  miasmática,  pero 
no  por  simple  contacto,  ora  de  los  postilen- 
ciados,  ora  de  los  objetos  eme  les  hayan  ser- 
vido. 

Supuesto  que  la  observación  nos  demues- 
tra que  ¡as  emanaciones  pútridas  activadas  por 
un  calor  húmedo,  y  sobre  todo  secundadas 
por  disposiciones  do  localidades  enteramente 
particulares,  pnedtm  engendrar  la  peste,  nos 
parece  natural  admitir  que  las  exhalaciones 
pestilenciales  que  emanan  de  los  enfermos, 
deben  aumentar  de  un  modo  muy  especial, 
esas  causas  generales  de  insalubridad  atmosfé- 
rica, he  donde  resulta  que  si,  durante  una 
epidemia  de  peste,  se  agrega  á  la  acción  gene- 
ral de  una  atmósfera  morbosa,  ta  mas  morbosa 
aun  del  cuarto  de  un  apestado,  habrá  doble 
esposicion  á  contraer  tan  terrible  enfermedad. 
Con  mayor  razón  sucederá  eso  cuando  se  ros- 
ptre  de  muy  cerca  el  aire  espirado  por  los  en- 
l.ermos,  cuando  se  toque  por  mucho  tiempo  su 
Piel  impregnada  de  un  olor  fétido,  y  sobre  to- 


do si  el  miedo  se  agrega  á  una  funesta  áispo-, 
sicion  de  salud,  hace  aun  mas  accesible  á  con- 
traer el  mal. 

¡Será  necesario  recordar  que  la  abnegación 
de  toda  clase  de  temores,  fué  el  preservativo 
que  libró  á  Bonaparte  de  la  peste  cuando  hizo 
su  memorable  visita  al  hospital  de  Jalla!  ¡Y  al- 
gunos años  atrás,  el  doctor  Clot-Bey,  que  susti- 
tuyó al  doctor  L.Xabat  en  el  servicio  médico- 
quirúrgico  de  los  ejércitos  del  virey  de  Egipto, 
no  ensayó  en  vano  inocularse  la  pestel  ¡El 
ilustre  Desgenetfes,  á  fin  de  tranquilizar  al 
ejército  francés,  no  fué  el  primero  que  dió  el 
ejemplo  de  un'  valor  tan  heroico!  Ninguno  de 
ellos  se  vio  afligido  por  tan  terrible  azote,  por- 
que poseían  una  energía  moral  que,  secundada 
porprecauciones  higiénicas  bien  entendidas, 
les  permitía  reaccionar  victoriosamente  contra 
la  acción  de  las  causas  deletéreas  que  por  to-, 
das  parles  les  cercaban. 

En.  1 82  5,  después  de  la  terrible  epidemia 
de  peste  que  el  año  anterior  habia  arrebatado 
60,000  habitantes  del  Cairo,  se  vendieron  en 
el  mercado  los  vestidos  de  los  apestados,  sin 
que  por  eso  llegase  á  manifestarse  ningún  ca- 
sa de  peste.  Un  médico  refiere  que  atacado  por 
esta  enfermedad,  le  cuidaron  sus  padres,  quie- 
nes dormían  en  el  mismo  cuarto  que  él  y  á  ve- 
ces en  su  propia  cama,  y  ápesar  de  eso,  nin- 
guno do  ellos  se  vio  atacado  por  la.  peste. 

Envista  de  todas  las  anteriores  considera- 
ciones, y  en  virtud  de  un  concienzudo  examen 
de  los  hechos  sometidos  á  nuestra  observación, 
dice  et  citado  Labal.,  hemos  llegado  á  deducir 
que  el  simple  contacto  de  un  apestado,  y  me- 
nos aun  de  sus  vestidos,  baste  para  producir 
la  peste.  Sino  fuese  asi,  quedarían  aniquiladas 
las  poblaciones  del  Oriente,  y  el  Egipto  no  se- 
ria ya  mas  que  un  vasto  desierto.  Verdad  es 
que  la  mortandad^  á  .consecuencia.de  la  peste 
es  allí  muy  grande,  pero  con  el  fatalismo  y  la 
indolencia  que  constituyen  el  carácter  de  Jos 
orienlales,  ni  uno  de  ellos  se  escaparía  tarde  ó 
temprano  de  las  epidemias  pestilenciales  que 
devastan  sus  regiones. 

Ocasión  oportuna  sería  ahora  para  discutir 
las  ventajas  de  la  secuestración  durante  la  epi- 
demia de  la  peste,  y  la  inutilidad  del-sistemá 
cuarentenario  para  las  mercancías  lo' mismo 
que  para  las  personas  no  enfermas,  qne  vienen 
de  sitios  infectados  por  la  enfermedad,  pero  los 
limites  de  este  articulo,  ya  muy  largo  para 
nuestra  Enciclopedia,  no  nos  permiten  entrar 
en  un  mas  detenido  examen. 

Tratamiento  de  la  peste.  Preservarse  de 
los  ataques  de  la  peste  cuando -es  inmútenle  y 
poner  en  uso  los  medios  propios  para  comba- 
tirla cuando  se  ha-declarado,  constituyen  dos 
géneros  de  tratamiento  que  son:  el  primero 
profiláctico  y  el  segundo  curativo.  ■ 
El  tratamiento  profiláctico  ó  preservativo 
consiste,  ya  en  medidas  de  salubridad  destina- 
das á  preservar  las  poblaciones  de  la  epidemia 
que  las  amenaza  ya  en  precauciones  higiénicas 
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que  pueden  lomarse  individualmente  para  li- 
brarse de  ella. 

Eu  el  número  do  las  medidas  generales 
propias  para  preservar  de  una  epidemia-  de 
peste,  indicaremos  el  saneamiento  general  de 
todos  los  sitios  públicos  y  de  las  casas  en  par- 
ticular, severos  reglamentos  de  policia  para 
que  los  objetos  de  primera  necesidad  sean 
abundantes  y  de  buena  calidad,  una  activa  vi- 
gilancia por  parle  de  las  autoridades  para  so- 
correr cuanto  sea  posible  las  necesidades  mas 
urgentes  de  las  clases  menesterosas,  el  esme- 
ro que  deben  poner  los  magistrados  encalmar 
los  temores  del  público,  y  en  prevenir  ios  terro- 
res pánicos  que  se  apoderan  á  veces  de  pobla- 
ciones enteras.  La  precaución  de  establecer 
hospitales-lazaretos  bien  dirigidos,  á  fin  de 
que  los  estrangeros  que  se  presenten  en  ellos 
atacados  de  peste  no  puedan  salvar  la  fronte- 
ra para  introducir  el  espanto  en  el  pais,  y  tal 
vez  para  convertirle  en  un  foco  de  infección 
miasmática  capaz,  merced  á  un  concurso  de 
.  desgraciadas  circunslancias,  de  dar  origen  á 
una  epidemia  tifoidea  ó  pestilencial.  Este  ge- 
nero delanzarctos  será  muy  diferente  del  sis- 
tema cuarentenario,  que  se  aplica  indistinta- 
mente á  los  enfermos,  á  los  individuos  sanos, 
á  sus  efectos  y  á  las  mercancías  que  provie- 
nen délos  lugares  donde  reina  la  epidemia. 

Agreguemos  á  todas  estas  precauciones  la 
no  menos  importante  de  establecer  tiendas 
de  campana  fuera  de  las  ciudades  y  en  una  si- 
tuación favorable,  para  cuidar  eu  ellas  el  ma- 
yor número  posible  de  enfermos  á  medida  que 
les  ataquen  1  os  p rimeros  p rodromos  de  la  peste , 
Diseminar  los  enfermos  en  vez  de  acumularlos 
en  los -hospitales,  como  ordinariamente  se  ha- 
ce; trasladarlos  á  sitios  aislados  y  bien  airea- 
dos, mas  'bien  que  dejarlos  en  lugares  insalu- 
bres donde  han  contraido  la  enfermedad;  tales 
son  los  mejures  medios  para  preservar  la  pro- 
pagación del  mal  por  infección  miasmática  que 
es  la  única  plausible  de  admitir.  Las  fumiga- 
ciones cloruradas,  los  lavados  con  agua  y  vi- 
nagre, aunque  de  útilidad  real,  son,  sin.  embar- 
go  de  imporlancia  secundaria  en  comparación 
con  las  ventajas  del  trasporte  fuera  del  foco 
de  infección'  y  del  aislamiento  eu  un  lugar 
bien  aireado. 

Entre  los  medios  preservativos  que  cada 
individuo  puede  poner  en  práüca,  indicaremos 
en  primera  línea. un  régimen  tan  higiénico  co- 
mo sea  posible,  es  decir,  ligero  y  poco  exci- 
tante; el  cuidado  de  evitar  toda  especie  dees- 
cesos,  la  precaución  de  sostener  las  funciones 
,  de  la- piel,  ya  por  medio  de/baños  tibios,  ya 
mediante  vestidos  ' suficientemente  calientes, 
sobre  todp  durante,  la  noche;  la  suma  limpie- 
za, el  aislamiento,  cuanto  sea* dable,  de  lodo 
foco  miasmático;  y  por  consiguiente  la  elec- 
ción de  Un  cuarto  bien  aireado,  donde  se  procu- 
rará tener  un  tubo  lleno  dé  agua  clorurada; 
vm  ejercicio  moderado,  sobre  todo  por  la  ma- 
ñana, at  aire  libre,  y  si  es  posible  en  el  mismo 


interior  de  la  población.  El  conjunto  de  todos 
estos  medios,  secundado  por  una  gran  tranqui- 
lidad de  espíritu,  constituye  el  mejor  de  todos 
les  preservativos  de  la  epidemia  pestilencial. 
Agregúese  ú  todas  estas  precauciones  la  de 
lavarse  la  cara  y  las  manos  con  agua  cloru- 
rada. 

Habiendo  creido  observar  ciertos  autores 
que  los  conductores  de  aceite  se  eximían  ge- 
neralmente de  la  peste,  aconsejaron  también 
fricciones  oleaginosas  como  preservativo  de 
esta  enfermedad.  No  podemos  suponer  cual  sea 
el  grado  de  confianza  que  merezca  semejante 
medio. 

Tratamiento  curativo.  Entre  los  numero- 
sos medios  que  se  han  preconizado  y  pncslo 
en  uso  para  combatirla  peste,  los  antiflogísti- 
cos son  los  que  nos  parecen  preferibles  en  la 
mayoría  de  los  casos.  Por  mas  que  creamos  su- 
ficientemente demostrado  que  la  peste  es  un  re- 
sultado de  un  verdadero  envenenamiento  mias- 
mático, deuna  especie  de  intoxicación  que  obra 
primero  sobre  los  centros  nerviosos  y  secun- 
dariamente sóbrelos  tegidos  delosórganos  cu- 
ya inflamación  produce,  es  preciso,,  en  la  im- 
posibilidad de  neutralizar  exabrupto  la  causa 
primera,  remediar  por  lo  menos  los  graves 
desórdenes  que  determinan.  Cuando  la  peste, 
según  sucede  de  ordinario,  aparece  con  pre- 
dominio inflamatorio  de  los  órganos  digestivos 
reaccionando  con  violencia  hacia  el  encéfalo 
y  dando  lugar  á  la  fiebre  y  al  delirio,  los  anti- 
flogísticos generales  y  locales,  directos  é  indi- 
rectos, tales  como  la  sangría  general,  las  san- 
guijuelas en  el  epigastrio,  en  el  ano  ó  en  el 
cuello,  según  la  oportunidad  que  presenten  las 
irradiaciones  íiegmasiacas;  las  bebidas  frescas 
y  aciduladas  sino  hay  los,,  libias  ó  pectorales 
si  se  ñola  irritación  brúnquica;  los  fomentos  y 
las  cataplasmas  sobre  el  abdomen,  las  semila- 
v'ativas  de  agua  de  malvavisco  simple  ó  con 
adición  de  un  poco  de  almidón  cuando  hay  dis- 
posición á  la  diarrea;  los  refrigerantes  en  la  ca- 
beza, á  veces  hasta  las  afusiones  frías  cuando 
la  piel  está  urente,  ó  bien  según  las  indicacio- 
nes sinapismos  y  baños  libios;  la  dicta,  el  re- 
poso, y  la  renovación  del  aire  del  cuarto,  que 
se  procurará  sea  lo  mas  fresco  posible,  deben 
constituir  la  base  del  tratamiento  que  debe 
emplearse  en  semejantes  circunstancias, 

Téngase  bien  entendido,  que,  en  todos  los 
casos,  la  energía  del  tratamiento  antiflogístico 
debe  sor  relativa  á  la  intensidad  de  la  .infla- 
mación ó  do  la  calentura,  á  la  constitución  y 
á  la  fuerza  del  individuo.  Cuídese  mucho  de 
no  debilitar  demasiado  al  enfermo,  á  fin  de 
evitar  una  peligrosa  postración  que  perjudica- 
ría las  crisis  eliminatorias  de  los  miasmas 
de  que  se  Irala  de  desembarazar  la  economía 
por  medio  del  sudor,  de  los  orines,  de  los  bu- 
bones, etc.  Con  todo,  importa  recordar  que  la 
inflamación  no  es  el  único  agente  de  destruc- 
ción que  amenázala  vida  del  enfermo.  Ko  me- 
nos grave  es  la  lesión  del  sistema  nervioso 
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á  consecuencia  de  la  absorción  de  los  miasmas. 
Hay  que  combatirlas,  por  consiguiente,  no  so- 
lo en  sus  efectos  primitivos  y  secundarios,  si- 
no también  procurar  neutralizarlos  en  la  eco- 
nomía, y  sobre  todo  sustraer  al  enfermo,  si 
es  dable  conseguirlo,  á  la  continuidad  de  su 
absorción.  «Un  aire  miasmático  le  ba  afecta- 
do, luego  un  aire  puro  lia  de  devolverle  Ja 
salud».  De  abt  las  incontestables  ventajas  del 
aislamiento  y  del  trasporte  del  enfermo  fue- 
ra del  recinto  donde  reina  la  epidemia;  de 
ahi  también  la. utilidad  de  las  fumigaciones 
cloruradas  dirigidas  con  precaución,  de  las 
lociones  y  délas  lavativas  de  agua  común  con 
adición  de  algunas  gotas  de  cloruro  de  sosa 
ó  de  cal,  con  el  bien  entendido  de  que  el  uso 
de  estos  medios  debe  hallarse  siempre  subor- 
dinado al  estado  de  escitacion  del  enfermo. 

l'or  lo  que  hace  á  los  revulsivos  al  este- 
rior,  á  las  bebidas  escitantes  y  sudoríficas  y 
á  las  fricciones  generales  con  aceite  alcanfo- 
rado muy  caliente,  su  administración  puede 
ser  útil  en  los  casos  de  peste  en  que  el  pulso 
es  pequeño,  el  calofrió  tenaz,  y  difícil  la  reac- 
ción. Los  baños  fríos  y  las  afusiones  generales 
pueden  ser  útiles  cuando  atormenta  á  los  en- 
fermos unescesivo  calor;  mas  por  lo  que  con- 
cierne al  uso  de  las  pociones  escitantes  amar- 
gas, compuestas  de  quina,  de  alcanfor  y  de 
otras  sustancias  inflamantes  análogas,  dista- 
mos mucho  de  aconsejar  su  uso,  por  conside- 
rarlas generalmente  dañosas.  Otro  tanto  deci- 
mos de lapropinacioñ empírica  délos  vomitivos 
y  de  los  purgantes  que  antes'  se  empleaban 
a!  principio  de  casi  todas  las  afecciones  pes- 
tilenciales. 

En  una  palabra,  supuesto  que  aun  no  po- 
seemos contra  la  pesie  remedio  especial,  tal 
como  el  sulfato  de  quinina  para  la  Abre  inter- 
mitente, se  debe,  después  de  llenar  las  prin- 
cipales indicaciones,  oponerle  un  tratamiento 
tan  racional  Gonio  sea  posible.  En  cuanto  i 
los  bubones,  se  les  'cubre  casi  siempre  con 
cataplasmas  emolientes  á  fin  de  disminuir  la 
influencia  y  de  facilitar  la  formación  del  pus, 
cuya  salida  se  apresura  por  medio  de  una  pe- 
queña incisión.  En  los  casos  poco  comunes  de 
ser  muy  lenta  la  inflamación  de  los  bubones, 
se  la  activará  por  medio  de  cataplasmas  de  ce- 
bollas albarranas,.  Nos  parece  que'jamás  es 
necesario  cauterizarlos  con  el  hierro  candente, 
ni  estoparlos  como  mochas 'veces  suele  ha- 
cerse. Para  contener  la  marcha  destructora 
de  ios  carbuncos  conviene  escarificarlos  ó 
henderlos  mas  ó  menos  profundamente,  des- 
pués de  lo  cual  se  les  cura  con  emolientes, 
preferibles  siempre  á  los  ungüentos  escitantes 
que  antes  se  empleaban.  No  creemos  necesa- 
rio indicaron  modo  de  tratamiento  particular 
para  las  man  chas  lívidas  de  la  piel,  porque  des- 
aparecen por  si  mismas  en  cuanto  curan  los 
enfermos  de  su  afección  pestilencial. 

Los  apestados'  eran  antes  un  objeto  de  es- 
panto para  todo  el  mundo  porque  se  les  atri- 


■  buia  casi  sin  restricción  la  desoladora  prero- 
gativa  de  infectar  todo  lo  que  tocaban,  y  de 
comunicar  en  mal  á  todas  las  personas  que  so 
aproximaban  á  ellos.  Hoy  día  que  un  estudio 
mas  profundo  de  esta  enfermedad  ha  demos- 
trado que,  salvo  ciertas  disposiciones  indivi-  ' 
duales,  la  infección  pestilencial  no  puede 
efectuarse  sino  en  condiciones  atmosféricas 
enteramente  particulares,  ya  no  inspiran  los 
apestados  un  sentimiento  de  terror  tan  gene- 
ral, cuídaselos  con  la  mas  esmerada  abnega- 
ción, tanto  por  parte  de  los  médicos  como  por 
los  que  deben  estar  de  continuo  á  su  lado.  Pa- 
só ya  el  tiempo  en  que  no  se  aproximaban  los 
médicos  á  los  apestados  sin  haber  hecho  friccio- 
nes con  aceite,  y  sin  haberse  revestido  de  una 
especie  de  dominó  de  tela  encerada,  calzan- 
do guantes  de  igual  tegido,  y  oculta  la  cara 
por  una  máscara  que  llevaba  una  enorme  na- 
riz de  cuervo  llena  de  perfumes  desinfectan- 
tes. La  mayor  parte  de  ellos  se  limita  á  no 
Tespirar  muy  de  cerca  ni  por  mucho  tiempo  el 
aliento  de  los  apestados,  impregnándose  lo 
menos  posible  de  su  sudor,  y  redoblando  la 
limpieza  durante  una  epidemia  de  peste;  pero 
sobre  todo  su  valor,  su  abnegación  de  todo 
temor  que,  á  pesar  del  cariño  con  que  atien- 
den álos  apestados,  Ies  preservan  de  los  ata- 
ques de  la  enfermedad,  mucho  mejor  de  lo  que 
podrían  hacerlo  los  antídotos  y  los  diversos 
preservativos  que  en  todas  épocas  se  han  pre- 
conizado. Dejemos  á  los  picados  partidarios 
del  sistema  cuarentenario  la  triste  misión'  de 
defender  en  contra  de  todos  el  pretendido  con- 
tagio mediato  é  inmediato  de  la  peste,  es  de- 
cir, su  trasmisión  por  simple  contacto  de  un 
cuerpo  apestado  ó  de  un  objeto  que  le  haya 
tocado.  Por  lo  que  hace  d  nosotros  no  cree- 
mos en  ese  modo  de  trasmisión,  fion  lo  dicho 
queda  terminado  este  artículo,  cuyo  autor  fué 
Mr.  L.  Lahat,  ex-cirujano  del  virey  de  Egipto. 

Llámanse,  por  ostensión,  peste  diversas 
enfermedades  que  causan  la  muerte  de  mu- 
chos hombres  0  de  machos  animales:  las  vi- 
ruelas son  una  peste  de  que  nos  ha  librado  la 
vacuna. 

Peste,  en  sentido  figurado,  designa  cier- 
tas cosas  perniciosas  y  funestas  que  corrom- 
pen los  corazones  ó  los  espíritus;  y  asi  se  di- 
ce:  esta  doctrina  es  una  pesie  cuyos  estragos 
se  deben  prevenir;  la  adulación  es  la  pesie  de 
los  corazones;  la  discordia  es  lá  peste  de  los 
estados. 

Diceso  también  délas  personas  cuyo  poder 
es  funesto;  cuya  frecuentación  es  perniciosa; 
y  asi  se  oye  á  veces:  «esto1  hombre  es  urja 
peste  pública. » 

En  vez  de  pesie  se  usa  á  veces  pestilencia, 
qne  signiflea  corrupción  del  aire,  peste  difun- 
dida por  un  país.  En  términos  de  la' Escritura, 
estar  sentado  en  la  cátedra  de  pestilencia, 
equivale  á  profesar  una  mala  d odrina- 
De  pestilencia  se  forma  el  adjetivo  pesti- 
lencial, que  denota  una  cualidad  maligna  6  que 
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tiene  algo  de  peste.  Por  eso  se  designan,  con 
el  nombre  de  enfermedades  pestilenciales  y 
de  fiebres  pestilenciales,  las  que  reinan  epi- 
démicamente y  presentan  por  sus  síntomas  y 
su  carácter  de  gravedad  alguna  analogía  con 
la  peste.  Llámase  también  oiré  pestilencial 
toda  atmósfera  miasmática,  susceptible  de  en< 
gendrar  graves  enfermedades  que  ofrecen 
siempre  por  carácter  principal  un  estado  de 
estupor,  del  Cual  deriva  su  designación  gene- 
ral de  afecciones  tifoideas. 

PESTH.  (Geografía  é  historia.)  Pestum  ó 
Pestinum  en  latín,  Pessiea  magiar,  ciudad  de 
Hungría,  capital  del  langraviato  del  mismo 
nombre.  Su  población  es  do  51,000  habi- 
tantes. 

El  primer  hecho  cierto  de  la  historia  do 
Pesth,  es  el  establecimiento  de  un  portazgo 
sobre  el  Danubio  por  el  rey  Pesa,  el  mismo 
príncipe  que  concedió -á  los  misioneros  cris- 
tianos autorización  para  predicar  su  religión  en 
sus  estados.  Esta  ciudad  fué  saqueadapor  los 
mogoles  en  1241,  y  los' estados  de  Hungriare- 
conocieronenellael.año  de  1310  por  su  rey 
a  CarobertD.  En  1526  cayó  en  poder  de  los 
otomanos,  á  quienes  les  fué  asegurada  la  po- 
sesión por  el  tratado  de  Gran  Varadin.  Fernán-, 
do  de  Austria  la  tomó  en  1540;  pero  en  el  mis- 
mo año  volvieron  á  entrar  los  otomanos  que 
estuvieron  en  posesión  de  ella  basta  el  año 
de  1612,  que  la  reconquistó  el  archiduque  Ma- 
tias;  en  fin  volvieron  otro  vez  al  año  siguien- 
te y  la  conservaron  hasta  1084.  Obligados 
entonces  á  abandonarla  para  siempre  destru- 
yeron sus  fortificaciones  y  la  arruinaron  com- 
pletamente. 

No  quedó  reunida  definitivamente  al  Aus- 
tria hasta  el  año  de  1086.  Estableciéronse  en 
dicha  ciudad  nuevos  colonos,  la  mayor  parte 
alemanes,  y  gracias  á  su  escelenle  posición 
comercial,  recuperó  pronlo  sil  prosperidad. 
Los  emperadores  de  Alemania  hicieron  esfuer- 
zos muy  laudables  para  reparar  sus  antiguos 
desastres,  y  le  devolvieron  los  privilegios  de 
ciudad  imperial,  de -que  habla  gozado  cu  olro 
tiempo.  En  lósanos  de  1723  y  1724,  se  esta- 
blecieron en  ella  ios  tribunales  supremos  del 
reino;  en  1727  fué  construido  un  cuartel  de 
inválidos;  José  11  trasla'ó  á  esta  ciudad  en 
1784  la  universidad  de  Buda;  edificó  un  semi- 
nario y  un  hospital  y  durante  la  guerra  con  la 
Hungría  la  hizo  deposito  de  sus  provisiones. 
Desde  entonces  la  historia  de  Pesth  se  une  in- 
timamente á  la  de  la  Hungría,  y  sus  acrecen- 
tamientos sucesivos  son  los  únicos  hechos 
dignos  de  mención. 

Considerada  como  la  ciudad  mas  hermosa 
é  importante  de  aquel  pais,  Pesth  justiñea  esta 
reputación  por  la  belleza  de  sus  calles,  casas 
y  edificios,  y  por  la  actividad  industrial  y  co- 
mercial de  sus  habitantes.  Está  rodeada  de  ar- 
rabales y  jardines  que  le  dan  el  aspecto  mas 
agradable.  Hállase  situada  sobre  la  orilla  iz- 
quierda del  Danubio,  y  se  divide  en  dos  par- 


tes, la  antigua  y  la  nueva;  está  fortificada  por 
un  recinto,  un  foso  y  un  castillo. 

Entre  los  monumentos  de  esta  ciudad  se 
distingue  el  cuartel  do  inválidos;  otro  cuartel 
donde  se  encuentra  el  depósito  militar  de  toda 
la  Hungría;  el  teatro,  .que  pasa  por  uno  de  los 
mayores  de  Europa,  y  la  universidad.  So  cuen- 
tan quince  iglesias,  délas  cuates  once  son  ca- 
tólicas, dos  griegas,  una  luterana,  otra  refor- 
mada y  diferentes  conventos. 

Pesth  puede  pasar,  después  doViena,  por  la 
ciudad  mas  comerciante  do  las  orillas  del  Da- 
nubio; en  efecto,  hace  un  comercio  importante 
de  géneros  coloniales,  granos,  vinos ,  lana, 
madera,  ganados,  cera,  miel,  tabaco,  etc. 

Estoph.  Katona:  Ilittoria  Regam  Hungría),  Pes- 
lin¡,  1779— ISQü,  h\  vol.  cri  S.o 

Jo.wChr.Vou  Éttgel:  Geschichete  des  Ungrisclien 
Ktichs,.  Wicn,  1814-1815,  S  vol.  en  B.° 

Schau:  Descriplion  complete  di  la  v  Me  ciú  Prnth, 
Peslii,  1820. 

PÉTALO.  (Botánica.)  Llámase  asi  á  las  pie- 
zas ú  hojas  de  que  se  compone  la  corola.  Esta 
es  monopétala  cuando  está  formada  de  una 
sola  pieza,  y  polipétala  si  esfá  formada  de  va- 
rias. El  pétalo  es  una  de  las  hojas  modificadas; 
razón  por  la  cual  le  conviene  mejor  el  nombre 
de  hojuela.  Los  pétalos  sésiles  corresponden 
á  las  hojas  íesücsó  que  no  tienen  peciolo,  co- 
mo e  ti .  el  pétalo  de  la  rosa  de  Bengala,  por 
ejemplo,  del  mismo  modo  que  los  pétalos  un- 
guiculados, es  decir,  los  que  en  suparle  infe- 
rior tienen  una  uftila,  corresponden  á  las  ho- 
jas pecioladas,  como  en  la  arabis  alpina,  por 
ejemplo. 

El  pétalo  es  regular,  como  en  la  camelia 
japónica,  ó  irregular  como  en  el  orobus  ver- 
nus.  Los  pétalos  regulares  é  iguales  entre  si, 
componen  una  corola  regular  como  en  el  alhe- 
lí. Los  pétalos  regulares,,  pero  no  semejantes, 
forman  una  corola  irregular,  como  en  el  pe- 
lasgonium  cordifolium.  La  corola  es  irregular 
cuando  está  formada  de  pétalos  semejantes, 
aunque  irregulares,  como  en  el  fayoria  suí- 
furea,  por  ejemplo. 

Los  pétalos  soldados  solamente  por  súba- 
se, forman  una  corola  partita,  como  sucede 
en  la  anagallis  fmctiaasa. 

Los  pélalos  cuándo  están  soldados  hasta  ca- 
si  su  vértice,  forma  una  corola  dentada.  Sirva 
de  ejemplo  la  gaihtssana  centunculifolia. 

PETICION.  Según  el  Diccionario  de  la  len- 
gua es  el  acto  de  pedir  y  la  cláusula  ú  oración 
con  que  se  pide.  Esto  supuesto,  claro  es  que 
fiay  infinitas  maneras  de  petición  verba!  y  es- 
crita. Prescindiendo  •  de  la  primera',  diremos 
de  la  segunda  que  puede  tener  dos  caracteres, 
público  y  privado.  De  este  no  tenemos  que 
ocuparnos  piies  variará  según  sea  el  interés 
que  la  dicte,  las  personas  que  la  dirijan  ó>  las 
que  la  escuchen;  esta  petición  pertenece  ver- 
daderamente á  la  vida  privada,  como  general- 
mente toda  petición  hecha  de  palabra,  aunque 
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no  faltan  escepciones.  El  abogado  en  su  infor- 
mo ó  sea  discurso  in  voce  en  estrados,  em- 
pieza ordinariamente  por  la  petición,  que  Lace 
á nombre  de  su  defendido;  el  representante  del 
ministerio  público  pide  en  el  mismo  caso  en 
nombre  de  la  ley;  el  doctor  que  presenta  á  un 
abijado  al  claustro  pide  que  le  -concedan  elbo- 
noi'  de  contarse  en  su  seno,  y  verdaderamente 
y  de  palabra  hace  la  petición  de  que  se  confie- 
ra el  grado  ó  sea  la  investidura  del  doctorado. 
Hay  pues  petición  siempre  que  se  formula  al- 
guna demanda,  siempre  que  se  solicita  algu- 
na cosa. 

La  petición  por  escrito  y  de  carácter  pú- 
blico, aunque  motivada  por  el  interés  privado, 
es  la  que  se  bace  judicial  ó  administrativamen- 
te á  personas  constituidas  en  dignidad  ó  con 
autoridad.  Petición  es  el  pedimento,  como  se 
le  llama  en  términos  forenses  á  la  demanda, 
sea  de  la  clase  que  fuere;  petición  es  la  de- 
nuncia fiscal  ó  de  parte  en  la  cual  revelándose 
un  delito  se  pide  para  en  su  día  el  castigo  del 
delincuente  y  la  indemnización  posible;  peti- 
ción es  la  acusación  fiscal  en  la  cual,  sea  de 
palabra  ó  por  escrito,  se  formulan  los  cargos, 
se  esponen  las  teorias  penales;  se  cilan  los  ar- 
tículos y  prescripciones  legales  y  por  último 
se  gradúa  y  pide  la  pena,  ó  se  reclama  la  ab- 
solución del  acusado.  Petición  es  toda  recla- 
mación que  se  bace  en  el  órden  administrati- 
vo formúlese  en  una  esposicion,  en  un  memo- 
rial 6  por  via  de  reclamación.  Claro  es  qae  ha- 
bla que  atenerse  en  cada  uno  de  esos  docu- 
mentos y  en  cada  caso  á  lo  dispuesto  anterior- 
mente por  la  legislación  ó  el  derecho  adminis- 
trativo de  cada  pais. 

PETRIFICACION.  (Historio:  natural.)  Resul- 
tado de  la  acción  de  algunas  sustancias  mine- 
rales disueltas  en  un  liquido  sobre  ciertos  cuer- 
pos animales  y  vegetales.  Dicha  acción  les  da 
los  caracteres  generales  délas  piedras  conser- 
vando su  forma, primitiva,  Por  la  petrificación 
se  lian  formado  los  fósiles,  esas  páginas  de  la 
inmensa  historia  dé  un  mundo  destruido,  esos 
anales  parlantes  de  los  primeros  hechos  de  la 
vida  de  nuestro  globo.  Ya  han  sido  los  fósiles 
objeto  de  otros  artículos  y  asi  nos  limitaremos 
ahora  á  tratar  del  fenómeno  de  la  petrificación, 
tal  como  se  observa  en  una  gran  porción  de 
fuentes  llamadas  petrificantes,  pero  que  con 
mas  motivo  deberían  llamarse  incrustantes. 
Efectivamente  estas  aguas  no  cambian  en  pie- 
dra la  materia  de  los  cuerpos  sumergidos  en 
ellas,  no  hacen  mas  que  incrustarlos  y  reem- 
plazar unas  moléculas  con  otras.  La "  singular 
propiedad  que  poseen  dichas  aguas  es  resulta- 
do de  un  largo  trayecto  subterráneo  al  través 
de  masas  calizas  ú  otras,  trayecto  durante  el 
cual  se  cargan.de  partículas  de  las  rocas  que 
atraviesan.  Ahora- bien,  supóngase  un  cuerpo 
sumergido  en  un  líquido  semejante  en  estado 
de  reposo:  primero  habrá  deposición  de  mplé- 
culas  sobre  toda  la  superficie  del  cuerpo,  mas 
adelante  sus  partes  integrantes  se  irán  destru- 
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yendo  y  se  encontrarán  reemplazadas  á  medi- 
j  da-  que  desaparezcan  por  una  masa  igual  de 
partículas  minerales;  en  fin,  el  cuerpo  llegará 
bien  pronto  á  formar  una  masa  sólida.  Esto  es 
una  infiltración,  ana  verdadera  sustitución  de 
materia,  si  nos  es  licito  el  usar  esta  espresíon. 

En  general  los  sedimentos  de  las  petrifica- 
ciones son  casi  siempre  calizos  ó  silíceos  á 
causa  de  la  friabilidad  de  estas  especies  de  ro- 
cas; y  como  las  masas  calizas  forman  una  par- 
te muy  considerable  de  la  corteza  del  globo, 
se  sigue  que  el  número  de  fuentes  de  esta  es- 
pecie debe  ser  muy  crecido.  En  Francia  hay 
muchas,  siendo  la  mas  célebre  la  de  Saint-Ali 
re  en  Clcrmont  Ferrand.  «Esta  fuente,  dice 
Mr.  Vaisse.  de  Villiers  en  su  Itinerario  des- 
criptivo de  Francia,  está  situada  en  los  jardi- 
nes del  arrabal  cuyo  nombre  lleva,  y  forma 
uu  arroyuelo  que  pasando  por  algunas  huer- 
tas, deposita  en  el  fondo  de  su  canal  los,  se- 
dimentos calizo-ferruginosos  que  acarrea,  y 
como  se  sobreponen  sin  cesar  nuevas  capas, 
ya  alzándose  insensiblemente  la  cañería  hasta 
nivelarse  con  la  fuente:  si  entonces  no  se  cam- 
bia la  dirección  á  las  aguas  acaban  por  derra- 
marse por  la  falta  de  pendiente  por  donde 
correr.  Estos  depósitos  se  consolidan  poco  á 
poco  y  los  propietarios  para.no  ver  enteramen- 
te petrificadas  sus  huertas  hacen  correrel  agua, 
ya  por  una  ya  por  otra  parte  destruyendo  las 
concreciones  á  medida  que  se  forman.  Una 
sola  vez  se  dejó  llevarla  petrificación  á  su  úlr 
timo  grado  para  hacer  sin  gastos  una  separa- 
ción entre  dos  huertas;  y  resultó  un  muro  de 
240  pies  de  largo  y  que  conservando  su  nivel 
sobre  el  terreno  indicado  parece  por  uno  de 
sus  estreñios  que  sale  de  la  tierra  mientras 
que  por  el  otro  tiene  16  pies  de  altura  con  un 
espesor  que,  creciendo  gradualmente,  acaba 
por  tener  12.  En  este  último  sitio  se  halla  el 
puente  estalactitico  tan  impropiamente  deno- 
minado Puente  de  piedra.  He  aqui  como  se 
formó:- el  arroyuelo  que  proviene  de  la  f tiente 
incrustante  va  á  perderse  á  lo  último  cíe  las 
huertas  en  otro  mas  considerable  llamado  la 
Tiritaña;  allí  en  la  desembocadura  ha  debido' 
formar  sus  incrustaciones  como  en  lo  demás 
de  su  lecho;  pero  este  se  habrá  ido  elevando 
progresivamente  por  las  continuas  superposi- 
ciones, y  la  desembocadura  se  habrá  convertido 
en  una  cascada  que  al  mismo  tiempo  que  crecía 
en  altura  se  debía  hacer  mas  saliente  adelan- 
tándose sobre  el  lecho  del  riachuelo  principal. 
Este  con  el  movimiento  continuo  de  sus  aguas 
impedia  que  la  concreción  se  formase  á  es- 
pensas  de  su  cauce,  asi  es  que  la  concreción 
se  fué  encorvando  en  arco  y  suspendida  pri- 
mero por  un  lado,  pero  adelantando  siempre 
hubo  de  llegar  á  la  otra  orilla,  en  donde  ape- 
nas tocó  al  suelo  se  fijó,  y  he  aqui  construido 
el  segundo  estribo  y  terminado  el  puente.» 

Figaniol  opina  que  el  trabajo  de  la  natura- 
leza hubo  de  ser  ayudado  en  gran  parte  por 
una  plancha  colocada  sobre  el  riachuelo.  De 
t.   xxx.    1 1 
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cualquier  modo  que  sea  seria  una  lástima  que 
se  fratase  de  mutilar  este  monumento  tan  cu- 
rioso del  trabajo  de  las  aguas  para  averiguar 
un  hecho  de  tan  poca  importancia. 

De  todo  lo  que  precede  resulta  que  el  agua 
de  Saint  -Alire  no  petrilica  sino  que  deposita 
una  sustancia  caliza  que  se  va  consolidando 
en  incrustaciones.  En  un  corto  espacio  de 
liempo  cubren  todo  lo  que  se  les  presenta. 
Los  hortelanos  construyen  en  los  sitios  en  que 
el  arróyetelo  forma  cascadas,  cabañitas  cerra- 
das en  las  que  colocan  frutas,  aves  y  otros  ob- 
jetos para- venderlos  después  á  los  aficionados. 
Por  un  racimo  de  uvas  negras  se  os  vuelve 
otro  de  piedra  amarínenla,  y  una  hermosa  col 
verde  se  vuelve  en  otra*  que  parece  cuidadosa- 
mente trabajada  en  una  hermosa  masa  sólida 
de  piedra.  Este  agua  que  contiene  los  elemen- 
tos de  la  roca  caliza  es  clara  y  potable  y  no 
deja  de  ser  digno  de  admiración  el  que  un 
agua  tan  limpia  haya  podido  levantar  un  muro 
de  240  pies  de  longitud.  El  puente  de  Saint- 
'Alire  es  muy  famoso  desde  hace  mucho  tiem- 
po: se  dice  que  Carlos  IX  y  Catalina  de  Médi- 
cis,  yendo  á  Bayona  en  15C4,  lomaron  esprofe- 
so el  camino  de  Aüvernia  para  ver  este  pro- 
digio. 

Entre  las  oirás  fuentes  incrustantes  mas 
notables,  mencionaremos  la  que  sale  del  pie 
de  los  cautiles  sobre  que  se  encuentra  el  cas- 
illo de  Orcher  cerca  do  Harfleur  y  en  la  orilla 
misma  del  Sena.  Esta  fuente  en  eslremo  cu- 
riosa la  conocen  pocos  por  su'  difícil  acceso. 
.Sus  aguas  incrustan  las  ramas  y  hojas  de  los 
árboles,  las  conchas  de  los  caracoles  terrestres 
y  aun  las  piedras,  de  que  se  hacen  especies  de 
mesas. 

Cerca  de  Tívoli  en  las  inmediaciones  de 
Roma,  las  aguas  de  la  Solfatara  forman  com- 
creciones  blancas  ovaladas  ó  esféricas  llama- 
das^anises  ó  grajeas  de  Tlvoli  por  sn  seme- 
janza .  con  los  confites  que  se  conocen  con 
aquellos  nombres. 

PETROLEO.  [Mineralogía. }  Es  .una  sustan- 
cia líquida  á  la  temperatura  ordinaria.  Su  co- 
lor varia  desde  el  blanco  amarillento  hasta  el 
pardo  negruzco.  Háse  dado  el  nombre  de  naf- 
ta al  petróleo  blanco  amarillento.  Su  densidad 
varia  desde  0,15  á  0,85.  Esta  sustancia  se  in- 
flama con  facilidad,  siendo  tan  sumamente  vo- 
látil el  nafta,  que  se  enciende  antes  de  que  lo 
haya  tocado  el  cuerpo  en  combustión. 

Su  análisis  ha  hecho  conocer  que  el  petró- 
leo se  compone  de  carburo  de  hidrógeno  mez- 
clado de  varias  materias  y  principalmente  de 
un  cuerpo  particular  áque  Mr.  Roussingault  ha 
dado  el  nombre  de  pelroleino.  El  petróleo  se 
oscurece  y  espesa  por  su  esposicion  al  aire 
y  á  la  luz.  Parece  estar  sumamente  ligado 
con  el  grizu,  gas  ó  ácido  carbónico  con  cuya 
sustancia  tiene,  por  otra  parte,  mucha  analo- 
gía en  su  descomposición.  Sus  manantiales  se 
encuentran  siempre  en  las  cercanías  de  los  si- 
tios en  que  se  desprende  ese  gas  tan  peligro- 
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so  para  los  mineros.  Conócepse  en  Europa  al- 
gunos de  estos  manantiales  en  los  terrenos 
volcánicos;  pero  los  mas  abundantes  se  en- 
cuentran en  Asia  y  principalmente  en  las  ori- 
llas del  mar  Caspio. 

Retirase,  por  medio  de  la  destilación,  de 
ciertos  esquistos  bituminosos  y  con  particula- 
ridad de  los  del  terreno  peniano  de  las  inme- 
diaciones de  Autun  (Francia)  un  aceite  mine- 
ral que  es  una  variedad  de  petróleo  y  que  coa 
buen  éxito  se  emplea  actualmente  para  el 
alumbrado.  Al  petróleo  procedente  de  Grecia 
y  de  Asia  se  da  el  mismo  uso  desde  muy  an- 
tiguo, ¡sirviendo  también  para  la, fabricación 
de  barnices:  el  petróleo,  por  último,  se  utiliza 
en  medicina  bajo  el  nombre  de  aceite  de  Ca- 
bían. 

■  PETROSILEX.  [Mineralogía.)  Esta  sustancia 
es  una  variedad  del  féldespato  compuesto,  que 
se  separa  un  poco,  en  cuanto  a  su  aspecto,  de 
las  otras  variedades:  no  presenta  ninguna  es- 
pecie de  hojas,  y  su  fractura  es  análoga  á  la 
de  la  cera,  careciendo  también  de  esos  gran- 
des reflejos  anacarados  que  caracterizan  gene- 
ralmente á  los  feldespatos.  El  petrosilex  ofrece 
algunas  pintitas  brillantes,  y  sus  demás  carac- 
teres son  idénticos  á  los  de  las  otras  varieda- 
des de  feldespato  (véase  esta  palabra.)  lis 
traslucido  y  se  presenta  bajo  diferentes  co- 
lores. 

■Existe  un  petrosilex  rojo  que  se  asemeja 
mucho  á  la  cornalina,  y  que  siendo  suscepli- 
ble  de  un  hermoso  pulimento,  se  encuentra 
en  Seythyltan,  en  el  "Westmanland  (Suecia.) 
Mr.  de  Drée  posee  una  mesa  de  petrosilex  ro- 
jo: otras  variedades  se  encuentran  en  los  Vos- 
ges  y  en  los  Alpes,  de  color  verdoso. 

Él  petrosilex,  por  último,  es  susceptible  de 
un  lindo  pulimento,  y  hácense  con  ét  varios 
objetos  de  ornato. 

PEZ  MINERAL.  (Mineralogía.)  Betún  gluti- 
noso, petróleo  sólido,  pissulfato,  brea  mi- 
neral. 

Esta  sustancia,  de  una  consistencia  muy 
blanda  en  tiempos  calurosos,  y  un  poco  mas 
firme  cuando  hace  frió,  tiene  un  color  negro  ó  ■ 
pardusco,  se  pega  á  los  dedos  y  exhala  un 
olor  fuerte  que  tiene  cierta  analogía  con  el  de 
la  brea;  fúndese  con  el  agua  hirviendo;  disuél- 
vese con  el  alcohol,  con  la  esencia  de  fre- 
bentina  y  con  el  petróleo,  dejando  por  lo  re- 
gular un  residuo  bituminoso.  Esta  suslancia  uo 
es  probablemente  mas  que  un  petróleo  espe- 
sado por  la  absorción  del  oxigeno  de  aire;  al 
arder  esparce  un  humo  espeso  y  un  olor  acre 
y  vivo.  Desempeña  los  usos  á  que  se  destina 
la  brea,  y  sirve  para  solar  las  azoteas  y  para 
techar  las  casas,  mezclándola  con  arena,  yaun 
se  hacen  con  ella  conductos  para  el  agua,  etc. 
Con  frecuencia  se  encuentra  acompañada  de 
petróleo,  y  se  escapa  por  las  hendidnras  de  las 
rocas  en  las  cuales  forma  barnices  anianielo- 
nados;  penetra  á  veces  la  sustancia  de  otras 
rocas,  que  ■  son  areniscas  por  lo  regular,  es- 
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quistos  arcillosos  y  basaltos,  en  cuyo  caso  so 
llaman  bituminosos:  otras  veces  forma  esta- 
lactitas. La  pez  mineral  se  encuentra  en  Fran- 
cia, en  el  Japón,  en  Grecia,  en  naviera,  en 
Suiza,  etc./ etc.      '  - 

PEZON.  {Botánica.)  Llámase  asi  á  la  parte 
que  sostiene  una  ■  flor.  Es  un  verdadero  ramo 
encogido,  y  casi  abortado,  desnudo  ó  cargado 
de  hojas  reducidas  al  estado  de  brácteas.  Ejem- 
plo la  lysimaehia  nummularia. 

Siendo  el  pezón  un  ramo,  es  decir,  perte- 
neciendo al  segundo  grado  de  vegetación,  no 
seria  preciso  dar  el  nombre  de  '  pezón  termi- 
no!  ¿  la  estremidad  de  un  tallo  desnudo  (per- 
teneciente al  primer  grado  de  vegetación)  y 
cargado  de  flores-  como  en  la  dancus  carota 
(zanahoria.) 

El  pezón  puede  ser  simple  ó  ramificado. 
Cuando  un  pezón  es  ramificado  varias  veces, 
sus  últimas  ramificaciones,  terminadas  cada 
cual  por  una  flor,  se  llaman  medícelas  y  las 
Dores  son pediceleadas  (fl.  pedicellate):  ejem- 
plo, la  lila. 

En  una  inflorescencia  en  que  el  pezón  es 
ramilicado  varias  veces  se  llama  eje  primario 
al  eje  de  que  nacen  las  otras'  ramifleaciones, 
que  son  ejes  secundarios,  terciarios,  cuater- 
narios, etc.,  según  el  orden  de  ramiíicacion  á 
que  pertenecen. 

llñsc  dado  el  nombre  especial  de  hampa 
[scápuis),  ií  un  pezón  que  nace  de  una  roseta 
de  hojas  radicales,  ó  mas  exactamente,  al  pe- 
zón de  un  taüo  subterráneo,  como  en  vla  prí- 
mula sinensis,  por  ejemplo. 

El  pezón  es  unifloro,  bifloro,  trifloro  ó 
miillifloro,  según  el  número  de  flores  que  sos- 
tiene. 

La  duración  del  pezón  es  generalmente  la 
misma  que  la  del  fruto  que  sucede  á  la  flor  que 
sostiene. 

El  pezón  nace  las  mas  ,de  las  veces  en  el 
sobaco  de  una  hoja  ó  de  una  bráctea.  He  aqui, 
sin  embargo,  algunos  casos  que  parecen  ha- 
cer escepcion  á  la  regla.  Pezón  supraaxilar, 
como  en  el  minispermum  canadense,  por 
ejemplo;  en  cuyo  caso  es  el  resultado  del  des- 
arrollo de  una  de  las  dos  yemas  que  nacen  por 
encima  de  la  hoja,  de  las  cuales  es  de  color 
verde  la  inferior. 

El  pezón  es  peciolar,  cuando  parece  nacer 
del  peciolo,  con  el,  que  en  parte,  está  soldado 
como  en  el  thesium  bractealum,  por  ejem- 
plo. 

Es  epiftlo  cuando  ha  formado,  por  decirlo 
asi,  cuerpo  con  el  nervio  central  del  limbo  de 
la  bráctea,  como  sucede,  por  ejemplo,  en  la  íí- 
lia  europea.  ' 

En  el  ruscus  aculecetus,  '(acebo)  está  re- 
presentado el  pezón  por  un  ramo  aplastado 
que  tiene  la  forma  de  una  hoja.  Esta  disposion 
es  también  muy  notable  en  el  xilophylla  spe- 
ciosa.  •■ 

El  pezón  opposüifolia  de  la  dulce-amarga 
(solanum  duhemura)  no  es  un  verdadero  pe- 


zón, es  la  copa  de  un  tallo  abortado  en  virtud 
del  vigorosísimo  desarrollo  de  un  ramo  axilar. 

Luego  que  la  planta  ha  florecido  y.  en  el 
momento  en  que  el  fruto  se  desarrolla,  laman 
muchas  veces  los  pezones  posiciones  diferen- 
tes, con  el  objeto  de  facilitar  el  acto  de  la  pro- 
pagación déla  especie,  como  se  ve  en  ¡a  lina- 
ria cimbalaria,  cuyo  pezón  se  inclina  hacia 
el  suelo. 

Los  pezones  de  las  flores  hembras  de  algu- 
nas plantas,  retorcidos  antes  de  que  se  abran 
los  botones,  se  destuercen  para  llevar  las  flo- 
res á  la.superficie  del  agua  y  vuelven  á  retor- 
cerse después  de  la  fecundación. 

En  algunos  casos,  aunque  raros,  el  pezón 
se  desarrolla  estraordtnariamente  y  se  llena  de 
jugo.- 

Otras  veces,  por  último,  presenta  articula- 
ciones por  las  cuales  puede  desprenderse. 

PIAK0-F0RTE.  (Música.)  Instrumento  de 
música  de  cuerdas  metálicas  y  de  teclado,  que 
ha  reemplazado  al  clavecín.-  Lob  .medios  de 
que  dispone  el  piano  sou  superiores  y  en  cs- 
tremo  variados.  En  los  salones  no  tiene  rival, 
y  si  es  pulsado  por  manos  hábiles,  como  las 
de  Thalberg,  Listz,  Deokher  ó  Bertini,  produ- 
ce efectos  llenos  de  armonía  y  delicados  to- 
ques. Para  acompañar' el  canto  es  de  sumautili- 
dad,lo  mismo  que  en  los  dúos  y  cuartetos  ins- 
trumentales. Los  adelantos  de  construcción  y 
deejecucion,  han  llegado  hoy  dia  al  mayor  gra- 
do de  perfección. 

PICO.  (Marina.— Hidrografía.)  El  remate 
ú  cúspide  de  las  montañas  elevadas  que  ter- 
minan en  punta,  el  cual  se  descubre  á  gran- 
des distancias,  sobresaliendo  á todas  ellas;  co- 
mo'el  de  Teide  en  Tenerife,  el  de.Orizaba  en 
Nueva-España,  etc. 

PICUA  ó  PICUDA.  (Marina.)  Bote  chico,  de 
igual  figura  en  popa  que  en  proa  y  muy  an- 
dador, 

PIEDAD.  (Beligion.)  generalmente  significa 
esta  palabra  la  compasión  hacia  los  desgra- 
ciados. Todo  cuanto  pudiéramos  decir  aqui 
sobre  este  punto,  lo  liemos  indicado  en  los  ar- 
tículos limosna  y  OBRAS  DE  SIISÉRICORD1A.  , 

También  significa  esta  palabra  el  afecto  y 
respeto  á  las  prácticas  religiosas,  y  la  asidui- 
dad para  cumplirlas.  En  cuyo  concepto  es  si- 
nónimo de  devoción.  Yéase  este  articulo. 

PIEDRA  DE'  AGUILA.  {Mineralogía.)  -  Esta 
sustancia  mineral,  pertenece  á  la  especie  de 
los  hierros  hidratados,  que  se  denominan  ü- 
monitas:  la  piedra  de  águila  se  presenta'  en 
la  forma  de  geodas  ó  sea  globosa,  de  diferían- 
te diámetro,  ofreciendo  la  particularidad  de 
contener  en  su  interior  un  cuerpo  ic  la-  mis- 
ma süstancia  ferruginosa,  que  está  aislado  y 
que  se  mueve  cuando  se  agita  la  misma  geoda, 
por  esta  particularidad  se  1c  diera  el  nombre 
vulgarmente  de  piedra  de  águila. 

riEDRA  LITOGMFICA.  [Mineralogía.)  La 
piedra  biográfica  es  nna  especie  de  piedra  ca- 
liza particular,  cuya  sustancia  mineral :  tiene 
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en  la  industria  una  importantísima  aplicación, 
en  el  arte  biográfico:  esta  caliza  es  de  uncolor 
agrisado  ó  ligeramente  amarillo,  y  contiene 
cierta  cantidad  de  sílice  y  de  arcilla,  es  de 
fractura  algo  concoidea,  y  aunque  es  lisa, 
ofrece  un  aspecto  particular  en  su  fractura, 
tiene  un  grano  y  estructura  notablemente  Ano, 
asi  es  croe  es  susceptible  de  un  buen  puli- 
mento. Aunque  no  es  sumamente  rara,  no  se 
encuentra  en  muchos  puntos,  al  menos,  con 
las  condiciones  que  la  hagan  á  propósito  pa- 
ra el  uso  á  que  se  destina:  lat piedra  litográ- 
flca  que  se  na  encontrado  mejor  es  la  de  Mu- 
nich (Baviera},  pues  es  la  que  reúne  todas  las 
condiciones  apetecidas  de  buen  color,  de  gra- 
nó muy  fino,  y  que  tiene  la  consistencia  y 
dureza  necesaria  para  trazar  las  lincas  y  que 
no  se  descantille  ni  rompa.  Se  encuentra  esta 
piedra  en  algunas  otras  localidades,  como  en 
Francia,  etc.  En  España  se  ha  hallado  en  Gui- 
púzcoa, y  algún  otro  punto:  pero  no  reúno 
ninguna  de  las  que  se  estraen  los  indicados 
buenos  caractéres  que  se  han  descrito  como 
las  de  Munich. 

PIEDRA  DE  TOQUE.  {Mineralogía.}  La  pie- 
dra de  toque,  á  (fue  también  se-  ha  llamado  do 
Lidia,  no  se  diferencia  del  cuarzo  sino  en  su 
color  mas  oscuro  y  en  su  menor  tenacidad.  Es 
de  color  negfo,  de  cierta  dureza  y  carece  de~ 
trasparenGia. 

La  piedra  de  toque,  para  que  llene  el  ob- 
jeto á  que  se  destina,  debe  ser  bastante  dura, 
á  fin  de  que  el  oro  y  el  cobre  dejen  en  ella 
señales  cuando  se  les  frola  por  encima  y  negra 
para  que  el  color  amarillo  de  estos  metales  se 
desprenda  de- ellos  con  mas  facilidad:  no  debe- 
ser  atacable  por  el  agua  fuerte,  pues  por  me-, 
dio-de  este  ácido  escomo  se  consigue,  por 
efecto  del  hábito,  y  poniendo,  un  poco  de  cui- 
dado, apreciar  la. clase  ó  la  pureza  del  oro.  El 
mármol  negro,  y  la  pizarras  son  por  lo  tanlo 
impropias  para  este  uso,  siendo  asi  que  el  áci- 
do ataca  al  mármol  y  que  el  cobre  raya  la  pi- 
zarra. 

Las  piedras  de  que  se  sirven  los  ensayado- 
res, los  plateros  y  los  joyeros,  son  de  varias 
naturalezas:  con  frecuencia  es  una  roca  á  que 
se  llama  trap,  que  reúne  todas  las  cualidades 
requeridas  y  que  parece  procede  de  fíorberg 
[Suéciaí;  otras  proceden  de  Stolpen,  en  Mlsnia, 
de  Hildesheim,  cerca  de  Goslar,  y  generalmen- 
te de  Bohemia,  Sajonia  y  Silesia.  Las  piedras 
que  se  usan  en  Taris  entran  en  Francia  por 
Ifurembergy  otras  sa  encuentran  en  el  lecho 
del  Ródano,  en  Lyon.  Ciertas  lavas  negras,  de 
granos  finos,  son  muy  propias  para  esle  uso, 
asi  como  varios  esquistos  endurecidos,  jaspes 
negros,  etc. 

iíadie  ignora  la  manera  de  que  se  usa  la  pie- 
dra de. toque:  frótase  el  objeto  que  se  quiere 
ensayar  sobre  la  piedra  que  simplemente  de- 
berá estar  un  tanto  lisa  y  no  pulimentada, 'de 
marmra  que  el  metal  quede  bien  señalado  en 
ella;  y  tomando  luego  una  gota  de  agua  fuer- 


te con  la  punta  de  un  tubito  de  cristal  colócase 
sobre  la  señal. 

Si  el  oto  es  puro,  no  esperimenfa  altera- 
ción alguna. 

Si  tiene  mucha  liga,  debilitase  sensible- 
mente y  descubre  la  piedra  en  parte. 

Si  por  último,  es  cobre,  latón,  similor,  ó 
toda  otra  composición  análoga,  la  señal  des- 
aparece completamente,  porque  el  ácido  nítri- 
co (agua  fuerte)  disuelve  el  cobre  y  no  puede 
atacar  el  oro. 

La  tierra  negra  de  Wedwood  es  cscelente 
para  esta  operación:  úsanla  muchas  personas  y 
pueden  reemplazarse  las  piedras  con  tabletas 
de  este  barro  que  se  ha  imitado  perfectamente 
en  Francia,  y  que  se  conoce  bajo  el  nombre 
de  tierra  de  basalto.  En  la  manufactura  del 
Yál-sous-Mcndon,  cerca  de  París,  se  han  fabri- 
cado estas  piedras  de  toque  artificiales. 

La  piedra  de  Ileráclea  de  Teofrates  servia, 
como  nuestra  piedra  de  toque,  para  ensayar 
los  metales  preciosos,  ,  » 

Usase  también  esta  misma  piedra  de  toque 
para  frotar  y  pulimentar  el  estuco,  como  asi- 
mismo la  piedra  de  Cbatcau-Uondon,  que  se 
emplea  actualmente  en  París  para  la  construc- 
ción de  algunos  grandes  edificios. 
.  PIEDRAS  PRECIOSAS.  [Mineralogía  y  tecno- 
logía.) Al  adoptar  esta  denominación,  que  ni 
es  exacta  ni  científica,  nos  vemos  en  la,  nece- 
sidad de  precisarla,  con  el  objeto  de  evitar 
tener  que  hablar  de  varias  sustancias  que  en- 
tran en  la  clase  de  las  rocas,  y  que,  por  la 
hermosura  de  sus  colores,  pudieran  conside- 
rarse como  preciosas;  de  otras  materias  vege- 
tales, fósiles,  como  el  azabache  y.  el  sucino  ú 
ámbar,  y  de  varios  «reíales,  como  el  cobre 
carbonatado  verde  y  el  hierro  sulfurado  ó  la 
pirita,  empleados  á  veces  en  el  comercio  de 
joyería:  el  primero  bajo- el  nombre  de  mala- 
quito  y  el  segundo  bajo  el.de  mareadlo:  de 
algunas  materias  volcánicas,  en  fin,  como  la 
obsidiana,  que  á  veces  se  ha  solido  montar  en 
objetos  de  luto. 

En  piedras  duras  y  en  piedras  blandas 
dividiremos  en  este  articulo  las  piedras  pre- 
ciosas; y  para  evitar  ciertas  distinciones  que 
se  usan  entre  los  lapidarios,  recordaremos 
aqui  que  estos  dan-- por  lo  general  la  denomi- 
nación de  orientales,  no  ya,  como  pudiera 
creerse,  á  las  piedras  procedentes  de  Oriente, 
sino  á  todas  aquellas  que  tienen  un  nolalde 
brillo;  distinción  enteramenle  arbitraria  y  fun- 
dada en  la  opinión  en  que  otras  veces  se  vi- 
vía de  que  solo' el  Oriento  producía  las  piedras 
preciosas  mas  hermosas.  Al,  hablar,  por  últi- 
mo, de  cada  una  de  eslas,  daremos  los  dife- 
rentes nombres  que  Ies  dan  los  lapidarios  y 
plateros,  según  los  colores  que  tienen. 

Piedras  duras.  — Diamantes.  La  du reza  de 
esta  piedra,  procedente  principalmente  de  la 
India  y  del  Brasil,  es  superior  á  la  de  todas 
las  demás.  Encuéntrase  en  los  terrenos  de  alu- 
vión ó  de  trasporte,  los  cuales  ocupan  grandes 
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valles;  pero  ignórase  aun  en  qué  roca  tiene 
bu  criadero,  sabiéndose  tan  solo,  por  lasinves- 
iigaciones  que  Mr.  Eschwege  ha  hecho  en  el 
Brasil,  que  en  los  terrenos  de  aluvión  se  anun- 
cia casi  siempre  la  presencia  del  diamante, 
por  restos  de  óxido  de  hierro  y  de  jaspe;  in- 
duciendo todo  á  creer  que  el  esquisto  ferru- 
ginoso de  que  estos  fragmentos  lian  sido  ar- 
rastrados, es  la  roca  que  ha  debido  servirle 
de  ganga 

Hasta  el  año  de  1576  no  fué  descubierto, 
por  Luis  de  Bergem,  el  arte  de  tallar  ó  labrar 
los  diamaates,  arte  (pie  se  lia  variado  desde 
muy  antiguo  y  que  se  reduce  hoy  á  dos  for- 
mas que  fácilmente  se  reconocen:  la  de  la  rosa 
que,  sobre  una  base  lisa,  presenta  la  reunión 
do  cuarenta  y  ocho  facetas  triangulares,  seis 
de  las  cuales,  las  superiores,  están  en  fofraa 
de  pirámide  en  la  parte  mas  elevada  do  la  pie- 
dra, y  la  del  brillante  que,  por  una  parte  pre- 
senta una  cara  ancha  llamada  tabla  y  rodeada 
de  facetas  triangulares  á  que  en  Francia  se  da 
el  nombre  de  eneages  y  de  facetas  de  forma 
romboidea,  y  por  otra  una  pirámide  truncada 
guarnecida  también  de  facetas  y  terminada  en 
una  táblüa.  Las  piedras  de  poco  espesor  se 
cortan  en  rosas  y  se  montan 1  de  manera  que 
presenten  su  parte  superior  en  forma  pirami- 
dal, en  (auto  que  el  brillante  presenta  siempre 
su  cara  mas  ancha. 

Corindón.  A  esta  sustancia  se  refieren  las 
piedras  designadas  bajo  los  nombres  siguien- 
tes: zafiro  blanco,' zafiro  rojo,  llamado  tam- 
bién rubi  oriental,  zafiro  rojo  subido  ó  rubi 
cakedonioso,  zafiro  amarillo  ó  topacio  orien- 
lal,  zafiro  color  de  viólela  ó  amatista  orien- 
tal, zafiro  verde  ó  esmeralda  oriental,  zafi- 
ro azul  claro'. ó  zafiro  hembra  y  zafiro  azul 
índigo  ó  zafiro  macho.  Los  reflejos  que  á  ve- 
ces presenta  el  corindón  han  hecho  que  se  le 
dé  los  nombres  de  zafiro  girasol,  zafiro  cam- 
biante ó  sea  de  color  variable  y  zafiro  motea- 
do ó  zafiro  de  ojo  de  gato.  La  isla  de  Ceilan, 
la  Bohemia  y  uno  de  los,  departamentos  de 
Francia,  Matite-Loire,  producen  estas  diferen- 
tes variedades.  En  esta  parte  de  Francia,  un 
riachuelo,  llamado  de  Expailly,  las  acarrea 
con  frecuencia. 

Esmeralda.  La  sustancia  que  los  minera- 
logistas distinguen  -bajo  este  nombre,  ha  reci- 
bido, de  los  lapidarios  los  de  esmeralda  ver- 
de ó  de!  Perú,  esmeralda  verde  pálido  ó  de 
verde  mar,  esmeralda  verde  azulada  ó  de 
berilo,  esmeralda  melada  ó  amarillo  de  miel, 
y  por  último  esmeralda  blanca.  La  mas  her- 
mosa de  estas  piedras,  la  esmeralda  verde, 
es  procedente  del  Perú,  donde  se  encuentra 
en  un  esquisto  arcilloso  que  pertenece  á  los 
léñenos  mas  modernos  de  la  serie  granítica, 
ó  lal  vez  á  los  mas  antiguos  de  la  serie  inter- 
mediaria. Ei  agua  marina  y  oerüose  encuen- 
tran con  frecuencia  en  las  montañas  de  la-Dau- 
ria,  en  los  montes  Altay,  y  en  la.  cordillera 
del  tira!,  en  Siberia.-  .  * 
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'  Espinela.  .  En  las  arenas  de  los  torrentes 
y  de  los  rios  de  la  isla  de  Ceilan  y  de  varias 
otras  regiones  de  la  India,  es  donde  se  en- 
cuentra esta  piedra,  acompañada  de  otras  no 
menos  preciosas:  parece  que  tiene  su  criadero 
en  la  antigua  roca  llamada  micasquisto;  pera 
no  es  tan  solo  en  esta  roca  y  en  otras  graní- 
ticas donde  se  encuentra  la  espinela;  hállase 
también,  según  las  regiones,  en  algunos  de- 
pósitos calcáreos  y  volcánicos.  Los  lapidarios 
conocen  esla  piedra  bajo  el  nombre  de  rubí. 

Cimofana.  Esla  piedra,  de  color  verde  con 
un  viso  de  azulado,  procede  del  Brasil,  de  los 
Estados-Unidos,  de  los  montes  'Urales  y  de  la 
isla  de  Ceilan.  Pertenece  a  los  terrenos  graní- 
ticos j  se  vende  bajo  el  nombre  de  criso- 
berilo. 

Topacio  ,  Es  generalmente  de  color  amari- 
llo; pero  se  conocen  algunos  de  colores  dife- 
rentes: el  de  Sajonia  es  de  un  amarillo  bajo  y 
de  un.  amarillo  oscuro  el  del  Brasil;-  encuén- 
trense farnbien  de  colores  amarillos  verdosos, 
azules  verdosos  y  aun  á  veces  rosados.  A  estos 
dantos  lapidarios  el  nombre  de  aguas  marinas 
orientales  y  al  topacio  amarillo  rojizo  llaman 
rubi  hataje.  Eldel  Brasil  es  el  mas  estimado.  En 
el  antiguo  continente  se  conocen  un  gran  nú- 
mero de  paises  y  localidades  que  contienen 
topacios;  pero  tanto  en  el  antiguo  cuanto  en  el 
nuevo  continente,  encuéntrense  en  rocas  que 
pertenecen  á  la  formación  primitiva. 

Zircon.  Esta  piedra,  la  menos  apreciada 
entre  todas  las  linas,  y  conocida  generalmen- 
te bajo  el  nombre  de  jacinto,  es  de  visos  y 
colores  variados.  El  de  color  naranjado  es  el 
jacinto  propiamente  dicho;  el  amarillento  y  el 
blanquecino  llevan  con  frecuencia  el  nombre 
de  diamante  tosco,  el  parduzco  es  el  jergón  ó 
jacinto  pardo  de  los  lapidarios;  al  verdoso  y  al 
amarillo  verdoso  dan  también  los  mismos  el 
nombre  de  jergones:  el  jacinto  de  Ceilan  es  de 
color  rojizo.  Snpónese  que  los  zircones,  es- 
puestos á  la  acción  del  fiiego,  pierden  su  color 
y  que  adquiriendo' el  de  blanquecinos  se  les 
hace  pasar  por  diamantes  de  un  mediano  va- 
lor. El  zircon  pertenece  á  las  rocas  posterio- 
res, á  los  terrenos  graníticos  y  auri  á  los  de- 
pósitos de  origen  ígneo. 

Opalo.  Es  lina  de  las  sustanciasYuarzosas 
mas  estimadas.  Sus  colores  y  sus  reflejos  son 
diferentes.  Distínguense  ópalos  amarillentos, 
uegruscos  y  venosos  ,  como  asimismo  ópalos 
de,  fuego  é  irisantes.  Los  reflejos  irisantes  son 
debidos  á  la  disposición  de  sus  laminitas  que 
descomponen  la  luz.  La  mayor  parte  de  ios 
ópalos  parecen  pertenecer  á  rocas  de  origen 
igneo. 

Granate.  Cuando  es  de  un  hermoso  color 
rojo  es  también  bastante  apreciado.  Los  lapi- 
darios distinguen  el  granate  naranjado  .bajo  el 
nombre  de  granate  jacinto;  el  rojo  amapola 
bajo  el  de  carbunclo  y  el  carmesí  bajo  el  de 
granate  noble;  pero  el  mas  estimado  de  todos 
es  el  granate  púrpura  ó  de  Siria.  Las  otras  va 
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riedades  como  la  de  color  negro,  verde  y  par- 
do, no  se  emplean  en  la  joyería,  Encuéntrase 
con,  abundancia  en  los  terrenos  llamados  pri- 
mitivos, intermediarios  y  volcánicos,  , 

Euclasia.  Esta  piedra;  que  solo  se  conoce 
como  cosa  de  un  cuarto  de  siglo  lia,  no  se  uti- 
liza por  los  lapidarios,  probablemente  á  causa 
de  ser  muy  frágil;  pero  como  que  la  propie- 
dad i¡ue  tiene  de  rayar  fuertemente  el  cristal 
de  roca  ia  colosa  en  la  categoría  de  las  pie- 
dras duras,  en  tanto  que  su  trasparencia  y  su 
cotor  verde  de  agua  pudieran  ponerla  á  la  mo- 
da, si  llegase  á  ser  menos  rara,  no  debemos 
pasarla  en  silencio.  Esta  piedra  no  .se  ha  en- 
contrado todavía  mas  que  en  las  inmediaciones 
de  Villa-Rica  (Brasil)  y  en  el  Perú  en  esquistos 
que  pertenecen  á  las  últimas  series  de  la  for- 
mación granítica. 

Piedras  blandas.  No  siendo  las  sustancias, 
de  que  vamos  á  ocuparnos  bastante  duras  pa- 
ra rayar  el  cristal  de  roca,  deben  considerar- 
se como  piedras  blandas. 

Turmalina.  Aunque  poco  estimada,  esta 
piedra  obtiene  con  bastante  frecuencia  los  bo- 
nores  de  ser  montada  por  los  lapidarios.  Según 
los  colores  que  tiene  son  sus  nombres:  asi, 
chorlo  eléctrico  llama  el  lapidario  á  la  de  co- 
lor negro;  la' verde  se  vende  bajo  el  nombre 
de  esmeralda  del  Brasil;  recibe  el  nombre  de 
peridoto  de  Céilan  la  que  tiene  un  verde  ama- 
rillo y  el  de  zafiro  del  Brasil  ia  de  un  azul 
verdoso:  llámase,  en  fin,  siberita  á  la  de  co- 
lor carmes!,  porque  es  procedente  de  la  Sibe- 
ria.  Esta  última  imita  á  veces  al  rubí  de  tal 
manera  que  se  confunde  con  él,  y  la  verde, 
qué  se  encuentra  en  el  monte  San  Gotavd,  tiene 
completamente  el  aspecto  "del  agua  marina. 
Casi  todas  estas  variedades  se  encuentran  en 
las  difei'cntes  series  do  la  formación  granítica. 

Cordierita  ó  dieroita.  Conocida  en  ei  co- 
mercio bajo  el  nombre  de  zafiro  de  agua,  la 
cordierita  se  emplea  rara  vez;  es  de  un  color 
azul  violado.  El  micasquisto  es  la  roca  que 
se  encuentra,  en  las  cercanías  de  Bodenmais  y 
en  el  cabo  de  Gula  (España.) 

Peridoto.  Conocida  por  los  lapidarios  fran- 
ceses bajo  el  nombre  de  crisolita  y  el  de  olivi- 
fíopor  los  alemanes,  esta  piedra-es  dcun  color 
amarillo  verdoso  y  de  un  amarillo  pálido  mez- 
clado con  una  tinta  verde:  carece1  de  la  suü- 
cienlc  dureza  para  conservar  un  hermoso  pu- 
limento, razón  por  la  cual  es  poco  estimada. 
Encuéntrase  ordinariamente  en  las  rocas  vol- 
cánicas. 

Jdocrasa.  Esta  piedra  se  encuentra  en  las 
lavas;  el  jacinto  del  "Vesuvio  es  una  idocrasa; 
encuéntrase  también  en  los  montes  Ural  y  en 
Hungría,  probablemente  en  medio  de  las  ro- 
cas de  origen  ígneo,  por  mas  qUe  se  la  haya 
considerado  como  micasquista. 

Epidoto.  Esta  piedra,  que  Jos  artífices  jo- 
yeros pudieran  utilizar/como  se  utilízala 
idocrasa  y  el  peridoto,  se  emplea,  sin  embar- 
go, rara  vez.  Poco  trasparente,  su  color  es  de 


un  verde  oliva-  oscuro.  El  epidoto  se  encuen- 
tra muy  generalizado  en  las  rocas  pertene- 
cientes á  los  léñenos  primitivos.  ¡ 

Distena.  Be  un  color  frecuentemente  azul 
y  á  veces  blanquecino  ú  amarillento,  pero  de 
un  brillo  nacarado  que  le  da  agradables  re- 
flejos, la  distena  es  una  de  las  piedras  blan- 
das que  mas  merecen  ser  engastadas,  pues  i 
pesar  de  su  poca  dureza  es  susceptible  de 
bastante  pulimento.  La  variedad  de  color  azul, 
se  corta  á  veces  eu  cabujones  y  se  vende  ba- 
jo el  nombre  de  zafiro.  La  distena  se  encuen- 
tra con  frecuencia  en  Europa  y  en  el  Brasil, 
en  las  rocas  esquistosas  de  la  serie  granítica. 

Hiperstena.  Solo  en  el  pais  llamado  el  La- 
brador, donde  se  encuentra,  haya  tal  vez  sido 
basta  ahora  empleada  esta  sustancia  poco  co- 
nocidj^de-lqs  lapidarios,  enobjetos  de  ornato. 
Su  lindo  pulimento  y  sus  amarillentos  y  me- 
tálicos reflejos  debieran  estimular  á  los  pla- 
teros á  servirse  delahiperstena  que,  hasta  de 
ahora,  ,  se  ha  encontrado  eu  las  rocas  pertene- 
cientes al  último  escalun  de  la  formación  pri- 
mitiva, ó  en  los  mas  antiguos  de  la  que  á  ella 
sigue. 

Axinita:  Aunque  de  está  piedra  no  bagaa 
uso  los  joyeros,  parécenos  conveniente  com- 
prenderlaen  esta  nomenclatura,  por  la  razón 
de  que  se  asemeja  mucho  una  vez  pulimenta- 
da, á  ciertas  variedades  de  la  espinela.  Es  muy 
común  en  las  montañas  del  Delflnado  (Francia) 
y  se  maniliesta  en  las  vetas  que  atraviesan 
ciertas  rocas  graníticas. 

Dialaga.  Esta  sustancia;  agradable  á  la  vis- 
ta por  la  razón  de  ser  de  color  cambiante  y  á 
veces  por  sus  reflejos  metálicos,  circunstancias 
que  han  valido  et  nombre  de  broncita  á  una 
de  sus  variedades,  no  se  emplea  tampoco  en 
la  joyería.  Encuéntrase;  irregularmente  dise- 
minada, en  las  rocas  de  serpentina. 

Turquesa.  Sabido  es  cuan  cu  boga  está, 
desde  mucho  tiempo  ha,  esta  piedra  á  que  va- 
rios mineralogistas  dan  el  nombre  de  calcula. 
Los  lapidarios  distinguen  dos  clases  .do  tur- 
quesas, de  un  azul  muy  semejante,  pero  de 
muy  diferente  dureza.  La  una  de  ellas,  que  ra- 
ya el  cristal,  es  inatacable  por  los  ácidos;  la 
otra  no  puede  resistir  al  ácido  nítrico.  La  pri- 
mera es  conocida  bajo  el  nombre  de  turquesa 
de  roca  antiguay  la  segunda  por  el  de  turque- 
sa de  roca  moderna;  pero  la  denominación  de 
calcuta  pertenece  solo  á  la  primera  que,  con 
razón  puede  clasificarse  entre  las,  piedras  pre- 
ciosos opacas,  por  mas  que  sobre  la  maleria 
hayan  dicho  los  señores  Haüy  Erard.  En  cuan- 
to á  la  segunda  parece  ser  cierto  que  no  se 
deba  mas  que  á  partes  buesosas  de  animales 
fósiles,  tinturados  por  algún  oxido  de  hierro 
ú  de  cobre.  La  calcuta,  ó  turquesa  de  roca 
antigua,  presenta  frecuentemente  diferentes 
colores:  ora  un  bonito  azul  de  cielo,  ora  un 
azul  verduso.  Según  varios  autores.,  entre  los 
cuales  es  preciso  citar  al  señor  llaiiy,  la  tur- 
quesa de  roca  antigua  es  inalterable,  en  tanto 
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que  la  de  roca  moderna  pierde  á  veces  su  co- 
lor; pero  se  puede  asegurar  que  esta  altera- 
ción, que  nada  tendría  de  estraordinario  en 
huesos  tinturados  de  azul,  ataca  también  la 
Calcuta.  La  verdadera  turquesa  se  emplea  en  el 
arte  de  joyería  desde  la  mas  remota  antigüe- 
dad, y  en  el  museo  Carlos  X  pueden  verse  co- 
llares egipcios  adornados  con  estas  piedras 
que,  á  pesar  de  una  antigüedad  dedos  ó  tres 
mil  años,  lian  conservado  su  lindo  color  azul. 
Esta  piedra jes  mucho  mas  conocida  por  el  uso 
que  de  ella  se  hace  que  por  su  posición  geo- 
lógica. Sábese  lan  solo'  que  se  encuentra  en 
el  Kliorasan  (Persia.)  Lo  único  que  impide  que 
se  confunda  con  huesos  que  pudieran  haberse 
petrificado,  es  que  la  turquesa  forma  vetas  y 
iilones  en  la  materia  terrosa  que  le  sirve  de 
ganga.  Mr.  Huot  dice  tener  varios  ejemplares 
que  presentan  esta  disposición.  En  cuanto  á 
los  huesos  fúsiles  tinturados,  posible  es  que 
se  encuentren  en  Persia;  pero  lo  que  de  cier- 
to hay  es  que  con  frecuencia  se  han  encontra- 
do en  Bohemia,  en  Silesia,  en  Suiza,  en  Fran- 
cia y  en  España, 

Lapislázuli.  Esta  sustancia,  de  un  hermo- 
so color  azul  y  con  frecuencia  veteada  de  sul- 
furo de  hierro,  es  mas  estimada  cuando  care- 
ce de  él.  Empléanla  los  joyeros  y  úsase  para 
objetos  de  ornato  y  de  lujo.  Encuéntrase  en 
Persia,  en  Natolia,  en  Bucaria,  en  China  y  en 
Siberia,  en  las  inmediaciones  del  lago  Baieal. 
Créese  que  forma  filones  en  unaroea  granítica. 

Feldespato,  Varias  son  las  variedades  de 
esta  sustancia  que  pueden  colocarse  entre  las 
piedras  preciosas,  á  saber:  el  feldespato  ana- 
carado, el  feldespato  opalino  ,  el  feldespato 
verde  y  el  feldespato  azul.  Forman  parte 
constituyente  de  todas  las  rocas  primitivas. 

"El  feldespato  anacarado  es  conocido  entre 
los  joyeros  bajo  el  nombre  de  piedra  de  luna, 
argentino,  .  ojo  de  pescado,  etc.  Hállase  en 
forma  de  cabujones. 

El  feldéspato  opalino,  á  que  se  lia  dado  el 
nombre  de  piedra  de  labrador  por  ser  en  el 
Groenland,  en  la  costa  del  Labrador,  donde 
primeramente  se  encontró,  se  hace  notable 
por  sus  reflejos,  de  color  irisante,  sobre  un 
fondo  gris  oscuro.  Empléase  para  la'  fabrica- 
ción de  varios  objetos  del  arte  de  joyería. 

El  feldespato  verde,  conocido  bajo  el  nom- 
bre de  piedra  de  las  Amazonas,  es  bastante 
apreciado  éntrelos  joyeros  cuando  su  color  se 
aproxima  al  verde-gris:  á  veces  está  moteado 
de  pintitas  blancas  que  le  dan  un  brillo  aven- 
turinado.  Los  primeros  ejemplares  de  esta  pie- 
dra se  descubrieron  á  orillas  del  rio  de  las 
Amazonas;  pero  también  se  encuentra  y  con 
abundancia,  en  la  cordillera  del  Oral1. 

El  feldespato  azul  celeste  ofrece  reflejos 
argentinos.  Esta  variedad,  bastante  rara,  es 
susceptible  para  la  fabricación,  de  lindísimas 
joyas.  Encuéntrase  en  Estiria. 

Cuarzo  hialino.  Esta  sustancia  toma  el 
nombre '  de  cristal  de  roca  cuando  tiene  la 


circunstancia  de  ser  trasparente;  pero  aun  en 
el  caso  de  serlo  ■  en  poquísimo  grado  distin- 
güese por  diversas  denominaciones.  Sus  va- 
riedades, tanto  las  de  color  cuanto  las  de 
trasparencia,  se  utilizan  por  los  lapidarios. 

El  cuarzo  hialino  de  color  de  violeta  es  apre- 
ciado y  empleado  con  mucha  frecuencia  por 
los  joyeros,  quienes  les  dan  el  nombre  de 
amatista.  En  la  Siberia-se  encuentran  las  mas 
estimadas. 

.  El  cuarzo  hialino  de  color  de  rosa  ha  reci- 
bido el  nombre  de  prasio  de  rubí. 

El  cuarzo  hialino  de  color  azul,  es  el  zafiro 
de  agua  de  los  lapidarios.  Es  generalmente 
mas  duro  que  el  cuarzo  blanco,  y  por  consi- 
guiente susceptible  de  mejor  pulimento. 

El  cuarzo  hialino  de  color  amarillo  ha  re- 
cibido el  nombre  de  topacio  oriental. 

El  cuarzo  hialino  de  color  ahumado,  impro- 
piamente llamado  diamante  da  Alezon,  se  ha 
llamado  también  topacio  ahumado. 

El  cuarzo  hialino  de  color  rojo  es  conocido 
por  el  nombre  de  jacinto  de  Compostela. 

El  cuarzo  hialino  de  color  de  girasol  es  la 
asteria  de  los  lapidarios:  tiene  un  blanco 
azulado  ligeramente  'lechoso,  y  un  aspecto  un 
tanto  craso.  Su  nombre  le  viene  de  los  refle- 
jos que  presenta  cuando  se  le  mueve  espues- 
to á  los  rayos  del  sol. 

El  cuarzo  hialino  cambiante  es  notable  por 
sus  reflejos,  debidos  á  los  filamentos  de  abes- 
to  que  contiene  y  que  le  han'  hecho  merecer 
el  nombre  de  ojo.de  gato,  cuando  está  puli- 
mentado y  tallado  en  cabujón. 

El  cuarzo  hialino  aventurinado,  mas  cono- 
cido por  el  nombre  de  venturina;.  se  compo- 
ne de  hojíUas  que  le  danurt-reüejoparticular. 

El  cuarzo  hialino  de  color  verde,  impro- 
piamente llamado  prasio,  es  menos  traspa- 
rente que  las  otras  variedades. 

Cuarzo  ágata.-  Esta  sustancia,  de  la  mis- 
roa  naturaleza  química  que  la  precedente,  se 
distingue  por  las  diferentes  denominaciones 
de  que  vamos  á  ocuparnos. 

La  ágata,  ora  listada,  ora  llamada  ónix 
porque  presenta  fajas  circulares  ó  paralelas, 
ora  dicha  herborizada  porque  algunas  infiltra- 
ciones metálicas  figuran  en  ella  plantas,  se 
acostumbra  emplear  con  frecuencia  por  los 
joyeros.  Las  ágatas  xiloideas,  ó  madera  aga- 
tizada  son  muy  estimadas,  particularmente  si 
pertenecen  á  la  palmera. 

'La  calcedonia,  ágata  que  varia  desde  el  ■blan- 
co lechoso  hasta  el  blanco  rosado  y  azulado, 
se  emplea  mas  bien  en  camafeos  que  en  tra- 
bajos lisos. 

La  sardónica,  que  tiene  generalmente  una 
tinta  rojiza,  pero  con  mas  frecuencia  naran- 
jada, se  emplea  como  la  anterior,  y  lo  mismo 
sucede  con  la  cornalina,  que  se  reconoce  por 
su  hermoso  colorrojizo. ■ 

El  prasio,  llamado  también  crisopasa,  debe 
su  color  verde  manzana  al  óxido  de  níquel  y 
■  es  susceptible  de  un  lindo  pulimento. 
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la  cacholonga,  que  tiene  la  singular  pro- 
piedad de  pegarse  á  la  lengua,  es  de  un  blan- 
co mate  y  tiene  un  aspecto  craso  y  luciente. 
Los  lapidarios  lo  tallan  en  cabujón. 

La  Mdfófána,  que  se  asemeja  á  la  variedad 
precedente,  salvo  la  circunstancia  de  estar  al- 
gunas veces  tinturada,  no  se  pega  á  la  len- 
gua; pero  su  traslucencia  se  cambia  en  traspa- 
rencia cuando  se  sumerge  en  e!  agua,  donde 
v  toma  á  veces  los  colores  del  arco  iris,  cuali- 
dades que  pierde  cuando  se  seca. 

Valor  de  las  piedras  preciosas.  Cuando 
el  diamante  es  de  una  perfecta  diafaneidad  y 
que  no  presenta  ni  mauebas  ni  hendidura  al- 
guna, su  valor  es  siempre  muy  elevado  y 
aumenta  cu  razón  de  su  .volumen.  El  diaman5 
te  en  bruto  que,  por  su  color  y  sus  manabas, 
no  puedo  servir  mas  pe  para  molerlo  y  redu- 
cirlo al  polvo  que- sirve  para  trabajar  y  puli- 
-  mentar  otros  diamantes  y  grabar  las  otras 
piedras,  se  vende  á  razón  de  unos  30\  francos 
el  quilate,  ó  sean  los  4  granos:  los  que.  por  el 
contrario,  son  susceptibles,  de  tallarse  valen, 
á  48  francos  el  quilate;  pero  una  vez  que  cada 
pedazo  de  por  si  pesa  mas  de  un  quilate,  su 
valor  se  estima  por  el  cuadrado  de  su  peso, 
mtiltiplicado  por  el  precio  que  acabamos  de 
indicar,  es  decir,  que  un  diamante  de  tres 
quilates,  dará  por  el  producto  de  su  cuadra- 
do, 9,  cuyo  número  deberá  multiplicarse  por 
48  y  valdrá  por  consiguiente,  según  esta  re- 
gla, 432  francos,  pero  si  este  cálculo  ba  lle- 
•  i  gado  á  generalizarse,  por  efecto  del  uso,  re- 
lativamente al  diamante  en  bruto,1  no  sucede 
lo  mismo  cuando  se  trata  de  un  diamante  la- 
brado. Un  brillante,  por  ejemplo,  de  un  qui- 
late, puede  valer  de  200  á  2S0  francos,  cuan- 
do es  muy  hermoso,  en  tanto  que  una  piedra 
de  2  quilates  valdrá  mas  de  SO0  francos;  uno 
de  3  quilates  de  1,700  á  2,000  francos;  uno 
de  4  quilates  de  2,400  á  mas  de  3,000  fran- 
cos, y  una,  en  Un,  de  5  quilates  variará  de  va- 
lor, según  las  exigencias  del  comercio,  pu- 
diendo  llegar  desde  4,300  á  6,000  francos. 
Se  lia  pretendido,  sin  embargo,  establecer 
para  el  diamante  labrado  una  base  de  valora- 
ción como  para  el  bruto:  evalúase,  por.  ejem- 
plo," el  precio  del  quilate,  en  192  francos,  y 
la  piedra  que  pesa  mas  de  un  quilate  en  el 
cuadrado  de  su  peso  multiplicado  por  dicho 
precio;  pero  esta  valoración  dista  mucho  de 
ser  exacta,  siendo  asi  que  se  sabe  que  un 
brillante  de  49  quilates  que,  según  esta  regla, 
hubiera  debido  valer  460,992  francos,  se  fla 
vendido  en  700,000  francos  al  pachá  de 
Egipto. 

•  Los  diamantes  de  6  quilates,  segim  la  va- 
loración que  acabamos  de  indicar  y  que  pro- 
visionalmente tomamos  por  base,  son,  pues, 
ya  piedras  de  un  importante  valor;  los  de  20 
quilates  para  arriba  pasan  por  raros  y  solo  se 
conoce  un  reducido  número  do  un  peso  supe- 
rior at  de  100  quilates. 

i  continuación  vamos  á  dar  una  lista  de 
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los  diamantes  mas  hermosos  que  se  conocen 
con  la  estimación  de  sus  respectivos  valores, 
según  su  peso. 

El  del  raja  de  Matun,  en  Borneo,  pesa  mas 
de  300  quilates  (mas  de  2  onzas)  y  según  este 
peso  valdría  á  lo  menos  17.280,000  francos. 

El  del  emperador  del  Mogol  pesa  279  qui- 
lates y  vale  14.920,272  francos. 

El  del  emperador  de  Rusia  pesa  193  quila- 
tes y  vale  7. t 51, SOS  francos, 

El  del  emperador  do  Austria  pesa  139  qui- 
lates y  vafe  3,096,032  francos;  pero  como 
que  tiene  una  tinta  amarillenta  y  está  talla- 
do en  rosa,  no  se  ha  valorado  mas  que  en 
2.600,000  francos. 

El  regente,  diamante  que  pertenece  á 
Francia,  es  mas  perfecto  que  todos  los  ante- 
riores y  pesaba  410  quilates  antes  de  labrarse, 
operación  que  ha  exigido  dos  aüos  de  trabajo 
Su  peso  actual  es  de  136  quilates,  y  su  valor 
seria  el  de  3,551,232  francos:  lo  compró  el 
regente,  duque  de  Orleans,  en  2.252,000  fran- 
cos, y  está  valorado  en  unos  5.000,000  de 
francos. 

Instrumentos  y  materias  que  se  emplean 
para  librar  las  piedras  preciosas.  Empléa- 
se para  el  labrado  y  pulimento  de  las  piedras 
unos  molinos  de  los  cuales  mueve  el  opera- 
rio con  una  mano  una  rueda  grande  que  liene 
en  tanto  que  con  la  otra  apoya  el  objeto  que 
quiere  cortar  ó  pulir  contra  otra  rueda  pe- 
queña que  la  primera  pone  en  movimiento 
por  medio  de  una  cuerda  que  hace  girar  el 
eje  que  la  sostiene.  Las  ruedas  en  estas  má- 
quinas tienen  á  veces  una  posición  horizontal 
y  vertical  otras,  según  que  se  trata  de  corlar, 
ahuecar  ó  aserrar  las  piedras  mas  6  menos 
duras;  pero  generalmente  difieren  poco  en  las 
partesanas  esenciales  de  su  mecanismo.  Las 
ruedas  quS  para  ellas  se  adoptan  son  por  lo 
regular  de  cuatro  materias  diferentes,  á  saber: 
de  madera  para  aserrar  tas  piedras  duras,  de 
plomo  para  ¡as  piedras  finas,  salvo  el  diaman- 
te, de  estaño  para  el  lapislázuli,  la  turquesa 
y  otras  sustancias  de  mediana  dureza,  y  de 
cobre  rojo,  en  fin,  para  pulimentar  y  cortaren 
facetas  las  piedras  preciosas  mas  duras  á  cs- 
cepcion  del  diamante  que  no  puede  atacarse 
mas  que  por  el  polvo  del  mismo  diamante:  sir- 
vense  para  el  pulimento  de  las  otras  piedras 
deltrípoli,  ó  sea  polvo  -  del  esquisto  que  lia 
esperimentado  ía  acción  de  los  fuegos  volcá- 
nicos, de  la  piedra  pómez  que  de  por  sí  no  os 
mas  que  un  vidrio  volcánico,  del  esmeril,  pol- 
vo que  seohticne  del  corundo,  delapotea,  es- 
taño calcinado  .y  de  rojo  de  Inglaterra,  que 
son  óxidos  de  estaño  y  de  hierro. 

Las  ináqu  irías  para  labrar,  ahuecar  y  puli- 
mentar las  ágatas,  difieren  de  las  que  sirven 
para  trabajar  las  piedras  tinas.  En  Oberstein, 
aldea  industriosa  del  principado  de  Birkenfcld, 
es  donde  se  lia  conseguido;  simplificando  las 
máquinas,  trabajar  las  ágatas  para  loda  clase 
de  usos,  á  precios  sumamente  módicos.  Com- 
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pónese  el  molino  de  que  alli  se  sirven,  de  un 
árbol  que  tiene  varias  muelas  grandes,  que  una 
corriente  de  agua  pone  en  movimiento  por 
medio  de  una  rueda  grande  y  de  varias  otras 
de  engranage;  un  operario  se  coloca,  tendido 
boca  abajo,  en  una  plancha  horizontal,  y  con 
la  ayuda  de  un  palo  corto,  apoya  fuertemente 
la  ágata  en  la  muela,  que  gira  con  rapidez  y 
que  un  chorlito  de  agua  humedece  sin  cesar. 
Hácense  estas  muelas  con  una  arenisca  roja 
muy  dura,  teniendo  cuidado  de  practicaren  su 
espesor  unas  acanaladuras,  que  asi  como  los 
ángulos,  se  emplean  con  mucha  destreza  por 
el  operario  para  la  ejecución  de  trabajos  deli- 
cados ó  complicados.  Las  dos  estremidades  del 
eje  que  lleva  las  muelas,  hacen  mover,  sir- 
viéndose al  efecto  de  unas  correas  fuertes,  va- 
rias ruedas  y  cilindros  de  madera  blanda,  que 
se  untan  con  una  especie  de  arcilla  que  sim- 
plemente es  feldespato  descompuesto,  por  me- 
dia de  las  cuales  se  pulimentan  y  concluyen 
los  trabajos.  A  las  mugeres  se  encargan  por  lo 
regular  estas  tareas. 

Labrar  y  pulimentar  las  piedras  finas  no 
es,  por  decirlo  asi,  un  oQcio;  pero  su  grabado 
esmiarte  que  exige  cuidados  y  talentos  en  que 
los  modernos  distan  mucho  de  obtener  venta- 
jas sobre  los  antiguos.  Cuando  el  grabador  ha 
dado  á  la  piedra  la  forma  que  conviene  darle 
para  el  objeto  que  se  propone,  bosqueja  este 
objeto  en  la  superficie,  sirviéndose  de  upa 
punta  de  cobre  ó  de  diamante;  sujétala  en  se- 
guida con  una  agarradera  de  madera  para  faci- 
lilar  el  medio  de  darle  cómodamente  todas  las 
posiciones  convenientes,  y  valiéndose  luego  de 
un  torno  hecho  con  una  mesa,  debajo  la  cual 
hace  una  rueda  mover,  por  medio  dé  una 
cuerda,  una  chapa  que  está  colocada  sobre  la 
mesa,  sostiene  ademas  un  estuche,  en  el  cual 
lija  alternativamente  los  varios  instrumentos  de 
acero  de  que  se  sirve  .y  que  son  propios  para 
labrar  la  piedrá. 

Piedras  falsas.  El  amor  al  lujo  y  á  los 
adornos,  que  se  ha  generalizado  en  todas  las 
clases  de  la"  sociedad,  ha  perfeccionado  de  tal 
manera  el  arte  de  imitar  las  piedras  finas,  que 
(lelos  países  de  que  la  Europa  se  abasiece  de 
eslas,  se  estrae  también  una  multitud  de  pie- 
liras  falsas.  A  tal  estremo  lia  llegado  en  Fran- 
cia este  , género  de  imitación,  que  auna  los 
hombrea  mas  prácticos,  cuéstales  á  veces  tra- 
hajo  reconocerlas,  sobre  todo,  cuando  hace  po- 
co tiempo  que  se  han  trabajado.  El  verde  tintu- 
rado de  azul  por  el  óxido  de  cobalto,  en  verde 
por  el.de  cromo  ú  cobre,  en  violado  ó  rojo  por 
liis  óxidos  de  manganeso,  hierro  y  oro,  y  eu 
amarillo  por  la  superabundancia  de  carbonato, 
sirve,'  como  asimismo  otras  combinaciones, 
para  imitar  las  piedras  tinturadas  con  inclusión 
del  diamante.  El  arte,  sin  embargo,  no  ha  po- 
dido conseguir  dar  á  estas  imitaciones  ni  el 
peso  especifico,  ni  la  dureza  de  las  piedras 
(pie  representan,  Todas  las  falsas  se  dejan  tra- 
bajar con'  una  puuta  de  acero,  siendo  ademas 
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muy  raro  que  no  maniQesten  en  su  interior 
esas  pequeñas  burbugitas  redondas  tan  fre- 
cuentes en  el  vidrio.  El  diamante  falso,  tan 
brillante  á  veces,  pero  siempre  hecho  con  un 
vidrio  de  plomo,  llamado  strass,  al  cual  no 
puede  tampoco  darse  bastante  dureza  para  que 
su  brillo  resista  ni  siquiera  al  tacto  con  el 
lienzo,  no  es  menos  fácil  de  reconocerse  cuan- 
do al  efecto  se  recurre  á  medios  que  no  sean 
los  de  la  simple  vista. 

En  cuanto  á  las  piedras  falsas  opacas,  como 
!a  turquesa,  el  lapislázuli,  etc.,  etc.,  la  vista 
natural  puede  bastar  para  distinguir  su  false- 
dad, porque  siempre  tienen,  y  con  particula- 
ridad en  sus  fracturas,  ese  aspecto  vitreo  qué 
no  sé  puede  quitar  al  vidrio  y  que  jamás  tie- 
nen las  piedras  naturalmente  finas. 

PIEL.  (Anatomía.)  Una  idea  muy  imper- 
fecta déla  piel  se  han  formado  los  que  creen 
que  es  una  simple  cubierta  que  envuelve  toda 
la  periferia  del  cuerpo  vivo,  y  destinada  sim- 
plemente á  defender  el  organismo  animal  del 
choque  y  de  los  ataques  de  los  agentes  este- 
riores.  La  piel  se  diversifica  de  tal  modo  en 
su  estructura  que  se  adapta  á  una  multitud  de 
fenómenos  y  de  funciones.  Penétranla  una 
multitud  de  ramificaciones  arteriales  y  veno- 
sas; atraviésanla  numerosos  vasos  linfáticos, 
y  á  ella  abocan  todas  las  estremidades  ner- 
viosas. Todas  las  partes  de  la  economía  física 
cooperan  á  su  construcción  mediante  el  mas 
admirable  mecanismo. 

La  piel  se  corresponde  de  un  modo  tan 
íntimo  con  los  órganos  internos,  que  compar- 
te, esplica  y  representa,  por  decirlo  asi,  sus 
alteraciones,  hallándose  ademas  bajo  la  in- 
mediata inlluencia  de  la  luz,  del  calórico, 
del  agua  y  de  todos  los  cuerpos  de  la  natu- 
raleza. 

Si  la  esperiencia  y  la  observación  demues- 
tran que  la  piel  recibe  los  gérmenes  y  los 
principios  de  una  multitud  de  afecciones,  que 
és  permeable  á  una  multitud  de  fermenlos 
morbosos,  que  es  aecésible  al  virus  de  la  ra- 
bia, de  la  mordedura  de  los  insectos  veneno- 
sos, etc.,  la  esperiencia  y  la  observación  de- 
muestran también  que  sirve  de  vía  de  traspoi-- . 
le  u  un  gran  número  de  sustancias  medicamen- 
tosas, que  á  menudo  producirían  un  efecto 
mucho  menos  enérgico  Si  se  hubiesen  admi- 
nistrado por  el  intermedio  del  canal  digestivo. 
En  segundo  lugar,  en  la  piel  se  opera  la  fun- 
ción activa  y  perpétaa  de  la  exhalación,  que 
es  uno  de  los  actos  vitales  menos  conocidos 
y  menos  estudiados.  En  tercer  lugar  el  siste- 
ma tegumentario  es  el  mas  eminentemente 
sensible.  Uno  de  sus  mas  marcados  atributos 
consiste  en  poder  recibir  el  placer  y  el  dolor 
en  toda  su  superficie.  En  vista  de  estas  tres 
consideraciones  vamoa sucesivamente  á  tratar- 
la en  este  articulo. 

De  la  piel  considerada  como  órgano  ab- 
sorbente. La  piel  es  al  parecer  el  órgano  que 
contiene  mas  vasos  absorbentes,  los  cuales 

T.    XXX,  12 


forman  una  capa  continua,  interpuesta  entre 
este' sistema  y  sus  aponeurosis.  Difúndense  en 
incalculable  número  por  toda  la  economía  Ti- 
ya, nacen  en  todas  las  superficies,  penetran  y 
recorren  todas  las  visceras,  serpentean  en  lar- 
gos trayectos  enlodes  los  intervalos  de  los. 
músculos,  de  las  membranas,  de  las  glándu- 
las, de  los  nervios,  de  las  arterias  y  de  las. 
venas;  júntanse  y  entrelázanse  en  mil  redes 
que  sorprenden  agradablemente  la  vista  del 
anatómico  observador.  Estos  vasos  delgados, 
nudosos  y  diáfanos,  dotados  de  esquisita  sen- 
sibilidad y  contractilidad,  van  á  abrirse  en  la 
epidermis,  para  chupar  las  sustancias  estriñas 
que  se  presentan  en  sus  orificios.  Esta  facultad 
absorbente  de  los  vasos  linfáticos  ba  quedado 
fuera  de  duda  merced  á  los  trabajos  de  Mcckel, 
de  Werner,  de  TIewson,  de,  Hunter,  de  Gráitt 
shank,  de  Mascagni,  etc.  Para  nosotros  nos 
bastan  las  simples  pruebas  de  la  acción  de 
ciertos  medicamentos  sobre  la  economía  ani- 
mal. Recordemos  algunas  observaciones  vul- 
"gares:  ¿quién  no  sabe  que  la  orina  y  la  saliva 
adquieren  con  prodigiosa  celeridad  el  olor  de 
la  trementina,  del 'azufre,  etc.,  que  se  aplica 
en  la  superficie  del  cuerpo?  Si  se  frotan  las 
plantas  de  los  pies  con  un  aceite  fétido  su  sa- 
bor llega  hasta  la  lengua,  y  por  la  misma  vía 
las  moléculas  opiáceas  sumen  en  el  estupor 
el  cerebro  determinando  un  estado  de  somno- 
lencia. El  agua  del  baño  penetra  la  piel,  no 
solo  bajo  la  forma  de  vapor,  sino  también  ba- 
jo ja  de  liquido. 

La  inlluencia  del  sistema  absorbente  cutá- 
neo lia  sido  perfectamente  apreciado  en  nues- 
tros días  por  un  entendido  fisiólogo,  quien  ha' 
descrito  su  suprema  influencia.  -lia  represen- 
tado la  sensibilidad  actuando  siempre  y  como 
electiva  de  este  sistema,  gozando  de  la  facul- 
tad de  elegir  las  moléculas  elementales  que 
convienen  á  los  órganos  cuya  trama  forman 
'los  vasos  linfáticos..  Qoa  mucho  ingenio  ha 
sostenido,  como  especialmente  susceptible  de 
recibir  la  acción  de  ciertos  irritantes,  y  de. 
ser  afectado  por  ellos  de  un  modo  enteramen- 
te particular;  ha  hecho  ver  sobre  todo  que  esta 
sensibilidad  tiene  la  propiedad  de  suscitar  mo- 
vimientos orgánicos,  de  los  cuales  derivan  las 
modificaciones  que  el  arte  trata  de  producir 
mediante  las  sustancias  medicamentosas.  Este 
mismo  autor  cree  en  efecto  que  estos  proce- 
dimientos se  dirigen  á  ese  orden  de  vasos 
cansando  en  .ellos  uña  saludable  perturba- 
ción. De  aquí  proviene  sin  duda  que  los  efec- 
tos de  una  medicación  pueden  variar  según  la 
diversa  organización  que  se  observe  en  las 
partes  vivas,  y  según  el  grado  do  sensibilidad 
de  los  absorbentes  que  entran  en  su  compo- 
sición, Esplícase  asi  porque  cada  medicamen- 
to obra  de  diferente,  modo  según  se  aplique  á 
la  membrana  pituitaria,  bucal,  estomacal  ó 
intestinal.  Percíbese  esta  acción  especifica  so- 
bre ciertos  órganos,  aun  cuando  se  limite  i 
inyectarlos  por  las  venas,  é  introducirlos. por 
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la  piel  por  métUo  de  fricciones  bien  hechas. 

La'propiedad  absorbente  de  los  linfáticos 
queda  demostrada  ademas  por  la  observación 
de  los  hechos  patológicos.  Hay,  por  ejemplo, 
ciertos  individuos  que  segregan  una  cantidad 
de  orina  constantemente  superior  á  la  de  agua 
que  beben,  cuyo  fenómeno  se  verifica  princi- 
palmente en  los  diabéticos.  Ghiarugi  observa 
ingeniosamente  que  este  aumento  de  la  facul- 
tad absorbente  depende  de  ordinario  de  un 
esíado  de  debilidad  de  todo  el  sistema  vivo,  por 
lo  que  se  observa  en  particular  en  las  mujeres 
y  en  los  niños,  la  abundancia  de  orines  es  el 
síntoma  de  ciertas  enfermedades  nerviosas. 

Esta  actividad  de  la  facultad  absorbente  se 
observa  en  varias  alteraciones  particulares  de 
la  economía  animal.  Vigila  en  cierto  modo  por 
la  vida; -la  preserva  de  todo  contacto  nocivo, 
disipa  las  estravasaciones  de  sangre  que  se 
originan  con  motivo  de  caídas,  de  contusio- 
nes, de  magulladuras,  etc.,  absórbelos  depó- 
sitos serosos  y  purulentos,  eliminando  á  vo- 
luntad cuerpos  vivos,  y  por  íln  desvanece  los 
tumores.  ¿Acaso  no  se  verifican  por  esfe  me- 
canismo de  absorción  dislocaciones  y  traspor- 
tes morbosos  y  desaparecen  hinchazones  y 
edemas?  Esta  enfermedad  preside  la  cocción, 
el  trabajo  de  las  enfermedades,  los  esfuerzos 
do  la  reacción  medicamentosa.  ^Considerada 
bajo  este  aspecto  da  puntos  de  doctrina  del 
mayor  interés  para  el  arte  de  curar. 

La  observación  fisiológica,  demuestra  que 
esa  facultad  absorbente  es  tan  enérgica  en  cier- 
tos casos,  que  obra  en  contra  de  la  propia  sus- 
tancia del  cuerpo  vivo,  desorganizándola  por 
completo.  Fundándose  en  esto  dijo  Hunlerqne 
los  vasos  absorbentes  obran  sobre  las  partes 
contiguas  como  el  gusano  de  seda  con  las  ho- 
jas de  que  se  alimenta.  Muchas  circunstancias 
hacen  perniciosa  esta  actividad.  Cruiks  hace 
mención  de  un  aneurisma  del  cayado  de  la 
aorta  de  tan  considerable. volumen  que  tocaba 
el  esternón,  y  cuando  se  llegó  á  romper  el 
vaso,  babia  sido  ya  totalmente  absorbido  el 
hueso.  Efectos  análogos,  pueden  producir  liga- 
duras muy  fuertes  y  muy  continuadas. 

La  historia  do  los  contagios  morbosos  con- 
tribuye no  menos  á  establecer  esta  propiedad 
particular  del  sistema  tegumentario,  conside- 
rado como  órgano  absorbente.  Sabida  es  su 
admirable  propensión  á  empaparse,  por  decir- 
lo asi,  de  la  humedad  de  la  atmósfera.  Ha- 
biendo pasado  un  jóven  la  noche  en  las  calles 
de  Parts,  durante  un  tiempo  lluvioso,  fué  con- 
ducido al  hospital  de  San  Luis  én  un  estado  de 
infiltración  general.  ¡Cuántos  hechos  análogos 
podríamos  citar!  Algún  médico  ha  aconsejado 
que  se  frote  el  cuerpo  con  sustancias  adiposas 
íi  oleaginosas,-  para  oponer  una  especie  de 
barrera  á  esta  susceptibilidad  absorbente. 

Los  médicos  que  se  han  dedicado  á  obser- 
var esta  facultad  absorbente  del  sistema  tegu- 
mentario, han  hecho  ver  que  se  halla  someti- 
da á  cierta  disposición  de  las  fuerzas  vitales; 
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disposición  que  ni  con  mucho  se  ha. podido 
aun  apreciar.  Bichat  indicó  muy  bien  que  se 
requiere  cierto  grado  de  sensibilidad  para  el 
desempeño  de  la  absorción  cutánea,  y  esa  so- 
Keonsideracion  osplica  ua  sin  número  de  fe- 
nómenos. 

'  La  piel  rechaza  al  parecer  naturalmente 
por  la  propia  energía  de  sus  fuerzas  sensitivas 
(odas  las  sustancias  quepodrian  convertirse  en 
un  germen  ó  un  fermento  de  destrucción  para 
la  economía  animal.  La  alteración  de  esta  fa- 
cultad de  resistencia  favorece  la  admisión  de 
los  miasmas  ú  de  los  demás  fermentos  deleté- 
reos en  el  interior  de  las  vias.  linfáticas.  Es  un 
hecho  bien  averiguado  que  los  que  beben  mu- 
chos líquidos  fortificantes  se  hallan  menos  es- 
puestos  al  contagio.  Los  jornaleros  qoe  desa- 
fian diariamente  las  perniciosas  emanaciones 
de  ciertos  metales  no  tardan  en .  sucumbir, 
cuando  se  dejan  dcbiütar  por  el  hambre, 
por  el  miedo,  por  la  tristeza  ó  por  otras  impre- 
siones relativas. 

Fácilmente  se  comprenderá  áhora  el  peli- 
gro que  amenaza  á  las  personas  que  debili- 
tan, exaltan  ó  depravan  de  cualquier  modo 
que  sea  las  propiedades  vitales  del  sistema  te- 
gumentario. El  abuso  de  los  cosméticos,  por 
ejemplo,  ocasiona  ála  salud  inconvenientes 
que  han  escitado  las  reclamaciones  de  todos 
los  médicos  instruidos.  Mil  casos  funestos  pu- 
diéramos citar,  pero  es  eseusado  porque  no 
hay  médico  que  nO  haya  tenido  ocasión  de  ob- 
servarlos mas  de  una  vez. 

Se  conocen  medios  para  eseitar  la  acción 
de  los  absorbentes,  medios  que  citaremos  por- 
que la  terapéutica  los  emplea  con  mucha  utili- 
dad. En  todas  las  enfermedades  que  provienen 
(le  la  debilidad  relativa  de  estos  vasos  se  reetii'-. 
re  á  las  fricciones,  -que  siempre  son  ventajo- 
sas, ¿fiuánias  veces  no  se-ha  recurrido  á  este 
medio  para  hacer  desaparecer  la  hidropesía? 
¿Quién  no  ha  presenciado  los  felices  efectos 
de  las  fricciones  mercuriales  en  la  sífilis,,  de 
las  oleaginosas  en  la  peste,  de  las  del  éter  acé- 
tico en  la  gota  y  en  la  reuma?  En  general  todo 
euanlo  puede  imprimir  una  grande  sacudida 
i  las  diferentes  sistemas  orgánicos,  contribu- 
ye singularmente  á  restablecer  la  función  de 
los  absorbentes. 

Merced  á  este  mecanismo,  los  eméticos  y 
los  purgantes  drásticos  operan  á  .veces  con 
tanta  prontitud  en  el  anasarca,  laaseitis,  etc.  Es- 
ta es  la  ocasión  oportuna  para  referir  un  hecho 
que  cita  el  célebre  firuikshank:  trátase  de  un 
individuo  que. tenia  la  rodilla  prodigiosamente 
entumecida  por  una  acumulación  de  sinovia, 
y  que  le  administraron  inadvertidamente,  en 
vez  de  crémor  do  tártaro,  una  fuerte  dosis  de 
tartrato  antimoniado  de  potasa.  Tuvo  un  vio- 
lento vómito  que  le  duró  cerca  de  cuarenta  y. 
ocho  horas,  ,  pero  pasadas  éstas  estraórdinarias 
convulsiones,  se  había  disipado  por,  completo 
el  tumor  déla  rodilla. 

Los  médicos  saben  también  que  el  movi- 


miento ,  los  paseos  á  pie,  á  caballo,  en  un 
palabra,  todos  los- ejercicios  del  cuerpo,  etc 
tienden  eficazmente  ¿reanimarla  energía  de 
los  absorbentes  cutáneos.  A  menudo  se  curan 
los  hidrópicos  haciéndoles  andar  en. coche,  ó 
mejor  aun,  en  carros  descubiertos,  y  agitán- 
doles basta  que  sientan  una  gran  fatiga.  Un  bo- 
tánico, célebre  por  sus  trabajos  y  por  sus  via- 
ges,  se  vid  atacado  de  una  hidropesía  en  el 
vientre  de  resultas  de  una  fiebre  cuartana. 
Los  aperitivos  y  los  evadíanles  no  producían 
ningún  efecto  saludable.  Abandona  el  uso  de 
los  remedios,  se  va  á  Provenzá,  herboriza  en 
los  bosques  durante  todo  el  verano,  y  de  esta 
suerte  consigue  restablecerse.  A  su  vuelta  á. 
París,  su  aspeclo  vigoroso  y  sano  sorprendió 
muchísimo  á  las  personas  del  arle  que  inúlil- 
mente  le  habían  prodigado  sus  auxilios. 

De  la  piel  considerada  corno  órgano  ex- 
halante. En  todas  épocas  sé  han  dedicado  los 
médicos  á  un  profundo  estudio  del  sistema 
tegumentario  considerado  como  órgano  exha- 
lante; y  en  todas  épocas  han  convenido  en  que 
el_  ejercicio  de  sus  funciones  se  hallaba  inme- 
diatamente enlazado  es  la  conservación  del 
hombre  vivo.  De  consiguiente  pasaron  luego 
á  buscar  diversos  medios  para  restablecerles 
cuando  estuviesen  interrumpidas  ó  alteradas. 
Designanse  de  ordinario  con  ei  título  dédiafo- 
rétiaos  los  remedios  que  se  creen  propios 
para  rehabilitar  la  traspiración  cutánea,  ora  la 
materia  de  esta  evacuación  se  escape  bajo  la 
forma  de  imperceptible  vapor  de  la  superficie 
del  cuerpo,  ora  se  condense  á  su  salida  bajo 
una  forma  de  imperceptible  vapor  de  la  su- 
perficie del  cuerpo,  ora  se  condense  a- su  sali- 
da bajo. una  forma  acuosa,  que  constituye  el 
fenómeno  del  sudor. 

Y  tanto  más  se  ha  procurado  descubrir  me- 
dicamentos de  este  género,  cuanto  se  sabe  que 
después  de  los  desórdenes  ó  las  irregularida- 
des, de  la  exhalación  cutánea  siguen  graves  y 
tenaces  enfermedades.  Es  observación  muy 
común  que  cuando  las  fuerzas  habituales  se 
suprimen  en  ciertas,  personas,  generalmente 
en  los  hombres,  se  originan  diversas  afeccio- 
nes, ó  agudas  ó  crónicas.  Diariamente  el  re- 
dujo de  la  traspiración  en  el  interior  suscita 
diarreas,  hidropesías,  flegmasías  de  las  mem- 
branas y  de  las  visceras,  toses  laboriosas,  ca- 
tarros sufocantes,  .parasismos  de  gota,  y  por 
fio  enciende  á  veces  las  mas  violentas  calen- 
turas, iííááie  se  admire,  pues,  de  los  cuidados 
que  se  toman,  como  por  instinto,  ciertos  in- 
dividuos débiles  para  i  separar  lejos  de  sí  lo 
que  podría  interceptar'  el  curso  necesario  de 
la  traspiración! 

No  está  mas  que  principiada  la  exacta  ana- 
tomía de  esta  iiiurnerable  multitud  de  vasos 
exhalantes  que  de  todas  partes  van "á  abrirse 
en  el  sistema  tegumentario,  riada  se  sabe  del 
mecanismo  de  su  forma,  ni  de  su  ostensión  ni 
de  su  trayecto, "ni  de  su  reciproca  disposición. 
Su  existencia  está  únicamente  indicada  por  sus' 
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orificios  que  nuestros  sentidos  perciben  per- 
fectamente por  el  esperimento  de  las  inyec- 
ciones artificiales  que  van  á  concurrirá  la  pe- 
riferia de  la  piel,  y  por  los  periódicos  materia- 
les de  las  exhalaciones  naturales  ó  morbosas. 

Pero  si  faltan  aun  preciosos  conocimientos 
sobre  la  historia  fisiológica  de  los  eshalantes 
cutáneos,  sobran  también  vanas  y  fútiles  in- 
vestigaciones; porque  en  medicina,'  lo  mismo 
que  eulás  demás  ciencias,  las  verdades  ocio- 
sas se  ponen  al  nivel  délas  útiles.  ¿Qué ense- 
ñan, por  ejemplo,  los  minuciosos  y  á  menudo 
quiméricos  cálculos  de  Sanctorius,  de  Dodard, 
de  Keil,  y  de  otros  muchos  físicos,  quienes 
han  comparado  los  poros  de  la  piel  con.  surti- 
dores de  agua,  ó  con  tubos,  ingeniosamente 
construidos  y  multiplicados  en  conformidad 
con  las  teorías  mecánicas  é  hidráulicas?  Bicbat 
observaba  con  razón  que  un  hombre  que  qui- 
siese apreciar  rigurosamente  los  resultados  de 
la  traspiración  seria  tan  insensato  como  el  que 
durante  losdias  del  equinoccio,  en  que  es  muy 
variable  la  atmósfera,  pretendiese,  no,  obstan- 
te, establecer  proporciones  entre  las  cantida- 
des de  lluvia  que  caen  cada  minuto  ó  cada 
cuarto  de  horá.  Las  pretensiones  de  este  hom- 
bre, anadia  el  mismo  fisiólogo ,  serian  tan  lo- 
cas como  las  de  otro  que  tratase  de  establecer 
relaciones  entre  las  cantidades  de  los- Unidos 
que  se  evaporan  en  tiempos  dados  en  la  su- 
perficie de  sus  vasos,  cuya  temperatura  se  hi- 
ciese variar  á.  cada  instante. 

las  especulaciones  de  los  químicos  sobre 
la  traspiración ,  caen  porque  esta  se  ejecuta 
mediante  movimientos  contrarios  á  las  leyes 
de  iá  física,  y  porque  hallándose  todos  los  ór- 
ganos bajo  el  poder  de  las  fuerzas  vitales,  es- 
tas los  modifican,  por  decirlo  asi,  á  su  volun- 
tad, en  virtud  de  una  multitud  de  circunstan- 
cias, cosa  que  está  bien  distante  del  principio 
de  mecánica  á  que  'Se  quiere  todo  sujetar.  Las 
fuerzas  vitales  favorecen  la  traspiración  de  dos 
modos,  á  saber:  dirigiendo  la  materia  á  la  su- 
perficie deí cuerpo,  y  disponiendo  los  eniun- 
torios  de  suerte  que  le  den  libre  paso.  Esta  dis- 
posición comunicada  y  sostenida  por  las  fuer- 
zas vitales  se  halla  sometida  á  causas  que  va- 
rían al  infinito,  pues  está  subordinada  al  tem- 
peramento, al  ejercicio-,  á  la  vigilia,  al  repo- 
so, etc.  Altérase  sobre  todo  fáciimeute  en  Jos 
individuos  dotados  de  unasonsibilidad  nerviosa 
muy  activa.  El  menor  aire  puede  hacer  conden- 
sar una  piel  ya  relajada,  y  que  tiende  al  su- 
dor. De  ahi  proviene  que  el  acto  de  la  traspi- 
ración puede  sufrir  alteraciones  intermedias  y 
graduales,  que  aumentan  mas  ó  menos  según 
la  constitución  .orgánica  de  la,  economía  viva. 

Los  efectos  déla  supresión  de  la  traspira- 
ción, dice  el  profundo  Slhal,  serian  poca  cosa 
en  un  sistema  mecánico,  porque,  comunican- 
do mas  fuerza  al  movimiento,  pronto  se  com- 
pensaría el  retardo  que  hubiese  sufrido  Ia'ma- 
teria.  No  sucede  lo  mismo  en  el  cuerpo  vivo; 
poique  una  materia  que  se  deshaga  ó  sea  tras- 


portada á  órganos  que  no  le  están  destinados, 
causa  en  ellos  mas  deterioros  que  el  que  se 
puede  reparar  restableciendo  su  primor  curse. 

Admitiendo  que  las  fuerzas  vitales  presiden 
el  ejercicio  de  la  traspiración, insensible,  ¿ 
igualmente  al  de!  sudor,  examinemos  si  influ- 
yen en  estos,  dos  géneros  de  evacuación  coa 
un  modo  de. acción  siempre  análogo.  Sucede 
con  las  exhalaciones  lo  que  con  las  hemorra- 
gias, es  decir,  que  pueden  ser  activas  y  pasi- 
vas. Ilichat  vió  en  el  Holel-Dleíi  un  hemiplégi- 
co  que,solo  sudaba  en  el  lado  enfermo. 

Los  antiguos  meditaron  singularmente  al 
parecer  sobre  las  funciones  del  sistema  tegu- 
mentario, considerado  como  órgano  exhalante, 
á  juzgar  por  su  esmero  en  distinguir  la  dife- 
rencia de  los  sudores,  como  una  de  las  bases 
esenciales  del  diagnóstico  y  deL  pronóstico  de 
las  enfermedades.  Y  así  llegaron  á  observar 
que  variaban  los  sudores  en  su  modo,  en  su 
grado,  en  sil  sabor,  en  su  olor,  en  su.  co- 
lor, etc.;  y  ademas  los  dividieron  en  espesos, 
raros,  viscosos,  trios,  calientes,  mordicantes. 
Tal  era  aquella  muger  del  hospital  de  San  Luis 
en  Paris,  que  traspiraba  un  humor  sanguino- 
lento. Obsérvanse  también  sudores  qne  vacian 
con  relación  al  tiempo  de  su  aparición;  unos 
se  manifiestan  al  principio  ó  al  fin  de  una  en- 
fermedad; y  otros  son  intermitentes  ó  conti- 
nuos. 

Los  sudores  tienden  á  un  fin  muy  ventajo- 
so en  ¡a  economía  del  hombre  enfermo;  pues 
hay  afecciones  morbosas  que  quedan  impei'- 
reciamente  curadas,,  porque  no  ha  habido  su- 
dores, ó  por  haber  sido  estos  incompleta. 
Tal  es,  por  ejemplo,  esa  enfermedad  conocida 
enTrancia  con  el  nombre  de  suetíe  anglaise, 
asi  designada  porque  el  sudor  ;es  á  ia  vez  su 
crisis  y  su  fenómeno  especia!.  En  una  afección 
de' este  género,  el  médico  debe  limitarse  á 
sostener  esta  saludable  escrecion  secundando 
las  miras  do  la  naturaleza.  Hácense  fricciones 
en  el  «paralo  tegumentario,  y  se  administran 
interiormente  bebidas  diaforéticas.  Asegúrase 
que  en  tales  casos  surten  muy  buenos  efectos 
•las  estufas. 

Los1  sudores  son  saludables  si  aparecen  á 
liempo;  y  aL  contrario,  son  perniciosos  sí  so- 
brevienen cuando  aun  eslá  en  su  crudeza  la 
enfermedad,  y  -cuando  no  hay  ningún  signo  de 
cocción.  Lo.s  sudores  continuos  y  abundantes 
á  la  vez  son  dañosos  porque  estenúan;  y  los 
mas  fatales  son  los  que  se  ven  alrededor  de  la 
cabeza,  del  .cuello  y  del  pecho'.  Porque  como 
son  un  resultado  de  un  esfuerzo  de  la  natura- 
leza, es  claro  que  siendo  desiguales  ó  parcia- 
les, anuncian  que  faltan  las  fuerzas  vitales; 
prefiriendo  por  tanto  los  generales,  quoniam 
naturam  robustam  demonstrant: 

Como  son  aun  muy  inciertas  las  nociones 
que  se  tienen  acerca  de  la  verdadera  natura- 
leza délas  exhalaciones,  seria  sin  disputa  difí- 
cil indicar  los'exactos  caractéres  que  distin- 
guen al  sudor  de  la  traspiración  insensible: 
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unas  veces  es  mas  sutil,  mas,  fugaz,  y  sin  em- 
bargo es  algo  untuoso  y  craso,  por  lo  que  se 
aproxima  infinitamente  al  humor  ele' las  glán- 
dulas sebáceas;  otras  tiene  cualidades  mas  sa- 
linas, que  le  hacen  análogo  á  la  materia  de 
los  orines ;  al  propio  tiempo  es  mas  consisten- 
te, mas  tenaz,  mas  colorado,  mas  oloroso  y 
mas  sápido;  por  lo  que  en  las  enfermedades 
espresa  con  mas  intensidad  los  peligros  ó  los 
recursos  de  la  naturaleza.  Con  todo,  como  tie- 
nen el  mismo  origen  estas  dos  exhalaciones, 
es  tan  fútil  como  ilusoria  la  separación  que 
ha  tratado  de  establecerse  entre  los  remedios 
que  provocan  el  sudor  y  los  que  la  traspira- 
ción iusensible ;  porque  ¿  cuántas  veces  no  ha 
sucedido  que  sustancias  administradas  para 
reavivar  la  traspiración  insensible  determinan 
abundantes  sudores?  Y  vice  versa.  ¿Acaso  el 
efecto  que  se  observa  no  se  halla  constante- 
mente subordinado  al  estado  de  energía  de 
las  fuerzas  vitales? 

Los  medicamentos  que  provocan  la  piel  á 
la  diaforesis  influyen  bastante  comunmente  en 
la  contractilidad  del  corazón  y  de  las  arterias, 
si  bien  se  observa  que  para  llegar  al  término 
que  se  pretende,  que  es  el  de  restablecer  la 
traspiración ,  dichos  medicamentos  han  de 
producir  una  escitacion  muy  moderada.  Con 
efecto ,  basta  á  menudo  quitar  los  obstáculos 
que  se  oponían  a  la  función  de,  que  se  trata, 
para  dar  lugar  á  su  restablecimiento.  De  alii 
proviene  que  hayan  hecho  tanto  daño  á  la  cien- 
cia los  médicos  imbuidos  en  los  preceptos  de 
Yaohetniont  y  de  Silvio,  acérrimos  partidarios 
de  los  sudoríficos,  ¿Quién  ignora  que  la  na- 
turaleza, que  es  casi  siempre  omnipotente 
para  operar  saludables  evacuaciones,  consigue 
a  menudo  este  resoltado  á  pesar  de  los  con- 
trarios impulsos  que  procuran  imprimirle  hom- 
bres inhábiles  ó  inespertos? 

Todas  las  aberraciones  que  sobrevienen  en 
las  facultades  exhalantes  de  la  piel  indican  los 
diaforéticos.  También  se  cree  que  son  muy  con- 
venientes sus  esfuerzos  en  las  afecciones  ca- 
tarrales, reumáticas,  etc.  que  provienen  de 
una  traspiración  difícil  ó  retenida,  en  la  hi- 
dropesía, en  la  parálisis,  etc.  Pero  en  el  trata- 
¡amientó*  de  estas  diversas  afecciones  hay  una 
multitud  de  escepciones.  particulares  que  solo 
se  conocen  después  de  una  larga  esperiencia 
clínica.  Por  otra  parte,  aunque  nos  parezcan  á 
veces  muy  eficaces  los  sudores  para  determi- 
nar la  solución  de  las  enfermedades,  ¿se  si- 
gue de,  aqui  que.  sean  muy  provechosos  los 
medios  de  que  nos  valemos  para  determinar- 
los? La  naturaleza  tiene  á  menudo  vias  muy  di- 
ferentes de  Jas  nuestras.' 

La  acción  de  los  diaforéticos  debe  'ser  se- 
cundada por  todos  los  agentes  estertores  que 
favorecen  la  traspiración  insensible,  y  asi  to- 
do el  mundo  sabe  que  la  acción  del  calórico 
relaja  los  sólidos,  abre  los  poros,  y  da  mas  fá^ 
sil  satida  á  la  materia  perspirable.  Los  baños 
fríos  surten  igual  efecto  porque  suscitan  una 


reacción  interior.  E!  ejercicio  á  pie,  á  caballo, 
ó  en  carruage,  es.un  poderoso-auxiliar,  ló  mis- 
mo que  la  alegría,  el  baile,  las  distracciones 
agradables,  y  en  una  palabra,  todo  lo  que  po- 
ne en  acción  el  sistema  nervioso.  ¿Quién  no  ha 
apreciado  la  influencia  del  aire  atmosférico  en 
la  exhalación?  ¿Quién  puede  ignorar  que  un  ai- 
re seco  favorece  la  acción  sudorífica  de  los  re- 
medios? Interesa  que  los  médicos  hagan  con- 
currir todas,  estas  circunstancias  para  el  feliz 
éxito  de  un  procedimiento  curativo. 

Hablase  todos  los  días  de  losbuenos  resul- 
tados que  obtienen  los  sudoríficos  en  el  tra- 
tamiento de  las  enfermedades  de  la,  piel,  y  so- 
bre eso  advertiremos  que  en  muchos  casos  la 
naturaleza  se  basta  á  si  misma,  de  suerte  que 
Ja  perjudicaríamos  manifiestamente  si  precipi- 
tásemos su  marcha  por  medio  de  una  escita- 
cion tan  imprudente  como  prematura. 

De  la  piel  considerada  como  órgano  sensi' 
ble.  En  ningún  punto  estáíanmareada  la  sen- 
sibilidad como  en  el  sistema  tegumentario, 
pues  es  en  cierto  modo  un  gran  teatro  de  fun- 
ciones y  de  fenómenos,  á  los  cuales  preside 
esta  maravillosa  facultad.  Parece,  sirviéndonos 
del  ingenioso  pensamiento  de  un  fisiólogo,  que 
la  naturaleza,  al  acumular  un  esceso  de  vida 
sobre  la  cubierta  estertor  de  nuestra  organiza- 
ción, haya  querido  separarla  por  un  carácter 
mas  decisivo  de  todos  los  cuerpos  inertes  que 
la  rodean.  Por  otra  parte,  una  sensibilidad  tan 
activa  es  evidentemente  necesaria,  para  favo- 
recer mejor  el  curso  de  los  Huidos  en  los  ca- 
pilares, como  la  secreción  del  humor  sebáceo, 
pai'a  determinar  el  universal  ejercicio  del  sen- 
tido del  tacto,  para  establecer  las  comunica- 
ciones simpáticas  de  la  piel  con  las  visceras, 
etcétera. 

Las  eminencias  papilares  son  el  asiento  es- 
pecial de  esta  esquisita  sensibilidad,  particu- 
larmente concedida  al  sistema  tegumentario,  ó 
por  lo  menos  asi  al  parecer  lo  prueban  muchos 
fenómenos  propios  déla  economía  animal.  Una 
nmger  célebre,  Oliva  Sabucco,  compara  inge- 
niosamente el  sistema  nervioso  con  un  árbol 
cuyas  ramas  y  hojas  van  á  desplegarse  en  la 
periferia  cutánea;  y  un  sabio  aualómico  mo- 
derno, el  difunto  doctor  Gall,  sospecha,  con  al- 
gún fundamentó,  que  venga  á  ser  la  piel  hu- 
mana como  el  ganglio  común  de  todos  los  ner- 
vios renfrantes  que  se  distribuyen  por  la  su- 
perficie de!  cuerpo.  Por  lo  demás,  hay  tanta 
energía  y  vivacidad  en  la  sensibilidad  de  Jas 
eminencias  papilares,  que  la  naturaleza  sé  Jia 
visto  precisada  á  moderarla  por  medio  de  una 
cubierta  estertor,  bastando  quitar  el  epidermis 
para  que  el  mismo  contacto  del  aire  atmosféri- 
co pueda  apenas  resistirlo  un  órgano  tan  sen-, 
sible.  Todo  el  mundo  sabe  los  vivos  sufri- 
mientos que  se  manifiestan  la  vez  primera  que 
se  quita  el  aparato  de  un  vejigatorio. 

La  sensibilidad  del  sistema  tegumentario  se 
halla  iniluenciada  por  una  multitud  de  causas 
que  conviene  conocer,  impidiéndole  varias  cir- 
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cuestan  eias,  modificaciones  que  no  se  deben 
ignorar,  Es  casi  nula  en  la  piel  de  ciertos  ani- 
males de  pelos  y  de  gruesos  pelages,  armarlos 
de  escamas  ó  de  escamosidades  mas  ó  menos 
duras.  Solo  el  hombre  tiene  el  inestimable  pri- 
vilegio de  ser  eminentemente  sensible  en  toda 
la  periferie  de  sus  tegumentos,  y  su  desnudez, 
que  cubre  con  vestidos  tejidos  por  sos  manos, 
lejos  de  ser,  como  se  lia  pretendido,  un  testi- 
monio de  su  debilidad  y  de  su  inferioridad,  es 
al  contrario  para  él  una  fuente  de  goces  y  de 
placeres,  uno  de  los  mas  bellos  y  de  los  mas 
preciosos  atributos  de  su  existencia. 

Esta  facultad  de  sensibilidad  inherente  al 
sistema  tegumentario,  presenta  ademas  diferen- 
cias, según  el  asiento  que  ocupa,  de  suerte, 
que  no  tiene  igual  actividad  en  todas  sus  par- 
tes; es  mas  pronunciada  en  la  cubierta  de  las 
manos  y  de  los  pies,  porque  estas  estrem ida- 
des  se  bailan  particularmente  destinadas  á 
tactar  y  á  apreciar  las  cualidades  materiales  de 
los  cuerpos  ésteriores.  La  vida  de  la  piel  pre- 
domina también  en  el  interior  de  los  órganos 
de  los  sentidos;  tales  como  la  vista,  eí  oido, 
el  olfato  y  el  gusto;  abunda  y  se  acumula,  par 
decirlo  asi,  en  ciertas  épocas,  en  el .  órgano 
de  la  generación.  No  menos  sensibilidad  tiene 
el  aparato  tegumentario  de  la  cara,-  pues  pa- 
rece que  trasmite  todas  las  impresiones  que 
agitan  á  la  economía. 

Tampoco  es  susceplible  la  piel  de  igual 
sensibilidad  en  todas  las  edades.  ¿Cómo  podria 
ejercer  esta  facultad  en  el  feto,  cuando  apenas 
está  en  él  bosquejada,  y  cuando  aun  no  es  mas 
que  una  membrana  trasparente,  delgada  y  sin 
ninguna  consistencia?  Por  otra  parte,  ¿que  cau- 
sa puede  despertar  la  sensibilidad  en  el  seno' 
de  las  aguas  del  amnios,  en  un  medio  cuya 
temperatura  es  constantemente  la  misma,  y 
que  por  consiguiente  no  podria  menos  de  dar 
siempre  una  percepción  uniforme?  Después  del 
nacimiento  crece  y  se  exalta  la  sensibilidad 
del  sistema  tegumentario  á  medida  que  se  mul- 
tiplican los  medios  de  escitacion,  ó  que  la  cria- 
tura se  ensaya  mas  y  mas  eu  la  vida,  y  pof 
fin  se  despierta  sucesivamente  en  todos  los 
puntus  de  la  superficie  cutánea  basta  la  edad 
viril.  Ultimamente,  después  dé  haberse  soste- 
nido asi  durante  algún  tiempo  en  su  plenitud 
de  existencia  y  deaciibilidad,  va  disminuyen- 
do la  sensibilidad  del  sistema  tegumentario, 
porque  volviéndose  este  menos  flexible  y  me- 
nos elástico,  se  endurece  y  se  cierra  cada  dia 
á  la  iníluencia  de  los  cuerpos  que  le  rodean. 

Puede  decirse 'también  que  contrae  la  piel 
una  sensibilidad  mas  enérgica  en  las  mugeres 
que  en  los  hombres.  Sabido  es  cuanta  finura, 
adquiere  en  ellas  el  órgano  del  tacto,  y  cuan 
suaves  y  permanentes  son  los  goces  que  de- 
ben á  este  sentido.  Por  eso  se  hallan  sujetas  á 
enfermedades  del  cuerpo  papilar,  de  las  cuales 
raras  voces  se  ven  ejemplos  en .  los  hombres, 
sin  cpie  indebidamente  se  fije  en  ellas  la  alen^. 
cion. 


la  sensibilidad  del  aparato  tegumentario 
presenta  notables  diferencias  según  las  cons- 
tituciones físicas,  ]asidiosincrasias,-etc.  Creemos 
que  hay  mucho  que  aprender  solí  re  este  parti- 
cular. Bajo  este  punto  de  vista  los  individuos 
dotados  de  temperamento  linfático,  no  se  pa- 
recen en  manera  alguna  á  los  que  lo  tienen 
nervioso  ó  sanguíneo,  y  como  la  patología  pac- 
de  ilustrará  la  fisiología,  haremos  observar  que 
en  los  primeros  afectan  las'  enfermedades  una 
marchamas  generalmente  crónica,  al  paso  que 
en  los  demás  suele  ser  aguda.  Por  ejemplo, 
hay  personas  nn  quienes  se  cubre  la  piel  de 
manchas  epáticas  y  de  eflorescencias  harino- 
sas porque  en  ellas  se  ejecutan"  débil  ó  irre- 
gularmente  las  funciones  de  los  exhalantes  cu- 
táneos. 

Las  influencias  atmosféricas  obran  mani- 
fiestamente sobre  la  sensibilidad  del  sistema 
tegumentario.  Sin  que  hablemos  aquí  de  la  mu- 
da cutánea  que  se  observa  en  ciertas  clases  de 
animales,  podemos  cilar  la  historia  de  uu  hom- 
bre que  permaneció  en  los  hospitales  de  París 
mas  de  tres  años,  y  cuya  epidermis  se  esfolía- 
ba  cada  seis  meses.  Ilay  ciertamente  muclias 
enfermedades  de  la  piel  que  tienen  una  rela- 
ción directa  con  las  estaciones;  tales  son,  por 
ejemplo,  las  afecciones  lierpéticas.  Los  médi- 
cos que  han  hecho  un  estudio  particular  de  la 
pelagra,  enfermedad  que  reina  en  el  Milanesa- 
do,  en  él  Piamonte,  eñ  el  estado  de  Venecia, 
saben  que  dicha  afección  estalla  principalmen- 
te hacia  la  primavera,  para  desaparecer  hária 
fines  del  oíoño  ó  á  principios  del  invierno.  En- 
tonces cesa  !a  piel  de  sufrir '  deséscámacioues 
epidérmicas,  lil  doctor  James  Hendy  refiérelas 
causas  de  la  enfermedad  de  las  Barbadas, 
muchos  de  cuyos  síntomas  son  análogos  á  los 
de  la  elefantiasis,  á  los  cambios  que  se  operan 
en  la  atmósfera1  de  aquella  isla.  Dice  que  en 
otro  tiempo  se  hallaba  cubierto  aquel  país  de 
inmensos  bosques  que  absorbían  las  nubes, 
provocaban  frecuentes  lluvias  y  refrescaban 
mas  el  aire  retardando  su  evaporación.  Hoy  dia 
el  desmonte  universal  de  los  bosques  ha  cam- 
biado totalmente  la  faz  y  la  naturaleza  del  cli- 
ma, cuya  temperatura  es  ahora  seca  y  ardien- 
te. James  Iiendy  hace  notar  que  la  isla  de  An- 
tigoa,  que  es  la  mas  desprovista  do  árboles 
después  de  la  de  las  Barbadas,  le  dio  también 
lugar  á  observar  la  enfermedad  de  que  se  tra- 
ta. No  se  la  encuentra  en  todas  las  islas  Carai- 
bes  que  se  hallan  purificadas  poruña  abundan- 
te vegetación. 

Débese  considerar  igualmente  como  un  pro- 
ducto de  la  influencia  del  clima  las  alteracio- 
nes de  color  que  présenla  la  piel  en  ciertos 
pueblos.  Bástanos  como  única  prueba  la  man- 
cha comunmente  designada  con  el  nombre  de 
car  ata,  y  que  ha  sido  particularmente  obseí- 
vada  por  Mr.'  Bonpland,  durante  el  curso  de 
sus  largos  viages..  Esta  enfermedad  es  pecu- 
liar del  reino  de  la  Nueva  Granada,  y  ataca 
principalmente  á  los  mulatos.  Muéstrase  par- 
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ücularmente  en  el  reino  de  Santa  Té  y  en  los 
cálidos  valles  que  le  rodean,  á  orillas  del  rio 
magdalena,  en  itonpox,  y  basta  la  entrada  deL 
Perú.  La  earata  se  ceba  en  todos  los  lugares 
cálidos,  húmedos  y  poco,  aireados. 

No  solo  se  baila  dotado  el  sistema  tegumen- 
tario de  una  viva  sensibilidad,  perpetuamente 
modificada  por  .las  causas  cpje  acabamos  de  des- 
cribir, sino  que  esa  misma  sensibilidad  le  pone 
en  relación  directa  con  todos  los  sistemas  y 
órganos  de  la  economía  viva.  La  simpatía  mas 
generalmente  reconocida  es  sin  disputa  la  que 
se  refiere  á  todas  las  membranas  mucosas  del 
conducto  de  la  digestión.  Resulla  de  aquí  que 
durante  el  curso  de  ciertas  erupciones  cutáneas 
se  ■  manifiestan  inapetencias,  náuseas,  vómi- 
tos, etc.  ¿No  se  ve  acaso  muy  á  menudo  que  la 
introducción  de  una  bebida  caliente  en  el  es- 
tómago favorece  las  funciones  exhalantes,  y  si 
es  fria.  suspende  repentinamente  sus  funcio- 
nes? Es  una  observación  vulgar  que  el  contac- 
to de  un  cuerpo  frió  en  la  planta  délos  pies, 
basta,  en  circunstancias  dadas,  para  provocar 
y  acrecer  las  evacuaciones  urinarias,  y  por  lo 
que  concierne  al  aparato  respiratorio,  las  me- 
tástasis dartrosas  prueban  á  menudo  sus  sim- 
páticas conexiones  con  la  piel.  Otro  ,tanto  dire- 
mos del  cerebro,  pues  con  frecuencia  se  ve  que 
el  delirio  acompaña  á  ciertos  exantemas  inti- 
matorios, tales  como  los  de  la  viruela,  el  saram- 
pión, de  la  escarlatina,  etc.  ¿Quién  ignora,  por 
último,  la  influencia  del  sistema  tegumentario 
sobre  el  sistema  de  la  generación?  Las  perso- 
nas afectadas,de  prurigo,  de  un  vicio  herpético 

0  de  algunos  otros  síntomas  análogos  ¿no  pre- 
sentan á  veces  tendencia  al  priapismo  y  á  la 
satirtasis? 

Hipócrates,  Areteo  y  todos  los  discípulos 
de  estos  grandes  maestros  habian  estudiado 
profundamente  las  conexiones  simpáticos  del 
sistema  tegumentario  con  todas  las  partes  del 
cuerpo  vivo.  La- piel  es  para  el  práctico  ob- 
servador una  especie  de  espejo  en  el  cual  se 
reflejan  y  se  pintan  asi  las  afecciones  del 
cuerpo  como  las  del  alma,  siendo  señal  muy- 
fatal  que  cambie  esta  cubierta  continuamente 
de  color.  En  la  larga  duración  de  las  enferme- 
dades crónicas,  se  pone  lívida  y  plomiza  en 
el  escorbuto,  amarillenta  en  la  ictericia,  y 
negruzca  en  la  melena.  Avícena  notó  que  te- 
nia un'tono  verdoso  en  los  individuos  atacados 
de  hemorroidales.  Las  enfermedades  del  ce- 
rebro, del  corazón,  de  los  pulmones,  etc.,  se 
indican,  no  solo  por  el  color,  sino  también  por 
otras  cualidades  físicas  de  la  piel,  juzgándose 

1  menudo  del  estado  ele  las  partes  internas,  se- 
gún esté  fria  ó  urente,  húmeda  ó  seca,  flexi- 
ble ó  rígida,  etc. 

.  Las  conexiones  simpáticas  de  la  piel  con. 
los  órganos  del  bajo  vientre  se  demuestran 
por  los  exantemas  que  tienen  manifiestamente 
su  origen  en  varias  alteraciones  abdominales. 
Obsérvase  que  las  personas  que  hacen  largas' 
travesías  por  mar  se  hallan,  libres.de  las  afec- 


ciones crónicas  de  ciertas  visceras,  no  solo 
por  los  violentos  vómitos  que  sufren,  sino  tam- 
bién por  la  abundante  traspiración  que  exha- 
lan. Sobreviene  á  menudo,  según  hizo  obser 
vario  Lorry,  una  erupción  acompañada  de  un 
prurito  muy  vivo  en  la  piel,  cuando  se  ha 
comido  gran  cantidad  de  ostras,  de  almejas  ó 
de  cualquiera  especie  de  pescado  marino. 
Igual  resultado  produce  la  introducción  de 
muchas  sustancias  venenosas  en  el  interior- 
del  estómago. 

Las  cualidades  físicas  del  sistema  tegumen- 
tario,- determinadas  por  la  suprema  inlluencia 
de  las  propiedades  vitales,  varian  no  menos 
durante  la  salud,  según  el  efecto  y  la  natura- 
leza de  nuestras  funciones.  Véase  porque,  por 
ejemplo,  se  colora  e!  rostro  al  fin  de  un  ban- 
quete, ó  después  de  tas  caricias  amorosas, 
pues  se  escita  considerablemente  en  todos  los 
órganos  la  contractilidad  íibrilar.  Nadie  igno- 
ra el  frío  que  se  siente  en  la  piel  durante  la 
digestión  de  los  alimentos.  Por  fin,  ¿no  se  sabe 
que  esta  cubierta,  constantenicnte  subordina- 
da á  la  intensidad  del  movimiento  iónico  sufre 
notables  cambios  con  el  sueño?  Durante  el 
ejercicio  de.  esta  función  las  personas  sanas 
tienen  de  ordinario  blanda  y  entumecida  la 
piel.  Obsérvase  hásía  una  especie  de  tumes- 
cencia en  los  miembros  que  se  encuentran  com- 
primidos por  ciertas  ligaduras,  de  suerte  que 
á  veces  se  turba  el  reposo.  Entre  las  demás 
circunstancias  que  acompañan  al  sueño,  se 
nota  principalmente  que  la  piel  está  humede- 
cida por  el  aumento  de  la  exhalación,  y  que 
está  mas  caliente.  Todos  estos  fenómenos,  se- 
gnn  la  observación  de  Stahl,  deben  atribuirse 
ala  presencia  de  la  sangre,  la  cual,  encon- 
trando menos  resistencia  que  de  ordinario  en 
las  partes  blandas  y  relajadas  por  el  sueño, 
se  lanza  á  la  superficie  del  cuerpo.  Al  desper- 
tase, y  por  consiguiente  al  reanimarse  la 
contractilidad  flbrilar,  desaparece  el  sudor,  y 
recobra  la  piel  su  volumen  ordinario. 

Si  es  cierto  que  en  la  economía  animal 
se  halla  un  órgano  lauto  mas  sujeto  á  las  en- 
fermedades, cuanto  mas  esquisita  es  su  sen- 
sibilidad, bien  puede  deducir  por  este  solo 
carácter  la  susceptibilidad  morbosa  del  sistema 
tegumentario.  No  se  conoce  en  el  cuerpo  bu- 
mano  ana  sola  afección  déla  cual  no  partícipe, 
Sírvanos  de  ejemplo  el  parasismo  de  una  fie- 
bre intermitente,  que  Stahl  comparaba  al  flujo 
y  reflujo  del  Océano.  Con  efecto,  la  sangre, 
segnn  la  idea  de  aquel  gran  hombre,  se  reti- 
ra, mediante  sucesivos  movimientos,  &  los  re- 
servónos eomnnes,  para  reaparecer  en  seguida 
con  mas  fuerza  en  la  superficie  cutánea.  Du- 
rante este  parasismo  periódico  todos  los  sín- 
tomas que  se  manifiestan  provienen  evidente- 
mente de  la  dirección  de  los  movimientos  sen- 
sitivos hácia  el  interior  y  luego  su  retorno  al 
estertor.  En  el  primer  momento  esperimenta 
la  piel  estenuacion,  palidez,  frió,  tensión  gra- 
vativa bácia  el  dorso  y  los  lomos;  padece  agi-* 
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taciones  espasmódieas,  sacudidas  horripilato- 
rias,  etc.  En  el  segundo  momento  el  tono  se 
relaja,  y  el  febricitante  goza  durante  algunos 
instantes  de  tan  suave  situación  intermedia  en- 
tre el  frió  y  el  calor.  Pero  pronto  aumenta  la 
rapidez  del  curso  de  la  sangre;  llena  este  lí- 
quido los  vasos  cutáneos,  restablece  en  ellos 
el  calor,  ó  por  mejor  decir  un  ardor  insopor- 
table para  el  enfermo;  y  en  seguida  se  cubre 
la  piel  de  abundante  sudor,  que  bien  dirigido 
causa  un  saludable  alivio. 

Continuando  en  considerar  la  piel  como  un 
órgano  sensible,  es  asombroso  el  infinito,  nú- 
mero de  afecciones  morbosas  que  es  suscepti- 
ble de  contraer.  Obsérvase  sobre  todo  que  se 
halla  sujeta  á  ta  inflamación,  no  solo  porque 
es  el  sistema  que  recibe  massangre,  sino  tam- 
bién porque  es  en  cierto  modo  el  punto  de 
reunión  do  todas  las  estremidades  nerviosas. 
¡Cuánta  infinita  variedad  de  fenómenos  en  las 
flegmasías  tan  vivas  como  el  eritema,  la  erisi- 
pela, el  peníix,  y  en  exantemas  tan  agudos 
como  el  sarampión,  las  viruelas,  y  la  escarla- 
tina! La  mayor  parle  de  estas  erupciones  es- 
citan  un  sentimiento  de  ardor  ó  de  escozor 
absolutamente  análogo  al  que  resultaría  de  una 
violenta  quemadura.  Este  escozor  no  dismi- 
nuye basta  que  declina  la  fiebre  concomitante, 
y  se  manifiesta  la  desescamacion  cutánea. 

Sabidos  son  los  diversos  modos  de  prurito 
y  de  dolor  que  resultan  de  la  manifestación  de 
uua  multitud  de  otras  erupciones  cutáneas, 
tales  como  los  dartros,  el  prurigo,  la  tifia,  la 
sarna,  la  lepra,  la  elefantiasis,  etc.  A  menudo 
son  comezones  intolerables,  que  se  deben  re- 
ferir particularmente  á  la  irritación  producida 
por  costras  ó  por  materias  sórdidas  que  se 
acumulan  en  las  eminencias  papilares  irritán- 
dolas sin  cesar  con  su  presencia.  Los  enfer- 
mos tratan  de  librarse  de  tan  penosa  sensa- 
ción por  medio  de  un  continuo  frote,  tinos  se 
rascan  basta  haber  brotar  sangre  de  los  capi- 
lares cutáneos;  y  todos  convienen  en  que  la 
reiteración  de  este  acto  es  para  ellos  una  es- 
pecie de  voluptuosidad.  Por  lo  demás,  el  des- 
arrollo de  todas  estas  diversas  erupciones  que 
caracterizan  y  diferencian  particularmente  á 
las  enfermedades  cutáneas;  el  desarrollo  de 
pápulas,  de  pústulas,  de  vejiguillas,  de  flicte- 
nas, de  escamasvde  costras,  y  de  otros  mu- 
chos fenómenos  ésleriorcs  que  se  manifiestan 
en  la  periferia  tegumentar,  y  que  afectan  fi- 
guras tan  constantes  y  tan  regulares  como  la 
cristalización  de  las  sales  y  de  los  minerales, 
es  una  de  las  mas  notables  operaciones  vita- 
les y  el  resultado  de  una  verdadera  función 
patológica  que  operan  las  fuerzas  sensitivas. 

Hay  una  infinidad  de  exantemas  cutáneos 
que  desaparecen-  de  tal  manera  después  de 
la  muerte,  que  con  dificultad  s,e  conoce  el  si- 
tio que  antes  ocupaban. 

Terminamos  aquí  estas  someras  considera- 
ciones generales  sobre  uno  de  los  órganos 
mas  esenciales  de  Ja  economía  de  los  seres 


vivos.  Trabajo  cuesta  circunscribirse  en  una 
materia  de  ún  interés  tan  fecundo; .  pero  los 
numerosos  fenómenos  deque  se  compone  cor- 
responden mas  bien  al  dominio  de  la  patolo- 
gía cutánea.  En  el  siglo  en  que  vivimos,  cada 
ciencia  abunda  en  muchos  órdenes  de  hechos, 
y  el  arte  supremo  consiste  en  eligirlos  y  eu 
apropiarlos  al  gusto,  al  género  y  á  la  condi- 
ción de  los  lectores. 

Enfermedades  de  la  piel. 

Designanse  hoy  dia  con  el  nombre  de  en- 
fermedades de  la  piel  casi  todas  las  afecciones 
que  se  manifiestan  en  el  esterior  del  cuerpo 
por  un  estado  anormal  de  la  membrana  tegu- 
mentaria, y  decimos  casi  todas,  porque  las 
pestes  y  las  enfermedades  tifoideas  no  están 
comprendidas  entre  estas  afecciones,  por'  mas 
que  se  relacionen  con  ellas,  por  los  carbuncos, 
las  petequias  ó  manchas,  con  el  mismo  titulo 
que  las  fiebres  eruptivas  por  las  pústulas,  ¿1 
exantema  ó  los  demás  signos  que  las  caracte- 
rizan. De  igual  manera  la  ictericia,  la  gangre- 
na de  los  tegumentos,  etc.,  no  han  hecho 
confundir  la  hepatitis,  la  fiebre  amarilla  y  las 
demás  enfermedades  que  acompañan  con  las 
dolencias  cutáneas;  pues,  en  estos  casos,  la 
importancia  del  síntoma  ha  parecido  demasia- 
do secundaria.  Por  lo  demás,  las  enfermeda- 
des de  la  piel,  sin  dejar  de  tener  por  síntoma 
principal  la  alteración  que  reside  en  esta 
membrana,  van  precedidas,  acompañadas  ó 
seguidas  de  otros  signos,  de^  lesión  de  otros 
tejidos,  de  modificación  de  la  sangre;  en  una 
palabra,  una  observación,  hasta  superficial,  no 
deja  desconocer  la  enfermedad  general  bajo 
el  síntoma  puramente  local;  y  por  eso  en  ¡ales 
afecciones  dirige,  la  terapéutica  sus  esfuerzos 
hácia  el  oculto  asiento  del  mal,  tanto  y  á  ve- 
ces mas  que  hácia  su  asiento  aparente. 

Los  médicos  de  la  antigüedad  describieron 
un  cierto  número  de  enfermedades  de  la  piel, 
y  su  carácter  de  simple  epifenómeno  no  se  le 
ocultó,  en  muchos  casos,  á  Hipócrates,  quien 
las  estudió  sobre  todo  bajo  este  punto  de  vis- 
ta. Encuéntrase  en  sus  obras  la  descripción  de 
muchos  estados  morbosos  cuya  nomenclatura 
han  conservado  los  autores  modernos  (erisi- 
pela, eczema,  eetíma,  flízacia,  psidracia,  le- 
pra, psoriasis,  liquen,  piliriasis,  etc.)  Celsio 
describe  de  un  modo  muy  exacto  los  caracté-. 
res  distintivos  de  ciertas  enfermedades  de  la 
piel,  y  da,  lo  misino  quePlinio,  preceptos  de 
terapéutica  que  todavía  se  siguen  hoy  dia.  Ga- 
leno es  el  primero  que  clasifica  las  enferme- 
dades de  la  piel  en  dos  secciones,  según  re- 
sidan eu  todo  el  cuerpo  ó  tan  solo  en  la  cabeza. 
Encuéntrase  también  en  Celio  Aureliano,  Are- 
teo,  Aecio,  Alejandro  de  Tralles  y  Pablo  de 
Egina,  un  estudio  mas  ó  menos  completo  de 
muchas  de  las  enfermedades  que  nos  ocupan. 
Por  último,  los  árabes  fueron  los  primeros 
en  describir  de  un  modo  exacto  las  viruelas 


193 


PIEL 


494 


y  el  sarampión,  y  también  una  variedad  de 
elefantiasis. 

Desde  Avicena  hasta  Mercurial!  se  encuen- 
tran en  los  autores  descripciones  y  preceptos 
terapéuticos  pero  nada  de  clasificación  gene- 
ral. Mcrcuriali  reprodujo  la  de  Galeno  a  fines 
de!  siglo  XVI;  Turner,  á  principios  del  XVIII, 
y  hoy  dia  Alibert  adoptaron  también  la  cla- 
sificación del  médico  de  Pérgaino.  Sin  em- 
bargo, las  descripciones  se  hacian  cada  vez 
con  mas  exactitud;  tas  apariencias  estertores  y 
luego  los  caracteres  anatómicos  y  fisiológicos 
iban  á  ser  para  Willis,  Lorry  y  Plenck  la  base 
de  toda  clasificación.  Willan,  partiendo'  del 
mismo  punto  de  vista  que  Plenck,  en  vez  de 
atenerse  como  él  á  la  apariencia  mas  sobre- 
saliente de  las  enfermedades  cutáneas,  esta- 
blece su  clasificación  en  vista  de  los  caraeté- 
ies  que  presentan  en  su  mayor  desarrollo,  en  su 
periodo  de  estado,  y  antes  que  sufran  las  al- 
teraciones del  decrecimiento.  Mientras  los  au- 
tores ingleses  desarrollaban  este, método,  nace 
otr  oen  Franaia,  y  brilla  por  algún  tiempo  con 
viva  luz,  merced  al  talento  de  su  autor.  Alibert 
adoptó  la  clasificación  de  Galeno,  dividiendo 
en  dos  órdenes  las  enfermedades  de  la  piel: 
díó  el  nombre  de  Uñas  á  las  que  residen  en 
la  cabeza,  y  el  de  dartros  á  las  del  cuerpo, 
fonicticndose  á  una  nomenclatura'  tan  vulgar 
como  poco  exacta.  Dividió  luego  estos  dos  ór- 
denes principales  en  numerosos  grupos,  que 
llamó  familias,  procurando  aproximar  su  pa- 
tología al  método  natural  que  siguen  los  botá- 
nicos. Pero  la  elegancia  de  su  palabra  no  pu- 
do disimular  cuan  poco  racional  y  cuan  confu- 
sa era  su  clasificación;  y  hasta  él  mismo  com- 
prendió su  insuficiencia,  y  quiso  presentarla 
con  mas  claridad.  Clasificó  de  nuevo  las  enfer- 
medades de  la  piel  con  el  nombre  de  derma- 
tosis, en  grupos  formados,  unos,  en  virtud  de 
su  naturaleza  inflamatoria  ó  de  su  carácter  fe- 
bril, otros,  en  vista  de  su  asiento,  de  su  color 
ó  de  sus  causas,  reuniendo  estos  grupos  como 
ramas  de  lo  que  él  llamó  el  árbol  de  las  der- 
matosis.  El  talento  de  Alibert  hacia  afluir 
oyentes  á  sus  lecciones,  á  las  cuates  asistían 
personas  respetables  en  la  ciencia;  pero  se 
salia  de  su  curso  como  del  de  un  hábil  retóri- 
co de  la  misma  época,  sin  haber  sacado  mas 
qne  el  recuerdo  de  una  hora  pasada  lo  mas 
agradablemente  que  puede  pasarse  en  este 
mundo. 

Su  clasificación  carecía  de  unidad;  daba 
demasiada  importancia  á  ciertos  caractéres  se- 
enndarios,  y  en  sus  descripciones  poéticas  mas 
bien  que  científicas  no  se  podía  estraetar  un 
conocimiento  claro  de  las  enfermedades  de 
que  hablaba.  Ademas  cuando  los  esfuerzos  de 
la  naturaleza  ó  de  las  cataplasmas  aplicadas 
con  pérfida  intención  habían  desprendido  las 
costras  de. sus  dermatosis,  le  era  imposible  al 
profesor  caracterizarlas  y  á  los  alumnos  reco- 
nocerlas. Sin  embargo,  no  puede  negarse  que 
Alibert  prestó  grandes  servicios  á  la  ciencia 
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dirigiendo  el  estudio  y  la  observación  á  enfer- 
medades poco  conocidas  entre  nosotros. 

Las  lecciones  de  Biett  vulgarizaron  en  la 
escuela  francesa  la  clasificación  de  Aviltan  y  ia 
terapéutica  enérgica  cuyas  fórmulas  habían  si- 
do los  primeros  enVdár  los  autores  ingleses.  A 
este  método  se  refieren  todas  las  obras  que  de 
quince  años  á  esta  parte  se  han  publicado  acer- 
ca de  las  enfermedades  de  la  piel.  Estas  afec- 
ciones han  sido  clasificadas  del  modo  siguien- 
te por  los  señores  Cazessave  y  Schedel,  alum- 
nos de  Biett: 

1.  a  Exantemas. 

2.  a  Vejiguillas. 

3.  a  Pústulas. 

4.  a  Burbujas. 

5.  a  Pápulas. 

6.  a  Escamas. 

7.  a  Tubérculos. 
S.a  Manchas. 

ín  otros  cinco  órdenes  están  comprendi- 
das las  siguientes  afecciones: 
L»  Lapus. 

2.  a  Pelagra. 

3.  a  Sifilides. 

4.  a  Púrpura. 

5.  a    Elefantiasis  de  los  árabes. 

6.  a  Keloides. 

Se  puede  objetar  que  la  pelagra,  la  sifili- 
des y  la  púrpura  presentan  síntomas  que  se 
relacionan  con  muchos  de  los  ocho  primeros  ór- 
denes, y  que  la  naturaleza  de  estas  afecciones 
no  motiva  al  parecer  su  clasificación  en  un 
grupo  separado.  Tal  sifilides,  por  ejemplo,  de- 
berá necesariamenle  ser  descrita  como  papu- 
losa, tal  otra  como  pústulas,  manchas,  etc. 

Mr.  Iíayer  traza  un  cuadro  muy  grande,  y 
divide  las  enfermedades  cutáneas  en  cuatro 
secciones.  La  primera  compréndelas  enferme- 
dades déla  piel  propiamente  dichas;  la  segun- 
da las  alteraciones  de  las  dependencias  de  la 
piel;  la  tercera  los  cuerpos  estraños  observa- 
dos en  la  superficie,  en  el  espesor  y  debajo  de 
esta  membrana;  la  cuarta,  la  elefantiasis  de 
los  árabes,  que  es  una  afección  que  no  influye 
mas  que  secundariamente  en  la  piel,  el  botón 
de  Alepo,  el  pian  y  algunas, otras  enfermeda- 
des poco  conocidas,  ó  rafas  en  Enropa. 

De  la  preciosa  obra  de  Mr.  Rayer  tornamos 
el  siguiente  cuadro,  que  da  un  resumen  com- 
pleto de  las  enfermedades  cutáneas. 

SECCION  I. — ENFERMEnAD  HE  LA  PIEL. 

Capítulo  ¡.—Inflamaciones  que  afectan 
una  sola  forma  elemental. 

Exantemas,  Eritema  ,  erisipela ,  saram- 
pión, roseóla,  escarlatina,  urticaria,  exante- 
mas artificiales.  • 

Burbujas,  Penfigus,  rupia,  burbujas  artifi- 
ciales (vejigatorios,  etc.) 

Vejiguillas.  Herpes,  eczema,  hidrargiria, 
sarna,  suelte  miliar,  sudamina,  vejiguillas  ar- 
tificiales. 
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Pústulas.  Viruelas,  vacuna,  acné,  cupero- 
sis,  sicosis,  impetigo,  fayus,  ectiraa,  pústulas 
Artificiales. 

Divieso.    Orgeolet,  divieso,  ántrax. 

Gangrena.  Pústula  maligna ,  carbunco, 
gangrena  tifoidea. 

Pápulas.  Estrófulus,  Upen,  prurigo,  pá- 
pulas artificiales. 

Scamas.  Pitifiasis,  psoriasis,  lepra,  pela- 
gra, escamas  artificiales. 

Tubérculo.  Lupus,  elefantiasis  de  los  grie- 
gos, cáncer,  tubérculos  artificiales. 

g.  11.— Inflamaciones  que  afectan  muchas 
formas  elementales. 

Quemadura.  Exantemosa,  burbujosa,  gan- 
grenosa. 

Sabañones.  Esantemosa,  burbujosa,  gan- 
grenosa. 

Sifilides.  Exantemosa,  burbujosa,  vesicu- 
losa, pustulosa,  escamosa,  papulosa,  tubercu- 
losa, vegetante. 

Capítulo  ¡¡.Secreciones  morbosas:  em- 
peines, concreciones  cretáceas,  tumores  foli- 
culosos,  cubierta  eeruminosa,  flujo  sebáceo 
{acné  sebácea  de  Biétt.) 

Capitulo  111. — Congestiones  y  hemorra- 
gias cutáneas  y  sitb -cutáneas;  cianosis,  vibi- 
ces,  equimosis,  petecañas,  púrpura,  derniu- 
torragia. 

Capitulo  IV.— Anemia. 

Capitulo  V. — Neurosis.  Exaltación,  dis- 
minución, abolición  de  la  sensibilidad  de  una 
parte  ó  de  la  totalidad  de  la  piel,  siu  altera- 
ción apreciable  de  esta  membrana  ó  de  los 
centros  nerviosos. 

Capitulo  VI. — Vicios  de  conformación 
congénitos  ó  adquiridos.  Apéndices,  fanones 
cicatrices,  hipertrofia,  atrofia  del  dermis  y  de 
la  red  vascular,  nevus  y  tumores  vasculares, 
keloide.  Decoloración:  leocopatia  (albinismo) 
general  ú  parcial.  Coloración:  nevus  pigmen- 
tario, efélide,  lentigo,  cloasma,  meladermis, 
ictericia,  tono  bronceado  producido  por  el  uso 
interno  del  nitrato  de  plata.  Falta,  engruesa- 
miento  y  reblandecimiento  del  epidermis;  ic- 
tiosis, apéndices  cómeos,  desescamaeion  de 
los  recien  nacidos. 

SECCION  II.— ALTERACION  DE  LAS  DEPENDENCIAS 
DE  LA  PIEL. 

Capitulo  I.—sílteracion  de  las  uñas  y  de 
la  piel  que  las  produce.  Onixis,  carencia, 
faifa  de  desarrollo,  crecimiento  desmesurado 
de  las  uñas,  cambio  de  color,  manchas,  de- 
sescamaeion, caida  y  reproducción  de  las 
uñas,  etc. 

Capitulo  II.— Alteración  de  los  pelos  y  de 
los  folículos.  Inflamación  de  los  bulbos  de  los 
pelos,  plica,  coloración  accidental,  canicie, 
alopecia,  tejido  piloso  accidental,  etc. 


SECCION  HI. — CUERPOS  ESTRANOS  ANIMADOS  o 
INANIMADOS  OBSERVADOS  EN  LA  SUPERFICIE,  Es 
EL  ESPESOR  O  DEBAJO,  DE  LA  flEL, 

Grasa  del  cuero  cabelluda  de  los  recien-m- 
cidos.  Materias  inorgánicas ,  coloración  arlifi- 
cial.  Piojos,  pulex  irritans,  pulex  penetrans; 
estro,  gusano  de  Medina  ó  dragúnculo. 

SECCION  IV. 

Elefantiasis  de  los  árabes,  pierna  de  las 
Barbadas,  botón  de  Alepo,  radesiga  ó  lepra 
anestérica,  pian,  acrodinia,  ele-. 

En  la  presente  Enciclopedia  se  encontra- 
rán varios  artículos  especiales  dedicados  á  mu- 
chas de  las  afecciones  del  cuadro  anterior.  Pu- 
ra los  demás  remitimos  al  lector  á  los  tratados 
ex  professo,  y  especialmente  en  la  obra  de 
Mr.  Kayer  tpie  contiene  una  bibliografía  y  una 
sinonimia  muy  completas. 


Hipócrates:  Prorróticas,  lib.  II;  Epidemias,  libro 
I.  II,  IV;  Prenociones  de  los  Aforismos,  race.  II,  III 
VI,  VII;  Bel  aire,  de  las  aguas  y  de  los  lugares;  He 
la  naturaleza  de  la  muger;  De  las  enfermedades  ie 
la  mugar,  lib.  II;  Lh  l  médico,  Ve  las  úlceras, 
Celso:  De  Re  médica. 

Galeno:  De,  compusilione  pkarmaeorum  steum- 
dum  locos;  De  lempcrameiiti s,  lib.  III;  De  reíeríori- 
but  capüis  nffeehbus;  Ue  remediis  paratu  facüi- 
bus,  lib.  III. 

Celio  Aureliano:  Dcmarbis  acutis  et  chronicis. 
Areteo:  De  cautil  et  signis  aeulorum  et  dinlur- 
fluriim  morborum,  ta  fólio,  Leyde,  1735. 
Aecio:  Tetrabibtos,  en  fólio,  Basile",  1542. 
Avicena:  ln  re  medica  omnes,  en  fólio,  Vcnecia, 
4564. 

Fracastor:  Syphilidis,  sice  de  morbo  gallicoliliri 
fres.  Veranas,  1530,  en  4,°,  La  sífilis  con  el  teniu  la- 
lino  al  lado,  Parma,  1829.  De  morbis  contamtis'u, 
lib.  II. 

Gay  do  Cbauliac  Chirurgia  Tractatus,  en  fólio, 
1570. 

Vidius-vidius;  Ars  universa!  medicinal,  lamo  I!, 
cap. 6. 

Accardius  (Paulus):  Trncfaítonem  de  morbis  <*■ 
tenett...  ex  ore  Hieronijmi  Mercurialis  extepit.... 
Venetiis,  1572,  en  4,°  Basilea,  1576,  en  4.",  Venctiis, 
160!  J 1G35,  en  4.0 

Riolan  (J.):  Opera  omnia;  De  morbis  culaneis; 
1610,  en  fólio. 

Turner  (Daniel);  Treatise  of  dis cases  inciden!  Is 
the  shin;  Londres,  1714,  en  8.°,  traducción  francesa, 
2  vol.  en  12,  París,  17.13, 

Lorry:  Tractatus  de  morbis  cutaneis,  en  4.a,  Pa- 
rís, 1777.  . 

Plenck  (J.-J.):  Doctrina  de  morbis  cutaneis,  Vic- 
na,177C,  cn».° 

Villan  (  R.):  Descriplion  and  Irealmení  of  cuta- 
neous  diseates,  Londres,  1798  y  1814,  en  4.°  Bg. 

Baleman:  A  praclicul  synopsis  of  cutáneo»!  di- 
seases,  en  8.°  ,1813. 

Aliberl:  Predi  theorique  el  pratique  sur  !<¡s»ra- 
ísdtes  de  (opean,  2  vol.  en  8.°,  París,  1BI0  J  1 B3-1 
Descriplion  des  maladies  de  lapeatt  observecs  i  l'/io- 
pital  Saiiú-Louis,  en  fólio,  París,  1822,  (ig.  jf/otio- 
graphie  des  derma toses,  2  vol.  en  8.°,  París,  1832. 

Cazenaye  y  Scbedcl:  A bri gé  pratique  des  mala- 
dies de  ¡apeau,  París,  1828-1833,  en  8.° 

lUarlins  (Ch.).  Les  préceptes  de  la  méthode  saín 
r'elle  appliqués  á  la  classificatim  des  maladies  de  ¡s 
peau,  en  i",  1834.  Memoire  sur  (es  causes  generala 
des  syplúlfdes,  en  8.°,  1838. 

Gibert:  Manuel  special  det  maladies  da  la  pan, 
en  12,o  1834. 

Rayer:  Traite  ífctorijue  tí  pratique  des  maladitt 
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¿e  ln  pcau,  secunda  edición,  3  voi.  ten  8.",  Alias,  en  i 
i.\ París,  1838. 

PHjLO.  {Arte  de  la  pesca.)  Dáse  este  ñora-  < 
bre  á  un  ino  tío  dé  pescar  anguilas,  lisas,  ro- 
balizas,  doradas  y  otros  peces  de  esta  espe-  ¡ 
cío.  Consiste  en  revolver  con  una  piedra  gran-  I 
de  atada  de  una  cuerda  de  dos  piernas,  el  fon-  i 
do  de  una  laguna  ú  otro  parage  por  el  estilo,  i 
para  que  enturbiándose  las  aguas  huyan  los  i 
peces  atolondrados  del  limo  ó  cieno  removido. 
Para  ponerlo  en  práctica,  se  juntan  cuatro  ó  ¡ 
cinco  pescadores  en  un  barquielmelo  que  po-  i 
ncn  á  flote:  atan  de  popa  ¿proa  un  cabo  de  i 
esparto  do  cinco  á  seis  brazas ,  y  en  el  cen-  i 
tro  otra  cuerda  del  largo  de  dos  ó  tres,  en  ¡ 
cuyo  estrenuo  colocan  una  piedra  de  forma  { 
plana,  y  del  peso  de  una  arroba,  poco  mas  ó  i 
menos.  Conducido  el  batel  por  el  viento,  la  ! 
ya  arrastrando  por  el  fondo ,  que  revuelve, 
sirviendo  al  mismo  paso  de  contrapeso  para  ' 
contener  la  embarcación:  los  pescadores  que 
cslán  de  pie  y  en  fila  sobre  el  costado  de  aque- 
]¡á,  teniendo  cada  uno  en  la  mano  una  fisga 
de  ouce  clavos  la  vibran  ó  lanzan  sin  cesar 
entre  el  agua  turbia,  clavando  los  peces  que 
abandonan  de  tropel  las  claras  mansiones  en 
que  gozaban  de  apacible  recreo,  y  empren- 
den la  fuga  al  través  de  la  broza  para  liber- 
tarse del  malestar,  que  les  ocasiona.  Esta 
faena  la  hacen  gritando  los  pescadores,  al  que 
pilla,  pilla,  de  donde  proviene  sin  duda  el 
nombre  con  que  se  significa  la  manera  de  pes-  . 
car  de  que  tratamos.  Continúan  la  maniobra 
repetidas  veces  de  un  lado  á  otro,  hasta  que 
el  barco  decae,  ó  se  separa  su  rumbo  del 
impulso  directo  del  aire,  pues  entonces  reco- 
gen la  piedra,  reman  de  nuevo,  y  se  sitúan  en 
la  disposición  conveniente  para  dar  otra  cor- 
rida por  el  orden  que  hemos  esplicado. 

El  producto  de  esta  pesca  se  divide  en 
partes  iguales  entre  los  pescadores  ó  marine- 
ros flue  tripulan  la  navecilla,  sin  hacer  de- 
ducción alguna  por  razón  de  gastos  ni  de  apa- 
rejos, ni  aun  por  el  floto  del  barco,  que  no 
se  incluye.  , 

Plomada.  Es  todo  cuerpo  sólido  que  por 
su  gravedad  especifica  hace  descender  las  re- 
des y  demás  artes  de  pescar  en  lo  profundo 
de  las  aguas.  Las  plomadas  tienen  diferentes 
figuras,  y  según  ellas  Tarjan  de  nombre  en 
las  provincias.  Las  que  son  puramente  de  plo- 
mo y  deforma  de  campana,  se  llaman  enlre 
pescadores  chumbao,  chomhito ,  y  se  aguje- 
ran por  el  centro,  dejando  una  presilla  para 
atarlas  con  mas  comodidad.  Se  emplean  con 
preferencia  en  la  pesca  del  cordel. 

Hay  otras  moldeadas  á  manera  de  plan- 
cheta ó  chapa  crac  se  enrolla  para  colocarla 
en  la  relinga  ó  cuerda,  y  se  usan  en  las  redes 
de  tiro ,  aunque  también  se  labran  de  bar- 
ro cocido  en  figura  de  cuentas  de  rosario,  co- 
nocidas por  los  nombres  de  bollos  ó  rodetes, 
y  de  diversas  formas,  según  el  gusto  de  cada 


.pescador,  sou  las  mejores  las  que  se  forjan  , 
de  metal,  cuya  ductilidad  facilita  la  coloca- 
ción de  estos  pesos  en  las  cuerdas  inferiores 
de  las  redes. 

También  se  llaman  plomadas,  annque  im- 
propiamente, las  piedras  ó  pedazos  de  teja  de 
figura  cuadrada  ó  redonda ,.con  que  se  arman 
aquellas,  atadas  de  cordeles;  pero  son  las  me- 
nos seguras  á  causa  de  que  se  pierden  con 
frecuencia. 

La  colocación  de  las  plomadas  se  dispone 
según  el  sitio  en  que  se  intenta  pescar.  En  los 
fondos  de  arena ,  se  descargarán  las  redes, 
con  especialidad  en  aquellas  pesqueras  en  que 
el  impulso  del  tiro,  sea  á  fuerza  de  brazo,  ó 
á  la  vela  es  muy  violento,  para  evitar  el  ries- 
go de,  que  se  entierren  y  destrocen  las  cuer- 
das al' retirarlas  de  las  aguas;  pero  como  en 
los  parages  de  cieno  suelto  no  hay  este  in- 
conveniente, antes  bien  se  asegura  mas  el 
lance  en  ias  redes  rastreras,  será  muy  opor- 
tuno aumentar  el  número  de  plomos. 

Potada.  Especie  de  ancla  ó  reson  com- 
puesto de  dos  estacones  ó  toscos  palos  uni- 
dos por  un  listón  de  madera  que  atraviesan 
por  sus  estrenaos,  abarcando  en  medio  una  pie- 
dra gruesa  con  tal  sujeción  que  impiden  se 
pueda  caer.  Usase  de  esta  invención  con  es- 
pecialidad en  la  pesca  de  congrios,  porque 
como  se  hace  en  fondos  de  muchas  rocas,  y 
el  ancla  de  hierro  se  agarra  de  ellas,  sin  que 
sea  posible  desprenderla  en  algunas  ocasio- 
nes, se  evita  este  riesgo  con  la  potada.  Tam- 
bién se  emplea  con  grandes  ventajas  cuando 
se  teme  que  arrecie  el  tiempo  y  se  embra- 
vezca el  mar,  cogiendo  al  barco  fondeado;  en 
cuyo  caso  se  leva  prontamente  abandonando 
el  reson  de  madera,  lo  que  se  consigue  con 
solo  cortar  la  cuerda  á  que  está  ligado  sin 
mas  pérdida  que  la  de  una  piedra,  dos  esta- 
cas y  un  pedazo  de  cabo. 

Potefa.  Instrumento  de  pesca  hecho  "de 
plomo  ó  de  palo  en  forma  de  mano  de  almirez 
con  el  estremo  superior  plano  y  labrado,  y  la 
base  rodeada  de  ganchos,  cuyas  puntas  se  in- 
clinan oblicuamente  hacia  afuera.  Dásele  tam- 
bién el  nombre  de  guadañeta  en  varios  paí- 
ses. Se  emplea  en  las  pesqueras  de  calama- 
res y  de  gibias  de  grande¡  magnitud,  llamadas 
potas,  de  las  que  recibió  su  denominación  el 
armadijo  que  hemos  definido. 

Fabricase  vaciando  el  plomo  en  un  molde 
adecuado,  ó  trabajándolo  amartillo  basta  dar- 
le la  figura  cilindrica:  luego  se  le  aplana  por 
la  parte  de  arriba,  que  se  taladra  en  seguida, 
á  fin  de  pasar  por  el  agujero  un  cordel  de 
cierto  número  de  brazas  que  se  anudará  en 
torno,  y  sirve  para  calarle  al  fondo. 

La  base  se  horada  en  todo  su  circuito  colo- 
cando en  los  agujeros  otros  tantos  alfileres 
con  la  precaución  de  quitarles  antes  las  cabe- 
•  zas  para  introducirlos,  y  se  aseguran  con  te- 
rneza apretando  el  plomo  alrededor;  después 
.  de  lo  cual  se  encorvan  inclinándolos  hacia  el 
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estremo  superior  y  figuran  á  modo  de  una  co- 
rona de  garfios  ó  anzuelos. 

Algunos  pescadores  lo  forman  con  solo 
atar  alrededor  de  un  pedazo  de  plomo  cilin- 
drico diez  ó  doce  de  aquellos  anzuelos  o  gar- 
fios pe  ligan  con  vueltas  de  alambre  y  queda 
como  una  pequeña  ancla  con  igual  número  de 
uñas  ó  garras. 

Fabricada  la  potera,  antes  de  usarla,  se 
untará  de  albayalde  escepto  por  los  estreñios, 
es  decir,  todo  el  mango;  Fondeado  el  barco  en 
el  parage  á  propósito  para  las  pesqueras  indi- 
cadas, cuyo  suelo  deberá  ser  de  fango  y  are- 
na, se  introduce  en  el  mar  por  medio  del  cor- 
del atado  en  el  puño  ó  estremidad  superior 
hasta  que  llegue  á  tocar  en  el  suelo.  En  se- 
guida, como  que  ya  han  tanteado  ó  medido  la 
profundidad,  se  levanta  el  armadijo  á  la  altu- 
ra de  media  vara  poco  mas  ó  monos,  mante- 
niéndolo á  esta  distancia  del  fondo  con  la  ma- 
no izquierda,  mientras  con  la  derecha  se  alza 
y  baja  en  continua  acción  y  con  celeridad 
para  que  apenas  toque  el  suelo  vuelva  á  ele- 
varse á  la  misma  altura  de  media  vara. 

Ál  ver  los  calamares  la  blancura  del  man- 
go que  resalta  mas  con  el  continuo  ascenso  y 
descenso  déla  potera  entre  las  aguas,  corren 
ciegos  á  ella  aunque  se  hallen  á  largas  dis- 
tancias, creyendo  que  es  presa  ó  pasto  que 
puede  convenirles,  y  al  abalanzarse  con  voraz 
apetito,  quedan  enclavados,  ó  por  el  cuerpo  ó 
por  algunas  de  sus  muchas  piernas. 

Dijimos  que  este  instrumento  se  forma 
también  de  palo,  por  lo  común  de  carrasca, 
liso  y  redondo.  Colócanse  en  él  doce  anzuelos 
de  los  mas  gruesos  á  distancias  iguales,  ó  á 
trechos  proporcionados,  asegurándolos  con 
varias  vueltas  de  hilo  de  cáñamo  delgado,  te- 
ñido de  alquitrán,  para  que  nD  se  pudra,  y 
dejando  una  asilla  formada  del  mismo  hilo  por 
el  estremo  inferior  para  atar  de  ella  una  pie- 
dra del  peso  de  dos  libras.  Pero  la  potera  de- 
esta  especie  se  aplica  esclusivamente  al  reco- 
bro de  palangres,  trasmallos  ó  corvineras  que 
se  suelen  estraviar  de  resultas  de  un  témpora!, 
ti  por  cualquier  otra  cansa.  Para  ejecutarlo 
acude  el  pescador  con  su  barco  tripulado  de 
la  gente  que  necesita,  y  cala  el  instrumento 
por  el  cordel  que  se  halla  en  la  estremidad 
superior  del  mango,  en  el  parage  donde  lo  pa- 
rece .que  pueden  estar  los  aparejos  perdi- 
dos, arrastrándolo  por  el  fondo  donde  sue- 
le engancharlos  con  mucha  frecuencia  y  res- 
tituirlos á  las  manos  de  su  dueño. 

El  principal  produelo  que  se  reporta  con  el 
uso  de  estos  instrumentos,  es  el  de  la  pes- 
quera de  las  gibias  grandes  del  peso  de  una 
y  mas  arrobas.  Se  cogen  á  larga  distancia  de 
las  costas  con  tanta  abundancia,  especialmen- 
te en  la  temporada  que  empieza  en  febrero'y 
termina  á  principios  de  mayo,  que  no  solo 
sirven  para  el  abasto  público  (le  la  mayor  par- 
te de  las  familias  pobres,  sino  también  para 
cebo  de  nasas,  palangres  y  pescas  al  cordel, 


el  cual  es  preferible  á  cualquiera  otro  por  las 
ventajas  que  ofrece  de  conservarse  fresco  ó 
reciente,  de  poderse  cortar  eu  pedazos  de  to- 
dos tamaños  según  convenga  al  arte  á  que  se 
aplique  á  causa  de  la  estraordinaria  dimensión 
do  aquellos  peces,  y  sobre  todo  por  la  ansie- 
dad con  que  lo  apetecen  los  meros,  merluzas, 
cóngrios  y  otros  nomenos  voraces. 

PILOTO.  [Marina.)  El  que  profesa  el  arte 
llamado  pdotaje,  el  cual  enseña  á  conocer 
el  punto  de  situación  de  la  nave  y  el  rumbo 
ó  rumbos  que  debe  seguir  para  trasladarse  al 
de  su  destino,  según  los  casos.  Divídese  en 
teórico  y  prárMco:  el  primero ,  que  también  sb 
llama  de  alt  ura,  es  el  que  se  dirige  por  la  ob- 
servación de  los  astros;  y  el  segundo,  el  que 
ala  vista  de  las  costas  tiene  solo  por  guia  el 
conocimiento  práctico  do  sus  puntos  notables, 
y  se  denomina  igualmente  cabotaje. 

El  piloto,  asi  como  el  arte  que  profesa, 
so  distingue  en  piloto  de  altura  y  piloto  prác- 
tico; y  por  su  carácter  ó  destino,  en  pilotopar- 
ticular  y  piloto  de  armada,  auuque  esta  úl- 
tima clase  se  halla  suprimida  en  el  dia  en 
nuestra  marina,  siendo  los  oficiales  del  cuerpo 
general  los  que  desempeñan  á  bordo  las  fun- 
ciones que  eran  propias  de  aquella. 

Piloto  de  costa  y  de  puerto.  Véase  mac- 
uco. 

Dice.  J/aríí.  Esp, 

PífíAM.  [Harina,)  Embarcación  de-  vela  y 
remo,  con  tres  palos,  larga,  angosta,  ligera  y 
de  popa  cuadrada. 

Dice.  Slaril.  Esp. 

PIMIENTO.  [Capsicum  annuum.)  De  Un. 
Planta  de  la  familia  de  las  solanáceas,  que  unos 
suponen  originaria  de  la  América  Meridional, 
y  oíros  trasportada  allí  de  las  Indias  Orlarla- 
Ies.  Tiene  la  raiz  ramosa  y  fibrosa,  tallos  her- 
báceos ramosos,  de  un  hermoso  color  verde 
oscuro,  y  de  uno  á  dos  pies  de  alto;  las  hojas 
lisas,  ovalas,  enteras,  dobles  por  lo  oomun  y 
alternan  siempre  flores  de  largo  pezón,  pe- 
queñas, solitarias  y  colgantes  y  el  cáliz  persis- 
tente y  dividido.  Su  fruto  llamado  también  pi- 
miento, es  una  baya,  grande,  seca  y  sin  pulpa 
cuando  madura,  ordinariamente  partida  en  tres 
celdillas,  llenas  de  semillas  amarillentas  cha- 
tas y  arriñonadas. 

Las  clases  de  pimientos  que  en  España  se 
crian  varian  por  su  tamaño  y  por  su  color,  se- 
gún el  cultivo  que  se  les  da  y  la  temperatura 
en  que  vegetan.  He  aqui  las  cuatro  especies 
que  en  Aranjuez  se  crian. 

1.  a  El  pimiento  de  oornicaban,  cuyo  fru- 
to es  largo  y  delgado  y  un  tanto  semejante  á 
la  guindilla.  Esta  especie  es  ordinariamente 
dulce. 

2.  a   La  guindilla,  cuyo  fruto  se  parece  al 
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anteríor,  es  planta  mas  delicada  y  muy  pi- 
cante. .  • 

3,  a  El  pimienlo  tomatillo,  mny  fino  ,  pe- 
quen o  J  mas  pipante  f|iie  la  guindilla. 

4.  »  El  pimiento  dehocicode  buey,  que  es 
el  mas  apreciado  de  todos  por  su  tamaño  y  su 
(justo  dulce  y  sabroso.  Hay  pimiento  de  esta 
clase  que  pesa  tres  cuarterones. 

El  pimiento  se  cultiva  hoy  en  todas  las  pro- 
vincias de  España,  pero  el  superior  entre  to- 
dos, el  mas  hermoso  y  de  mejor  comer,  es  el 
(pie  se  cria  en  la  Hioja,  pues  ademas  de  tener 
mejor  gusto  y  de  ser  mas  fino  y  mas  delicado, 
adquiere  tan  colosales  proporciones  que  coge 
liasta  dos  cuartillos  de  líquido. 

Et  pimiento  se  siembra  eo  cajoneras ,  en 
albitanas  y  en  eras  al  descampado. 

Las  cajoneras  deben  estar  espuestas  á  Me- 
diodía y  en  punto  que  no  sea  hajo  ,  bien  nive- 
ladas y  cubiertas  de  estiércol  bien  fermentado. 

A  ios  tres  ó  cuatro  dias  échese  sobre  el  cs- 
tiérco  luna  capa  de  mantillo  ó  de  tierra  virgen, 
cuidando  en  este  último  caso  de  irla  esten- 
diendo gradualmente  ó  sea  echándola  por  tan- 
das delgadas  no  dando  por  terminada  la  ope- 
ración hasta  que  el  estiércol  se  haya  pasado  en 
algún  punto,  pues  su  caior  suele  quemar  la 
tierra  y  quitarle  sus  buenas  condiciones  para 
la  vegetación. 

Para  la  siembra  en  albitanas  se  desocupa 
una  que  haya  estado  de  hortaliza,  se  saca  todo 
el  mantillo  que  haya  servido  para  esta  y  con 
una  mitad  de  él  se  mezclará  otra  parte  igual 
de  fresco:  todo  ello,  bien  mezclado,  se  volve- 
rá á  la  albitana  y  se  nivelará  perfectamente 
echando  encima  el  resto  del  mantillo  que  de 
allí  se  sacó. 

Para  las  eras  al  descampado  se  hace  la 
siembra  en  zanjas  do  unos  dos  pies  de  profun- 
didad sobre  tres  ó  cuatro  de  ancho,  espuestas 
al  Mediodía  y  en  terreno  seco,  bien  preparado 
con  una  buena  capa  de  estiércol  y  otra  de 
iiianlillo,  la  semilla  se  echará  bastante  espesa, 
y  se  cubrirá  con  otra  igual  capa  de  mantillo 
cernido,  hecho  lo  cual  se  resguardará  el  sem- 
brado con  paja  ú  otro  cualquier  abrigo. 

Las  siembras  en  albitanas  se  liarán  desde 
mediados  de  febrero  hasta  fin  de  marzo;  las  de 
cajoneras  á  últimos  de  diciembre  y  las  de  eras 
al  descampado  desde  ünes  de  abril  hasta  el  mes 
de  agosto. 

La  siembra  se  hará  á  chorrillo  por  surcos 
que  distan  entre  si  cuatro  6  seis  dedos.  Por 
lo  demás,  el  cultivo  del  pimiento  se- reduce  á 
darle  las  escardas  necesarias  y  á  regarlo  á 
menudo  y  á  garantirlo  déla  intemperie,  siem- 
pre que  el  tiempo  lo  requiera. 

Los  semilleros,  si  nacen  demasiado  espe- 
sos ,  se  entresacan  antes  de  que  llegue  e! 
tiempo  de  la  trasplantación,  para  que  las  plañ- 
ías no  se  perjudiquen  mútuamen te. 

De  asiento  se  plantará,  cuando  la  planta 
tenga  de  cuatro  á  seis  hojas. 

Ei  pimiento  requiere  tierra  buena  y  sustan- 
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ciosa,  hien  removida  y  desmenuzada,  allanán- 
dola después  en  canteros  y  dejando  á  cada  ca- 
ballón de  uno  y  medio  á  dos  pies  de  base.  An- 
tes de  la  plantación  se  dará  un  riego  que  em- 
pape bien  la  tierra,  y  las  plantas  se  colocarán 
en  ambos  lados  de  los  caballones  y  á  un  pie 
de  distancia  unas  de  otras. 

Para  la  plantación  se  tomará  en  cuenta  el 
clima  y  las  circunstancias  particulares  del 
pais,  pues  asi  como  el  calor  del  sol  arrebata 
la  planta,  perjudicanla  también  sobremane- 
ra los  fríos  que  sobrevienen  tempranos. 

Para  obtener  pimientos  mas  tempranos  se 
trasplantarán  á  primeros  de  marzo  los  pies  mas 
adelantados  que  se  encuentren  en  los  cuadros, 
cuidando  de  cubrirlos  bien,  dándoles  aire,  sin 
embargo,  siempre  que  sea  posible.  Asi  se  prac- 
tica en  Valencia. 

Si,  por  el  contrario,  el  objeto  es  obtener 
pimientos  durante  el  invierno ,  se  trasplanta- 
rán en  tiestos  las  plantas  mejores  y  mas  tar- 
días, se  colocarán  en  invernáculos,  dn  manera 
que  les  dé  el  sol  y  respiren  el  aire  libre,  siem- 
pre que  sea  posible,  y  se  tendrán  constante- 
mente á  la  temperatura  conveniente,  teniendo 
la  precaución  de  poner  dos  plantas  en  cada 
tiesto  por  si  alguna  de  ellas  muere;  y  cuidan- 
do, llegado  este  caso,  de  arrancarla  á  tiempo 
para  evitar  el  contagio  de  las  demás ,  se  co- 
merán pimientos  frescos  desde  el  mes  de  no- 
viembre hasta  el  de  marzo  siguiente. 

Los  pimientos  se  conservan  hasta  fines  de 
diciembre  ó  principios  do  enero,  tendiéndolos 
en  et  sucio  sobre  paja,  de  modo  que  no  se  to- 
quen unos  á  otros;  pero  el  mejor  modo  de  to- 
dos es  atarlos  por  los  pezones  y  colocarlos  en 
una  habitación  ventilada. 

Para  recoger  la  simiente  se  dejan  podrir 
los  mejores  pimienlqs,  que  son  los  que  deben 
destinarse  á  este  objeto,  de  modo  que  el  gra- 
no se  impregne  de  la  sustancia  del  pimiento. 

Esta' es  una  planta  que,  en  nuestro  pais, 
dura  dos  ó  tres  años,  siempre  que  se  procure 
resguardarla  del  frió. 

Originai'io  da  pais  cálido,  gusta  mucho  del 
calor  y  por  lo  tanto  se  observa  que  en  los  paí- 
ses meridionales  son  sus  frutos  de  mejor  ca- 
lidad, sabor  y  tamaño. 

Del  pimiento  molido  y  pasado  por  un  ta- 
miz se  hace  mi  polvo  colorado  llamado  pimen- 
tón. Este  polvo  es  dulce  ó  picante,  según  la 
especie  de  pimiento  de  que  proviene  y  su  uso 
es  general  en  España  paTa  condimento,  de 
nuestros  manjares» 

PINDARICÓ.  \Liter  atura.)  Lumz pindarico, 
que.  pertenece,  si  podemos  decirlo  asi,  al  tecni- 
cismo literario  ,  es  la  calificación  del  estilo 
poético  semejante  al  de  Pindaro,  poeta  lírico  de 
los  mas  eminentes  de  Grecia,  y  cuyas  obras 
sirvieron  de  modelo  á  ios  líricos  romanos. 

Horacio  dice  de  él  en  una  de  sus  odas: 

uServet,  immensusque  recit  profundo. 
Pindarns  ores." 
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Y  esta  cspresion  con  qiie  el  poeta  romano  s 
pinta  los  escolentes  dotes  del  poeta  griego  fia  1 
sido  el  fundamento  con  que  muchos  lian  creí-  1 
do  que  la  pasión  era  lo  que  principalmente  ea-  1 
racterizaba  su  estilo.  Pero  otros  críticos  no  n 
queriendo  calificar  á  Pindaro  por  lo  que  de  él  : 
dijeron  los  antiguos  sino  por  el  examen  de  sus  i 
obras,  han  encontrado  en  ellas  mas  de  una  ra-  > 
zon  para  juzgar  de  muy  distinta  manera.  Mar-  '. 
montel,  habla  de  esto  al  tratar  de  la  Oda  y  ; 
dice:  «Los  que  solo  por  la  tradición  cono-  • 
cea  á  Pindaro  piensan  que  siempre  ^estaba 
dominado  por  los  arrebatos  de  la  pasión;  pe-  : 
ro,  lejos  de  ser  asi,  su  estilo  casi  nunca  es 
apasionado.  So  falta  razón  para  creer  que  ha- 
bría mas  vehemencia  en  aquellas  composicio- 
nes donde  pudiera  dar  libre  rienda  á  su  genio; 
masías  que  hemos  leido  no  dan  motivo  sino 
para  decir  que  fué  el  mas  tranquilo  de  todos 
los  poetas  Uricos.»  Bien  se  nota  en  lo  que  aca- 
'bamos  de  transcribir  que  aquel  célebre  critico 
francés  no  estaba  seguro  de  que  sujuicio  sobre 
los  dotes  y  el  estilo  de  Pindaro  fuese  comple- 
to, pues  ni  él  había  examinado  todas  sus  obras 
ni  podia  desconocer  que  acaso  las  que  por 
fortuna  se  habían  conservado,  no  eran  las  que 
habían  movido  á  Horacio  á  escribir  los  cita- 
dos versos. 

Pindaro  fué  indudablemente  un  modelo  en 
el  arte  de  narrar  y  de  pintar  con  rasgos  conci- 
sos y  elocuentes;  sus  composiciones  estén  lle- 
nas de  pensamientos  nobles  y  de  imágenes 
bellísimas;  pero  á  la  par  se  descubre  en  ellas 
cierta  falta,  de  unidad,  cierta  falta  de  co,- 
hexion  en  la  multitud  de  ideas  que  brotaban 
de  sn  rica  inteligencia;  de  modo  que  muchas 
veces  parece  como  estraviado  á  su  pesar  del 
camino  que  se  habia  propuesto  seguir  y  sin 
quererlo  sacrificó  á  sus  héroes.  ¿De  dónde  na- 
cía este  defecto  que  los  mas  eminentes  críticos 
han  encontrado  en  las  obras  conocidas  de  Pin- 
daro? Marmontel  ha  dicho  que  de  la  pequenez  y 
poca  variedad  de  los  asuntos.  El  poeta  seveia 
en  la  necesidad  de  enriquecerlos  acumulando 
episodios  interesantes  y  variados  y  de  aqui  na- 
cía forzosamente  la  falta  de  cuidado. 

Asi  pues,  diremos  que  eu  resumen  el  estilo 
que  con  razón  incontestable  puede  llamarse 
pindárico  es  aquel  en  que  resalta  lo  vivo  y 
animado  de  la  pintura,  lo  noble  del  pensa- 
,  miento,  la  abundancia  y  brillantez  de  las  imá- 
genes. 

PINGÜE.  {Marina.)  Embarcación  latina  muy 
usada  en  el  Mediterráneo,  y  en  su  aparejo  pa- 
recida al  jabeque,  del  que  solo  se  diferencia 
en  ser  muy  alterosa,  mas  llena  de  proa  y  de 
mayor  calado.  Usa  de  vela  y  remo,  y  tiene  al 
estremo  de  popa  un  palito  de  mesana  ademas 
de  los  dos  principales  en  que  van  las  entenas: 
también  se  llama  londro. 

Dice.  Marit.  Eip. 

P1N1LA .  {Mineralogía.)  Esta  sustancia,  que 


se  encuentra  siempre  en  el  estado  cristalizado, 
tiene  la  forma  de  un  prisma  rectangular  rec- 
to, muchas  veces  modificado  por  efecto  de 
truncaduras  en  las  aristas  del  prisma  que  tie- 
ne ocho,  doce  ó  diez  y  seis  caras:  sus  í'aectas 
se  multiplican, -en  fin,  hasta  el  estremo  de  ha- 
cer que  el  prisma  sea  cilindrico.  Los  cristales 
están  siempre  empastados  y  no  son  jamás  sa- 
lientes; su  color  es  el  gris,  ó  bien  el  pardo 
negruzco,  su  fractura  desigual  ó  astillosa  y 
en  algunas  variedades  luminosa,  paralelamen- 
te á  la  base:  la  punta  carece  de  brillo  y  se 
raya  fácilmente  con  una  punta  de  acero,  á  la 
vez  que  por  su  parte  raya  la  cal  carbonatada: 
algunas  variedades  tienen  un  fuerte  olor  arci- 
lloso. Su  peso  especifico  es  3;  blanquéase  si 
se  coloca  sobre  carbón  encendido;  fúndese  en 
esmalte  blanco  por  sus  orillas;  con  el  borras 
se  funde  también,  annqne  difícilmente,  en  vi- 
drio poco  coloreado:  con  dificultad  le  atacad 
ácido  liidro-clórico,  que  no  disuelve  mas  que 
una  parte.  Compónese  de  25  de  alúmina,  8  de 
potasa,  6  de  óxido  de  hierro  y  56  de  ácido  si- 
lícico. Encuéntrase  en  los  terrenos  graníticos, 
enSajonia,  Francia,  etc.;  en  el  feldespato  por- 
fídico, algunas  veces  alterado;  en  las  cerca- 
nías de  Saltzburgo  y  en  el  departamento  de 
fuy-de-bome. 

Esta  sustancia  se  habia  confundido  con  un 
mineral  á  que  se  había  dado  el  nombre  de  pi- 
rita de  Sajonia,  cuyos  análisis  han  demostra- 
do corresponder  á  la  distena. 

PINO  Pinus  de  Lineo.  {Botánica.)  Genero 
de  coniferas  cuyos  caractéres  distintivos  son: 
las  escamas  de  los  conos  ó' pifias  en  forma  de 
porra,  leñosas  y  angulosas  en  su  parte  supe- 
rior, flojas  muy  largas,  subuladas  en  raadlos 
de  dos  á  cinco. 

Los  pinos,  que  ocupan  en  las  montañas  ana 
posición  inferior  á  la  de  los  abelos  y  los  aler- 
ces, prefieren  los  terrenos  secos,  áridos  y  are- 
nosos; algunoshay  que  solo  se  dan  en  las  are- 
nas, á  lo  largo  de  las  costas  marítimas.  Bien 
quemas  comunmente  habitan  los  paises  fríos, 
encuéntrense,  sin  embargo,  en  las  regiones 
del  Mediodía,  pero  espuestos  al  norte  y  en 
puntos  estériles  y  montañosos.  Cada  especie 
de  pino  tiene  su  porte  particular,  según  las 
localidades,  y  todos  ellos  en  general  las  ra- 
mas opuestas  unas  ó  otras  por  el  vértice;  las 
hojas  lineales  y  persistentes  reunidas  por  su 
base,  en  número  de  dos  á  cinco  en  una  vaina 

■  membranosa.  Los  pinos  tienen  propiedades 

■  que  les  dan  mucho  valor.  Su  madera  es  mas  6 
.  menos  resinosa,  de  un  escelente  uso  y  de  bas- 
s  tante  duración  empleada  en  carpintería,  en 
1  tubos  para  la  conducción  de  aguas,  en  eierlas 
;  piezas  para  los  tiuques,  etc.,  etc.  Varias  espe- 
:  cies  producen  resina  seca  y  líquida,  brea  y 

alquitrán.  Sus  astillas  se  emplean  para  liara' 
teas,  eligiendo  las  que  contienen  mas  resina. 
Al  resplandor  de  estas  teas  se  celebraban  los 
misterios  de  Isis  y  de  Ceros,  y  de  ellas  sesii- 
!  víó  esta  última  diosa  para  alumbrarse  cuando 
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buscaba  á  su  liija  Proserpina  robada  por  Plu- 
ton.  Con  la  resina  fresca  que  se  estrae  de  los 
pinos  se  hacen  -velas  que  dan  una  llama  sucia 
y  exhalan  un  olor  resinoso.  Un  pino  biea  tra- 
tado y  de  la  edad  conveniente  produce  resina 
durante  quince  ó  veinte  años,  en  cada  uno  de 
los  cuales  puede  dar  de  12  á  15  libras.  Tam- 
bién se  estrae  de  ellos  alquitrán,  sustancia  ne- 
gra, casi  liquida,  que  se  obtiene  reduciendo  á 
carbón  las  maderas,  en  hornos  hechos  al  efec- 
to. Por  otra  operación  algo  distinta  se  obtiene 
cierta  sustancia  crasa ,  que  es  la  brea  que  sir- 
ve |  iara  carenar  y  enlucir  casi  todo  el  casco  de 
los  buques.  El  carbón  de  pino  es  muy  estima- 
de  para  fundir  minerales  y  de  él  se-saca  tam- 
bién negro  de  humo.  De  los  pinos  de  Canadá 
se  hace  una  cerveza  que  pasa  por  ser  escelen- 
te,  y  ya  los  de  este  punto,  ya  los  de  otros,  han 
dado  siempre  y  continúan  ciando  los  mástiles 
de  los  buques.  Este  árbol  estaba  consagrado  á 
Silvano,  á  quien  se  representa  con  una  rama 
de  pino  cargada  de  frutos  en  la  mano  izquier- 
da. Pocos  árboles  hay  que  tengan  tantos  es 
lumbres,  mas  abundancia  de  polen,  y  granos 
muy  volátiles. 

la  mayor  parte  de  cuanto  acabamos  de  de- 
cir es  con  referencia  al  pino  silvestre,  -y  siendo 
esta  clase  la  mas  generalizada,  entraremos 
acerca  de  ella  en  algunas  particulares  que  ser- 
viran  de  base  á  nuestro  artículo.  Para  lo  demás, 
véase  el  articulo  coniferas. 

La  latitud  de  los  pinares  de  otra  clase  se 
cstiende  desde  los  37°  en  Sicilia  hasta  los  70° 
en  Sajonia.  En  España,  desde  el  pie  de  Sierra 
llevada  bástalos  Pirineos;  árbol  de  la  zona  sep- 
tentrional, habita  las  montañas  muy  elevadas 
de  ia  Península:  Cartajuela  de  Sierra  líevada, 
al  pie  del  monte  llamado  de  Trebeque,  An- 
dújar,  sierra  de  Guadalajara,  desde  la  altura 
de  3,500  pies  hasta  la  de  6,500;  el  Pirineo 
aragonés  á  la  altura  de  2,500  pies  hasta 
3,000  etc.,  etc. 

De  su  latitud  y  de  su  altitud  respectiva  dá 
idea  el  siguiente  estado. 


trarios;  en  las  montañas  elevadas  se  atrasa 
por  efecto  de  las  escarchas  y  de  las  nieves; 
los  huracanes  le  son  funestos. 

En  la  zona  septentrional  cubre  las  playas, 
las  llanuras  y  los  puntos  bajos,  y  en  la  me- 
ridional los  valles  elevados  y  las  pendientes 
de  las  grandes  cordilleras. 

En  el  Norte  huye  de  la  esposicion  de  0.  y 
busca  la  del  S.  y  las  del  E.  y  en  la  zona  meri- 
dional prefiere  la  del  N.  y  la  del  0. 

El  pino  vive  por  lo  regular  de  180  á  200 
años  y  de  su  crecimiento,  entre  las  varias  es- 
calas que  hay,  es  la  mas  autorizada  la  de  Ilartig, 
que  á  continuación  ponemos. 


locnlidad. 

Lapouia.  .  . 
Noruega,  .  . 

Id  

Harz.  .  , 
Hungría.  .  .  , 
Fieatelgeborg. 
Eaviera.  .  .  . 


Latitud, 


Altitud. 


60°. 
08". 
62°. 
£2°. 
51u." 
50°. 
49° 


30'. 


800 
2,500 
1,000 
1,500 
2,300 
2,000 


Karpatos.  .  .  49°.  ......  3,000 

Selva  Negra,  .  48°  3,000 

lipes  47°. 

Cáucaso, .  .  .  43°. 
España.  . 

Sicilia.  .  .  .  37"  6,000 


3,000 
,6,000 
3,500 

43°  36'  6,500 


Edad. 


Diámetro. 


Altura. 


10  0,25.  pulgadas. 


20. 

40. 

60. 

80. 
ICO. 
120. 


0,25. 
0,20. 
0,16. 
0,16. 
0,16. 
0,16. 


pies 


El  límite  inferior  de  temperatura  media  que 
puede  resistir  el  pino  es— 2°,0  S^O.  Bástanle 
los  veranos  cortos,  pero  de  temperatura  cons- 
tante: los  estremos  bigrométricos  le  son  con- 


El  pino  se  cria  por  simiente,  eligiendo  al 
efecto  pifias  que  se  encuentren  en  estado  de 
perfecta  mudurez,  cogidas  de  un  árbol  grande, 
hermoso  y  Tobnsto,  las  cuales  estendidas  por 
el  suelo  se  dejan  durante  todo  el  invierno  en. 
un  sitio  bien  oreado. 

PIPIRIGALLO.  Hedysarum  de  L.,  onobri- 
ehis  de  algunos  botánicos  antiguos.  [Botáni- 
ca.) Género  de  leguminosas,  tribu  de  papillo- 
náceas  cuyos  caracteres  genéricos  son:  cáliz 
de  cinco  divisiones  persistentes;  acanaladura 
bastante  grande,  obtusa  y  aplastada;  alas  cor- 
tas; silicuas  compuestas  de  varias  piezas  ar- 
ticuladas monospermas,  mas  ó  menos  orbi- 
culares, lisas  ó  llenas  depuntitos.  Tournefort 
habia  formado  el  género  onobrichis  con  las 
especies  cuyas  silicuas  iienen  una  sola  articu- 
lación; Lineo  las  reunió  á  los  hedysarum  y 
los  botánicos  modernos  han  restablecido  el 
género  de  Tournefort.  Las  hojas,  en  las  espe- 
cies europeas,  son  aladas,  con  una  impar;  en 
las  especies  exóticas,  mucho  mas  numerosas, 
son,  por  lo  general,  simples,  gemtneas  6  ter- 
nadas.  El  pipirigalio  de  nuestros  climas,  tan 
interesante  por  la  hermosura  de  sus  flores  de 
un  color  rojo,  no  lo  es  menos  por  sus  esce- 
lentes  cualidades.  Sus  tallos  son  lampiños,  un 
tanto  flexibles  y  muy  estriados;  sus  hojas  se 
componen  de  siete  ó  nueve  hojuelas,  bastante 
grandes,  ovaladas  y  un  poco  redondeadas, 
orladas  por  un  ribete  blanco  y  sedoso;  las 
estipulas  lanceoladas  y  agudas.  Largos  pezones 
axilares  se  terminan  en  una  líndísimay  forni- 
da espiga  de  dos  ó  tres  pulgadas  de  largo  y 
cargada  de  flores  de  un  hermoso  color  rojo, 
algunas  veces  blancas.  Las  silicuas  tienen  cua- 
tro o  cinco  ai liciilaciones  lisas,  sin  vello,  re- 
dondeadas, comprimidas  y  guarnecidas  en  sus 
dos  caras  de  púas  cortas,  desiguales  y  un  lan- 
ío encorvadas,  Esta  especie  se  cria  en  los  pro- 
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dos  secos  de  las  regiones  meridionales,  en 
Suiza,  Italia,  la  isla  de  Malta,  Berbería,  etc. 
Bajo  el  nombre  de  zulla  se  cria  en  Malta,  con 
muy  buen  éxito,  siendo  de  un  gran  beneficio 
para  osta  isla  cuya  aridez  lia  llegado  á  ser  pro- 
verbial. «Sin  esta  planta,  dice  Rosa,  no  se  po- 
dría en  Malta  mantener  mas  anímales  que  al- 
gunos carneros  y  cabras,  y  aun  estos  se  ve- 
rían espuestos  á  morir  de  hambre  durante  el 
verano,  época  en  que  la  mayor  parte  de  las 
plantas  forrageras  se  secan  completamente, 
en  tanto  que  se  ven  un  buen  número  de  caba- 
llos de  lujo  y  de  molas,  y  las  vacas  suficientes 
para  el  uso  délos  habitantes  del  pais.  El  pipi- 
rigallo es  planta  vivaz,  que  puede  producir  co- 
sechas durante  varios  años,  siendo  la  del  se- 
gundo mas  abundante  que  la  del  primero;  pero 
en  Malta  se  cultiva  como  en  Francia,  el  trébol, 
es  decir,  que  no  se  le  deja  subsistir  mas  que 
nn  año,  y  se  entierro  cuando  se  le  na  dado  el 
segundo  corte,  para  sembrar  en  su  lugar  otra 
planta,  trigo  ú  cebada  por  lo  regular,  de  don- 
de resulta  un  aumento  de  tierra  vegetal,  tan 
rara  en  aquella  isla,  que  á  veces  es  preciso 
añadirle  una  porción  de  roca  pulverizada.» 

De  desear  seria  que  el  cultivo  del  pipiriga- 
llo se  generalizase!  en  los  países  meridiona- 
les, puesto  que  se  da  aun  en  los  terrenos  cali- 
zos mas  secos,  y  en  los  mas  abrasados  por  el 
sol,  en  los  cuales  produce  pingües  cosechas. 

.  Entre  las  especies  exóticas  citaremos  el 
pipirigallo  oscilante,  (hedysarum  girans),  que 
debe  su  nombre  al  movimiento  de  sus  hojue- 
las. Su  tallo  es  lampiño,  herbáceo  y  de  dos  ó 
tres  pies  de  alto,  su  ramas  flexibles,  guarne- 
cidas de  hojas  compuestas  de  tres  hojuelas 
muy  desiguales  y  apezonadas;  la  terminal  es 
muy  grande,  muy  cortas  las  dos  laterales,  que 
faltan  muchas  veces,  ó  bien  son  muy  caducas. 
Las  flores  de  nn  color  rojo,  están  dispuestas 
en  una  espiga  floja  y  axilar,  y  á  ellas  sucede 
una  silicua  compuesta  de  ocho  ó  nueve  articu- 
laciones un  tanto  hispidas  y  globulosas.  El  pi- 
pirigallo oscilante  tiene  movimientos  que  le 
son  particulares  y  que  no  se  asemejan  á  eso 
que  Lineo  ha  llamado  sueño  de  las  plantas. 
Su  hojuela  torminal  es  inmóvil;  pero  las  otras 
dos,  mucho  mas  pequeñas,  están  durante  el 
dia  en  una  agitación  casi  continna,  y  se  ele- 
van y  se  bajan  sucesivamente,  describiendo  un 
arco  de  círculo;  y  ora  se  mueven  en  un  mis- 
mo sentido,  ora  sube  la  una  en  lanío  que  la 
otra  baja.  Dicese  que  este  movimiento  es  muy 
rápido  en  su  pais  nativo;  pero  en  los  nuestros 
se  produce  con  mas  lentitud. 

uSunca,  dice  Mr.  Deleuze,  es  tan  vivo  este 
movimiento  como  en  el  tiempo  de  ¡a  fecunda- 
ción; párase  durante  la  noche  permaneciendo 
mustias  las  hojuelas,  en  tanto  que  la  planta 
duerme;  el  movimiento  disminuye  cuando  la 
planta  está  enferma  ó  cansada,  sea  por  efecto 
del  viento,  sea  por  el  de  un  calor  demasiado 
fuerte.»  Esta  planta  singular  ha  sido  descubier- 
ta en  Bengala,  en  silips  húmedos  y  arcillosos, 


en  las  eercanías  de  Dacea,  por  madame  Mou- 
son,  y  fué  por  primera  vez  introducida  en  Eu- 
ropa (1771),  y  plantada  en  el  jardín  de  lord 
Butto  de  Sutomparck,  en  Inglaterra.  Posterior- 
mente se  ha  cultivado  en  el  jardín  de  las  plan- 
tas de  París. 

Florece  en  marzo  y  exige  mucho  cuidado 
su  cultivo:  en  los  países  trios  debe  estar  den- 
tro de  una  estufa  templada,  y  no  salir  casi  nun- 
ca de  ella. 

loa  indios,  que  han  notado  los  singulares 
movimientos  do  las  hojas  del  pipirigallo  osci- 
lante, hacían  en  su  superstición  de  este  cstraor- 
dinario  fenómeno  el  objeto  de  un  culto  parti- 
cular. Según  Mad.  Mouson,  cogen,  en  un  dia 
determinado  del  año  las  dos  hojuelas  laterales, 
en  el  momento  que  mas  unidas  están,  las  ma- 
chacan juntamente  con  la  lengua  de  cierto  pá- 
jaro de  aquel  pais,  y  los  amantes,  llenos  de  fé, 
creen  á  favor  de  preparación  captarse  el  cari- 
ño del  objeto  de  su  amor. 

PIRAGUA.  [Marina.]  Barco  de  una  pieza, 
cuadrado  en  los  estreñios  como  artesa,  mas 
alto  que  la  canoa,  añadidos  los  bordes  con  ca- 
ñas y  betunado,  y  no  chato  como  la  canoa  si- 
no con  quilla.  Es  embarcación  do  indios. 

Piraguas  dobles.  Dase  esta  denominación 
á  dos  piraguas  amadrinadas  paralelamente  á 
cierta  distancia  una  do  otra  por  medio  de  una 
plataforma  que  se  les  sobrepone  y  las  une. 

Dkc.  Marit.  Esp. 

PIRAMIDE.  [Geometría.]  Si  desde  el  punto 
del  espacio  situado  fuera  de  un  plano,  se  tiran 
rectas  á  las  vértices  de  los  ángulos  de  unpa- 
ligono  trazado  en  dicho  plano,  el  cuerpo  «pie 
resulla  encerrado  entre  los  nuevos  planos  for- 
mados se  llama  pirámide;  el  polígono  es  la 
base,  el  punto  dado  el  vértice,  y  la  perpendi- 
cular lirada  sobre  la  base,  la  altura.  Cuando 
el  polígono  es  regular  y  las  caras  triangulares 
iguales,  la  pirámide  se  llama  regular;  la  rec- 
ia que  une  el  vértice  con  el  centro  de  la  Lase 
es  perpendicular  áesta:  el  apotema  es  la  altu- 
ra do  los  triángulos.  El  tetraedro  es  una  pirá- 
mide de  cuatro  car-as  triangulares. 

La  superficie  de  una  pirámide  se  obtiene 
evaluando  las  áreas  de  todas  las  caras  que  la 
componen.  EL  volumen  es  el  producto  de  la 
área  de  su  base  por  el  tercio  de  la  altura;  todas 
las  pirámides  de  ¡gual  altura  é  iguales  bases 
tienen  el  mismo  volumen,  lina  de  estas  dos 
proposiciones  es  consecuencia  de  la  otra;  la 
que  sirve  para  hallar  elvolúmen  es  uno  délos 
teoremas  de  geometría  mas  difíciles  de  de- 
mostrar. 

FltíiMlDES.  [Antigüedades.)  Muchos  pue- 
blos antiguos  construyeron  pirámides.  La  for- 
ma de  estos  monumentos  es  generalmente  co- 
nocida, y  solo  se  diferencian  eu  que  unos  se 
levantan  en  gradas  y  otros  en  superficies  pla- 
nas inclinadas.  Las  pirámides  mas  célebres  son 
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las  de  Egipto:  los  etruscos  las  levantaron  tam- 
bién y  los  romanos  los  imitaron. 

Toda  la  antigüedad  lia  admirado  las  pirá- 
mides de  las  cercanías  de  Meufls.  La  mayor 
tiene  7 16  y  '/3pies  de  costado  en  la  toase;  y 
428  pies,  3  pulgadas  y  algunas  líneas  de  altu- 
ra vertical.  Se  ha  calculado,  suponiéndola  só- 
lida, que  los  materiales  que  contiene  bastarían 
para  construir  una  muralla  de  G  pies  de  ele- 
vación y  de  un  espesor  proporcionado,  que 
daría  la  vuelta  á  España. 

Las  pirámides  de  Menfls  están  exactamente 
vueltas  al  Oriente;  mucho  se  ha  discutido  so- 
bre su  destino;  pero  hoy  ya  no  queda  duda: 
las  pirámides  eran  sepulcros.  En  algunas  don- 
de lia  penetrado  el  viajero  ha  visto  multitud  de 
estancias  y  corredores  tle  diversas  direccio- 
nes: están  construidas  de  piedras,  calcáreas 
nutuismales,  y  la  estancia  principal  de  una  de 
ellas  es  de  granito.  A1IL  es  donde  se  ha  en- 
contrado el  sarcófago  donde  "estaba  encerra- 
da la  momia  antiguamente. 

La  "entrada  de  las  pirámides  estaba  cuida- 
dosamente oculta  por  el  revestimiento  este- 
rior;  en  lo  interior  se  comunicaban  algnnas 
veces  los  corredores  con  pozos  y  subterrá- 
neos muy  -profundos,  abiertos  en  la  roca  mis- 
ma sobre  la  cual  está  levantada  la  pirámide. 
Parece  que  algunas  de  ellas  fueron  revestidas 
en  lo  esterior  de  estuco  y  piedras  duras,  en 
las  que  habían  esculpido  asuntos  religiosos  ó 
históricos  é  inscripciones  gerogllflcas;  pero 
hoy  quedan  pocas  huellas  de ,  este  revesti- 
miento. No  teniendo  las  cercanías  de  Men- 
lls,  como  las  de  Tebas,  montañas  altas  don- 
de se  pudieran  abrir  los  hipogeos  y  los  .se- 
pulcros de  los  reyes,  fueron  edificadas  aque- 
llas montañas  facticias,  lo  cual  espliea  su  ver- 
dadero^ destino.  Según  Maoethon,  'algunas  de 
las  pirámides  de  Mentís  son  los  monumentos 
mas  antiguos  de  Egipto,  puesto  que  se  remon- 
tan hasta  la  sesta  dinastía  de  los  reyes  de 
aquel  pais.  Si  las  inscripciones,  que  según  He- 
roilota,  las  decoraban  en  lo  antiguo,  subsistie- 
ran todavía,  podríamos  hoy,  gracias  al  inmortal 
descubrimiento  de  Champollion  el  Joven,  com- 
probar la  exactitud  de  dicho  aserto;  pero  des- 
graciadamente esas'inscripcioneshan  sido  des- 
truidas y  tenemos  que  lamentar  para  siempre 
si]  Pérdida.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  no  po- 
demos menos  de  atribuir. estos  monumentos 
a  la  mas  remota  antigüedad,  lleciéntés  descu- 
brimientos han  conducido  á  los  espl oradores 
hasta,  la  sala  sepulcral  de  las  pirámides  de 
Menüs.  El  sarcófago,  el  féretro  y  la  momia 
del  Faraón  yacían  todavía  allí;  aunque  cou  se-' 
nales  antiguas  de  haber  sido  violada  la  regia 
sepultura.  El  sarcófago  y  el  féretro,  cubierto 
de-  inscripciones,  conservaban  los  nombres 
de  los  difuntos,  y  la  aplicación  del  alfabeto 
de  Champollion  nos  hace  reconocer  en  ellos  á 
¡os  mismos  reyes  cuyos  nombres  bábia  reco- 
gido Hérodoto  de  la  boca  de  los  sacerdotes 
egipcios.  Estos  restos  antiguos  han  sido  tras- 
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ladados  á  Inglaterra,  haciendo  remontar  la 
.construcción  de  las  pirámides  donde  han  sido 
hallados  á  la  cuarta  y  quinta  dinastía,  que  se- 
gún el  cálcalo  de  Manethon,  reinaron  de  cua- 
tro á  cinco  mil  años  antes  de  la  era  cristiana. 

Mr.  Caillaud  ha  hallado  en  laNubia  pirámi- 
des' én  todas  partes  donde  hay  monumentos 
de  estilo  egipcio;  su  forma  en  general  es  mas 
delgada  que  la  de  las  pirámides  de  Mentís;  á 
veces  un  cordón  forma  sus  aristas,  y  en  su 
remate  hay  un  nicho.  Como  no  tienen  ya  ins- 
cripciones no  se  puede  decir  nada  de  exacto 
sobre  la  épóca  de  su  construcción. 

■  A  imitación  de  los  reyes  los  particulares 
construyeron  también  pirámides,  aunque  por- 
tátiles, es  decir,  de  1 5  á  30"  pulgadas  de  altu- 
ra con  nicho  ó  sin  él,  y  adornadas  de  asuntos 
funerarios  esculpidos, '  c  inscripciones  que 
contenían  el  nombre  y  las  cualidades  del  di- 
funto. Se  conservan  algunas  parecidas  en  mu- 
chos gabinetes  y  están  casi  todas  sacadas  de 
las  cercanías  de  Menñs,  pues  los  particulares 
tenían  también  en  las  montañas  de  Tebas  sus 
estancias  sepulcrales.  El  estado  físico  del 
Egipto  Alto  y  Bajo  exigía  estas  diferencias  en 
un  país  donde  por  otra  parte  todo  llevaba  un 
sello  tan  uniforme. 

Los  etruscos  construyeron  también  pirá- 
mides: según  Plinio,  el  sepulcro  del  rey  Por- 
sena,  cerca  de  Clu.sium,  estaba  formado  de  dos 
pirámides  cuyos  remates'  se  hallaban  reunidos 
por  uña  cadena-,  de  la  cual  pendían  campani- 
llas que  el  viento  agitaba  y  cuyo  sonido  se 
oía  desde.lejos. 

la  pirámide  de  Cestius  es  una  obra  roma- 
na del  mismo  género;  era-  el  sepulcro  de  un 
septemviro  epulón,  que'  llevaba  ese  nombre; 
es  de  mármol  de  Paros  y  su  interior  consiste 
en  una  estancia. adornada  de  hermosas  pintu- 
ras. Fué  restaurada  por  órdep.  del  papa  Ale- 
jandro YII.  , 

Véa"se  acerca  de  las  pirámides: 


Zoega:  De  origine  obeliseorum,  in  tol. 

Jomard:  Remarques  et  recherehes,  sur  les  pyra- 
mides,  et  descripción  genérale  de  Memphis  el  des 
puramides,  en  ta  obra  grande  de  la  «omisión  de 
Egipto. 

■  Lepere:  Memoire  sur  Ies  pyramitles  des  egyp- 
liens  k  sur  hur  systeme  religieux,  París-,  ÍSO0. 

Hísf.  Von  de»  ¿Egyptischen  pyramiden,  Berlín, 
1815,  en  4.°  • 

Howard  Vyse;  Opcratbms  earried  on  ai  Cíe  pirá- 
mides of  giteh  en  1837,  Londres,  1810,  i  vol. 


HRIÍÍEOS.  [Geografía  física.)  Desígnase 
¡  bajo  este  nombre  la  gran  cadena  de  montañas 
I  que  separa  la  Francia  y  la  España.  Los  Pirineos 
I  comienzan  en  el  cabo_Creux  sobre  el  Mediter- 
1  ráneo  y  concluyen  en ,  la  garganta  de  Bélattre 
sobre  la  carretera  de  Bayona  á  Pamplona;  pero 
la  cadena  continúa  en  España  conlos  nombres 
de  montes  Cántabros,  montañas  de  Asturias  y 
de  Galicia,  y  no  termina  hasta  en  los  cabos 
Ortegal  y  Finisterre  sobre  el  Océano  Atlántico; 
l  visto  asi  en  grande  el  sistema  de  los  Pirineos 
T.    XXX.  14 
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tiene  275  leguas  del  Este  al  Oeste  entre  1°  de 
longitud  Este,  y  11"  %  de  longitud  Oeste;  di- 
vidiéndose en  dos  grandes  secciones: 

Los  Pirineos  franceses  ó  continentales. 

Los  Pirineos  españoles  ó  marítimos. 

Los  Pirineos  franceses  ó  Pirineos  propia- 
mente dichos  tienen  una.  longitud  de  S5  le- 
guas, lina  latitud  media  de  veinte  leguas  y  cu- 
bren una  superficie  de  i  ,200  leguas  cuadradas; 
se  dividen  entres  secciones:  . 

Los  Pirineos  orientales  entre 'el  cabo  Creux 
y  el  pico  de  Corlitte,  * 

Los  Pirineos  centrales,,  entre  el  picó  de 
Corlitte  y  el  monte  Perdido. 

Los  Pirineos  occidentales,  entre  el  monte 
Perdido  y  la  garganta  de  Bélattrc. 

A  partir  del  cabo  Creux  los  Pirineos  se  pre- 
sentan al  principio  bajo  ia  forma.de  montañas 
poco  elevadas,  de  formas  redondas,  cubiertas 
de  pastos  y  montes  atravesadas  por  numerosas 
y  fáciles  gargantas;  su  altura  media  es  de 
600  metros.  Désdela'gargantadePerlusta  ca- 
dena se  levanta  insensiblemente  y  basta  la 
garganta  de  la  Percha,  cerca  de  Mbntlouis, 
con  1,,S0Ó  metros  de  altura.  Desde  aqnila  ca- 
dena de  los  Pirineos  se"  eriza  de  picos ] agu- 
dos y  rocas  escarpadas,  aumentando  la  eleva- 
ción con  la  escarpadura  y  la  aspereza  de 'los 
lugares,  las  gargantas  se  estrechan  y  so  hacen 
cada  vez  mas  impracticables;  entre  la,  gargan- 
ta de  la  Percha  y  el  valle  de  Yicdessos,  la  al- 
tura es.de  2,000  metros,  de  2,400  entre  el 
pico  de  los  Estáis  y  las  fuentes  del  Garona; 
de  2,600  entre  el  valle  de  Airan  y  el  de  Ossan; 
desde  aquí  vuelve  la  cadena  á  bajar  de  nuevo 
y  proñlo  no.  Mega  ¿-tener  mas  que  1,500  me- 
tros y  algunas  veces  solo  800  hasta  aproxi- 
marse á  la  mar. 

El  centro  de.ía  cadena,  que  tiene  30  le- 
guas de  anchura,  jornia  un  -  caos  de  montañas 
absolutamente  inaccesibles;  asi  es  que  solo  en 
los  'estreñios  se  encuentran  los  caminos  que 
unen  á  Francia  y  España,  estos  caminos'son: 
1.°  el  de  Perpiñan  á  Barcelona  por  Bellegarde¡ 
la  garganta.de  la  Perdía  yfigueras;  2."  el  de 
Perpiñan  á  Camprodon  porPrats  de  Molió  y  la 
garganta  de  Arres;  3.°  el  de  Perpiñan  á  Urgel 
por  Montlouis  y  la  garganta  dé  la  Percha,  y 
desde  esta  hasta  la  de  (¡aufranc.no  se  encuen- 
tran mas  que  pasos  sin  importancia  comercial 
ó  militar;  la  garganta  de  Canfranc  esla  atrave- 
sada por  el  Camino  nuevo  de  Oleran  á  Jaca; 
viene  después  el  camino  de  Bayona  á  Pamplo- 
na por  San  Juan  de  Pié  de  Puerto,  la  garganta 
.  de  Agnelta  y  Boncesvalles;  eí  camino  de  Bayo- 
na á  Pamplona  por  la  garganta  de  Maya  y  de 
Matte.  '  , 

La  vertiente  Norte  de  ios  Pirineos  es  en 
general  mas  suave,- menos  escarpada  y  mas  ac- 
cesible que  la  vertiente  Sur.  Los  estribos  de 
los  Pirineos  son  muy  numerosos  y  tienen  mu- 
cha altura;  es  de  notar  que  las  cimas  mas  al-, 
tas  del  sistema  están  sobre  los  estribos' y  no 
sobre  la  cadena  principal;"  asi  el  monte  Perdi- 


do y  la  Maladetta  están  sobre  los  estribos  do  la 
vertiente  meridional,  y  el  Canigouy  el  pico  del 
Mediodía  sobre  los  estribos  de  la  vertiente 
Norte.  Los  estribos  de  los  Pirineos  se  abalen  en 
terraplenes  sucesivos,  surcados  de  valles  pro- 
fundos,  sobre  las  llanuras  de  la  Francia;  en 
España^  por  el  contrario,  los  ramales  de  los 
Pirineos  cortos  ó  largos,  siempre  muy  altos  y 
ásperos,  bajan  bruscamente  de  toda  su  altura 
sobre  los  llanos  del  Ebro. 

Uno  de  los  .terraplenes  mas  notables  de  la 
vcrliente  francesa  es  el  del  Bigorre,  llamado 
también  meseta  do  Lannemezan,  situada  en 
el  centro  de  la  cadena  que  ella  misma  contri- 
buye á  ensanchar.  La  tierra  alta  del  Bigorre 
forma  una  especie  de  promontorio  en  medio 
de  los  llanos  que  la  rodean  y  nacen  de  ella 
veinte  y  tres  rios  que  se  dirigen  en  distintos 
sentidos.  Bajo  el  punto  de  vista  geológico,  la 
meseta  -de  lannemezan  es  del  mayor  interés 
por  las  riquezas  paleontológicas  que  encierra. 

A  eseepcion  délos  valles  situados  hacia  las 
e'slremidades  dé  la  cadena,  y  que  son  casi  pa- 
ralelos á  la  cadena  ó  longitudinales,  todos  los 
valles  de  los  Pirineos  son  trasversales  ó  per- 
pendiculares á  la  cadena.  La  vertiente  france- 
sa comprende  veinte  y  nueve  valles,  á  saber: 
del  Este  al  Oeste,  los  valles  del  Tech,  Tet,  Au- 
de,  Ariege,  Yicdessos,  Erce,  lístou,  Satat,  Casíi- 
lloso,  Gers,  Arran,  Luchon,  Larboust,  Louron, 
Aspe  (Neste),  Campan  (Adonr),  lleas,  Laiedan, 
Baréges  ó  Gavornia,  Cauterest,  Azün,  Ossan 
(riachuelo  de  Pan),  Aspe,  Baretons,  Soule(Sois- 
son),  CLzé,  Loucaide,  .Baigoms  (Nive),  Ba'ctan 
(Nivelle)  y  Bidasoa.  Veinte  y  siete  valles  se 
encuentran  sobre  la  vertiente  española.  . 

Los  ventisqueros  de  los  Pirineos  están  ais- 
lados y  no  en  grupos  como  en  los  Alpes:  tam- 
poco están 'encajonados  en  los  valles,  sinoco- 
locados  sobre  las  cumbres  mas  elevadas;  casi 
todos  se  hallan  entre  el  valle  de  Arran  y  el  de 
Ossan  y  sobre  la  vertiente  septentrional.  Los 
principales  son  los  dé  lá  Maladetta,  que  tiene 
23,388  metros  de  longitud  y  2,340  de  altura; 
de  Cabridoul,  Monteperdido,  Yignemale  y  Píeu- 
viel.,  Sobre  la  vertiente  Norte,  la  altura  de  las 
nievesp'erpétuas  tiene  de  2,651  metros  á  2,728. 

Nacen  en  los  Pirineos  multitud  de  rios;  los 
mas  importantes  son:  en  Francia  el  Tech,  el 
Tet,  el  Aude,  el  Ariege,  el  Salat,  el  Garona,  el 
Neste,  el  Save,  el  Gers,  los  dos  Baise,  el  Adonr, 
el  Pau,  el  Oleron,  el  Nive,  el  Nivelle  y  el  lii- 
dasoá.  en  España  el  Monga,  el  Ter,  el  Segre, 
el-Bálire  (valle  de  Andorra),  los  dos  Nogueras, 
el  Zuica,  el  Gallegos,  el  Aragón  y  el  Arga. 

Las  alturas  principales  de  los  Pirineos  son: 

El  pico  de  Necíhou.  3,404  metros. 

El  monte  Perdido.  3,351 

'El  Cilindro  -.  ..  3,332 

La  Maledetta..-  '  .  3,31-2 

EÍ  Yignemate.  [.  .  .   3,298 

El  pico  del  Mediodía.  '.  ,  .  .  .2,877 

El  Canigou.  .........  2,785 
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Las  riquezas  minerales  de  los  Pirineos  son 
numerosas:  abunda  el  hierro,  y  se  encuentra ' 
también  bastante  cobre,  plomo,  plata  y  oro;  már- 1 
moles  preciosos,  mármol  estatuario,  que  rival  iza 
con  el  de  Carrara;  las  aguas  minerales  mas  no- 
tamos son  las  de  Bareges,  Cauterets,  Bagnercs 
de  Bigorre,  Aguas  calientes,  Aguas  buenas, 
Bagueres  delucbon,  Vernet,  etc.  Los  numero- 
sos bosques  de  los  Pirineos  contienen  precio- 
sos recursos  para  la  marina;  los  árboles  prin- 
cipales son:  la  encina,  el  baya,  el  tejo  'y  el 
pino. 

Charpenlier.'  Essai  sur  la  conititutitm  geognoslí- 
quc  ¿«s  Pyreniices,  un  yol.  !n  8."  1833,  avac  carLu. 

PIRINEOS  BAJOS.    (DEPARTAMENTO    VE  LOS) 

{Topografía  y  estadística,}  Topografía.  El  de- 
partamento de  los  Pirineos  Bajos  está  formado 
déla  reunión  de  las  antiguas  provincias  del 
Bcarn,  de  la  Navarra  Baja,  de  los  países  vas- 
congados, de-  una  parte  del"  Chalossc  y  de  la 
elección  de  las-  bandas.  Debe  su  nombre  á  la 
cadena  occidental  de  los  Pirineos,  que  lo  linii- 
la  por  la  parto  de  España  bajando  hacia  el  mar. 
Rus  domas  límites  son:  al  Norte  los.  departa- 
mentos de  las  Landas  y  del  Gers;  al  Este  el  do 
los  Pirineos  Altos  y  al  Oeste  el  Océano.  » 

3n  superficie  es  de  749,490  hectáreas,  re- 
partidas de  este  modo  éntrelas  diversas  clases 
de  suelo  y  de  propiedades: 

Espacio  sujeto  á  contribución. 

Landas,  dehesas,  matorrales,  etc.  340,732  li. 

Tierras  de  labor.   166,223 

Bosques  -   130,173 

Prados                           .     .  66,254 

Viñas..   23,1.65 

Jardines  y  planteles.  ......  6,227 

Propiedades  edificadas  '  2, 523 

lumbreras,  saucedales  y  olmo-  .  SG8 

dales  

Estanques,  abrevaderos,  panlanos 

y  canales  dé*  riego.  .  .  .  ,  .  -351 

Espacio  exento  de  contribución. 


Caminos,  plazas  públicas  y  calles 

Rios,  lagos  y  arroyos: 

Bosques ,  dominios  no  produc- 
tivos.  . 

Cementerios,  Iglesias  y  edificios 
públicos  

Total  " 


12,4.87 
9/694 


1C6 
740,4íl0-h. 


131  número  de  propiedades  edificadas  es  el 
do 73,448,  délas  cuáles  71,554  están  destina- 
das a  habitaciones,' 1,760  á  molinos,  4  hornos 
y  130  fábricas. 

Riegan  este  departamento  gran  número  de 
rios:  el  Adour ,  que  nace  en  el  departamento 
do  los  Pirineos  altos,  y  que  por  su  reunión  con 
el  Nivi'o  forma  el  puerto  de  Bayona  (se  pierde 


en  el  golfo  de  Oasctiña):  el  Nive,  que  baja  de 
los  Pirineos  españoles,  ej  Eidouze,  el  Ardana- 
bia,  cl  Larán  yellewey,  que  son  otros  afluen- 
tes del  Adaur;  el  Pau,  que  comienza  en  los  Pi- 
rineos altos,  en  la  magnifica  cascada  de  Ga- 
vemia  y  recibe  antes  de  desaguar  en  el  Adour; 
el'Oloron,  que  sale  del  valle  de  Aspe.  Hay 
también  en  el  departamento  el  Bidasoa,  rio 
que  separa  la  f  rancia  de  la  España  y  va  á  per- 
derse en  eLOcéano  y.elNivelle,  que  tomando 
su  'origen  en  España  forma  el  puerto  de  Salí 
Juan  de  Luz,  arrojándose  en  .el  "mar.  Estos  rios 
son  flotables  casi-  en  la;  totalidad  de  su  curso, 
Y  los  que  se  pierden  en  el  Océano  navegables 
solamente  alg'unas  leguas  mas  arriba  de  su 
embocadura. 

El  departamento  está  atravesado  por  siete 
caminos  nacionales  y  diez  y  seis  departamen- 
tales. El  trayecto  total  de  los  primeros  es  de 
■420,733  metros,  y  el  de*  los  segundos  de 
617,600. 

Él  territorio  de  los  Pirineos  bajos  presenta 
puntos  de  vista  pintorescos  y  muy  variados; 
limitado  por  nna  parte  por  los  Pirineos'y  baña- 
do t!e  la  otra  por  el  Océano ,  lo  cortan  en  su 
parte  meridional  diferentes  órdenes  de  coli- 
nas surcadas  por  numerosos  riachuelos  de  agua 
fresca  y  límpida,  fieune  playas  marítimas,  mon- 
tañas coronadas  de  bosques,  ribazos  cubiertos 
de  viñedos,  íleos  y  populosos  valles  fecunda- 
dos por,  las  tierras  crasas  que  las  aguas  arras- 
tran de  los  Pirineos  y  llanuras  fértiles  regadas 
por  los  ¡irroyos.  Contiene  también  landas  ári- 
das y  silvestres.  Por  una  rareza  que"  parece 
chocante  cnando  no  se  reflexiona  que  los.  ha- 
bitantes han  pensado  en.  sus  ganados  antes  que 
en  sí  mismos,  se  ven  cultivadas  las  coliuas,  en 
tanto  que  llanuras  muy  dilatadas  y  que  podrían 
ser  fértiles  permanecen  incultas.  Et  territorio 
está  dispuesto  en  forma  de  anfiteatro,  apoyán- 
dose eii  los  Pirineos  la  parle'  mas  aL  Sur;  de 
esos  montes  arrancan  las  diferentes  corrientes 
de  agua  que  riegan  el  departamento.. 

Clima. .  A  pesar  de  srfposicion  meridional, 
la- inmediación  á  ios  Pirineos  contribuye  á  lia- 
cer  su  clima  poco  accesible  al  calor.  So  notan 
variaciones  repentinas  de  temperatura,  y  en  el 
estío  y  otoño  dominan  los  vientos  del  Norte  y 
del  Sudoeste.  >    ,  , 

Producciones. — Historia  natural. .  Los  ani- 
males .son  generalmente  de  pequeña  estatura; 
los  caballos  navarros,,  cuya  razase  conserva 
pura  en  la  casa  de  monta  de  Pan,  son  estima- 
dos y  muy  á  propósito  para  la  caballería  lige- 
ra. Los  conejos  y  las  liebres  son  comunes  en 
el-  departamento;  se  vea  algunos  -jabalíes  en 
los  bosques,  donde  hay  también  lobos  feroces 
y  de  gran  tamaño.  Los  osos  habitan  en  las  roon- 
taüas,cubicrlas  de  nieve  y  en  ¡os  montes  de  abe- 
tos. Entre  la  volatería  hay  zorzales,  vérdaulas 
y  palomas.  La  cosía  de  San  Jnau  y  de  Bayona 
son  muy  abundantes  en  pescados;  se  cogen 
atunes,  salmones,  lampreas  y  sardinas.  En  los 
ríos  se  crian  escálenles  irtichas. 
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El  departamento  produce  trigo,  cebada, 
centeno  y  avena.  El  maiz  es  superior  y  el  lino 
muy  hermoso;"  las  viñas  proporcionan  vinos 
afamados.  Se  encuentran  todos  los  árboles  que 
se  "dan  en  Francia ,  y  particularmente  álamo, 
encina  y  castaño.  El  pino  y  el 'abeto  son  mag-- 
niflcos.  La  flora  pirináiea  es  riquísima ,'  vién- 
dose las  faldas  de  las  montañas  cubiertas  du- 
rante el  estio  de  "multitud  de  flores,  y  plantas 
odoríficas.  Los  Piriueos  contienen  en  su  seno 
inmensas  riquezas  minerales.  El  departamento 
de  los  Pirineos  bajos  encierra  minas  de  cobre, 
hierro,  azufre,  cobalto,  canteras  de  yeso,  már- 
mol y  granito.  Existen  huellas  de  minas  de 
plata  en  las  cercanías  de  San  Juan .  de.  Fie  de 
Puerto.  Se  ha  descubierto  en  el  departamento 
una  mina  de  serpentina;  piedra  dura,  matiza- 
da de  verde  claro  y  oscuro  que  puede  reem- 
plazar en  los  edificios  á  la  serpentina  antigua 
y  al  pórfido. 

Existen  en  el  departamento  tres  fuentes  de 
aguas  minerales.         "  , ' 

División  administrativa.  Eldepartamento 
se  divide  en  5  distritos  y  comprende  40  can- 
tones y  56 1  comunes.  Torma  parte  de  la  vigé- 
sima división  miUtar,  que  tiene  su  cabeza  en 
Bayona.  Hay  tribunal  de  apelación  en  Pau;  tri- 
bunales de  primera  instancia  en  Oloron,"  Or- 
thez, Pau  y  Laint-Palais,  y  tribunales  de  comer- 
cia, en  Bayona, y  en  Pau.  .El  departamento  for- 
ma la  diócesis  de.  un  obispado  sufragáneo  del 
arzobispado  de  iuch,  y  cuya  sede  -  está  en. 
Bayona, 

Población.  Es  de  457,832  almas,  y  se  ba- 
ila repartida  entre'  los  distritos  del  modo  si- 
guiente. 

Distrito  de  Pau.   128,136 

—  de  Oloron.'  ......  77,668 

—  deMauleon  '.  73,187 

—  de  Bayona.   89,912  > 

—  de  Orthez   85,929 

.Total.  .  .  .  457,832 

En  1831  no  era  mas  que  de  428,401,  habi- 
tantes. 

Industria  agrícola.  La  agricultura  .no  es 
lo  que  debiera  ser  en  este  departamento,  don- 
de no  han  sabido  sacar  partido  de  todos  los 
elementos  de  prosperidad  que  ha  desplegado 
en  él  la  naturaleza.  Una  parte  de  las  tierras  es- 
tá destinada  al  cultivo  del  trigo;  pero  la  mayor' 
parte  produce  maíz,  que  es  el  alimento  común 
de  .los  habitantes  de  las  montañas.  En  los  valles 
se  cultiva  el  centeno  y  la  avena.  EL  departa 
mentó  produce  lino  de  estremada  finura,  que 
forma  la  reputación  de  los  lienzos  de  Bearn: 
hay  hermosos  prados  y  pastos  eseelentes,  bos- 
ques magníficos ,  y  á  pesar  de  las  frecuentes 
cortas,  gran  cantidad  de  árboles.'  Juranzon, 
Gan,  Saint-Faust,  Monnein,  etc.,  tienen  viñe- 
dos de  que  se  saca,  vino  esquisito.  Él  departa- 
mento ,  no  obstante  su  proximidad  á  España, 


cria  pocos  carneros  merinos,  y  la  lana  es  de 
mediana  calidad.  La  raza  de  caballos  se  ha 
mejorado  bastante  con'  el  estaMecimiento  de 
la  casa  de  monta  de  Pau;  pero  los  criadores 
destinan,  acaso .  demasiado  esclusivamente, 
las  mejores  yeguas  á  la  producción  de  las  mu- 
las,  á  las  que  España  ofrece  salida  segura ,  y 
de  cuyo  ganado  se  hace  gran  comercio.  Los 
cerdos  cebados  y  las  salazones  dan  pingües 
ganancias,  siendo  considerable  el  número  de 
los  que  se  venden  en  todo  el  Mediodía  y  se 
esportan  para  España.  La  fama  de'  los  jamones 
de  Bayona  es  europea. 

La  renta  territorial  se  cálenla  en  1 G.  3 92, 0(10 
francos,  y  el  número  de  los  propietarios  de 
fincas  rústicas  en  88,780,  lo  que  da  por  térmi- 
no medio  una  renta  de  184  á  1 85  francos.  El 
número  de  las  divisiones  alícuotas  de  la  pro- 
piedad es  de  893,397  ó  de  10  por  término  me- 
dio por  cada  propietario. 

Industria manufactureray comercial.  Ba- 
jo el  aspecto  de  la  industria  manufacturera 
esíe  departamento  se  halla  igualmente  poco 
avanzado.  Su  industria  se  ejerce  sobre  artícu- 
los muy  variados.  Hay  fraguas  de  -hierro,  es- 
putaciones de  canterassde  mármol,  fábricas 
de  telas  y  cobertores  de  lana,  tenerías;  fábri- 
cas de  papel,  hilados  de  lino  y  pañuelos  eslam- 
pados. En  Pan  se  hacen  gorros  como  los  de 
Túnez,  los  cuales  tienen  mucha  salida  en  las 
escalas  de  Levante.  la  esportacion  de  aguar- 
dientes de  Chalosse  y  de  Armagnac  son  objelo 
de  un  comercio  estenso.  Ademas  de  los  jamo- 
nes, se  salan  en  Salles  piernas  de  ganso,  y  en 
Bayona  se  elabora  escelente  chocolate.  En 
Lanz  hay  una  fábrica  de  loza,  tejas  y  vidriado, 
que  provee  de  estos  artículos  á  los  departa- 
mentos vecinos.  El  comercio  de  las  palomas 
y  verdaulas,  que  se  cogen  en  abundancia, 
ofrece  también  un  alimento  á  la  esportacion. 
Se  hace  mucho  comercio  con  España.  El  valor 
de  las  esportaciop.es  al  estrangero  en  gana- 
dos, vinos,  salazones,  etc.,  puede  calcularse 
en  4.000,000,  y  el  de  las  esportaciones  á  lo 
estertor  en  3.000,000.  La  importación  de  los 
géneros  coloniales,  'la  pesca  de  la  ballena  y 
del  bacalao  son  también  objeto  de  un  movi- 
miento marítimo  bastante  activo* 
'  Aduanas.  La  dirección  de  Bayona  tiene 
cuatro  administraciones  principales:  Bedous, 
San  Juan  de  Pie  de  Puerto,  San  Juan  de  Luz  y 
Bayona 

Ferias.  El  deparlamento  tiene  treinta  y 
dos  ferias ,  y  en  ellas  se  venden  caballos,  ga- 
nados y  telas  det  pais.  En  Navarre.ux,  cerca  de 
Orthez,  es  donde  se  venden  las  telas  de  Bearn. 

Biografía.  Este  departamento  que  ha  vis- 
to nacer  á  Enrique  IX,  al  mariscal  de  Gassion 
y  Duvergier  de  Hanranno,  abad  de  San  Cyran, 
cuenta  entre  los  persouages  contemporáneos 
á  flernadótte,  al  general  ilarispe,  Garat  y  San- 
tiago Lafflte. 

De  Iloergas:  Sialistiquts  da  deparíement  det  Bat- 
sei'Pyrenetis,  tS02,  in  8.° 
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PIRINEOS  ALTOS,  (departamento  de  los)' 
{Topografía  ij  estadística.)  Topografía.  El  de- 
partamento de  los  Pirineos  alias,  formado 
principalmente  del  antiguo  Bigorre,  es  un  de- 
partamento fronterizo  á  la  región  Sudoeste  de 
la  Francia.  Confinando  al  Sur  con  los  Pirineos 
niie  lo  separan  de  España,  tiene -par  limites  al 
Este  el  Alto  Carona;  al  Norte  elGers,  y  al  Oes- 
te los  Pirineos  bajos.  Su  superficie  es  de 
452,790  hectáreas,  repartidas  de  este  modo: 

Espacio  sujeto  á  contribución. 


Laudas,  dehesas,  matorra- 
les,, efe   173,579  liecc, 

Tierras.de  labor.  ......  94,539 

Bosques.   84,611 

Prados.,   44,376 

Viñas   15,383 

Diferentes  cultivos   6,937 

Jardines  y  plántales.  ....  2,687 
Propiedades  edificadas.  .  .  .  1,860 
Mimbreras,  olmedales,  etc.  .  1,784 
Estanques,  abrevaderos,  pan- 
tanos y  canales  de  riego,  t .'  ,  254 

Espacio  exsnto  de  contribución. 

Bosques,  dominios  no  produc- 
tivos  17,932 

Caminos,  plazas  públicas,  ca- 
ites, etc                   .  :  .  5,693 

Blos,  lagos  y  arroyos   3,075  ' 

Cementerios,  iglesias,  edifi- 
cios públicos.  82 


Total   452,790  hect. 


El  número  de  las  propiedades  edificadas  es 
de  43,355,  de  las  cuales  41,912  están  desti- 
nadas a  habitación,  4,191  molinos  y  252  fá- 
bricas. 

La  cadena  de  los  Pirineos  que  limita  y  do- 
mina alíur  el  departamento,  imprime  a  toda 
su  superficie  nna  pendiente  rápida  hacia  el 
Norte.  Esta  pendiente  es  c'omun  á  las  dos  ver- 
tientes entre  las  cuales  se  divide  esta  superfi- 
cie, y  están  determinadas  por  la  linea  de  cos- 
ta común  al  Adour  y  al  Garona.  El  curso  de 
agua  principal  de  la  parle  del  departamento 
situado  sobre  el  Garona  es  el  Neste,  afluente 
de  dicho  rio  Sus  demás  afluentes,  el  Guinone, 
el  Qers  y  el  Baise  tienen  su  origen  y  el  prin- 
cipió de  su  curso  en  esta  parle  del  deparla- 
mento. La  otra  vertiente  al  Oeste  está  regada 
pDr  el  Adour,  el  Pan  y- gran  número  de  otras 
corrientes  menos  notables.  Ninguno  de  estos, 
rios  es  navegable  en  el  departamento. 

Cinco  caminos  nacionales  y  ocho  departa- 
mentales establecen  las  grandes  comunicacio- 
nes del  departamento.  El  trayecto  total  de  los 
primeros  es  de  287,429  metros  y  el  de  los 
segundos  de  195,503. 
Producciones.   Historia  natural. — Entre 


las  razas  de  animales  domésticos,  los  caballos 
y  Los  bueyes  son  los  mas  hermosos  del  de- 
partamento. Los  osos  son  muy  raros,  y  en  las 
rocas  mas  escarpadas  viven  en  manadas  las 
gamuzas.  El  águila  y  el  buitre  se  ciernen  so- 
bre la  cima  de  los  Pirineos.  Las  aguas  abun- 
dan en  pesca. 

El  reino  vegetal  del  departamento  es  muy 
variado  en  razón  déla  diversidad  de  las  espo- 
siciones.  Se  crian  ademas  en  el  las  plantas  de 
Suecia  y  las  de  España. 

Abundan  las  riquezas  minerales;  sin  em- 
bargo, no  se  benefician  tas  minas  metálicas; 
las  esplotaciones  mas  importantes  son  las  de 
los  mármoles.  Hay  ademas  en  el  departamento 
minas  de  cobre,  hierro,  ziuc  y  plomo.  No  hay 
departamento  en  Francia  doode  las  aguas  mi- 
nerales sean  tan  comunes  como  en  el  de  los 
Pirineos  Altos.  Entre  los  establecimientos  de 
baños,  los  cuatro  principales  son  los  de  Eag- 
neres,  Bareges,  San  Salvador  y  Cauteretc. 

División  administrativa.  El  departamen- 
to de  los  Pirineos  altos  está  dividido  en  tres 
distritos  ó  sub-prefecturas  y  contiene  26  can- 
•tones  y  448  comunes.  Forma  parte  de  la  vi- 
gésima división  militar  (Bayona.)  Sus  tribu- 
nales están  comprendidos  en  la  jurisdicción 
del  de  apelación  de  Fau.  Es  diócesis  de  un 
obispado  (Tarbea)  sufragáneo  del  arzobispado 
de  Aush. 

Población.  Según  el  último  censo  oficial 
es  de  251,285  almas,  y  se  halla  repartida  del 
siguiente  modo  entre  los  tres  distritos: 

Tarbes.  112,553 

Bagneres  .....       !  .  .  95,815 
Argeles  42,917  _ 

Total   251,285 

*  Industria  agrícola.  Los  habitantes  del  de- 
partamento son  mas  bien  labradores,  cose- 
cheros, pastores  y  leñadores  que  industriales. 
La  cosecha  de  cereales  es  insuficiente  para 
el  consumo;  pero  el  pais  produce  un  esceden- 
te  considerable  de  vinos,  que  son  entregados 
a!  comercio  ó  convertidos  en  aguardientes. 
Se  cria  bastante  ganado  y  se  ceban  muchas 
aves  estimadas,  principalmente  gansos,  cuyas 
piernas,  conservadas  en  la  grasa,  son  objeto  de 
esporlacion.  Se  ceban  también  muchos  puer- 
cos, los  cuales  preparados  en  Salies  (Bajos  Pi- 
rineos) dan  los  escelentes  jamones  llamados 
de  Bayona.  La  raza  de  los  caballos  navarros 
es  muy  apreciada  para  la  caballería  ligera. 
Las  yeguadas  .particulares  del  departamento 
proveen  á  España  de  multitud  de  mujas.  En 
algunos  puntos  se  dedican  los.  habitantes  á  la 
cria  de  las  abejas. 

La  renta  territorial  se  calcula  en  7.679,000 
francos ,  y  el  número  de  los  propietarios  ter- 
ritoriales en  77,234,  lo  qué  da  por  término 
medio  para  cada  uno  de  ellos  una  renta  de 
poco  mas  de  100  francos.  El,  número  de  las 
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divisiones  alícuotas  de  la  propiedad  es  por 
675, 129  ó  de  8  á  9  por  cada  propietario,  de 
término  medio. 

Industria  manufacturera  y  comercial.  'La 
industria  manufacturera  está  poco  dessarrolla- 
da:  telas  de  lana,  cueros  y  pieles,  pañuelos  de 
algodón,  papel  común,  hierro  y  clavos,  son 
casi  los  únicos  artículos  que  entrega  á  las  es- 
portaciones.  Los  bosques  dan  madera  de  cons- 
trucción á  la  marina  y  duelas  para  la  fabrica- 
ción cié  barriles. 

Ferias.  El  número  de  las  que  se  celebran 
en  el  departamento,  asciende  á  ciento  siete. 
Los  artículos  principales  de  comercio  son  los 
caballos,  muías,  cerdos  y  bueyes;  los  lienzos 
del  pais,  los  barriles  para  vino,  etc. 

Aduanas.  El  departamento  tiene, una  si- 
tuada en  Argeles,  dependiente  de  la  dirección 
de  San  Gandetis. 

Biografía.  El  departamento  cuenta  con 
gran  número '  de  celebridades  locales,  entre 
citas  debemos  citar  el  convencional  Barreré  y 
el  cirujano  Larrey. 

Labouliniese,  Ilineraire  descriptif  et  pittores- 
que  (íes  ffiraíes  Pirinées  franeaises,  1825,  3  vols. 
en  8."  - 

JJ'Abbadie,  Ilineraire  topographique  d°s  Batí' 
íes  Pi/Hnees,  segunda  edición,'  íS2í>,  en  8.° 

PIRINEOS  ORIENTALES,  (depaht asiento  de 
los)  (Topografía  y  estadística.)  Topografía. 
Este  departamento  fronterizo  y  marilimo,  re- 
gión del  Sur,  ha  sido  formado  del  Rosellon,  de 
la  parte  de  la  Cerdaña  concedida  a  la  Francia 
por  el  tratado  de  los  Pirineos  y  de  una  peque- 
ña porción  del  Languedoc.  ConQna  al  Oeste 
con  el  departamento  de  Ariege;  al  Sur  con 
Cataluña;  al  Este  con  el  Mediterráneo  y  al  Nor- 
te con  el  departamento  del  Aude.  Debe  su 
nombre  á  su  posición  con  respecto  á  los  Piri- 
neos. Su  forma,  muy  «'-regular,  se  aproxima  & 
la  de  un  cono..  El  suelo  se  levanta  en  anfiteatro 
desde  la  costa  á  las  montañas.  El  ramal  de  los 
Pirineos,  designado  con  el  nombre  de  AlbeT 
res,  que  comienza  al  Sur  de  Perpiñan  y  ei 
llamado  Corbieres ,  al  Noroeste  de  Salces, 
son  los  dos  únicos  estremos  del  arco  que  for- 
ma la  llanura  del  Rosellon.  La  superficie  de 
este  departamento  está  dividida  en  tres  valles, 
por  los  que  corren  tros  ríos  qne  reciben  to- 
dos los  torrentes  de  las  montanas  y  conducen 
sus  aguas  á  una  llanura  tan  poco  elevada  so- 
bre el  nivel  de  su  lecho,  que 'no  puede  ofre- 
cerles diques  naturales,  y  se  desbordan  fácil- 
mente. Sus.orillas,  siempre  cubiertas  de  ver- 
dura, presentan  el  aspecto  mas  variado  y  rico, . 
formando  contraste  con  el  resto  del  llano, 
donde  no  so  ven  en  el  mes  de  julio  mas  que 
tierras  devoradas  por, un  sol  abrasador. 

El  suelo  es  arenoso  y  pedregoso,  siendo 
muy  poco  profunda  la  capa  vegetal,  formada 
de  residuos  descompuestos  de  las  piedras  ar- 
rastradas que  descienden  de  las  montañas;  pe- 
ro tal  como  es,  basta  al  cultivo,  cuantío  debe 


220 

su  formación  á  los  elementos  calcáreos  y  arci- 
llosos; pero  cuando  no  está  compuesta,  como 
sucede  generalmente,  sino  de  materias  cuar- 
zosas y  micáceas,  producidas  por  la  descom- 
posición de  rocas  graníticas,  no  presentaría 
con  frecuencia  sino  tierras  áridas  é  infecun- 
das, si  un  sistema  completo  de  canales  de  rie- 
go perfectamente  combinado  y  formando  una 
vasta  red  sobre  toda  la  llanura  del  Rosellon 
no  asegurase  su  fertilidad.  Las  tierras  inme- 
diatas at  mar,  y  las  cuales  llevan  el  nombre 
de  salancas ,  espuestas  á  las  inundaciones, 
tiepe  por  abono  el  limo  que  'depositan  los 
rios,  y  son  la  parte  mas  fértil  del  departa- 
mento. . 

'la  superficie  de  este  departamento  es  do 
411,623  hectáreas,  repartidas  de  este  modo 
entre  las  diversas  clases  df»  suelo  y-  de  pro- 
piedades: 

Espacio  ^sujeto  á  contribución. 

Landas,  dehesas  y  matorrales. .  188,408  hects. 

Tierras  labrantías.  ......  92,555 

Bosques,    43,877 

Viñedos   38,443 

Prados.  .  .  .  :   9,796 

Varios  cultivos  '.  .  .  7,985 

Estanques,  abrevaderos ,  pan-  - 

taños  y  canales  de  riego.  .  5,098 

Jardines  y  planteles   1,126 

Propiedades  edificadas.   ...  '  649 
Minibreros,  olmedales  y  sau- 
cedales. .                   .  .  88 

Espacio  exento  de  contribución. 

Bosques,  dominios  no  produc- 
tivos.  '13,439 

flios,  lagos  y  arroyos   6,376 

Caminos  y  plazas  públicas .  .  .  .  3,670 

Cementerios,  iglesias,  edificios 

públicos,  etc.   .114 

Total   41 1,623  h. 

El  número  de  las  propiedades  edificadas 
es  de  30,377.,  de  las  cuales  29,  602  están  des- 
tinadas á  habitación,  '456  son  molinos,  175 
fraguas  y  84  fábricas. 

Por  el  lado  del  departamento  del  Ande  está 
el  ramal  de  los  Corbieres;  por  el  de  España  la 
cadena  de  los  Pirineos,  y  en, medio,  al  Este, 
la  parte  montañosa,  presentando  upa  serie  de 
cumbres,  do  dimensiones,  alturas  y  aspectos 
que  abrazan  la  llanura  y  del  centro  de  los 
cuales  se  lanza  casi  aislado  el  monte  Canigou, 
estribo  secundario  de  los  Pirineos,  cuya  ci- 
ma, la  quinta  en  altura  de  los  diferentes  picos 
del  departamento,  se, eleva  á  2,808  metros  so- 
bre elnivel  del  mar.  El  rama}  de  los  Albores 
es  el  mas  hermoso  de  el  de  los  Pirineos  que 
va  á  terminar  e'n  el  Mediterráneo;  raras  veces 
la  roca  se  presenta  allí  desnuda  y  pelada;  la 
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cumbre  dé  estas  montañas  está  coronada  de 
encinas,  castaños,  fresnos,  etc.  Otras'presen- 
ian  en  su  cima  llanos  estañaos,  anchas  mese- 
las  cubiertas  de  una  alfombra  siempre  verde, 
esmaltada  de  (lores  y  refrigerada  por  numero- 
sos riachuelos.  El  Canigou,  que  por  mucho 
tiempo  fué  considerado  como  la  montaña  mas 
alia  ríe  los  Pirineos,  se  encuentra  hoy  relega- 
do al  rango  duodécimo  ó'  decimoquinto.  En 
una  de  las  partes  mas  elevadas  dé  esta  her- 
mosa montaña  se  ve  una  abertura  ancha  y 
profunda,  no  lejos  de  la  cual  se  encuentra  una 
argolla  muy  gorda  de  hierro,  semejante  á  Jas 
que  sirven  en  los  puertos  para  amarrar  las 
embarcaciones  :  iguales  argollas  existen  en 
algunos  otros  puntos  de  la  cresta  de  las  mon- 
tañas de  Andorra,  y  ele  Altavaca,  y  las  cuales 
debieron  ser  lijadas  allí  como  limites  por  los 
antiguos  celtiberos. 

El  Tet,  el  Tech  y  el  Gly  son  los  rios  prin- 
cipales .del  departamento;  pero  no  son  nave- 
gables. Estos  rios  que  se  pasan  á  pie  enjuto 
en  ciertas  épocas,  se  asemejan  á  rios  impetuo- 
sos cuando  ha  llovido  en  las  montañas;  sus 
inundaciones  que  se  han  ido  haciendo  progre- 
sivamente mas  desastrosas,  á  medida  que  se 
lian  multiplicado  los  desmontes  y  las  rotura- 
ciones sobre  las  montañas,  causan  frecuentes 
estragos  en  el  litoral  donde  tienen  -su  embo- 
cadura. 

Considerable  número  de  estanques,  casi 
todos  abundantes  en  pesca,  sirven  de  receptá- 
culos á  las  aguas  que  bajan  de  las  montañas  y 
se  emplean,  por  medio  de  multitud  de  canales, 
en  el  riego  de  las  tierras.  El  mayor  de  estos 
estanques  es  el  de  Salces. 

Siete  caminos  nacionales  (trayecto  total: 
325, 105  metros)  y  siete  departamentales  (tra- 
yecto total:  130,400  metros]  sirven  para  las 
grandes  comunicaciones  interiores  y  este- 
rieres. 

Producciones. — Historia  natural.  Minas 
de  hierro,  de  cobre,  plomo  y  bismuto;  algu- 
nos lopacios  y  amatistas;  gran  número  de  pe- 
trificaciones de  todas  clases;  granito,  mármo- 
les y  piedra  caliza.  Mas  de  cuarenta  fuentes  de 
aguas  minerales;  establecimientos  termales  en 
Artes,  Vernet,  la  Preste,  Vinca,  Escaldas  yMrj- 
litg,  cuyas  aguas  son  sulfurosas. . 

lía  algunos  cantones  se  crian  caballos  muy 
estimados,  y  muías  tan  necesarias  para  los 
trasportes  por  las  montañas.  De  todos  los  ani- 
males domésticos,  los  carneros  y  las  cabras 
son  los  que  mas  prosperan  en  este  departa- 
mento. En  las  montañas  hay  gamos,  osos,  ja- 
balíes, lobos'  y  zorras.  Abundan  las  aves  de 
presa,  como  águilas,  buitres,  milanos,  etc',  y 
toda  clase  de  volatería.  Entre  los  reptiles  se 
cuentan  serpientes  y  víboras.  Los  rios  son  es- 
casos de  pesca;  pero  el  mar  produce  infinita 
variedad,  de  pescados,  entre  otros  el  sollo,  el 
atún  y  la  lamprea.  El  kermes,  insecto  precio- 
so que  da  un  hermoso  color  de  púrpura,  es 
muy  común  en  los  eriales  ó  montes  de  ro- 


bles, los  pinos,  los  abetos  y  las  encinas  son 
los  árboles  que  mas  abundan  en  el  deparla- 
mento. En  el  dia  se  procura  multiplicar  los 
castaños.  Ademas  del  olivo  cultivado,  se  en- 
cuentra en  los  bosques  el  olivo  silvestre.  El  na- 
ranjo'crece  en  espaldera  en-la  llanura;  se  cul- 
tiva en  grande  la  almeza,  cuya  corteza  se  re- 
comienda por  algunos  como  eflcaz  para  curar 
la  hidrofobia.  En  fin,  abundan  las  plantas  me- 
dicinales y  aromáticas. 

División  administrativa.  El  deparlamen- 
to se  divide  en  tres  subprefecturas  y  cuenta 
'tT  cantones  y  227  pueblos.  Forma  parle  de  la 
vigésima  primera  división  militar,  de  que  es 
capital  Perpiñan,  y  está  comprendido  en  la 
jurisdicción  del  tribunal  de  apelación  de  Mont- 
peller;  es  diócesis  de  un  obispado  cuya  sede 
,está  en  Perpiñan,  Sufragáneo  del  arzobispado 
de  Alby. 

Población.  Según  el  último,  censo,  es  de 
180,794  habitantes,  repartida  de  este  modo 
entre  los ü-es  distritos: 

Perpiñan  :  .  .  86,864' 

Prades.'   52,230 

Céret.   41,700 

Total   180,794 

Industria  agrícola.  Las  tierras  de  labor 
se  dividen  en  dos  clases:  de  riego  y  de  seca^ 
no;  las  primeras  no  descansan  jamás  y  dan 
tres  cosechas  cada  dos  años,  una  por  lo  me- 
nos de  trigo;  las  otras  dos  alternan  con  el  - 
trébol  anual,-  el  altramuz,  la  habichuela,  el  li- 
no, el  cáñamo,  etc.  Cada  doce  años  se  con- 
vierten en  prados  artificiales  que  duran  seis. 
Las  tierras  de  secano  se  dividen  en  dos  sue- 
los, y  alternan  en  una  mitad  el  barbecho  y  en 
otra  el  trigo  ó  el  centeno.  Las  viñas,  principal 
ricpieza  del  pais,  producen  vinos  escelentes, 
siendo  los  mas  afamados  los  de  Banyúls,  Ri- 
vesaltes,  Grenache  y  Macabeu.  El  cultivo  es 
susceptible  de  muchas  mejoras,  asi  como  la 
vendimia  y  la  fabricación  de  vino;  pero  son 
muy  pocos  los  agricultores  que  las  han  adop- 
tado. En  el  territorio  deMontferrer,  en  el  can- 
tón de  Arles,  secogen  trufas  mas  estimadas 
■que  las  del  Perigot,  Mr.  Faubert  de  Passa  ha 
formado  en  Feneslret,  al  pie  del  Canigou  un 
hermoso  establecimiento  para  la  cria  en  gran- 
de de  las  abejas;  otro  establecimiento  del'mis- 
mo  género  existe  en  Estagel,  hace  algún  tiem- 
po. Se  crian  muchos  gusanos  de.  seda  en  el 
distrito  de  Perpiñan;  alfi  también  hay  una  ca- 
bana real  deobejas  y  carneros  merinos. 

Calcúlase  la  renta  territorial  en  7.351,000 
francos  y  el  número  de  propietarios  en  54,3'10, 
lo  que  da  paTa  cada  uno  de  ellos  una- renta  dé 
133  francos  50  céntimos.  El  número,  do  las 
divisiones  alícuotas  ¿e  ia  propiedad  es  de 
435,734,  ó  de  8  poco  mas  ó  menos  por  pro- 
pietario. 

Industria  manufacturera  y  comercial.  La 
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industria  manufacturera  es  casi  nula  en  el  de- 
partamento, fábricas  de  hierro  y  fraguas  á  la 
catalana,  molinos  de  aceite,  cesterías  y  fábri- 
cas de  gorros,  lana  y  papel,  son  los  únicos 
establecimientos  industriales  que  en  él  se  en- 
cuentran. * 

Las  fraguas  producen  anualmente  cerca  de 
40,000  kilogramos  de  hierro  fuerte,'  nervioso 
y  maleable.  En  Ría,  cantón  de  Frades,  se  ha 
construido  un  establecimiento  inmenso  que 
tiene  una  fragua  y  un  castillejo,  en  la  cual  se 
fabrica  palastro  y  ojadelata  de  muy  buena  cali- 
dad. La  pesca  y  la  preparación  del  atún,  de  la 
sardina  y  de  las  anchoas,  ocupan  á  gran  núme- 
ro de  habitantes  de  las  costas.  En  Perpiñan  hay 
una  fábrica  de  algodón  en  estado  floreciente. 

El  principal  comercio  del  departamento 
consiste  en  los  vinos,  hierros  y  paños  comu- 
nes. No  se  importan  mas  que  las  mercancías 
necesarias  para  el  consumo.  El  comercio  mas 
activo  es  el  que  se  hace  en  las  costas,  aunque 
el  único  establecimiento  marítimo  del  departa- 
mento es  Port-Vendros. 
,  Ferias.  Se  celebran  treinta  en  el  departa- 
mento. Los  artículos  que  se  venden  en  ellas  sou 
caballos,  ínulas,  lanas  y  telas  del  país.  La  fe- 
ria de  Arles  es  la  principal,  sobre  todo  para  el 
comercio  de  duelas. 

Aduanas.  El  departamento  tiene  tres  que 
dependen  de  la  dirección  de  Perpiüan:  Perpi- 
ñan, Ceret  y  Bonrg-Madame. 

Biografía.  lían  nacido  en  este  departamen- 
to el  benedictino  Bríal,  el  general  Dugommier 
y  los  tres 'hermanos  Arago. 

De  Baslcrol:  Voyage  pittoresqwedans  ledeparlic- 
nmt  des  Pgrtwneet  oriéntala,  1824—18-23,  in  rol. 

jalabcrt':  Gcograpliie  dadepartement  des  Pijrcn- 
nees  orientales,  1819,  in  8." 

PIRITA.  [Mineralogía.)  La  denominación  de 
piritas  se  da  á  diferentes  sustancias  minerales, 
pero  particularmente  al  hierro  sulfurado  ama- 
rillo, é  igualmente  al  blanco;  distingüese  tam- 
bién con  el  nombre  de  pirita  cobriza,  al  cobre 
sulfurado  que  generalmente  contiene  hierro. 
La  pirila  de  hierro  amarilla  se  encuentra  en  la 
naturaleza  bajo  diferentes  formas,  ya  está  en 
masa,  ora  en  la  forma  fibrosa,  y  frecuentemen- 
te cristalizado  en  la  forma  cúbica  y  á  las  ve- 
ces en  la  octaédrica,  dodeeaédrica,  pentago- 
nal, etc.  Es  de  color  amarillento  particular,  ó 
sea  semejante  al  del  latón,  diferente  del  color 
amarillo  del  oro  de  cuyo  metal  se  distingue  fá- 
cilmente, ademas  del  diverso  color,  por  medio 
del  filo  de  una  navaja,  pües  el-  oro  es  dúctil  y' 
la  pirita  de  hierro  no  ofrece  ductilidad;. por  el 
contrario,  salta  en  -peducitos  ó  brincan  sns  par- 
tículas por  la  acción  del  cuerpo  con  que  se  in- 
tenta cortar  el  mineral;  ademas,  da  chispas  he- 
rido por  el  eslabón,  á  cuya  propiedad  debe  el 
nombre  de  pirita,  de  la  palabra  griega  pyros, 
fuego.  Se  compone  do  54  partes  de  azufre  y  de 
46  de  hierro.  Espuesto  á  la  acción  .del  soplete 
ge  volatiliza  el  azufre,  percibiéndose  el  olor 


azufroso,  y  se  ve  el  hierro  reducido  al  estado 
de  pureza. 

Las  piritas  de  hierro  se  presentan  á  las 
veces  bajo  las  formas  de  anmonites  y  úe 
otras  conchas,  que  han  desaparecido  y  ha  que- 
dado en  su  molde  6  núcleo  el  hierro  sulfura- 
do: se  observa  ademas  que  las  piritas  de  hier- 
ro se  trasforman  en  hierro  hidroxidado,  y  en 
este  caso  tienen  un  color  oscuro  o  negruzco, 
dándoseles  la  denominación  de  pirita  o  hierro 
epigeno,  y  también  el  impropio  de  hepático. 

La  pirita  blanca  -tiene  un  color  blanco  ar- 
gentino aunque  algo  amarillento.  Se  encuentra 
en  masas,  en  bolas  flbrosas  ó  radiadas,  en  la 
forma  estalactitica  y  á  las  veces  como  avriño- 
nadas:  también  presenta  la  forma  cristalina  y 
esta  es  generalmente  la  prismática  romboidal, 
ofreciéndose  alguna  vez',  por  el  agrupamiento 
de  los  cristales,  la  muy  peregrina  forma  seme- 
jante á  la  cresta  del  gallo:  también  da  la  pirita 
blanca  chispas  por  é!  eslabón.  Esta  pirila  no  es 
tan  abundante  en  la  naturaleza  como  la  ama- 
rilla: hállase  frecuentemente  asociada  á  los  de- 
pósitos carboníferos,  y  algunas  formaciones 
modernas  de  arcillas,  etc.' 

Las  piritas  de  hierro  están  muy  esparcillas 
en  la  naturaleza;  se  encuentran  en  casi  todos 
los  terrenos;  asi  es  que  la  estraen  para  algunos 
usos  en  muchas  localidades.  En  España  abunda 
mucho;  no  hay  provincia  en  que  no  se  baile  en 
mos  ó  menos  abundancia  la  pirita  do  hierro. 
En  el  Perú,  se  han  encontrado  grábeles  placas 
de  pirita  de  hierro,  las  que  pulimentadas  son 
tan  tersas  que  reflejan  las  imágenes,  y  se  las 
conoce  con.  la  denominación  de  espejos  de  los 
Incas. 

Los  usos  y  aplicaciones  de  las.  piritas  son 
varios:  se  estraen  de  ellas  en  algunos  puntos 
donde  abundan  el  hierro  y  en  otros  el  azufre. 
Algunas  piritas  contienen  cierta  parte  de  oro, 
por  lo  que  se  benefician  estas  particulares  roi- 
neralizaciones.  En  las  localidades  donde  las 
piritas  están  diseminadas  ó  mezcladas  con  tier- 
ras arcillosas,  se  estrae  de  ellas  el  alumbre; 
las  llamadas  piritas  arsenicales,  suelen  ser  co- 
munmente argentíferas. 

!  La  pirita  de  cobre,  que  es  el  cobre  y  hier- 
ro proto-sulfurados,  es  también  de  un  color 
amarillo,  pero  que  ofrece  mas  variedades  en 
sus  matices  que  la  pirita  do  hierro  anterior- 
mente descrita:  pues  ya  tiene  un  color  de  la- 
tón, ya  nn-amarillo  fuerte,  ya  como  de  bron- 
ce, ya  pardo,  y  algunas  veces  ofrece  colores 
irisantes,  y  que  se  llaman  igualmente  de  cue- 
llo de  pichón.  Su  cristalización  es  la  de  octae- 
dros de  base  cuadrada,  que  pasan  á  la  forma 
tetraédrica,  se  ven  igualmente  las  piritas  co- 
brizas en  la  forma  éstaláctica  y  en  masas  com- 
pactas: se  halla  también  en  Clones  y  en  capas 
en  los  terrenos  denominados  secundarios.  Se 
encuentran  ademas  estas  piritas  en  disolución 
en  las  aguas  que  pasan  por  criaderos  cobrizos, 
como  sucede  en  Riotinto  y  otras  localidades, 
de  las  que  se  esteae  el  cobre  en  cierta  abun- 
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danoia,  principalmente  por  el  método  de  la 
cementación,  cuyo  método  estriba  en  valerse 
del  hierro,  combinándose  de  este  modo  el  azu- 
fre de  las  piritas  con  el  hierro  y  quedando  li- 
bre el  cobre,  que  después  se  afina  para  los 
usos  del  comercio.  Asi  es  como  se  estrae  en 
gran  parte  el  cobre  de  las  citadas  minas  de 
Uio-tinío. 

PIROMANCIA.  {Antigüedades. )  Entre  las 
mil  maneras  de  adivinación  que  conoció  el 
gentilismo,  habia  la  llamada  piromancia,  esto 
es,  adivinación  hecha  por  medio  de  las  seña- 
les que  se  observaban  en  el  fuego.  Practicá- 
base unas  veces  echando  pez  molida  sobre 
el  fuego,  y  se  tenia  por  buen  agüero  el  que 
se  encendiera  prontamente.  Otras  se  encendían 
antorchas  revestidas  de  peí,  y  si  la  llama  se 
mantenía  unida,  formando  como  un  solo  cuer- 
po, si  se  elevaba  perpendicularmente  y  sin 
producir  humo1,  se  esperaban  buenos  sucesos; 
mas  si  por  el  contrario  se  dividia  ú  no  se  ele- 
vaba derecha,  o  dejaba  de  quemarse  alguna 
parte  de  la  ofrenda  puesta  al  fuego,  no  se  es- 
peraba nada  bueno. 

Es  de  creer  cpie  este  género  de  adivinación 
tuvo  su  principio  entre  los  pueblos  de  Orien- 
te que  daban  culto  al  fuego.  Durante  la  edad 
media,  periodo  en  que  la  ignorancia  conservó 
en  Europa  algunas  prácticas  superticiosas  de 
los  gentiles  á  pesar  de  los  anatemas  de  la 
Iglesia,  se  usaron  diferentes  géneros  de  adi- 
vinación; pero  la  piromancia,  aunque  no  des- 
conocida del  todo,  no  fué  uno  -de  los  medios 
mas  comunes  de  que  se  sirvieron  los  hechice- 
ros y  la  demás  gente  dada  áeste  género  de  re- 
probados artificios  >  ' 

La  Iglesia  ha  condenado  toda  especie  de 
adivinación,  porque  solo,  á  Dios  es  dado  sa- 
ber lo  que  sucederá,  porque  solo  d  él  está 
reservada  la  ciencia  de  lo  futuro  y  contin- 
gente. Es  mas,  el  arte  de  adivinar  se  conside- 
ra en  las  leyes  de  la  Iglesia  como  arte  diabó- 
lica. In  una  bula  del  pontífice  Pió  Y,  que  co- 
mienza con  las  palabras  Cwli  et  térros  creator 
Deus,  se  lee  lo  siguiente:  En  la  inquisición 
do  lo  contingente  y  futuro,  y  en  el  conoci- 
miento anticipado  de  los  casos  fortuitos  se 
mezcla  falazmente  la  acción  del  diablo,  que 
con  su  fraude  y  su  dolo  procura  desviar  á 
hs  míseros  hombres  del  camino  de  la  salud 
y  enredarlos  en  el  lazo  de  su  condenación. 
¿os  que  se  dan  d  estas  por  curiosidad,  no 
solo  ofenden  por  sí  á  Dios,  sino  que  arras- 
tran á  otros  al  pecado. 

Las  leyes  civiles  han  considerado  también 
romo  delito  de  alguna  gravedad  la  piromancia 
y  todo  género  de  adivinación,  pero  en  los  có- 
digos modernos  no  se  consideran  las  adivina- 
ciones como  delitos,  sino  como  faltas,  y  los 
adivinos  como  embaucadores. 

I'IRÓHETÜO.  (Física.}  Varios  son  los  ins- 
trumentos osados  para  apreciar  la  cantidad  de 
calórico  que  se  desprende  de  los  cuerpos  y 
que  constituye  su  temperatura.  Estos  instru- 
ido   BIBUOTBCA  POPULAR. 
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mentos  llevan  generalmente  el  nombre  de  tero 
mómetros,  quedando  el  de  pirómetro  para  los 
destinados  á  dar  á  conocer  las  temperaturas 
muy  altas.  Solo  poseemos  un  instrumento  de 
este  género  que  pueda  dar  medidas  compara- 
bles con  las  que  suministran  los  demás  ter- 
mómetros; es  el  pirómetro  de  Wegdwood.  No 
sucede  lo  mismo  con  los  instrumentos  que  sir- 
ven para  indicar  que  los  hornos  ó  los  altos 
hornos  han  adquirido  un  calor  conveniente; 
estos  pueden  ser  muy  multiplicados. 

El  pirómetro  de  W egdwood  está  basado  en 
la  propiedad  que  posee  la  arcilla  de  disminuir 
su  volumen  á  medida  que  se  somete  á  una 
temperatura  mas  elevada.  Un  pequeño  cilindro 
de  arcilla  de  12,7"  milímetros  de  anchura,  de 
14  á  15  de  longitud,  algo  aplanado  por  un 
costado  y  fabricado  con  arcilla  blanca  de  Cor- 
nouailles  mezclada  con  la  mitad  de  su  peso  de 
alúmina  pura,  es  la  parle  mas  importante  del 
instrumento.  La  segunda  pieza  del  aparato 
consiste  en  una  plancha  de  cobre,  sobre  la 
cual  están  soldadas  dos  reglas  del  mismo  me- 
tal, de  609,592  milímetros  de  longitud,  fas 
cuales  dejan  entre  si  una  separación  de  12,7 
milímetros  por  un  remate  y  7,62  por  el  otro, 
üna  de  las  regias  está  dividida  en  240°,  corres- 
pondiendo á  cada  uno  72  del  termómetro  or- 
dinario, y  el  cero  del  instrumento  correspon- 
de á  una  temperatura  de  580°  55  del  termó- 
metro centígrado.  Como  el  instrumento  de  que 
se  trata  está  especialmente  destinado  á  cono- 
cer la  temperatura  de  fusión  de  un  cuerpo,  se 
echa  en  el  crisol  donde  se  efectúa  esta  el  pe- 
dazo de  arcilla,  se  le  deja  alli  algún  tiempo,  y 
se  retira  para  introducirlo  inmediatamente  en 
el  pirómetro.  El  punto  en  que  se  fija  señálala 
temperatura  del  liquido  en  que  se  ha  encon- 
trado. Sea,  por  ejemplo,  el  hierro:  la  arcilla 
marcará  130°  y  si  es  manganeso  160°.  Este 
instrumento  no  es  todo  lo  perfecto  que  pudie- 
ra apetecerse. 

Se  han  hecho  ensayos  para  construir  un 
pirómetro  con  platina;  pero  nada  se  ha  ade- 
lantado. Solo  se  ha  conseguido  obtener  ter- 
mómetros de  altas  temperaturas  para  ciertos 
usos  de  lasarles,  como,  por  ejemplo,  en  el  re- 
cocido de  la  porcelana;  Mr.  Brogniart  tija  en  el 
suelo  del  horno  una  varilla  de  platina  que  por 
su  remate  superior  obra  sobre  unapalanca  que 
pone  en  movimiento  una  manecilla  indicadora 
de  los  grados. 

PIROSMAL1TA.  (Mineralogía.)  Sustancia  lum- 
bar de  un  color  pardo-verdoso  que  crista- 
liz;i  en  prismas  hexaedros  regulares,  suscep- 
tibles de  dividirse  en  sentido  paralelo  á  sus 
bases;  su  brillo  es  ligeramente  anacarado:  so- 
metida á  la  acción  del  soplete  exhala  vapores 
que  tienen  el  olor  de  cloro,  circunstancia  á 
que  debe  su  nombre.  Su  composición  no  está 
aun  bien  determinada,  sabiéndose  solo  que 
está  formada  de  cloruro  de  hierro  y  de  un  si- 
licato hidratado  del  mismo  metal. 

Encuéntrase  en  Bormark  tSuecia.) 

Ti      XXX,  15 
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PIROXENA.  {Mineralogía .)  Las  piroxenas, 
asi  pomo  los  anfiboles,  forman  na  género  de: 
sustancias  isomorfas,  compuestas,  como  estos, 
de  silice  de  cal,  de  magnesia,  de  pfotóxido  de 
hierro  y-de  manganeso:  estas  cuatro  últimas 
bases  pueden  reemplazarse  mutuamente  y  por 
consiguiente  presentarse  mezcladas  en  todas 
proporciones.  Su  fórmula  general  de  composi- 
ción es  r  SiJ;  y  si  se  supone,  tomó  ror  oka 
parte  liemos  admitido  nosotros,  rmc  la  silice  se 
forma  de  un  átomo  de  oxígeno  y  de  otro  de  si- 
licio, un  átomo  de  pifósená  se  compondrá  de 
otro  de  base  monoxida  y  de  dos  de  silice,  ó  lo 
que  viene  á  ser  lo  mismo,  cié  4  átomos  debase 
y  de  8  de  sílice,  en  tanto  que  en  los  anflboies 
bay  9  átomos  de  silice  por  4  de  base.  Tales  la 
sola  diferencia  que  encontramos  para  com- 
probar en  la  composición  atómica  de  estosdoe 
grupos  de  cuerpos,  entre  los  cuales  abundan 
tanto  las  analogías  y  son  tan  Infimas  entre  si, 
que  nos  vemos  á  Teces  dispuestos  a  confun- 
dirlos en  un  solo  y  mismo  género, 

Para  no  ser  prolijos  deteniéndonos  en  de- 
tallar las  semejanzas  que  existen  entre  ambas 
especies,  nos  limitaremos  á  decir  que  laspiro- 
xenas  se  distinguen  de  los  anflboies  en  una 
proporción  menor  de  silice,  en  un  grado  menos 
de  fusibilidad,  en  un  brillo  menos  vivo  por  lo 
general,  en  un  aspecto  mas  vitreo,  y  sobre  to- 
do en  su  división  mecánica  que  se  efectúa  pa- 
ralelamente en  las  caras  de  un ,  prisma  clino- 
rómbico  de  unos  87°,  en  tanto  que  en  los  anti¿ 
-boles  las  divisiones  laterales  forman  entre  sí 
un  ángulo  de  124°.  Las  bases  de  ambos  pris- 
mas tienen  una  dirección  inclinada  casi  de  la 
misma  proporción  sobre  un  eje  (105°  á  106.) 
Las  piroxenas  se  dividen  también  algunas  ve- 
ces paralelamente  en  los  dos  planos,  que  pa- 
sando por  el  eje,  dividen  el  prisma  diagonal- 
mente,  y  por  consiguiente  en  dos  direcciones 
perpendiculares  entre  sí.  Ninguna  de  las  divi- 
siones de  las  piroxenas  es  tan  perfecta  como 
las  de  los  anüboles:  las  mejores  son  las  obli- 
cuas, paralelas  á  las  caras  del  prisma  funda- 
mental. Citase  también  como  carácter  particu- 
lar de  ciertas  piroxenas  circunstancias  que  no 
se  encuentran  en  los  anflboies,  la  existenciade 
nna  división  paralela  en  la  base  del  prisma;  pe- 
ro lo  que  en  este  caso  se  ba  tomado  por  una 
verdadera  división,  no  lo  es  mas  que  en  apa- 
riencia, siendo  simplemeu  te  lo  s  planos  de  unión 
Ó  de  separación  de  una  multitud  de  cristales  la- 
miniformes, agrupados  los  irnos  sobre  los  otros 
paralelamente  á  labase.  Añadamos,  en  Un,  co- 
mo útümo  carácter  distintivo,  para  el  caso  de 
que  las  piroxenas  y  los  anflboies  se  presenten 
en  cristales  completos  y  aislados,  que,  bien 
que  sus  formas  puedan  derivarse,  á'lo  menos 
aproximativamente,  de  un  solo  y  mismo  pris- 
ma fundamental,  los  cristales  de  piroxena,  sin 
embargo,  y  los  de  anflbol,  han  ofrecido,  á  lo 
menos  hasta  ahora,  diferencias  notables  en  sus 
formas  secundarias  simples  y  en  sus  agrupa- 
mientos. 


El  grupo  de  las  piroxenas,  asi  como  el  de 
los  anfiboles,  se  compone  de  varias  especies 
isomorfas,  que  se  diferencian  por  la  naturale- 
za de  sus  bases  y  que  están  con  mucha  mas 
frecuencia  mezcladas  en  el  mismo  cristal,  que 
separados  ó  aislados,  de  manera  que,  como  su- 
cede en  el  grupo  de  los  granates,  nos  vemos 
reducidos  á  distinguir  un  cierto  número  de 
términos  medios,  dejándonos  principalmente 
guiar  por  la  diferencia  de  los  colores,  los  cua- 
les indican  el  predominio  de  lasbases  terrosas 
ó  de  los  óxidos  colorantes.  Como  los  anfiboles, 
las  piroxenas  tienen  sus  variedades  de  color 
varíente,  fibrosas  y  asbestóideas,  estando  tam- 
bién también  sujetas  á  diferentes  epigenias  que 
dejan  subsistir  la  forma  original.  Las  mas  or- 
dinarias son  ías  que  trasforman  la  piroxena  en 
esteatita  ó  serpentina,  en  tierra  verde  (mela- 
ürris  del  Tirol)  y  en  auflbol.hornblenda.  Esta 
última  epigenia  se  observa  en  la  smaragdita  de 
las  eufotidas  de  Córcega,  en  la  dialaga  de  las 
serpentinas  del  Harz  ó  en  la  de  las  eufotidasde 
la  Valtelina,  donde  la  bornblenda  se  ha  toma- 
do por  hiperstena  en  la  hiporstena  de  las  ro- 
cas hipersténicas  del  Tirol,  y  por  último  en  la 
augita  de  los  pórfidos  piroxénicos  delüral  (ura- 
lita.)  También  á  una  epigenia  procedente  de  la 
reacción  posterior  del  centro  que  rodea  los 
cristales  envueltos  por  ella,  es  á  la  que  sin 
duda  se  debe  atribuir  la  presencia  de  cierta 
cantidad  de  alúmina  en  diferentes  variedades 
de  los  géneros  antibélico  y  piroxénico,  siendo 
asi  que  en  nada  se  apoya  la  opinión  de  algu- 
nos mineralogistas  que  piensan  que  esta  canti- 
dad de  alúmina  es  esencial  para  la  composi- 
ción de  dichas  variedades,  y  en  cuya  compo- 
sición entra  en  reemplazóle  una  cantidad  equi- 
valente de  silice.  El  isomorflsmo  de  la  sílice  y 
de  la  alúmina  es  un  hecho  hipotético  contra  ol 
cual  se  declara  la  historia  entera  de  los  sili- 
catos. 

Entre  las  piroxenas  se  pueden  distinguir 
¡as  especies,  ó  mas  bien  las  variedades  de  mez- 
cla que  siguen. 

1.a  La  diópsida,  cuya  base  es  de  cal  y  de 
magnesia  y  que  corresponde  á  la  fremolita: 
las  bases  colorantes  no  se  manifiestan  en  ella 
sino  accidentalmente  y  siempre  en  coria  pro- 
porción. Esta  especie,  que  es  la  mas  rara,  tie- 
ne cristales  trasparentes  de  un  color  blanco 
puro  ó  ele  un  gris  verdoso.  Sus  cristales  pre- 
sentan por  lo  regular  prismas  mas  prolonga- 
dos y  mas  cargados  de  facetas  en  su  parfe  su- 
perior, que  los  délas  otras  especies  del  mismo 
género:  con  frecuencia  están  estriados  longi- 
tudinalmente. Las  malaco litas  y  cocolitas  blan- 
casde  América,  de  Finlandia  y  de  Escandinavia 
(las  alcatifas  y  musitas  det  Piamonte),,  pueden 
compararse  á  la  diopsida. 

2.1  La  salila,  que  se  aproxima  á  la  acli- 
nota  y  que  contiene,  ademas  de  lasbases  pre- 
cedentes, protóxido  de  hierro  en  cantidad  su- 
ficiente para  comunicarle  una  tinta  de  un  color 
verde  mas  ó  menos  osenro.  Tiene  cristales  mas 
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ó  menos  voluminosos  y  cargados  de  facetas  ó 
masas  laminares  cortadas  paralelamente  á  las 
caras,  con  una  división  falsa  paralela  á  la  ba- 
so, ó  bien  masas  graníticas  (cocolita.)  Todas  las 
variedades  que  se  cuentan  en  esta  especie,  se 
funden  fácilmente  en  ira  vidrio  de  eoior  som- 
brío. Las  principales  son:  lacoeolita  y  la  ma- 
lacolila  verde,  la  pirgomá,  la  fasaitá,  la  baikai- 
ta,  la  omfacila  y  le  hedembergita. 

3.1  La  augita  o  piroxena  de  los  volcanes, 
que  corresponde  á  la  bornblenda  basáltica,  que 
es  mas  rica  en  hierro  que  la  especie  anterior  y 
que  se  presenta  en  pequeñas  masas  lamina- 
res, ó  en  cristales  cortos,  perfectos  y  de  for- 
ma baslante  sencilla:  sn  color  es  de  un  verde 
mas  pronunciado  que  tira  á  negro.  Encuéntra- 
se con  abundancia  diseminada  en  las  rocas 
volcánicas  modernas,  y  con  el  feldespato  lla- 
mado labrador  forma  el  fondo  de  la  materia 
de  los  basaltos. 

4.a  lahip  entena,  ó  seala  paulita,  asi  lla- 
mada por  haberse  encontrado  la  primera  vez 
en  la  isla  dé  San  Pablo,  en  la  costa  del  Labra- 
dor. Está  en  masas  laminares  de  un  color 
pardo  ó  negro  metálico  bronceado:  presenta 
las  dos  divisiones  ordinarias  de  la  augita  y 
ademas  otra  tercera,  paralela  á  la  pequeña  dia- 
gonal y  de  una  notable  perfección.  Esta  división 
es  la  que  particularmente  tiene  un  aspecto  me- 
tulóideo.  Las  bases  de  esta  especie  son  de  mag- 
nesia y  de  prolóxido  de  hierro.  Corresponde  á 
la  bornblenda  melalóidea  de  los  gabros  de  la 
Valtclina, 

La  dialaga  de  color  variante,  otra  espe- 
cie de  bases  de  magnesia  y  do  óxido  de  hier- 
ro, está  en  pequeñas  masas  laminares  de  color 
verdoso  ó  parduzco,  desmenuzables  y  de  un 
polvo  suave,  no  presenta  con  regularidad  mas 
que  una  división  diagonal,  mas  perfecta  que 
la  de  la  hiperstena.  Las  pequeñas  masas  de 
dialaga  están  siempre  diseminadas,  ora  en  un 
feldespato  compacto,  ora  en  una  serpentina. 
Constituye  el  elemento  característico  de  las 
rocas  grabos.ó  eufotidas.  La  broncita  es  una 
dialaga  metaloides  que,  por  su  composición, 
corresponde  á  la  antotilita,  y  en  la  cual  vuel- 
ven á  presentarse  las  divisiones  ordinarias  de 
las  piroxenas.  Las  piroxenas  saiita  y  diópsida 
forman  á  veces  por  si  soías  tnasasbastante  consi- 
derables para  que  puedan  colocarse  en  Ere  lasro- 
cas.  (Lerzolita  ó  piroxena  granuda  de  los  Piri- 
neos ó  de  los  Alpes  Piamonteses.)  Pero  con  mas 
frecuencia,  las  especies  piroxénicas  están  di- 
seminadas en  varias  rocas,  (particularmente  la 
augita,  la  dialaga  y  la  biperstena),  ó  en  cris- 
iales  embutidos  en  las  paredes  de  sus  cavida- 
des (diópsida  y  saüta.)  Las  principales  rocas 
en  cuya  composición  intervienen  las  piroxe- 
nas como  elemento  esencial,  son,  indepen- 
dientemente de  la  lerzolita,  la  eufolida,  la  lú- 
persteuita,  los  traps,  los  basaltos,  las  do- 
ledlas, los  raeláliros  ó  pórfidos  piroxéni- 
cos,  etc.,  etc. 

PISANOS.  Asi  se  denominan  los  tres  conci- 


lios celebrados  en  Pisa,  ciudad  de  la  Toscan 
en  los  siglos  XII,  XV  y  XVI. 

El  primero  fué  convocado  en  el  año  de  1 1 34 
por  el  papa  Inocencio  II  para  poner  íérmino 
al  cisma  suscitado  por  el  anti-papa  Pedro  de 
León,  conocido  por  Anaclelo  II,  reuniéndose 
muchas  obispos  de  Occidente,  y  descollando 
en  él  San  Bernardo. 

El  segundo  comenzó  en  25  de  marzo  y 
concluyó  en  7  de  agosto  de  140B;  habiendo 
sido  convocado  para  dar  solución  al  cisma 
existente  en  la  Iglesia  con  motivo  de  existir 
dos  papas,  Gregorio  XII  en  Roma  y  Benedic- 
to XIII  en  Aviñon.  En  este  concilio,  á  que 
asistieron  veinte  y  dos  cardenales,  diez  arzo- 
bispos, cerca  de  ochenta  obispos,  ochenta  y 
siete  abades  y  otros  varios  procuradores,  fue- 
ron depuestos  los  dos  papas;  se  eligió  á  Ale- 
jandro V;  y  se  dictaron  disposiciones  sobre  la 
no  enagenacíon  de  los  bienes  de  la  Iglesia, 
sobre  las  dispensas  para  contraer  matrimonios, 
sobre  la  celebración  de  concilios  provinciales, 
y  sobre  otros  puntos  secundarios.  Aunque  al- 
gunos dudan  de  la  fuerza  y  valor  de  este  con- 
cilio, la  iglesia  de  Occidente  le  respeta  y  tiene 
por  general. 

El  tercer  concilio  se  convocó  en  el  año 
de  1511,  siendo  papa  Julio  II;  proponiéndose 
en  él  el  emperador  de  Alemania  Maximiliano 
y  el  rey  de  Francia  Luis  XII  contener  al  pon- 
tífice que  se  había  declarado  su  enemigo.  Los 
prelestos  que  alegaron  fueron  ia  necesidad  de 
reformarla  Iglesia  en  su  cabeza  y  en  sus  miem- 
bros. El  concilio  comenzó  en  Bisa  en  1.°  de 
noviembre  y  concluyó  en  Milán,  á  donde  se 
habia  trasladado  en  4  de  enero  de  1512.  Lo 
mas  notable  de  oste  concilio  fué  la  decisión 
tomada  en  la  octava  sesión  celebrada  en  21 
de  abril,  última  que  se  tuvo,  declarando  al 
papa  Julio  II  suspenso  en  las  funciones  del 
pontificado..  Este  concilio  no  ha  obtenido  la 
aprobación  de  la  Iglesia,  y  se  compuso  solo 
de  prelados  alemanes  y  franceses. 

PISCINA.  Es  una  fosa  ó  cueva  cubierta  con 
una  piedra  cóncava  en  su  superficie,  de  figura 
redonda  y  con  un  agujero  en  el  centro. 

En  todas  las  iglesias  existen  depósitos  en 
esta  forma  con  el  objelo  de  arrojar  el  agua 
que  ha  servido  para  el  sacramento  del  baulis- 
mo  ó  para  lavar  los  vasos'  ó  lienzos  sagrados, 
y  de  echar  las  cenizas  de,,  los  ornamentos  ó 
paños  del  altar  y  demás  cosas  sagradas  qne 
deben  qnemarsc  cuando  estén  inservibles. 
También  se  ponen  en  ellos  los  sobrantes  de 
las  aguas  benditas  y  los  restos  de  los  objete 
que  habiendo  esfado  destinados  al  culto  cesan' 
de  tener  este  empleo. 

Estos  depósitos  se  llaman  piscinas. 
NSISTRATIDAS.  {Historia.)  Atenas,  madre 
fecunda  de  hombres  esclarecidos,  estuvo  por 
algún  tiempo  bajo  la  dominación  de  una  fa- 
milia ilustre  que  la  historiaba  dado  á  conocer 
con  el  nombre  de  Pmsti-álidas.  Uno  de  los 
principales  objetos  de  Solón,  al  dar  leyes  á 
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los  atenienses,  fué  establecer  la  concordia  en- 
tre ellos  favoreciendo,  en  cuanto  creyó  justo, 
á  las  clases  pobres,  y  protegiendo  contra  las 
agresiones  de  estas  á  !a  aristocracia,  que  era 
la  clase  mas  rica.  Después  de  haber  dado  fin  ú 
su  grande  obra  legislativa,  se  ausentó  do  Ate- 
nas, mas  por  sustraerse  A  la  importunidad  de 
los  que  acudían  á  pedirle,  ora  que  variase  al- 
gunas de  sus  leyes,  ora  que  diese  aclaracio- 
nes sobre  otras,  que  por  tener  ningún  interés 
que  le  llevase  fuera  de  su  patria.  Vuelto  á  ella 
al  cabo  de  diez  años,  vio  con  dolor  que  ni  su 
sabiduría  ni  sus  esfuerzos  habían  bastado  para 
poner  término  á  las  disensiones  políticas.  Los 
atenienses  estaban  divididos  en  tres  bandos: 
uno  compuesto  de  los  habitantes  de  las  llanu- 
ras, y  cuyo  gefe  era  Licurgo:  otro  que  forma- 
ban ios  habitantes  del  litoral  que  tenian  por 
gefe  á  Megades,  hijo  de  Alcmeon;  y  otro  que 
componían  los  montañeses  y  artesanos,  á  cu- 
yo frente  estaba  I'isistrato.  Los  nobles  acau- 
dillados por  Megades,  quedan  recobrar  su  an- 
ticua supremacía;  la  democracia  no  olvidada 
de  los  agravios  que  había  sufrido,  se  mostró 
mas  de  una  vez  agresora  y  vengativa;  tos  hom- 
bres que  deseaban  establecer  el  equilibrio  en- 
tre estas  dos  clases  por  medio  de  un  gobierno 
que  tuviese  á  raya  las  demasías  de  la  una  y 
las  ambiciosas  pretensiones  de  la  otra,  no  te- 
nían fuerza  bastante  para  realizar  su  pensa- 
miento, y  como  las  discordias  civiles  nunca 
dejan  de  ser  incentivo  para  la  ambición,  Mega- 
des y  I'isistrato,  que  eran  los  ciudadanos  mas 
poderosos  del  Atica,  esplotabau  las  disidencias 
de  sus  compatriotas  con  el  fln  de  apoderarse 
del  mando  supremo.  Megades  era  rico  y  Pisis- 
trato también,  aunque  no  tanto;  mas  a  pesar 
de  esto  sus  prendas  le  bacian  muy  superior  á 
su  antagonista.  Sobre  haberle  dotado  la  natu- 
raleza de  un  esterior  hermoso,  era  valiente, 
afable  y  espléndido,  de  entendimiento  claro  y 
muy  cultivado,  hábil  orador,  pronto  siempre  a 
tender  á  la  indigencia  su  mano  generosa,  muy 
amante  délas  artes  y  las  letras,  y  por  lo  tanto 
magnifico  protector  de  todos  los  que  las  culti- 
vaban. Solón  le  favoreció  al  principio,  igno- 
rando sus  proyectos;  mas  cuando  llegó  á  pene- 
trarlos mudó  de  conducta  respecto  de  aquel 
hombre,  átjuien  dijo:  «Tú  serias  elprimer  ciu- 
dadano de  la  Grecia,  si  no  fueras  el  mas  am- 
bicioso." 

De  nada  sirvió,  sin  embargo,  la  oposición 
del  sabio  legislador.  Conociendo  Pisistrato  que 
sin  disponer  de  una  fuerza  armada  no  podía 
llevar  á  cabo  su  proyecto,  se  valió  do  un  me- 
dio muy  ingenioso  por  cierto,  cuyo  resultado 
fué  en  todo  á  medida  de  sus  deseos.  Habiéndo- 
se hecho  á  sí  mismo  unas  cuantas  heridas,  se 
hizo  conducir  á  la  plaza  de  Atenas,  donde  pá- 
lido y  ensangrentado  arengó  á  la  multitud  que 
le  escuchaba  con  asombro  y  entusiasmo.  Su 
vida  habia  estado  en  inminente  peligro,  los 
que  hablan  atentado  contra  ella  eran  ios  aris- 
tócratas, y  lo  que  le  hacia  objeto  del  odio 


y  la  ira  de  la  aristocracia  no  era  sino  su 
amor  al  pueblo.  Tales  fueron  las  ideas  míe 
aquel  ambicioso  procuró  inculcar  en  los  áni- 
mos de  la  multitud,  fácil  siempre  de  alucinar, 
y  con  las  cuales  consiguió  que  se  le  autoriza- 
se para  tener  una  guardia  armada  que  aten- 
diese á  la  seguridad  de  su  persona.  El  primero 
y  mas  difícil  paso  en  el  camino  de  la  usurpa- 
ción estaba  ya  dado;  el  segundo  era  induda- 
blemente mas  fácil.  Pisistrato  por  no  inspirar 
sospechas  en  cuanto  á  sus  ulteriores  designios, 
no  armó  al  principio  sino  á  ios  que  rigurosa- 
mente podían  juzgarse  necesarios  para  tener- 
le á  salvo  de  otra  tentativa  de  asesinato,  perú 
después  acrecentó  poco  á  poco  su  número: 
cuando  ya  fué  considerable  se  apoderó  con 
ellos  de  la  ciudadela  de  Atenas  y  espulsandu 
en  seguida  de  esta  á  Megades,  su  competidor, 
y  á  los  demás  Atcmeónidas,  vino  á  quedar 
dueño  al  fin  del  mando  supremo. 

La  usurpación  se  habia  consumado;  pero 
no  estaba  consolidada,  ni  era  fácil  el  consoli- 
darla. Solón,  á  quien  sus>  virtudes,  su  sabidu- 
ría y  sus  servicios  daban  "no  pequeña  influen- 
cia en  Atenas,  lejos  de  abandonar  su  palria 
como  otros  por  temor  á  la  venganza  de  I'isis- 
trato, permaneció  en  ella  y  siguió  combatien- 
do al  usurpador.  Esle  por  su  parte,  no  que- 
riendo emplear  contra  él  ningún  medio  viu- 
lento,  se  propuso  ganarle  á  fuerza  de  conside- 
ración y  de  respeto,  pero  fuó  en  vano,  y  So- 
Ion  no  dejó  por  eso  de  clamar  contra  la  tira- 
nía, hasta  que,  convencido  de  la  inutilidad 
de  sus  esfuerzos,  tuvo  por  mejor  fiar  al  tiem- 
po el  remedio  de  lo  que  él  creia  una  gran  ca- 
lamidad para  su  patria.  E!  sabio  legislador  de 
los  atenienses  murió  dos  años  después  de  este 
suceso  memorable,  con  lo  cual  quedó  libre  I'i- 
sistrato de  un  enemigo  A  quien  temía  y  con- 
tra quien  nunca  se  atrevió  á  usar  ningún  gé- 
nero de  violencia;  pero  quedaban  todavía  Li- 
curgo y  Megades  cuyos  partidarios  se  coliga- 
ron contra  él  y  consiguieron  espulsarle  de 
Atenas.  Su  destierro,  sin  embargo,  duró  bien 
poco,  siendo  de  notar  que  no  fué  Megades  de 
los  quémenos  contribuyeron  á  que  se  le  abrie- 
sen las  pucrlas  de  la  palria  y  que  ademas  tra- 
tó de  consolidar  esta  especie  de  concordia, 
dándole  una  hija  suya  por  esposa.  Aun  asi  y 
todo  no  duró  mucho  la  unión  de  aquellos  tres 
hombres  poderosos.  I'isistrato,  vuelto  á  Ate- 
nas, por  el  favor  de  la  diosa  Minerva,  según 
el  decir  del  pueblo,  recobró  de  alli  á  poco 
toda  la  superioridad  que  antes  tenia,  pero  no 
mucho  después,  sirviendo  de  pretesto  á  una 
nueva  escisión  polilica  una  desavenencia  do- 
méstica, volvió  á  ser  desterrado  y  permane- 
ció por  espacio  de  quince  años  en  el  destier- 
ro. Al  cabo  de  este  tiempo,  no  eslinguida  su 
parcialidad  á  pesar  de  su  larga  ausencia, 
tornó  á  serle  favorable  la  suerte,  y  logró  ser 
recibido  con  mayor  honra  y  aplauso  en  aque- 
lla ciudad  que  le  habia  sido  forzoso  abandonar 
dos  veces  y  dejar  á  merced  de  sus  enemigos, 
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Desde  entonces  hasta  su  muerte  no  solo  conser- 
vó el  poder  sino  logró  trasmitirlo  á  sus  dns 
lújosllipias  é  lliparco.  Tanta  fué  su  habilidad, 
laido  lo  que  se  hizo  amar  de  los  atenienses. 

Bien  claro  se  ve  que  no  era  Pisistrato  tino 
de  esos  hombres  ambiciosos  que  usurpan  la 
autoridad  suprema  solo  para  desgracia  de  los 
pueblos,  porque  no  saben  ejercerla  sino  en 
su  daño,  anteponiendo  á  todas  las  leyes  sus 
pasiones  ó  sus  caprichos.  Por  el  contrario,  lo 
que  singularmente  señalo  los  diferentes  perio- 
dos de  su  gobernación  fué  su  respeto  á  la 
ley,  el  incansable  celo  con  que  procuraba  me- 
jorar en  todo  lo  posible  la  suerte  cíe  su  patria, 
k  facilidad  con  que  perdonaba  las  injurias. 
Para  que  el  trabajo  aumentase  ta  riqueza  de 
los  particulares  y  de  este  modo  se  fuesen  es- 
linguiendo  las  disidencias  políticas,  hizo  un 
repartimiento  de  tierras  entre  muchos  ciudada- 
nos, que  las  plantaron  de  olivos  con  la  obliga- 
don  de  pagar  a!  Estado  la  décima  parte  de  su 
renta:  para  que  la  instrucción  se  generalizase  en 
Atenas  fundó  una  biblioteca,  ordenó  los  poe- 
mas de  Ilomero  y  protegió  á  los  hombres  que 
se  distinguieron  en  las  ciencias  ó  en  las  le- 
tras: las  arles  fueron  también  objeto  de  su 
protección,  el  templo  de  Júpiter  Olímpico  se 
comenzó  en  su  tiempo:  y  por  último,  para 
completar  la  ligera  idea  que  nos  hemos  pro- 
puesto dar  de  su  gobernación,  diremos  que 
mejorando  los  caminos  existentes  y  abriendo 
otros  nuevos,  dió  impulso  al  comercio,  cui- 
dando ademas  de  construir  asilos  para  los  que 
liabian  quedado  inválidos,  en  la  defensa  de  la 
patria.  En  una  palabra," "Pisistrato,  á  quien  sus 
enemigos  llamaban  tirano,  ejerció  un  poder 
para  todos  benéfico.  La  historia  nos  ha  con- 
servado algunos  rasgos  que  dan  á  conocer  la 
dulzura  de  su  .carácter  y  su  facilidad  en  per- 
donar las  injurias.  Cuéntase  que  unos  cuantos 
atenienses  embriagados  insultaron  ásu  muger: 
que  al  día  siguiente,  libres  ya'  de  la  embria- 
guez y  conociendo  su  yerro,  fueron  á  pedirle 
que  los  perdonase;  y  que  él  lejos  de  mostrarse 
enojado  les  contestó  con  semblante  apacible; 
«Os  babeis  equivocado:  mi  esposa  no  ha  sa- 
lido ayer  á  la  calle  en  todo  el  día.»  En  otra 
ocasión,  enojados  contra  él  algunos  que  ha- 
bían sido  sus  amigos,  se  retiraron  á  una  for- 
taleza, mas  él,  apenas  supo  esto,  fue  á  bus- 
carlos solo  y  les  dijo:  «Si  no  os  venís  conmi- 
so, estoy  resuelto  á  quedarme  aqui  con  vo- 
sotros, n 

Atenas  hubiera  podido  llamarse  feliz  bajo 
el  gobierno  de  Pisistrato,  sino  fuese  lamenta- 
ble la  suerte  de  una  nación  cuya  felicidad  de- 
pende de  las  cualidades  personales  del  que  la 
gobierna. 

Hipias  é  lliparco,  siguiendo  los  ejemplos 
de  su  padre  consagraron  sus  desvelos  á  los 
progresos  de  la  civilización.  En  los  caminos 
hicieron  colocar  piedras  de  trecho  en  trecho, 
donde  se  encontraban  esculpidas  las  mas  es- 
eelentes  máximas  de  moral.  Hiparco  estableció 


la  costumbre  de  recitar  públicamente  los  poe- 
mas de  Homero  en  las  fiestas  llamadas  Panatke- 
neas,  y  envió  una  nave  con  cincuenta  reme- 
ros á  buscar  al  poeta  Anacreonte,  que  vivió  en 
Atenas,  asi  como  Simónides,  colmado  de  hono- 
res y  recompensas.  La  contribución  del  diezmo 
impuesta  á  los  cultivadores  fué  reducida  á  la 
mitad,  durante  el  mando  de  los  hijos  de  Pisis- 
trato, y  el  templo  de  Júpiter,  cuya  construc- 
ción babia  empezado  en  tiempo  de  su  padre, 
quedó  casi  concluido. 

Sin  embargo,  las  antiguas  disensiones  po- 
líticas no  habían  terminado:  los  Alcmeóuidas 
refugiados  en  Macedonia  reunían  allí  á  los  des- 
contentos, y  entretanto  Hipias  é  Hiparco,  en- 
tre cuyas  prendas  no  se  contaba  la  continen- 
cia, dieron  motivo  á  enemistades  peligrosas. 
Había  en  Atenas  dos  jóvenes  animosos  unidos 
por  el  vinculo  de  la  mas  estrecha  amistad,  lla- 
mado Ilarmodio  el  uno  y  Aristogiton  el  otro. 
EL  primero,  ultrajado  por  Hiparco  en  la  per- 
sona de  una  hermana  suya,  formó  con  su  ami- 
go y  con  otros  atenienses  una  conjuración  para 
malar  á  los  hijos  de  Pisistrato,  y  en  efecto  fué 
asesinado  Hiparco.  Harmodio  pereció  á  manos 
del  pueblo  enfurecido,  y  Aristogiton  fué  muer- 
to después  de  haberle  puesto  á  tormento  para 
que¡  descubriese  sus  cómplices,  entre  los  cua- 
les señaló  á  algunos  amigos  de  Hipias  que  por 
esta  causa  perdieron  la  vida.  Estos  aconteci- 
mientos despertaron  en  los  atenienses  el  deseo 
de  verse  libres  de  la  dominación  de  aquella  fa- 
milia, los  matadores  de  Hiparco  fueron  teni- 
dos por  héroes,  les  erigieron  estatuas  y  basta 
les  compusieron  himnos  que,  andando  el  tiem- 
po, llegaron  á  ser  cantos  nacionales.  Hipias  al 
ver  cuanto  se  habia  mudado  la  opinión  de  los 
atenienses,  comenzó  á  vivir  agitado  de  recelos, 
y  su  gobierno  se  hacia  cada  vez  mas  odioso, 
con  lo  cual  y  con  las  instigaciones  de  los  alc- 
meónidas  se  aceleró  el  dia  de  su  ruina.  Tenían 
estos  en  su  favor  á¡  los  oráculos  por  una  parte 
y  por  otra  á  los  espartanos,  con  cuya  ayuda 
fueron  sobre  Atenas  y  consiguieron  que,  al- 
zándose el  pueblo  contra  los  Pisistrátidas,  se 
viese  Hipias  en  la  necesidad  de  abandonar  su 
patria  para  siempre. 

PISTACHO,  PISTACIA.  De  la  voz  árabe  fous- 
taq,  según  Forstal.  {Botánica.)  Planta  del  gé- 
nero db  las  terebintáceas,  que  comprende  va- 
rios árboles  reinosos  de  mediana  altura,  agra- 
dable porte,  hojas  lustrosas  y  casi  siempre 
verde,  reunidas  por  sus  flores  dioicas  engar- 
zadas unas  en  otras  y  guarnecidas  de  escamas 
unifloras.  Las  flores  machos  carecen  de  corola 
y  tienen  un  cáliz  bastante  pequeño,  de  cinco 
divisiones,  cinco  estambres  y  anleros  tetrágo- 
nos. En  las  flores  hembras  es  el  cáliz  de  tres 
ó  cuatro  divisiones  y  el  ovario  está  por  lo  re- 
gular coronado  de  tres  estilos.  El  fruto  es  una 
drupa  que  contiene  en  su  interior  una  pepita 
huesosa  y  monosperma.  Las  hojas  aladas  y 
alternas. 

El  pistacho  cultivado  (pistacia  vera  de  L,) 


235 


PISTACHO 


236 


es  árbol  de  25  pies  de  alto  cuyas  ramas,  os- 
tentosamente desplegadas,  son  bastahte  grue- 
sas; tiene  las  hojas  aladas;  las  hojuelas  ovala- 
das ó  lanceoladas,  grandes  y  enteras;  las  llo- 
res, unas  veces  hembras  y  otras  machos,  y  en- 
garzadas; el  fruto  ovalado,  deí  tamaño  de  una 
aceituna,  de  color  rojizo,  arrugado  por  fuera  y 
con  una  almendra  dentro,  dulce  y  aceitosa,  á 
que  se  da  el  nombre  de  pistacho. 

Esta  planta,  indígena  de  Peqsiáj  del  Levan- 
te y  de  las  Indias,  y  traída  por  Vitelio-á  Ita- 
lia, hácia  fines  del  reinado  de  Tiberio;  según 
Plinio,  se  baila  hoy  aclimatado  y  se  cultiva  en 
casi  todos  los  países  meridionales  cíe  Europa. 

la  almendra  del  pistacho  es  de  un  color 
verde  claro,  ligeramente  balsámica  y  de  un 
sabor  oleaginoso  muy  agradable.  Por  sus  pro- 
piedades físicas  y  por  su  composición  quími- 
ca se  parece  bastante  á  las  almendras  dulces. 
Su  sustancia  se  compone  de  fécula  y  de  mucí- 
lago  coloreado  por  una  materia  verde.  A  la  fé- 
cula que  contiene,  debe  el  pistacho  sus  pro- 
piedades nutritivas  y  confortantes,  y  al  aceite 
dulce  que  de_  ella  se  saca  por  medio  de  la 
presión  las  virtudes  dulcificantes,  emolientes 
y  laxantes  que  en  alto  grado  posee.  Enrancia- 
se con  facilidad,  y  en  este  caso  producen  acri- 
tud en  la  garganta.  Cómese  crudo,  en  dulce, 
y  en  sorbetes  mezclado  cón  zumo  de  espina- 
cas, para  darle  color  verde.  También  se  hace 
con  pistacho  una  horchata  que  tiene  el  mismo 
sabor  y  las  mismas  propiedades  refrescantes 
que  la  de  almendras  dulces. 

Siémbrase  á  fines  del  invierno  y  la  simien- 
te se  tiene  antes  conservada  entre  arena. 

El  pistacho  terebinto  es  un  hermoso  árbol 
cuyas  hojas  se  componen  de  siete  á  nueve  ho- 
juelas ovaladas,  oblongas,  obtusas,  verdes,  lus- 
trosas y  un  tanto  blanquecinas  por  debajo; 
tiene  el  peciolo  ligeramente  alado  éntrelas 
hojuelas,  y  ásus  dores,  pequeñas  y  panicula- 
das, suceden  unas  drupas  del  tamaño  de  un 
guisante.  Este  árbol  se  cria  en  las  regiones 
meridionales,  en  Levante  y  en  Berbería.  Du- 
rante la  noche  y  particularmente  en  el  último 
de  estos  paises,  exhala  un  olor  resinoso  y  pe- 
netrante^ 

Hay  motivos  para  creer  que  el  árbol  que 
los  escritores  mencionan  con  el  nombre  de 
terebinlhos,  sea  la  misma  planta  que  la  de 
que  nosotros  nos  venimos  ocupando,  y  tal  vez 
también  hayan  comprendido  bajo  la  misma  de- 
nominación el  pistacho  y  el  lentisco.  Píinio  y 
y  Teofrasto  lo  cilan  con  mucha  frecuencia. 

En  los  paises  cálidos  corre  naturalmente 
por  las  hendiduras  de  la  corteza  del  terebinto, 
una  resina  á  la  cual  se  da  el  nombre  de  tre- 
mentina, y  que  se  obtiene  en  mucha  mas 
abundancia  haciendo  incisiones  en  el  tronco 
del  árbol.  Es  primeramente  liquida  y  de  un 
color  blanco  amarillento,  que  tira  á  azul,  pe- 
ro después  se  espesa  por  su  contacto  con  el 
aire.  Llámase  trementina  de  Chio  porque  en 
esla  isla  es  donde  principalmente  se  coge 


operación  que  se  hace  por  las  mañanas,  du- 
rante lodo  el  verano,  ora  poniendo  una  espá- 
tula en  el  tronco,  ora  por  medio  de  piedras 
planas,  colocadas-de  intento  al  pie  de  los  ár- 
boles, para  recibir  en  ellas  el  jugo  reinoso, 
que  se  purifica  luego,  cuando  se  ha  reducida 
al  estado  liquido,  oblándola  por  unos  cestitos. 
La  pequeña  cantidad  qiie  producen  dichos  ár- 
boles, por  grandes  y  robustos  que  seau,  da  un 
alio  precio  á  esla  resina,  aunen  el  mismo  Chio. 
Una  parte  de  ella  se  consume  en  Levante  y  la 
otrasc  trasporta  áVenecía,  donde  con  mucha 
frecuencia  se  adultera  mezclándola  con  tremen- 
tina de  otro  árbol.  Fiiera  de  Chio,  se  encuentra 
rara  vez  en  su  estado  de  pureza,  en  cuyo  caso 
es  mas  espesa,  de  un  olor  mas  agradable,  mu- 
cho menos  amarga  y  sin  acritud.  Los  habitantes 
de  Persia  y  de  todo  el  Levante,  mascan  habilual- 
menle  la  trementina  cocida,  considerándola 
como  propia  para  quitar  el  mal  olor  del  alien- 
to, para  blanquear  y  consolidar  la  dentadura, 
y  para  escitar  el  apetito.  En  otros  tiempos,  y 
aun  en  los  de  liipócrates,  se  empleaba  eu  me- 
dicina como  resolutiva  y  vulneraria;  pero  hoy 
se  encuentra  casi  completamente  en  desuso. 
En  Chio  se  comen  los  frutos  del  terebinto, 
que  son  muy  pequeños  y, un  tanto  astringen- 
tes. Para  conservarlos  los  adoban ,  y  su  al- 
mendra tiene  el  sabor  del  pistacho.  La  corteza 
del  árbol,  quemada,  exhala  un  olor  penetran- 
te, circunstancia  por  la  cual  se  emplea  á  ve- 
ces en  lugar  de  incienso. 

El  pistacho  lentisco  [pistacia  lenttsca  de 
Lin.j  es  un  arbusto  de  agradable  aspecto  y  de 
raiz  leñosa  y  ramosa;  de  tallos  de  ocho  á  diea 
pies  de  alto,  qnese  dividen-  en  muehas  y  fron- 
dosas ramas,  las  cuales  forman  una  copa  casi 
esférica;  tiene  las  hojas  aladas,  persistentes, 
sin  impar,  compuestas  de  hojuelas  duras  lan- 
ceoladas, algo  estrechas,  y  con  el  peciolo  li- 
geramente alado  y  membranoso;  las  llores  dis- 
puestas en  racimos  sésiles,  axilares,  muy  apre- 
tados, con  cinco  estambres  reunidos  en  el  cá- 
liz que  les  sirve  de  pélalos,  y  las  hembras,  mas 
flojas,  sin  estambres,  con  el  pistilo  en  el  cen- 
tro, el  cáliz  de  cinco  divisiones  y  las  anteras 
purpurinas. 

El  fruto  consiste  eu  una  fruta  verde  al 
principio,  encarnada  después ,  parda  y  negra 
cuando  madura:  es  pequeño  y  globuloso  y 
contiene  una  almendra  aovada. 

Esle  arbusto, 'cultivado  ya  en  la  mas  remo- 
ta antigüedad,  se  cria  naturalmente  en  los  pai- 
ses meridionales  do  Europa,  Levante,  (¡recia  y 
Berheria.  En  Kspaña  hay  montes  casi  comple- 
tamente formados  de  pistacho  lentisco. 

Sumadora  exhala  un  olor  aromático  muy 
agradable,  es  astringente,  fortiíica  las  encías  y 
entra  como  elemento  en  una  porción  do  com- 
posiciones farmacéuticas.  Del  frulo  se  esirao, 
por  medio  de  la  presión,  un  aceite  muy  dulce 
quo  los  turcos  prefieren  aL  de  olivas  para  el 
uso  de  sus  lámparas.  Pero  el  mérito  principal 
,  de  este  árbol  consiste  eu  la  resina  que  destila 
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en  los  países  cálidos,  conocida  con  el  nombre  i 
de  almáciga  en  lágrimas  ó  goma  de  lentisco, 
especie  de  resina  desecante,  astringente  y  es- 
tomacal, y  que  sirve  para  varios  usos  medici- 
nales. 

A  principios  de  agosto  se  empiezan  a  nacer 
incisiones  de  través  en  varios  sitios;  pero  sin 
tocarlas  ramas  tiernas.  Al  dia  siguiente  de  esta 
operación,  empieza  á  destilarse  el  jugo  en  la- 
grimitas,  que  pocoá  poco  se  yan  convirtiendo 
en  granos  de  almáciga.  Cuando  ya  están  en  el 
suelo,  se  endurecen  y  forman  á  yeces  costras 
bastante  espesas,  por  cuya  razón  debe  barrer- 
se el  suelo  al  pie  del  árbol  antes  de  proceder 
á  las  incisiones, 

Lo  fuerte  de  la  recolección  es  .  el  trascurso 
de  agosto,  siempre  que  el  tiempo  esté  seco  y 
sereno.  A  fines  de  setiembre  vuelven  las  mis- 
mas incisiones  ádar  almáciga,  pero  en  menor 
cantidad  y  menos  pura.  Para  purificarla  pásase 
el  producto'  de  ¡a  recolección  por  un  tamiz  he- 
cbo  á  propósito. 

En  las  inmediaciones  de  Cafa  (Berbería)  ba 
observado  Desfonlaines  otra  especie  de  pista- 
cho ¡pistacia atlántica,  de  Desf.)  árbol  grande 
de  unos  60  pies  de  altura,  eme  da  almáciga  de 
la  misma  especie  que  la  del  lentisco,  y  de  la 
cua!,  recogida  por  los  árabes,  bacen  estos  el 
mismo  uso  y  comen  los  frutos  después  de  ha- 
berlos machacado  con  dátiles, 

PISTILO.  {Pistüuni.}  Este  nombre  se  da  a 
órgano  sexual  femenino  de  la  ¡lor,  compuesto 
del  ovario,  el  estilo  y  el  estigma.  Es  el  resul- 
tado de  la  modificación  de  «na  ó  varías  car- 
pelas  (hojas  interiores  de  la  flor),  las  cuales 
pueden  soldarse,  ora  parcial,  ora  completa- 
mente. El  cuerpo  único,  que  en  este  caso  ocu- 
pa el  centro  de  la  flor  se  llama  pistilo.  Si  se 
corta  trasversalmenle  el  ovario  úhoja  capelar, 
encuéntrase  en  él  cierto  número  de  cavidades, 
igual  generalmente  ai  de  las  cárpelas  que  se 
lian  soldado,  y  de  aquilas  voces  ovario bilocu- 
lar,  trilocular,  multüocular.  Los  óvulos  con- 
tenidos en  el  interior  de  los  ovarios  están 
siempre  adheridos  á  un  cuerpo  de  formas  muy 
variadas  llamado  placenta,  esporáfora  ó  tro- 
fosperma.  El  pistilo  ó  las  cárpelas  distintas, 
en  el  caso  de  que  haya  varias,  están  con  fre- 
cuencia adheridas  á  una  cierta  parte  del  recep- 
táculo, hinchada,  y  mas  ó  menos  saliente,  á 
que  se  da  el  nombre  de  ginóforo.  Este,  cuan- 
do en  una  flor  hay  varias  cárpelas,  adquiere 
mayor  tamaño  y  mas  carnosidad,  como  suce- 
de en  la  frambuesa  y  en  la  fresa.  Debe  cui- 
darse de  no  confundir  el-  ginóforo  con  el  po- 
dogino,  que  es  una  parte  adelgazada  de-  la 
base,  según  se  ve  en  la  alcaparra  y  en  la  ador- 
midera. La  base  de  las  cárpelas  ó  del  pistilo 
es  el  punto  de  su  unión  con  el  receptáculo,  y 
la  parte  superior  el  punto  en  que  los  estilos, 
ó  bien  los  estigmas,  se  encuentran  en  el  ova- 
rio. El  órgano  sexual  hembra,  en  su  estado 
de  mayor  sencillez,  se  présenla  bajo  la  forma 
de  una  cárpela,  es  decir,  de  un  órgano  hueco 


y  de  una  sola  cavidad,  la  cual  contiene  los  ru- 
dimentos de  las  senülias.  Bajo  el  punto  de  vis- 
ta fisiológico  cada  cárpela  es  una  hoja  enros- 
cada sobre  si  misma  en  un  ovario  compuesto, 
aunque  unilocular.  Cada  hoja  carpeüana  se 
suelda  alas  demás  hojas  y  el  ovario  se  compo- 
ne de  un  número  de  hojas  igual  al  de  los  es- 
tilos ó  estigmasque  contiene.  En  un  ovario  de 
varias  cavidades,  los  tabiques  se  reúnen,  en 
el  centro  del  mismo,  á  una  especie  cié  cuerpo 
central  llamado  eje,  úcolumela.  Los  trofosper- 
mos  nacen  de  este  eje,  entre  dos  tabiques  y 
en  el  ángulo  entrante.  Según  algunos  botáni- 
cos la  parte  inferior  de  la  cárpela  (ovario)  re- 
presenta el  limbo  de  la  hoja,  y  el  estilo  una 
prolongación  del  nervio  medio;  pero,  según 
otros,  el  ovario  es  la  vaina  de  la  hoja,  el  es- 
tilo el  peciolo,'  y  el  limbo  aborta  constante- 
mente, ó  bien  está  representado  por  cierlos 
tubérculos  que  algunas  veces  coronan  el  es- 
tigma. Mr.  Bravais  compara  la  cárpela  al  es- 
tambre, en  el  cual  ha  creído  reconocer  cuatro 
partes  sobrepuestas  y  dice  que,  el  ovario  re- 
presenta eL  soporte,  y  el  estilo  el  nectario, 
que  en  el  estambre,  está  mas  inmediatamente 
encima  de  dicho  soporte;  el  estigma  corres- 
pondería ála  antera,  y  el  limbo,  que  casi  siem- 
pre falta,  estaría  representado  por  esos  apén- 
dices ó  tubérculos  no  glandulosos  que  á  veces 
guarnecen  el  estigma. 

La  estructura  anatómica  de  la  cárpela  tiene 
mucha  semejanza  con  la  de  la  hoja.  La  epider- 
mis esterna  representa  el  de  la  cara  inferior 
de  la  hoja:  la  interna  falta  por  completo.  Entre 
estas  dos  capas  de  epidermis  existe  otra  mas 
ó  menos  espesa,  y  en  algunos  casos  sumamen- 
te delgada,  de  tejido  utricular  que  contiene 
cierla  sustancia  liquida  verdosa,  llamada  clo- 
rofila. 

PITA.  (Botánica.)  Género  de  plantas  mono- 
cotiledóneas  (familia  de  las  liliáceas)  estable- 
cido por  Lineo  y  que  durante  mucho  tiempo 
se  lia  confundido  con  el  aloe,  deque  luego 
nos  ocuparemos.  La  corola  de  las  primeras  es 
tubulosa  con  seis  divisiones  profundas  que 
contienen  seis  estambres  -salientes,  adheridos 
al  tubo.  El  ovario  forma  cuerpo  con  la  base  de 
la  corola  y  se  convierte  en  una  cúpula  casi 
triagonal  de  tres  celdillas  ó  cavidades  polis- 
permas.  Las  llores,  tan  brillantes  como  las  del 
aloe,  han  merecido  á  aquel  género  el  nombre 
de  agave  (áyavn)  admirable.  Todas  las  espe- 
cies de  agave  son  originarias  de  América, 

'  Las  mas  interesantes  son:  la  pitacomun  ó 
de  América  (agave  americano  de  Lineo),  so- 
bre la  cual  nos  da  Mr.  Desfonlaines  los  siguien- 
tes pormenores:  «Esta  planta,  traida  á  Europa 
¿mediados  del  siglo  XVI,  se  encuentra  hoy 
en  España,  Portugal,  Sicilia,  cosías  de  Berbería, 
cercanías  de  Marsella,  y  aun  en  algunos  canto- 
nes suizos.  Camerarius  dice  que  Certusus  fué 
el  primero  quela  cultivó  enPaduapor  los  años 
de  1561.  Sus  bojas  son  muy  grandes ,  duras, 
de  un  color  verdegay,  guarnecidas  de  espi- 
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ñas  en  sus  bordes  y  terminadas  en  rraa  larga 
punta, sumamente  aguda.»* 

Prodúcense  en  ramos  y  en  un  solo  tallo, 
del  cual  salen  también  una  multitud  de  bulbos 
y  retoños,  la  hampa,  vulgarmente  llamada 
pitón,  nace  del  centro  de  las  boj  as  y  crece  de 
tal  manera  que ,  en  poco  tiempo ,  se  eleva  á  la 

■  altura  de  16  ó  20  pies  con  seis  y  ocho  pulga- 
das de  diámetro,  revestida  de  muchas  escamas 
y  dividida  en  muchos  ramos  estendidos ,  á  lo 
largo  de  los  cuales  se  encuentran  las  llores  co- 
locadas en  una  posición  vertical.  De  estas  flo- 
res, que  tienen  un  color  amarillo  verdoso,  ' se 
cuentan  á  veces  hasta  cuatro  ó  cinco  mil  en  un 
mismo  pie.  A  la  planta  gustan  los  terrenos  secos 
y  pedregosos;  y  bien  que  originaria  de  un  pais 
cálido,  no  es  muy  notablemente  delicada  al 
frío.  Camerarius  dice  que  por  los  años  de-1586 
floreció  en  el  jardín  del  gran  duque  de  Toscana 
una  pita  cuyo  pitón  tenia  mas  de  doce  codos 
de  alio.  Parkinson,  que  escribía  en  1 629,  cuen- 
ta que  un  agave  de  América  habia  florecido 
en  Roma  y  en  Aviñou,  y  otros  autores  afirman 
haber  visto  el  mismo  hecho  en  varios  países, 
inclusa  la  Gran  Bretaña. 

Con  las  fibras  de  sus  hojas,  que  son  largas, 
fuertes  y  delgadas ,  se  fabrican  cuerdas ,  re- 
des para  pescar,  tapices,  lienzos  de  embalaje, 
zapatillas,  papel  y  otros  varios  objetos.  Las  fi- 
bras se  separan  dejando  que  la  hoja  se  macere 
como  con  el  cáñamo  se  practica,  en  agua  es- 
tancada, ó  bien  entre  estiércol;  métense  des- 
pués entre  dos  cilindros,  lávanse,  espádanse 
y  peiñanse  varias  veces  para  limpiarlas  y  dar- 
les flexibilidad.  De.  las  mismas  hojas  se  saca 
también  por  medio  de  la  trituración,  un  jugo 
que  se  cuela  en  una  manga  de  lana  y  que  se 
espesa  por  medio  de  la  evaporación,  echándo- 
le antes  cierta  cantidad  de  ceniza.  Es  una  es- 
pecie de  jabón  que  se  emplea"  como  legía  para 
la  ropa  blanca:  Mr.  Ecíuse  dice  que  en  Méjico, 
donde  esta  planta  es  muy  común,  sirven  las 
hojas  para  techar  las  casas,  que  se  queman,  y 
que  sus  cenizas  son  esceientes  para  la  colada. 
Cortando  la  planta  á  flor  de  tierra  y  ahuecando 
el  tronco  en  forma  de  vaso,  destila  un  jugo 
que,  una  vez  recogido,  se  espesa  desde  luego 
y  sirve  para  la  preparación  de  una  especie  de 
miel,  asi.  como  para  hacer  vinagre  y  un  vino 
que  aletarga  mucho,  si  se  le  añade  unavaiz  á 
que  los  mejicanos  llaman  orpatli ;  pero  este 
vino,  poco  agradable  al  paladar,  da  un  olor 
fuerte  y  fétido  al  aliento  de  las  personas  que 
lo  beben  con  esoeso.  El  jugo  que  se  estrae  de 

,  las  hojas  tostadas  al  fuego  se  emplea  para  cu- 
rar las  llagas  y  las  úlceras.  En  España,  lo  mis- 
mo que  en  Argel,  Sicilia,  Portugal  y  otros  paí- 
ses eti  que  se  lia  connaturalizado  esta  planta, 
se  forman  con  ella  vallados  en  derredor  de 
los  jardines  y  de  ¡as,  casas. 

La  pita  ayave  ¡agave  fmtida  de  Lin.)  crece 
en  los  mismos  terrenos  que  la  especie  ante- 
rior, y  la  pita  agave  de  Méjico  ó  de  Cuba 
{agave cubertsis  de  Jacq.)  es  ei  maguey  de  los 


mejicanos.  Quitando  los  retoños  jóvenes  que 
crecen  en  el  eentro  del  ramo  de  las  hojas,  fór- 
mase en  esta  parte  una  cavidad  en  forma  de 
vaso,  en  el  cual  se  reúne  inmediatamente  gran 
cantidad  de  jugo  límpido  y  azucarado,  eme  se 
recoge  y  se  deja  fermentar.  Esta  circunstan- 
cia le  ha  valido  el  nombre  de  vina  de  Méjico. 
Todas  estas  especies  producen  hilos,  que  se 
trabajan  de  diferentes  maneras.  Bebe  notarse 
que  en  las  plantas  monocotiledóneas  son  las 
hojas  las  <nie  producen  los  hilos ,  en  tanto  que 
en  las  dicotiledóneas  los  producen  la  corteza 
ó  el  tallo. 

De  una  nota  que  por  la  provincia  de  Murcia 
ha  hecho  circuiar  Mr.  Simonnet  con  motivo  de 
la  introducción  en  España  de  una  máquina  para 
la  estraccion  de  las  libras  de  la  pita,  estrac- 
tamos  lo  siguiente: 

«No  sin  objeto,  dice,  ha  dado  Dios  á  cada 
pais  una  vegetación  con  sus  plantas  especiales. 
Al  hombre  que  vive  enmedio  de  ellas  toca  es- 
tudiar y  conocer  sus  méritos  para  utilizar  sus 
propiedades. 

«En  el  Mediodía  de  España  la  pita  crece  na- 
turalmente y  con  abundancia.  De  ello  es  fácil 
convencerse  en  esta  provincia ,  donde  se  ven 
cantidades  de  pita  nacer  en  terrenos  arenosos 
y  pedregosos,  impropios  para  cultivo  alguno. 
Todos  saben  que  esta  planta  se  cria  sin  trabajo 
y  que  un  solo  pie  se  multiplica  por  su  raiz  de 
una  manera  prodigiosa,  entresacando  los  reta- 
llos con  oportunidad. 

«Los  hilos  que  conlienen  estas  hojas  soa 
una  mina  de  riqueza  que  por  falta  de  una  má- 
quina han  quedado,  hasta  al  dia,  casi  sin  utili- 
dad en  este  pais ,  mientras  que  en  otros  se 
aprovechan  con  ventaja,  haciendo  con  ellos 
diversos  tejidos,  cuerdas,  papeles  y  otros  ob- 
jetos. 

«Mr.  A.  Simonnet  habiendo  conseguido  un 
privilegio  esclusivo  para  el  aprovechamiento 
de  la  pita  y  otras  plantas  tesüles,  ha  formado 
una  sociedad  que  ha  establecido  en  esta  capital 
una  fábrica,  provista  de  las  máquinas  necesa- 
rias para  dar  á  esta  industria  todo  el  desarro- 
llo de  que  es  susceptible. 

«Esta  sociedad  llama  la  atención  de  los  due- 
ños de  teríenos  que  no  sirven  para  nada,  es- 
timulándolos á  la  plantación  de  la  pita,  pues, 
aunque  para  asegurar  el  alimento  de  primeras 
materias  necesarias  ála  fábrica,  cuyo  consumo 
será  grande  en  atención  á  que  la  máquina  pasa 
cincuenta  hojas  de  pita  por  minuto,  la  sociedad 
tiene  intención  de  hacer  plantaciones  de  con- 
sideración por  su  propia  cuenta,  invita  á  los 
propietarios  y  agricultores  que  leugan  ya  pifa 
en  sus  terrenos,  ó  terrenos  donde  plantarla, 
á  fomentar  su  propagación. 

«La  nueva  industria  que  esta  sociedad  aca- 
ba de  introducir  en  este  pais,  dará  un  gran 
valor  á  los  terrenos  incultos,  como  lo  demues- 
tra el  siguiente  cálculo.  Siendo  suficiente  12 
pies  cuadrados  de  superficie  para  cada  planta 
de  pita,  una.  fanega  de  tierra  puede  conté- 
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ner  800  plantas,  délas  cuales,  cortando  10  lio 
jas  al  año  a  cada  una,  se  obtendrá,  un  residía 
do  de  8,000  hojas,  que  ¿5  reales  por  cada  100 
producirán  400  reales  porcada  fanega  de  tier- 
ra, pues  lasoeiedad  ofrece  comprarlas  á  dicho 
precio,  puestas  en  su  fábrica. 

«De  la  manera  siguiente  pueden  calcularse 
los  gastos  de  plantación  de  pila  por  cada  fa- 
nega. 

800  ramas  ó  estacas,  á  cuatro  reales  por 

cada  100.  32 
Por  sacarlas  y  trasportarlas. ......  (.0 

Para  labrar  la  fanega  de  tierra;  .....  24 

Jornales  para  plantar  las  800  ramas.  .  .  48 

En  troto,  10 í 

eSegnn  este  calculólos  gastos  de  una  plan- 
tación de  100  fanegas  costarían,  el  primer 
año,  16,000  reales:  cortando  10  hojas  de  cada 
pie  se  lograrían  800,000  hojas  y  los  dueños 
de  100  fanegas  de  tierra,  lioy  dia  inculta,  ten- 
drían asi  un  producto  de  5)2,000  reales  Vellón. 
Es  de  observar  que  en.  esto  no  hay  mas  gastos 
que  los  de  plantación  en  el  primer  año;  en  los 
siguientes  solo  habrá  que  cortar  y  acarrear  las 
hojas,  lo  cual  puede  verificarse  con  muy  poco 
desembolso,  habiendo  ademas  la  gran  ventaja 
de  que,  como  las  hojas  de  esta  planta  se  mul- 
tiplican, en  el  tercer  año,  se  podran  cortar  20 
de  cada  una  y  doblar  asi  el  producto  anual  ya 
citado,  sin  aumento  sensible  de  gastos. 

«La  fábrica  podrá  emplear  hojas  de-3  ó  4 
pies  de  altura,  las  obiendrán  en  poco  tiempo. 

«La  plantación  de  la  pita,  hecha  á  la  dis- 
tancia que  hemos  indicado,  ó  ároas  si  parece 
conveniente,  no  impide  el  aprovechamiento  de 
los  pastos  para  el  ganado:  á,  los  (rae  tienen 
destinados  á  la  labor,  es  siempre  provechoso 
tenorios  cerrados  con  un  coto  vivo  de  estaes- 
peeie,  que  á  mas  de  evitar,  ios  daños  á  que 
están  espuestos  los  terrenos  abiertos-,  tengan 
una  producción  mas  en  su  cerca. 

«La  compañía  de  hilos  en  España  asegura 
a  los  agricultores  por  medio  de  esla  nueva  in- 
dustria .uu  producto  mas  á  las  tierras  que  fruc- 
tifican; uno  nuevo  á  las  estériles  y  uu  aumen- 
to á  la  riqueza  del  país,  dando  al  mismo  tiem- 
po un  gran  valor  á  las  tierras.» 

Aloe  (vulgo  zabila  ó  zabida)  es  el  nombre 
dado' por  Lineo  á  un  género  de  liliáceas!  ori- 
ginarias del  Cabo  de  Buena-Esperanza  y,  que, 
trasportadas  á  Europa,  llamaron  desde  luego 
la  atención  por  lo  estrado  de  su  íorma.  Pri- 
vadas de  esa  ligereza  y  flexibilidad  que  tanta 
gracia  dan  á  otras  plantas,  las  pitas  aloe  se 
distinguen  principalmente  por  sus  colores  y 
por  el  número  y  la  disposición  dé  sus  Dores, 
une  la  forma  de  su  corola  coloca  en  la  gran 
familia  de  las  liliáceas.  Esta  corola  es  tubulo- 
sa, casi  cilindrica,  dividida  en  seis  lóbulos  por 
su  orificio  y  con  seis  estambres  adheridos  al 
receptáculo.  Él  ovario  es  libre  y  se  convierte 
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en  una  cápsula  de  tres  celdillas  ocupadas  por 
simientes  dispuestas  en  dos  hileras  y  membra- 
nosas por  sus  bordes.  Las  hojas,  gruesas  y 
muy  .carnosas,  se  cubren  unas  á  otras,  for- 
mando su  conjunto  una  especie  de  pirámide  ó 
columna.  Son  muy  lisas,  de  un  color  verde 
azulado,  y  ora  están  cubiertas  deíicrrugasblan- 
quecinas,  ora  moteadas  de  pajizo,  ora,  en  fin, 
listadas  de  amarillo* y  á- veces  de  encarnado; 
son  espinosas  en  toda  ó  parte  de  slí  superficie 
y  están  simplemente  guarnecidas  de  púas  por 
sus  bordes. 

En  Europa  los  aloes  sirven  solo  para  adorno 
de  los  jardines,  pero  en  los  países  cálidos  como 
el  Cabo  de'Buena  Esperanza,  Bengala,  el  Bra- 
sil, Méjico,  etc.,  etc.,  se  cultivan  algunas  es- 
pecies, y  particularmente  las  que  Lineo  ha 
indicado  como  variedad  de  su  aloes  per  foliada 
(aloe  per  folíala),  para  cstraer  de  ellas  un  jugo 
que  en  el  comercio  se  conoce  con  el  nombre 
de  acíbar.  El  jugo  corre  abundantemente  pol- 
las incisiones  hechas  en  la  base  de  las  hojas  y 
tiene  un  color  verdoso.  Sométese  áuna  dése 
cacion  ,  esponiéndolo  simplemente  al  sol, 
ó  bien  por  medio  del  fnego,  en  cuyo  caso  for- 
ma brillantes  masas  como  vitreas  y  semitras- 
paréntes.  Reducido  á  polvo  tieue  un  color  ama- 
rillo de  azafrán,  un  sabor  amargo  y  aromático 
y  un  olor  fuerte,  y  penetrante.  El  que  se  ob- 
tiene de  los  fragmentos  de  hojas  que,  habiendo 
dejado  ya  de '  manar,  se  echan  á  hervir  con 
cierta  cantidad  de  agua,  es  menos  puro  y  me- 
nos brillante,  y  su  color,  mas  oscuro  y  que  se 
aproxima  al  de  hígado,  ha  hecho  que  se  lé  dé 
el  nombre  de  aloe  hepático.  El  residuo  que 
esta  sustancia  ha  dejado,  se  vuelve  á  hervir, 
añadiéndole  otras,  bien  sea  para  aumentar  su 
volumen,  bieu  para  aumentar  su  peso;  resul- 
tando de  aqui  una  masa  negruzca,  llena  de  im- 
purezas,'que  sirve  en  veterinaria;  de  donde  le 
ha  venido  el  nombre  de  aloe  caballar.  El  aloe, 
en  fin,  ademas  de  emplearse  constantemente 
en  medicina,  sirve  en  las  artes  y  en  economía 
doméstica,  y  sus  hojas,  después  de  haber  dado 
todo  su  jugo  son  buenas  como  abono  para  la 
tierras.  ,v 

Pícese  que  el  barniz  preparado  con  este 
jugo  preserva  de  la  polilla  y  de  otros  insectos 
las  maderas  de  los  muebles  y  de  los  barcos.  El 
doctor  Poerner  asegura  haber  obtenido  un  her- 
moso color  pardo,  sin  mas  que  meter  una  tela 
de  lana  en  un  cocimiento  de  aloe. 

PITAGÓRICOS.  {Filosofía  antigua.)  Pitágo- 
ras  puede  ser  puesto  á  la  cabeza  délos  filóso- 
fos que  le  precedieron,  ya  por  sus  estensos 
conocimientos  ya  por  la  profundidad  de  su 
genio. 

Poseía  en  sumo  grado  él  arte  de  emplear 
en  la  ejecución  de  un  vasto  proyecto  los  mas 
poderosos  resortes  de  la  política. 

El  plan  que  habia  concebido,  consistía  en 
concillarse  ei  atento  y  la  éonGanza  no  sola- 
mente de  sus-  compatriotas  sino  también  de 
losestrangéros. 
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La  escuela,  ó  la  sociedad  que  fundó  fué 
ventajosa  para  las  costumbres,  para  la  libertad, 
asi  como  para  la  propagación  de  las  luces  en 
una  gran  parte  de  la  Grecia. 

De  ningana  otra  escuela  salió  uu  número 
mas  crecido  de  escelenles  poetas,  sabios  le- 
gisladores, hábiles  militares,  hombres  ilustres 
en  todo  género  de  cosas. 

Bajo  este  concepto,  mucho  se  debe  á  Pitá- 
goras: y  sí  es  verdad  que  la  historia  de '  lo 
que  le  concierne  interesa  mas  que  la  de  todo 
otro  filósofo  de  la  Grecia,  preciso  os  recono- 
cer á  la  vez  que  esta  llena  de  incertidumbre 
y  de  oscuridad. 

Estableció  su  escuela  en  Cretona,  en  aque- 
lla parte  de  Italia  llamada  la  Gran  Grecia  por- 
que •estaba  poblada  con  colonias  griegas.  Esta 
escuela  era  una  comunidad  particular  en  la 
que  habia  que  hacer  un  aprendizage,  guardando 
un  silencio  absoluto  durante  cinco  años;  sin 
embargo,  los  adeptos  que  dejaban  concebir 
grandes  esperanzas  solo  lo  guardaban  dos 
años,  siendo  después  admitidos  con  la  condi- 
ción de  poner  sus  bienes  en  comun,  porque 
estaba  prohibido  poseer  nada  en  particular. 

Esta  escuela- era,  pues,  una  institución 
cuyos  miembros  rompían  los  lazos  que  les  su- 
jetaban con  la  sociedad  de  los  demás  hu- 
manos. 

Si  alguno  de  entre  ellos  no  podia  some- 
terse á  la  regla,  salía  de  la  comunidad  para 
volver  al  mundo;  pero  entonces  era  conside- 
rado como  muerto  y  en  este  concepto  se  ce- 
lebraban sns  exequias. 

La  sociedad  pitagórica  era  un  orden  ó  una 
cofradía  ascética  que,  depositaría  de  las  cien 
cias,  debía  de  conservar  al  mismo  tiempo  la 
práctica  de  las  buenas  costumbres.' 

La  doctrina  de  Pitágoras  era  doble,  esloes, 
pública  y  secreta. 

Enseñaba  á  todo  el  mundo  la  primera,  que 
tenia  por  objeto  principal  las  costumbres;  la 
otra,  por  el  contrario,  solo  era  comunicada  á 
los  adéptosmas  íntimos. 

En  general  su  filosofía  estaba  cubierta  con 
tinieblas  casi  impenetrables:  á  lo  que  parece 
tenia  por  objeto  elevar  el  alma  insensible- 
mente por  medio  de  los  principios  matemáti- 
cos á  la  intuición  de  los  seres  propiamente 
dichos. 

Este  filósofo  habia  llegado  á  hacer  con  el 
estudio  de  la  aritmética  y  de  la  geometría  ob- 
servaciones profundas  acerca  de  la  naturaleza 
y  del  origen  de  las  cosas. 

No  poseemos  ninguna  obra  suya,  esta  cir 
cunstancia  no  nos  permite  conocer  su  doctri- 
na en  toda  su  pureza,  pues  es  difícil  entresacar 
de  tos  escritos  de  sus  discípulos  y  sectarios 
las  opiniones  suyas  de,  las  particulares "  de 
éstos. 

PitágOTas  y  sus  discípulos  creían  hallar 
una  multitud  de  relaciones  entre  los  números 
y  todos  los  objetos  de  la  naturaleza:  para  ellos 
todas  las  cosas,  el  cielo,  la  tierra,  las  almas,  y 


las  virtudes,  en  una  palabra,  todos  los  objetos 
visibles  é  invisibles  eran  efectos  ó  cualidades 
del  número  ó  do  los  números, 

Pitágoras  decia  que  la  monada  (unidad)  era 
el  principio  de  todo,  de  donde  se  puede  infe- 
rir que  creia  en  la  unidad  de  un  Dios  Supre- 
ma, admitiendo,  sin  embargo,  diferentes  gc- 
rarqulas  de  dioses  inferiores. 

La  dyada  ó  el  número  dos,  significaba  maíe- 
ria  que  es  compuesta  y  que  puede  descompo- 
nerse, disolverse,  al  paso  que  la  monada  per- 
manece inalterable. 

La  monada  y  la  dyada  forman  la  tryaila  ó 
el  número  tres  y  espresan  la  universalidad  de 
cuanto  existe,  á  saber  la  monada  ó  el  ser  in- 
mutable y  á  la  dyada  ó  la  naturaleza  alterable 
y  cambiante. 

La  tryada  forma  la  mas  santa  de  las  combi- 
naciones del  número;  es  el  ternario  tan  vene- 
rado de  los  antiguos. 

Pilágoras,  que  evitaba  en  todo  las  espresío- 
nes  de  uso  común  y  vulgar,  designaba  áDios, 
como  hemos  visto,  por  la  monada. 

He  aquí  como  Cicerón  refiere  la  definición 
de  la  divinidad  de  este  filósofo. 

Pilhagoras  censuit  Deum  ese  animunper 
natur.an  rentm  intentum  et  cemmeanten,  ex 
quo  animi  nostri  carperentur.  (Cíe,  de  Nal. 
Deorum.) 

•  Esto  es:  Dios,  según  Pilágoras,  es  un  alma 
(espíritu]  que  se  esparce  y  penetra  en  toda  la 
naturaleza  y  de  la  cual  han  salido  nuestras 
almas. 

Estas  palabras  encierran  el  sistema  de  la 
emanación  que  tuvo  su  cuna  en  la  India  ó  en 
el  Egipto  y  que  luego  adoptaron  varias  escue- 
las de  Grecia. 

La  doctrina  de  los  pitagóricos  relativamen- 
te al  alma  es  oscura  y  está  llena  de  contradic- 
ciones. Según  Alejandro  Polihistor,  citado  por 
üiógenes  Laercio  creian  que  las  almas  huma- 
nas eran,  por  decirlo  asi,  partículas  separadas 
del  éter  cálido  é  inflamado,  y  del  éler  frió,  ó 
quo  estaban  compuestas  de  partes  mezcladas 
de  ambos  elementos. 

Pero  según  Aristóteles,  habia  desacuerdo 
entre  ellos  acerca  de  la  naturaleza  del  alma, 
Algunos  pensaban  que  toda  su  sustancia  era 
aérea  ó  que  estaba  compuesta  de  partículas 
aéreas;  otros  por  el  contrario  pretendían  que 
era  de  la  misma  naturaleza  que  el  -ser  por 
quien  el  aire  es  puesto  en  movimiento,  eslo 
es,  una  emanación  de  la  Divinidad.  Según  Dió- 
genes  Laercio,  creian  que  el  alma  era  engen- 
drada del  mismo  modo  que  el  cuerpo  y  al  mis- 
mo tiempo  que  él;  ó,  como  se  podriaconcluir, 
según  el  testo  Aristotélico,  creian  que  al  punto 
después  de  verificada  la  concepción  ó' el  naci- 
mienlo,  las  partes  esenciales  del  alma,  mezcla- 
das de  éter  y  de  aire  penetraban  la  sustancia 
de  los  cuerpos  y  se  reunían  con  ellos  de  la  ma- 
nera mas  intima. 

Ádinitian  la  melempsípcosis  ó  trasmigra- 
ción délas  almas  que,  según  ellos,  eran  inmor- 
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lates.  Creían  que  inmediatamente  después  de 
Ja  muerte  erraban  por  los  aires,  y  que  después 
de  un  cierto  tiempo  las  que  eran  puras  diri- 
gían su  vuelo  hacia  el  éter  ó  que  eran  puestas 
en  la  clase  de  los  seres  superiores,  al  paso 
que  las  que  tenían  alguna  mancha  por  sus  vi- 
cios y  crímenes  pasaban' á  cuerpos  humanos  ó 
de  animales  para  purificarse  y  satisfacer  de 
esta  manera  á  la  justicia  divina. 

Consideraban  la  razón  como  el  criteriurn  , 
de  los  conocimientos  humanos:  según  ellos,  i 
dice  Mr.  De  Gerando:  «La  razón  contempla  la  ¡ 
universalidad  de  la  naturaleza  con  la  que  tiene 
cierta  afinidad,  y  del  mismo  modo  que  la 
luz  es  percibida  por  el  ojo,  el  sonido  por  el 
oído,  gracias  á  la  analogía  que  existe  entre  es-  ] 
tos  objetos  y  estos  órganos,  del  mismo  modo 
la  universalidad  de  la  naturaleza  debe  ser  per- 
cibida por  la  razón  que  le  está  unida  por  una 
especiede  consanguinidad.  Losverdaderos  físi- 
cos deben,  pues,  fijar  su  atención  primeramen- 
te en  las  cosas  universales  y  averiguar  en  que 
consisten;  pero  el  principio  de  las  cosas  uni- 
versales no  se  manifiesta  á  los  sentidos,  por- 
i[ue  todo  lo  que  se  manifiesta  á  los  sentidos 
es  compuesto  y  lo  que  es  compuesto  no  pue- 
de ser  un  principio.  la  especie  depende  del 
género;  el  género  es,  pues,  conocido  por  sí, 
mismo.  La  unidad  no  está  ..sino  en  el  gé- 
nero.» 

Hemos  dicho  que  la  escuela  de  l'ilágoras 
había  producido  un  gran  número  de  hombres 
célebres  en  todas  las  especialidades. 

Tío  permitiéndonos  los  limites  de  este  ar- 
licnlo  mencionar  la  mayor  parte  de  sus  secta- 
rios nos  concretaremos  solamente  á  dar  á  co- 
necer  los  mas  dignos  de  atención  tales  como 
Empedoeles,  Oselo  de  Lucania,  Timeo  de  Lo- 
ores, Hippodamo  de  Mileto  y  Arquil  as  de  Tá- 
renlo. 

Empedoeles  pasa  por  el  inventor  del  siste- 
ma de  los  cuatro  elementos,  fué  el  primero 
que  supuso  la  destrucción  y  ia  reproducción 
del  mundo  y  fué  también  el  primero  que  dijo 
que  el  principio  esencial  de  los  cuatro  elemen- 
tos está  contenido  en  la  materia  primitiva  y 
eterna. 

Los  pone  en  acción  por  medio  de  la  amis- 
tad y  del  odio,  esto  es  por  fuerzas  atractivas  y 
repulsivas.  Espor  esta  acción,  que  el  mundo 
se  formó;  pero  vendrá  dia  en  que  el  conflicto 
de  fuerzas  que  lo  ha  producido  lo  haga  tornar 
al  caos  de  donde  entonces  saldrá  un  nuevo 
mundo  perecedero  como  el  otro. 

Empedoeles  no  daba  gran  importancia  al 
testimonio  de  los  sentidos;  según  él,  corres- 
pondía á  la  razón  el  regularizarlos. 

Se  atribuye  á  Oselo  de  Lucania  un  "tratado 
acerca  de  la  naturaleza  del  universo,  pero  es- 
ta obra  no  es  un  libro  original  de  dicho  filó- 
sofo; los  críticos  están  acordes  en  decir  que 
conüene  algunos  vestigios  del  sistema  de  los 
antiguos  pitagóricos. 

Oselo  llama  todo  al  mundo,  tomado  en  su  to- 


talidad; es  un  compuesto  perfecto,  regular  y 
compuesto  de  todas  las  naturalezas;  nada  exis- 
te fuera  de  él,  antes  por  el  contrario  si  alguna 
cosa  existe,  exisleen  él;  él  es,  pues,  la  causa 
de  si  mismo  y  de  la  duración  de  todas  Jas 
cosas,  por  consiguiente  ha  de  durar  siempre. 

¿Gomo  podría  ser  destruido?  ¿Acaso poruña 
potencia  fuera  de  él  mismo? 

ÍJp:  porque  fuera  del  todo  no  existe  nada. 
¿Acaso  por  una  potencia  contenida  en  él?  Eso 
es  imposible,  porque  dicha  potencia  bábria  de 
ser  mucho  mas  fuerte  que  el  todo  de  que  es 
parte. 

Luego  el  mundo  es  eterno. 
Oselo  es  el  primero  entre  los  filósofos  que 
ha  sostenido  la  eternidad  del  mundo,  opinión 
adoptada  por  Aristóteles. 

■  Timco  de  Locres,  de  quien,  poseemos  nn 
traíado  acerca  del  alma  del  mundo,  reconoce 
dos  causas  de  todos  los  seres-  la  inteligencia, 
eausa  de  todo  cuanto  existe  hecho  con  sa- 
biduría; es  Dios:  la  otra  es  \anecesidad,  causa 
de  todo  cuanto  es  hecho  por  la  potencia  de  los 
cuerpos;  es  la  materia. 
.  Todo  cuanto  exisie  es  ó  idea,  ó  materia,  ó 
ser  sensible,  que  es  una  producción  de  la  idea 
y  de  la  materia.  . 

El  alma  del  mundo  según  Timeo  nó  está 
confundida  con  la  divinidad  misma  de  quien  es 
obra;  colocada  en  el  centro  y  eslendiéndose  á 
la  circunferencia  abraza  el  universo. 

En  cuanto  al  alma  humana,  bay  en  ella,  se- 
gún este  filósofo,  una  parte  que  está  dotada  de 
inleligencia  y  de  razón  y  una  parle  que  no 
tiene  ni  lo  uno  ni  lo  olro.  Ahorabien,  lo  que 
liay  de  mas  precioso  en  la  parte  razonable 
procede  del  ser  inmutable  y  lo  que  hay  de  mas 
vicioso  procede  del  ser  cambiante-. 

La  parte  razonable  tiene,  su  asiento  en  el 
cerebro;  en  cuanto  á  las  demás  partes  tanto 
del  alma  como  del  cuerpo  están  bajo  su  de- 
pendencia, y  hedía  para  servirla:  en  la  parle 
irrazonable  la  facultad  irascible  está  hacia  el 
corazón  y  la  facultad  concupiscible  hácia  el 
hígado.  En  cuanto  á  las  sensaciones  son  produ- 
cidas por  las  impresiones  que  vienen  del  es- 
tertor y  que  penetran  hasta  el  alma. 

Arisíóteles  nos  da  i  conocer  en  su  Tratado 
de  la  Política  al  pitagórico  Hippodamo  de  Mi- 
leto quien  había  imaginado  el  plan  de  un  esta- 
do bien  organizado. 

Stobeo  nos  ha  conservado  el  proyecto  de 
esta  constitución,  de  la  que  eslractumos  los 
siguientes  artículos: 

«Para  constituir  bien  nn  estado  y  que  rei- 
ne en  él  la  armonía,  son  necesarias  tres  cosas: 
1.a  principios  ó  buenas  máximas:  2.a  institu- 
ciones: 3.a  leyes;  el  concurso  de  estas  tres 
cosas  eleva  al  hombre-  á  su  dignidad  y  á  su 
perfección. 

«Los  principios  ilustran  el  espíritu  del 
i  hombre,  encienden  sus  deseos  y  tornan  á  es- 
tos hácia  la  virtud, 

«Las  instituciones  imprimen  en  su  alma 
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como  en  la  Manda  cera  los  .buenos  hábitos  y 
la  familiarizan  con  la  virtud. 

«Las  leyes  por  el  temor  de  las  penas,  le 
retienen  y  le  desvian  del  mal;  con  el  atractivo 
de  los  honores  y  de  otras  recompensas  le  in- 
vitan á  practicar  el  bien. 

«Por  lo  demás  esas  tres  cosas  lian  de  estar 
dirigidas  hacia  lo  honesto,  lo  justo  y  lo  úlil 
todas  á  la  vez,  si  es  posible,  y  cuando  menos 
á  dos  ó  áuno  de  esos  tres  puntos,  á  fin  deque 
nuestros  principios,  nuestras  instituciones  y 
nuestras  leyes  sean  al  mismo  tiempo  justas, 
honestas  y  útiles. 

«Si  no  es  posible  conciliar  esos  tres  pun- 
tos de  consuno ,  es  preciso  preferir  primera- 
mente lo  honesto,  en  seguida  lo  que  es  justo 
si  no  se  puede  lo  primero,  y  por  último,  lo 
útil:  en  una  palabra,  es  menester  emplear  to- 
dos los  medios  para  poner  el  Estado  entero  en 
perfecta  concordancia  con  cada  una  de  sus 
partes,  y  para  prevenir  las  sediciones  y  las 
luchas. 

«Esta  perfecta  concordancia  se  obtendrá: 

1.  "  «Acostumbrando  desde  muy  temprano 
á  Ib  juventud  á  vencer  sus  pasiones,  á  mode- 
rarse en  sus  placeres  y  á  soportar  con  la  mis- 
ma moderación  sus  penas. 

2.  °  «Estableciéndola  mediocridad  en  las 
fortunas  particulares  y  limitando  el  apetito  de 
la  ganancia  solamente  á  los  provechos  que 
ofrecen  la  agricultura  y  el  comercio. 

3.  °  «No  confiriendo  los  destinos  que  exi- 
gen grandes  prendas  morales  sino  á  personas 
virtuosas,  los  que  piden  esperiencias  á  los  es- 
perimentados,  y  aquellos  que  llevan  consigo 
gastos  de  representación  y  de  liberalidad  á 
gentes  de  alguna  opulencia.': 

Éste  estracto  basta  para  dar  una  idea  de 
las  miras  de  HippOdamo  en  materia  de  moral 
política. 

La  doctrina  de  Arquitas  acerca  del  mismo, 
asunto  no  es  menos  interesante, 

«Todo  estado,  según  este  filósofo,  se  com- 
pone c!e  gobernantes  y  de  gobernados  ligados 
unos  con  otros  con  el  vínculo  de  leyes  funda- 
mentales. Conforme  á  estas  leyes  el  gdbierno 
es  legítimo  y  los  gobernados  son  libres;  vio- 
ladas, el  gobierno  degenera  en  tiranía  y  la  su- 
jeción en  esclavitud. 

«Una  buena  legislación  debe  tener  por 
blanco,  no  el  interés  de  un  solo  individuo  ó 
de  algunos,  sino  el  interés  de  todos. 

«Las  leyes  deben  estar  grabadas,  mas  bien 
en  el  corazón  de  los  ciudadanos  que  en  sus 
muros  ó  en  sus  puertas. 

«El  estado  cuya  civilización  sea  la  mejor 
se  gobierna  no  con  muchas  leyes  escritas,  si- 
no con  las  costumbre  que  se  le  han  dado. 

«Que  las  penas  caigan  con  preferencia  so- 
bre el  hombre  y  no  sobre  su  fortuna:  con  ello 
los  ciudadanos  eslarán  mas  atentos  en  conser- 
var la  probidad  y  la  honradez  entre  si.  Por 
*  otra  parte  his  penas  son  mas  personales  y  me- 
nos comunicables:  cuando  se  castiga  impo- 


niendo multas,  el  dinero  es  considerado  como 
superior  á  todo  puesto  que  sirve  de  medio  re- 
parador de  las  faltas. 

«La  buena  administración  de  uú  gobierno 
consiste  en  ponerle  en  estado  dono  necesitar  na- 
da délos  eslrangeros  ni  bajo  el  concepto  inte- 
lectual ni  para  justificarse,  ñipara  defenderse. 
Un  cuerpo,  una  familia,  un  ejército,  solo  esiáu 
bien  constituidos  en  cuanto  llevan  consigo  el 
principio  de  su  conservación:  esovale  masque 
todo  cuanto  pudiera  proporcionarle  el. auxilio 
de  lofe  eslrangeros;  asi  está  menos  sometido  y 
es  infinitamente  mas  libre.» 

Los  diferentes  sectarios  del  pitagorismo 
que  vinieron  después  de  lo  que  acabamos  de 
mencionar  no  merecen  ¡a  mayor  parle  sino 
el  nombre  de  semi-pitagóricos;  no  conserva- 
ron en  tocia  su  pureza  la  doctrina  de  su  maes- 
tro y  la  alteraron  en  varios  puntos,  sobre  todo 
en  lo  que  concierne  á  la  esplicacion  de  las  co- 
sas naturales. 

Rilíer:  Gcschichte  der  pijthagorischen  pkilom- 
phie,  Bambourg,  1826,  en  8.° 

Bruckeri:  Hisí.  Crü.  philoscpMte, 
Degerando:  Hislaire  emparde  des  syslemes  de 
pHlcsopkie. 

P1TEC0.  (Historia  natural.)  E.  Geoffroy 
Saint-Hilairc  ha  creado  con  este  nombre  (p¿- 
Iheciis,  del  griego  m$r\v.o<;,  mono),  un  género 
de  mamíferos- del  órden  de  los  cuadrumanos, 
familia  de  los  monos,  y  en  el  cual  no  se  colo- 
ca mas  que  una  especie,  el  orangután  [si- 
mia satyrus  de  Lin.),  que  nos  presenta  parti- 
cularidades notables  y  que  donen  estudiarse 
cuidadosamente. 

En  efecto,  el  orangután  lo  mismo  que  el 
cbimpanzó  que  en  otro  tiempo  se  le  reunia  ge- 
néricamenle,  ,debe  por  algunos  de  sus  carac- 
léres  físicos  acercarse  á  la  especie  humana, 
asi  como  por  su  inteligencia  y  por  la  confor- 
mación de  sus  manos  se  coloca  á  la  cabeza  de 
los  animales;  pero"  no  debe  quedar  duda  de 
que  está  bien  colocado  entre  los  monos  ordi- 
narios, atendida  su  semejanza  con  los  gi- 
bónos. 

■  Para  demostrar  cnanto  se  aproxima  física- 
mente al  hombre  y  después  la  degradación  del 
orangután  hasta  los, nislities,  pasando  por  di- 
versos grupos  naturales,  me  ha  parecido  opor- 
tuno el  pasar  revista  en  un  mismo  artículo  á 
toda  la  serie  de  los  monos.  Nosotros  damos, 
pues,  en  la  palabra  sijiia  algunos  pormenores 
nuevamente  adquiridos  por  !a  ciencia  «obre  el 
chimpanzé,  la  historia  de  los  orangutanes,  ge- 
neralidades sobre  todos  estos  animales  y  sus 
subdivisiones,  y  algunas  breves  noticias  acer- 
ca de  muchos  géneros  de  que  no  hemos  ha- 
blado en  esta  Enciclopedia. 

PIZAKHA  ü  FILADE.  (Geología.)  La  pizarra, 
conocida' actualmente  en  el  mundo  geológico 
por  el  nombre  de  filade,  es  una  sustancia  que 
por  mucho  tiempo  se  ha  creído  pertenecía  á 
las  rocas  arcillosas,  bien  á  causa  del  olor  que 
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exhala,  echando  él  aliento  sobre  ella ,  y  que 
es  simplemente  efecto  de  su  ligera  porosidad, 
bien  en  virtud  de  la  descomposición  fácil  que 
presentan  algunas  variedades;  pero  Mr.  Cor- 
dier  ha  reconocido  que  pertenece  evidente- 
mente á  las  rocas  talcosas  y  que  no  contiene 
niDguna  arcilla.  Compónese,  en  efecto,  de  ma- 
terias tricosas,  atenuadas  y  trituradas,  dispues- 
tas de  la  manera  que  lo  están  las  sustancias 
limosas  y  mezclada  con  algunas  oirás  mate- 
rias, como  partes  microscópicas  de  feldespato 
y  de  cuarzo. 

En  algunos  puntos  se  encuentran  cristales 
de  hierro  sulfurado  y  nodulos  de  cuarzo  que 
han  cristalizado  en  el  momento  en  que  se  for 
mafia  el  depósito  flladiano.  Vénse  también  en 
la  pizarra  algunos  veces  lentejuelas  de  micas 
esparcidas  en  medio  de  los  elementos  micros 
copíeos,  y  algunas  otras  veces,  por  último, 
núiase  que  se  ha  filtrado  caliza  en  las  tilades, 
en  cuyo  caso  son  estos  efervescentes  en  los 
ácidos. 

Esta  roca  tiene  semejanza  con  el  talciio 
común,  pero  se  compoue.de  elementos  mas 
linos  y  contiene  cantos  rodados,  granos  de 
cuarzo  y  restos  orgánicos  marinos, 'y  alterna 
con  capas  conglomeradas,  con  lo  cual  se  de- 
muestra hasta  la  evidencia  su  origen  sedimen- 
tario. Sus  colores,  muy  variados,  son  verdo 
sos,  agrisados,  parduzcos,  rojizos,  ete.  El  co- 
lar negruzco  de  las  pizarras  es  debido  á  una 
materia  anlracítica  y  el  color  rojizo  á  materias 
ferruginosas. 

El  fitade,  de  aspecto  empañado  por  lo  re 
guiar,  aunque  algunas  veces  reluciente,  es 
menos  blando  que  !as  rocas  talcosas,  es  fusi- 
ble al  soplete  en  esmalte  bulboso  y  general- 
mente resiste  porniucho  tiempo  á  las  influen- 
cias molereológicas  y  , se  convierte  al  cabo  en 
una  materia  grasicnta  que  no  forma  pasta  con 
el  agua.  Es  esenciulmeute  esquistóideo  y  con 
frecuencia  susceptible  de  dividirse  casi  basta 
lo  infinito  en  hojillas  de  dimensiones  muy 
grandes :  empléase,  como  todo  el  mundo  sa- 
be, para  tejar  las  casas  y  edificios,  para  la 
construcción  de  mesas,  pizarras  para  escri- 
bir, ole.  Ademas  de  su  desmoronamiento,  esta 
roca  presenta  lisuras  trasversales,  de  las  que 
resultan  con  frecuencia  cantos  naturales  pris- 
máticos'de  cuatro  caras  y  de'base  romboidea. 

El  (Hade  es  muy  común,  en  la  naturaleza 
y  sucede  su  estratificación  concordante  á  los 
terrenos  talcosos  feldcspáiicos,  sin  que  se  pue- 
da muchas  veces  distinguir  de  una  manera  pre- 
cisa,el  punió  de  separación  entre  ios  fi'ades  y 
los  laicos, 

I'UCEIÍ.  [Marina,  hidrografía.)  Sonda  11a- 
"<i  y  poco  profunda  dé  arenas,  fango  ó  piedra, 
aunque  también  hay  placer  acantilado,  esde- 
Clr,  no  Huno;  y  entre  los  unos  y  los  oíros  los 
V  igualmente  que  son  fondeaderos  á  propó- 
sif  upara  las  embarcaciones,. ó  bien  otros  que 
carecen  de  esta  circunstancia  por  no  tener  fon- 
do suficiente. 


PLAGAS  DE  EGIPTO.  [Historia  religiosa.) 
Asi  se  llama  d  las  calamidades  con  qné  Dios, 
por  las  palabras  de  Moisés,  castigó  la  obstinada 
negativa  de  Faraón  y  de  sus  subditos ,  que  no 
quisieron  poner  en  libertad  á  los  israelitas. 

Estas  plagas;  son  en  número  de  diez;  á 
saber: 

1.  a  El  cambio  de  las  aguas  del  Silo  en  san- 
gre. 

2.  "  Una  innumerable  cantidad  de  ranas  que 
inundaron  el  Egipto. 

3.  a  Los  mosquitos  que  atormentaron  cruel- 
mente á  los  hombres  y  á  los  animales. 

■4.a  Las  moscas  que  infestaron  todo  el 
reino. 

5.a   Una  peste  repentiaa  que  mató  la  ma- 
yor parte  de  los  animales.  f 
.  G.a   Unas  úlceras  pestilenciales  que  ataca- 
ron á  los  egipcios. 

7.a  Una  horrible  granizada  que  asoló  los 
campos,  eseepto  la  tierra  de  Gesen,  babüada 
por  los  israelitas. 

S.a  Una  nube  de  langostas  que  acabó" de 
destruir  los  frutos  de  la*  tierra. 

9.a  Unas  densas  nieblas  que  cubrieron  el 
Egipto  durante  tres  dias. 

!  O  La  muerte  de  los  primogénitos  heridos 
por  el  ángel  esterminador.  Esta. plaga  venció 
por  último  la  resistencia  de  los  egipcios  y  de 
sn  rey  y  dejaron  partir  álos  israelitas 

La  incredulidad  moderna  ha  suscitado  la 
cuestión  de  si  estos  castigos  han  sido-  plagas 
milagrosas  ó  acontecimientos  naturales  que  pa- 
ra sus  Uñes  supo  aprovechar  hábilmente  Moisés. 
Algunos  uan  pretendido  esto  último.  Nosotros 
creemos  por  el  contrario  que  fuesen  plagas 
milagrosas,  y  esto  es  fácil  conocerlo  compa- 
rando las  operaciones  de  Moisés  con-  las  dé 
los  mágicos  de  Egipto. 

Cada  uno  de  estos  acontecimientos,  consi- 
derado en  particular,  sin  atender  a  las  cir- 
cunstancias, al  modo  como  se  han  verificado  y 
al  fin  á  que  estaban  destinados,  quizá  podrá 
parecer  natural.  Una  nube  de  mosquitps  ó  lan- 
gostas, una  tempestad  violeuta  é  imprevista, 
un  contagio  en  el  ganado  ó  en  los  hombres,1 
no  son  milagros;  mas  aproximando  estos  he- 
chos á  sus  circunstancias,  todo  cambia  de  as- 
pecto. En  efecto;  que  una  ó  dos  de  estas  pla- 
gas sucediese  en  Egipto  casi  al  mismo  tiem- 
to,  tai  vez  iio  probaria  nada;  pero  que  des- 
gracia tan  varias,  y  que  no  tienen  ninguna 
conexión  entre  si,  se  hayan  reunido  en  este 
ciño  en  el  espacio  de  un  mes  ó  mes  y  me- 
dio, es  una  cosa  que  no  ofrece  ningún  ejem- 
plo en  la  historia  del  universo,  ni  está  con- 
forme con  el  órden  de  la  naturaleza. 

Ademas,  todas  estas  plagas  se  predijeron 
anticipadamente;  sucedieron  en  el  diayhora 
que  Moisés  las  habia  anunciado,  y  las. producía 
evautando  su  vara;  las  hacia  cesar  con  sns 
oraciones,  y  duraban  según  su  voluntad.  Ejer- 
ia,  pues,  un  poder  absoluto  sobre  la  natura- 
leza, sin  emplear  ninguna  cosa  física. 
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Conviene  asimismo  observar  que  los  israe- 
litas estaban  exentos  de  las  plagas  de  que 
eran  acometidos  los  egipcios,  y  que  no  hubo 
ninguna  escepeion  en  la  parte  de  Egipto  ha- 
bitada por  los  primeros  ,  lo  cual  tampoco  po- 
dia  producirse  naturalmente. 

Por  último,  estos  acontecimientos  lian  sido 
predichos,  al  menos  en  globo,  al  patriarca 
Abrahatn  cuatrocientos  años  antes;  Dios  le  habia 
dicho:  «Ejerceré  mis  juicios  sobre  el  pueblo  que 
tendrá  cautivos  á  tus  descendientes;  saldrán  del 
lugar  del  destierro  llenos  de  riquezas. »  Al  mo- 
rir Jacob  y  José  habian  prometido  á  estos  mis- 
mos descendientes,  que  Dios  los  visitarla  y 
los  sacaría  de  Egipto ;  lo  esperaban  los  he- 
breos; á  los  primeros  milagros  que  hizo  Moi- 
sés en  su  presencia,  conocieron  que  habia  lle- 
gado el  momento  de  su  libertad.  La  serie  de 
los  acontecimientos  demuestra  que  los  prodi- 
gios obrados  por  Moisés  no^  son  efecto  del 
acaso  ni  de  la  industria"  humana,  sino  un  de- 
signio premeditado,  seguido  y  natural  de  la 
Providencia.  Milagros  aislados  y  sin  tendencia 
maniíiesla,  Cuyo  objeto  y  necesidad  no  ve- 
mos, pueden  parecer  sospechosos;  pero  los 
de  Moisés  son  el  fundamento  de  la  religión  y 
de  la  legislación  judáica,  y  era  imposible  esta 
gran  obra  sin  semejante  auxilio.  Moisés  no 
obra  prodigios  para  ostentar  su  poder,  como 
hacen  los  impostores,  sino  para  reunir  á  los 
israelitas  en  un  cuerpo  de  nación,  para  ha- 
cerlos sumisos  á  Dios  y  á  las  leyes.  Esta  re- 
volución ha  preparado  el  camino  á  otra  mas 
importante,  á  la  misma  de  Jesucristo  y  al  es- 
tablecimiento del  cristianismo.  Este  plan  de 
la  Providencia  concebido  desde  eL  principio 
del  mundo  comprende  toda  la  duración  de' los 
siglos.  Si  hay  algún  caso  que  los  milagros 
sean  útiles,  necesarios ,  conformes  á  la  sabi- 
duría y  á  la  bondad  divina,  seguramente  este 
es  uno  de  ellos. 

PLANCHETA.  [Gaometria.)  Instrumento  que 
sirve  para  levantar  planos,  y  consiste  en  una 
tabla  cuadrada  y  rectangular  de  madera  fuerte 
y  poco  viciosa  de  unas  dos  á  tres  cuartas  de 
lado  ,  y  sostenida  sobre  un  armazón  de,  tres 
pies,  al  que  se  sujeta  con  un  tornillo  para  que 
no  dé.  vueltas  cuando  convenga  que  esté  Qja; 
á  dicha  plancheta  se  une  una  regla  gruesa  ó 
alidada  de  cobre  con  pinulas  ó  anteojo.  Su  liso 
es  una  aplicación  del  princicio  de  geometría 
elemental  de  que  dos  polígonos  son  semejan- 
tes cuando  tienen  todos  sus  lados  proporciona- 
les y  paralelos  dos  á  dos.  Para' servirse  de 
este  instrumentó  es  necesario,  lo  primero  es- 
tender encima  un  pliego  de  papel  que  se  lija 
de  un  modo  invariable.  Supongamos  ahora 
que  se  quiera  levantar  el  plano  de  un  terreno 
que  tenga  ía  forma  del  hexágono  irregular, 
fig.  67,  lám.  VI  de  geometma,  cuyos  lados 
son  las  lineas  que  pasan  por  los  puntos  A, 
M,  B,  C,  K,  D.  Pueden  presentarse  dos  casos 
que  ex.igirán  cada  uno  distinto  procedimiento: 
el  uno  será  cuando  el  terreno  esté  perfecta- 


mente descubierto  y  de  modo  que  todos  los 
puntos  principales  ó  vértices  de  los  ángulos 
A,  B,  C,  N,  B-,  M ,  estén  visibles;  y  el  otro 
cuando  el  terreno  esté  cubierto  de  árboles  ú 
otros  obstáculos  que  oculten  dichos  puntos, 
de  suerte  que  desde  el  punto  M,  por  ejem- 
plo, no  se  descubran  sino  los  puntos  A  y  D, 
desde  I)  íos  A  y  C,  y  asi  do  los  demás. 

En  el  primer  caso  se  colocarán  jalones  cu 
los  vértices  de  los  áugulos;  después  de  haber 
medido  la  línea  MN  que  servirá  de  base,  se 
traza  una  linea  sobre  el  papel  de  tantas  parles 
de  la  escala  cuantos  sean  los  estadales  que 
mida  la  MN;  luego  se  coloca  la  plancheta  so- 
bre el  punto  M,  pero  de  modo  que  éste  quede 
perfectamente  debajo  de  su  correspondiente  en 
la  línea  del  papel,  lo  cual  se  consigue  fácil- 
mente por  medio  de  una  plomada;  Se  hará 
que  coincida  uno  de  los  bordes  de  la  alidada 
con  la  linca  SÉ  del  papel;  se  coloca  la  plan- 
cheta horizontalmenle  por  medio  de  un  nivel 
de  burbuja  de  aire,  que  es  uno  de  los  acce- 
sorios del  instrumento,  y  finalmente,  se  barí 
de  modo  que  se  vea  el  punto  N  por  las  dos 
pinulas  de  la  regla.  Todos  estos  movimientos 
de  la  plánchela  se  facilitan  por  su  modo  por- 
tibular  de  articularse  con  el  trípode,  articu- 
lación de  que  ya  se  lia  hablado  anteriormen- 
te, y  que  sirve  para  nivelarla  con  facilidad 
cualquiera  que  sea  la  inclinación  del  terreno 
por  medio  de  una  parte  cilindrica  que  termi- 
na dicha  articulación,  y  sóbrela  que  puede 
dar  vueltas  ó  lijarse  al  gusto  del  que  ejecuta 
la  operación  y  por  un  mecanismo  muy  senci- 
llo. Cuando  ya  esté  tija  la  plancheta,  se  liará 
girar  la  alidada  alrededor  del  punto  M  del  pa- 
pel hasta  que  esté  en  la  dirección  del  jalón  C, 
trazando  en  seguida  la  línea  indefinida  MC  por 
el  borde  de  la  regla;  después  se  continuará 
dando  vuelta  hasta  ponerla  primero  en  la  di- 
rección de  B  y  luego  en  la  de  A,  y  se  trazaran 
del  mismo  modo  las  indefinidas,  MB  y  DA,  y 
volviendo  después  en  sentido  contrario,  se 
tirará  la  MD.  El  trazado  de  las  líneas  MC,  MB, 
MA  y  MD,  sobre  el  papel,  se  hace  muy  pronto 
cuando  el  operador  tiene  cuidado  do  meler 
por  el  punto  M  una  agnja,  á  cuyo  alrededor 
gire  la  alidada  como  en  torno  de  un  eje.  Se 
trasportará  en  seguida  la  plancheta,  al  punto  X 
del  terreno,  y  se  colocará  perfectamente  ho- 
rizontal, se  hará  coincidir  la  regla  con  la 
linea  MN,  y  dará  vuelta  al  instrumento  hasta 
que  se  descubra  el  jalón  M  á  través  de  las  dos 
pínulas,  cuidando  ahora  de  que  el  punió  Ndej 
papel  caiga  perfectamente  encima  del  punió  N 
del  terreno;  se  fijará,  y  después  desde  el  pun- 
to M  del  papel  en  que  se  habrá  elevado  la  agu- 
ja uomo  en  el  M,  se  trazarán  en  la  dirección 
de  los  jalones  D,  A,  B,  C,  las  lineas  HA,  SI), 
NB,  MC,  que  delermiuarán  por  su  intersección 
con  las  lineas .  trazadas  en  la  operación  ante- 
rior, los  puntos  D,  A,  B,  C  sobre  el  papel,  do 
suerte,  que  para  concluir  el  plano  no  habrá 
mas  que  unir  los  punios  A  y  B,  B  y  C. 
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En  el  segundo  caso  no  se  hará  uso  de  la 
linea  HN;  sino  que  después  de  haber  colocado 
la  plancheta  encima  del  punto  M  y  estando 
horizontal  y  fija  se  mirará  con  las  pínulas  en 
las  direcciones  de  A  y.D,  y  asi  se  trazarán  los 
lados  MU  y  MA  del  polígono.  En  seguida  se 
medirán  dichas  lineas. y  se  tomarán  sobre  las 
trazadas  tantas  partes  de  la  escala  cuantos 
sean  los  estadales  que  respectivamente  tengan; 
luego  se  trasladará  la  plancheta  al  punto  A  y  se 
trazará  AB,  determinando  su  longitud  por  la 
que  se  mida  en  el  terreno.  Se  hará  luego  otra 
estación  en  B  para  determinar  á  BC  y  otra  úl- 
timamente en  M  para  determinar  á  ND.  Aqui 
se  tendrá  una  verificación  de  las  diversas  ope- 
raciones que  se  hayan  ejecutado,  pues  si  no 
ha  habido  error,  la  estremidad  de  la  linea  ND 
obtenida  en  la  última  estación,  coincidirá  con 
el  estremo  de  MD  obtenida  en  la  primera;  y  si 
por  el  contrario  ha  habido  error  no  habrá  se- 
mejante coincidencia.  Como  ha  podido  notarse, 
el  segundo  procedimiento  es  mas  largo  que 
el  primero,  pues  es  preciso  cambiar  la  plan- 
cheta de  sitio  cinco  veces  y  medir  todos  los 
lados  del  polígono;  mientras  que  en  el  prime- 
ro do  hay  que  moverla  mas  que  dos  veces  y 
medir  únicamente  la  base  VES.  Pero  no  siem- 
pre se  puede  elegir. 

El  levantamiento  de  planos  con  la  planche- 
la  ademas  de  tener  la  suficiente  exactitud,  la 
mayor  parte  de  las  veces  tiene  la  gran  venta- 
ja de  que  el  dibujo  se  hace  al  mismo  tiempo 
que  se  opera  sobre  el  terreno;  de  modo  que 
al  concluir  las  operaciones  se  concluye  tam- 
bién el  plano,  salvo  el  señalar  las  lineas  con 
tinta,  dar  las  aguadas  correspondientes  y  po- 
ner las  leyendas  precisas  que  son  justamente 
las  operaciones  mas  cortas. 

PLANETA.  Cuando  observamos  el  espectá- 
culo que  ofrece  el  cíelo  por  la  noche;  si  mira- 
'  mos  cuidadosamente  todos  los  puntos  de  la 
bóveda  azulada,  bien  pronto  nos  apercibimos 
de  que  no  hay  una  inmutabilidad  perfecta  en  la 
posición  relativa  de  todos  los  puntos  lumino- 
sos de  que  está  sembrada  la  esfera  celeste.  Al- 
ganos,  de  ellos,  los  mas  brillantes  y  volumi- 
nosos, en  el  movimiento  general  del  sistema 
alrededor  de  la  tierra,  mudan  de  sitio  con  re- 
lación á  las  constelaciones  formadas  por  los 
grupos  de  estrellas  fijas.  Si  seguimos  coa 
cuidado  en  sus  apariciones  nocturnas  sucesi- 
vas los  cuerpos  dotados  de  dicho  movimiento, 
bien  pronto  observaremos  que  su  marcha  no 
es  constante  ni  regular.  La  distancia  que  re- 
corren se  va  disminuyendo  cada  dia,  después 
parecen  estacionarios  para  volver  á  moverse 
en  contrario  sentido,  y  cada  vez  con  mayor 
velocidad,  hasta  que  disminuyendo  esta  de 
nuevo  se  paran  y  recobran  su  marcha  primiti- 
va. Por  último,  si  apelamos  á  los  instrumentos 
astronómicos,  veremos  que  dichos  cuerpos  bri- 
llan en  una  parte  de  su  superficie  y  en  otra 
no,  pasando  por  fases  mas  ó  menos  comple- 
tas, semejantes  á  las  que  la  luna  nos  ofrece 
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en  mayor  escala,  y  se  advertirán  circulando 
alrededor  de  ellos  otros  cuerpos  mas  oscuros 
y  pequeños  que  les  siguen  su  marcha  por  el 
cielo. 

Pues  bien,  esos  cuerpos  luminosos  son 
otros  tantos  mundos  como  el  que  habitamos, 
son  planetas,  que  seguidos  de  sus  lunas,  fie- 
les satélites,  rodeados  de  sus  anillos  radiantes, 
circulan  como  los  nuestros  en  inmensas  órbitas 
alrededor  del  sol,  centro  común  de  calor  y 
vida. 

Los  planetas,  que  son  unos  cuerpos  opa- 
cos dotados  de  un  movimiento  de  rotación  al- 
rededor de  su  eje  siempre  paralelo  á  si  mis- 
mo, se  mueven  ademas  en  órbitas  elípticas, 
casi  circulares,  y  uno  de  cuyos  focos  está 
ocupado  por  el  sol.  Estas  órbitas,  ep  que  los 
planetas  se  riiuéven  de  Oriente  á  Occidente,  se 
hallan  comprendidas  todas  en  planos  que  pa- 
san por  el  centro  del  sol  formando  ángulos 
pequeños.  Las  lineas  de  intersección  de  estos 
planos  con  el  de  la  órbita  terrestre,  llamado 
plano  de  la  eclíptica,  se  han  denominado 
para  cada  uno  de  los  planetas  linea  de  los 
nodos,  designación  que  se  refiere  á  una  de 
sus  propiedades  astronómicas,  que  esplicare- 
mos  mas  adelante. 

Los  planetas  tienen,  pues,  los  mismos  mo- 
vimientos que  la  tierra,  á  saber:  uno  de  rota- 
ción sobre  su  eje  y  otro  de  traslación  alre- 
dedor del  sol.  Tienen  por  consiguiente  como 
nosotros,  dias,  noches  y  estaciones,  presen- 
tando directamente  á  los  rayos  del  sol  diver- 
sas lineas  de  su  superficie,  seguu  la  posición 
que  ocupan  en  sus  órbitas.  Hay,  pues,  una  pa- 
ridad completa  entre  esos  astros  y  la.  tierra; 
y  para  que  sea  todavía  mas  análoga,  algunos 
planetas  tienen  lunas  que  giran  en  derredor 
suyo- y  que  reílejan  la  luz  del  sol  á  su  super- 
ficie. 

Natural  es,  en  vista  de  ello,  que  estén  tam- 
bién poblados  de  habitantes,  y  nada  podemos 
asegurar  acerca  de  la  forma,  estructura  y  or- 
ganización de  los  seres  planetarios;  la  exis- 
tencia de  atmósferas  gaseosas  alrededor  de  al- 
gunos planetas  pudiera  inducirnos  á  creer  que 
sus  condiciones  de  vitalidad  no  son  diferentes 
de  las  que  vemos  en  los  cuerpos  organizados 
terrestres. 

Para  esplicar  los  movimientos  de  los  pla- 
netas, seha  recurrido  á diversos  sistemas  mas 
ó  menos  satisfactorios,  hasta  que  Copérnico 
demostró  que  giraban  todos,  inclusa  la  tierra, 
alrededor  del  sol.  Keplero,  con  sus  famosas 
leyes  confirmó  después  esa  teoría,  demostran- 
do que  los  planetas  en  su  movimieulo  obede- 
cían á  condiciones  constantes  y  por  consi- 
guiente á  una  fuerza  constante  también,  y  á 
la  cual  dio  Newton  el  nombre  de  atracción.  En 
otros  artículos  relativos  á  esíe  punto,  como 
cielo,  damos  pormenores  acerca  de  los  plane- 
tas hoy  conocidos,  su  posición  y  sus  movi- 
mientos". 

PLANETARIO,  (sistema)  Hablamos  pensado 
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tratar  en  este  articulo  tilia  materia  de  suyo 
muy  trascendental,  á  saber:  las  condiciones 
de  existencia  de  los  seres  organizados  en 
nuestro  sistema  planetario,  fundadas  en  los 
datos  que  nos  suministran  la  física,  la  mecá- 
nica y  Ja  fisiología;  mas  circunstancias  age- 
nas  de  nuestra  voluntad  nos  obligan  á  aplazar 
nuestro  trabajo  para  mejor  ocasión.  Entretanto 
vamos  á  bosquejar  el  cuadro  de  los  elementos 
particulares  á  cada  uno  de  los  cuerpos  plane- 
tarios, como  punto  de  partida  para  nuestras 
deducciones  cosmobiológieas. 

Advertencia.  Las  unidades  de  compara- 
ción respecto  del  sol,  los  planetas  y  los  come- 
tas, son  las  que  nos  ofrecen  los  elementos  aná- 
logos de  la  tierra;  los  elementos  de  los  satéli- 
tes los  re/erimos  preferentemente  á  los  de 
su  planeta  central. 

ÉL  SOL. 


Distancia  á  la  tierra.  .  .  . 

i,  00 

109,  93 

11  084,00 

Volúmen. 

1328  457,00 

354  936,00 

0,25 

Intensidad  de  la  gravedad 

en  la  superficie  

29,  37 

Celeridad  de  caida  en  el  pri- 

mer 1"  ¿.  1 

143m9ic 

Inclinación  del  eje  de  rota- 

ción  •. 

82°  68 

miración  de  la  rotación .  . 

25,  5Ü 

0,  387 
0,  39 
0,  15 
0,  06 

0,  17 
2,  95  ■ 

1,  15 
5m63 


MERCURIO. 

Distancia  al  sol  

Diámetro   .  .•  . 

Superficie  

Volúmen  , 

Masa  

Densidad  .......... 

Intensldadde  la  gravedad  en 

■  la  superficie  ...... 

Celeridad  decaida  en  el  pri- 
mer l"  

Inclinación  del  eje  de  rota- 
ción.. ...     .......    Mal  conocida. 

Duración  de  la  rotación  .  .  ta  004 

Inclinación  de  la  órbita  .  .  7o  00 

Escentricidad   0,  20 

Duración  de  la  revolución  .  87d  97 

VETOS. 

Distancia  al  sol  ...  .  '.  .  0,  723 

Diámetro   0,  97 

Superficie.  .  .  >   0,1 94 

Volúmen.   O,  9 1 

Masa   0,  89  - 

Densidad   '     0,  99 

Intensidad  de  la  gravedad 

en  la  superficie.  ....  0,  95 


Celeridad  de  caída  en  el 
primer'  1"  .   

Inclinación  del  eje  de  ro- 
tación ,. 

Duración  de  la  rotación  .  . 

Inclinación  de  la  órbita  .  ,. 

Escentricidad  . '  

Duración  de  la  revolución . 

LA  TIERRA. 

Distancia  al  sol.  

Diámetro  

Superficie  

Volúmen.  

Masa  

Densidad  

Intensidad  de  la  gravedad 
á  la  superficie.  

Celeridad  de  caida  en  el 
primor  1"  

Inclinación  del  eje  de  ro- 
tación  

Duración  de  la  rotación  .  . 

Inclinación  de  la  órbita.  .  . 


4m65<= 
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0,  0069 
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1,  00  > 
1,  0 
1,00  1 

J,00| 
■!,0u| 

1,00, 
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Escentricidad  

Duración  de  la  revolución  . 

LA  LUNA. 


00°  52 

Oí  997 

{ Este  ,es  el 
0o    plan  de- 

( comparae. 
0,  0169 
365a  25  prósira. 


{Satélite  de  la  tierra.) 


Distancia  á  la  tierra  en  ra- 
dios terrestres   

Diámetro  

Superficie.   . 

Volumen  .  .  -  

Masa  

Densidad  

Intensidad  de  la  gravedad 
en  la  superficie  

Celeridad  de  caida  en  el 
primer  f  

Inclinación  del  eje  de  rota- 
ción . 

Duración  de  la  rotación  .  . 

Inclinación  de  la  órbita.  . 

Excentricidad  

Duración  de  la  revolución. 

MARTE. 

Distancia  al  sol 

Diámetro  .  .  

Superficie  

Volúmen.  .......... 

Masa. ............ 

Densidad  1  .  .  . 

Intensidad  de  la  gravedad- 
en  la  superficie.  .  .  ,  . 


59R96435 
0'  27 
0'  07 
0,01968 
0,  0015 
0,  70 

0,  22 

lm078m 

88°  Jl 

í  Como  para 
27d  32  1  la  revolu- 
ción. 

5"  15 
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1,  524 
0,  56 
0,  31 
0,  17 
0,  14 
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0,  44 


2S7 

Celeridad  de  oaida  en  el 
primer,  1"  

Inclinación  del  eje  de. rota- 
ción  

Duración  de  la  rotación..  . 

Inclinación  de  la  órbita..  . 

Escentricidad  

Duración  do  la  revolución . 
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61°  30 
Ia  027 
1"  85 
0,  093 
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Distancia  al  so!.,   2,  373 

Diámetro  mal  conocido,  es- 
timado.  :  .  0,  034 

Superficie.  .',               •  Mal  conocida. 

vni,',maT,  •  Aun  Pcot"  corj°; 
VolmMn nido. 

Masa  '   Inapreciable. 

Densidad   üésconocida. 

Intensidad  de  la  gravedad 
en  la  superficie'.  '  Desconocida. 

Celeridad  de  calda  en  el 

primer  1".  .......  Desconocida. 

Inclinación  del  eje  de  ro- 
tación  Desconocida. ' 

Duración  de  la  rotación.  .  Desconocida. 

Inclinación  de  la  órbita.  .  7U  13 

üscentricidad  ,  0,  089 

Duración  ile  la  revolución.  1  335d  20 

ASTREA. 

Distancia  al  sol  '  2,  5745 

Diámetro.    .   Desconocido. 

Superficie   Desconocida. 

Volumen.   .  ........  Desconocido. 

Masa.  .   .   Desconocida. 

Densidad.    , -.  .  .  .  ,  ,  ,  Desconocida. 

liilepsiaád  de  ia  gravedad 

en  la  superficie   Desconocida. 

Celeridad  de  caida  en  el 

primer  1"   Desconocida. 

Inclinación  del  eje  de  ro- 
tación  Desconocida. 

Duración  de  la  rotación.  .  Desconocida. 

Inclinación  de  la  órbita;  .  5o  32 

Escentricidad.    .-   0,  1875 

Duración  de' la  revolución.  ",      1  50.9  dias. 

¿UNO. 

Distancia  al  sol.  2,  667 

Diámetro  mal  conocido,  es-  ' 

timado   0,  17 

Superficie.   Mal  conocida. 

Tolúmcn.  .  .  ......  ¿un  Peor  ™no- 

,  .  cido. . 

■'lasa   Inapreciable. 

Densidad   Desconocida. 

Intensidad  de  la  gravedad 

oq  la  superficie.  ..'"'*,.  .  Desconocida. 

Mondad  de  caida  en  el 

primer  W  ,  Desconocida., 

Inclinación  del  eje  dero- 
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tacion  

Duración  de  la  rotación,  . 
Inclinación  de  la  órbita.  . 

Escentricidad.,  

Duración  de  la  revolución. 

CEBES. 


Desconocida. 
Desconocida. 
13*08 
0,  254 
1  590"  99S 


Distancia  al  sol   2.  707  1 

Diámetro  mal  conocido,  es- 
timado  0,  05 

Superficie.  ........  Mal  conocida. 

Volumen.   ........  Atm  peQr  c™°- 

,  cido. 

Masa.   .  .  .   Inapreciable.- 

Densidad.    Desconocida. 

Intensidad  de  la  gravedad 

en  la  superficie   Desconocida. 

Celeridad  de  caída  en -el- 

primer  1"-.  Desconocida. 
Inclinación  del  eje  de  ro- 
tación. .........  Desconocida. 

■Duración  de  la.  rotación.   .  Desconocida. 

Inclinación  de  la  órbita.  .  10°  62 

Escentricidad  '.  -  "0,0785 

Duración  de  la  revolución.  1  08 Ia  539 

PALAS. 

Dislancla'al  sol. ' .  .....  %  768 

Diámetro  mal  conocido,  es- 
timado. ........  0,  01 

Superficie   Mal  conocida. 

Volumen.  '/  .  .  .'.  A™Peor  cono- 

Masa,  ;,.'>.  Desconocida. 

Densidad   Desconocida. 

Intensidad  de  la  gravedad 

■  en  la  superficie.  ....  Desconocida. 
Celeridad  de  caida  en  el 

primer  1"-   Desconocida. 

Inclinación  del  ejc.de  ro- 
tación - .  Desconocida. 

Duración  de  la  rotación.   .  Desconocida. 

Inclinación  de,  la  órbita.  .  34°  G3 

Escentricidad.  '   0,1416 

Duración  de  la  revolución.  1  G8  td  709'  , 

JUPITER. 

Distancia  al  sol.  .....  '  5,  2.03 

Diámetro.  .  .  .  ,.   11,  56  - 

Superficie.   ,133,  6 

Volumen   1  470,  2 

Masa.  339.  3  . 

Densidad  0,  23 

Intensidad  de  la  gravedad 

"en la  superficie.. -,  .  .'.  2,55 
Celeridad  de  caida  en  elpri- 

■  mer  1".   12m49í 

Inclinación  del  eje  de  rota-  « 

cion. .   86*  90 

Duración  de  la  rotación.  .  '      O1' 4 14 

Inclinación  de  la. órbita.  .  .  i"  31 
Ti    xxs,  17 
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Excentricidad..  .  .....  . 

Duración  üe  la  revolución. 


0,  0482 
332a  596  . 


satelites.de  jupiter. 

Distancia  á  Júpiter  del  pri- 
mer satélite  .  en  radios 
jovinos.  .'.  .;   .6" 0485. 

—  Del  segundo.  ...  9,  6235 

—  Del  tercero.  ....         15.  3502 

•  —    Del  cuarto.'  ......         26,  9983 

Diámetro  del  primer  satéli- 
te en  ..fracción  de  el  del 
planeta.  ........ 

— Del  segundo.  .'  .  . 

—  Del  tercero  

H>  t)el  cuarto.  -  ■  ■ ,  ■ 

Superficies, .  .  .  .  ■  .  . -t, 

Volúmenes  


0,  027 
0-,  022 
0,  037 

0,  031 
Mal  conocidas. 
Aun  peor  conoci- 
dos. 


Masa  del  primer  satélite  en 
fracción  de  la'  del  pía-  , 

neta. .  

■ —   Del  segundo.  ... 

—  .Del  tercero  

—  Del  cuarto  

Densidades.  .'.  .  .  . 
Intensidad  de  la  gravedad' 

en  la  superficie.  *.  .' ,  . 
Celeridad  de  caida  en  el 

primer  tí'  

Inclinación  de  los  ejes  de 

rotación  

Duración  de  las  revolueio- 
,  nes.  .  ;  .  .  ':i  .  .  .  .  . 

Inclinación  de  la  órbita  del 
primer  satélite  

—  Del  segundo....  .  / 
; —   Del  tercero.  .... 

—  .  Del  cuarto.  .... 
Escentricidades  del  prime- 
ro "y.  segundo  -  satélites. 

-  Del  tercero  y  cuarto. 

Duración  de  la  revolución 
del  primer  satélite.  .  .  . 

—  Del  segundo.  .  .  . 

—  Del  tercero.  .  .  .  . ' 

—  Del  cuarto. 

SATURNO. 


0,  000017 
0,  000023 
0,  000088 
0,  000043 
Desconocidas:  ■ 

Desconocida.  ' 

Desconocida. 

Desconocida "  ,. 

Las  mismas  que 
para  las  revo- 
luciones. 

3  o  00  "■ 
Variable.  , 
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2o  98 

Insensibles. 
Poco  considera- 
bles  

Ia  7691 
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Distancia  al  sol..  ..... 

9,  539 

Sí,  61 

92,  31 
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Intensidad  de  la  gravedad 

1,  09  ' 

Celeridad  decaída  en  el  pri- 

mer 1".  .  .  ..  .  .  :  . '. 

5m  34° 

nclinacion  del  eje  de  rota- 

cion.'.  ........ 

Duración  de  la  rotacion.- 
lnclinacion.de  la  órbita.  . 
Escentricidad..  ..... 


■60"  00 
04  428 
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0,  0562 

Duración  de  la  revolución.  ■  10  728d  970 

'    DOBLE  ANILLO  Ó  .SATELITE  ANULAR. 

Anillo  esterior. 
i  .  Miiiámfitros. 


Diámetro  esterior.. 
—  interior.. 


Anillo  interior 


Diámetro  esterior..  .  . 

'  —     interior..  .  . 
Intérvalo  de  ambos  anillos 
Anchó ''de  ambos  anillos 

reunidos..  ...  ...  .  .  . 

Espesor  del  doble  anillo. 
Vacio  entre  el  planeta  y  el 

anillo  interior.  

El  plano  del  anillo  está  con 

corla  diferencia  en  el 
.  mismo  pían  que  el  ecua- 
.  dor  del  planeta. 
•Escentricidad  del  doble  ani  • 

'  lio,  débil,  pero  real. 
Rotación.  .  .     .....  . 
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24  412 
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4  754 
20 
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SATELITES  BE  SATURNO. 


Distancia  á  Saturno  del  pri- 
mer satélite,  en  radios 
del  planeta.  ...... 

—  Del  segundo.  .  .  . 

—  Del  tercero  

—  Del  cuarto  

—  Del  quinto  

—  -Delseslp.  ...... 

—  Del  sétimo   .  ;  .  . 
Duraciones  cié  las  rotacio- 
nes, las  mismas  que  las 
de  las  revoluciones. 

Inclinaciones  de  las  órbitas 
de  los  seis  primeros  saté- 
lites,, con  corta  diferen- 
cia en  el  plan  del  doble 
anillo. 

Inclinación  de  la  órbita  del 
sétimo,  muy  considera- 
ble con  relación  á  los 
otros. 

Escentricidades  de  los  seis 
primeros  satélites,  muy 
débiles. 

La  del  sétimo ,  sensible. 

Duración  de  la  revolución 
'  del  primer  satélite.  . '.  < 

—  Del  segundo.  .  .  . 

—  Del  tercero  

—  Del  cuarto..  .... 
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64,  36 


0d  943 
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 '  Bel  quinto. 

-  Del  sesto.  . 
_   Del  sétimo. 


Miriimctros. 

4d  517 
1 54-:  9.45 
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URANO. 
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15 
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.  19, 
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Densidad  
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26 

Intensidad  de  la  gravedad 

,en  la  superficie.  .  .  '.  . 

lj 

11 

Celeridad 'dé  caida  en  el  pri- 

mer 1"                :  .  . 

5.1 

°43H 

Inclinación  del  eje  de  ro- 

tación, calculada  en.. .  . 

-  '  11' 

00 

Duración  de  ]a  rotación.  . 

Desconocida. 

Inclinación  de  la  órbita.  . 

0o 

77 

-  0° 

0467 

Duración  de  la  revolución. 

30  688d 

713 

SATELITES  DE  URANO, 

Distancia  á  Urano  del  pri- 
mer satélite  en  radios 
del  planeta  

—  Del  segundo  

—  Del  tercero  

—  Del  cuarto..  .  ..  ,-  . 

—  Del  quinto  

—  Del  sesto,  ..... 
Duraciones  de  las  rotacio- 
nes las  mismas  que  para 
las  revoluciones. 

Inclinaciones  de  las  ór- 
bitas  

Escenirieidades  insensibles . 

Duración  de  la  revolución 
del  primer  satélite.  .  .  . 

—  Del  segundo.  .  .  » 

—  Del  tercero  

—  Del  cuarto  

—  Del  quinto  

—  Del  sesto  


i3r  12 
17,  .02 


75 


22, 
45,  5t' 
91,01 


78,  997 


5d  893 
8*707 
10d 901 
13* '456 
3Sd75 
107"  604  1 


PLANETA  DE  VERRIER. 

Distancia  al  sol   36,  154 

Diámetro..  ........  6,  13, 

Superficie/ .........    37,  57 

Volumen   230,  34 

Masa.  .  '.  .  38,  00 

Densidad.  .  .   0,  16 

Intensidad  de  la  gravedad 

en  la  superficie.  ....  i ,.  2 
Celeridad  de  caída  en  el  pri- 
mer i".  .  .  .   5.ra0Dc 

Inclinación  del  eje  de  ro- 
tación. ..........  Desconocida. 

Duración  de  la  rotación.  .  Desconocida. 

Inclinación  de  la  órbita.  .  b"  40 

Esoenlricidad   0,  107 

Duración  de  la  revolución.  79  400d  602  ■ 


COMETAS. 

fiaybf  distancia  del.períhe- 
lio  de  los  cometas.  .  . 

Ejemplo:  cometa,  de  1729.  , 

Menor  distancia  del  peri- 
helio.  .......... 

Ejemplo;  coraeía  del  mes 
de  marzo  de  1843.' 

Mayor  distancia  del  áplie- 
lio  de  los  cometas.  .  . 

Ejemplo:'  cometa.de  1680. 

Pequeña  distancia  del  apbe- 
uo:  entre  la  región  de 
los  planetas  telescópicos 
y  la  de  Júpiter,  Ejemplo: 
cometa  deJSIS,  diclio 

•'  dcl'ons  ó  mejor  deEnke. 

Masas  inapreciables. 

Inclinaciones  de  las  órbi-  ■ 
tas  en  todos  los  grados. 

Escentricidades  cd  general 
muy  grandes." 

La  mjis  larga  revolución  co- 
metaria (seguir  Ente).  . 

Ejemplo:  cometa  de  1680. 

La  mas  corta  revolución 
cometaria.   .  . 

Ejemplo:  cometa  de  Ente. 

ESTRELLAS. 


Miriámctros, 


4T  070 


0,  005 


844,  00' 


88  siglos. 


1200  dias. 


Distancias  inmensas  y  desconocidas,  me- 
nas déla? dos  siguientes: 

La  01  del  Cisne,  cuyo  alejamiento  al  sol 
es  de  unos  620,000  radios  rectores  de  la 
fierra. 

V  la  estrella  anónima  de  la  Osa  mayor  (á 
saber,  la  1830  del  catálogo  de  Groombrldge, 
llamada  estrella  d'Argelandez)  cuyo  paralaje 
ba  determinado  hace  poco  Mr.  Faye:  su  dis-  ■ 
tancia  al  sol  es  igual  á  195,000  veces  la  de 
la  tierra. 

Masas  desconocidas. 

'  NEBULOSAS. 

Distancias  tan  prodigiosasy  tan  ignoradas, 
como  las  de  las  estrellas. 

Diámetros  reales  inmensos. 

I'I.AXTIGRADOS.  (Historia  natural.)  G.  Cn- 
vier  designa  con  este  nombre  una  tribu'  de 
la  familia  dalos  carnívoros,  orden  de  los  car- 
niceros, caracterizada  principalmente  en  que 
los  animales  que  la  componen  al  andar  sien- 
ían  completamente  en  el  suelo  las  plantas  de 
los  pies,  lo  cual  les  permite  también  levan- 
tarse fácilmente  sobre  sus  miembros  posterio 
res.  Los  plantigrados  tienen  cinco  dedos  en 
todos,  los  pies;  tienen  algo  de  la  lentitud  y 
vida  nocturna  de  los  insectívoros;  corno  estos 
carecen  de  ciego;  y  la  mayor  parte  de  los  de 
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los  países  fríos-  pasan  el  invierno  aletargados 
ó  entorpecidos. 

Los  principales  géneros  de  qué  se  com- 
pone dicha  tribu,  son  ios  dé  los  osos,*arctomis, 
pandas,  ieiidas,  coatis,  kincajús,  tejones,  y 
(jlotónes.  Habiéndonos  ocupado  en  esta  Enci- 
clopedia de  muchos  de  dichos  géneros,  nos 
limitaremos  en  este  artículo  á  tratar  únicamen- 
te del  género  oso. 

Osos  («rsíis  de  Linn.) 

Los  osos  tienen  tres  gruesos  molares  en 
cada  mandíbula  y  á  cada  lado,  enteramente  tu- 
berculosos y  délos  cuales  el  anterior  y  pos- 
terior superiores  son  los  mas  largos:  dichos 
dientes  están  precedidos  de  otro  un  poco  mas 
cortante  que  es. el  carnicero,  y  de  un  número, 
variable  de  falsos  molares  pequeñitos  y  qué 
suelen  caerse  muy  pronto;  ademas- hay  en  las 
dos  mandíbulas  seis  incisivos  y  dos  caninos; 
componiéndose  generalmente  el  sistema  den- 
tario de  estos  animales  de  cuarenta  y  dos  dien- 
tes, cuya  disposición  casi  idéntica  á  la  de  los' 
frugívoros,  es  causa  de  que  á  pesar  de  su  es- 
tremada  fuerza,  se  alimenten  casi  esclusiva- 
mentede  vegetales  y  jio  se  alimentan  de  carne 
sino  Cuando  tienen  mucha  necesidad.  Todas 
las  especies  son  casi  tan  corpulentas  como  el 
león.  Su  aspecto'  general  es  rudo;  sus  formas 
rechonchas  y  sus  miembros  pesados.  Dichos' 
caracteres  parece-que  indican  animales  toscos 
ysalvages,  y,  sin  embargo,  su  inteligencia. es- 
tá muy  desarrollada  como  desde  luego  puede  co- 
legirse por  lo  ancho  de  su  frente,  suhocico  fi- 
no y  su  cabeza  habitual  mente  levantada.  An- 
dan con  toda  la  planta  del  pie  y  todos  los'dedós 
están  armados,  de  uñas  fuertes  y  ganchosas 
propias  para  cavar.  Su  marcha  plantigrada  se 
opone  á  la  rapidez  de  los  movimientos;  pero 
la  estructura  de  sus  miembros  les  permite  el 
mantenerse  de  pie  con  una  singular  facilidad 
y  subir  á'los  árboles,  cuyo  tronco  pueden 
abarcar  y  agarrarse  á  las  ramas;  ademas  la 
forma  de  su  cuerpo  y  su  escesiva  cantidad  de 
manteca  tiacé  que  sean,  escelentes  nadadores. 
Carecen  de  cola.  Aunque  sus  ojos  son  peque- 
ños su  vista  es  perspicaz.  El  pido  es  muy  de- 
licado, á  pesar  de  que  la  cuenca  estonia  de 
sus  orejas  es  redondeaday  de  mediano  tama- 
ño; pero  elsentidomas  desarrollado  en  dichos 
animales  es  el  del  olfato,  pues  ademas  de  lo 
prolongado  de  su  hocico  tienen  las  ventanas, 
de  la  nariz  muy  grandes,  y  están  rodeadas  de 
una  geta  cuyo  cartílago  tiene  una  singular  mo- 
vilidad. Los  labios  son  también  en  cstr'emo 
movibles,  y  su  lengua  es  muy  larga"  y  suave; 
su  gruñido  es  muy  roneo. 

ge  alimentan  de  sustancias  vegetales  y  á 
veces  de  animales,  habituándose  tan  bien  á  las 
unas  como  á  las  otras;  pero  lo  que  mas  les 
gusta  son  los  alimentos  azucarados,  y  sobre 
todo  la  miel,  que  van  á  buscar  sobre  los  árbo- 
les, destruyendo  las  colmenas..  En  el  estado 
silvestre  comen  los  brotes  tiernos  de  los  ár- 
boles, las  frutes  y  raices  suculentas,  y  sola-  * 


mente  cuando  el  hambre  los  ostiga,  atacan  á 
los  animales  para  devorarlos.  ■ 

.  'Los  osos  no  solamente  son  salvages,  sino 
solitarios:  huyen  instintivamente  de  toda  so- 
ciedad, se  alejando  los  pnrages  qué  frecuenta 
el  hombre  y  no  están  k  gusto,  sino  en  •  los  si- 
tios que  pertenecen  á  la  naturaleza  primitiva; 
una  antigua  Gaverna  en  medio  de  rocas  inac- 
cesibles, un  hueco  formado  por  el  tiempo  en 
el  tronco  de  un  árbol  secular  y  en  medio  de 
un  espeso  bosque,  les  sirven  de  domicilio:  alli 
sé  aislan  y  pasan  parte „del  invierno  sin  lomar 
alimento  y  sin  salir  durante  muchas  semanas. 
Sin  embargo,  nunca  pierden  el  sentimiento  ni 
se  entorpecen  tanto  come7  los  animales  inver- 
nantes ordinarios;  pero  como  son  naturalmen- 
te.gordos  y  que  lo  son  escesivamentc  á  ¡¡nos 
del  otoño,  que  es  el  tiempo  etique  se  ocultan, 
aquella  abundancia  de  gordura  hace  que  sopor- 
ten bien  la  abstinencia  y  que  no  salgan  do  su 
escondrijo  sino  cuando  están  hambrientos.  ];¿ 
especie  de  letargo  que  sufren,  varia- según  el 
rigor  del  invierno:  cuando  esta  estación  es  be- 
nigna, no  se  aletargan,  y  por  el  contrario,  su 
sueño  se  Jiatíe  mas  profundo  cuanto  .mas  ri- 
goroso es  el  frió.  En  el  estado  de  domesüci- 
dad  no  se  bailan  sujetos  dichos  animales  á  es- 
te entorpecimiento  anual.  Hay  autores  que  ase- 
guran que  estos  hechos  no  están  suficiente- 
mente  probados,  y  que  los  osos  no  se  entor- 
pecen duraute  el  invierno. 

La  prudencia  forma  el  carácter  principal 
del  oso';  no  se  puede  ser  mas  circunspecto  que 
él:  cuando  puede  se  aloja  de  todo  lo  que  des- 
conoce; y  si  se  ve  precisado  á  acercarse,  no 
lo  hace  sino' despacio '  y  valiéndose  de  todos 
los  medios  posibles  de  esploracion,  no  pasan- 
do adelanto  sino  cuando  cree  que  el  objeto  de 
quien  se  recelaba  jio  puede  causarle-el  menor 
daño.  Sin  embargo,  no  carece'de' valor  y  reso- 
lución; por  el  contrarió  parece  poco  suscepti- 
ble de  miedo,  jamás  se  le  ha  visto  huir;  con- 
tiado  en  si  mismo,  no  code.á  las  amenazas  ¡' 
resiste  ála  fuerza  coti  la  fuerza,  pudiendo  lle- 
gar á  ser  terribles  su  furor  y  sus  esfuerzos  sí 
se  ve-amenazada  su  vida  ó  en  peligro  á  sus  hi- 
juelos. vSu  inteligencia  está  muy  desarrollada: 
todos  saben  la  educación  que  reciben  Jos  osos 
de  esos  hombres  cuya  profesión  consiste  en 
llevar  á  dichos  animales  de  pueblo  eu  pueblo, 
haciéndolos  bailar  groseramente  al  son  de  un 
instrumento  y  apoyados  eu  un  palo,  y  secom- 
prende  que  pueda  conseguirse  el  adiestrarlos 
de  esta  suerte  por  medio  dé  las  recompensas  y 
castigos.  Pero  también  ha  podido  observársela 
educación  de  muchas  especies  de  osos  reci- 
bida voluníariameule  por  ellos  mismos.  «Esta 
educación,  dice  Ouvier,  la  hemos  visto  cn  ios 
osos  de  la  casa  de  (¡eras  del  museo,  de  París, 
por  el  solo  indujo  del  público-  que  les  habla  y 
les  da  golosinas.  Por  estos  dos  solos  medios- 
han  aprendido  dichos  animales  á  hacer  una 
porción  de  cosas  que  repiten  en  cuanto  se  les 
manda  con  la  esperanza  de  obtener  un  duíce- 
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cilio  6  una  fruta.  Sise  les  dice  sube  al  árbol, 
trepan  al  tranco  seco  que  se  ka  plantado  en 
medio  de  su  jaula;  haz  el  bonito  y  se  acues- 
tan de  espaldas  juntando  las  cuatro  patas;  haz 
oración  y  se  sientan  juntando  las  manos;  y  si 
se  les  dice;  baila,  se'  ponen  a  dar  vueltas  sobre 
sus  patas  traseras,  etc.»  Los  osos  de  Europa 
entran  en  la  brama  en  los  meses  de  junio  y 
julio;  entonces,  se  buscan  los  machos  y  las 
hembras;  pero  asi  que  han  satisfecho  sus  ne- 
cesidades se  separan.  La  gestación  dura  siete 
meses  y  el  paitó  .-es  de  cinco  á  seis  cachorros. 

En  invierno  es' cuando  mas  se  buscan  estos 
animales  en  lospaises  fríos,  porque  entonces 
está  nías  poblada  su  piel  y  el  pelo  es  mas  bri- 
llante; y  en  las  comarcas  en  que  abundan  estas 
pieles  llegan  á  ser  objeto  de  un  gran  comer- 
cio. La  manera  de  cazarlos  diliere  según  que 
son  mas  á  menos  numerosos  y  según  los  ade- 
lantos de  los  pueblos  que  se  dedican  á  esta  in- 
dusírla.  La  civilización  va  alejándolos  osos  de 
nuestros  paises  y  ya  casi  no  se  encuentran  si- 
no muy  rara  vez  en  los  montes  mas  elevados  y 
fragosos.  Algunos  veces  se  cogen  en  los  Piri- 
neos; pero  sucazaes  peligrosa.  En  otoño  lacar- 
iie  de  los  cachorros  es  suculenta  y  se  dice  que 
sus  palas  son  un  manjar  esquisito;  en  cuanto  á 
la  carne  de  los  adultos  aunque  comestible  es 
bastante  dura  y  desagradable. 

Se  encuentran  osos  en  todas  las  partes  del 
mundo  y  bajo  todas  las  latitudes  desde  el  polo 
Norte  basta  las  islas  déla  Sonda  y  en  la  tierra 
de  los  papús;  las  solas  comarcas  en  que  no  se 
salie  que  existan  son  la  Australasia  y  .el  Africa 
Meridional,  pues  se  han  encontrado  en  la  cor- 
dillera del  Atlas. 

£1  género  oso  es  uno  de  los  mas  naturales 
déla  clase  de  los  mamíferos,  y  por  consiguien- 
te puede  caracterizarse  con  facilidad;  no  suce- 
de lo  mismo  con  las  especies  que  son  difíci- 
les de  distinguir  y  aun  hay  autores  que  como 
Fr.  Cuvier  han  indicado  algunasque  no  existen 
sino  nominalmente.  Siguiendo  á  Gray,  lfors- 
fleldé  llligen,  pueden  formarse  cinco  géneros 
entre  los  osos  y  podrían  distinguirse  sobre 
quince  especies;  nosotros  indicaremos  breve- 
mente las  divisiones  de  dichos  autores  y  des- 
cribiremos sus  principales  especies. 

1,°  Thalarctos,  de. Gray.  Cráneo  aplastado 
uñas  cortas  y  poco  encorvadas;  cuerpo  largo  y 
combado  sobre  el  dorso,  hocico  fino  y  largo, 
y  color  generalmente  blanquecino. 

Una  sola  especie. 

Uosoblanco  de  Buffon  {ursus  maritimus 
de  L¡n.)  Tiene  las  piernas  corlas,  pero  el 
cuerpo,  el  cuello  y  la  cabeza  con  especialidad 
son  mas  largos  que  en  las  demás  especies  del 
misino  género;,  llega  a  hacerse  muy  covpu- 
lentpi  Su  cuerpo  está  enteramente- cubierto  de 
pelos' blancos,  largos,  sedosos  y  rizados,  te- 
niéndolos hasta  en  algunos  sitios"  de  la  palma 
¡le  las  manos  y  de  la  planta  de  los  pies;  el 
interior  de  su  boca,  la  lengua  y"  los  ojos  son 
negros. 


El  oso  blanco  habita  las  regiones  heladas 
de  nuestro, hemisferio,  en  donde  se  alimenta 
de  peces,  cetáceos  y  anfibios,  especialmente 
focas,  y  sobre  todo  de  cadáveres  de  animales; 
sin  embargo ,  no  es,  nías  carnicero  que  los 
osos  que  se  ven  en  nuestras  casas  do  fieras, 
y  se  acostumbra  perfectamente  á  no  comer 
sino  pan  y  mny  pocas  sustancias  auimales. 
Nada  con  gran  facilidad,  y  buzea  bastante  bien, 
se  le  encuentra  algunas  veces  en  numerosas 
bandadas,  lo  cual  los  distingue  de  los  demás 
osos  que  siempre  son  solitarios;  algunas  ve- 
ces se  le  ve  andar  sobre  los  hielos  que  cu- 
bren ios  mares  polares,  y  los  marinos  temen 
su  presencia,  tal  vez  porque  se  ha  exagerado 
demasiado  su  ferocidad,  bicho  animal  dista 
mucho,  en  efecto,  de  ser  tan  valiente  como 
nuestros  osos  de  Europa,  y  es  muy  común  et 
que  buya  cuando  se  le  ataca.  La  hembra  pare 
en  el  mes  de  marzo ,  lo  cual  hace  creer  que 
estos  animales  no  se  entorpecen  en  el  invierno 
como  se  habia  dicho ,  pues  se  ha  observado 
que  los  mamíferos  invernantes  no  esperimentan 
nunca'  su  letargo  durante  la  gestación  de  la 
hembra. 

2.°  Danis  de  Gray.  Tamaño  enorme,  y  que 
.sobrepuja  al  de  todas  las  especies  del  mismo 
género;  uñas  largas,  comprimidas,  arqueadas 
y  muy  agudas;  piernas  largas ,  y  coloración 
que  varia  desde  el  gris  al  pardo. 
Una  sola  especie. . 

El  oso  feroz  (ursus  cinereus  de  A.  G.  Des- 
marest.)  Llega  á  tener  hasta  tres '  metros  de 
longitud;  su  petage  es  lanoso,  espeso  y  en- 
teramenté  gris,  escepto  el  borde  de  las  ore- 
jas que  es  pardo.  Este  animal,  que  algu- 
nos naturalistas  miran  como  una  simple  va- 
riedad del  ursus  árelos,  habría  los  grandes 
bosques  de  la  América  Septentrional,  princi- 
palmente al  Korte  y  al  Oeste;  también  se  le 
ha  encontrado  en  el  pais  de  los  esquimales  y 
en  la  California, 

Los  viageros  hacen  una  descripción  terri- 
ble de  este'oso:  según  ellos,  junta  á  la  estu- 
pidez .del  oso  blanco  la  ferocidad  de  los  gran- 
des carnívoros.  Según  Mr. barden,  es  el  mas 
feroz  y  el, 'ibas  horrible  de  todos  los  animales; 
y  la  naturaleza  lo  lia  dotado  eseesivamente  de 
todas  las  atroces  cualidades,  capaces  de'cau- 
sar  espanto:  su  fisonomía  es  terrible;  su  agi- 
lidad no  es  menor  que  su  fuerza  prodigiosa, 
sobrepuja  en  crueldad  á  los  demás  animales, 
y  su  indomable  valor,  es  tanto  mas 'temible 
cuanto  que  tiene  algo  de  furor,  y  que  nace  de 
la  conciencia  brutal  de  su  superioridad  y  fuer- 
za; en  las  estensas  regiones  que  habita,  des- 
truye un  crecido  número  de  animales,  particu- 
larmente rumiantes,  que  no  pueden  defender- 
s'o;'no  se  aletarga  en  el  invierno,  y  cuando  en 
esta  estación  cubren  muchos  pies  de  nieve  los 
bosques  en  que  reside,  baja  hambriento  á  los 
llanos  del  Sur  y  ejecula  en  ellos  numerosas 
depredaciones'.  Las  relaciones  de  los  viageros 
son  probablemente  exageradas,  y  aunque  todo 
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el  mundo  puede  haber  visto  lo  que  se  lia  es- 
crito, acerca  de  las  devastaciones  causadas  por 
dicha  especie,  y  aunque  se  ha  dicho  que  esto 
se  verificaba  constantemente,  pudiera  ser  que 
no  sucediese  sino  cuando  el  oso  estuviera 
hambriento.  Sea  como  quiera,  los  salvages 
americanos  le  dan  caza  y  no  pocas  yecos  con- 
siguen matarlo. 

3."  Ursus  áe  Gray.  Cabeza  muy'  gruesa  y 
ensanchada  posteriormente ;  hocico  grueso 
también;  uñas  cortas,  cónicas  y  encorvadas. 

Colócnrrse  en  esie  género  una  docena  dé 
especies  que  algunos  autores  reducen  á  dos 
con  pefage  negro.  La  principal  es: 

El  oso  común,  oso  pardo  ú  oso  de  los  Al- 
pes {ursus  arctus  de  Lin.)  Este  animal  puede 
llegar  á  tener  metro  y  medio  de  longitud,  y 
su  altura  hasta  el  crucero  es  de  cerca  de  un 
metro:  está'  enteramente  cubierto  de  un  pelo 
muy  espeso,  menos  en  las  patas  y  el  hocico, 
en.  donde  es  corto;  dicho  pelo  es  de  color  de 
castaña  oscuro  que  tira  á  negro  sobre  los 
hombros,  el  lomo,  los  muslos  y  las  piernas, 
y  que  toma  una  tinta  amarillenta  á  los  lados 
déla  cabeza,  en  las  orejas  y  los  costados; 
cuando  el  animal  está  en  buen  estado,  se  nota 
una  especie  de  protuberancia  ó  lobanillo  sobre 
los  hombros,  formado  enteramente  de  gordu- 
ra. Los'  pequeíraelos  parece  que  nacen  del 
mismo  color  que  los  adultos,  pero- con  un  se- 
micollar  blanco  debajo  del  puello.  Dicho  oso 
está  representado  en  nuestro  Atlas  de  Histo- 
ria  natural,  lám,  XII,  fig.  4.a 

El  oso  comuii  se  encuentra  en  Europa  en 
los  grandes  bosques  y  en  las  montañas  eleva- 
das; pero  según  los  autores  que  le  reúnen 
muchas  especies  creadas  por  algunos  Zoólo- 
gos, habita  también  las  mismas  localidades,  en 
Asia,  América  y  Abisinia  en  el  Africa.  Las  es-- 
pecies  que  se  han  agregado  al  ursus  arctus, 
propiamente  dicho,  y  que  no  se  miran  sino 
como  simples  variedades  son  el  oso  blanco 
terrestre  de  Butrón,  variedad  albina  acciden- 
tal; el  oso  de  los  Pirineos  (ursus  pirenaicus, 
de  Fr.  Cuvier;)  el  oso  de  Noruega  [ursus  no- 
ruegicus,  de-Fr.  Cuvier,  el  oso  de  collar  (ur- 
sus colaris,  de  Fr;  Cuvier;  el  oso  de  Siberia 
(ursvs  sibericus,  de  Fr.  Guvicr;)  el  oso  hube- 
la  (ursus  isabelinus,  de  HorsDéid;)  el  oso  de 
Siria  (ursus  syriácus,  de  Chremíér;)  el  oso 
del  Tibet  (ursus  tibetanus,  de  Fr.  Cuvier;')  el 
oso  negro  de  Europa,  de  G.  Cuvier  \ursus 
niger,  deLesson;)  el  ursus  galaris,  deF.  Geo- 
ffoy  Saint  JIHaire,  y  el  oso  de  América,  (ur- 
sus americánus,  de  Pallas.)  Este  último  es  de 
un  negro  uniforme  y  constituye  un  objelo  de- 
comcroio  muy  estendido.  Sin  adoptar  del  iodo 
la  reunión  de  lodos  los  osos  que  acabamos  .de. 
nombrar  en  una  sola  especio  como  lo  hizo 
Boüard,  creemos  que  se_  ha  hecho  mal  en  dis- 
tinguir específicamente  la  mayor  parte  de 
ellos. 

Cuando  al  principio  de  este  articulo  dimos 
pormenores  acerca  de  los  hábitos  de  loa  osos 
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en  general  tomamos  por  tipo  al  oso  común,  que 
es'  el  que  casi  esclusivamente  se  ve  en  nues- 
tras casas  de  fieras  y  bailando  en  las  plazas 
públicas. 

El  oso  adornado  (ursus  órnalas  de  Fr. 
Cuvier)  mas  pequeño  que  los  precedentes:  to- 
do su  cuerpo  es  Jiso  y  negro  por  encima;  pe- 
ro por  debajo  y  á  los  lados  de  la  mandíbula 
inferior  es  blanco  como  igualmente  la  parte 
supcrior'de!  cuello  y  el  pecho  hasta  los  miem- 
bros delanteros;  el  hocico  es  gris  Tojo;  y  una 
línea  de  color  amarillo  leonado  pasa  por  entre 
los  ojos  y  se  divide  en  seguida  para  formar 
sobre  ellos  dos  semicírculos. 

Este  oso  es  muy  común  en  las  cordilleras 
de  Chile.  Cuando  jóven  se  alimenta  esclusiva- 
mente de  frutos  y  raices;  y  entonces  es  poco 
temible,  pero  cuando  impelido  por  el  hambre 
ha  comido  la  carne  de  un  animal,  le  toma  el 
gusto  de  tal  modo  que"  ya  no  quiere  ningmi 
otro  alimento,  y  desde  entonces  es  preciso 
guardarse  de  él. 

i .°  .  Helaretus  de  Ilorsfleld.  Usías  largas  y 
comprimidas;  pelage  negro  con  una  medialu- 
na ó  corazón  amarillento  sobré  el  pechó. 

Una  sola  especie: 

El  oso  malayo  ú  oso  euríspilo  {ursus  riia- 
layanus  de  ¡talfles.)  De  poca  alzada;  pelado 
negro  lustroso;  hocico  amarillo  leonado,  y  una 
gran  mancha"  del  mismo  color  sobre  el  pedio; 
cuando  jóven  tiene  una  manchita  leonada  cla- 
ra debajo  de  los  ojos. 

Se  halla  en  Borneo,  Java  y  Sumaslra.  No 
es  muy  feroz  y  ni  le  falta  inteligencia,  pues' 
los  malayos  lo  amansan  á  bailar  y  á  hacer  di- 
versas habilidades. 

3."  Prockilus  de  Gray.  Uñas  largas  y 
comprimidas;  hocico  prolongado;  labios  lar- 
gos, colgones  y  muy  movibles. 

Una  sota  especie:  "  ■  ■ 

El  oso  juglar  ú  oso  de  grandes  labios 
(ursus  labiatus,  de  Blainville.)  Algo  mas  pe- 
queño que  el  oso  común;  su  pelage  negro 
intenso  -  salpicado'  de'  algunas  manchas  par- 
duscas; su  pecho  presenta  una  mancha  blan- 
ca efn  forma  de  V.  Su  hocico  es  muy  largo 
y  bastante  grueso;  su  nariz  contenida  por  un 
partSagó  andio  y  movible ;  los  labios  soa 
muy  flojos  y  estensibles  y  su  lengua  es  de 
una  longitud  desmesurada. 

Dicha  especie,  que  por  ua error  singular, 
se  había  colocado  entre  los  desdentados  en  el 
género  bradito  es  muy  común  en  Bengala  y 
especialmente  en  los  montes  de  Silbet.  Pasa 
por  ser  completamente  frugívora;  es  iofell- 
gente,  de  un  carácter  apacible  y  se  domestica 
fácilmente. 

En  las  brechas  oseas  del  litoral  del  Medi- 
terráneo, en  las  hendiduras  de  los  peñascos  y 
en  el  Humado  diluvium  se  encuentran  'osa- 
mentas,de  psos.  Pero  de  donde  durante  mu- 
chos siglos  se  han  sacado  en  mas  abundancia 
con  la  denominación  de  unicornio  fúsil  y  pu- 
ra los  usos  de  la  medicina  luí  sido  de  las  nu- 
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merosas  cavernas  de  las  rocas  calizas  en  Ale- 
mania. Algunos  paleontólogos,  y  principalmen- 
te G.  Cuvier,  lian  admitido  un  crecido  mímero 
de  especies  fósiles,  perteneciendo  once  de 
ellas  í'¡  Europa4.  Pero  Mr.  de  Blainville  no  ad- 
mite sino  dos:  el  oso  de  las  cavernas  y  el 
oso  de  Auve'rnia. 

B.  Destnarest:  Enciclopedia  Moderne,  t.  XXI11. 

PLANTIOS.  (Agricultura.)  El  buen  éxito  de 
un  árbol  que  en  lugar  de  formar  un  pobre  y 
raquítico  tronco,  pudieran  producir  un  gigan- 
tesco mástil  fj  cualquiera  otra  pieza  de  carpin- 
tería de  grandesdhnensiones,  y  pnrconsiguien- 
te  de  mucho  valor,  depende  principalmente  de 
la  manera  de  que  fué,  ora  plantado  natural  ó 
artificialmente,1  ora  trasplantado  por  la  mano 
del  hombre.  Para  el  buen  éxito  de  las  planta- 
ciones y  trasplantaciones,  importa,  pues,  pro- 
ceder en  ellas  con  inteligencia  y  cuidado. 

Cualquiera  que  sea  la  época,  ora  en  otoño, 
ora  ten  invierno,  ora  á  principios  de  primave- 
ra, en  que  delr  semillero  se  arrancan  las  plan- 
tas jóvenes,"  debe  la  tierra  estar  humedecida, 
con  el  objeto  de  no  verse  el  cultivador  espucs- 
io  á  romper,  mutilar,  ni  aun  desollar  las  rai- 
ces. Empiézase  la  operación,  en  (manto  sea  po- 
sible, 'por  la  eslremidad  de  un  cuadro,  en  el 
cual  babráuna  zanja  bastante  honda  que  con- 
tara liácia  los  árboles,  cavando  con  el  azadón 
hasta  por  debajo  de  sus  raices  mas  gruesas,  y 
de  manera  que  no  se  lastimen  estas.  El  arran- 
que con  laya  asi  plana  como  ahorquillada,  ó 
bien  á  la  mano,  es  método  mas  espedito;  pero 
produce  malos  efectos,  sobre  todo  si  el  operario 
no  tiene  mucha  habilidad,  si  la  tierra  es  com- 
pacta, y  si  los  árboles  son  ya  un  tanto  grandes. 

Sacados  del  semillero,  trasplántense  al  ins- 
tante, y  si  esto  no  pudiese  ser,  póogascles  las 
raices  al  abrigo  del  aire,  ríe  la  lluvia,  del  sol 
y  de  los  hielos.  Las  maltratadas  ó  enfermizas, 
se  cortarán  inmediatamente  procurando  con- 
servarlas filamentosas  raicillas  delgadas.  Cuan- 
do se  dispone  del  tiempo  y  del  terreno  necesa- 
rio, seria  sumamente  ventajoso:  l.°  abrir  y  lim- 
piar, con  algunos  meses  deanticipacion,  la  zan- 
ja enqueha  de  hacarse  la  plantación  alinde  que 
espuesta  asi  la  tierra  á  la  acción  de  varios  me- 
teoros, se  'fecundice  y  se  mejoré,  es  decir,  que 
so  madure:  2."  reunir  alrededor  cierta  canti- 
dad de  buena  tierra  ligera,  abonada  y  proce- 
dente de  estercoleros  para  cubrir  con  ella  las 
portes  inferior  y  superior  de  las  raices  de  las 
nuevas  plantas:  3."  disponerá  tiempo  oportu- 
no, los  piquetes,  rodrigones  ó  equivalentes  ne- 
cesarios para  garantir  al  árbol  en  los  puntos 
espuestos  á  los  vientos  ó  á  los  animales  que 
pudieran  perjudicarlo. 

Al  efectuar  la  plantación  examínense  las 
raices  de  las  plantas  tiernas,  y  si  se  encuentran 
algunas  que  sean  disformes  ó  estén  deteriora- 
das ó  dispuestas  á  entrelazarse,  córtense  com- 
pletamente con  un  instrumento  bien  adiado. 


Es  preciso  tratar  con  el  mayor  cuidado  las  rai- 
ces horizontales  ó  someras,  y  aun  en  el  caso 
de  que  el  suelo  sea  profundo,  las  que  tengan 
tendencia  á  penetrar  en  él,  pues  sirven  mucho 
para  afianzar  el  árbol  contra  tos  embates  del 
viento,  á  la  vez  que  le  impiden  padecer  por 
electo  dé  las  prolongadas  sequías.  También 
seria  conveniente  conservar  el  nabo  de  la  raiz, 
que  siempre  contribuye  á  la  producción  de 
buenos  tallos  y  de  troncos  elevados,  rectos  y 
de  grandes  dimensiones.  Si  absolutamente 
fuese,  imposible  -encontrar  la  suficiente  profun- 
didad para  colocarlo  perpendieulanncritc,  se  le 
encorvará  y  se  le  dará  una  dirección  inclinada 
ó  casi  horizontal.  Por  lo  general,  cnanto  menos 
se  mutilan  lasestremidades  de  un  árbol,  mejor 
es  el  éxito  que  tiene,  pues  las  raices  son  ne- 
cesarias á  la  producción  de  las  ramas,  y  estas 
ásu  vez,  llenándose  de  hojas,  favorecen  el  cre- 
cimiento de  las  raices.' 

En  las  tierras  secas,  ligeras  y  cálidas,  si.la 
vegetación  ha  suspendido  su  marcha,  puede 
proeederse  á  la  plantación  desde  últimos  de 
octubre,  al  paso  que  en  los  sucios  húmedos  no 
convienehacerlo hasta  febrero.  T  en  efecto,  Ín- 
terin el  árbol  tío  ha  prendido  sus  raices  meti- 
das en  agua,  se  ag-uachuman  y  acaban  por  po- 
drirse. Al  contrario,  cuando  el  terreno  és  are- 
noso.y  ligero"  y  por  consiguiente  permeable, 
las  raices  toman  buena  colocación  durante  el  in- 
vierno, se  afianzan  por  efecto  de  la  compresión 
del  suelo,  y  á  la  vuelta  del  calor  se  pone  el  ár- 
bol en  movimiento  de  vegetación,  casi  coala 
misma-progresion  que  si  no  se  hubiera  tras-, 
plantado. 

Las  plantaciones  no  deberán  hacerse  en 
tiempo  de  lluvia,  porque  la  tierra  se  correria 
hácia  las  raices  y  quedaría  mal  distribuida.  Los 
hielos  tampoco  ofrecen  ventaja  alguna,  pues 
ademas  de  alterar  la  corteza  de  las  raices,  en- 
durecen y  aterronan  la  fierra,  é  impiden  echar- 
la mullida  y  esponjada  entre  tas  raicillas. 

Cuídese  siempre,  y  en  cuanto  sea  posible, 
de  plantar  individuos  jóvenes  y  que  prometan 
para  el  porvenir;  cuanto  mas  jóvenes  sean, 
mas  fácilmente  prenderán,  puesto  que  asi  los 
brazos  como  las  raices  esperi mentarán  menos 
mutilaciones,  y  que  las1  mas  jóvenes  de  estas 
raices  no  tardaran  en  verse  rodeadas  de  abun- 
dantes raicillas  capilares.'  • 

La  hermosura,  la  duración  y  la  fecundidad 
délos  árboles,  consisten  principalmente  en  el 
esmero  que  en  suplantación  se  ha  puesto. 

Es  útil,  y  á  veces  hasta  necesario,  remo- 
ver el  terreno  á  un  par  de  pies  por  encima  de 
las  raices  inferiores,  echar  en  el  fondo  de  la 
zanja  una  mezcla  de  tierras,  margas,  limos  bien 
curados,  y  aun  arena' si  el  suelo  es  compacto, 
ó  bien  arcilla  si  es  demasiado  ligero..  En  caso 
de  ser  muy  poca  la  tierra  buena  de  que  se  dis- 
ponga, resérvesela  para  sentar  las  raices,  en 
cuyo  derredor  se  introducirá,  bien  con  ios  de- 
dos, bien  con  un  instrumento  propio  al  efecto. 
El  césped  y  losdespojos  de  matorrales,  produ- 
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cen  escalentes  efectos  echados  en  el  fondo  de 
las  zanjas  y  cubiertos  con  buena  tierra. 

Como  puede  suceder  que  algunos  de  los  ár- 
boles trasplantados,  ó  no  prendan  ó  perezcan 
después  por  efecto  de  cualquier  accidente,  -es 
prudente  tener  en  reserva  cierto  número  de 
ellos  para  reemplazar  los  que  se  hayan  perdi- 
do. Esta  operación  es  sobretodo  necesaria  pa- 
ra las  alamedas  y  otras  plantaciones  regulares. 
Arboles  de  un  mismo  tamaño,  de  una  misma 
edad  y  de  una,  misma  naturaleza,  conservan 
mejor  la  simetría  que  pudieran  hacerlo  otra 
clase  de  individuos. 

Alguno  ó  varios  árboles  no  prenden  preci- 
samente desde  la  primavera  (háylos  qne  no 
dan  señales  de  vegetación  basta  el  segundo 
año},  pero  este  no  es  un  motivo  para  desespe- 
rar del  éxito. 

Hacen  mas  los  que  desmochan  los  árboles 
que  ponen  en  tierra.  De  ellos,  si  son  pirami- 
dales, nada  hay  que  suprimir:  en  cualquiera 
otro  caso  basla  quitarles  algunas  ramas:  las 
pequeñas  que  quedan,  .cuyas  hojas  se  des- 
arrollan, hacen  que  los  árboles  prendan  ase- 
gurándoles un  buen  crecimiento.  Si  el  tronco 
y  los  brazos  estuviesen  cubiertos  de  musgo, 
fróteseles  con  un  paño  empapado  en  legia  di- 
suelta en  dos  veces  su  volumen  de  agua,  con 
el  objeto  de  malar  aquellas  plantas  parásitas, 
abrir  los  poros  de  las  cortezas  á  la  influencia 
del  aire  y  favorecer  la  salida  do  los  botones  y 
de  las  hojas. 

Cnanto  mas  compacta  esté  la  fierra  y  me- 
nos espesa  sea  la  capa  de  humus,  muy  preci- 
so se  hace  dar  ensanche  y  profundidad  á  las 
zanjas  de  plantación.  El  éxito  de  la  vegetación 
depende  de  que  desde  un  principio  haya  en- 
contrado el  árbol  facilidad  para  hacer  pene-, 
trar  á  lo  lejos  sus  nacientes  raices  y  agarrarse 
bien' con  ellas  á  lá  tierra; 

La  plantación  demasiado  honda  ó  demasia- 
do superficial,  ocasiona  inconvenientes  que 
es  preciso  evitar.  En  el  primer  caso,  carecen 
las  raices  de  buena  tierra  y  están  privadas  de 
la  influencia  del  sol  y. del  aire;  en  el  segundo, 
obligadas  á  correr  á  flor  de  üerra,  sécanse  de- 
masiado pronto,  pasan  con  demasiada  frecuen- 
cia, de  la  sequedad  á  la  humedad  y  vice-versa; 
alternativas  perjudiciales,  que  repitiéndose 
con  demasisda  frecuencia,  alteran  y  concluyen, 
por  destruir  el  todo  ó  parte  de  su  ramificación. 
Por  lo  demás,  los  árboles  demasiado  poco  me- 
tidos en  tierra,  están  mas  espnestos  á  ser  ar- 
rancados por  los  vientos. 

La  distancia  á  que  unos  de  otros  han  de 
estar  colocados  los  árboles,  es  también  cosa 
qne  hay  qne  tomar  en  cuenta.  Muy  juntos,  se 
incomodan  mutuamente,  carecen  cíe  aire  y  de. 
sol,' se  ven  obligados  á  subir  de  una  maneta 
desmedida  y  no  ofrecen  mas  que  una  madera 
sin  consistencia*  Demasiado  separados,  pade- 
cen por  falta  de  fresco,  echan  mucha  rama, 
se  acopan  y  se  llenaude  madera,  en  lugar  de 
subir  en  forma  dé  pirámides.  La  distancia  en- 
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■  tre  los  árboles  debe  ser  proporcionada  al  ob- 
[  jeto  á  que  se  destina. 

|  En  un  dia  de  buen  sol,  después  de  lralaer 
hecho  las  mondas  y  cortas  necesarias,  se  co- 
;  loca  el  árbol  en  la  zanja,  donde  se  le  sostiene 
para  que '  se  mantenga  derecho.  Echase  des- 
pués poco  á  poco ;  introduciendo  cuidadosa- 
mente en  todos  los  intersticios  de  las  raices 
la  tierra  ligera  y  sustanciosa;  sacúdese  un  po- 
co el  tronco  para  ayudar  al  terreno  á  que  se 
siente,  xduego  se  pisa  el  suelo,  primeramente 
sin  hacer  gran  fuerza,  y  en  seguida  con  algu- 
na mas,  á  medida  que  .se  va  cubriendo  y  en- 
terrándola planta.  Bien  asegurada  ésta,  y  bien 
derecha,  se  pisotea  fuertemente  en  su  derre- 
dor lo  suficiente  para  completar  el  apisona- 
miento de  las  tierras  y  no  lo  bastante  para 
que  puedan  resentirse  ú '■ofenderse  las  raices. 
En  la  primavera  so  remueve  la  tierra  del  pie 
del  árbol,  pero  superficialmente  y  cón  el  úni- 
co objeto-de  abrirla  para  que  reciba  la  lluvia, 
el  aire  y  el  calor,  elementos  que  á"la  vez  que 
hacen  que  el  árbol  prenda  con  mas  prontitud, 
facilitan  el  desarrollo  de  la  vegetación. 

•  Al  trasplantar  un  árbol,  cuidese  de-no  me- 
terlo en  tierra,  á  mayor  profundidad. que  á  la 
que  antes  estaba,  y  de  calcular,  al  rellenar  las 
zanjas,  el  descenso  natural  de  la  tierra  que  se 
emplea  una  vez  apisonada.  Los  árboles  que  se 
ingertanbajos  no1  deben  meterse  en  tierra  basta 
mas  arriba  del  ingerto,  el  cual,  por  el  contrario  , 
se  dejará  á  dos  ó  tres  pulgadas,  y  aun  mas  si 
posible  fuere,  sobre  la  superficie  del  suelo. 

Las  yerbas  procedentes  de  la  escarda,  la 
paja,  los  musgos  y  hasta  las  tejas  y  las  pie- 
dras llanas  colocadas  en  derredor  del  pie  del 
árbol  trasplantado,  contribuyen  mucho  para 
que  este  prenda,  particularmente  si  la  prima- 
vera es  sepa,  pues  estos  objetos  impiden  que 
se. evapore  la  humedad  del  suelo. 

.  Si  la  planta  está  desmedrada,  hácese  pre- 
ciso cavarla  durante  la  primavera,  y  aun  tam- 
bién durante  el  verano,  siempre  que  la  tierra 
no  sea  muy  ligera,  pues  en  este  caso  la  cava  . 
tendría  el  inconveniente  de  desecar  mas  y  mas 
el  terreno,  dejando  que,  con  demasiada  facili- 
dad, penetre  en  él  el  color. 

Un  el  primer  año  de  la  trasplantación  no 
hay  que  pensar  en  mondas  ni  en  entresacas 
en  atención  á  que,  para  la  vegetación  de  las 
raices,  son  útiles  las  ramas  jóvenes  y  las  ho- 
jas, y  que  el  árbol  tiene  aun  demasiado  poca 
savia  para  cubrir  suficientemente  Mas  heridas 
de  la  amputación.  En  ningún  tiempo  admiten 
bien  la  podadera  ni  en  sus  brazos,  ni  en  sus 
raices  los  árboles  resinosos. 

Tanto  pata  poblar  los  bosques  como  p¡u¡a 
volverlos  á  cubrir  de  retallos,  empléause  con 
preferencia  plantones  de  dos  á  cuatro  años, 
pues  los  árboles  de  esta  edad  son  á  la  vez  mas 
i'ácilcs  de  arrancar  sin  romper  sus  raices,  de 
trasportar  sin  descascarar  sus  tallos  y  de  tras- 
plantar sin  necesidad  de  mutilarlos. 

Los  árboles  de  adorno  destinados  á  formar 
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parques, 


alamedas  y  jardines,  como  quiera 


que  en  estos  sitios  no  pueden  figurar  venia- 
iosamenttí,  liasla  después  de  haber  adquirido 
derlas  dimensiones,  por  cnanto  lo  que  se  desea 
juzgar  cuanto  aiites  de  su  efecto  y  disfrutar 
de  su  vista,  no  deben  trasplantarse  basta  que- 
tienen  de  4  á  6  pulgadas  de  circunferencia,  y 
aummas,  sobre  una  altura  de  6.  á  7  pies  de 
tronco  limpio  y  por  debajo  de  las  ramas. 

Sunca  podrá  encarecerse  bastante  la  utili- 
lidad  de  las  plantaciones  que,  ademas  de  au- 
mentar notablemente  el  valor  de  las  tierras, 
contribuyen  a  la  salubridad  del  aire  y  multi- 
plican los  recursos  del  pais.  Los  árboles  son 
indispensables  para  las  artes,  para  las  cons- 
trucciones y  para  combustible; .  y  ademas  del 
agrado  que  ocasionan  por  su  aspecto,  sus  flo- 
res, sus  frutos  y  su  sombra,  ademas  de  los 
beneficios  que  de  ellos  se  saca,  constituyen 
las  delicias  del  que  los  planta  y  la  esperanza 
de  su  posteridad.  La  Fontainc  lia  dado  &  cono- 
cer esta  verdad  de  «na  manera  palpitante  ha- 
ciendo hablar  asi  á  un  octogenario  que  plan- 
taba: 

Mes  arriero  neveux  me  devroiit  cet  ornforage. 

PLAÑIDERAS.  Designábase  en  lo  antiguo 
con  esle  nombre,  y  también  con  el  de  lloro- 
nas, á  las  mugeres  que  se  alquilaban  para 
llorar  enlos  funerales  de  los  difuntos.  Se  hace, 
mención  de  estas  mugeres  desde  la  mas  remo- 
fa antigüedad.  Para  espresar  de  un  modo  mas 
enérgico  la  desolación  que  debía  causar  al 
pueblo  judaico  la  devastación,  de  ia  Judea,  el 
profeta  Jeremías  dice  que  el  Dios  de  Israel 
mandó  á  su  pueblo  hacer  venir  lloronas,  que 
el  designa  bajo  el  nombre  de  lamentatrices. 

Esta  costumbre  del  pueblo  hebreo  pasó  á 
las  demás  naciones,  y  sobre  todo,  se  consor- 
vó  entre  los  griegos  y  entre  los  romanos.  Es- 
tos últimos  daban  el  nombre  de  gráfica  á  la 
principal  de  cada  comilivade  lloronas,  porque 
érala  que  presidia  á  las  lamentaciones,  y  la 
que  daba  á  sus  compañeras  el  tono  de  tristeza 
que  convenía  según  la  clase  del  difunto. 

Las  plañideras  iban  cubiertas  con  ún  velo 
y  llevaban  un  vaso  en  que  recogían  las  lágri- 
mas pe  derramaban.  Estos  vasos,  llamados 
lacrimatorios,  se  encerraban  con  mucho  cui- 
dado dentro  de  la  urna  donde  se  depositaban 
las  cenizas  del  difunto.  Como  no  concurrían 
las  lloronas  sinoá-los  entierros  de  los  ricos, 
por  esto  no  se  colocaban  vasos  lacrimatorios 
en  las  urnas,  de  los  pobres:  esta  falta  servia 
asimismo  para  demostrar  á  la  posteridad  que 
ninguna  persona  haMa,  llorado  su  muerte  en 
los  funerales. 

Todavía  se  conserva  esta  costumbre  en  al- 
gunos pueblos  del  Norte,  al  paso  que  en  otros 
se  va  suprimiendo  su  uso,  que  no  produce  otra 
cosa  que  escenas  esíravagantes  y  ridiculas. 
PLASENCIA.  (Geografía  é  historia.)  Place'n- 


ma  "y  de  Plasencia,  capital  déla  provincia  cié  su 
nombre  cerca  de  la  orilla  izquierda  del  Pó,  á 
nueve  leguas  lí.  0.  deParma;  tiene  30,000ha- 
bitantes,  obispado,  cindadela,  magnifico  pala- 
cío  ducal,  hermosa  catedral,  iglesia  de  San 
Agustín,  calle  Stradoné  ó  Corso,  una  de  las 
mejores  en  toda  Itatia,  hiblioteca,  colegio,  se- 
minario, antes  universidad  que  competía  con 
la  de  Parma.  Cerca  de  alli  está  Campomorto,  - 
donde  Aníbal  derrotó  a  los  romanos  (218  años 
antes  de  Jesucristo),  despues-de  la  batalla  del 
Tesino  y  antes  de  la  de  Trasimeno.  Es  patria 
de  Gregorio-X,  de  Salicet,  llamado  el  Placen- 
lino,  de  Ferrante  Pallavicino,  de  Jorge  "VY'a- 
I la,  etc.  Plasencia  y  Crcmona  fueron  las  dos 
primeras  colonias  romanas  de  la  Galia  Cisalpi- 
na. Delante  de  los  muros  do  la  primera  se 
dió  una  batalla  entre  los  cartagineses  y  los 
romanos  217  años  antes  de  Jesucristo.  Mucho 
después  Rodolfo  II,  rey  delaBorgoña  trausjnra- 
na,  ganó  en  ellaáDerenguer  l  una  victoria  deci- 
siva (29  de  julio  de  923!  que  le  valió  la  corona 
de  Italia.  En  107G,  se  celebró  un  concilio  de 
obispos  de  Lomoardia  que  declararon  á  Grego- 
rio VII  depuesto  del  pontificado;  en  1095,  se 
celebró  en  Plasencia  otro  concilio  y  Urbano  II 
comenzó  en  ella  á  predicar  la  primera  Cruza- 
da. Se  erigió  en  república  independiente  du- 
rante la  guerra  de  los  guelfos  y  gibelinos,  de- 
clarándose en  favor  de  los  primeros,  y  des- 
pués de  la  caída  de  los  Ilohenslaufen  (12541, 
fué  dominada  por  los  Scolti.  Alberto  Scolto 
fué  autor  de  la  liga  lombarda  contra  Mateo 
Visconli  .en  1302,  y  en  1332,  fué  adjudicada  á 
los  Visconti  por  el  tratado  de  Orci,  formando 
desde  entonces  parte  del  ducado  de  Milán 
hasta  1511.  Cuando  en  1447,  se  estinguió  és- 
ta familia,  había  recibido  guarnición  venecia- 
na y  cerró  sus  puerzas  á  Sforza,  duque  "de  Mi- 
lán, que  la  tomó  y  trató  con  escesiva  barba- 
rie. Desde  1511  en  adelante  perteneció,  lo 
mismo  que  Parma,  á  los  papas  y  luego  á  los 
Farnesios,  siguiendo  en  todo  la  suerte  de  aque- 
lla ciudad  (véase  parma);  y  después  de  la  ab- 
dicación del  último  duque  reinante,  á  conse- 
cuencia del  levantamiento  ríe  Italia  eu  favor 
de  la  libertad,  fué  incorporada  al  reino  del 
Piamonte  espontáneamente  (mayo  de  1848,) 
En  1746  se  dió  en  esta  ciudad  una  sangrienta 
batalla  entre  los  austro-sardos  y  los  franco- 
españoles  (don  Felipe  y  Maillebois,  fueron 
complotaniente  derrotados,  y  Fernando  Yl  tuvo 
que  retirar  luego  sus  tropas  á  la  Alta  Italia). 
La  ocuparon  los  franceses  eu  1799  y  1800;  de 
1801  á  1814  fué  capital  de  distrito  en  el  de- 
partamento del  Taro.  Napoleón,  había  dado  el 
titulo  de  duque  de  Plasencia  al  tesorero  Le- 
bruii. 

PLASESCIA,  ciduad  de  España  en  la  provin- 
cia y  audiencia  territorial  de  Cáceres,  p'artido 
judicial  y  diócesis  de  su  nombre,  y  Capitanía 
general  de  Estremadura,  situada  á  la  derecha 
del  rio  Gerte,  en  una  planicie  que  forman. 


■¡■a,  Placenüa'  ciuiad  délos  estados  de  Par -varios  cerros  y  sierras,  rodeada  de  una  deli 
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ciosa  campiña  con  atmosfera  despejada  y  "se- 
rena y  clima  templado.  Esíá  cercada  con  una 
fuerte  muralla  de  piedra  y  argamasa  con  seis 
puertas  y  dos  postigos,  llamadas  armellas  de 
Trujillo,  Coria,  Berrozana,  San  Antón,  el  Sol, 
y  Talavera,  y  los  postigos  de  Santa  María  y 
del  Salvador.  Su  población  consta  de  1,100 
vecinos  y  6.02G  almas.  La  fundación  de  esla 
ciudad  es  del  tiempo  de  los  romanos  que  Ja 
denominaron  Deobriga  Plasentia  y  conserva 
inscripciones  y  antigüedades  t!e  los  mismos, 
entre  las  que  debe  citarse  como  mas  notable 
un  acueducto  sostenido  por  ochenta  arcos.  Fué 
conquistada  por  don  Alonso  VII I  de  León  y  III 
de  Castilla  en  1 180,  y  hallándola  casi  arrui- 
nada, la  cimento  nuevamente  para  que  sirviese 
de  baluarte  contra  los  mahometanos  frdnteri- 
zon.  Fué  cabeza  de  ducado  que  obtuvo  don 
Alvaro  de  Zúñiga,  y  los  reyes  Católicos  la  in- 
corporaron á  su  corona  .en  S  488,  dándole  en 
recompensa  á  Bejar  con  la  misma  dignidad  que 
tenia.  Es  patria  del  cardenal  don  Juanee  Car- 
bajal;  mny  estimado  del  papa  Eugenio  IV;  de 
Alonso  de  Acevodo,  célebre  jurisconsulto  del 
siglo  XVI;  de  don  Luis  de  Avila  y  Zúñiga,  em- 
bajador do  Carlos  V  cerca  de  los  papas  Pan-, 
lo  IV  y  Pió  IV  para  instar  sobre  la  prosecución 
del  concilio  Tridentin o,  y  de  otros  mochos  va- 
rones insignes  en  las  letras.  La  industria  de 
esta  ciudad  consiste  principalmente  en  fábri- 
cas dé  curtidos,  sombreros  y  telaros  para  lien- 
zos y  telas  de  lana  ordinarias.  Celebra  dos 
ferias  anuales.  A  unas  seis  leguas  de  Plasen- 
cia  en  territorio  de  la  Vera  y  no  lejos  del  sitió 
que  llaman  de  la  Magdalena,  está  el  monaste- 
rio de  Vusté,  que  perteneció  i  la  orden  dé 
San  Gerónimo,  cuya  fama  mas  que  á  su  magni- 
ficencia, pues- nada  encierra  de  notable,  es  de- 
bida á  la  circunstancia  de. haberse,  retirado  á 
él  Carlos  V  después  de  haber  abdicado  la  coro- 
na en  su  hijo  Felipe  II,  y  haber  tallecido  en 
el  convento  el  21  de  setiembre  de  1558.  Tie- 
ne por  armas  un  escudo  plateado  en  campo 
de  gules  y  á  los  dos  lados  un  pino  y  una  cas- 
taña verde. 

El  obispado  de  Plasencia  es  sufragáneo  del 
arzobispado  de  Santiago,  y  confina  al  Norte 
con  la  diócesis  de  Avila  y  Salamanca,  al  Este 
con  la  de  Toledo,  y  la  abadía  de  Guadalupe,  al 
Sur  con  los  prioratos  de  San  Marcos  de  León  y 
Magaccla,  al  Oeste  con  la  diócesis  de  Coria.  Su 
mayor  longitud  de  Sur  á  Norle  son  38  leguas 
y  de  Este  á  Oeste  14;  y  de  la  capital  dista  el 
estremo  meridional,  que"  es  el  mas  lejano,  26 
leguas,  y  14  al  mas  cercano  ó  septentrional. 
No  hay  enclavados  dentro  do  su  circunscrip- 
ción ni  los  tiene  en  territorios  estraflos.  Gran 
parte  del  obispado  corresponde  á  la  provincia 
civil  de  Cácercs,  otra  porción  á  la  provincia  de 
Badajoz  y  otra  á  la  de  Salamanca.  Comprende 
diez  vicarias  y  tres  arpiprestazgos  (Trujillo, 
Bejar  y'Medellin)  y  en  ellos  ciento  sesenta  y 
seis  iglesias,  las  noventa  y  seis  rectorías,  diez 
y  ocho  vicarías  perpétuas  y  cincuenta  y  dos 


tenencias.  En  1822  había  cuatrocientos  ochen- 
ta y  tres  perceptores  de  diezmos  y  ochenta  y 
cinco  no  perceptores  y  ademas  noventa  y  cin- 
co individuos  del  clero  regular  en  seis  con. 
ventos,  sin  contar  sesenta  y  un  secularizados 
y.:  exclaustrados.  La  santa  iglesia  restaurada 
por  don  Alonso  VIH  en  1 180,  tiene  ocho  dig- 
nidades, diez  y  seis  canónigos,  ocho  racione- 
ros y  treinta  y  tres  capellanes. 

El  partido  judicial  es  de  ascenso  y  com- 
préndelos veinte  y  ocho  pueblos  de  Aldehne- 
ía,  Arroyomolinos  de  la  Vera,  Asperilla,  ]|¡n  ru- 
do, Cabezabellosa,  Cabezuela,  Cabrero,  carca- 
hoso,  Casas  del  Castañar,  Corchuela,  Balista), 
Guarguera,  Malpartida  de  Plasencia,  Mirabel, 
Monte-hermoso,  Navaconecjo,  Oliva,  Piornal, 
Plasencia,  Serradüla;  Tegida,  Torno,  Toirejon 
el  RuLio,  Yadillo,  Valdastillas,  Yatdeobisp, 
Villar  do  VI  asen  cía  y  Viilareal  de  San  Carlos;, 
coi)  6, 107'vecinos,  22,955  almas. 

PLATA.  {Química.)  Metal  de  color  blanco. 
Su  densidad  es  10,47,  después  de  fundido 
10, 5i  amartillado.  La  plata,  precipitada  de  nná 
disolución  por  otro  metal,  se  presenta  en  for- 
ma de  esponja,  tanto  mas  voluminosa  cnanto 
mas  esteudida  se  llalla  la  disolución.  Dicha 
esponja  se  compone  de  granitos  'cristalinos  de 
un  color  blanco  mate,  no  adberentes,  que  se 
aplanan  en  hojuelas  y  adquieren  sumo  brilla 
con  el  bruñidor.  La  plata  cristaliza  en  octae- 
dros; cobos,  etc.  No  tiene  olor  ni  sabor,  es 
algo  mas  dura  que  el  oro  y  no  tanto  como  el 
cobre.  Después  deloro  es  el  mas  maleable  y 
mas  dúctil  de  todos  los  meíales;  pero  necesila 
recocerse  para  conservar  su  ductilidad,  lis 
mas  tenaz  que  el  oro,  aunque  solo  ocupa  el 
ruarlo  lugar  entre  los  metales,  respecto  tic  esa 
propiedad.  Un  hilo  de  plata  de  2,000.  metros 
de  diámetro  necesita  85  kilogramos  do  peso 
para  romperse.  La  plata  es  un  poco  menos 
pesada  que  el  plomo.  Desde  O"  á  100°  se  dila- 
ta Tuu  do  su  longitud. 

Se  funde  á  los  22°  del  pirómetro  do  Wed- 
wood  ó  sean  999  centígrados  según  Prin.sep 
y  1,022  según  Daniel!.  Es  muy  poco  volájil, 
aunque  emite  ya  vapores  á  la  temperatura  de 
los  hornachos  de  copela.  Cuando  arde  por  la 
acción  de  una  batería  eléctrica,  su  llama  es 
verdosa.  La  plata  es  inatacable  por  los  agentes 
atmosféricas.  Cuando  está  fundida  absoriie  el 
oxigeno  del  aire,  unas  veinte  y  düs  veces  su 
volumen,  y -al  solidificarse  lo  desprende,  lo 
cual  da  lugar  á  un  fenómeno  muy  curioso, 
especialmente  si  la  cantidad  de  piala  fundida 
es  grave.  Lo  primero  que  se  solidifica  es  la 
capa  superior,  pero  como  luego  se  van  en- 
friando las  demás,  el  oxigeno  rompe  en  dife- 
rentes puntos  la  parte  ya  solidificada,  y  se 
formad  unas  especies  de  cráteres  por  donde 
brota  la  parte  inferior  fundida,  derramándose 
como  lava  por  encima  de  la  que  se  habla  soli- 
dificado. 

Este  fenómeno  no  se  verifica  ya  desde  que 
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se  mezcla  con  la  plata  algunos  centesimos  de 
cobre,  oro  ó  plomo. 

La  plata  no  descompone  el  agua  y  solo 
es  atacada  por  un  corto  número  de  ácidos.  El 
nítrico  la  disuelve  bien  en  frió,  con  despren- 
dimiento de  gas  nitroso  puro.  El  ácido  sulfú- 
rico estentiído  no  la  ataca,  pero  si  el  concen- 
trado é  hirviendo,  con  desprendimiento  de  áci- 
do sulfuroso.  El  ácido  fosfórico  no  la  ataca 
sino  por  via  seca.  El  ácido  arsénico  soló,  au- 
xiliado con  algún  calor,  oxida  la  plata  y.  la 
convierte  en  arseniato  con  desprendimiento 
de  ácido  arsenioso.  El  ácido  clorhídrico  con- 
centrado y  caliente  obra  sensiblemente  sobre 
la  plata,  sobretodo  en  contacto  con  la  platina; 
hay  desprendimientos  de  gas  hidrógeno  y 
formación  de  sub-cloruro.  El  agua  regia  con- 
vierte rápidamente  la  plata  en  cloruro,  y  io 
mismo  sucede  con'  la  mezcla  de  los  ácidos 
clorhídrico  y  arsénico..  Los  ácidos  vegetales 
carecen.de  acción  sóbre  la  plata.  Los  álcalis 
cáusticos,  los  carbbnatos,  los  nitralos  alcali- 
nos y  el  clorato  de  potasa  no  la  atacan  .sino 
insensiblemente  cuando  está  pura;  pero  la 
oxidan  si  está  ligada  con  metales  oxidables. 

la  plata  muy  dividida  se  oxida  por  medio 
del  calor,  reduciendo  al  estado  de  prolóxido 
el  deulóxido  do  cobre,  el  minio  y  el  deutóxiáo 
y  peróxido  de  manganeso.  Lo  mismo  sucede 
cuando  so  fimde  la  plata  con  sulfato  do  cobre, 
de  plomo,  nitrato  de  cobro  y  de  plomo  y  otros 
sulfatas  metálicos.  La  plata  sesxjda  también, 
ai  menos  en  parte,  cuando  se  .calienta  con 
boraj,  ó  alguna  sal  de  fósforo. 

La  piala  se  combina  directamente  con  el 
azufre',  selenio,  fósforo  y  arsénico,.  Descom- 
pone con  el  calor  el  gas  hidrógeno  sulfurado. 
Los  persulfuros  la  convierten  cu  sulfuro.  La 
sal  marina  en  disolución  concentrada  disuelve 
algo  de  plata.  Tiene  este  metal  mucha  afini- 
dad con  el  cloro.  Se  combina  asimismo  con 
el  bromo  y  el  iodo,  y  puede  hacerlo  con  el 
carbono  y  el  silicio.  £1  átomo  de  plata  pe- 
sa 1351,007. 

Oxidos.  , 

La  plata  ofrece  tres  grados  de  oxidación. 

I."  El  óxido  de  plata  que  se  obtiene  des- 
componiendo el  nitrato  de  plata  por  la  potasa 
cáustica  en  esceso,  lavando  con  mucha  agu»y 
desecando  con  precaución.  Es  de  color  gris 
pardusco,  y  el  calor  rojo  ó  la  acción  prolon- 
gada de  la  luz  solar  lo  reducen  al  estado  me- 
tálico. Es  una  de  las  bases  metálicas  mas  po- 
derosas y  produce  sales  perfectamente  neu- 
tras. Haciéndolo  digerir  en  amoniaco  cáustico, 
se  obtiene  un  polvo  negro  niuy  detonante  lla- 
mado plata  fulminante,  que  no  es  otra  cosa 
que  un  azouro  do  plata,  según  las  observacio- 
nes de  Gay-Lussacy  Serullar,  Esle  compuesto, 
glló  no  debe  confundirse  con  el  fulminato  de 
plata,  no  ha  podido  recibir  aplicación  alguna, < 


á  causa  de  ios  riesgos  inminentes  que  presenta 
su  manipulación. 

2.  °  El  oxidulo  de  plata,  descubierto  por 
Wieliler,  que  se  prepara  descomponiendo  el 
meliíato  de  plata  por  el  hidrógeno. 

3.  °'  El  peróxido  de  plata,  que  se  obtiene 
en  forma  de  polvo  negro,  descomponiendo.por 
la  pila  unadisolueion  de  nitrato  de  plata;  acu- 
de a!  polo  positivo,  y  según  Ritter,  contiene 
doble  cantidad  do  oxigeno  que  de  óxido 

Sales.  ■. 

Las  sales  de  plata  solubles  que  contiene  un 
ácido  sití  color,  carecen  también  de  color.  La 
mayor  parte  de  las  sales  insolubles  tampoco 
tienen  color;  bay,  sin  embargo,  algunas  que 
son  amarillas  ó  pardas.  Hay.  saies  de  plata 
perfectamente  neutras.  Ha  sabor  es  ácido,  as- 
tringente y.  metálico.  La  luz  ennegrece  las  sa- 
les de  plata  reduciéndolas  en  parte.  Las  que 
son  descompuestas  por  ei  calor  dejan  un  re- 
siduo de  plata  metálica.  Los  álcalis.  lijos  cáus- 
ticos y  las  tierras  alcalinas  precipitan  las  diso- 
luciones de  plata  con  color  pardo.  El  amonia- 
co no  las  precipita  pero  da  lugar  á  combina- 
ciones dobles,  que.  si  bien  débiles,  pueden 
obtenerse  eu  estado  sólido  por  evaporación. 
Disuelve  todas  las  sales  insolubles,  asi  como 
el  cloruro  y  el  bromuro  sin  alterarlas;  por  la 
evaporación  de  las  disoluciones,  las  sales  sim- 
ples se  reproducen  en  estado  cristalino'.  Las 
sales  solubles  de  piala  son  precipitadas  en  co- 
lor blanco  por  los  carbonatos  alcalinos. 

En  blanco  cuajarosopor  el  ácido  clorhidri-- 
co  y  todos  los  clorhidratos,  aun  en  presencia 
de  sustancias  orgánicas. 

En  blanco  por  el  ácido-  oxálico,  los  piro- 
fosfatos  alcalinos  y  el  prúsiato  de  potasa. 

En  amarillo  claro  por  los  fosfatos  alca- 
linos. 

En  pardo  por  los  arseniatos  alcalinos. 

En  amarillo  por  los  arseniatos  alcalinos. 

En  un  hermoso  rojo  intenso  por  los  cro- 
matos alcalinos. 

En  negro  por  el  hidrógeno  y  por  los  hi- 
drosulfatos. 

En  amarillo  de  orinpor  el  prusiato  de  po- 
tasa rojo. 

No  son  las  disoluciones  turbadas  por  los 
cloratos.  Los  cloruros  de  óxido  las  precipitan 
en  parte. 

La  plata  es  precipitada  de  sus  disolucio- 
nes en  estado  metálico  por  el  hidrógeno  fos- 
forado,' por  los  metales  muy  oxidables,  por 
el  cobre  y  por  el  mercurio.  Con  este  últirno 
el  precipitado  es  una  amalgama.  Conelbierro 
la  precipitación  es  lenta;  con  los  demás  meta- 
les no  hay  aleación  nnnea.  La  piata  es  preci- 
pitada también  en  estado  metálico,  al  menos 
parcialmente,  por  las  sales  de  prolóxido  de 
hierro,  pero  en  frió  nada  mas  y  cuando  sus 
disoluciones  son  neutras.  Enumeraremos  las 
principales  sales  de  plata. 
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El  sulfato  dé  plata,  cristaliza  en  prismas 
ténues  y  brillantes  cuya  forma  fundamental  es 
nn  octáedro  romboidal.  Es  soluble  en  87  á  88 
partes  de  agua  pura,  algo  mas  soluble  en  agua 
acidulada  eon  ácido  sulfúrico  y  muy  soluble  en 
ácido  sulfúrico  concentrado,  asi  como  en  todos 
los  ácidos  fuertes  concentrados;  pero  el  agua 
la  precipita  de  estas  disoluciones.  Se  descom- 
pone y  reduce  fácilmente  por  el  calor.  Contiene 
óxido  de  plata  0,7434  y  ácido  sulfúrico  0,2566. 
Hay  también  sulfilo  é  hiposulfalo  de  plata. 

El  seleniato  de  plata  es  isomorfo  con  el 
sulfato;  cotnpónese  de: 

Acido  selénico   0,6463 

Oxido  de  plata   0,3537  • 


1,0000 


Se  combina  con  el  amoniaco.  La  combina- 
ción toma  formas  cristalinas  que  se  derivan 
del  prisma  recto  de  base  cuadrada  y  que  son 
isomorfas  con  los  cristales  del  sulfato  de  plo- 
mo amoniacal.  Son  solubles  en  el  agua  sin 
descomposición;  son  también  anhidras  y  con- 
tienen dos  átomos  de  amoniaco  y  uno  de  se- 
leniato. 

El  selenita  neutro  es  blanco,  algo  solante 
en  el  agua  y  en  el  ácido  nítrico  hirviendo,  de 
cuya  disolución  lo  precipita  el  agua.  Contiene: 

Oxido  de  plata   0,673 

Acido  sel  enloso  0,327 


1,000 


El  fosfato  de  plata;  color  amarillo  claro 
que  se  ennegrece  por  la  acción  de  la  luz.  In- 
soluole en  el  agua;  pero  soluble  en  los  ácidos 
fuertes  que  lo  descomponen.  Los  muriatos  en 
disolución  lp  descomponen  en  estado  húmedo. 
Se  obtiene  mezclando  fosfato  de  sosa  ordina- 
rio con  una  disolución  de  nitrato  de  plata;  el 
liquido  adquiere  mucha  acidez  y  contiene  fos- 
fato en  disolución. 

El  pirofosfato  es  blanco  y  se  enrojece,  por 
la  acción  de  la  luz.  Se  funde  al  rojo  y  cristali- 
za en  agujas.  Soluble  en  los  ácidos  nítrico  y 
sulfúrico,  de  cuyas  disoluciones  lo  precipita 
el  amoniaco.  Por  el  contrario,  también  es  so- 
luble en  amoniaco  en  esceso  y  de  esta  disolu- 
ción lo  precipitan  los  ácidos. 

El  fosfato  y  el  pirofosfalo  tienen  igual  com- 
posición, á  saber: 

Oxido  de  plata  .....  .  '.  0,765 

Acido  fosfórico  .  0,235 


,000 


■El  pirofosfato  se  obtiene  precipitando  el 
pirofosfato  de  sosa  con  el  nitrato  de  plata. 

Hay  también  un  bifosfafo  de  plata  obtenido 
por  precipitación  echando  nitrato  de  plata  en 
una  disolución  de  ácido  fosfórico  recien  cal 
rinado, 


-  El  arseniato  de  plata,  color  pardo,  insolu- 
ble  en  el  agua;  poco  soluble  en  el  ácido  ní- 
trico y  en  el  amoniaco,  se  reduce  completa- 
mente á  arseniuro  á  la  temperatura  de  fusión 
de  la  plata.  Se  compone  de: 

Oxido  de  plata  .  -   0,752 

Acido  arsénico  0,248 

1,000 

El  arsenito  de  plata  es  pulverulento,  de 
color  amarillo  hermoso  cuando  está  húmedo 
pero  parduzco  al  secarle.  Insoluble  en  el  agua; 
algo  soluble  en  el  ácido  nítrico  estendido  y 
en  el  amoniaco  en  estado  húmedo. 

Azoato  ó  nitrato  de  plata.  Cristaliza  en 
láminas  delgadas ,  trasparentes ,  nacaradas, 
inalterables  al  aire.  Corroe  todas  las  sustancias 
orgánicas  y  las  cubre  con  una  película  de  pla- 
ta reducida.  Su  disolución  concentrada  deja 
volatilizar  algo  de  sal  de  plata  por  ebullición. 
Soluble  en  1 0  parles  de  alcohol.  Se  funde  y  la 
masa  cristalina  obtenida  por  enfriamiento  se 
llama  piedra  "  infernal.  Detona  sobre  ascuas, 
y  fulmina  ligeramente  con  el  carbón"  por  la 
percusión;  jo  mismo  sucede  con  el  azufre  y 
el  fósforo. 

El  nitrato  de-plata  se  compone  de: 

Oxido  de  plata  0,6819 

Acido  nítrico   0,3181 


1,0000 


_  *  El  nitrato  de  plata  amoniacal  es  ima  sal 
muy  soluble  compuesta  de: 


Oxido  de  plata   0,550  i 

Acido  nítrico   0,264  ] 

Amoniaco  '.  .  .    0,1  S6 

1,000 


nitrato. 


Preparación.  El  nitrafo.de  plata  puro  se 
obtiene  disolviendo  en  ácido  nítrico  una  liga 
de  piala  y  cobro;  se  evapora  hasta  sequedad, 
se  calienta  durante  cierto  tiempo  y  luego  se 
echa  en  agua.  Como  el  nitrato  de  cobre  se 
descompone  antes  que  el  de  plata,  por  un  ca- 
lor bien  graduado,  la  disolución  no  contiene 
cobre;  pero  siempre  queda  en  el  sedimento 
alguna  cantidad  de  plata  que  no  debe  despre- 
ciarse. 

Fulminato  de  plata,  plata  fulminante.  Es 
blanco  pulverulento,  muy  cristalino,  algo  so- 
luble en  el  agua.  Su  sabor  es  metálico  y  muy 
fuerte.  Es  un  veneno  enégieo.  Detona  por  el 
choque,  el  calor  y  el  contacto  del  ácido  sul- 
fúrico concentrado.  Los  ácidos  nítrico  y  clor- 
hídrico, asi  cómo  la  potasa  lo  descomponen; 
el  amoniaco  lo  disuelve  sin  alterarlo. 

Cuando  se  hace  pasar  el  hidrógeno  sulfura- 
do por  el  agua  que  contenga  en  suspensión 
fulminato  de  plata,  si  se  detiene  la  'corriente 
as»tes  de  una  clesoompaLíion  r^glata,  li> 
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quido  encierra  ácido  fulmínico  paro;  pero  si 
se  emplea  el  hidrógeno  sulfurado  en  esceso, 
el  liíjuido  contendrá  im  ácido  mezclado  con 
azufre,  y  el  residuo  será  un  suiruro  de  plata 
puro.  Él  sulfuro  de  bario  descompone  también 
el  fulmiuato  de  plata.  El  zinc  puesto  en  ebu- 
llición con  dicha  sal  separa  la  mitad  déla  pla- 
ta y  forma  un  fulminato  doble.  El  cobre  lo 
descompone  dejando  la  plata  en  estado  de  pu- 
reza. 

El  fulminato  de  plata  contiene  0,77439  de 
plata.  Tiene  igual  composición  que  el  ciana- 
to.  Se  prepara  de  tres  modos: 

1.  °  Vertiendo  sobre  el  nitrato  de  plata 
fundido  GOO  partes  de  alcohol  y  600  de  .áci- 
do nítrico  concentrado. 

2.  "  Echando  alcohol  en  una  disolución  de 
nitrato  de  plata  caliente  y  ácido. 

3.  °  Haciendo  calentar  ácido  nítrico  sobre 
la  plata  hasta  que  la  solución  comienze  á  efec- 
tuarse, retirando  la  mezcla  dpi  fuego  y  aña- 
diendo alcohol  concentrado,  poco  á  poco,  por 
temor  de  algún  accidenle. 

El  clorato  de  plata  cristaliza  en  pequeños 
prismas  incoloros.  Es  soluble  en  ¡0  á  12  par- 
tes de  agua.  El  cloro  precipila  toda  k  plata  de 
las  disoluciones. 

Nos  contentaremos  con  citar  las  demás  sa- 
les de  plata,  que  son  el  bronoato,  el  iodato,  Bi- 
carbonato, el  oxalalo,  el  acetato,  el  succinato, 
el  benzoato,  el  cromato,  etc.  Son  do  poco  uso. 

Combinación  de  la  plata  con  los  cuerpos 
simples.'- 

Sulfuro.  Es  de  un  color  gris  de  plomo 
débilmente  metálico,  semi-dúctil,  muy  fusible 
y  susceptible  de  cristalizarse  eii  agujas  por 
enfriamiento;  el  calor  no  lo  descompone.  Tos- 
tando este  cómpuesto  se  desprende  ácido  sul- 
furoso y  apareciendo  la  plata  y  formándose 
enuncio  mas  una  pequeña  parte' de  sulfato,  si 
la  temperatura  es  baja.*  Ei'  acido  hidroclórico 
alara  el  sulfuro  de  plata,  con  desprendimien- 
to ele  hidrógeno  sulfurado.  El  gas  hidrogeno 
lo  reduce.  Se  funde  con  los  sulfuras  alcalinos 
y  se  combina  con  la  mayor  parle  de  los  de- 
más sulfuras  metálicos. 

Ningún  cloruro  lo  ataca  por  vía  húmeda; 
pero  cuando  hay  presencia  de  sal  marina,  el 
bicloruro  de  cóbrelo  convievícen  cloruro,  con 
formación  de  sulfato  de  cobre.  También  se 
Irasforma  en  cloruro  cuando  se  deja  espuesto 
al  aire  después  de  haberlo  mezclado  con  piri- 
tas  de  hierro  ó  de  sulfato  de  cobre  ó  sal  mari- 
na. Se  compone  de: 

Plata  ...........  0,8705 

Azufre   0.1295 


1,0000 


Se  prepara  combinando  directamente  la 
plata  con  el  azufre, 


Sekaniuro  y  deutos eleniur o.  Solubles  en 
ácido  nítrico.  Su  composición  es  para  el,  pri- 
mero: 

Plata  -.  .  .  0,7316 

Selenio   0,2684 


1,0000 


Para  el  segundo: 

Plata   .  .  .  0,5,768 

Selenio   0,í  232 


1,0000 


Fosfuro.  Preparado  por  Pelletier.  Blanco, 
cristalino,  frágil,  pero  blando.  Muy  fusible. 
Abandona  la  mitad  del  fósforo  al  solidificarse. 
El  calor  elevado  separa  todo,  el  fósforo. 

Arseniuro.  .  Gris,  oscuro,  mate,  frágil,  es- 
tructura cristalina.  Con  el  roce  adquiere  brillo 
melálico.  Muy  fusible,  el  calor  no  lo  descom- 
pone. Se  prepara  fundiendo  juntos  plata  en  pol- 
vo, ó  ácido  arsenioso  y  finjo  negro, 

Azouro.  Plata  fulminante.  Negro,  inso- 
Iublo  en  el  agua;  , muy  soluble  en  el  amoniaco. 
Detonante  por  el  calor,  la  percusión  y  el  roíe. 
Se  prepara  poniendo  á  digerir  el  óxido  de 
plata  en  el  amoniaco,-  ó  bien  precipitando  por 
la  potasa'  cáustica  pura  una  disolución  amo- 
niacal de'  cloruro,  de  sulfato,  de  seleniato  de 
pSata. 

Cloruro.  Es  uno  de  los  compuestos  mas 
notables  que  forma  la  plata.  Blanco  cuando 
está  recién  precipitado,  toma  luego  un  color 
violáceo,  espuesto  á  la  acción  de  la  luz.  No 
tiene  sabor.  Es  absolutamente  insoluble  en  el 
agua.  Se  funde  á  260°,  y  por  enfriamiento  se 
convierte  en  una  masa  trasparente,  blanda, 
licxible  como  el  cuerno.  Penetra  en  los  criso- 
les como  el  lítargirio.  Se  volatiliza  apenas  en- 
tra en  fusión.  El -carbón  calcinado  no  lo  altera; 
pero  el  carbón  común,  todas  las  sustancias  or- 
gánicas hidrogenadas  y  el  hidrógeno  puro  lo 
reducen  con  formación  de  ácido  -clorbídico. 
También  lo  reduce  el  carbón  calcinado  si  hay 
contacto  de  vapor  de  agua. 

El  hierro;  el  zinc,  el  eslaño,  el  antimonio, 
el  bismuío,  el  plomo,  el  cobre,  ele,  lo  redu- 
cen-por  via  seca.  El  mercurio  también,  pero 
incompletamente.  Dos  metales  ligados  des- 
componen el  cloruro  de  plata  con  mas  facili- 
dud  que  cualquiera  de  ellos  aislado;  pero  solo 
un  metal  es  el  atacado. 

El  ácido  nítrico  no  ataca  sensiblemente  al 
cloruro  de  plata.  El  ácido  clorhídrico  disuelve 
una  corta  cantidad.  El  ácido  sulfúrico  concerté 
irado  e  hirviendo  lo  descompone  con  forma- 
ción de  sulfato;  pero  hay  que  tratar  frecuen- 
tes veces,  el  residuo  con  el  ácido  para  com- 
pletar la  descomposición.  El  ácido  bórico  an- 
hidro también  lo  descompone;  pero  tan  solo 
cuando  hay  presencia  de  vapores  de  agua. 

Ni  los  álcalis  ni  las  tierras  alcalinas  afa* 
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can  el  cloruro  de  plata  por  vía  húmeda,  pero 
lo  reducen  por  la  seca,  con  desprendimiento' 
de  oxigeno.  Se  disuelve  en  el  amoniaco  sin  to- 
mar color,  Esta  disolución  espuésta  al  aire  á 
la  temperatura  déla  ebullición;  produce  mi 
precipitado  fulminante.  Cualquier  ácido  preci-, 
pita  todo  el  cloruro  no  alterado  de  las  disolu- 
ciones amoniacales.  La  piala  se  precipita  en 
estado  metálico  por  muchos  metales  y  espe- 
cialmente por  el  cobre  y  el  mercurio,  y  en  es- 
tado de:  sulfuro  por  el  hidrógeno  sulfurado  y 
sulfuras  alcalinos. 

El  cloruro  de  piala  se  compone  de: 

Plata.  .  .  . "  0,753 

(lloro  ,  .  .  0,247 

1,000 

Ioduva.  Blanco  amarillento,  insoluole  en 
el  agua;  soluble  en.  2,500  partes  en  peso  de 
amoniaco.  Iteduclible  por  el  hierro,  el  zinc  y 
el  eslaño.  Contiene: 

Plata.  \  .  0,4679 

0,5321 

',..1,000 

Aleaciones. 

La  piala  puede  ligarse  con  muchos  metá- 
lales, y  entre  otros  con  el  maugaueso,  el  ní- 
quel, el  cobre,  el  autimonio ,  el  estaño,  el 
zinc,  el  bismuto,  el  plomo,  el  oro,  la  platina. 
Con  el  mercurio  se  amalgama,  y  por  via  hú- 
meda toma  estaim  aspecto.arborescente,  (Véa- 
se diana,  (árbol  de) 

La  liga  que  únicamente  puede  llamarse 
usual  es  la  de  cobre  y  piafa.  Es  mas  dúctil, 
mas  dura  y  mas  elástica  que  la  plata  puja; 
pero  nunca  su  color  es  tan  bello,  por  poco 
que  sea  el  cobre  ligado.  La  moneda  de  plata 
que  en  la  actualidad  se  acuña  es  una  liga  de, 
nueve  partes  de  plata  y  una  do  Cobre. 

PLATA.  [Mineralogía.)  Metal  blanco,  menos 
duro  que  el  hierro,  el  platino  y  el  cobre,  pe- 
ro mas  duro  que  el  oro,  el  estaño  y  el  plomo. 
La  plata,  después  del  platino  y  del  oro,  es  el 
metal  mas  innalterablo  y  el  mas  dúctil  de  los 
demás,  siendo  también  mas.  fusible  que  el  oro, 
el  cobre  el  hierro  y  el  platino;  su  tenacidad 
es  asimismo  superior  á  la  de!  estaño  y  plomo, 
i-,  inferior  á  la  del  .ovo,  hierro,  cobre  y  pla- 
tino. 

Encuéntrase,  en  su  estado  nativo,  pero  rara 
■vez  para,  en  varias  localidades,  en  cuyo  caso 
se  manifiesta  eii  masas  bastante  considerables. 
En  Sante-Marie-anx-mines,  departamento  del 
Alto  Ruin  (Francia);  se  hau  encontrado  cu  un 
terreno  craso  pedazos  de  plata  nativa  de  29 
kilogramos,  y  según  algunos  viageros,  se  han 
descubierto,  en  ciertas  minas  algunos  que  han 
pesado  mas  de  100.  La  plata  nativa  lleva  casi 
siempre  consigo  el  oro,  el  cobre,  el  hierro  ó  eí 
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arsénico,  mezclas  que,  sin  embargo,  no  le  hacen 
perder  su  blancura.  El  metal  do  que  venimos 
ocupándonos  se  combinan  en  la  naturaleza  coa 
él  antimonio,  con  el  azufre  y  con  los  ácidos 
muriáiiuo  y  carbónico,  combinaciones  todas 
que  difieren  de  color  entre  si:  ■  con  el.  antimo- 
nio es  el  blanco  de  plata;  con  el  azufre  el  gris 
de  plomo;  con  el  antimonio  y  el  azufre  el  rojo 
vivo,  el  gris  de  hierro  ó  el  .negro;  con  el  ácido 
carbónico  el  gris  ceniciento,  y  con  el  ácido 
muriático  el  gris  amarillento  ó  verdoso. 

Su  esta'do  nativo  ó*  su  unión  con  estas  dife- 
rcnles  sustancias,  han  sido  causa  de  que  los 
mineralogistas  dividen  la  plata  en  seis  especies, 
á  saber:  piala  nativa,  plata  antimonial,  pla- 
ta sulfurada,  plata  antimoniada-sulfurada, 
plata  carbonatada  y  plata  murialada. 

La  plata  nativa  cristaliza  en  forma  cúbica 
ú  octaédrica,  según  que  sus  cristales  se  colo- 
can los  unos  sobre  los  otros  y  presentan  de- 
lincamientos peregrinos,  dispónese  otras  ve- 
ces en  dendritas  que  toman  la  forma  de  las  ho- 
jas del  elecho  contorneándose  en  fltamonios 
ondulados,  en  enrejados  sueltos  ó  en  luidlos 
capilares,  ó  bien  se  dispone  en  pequeñas  lá- 
minas aplicados  á  la  superficie  de  la  roca  que 
le  sirve  de  ganga;  á  veces,  pero  muy  raras,  se 
encuentra  en  granillos  aislados.  Su  peso  espe- 
cífico es  superior  al  de  las  otras  especies:  en 
el  estado  de  pureza  es  de  10,4713. 

La  plata  antimonial  cristaliza  en  prismas 
regulares  de  seis  caras,  ó  en  prismas  estriadas 
que  se  aproximan  á  la  forma  cilindrica.  Es  mas 
quebradiza  que  la  plata  nativa,  su  contextura 
mas  hojosa  y  su  peso  especifico  de  9,4406. 

La  piafó  sulfurada  presenta  una  cristaliza- 
ción mas  variada  que  las  dos  especies  anterio- 
res. Sus  cristales  'son  de  forma  cúbica,  octaé- 
drica,, do  decaed  rica  y  de  trapecio:  es  maleable' 
y  cuando  está  en  pequeños  fragmentos  [ánde- 
se fácilmente  á  la  llama  do  una  vela.  Su  pesa 
especifico  es  de  6,9099.  Esta  especie  de  plata 
es  la  que  mas  abunda  en  los  criaderos  di; 
Méjico.  > 

La  plata  anlimoniada  sulfurada  (vulgar- 
mente plata  roja)  cristaliza  en  romboedros 
obtusos  y  presenta  los  diversos  decrcmentos 
do  esta  figura:- encuéntrase  también  cu  pris- 
mas de  seis  caras  procedentes  del  romboedro 
y  su  cristalización;  por  último,  es  enteramente 
análoga  á  la  de  la  cal  carbonatada.  Es  muy 
quebradiza,  á  veces  trasparente,  y  como  la  an- 
terior, se  fundé  á  la  llama  deunavcla;  pero  so- 
metida al  fuego  del  soplóle  adquiere  un  ligero 
olorcillo  de  ajo".  Su  peso  especifico  es  de  5,6886. 
.  Lo.  piala  carbonatada  no  presenta  ningún 
indicio  de  cristalización;  es  efervescente  cu  el 
ácido  nítrico  y  su  peso  específico  ño  se  lia  de- 
terminado todavía  de  una  manera  positiva.  Es- 
ta especie  es  tan  sumamente  rara  que  no  exis- 
ten ejemplares  de.  ella  mas  que  en  algunas  co- 
lecciones. 

-   La  plata  murialada  (vulgarmente 
córnea)  cristaliza  en  formas  cúbicas  y  es  de 
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una  blandura'semejante  á  la  de  lacera.  Fúnde- 
se á  la  llama  de  una  yela  exhalando  .un  vapor 
semejante  al  que  exhala  el  cloro.  Su  peso  es- 
pecifico es  de  4,7488.  (Véase  el  artículo  si- 
guiente.) 1 

.  Uno  de  los  caracteres  qae  sirven,  para  dis- 
tinguir fácilmente  esta  especie,  consiste  en 
que,  frotándola  con. un  pedazo  de  hierro  ó  de 
zinc  humedecido  por  el  vapor  de  la  respira- 
ción', presenta,  en  el  punto  en  que  se  frota, 
una  hoja  de  plata  metálica.  A  Mr.  Gillet-Lho- 
mond  se  debe  este  descubrimiento,  por  medio 
del  cual  se  reconoce  de  una  manera  tan  fácil  la 
clase  de  metal  de  que  nos  ocupamos.  _ 

La  plata  sulfurada,  la  plata  anlimoniada 
sulfurada  y --la-  plata  muriatada,  presentan 
también  variedades  que  se  designan  bajo  el 
nombre  de  lameliform.es  ó  gramiliformes,  se- 
gún que  ellas,  ofrecen  una  reunión  de  líojillas 
ó  de  granos  metálicos. 

Los  filones  de  plata  nativa  y  de  plata  anti- 
monial, tienen  por  ganga  el  cuarzo,  la  barita  y 
la  cal  de  las  montañas  primitivas:  la  plata  sul- 
furada ocupa  con  mas  frecuencia  las  montañas 
ile  gneis  y  de  esquisto  que  las  de  granito  y  de 
pórtiro:  en  la  mina  de  Huautajaya,  en  el  Perú, 
está  rodeada  de  capas  de  sal  gema:  en  América 
los  filones  de  plata  se  encuentran  rara  vez  á 
una  grande  elevación  sobre  el  aivel  del  mar. 
las  principales  minas  que  en  estas  regiones  se 
esplotan  son  las  de  Guanajuato  y  Zacatecas,  en 
Méjico,  ypiertcnecen  á  la  especie  sulfurada.  De 
tal  manera  es  el  Nuevo  Mundo  rico  en  plata 
que  produce  anualmente  181.000,000  de  fran- 
cos en  barras,  en  tanto  que  la  Europa  no  pro- 
duce mas  que  14.000,000.  La  plata  muriatada 
so  encuentra  siempre  en  la  parte  superior  de 
los  filones,  lo  cual  prueba  que  en  ellos  ha  si1 
do  depositada  posteriormente  á  las  sustancias 
que  la  acampanan.  En  el  Perú  abunda  mucho 
masque  en  Méjico,  Siberia,  Sajoniay  la  Gran 
íiretaña. 

Como  un  hecho  importante  para  la  geolo- 
gía, diremos  que  la  plata  no  ocupa  mas  que  la 
parle  meridional  de  América  y  la  septentrional 
de  Europa  y  Asia,  en  tanto  que  ei  vasto  conti- 
nente de  Africa  parece  carecer  de  ella.  . 

Según  las  observaciones  de  Mr.  Humboldt, 
la  plata  se  presenta  en  el  nuevo  continente  en 
medio  de  gangas  que  difieren  enteraniente  de 
las  de  nuestro  emisferio.  Las  ricas  minas  de 
Hungría  y  de  Transilvania  la  presentan  en  me: 
dio  de  las  rocas  porfiricas,  en  tanto  que  en  la 
nueva  España  los  filones  mas  abundantes  están 
metidos  en  un  calcáreo  primitivo,  análogo  al 
de  los  Alpes.  Sin  embargo,  según  dicho  sabio 
lo  hace  notar,  lospórfiros  mejicanos  han  pre^ 
sentado  considerables  masas  de  plata;  pero  me- 
nos importantes  que  las  que  s*e  encuentran  en 
los  terrenos  no  por f trieos,  á  que  llama  de  tran- 
sición:, asi  la  veta  negra  de  Sobr érete, .monta- 
ña que  atraviesa  un  calcáreo  ■  compacto,  ofrece 
el  ejemplo  de  una  riqueza  prodigiosa,  siendo 
asi  que  ha  producido  en  pocos  meses  un  bene- 
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Ocio  liquido  de  4.000,000  de  duros:  es.rnas  ri- 
ca que  la  de  Guanajuato,  que  aspórfirica. 

PLATA.  [Química  yf  tecnología.)  El  descu- 
brimiento de  este  metál  se  remonta  á  la  muy 
alta  antigüedad,  los  primeros  testimonios  his- 
tóricos hacen  ya  mención  de  ¡aplata,  indi- 
cando sus- propiedades  y  sus  usos  esenciales.- 
La  plata  es,'  como  todo  el  mundo  sabe;  de 
un  blanco  muy  puro,  que  con  el  pulimento 
dquiere  mucho  brillo.  No  tiene  ni  olor  ni  sa- 
or.  Después  del  oro  es  el  metal  mas  dúctil  y 
maleable:  batiéndola  con  el  martillo  puede  re- 
ducirse á  hojas  sumamente  finas:  si  se  le  pasa 
por  la  lülera  se  obtienen  hilos  sumamente  del- 
gados y  susceptibles,  sin  embargo,  de  cierta 
resistencia.  La  tenacidad  déla  plata  es  en.  efec- 
to, considerable,  aunque  mucho  menor  que  la 
del  hierro:  es  preciso  un  peso  de  83  kilogra- 
mos para  romper  un  hilo  de  2  miliámetros  de 
diámetro.  La  densidad  de  la  plata  fundida  es 
de  10,  5,  un  poco  menor  que  la  del  plomo. 

La  plata  entra  en  fusión  á  una  temperatu- 
ra bastante  alta  calculada  por  algunos  obser- 
vadores envunos  1,000°  (21°  del  pirómetrodc 
■\Vedgwood.)  Por  mas  que  sea  muy  poco  vo- 
látil, cuando  durante  algún  tiempo  está  en  fu- 
sión en  hornos  de  copela  (véase  mas  abajo), 
evaporizase  algún  tanto  y  pierde  un  poco  de 
su  peso.  A  una  temperatura  sumamente  eleva- 
da, como  la  que  se  ha  producido  con  el  so- 
plete de  gas  oxigeno,  la  volatilización  es  com- 
pleta y  los  vapores  proflucidos  arden  con  bri- 
llantez. 

EL  agua  no  se  descompone  con  la  plata  á 
temperatura  alguna,  carácter  que  tienen  todos 
los  metales  colocados,  como'  la  plata,  en  ia 
sección  sesta. 

La  plata  es  inalterable  al  aire  y  no  se  oxi- 
da ni  al  aire  seco  ni  al  aire  húmedo,  cualquie- 
ra que  por  otra  parte  sea  la  temperatura  en 
que  se  encuentre.  En  ciertas  circunstancias 
hasta  puede  absorber  el  oxigeno  sin  combi- 
narse con  'él:  asi  cuando  el  metal  en  fusión 
está  en  contacto  con  el  aire,  disuelve  un  volu- 
men de  oxígeno,  que  según  Mr.  Gay-Lussac, 
puede  elevarse  á  dos  veces  el  volumen  de  la 
plata,,  volumen  que  pierde  al  enfriarse.  Este 
fenómeno  no  so  produce  sino  con  el  metal' en 
su  estado  de  completa  pureza,  y  basta  que  la 
plata  tenga  una  pequeña  mezcla  de  cobre  ó  de 
oro  para  que  pierda  la  propiedad  de  absorber 
asi  el  oxígeno. 

Solo  un  reducido  número  de  ácidos  pue- 
den atacar  lá  plata:  el  azótico  la  disueke  con 
desprendimiento  de  bióxido  de  ázoe:  el  agua 
regia  la 'convierte  rápidamente  en  cloruró; 
pero  el  ácido  sulfúrico  y  el  clorídrico  que-  - 
dan  sin  acción,  á  lo  menos  á  la  temperatura 
ordinaria,  y  lo  mismo  sucede  á  los  ácidos  ve- 
getales. -  - 

El  azufre. y  el  cloro  son,  entre.los  cuerpos 
simples,  los  que  tienen  mas  afinidad  para  la 
plata;  todos  pueden  combinarse  directamente 
con  este  metal,  el  cual  obra  sobre  un  gran  nú- 
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mero  de  compuestos  sulfurados  y  clonn-ados, 
á  los  que  quila  uno  ú  otro  de  sus  elementos: 
tales  son  el  ácido  sulfidrico,  los  pérsuífúrós 
alcalinos  y  algunos  sulfuras  metálicos  por  una 
parte,  y  por  otra  el  Cloruro  de  sodio,  los  pro- 
tocloruros  de  cobre  y  de  hierro,  etc.  El  ácido 
sulñdi  ico  gaseoso  ataca  la  plata,  aun  á  la  tem- 
peratura ordinaria  y  la  convierto  parcialmente 
en  sulfuro  negro:  de  aqui  ese  color  qne  se 
observa  en  la  plata  cuando  se  lia  puesto  en 
contacto  con  uu  cuerpo  susceptible  de  'algún 
desprendimiento,  por  pequeño  que  sea,  de 
hidrogeno  sulfurado.  La  capa  de  sulfuro  que 
se  forma  en  estas  circunstancias  es  por  lo  de- 
mas  muy  delgada  y  se  quita  con  facilidad  fro- 
tando el  metal  alterado  con  creta  ó  con  rojo 
de  Inglaterra. 

Los  álcalis  cáusticos,  los  carbonatas  y  azó- 
talos alcalinos,  es  decir,  los  principales  agen- 
tes de  oxidación,  no  atacan  á  ia  plata  cuando 
se  encuentra  libre  de  loda  mezcla,  razón  por 
Ja  cual  se  emplean  crisoles  de  plata  en  los  la- 
boratorios para  todas  las  operaciones  que  se 
hacen  por  la  via  seca  eu  que  se  proponen  bá- 
cer  obrar  uno  cualquiera  de  estos  reactivos, 
y  cuando  por  otra  parte  no  debe  la  tempera- 
tura traspasar  ciertos  limites. 

Según  los  espcrimcntos  de  Mr.  Berzelius, 
el  equivalente  de  plata,  deducido  de  la  com- 
posición del  cloruro,  es  Ag=1351,607. 

Ocupémonos  ahora  de  los  principales  com- 
puestos de  la  plata. 

Varios  son  los  óxidos  que  de  este  metal  se 
conocen,  y  entre  ellos  es  el  protóxido  el  que 
mas  Importancia  tiene. 

Proltixido  de  plata  (AgO.)  Es  entre  todos 
los  ácidos  metálicos  el  que  en  mas  alio  grado 
ofrece  los  caracteres  bácicos:  con  los  ácidos 
forma  sales  bien  definidas  y  bastante  perma- 
nentes, que  cristalizan  con  facilidad  y  que 
son  neutras  á  la  acción  del  papel  reactivo.  Es 
de  un  color  purdo-aceitunado-oscuro  y  forma 
un  hidrato  de  color  pardo-claro.  En  pequeña 
cantidad  se  disuelve  en  el  agua:  la  disolución 
obra  sobre  las  tinturas  de  prueba  á'  la  manera 
de  los  álcalis.  El  color  lo  destruye  completa  y 
rápidamente.  Es  un  cuerpo  poc'o  permanente 
que  por  lo  regular  se  descompone  con  mucha 
facltidad. 

El  óxido  de  plata  produce  con  el  antimo- 
nio un  compuesto  singular  qué  se  conoce  bajo 
el  nombre  de  plata  fulminante  qne  se  iníla- 
ma  con  estrépito  y  con  escesiva  facilidad.  Esta 
combinación,  cuya  naturaleza  no  es  aun  bien 
conocida,  se  obtiene  añadiendo  amoniaco  li- 
quido al  óxido  de  plata,  hasta  tanto  que  la 
mezcla  se  reduzca  al  estado  de  una  masa  muy 
blanda:  abandónase  en  seguida  á  la  evapora- 
ción espontánea  y  se  obtiene  al  cabo  de  algu- 
nas horas,  un  residuo  sólido  dé  color  gris, 
qne  es  la  plata  fulminante.  ' 

La  acción  del  calor,  el  choque  y  aun  el 
simple  contacto,  bastan  para  producir  la  des- 
composición de  este  cuerpo:  efectúase  con 


esplosion,  y  para  evitar  el  peligro  debe  ope- 
rarse con  pequeñas  cantidades  de  la  materia  en 
cuestión. 

Prepárase  el  óxido  de  plata  echando  pota- 
sa ó  cal  en  una  disolución  de  azotato  de  piala: 
inmediatamente  se  forma  en  el  liquido  un  pre- 
cipitado oscuro,  queeS'Cl  hidrato  de  óxido 
que  se  quiere  obtener:  basta,  pues,  recoger 
este  precipitado,  lavarlo  y  secarlo  con  pre- 
caución para  otener  el  óxido  anhidro  y  puro. 

Sales  de  piala.  '  Son  incoloras  por  lo  ge- 
neral y  tienen  un  sabor  metálico  y  astringente. 
Algunas  son  susceptibles  de  descomposición 
por  medio  del  calor  y  por  residuo  dejan  plata 
en  el  estado  metálico:  todas  estas  sales  se  en- 
negrecen por  efecto  de  la  acción  de  la  luz,  que 
Ies  hace  esperimentar  una  descomposición 
parcial. 

He  aqui  los  caractéres  que  las  sales  solu- 
bles presentan  con  los  reactivos:  estas  sales 
producen: 

Con  la  potasa  y  la  sosa,  un  precipitado 
pardo  claro  de  óxido  de  plata  hidratada. 

Con  el  amoniaco  ño  resulta  precipitado. 

(Ion  los  carbonatas  alcalinos,  un  precipita- 
do blanco  de  carbonata  de  plata. 

Con  el  cloro,  el  ácido  cloridrico  y  las  diso- 
luciones de  cloruro,  un  precipitado  blanco 
de  piala,  que  se  reúne  en  una  masa  por  efecto 
de  la  agitación  del  liquido  f  que  toma  el  color 
de  violeta,  y  después  el  negro,  por. la  acción 
de  la  luz:  es  insoluble  en  los  ácidos  y  muy 
soluble  en  el  amoniaco.  La  producción  y  las  di- 
versas reaciones  de  este  precipitado  caracteri- 
zan completamente  las  sales  de  plata. 

Con  el  ácido  sulfúrico  y  los  sulfures  al- 
calinos, un  precipitado  negro  de  sulfuro  de 
plata. 

Con  los  arseniatos  alcalinos,  un  precipita- 
do rojizo  de  arseniato  de  plata. 

Con  el  hierro,  el  cobre,  el  zinc  y  el  mer- 
curio, un  precipitado'  de  plata  metálica. 

La  precipitación  délas  sales  de  plata  para 
el  mercurio  da  lugar  á  !a  curiosa  cristalización 
metálica  conocida  con  el  nombre  de  árbol  d» 
Diana. 

El  precipitado  se  produce  muy  fácilmente 
bajo  esta  forma:  basta  para  ello  poner  en  ana 
copa  de  cristal  una  disolución  de  azotato  de 
plata,  añadiéndole  algunas  gotas  de  mercurio. 
La  plata  se  precipita  y  se  amalgama  primera- 
mente con  el  mercurio  que  ocupa  el  fondo  ña 
la  copa  y  continuando  luego  el  depósito,  vénse 
formar  cristales  de  plata,  amontonarse  los 
unos  sobre  los  otros  y  agruparse  de  tal  manera 
que  producen  esas  ramificaciones  á  que,  según 
los  químicos  antiguos,  se  ha  dado  también 
el  nombre  de  árbol  de  Diana. 

Examinaremos  en  particular  algunas  de  las 
sales  cuyos  caractéres  generales  acabamos  de 
indicar.  Dos  hay,  el  cloruro  y  el  azotato,  que 
ofrecen  bastante  interés,  á  causa  de  las  apli- 
caciones que  con  ellas  se  han  hecho. 

Cloruro  de-plata.  (Ag.  Cl).  Según  que  asi 
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lo  liemos  ya  dicho,  es  un  cuerpo  blanco,'  ab- 
solutamente insoluble  en  el  agua,  poco  ó  na- 
da atacable  por  los  ácidos  y  muy 'soluble  en 
el  amoniaco.  Entra  en  fusión  ú  una  tempera- 
tura de  260''  y  cuando  se  enfría  es  una  masa 
ccmi-íransparentc,  flexible  y  blanda  como  el 
cuerno.  Un  calor  poco  elevado  basta  para  ha- 
cerla volatilizar,  sobro  lodo  ai  aire  libre,  pero 
no  puede  destilarse.    .  ;.' 

E¡  hidrógeno,  ei  carbón  y  las  sustancias  or- 
gánicas lo  reducen  fácilmente.  También  lo  re- 
ducen los  álcalis  por  la  vía 'seca,  en  .cuyo  ca- 
so hay  desprendimiento  de  oxigeno  y  forma? 
cion  de  cloruro  alcalino.  Los  hiposnííftos  -so- 
lubles Ib  disuelven  con  facilidad. 

be  la  propiedad  cple  tiene  'el  cloruro  üc 
piala  de  ennegrecerse  por  la, acción  déla  luz,  se 
lian  sacado  Ventajas  para  ¡a  preparación  de  un. 
p'ane]  fotográfico,  projiio  para  recibir,  conio 
las  planchas  dagoerreoniana»,  las  figuras  for- 
madas en  la  cámara  oscura.'  Esta  preparación 
consiste  simplemente  en  mojar  el  papel  en 
una  disolución  de  azótalo  de  piala  y  en  una  de 
cloruro  de  sodio,  luego  que  se  lia  secado  bien. 
Una  vez'  asi  impregnada  de  cloruro  de  plata  la 
hoja  de  papel,  sécase  ligeramente  en  un.  sitio 
en  que  no  penetróla  luz  y  en  este  caso  adquie- 
re la  propiedad  de  sersens¡6'e  á  la  impresión 
laminosa,  Coloqúese  ahora  .en.  una  cámara  os- 
cura, baja  la  acción  de  .rayos  luminosos  y 
se  formará  eu  su  superficie  urja  figura  inpersa 
á  los  objetos.cmilidos  por  dichos  rayos,  es  de- 
cir, que  los  claros  de  eslris  bbjelosse  convier- 
ten eu  sombras  en  la  imagen  y.  reciprocamen- 
te. Las  pruebas  que  por  este  procedimiento  se 
obtienen  no  son  nunca  perfectas;  pprq  dan  los 
rasaos  característicos'  con  'baslauíc  correc- 
ción. Si  se  quiere  conservarlos  es  preciso. fijar 
la  imagen  quitando  .el  cloruré,  quepo  se  luí 
descompuesto,  y  para  esto  se  melé  la  boja  de 
papel  en  hiposulfito  de-  sosa,  en  cuyo  caso  se 
disuelve  el  cloruro  de  plata  y  queda  solo  el 
óxido  negro.  Una  nueva  operación  puede  dar 
después,  por  medio  de  -  la'  imagen'  inv$r,sa 
que  acabamos  de  preparar,  la  imagen  directa.' 
1  en  efecto,  si  al  ejemplar  obtenido  se  aplica 
una  hoja  sensible  como  la  primera  f  se-  pone 
al  sol  el. todo,,  scleiidrá.  un  nuevo  ejemplar 
tNuerso-dcl  primero  y  en  el  cual,  por  consi- 
guiente,' los  claros  y  las  sombra  se  dislrilmii  an 
como  en  el  objeto  que  forma  la  imagen.  Pero, 
esla'  segunda  tirada,  altera'  aun  la  exactitud  del 
dibujo,"  -  ■  '    |      '     •  ■  ; 

.  Azotáto  de  plata..  (tos  05  Ag  Oj.  Esta  sal 
puede  prepararse  tratando  la  -plata  metálica 
con  ácido  astático;. pero  conio  quela;plata  de 
que  se  hace  uso  tiene  por  lo  regular  una  mezr 
da  de  cobre,  el  azótalo  producido  rio.es  puro, 
químicamente  hablando.  Pára  separarlo  -del 
azótalo  de  cobre  que  se  ha'  formado,  caliéntase 
Bastante  la  mezcla  eu  una  cápsula  ó  'cuchara  d.e 
Mérrp  y  échasele  después  unpocq  de  agua,  Jja 
sal  de  cobre  se  descomponé '  antes  que  la  de 
piala  y  deja  un  residuo  de  óxido  qüe'permaue- 
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ce  con  el  azoíato:  de  plata  y  solo  resta  'evapo- 
rizar la' disolución  para- recoger  dicha  sal  en 
un  estado  de  perfecta  pureza.  Pero  esía  opera-' 
cion.  debe  -hacerse  con  mucho  cuidado  si  se 
•quiere  que  produzca  la  sal  de  piala  completa- 
mente libre-de  cobre. 

El  azótalo  de  piala  se  cristaliza  en  hojas 
muy  delgadas,  trasparentes  y  anacaradas,  que 
no  se  alteran  con  el  aire.  Es  fusible  á  -una 
temperatura  poco  elevada  ,  y  se  descompone, 
si  se  .continua  calenlandolo,  poco  después  de 
la  fusión,  Disuélvenlo  el  agua  y  él  alcohol.  Co- 
mo tbdbs'los  azolatoSj-el  de  plata  es  fulminan- 
te .al  confacto  con  los  carbones  encendidos  y 
detona  por  efecto  del  choque  cuando  tiene 
'mezcla  deazufre  ó  de 'fósforo.  Corroe  conrapi- 
.dcz  las  sustancias  •orgánicas  y  las  ennegrece,- 
recubriéndolas  de  una  película  de  plata -redu- 
cida. A  causa  de  esta  propiedad  úsase  .á  veces 
para  marcarla  ropa  blanca:- iá  disolución  que 
á  esté  efecto  se  emplee  deberá  estar  suficien- 
temente dilatada,  sin  cuyo  requisito  quemaría 
la  tela;  añádesele  un  poco  de  goma  y  aplicase 
al  lienzo,  bien  con  una  pluma,  bien  con  un 
sello:  los  caracteres  asi  formados  no  tardan  en 
ennegrecer  y  son  indelebles. 

Pero-no  es  este  el  uso  mas  importante  que 
se  hace  de  la  sal  que  nos  ocupa,  sirve  también 
eu  el  estado  de piedra  infernal  pál-a.  cauteri- 
•z'ár  las  llagas:  la  piedra  infernal  no  es  sino'  .un 
ázolato  'de  plata. que  se  liafundiüo  y  amoldado 
en  forma  de.  cilinclrilos  que  se  montan,  en  se- 
guida en  una  especie  de  lapicero.  Los  dingo- 
te'sos  (moldes  'de  las  ban-as)  que  reciben  la.  sal", 
fundida  son  generalmente  de  hierro:  al  con- 
tacto.  de  este.metal.se  reduce  eu  parte  el  azota- 
todeplata  touiando  asi  el  color  negro  que  se 
le  conoce.'  '''■■.-  _•'•''■ 

•  Mezclas  d0  plata, ,  Con  una  multitud  de 
metales' puede  mezclarse- la  plata:  los  com-, 
puestos  que  forma,  con  e!  cobre  qrar  una  par- 
te, y  por'otra  con  el.oro,  merecen  una  aten- 
ción particular 'á  caiisa  de  ios  muchos  ¡risos*  a- 
que  se  destinan. :  Soló  los'  primeros  vamos.  á! 
examinar  aqui,- puesto  que  en  el  articulo  oro 
hemos  tratadq"ya  ios  oíros.    :' "' 

El 'cobre  y  ia  plata  se  inezdan-ien  todas- las- 
proporciones,  y  los  compuestos  que  forojan,  casi 
tan  dúctiles,  como  la  piala,  .  tienen  mas  duveza 
y-son  de  más  difícil  deformación:-  tal  es  .la  ra-, 
zoo.  por  que.  en  ¡as  arfes  se  usan  con. preferen- 
cia á  la- plata  pura.  S.u  color  es  blanco,  aun 
en  el-ca'so.  de  contener 'una'  mitad  de  cobre; 
pero  jamas  tiene'  la  brillantez  de-la  plata. 

lié  aqui  .'agora  la  composición  íle  las  mez- 
clas autorizadas  en  Francia,  por  ejemplo: 

'A-W  -*  :     »*'Y    v  -  •'-'-:.wfv'>--  ^'  '-  i.: i ¿* 
'  .Plata.  Cobre- 

■Fara  lá  moneda  de  plata.  .  :  '.0,í)00  0,100' 
Para  la  morieda  de  billón  (ba- 
ja lev)  o;20'0  0,800 
Para la'vagilta: ';'..  .-.-' .-  v  .-•  o,95u'  0,050 
Para  las  platerías.  0,8W  0,200 
.  »>.        ;.  t,  .  xxx; ..  19    '  v  • 
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Hay  ademas  una  mezcla  para-  las  .soldado- . 
,  ras  que.conticne'de  Q,  liü  a  O,,330  de  cobre. 

Los  objetos  Tabrieados'  cou.  estas,  mezclas 
no  tienen,  naturalmente,  como  acabamos  de 
decir,  la  brillantez  de  la  plata,,  y  precisa  es 
una  operación  particul.aiv.para.  darles  el  color' 
y  las  apariencias'q-ue  el  comercio- exig'e.  Esta 
sencillísima  preparación' .consiste  en  quitar  .el 
co&re  y  las  capas  superficiales'  de  la  aleación, 
la  cual  adquiere  en-seguida,,  pór.Hicdi-0  ttel -pu- 
limento, todo. el  bríil'o  de  ia. piafa- pura: .  J 

"/Al  efecto  caliéntase,,  hasta  enrojecer,,  el. 
objeto  que  se- quiere  blanquear:  diirjante  algu-' 
nos/instantes;  y  de'este  modb/SQ'deternjjna  la 
oxidación  del  cobre  en .]as.primeías:cap.ás.  "de- 
la  mezcla encanto  .que  la  plata,  conserva  cíes-* 
'tado  -racfáliép:  ;mel'ieniln  civsegpkla  el  ''objeto; 

•  caliente  áym,  en  una  soluBionlinuy  Ti'ia'de,  áoi-„ 
.  (Ib  'sulfúrico"  ú  ii zól.icd,'  '.disuélvese  ■  é í  .óxid.p';de 

.  cobré  formado .síli  .atacarla  fíala/  que.  de  ¿ste 
modo-queda  libre  de  toda  mezcla,  en- la  super- 
ficie del  objeto. 

El  análisis  de  las  mezclas  de  -plata  .da  lu- 
gar á  varias  operaciones  científicas  ó  indus- 
triales que  no  nos  parece  oportuno  esponer 
aqni. 

Vamos  ahora  i  describir  los  procedimien- 
tos metalúrgicos  quo  siguen  parala  estraccion 
deja  plata.      ;  v  :. .   \f  ■  • 

'  Muchas  san  .las  -  especies  'minerales.  qu.e 
-contieñon  plaj'a;  ;  entre/ellas. -indicaremos -las 
roas,  importantes,  a  s'ábqn'  .  >. 
:  h  f  Los'sulfiiros-simples-.  y.  .múltiplés,  $ü'-. 
tfe  los-  cuales,  se'-notá  la.-pi.otft'  foja-óscura, 
sulfuro  d'pbíe 'de-piafa  y  'de 'antimonio; .  la'píá-' 
ta  roja  (¡íára/sulfúyo  doble-de^  plata  y  de  ar.- 

•  sériieo;  la  piala  gris  ó  /feBíe/s,  .que  contiene 

■  sulftirps  de-plalu;  de -cob'1.'^ '-de-hierro,  do- .an- 
timonio, etc.'-.-         '  .        ■     .-,.  :■'■  '  ■ 

■■  .-'2,".  la  pjata' nníiVa,.  mezclada.' tas- raas  de 
'-lás,Te'ces'coh-.cóbr.e,/''anli,¡nún'io/  ote..''  .> 

3'-.-".  .  Los.  doraros,"  'bromura  y'  Jodin-o..  dé 
«'■plata,'  que.  Se"  encuentran,  .'co'ii-'.pArticiilhxidacl- 

■  í-'n  lás/minak  'del.I!erir,;én.peqúe!¡os  -cristales. 
■En'  ñ%j sabido' es  que  ..la  plata', acompaña'  con' 
frecuencia  Ja  galena,  los  cobres  grises,  el  mil? 

:  nickel'.,  ote., /.y."  que  se  cnGiicnlra.cm'caYilida-tl. 

rñsgd  níenoS' -considerable',  en  los- metales  qée' 
.'  estos  mineralés-producen.  •  : 

.--./.os  minerales-  de- plata  -pertenecen-.-porlo 

general-'  a  ,  Ips  -terrenos'.. antiguos,  'llamados. 

primitivos' o  ,de  transición*,  encurintraiisn  aS 
,,'el  grieiss,  en'los  esquistos  ínlc.ÚGCíis  y  aVoilío- 
vso's/'en'-Jos,  calizos  ¡íilc'i'med'iáribs,  etc.,  yá'.ve-'- 
'-.Ces-íambicn  ■  en;  los  '.térrQjibs  .-secundarios:  -En 
•"'una-  caliza.de  esla  úlünid.rórij^acio.n, . és  dojide 

■  se-'-osp  Iota','  'eme!  ■  Perú,  lgs'n  i  in'prales'.ic'rro  sus 
que'llevan/ei  .nombre  de  pacos!  ,  •,   ».  • y " 

;'"  .'  ,l.ns  proce'd'imfen|os:-p;ira.l'á  estraccion'  'de 
'  la. .pkla  piiedén/dividiiisé*  en-. dovelases  '  dife-.- 
'"rentes,  según  'qué -le-s- minerales,  contienen 
.-plomo  ó  cobre,.  0''que  carecen. .de  -estqs- méta- 
los. En- eL  prÍm.er,casoHi'iitasejes  én'  grafldey  cti- 
,'m  o/minerales  de  plomó'  ó  de  cppré,  'y"  estraeí' 


sé  eri- seguida  la- plata  .del  plomo,  ó  del  cobre 
ó  de  los..mates  ricos  procedentes 'de  los  pni- 
cedimientos  anteriores.- En  •  el  segundo'  cuso 
el  mineral,  y 'ganga -estéril/es  decir/ el  que  no 
contiene- ni  plomo --ni'  cobre,  sé.  -gómele  á  n¿ 
'tratamiento  especial.  Aqui-iio  trataremos' mas, 
que  dé 'los  métodos. própips  .para  los  minera- 
les  de  este  últiriip. género'/' . 
-  .  El 'procedimiento  que. 'vamos  a  describir 
sé  aplica,,  -en'  una' vasta  escala,  en  Europa v 
-América:  Consiste  ¿séfic'iajmcnle  en  ¡tratar  ¿I 
mineral  por 'medio  .del  mercurio  'para  sepa- 
■rar.  ta/ plata  por.  medio  de  'l'a  «unalgamaciim, 
pero  .  las"  operíicidnes',  de  qjuejse.  compone*  no 
'sbñ-'en'-todgs  partes  :tas  mismas:-  la',  naturale- 
za deb.m1nei,ál,;y  -sobré  lodo  Lis- condiciones 
'-Qco'nümiqas,,  .lláeen  qñe:el„ método _  americano 
.difjera' muclip-,  V "bajo 'muchos'  conceptos, del 
q;.:c  ge"  si.sui).;  cu*'líürqpa..Kecesárió,  es,  .pues, 
que  describamos ei  il'no  y,  el  otro  suctesivan'if'a- 
te.  Sí  interés  qUc  lleva  consigo'  .'es'lü  c'ricsiitm, 
Una  do  las  mas  difíciles  que  preséntala  peta- 
lurgia,  motiva  suficientemente  los  detalles  en 
los. cuales  vamos  ,;i  enlrar.  .... 

Método  americano.  El  mineral  que  .se  es- 
trae.en  .Véjico  y  en  el  Perú  contiene  plata  ca 
el  estado  de  sulfuro  y  mezclada  á  voces,  se- 
gún que  asi  lo  hemos  ya  dicho,  de.  cloruro,  en 
pequepa- cantidad. y  de  píala  nativa,  Despiies 
üéliaberlo  quebrantado:  -en'  seco',,  'iíeducese  i 
polvo  muy  [ino-.'por.nie'dio^de -muelas .de  jn> 
.hito',  tiradas  por  •caballerías,, y  .'que.  giran  en 
■unas  pilas '  en  las'  .cuates  s.e  rieigá;  el  •miaéral 
convenieiitenjíiito  con,- agua.  Las  íaqgósidato 
metálicas  que ■  ña't'uraím'éulc  resultan'  de-esli 
operaei.on.se  depositan,  en  un  gran,  patio  I'üi-.- 
manda  Con- cllas'mojiíoties/qúe  contienen  Bos- 
ta i^2p.O;  quintales.'  Añádese  -ác  un  '2  Vi  un  3 
'p"fo  fie.  sal  in'arina  y  se.deja  la 'mezcla  atóii- 
_don¡ida  a  si  -misnta  . durante'  alalinos  dias.  I'm- 
jcéclésE!.  en  seguida'  á  líi'.rcunioTi/del  mágatrd, 
com.piiesto'.dc,suífatp' de  cobrc"y-dé  snlfalo  te 
.fiierro  pl'0ce.deñtGSr.5é  la  calcinación  de  las  ¡i- 
rilas,  coírrisas.;  ía  prhporcipn  .de"  magistral  que 
"es  preriso 'tiñijdir  varia  de  !  á.  í.;5'p  '!/„,  fcgini 
jaaiafuraieza  del  mineral  y  la  ie'mperatnra  m 
que-Ke:  opera.  En.  cuanto  -I'íi  •  p ropordión  .'del 
:•  mercurio,'  depende -do-.la  canVrda'd  de  pial»  qw 
.debo  est-raerse  y  s&  ¡eleva '.or^ibárianiMilc- ¿ S 
ú  8  veces  esta  cantidad.  -  . .. 
-'  -  El'nTercuvi'o  sé  inlróducc  ppr'porc'ionps'sif- 
tpesiVps-:iv.en  diferentes'" périotlos"  de  Mwcrji- 
■  ción-.-'Empiézase.^  ectelñlap-'*liiegrt'i"bi]iii  VI 
magistral  se  ,ba:  rcimidoíen  -la-jnása  y  ,srr jlívi- 
■den  ias'malcrlaA-  ij'tic  'componen'  cíula  íoria.  il 
montón ",,  haciéndolo •  triUlrar  po'r  calialícfi.a?- 
•tí  opQi'ariá  encargado  de  Ja'  amal.gáma'.exanii- 
nn  de.  vez:,én  cuándo  el  aspecto  del  JriiGrcin  io, 
y.  düañ'dQ'et,(njneraVadquíé,re'  u.n  cnlgr.gns  y 
'que -se. retine  fecllníente-pn  gMÍiilos,  sé  tirw 
1.a  seguridad  'dc'-quP  la  operación  marcha- bien. 
Si.'el  merciírip.'egt'á  demasiado  divididtr.  v.'pré- 
son  ta-'üñ  .color  >'oscuró -, .  es  prii'eba' .  dé  qiie  'Imj' 

jóucbó  magisíral  y  en  éste  caso' debe' el  ope- 
:  •••»  •     '  í  i  \  ■■ '    r.'i  ;'  -.   • .-  / 
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rariu  añadir' cal,  .fiálcülá  ¿le  nuéyOj  eivtefeúlel- 
aspecto "dcí  rnercurio>  si,,  por  el,  contrarió,  la 
pi-opoVciniVáel- magistral  t»  demasiado  corta  y- 
si.  es-preciso  alimentarla-,  él.melal,  en  esió'ca- 
so,  no  parece  ullerudo  y  ha  conservado  su.Üui-» 
dea  y.  su'  brillp.-  *   '  "•. 

•Estas  "(Asc'rvacion'cs  t  que 'la  práctica  lia' 
comprobador  como  éj&clas,  son  las  'qne«  guian 
al  operario'  eñ"  sir.  trabajó.  -.Cuando  se  opera' 
ct)iivcniü!itcniciitú  lio  exige  te  .  amalgamación, 
mas, que  de- 12  ú  \  t¡  dias  durante  el  verano'  y 
de2Ó--á-25  c"n  tiempo  de  invierno ..I;.a  o'p'erac'i'on- 
queda lerrainada  cuando 'la  Amalgama  adquje-1 
re  cierta  consistencia/en- cuyo  caso'  se- añade' 
nuil  nueva  earg'a  de  mercurio  y  se  hace'p'iso- 
ttíáv  la  torta,  por  caballerías  dorante :  dús  ó 
Ireá. lloras;  de. este modo  -se  cansigup/i'eimir 
las  liiferentes  partes-  de  ta  amalgama  y  ndresV 
ta  mas  que  •  scpararlo.Hlé.- las- materias  salinas 
y  terrosas  con;  las ;cúales- se  .cncuenlt-á' mez- 
clado. Pai'a  esto  basta,  agitarlo'  en  una 'cuba 
Jtena.de  agua ,  -pues  el  mercurio"  cargado  de 
plata,  se  .va* al"  fondo  de  -la-' cuba,  y  dépantan-- 
do  esla.salcn/con'.uñ'a.parte,  del  agua  todas-  las 
sustancias  cstrañas.-.  '.'  '.' 

I.a  'amalgama  obtenida, -.liquida, 'y  que  ccra-, 
tierie'ún  _g;rán  .esceso  de"  níercurio,  prénsa- 
•se  fuérlpmcñje.ei  pa  sacó  de;  tela  v-y  de  .es- 
te modo  se  saca  u ña  parte  del  mercurio' qué" 
«ejaim. residuo-sólido,  en'  el  cual  se  lia 'con-' 
ceniraüo  toda  Va'  plata.'  Esta  es  una  nueva  amal- 
gama ,  mucho  mas  'ricix 'que,  la  anterior,-  qué, 
seiiara-.cumplelameutc  el  mercurio'  pot  medió 
du  la  destilación}  y'la  plata  .-(jueda  asi'dé/un 
todo  separada^/     ".!■  .-  '.*■■  .■■•..."•'','.•'■ 

Líis  l'rnómeñqs'  químicos  que  tienen  'lugar 
en.  tas  Operaciones  que  acabamos  de.  describir 
no  son.conocidós'auu  mas  quéde'una  manera 
imperfecta. '  He  rtqüi,  'según  Mi-.  Bbussibgault, 
l'oiüü  es  posible  hacerse  cargo.de' ellos. 

'«Añadiendo- magistral,  al, mineral  -que  coii- 
iieiic  sal  marina,  formase -bicloruro  de  i-obre. 
El  útcrcW.ió  poruña  parte',  -y'  el  sulfuró  de  pla- 
ta y  la  .plata.ñattvá'.  por-la  otra;  hacen  que  el' 
bicloruro  pase  al  eslado  de  cloruro.;  el  cloruro 
de  robre  se  disuelve,  tan  luego  conio:sc'f.or- 
ma  en  el  agua  saturada  de  sal  marina',',  en  que 
él'minerarcslá  embebido,  y  .penetrando  dees- 
te  modo  eii  toda  la  masa,  trabaja  el  sulfuro  de 
piala  y  lo'-  irasfohiiá  eti;  cloruro'  def  mismo  me- 
tal. El  cloruro  do'plata  •;  -una.  yezT formado,.-  di; 
suélvese, ¡i  favor  de'la'salnrarjñíi,  y la  plata 'no' 
tarda  cii  sépxvÍYÍl¡cada.])or  el  inercurió'.;-'  '•  ■' 
.'•  '.'í-á-el  íriÍTi cra.1  -.co íi toii.i}v  'déipásmdfo'  magis*-. 
lüil,  se  -formaría, demoeijido. bijs!oi'úvC''de.coT 
,]jrc,"cuyo  esceso' 'es .'siempre .'perjudicial ,-por- 
.qiie  destruye  él  me'rcurió  y-la-plata-ya-reduci*- 
da ;  coii-virtt éndotós-  en  cloruro este' casó 
cípraiso -descomponer  el,  Mcl&riircr  de  'cobré' 
por  .medio  'de  bn  íVcflIj  como  asilo  hacen- los 
ampltfáitiád'oirés' /ao&dlÉitdo  caí.»-  '■'.'■•_- 
■  A:  B4Ftoipm6.de lilédiña,-  úe  origen.pspañol-, 
v  qiie  ,e.n  15  jb  %  I  Hciiéo.v-cs-.vquien-se-.de- 
bii-'el  itaodb  dé  "amalgamad oír  api e  ricaúo  para 


el  tratamiento  de'lós.'miiierales  de  plata,  trata- 
niiento  que  en  níidn'si  ba''nambiado  después; 
Este  proce'dímieíitó,  pe'rfectameníe  apropiado 
á  Ja'  naturaleza  de  los;  mi  líbrales,  y  á  las  condi- 
ciones de,  ía  esplotacioii,  po  tiene  mas  incon- 
. vpnicnte  que  el  de.ticasionar.nna  pérdida  con- 
siderable' 'de.  mercurio ;  .pérdida  que  se  eleva 
.'á  !,3  por  V  de.plata,  y  que  se  debe  á  la  tras- 
' formación  del  mercurio,  .que  pasa  al  estado  de 
•dlofur'tí.jTariasisoií  las  Yeces'que  se  La  inten- 
tado revivificar"  efet  os  cloraros  ,  es  decir,  es- 
fiacr  de  ellos  el  mercurio. metálico;  pero  todos 
los' ensayos  hechos  'basta 'el  dia  lian  sido  in- 
fructuósps:  ',  • 

i  Eos  c'ria'ciGros  -de -plata-son  muy  abundan-- 
tes- en  América;' pero  pobres  geiieraltnente  tos 
minerales',  que  no  'contienen  mas  que  dé 
0,00  15  a  O'.OO  16  de  plata.  -El/estado  siguiente 
da  los  nqinm-es  dcla's  principales  minas  y.  sus 
respectivos  productos,  •      :  " 


." .'  :• 


Paseo  (l'evúi, '.  í  . 
■Huaütajaija^  "tidj.  ■ 
'Zacatecas  (Méjico). 
'•Guifn'ajuato..  .  -.- 
Valenciana,  .  . 


KilógT.  de  platri, 

de  50,000  á  75,000" 
-*    ;.—       .  .20,000. 

—  135,000 
'■—  85,000 

—  75,000 


■Método  de'Sdfonia.'  .'Vamos  á' referirnos 
al 'meló  do-,  practicado  •eii-  i'rcyberg  (Sajonia), 
donde  se.  encuentra  la'  fábrica  mas  importante 
de  Europa.  £1  mineral,  'que-  alli.  se  esplota  es 
también  el' sulfuro'  de  plata;.peí-o  está  mezcla- 
,do  "con  otro  s  vari  o  s  Biiífd roí  melálscos,  ■  parti- 
cularmente- con  el  de  b  ierro  ;  y  acompañado 
.d"e.  una-ganga  ípié .codtiene  una  porción,  consi- 
derable dé.  sales.   -.  ,- 

'Al  salir  de  bj  mina  se  escoge  "y  separa  el 
mi'neral'y  se  comppne  entre  fiagmentos  pobre3 
y'  rieos  una  mezcla  tal  qne  contiene  como_  co- 
sa, de  0,002  deplala..La  ésp"érienci'aha  demos-, 
•{rafio  que  eala-proporciori-era'la  mas  favorablé 
para  el  tratamiéhlo:del.minerail.  -La  mezcla  de- 
lié  contener  t'afnbieú'unacantidad  determinada 
de,  s'ulfufo.  de  bierro,  0,3i,  poco  mas  ó  menos. 
Seguii  Mr.-iierihier,  la  composición"  de  mine- 
ral preparado  es  la  siguiente;  coa  corta,  dife- 
rencia:'.'- .  •        .'  ' 


Cuarzo  ,•  sulfato  de  barita,;-  etc. 
Carbonató. de  cal.  ,.-  .  .."  .  ..  .  . 

'.  -V  .  •;-.  .' :  magnesia.  .' .  . 
.— '"■ /■  hjerro. ;  ....  ."..'  •. 
t .-  '  —    .    cobre,  .■  .  ..  .:•  .  ■. 

.  ¿r-  '•  .'  plomo...  '.'...' .  . 
Bi'áulfLiró  -de  hierro.  .!.',-.  .  . 

Sflspíckel.;'.  :      .'  -.  . 

fluía.' .  .  ..  .  •  ;  .'.:.. 


27,8 

'¿,"0 
3,0 
4,5. 
,1,2 
4,0 
28,5 
19,8. 

;  0,2 

34,0 


'  ^  El  miperal.se ';riiacBacá;Cn.  secó,  sé  pulve- 
riza y. so  le  echa."  dcspiies'.O,  t'  de  sal  marina. 
Ltts;mátei'íás,  una-ve¿bíéh  mezcladas,  s?-ta4s- 
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tan  en  ira  horno  de  reverbero,,  á  una  tempera- 
tura que  no  debe  en  íiu  principio  pasar  del 
rojo  osearo.  En  este- primer  período  de  la  ope- 
ración, oxidándose  el  sulfuro ,  pasa  una  parte 
de  él  al  estado  de.  ácido  sulfuroso  que  se  des- 
prende y  parte  alistado  dé  ácido'  sulfúrico. 
De  aqui  resultan  diferentes  sulfatos  que,  á  una 
temperatura  mas. elevada,  obran  en  seguida  so- 
bre  el  cloruro  dé  sodio,  y  determinan  la  clo- 
ruracion  de  la  piala  y  de  .los  demas  metales. 
El-calor,  en  fln,  es  bastante  fuerte  para-  des- 
componer todos- estos  cloruros  metálicos,  sal- 
vo el  de  plata,  y  convertirlos  en  óxidos:  la 
operación  queda  terminada  tan  luego  'como  se 
ha  llegado,  á  este  caso.  - 

Una  vez  concluido  el  tostado,  levántase  la 
masa  y  se  somete  á  la  acción  ele  unos. molinos 
semejantes  á  los- de  harina,  hasta'  tanto  que 
queda  reducido  á  un  polvo  sumamente  fino. 
En  este  caso  queda  en  disposición  para  la  amal- 
gamación.        •       *'.;':     r  \ 

.  Esta,  segunda  operación  se  ejecuta  en  cu- 
bas que  giran  en  derredor  de  un  eje  horizon- 
tal, y  que  una  rueda  hidráulica  pone  en  mo- 
vimiento. Estas  cubas  reciben  el  mineral  y 
.además  cierta  .cantidad  de.  hierro  y  de  agua: 
las  materias  se  mezclan  bien  haciendo  girar 
las  cubas  durante  algún  tiempo,  al' •cabo  fiel 
cual.se  introduce;  ef-mércurio.  La  amalgama- 
ción se  opera  poco  á  poco  y  se  facilita  por  el 
movimiento  de  toda' la  masa,  haciendo  dé  nue- 
vo girar  las  cubas.  La  reacción  química  es  muy 
sencilla:  el  cloruro  de  plata  se  reduce  por  el 
hierro,  que  se  convierte  en  cloruro  de  hierro,- 
y  la  plata,  ya  libre,  se  une  aLmercurio. 

El  tratamiento  sé  '  acaba' como  en  el  méto- 
do anterior,  es  decir,  que  por  medio  de  lava- 
dos se  soparan  las  materias  estrañas  á'  fa  amal- 
gama, y  está,  prensada  -primeramente  en  un 
saco  de  tela  y  sometida  en  seguida  á  la  desti- 
lación, se  destruyó 'completamente  y  deja  en 
fin  la  plata  en  estado  de  pureza.  • 

*  La  pérdida  de  mercurio -no  passt.de  -0,25 
por  1  de  plata,  y  . por  lo  tanto,  vese  que  este 
procedimiento  tiene  grandes  ventajas  sobre  el 
procédimieftto  americano.  La  considerable  di- 
ferencia que  en  esto  se  nota  consiste  én  que, 
en  el  último  caso  se  obtiene-  la  reducción  del 
cloruro  de  plata  por  el  mercurio,  y.  que  el  clo- 
ruro de  mercurio  formado  pasa-  en  sú'lotali- 
dad  en  los  residuos,  en  tanto  que  en  Freyberg 
se  descompone  el  cloruro  de  plata  por  medio 
del  hierro:  el  mercurio  queda,  pues-,  casi  én 
su  totalidad  en  el  estado  -metálico  y  pasa  on 
¡a_amalgama,  de  donde  se  te  separa  al  ün  dé- 
la operación.  -  • 

Terminaremos  .este  articulo  con.un  estado 
de  los  productos- anuales  ¿e  plata  en  todos  tos 
estados  del  globo.  ' 


.(Méjico  (1840).  ....  49', .000  kil. 
América,  j  Bhertos -Aires  (Répú-. 

(    blicá'  de)  -.  .  300,000 


Asía. 


!          i  Perú"  y  Solivia.  .  .  .  167,500 

América.,;  Chile..  41,250 

l Estados  Unidos..  .  .  103,325 

Rusia  de  Asia.  .  .  .'  22,500 

/España,  (t  840.)  .  .'  .  40,000 
Hungría  ,  Transilya- 

nia,  etc.  ....  21.000 

Sajorna  ÜS41.)  ...  16,566 

Haríz(l83S.)  -•  .  .-'  .  11,830 

Noruega  ,  '.  .  '  7,900 

Bohemia  (1842.)  .  .  5,065 

Europa.  ( ['rusia  (!S4"t.)  .  .  .  5,864 

nglater'ra  (,1835.)  .  •  5,325 

Orillas  del  Itin.  .....  2,000 

'Francia  (1841.).'  .  .  1,195 

fSuecia   1,700 

'Piamonte  y  Saboya»  .  '600 

Sallzburgo..  ....  200 

i  Varios   200 


TofaV  general.  '.  .'  1  246,640  ki- 
logramos que  representan  mi  valor  actual  de 
27.4;260,000  francos. 

Thenard:  Tratado  de  química,  t.  XI. 
'  Boussangonll:  Anales  de  guimicá,  i.  Ll. 
■  Kar$lcu:  .-inaíes  de  ■minas,  í  VII, 
PcrdbnneL:  til.,  Id.,  t.  II  , 
'Bcrlhier:-  Tratado  de' los  ensayos  por  via  seca. 
t.  II.  . 

'  Qmnboldl:  Ensayas  sobre  ¡a  JVucdíi  España,  t. II. 

PLATANO:  Musa.  (Botánica.)  Este  preeiosq 
vegetal  es  uno  de.  los  mejores  ejemplos. que 
puedan  darse  de  la  imperfección  de  esos  méto- 
dos botánicos  que;  antes  de  Lineo,  separaban 
los  árboles  de  las  yerbas  para  clasificarlos  á 
parte,  en' géneros  diferentes,  distinguidos  tan 
solo  por  eL  porte  y  por  la  naturaleza  de  su  fa- 
lto. El  plátano , 'bajo  el  primor  aspecto,  debe 
ocupar  un  lugar  entre  los  árboles  grandes,  y 
bajo  el  segundo,,  colocarse  entre  las  yerbas 
menos  consistentes:  el  tallo,  o  el  tronco,  co- 
mo, quiera  llamarse,  sé  eleva  ostentosamente 
y,  en  su  pais  nativo,  adquiere  con  frecuencia 
mas  de  25  pies  de  altura,  sobre  8  ú  10  pulga- 
das de  diámetro;  pero  es  tan  blando  y  tan 
acuoso,  que  con  .cualquier  cuchillo  se  corla 
con  facilidad.  Compóncsc  de.  una  mnllítud  de 
vainas  foliáceas,. estrechamente  encajadas  unas 
en  otras,  y  que  en  su  sección  horizontal  pre- 
sentan ciertas  libras  que  carecen  de  solidez. 
Magnificas  hojas., .  mas  ó.  menos  verdes,  de. 
forma  .oblonga  y  redondeada,  divergentes  y 
sostenidas  por  una  parte  saliente,  , .terminan  el 
plátano  en  tina  especie  de  parasol  que  ,  á  pe- 
sar de  su  poca  -consistencia,  .resiste  at  soplo 
■de  los- vientos  nías  impetuosos.  Dos.  especies 
dé  plátanos -hay -que,  ornamento  dolos  campos 
de  la  región  equinoccial,  se.  lian  hecho,  digá- 
moslo asi  ,' domésticas.  En  los  países  Oálltífis, 
por  donde  quiera  qüe  .á\su:  cultivó  se  dedica 
el  hombre,'  ora  haya  .perfeccionado  ¡as  prácti- 
cas, ora  ..soló  conozca,  todavía- sus  mas  toscos 
elementos,  estas, dos  especies"  dé  árbol,  (M 
sombra  a  la  tierra  roturada  por  aquél ,  SI  mis- 
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¿o  tiempo  qué  un  alimento  abundante,  sabro- 
so y  saludable.  Él  fruto  fie  estas  árboles,  .lla- 
mado también  plátano,  es  muy  conocido  en 
todas  las  Antillas;  madura  aunque  imperfecta- 
mente y  puesto  en  estufas,  en  uuestras  pro- 
vincias del  Norte,  en,  las  meridionales  al  aire 
libre.  Su  forma  es  oblonga,  im  tanto  encorva- 
da, imperfectamente  señalada  por, tres  lados, 
lisa  y  de  un  color  que  pasa  y  varia  de  tintas, 
desiic  el  de  manteca,  de  Flaud.es  (Yesca,  basta  el 
color  de  rosa  y  el  de  púrpura.  Cilindricos  y  re- 
lucientes; los  piálanos ,  de  que  son  muchas 
las  variedades  que  háy¡  crecen  reunidos  en  nú- 
mero dé  cinco  á  ocho,  en  un  pezón  común'. 
Estos  pezones  se  agrupan  á  su  vez  en  una 
hampa  de  varios  pies  de  largo ,  que  cuelga  en 
inmensos  racimos,  y  á  que  los  criollos  dan 
el  nombre  de  régimen.  Las  (lores  no  tienen 
arillo  alguno;  pero  su  estructura  particular  ha 
hecho  del  género  plátano  el  tipo  de  uha  fami- 
lia natural  llamada  musácea,  de  la  voz  musa, 
que  es  la  designación  científica  -del  plátano. 

liste  árbol,  en  ciertos  paises,  hace  el  papel 
que  en  otros  la  patata,  el  trigo  y  el  arroz.  Pílc- 
alos enteros  se  .mantienen  casi  esclusívamenle 
de  iilídanos ,  los  cuales  comen,  bien  sea  secos,, 
bien  frescos  y  crudos,  bien  asados,  y  Untados 
algunas  veces  con  miel  y  con  manteca.  En  las 
mesas  mas  espléndidas  de  la  India  y  de  las 
Antillas,  se  presenta  el  plátüno,  y  es  ial  vez 
el  frutó  de  las  regiones  intertropicales  que 
mejor  prueba  á  los  europeos.  La  consistencia 
de  su  pulpa  es.  semejante  á  la  de  la  manteca; 
fundente  cuando  es  de  las  buenas  especies, 
si  bién.  seca  alguna  vez,  es  de  sabor  fino,  per- 
fumada y  ligeramente  azucarada,  sin  ser  in- 
sípida. Los  [dátanos  constituyen,  la  delicia  de 
las  negros  reducidos  á  esclavitud,-  y  tres  ó-'ctia- 
Iro  racimos  de  este  fruto  bastau  para  el  ali- 
mento de  una  familia  -entera.  El  pie  que  lia 
producido  un  régimen,,  muero  luego  que  lia 
hecho  el  esfuerzo  generador ,  siendo  por  lo 
tanto  los  retoños  que  nacen1  del  cuello  de  las 
raices  los  que  sucesivamente  producen  la  pro-' 
visión  de  áqtiljlag  familias.  De  las  hojas  del 
árbol  hacen  ellos  ropa  de  mesa  ,  y  iníierto  él 
tronco,  pueden  trenzarse  sus  fibras  y  hncerse 
con  ellas-  cuerdas  que,  sin  ser  de  un  estélen- 
le uso,  no  dejan  do  ofrecer  cierta  solidez. 

tarttgs  bienes  prodigados.;!  ia  especie  hu- 
mana por  una  planta  que  á  su  debilidad  ofre- 
ció la  'naturaleza  desde  los  primeros  clias  de 
¡a  constitución  déla  sociedad,  Id  lian  merecido 
ana  especie  .  de  veneración,  y  enire  pueblos 
ctrjá  religión  es  informe  aun.  se  representa 
*  Pierias  divinidades  descansando  sobre  la  ho- 
ja del  plátano,  ó  bien  dispensando  al  hombre 
al  fruto'imtriüvq  do  este  árbol.  En  algunas  na- 
ciones de  india  y  de  Africa  ocupa  el  lugar  que 
un  el  antiguo  Egipto;  obtuvo  cYlolus,  y  este  res- 
neto,  cuy  o. origen  es  el  de  una  gralitud -natural,, 
¡uní  entre  los  salváges,  dio  á  ciertos  doctores 
motivos  para  pensar  qué  el  plátano  fué  el  árbol 
déla  ciencia  plantado  én medio  del  paraiso  ter- 


renal y  cuyos  frutos  facilitaron  al  demonio' 
trasformado/ en' serpiente,  el  medio  de  tentar 
á  nuestra  primera  madre.  Añádase  que  cuando 
la  formidable  voz  del  dueño  de  los  cielos  y  de 
la  tierra  resonó  .en  los  oidos  de  la  pecadora 
pareja,  corrida  del  conocimiento  de  alguna  de 
las  verdades  que  apababa  de  revelarle  su  im- 
prudente curiosidad,  la  hoja  del  plátano  fué  la 
que  á  Adán  y  á  su  culpable  esposa  facilitó  me- 
dios de  cubrir  una  desnudez  en  eme  ni  él  ni 
fila  habían  reparado  hasta  entonces.  Sea  de 
esto  lo  que  quiera,  él  hecho  es  que,  aludiendo 
áesla  historia,  han  dado  los  botánicos  el  nom- 
bre de  musa  sapicntium  á  una  de  las  espe- 
cies mas  cultivadas  y  el  de  musa  paradisiaca 
á  la  otra. 

No  tenemos  por  exagerada  la  idea  que 
Mr.  de  Himiholdt  (i)  nos  ha  dado  de  la  utilidad 
del  plátano,  idea,  conforme  por  otra  parte  con 
las  observaciones  que  *_a  anteriormente  nos 
habia  comunicado  Mr.  Hubért,  hábil  agricultor 
de  la  isla  de  Maseareña,  el.mismo  que  en  fanó 
intentó  embellecer  las  habifaciones'de  su  casa 
con  la  verdura  del  nastus  (especie  de  bümbú). 
Del  cultivo  de  los  plátauos  y  de  la  mejora  de 
sus  frutos  se  ha  ocupado  principalmente  mon- 
sieur  Hubcrt;  considerándolos  como  lodos 
los  demás  vegetales  alimenticios,  y  ha  calcu- 
lado que  un  terreno  de  50  toesas  cuadradas, 
plantado  con  40  matas  de  plátanos,  daria  en 
un  año  4,000  libras  del  mismo  fruto,  al  paso 
tjue  sembrado  de  trigo,  no  habría  dado  ai- 
riba  de  30  libras.  El  producto  del  plátano  es, 
pues,  al  de  nuestras  semillas  comunes,  co- 
mo 133  es  á  I;  y  aun  con  reiacion  á  la  paiata 
escomo  44  á  I;  con  la  partietilaridad  de  que 
el  plátano,  no  solo  contiene  en  la  casi  totali- 
dad de  su  peso,  sustancia  alimenticia,  sino 
que  en  su  tallo  se  encierra  mucho  almidón, 
disuelto  en  un  mucilagn  que  hace  que  los  re- 
toños nuevos  sean  de  buen  comer. ■ 

Para  obtener  fruto  de  los  plátanos  que  en 
Europa,  se  cultivan  en  estufas,  c's  menester 
mantener  cu  ellas  un  alto  grado  de  calor.  Es- 
to no  obstante,  ei,  plátano  puede  prosperar 
fu.cra'de  los  trópicos.  En  Canarias,  en, Madera 
y  hasta  en  Andalucía  los  hay  muy  vigorosos 
en  los  Jardines,  y  de  su  cultivo  soba  enrique- 
cido Argel  desde  la  cpuqüisla  de  este  pais  por 
lósfraiucses.  • 

.  PLÁTANO.  L.  (Botánica.)  (Género  lipo  déla 
familia  de  las  platáneas.)  Tiene  las-Dores  mo- 
noicas, reunidas  en  engarces  globulosos,  "col- 
gadas, de  un  filamento  largo  y  pendiente.  Las 
(¡ores  mV'-hos  no  tienen  ni  cáliz  ni  corola;  es- 
tambres en  m'uhero,  entreverados  con  sedas, 
y  bráqueas  obtusas,  carnosas,  dentadas,  por  éL 
verilee  y  mas  largas  que  los  estambres;  dos 
anteras  distintas,  monoculares,  que  se  abren 
longitudinalmenle,  pegadas  á  lo  largo  de  un 
(¡lamento  qué  va  ensanchando  de  la  base  al 

(i)  Ensayo  político  sobre  ia  Hueva  España,  l.r , 
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vértice,  terminado  por  una  parte  plana  orbicu- 
lar, que  cubre  la  superior  ele  las  anteras;  las 
llores  hembras  se  parecen  á  los  machos;  el 
ovario  es  delgado  y  cilindrico',  y  el  estilo  en-- 
corvado 'á  manera  doganclio.il  primero  ele 
estos  dos  órganos  se  hiñelra  insensiblemente; 
y  de  su  pezou,  que  se  prolonga,  resulla  ima 
semilla  erizada  de  ¿odas  en  sú  base. ' 

Es  árbol  muy  grande,  .hermoso  y  mages- 
luoso,  cuyo  tronco  sube  recio"  y  desnudo,  li- 
so y  casi  igual  basta  la  cima,  cubierto  de  Una 
corteza  pardnzeu,  que  sé  desprende  todos'  los 
veranos  en  láminas  delgadas,  las  hojas,  an-! 
chas,  gruesas,  simples,  enteras  y  .correosas, 
están  divididas  en  cinco  ó  siete  lóbulos  pare- 
cidos á  los  del  arce',  de  un  color  verde  brillan-, 
te,  algo  -velludas  por  encima  y  con  nervios 
salientes  por  debajo.  Su  ranjagé  forma  una  es- 
pesa copa  redonda  ,  que  estiende  á  larga 
distancia  la  sombra  y  Ja  frescura.  La  madera 
es,  blanca  y  compacta.  ¿  lo  largó  de  un  pezón 
común.,  de  ra  pié  de  largo]  nacen  á  veces  Ircs 
ó  cuatro  granos,  has  dores  se  presentan  V.  fi- 
nes de  abril  ó  principios  de  mayo,  y  los  fru- 
tos maduran  en  otoño. '         ■  '        ■      ,  ' 

Crece  natnralmente  eritotloslospaiscs.de 
levante,  y-se  encuentra  á.  orilla  de  los 'arro- 
yos en  Grecia,  en  las  islas  del  Archipiélago,  cu 
las  costas  del  Asia  Menor,  en  Pcrsiá  y  en  Si- 
ria. ..."  '  '  \   ■.  *  '-  ;  ■*;,. 

'  Pljuio  nos  ha  legado  la. historia  del  famo- 
so piafarlo  de  Licio,  en  cuyo  tronco,  ahueca- 
do por  el  tiempo,  pernoctó  ñna'vcz  el  cónsul- 
romano  Licinio  Mnciano,  con  diez  y  :pc'h¿  per- 
sonas'dé  su  comitiva.  El  interior  ele  osla  gruta 
vegetal  tenia  cerca  de  SI  pies*. de  'circunfe- 
rencia.. ,."¿v'*  .'.     '  "*      .-.  H 

El  plátano  sé  multiplica  de' simiente  ó  de 
estaca.  E-ste  último' niétqdo  es  preferible  por 
mas  breve..  ■  ■ 

Asi  que  el  grano  eslá 'maduró,,  ió'-cual  'se 
conbce.~en.cpie  empieza' a- caerse,  se  recoge,  y 
se  siembra  inmediatamente;, «?n  'c'amaá  . caden- 
tes, en  eras  ó  al  rasb.\La  semilla  destinada  'a 
este  objeto'  se  gtiardará  entre  arena  que  no  es- 
té ni  seca  ni  húmeda,  para  evitar  su  deseca- 
ción, hasta  la  época  de  sembrarla,  que  es  par 
fébrero,'marzo  ó  principios  de  .abril. .  Los  gra-. 
nos  germinan  pronto  y  el  que  no  lo  ha  hecho,  á 
los.  veiute  días;  de  seguro  se  ha.pérdido. . 

El  'plátano  occidental, 'que  es -el"  qué  más 's'p 
cultiva,  ciuierc  terreno. mas  crasp'  y  mas  fuer- 
te qué  el  dé  Oriente,  sin  /pie  ,-sea- arcilloso,  y 
crece  bien  á  orillas  dé  los  rio's  y  eii  todos  'los 
sitios  húmedos.  •El  piálario  'de'tJrienfé,  por  el 
contrario;  gusta  de  sitios  arciiiácos-'y  pedrego- 
sos, siempre  que  su  fondo  sea  ligero/y  pre- 
valece'en  las  montañas  y  endas'coli-nas.  '•'  x  ■  ■ 

De.  estada  áe  planta  á'  fines  de  invierno,  oh 
tierra  bien  preparada-mezclada  .con'  estiércol 
bien  podrido,:»'  cerca  de  una  vara  de  p'rofundi? 
dad, .  cuidando  al  .cortarla,  'de.qrje  sea  por  on- 
dina del  boten  .  Para  ésto  objeto  sirtén  simples, 
brotes  del  año  anterior,  que'-'-bien  etegidós,  se 


col'ocan  á  unos  tres  pies 'de-  distancia  unos,  d-¡ 
otros.  -  "■."''.' 

Cuidóse  igualmente  deque  el  semillero  es- 
to muy  limpio,  dándole  al  efecto  las  labores 
necesarias,  en  tiempo  oportuno., 

Aunque  los  plantones,  en  nuestras  provin- 
cias- meridionales,  cruccii  én  _cl  primer  año, 
en  relación  Con  el  clima  y  con  los  uuidádus 
qué  se  le  prodigan,  •hay  cu  las  -dei- Norte  pe 
lomar  las  precauciones  que  son  consiguientes 
contrit  el  frió. 

El  modernas  fácil,  'mas'  pronto  y  mas  vén'-' 
tajoso  de  multiplicar  el  p'lálano  es  tender  sim- 
plemente sus  raídas  cu  el  suelo  y  cidcrrarlaH, 
y  de  este  modo'  sin  mas'  cuidados  qiie  -el  de 
haber-  removido  bien  la  li erra  se  obtienen  ár- 
boles fuertes  y  vigorosos  y  de  tal  iháuefa -ade- 
lantados, que  antes  de  los  dos-años  Menea  al- 
gunos de  12  á  1"4  pies  y -se 'encuentran  en  dis- 
posicion  de  ser  trasplantados  de  asiento. 

;El'plátano  prende  ú  cualquier  edad  que  se 
le  'trasplante/  siempre 'que  tenga  -raices.  Loa 
plantíos,  ¿uando  son-  ál  tresbolillb,  suelen  lta; 
cerse  á,  distancia  do  20  á  2^  pies,  y  á  la  de  al- 
gunoS'mas  cuando  simpterhehle'se  quiere  for- 
mar calles;  ^pero  de  todos  modos ,'clebe  Léuer'se 
muy  présente  que'  la  principal  hermosura,  de 
estos  árboles  consiste  en  .'su;  allíira  y  eiila  di- 
rección de  sus  ramas  para  que  formen 'buenas 
copas;,;  para  1q'  cual,  y  para  que  •  es.tas-  no  se 
toquen,  Conviene  plantarlos  ií  la-distancia  que 
yü  indicada/,    "y  ."."'V.-  •" 

Hay  aulojes'''qué. -pretenden  que  la' poda 
puede  indistintamente  hacerse  .en  todo  licm- 
po:  a  ella,,  pin  embargo;  no  oteemos  nosotros 
qué  convenga  proceder  fneradb  láá.épócas  ge- 
nerales para  esta  operación,  .es  decir,'- -cuanitó 
háya'.pasaelo''pl  'movimiento  'de  la"  savia  o  sea' 
.'cuando  sé  hayan  caldo  las  hojas'  del  árbol, 
i  ■ '  Para  qué  los  plálaiips'séiin  rectos  y  no  •ten- 
gan defectos,  sé  procurará  enderezarlos  desde 
■muy  jóvenes,  bien'  sea  .arrodrigonándolos,  hien 
de  olro'  raddo;  prirdando'siemprc'de.tevitür  que 
en  ed  tronco  queden  seriales  ¿fc-ligaduras.  • 
'  '  ,',■  PLATICA  ó.PEATI.XO:  \Mincr^.logia.)  Metal 
de  un  color  gris  de  acero,  cjue  sc¡  aproxima  al 
color-  blanco'de- la  plata  y  quexígbe  su  bbm- 
br'e  á;cst'a  semejanza  con  uno  de  los  metales 
más  generalmente  conocidos.  En;  1730  íiivie- 
,ron  lugar  los  primeros  descubrimientos  ida? 
liyns  á  la  iilalina-,'"désc'iibrimieutoS  que  se  lii- 
cierori  en  las  provincia^  ele:  Chocó  y  ele  Bar-: 
'bacoá's,'  en  Colombia.  "U.on-  Antonio  ' ele  rtlUqu' 
fue  el  priiiléro  que  cu -1 7  i ! ,  cou'dujcra.á  Ku- ' 
Topa'óti'Q''nieLal  que  siempíb  se  preseíria:'ta.iu 
¡a  fqrma  de'pepitas  .'  6  «ranos  ■réchi'niiéaúoVy' 
conio.  rodados,  más  ó  ni'eñbs  voluminosos; 
pero'  gcuéíaftnente,  muy  .peqjiéjib^.íéSifciaW 
su  superficie -tin  asp'éctb,  •rngpsó.'y  OTW  caver- 
noso; én  cuyas  Cavidades  áfe  apete)b.éííá  veces 
jndicips.de  cristalrzaci(^',í^cá,;í'a¿.BW'??': 
aunque  maleable;  se'dilata.'muy-  pbtjo;  feWdf 
fusible  .ahf liego  ma&t'btenfo.eTe  ñuestrus  loi- 
nos.  inalterable"  a|  .au'e,  .inatacable -pm:  la-ma-. 
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vor .parle  dé  los  agentes  químicos  y  soluble 
■solamente  po,r  medio  del  ag.ua  regia.  Hasta 
ahora  ha.sidó  considerada'  como  el'nias-pesa- 
0'áé  todos  los  metales-,  y  por  consecuencia 
de! todos  los  cuerpos  conocidos;  pero  parece 
ser  que  el  vidrio  nativo,  lino  de. los  metales 
mié  generalmente  acompañan  á  la  platina  en 
sus  criaderos  tenga  una  densidad  mas  .consi- 
derable, de.22,8,  según  el,  señor  G.,  Rosa, 
en  lanío  que  la  de  la  platina  nativa  variará 
desde  I G  á  2 1 .  Esta  variación  proviene  de  que 
■  la  platina  nativa  no  se  encuentra  jamás  per- 
fectamente pufa.y  que  siempre  contiene  sobre 
un  20  por  100  de  metales  estrados,  como  son 
el  hierro, 'el  Vidrio,  el  sodio,  el  paladio.y  el 

osmio.  .  • 

'La  platina,  durante  mucho  tiempo,. no  se 
ha  encontrado  mas  que  en  granos,  ó  en  pepi- 
.las  discminadas.cn  los  terrenos  de  aluvión  que 
contienen,  oro  y/Jiamantes/y.  de  .esfe  modo 
■se  encontró  primeramente  en  Colombia,  en  las 
iHiiviiicias  de  Chocó,' de  Antioquia  y  de  Rar- 
baejíasv  Después'-'so  ha'  encontrado, en  el  Bra- 
sil, i'ii  las  provincias"  de  Minas  Geraes  y  de 
"ilátíO  Grosso,'  luego  en  Santo  Domingo,  en  el 
lecho  del  Yaki,  al  pie  del  monte  Sibao,  en 
Ilonieo,:  en  los  montes  Ratoos,  y,  en'tin,  hacia 
lósanos  de  1825,  so  descubrió  en  la  pendien- 
te oriental  (lelos  montes  Urales,  en  Knsch- 
wii?l;  y  en  .N'ewiausk,  y  posteriormente  en  el 
ih  i  livi' occidental  de  Ta  misma  cordillera,  en 
MjuHjigilsk,  donde  actualmente  existe  el  gran 
cenlrd' de  esplótacion  de  platina  en  Europa. 
Éste  metal  se  éncuentra.alli  ■  en  tan  grande 
;dniiiilauci.a,>-qqe  lia  llegado  á  ser  una  moneda 
q'ue  liene  curso  legal  en  Rusia.  Los  granos  or- 
íllanos de  .plali-na  varían  desde  el  tamaño  de 
un  .grano,  de  pólvora  de  caza  haslaeldenn 
¡nano  de  cáñamo.  Rítanse',  sin.embargo,  algu- 
nas pepitas-  de  un  considerable'  volumen  y'en- 
Ire  oirás  una-,  procedente  de  la  esplótacion  de 
Mjni-Tagitsk,  cuyo  peso  pasaba  .de  8  kilo- 
gramos.   *   .'  •,     '■    ,'.       '  . 

II  origen  dé. la  platina,  que  con  oro  y  dia- 
mantes, se  encncnlfa.cn  los  terrenos. de  alu- 
vión, ha  sido  por  mucho, tiempo  muy  problé- 
Hiáltoi  y  aun  no  se  tenían,  nociones  bastante 
IjOsilivas  relativaniente  al  criadero  primitivo,  dé 
esté  .iiieia!,  .cuando  Mi*.  ..Boussingault  anunció 
haberlo  observado  en  filones-que  coulenian 
oro,  en  una  síenitá;,dc  Colombia.  En  uno  de 
los  filones  aurifero.s  do-  Santa  liosa,  provincia 
de  Anlioqnia'i  es  donde  dicho  seíior  ha  líeclio 
csíe-iniercsante  descnbrím'icnto' :  la-  ganga  de 
los  lílones  se  compone  principalmcnte'de  hier-, 
ro  liidrai.ador  al  cuaL'-basta.  molerlo- para  ob: 
teaer.  desde  luego,  por  "médiq-dél  lavado,  el 
la  platjna  que  contiene.  Los.  granos  de 
owi  y  da  platina  sacados  del  polvo  'eran  scni'e- 
Jtnjes,  lanío  por.  su  forma,  cuanto  por"  su. as- 
néelo, a  los  que  sc'reeogencn  el  Chocó.  Tam- 
Mcuse  lian,  citado  granos  de  platina  disemi- 
nados en.  esas  rocas  de  cuarzo,  á  que  cu  el 
Brasil  se  da  el  nombre  de:  Uacolumiias,  en 


medio, de  las  cuales  se  lian  observado  parale- 
lamente, el  oro  y  el  diamante,  con  lo  cual  se' 
esplíca  la  presencia  simultánea  de  estas  tres 
sustancias  preciosas  en  las  partes  arenáceas 
que  proceden  de  la  destrucción  de  otras  ro- 
cas. Los  señores'C.  llosa  y  Leplay  lian  visto  en 
Siberia,  que  las  arenas, platiníferas  se  encuen- 
tran en  los  valles  abiertos  comedio  de'rocas 
serpentinieas;  de  manera  que  la  platina  pa- 
rece ser  también  el  resultado  de  fenómenos 
eruptivos. 

Limpiarse  dichas  arenas  platiníferas,  por 
medio  del  lavado  de  los  cuerpos  mas  ligeros, 
y  trátase  en  seguida  el  residuo  metálico  de 
.esta  operación-  para  la  amalgamación  para 
eslraer  el  oro  que  contiene:  lo  que  en  este 
caso  queda' constituye  esa  sustancia  á  que  en 
el  comercio  se  da  el  nombre  de  mina  de  pla- 
tina, en  la  cual  se  encuentra  aun  este  metal, 
ligado  ó  mezclado  con  las  sustancias  que  ya 
hemos  indicado,  es  decir,  el  paladio,  el  sodio, 
el  iridio  y  el  osmio.  Por  la  vía'  húmeda  se  con- 
signe, obtener  un  precipitado  de  platino,"  qne 
un  vez  calcinado,  da  la  platina  en  esponja. 
Esta  masa  esponjosa  puede  ablandarse  á  una 
cierta  temperatura  y  dejarse  forjar  como  el 
oro. 

La  propiedad  que  la  platina  tiene  de  resis- 
.lir  a!  fuego  mas  violento.,  de  ser  inalterable 
por  la  mayor  parle  de  los  ácidos  y  por,  la  ac- 
ción del  aire  atmosférico,  bácen  que  esta  Sus- 
tancia se  considere  como  sumamente  preciosa 
en  las 'arfes,  y  por  consiguiente  se  emplea  pa- 
ra hacer  ima  multitud  de  objetos  propios  para 
el  uso  de  los  químicos  y  de  los  mineralogis- 
tas; úsase  también  para  la  construcción  de  los 
-esjejos  de  telescopio,  y  de  platina  son  asi- 
mismo las 'puntas  de  los  pararayos,  etc.  Apli- 
case, en  fin,  á  la  porcelana. á  mañera'' de  baño 
esterior,  con  lo  cual  adquiere  esta  loza  una 
apariencia  argentífera.  Por  ñltlmo,  en  Rusia 
se  hacen  con.  la  platina  monedas  y-medallas, 
-y  se .  contaría  en .  el  número'de  los  metales 
usuales  si  fuese  mas  común  y  menos  'difí- 
cil de  purificar  y  de  labnarse, 

■PLATINA.  (Química.)  Cuerpo  simple,  con 
el  color  y  brillo  de  la  plata  sin  mas  diferencia 
que  un  . matiz  algo  nías  agrisado.  Es,  muy  dúc- 
lil'y  algo  menos  maleable  que  el  pro.  Según 
Wotlaslon  su  tenacidad  esa  la  del  hierro  como 
59  á .  60.  Cuando  la  platina  es  pura,  ofrece- 
mas  blandura  (pie  la  plata;  pero  la  enduroco 
mucho  la  presencia  de  una  .pequeña  cantidad 
de.cíialqiijer  metal.  Es  el  menos  dilatable  de 
todos  los  ineíales.  El  máximun  de  sus  densi- 
dades-2l-,  ,S0.  Solo,  puede,  fundirse  en  la  pila 
de  Volta  ó  con  L;  llama  de  una  mezcla  esplo- 
siva  de  oxígeno  é  hidrógeno.  En  . estado  liqui- 
do hiervedespidiendo  chispas.  A  una  alta  tem- 
pe rain  ra  blanca,  se  ablanda  bastante  para  po- 
der ser  forjado. y  :soldado,  siendo  fácil  darlela 
forma  do  "esponja  y  la  de  plancha.  . 

La  platina  es  inalleráble  al  aire  en  las  cir- 
cunstancias ordinarias.  Ésdél  todo  inoxidable, 
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sea  en  Mo  sea  en  caliente.  No  descompone  el 
agua  á  ninguna,  temperatura.  Muy  pocos  son 
los  cuerpos  que  lo  atacan.  El  agua  regia  lo  di- 
suelve fácilmente.  El  cloró,  el-  bromo  ,  el 
flaor,  lo  atacan  y  disuelven  en  caliente  mejor 
que  en  frió. 

El  ácido  azoico  disuelve  la  aleación  de 
piala  y  platina.  El  nitro  y  la  potasa  cáustica  la 
atacan  en  caliente,  formándose  un  protóxido 
ó  una  mezcla  de  protóxido  y.peróxido:  La  pla- 
tina, en  esponja  se  combina  con  el  azufre  der- 
retido 6  vaporizado,  con  desprendimiento  de 
luz.  Lo  mismo  sueede-eon  el  fósforo.  Este  cuer- 
po asi  como  el  arsénico  y  el  azufre  hacen  que- 
bradiza la  platina. 

Los  minerales  de  platina  encierran  "casi 
siempre  paladio,  rodio,  iridio .  osmio  y  otros 
cuerpos.  Hay  minerales  en  el  Brasil  y  en 
Rusia. 

La  platina  en  forma  de  esponja  se  obtiene 
calcinando  el  cloruro  amoniacal  amarillo  (esen- 
to  de  iridio.) 

En  esa  forma  tiene  la  propiedad  de  conden- 
sar los  gases  ó  determinar  su  combustión,  p 
al  menos  la  elevación  de  temperatura  cuando, 
se  combinan.  Para  este  objeto  es preferible  que 
la  platiua  esté  en  polvo  negro,  para  lo  cual  se- 
trata  el  cloruro  de  plalina  y  de  potasio  por  el 
alcohol.  En  este,  estado  absorbe  745  veces  su 
volúmen  de  hidrógeno.  Al1  contacto  del  aire, 
transforma  el  espíritu  de  vino  en  vinagre,  el 
gas  sulfuroso  en  aceite  de  vitriolo,  el  hidróge- 
no en  agua;  enuna  palabra,  goza  de  lapropio- 
dad  nolable  de  producir  la  combinación  del 
hidrógeno,  no  solo  con  el  oxigeno,  sino  con 
todos  los  metaloides  gaseosos  ó  vaporizables,. 
sin  esceptuar  el  cianógeno.  Determina  la  com- 
bustión de  los  cuerpos  orgánicos'  sobre  ; 
cuales  se  calienta  ligeramente.  Xodos  los  com- 
puestos de  ázoe  (materias  animales)  se  tras- 
forman  en  amoniaco  por  un  esceso  de  hidró- 
geno y  en  ácido  nítrico  por  un  eseesp  <¡c  oxi- 
geno. Estas  combinaciones  se  efectúan  bajo  la 
influencia  de  la  platina  dividida,  sin  que  esta 
pierda  su.  naturaleza..  El  negro  de  platina  pier- 
de en  parte  con  la  calcinación,  lapropiedad  de 
absorber  é  inflamar  gases  y  vapores  combus- 
tibles. 

La  platina  fué  descubierta  en  América  por 
los  españoles,  y  no  fué  introducida  en  Europa 
hasta  1740. 

Fórmula  de  la  platina;  PT=l232,aS. 

Compuestos  oxigenadas.  Hay  dos  óxidos, 
el  proLóxido  y  .el  peróxido,"  los  cuales  sé, ob- 
tienen por  via  indirecta.  Son  muy.  poco  es- 
tables. ■ 

Lo  que  antiguamente  llamábamos  sub-óxi- 
do  no  es  otra  cosa  mas  que  la  platiua  en  esta- 
do de  gran  división,  designada  hoy  xión  el 
nombre  de  negro  de  platina.  Pueden  prepa- 
rarse de  diferentes  maneras.  Se  obtiene  echan- 
do cloruro  do  platina  en  uua.legia  caliente  de 
potasa  cáustica  y  añadiendo  alcohol  por  peque- 
ñas dosis.  Como  se  produce  una  viva  eferves- 
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concia  al  mismo  tiempo  que  se  desprende  mu- 
cho ácido  carbónico,  es  menester  obraren  aria 
vasija  muy  ancha  y  agitando' sin  cesar  el 
liquido. 

1.  "  Protóxido.  Negro  y  pulverulento.  Ea 
estado  cte  precipitado  reciente  es  gelatinoso 
y  muy' voluminoso.  No  es  conocido  sino  en 
estado  de  hidrato,  porque  sometido  á  la  acción 
del  calor,  abandona  completamente  su  agua 
y  su  oxigeno.  El  carbón  lo  reduce  con  deto- 
nación. Los  ácidos  lo  disuelven  lentamen- 
te y  se  tifien  de  color  pardo  verdoso.  El  áci- 
do clorhídrico  lo  convierte  cu  caliente  en  per- 
cloruro  y  en  platina  melálica.  Los  álcalis  lijos 
disuelven  alguna  cantidad  y  se  tifien  de  negro, 
cuando  las  disoluciones  son  concentradas,  y  de 
verde  cuando  están  muy  eslendidas. 

PtO=  1233,499  (Pt) 
'    100         (0)'  ' 

.131)3,  490  (PtO 

Solo  se  obtiene  tratando,  .  en  .  caliente  el 
prolocloruro  de  platina  con  la  potasa  cáustica, 

2.  a  Peróxido.  Hidratado;  de  color  de  orín, 
semejante  al  hidrato  de  peróxido  de  hierro. 
E!  simple  calor  lo  reduce.  Las  combinaciones 
que  forma  con  los  ácidos  son  inciislalizables; 
no  son  verdaderas  sales.  No  sé  combina  coa 
los  ácidos  vegetales  porque  lo  reducen  con  el 
influjo -del  calor.  El  peróxido  de  platina  [ácido 
platínico)  se  combina,  como  el  peróxido  ile 
oro,'  con  los  álcalis.  Estas  combinaciones  pla- 
tínalos son  análogas  á  los  auratos.  La  com- 
binación del  peróxido  de  platina  con  el  amo- 
niaco es  esplosiva  (platina  fulminante).. 

■  Es  dificilisimo  obtener  el  peróxido  de  pla- 
tina puro.  El  obtenido  por  via  de  precipitación 
lechando  álcali  en  mía  sal  de  platina)  contiene 
siempre  cierta  cantidad  de  álcali.  El  mejor  pro- 
cedimiento consiste  en  precipitar  el  azoalode 
platina  por  la  sosa  y  fraccionar  el'precipilado, 
La" primera  porción  es  el  hidrato  de  peróxido 
puro;  la  última  una  sub-sa!.  La  fórmula  del  pe- 
róxido de  plalina,  deducida  de  la  del  percloru- 
ro', es  Ptír. 

Compuestos  durados.  Las  combinaciones 
del  cloro  con  la  platina  forman,  por  decirlo 
asi,  la  liistoria.de  los  compuestos  de  este  me- 
tal, que  tiene  en  esta  parle  la  mayor  analogía 
con  el  oro.  Los  cloruros  de  plalina  correspon- 
den exactamente  á  los  óxidos.   ¡  r 

f.°  Cioriíro  (poiloclofuro.)  Verde  oliva, 
pulverulento,  insoluble  en.  el  agua.  Espuestp  á 
la  luz  se  ennegrece  en  su.  superficie.  Mojado 
con  ácido  clorhidrieo'y  abandonado  al  contac- 
to' 'del  aire,  se  convierte  en  percloruro  soluble 
El  agua  regia  lo  trasforma  lentamente  en  per- 
cloruro.  En  caliente,  los  álcalis  lo  descompo- 
nen en  peróxids  y  en  percloruro  . 

'  PlÓl  ó  PtCL5,  análogo  al  peróxido  (PIO.) 
Se  obtiene  calentando  el  percloruro  á  230°. 
A  esta  temperatura,  el  percloruro  abandona  la 
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mitad  del  cloro.  A  una  temperatura  mas  eleva- 
da, lo  abandona  todo. 

2.»  Percloruro  (biclorido ,  deutocloruro, 
salde  platina.)  De  color  rojo  pardo  en  estado 
solido  ó  en  disolución  concentrada;  amarillo 
anaranjado  en  disolución  estendida.  Es  deli- 
cuescente y  de  reacción  acida.  Es  mas  soluble 
en  caliente  que  en  frió  y  susceptible  de  cris- 
talizar por  enfriamiento.  Es  igualmente  soluble 
en  alcohol.  Por  la  acción  del  calor  la  disolu- 
ción alcohólica  de  peroloruro  de  platina  deja 
un  sedimento  de  platina  metálica.  Por  este  me- 
dio puede  cubrirse  el  vidrio,  laporcelana,  etc., 
con  capas  delgadas  de  platina  metálica.  El  áci- 
do sulíidrico  precipita  el  percloruro  de  platina 
en  pardo  negro;  es  menester  añadir  un  poco 
de  amoniaco  para  acelerar  la  precipitación.  El 
oianoférrQro  de  potasio  no  lo  precipita,  lo  cual 
63  una  escepcion  rara,  porque  esc  reactivo 
precipita  generalmente  todas  las  disoluciones 
metálicas.  La  potasa  ó  el  amoniaco  forma  ,1111 
precipitado  amarillo  {cloro-platinato.)  La  sosa 
no  precipita  el  percloruro  de  platina,  porque 
el  cloruro  doble  que  se  produce  {cloro-plati- 
nato de  sodio)  03  soluble.  Esto  ofrece  un  medio 
ilc  separar  la  potasa  de  la  sosa.  Et  percloruro 
Je  platina  (acido  cloro-platínico)  se  combina 
cmno  los  ácidos  cloro  stánico  y  cloro-hidrar- 
gitióa  con  las  cloro-bases  (cloruras  de  potasio, 
de  amonio,  etc.),  para  formar  cloro-platinalos, 
compuestos  de  dos  equivalentes  de  clorácido  y 
uno  de  cloro-base. 

Fórmula:  PICP  análogo  á  la  del  peróxi- 
Jo  (PtO!.) 

Se  prepara  tratando  la  platina  con  agua  re- 
gia y  evaporando  para  desalojar  el  esceso  de 
agua  regia.  El  percloruro  de  platina  forma  con 
el  ácido  clorhídrico  un  clorhidrato  de  cloruro 
de  ptalina  ácido,  y  crislalizable  por.  evapora- 
ción. 

El  percloruro  de  platina  puede  emplearse 
ventajosamente  en  el  tratamiento  de  las  enfer- 
medades sifilíticas;  es  menos  venenoso  qtielos 
percloruros  de  oro  y  de  mercurio,  con  los  cua- 
les liene  analogía. 

Cloro-platinato  de  potasio.  Es  de  nn  co- 
lor amarillo  anaranjado;  susceptible  de  crista- 
lizarse en  octaedros  muy  pequeños.  Se  necesi- 
tan 144  p.  de  .agua  fria  para  disolverlo.  Es  un 
poco  mas  soluble  en  caliente  y  en  agua  acidu- 
lada con  ácido  clorhídrico. 
Fórmula: !2PtCl\  Kcl.  ' 

Cloro-platinato  de  amonio.  De  igual  color 
y  ile  igual  forma  cristalina  que  la  sal  prece- 
ricnle,  Se  distingue  de  ella  por  ser  algo  solu- 
ble. Con  la  calcinación  de  platina  metálica  en 
forma  esponjosa;  se  agregan  las  partículas  me- 
tílicas bajo  el  martillo  con  auxilio  del  calor. 
Bale  compuesto  es  anhidro, 
fórmula:  2P.fCÍ',  tífl'GL 

Cloro-plalinato  de  sodio.    Soluble  en  el 
asna,  deja  por  evaporación  hermosos  cristales 
fe  color  rojo  anaranjado,  hidratados. 
Fórmala:  2PICV,  Na  01. 
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Cloro-platinato  de  bario.  Cristaliza  por 
evaporación  en  prismas  romboidales,  inaltera- 
bles al  aire.  Tiene  el  color  del  cromato  de  plo- 
mo nativo. 

Fórmula:  2PtCl',  Ba  Cl. 

El  cloruro  de  calcio  y  el  cloruro  de  es- 
troncio  producen  cloro-platinatos  análogos. 

El  magnesio,  ermanganeso,  el  hierro,  el 
cobalto,  el  níquel,  el  cobre!  el  zinc  -y  el  cad- 
mio forman  cloro-platinatos  en  los  cuales  dos 
eq.  de  clorácido  están  combinados  con  uno  de 
cloro-base. 

El  bromo,  iodo  y  Quor  pueden  dar  con  la 
platina  compuestos  análogos  á  los  producidos 
por  el  cloro. 

El  perbromuro  {brómido)  forma  con  las  di- 
soluciones de  las  sales  de  potasa  y  de  amonia- 
co precipitados  amarillos  (bromo-platinatos  de 
potasio  y  de  amonio.)  Los  bromo-flatinatos 
son  completamente  análogos  á  los  cloro-plati- 
natos. 

El  proto-ioduro  y  el  perioduro  (iodido)  son, 
negros,  pulverulentos  é  insoluoles  en  el  agua. 
El  primero  se  disuelve  en  el  ácido,  ioühidrico, 
y  el  liquido  deja  por  evaporación  cristales- 
aciculares  negruzcos  de  iodhidrato  de  ioduro 
de  platina  (IH,  Ptls.) 

Los  iodo-plalinatos^on.  análogos  á  los  &ro-_ 
mo-platinatos. 

El  perduornro  (flwiride)  de  platina  forma 
con  los  alcalinos  y  "con  algunos  metales  fluo- 
platinatos  análogos  á  los  iodo-platinatos. 

El  cianuro  de  plata  que  tiene  alguna  ana- 
logía en  el  cloruro,  da  origen  á  varios  com-  ' 
puestos  dobles  bastante  interesantes. 

Ciano-plaíinato  do  potasio.  Se  prepara  > 
calentando  al  rojo  partes  iguales  de  esponja  de 
platina  y  de  ciauoferru.ro  de  potasio  seco.  Se 
lava  con  agua  la  masa  calcinada  y  se  evapora; 
el  óxido  cianoferruro  es  el  primero  en  crista- 
lizar, el  ciano-plalinato  de  potasio  •el  último  en 
forma  de  prismas  prolongados,  amarillos  por 
trasmisión  y  azmles  por  reflexión. 

Ciano-platinato  de  mercurio.  La  disolu- 
ción de  ciano-platinato  de  potasio  da  cuando 
se  le  trata  por  el  azoato  de  protóxido  de.  mer- 
curio, un  precipitado  azul  de  cobalto.  Guando 
se  calienla  este  precipitado  en  agua  se  obtie- 
ne azoato  de  mercurio  que  queda  en  disolu- 
ción y  un  residuo  blanco,  que  es  ciano-plati-  ■ 
nato  de  mercurio  puro. 

Cianhidrato  de  cianuro  de  platina.  Este 
compuesto  cristaliza  en  masa  confusa;  se  h- 
quida  rápidamente  al  aire  Húmedo.  Se  prepara. 
baciendo  pasar  el  gas  ácido  sulfhídrico  por 
una  agua  que  tenga  ciano-platinato  de  mercu- 
rio puro  en  suspensión. 

Compuestos  sulfurados.  Existen  dos  sul- 
fures de  platina  correspondientes  á  los  óxidos- 
y  á  los  cloruros. 

1."  Protosulfuro.    Es  de  color  gris  metá- 
lico, semejante  á  la  platina.  Se  descompone- 
por  el  tostado  en  ácido  sulfuroso  y  platina.. 
t.    xxx.  20 
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Fiírmuia:  PtS,  análoga  á  la  del  protóxido 
(PtQO 

Se  prepara  triturando  el  cloro-plaliiialo  de 
amonio  con  azufre,  y  calentando  la  mezcla  en 
vasijas  cerradas,  hasta  que  se  hayan  volatili- 
zado la  sal  amoniaco  y  el  azufre  cu  esceso. 

Persulfwq.  Es  de  color  pardo  oscuro. 
Se  sinfatiza  rápidamente  al  aire  húmedo.  Al 
calor  rajóse  convierte  en  prolosulfuro. 

Fórmula:  PtS1,  análoga  á  la  del  peróxido 
íPtOVl 

,.  Se  obtiene  por  via  húmeda,  derramando 
por  pequeñas  dosis  una  disolución  de  peí-clo- 
ruro de  platina  en  un  sulfuro  alcalino.  » 

El.  ¿oro  y  el  fósforo  pueden  igualmente 
combinarse  con  la  platina  y  producir  com- 
puestos desmenuzares  y  pulverulentos. 

Sales  de  platina.  Son  de  color  pardo  ver- 
doso y  muy  poco  estables.  Se  descomponen 
con  frecuencia  espontáneamente  en  sales  de 
•fíeutúxido  y  en  meta!.  Son  muy  poco  cono- 
cidos. "  / 

Están  fuertemente  teñidos  de  color  rojizo 
ó  pardo,  y  son  solubles  en  e!  agua. 

!."  ios  álcalis  ñolas  precipitan  sino  in- 
completamente, porque  se  forman  sales  do- 
bles, la  mayor  parte  cíe  ellas  algo  solubles. 

2.  "  •  El  ácido  sulfhídrico,  con  adición  de  al- 
gunas gotas  de  amoniaco  las  precipita  en  par- 
do oscura.  Este  precipitado  os  completo  bas- 
ta una  treinta-miiésitua. 

3.  °  El  cianofemiro  de  potasio  tiñe  en  par- 
do las  disoluciones  acidas  de  platina;  carece 
-de' acción  sobre  tas  disoluciones  neutras. 

4  "  El  galato  de  amoniaco,  con  adición  de 
algún  as  gotas  de  ácido  clorhídrico  produce  un 
precipitado  pardo  viscoso."  Este  reactivo  basta 
para  comprobar  la  presencia  do  una  quince- 
mil  es  ima  de  platina. 

5,  °  .  El  zinc,  el  hierro  y  casi  todos  los  me- 
tales precipitan  la  platina  de  sus  disoluciones. 

6.  °  Todas  las  sales  de  platina  se  reducen 
á  una  temperatura  elevada  y  dan  un  residuo 
de  platina  en  esponja. 

Sulfato  de  platina.  Es  de  color  gris  ver- 
doso incristalizable  y  muy  soluble  en  el  agua.  - 
Da  con  una  disolución  de  sulfato  de  potasa  un 
precipitado  algodonoso  verde  oscuro  (sulfato 
doble  de  potasa  y  platina. 1 
'  Se  obtiene  tratando  el  protocloruro  de  pla- 
tina con  el  ácido  sulfúrico. 

.•Isoato.    Es  ácido,  incristalizable  y  se  des- 
compone por  evaporación  hasta  .la  sequedad. 
Se  obtiene  tratando  el  pcrcloniro  con  el  ácido 
sulfúrico  concentrado.  Sn  disolución  es  par- 
da, y  da  con  los  sulfates  alcalinos  sales  do- 
bles estables  y  generalmente  insoluoles  en  el 
agua.  El  amoniaco  produce  en  el  sulfato  de 
platina  al  máximum  un  precipitado  pardo  que 
detona  por  la  percusión  (platina  fulminante.)  i 
Mr.  Gros  ha  descubierto  una  nueva  clase  < 
de  sales  de  platina,  compuesta  de  un  equiva-  ] 
lente  de  amiduro  de  protocloruro  de  platina 
t  Cl,  M5)  y  un  equivalente  de  una  sal  amo-  I 


nj'acal.  Se  preparan  estas  sales  con  el  cloruro 
de  platina  amoniacal  de  Magnos.  El  cloruro  ilc 
:  platina  amoniacal  se  obtiene  de  esta  manera. 
.  Se  echa  (por  pequeñas  dosis)  ácido  sulfuroso 
en  una  disolución  acuosa  de  pcrcloniro  de  pla- 
tina ligeramente  caliente  hasta  que  el  liquido  se 
liña  de  rojo  pardo.  Se  trata  después  ¿  la  lem- 
.  pendura  ele  la  ebullición  con  el  amoniaco  en 
esceso.  El  cloruro  de  platina  amoniacal  se 
aposa  por  enfriamiento  en  forma  de  agujas 
•  cristalinas  de  color  verde  oscuro,  cñya  fórmu- 
la, es  PLCl  +  KH*.  Ahora  bien,  esta  sal  tratada 
á  un  calor  suave  por  el  ácido  nítrico  produce 
un  polvo  blanco  que  siendo  tratado  con  agua 
da  un  precipitado  de  platina  metálica  y  una 
nueva  sal  soluble  que  por  enfriamiento  cris- 
taliza en  forma  de  laminillas  prismáticas  bri- 
llantes-. 

Esta  sal  eu  contacto  con  la  cal  ó  la  potasa 
cáustica  no  desprende  amoniaco  sino  en  ca- 
liente; el  hidrógeno  suKurado  se  enturbia  ape- 
nas. La  fórmula  es:  NIl*ü,  SO'  +  IHC!,  MI'. 

Tratada  por  el  ácido  sulfúrico  da  una  sal 
(Nfl'O,  S03-f-PlCl,  Nlf)  que  no  precipita  la  sal 
de  barita.  Con  ácido  oxálico  forma  mía  sal  cu- 
ya composición  es:  NH*D,  G;0s  +  PtCl,  NH\ 
'  Se  obtienen  asi  con  los  ácidos  una  serie 
de  sales,  en  las  cuales  se  encuentra  siempre 
el  compuesto  PtCl,  Nfl*. 

También  Reiset  ha  obtenida  olra  clase  de 
compuestos  tratando  cl  protocloruro  de  plati- 
na con  él  amoniaco  liquido,  lo  cual  lo  tras- 
forma  en  una  materia  verde  que  hervida  cu  el 
mismo  amoniaco  reemplazado  á  medida  que 
se  evapora  y  filtrada  deja  por  evaporación 
unos  magníficos  cristales  algo  amarillos  que 
alcanzan  con  frecuencia  varios  centímetros  de 
longitud. 

La  sal  verde  NH°,  PtCl,  se  disuelve  comple- 
tamente en  cl  amoniaco  cáustico  después  de 
una  ebullición  prolongada  y  puede  producir 
iguales  cristales. 

No  se  alteran  estos  cristales  á  la  tempera- 
tura ordinaria.  Calculados  á  110  grados  pier- 
den cierta  cantidad  de  agua,  tornándose  opa- 
cos. A  "25(1  grados,  el  amoniaco  comienza  á 
desprenderse,  la  sal  so  trasforraa,  sin  depósito 
de  platina  en  una  materia  amarilla,  que  se 
descompone  á  los  300  grados  en  clorhidrato 
dcamoniaco,  ácido  clorhídrico,  platina  metá- 
lica y  ázoe  puro.  La  aualisis  de  estos  cristales 
conduce  á  la  fórmula 

N'H'PICl-HIO. 

'A  110  grados,  los  cristales N'  B' PtCl  +  HO 
pierden  fácilmente  su  equivalente  de  agua 
(5,07  por  100):  pero  la  recobran  á  la  atmósfe- 
ra con  suma  rapidez.  Los  álcalis  no  despren- 
den el  amoniaco  de  es!a  sal  en  frió,  y  muy 
poco  en  caliente. 

f  Con  una  sal  de  piafa,  el  cloruro  N*  H  l' 
Cl  -+-  H0  da  un  precipitado  de  cloruro  de  piala, 
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el  líquido  filtrado  y  evaporado  deja  cristalizar  i 
una  nueva  sal  que  ya  no  contiene  cloro. 

j¡'  Hs-.l>t  t;l  -+-  Ag ÜA=  CS  Á'g  4-  K!  11'  PtO,  A. 

Asi  se  obtiene: 

El  sulfato  N=  H"  PtO,  SO" 

El  nitrato  H»  H*  PIO,  NO5 

Estas  sales  son  neutras,  carecen,  de  acción 
sobre  los  colores  vegetales'  y  cristalizan  con 
suma  facilidad,  i 

Con  agua  de  barita  se  aisla  la  basé  de  estas 
sales  por  evaporación  en  forma  de  agujas  cris- 
talinas, y  conteniendo  un  equivalente  de  agua, 
que  no  puede  ser  separado  sino  por  medio  de 
combinaciones  acidas. 

La  base  !í5HePLO,  HO  secada  en  el  vacío  es 
enérgicamente  alcalina  y  cáustica,  y  basta 
cierto  punto  se  puede  comparar  con  ¡a  sosa 
y  la  potasa.  Es  delicuescente,  se  combina  rá- 
pidamente con  el  ácido  carbónico,  para  formar, 
al  monos  un  bicarbonato,  y  un  sesquicarb'ona- 
to;  desaloja  el  amoniaco  de  sus  combinacio- 
nes y  puede  emplearse  como  la  potasa  para 
descubrir  un  indicio  de  azúcar  de  uva  con  el 
óxido  de  cobre. 

A  110  grados  se  funde,'  y  se  convierte  en 
una  masa  NfiaPlO  parduzca,  enteramente  mso- 
luble  en  el  agua  y  el  amoniaco,  y  que  da  con 
los  ácidos  compuestos  insolubles  y  detonan- 
tes. A  los  200  grados,  dicho  cuerpo  se  torna 
incandescente  y  arde.  En  vasija  cerrada  y  en 
el  vacío  uo  sucede  lo  mismo;  pero  se  descom- 
pone lentamente  dando  agua,  amoniaco  y  pla- 
tina metálica  con  desprendimiento  de  ázoe 
puro.  La  ecuación  siguiente  esnlica  la  reacción 
que  se  verifica. 

3  (NH"  PtO)  =  PC  N  +  H"  O'  +  ¿*  fls. 

El  bromuro  y  ioduro  de  la  nueva  base  !e 
preparan  fácilmente  por  doble  descomposi- 
ción, con  el  sulfuro  N!  II'  PtO,  SOB  y  el  bromu- 
ro ó  induro  de  bario. 

El  ioduro  cristaliza  en  cubo  y  lo  mismo  el 
bromuro,  pero  este  no  sufre  por  ebullición  la 
trasformacion  del  ioduro  que  pierde  un  equiva- 
lente de  amoniaco  y  da  nn  polvo  amarillo  üffl* 
Ptl,  correspondiente  á  la  sal  de  üagnus. 

El  sulfato  y  el  nitrato  de  esta  segun- 
da serie  se  obtiene  por  ebullición  con  una 
sal  de  plata  del  ioduro  NH*  Pt  I.  Esas  sales 
cristalizan  con  menos  facilidad  que  las'  de  la 
primera  serie;  enrojecen  ia  tintura  de  tor- 
nasol. 

El  nitrato  NU8  PtO,  W  no  contiene  agua; 
pero  el  sulfato  sí,  y  no  es  posible  privarle  de 
ella.  Su  fórmula  csJWPlO:  SO"  BQ. 

Algunas  gotas  de  ácido  clorhídrico  ó  de  un 
cloruro  echadas  en -una  sal  de  esta  serie  pro- 
ducen, al  cabo  de  algunos  instantes,  un  pre- 
cipitado cristalino,  amarillo,  isómero  ,de  la  sal 
de  llagnus  y  que  produce  en  las  mismas  cir- 
cunstancias que  este  los  cristales  R'  IIa  pt  ci- 


ta sal  verde  de  Magnas  insoluble  en  e  l 
agua  puede  trasformarsé  en  la  amarilla  solu- 
ble en  el  agua  hirviendo.  Casta  disolverla  á  la 
larga  en  una  solución  concentrada  é  hirviendo 
de  nitrato  ó  sulfato  de  amoniaco;  los  cristales 
se  precitarán  por  enfriamiento. 

Hay  también  dos  combinaciones  interesan- 
tes, descubiertas  por  Ueiseb 

Derramando  bicloruro  de  platina  en  una  so- 
lución de  cloruro  en  esceso,  se  obtiene  un 
precipitado  abundante,  de  color  verde  oliva'. 
En  este  caso  un  equivalente  de  bicloruro  de 
platina  se  une  á  2  de  cloruro  v'el  precipitado 
verde  tiene  por  fórmula:  Pt  Cl?  2  (ir  H*  Pl  Glj . 

En  contacto  con  un  esceso,  de  bicloruro  xle 
platina,  ei  precipitado  verde  se  trasforma  en 
un. polvo  rojo,  poco  soluble  y  cristalino:  en 
esta  sal  un  equívaleute  de  bicloruro  de  platina 
se  combina  con  otro  de  cloruro.  La  forma  dé 
la  sal  roja  es:  Pt  CP,  NI:,ffiPt£l. 

Todas  las  bases  que  acabamos  de  euume* 
rar  son  altamente  alcalinas. 

Aleaciones  de  plalina  ha  platina  del  co- 
mercio' es  una  liga  con  paladio,  rodio,  é  iridio. 

Basta  una  corta  cantidad  de  platina  para 

-cambiar  el  color  del  cobre.  Con  $  de  platina, 
el  color  es  rosado. 

Con  7  p.  platina;  16  cobre  y  1  zinc,  se  ob- 
tiene una  liga  dúctil,  inalterable'  al  adre  y  de 
igual  color  que  el  oro. 

Las  .aleaciones  de  plalina  con  moübdeno 
tungsteno,  antimonio,  piorno  o  bismuto  son 
muy  agrias.  Un  quiuto  de  zinc  comunica  mu- 
cha fragilidad  á  la  platina. 

Se  obtiene  una  amalgama  de  color  blanco 
brillante  como  la  plata,  triturando  á  un  calor 
suave  la  platina  en  esponja  conmercurio. 

Terminaremos  este  artículo  advirtieudo 
que  muchos  dau  al  metal  que  hemos  estudia- 
do el  nombre  masculino  de  platino.  Preferimos 
conservar  el  otro,  porque  es  el  que  le  fué  dado 
por  los  españoles,  primeros  descubridores  de 
tan  precioso  metal. 

PLATON,  PLATONISMO.  (Filosofía.)  Platón 
nació  en  Atenas  ó  en  la  isla  de  Bgina  el  año 
tercero  de  la 87. "olimpiada, (430,  429')y  murió 
en  el  año  primero  Üe  la  iOS.a  olimpiada  (347.) 

Su  vida  abraza,  pues,'  un  periodo  de  ochen- 
ta años,  que  corresponde  á  ia  época  mas  las- 
limosa  de  la  historia  de  Atenas. 

Platón  vio  los  desastres  de  la  guerra  del 
Peloponeso,  la  toma  de  Atenas  por  Lisaildro, 
la  dominación  de  los  demagogos  ó  de  los  tira- 
nos, la  corrupción  de  las  costumbres  republi- 
canas, el  engraudecimienlo  amenazador  del 
imperio  macedónico,  y  murió  con  el  presen- 
timiento de  !a  esclavitud  y  de  la  ruina  próxi- 
ma de  su  patria. 

En  su  juventud,  se  dedicó  á  las  artes  y  á 
la  poesía:  Sócrates  le  reveló  su  verda'dera  vo- 
cación. Platón  tenia  veinte  años  cuando  se  re- 
lacionó con  Sócrates,  á  quien  fué  siempre 
fiel. 
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Antes  ya-habia  tenido  por  maestro  á  Cra- 
tilo,  discípulo  de. Heráclito.  En  la  escuela  de 
Sócrates  debió  conocer  á  Euclides,  discípulo 
de  Pavmenkles  ele  Elea,  y  á  Limmias,  -  discí- 
pulo del  pitagórico  Eilolao. 

Apesar  de  su  preferencia  por  Sócrates,  tor 
das  las  doctrinas  llamaban  vivamente  su  aten- 
ción. Aún  antes  de  la  muerte  de  Sócrates,  es- 
cribió bajo  su  propia  inspiración  personal. 

Está  casi  de  todo  punto  demostrado  que  por 
esta  época  escribió  el  Lysis:  algunos  críticos 
piensan  ,  acaso  sin  fundamento  que  tam- 
bién escribió  por  entonces  el  Protágoras  y  el 
Fédro. 

Muerto  Sócrates,  huyó  de  Atenas  Platón  y 
se  dirigió  áMegara,  donde  el  mismo  Euclkles, 
que  babia  hecho  sus  estudios  con  Parmenides 
y  Sócrates,  fundaba  una  escuela  nueva.  De 
aqui  pasó  á  Cirena,  y  luego  marchó  á  Italia  y 
¿.Sicilia.  Tres  veces  estuvo  en  la  corte  dé  Dio- 
nisio el  antiguo,  y  dos  veces  en  la  de  Dionisio 
el  jó ven. 

El  primer  viage  de  l'laton  corresponde  al 
año  389,  según  .el  cálculo  de  los  cronologis- 
tas; el  segundo  al  año  354,  y  el  tercero  al 
año  361. 

La  fundación  de  la  Academia  parece  que 
..se  verificó  en  el  intérvalo  del  primero  al  se- 
gundo viageá  Sicilia,  esto  es,  hacia  el  año  3S0. 

No  merece  crédito  alguno  lo  que  se' cuen- 
ta de  sus  peregrinaciones  por  Oriente  hasta  la 
India:  su  viage  á  Egipto,  auuque  no  hay  prue- 
bas que  lo  certifiquen,  no  carece  de  verosimi- 
litud. 

Platón  pasó  los  últimos  años  de  su  vida  en 
la  "Academia,  dedicado  a  la  enseñanza  y  á  la 
composición  de  sus  principales  obras;  murió, 
según  hemos  dicho,  á  la  edad  de  ochenta 
años. 

Los  Diálogos  de  Platón,  han  llegado  afor- 
tunadamente hasta  nosotros.  Es  difícil  dar  de 
ellos  una  clasificación  rigurosa.'  Cada  uno  do 
los  grandes  diálogos  de  este  insigne  filósofo 
es  casi  una  filosofía  completa:  cualquier  diá- 
logo puede  ser  estudiado  con  facilidad  bajo 
diferentes  puntos  de  vista:  aquellos  que  ofre- 
cen entre  sí  mayor  oposición,  tiene  n'unmero- 
sos  puntos  de  contacto. 

Ño  obstante,  seles  puede  ordenar,  para  la 
mejor  comodidad,  de  la  manera  siguiente; 

1.  "    Diálogos  metafísicas  y  dialécticos. 
Euthydemo,  ó  de  la  sofística. 
Theétes,  ó  de  la  ciencia. 
Cratylo,  ó  de  la  propiedad  délos  nombres. 
El  Sofista,  ó  del  ser. 
Parmenides,  ó  del  uno. 
Torneo,  ó  de  la  naturaleza 

2.  °    Diálogos  morales  y  políticos. 
El  primer  Alcibiades,  ó  de  la  naturaleza 

humana. ' 

Filebo,  ó  del  placer. 
Menon,  ó  de  la  virtud. ', 
Protágoras,  ó  los  sofistas. 
Eutyfron,  ó  lo  santo. 
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Crilon,  ó  el  deber  de  un  ciudadano. 

Apología  de  Sócrates. 

Fedon,  ó  de  la  inmortalidad  del  alma. 

Lysis,  ó  de  la  amistad. 

Charmides,  ó  de  la  sabiduría. 
1  Laches,  ó.  del-  valor. 

El  Político,  ó  de  la  reyedad. 

La  República,  ó  de  la  justicia. 

Las  leyes. 
3  °    Diálogos  estéiieos. 

El  Banquete,  ó  del  amor. 

Pedro,  ó  de  la  belleza. 

Gorgias,  ó  de  la  retórica. 

Ifippius,  ó  de  lo  bello. 

Menéxenes,  ó  de  la  oración  lunch  re. 

Ion,  ó  de  la  poesía. 

No  hemos  incluido  en  este  catálogo  los  diá- 
logos poco  importantes  ó  ciertamente  inautén- 
ticos. 

Idea  de  la  filosofía  según  Platón.  La  II- 
sbio'fia  para  Platón  es  la  ciencia  ¿ropianténle 
dicha,  la  ciencia  universal,  sin  que  se  entien- 
da por  esto  el  conocimiento  detallado  de  todos 
los  objetos  de  la  naturaleza,  de  todos  los  fe- 
nómenos pasagerc-s  (puesto  que  en  lo  que  na- 
sa no  puede  fundarse  ciencia,  milla  fluccorttm 
sciéntia),  sino  laciencia  de  lo  que  es  universal, 
eterno,  absoluto,  esto  es,  de  la  esencia  de  las 
cosas,  la- ciencia  de  los  principios  y  délas  cau- 
sas que  esplican  todos  los  hechos  particulares. 

Cicerón  da  la  siguiente  definición:  scientia 
rerum  humanarum  divinarumque,  caúsa- 
rumque  quibus  ha¡  res  continenhtr. 

Aun  cuando  Platón  no  baya  dado  ó  formu- 
lado un  sistema  completo,  puesto  que  se  Umita 
por  lo  común  á  despertar  en  los  ánimos  el 
deseo  de  nuevas  investigaciones,  ha  dejado, 
sin  embargo,  preciosos  materiales  para  todas 
las  partes  en  que  después  se  ha  dividido  la 
ciencia. 

Ademas,  sus  obras  contienen  el  germen  de 
la  división  de  la  filosofía,  división adoplada  en 
metafísica,  lógica  y  moraL 

Seguiremos  esa  división  en  la  esposiciou 
compendiada  que  vamos. a  dar. 

Metafísica.  Para  csplicar  el  inundo,  Plalon 
admite  tres  principios:  1."  lá  materia,  elemen- 
to grosero  ó  informe  de  que  todo  está  forma- 
do. UXrj  -zh  a¡j,op3ov;  2°  una  inteligencia  su- 
prema y  ordenadora,  Dios;  3.°  tipos  primitivos 
ó  arquetipos  universales  y  eternos,  paradigmas 
ó  modelos  según  los  cuales  Dios  lia  hecho  los 
seres  particulares:  estos  tipos,  cuya  introduc- 
ción forma  el  carácter  distintivo  del  platonis- 
mo, son  las  ideas,  cosott  st6iy, 

Plalon  distingue  dos  clases  de  ideas:  1.a 
las  -  ideas  en  si  mismas  n&i)  alka  ieccQ'  ntín, 
verdaderas  esencias,  que  permanecen  invaria- 
bles en  medio  de  lo  variable  y  do  lo  múlli- 
ple„  que  subsisten  por  si  mismas  é  indepen- 
dientemente del  espíritu  que  las  percibe,  y  que 
son  el  objeto  propio  de  la  razón;  ollas  solas 
forman  el  ser  verdadero,  xo  íivtuí  íiv;  2.a  las 
simples  nociones  generales,  «8*1,  á  las  que  el 
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espíritu  se  eleva  gradualmente  comparando  va- 
rios individuos;  estas  no  son  mas  que  imáge- 
nes, copias 'ó  imitaciones  de  )¡is  primeras, 
i)ij.oiíto[j.a'--;sí,  asi  como  los  individuos  uosonsino 
copias  deesas  nociones  generales  ó  especies; 
ellas  no  tienen,  por  sí  mismas  ninguna  exis- 
tencia propia,  ninguna  realidad  sustancial,  y 
no  son  mas  que  la  sombra  ó  el  pálido  reflejo 
délas  verdaderas  ideas,  ídem  umbrátiles. 

El  hombre  en  este  mundo  solo  puede  .alcan- 
zar directamente  á  los  individuos,  y,  cuando 
mas,  formarlas  nociones  generales  ó  especies; 
y  con  motivo  de  ellas,  y  por  su  intermediario, 
la  razón  humana,  acordándose  de  otro  mundo, 
concibe  lasideas  del  orden  superior. 

Para  hacer  comprender  esto,  compara  Pla- 
tón en  su  República  el  hombre  colocado  en  la 
tierra,  áun  prisionero  encadenado  en  una  ca- 
verna, en  que  la  luz  del  día  no  penetra  sirio 
por  una  ventanilla  abierta  detrás  de  él:  sus 
ojos  no  pueden  percibir  ninguno  de  los  seres 
verdaderos;  pero  las  sombras  de  los  objetos, 
proyectándose  delante  de  él  en  la  muralla,  le 
dan  una  noción  alterada  y  confusa  de  lo  que  no 
puede  ver. 

Platón  refiere  el  conocimiento  o  mas  bien 
la  concepción  de  las  ¿cíeos  ó  esencias,  ya  á  una 
facultad  superior,  la  razón,  ya  á  la  reminiscen- 
cia; supone,  como  se  ve  en  el  Pedro ,  en  el 
Fedon,  en  el  Menon,  que  el  alma  las  habría 
percibido  directamente  'en  un  estado  anterior 
en  el  que  vivía,  '  sin  estar  unida  todavía  á  un 
cuerpo. 

Se  ha  discutido  mucho  acerca  del  grado  de 
realidad  que  Platón  atribuía  á  las  ideas. . 

Aristóteles,  en  su  Metafísica,  supone  que 
Platón  les  daba  una  existencia  sustancial,  inde- 
pendiente de  los  seres  particulares,  y  triunfa 
fácilmente  de  ese  realismo  insostenible. 

Los  amigos  mas  esclarecidos  de  Platón  re- 
chazan semejante  interpretacionde  su  doctrina 
y  acusan  á  Aristóteles  de  haber  comprendido 
mal  á  su  maestro. 

«No  se  debe,  creer,  dice  Mr.  Cousin,  que 
Platón  de,  como  se  ha  dicho,  una  existencia 
sustancial  á  las  ideas;  cuando  ellas  no  son  ob- 
jeto de  pura  concepción  para  la  razón  humana, 
son  los  atributos  de  la  razón  divina:  es  aquí, 
en  la  razón  divina,  en  donde  existen  sustancial- 
mente,  y  no  en  la  razón  humana,  en  donde 
aparecen  mezcladas  con  la  pluralidad  de  las  no- 
ciones sensibles  y  particulares."  '¡Cours  de 
l'histoirede  Ja  philosopbie,  Y1I  lecon.) 

Teología.  Las  doctrinas  de  Platón,  acerca 
de  Dios  son  del  orden  mas  elevado.  En  parte 
descansan,  como  se  acaba  de  ver.  en  la  teoría 
de  las  ideas,  en  parte  en  el  sentido  común. 

Del  mismo  modo'  que  los  objetos  sensibles 
nos  elevan  á  las  ideas,  de  las  que  no  son  mas 
qíic  una  copia  imperfecta,  del  mismo  modo  las 
ideas  nos  elevan  á  su  vez  basta  su  modelo  su- 
premo, hasta  su  sustancia,  á  saber,  Dios. 

Si  por  otra  parte,  los  objetos  responden  á 
las  ideas  asi  como  el  edificio  responde  al  plan 
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del  arquitecto,  debe  haber  entre  ambos  un 
principio  común,  un  intermediario,  que  baya 
formado  los  objetos  sobre  el  modelo  de  las 
ideas;  osle  principio,  este  intermediario  es 
Dios.  (Timeo  república,  lib.  VI.) 

Con  efecto,  encuéntrase  en  Platón  el  ensa- 
yo de  una  demostración  de  la  existencia  de 
Dios  por  la  observación  del  universo  y  por  las 
causas  finales.  (Leyes,  lib.  X.) 

Dios  es  representado  como  autor  del  mun- 
do por  haberle  dado  la  forma,  esto  es,  por  ha- 
ber introducido  en  la  materia  bruta  el  orden  y 
la  armonía,  y  por  haber  variado  en  el  modelo 
de  las  ideas  el  conjunto  del  universo,  verda- 
dero cuerpo  gobernado  por  el  alma  del  mundo 
y  semejante  á  un  animal  vivo  y  organizado. 

También  debemos  á  Platón  una  deducción 
mas  precisa  de  los  atributos  divinos,  sobre  to- 
do de  los  atributos  morales;  Dios  es  concebi- 
do como  el  ser  eminentemente  bueno  ™  ávafiiv, 
gobernando  con  su  providencia  el  mundo  mo- 
ral, es  el  autor  y  el  ejecutorió  el  garante  de  la 
ley  moral. 

Dios  no  es  responsable  de  la  existencia' del 
mal,  tanto  menos,  cuanto  que  61  habia  orde- 
nado todas  las  cosas  para  que  el  mal  fuese  ven- 
cido; el  mal  no  es  imputable  sino  ála  materia. 
(República,  IV,- Timeo.) 

Psicología.  El  alma  es  una  fuerza  activa 
por  si  misma,  que  se  mueve  sin  ageno  im- 
pulso, aicüó  ¿ató  v.'.vouv;  aunque  distinta  del 
cuerpo,  está  unida  con  él;  pero  relativamente  á 
esta  unión,  hay  que  distinguir  en.  ella  tres  par- 
tes: la  parte  razonable,  el  espíritu,  loya-znóv, 
vouí,  colocada  en  la  cabeza;  la  parte  irracio- 
nal, concupiscible  ó  animal  áXoyiij  itxóv,  o 
E7T!By¡j.T)t!v.óv,  que  tiene  su  asiento  en  el  vien- 
tre y  en  las  partes  inferiores;  y  la  parte  iras- 
cible ó  apasionada,  Qujjlóc,  0'j¡jLO£tS£¡;,  que  es  el 
lazo  de  las  otras  dos  que  se  aloja  en  el  cora- 
zón. {Leyes,  lib.  X;  República,  lib.  IV.) 

Estas  Jres  almas  representan  muy  fielmen- 
te la  distinción  hoy  dia  admitida,  de  las  facul- 
tades de  sentir,  de  pensar  y  de  querer. 

La  parte  animal  ha  comenzado  su  existen- 
cia con  el  destierro  del  alma  decaída  de  su 
primera  grandeza,  y  en  el  instante  de  su  en- 
carcelamiento en  el  cuerpo;  pero  el  alma,  que 
por  su  parte  racional  tiene  conciencia  de  las 
ideas,  puede,  remontándose  en  alas  de  estas, 
tornar  á  la  vida  bienaventurada  de  los  espíri- 
tus. 

En  los  escritos  de  Platón,  sobre  todo,  en 
el  Fedon,  encuéntranse  los  mas  antiguos  des- 
arrollos acerca  de  la  espiritualidad  del  alma, 
como  también  el  primer  ensayo  de  demostra- 
ción en  favor  de  su  inmortalidad. 

Lógica,  método,  Para  Platón  es  la  lógica 
el  instrumento  de  todas  las  demás  ciencias; 
éeharise  de  ver  en  sus  escritos  útiles  ojea- 
das acerca  de  los.  caracteres  propios  de  la  ver- 
dad, acerca  de  la  distinción  de  las  apariencias 
y  de  la  realidad,  acerca  de  los  métodos,  acer- 
ca de  los  procedimientos  por  los  que  el  esplri- 
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tu  se  eleva  á  los  diversos  órdenes  de  conoci- 
mientos, y  principalmente  acerca  de  la  abs- 
tracción, la  única  que  puede  dar  lo  universal, 
la  esencia;  acerca  de  la  definición  que  debe 
hacerse  teniendo  en  cuenta  el  género  y  la  di- 
ferencia, etc.;  con  la  lectura  de  los  escritos 
de  Platón  y  con  la  observación  de  su  propia 
práctica  se  conocerá  bien  su  lógica. 

Discípulo  de  Sócrates,  posee  en  grado  su- 
premo el  arte  de  desarrollar  las  facultades  in- 
telectuales de  los  demás ;  iodos  sus  diálogos 
son  esceientes  lecciones  de  dialéctica;  des- 
componiendo su  asunto,  ensayando  todo  gé- 
nero de  soluciones,  refutando  todas  las  doc- 
trinas exageradas  ó  incompletas,  constante- 
mente emplea  úmétodo  analítico. 

No  por  eso  hacia  menos  caso  del  método 
sintético;  método  que  prefería  por  considerar- 
lo 'mas  bello,-  mas  noble,  mas  capaz  no  solo 
de  enseñar  con  autoridad,  sino  también  de  con- 
ducir á  los  descubrimientos  superiores;  es  de 
creer  que  empleaba  este  solo  método  en  sus 
lecciones  esotéricas. 

Platón  dala  mayor  importancia  á  las  defi- 
niciones, y  pone  .en  práctica  minuciosamente 
las  reglas  que  prescribe  para  formularlas. 
Iv'ingun  filósofo  lia  puesto  tanto  cuidado  en  li- 
jar el  sentido  de  cada  uno  de  los  términos  an- 
tes de  entrar  en  una  discusión  ó  raciocinio: 
varios  de  sus  diálogos  no  son  mas  que  ensa- 
yos de  definiciones. 

En  fin,  imitando  fielmente  el  método  de  Só- 
crates entra  .en  sus  investigaciones  metafísi- 
cas por  el  campo  de  Ja. psicología,  por  el  co- 
nocimiento de  si  mismo  cpáOt  fjeavTqv);  apli- 
cando la  reflexión  á  la  conciencia  descubre  en 
medio  de  los  fenómenos  mas  diversos  -  y  mas 
variables  de  las  nociones  tijas,  inmutables,  y 
se  eleva  cu  alas  de  la  abstracción  hasta  lo 
ideal,  objeto  supremo  de  sus  averiguaciones 
en  Sodas  cosas. 

Moral  y  política.  La  moral  do  Platón  es 
la  mas  .noble  y  la  mas  pura  que -la  antigüedad 
nos  haya  trasmitido.  Admirables  son  sus  pre- 
■  ceplos  acerca  del  desinterés,  del  desprecio  dé 
las  riquezas,  del  amor  de  los  hombres  y  del 
bien  público,  de  lh  fortaleza,  del  alma-,  del 
desprecio  del  deleite,  del  dolor,  de  la  opinión 
de  los  hombres  acerca  de  la -investigación  de 
los  verdaderos  placeres,  los- cuates  solo  con- 
sisten en- ,1a  práctica  de  la  virtud.  Y  son  tan 
admirables  los  preceptos  de  la  moral  de  Platón 
que  algunos  padres  de  la  Iglesia  lo  han  mira- 
do como  el  precursor  del  cristianismo. 

La  base  que  él  da  á  !á  moral  es  lo  ideal 
del  bien;  la  ley  de  nuestras  acciones,  dice  es 
la  conformidad  de  nuestra -conducta  con  la  ra- 
zón provista  de  la  idea  del  bien  {República, 
lib.  IX.)  Y  es  de  advertir  que  esa  idea  del 
bien  en  sí  misma  uo  es  otra  cosa  sino  el  bien 
absoluto,  Dios, 

<, Asi,  dice  Mr.  Cousin  (Lococitato),  sobre 
las  alturas  de  la  moral  platónica,  esta  primera 
máxima  que  da  el  análisis  de  la  conciencia-. 


La  ley  de  toda  acción  es  la  relación  de  esta 
acción  cok  ¿a  razón;  es  reemplazada  por  esta 
otra  máxima:  la-  ley  moral  es  la  relación  del 
hombre  con  Dios.  La  virtud  es  el  esfuerzo  de 
la  humanidad  para  lograr  la  semejanza  con  su 
autor  ó|j.oi  toan;  Oe^.xaxá  ^6  Sdvstou.» 

No  hay  mas  que  tina  virtud,  !a  cual  se 
compone  de  cuatro  elementos  ó  mus  bien  de 
cuatro  aplicaciones:  la  sabiduría  éocp'.a,  ppovT|- 
6ts;  el  valor  á  la  constancia,  avSpsla;  la  tenr- 
píanza,  SupoSuvíi;  la  probidad  ó  la  justicia, 
StxaioÉúvti ;  que  forman  las  cuatro  virtudes 
cardinales. 

Lapolilica.es  la- aplicación  en  grande  de 
la  ley  moral,  la  realización  de  la  idea  de  lo 
justo  en  el  Estado;  el  Estado  es  la  reunión  de 
un  cierto  número  de  hombres  que  obedecen  i 
una  misma  ley 'y.  que  forman  como  un  solo 
ser.  lista  parte  de  la  doctrina  platónica  se  en- 
cuentra principalmente  espuesta  en  la  Repú- 
blica y  en  las  Leyes. 

Platón  enumera  y  discute  las  diferentes 
formas  de  gobierno;  admite  cinco:  la  aristo- 
cracia, la  oligarquía,  la  timocracia  ó  gobierno 
de  los  ambiciosos,  la  democracia,  y  la  Urania 
ó  monarquía. 

Platón  prefiere  la  Aristocracia,  pero  no  la 
aristocracia  de  nacimiento  ó  de  fortuna  sino 
esa  noble  y  legítima  aristocracia,  compatible 
con  el  principio  de  la  igualdad,  la  aristocracia 
de  la  inteligencia  y  de  la  virlud. 

Sensible  es  que  junto  á  pensamientos  tan 
grandes,  lao  escalentes  y  tan  llenos  de  justicia 
se  noten  en  la  polilica  de  Platón  ideas  singu- 
lares ú  opiniones  condenables;  por  ejemplo,  en 
su  república  ideal  queriendo  rodear  la  moral 
con  íirmes  murallas  parí  evitar  lodo  cuanto 
pueda  menoscabarla,  destierra  las  bellas  artes 
y  también  la  poesía,  y  al  misino  tiempo  qtie 
ciñe  las  sienes  de  Homero  con  laureles  y  flo- 
res lo  espulsa  del  territorio  del  Eslado. 

Aun  hay  mas:  llevando  hasta  la  exagera- 
ción de-  que  el  Estado  es  todo  y  el  individuo 
nada,,  eslalilece  en  la  república  la  comunidad 
de  los  bienes  y  también  la  comunidad  de  las 
mugeres;  quiere  que  el  Estado  se,  apodere  de 
|  los  niños  inmediatamente  que  nacen  para  que 
j  no  puedan  adquirir  cariños  esclusivos:  de  es- 
I  ta  manera  aniquila  á  la  vez  la  libertad,  la  pro- 
piedad,  la  familia,  y  apoyando  con  su  autori- 
dad esas  peligrosas  utopias  ha  dado  lugar  á 
que  los  hombres  descarnados  ó  pervcí'sqs  ha- 
yan agitado  el  mundo  con  ellas  en  todas  las 
épocas. 

Sin  embargo,  en  honor  de  la  verdad  y  de 
la  justicia  diremos  que  al  lado  ele  esla  repú- 
blica puramente  ideal,  sin  aplicación  sobre.la 
tierra,  Pialen  había  trazado  en  las  Leyes  el  cua- 
dro de  otra  repúbliea  mas  conforme  con  la 
naturaleza  humana:  en  esla  reaparecen  la  pro- 
piedad, la  familia,  la 'libertad;  el  poder  era 
electivo  y  cada  ciudadano  tenia  el  derecho  de 
lomar  parle 'en  la  elección;  en  esla  segunda 
repúbiiea  el  mejoramiento  del  Eslado  se  con- 
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seguía  mas  por  la  educación  que  por  las  leyes  i 
penales;  las  leyes  eran  impuestas  al  pueblo  en 
nombre  de  la  razón  y  estaban  precedidas  de  la 
(•■¡posición  de  los  motivos:  cucuéntranse  en 
ellas  la  elección  de  los  jueces,  el  jurado,  los. 
tres  grados  de  jurisdicción,  el  gran  principio 
de  tpie  la  pena  tiene  por  origen  la  justicia  y 
no  la  venganza,  y  que  su  fin,  ademas  del 
ejemplo  es  el  mejoramiento  moral  del  culpa- 
ble; encüénlranse  en  ellas  la  igualdad  de  todos 
ante  la  ley,  y  basla  también  un  ensayo  de  pon- 
deración y  d"e  -equilibrio  enlre  los  tres  pode- 
ves  del  Eslado;  prueba  suficiente  de  que  lia- 
tón, cuando  quiere,  no  es  un  bombre  estraño 
como  se  ba  querido  dar  á  entender  en  la  prác- 
tica de  los  negocios  públicos. 

Para  dar  á  conocer  todas  tas  ideas  Funda- 
mentales del  platonismo  fállunnos  por  men- 
ciona)- sus  miras  acerca  de  ta  estética  ó  lo  be- 
llo. Acerca  de  !a  lengua  filosófica  que  Platón 
en  el  Cratilo  quiso  fundar;  acerca  de  la  geo- 
metría cuyo  estudio  prescribió  como  introduc- 
ción á  sus  lecciones,  y  la  que,  por  el  hábito 
que  da  do  solo  considerar  la  magnitud  de  las 
cosas  en  abstracto,  le  parecía  ser  la  mas  feliz 
preparación  á  la  abstracción  filosófica  que  nos 
eleva  á  lo  ideal;  acerca  del  mundo  respecto 
del  cual  seguía  el  sistema  de  los  pitagóricos 
considerando  la  tierra  como  dando  vueltas  al 
rededor  del  sol,  y  el  sol  como  fijo  eu  el  cen- 
tro del  mundo;  por  último,  acerca  de  la  forma- 
ción de  los  seres  cuya  historia  ba  trazado  en 
el  Timco. 

Tal  es  el  conjunto  de  las  jdeas  platónicas; 
encüénlranse  en  ellas  incontestable  elevación, 
tendencia  eminenlemenle  moral  y  también  re- 
ligiosa, por  lo  que  se  hadado  á  su  autor  el  so- 
brenombre de  divino;  encüénlranse  al  mismo 
tiempo  una  multitud  de  observaciones  escelen - 
tes  euanío  exactas  acerca  de  la  naturaleza  hu- 
mana, y  demostraciones  convincentes  que  la 
ciencia  ha  sabido  utilizar;  verdad  es,  que  tro- 
pieza uno  con  tantos  errores  que  para  la  gene- 
ralidad Platón  no  es  mas  que  un  soñador,  y  pa- 
ra muchos  el  vocablo  platonismo  es  sinónimo 
de  quimera:  esle  juicio  severo  naqe  de  la  opi- 
nión que  se  tiene  de  la  teoría  de  las  ideas,  la 
cual  domina  toda  la  filosofía  platónica. 

bicha  teoría,  que  fué  refutada  por  el  mas 
asiduo  de  los  discípulos  de  Platón,  por  el  mas 
profundo  de  los  filósofos,  Aristóteles,  se  ha 
comprometido  de  mas  en  mas  por  los  frutos 
que  ha  producido,  tales  como  el  escepticismo 
de  los  académicos,  el  ascetismo  de  los  gnósti- 
cos, el  misticismo  dé  los  neoplatónicos,  el  rea- 
lismo.ciego  Je  los  escolásticos;  a-si  es  que  no 
obstante  las  esplicacíones  ingeniosas  y también 
plausibles  de  los  amigos  de  Platón,  la  teoría  de 
las  ¿deas  de  éste,  yace  aun  en  el  propio  des- 
crédito en  que  habiacaido. 

Después  de  Platón  su  doctrina  fué: 

0  simplemente  espuesta  por  hombres  que 
eran  mas  bien  profesores  que  filósofos,  tales 
son  Speusipo,  su  sobrino  y  su  sucesor  imne- 


I  diato,  Xenócrates,  Palemón,  Croles  de  Ate- 
vnas,  QrantoT,  quienes  componen  la  primera 
academia;  ó  desfigurada  por  novadores  que 
formaron  una  nueva  academia,  inclinándose 
unos  Inicia  el  escepticismo,  como  Arcéplas, 
Carncades,  Clitómaco  (segunda  academia); 
otros  al  estoicismo,  como  Filón  de  Lariza, 
Antioco  de  Ascalon  (tercera  academia.) 

0  puesta  en  informe  mescolanza  con  doc- 
trinas que  eran  estrañas,  no  solo  al  platonis- 
mo, sino  también  á  toda  lilosofia;  con  la  reli- 
gión de  los  judios'por  Filón;  con  la  de  Jos 
cristianos,  por  varios  padres  de  la  iglesia, 
San  Justino,  San  Clemente  de  Alejandría, 
Orígenes,  San  Agustín;  con  las  ideas  místicas 
del  Oriente,  por  los  gnósticos  y  por  los  neo- 
platúnicos. 

Un  la  edad  media  el  platonismo  sin  ser  lla- 
mado por  su  nombre  permanece  largo  tiempo 
en  el  fondo  de  lás  doctrinas  enseñadas  por  la 
Iglesia,  engendra  el  realismo,  inspira  á  San 
Anselmo]  á  Santo  Tomás,  pero  bien  pronto 
cae  sofocado  por  el  peripatetismo,  el  cual  des- 
de el  siglo  XIII,  invade  las  escuelas  y'pcrina- 
nece  en  ellas  con  el  carácter  do  la  filosofía 
oficial. 

So  reaparece  baj.o  sn  nombre  sino  en  la 
época  del  renacimiento  de  las  letras.  Impor- 
tado en  Italia  por  Gemislo  Plelony  por Bessa- 
rion,  cuenta  bien  pronto  con  numerosos  entu- 
siastas, entre  otros  Marcilió  Ficino,  quien 
traduce-a  Platón,  pero  mezclando  con  sus  dog- 
mas los  de  los  neoplatónicos;  los  dos  Pico  de 
la  Mirándula;  los  llédicis,  uno  deeslos,  Cos- 
me, fundó  también  en  Florencia  por  los  años 
de  1400  una  academiaplatónica.  Peroeslenue- 
vo  platonismo,  fruto  enteramente  artificial  de 
la  erudición,  no  echó  hondas  raices,  y  des- 
apareció para  dejar  el  puesto  á  sislcmas  mas 
recientes  y  mas  originales. 

Sin  embargo,  si  ¡os  tiempos  modernos  no 
ofrecen  ya  platónicos  propiamente  dichos,  el 
platonismo  anima  todavía  un  gran  número  de 
filosofías  y.  se  ven  revivir,  si  tw  sus  dogmas, 
ai  menos  su  espíritu,  en  los  filósofos  mas  emi- 
nente, en  todos  los  partidarios  del  idealismo. 

Podemos  con  efecto  referir  á  esla  doctrina 
matriz  las  idcasinnalas  de  Desearles,  el  mun- 
do inteligible  de  Fenelon,  la  visión  en  Dios  do 
Malcbranche,  la  naturaleza  plástica  y  el  sis- 
sistema  intelectual  de  Cudvvorlh,  la  iheodicea 
de  Leibnitz,  la  realidad  que  esle  filósofo  con- 
cede á  las  ideas  eternas  y  los  argumentos  con 
los  que  combate  el  empirismo  esclusivo  de  lo- 
ke,  el  racionalismo  de  Kaut,  los  primeros 
principios  de  los  escoceses,  en  fin,  el  plato- 
nismo es  también  hoy  el  núcleo  del  ecleclismo 
francés.  • 

Ediciones  de  Platón: 

Omnia  plaíonis  opera,  in  fol.,  Yenecia,  1S13. 
Esta  edición,  que  es  In  primera  y  el  fundamento  de 
todas  las  demás,  ha  sido  publicada  porM.  de  Creta. 

Platonis  omnia  Opera  cum  commenlariii  Praeli 
■in  Timeum,  et  PalHica,  in  rol.,  vale,  i'áWi. 

Ptvtnnti  Opera  qvtte  parían f  omnia,  ex  nova  Joan, 
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Serrant  interprelatione ,  perpetuit  ejusdem  notis 
itlustrata,  3  vol.  in  rol.,  París,  H.  Estiune,  1578.  Es- 
ta edición  se  ha  hecho  vulgar,  y  a  ella  se  refieren  to- 
das las  ediciones  roas  recientes. 

Platonis  dialogi  Grcecú  et  latine,  ex  reeemione 
Jmm.  ¡ieckeri,  3  t.  en  8  vol.  en  8."  Berlín,  1816—18. 

Plalunis  Opera,  omnia  reeensiut  et  commenla- 
riis  intlruxit  stallbaum,  12  vol.  en  S.o,  Leipsig,  1827 
y  años  siguientes.  • 

Platonis  Opera  Grwce,  recensuit  et  ad  notatipnc 
criliea  instruxü  Schneider,  en  8. o,  Leípsi 
1833. 

Traduciones  de  Platón: 

Plalonis  Opera  latine  interprete  Marsilw  Fici- 
no,  in  fol., Florencia,  1483,  y  Veneeia,  1401. 

Platuns'Werlcf!,  aux  dem  grieckiic'ientbersetzt. 
votiF.  Schleiermacher,  B  vol.  en  8.°,  Berlin,  1804— 
1810.  ^ 

La  misma  traducción,  en  «vol.  en  8,°,  1817-28,  con 
notas  é  intcoduccion  notable. 

Las  obra*  de  Platón,  traducidas  en  Irances  por.4. 
Daeier,  2  vol.  en  12.°,  París,  1899— 1701.  Constan  de 
diez  diálogos.  -. 

Los  diáloqos  de  Platón,  traducidos  del  fjricgo  al 
francés  por  elpresbilero  Grou,2vol.  en  12.°,  Atnsl., 
1770.  Esta  traducción  no  contiene  mas  que  ocha  diá- 
logos. 

Las  obras  completas  de  Platón  ,  traducidas  porV. 
Cniisin,  con  notas  y  argumentos,  13  vol.  en  .8.",  París, 
1822-40. 

The  Worlcs  of  Plato,  Iranslnled  from  the  grtiefc; 
nine  of  the  dialogices  by  Ule  late  Floycr  Sydetiham, 
and  the  remainder  by  Tomas  Taylor,  5  vol.  gr,  en  4.°, 
Londres,  1804. 

Di  tulle  l'Opere  di  Píaíone,  tradolte  in  lingua  vol- 
gare  da  Dardi  Bembo,  ü  vol.  peí.  en  12.°,  Yeneeia, 
ItíOt — 1B07.  -  •■ 

Obras  que  sirven  para  esplicar  el  testo  de  Platón: 

Seltolliain  Platunem  ex  cidd.  mss.prinmm  collc- 
git  David  lluhnkenins,  en  8.°,  Leyde,  18C0. 

Tomás  ¡llilchell;  Index  grwcilalis  Plaltmüw,  en 
8.°,  Oxford. ,1832. 

Aslius:  Lexkon  Platonicam,  3  -vol.  en  8.°,  Leip - 
zig,  Í83t— 38. 

Acerca  du  la  vida  ó  de  las  obras  dePlaton,  consúl- 
tense: 

•  Diósencs  Laercio:  Vidas  de  los  antiguos  filósofos, 
lib.  III. 

Olympiodoro:  Vida  de  Platón,  en  8. o,  Amst.,  1694, 
Observaciones  acerca  de  la  vida  y  de  los  escritos 

de  Plalon,  traducido  del  inglés  por 'Morgenstern,  en 

8.°,  Leipsig,  1707. 

La  vida  y  los  estrilos  de  Platón,  en  8.°,  Leipsig, 

1816. 

Socher:  Acerca  de  tos  escritos  de  Platón,  en  S.°, 
Munich,  1810.— Asi.  en  8.°,  Leipsig,  1813. 

Gedde:  Ensayo  acerca  de  la  composición,  etc.,  en 
8.o,  Glasíímv,  1748. 

Acerca  de  la  doctrina  dcPlalcncn  general: 

Bessarion:  In  Platonis  ealumnialcrem  libriquin- 
que,  en  fol ..  Roma,  1489. 

Jorge  üc  Trcbisonda;  Compiraliones  philosopho- 
rum. 

ÍHarsilio  Fiemo:  Teología  platónica,  en  fol.,  Flo- 
rencia, 14S2. 

Arislotclis  el  Plalonis,  en. fol.,- Florencia,  1483. 

Th.  Gale:  Of  Pialo  and  pfufonifc  phüosttpliy,  eni 
8.°,  Londres,  1670.  _ 

Ilerbart:  De  plntonici  tyttemaiii  fundamento,,  en 
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PLEBEIQ'.  [Historia.)  Después  de  haberse 
unido  los  sabinos  ¡i  los  romanos  para  formal' 
con  ellos  una  sola  nación,  el  pueblo  se  divi- 
dió en  Ires  tribus:  una  llamada  de  los  ramnen- 
ses  ó  compañeros  de  Rómulo,  oirá  que  so  dis- 


tinguía con  el  nombre  de  tacienses  ó  compa- 
ñeros de  Tacio,  y  otra  finalmente,  que  se  com- 
ponía de  los  luceros  ó  gente  de  otros  pueblos 
sometida  ó  unida  voluntariamente  á  los  roma- 
nos. Andando  el  tiempo  los  descendientes  de 
los  que  formaron  e'slas  tres  tribus  solo  se  dis- 
tinguieron con  los  nombres  de  patricios  y  ple- 
beyos. Los  patricios  erau  los  descendientes  de 
los  ramnenses  y  taecintes:  los  plebeyos  los 
descendientes  de  losiuceres.  Elpucblo  romano, 
dividido  en  tres  tribus  y  cada  tribu  en  diez 
centurias,  elegía  sus  reyes,  bacía  ¡as  leyes  y 
juzgaba  como  supremo  tribunal  de  apelación 
en  algunos  casos  ,  votando  todos  los  ciudada- 
nos y  teniendo  igual  valor  y  v.oto.tle  cada  uno 
de  ellos  fuere  .pobre  ó  rico,  patricio  ó  plebe- 
yo. Perb  Servio  Julio  VI  de  liorna  hizo  en  esto 
una  grande  alteración,  pues  dividió  el  pueblo 
romano  en  seis  clases  y  ciento  noventa  y  tres 
centurias,  atendiendo,  uo  al  nacimiento,  sino 
á  la  riqueza.  En  la  primera  ciase  fueron  com-, 
prendidos  todos  los  que  poseían  un  valor  de 
cien  mil  ases:  en  la  segunda,  aquellos  cuya 
riqueza  no  pasaba  do.  setenta  y  cinco  mil:  y 
asi  fué  descendiendo  hasta  los  proletarios  mío 
formaban  Ja  última  clase.  Heclia  ésta  clasifi- 
cación que  tenia  por  base  la  única  riqueza  de 
ios  ciudadanos,  se  estableció  que  en  adelante 
no  se  votase  en  los  comicios  por  cabeza  sino 
por  centurias:  de  manera  que  cada  una  de 
ellas  tenia  mas  de  un  voto;  y  como  el  núme- 
ro de  las  que  formaban  los  ciudadanos  ricos, 
que  eran  los  patricios,  ascendía  á  noventa  y 
ocho,  vino  á  resultar  que  solamente  eslos  tti"- 
.'iesen  influencia  en  las  asambleas  populares, 
siendo  suya  casi  siempre  la  mayoría  en  las  de- 
speraciones. Los  plebeyos,  pues,  ó  nunca  ó 
muy  rara  vez  podían  influir  por  medio  do  su 
voto  en  los  comicios,  y  aquel  gobierno  llegó 
á  ser  por  esta  razón  altamente  aristocrático, 
La  violencia  cometida  por  Tarquino  el  So- 
berbio en  ¡apersona  de  Lucrecia  fué  causa  de 
la  abolición  de  la  monarquía  y  la  creación  del 
consulado.  Hubo  en  Roma  conspiraciones;» 
favor  de  la  familia  destronada:  esta,  ayudada  _ 
por  tos  amigos  y  parciales  que  tenia  en  otros  * 
pueblos  de  Italia,  levantó-, un  ejército  contra 
Roma,  y  entonces  fué  necesario  apelar  á  las 
armas  para  defender  la  república;  mas  la  ple- 
be convocada  para*  alistarse  bajo  la  bandera 
do  los  cónsules  se  negó  á  el  alistamiento  á 
pesar  de  lo  inminente  delfieligro.  Fundábanse 
los  plebeyos  en  razones  muy  valederas  para 
no  oendir  en  aquella  sazón  al  llamamiento  de 
los  magistrados  supremos,  razones  cuya  fuer- 
za no  se  puede  comprender  sin  tener  algim 
conocimiento  del  régimen  ¡militar  de  aquella 
célebre  nación  y  de  ¡as  leyes  vigentes  enton- 
ces sobre  los  deudores.  En  primer  lugar  es  de 
saber  que  todo  ciudadano,  fuese  pobré  ó  rico, 
patricio  ó  plebeyo,  estaba  obligado  á  servir 
con  las.  armas  á  su  costa  siempre  que  fuesen 
llamados,  desdé  la  edad  de  diez  y  siete  años 
jiasta  los  sesenta.  La  guerra,  pc-r  lo  tanto,  era 
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casi  siempre  ruinosa  para  los  pobres,  que  muy 
pocas  veces  encontraban  en  el  botín  la  com- 
pensación de  sus  pérdidas.  Veíanse  con  fre- 
coencia  en  la  necesidad  de  pedir  dinero  á  prés- 
tamo á  los  patricios,  que  por  lo  general  no.  lo 
daban  sir¡  exigir  crecidas,  usuras,  y  como  las 
leyes  civiles  condenaban  al  deudor  insolvente 
á  ser  esclavo'  del  acreedor,  nacía  de  aquí  que 
por  las  frecuentes  guerras  fuese  imposible  á 
los  plebeyos  el  pagar  sus  deudas,  y  que  la  po- 
breza por  una  parte,  y  por  otra  el  escesivo  ri- 
gor en  las  leyes,  los  arrastrase  á  la  escla- 
vitud. 

Tales  fueron  los  motivos  que  produjeron 
la  resistencia  de  los  plebeyos  á  tomar  las  ar- 
mas para  defender  la  república  de  la  invasión 
de  Tarquino.  Creóse  entonces  la  dictadura  de 
que  ya  hemos  hablado  estensamente  en  otro 
lugar  de  esla  obra:  se  alistaron  los  plebeyos  y 
las  enemigos  de  Roma  fueron  desbaratados  y 
vencidos,  pero  aquellos  á  pesar  de  haber  con- 
tribuido en  gran  parte  á  este  triunfo,  no  con- 
siguieron mejor  su  condición,  y  viendo  que 
lo  justo  de  sus  quejas  no  bastaba  en  modo  al- 
pino ú  que  se  reformasen  las  leyes  sobre  los 
deudores  y  se  les  perdonasen  sus  deudas, 
abandonaron  la  ciudad  y  fueron  a  refngirse  á 
una  altura  poco  distante  de  Roma  conocida  des- 
pués con  el  nombre  de  Monte  Sagrado.  La 
retirada  de  los  plebeyos  romanos,  ejemplo  que 
no  lia  dado  ningún  otro  pueblo  del  mundo, 
les  fué  al  cabo  provechosa,  porque  el  senado 
y  los  patricios,  viéndose,  en  la  necesidad  de 
transigir  con  eilos,  convinieron  en  la  aboli- 
ción de  las  deudas  y  en  la  creación  de  dos  ma- 
gistrados elegidos  por  la  plebe,  cuyas  atribu- 
ciones eran  oponerse  por  medio  de  su  veto  á 
toda  ley,  á  toda  providencia  del  senado,  , con 
fal  que  la  creyesen  perjudicial  á  la  clase  cu- 
yos intereses  defendían.  Los  tribunos  de  la 
plebe,  que  asi  se  llamaron  estos  magistrados, 
se  elegían  por  tribus:  al  principio  no  fueron 
mas  de  dos;  pero  después  se  aumentó  su  nú- 
mero hasta  diez:  su  autoridad  no  duraba  mas 
que  un  año,  y  mientras  !a  ejercían  eran  invio- 
lables sus  personas. 

lío  era  fácil  que  la  plebe  se  contentase  con 
esto  solo  habiendo  empegado  á  mejorar  su 
condición  social  y  política,  y  en  efecto  se  la 
vió  perseverar  desde  su  primer  triunfo,  enca- 
minando siempre  sus  esfuerzos  á  igualarse 
con  los  patricios.  La  conducta  de  Coriolano, 
que  se  empeño  en  privar  á  la  plebe  de  las 
ventajas,  que  había  conseguido  con  su  retirada 
al  Monte  Sagrado,*  fué  origen  de  otra  adqui- 
sición muy  ventajosa  para  ella,  la  de  la  inicia- 
jira  en  los  comicios.  Los  sucesos  á  que  dio 
lugar  e!  decemviro  Apio  Claudio,  allanaron  el 
camino  al  tribuno  Canuleyo  para  que  pudiese 
conseguir  que  ios  plebeyos  obtuviesen  el  con- 
sulado y  cesase  la  prohibición  de  contraer  ma- 
trimonios entre  ellos  y  los  patricios.  Cayeron 
ffn  todas  las  barreras  que  mantenían  una 
desigualdad  monstruosa  entre  estas  dos  cla- 
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ses;  confundiéronse  por  medio  del  matrimo- 
nio las  familias  mas  humildes  de  la  una  con  las 
poderosas  y  esclarecidas  de  la  otra;  hubo  cón- 
sules plebeyos,  que  en  mas  de  una  ocasión 
dieron  á  ta  patriadlas  de  gloria;  y  hasta  hubo 
dictadores  elegidos  en  el  seno  de  la  plebe,  que 
al  fin  quedó  en  posesión  de  optar  como  los  pa- 
tricios á  las  demás  magistraturas. 

PLEBISCITO.  [Legislación.)  Para  cspltcar  lo 
que  eran  -los  plebiscitos  entre  los  romanos, 
no  creemos  necesario  remontamos  á  su  origen, 
es  decir,  ú  las  frecuentes  disensiones  que  es- 
lallarón  entre  el  senado  y  el  pueblo.  Bastará 
observar  que  desde  que  los  cónsules  Valerio  y 
Horacio,  dieron  completa  autoridad  alas  deci- 
siones del  pueblo  separado  del  senado,  hubo 
multitud  de  plebiscitos  que  no  se  diferencia- 
ban de  las  leyes  sino  en  el  nombre  y  por  la 
manera  'con  que  se  los  hacia  recibir  en  la  re- 
pública. Justiniano  dice  en  el  libro  primero  de 
sus  Instituciones,  que  el  plebiscito  es  lo  que  el 
pueblo  separado  de  los  senadores  y  de  los  pa- 
tricios ordenaba  á  propuesta  de  uno  de  sus 
magistrados,  os  decir ,  de  un  tribuno  de!  pue- 
blo. Esta  definición  descubre  ya  una  primera 
diferencia  entre  el  plebiscito  y  la  ley,  pues 
esta  se  hacia  á  propuesta  de  un  magistrado 
patricio,  en  vez  de  que  el  plebiscito  se  daba 
por  requerimiento  de  un  tribuno  del  pueblo, 
es  decir,  por  un  magistrado  plebeyo.  En  se- 
gundo lugar,  para  hacer  pasar  una  ley  era  pre- 
ciso que  se  reunieran  todos  los  diferentes  ór- 
denes del  pueblo,  en  vez  de  que  el  plebiscito 
emanaba  solamente  del  tribunal  de  los  plebe- 
yos; porque  los  tribunos  del  pueblo  no  podían 
convocar  á  los  patricios  ni  tratar  con  el  sena- 
do. La  tercera  diferencia  consistía  en  que  el 
sitio  de  la  publicación  délas  leyes  era  el  cam- 
po de  Marte,  al  paso  que  los  plebiscitos  se  ha- 
cían algunas  veces  en  el  circo  de  Flaminio, 
otras  en  el  Capitolio,  y  con  mas  frecuencia  en 
el  comicio.  En  cuarto  lugar,  era  preciso  para 
que  pasase  una  ley  que  se  reunieran  los  co- 
micios por  centurias,  en  vez  de  que  para  el 
plebiscito  se  reunían  solamente  los  tribunos  y 
no  habia  necesidad  de  un  senado-consulto  "ni 
de  auspicios.  Sin  embargo,  se  encuentran  en 
los  autores  ejemplos  de  algunos  tribunos  que 
antes  de  presentar  el  plebiscito  á  las  tribus, 
examinaban  el  vuelo  de  las  aves  y  observaban 
los  movimientos  del  cielo.  En  quinto  lugar, 
los  tribunos  eran  los  que  se  oponían  ordina- 
riamente á  la  aceptación  de  las  leyes,  y  los 
patricios  los  que  se  oponían  á  los  plebiscitos. 
En  fin,  la  manera  de  recogerlos  votos  era  tam- 
bién muy  diferente,  puesto  que  para  la  acep- 
tación de  un  plebiscito  se  recogían  simplemen- 
te los  votos  de  las  tribus,  al  paso  que  para  la 
de  las  leyes  se  empleaban  infinidad  de  cere- 
monias ;  pero  aunque  los  plebiscitos  fuesen 
aceptados  de  una  manera  mas  sencilla,  some- 
tían no  solo  á  los  plebeyos  que  eran  sus  auto- 
res, sino  también  á  los  patricios  ,  a  pesar  de 
no  haber  tenido  la  menor  parte  en  elloá. 
T.   xxx.  21 


323 


PLEBISCITO 


324 


Esta  prerogativa  fué  la  que  estimuló  á  los 
plebeyos  á  dar  multitud  de  plebiscitos  para 
anonadar,  si  era  posible,  la  autoridad  del  se- 
nado. Los  plebeyos  llegaron  hasta  dar  el  nom- 
bre de  leyes  á  sus  plebiscitos ,  luego  que  los 
cónsules  Valerio  y  Horacio  revistieron  de  la 
misma  autoridad  á  los  plebiscitos  y  á  las  le- 
yes; pero  ofeudidos  los  patricios  al  ver  mer- 
mado todos  los  dias  su  poder  por  gran  número 
de  plebiscitos,  no  bailaron  mas  que  un  me- 
dio para  bacer  sentir  al  pueblo  su  superiori- 
dad. La  ley  de  las  Doce  Tablas  babia permitido 
á  los  acreedores  apoderarse  de  los  bienes  de 
sus  deudores,  y  cuando  estos  bienesTio  bas- 
taban para  el  pago  de  las  deudas,  el  acreedor 
podia  también  apoderarse  de  la  persona  de  su 
deudor  y  bacerle  su  esclavo.,  y  aun  darle 
muerte.  Pues  bien,  á  esta  ley  apelaron  los  pa- 
tricios del  pueblo  ejerciendo  crueldades  inau- 
ditas y  apropiándose  las  tierras  de  los  plebe- 
yos so  preteslo  de  antiguos  créditos  que  ha- 
bían tenido  la  usura  por  principio.  Esta  ven- 
ganza era  demasiado  violenta  para  que  durase 
mucho;  asi  fué  que  habiendo  sido  nombrado 
tribuno  del  pueblo  el  año  de  Roma  377  un  ri- 
co plebeyo,  llamado  C.  Licinio  Stolon,  empren- 
dió poner  término  á  las  violencias  de  los  patri- 
cios ,  proponiendo  una'  ley  que  los  obligaba 
á  ceder  al  pueblo  todas  las  tierras  que  poseye- 
ran y  pasaran  de  quinientas  fanegas.  Otro  tri- 
buno, llamado  L.  Sextio,  se  unió  á  Licinio  pa- 
ra hacer  aceptar  esta  ley.  La  guerra  contra  los 
galos  y  la  .  creación  de  muchos  magistrados 
nuevos,  tuvieron  paralizado  este  asunto  por 
espacio  de  nueve  años ,  al  cabo  de  los  cuales 
fué  recibida  la  ley  Licinia ,  á  pesar  de  las  opo- 
siciones de  los  patricios.  Estaley  contenia  mu- 
chos artículos,  y  por  el  primero  se  mandaba 
que  una  de  las  dos  plazas  de  cónsules  no  po- 
dia ser  conferida  sino  á  un  plebeyo,  y  que  no 
se  elegirían  ya  tribunos  militaros;  Los  demás 
artículos  de  esta  ley,  que  fué  llamada  agraria, 
porque  establecía  la  división  do  las  tierras, 
disponían  que  ningún  ciudadano  podria  poseer 
en  lo  sucesivo  mas  de  500  fanegas  de  tierra, 
y  que  se  distribuiría  gratuitamente  ó  se  arren- 
daría á  muy  bajo  precio  lo  que  de  esta  canti- 
dad escediese  á  aquellos  ciudadanos  que  no 
tuviesen  de  que  vivir,  y  que  se  les  daría  á  ca- 
da uno  por  lo  menos  siete  fanegas.  Estaley  ar- 
regló también  el  número  de  las  cabezas  de 
ganado  y  de  esclavos  que  cada  uno  podria  te- 
ner para  cultivar  las  tierras  que  le  hubieran 
tocado  en  la  repartición,  y  se  nombraron  tres 
comisarios  encargados  del  cumplimiento  de 
esta  ley. 

Empero  por  una  fatalidad  inconcebible  acon- 
tecía siempre  qoe  los  autores  de  las  leyes  no 
eran  los  que  mejor  las  observaban.  Licinio 
Stolon  fué  convencido  de  poseer  mas  de  1000 
fanegas  de  tierra.  Verdad  es  que  para  evadirse 
del  rigor  do  la  ley  babia  dado  la  mitad  de  es- 
tas mil  fanegas  á  su  hijo  después  de  haberlo 
emancipado;  pero  esta  emancipación,  guc  se 


consideró  como  fraudulenta,  no  eximió  i  Lie  i. 
nio  Stolon  de  restituir  á  la  república  500  fane- 
gas, que  fueron  distribuidas  entre  los  ciudada- 
nos pobres.  Hubo  mas;  queriendo  el  pueblo 
mostrar  á  Licinio  el  celo  con  que  se  cumplía 
la  ley,  le  condenó  á  pagarla  multa  de  10,001) 
sueldos  de  oro,  según  él  mismo  lo  había  orde- 
nado. Sensible  fué  para  Licinio  ser  el  primero 
que  sufrió  la  pena  de  una  ley  de  que  él  mis- 
mo era  autor,  la  cual  fué  abolida  aquel  mismo 
año  por  la  maquinación  de  los  patricios,  siem- 
pre opuestos  á  la  abundancia  cuando  se  tra- 
taba de  contribuir  á  ella. 

El  mal  éxito  de  la  ley  Licinia  no  desanimó 
al  pueblo;  pero  era  preciso  esperar  circunstan- 
cias mas  favorables  para  hacerla  aceptar  por 
segunda  vez  de  una  manera  mas  auténtica  y 
asegurarse  mas  su  duración.  Creyóse  babor 
encontrado  esta  ocasión  esperada  constante- 
mente durante  mas  de  1 30  años,  cuando  Tibe- 
rio Graco  fué  elegido  tribuno  del  pueblo  por 
los  años  de  Roma  527.  Tiberio  Graco,  aliado 
del  gran  Escipion  se  había  lisongeado  de  te- 
ner bastante  crédito  eu  Roma  para  restablecer 
la  ley  Licinia;  pero  tropezó  con  las  oposicio- 
nes ordinarias  de  parte  de  los  grandes  que  se 
habían  fortificado  mucho  mas  con  el  sufragio 
de  Octavio  que  habían  atraído  á  su  partido. 
Octavio  era  también  tribuno  dol  pueblo,  y  aca- 
so este  era  el  mayor  obstáculo  para  la  acep- 
tación de  la  ley  Licinia;  pero  Tiberio,  hombre 
de  genio  superior  y  dotado  por  otra  parte  del 
feliz  talento  de  la  persuasión,  superó  todas 
estas  dificultades.  Comenzó  por  bacer  destituir 
á  Octavio,  y  allanados  entonces  todos  los  obs- 
táculos fué  recibida  la  ley  por  unanimidad,  si 
bien  costó  la  vida  á  su  autor;  pues  los  patri- 
cios conservaron  siempre  tan  grande  odio  á 
Tiberio  que  al  Bn  hallaron  ocasión  de  darle 
muerte  en  un  motín  popular. 

El  fatal  destino  que  perseguía  á  los  secta- 
rios de  la  ley  Licinia  no  arredró  á  los  que 
mostraban  un  verdadero  celo  por  los  intereses 
de  la  patria,  y  bailaron  un  ausíliar  muy  pode- 
roso en  la  persona  de  Cayo  Graco,  hermano 
de  Tiberin,  que  acababa  de  ser  inmolado  al 
odio  de  los  patricios.  Cayo  para  ponerse  en 
disposición  de  servir  mejor  al  pueblo  pulió  el 
cargo  de  tribuno  que  tan  funesto  había  sitio  á 
su  hermano  Tiberio.  Fácil  es  calcular  si  la  so- 
licitud de:  Cayo  hallaría  oposiciones  y  diücul- 
tades  en  el  senado,  que  al  solo  nombre  de 
Graco,  temblaba  ya  por  el  restabiecimienlo  de 
las  leyes  agrarias;  pero  Cayo  que  no  dudaba 
de  la  victoria  sobre  sus  enemigos,  si  lograba 
interesar  en  su  favor  á  la  mayor  parte  del  pue- 
blo, continuó  incansable  sus  gestiones,  que  al 
fin  le  condujeron  al  cargo  de  tribuno.  Cayo 
Graco  señaló  su  entrada  en  el  tribunado  propo- 
niendo por  tercera  vez  la  ley  Licinia.  Suscitá- 
ronse nuevas  oposiciones  por  parte  del  sena- 
do y  el  pueblo  tuvo  que  redoblar  sus  esfuer- 
zos. En  fin,  Cayo  logró  que  esta  ley  fuese  re- 
cibida á  pesar  de  los  patricios,  y  para  demos- 
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trarquc  se  había  desplegado  tanto  celo  por  el 
establecimiento  de  las  leyes  agrarias,  no  era 
únicamente  por  acabar  la  obra  de  Tiberio,  dio 
otras  leyes  para  la  reforma  de  la  jusíicia  y 
particularmente  del  senado;  pero  como  las  le- 
yes agrarias  eran  las  que  mas  contrariaban  á 
los  magistrados  corrompidos  por  la  avaricia, 
estas  leyes  fueron  también  las  que  proporcio- 
naron á  (layo  una  suerte  tan  funesta  como  la 
míe  su  hermano  habia  esperi mentado  por  el 
mismo  asunto.  El  cónsul  Opimio,  autor  de  la 
muerte  de  Cayo  Graco,  no  pensó  ya  en  otra 
cosa  que  eu  abolir  las  leyes  de  los  Gracos  y 
esíermínar  los  restos  de  un  partido  á  quien  se- 
guía temiendo  siempre,  y  para  llevar  á  cabo 
esta  empresa  bino  correr  la  sangre  de  cuantos 
se  hablan  interesado  por  los  Gracos,  y  para 
que  no  quedase  monumento  alguno  de  una  fa- 
milia que  babia  hecho  esfuerzos  laudables, 
aunque  inútiles,  por  el  bien  de  la  república; 
para  borrar,  decimos,  hasta  el  último  recuerdo 
de  aquellos  dos  ilustres  tribunos,  se  aseguró 
de  algunas  almas  venales  que  habían  sucedi- 
do á  aquellos  dos  grandes  hombres  en  el  ejer- 
cicio del  tribunado;  de  suerte,  que  un  tribuno 
inspirado  por  Opimio,  hizo  pasar  una  ley  que 
dejaba  á  cada  uno  en  posesión  de  sus  tierras 
coa  condición  de  pagar  un  ligero  canon.  De 
este  modo  acabaron  las  leyes  de  los  Gracos  y 
la  felicidad  de  la  república  romana. 

I'LECTOGNATOS.  [Historia  natural.)  En  el 
método  de  G.  Cuvíer  se  da  este  nombre  al  ses- 
to  orden  de  la  clase  de  los  peces  óseos  (véase 
peces)  y  en  la  lám.  XIX  fig.  10  de  nuestro 
Allasde  historia  natural,  hemos  representado 
un  plectognato  que  es  el  diodonte  espinosí- 
simo. 

PLEITO.  [Legislación.)  Es  el  litigio  que  en 
la  via  judicial  se  sigue  entre  partes:  este 
nombre  vulgar  corresponde  al  que  tiene  en 
el  foro  la  palabra  juicio.  Antiguamente  se  lla- 
maba pleito  lo  mismo  al  juicio  civil  que  al 
criminal:  hoy  solo  se  aplica  esta  palabra  al 
primero:  respecto  del  segundo  se  dice  pro- 
ceso. 

Pleito  llamaban  nuestras  leyes  antiguas  á 
todo  contrato:  en  este  sentido  esta  palabra  es- 
ta hoy  completamente  desusada. 

PLEONASMO.  [Gramática.)  Pleonasmo  es 
una  de  las  figuras  que  los  gramáticos  llaman 
de  construcción,  y  consiste  en  introducir  en 
el  discurso  una  palabra  innecesaria  para  el 
sentido,  pero  conveniente  para  dar  á  la  espre- 
sion mayor  fuerza  y  energía.  Tratando  de 
esta  materia,  dice  Du  Marsais:  <dlay  pleo- 
nasmo, cuando  en  la  frase  se  encuentra  algúna 
palabra  que  suprimida  no  deja  incompleto  ni 
oscuro  el  sentido,  l'or  ejemplo:  yo  lo  vi  con 
mis  ojos:  yo  lo  oi  con  mis  oídos;  pues  basta- 
ría decir  para  espresar  la  misma  idea:  yo  lo  he 
visto,  yo  lo  he  oído.  Talia  voce  referí,  etc., 
fe  Virgilio  en  el  verso  2(2  del  libro  1  déla 
Eneyda,  pudiendo  haber  dicho  solamente  ta- 
na referí,  sin  que  la  espresion  fuera  menos 


clara.  Servio  definió  el  pleonasmo  diciendoí 
est  qui  fit  quoties  adduntur  superfina  tt 
alibi,  vocemque  his  auribus  hausi;  Terenlius; 
his  oculis  egomet  vidi.» 

El  pleonasmo,  pues,  lia  si  do  considerado  de 
dos  maneras:  V.°  como  onaumentode  palabras 
quesi  bien  no  son  necesarias  para  lainteligen- 
ciade  la  frase,  contribuyen  ¿hacerla  mas  enér- 
gica y  á  veces  basta  mas  clara:  2.°  como  el  uso 
de  voces  que  para  nada  sirven,  porque  no  ha^ 
oen  en  modo  alguno  la  espresion  mas  enérgi- 
ca y  suprimidas  no  perjudicarían  ú  su  claridad 
en  lo  mas  mínimo.  En  este  sentido  el  pleonas- 
mo no  puede  tenerse  sino  por  un  vicio  de  elo- 
cución muy  semejante  al  que  los  retóricos  lla- 
man batologia;  y  algunos  escritores  lo  llaman 
peritologia,  fundándose  principalmente  en  que 
no  deben  espresai'se  con  una  misma  palabra 
dos  cosas  de  lodo  punto  distintas,  es  decir,  una 
figura  de  sintaxis  y  un  vicio  de  elocución. 
Plauto  dijo  en  una  de  sus  comedias:  simile 
somnium  somniavit;  donde  se  ve  que  aun 
cuando  la  idea  espresada  por  la  voz  somnium 
está  contenida  en  somniavit,  no  es,  sin  em- 
bargo inútil,  lo  primero  porque  está  usada  co- 
mo sujeto  del  adjetivo  simile  y  losegundo por- 
que da  mas  claridad  á  la  frase,  haciendo  mas 
perceptible  la  idea  de  la  semejanza  del  sueño. 

Servus  servorum ,  vanitas  vanüaium, 
sécula  seculorum  son  una  manera  de  pleonas- 
mo propia  de  los  hebreos,  y  usada  en  la  len- 
gua laiina ,  y  en  la  cual  nada  hay  supérüuo, 
aunque  á  primera  vista  lo  parezca,  pues  sirven 
para  que  un  nombre  signifique  la  idea  propia 
en  su  mayor  grado  de  intensidad.  Asi ,  serví 
servorum  significa  el  mas  humilde  de  los 
siervos  ó  el  que  menos  vale  entre  ellos:  vani- 
tas vanitatum  una  vanidad  eseesi  va.  En  nues- 
tro idioma  se  usan  frases'  semejantes  á  estas: 
se  dice,  por  ejemplo,  hablando  de  un  hombre 
de  estraordinarto  valor,  que  es  el  valiente  de 
los  valientes;  y  de  una  muger  de  gran  hermo- 
sura que  es  la  hermosa  de  las  hermosas. 

Yo  mismo,  pleonasmo  muy  común  entre 
los  españoles,  es  equivalente  al  egomet  ó  ego 
ipse  de  los  latinos.  Dormir  un  sueño  tran- 
quilo ,  vivir  una  vida  trabajosa  y  algunos 
otros  pleonasmos  semejantes  á  estos  que  se 
encuentran  usados  en  nuestros  mejores  hablis- 
tas, sor  también  tomados  de  los  escritores 
hebreos  y  de  los  latinos, 

PLETORA.  [Medicina.)  palabra  griega  que 
significa  repleción,  aunque  con  ella  se  haya 
querido  espresar  la  superabundancia  de  la  san- 
gre ó  de  los  humores.  Algunos  médicos  han 
creído  que  se  debían  admitir  plétoras  biliosas, 
lácteas,  salivales  y  espermálicas  para  deno- 
tar una  secreción  demasiado  abundante  de  bi- 
lis ó  de  leche,  de  saliva  ó  de  semen,  dan- 
do lugar,  ya  á  su  acumulación  en  el  cuerpo, 
yaá  su  evacuación  harto  frecuente.  Otros,  por 
fin,  dividiendo  la  plétora  en  general  y  enioeoí 
han  referido  á  esta  última  las  congestiones  de 
cada  sistema  de  órgano;  tales  serian  según 
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ellos  la  plétora  pulmonar,  cerebral,  hepáti- 
ca, etc.  los  antiguos  habían  hecho  aun  divi- 
siones mas  singulares  aun  de  la  plétora,  pues 
aduiitian  uua  plethora  admolem  {plethora  ad 
vasa),  una  plethora  ad  volumen,  una  plethora 
ad  spatium,  una  plethora  ad  viris  {plethora 
spuria),  denominaciones  estravagantes,  que 
espresaban  diversos  estados  morbosos  relati- 
vos á  la  plétora. 

El  progreso  de  las  ciencias  médicas  debia 
necesariamente  relegar  tan  absurda  gerigon- 
za  y  conducirnos  á  considerar  la  plétora  en  su 
verdadera  acepción;  y  por  eso  hoy  dia  solo  se 
entiende  por  plétora  la  escesiva  abundancia  de 
la  masa  de  la  sangre  ó  de  la  linfa,  relativa- 
mente a  la  capacidad  de  sus  vasos.  Dividiré- 
mosla,  por  consiguiente,  en  sanguínea  y  en 
linfática;  y  haremos  observar  que  cuando  se 
emplea  la  palabra  plétora  sola,  se  designa  en- 
tonces un  esceso  de  sangre.  Por  eso  seria  mas 
racional  sustituir  á  tan  vago  término  el  mas 
esplicito  de  hiperemia  que  significa  super- 
abundancia de  sangre. 

¿La  plétora  sanguínea  depende  de  uua  es  - 
cesiva  cantidad  de  sangre  relativamente  á  las 
necesidades  de  la  economía?  ¿ó  bien  esta  última 
se  halla  demasiado  vitalizada,  es  decir,  harto 
rica  en  fibrina?  Tal  es  la  cuestión  que  debe  re- 
solverse en  el  estado  actual  de  la  ciencia.  No 
debiendo  reproducir  aquí  las  disputas  que  se 
han  suscitado  acerca  de  este  punto,  nos  limi- 
taremos á  decir  que  el  atento -examen  de  los 
hechos  y  nuestra  propia  esperiencia  nos  han 
llevado  á  deducir  que  todo  individuo  plelórico 
posee  no  solo  una  masa  de  sangre  demasiado 
abundante,  sino  también  muy  rica  en  flbrina; 
por  lo  que  dicho  liquido  está  eminentemente 
vitalizado,  es  de  color  rojo  muy  vivo,  y  fácil- 
mente concrescible  en  contacto  con  el  aire. 

La  edad  adulta  y  la  viril  por  ser  la  mas 
alta  espresion  de  la  vida,  se  hallan  mas  suje- 
tos á  la  plétora  que  la  infancia  y  la  vejez.  El 
uso  habitual  de  alimentos  suculentos  y  muy 
nutritivos,  el  sueño  prolongado,  la  falta  do 
ejercicio,  la  tranquilidad  moral,  las  bebidas 
estimulantes  y  nutritivas,  la  permanencia  ha- 
bitual en  un  cuarto  de  temperatura  caliente  é 
igual,  sobre  todo  en  las  regiones  del  Norte 
donde  es  casi  nulo  el  sudor,  la  supresión  de 
evacuaciones  ordinarias,  y  principalmente  la 
supresión  de  las  hemorragias  periódicas,  ta- 
les como  el  flujo  ménsíruo,  las  hemorroides, 
las  hemorragias  de  la  nariz,  el  olvido  de  no 
hacerse  dar  uua  sangría  cuando  se  tiene  cos- 
tumbre practicarlo  en  ciertas  épocas  del  año, 
y  particularmente  en  la  primavera,  son  las 
causas  mas  generales  de  la  plétora.  Pero  una 
de  las  mas  poderosas  cansas  para  su  produc- 
ción, consiste  en  una  grande  energía  de  las 
fuerzas  digestiva  y  pulmonar,  que  da,  por 
consiguiente,  origen  á  una  abundante  sangui- 
ficaeion.  La  causa  esencial  de  la  plétora  reside, 
pues,  en  la  constitución  del  individuo,  porque 
sin  esa  predisposición  nadie  se  vuelve  pleló- 


rico, aun  cuando  se  halle  sometido  á  las  di- 
versas influencias  que  ordinariamente  produ- 
cen ese  estado . 

Hay,  sin  embargo,  una  especie  de  plétora 
accidental  determinada  por  la  amputación  de 
uno  ó  mas- miembros.  Fácilmente  se  concibe 
que  en  este  caso,  quedando  invariables  lasfuer- 
zas  digestivas,  y  conservando  también  los 
pulmones  el  mismo  poder  de  sanguilicacion 
y  el  corazón  su  primitiva  energía,  ha  de  re- 
sultar de  ahí  para  la  economía  animal,  de  es- 
fension  mas  restringida  que  en  nn  principio, 
una  superabundancia  de  sangre  y  de  vida  qué 
deberá  producir  la  plétora  y  todas  sus  funes- 
tas consecuencias. 

El  aparato  circulatorio  da  los  primeros  iu- 
dicios  de  la  plétora;  pues  la  coloración  encen- 
dida de  la  piel  y  sobre  todo  del  rostro,  la  hin- 
chazón do  las  venas,  el  calor  y  el  entumeci- 
miento de  la  piel,  el  entorpecimiento  general, 
un  sentimiento  de  lasitud  dolorosa  y  de  opre- 
sión, latidos  en  el  corazón  y  en  la  cabeza  al 
menor  ejercicio;  siguen  luego  vértigos,  pul- 
saciones arteriales  en  las  sienes,  zumbidos  en 
los  oidos,  sobre  todo  cuando  se  inclina  mucho 
el  cuerpo,  ó  se  baja  demasiado  la  cabeza;  el 
pulso  es  duro,  lleno  y  frecuente;  las  facultades 
morales  sufren  una  especie  de  letargo;  el  sue- 
ño, profundo  en  un  principio,  acaba  por  vol- 
verse agitado;  los  ojos  están  habitualmcnte 
rojos,  el  apetito  disminuye,  sobreviene  la  cons- 
tipación, y  sino  se  remedia  pronto  este  mal- 
estar, que  sin  embargo,  no  es  una  enferme- 
dad confirmada,  no  tardan  en  desarrollarse  los 
mas  graves  desórdenes.  En  unos  se  presentan 
congestiones  cerebrales  que  á  veces  llegan  á 
convertirse  en  apoplegía;  en  otros  hemorra- 
gias nasales,  pulmonares,  hemorroidales,  ute- 
rinas, etc.  A  veces  se  traduce  etinnl  por  medio 
de  una  fiebre  inllamatoria,  de  una  violenta  gas- 
tritis, de  una  frenesia,  de  un  ataque  de  locura, 
ó  de  cualquiera  otra  enfermedud  aguda. 

Tratamiento  de  la  plétora  sanguínea.  De- 
be fundarse  siempre  en  dos  puntos  esenciales. 
El  primero  consiste  en  remediar  los  síntomas 
mas  ó  menos  graves  que  causa  la  plétora;  y 
el  segundo  que  tiene  por  objeto  prevenir  el 
retorno  del  estado  plelórico. 

Para  cumplir  la  primera  indicación,  se  re- 
curre álas  sangrías,  alas  sanguijuelas  aplica- 
das en  el  ano  ó  en  cualquiera  otra  parte  del 
cuerpo,  según  sea  el  caso;  vienen  luego  lus 
evacuantes  purgantes,  los  Ligeros  sudorilicosy 
los  diuréticos,  los  cuales,  provocando  abun- 
dantes escreciones,  disminuyen  y  empobrecen 
la  masa  de  la  sangre;  en  la  inteligencia  deque 
la  abstinencia,  ó  por  lo  menos  una  dieta  seve- 
ra y  refrescante  son  condiciones  indispensa- 
bles para  secundar  el  uso  de  estos  medios 
curativos.  Cuanto  está  restablecido  el  equili- 
brio, y  han  recobrado  su  regular  acción  las 
funciones  orgánicas,  hay  que  dedicarse  Apre- 
venir el  retorno  del  estado  pletóricn.  fara 
obtener  este  resultado,  aconsejamos,  en  pi'i- 
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mera  linea,  un  régimen  alimenticio  poco  nu- 
tritivo, templado,  y  ían  restricto  como  sea 
posible;  un  uso  muy  moderado  de  las  bebidas 
escitantes,  un  ejercicio  activo  y  prolongado, 
un  sueño  de  corta  duración,  distracciones  mo- 
rales bastante  poderosas  para  preocupar  vira- 
mente;  y  sibay  una  predisposición  á  las  con- 
gestiones cerebrales  ó  pulmonares,  la  aplica- 
ción de  un  fonlíoulo  en  el  brazo  ó  en  la  pierna; 
ver  como  se  provoca  el  establecimiento  de  un 
flujo  hemorroidal  mediante  la  reiterada  apli- 
cación de  un  corte-  número  de  sanguijuelas 
junto  al  ano,  y  la  administración  de  algunas 
pildolas  aloéticas.  Con  mayor  razón  deberán 
aplicarse  estos  medios,  para  hacer  reaparecer 
hemorroides  naturales  ó  un  flujo  menstrual 
suprimido.  En  último  lugar,  y  como  postrer 
recurso,  se  acudirá  á  la  sangría  depletiva  con 
la  lanceta,  en  el  caso  de  ser  insuficientes  los 
Jemas  medios  preservativos  de  la  plétora.' 

La  plétora  linfática,  según  el  profesor 
Sansón,  es  la  exageración  del  temperamento 
del  mismo  nombre;  y  se  la  observa  en  las  cria- 
turas y  en  las  mugeres.  La  crasitud,  junto  con 
la  blandura  y  la  flaccidez  de  las  carnes,  la 
palidez  de  ia  piel,  la  redondez  de  las  formas, 
el  grosor  de  las  articulaciones,  la  lentitud  y 
poca  energía  de  los  movimientos  musculares, 
Ib  lendeneia  á  la  inacción,  y  en  fin,  la  apari- 
ción y  la  desaparición  frecuente  de  tumores 
iudolemes  en  el  cuello  y  en  las  ingles,  son  los 
signos  por  medio  de  los  cuales  es  imposible 
desconocer  ese  estado.  Depende  á  menudo 
del  abaso  de  los  alimentos  farinosos,  ácueos,  y 
del  régimen  esclusivameníe  vegetal,  y  á  la 
par  también  de  fa  habitación  en  siiios  sombríos, 
húmedos  y  frios;  pero  también  es  necesaria 
una  predisposición  para  contraerla. 

Tratamiento  de  la  plétora  linfática.  Se 
puede  establecer  como  principio  general  que 
las  causas  productoras  de  la  plétora  sanguí- 
nea, constituyen  los  mejores  medios  de  cura- 
ción de  la  plétora  linfática  y  vice  versa. 
Con  efecto,  es  tal  la  reciprocidad  entre  estas 
dos  disposiciones  morbosas,  que  una  de  ellas 
predomina  cuando  falta  la  otra.  Se  debe  favo- 
recer, pues,  todo  lo  mas  que  sea  posible  la 
hemalosis  y  la  nutrición,  colocando  al  enfer- 
mo en  condiciones  opuestas  á  las  que  han  pro- 
vocado ó  determinado  su  plétor a  linfática.  Por 
eso  se  aconsejan  como  base  de  tratamiento, 
buenas  carnes  asadas,  aromatizadas  y  con 
jugo  suculento;  vino  generoso,  chocolate,  café; 
apa  ferruginosa,  en  bebida  y  en  baño;  friccio- 
nes secas  y  aromáticas,  vestidos  de  lana  inme- 
diatamente aplicados  sobre  la  piel,  ejercicio 
al  aire  libre  y  al  sol,  viages  á  países  cálidos; 
)a  equitación  al  trote  ó  al  galope,  y,  si  es  po- 
sible, algunas  vivas  emociones  de  amor,  de 
gloria  ó'de  ambición. 

PLOMBAGINA.  [Mineralogía:)  Especie  de  la 
ríase  de  sustancias  combustibles  no  metálicas, 
¿e  un  brillo  metaLdideo  y  de  un  color  gris  ne- 
gruzco, que  pasa  al  gris  de  acero:  la  plomha- 


gina  es  blanda  y  grasicnta  al  tacto;  mancha  los 
dedos  y  deja  en  el  papel  señales  de  un  color 
gris  de  plomo.  En  el  comercio  se  conoce  esta 
sustancia  por  dicho  nombre  de  plombagina  y 
sirve  para  la  fabricación  de  lápices  llamados 
de  mina  de  plomo,  denominación  impropia 
que  recuerda  tan  solo  el  aspecto  de  las  man- 
chas que  deja.  ' 

Manifiéstase  á  veces  bajo  la  forma  de  ho- 
jas cxagonales  y  parece  que  cristaliza  en  el 
sistema  dihexaédrico.  Considerábase  otras  ve- 
ces como  un  percarburo  de  hierro,  en  el  cual 
no  entraba  el  metal  masque  por  4  á  5  por  100; 
pero  hoy  se  ha  reconocido  que  es  carbono  casi 
puro,  simplemente  manchado  por.una  pequeña 
porción  de  una  materia  terrosa  ó  ferruginosa. 

Su  densidades  de  1,8        2,5;  su  dureza= 

1.....  2.  Córtase  fácilmente  con  un  cuchillo  en 
hojas  ó  en  barritas.  Arde  al  soplete  y  sohre 
todo  en  el  gas  oxigeno  y  con  mas  facilidad 
que  el  diamante,  y,  como  éste,  se  convierte  en 
ácido  carbónico.  Encuéntrase  en  láminas  dise- 
minadas y  en  pequeñas  masas  escamosas  ó 
compactas,  en  los  esquistos  cristalinos  y  en  las 
calizas  sacaróideas.  Algunas  veces  parece  que 
reemplaza  la  mica  ó  el  talco  en  dichas  rocas 
de  cristalización,  ú  bien  se  confunde  imper- 
ceptiblemente con  la  materia  de  la  roca,  á  la 
cual  comunica  un  color  negro  y  la  propiedad 
de  manchar.  las  minas  de  plombagina  mas 
estimadas  son  las  de  Borro wdale,  en  el  Gum- 
bcrland  (Inglaterra.)  La  plombagina  de  dicho 
país,  a  que  también  se  llama  grafito,  ¿s  tan  su- 
mamente pura  que,  sin  preparación  alguna, 
se  le  hace  servir  para  la  confección  de  lápi- 
ces Unos:  limiíanse  á  aserrarla  en  barritas  del- 
gadas que  luego  se  revisten  de  madera.  Des- 
pués de  los  lápices  de  grafito  inglés,  merecen 
la  preferencia  ios  que  se  fabrican  de  las  va- 
riedades que  se  encuentran  en  las  cercanías  de 
Passau,  en  Baviera.  La" mayor  parte  délos  qne 
circulan  en  el  comercio  se  componen  con  el 
polvo  de  grafito  reducido  á  pasta,  amasándolo 
con  agua  yá  cuya  pasta  se  añade  algunas  ve- 
ces un  poco  de  sulfuro  de  antimonio  y  otras 
materias  que  tienen  la  propiedad  de  tiznar. 
Empléase  también  este  mineral  para  garantir 
los  trabajos  de  hierro  del  moho,  reduciéndolo 
á  polvo  y  aplicándolo  á  la  superficie  de  dichos 
objetos.  También  sirve  el  mismo  polvo,  mez- 
clado con  grasa,  para  suavizar  el  frote  de  las 
ruedas  de  engranage:  otras  veces  se  mezcla 
con  materias  arcillosas  para  hacer  crisoles,  á 
que  se  da  el  nombre  de  crisoles  de  minas  de 
plomo,  los  cuales  son  muy  refractarios.  En 
Passau  es  donde  se  fabrican  estos  crisoles,  que 
se' emplean  principalmente  para  las  fundicio- 
nes de  cobre. 

En  España  hay  varios  criaderos  de  grafito 
ó  plombagina  y  particularmente,  el  notabilí- 
simo y  abundantísimo  que  tenemos  en  Jlarbe- 
Ua,  provincia  de  Málaga. 

PLOMO.  (Mineralogia.)  En  los  métodos  mi- 
neralógicos, en  que  las  especies  se  colocan 
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según  sus  bases,  constituye  este  metal  el  tipo 
de  un  gran  géiiero,  compuesto  de  una  vein- 
tena de  especies,  cuyos  caracteres  esenciales 
vamos  ¡i  indicar,  empezando  por  aquellos  cuya 
composición  química  es  mas  sencilla,  y 'ele- 
vándonos gradualmente  hasta  las  mas  com- 
puestas. Estas  especies  tienen  una  propiedad, 
común,  que  consiste  en  ser  atacables  directa- 
mente, o  después  de  haber  sido  tratadas  con 
la  sosa,  por  el  ácido  azótico,  y  que  la  solución 
da  por  un  sulfato  un  precipitado  blanco,  fácil 
de  reducir  á  plomo  metálico. 

í.°  Plomo  nativo.  Es  el  metal  puro,  ó 
libre  de  toda  combinación.  Rara  vez  se  en- 
cuentra en  este  estado  en  la  naturaleza,  y 
aun  esto  do  uña  manera  enteramente  acciden- 
tal; razón  por  la  cual  se  ha  dudado  de  su  exis- 
tencia durante  mucho  tiempo.  Háse  citado,  co- 
mo presentándose  en  la  forma  de  granos  re- 
dondeados, en  una  lava  de  la  isla  de  Madera; 
y  en  Alston-Hoor,  en  Cumberland,  en  un  filón 
de  galena  que  atraviesa  la  caliza  carbonífera. 
Es  de  un  color  gris  azulado ,  que  pasa  al  lívi- 
do, y  no  parece  estar  cristalizado  en  la  natu- 
raleza; pero  el  plomo  fundido  se  cristaliza 
fácilmente  dejándolo  que  se  enfrie  poco  á 
poco,  en  cuyo  caso  so  obtienen  octaedros  re- 
gulares, embutidos  los  unos  en  los  oíros.  Sa- 
bido es  que  el  plomo  es  muy  dúctil,  y  que  su 
peso  específico  de  de  11,4:  es  muy  fusible  al 
soplete,  cubriendo  el  carbón  de  óxido  amari- 
llo. El  plomo  es  uno  de  los  metales  que  mas 
se  emplean  á  causa  de  la  abundancia  de  sus 
minerales ,  de  la  facilidad  con  que  estos  se 
estraen  y  de  los  muchos  usos  á  que  se  presta. 
Sirve  para  cubrir  los  edificios,  para  la  con- 
ducción de  las  aguas,  para  la  construcción  de 
los  receptáculos  y  habitaciones  en  que  se  fa- 
brica el  ácido  sulfúrico,  para  hacer  balas  y 
perdigones,  etc.;  en  unión  con  el  estaño  for- 
ma la  materia  de  que  los  plomeros  se  sirven 
para  las  soldaduras,  y  mezclado  con  antimo- 
nio constituye  los  caracteres  ó  letra  de  im- 
prenta. Be  la  galena  ó  del  plomo  sulfurado  es 
de  lo  que  se  saca  casi  todo  el  plomo  que  cir- 
cula en  el  comercio  para  tan  infinitos  usos, 

2.'  Plomo  oxidado.  Existen  dos  óxidos 
naturales  de  plomo,  el  amarillo  ó  albayalde,  y 
el  rojo  ó  minio,  ambos¡muy  raros  y  solo  bajo  la 
forma  de  un  barniz  pulverulento  en  Ja  super- 
ficie de  algunos  otros  minerales  de  plomo,  de 
cuya  alteración  parece  que  procede.  El  amari- 
llo se  ha  encontrado  en  Eschwesler,  y  el  rojo 
en  Badenweeler,  en  el  ducado  de  Badén.  El 
rojo  de  este  último  es  sumamente  vivo  y  se 
distingue  del  bermellón  ó  cinabrio  terroso,  en 
que  este  es  volátil,  en  tanto  que  el  minio,  ca- 
lentado sobre  carbones  encendidos,  se  reduce 
fácilmente  sin  volatilizarse.  El  óxido  rojo  de 
plomo  se  emplea  en  la  composición  del  llint- 
glass  y  de  los  esmaltes:  úsase  ademas  en  la 
pintura,  como  el  albayalde  ó  el  Iitargirio;  pe- 
ro solo  por  medios  de  procedimientos  quími- 
cos es  posible  procurarse  el  uno  y  el  otro. 


3.  ''  Plomo  clorurado.  Conócense  dos  com- 
binaciones naturales  de  plomo  con  el  cloro, 
la  cotuniía,  que  es  un  cloruro  de  simple  plo- 
mo, y  la  me nd ¡pita,  que  es  un  óxido  del  mismo 
metal. 

1.  °  La  cotunita  es  una  sustancia  Manca  y 
brillante,  á  manera  de  agujas  que  se  forma  en 
las  exhalaciones  del  Yesuvio,  y  que  se  com- 
pone de  plomo  y  de  cloro  en  la  relación  ató- 
mica de  l  á2.  Es  mas  frágil,  soluble  en  el  agua, 
fusible  al  soplete  y  susceptible  de  reducirse  á 
plomo  metálico.  PS  =  5,8. 

2.  "  La  mendipita.  (Berzeliza,  kerasinade 
Beudant,  en  parte.)  Oxicloruro  de  plomo  enma- 
sas laminosas  de  un  blanco  amarillento  divisi- 
ble en  prisma  de  102°  27',  que  presenta  en 
las  caras  de  su  corte  }m  brillo  pálido  ó  ada- 
mantino. PS=7.  Encuéntrase  en  Churchill,  en 
los  Mendphllls,  condado  de  Somerset,  en  In- 
glaterra.;Eslá  asociada  ála  caliza  espática  y  al 
manganeso  oxidado. 

4,  °  Plomo  sulfurado.  Sulfuro  simple  de 
plomo  que  cristaliza  en  el  sistema  cúbico.  Es 
de'un  color  gris  metálico  que  Lira  al  azulado, 
sumamente  brillante,  sobre  todo  en  sus  frac- 
turas frescas,  con  estructura  laminosa  por  lo 
regular,  y  se  deja  cortar  con  facilidad  paralela- 
mente á  las  caras  del  cubo.  Su  peso  específico 
es  de  7,5.  fúndese  y  redúcese  fácilmente  so- 
bre un  carbón  encendido  exbalando  un  olor 
suberoso.  Su  solución  por  el  ácido  azótico  es- 
tendido se  precipita  en  blanco  por  un  sulfuro 
y  da  boj  as  de  plomo  en  una  barra  de  zinc  que 
en  ella  se  introduzca.  Cuando  su  estado  es  pu- 
ro, se  compone  de  un  átomo  de  plomo  y  de 
otro  de  azufre,  ó  bien,  en  pesos,  87  de  plomo 
y  13  de  azufre,  poro  con  mucha  frecuencia 
está  mezclado  con  sulfuro  de  plata,  con  celo- 
niuro  de  plomo  ó  con  sulfuro  de  antimonio. 

Las  formas  cristalinas  mas  ordinarias  dek 
galena  son  cúbicas  ú  octaédricas;  pero  nólanse 
en  ellas  algunas  veces  las  modificaciones  que 
conducen  al  dodecuadro  y  al  trapezoedro.  Sus 
variedades  de  formas  y  de  estructuras  acciden- 
tales, son  poco  numerosas;  entre  otras  _  seña- 
laremos: la  galena  pseudomórfica  ó  epigena, 
en  prismas  hexaedros  y  procedente  de  la  des- 
composición del  plomo  fosfatado;  la  galana  in- 
crustante, en  barniz  que  cubre  cristales  de  cal 
carbonatada  ó  de  (louriua:  estos  cristales  des- 
aparecen con  frecuencia,  en  cuyo  caso  resulla 
una  especie  de  molde  vacio  ó  de  caparazón 
mas  ó  menos  sólido;  la  galena  hojosa,  en  pe- 
queñas y  brillantes  láminas  entrecruzadas  en 
todos  sentidos;  la  galena  granuda,  de  grano 
fino  y  serrado  como  el  del  acero;  la  galena 
estriada  6  palmeada,  cuya  superficie  está  cu- 
bierta de  estrias  divergentes;  la  galena  espe- 
cular, de  los  filones  de  Derbyshiere,  cuya  su- 
perficie está  naturalmente  pulimentada  y  tie- 
ne las  propiedades  del  espejo;  la  galena  com- 
pacta ,  el  bleischweif  de  los  alemanes,  cuyo 
grano  opaco,  es  tan  sumamente  lino,  que  ao 
puede  distinguirse  á  la  simple  vista;  y  la  ff* 
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lena  terrosa,  el  bleimulm  de  los  mismos,  de 
un  color  azul  ó  negro. 

Las  variedades  procedentes  de  la  mezcla  de 
]a  galena  con  otras  sustancias,  son:  la  galena 
seknífera,  de,Tilgerode  en  el  Harz  y  de  Fa- 
bluii  de  Suecia:  reconócese  fácilmente  en  el 
olor  fuerte  que  exhala  cuando  se  le  calienta  al 
soplete;  la  galena  argentífera,  que  tiene  por 
lo  regular  pequeñas  facetas,  ó  bien  granitos 
de  acero,  y  que  se  esplota  como  mina  de  pia- 
la, la  cantidad  de  este  metal  llega  á  veces  al 
1  por  100;  pero  con  mas  frecuencia  se  reduce 
su  proporción  a  unas  cinco  milésimas;  la  ga- 
lena bismutíf  era  (wismuth-bleíerz)  de  laForet- 
Koir,  mezcla  desulfuro  de  plomo,  de  sulfuro 
de  plata  y  de  sulfuro  de  bismuto. 

La  galena  es  el  solo  mineral  de  plomo  que 
se  encuentra  en  depósitos  considerables  en  la 
naturaleza,  y  por  lo  tanto  casi  por  si  sola  pro- 
duce lodo  el  plomo  que  en  la  actualidad  se 
consume.  Encuéntrase  en  los  terrenos  de  cris- 
talización, como  también  en  los  de  sedimento; 
pero  en  esta  última  formación  no  se  remonta 
mucho  mas  allá  que  la  serie  del  lias:  Hállase 
en  filones  regulares,  en  aglomeraciones  in- 
tercaladas ó  en  venas  irregulares,  y  última- 
mente en  nódulos  diseminados  en  los  terrenos 
de  sedimento,  que  parecen  serles  contemporá- 
neos. La  mayor  parte  de  los  filones  están  abier- 
tos en  los  terrenos  de  transición,  como  los  de 
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Clausthal,  en  el  Harz,  que  atraviesan  el  es- 
quisto arcilloso  y  la  grauvalca;  los  de  las  cer- 
canías de  Kreiberg,  en  Sajonia;  los  de  Saint- 
Darie-aux  Mines,  en  los  Yosges  (Francia),  que 
se  encuentran  enmedio  del  gneis;  los  de  Pont- 
gibaud,  Yialas  y  Villefort  (Francia),  que  tam 
bien  atraviesan  esquistos  cristalinos;  los  de 
Poullaouen  y  Huelgoat,  en  Bretaña,  que  cor- 
lan el  esquisto  y  la  grauvaka;  los  de  Cor- 
nouailles  y  del  Devonshire,  que  tienen  el 
mismo  criadero,  y  los  del  Derbyshire  y  del 
Cuniberland,  que  se  encuentran  en  la  caliza 
carbonífera. 

Algunos  filones  atraviesan  los  calcáreos 
jurúscieos  (en  Alloue,  Francia,  y  Bieiberg,  Co- 
rintio.) En  fin,  la  galena  en  granos  ó  nódulos 
diseminados  (Knotenera)  se  encuentra  en  las 
areniscas  secundarias  de  Leadbills ,  en  Esco- 
cia; Eiffel,  enla  P  rusia  renana,  y  Bieiberg,  cér- 
ea de  Burlach,  en  Prusia.  Una  gran  parte  de 
estos  depósitos  de  galenas  son  argentíferas. 

El  principal  uso  que  de  la  galena  se  hace, 
(¿para  la  estraccion  del  plomo  que  se  consume 
en  el  comercio.  El  tratamiento  que  se  sigue 
para  sacarle  el  plomo ,  consiste  en  fundirle  011 
un  horno  reverbero,  añadiendo  en  seguida 
hierro,  el  cual  se  apodera  del  azufre,  quedan- 
te este  modo  en  libertad  el  plomo.  Sí  el 
mínefal  es  argentífero,  el  plomo  que  se  ob- 
tiene por  dicho  procedimiento,  toma  el  nom- 

de  plomo  de  obra,  y  en  este  caso  se  so- 
Melé  á  la  copelación  para  separar  por  ella  el 
Mal  precioso,  siempre  que  este  sea  en  can- 
dad suficiente  para  cubrir  los  gastos  de  la 


operación.  La  galena  se  emplea  inmediata- 
mente bajo  el  nombre  de  alcohol,  por  los  al- 
fareros; que  la  reducen  á  polvo  y  revisten  sus 
cacharros  con  una  capa  de  él,  el  cual  forma 
en  la  superficie  de  los  mismos,  por  efecto  de 
la  acción  de  un  fuego  violento,  un  barniz  vi- 
drioso. 

Apéndice.  Después  de  la  galena  pudieran 
colocarse  una  multitud  de  sulfuros,  dobles,  ó 
triples,  y  arceniferos  ó  antimoníferos,  que  no 
haremos  mas  que  mencionar,  citando  respec- 
to de  aquellos  que  tengan  caractéres  especí- 
ficos suficientemente  marcados,  bien  la  pala- 
bra genérica  sulfuros,  bien  los  artículos  par- 
ticulares que  les  conciernen.  Dichos  sulfuros, 
son:  el  plomo  arsenisulfurado,  ó  sea  la  du- 
frenoisita,  de  las  dolomías  granudas  del  San 
Gotard;  el  plomo  sulfurado  arsenífero  y  anti- 
monlfero;  el  federcrz  (antiguamente  antimo- 
nio sulfurado  capilar)  de  Wolfsberg,  en  el  Harz, 
cuya  composición  es  semejante  ala  de  la  du- 
frenoisita;  ]d.sjamesonita,  zinkenila,  esterna- 
nita  y  geokronita,  que  se  encuentran  en  el 
estado  cristalino;  las  hertierita,  bulangerita 
(panaderila),  y  kilbriekenita,  que  son  adelo- 
morfos;  la  kobelita,  que  es  bismutifera,  el  na~ 
delerz,  que  contiene  á  la  vez  bismuto  y  co- 
bre; y  en  fin,  la  bur nanita  y  el  weissgilte- 
gerz  claro  de  los  alemanes,  que  contiene  co- 
bre ó  plata. 

5.  "  Plomo  seleniurado.  Esta  sustancia  se 
parece  mucho  por  su  aspecto  esterior  á  la  ga- 
lena, con  la  cual  es  isomorfa.  Su  color,  que 
es  el  gris  de  plomo  claro,  presenta  con  fre- 
cuencia visos  de  azul  ó  rojosos.  Su  estructura 
es  generalmente  granuda,  y  en  ella  se  ha  po- 
dido reconocer  la  forma  y  con  particularidad 
el  corte  cúbico.  PS=S,8.  Calentada  con  car- 
bón, desarróllase  un  olor  fuerte;  en  el  tubo 
abierto  desprende  selenio ,  que  se  reconoce 
en  su  color  rojo.  Esta  sustancia  es  muy  rara  y 
hasta  boy  no  se  lia  encontrado  sino  en  las 
minas  del  Harz,  en  Clausthal,  Zorge  y  Til- 
kerode. 

6.  °  Plomo  telurado.  Su  si  ancla  isomorfa 
con  las  dos  especies  precedentes,  y  que  co- 
mo la  clauslalia,  se  presenta  en  masas  granu- 
das, cuyos  granos  dan  por  la  división  la  for- 
ma cúbica:  su  color  es  el  blanco  de  zinc  con 
un  viso  amarillento.  PS=S,2,  Calentada  en  un 
tubo  abierto,  produce  al  tocarla  un  blanco  su- 
blimado susceptible  de  fundirse  en  gotilas 
límpidas.  Esta  sustancia  es  muy  rara  y  solo 
se  encuentra  en  la  mina  de  Sawodínski,  en 
el  Alta  y. 

El  plomo  forma  también  parte  de. varios 
telurios  dobles  y  entre  ellos  el  telurio  hojoso 
de  Kagyac.  (Véase  telurio  auro-plosiifebo.) 

7.  "  Plomo  carbonatado.  La  combinación 
del  óxido  plúmbico  con  el  ácido  carbónico,  es 
análoga  á  la  de  la  cab  con  el  mismo  ácido. 
Ambas  oombinaciones  son  ¡sodimorfas,  es  de- 
cir, que  cada  una  de  ellas  da  lugar  á  dos  mo- 
dificaciones de  forma  y  de  estructura,  la  una 
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íomboédrica  y  la  otra  rómbica,  habiendo  la 
mayor  analogía  entro  las  modificaciones  cor- 
.  respondientes.  El  carbonato  de  plomo,  análogo 
al  carbonato  de  cal  es  la  plumbo  calcita;  el 
que  responde  al  aragouito,  es  la  cerusa.  Re- 
lativamente á  los  caracteres  fundamentales  de 
estas  especies,  nos  limitaremos  á  dar  algunos' 
detalles  sobre  la  cerusa,  la  mas  importante  de 
dichas  dos  sustancias.  Es  de  un  brillo  -vitreo  y 
adamantino,  muy  pesada,  blanda  y  quebradi- 
za. Sus  cristales  derivan  de  un  prisma  derecho 
romboidal  de  117°  13';  por  su  forma  se  aseme- 
jan mucho  á  los  del  aragonita,  y  su  analogía 
se  sigue  basla  las  maclas  formadas  en  virtud 
de  las  mismas  leyes.  Y  en  efecto,  la  cerusa, 
ofrece,  como  el  aragonito,  agrupa mientos  re- 
gulares de  prismas  romboidales,  unidos  por 
sus  caras,  de  manera  á  dejar  entre  si  dos  án- 
gulos entrantes  y  agrupamienlos  en  forma  de 
cruz  oblicuangla,  ó  de  estrella  de  seis  rayo's, 
procedente  de  la  reunión  de  dos  ó  tres  crista- 
les prismáticos,  cuyos  ejes  se  cruzan  en  un 
mismo  punto.  Simétricos  y  en  número  de  tres 
son  estos  grupos  en  forma  de  estrella  de  seis 
brazos,  pero  la  estrella  no  es  regular,  como 
dicen  algunos  autores.  Los  ejes  de  dos  de  los 
cristales  forman  ángulos  con  el  eje  del  terce- 
ra; poro  no  de  60",  sino  de  62,47,  en  tanto  que 
se  cruzan  entre  si  bajo  un  ángulo  de  54°  26'. 

Los  cristales  de  la  cerusa  son  birefringen- 
tesy  el  ángulo  de  ambos  ejes  ópticos  de  10° 
35'.  Este  ángulo  es  bastante  pequeño  para  que 
cada  uno  de  ellos  pueda  comprenderse  en  el 
cono  de  rayos  polarizados  que  se  alcanzan,  á 
ver,  sirviéndose  del  aparato  de  las  turmalinas 
para  observar  el  fenómeno  de  los  anillos,  en 
cuyo  caso  Se  distinguen,  pues,  á  la  vez  los  dos 
sistemas  de  los  anillos  que  abrazan  dos  curvas 
en  forma  de  8.  Este  experimento  es  uno  de  los 
mas  bonitos  y  curiosos  que  se  hacen. 

La  cerusa  se  presenta  por  lo  regular  en 
cristales  mas  ó  menos  bien  determinados,  pero 
encuéntrase  también  en  cristales  aciculares, 
en  masas  basilares  y  en  masas  compacías  o 
terrosas.  Su  color  mas  ordinario  es  el  blanco, 
razón  por  la  cual  se  distingue  con  frecuencia 
bajo  el  nombre  de  plomo  blanco.  Sin  embargo, 
algunas  muestras  de  cerusa  hay  naturalmente 
negras,  como  si  se  hubiesen  alterado  por  efec- 
to del  contacto  de  vapores  bidrosulfurosos. 
Este  color  negro  parece  ser  debido  á  la  inter- 
posición de  una  pequeña  cantidad  de  sulfuro 
de  plomo  ó  de  plata.  La  cerusa  natural  es  bas- 
tante rara,  y  de  todos  modos  el  mineral  de 
plomo  mas  común  después  de  la  galcua.  Por 
si  misma  no  foTma  puntos  de  criaderos;  pero 
se  asocia  á  veces  á  la  galena  en  bastante  abun- 
dancia para  ser  añadida  á  esta  en  los  proce- 
dimientos á  que  se  la  sujeta.  Su  composición, 
por  otra  parle,  es  la  misma  que  la  que  se  pre- 
para artificialmente  conocida  en  el  comercio 
bajo  el  nombre  de  blanco  de  cerusa  (¡blanco 
de  plomo,  sustancia  que  se  emplea  para  las 
pinturas  porque  tiene  la  propiedad  de  cubrir 
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mejor  que  todo  otro  color  blanco.  Sus  criade- 
ros son  los  de  la  galena  y  sus  cristales  mas 
hermosos  proceden  de  Francia,  Bohemia,  Sá- 
jenla, Siberia,  etc.,  etc. 

8.  °  Plomo  cloro-carbonatado.  Plomo  mu- 
rio-eai'bonafado,  plomo  córneo,  fosgenita,  ma- 
lalcita,  kerasiua  de  Deudant  en  parte.  Sustanoia 
compuesta  de  un  átomo  de  carbonato  de  plo- 
mo y  deotro  de  cloruro  de  plomo:  su  colores 
de  un  blanco  amarillento  ó  verdoso,  con  brillo 
vitreo  ó  adamantino:  no  se  ha  encontrado  aun 
mas  que  en  cristales  derivados  de  un  ocláüilro 
de  base  cuadrada  de  94°  38'  y  de  una  divi- 
sión que  sigue  las  caras,  de  un  prisma  Ctía- 
drático.  P.  I  ~  6,  2.  Es  fusible  al  sóplele  y 
produce  un  glóbulo  trasparente  que  pasa  al 
color  amarillo  pálido  al  enfriarse.  Redúcese 
fácilmente  con  el  carbón  y  es,  en  Un,  una 
sustancia  muy  rara  que  se  encuentra  en  Jia- 
tlock,  en  el  Derbyshire  y  en  Ilausbáden  en  el 
ducado  de  Haden. 

9.  °  Ploma  sulfatado.  Plomo  vitreo,  au- 
glesita  de  Beudant.  Sustancia  blanca,  vitrea, 
muy  pesada  y  de  un  brillo  sumamente  vivo, 
semejante  ñ  del  diamante.  Puede  cortarse, 
aunque  muy  imperfectamente,  cu  sentido  pa- 
ralelo á  las  caras  de  un  prisma  derecho  rom- 
boidal de  103°  38'.  Es  fusible  al  soplete  y  re- 
ductible  al  carbón  por  medio  de  la  sosa:  enne- 
grécese á  su  contacto  con  el  hidrógeno  sulfu- 
rado, y  no  se  luí  encontrado  hasta  ahora  mas 
que  en  pequeños  cristales  y  en  los  criaderos 
de  plomo  y  de  cobre  de  la  isla  de  Angtesey, 
en  Leadhills,  Escocia,  en  Padeuweiler,  ducado 
de  Badén,  y  en  Zellerfeld,  en  el  liara,  donde 
también  se  encuentra  á  veces  en  masas  com- 
pactas ó  terrosas.  Su  ganga  mas  común  en 
otras  localidades  es  un  hierro  liidroxidado  do 
color  pardo,  mezclado-  de  cuarzo. 

10.  Plomo  sulfatado  de  color  azul,  ó  li- 
narita.  Plomo  sulfatado  combinado  con  cobre 
hidratado.  Sustancia  vitrea  de  un  color  azul 
de  lapislázuli  oscuro,  que  produce  agua  por 
medio  de  la  calcinación  y  que  se  cristaliza  cu 
un  prisma  klinorómbico,  cuyas  caras  tienen 
una  inclinación  de  61°.  Encuéntrase  en  Li- 
nares, provincia  de  Jaén  y  en  Loadhills  |L's- 
cocia.) 

1  i .  Plomo  sulfo -carbonatado.  Existen  va- 
rias combinaciones  de  sulfato  y  de  Carbonato 
de  plomo  qne  se  han  confundido  con  la  ceru- 
sa y  que  se  encuentran  con  ella  y  con  otros 
minerales  de  plomo  en  las  ya  citadas  minas  de 
Loadhills.  Todas  estas  sustancias  son  vitreas, 
están  cristalizadas  y  tienen  un  brillo  grasicnto 
ó  adamantino  y  un  color  de  un  gris  verdoso 
ó  amarillento.  Tales  son:  l.°  la  caledonita, 
que  cristaliza  en  prisma  rómbico  derecho 
de  95°;  2."  la  loadhillita,  que  presenta  pris- 
mas Idinorómbicos  de  59°  40'  y  la-  lamrckita, 
que  también  diliere  por  su  cristalización,  la 
cual  no  está  aun  completamente  determinada. 
Las  proporciones  de  sales  que  contienen  estas 
tres  sustancias  no  son  tampoco  las  mismas. 
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11,  Plomo  fosfatado,  Plromorftta,  plomo 
verde,  Sustancia  vitrea  de  un  brillo  grasiento 
ii  adamantino,  que  se  presenta  en  cristales  de 
■un  hermoso  color  verde  ó  de  un  pardo  de  cla- 
villo, mas  ó  menos  oscuro.  Cualquiera  que  sea 
el  color  de  !a  masa  produce  en  raspándola  un 
polvo  gris  y  sometiéndola  al  soplete  una  per- 
la de  color  gi'is  claro  que  al  enfriarse  se  con- 
vierte en  un  botón  poliédrico:  esta,  especie  se 
ha  considerado  por  mucbo  tiempo  como  un 
simple  fosfato  de  plomo;  pero  un  trabajo  he- 
cho por  Mr.  "Woebler  lia  demostrado  que  era 
una  combinación  de  fosfato  de  plomo  y  de  clo.- 
riiro  de  plomo,  en  las  relaciones  de  tres  áto- 
mos del  primero  y  uno  del  segundo,  y  que  en 
esta  combinación  el  ácido  fosfórico  se  reem- 
plazaba á  veces  en  parte  por  su  isomorfo,  el 
ácido  arsénico;  el  óxido  de  plomo  por  la  cal, 
y  el  cloruro  de  plomo  por  el  fluoruro  de 'cal- 
cio. A  estos  cambios  deben  sin  duda  atribuirse 
particularmente' los  diferentes  caracteres  este- 
rtores que  presenta  dicho  mineral.. Pertenece, 
al  sistema  hexagonal  de  formas  holoédrieas  y 
liene  por  forma  fundamental  un  diexaedro, 
cuyo  ángulo  eu  la  base  es  de  '¡¡0°  44'.  Sus  va- 
riolados de  formas  determinables  son  prismas 
esácdros  simples,  ó  anulares,  ó  piramidales. 
Sus  variedades  de  formas  ó  de  estructuras  ac- 
cidentales' son  poco  numerosas:  entre  ellas  dis- 
tintiese la  acicular  amanera  de  agujas  ordi- 
nariamente corLas  y  divergentes,  y  la  niame- 
liinca  botrioidea  ó  brividea,  de  un  color  pardo 
ú verde  de  yerba  oscura,  en  cuyo  caso  se'pa- 
rece  i  una  especie  de  musgo.  La  pii'ornorn'ta 
está  sujeta  á  una  alteración,  en  virtud  da  la 
cual  pasa  su  color  sucesivamente  al  azul  de 
añil  y  al  gris  de  plomo,  cambiándose  comple- 
tamente su  textura  cristalina:  concluye  por 
liasíormarseeu  galena,  aunque  conserva  siem- 
pre su  forma  original.  "Esta  epigenia  se  obser- 
va principalmente  en  algunas  minas  de  Sajo- 
rna y  de  Francia.  El  plomo  fosfatado  acó m pa- 
lia á  la  galena  yá  la  cerusa  en  sus  criaderos: 
las  principales  localidades  en  que  se  encueu-. 
Ira  son  Francia,  Sajonia,  Bohemia,  etc. 

Bajo  el  nombre  de  piorno  de  goma  ó  de. 
ptomo  hidro-aluminoso'se  ha  designado  un 
mineral  amorfo  qué  Mr.  Damour  cree  no  sea 
mas  <pie  una  mezcla  de  hidrato  de  alúmina  y 
de  fosfato  de  plomo.  Forma  pequeñas  concre- 
ciones globulosas  análogas  á  las  gotillás  de 
goma  arábiga  y  es  de  un  color  amarillento  ó 
rojizo,  y  de'  un  lustre  resinoso,  siendo  concoi- 
dea y  testácea  su  fractura.  Produce. agua  cuan- 
do se  lo  calcina  y  se  disuelve  completamente 
ta  el  ácido  azólteo.  La  solución  precipita  plo- 
mo en  una  barra  de  zinc,  y  por  un  escésó  de 
antimonio  da  en  seguida  lin  precipitado  alu- 
mtnosíj.  En  Francia  soba  encontrado  asociado 
a  los  otros  minerales  de  plomo. 

IS>  Plomo  arseniatado.  ffimetesa  de  Beu- 
!iant.  Sustancia  vitrea  de  un  color  amarillo  ó 
amarillo  verdoso,  iso  moría  con  la  piromortita, 
}r  que  no  puede  distinguirse  bien  mas  que  por 
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sus  propiedades  químicas.  Esbala  vapores  ar- 
sehiules  cuando  se  calienta  sobre  un  ascua,  y 
por  medio  de  la  fusión  con  la  sosa  produce 
una  sal  soluble  que  se  precipita  en  rojo  por 
el  azotato  de  plata.  Encuéntrase  cristalizada 
en  Francia  y  en  Sajonia. 

Bajo  el  nombre  de  hedifana  se  ha  descrito 
una  variedad  de  color  blanco,  procedente  de 
las  minas  de  Suecia,  en  la  cual  está  reempla- 
zada una  gran  porción  de  plomo  por  un  equi- 
valente de  cal. 

14.  Plomo  cr ■amatado.  Existen  tres  com- 
binaciones naturales  de  óxido  de  plomo  can 
el  ácido  crómico,  ¿  saber:  el  cromato  simple 
de  plomo  ó  la  crocoisa,  un  cromato  básico  de 
plomo  ó  la  melanocroita  y  un  cromato  doble 
de  plomo  y  de  cobre,  ó  la  vauquelinita. 

1.  "  Crocoisa  ó  plomo  rojo.  Mineral  de  un 
hermoso  color  fojo  jacinto  que  tira  al  roj  o 
aurora  de  polvo  anaranjado.  Este  mineral  es 
notable  por  él  descubrimiento  del  cromo  á  que 
su 'análisis  ha  dado  lugar.  Preséntase  en  ho- 
jas ó  en  cristales  incrustados  ó  diseminados, 
cuyas  formas,  rara  vez  bien  determinables, 
derivan  de  un  prisma  klinorómbico  de  33°  30' 
y  cuya  base  tiene  en  sus  caras  una  inclina- 
ción de  'JO0  10'.  Su  peso  especifico  es«de  (3,  y 
se  compone  de  un  átomo  de  óxido  de  plomo 
y  de  otro  de  ácido  crómico,  ó  sea  en  peso  de 
G3  de  óxido  plómbico  y  32  de  ácido  crómico. 

1  La  crocoisa  no  se  encuentra  mas  que  eu 
el  estado  cristalino,  sus  prismas  son  prolon- 
gados y  oblicuos  de  ün  brillo  vivo  y.  de  un 
color  intenso:  están  reunidos  por  medio  de 
venas,  en  cuarcitos  micáceos  ó  talco  sos,  gene- 
ralmente auríferos.  Esta  sustancia  se  encuen- 
tra-eu  Siberia  y  en  el  Brasil.  El  plomo  rojo  se 
emplea  para  la  fabricación  de  pinturas  y  es 
muy  estimado,  particularmente  de  los  artistas 
rusas,  á  causa  del  hermoso  color  amarillo  que' 
con  él  se  hace,  el  cual  sirve  para  pintar  en 
lienzo  y  tinturar  las  porcelanas. 

2.  °  Melanocroita.  Esta  especie  debe  su 
nombre  á  su  color  rojo  oscuro:  su.  polvo  tiene 
el  color  rojo  del  ladrillo.  Es  un  cromato  de 
plomo  básico,  euel  cual  contiene  el  ácido  una 
cantidad  de  oxigeno'doble  del  do  la  base.  Cris- 
taliza en  prisma  rómbico  de  base  derecha.' Sus 
cristales  son  muy  pequeños  y  entrelazados  en 
forma  de  rejilla.  Encuéntrase  en  Beresofconla 
crocoisa  y  la  vauquelinita. 

3.  °  Vauquelinita.  Plomo  cromatado  de  co- 
lor verde.  Sustancia  de  un.  color  verde  ne- 
gruzco que  produce  un  polvo  de  un  color  ver- 
de de  canario,  y  cuyos  cristales  muy  peque- 
ños y  por  lo  regular  maclados  forman  masas 
amamelonadas  y  de  un  aspecto  estertor  como 
el  de  los  estagmitas.  Pertenecen  al  sistema 
klinorómbico.  Su  composición  es  análoga  á  la 
de  id  especie  precedente,  pero  su  combina- 
ción salina  es  dé  dos  bases,  el  óxido  de  plomo 
y  el  óxido  de  cobre.  Encuéntrase  en  Siberia  y 
en  el  Brasil,  con  el  plomo  rojo,  pero  es  me- 
nester' tener  cuidado  de  no  confundirla  con 
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las  agujas  verdes  de  pivomovüta  que  casi  siem- 
pre la  acompañan. 

15.  Plomo  vanadatado.  En  la  'naturaleza 
existen  ciertas  combinaciones  de  ácido  vmiñdi- 
c.o  con  óxido  de  pibmo  ó  con  óxido  de  cubre. 
Estas  nuevas  sales  tienen  íégularménté  por 
carácter  común  producir  con  el  bórax  un  vi- 
drio de  color  verde  que  por  efecto  dé  la  llama 
oxidante,  se  cambia-,  en  amarillo,  pero  acmi 
no  trataremos  mas  que  del  vanadato  del  plo- 
mo, ó  sea  la  vauadinila.  Es  una  combinación 
de' vanadato  de.  plomo  y  de  cloruro  de  plomo, 
de  un  color  amarillo  ó'  pardo  que  se  parece 
mucho  á  los  arseniatos  y  .fosfatos  del  mismo 
metal  Rara  vez  se  presenta  en.  cristales  aisla- 
dos, que  son  prismas  ó  tablas  de  seis  caras,  y 
generalmente,  se  ofrece  en  pequeñas  masas 
globulosas  ó  amamclonadas,  llenas  de  peque- 
ñas 'partes  cristalinas.  Este  mineral  es  fusible 
en  una  especie  de  escoria,  -y  puesto  á  la  llama 
fie  oxidación  produce  con  la  sal  de  fosfato  un 
vidrio  de  color  rojo  luego  que  se  calienta,  ) 
de  un  verde  amarillento  cuando  llega  á  en- 
friarse; á  la  llama  de  reducción  produce  un 
vidrio  trasparente  de  un  hermoso  color  de  es' 
meraklá'.  La  vanadinita,  que  también  es  muy 
rara,  se  lia  encontrado  por  primera  vez  en  Zi 
mapan  (Méjico),  después  en  Beresof  (Siberia), 
y  últimamente  en  las  minas  de  plomo  de  Wau- 
locldiead  (Escocia),  y  el  Doran  en  el  condado 
de  "Vicklow  (Irlanda.) 

16.  Plomo  molidatado.    Plomo  amarillp, 
melinosade  Btíudaut.  Sustancia  amarilla,  Man 
da  y  quebradiza,  qué  tiene  un  brillo  vitreo,  y 
que  se,  presenta  siempre  cristalizado  en  liojas 

>ú  octaedros  de  base  cuadrada,  masó  menos 
modificados  "en  sus  ángulos  y  aristas.  La  for 
ma  fundamental  es  un  cnadroctaedro  de  .131 
35/  en  su  base.  Compónese  de  un  átomo  de 
óxido  de  plomo  y  de  otro  de  ácido  molíbdico. 
Es  fusible  al  soplete,  al  fuego  de  carhon,  en 
cuyo  caso  produce  glóbulos  de  plomo.  Es  ina- 
tacable por  el  ácido  azólico,  dejando  precipi- 
taren él  un  polvo  blanco,  y. poco  soluble,  que 
adquiere  un  color  azul  por  electo  do  la  acción 
de  una  barra  de  üinc.  Éste.mineral  es  muy  ra- 
ro y  no  se  encuentra  mas  que  en  algunos  cria- 
deros plomizos,  con  particularidad  en  Bleiberg 
(Corinto'i,  donde  tiene  por  ganga  una  caliza 
compacta  de  color  amarillo. 

17.  Plomo  lungstaiado.  Escheglinita  de 
Beiidant,  Sustancia  rara ,  de  un  color  amarillo 
verdoso,  que  aun  no  se  ha  encontrado  mas 
cpie  en  algunos  cristales  embutidos  en  cuarzo, 
en  Zinnwald  (Bohemia),  donde  va  acompañada 
de  óxido  de  estaño.  Parece  ser  isofórmo  de  la 
especie  precedente. 

PLUTON.  (Mitología.)  Se  supone  á  esta  divi- 
nidad del  paganismo  hermano  de  Júpiter  y  de 
Ncptuno,  tercer  hijo  de  Saturno  ó  de  Orónos, 
y  de  Ops  ó  B.hea.  Saturno  lo  había  devorado 
asi  que  nació;  pero  después  lo  volvió  á  arrojar 
y  lo  restituyó  á  la  vida.  Irritado  í'luton  contra 
ñn  padre  tan  cruel,  ayudó  todo  lo  posible  á  su 


hermano  Júpiter  cuando  intentó  derrotarlo. 
Después  de  su  derrota,  y  cuando  Júpiter  re- 
partió el  'imperio  del  mundo,  tocó  á  Plufon  el 
dominio  de  las  regiones  infernales,  Según  Dio- 
doro  de  Sicilia,  osla  fábula  está  fundada  en  que 
Pintón  fué  el  primero  que  estableció  el  uso  Jo 
tributar  á  los  muertos  los  honores  fúnebres' 
otros,  sin  embargo,  tal  vez  con  mas  funda- 
mento, creen  que  fué  venerado  nomo  rey  de 
los  infiernos  porque  habitaba  en  un  territorio 
bajo,  acaso  en  algún  valle  .profundo,  y  porque 
ocupaba  principalmente  á  sus  criados  ó  vasa- 
llos en  los  trabajos  de  minas.  Se  le  tributaba 
culto  como  al  dios  de  los  funerales,  de  la tris- 
teza y  de  la  muerte ,  y  por  esta  razón  ningu- 
na otra  divinidad  qneria  partir  con  él  su  im- 
.perio,  hasla  el  punto  de  tener  que  valerse  de 
la  fuerza  para  procurarse  una  esposa.  Véase  e¡ 
articulo  PBOSERP1NA. 

Considerábase  á  Pluton  implacable  é  infle- 
xible.' Asi  es  que  en  el  culto  que  se  le  tribu- 
taba no  le  erigían  templos  ni  altares,  ni  se 
cantaban  himnos  en  su  honor.  No  podían  ofre- 
cérsete sacrificios  sino  en  medio  de  las  tinie- 
blas: solo  se' le  sacrificaban  victimas  negras, 
cuya  sangre  se  derramaba  cu  una  hoya;  y  to- 
das las  otras  ceremonias  que  se  practicaban 
en  su  honor,  eran  diferentes,  de  las  que  sclia- 
eian  en  obsequio  de  las  otras  divinidades  mi- 
tológicas.. 

Entre  los  árboles  y  plantas,  el  ciprés,  el 
narciso  y  el  culantrillo  estaban  particular- 
mente consagrados  á  Pintón,  junto  coa  todos 
aquellos  objetos  reputados  como  funestos, 
particularmente  el  número  dos ,  el  segundo 
mes  del  ano,  y  el  segundó  dia  de  cada  mes. 
Sus  sacerdotes  sacrificaban  coronados  de  ci- 
prés. En'el  Lacio  se  sacrificaron  victimas  hu- 
manas á  Plulon,  cuya  bárbara  costumbre  se 
fué  suprimiendo  al  paso  que  se  fueron  mejo- 
rando las  costumbres  ,  sustituyéndose  enton- 
ces en  lugar  de  ellas  toros  negros ,  corderos 
y  otras  víctimas  del  mismo  color.  Oí'reciansele 
siempre  eslas  victimas  en  números  pares, 
mientras  que  respecto  á  las  otras  divinidades 
se  hacia  eu  número  impar.  Las  que  se  inmola- 
ban en  honor  suyo  se  reducían  enteramente 
á  cenizas,  no  reservándose  de  ellas  cosa  al- 
guna, ni  para  los  sacrificadores  ni  para  el  pue- 
blo, por  estar  severamente  prohibido  comer 
de  las  víctimas  ofrecidas  á  la  divinidad  délos 
infiernos,  Antes  de  inmolarlas  se  abría  una 
hoya  para  recibir,  como  antes  indicamos,  la 
sangre  de  las  victimas ,  y  el  vino  de  las  Uva: 
ciones  que  se  hacían  en  tales  sacrificios. 

A  Pluton  se  le  representa  sentado  en  un 
trono  de'ébano  ó. de  azufre,  en  medid  de  los 
infiernos,  y  de  sus  pies  salían  el  Leteo,  el  Co- 
cito  ,  el  Aqueronte  ,  y  el  Phlcgeton.  A  su  iz- 
quierda oslaba  sentada  Prosorpina,  y  el  Can- 
certero  tendido  á  sus  pies.  Las  euménidas  (6 
furias)  con  sus  serpientes;  las  parcas  coala 
rueca,  el  huso  y  las  tijeras;  y  según  otros  Jas 
iwras,  se  figuran  en  derredor  de  su  trono.  M 
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sn  mano  derecha  tiene  unas  veces  un.  cetro, 
otras  una  vara  para  conducir  las  sombras ,  y 
otras  s'e  le  flgjira  támhlen'con  una  espada  for- 
midable. Asimismo  so  le  ve  montado  en  un 
carro  de  oro  de  forma  antigua,  tirado  por  cua- 
tro caballos  negros. 

Durante  la  guerra  de  los  titanes,  los  cíclo- 
pes fabricaron  para  Plutonun  casco  que  tenia 
ja  virtud  do  hacer  invisible  al  que  le  .llevaba. 
Coa  este  casco  fué  con  el  que  Perseopudo  ven- 
cer á  las  gorgonas. 

Se  han  dado  á  Pluton  varios  nombres,  lo- 
mudos de  sus  funciones  y  de  los  lugares  de  su 
residencia;  asi  que  fué  conocido  cón  los  de 
Dis,  Hades  ó  AJcs,  Clitopolon,  Agelastres, 
Orcus  Y  oíros.  Algunos  le  dan  el  de  Padre  dé 
laseumóniclas.  Se  le  llamaba  también  Agaiilio, 
que  quiere  decir  dios  útil,  porque  la  vista  de 
loa  sepulcros  enseña  que  no  debemos  aficio- 
namos demasiado  á  las  cosas  que  hemos  de 
dejar  al  partir  de  este  mundo. 

PUITÚN1C0S.  [Terrenos.]' [Geología.)  Véase 

TERRENOS. 

PODLACtON.  Se  entiende  por  población  el 
número  de  habitantes  de  un  pais  con  relación 
á  la  esíension  de  su  territorio.  La  población 
considerada  bajo  el  punto  de  Vista  político, 
económico  y  social,  ha  dado  margen  á  muchos . 
problemas  debatidos  entre  los  estadistas  y  pen- 
sadores. Nosotros  en  el  presente  articulo  nos 
limitaremos  á  examinar  tres  puntos,  cuya 
apreciación  envuelve  las  cuestiones  principas- 
les  suscitadas  á  este  propósito,  listos  puntos 
son:  1."  Cuáles  lian  sido  ,  en  la  historia,  las 
vicisitudes  de  la  población.  2.°  Cuáles  son  las 
causas  de  su  aumento  ó  disminución.  3.°  Qué 
relaciones  hay  entre  la  mayor  ó  menor  pobla- 
ción y  el  bienestar  de  un  pueblo. 

Según.  los  cálculos  mas  probables,  la  Euro- 
pa cuenta  hoy  240.000,000  de  habitantes:  el 
Asia  500:  el  Africa  70:  la  América  35:  la  Ocea- 
nia  20:  viniendo  entre  todas  á  componer  un 
total  de  900.000,000  próximamente,  con  rela- 
ción á  G. 000,000  de  leguas  cuadradas  de  ter- 
reno. Ahora  bien:  si  tomamos  como  seguro  es- 
te cálculo,  resultará  que  por  cada  legua  cua- 
drada de  terreno  se  cuentan  ciéuto  treinta  y 
tantos  habitantes  tomados  todos  en  conjunto. 

Por  lo  demás,  siendo  tan  grande  la  diferen- 
cia entre  terrenos  y  paises,  hallaremos  que  al 
paso  que  en  Europa  se  pueden  contar  450  ha- 
bitantes, por  legua  cuadrada,  en  Asia  no  pasan 
de  330  y  relativamente  vienen  á  tocar  Gü  á  ta 
Oceama,  41  al  Africa  y  17  ala  América.  Esta 
misma  diferencia  se  nota  proporcioualmente  en 
los  varios  pueblos  de  Europa:  asi  la  Inglaterra 
parece  tener  por  cada  legua  cuadrada  "1,490 
habitantes:  la  Francia  1,080:  la  Alemania  923: 
el  Austria  750:  la  España  450:  la  Turquía  357: 
la  Rusia  170.  Esto  por  lo  que  toca  al  estado 
actual  de  la  población.  Sentados  estos  preli- 
minares, continuemos  nuestro  propósito. 

En  cnanto  á.  las  alteraciones  que  ha  podido 
sufrir  k  población,  en  las  diferentes  épocas 


históricas,  no  puede  formarse  un  juicio  sólido 
y  seguro.  ¡N'o.falta  quien  afirme,  y  Montesquicu 
lo  sentó  muy  sériamenfo,  que  la  población  en 
los  tiempos  modernos  es  diez  veces  menor  que 
lo  fué  en  los  antiguos:  otros,  por  él  contrario, 
opinan  que  ha  ido  aumentando  paulatinamen- 
te co*n  la  marcha  de  los  siglos,  y  no  laluiquien 
crea  que  no  ha  variado  considerablemente  la 
-  población  del  globo  tomada  .en  conjunto  por 
mas  que  haya  cambiado  de  regiones. 

Los  documentos  que  poseemos  do  la  anti- 
güedad no  presentan  ningún  carácter  do  certi- 
dumbre; por  lo  cual  todos  nuestros  cálculos 
deben  ,=cr  hipotéticos.  Laverdad.es,  que  paires 
muy  poblados  en  otro  tiempo  están  hoy  desier- 
tos, y  vice-versa,  se  hallan  hoy  ocupados  por 
una  abundantísima  población  los  gné  en  oirás 
épocas  estuvieron  desiertos.  Ejemplos  son  l'tfl- 
mira  de  lo  primero,  y  Lulecia  de  lo  segundo. 
Sin  embargo;  no  se  puede  afirmar  que  no  se 
altera  el  número  de  habitantes  del  planeta,  por- 
que asi  como  cambian  y  se  suceden  las  esta- 
ciones, el  globo  ha  sufrido  también,  y  proba- 
blemente sufrirá,  profundas  revoluciones  que 
afectan  por  necesidad  á  la  población.  Por  eso 
repetimos,  no  puede  afirmarse  sin  temeridad 
que  la  población  sea  siempre  la  misma  sin  au- 
mentar ni  disminuir. 

¿Cuáles  son  las  causas  que  producen  su 
aumento  y  su  disminución?  -Stewart  pretende 
que  la  abundancia  de  víveres  es  la  medida  de 
la  población:  porque  donde  el  bombre  no  en- 
cuentra con  facilidad  su  subsistencia  se  retrae 
y  abstiene  de  la  unión  bixesual,  y  por  consi- 
guiente da  la  procreación.  Esto  es  cierto,  en 
general,  pero  necesita  una  esplicacion  mas 
determinada  y  vamos  á  hacerla.  ¿Por  qué  el 
obrero  y  el  mendigo  suelen  tener  por  lo  co- 
mún dilatadísimas  familias?  Porque  el  obrero, 
se  dice,  consagra  todas  sus  ganancias  esclusi- 
vauiente  á  la  alimentación  üe  sus  hijos,  %  el 
mendigo  á  su  vez  no  se  cura  ni  de  alimentar- 
los, supuesto  que  los  conüa  á  la  caridad  públi- 
*ca.  ¿Por  qué  entre  las  clases  elevadas,  ó  por  lo 
menos  de  posición  social  como  sucede  hoy  en- 
tre abogados,  literatos,  empleados  y  otras  gen- 
tes perleirecieules  á  clases  visibles  y  de  in- 
lluéncia  social,  por  qué  preguntamos,  cutre  es- 
tas clases  abundan  tan  poco  ios  matrimonios  y 
la  procreación,  sin  embargo,  de  tener  la  sub- 
sistencia  material  asegurada?  Porque  la  subsis- 
tencia social,  se  contesta,  es  decir,  la  satisfac- 
ción doias  necesidades  facticias  y  de  lujo  cpie 
ta  sociedad  impone,  no  está  completa  en  estas 
clases.  Ahora  bien:  no  es  la  abundancia  de  vi- 
veres  materialmente  'lo  que  como  dicen  mu- 
chos íniluye  en  la  población  si  esta  abundan- 
cia no  se  encuentra  acompañada  de  ciertas 
condiciones  morales.  La  abundancia  influye  en 
el  aumente- de  la  población  cuando  un  pueblo 
tiene  costumbres  morigeradas,  cuando  no  hay 
lujo,  cuando  no  se  encuentra  abrumado  por  el 
dominio  de  las  necesidades  facticias,  en  suma, 
cuando  al  bienestar  material  acompaña  al  bien- 
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estar  moral.  Considerad  entre  los  tipos  de 
nuestra  sociedad  "moderna,  á  aqtiel  emplea-, 
do  cuyo  sueldo  bastaría 1  para  alimentar  y 
sostener  diez  familias  de  una  provincia.  No 
le  falta  por  lo  mismo  el  alimento  ,  por  el 
contrario,  deja  diariamente  de  sobra  los  mas 
suculentos  manjares,  asi  en  su  casa  como 
en  las  de  sus  infinitas  relaciones,  y  eo  los 
mas  afamados  convites.  Y  este- hombre  per- 
manece soltero,  y  lo  notable,  es  que  permane- 
ce soltero  porque  no  se  considera  con  me- 
dios para  mantener  á  su  muger ,  cuando  él 
mismo  no  puede  mantenerse  y  necesita  empe- 
ñarse, él  cuyo  sueldo  repetimos  bastaría  para 
mantener  diez  familias  en  una  provincia,  Y  es- 
te hombre,  vive  mal,  vive  inquieto,  siente  ne- 
cesidades premiosas  que  no  puedo  satisfacer; 
necesidades  que  le  imponen  sus  relaciones, 
es  decir  que  le  impone  con  su  tiránico  é  in- 
sensato imperio,  la  vanidad,  la  moda,  el  lujo, 
en  suma  el  «que  dirán.»  ¿Cómo  queréis  que 
este  hombre  piense  en  bascar  una  compañera 
á  quien  sostener?  ¿Cómo  queréis,  ademas,  que 
pueda  alimentar  una  pasión  noble.y  espansiva 
un  ser  á  quien  su  propio  malestar  moral  con- 
centra y  repliega  en  si  mismo?  ¿Y  es  es  lo  fal- 
ta de  alimentación  material,  es  hambre  física? 
Es  malestar  moral,  con  el  cual  es  incompatible 
hasta  fisiológicamente  lodo  movimiento  de  vi- 
talidad hacia  el  esterior,  todo  arranque  afec- 
tuoso, toda  pasión  espansiva. 

Se  suelen  señalar  muchos  hechos,  como 
causas  de  disminución  de  la  población  ó  pol- 
lo menos  como  condiciones  para  que  se  con- 
serve; pero  todas  son  por  lo  común  relativas. 

ha  forma  de  gobierno  es  una  de  las  cir- 
cunstancias cuya  influencia  se  ha  exagerado' 
mas.  Sin  duda  que  uu  régimen  de  terror,  un 
gobierno  tiránico  puede  influir  pasagerameny 
te  con  sus  exacciones  y  sus  arbitrariedades, 
y  disminuir  el  número  de  sus  subditos;  pero 
estos  son  casos  escepcionales,  y  por  regla  ge- 
neral las  formas  políticas  en  si  mismas  nin- 
guna relación  guardan  con  la  población.  Lo 
mismo  puede  decirse  de  las  diferentes  religio- 
nes. Se  ha  declamado  contra  el  catolicismo 
porque  santificaba  el  celibato ,  sin  advertir 
que  condenaba  el  Siberlinage  y  que  llevaba  sus 
atrevidas  previsiones  hasta  penetrar  en  el  le- 
cho conyugal  y  prescribir  los  deberes  mas 
íntimos  del  matrimonio.  Por  lo  demás  la  per- 
misión y  aun  la  apología  del  celibato  no  puede 
seriamente  considerarse  contraria  á  la  pobla- 
ción para  quien  concienzudamente  estudie  los 
elementos  múltiples  de  una  sociedad. 

En  suma,  la  abundancia  y  baratura  de  vi- 
veres,  la  morigeración  y  frugalidad,  un  bello 
cielo,  nn  clima  saludable,  una  vida  pacifica  son 
condiciones  que  naturalmente  contribuyen  al 
aumento  de  los  matrimonios  y  á  Ja  multipli- 
cación y  mantenimiento  de  la  población.  En 
nuestra  misma  España  nos  ofrecen  un  ejemplo 
de  esto  algunas  provincias  del  Norte  que  rebo- 
san en  habitantes,  y  de  las  cuales  salen  anual- 


mente para  diferentes  puntos  muchos  miles. 

¿Pero  es  necesario  para  la" felicidad  do  uii 
pueblo  que  este  sea  muy  numeroso?  Esto  es 
un  error  que  sin  embargo,  lian  sostenido  mu- 
chos economistas.  A  veces  los  pueblos  pade- 
cen por  el  esceso  mismo  de  su  población, 

Aqui  debemos  hacer  mérito  de  una  de  las 
obras  mas  notables  sobre  la  materia,  objeto  de 
esto  articulo,  y  cuya  publicación  ha  levantado 
los  mas  vivos  debates  y  producido  animadísi- 
mas polémicas  en  el  mundo  económico  y  po- 
lítico: hablamos  del  Ensayo  sobre  clJ principio 
de  la  población  por  Tomás  Roberto  Malllius, 

Examinando  la  historia  del  género  huma- 
no, dice.  Malthus,  puede  asegurarse  que  cáto- 
dos tiempos  y  en  todas  las  situaciones  en  que 
lia  vivido  el  hombre  se  han  realizado  los  mis- 
mos fenómenos  que  pueden  formularse  en  las 
proposiciones  siguientes:  1.a  el  acrecenta- 
miento de  la  población  está  limitado  necesa- 
riamente por  los  medios  de  subsistencia:  2.a  la 
población  crece  con  los  medios  de  subsisten- 
cia, como  no  lo  impidan  obstáculos  particula- 
res fáciles  de  conocer:  Xa  los  obstáculos  que 
detienen  la  población  bajo  el  nivel  de  las  sub- 
sistencias son  la  repugnancia  moral  (moral 
rc&lraint)  el  vicio,  y  la.  miseria.  Asi  Malillas 
baila  el  vicio  de  las  sociedades  en  la  condi- 
ción miserable  y  degradada  de  las  clases  ba- 
jas. En  su  concepto  la  naturaleza,  lo  mismo  ve- 
getal que  animal,  tiende  á  multiplicarse  indi!-, 
íinidamenle.  üna*  sola  semilla  cubriría  rápida- 
mente la  superüeie  del  globo,  como  una  sola  • 
pareja  seria  capaz  de  poblarle  en  muy  poco 
tiempo:  pero  la  naturaleza  pone  su  limite  en 
la  falta  de  medios  de  sustentación.  Mallbus 
pretende  que  la  especie  humana  se  propaga  y 
aumenta  en  razón  yoomélriva,  al  paso  que  los 
medios  de  alimentaria  solo  se  aunjenlun  en 
razón  aritmética.  De  aqui  se  sigue  forzosa  y 
lógicamente  que  los  alimentos  lian'  de  faltar  ¡i 
la  población,  y  que  esta  ha  de  contener  su  in- 
deünido  aumento  ante  la  miseria,  cualquiera 
que  sea  Ja  forma  en  qne  se  présenlo.  Será  la 
repugnancia  ó  el  desvio  por  el  matrimonio, 
serán  las  enfermedades,  serán  en  suma  las 
■mil  "consecuencias  que  engendra  la  pobreza. 
Si  asi  no.  fuese  los  alimentos  faltarían  y  se  pa- 
decería el  hambre  en  su  mas  genuina  y  pura 
naturaleza. 

Sentado  este  principio  de  Malthus,  debe 
procurarse  impedir  en  Jugar  de  fomentar  la 
propagación,  para  que  no  sean  victimas  iodos 
aquellos  á  quienes  falte  asiento  en  el  banqoele 
de  ía  vida.  ¿Que  deberá  hacer  la  sociedad  aten- 
dido este  horrible  J'enómeno'No  debe  dar  dotes, 
ni  criar  los  niños  expósitos,  ni  proporcionar 
medios  ala  reproducción.  ¡Infeliz  muchedum- 
bre que  te  agolpas  en  derredor  de  la  mesa  del 
magnate  para  recogerlas  migajas  de  sus  festi- 
nes: apártate  y  déjale  gozar  tranquilo  sus  pla- 
ceres: lú  no  tienes  derecho  ni  para  importu- 
narle, has  cometido  el  crimen  de  indigencia  y 
de  pobreza! 
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La  teoría  de  Maltlms  produjo  una  sensación 
honda,  y  penosa  al  anunciarse  en  el.  mundo. 
Parecía  serla  reproducción  y  desenvolvimien- 
to del  pensamiento  encerrado  en  aquellos  ver- 
sos de  Plau.to  (Trinunmius,  II,  2,  5S,  59). 

De  menduo  mate  mcret.ur  qui  ei  dat  quod  edaí  aul 

quodbibat; 

JVani  e<  í'üuíí  quod  dal  perdit,  el  illi  prqducit  vitam 

¿c  miseriam. 

Asi  Maltlms  desde  el  punto  de  vista  de  sus 
principios  consideraba  benéficas  las  pestes,  las 
guerras  y  todas  las  causas  que  destruyen  la 
especie  humana.  Pero  Malthus  se  equivocó  al 
creer  que  la  población  no  tenia  mas  que  una 
sola  causa  de  incremento  ó  disminución.  Mal- 
tlms exageró  las  proporciones  en  que  la  pobla- 
ción se  multiplica  tomando  por  modelo  y  pun- 
to de  comparación  á  la  América:  ademas,  no 
tuvo  en  cuenta  que  las  poblaciones,  boy  son 
numerosas  y  viven  mas  cómodas  que  en  otro 
tiempo,  y^que  el  aumento  de  las  necesidades 
estimula  á  la  industria  y  la  ayuda  á  triunfar 
de  la  naturaleza. 

Aquellos  de  nuestros  lectores  que  deseen 
mayores  estudios  sobre  esta  materia,  pueden 
consultar  los  artículos  estadística,  colokias, 
economía  y  otros  análogos. 

POBRES,  POBREZA.  Llámase  pobre  á  todo 
aquel  que  carece  de  medios  para  atenderá  sus 
mas  precisas  necesidades;  y  pobreza  al  estado 
de  pobre.  Esta  nace  de  varias  causas,  unas  in- 
ternas y  otras  esternas:  aquellas  son  persona- 
les y  consisten  en  alguna  enfermedad  del 
cuerpo  ó  del  espíritu  que  incapacita  para  el 
trabajo,;  estas  son  accidentales  de  la  vida  do- 
méstica, calamidades  públicas,  vicios  de  las 
leyes  ó  de  la  administración  que  precipitan  á 
ciertos  individuos  en  tal  estado.  Las  condicio- 
nes naturales  de  vigor  ó  debilidad  introducen 
graves  diferencias  en  los  deberes  del  gobier- 
no para  con  el  pobre.  Cuando  este  pide  asis-  . 
teneia  al  Estado  con  el  doble  titulo  de  pobre 
y  de  enfermo  debe  acudirse  en  su  auxilio, 
proporcionándole  socorros  gratuitos  y  desin- 
teresados; mas  si  el  pobre  apto  para  el  trabajo 
reclama  el  mismo  beneficio,  el  socorro  puede 
y  debe  ir  acompañado  del  trabajo.  En  efecto, 
el  indigente  valido  tiene  la  obligación  de  tra- 
bajar para  el  Estado  que  le  asiste  con  sus  re- 
cursos, mostrándose  agradecido  á  su '  Bienhe- 
chor y  procurando  serle  lo  menos  gravoso  posi- 
ble en  medio,  de  su  infortunio.  Si  suponemos 
pe  tal  obligación  no  existe;  despojamos  á  los 
actos  humanos  de  su  sanción  natural,  á  la  pre- 
visión de  su  mérito  y  á  la  perseverancia  del  ín- 
teres que  la  sostiene. 

El  pobre  apto  para  trabajar  puede  vivir  en 
el  ocio  por  su  voluntad  ó  por  efecto  de  las  cir- 
cunstancias. En  el  primer  caso,  no  es  conside- 
rado como  pobre,  ni  su  persona  será  objeto 
de  la  beneficencia  pública  sino  que  ldi  ley  le 
perseguirá  como  vago.  Mas  si  sufre  los  rigores 


déla  miseria  por  que  le  falta  el  trabajo,  'en 
cuyo  produelo  libra  su  existencia  y  la  de  su- 
familia,  ó  porque  el  salario  es  insuficiente  para 
atender  á  las  primeras  necesidades  de  la  vida, 
ya  dimane  su  infortunio  de  causas  generales, 
ya  de  otras  individuales,  entonces  tiene  un 
verdadero  título  á  los  socorros  del  Estado  con 
la.  condición  de  someterse  al  trabajo  que  se  le 
imponga. 

De  este  asunto  se  han  ocupado  en  épocas 
anteriores  las  leyes  españolas.  En  las  de  Par- 
tida se  leen  las  siguientes  palabras:  «Estables- 
cieron  los  sabios  antiguos  que  ficieron  los  de- 
rechos, que  tales  como  estos  que  dicen  en  la- 
tín mendicantes  validi,  é  en  lengua  castella- 
na baldíos,  de  que  non  viene  ningún  pro  á 
la  tierra,  que  non  tan  solamente  fuesen  echa- 
dos de  ella,  mas  aunque  si,  seyendo  sanos  de 
sus  miembros,  pidiesen  por  Dios,  que  non  les 
den  limosna,  por  qne  escarmentasen  á  facer 
bien  viviendo  de  su  trabajo.»  Y  respondiendo 
el  Rey  á  una  petición  de  las  córtes,  ordenó 
«que  todo  orne  ó  muger  que  fuere  sano  y  tal 
que  pueda  afaiiar  que  les  apremien  los  alcal- 
des de  las  cibdades  é  villas  é  lugares  de  nues- 
tros regnos  que  afanen  y  vayan  á-  trabajar  ó 
labrar,  ó  vivan  con  señores,  ó  que  aprendan 
oficios  en  que  se  mantengan,  é  que  non  los 
consientan  que  estén  baldíos.» 

Sobre  este  mismo  particular  se  dictaron 
otras  varias  disposiciones,  ya  generales,  ya 
municipales,  en  esta  misma  época,  imponien- 
do penas  severas  y  aun  crueles,  si  bien  todas 
ineficaces,  porqne  no  era  el  medio  de  poner 
coto  á  la  verdadera  indigencia  el  mandar  tra- 
bajar, sino  ofrecer  trabajo  á  las  clases  menes- 
terosas. En  el  año  de  1  555  solicitaron  las  cor-  ' 
tes  del  reino  la  creación  en  todos  los  pueblos 
do  un  padre  de  los  pobres,  ó  «una  persona  di- 
putada que  tenga  cargo  de  buscarles  en  que 
entiendan,  poniendo  á  unos  á  oficia  y  á  otros 
dándoles  cada  dia  en  que  trabajar,  asi  en  obras 
como  en  otras  cosas,  conforme  á  su  disposi- 
ción, y  á  la  que  tuviere  tal  ciudad  ó  villa.» 
Pero  á  pesar  de  tan  buenos  deseos,  los  abusos 
crecieron  con  rapidez  y  la  gravedad  del  mal, 
hizo  pensar  á  los  políticos  en  el  modo  de  ata- 
jarlos. El  canónigo  don  Miguel  de  (Jiginta  es- 
cribió un  proyecto  para  el  socorro  de  los  ver- 
daderos pobres,  encaminado  á  recogerlos  en 
hospicios,  el  cnal  fué  también  acogido  por, el 
reino,  que  suplicó  el  rey  lo.  pusiese'  en  ejecu- 
ción. Las  leyes,  sin  embargo,  no  aplicaron 
hasta  muy  tarde  los  principios  de  justicia  y  de 
buen  gobierno  al  socorro  de  la  indigencia,  y 
continuaron  confundiendo  al  pobre  valido  con 
e!  bombre  voluntariamente  ocioso,  vagabundo 
y  mal  entretenido. 

En  esta  parte  la  legislación  moderna  es 
mas  justa  y  mas  ilustrada,  porque  no  reputa 
vago  á  todo  mendigo,  sino  solamente  al  que, 
podiendo,  no  se  dedica  á  ningún  oficio  ó  in- 
dustria, y  como  el  legislador  no  distingue  si  el 
impedimento  ha  de  ser  personal  ó  común  á  la 
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clase  obrera,  las  reglas  de  una  recta  interpre- 
tación nos  conducen  á  establecer  que  nuestra 
jurisprudencia  administrativa  escluye  de  la  no- 
ta de  vagancia  no  solo  á  los  trabajadores  invá- 
lidos sino  también  á  los  válidos  que  mendi- 
gan el  pan  por  causas  independientes  de  su 
voluntad. 

El  reglamento  general  de  beneficencia  dis- 
pone que  en  cuanto  sea  posible,  las  casas  de 
socorro  proporcionen  trabajo  á  aquellas  per- 
sonas de  ambos  sexos,  que  siendo  naturales 
de  ia  provincia,  no  bailen  en  ciertas  tempora- 
das ocupación  y  carezcan  de  recursos  con  que 
vivir,  debiendo  ser  retribuidas,  no  por  jornal, 
sino  por  obra,  arreglándola  según  la  naturale- 
za y  calidad  del  trabajo;  y  también  establece, 
á  propósito  de  socorros  domiciliarios,  que 
cuando  la  necesidad  provenga  de  falta  de  em- 
pleo, las  juntas  parroquiales  de  beneficencia 
procuren  suministrar  materias  primeras  á  los 
individuos  de  ambos  sexos. 

Terminaremos  este  artículo  con  algunas 
indicaciones  relativas  al  ejercicio  público  de 
la  mendicidad. 

Nuestro  código  penal  castiga  cómo  un  deli- 
to el  pedir  habitualmente  limosna  sin  la  debi- 
da licencia;  también  castiga  al  mendigo  que 
bajo  un  motivo  falso  la  hubiere  obtenido  ó  si 
continuara  mendigando  después  de  haber  ce- 
sado la  causa  de  ella. 

Hay,  en  efecto,  un  interés  de  orden  públi- 
co én  prohibir  á  todo  hombre  apto  para  traba- 
jar que  imptore  de  la  caridad  la  subsistencia 
que  debe  ganar  con  su  trabajo.  Es  una  ley  de 
la  naturaleza  y  de  la  sociedad  comer  el  pan 
con  el  sudor  del  rostro,  y  quien  !a  quebranta 
manteniéndose  en  un  ocio  voluntario  y  vive 
á  espensas  de  otro  individuo,  es  un  miembro 
pernicioso  al  Estado. 

Algunos  escritores,  sin  embargo,  comba- 
ten estas  ideas  y  proponen  la  libertad  omní- 
moda de  implorar  la  caridad  pública,  porque 
dicen  que  al  pobre  debe  concedérsele  la  liber- 
tad de  mendigar  como  al  obrero  la  libertad  de 
industria.  Suprímase  la  mendicidad  sin  violar 
las  reglas  de  la  justicia,  añaden,  y  se  destruirá 
la  parte  mas  degradante  y  afrentosa  de  la  mi- 
seria; pero  ni  la  prisión  ni  la  cadena  remedian 
la  miseria;  ni  la  ellcacia.de  todo  el  código  penal 
alcanza  para  aliviar  ,las  desgracias  tanto  como 
un  óbolo  de  limosna. 

Dése  ek  valor  que  se  quiera  á  estos  argu- 
mentos, lo  cierto  es  que  al  dictar  una  ley  de 
pobres  debe  el  gobierno  atender  á  muchos  in- 
tereses distintos.  l,os  hay  políticos,  económi- 
cos, de  orden  público,  morales  y  religiosos. 
Todos  deben  pesarse  con  imparcialidad,  si  bien 
inclinándose  la  administración  á proteger  siem- 
pre el  principio  moral. 

Entre  nosotros,  y  auu  prescindiendo  de 
las  leyes  de  Partida  en  que  se  contienen  se- 
veras disposiciones  sobre  este  punto,  apenas 
se  han  celebrado  cortes  en  el  siglo  XVI,  en 
que  no  se  clamase  contra  los  abusos  de  la 


mendicidad,  proponiendo  medios  para  atajar 
este  mal.  Las  de  Valladolid  de  1523  propusie- 
ron que  los  pobres  no  pudieran  mendigar  fue- 
ra del  pueblo  de  su  domicilio,  y  cu  las 
de  4  525  se  añadió  que  sun  con  esla  restric- 
-cion  no  pudiese  implorarse,  la  caridad  públi- 
ca sin  un  permiso  de  la  autoridad  municipal. 
La  Novísima  Recopilación  eslablcció  esta  mis- 
ma doctrina,  que  lia  venido  rigiendo  hasta  el 
dia,  aunque  con  algunas  modificaciones.  Hoy 
por  ejemplo,  no  se  permite  pedir  limosna  en 
los  puntos  donde  hay  casas  de  socorro  ó  de 
beneficencia,  y  en  los  restantes  se  permite, 
contando  con  la  licencia  de  la  autoridad,  que 
la  espide  después  de  informarse  de  las  cir- 
cunstancias del  pobre.  Los  gefes  políticos  dis- 
disponen la  traslación  de  los  mendigos  á  los 
pueblos  de  su  domicilio  ó  naturaleza,  cuyas 
autoridades  les  dan  socorro,  prévios  los  infor- 
mes convenientes  para  conocer  las  verdaderas 
necesidades  de  cada  uno. 

No  está  previsto,  sin  embargo,  un  caso  muy 
posible,  en  el  cual  debiera  hacer  una  escep- 
cion,  que  oscilando  el  número  de  pobres  de 
un  distrito  municipal  fuere  tan  considerable, 
que  el  socorrerlosseconvirtióse  en  carga  muy 
pesada  para  los  vecinos.  Entonces  no  sería 
equitativo  que  ellos  solos  soportasen  el  grava- 
men, antes  los  principios  de  la  justicia  y  las 
reglas  de  la  conveniencia  pública  c.xigeu  que 
acudan  en  auxilio  del  ayuntamiento,  la  pro- 
vincia ó  el  Estado,  según  io  grave  del  mal  y  lo 
difícil  del  remedio. 

Por  último,  conviene  no  perder  de  vista  al 
tocar  este  ponto,  que  los  establecimientos  de 
beneficencia  pública  á  donde  se  precisa  á  aco- 
gerse á  los  pobres,  están  en  el  estado  mas  las- 
timoso, y  que  allí  reciben  los  infelices  un  tra- 
to y  una  asistencia  que  temen  mas  que  la  mi- 
seria misma.  Mentira  parece  que  cuando  se  les' 
quiere  llevar  á  los  llamados  asilos  de  miseri- 
cordia ellos  huyan  como  si  fueran  á  ser  en- 
cerrados en  las  paredes  de  un  calabozo. 

Quien  quisiere  mayores  detalles  sobre  la 
pobreza  en  sus  relaciones  con  la  administra- 
ción, puedo  leer  el  escelente  curso  de  dereclio 
administrativo  del  señor  Üolmeiro,  de  donde 
hemos  tomado  las  doctrinas  de  este  artículo, 
que  allí  están  espuesías  con  mucha  mayor  os- 
tensión y  copia  de  datos. 

PODA.  {Agricultura.)  Por  poda  se  entiende 
la  acción  de  cortar  ó  quitar  las  ramas  super- 
finas de  los  árboles  y  plantas,  para  que  fructi- 
fiquen con  mas  fuerza  y  vigor. 

lticn  que  para  todas  las,operaciones  de  cul- 
tivo se  necesitan  conocimientos  especiales  de 
parte  delaspersonasquelasejecutanó  dirigen, 
también  lo  es  qué  todo  género  de  poda,  cor- 
ta ó  tala,  los  exige  mayores  aun,  si  se  lian  de 
hacer  de  manera  que  el  resultado  corresponda 
aL'óbjeto  con  que  se- emprendió  el  trabajo. 

El  principal  de  la  poda  es  siempre  el  de 
la  conservación,  formación  y  fructificación  del 
árbol,  sujetándose  al  efecto  á  lus  invariables 
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leyes  de  la  naturaleza,  y  no  al  capricho  á  al 
antojo  del  arbolista. 

La  poda  de  ios  árboles  se  hace  general- 
mente con  la  mira  de  renovar  sos  ramas  vie- 
jas, dirigirlas  bien  y  conservarlas  en  buen  es- 
tado de  fructificación;  la  de  los  árboles  silves- 
tres ó  de  monte  tiene  por  único  objeto  la  for- 
mación de  buenos  troncos,  altos  y  rectos.  Con- 
viene, sin  embargo,  advertir,  que  aun  cuando 
entre  unos  y  otros  árboles  varíe  el  método  de 
poda,  según  la  diversidad  de  objetos  á  que  se 
los  encamina,  no  por  eso  varian  las  reglas 
fundamentales  que  sirven  de  guia  en  los  ca- 
sos prácticos,' 6  sea  en  el  ejercicio  de  la  ope- 
ración. Estas  reglas  consisten: 

¡.a  En  tener  nn  conocimiento  exacto  del 
vegetal  en  todas  sus  partes. 

2.  a  En  conocer  las  ramas  por  sus  nom- 
bres, carácter  y  empleo. 

3.  a  En  conocer  las  yemas. 

Para  tener  un  ■conocimiento  exacto  del  ve- 
getal, reasumiremos  en  pocas  palabras  lo  que 
con  este  motivo  diceDuhamel,  y  empezaremos 
manifestando  que  la  parte  principal  y  mas  no- 
table que  constituye  los  árboles,  se  llama 
/ronco,  y  que  este  se  divide  por  el  pie  en  rami- 
ficaciones que  se  introducen  en  tierra  y  se 
llaman  raices. 

Las  principales  de  estas  se  dividen  y.  sub- 
dividen  hasta  terminarse  en  unos  filamentos 
delgadísimos  llamados  raices  cabelludas. 

El  troncóse  divide  también  en  su  parle  su- 
perior en  varias  porciones  que  toman  el  nom- 
bré de  ramas  de  las  cuales  se  dividen  y  gub- 
dividen !as  principales  del  mismo  modo  que 
las. raices,  y  van  adelgazándose  cada  vez  mas. 
A  las  mas  pequeñas  da  don  Antonio  Sandalío 
de  Arias  el  nombre  de  renuevos  ó  ramos  y  á 
las  que  estén  todavía  brotando  y  desarrollán- 
dose, el  de  pimpollos  ó  brotónos. 

Los  pimpollos  y  los  ramos  se  cargan  de 
yemas,  de  hojas,  de  flores  y  de  frutos,  y  aun 
á veces  suelen  también  echar  espinas.  Las 
plantas  sarmentosas  tienen  en  sus  ramos  una 
especie  ele  zarcillos  que  les  sirven  para  agar- 
rarse á  los  cuerpos  sólidos  mas  cercanos. 

El  tronco  de  los  árboles  sube  á  mayor  ó 
menor  altura  y  crece  mas  ó  menos,  según  las 
especies  y  el  terreno  en  que  se  crian.  En  los 
bosques  hay  robles,  tilos  y  pinos,  cüyos  tron- 
cos, desnudos  de  ramas,  se  elevan  hasta  ochen- 
la  pies.  El  tronco  de  los  árboles  sueltos  echa 
par  lo  regular  sus  ramas  muy  bajas  y  se  que- 
da muy  corto  si  no  se  cuida  de  podarlos. 

Esta  ligerisima  descripción  del  porte,  divi- 
sión y  subdivisión  del  árbol,  es.de  la  mayor 
importancia  para  entrar  de  heno  en  el  asunto 
<[ue  nos  hemos  propuesto. 

Pero  si  de  absoluta  necesidad  son  los  cono- 
cimienios  fisiológicos  de  árbol,  no  tienen 
menos  importancia  los  que'  dicen  relación  con 
as  varias  especies  de  ramas,  determinándo- 
os por  sus  nombres ,  sus  caracteres  y  .sus 
empleos  respectivos. 


El  árbol  desmochado  produce  vigorosos 
renuevos,  los  cuales  no  son  otra  cosa  que  el 
origen  de  todas  las  ramas  que  en  lo  sucesivo 
producirá  el  vegetal,  y  pueden  considerarse 
como  las  putos-,  picas  ó  pendones  del  árbol,  ó 
mas  bien  madres  ó  maestras,  que  forman  en 
el  punto  de  donde  salen  la  primera  división 
del  tronco,  ó  sean  Las  primeras  cruces,  y  dan 
origen  á  las  ramas  secundarias  y  asi  sucesiva- 
mente, llegando  á  formar  im  conjunto  á  que 
llaman  copa. 

Esta  es  la  distribución  natural  de  las  ra- 
mas que  nacen  en  las  cruces,  ó  en  un  punto 
cualquiera,  del  tronco  en  que  se  conserva  la 
guia,  pues  en  ambos  casos  produce  ramas 
maestras,  oblicuas  ú  horizontales. 

Estas  nociones  son  indispensables  para  la 
poda  de  los  árboles  en  general;  y  asi  como 
desde  luego  dan  una  idea  clara  para  distinguir 
la  doctrina  de  esta  operación,  dan  también  bás- 
tanle á  conocer  que  la  generalidad  de  sus 
principios  es  mas  bien  aplicable  á  los  árboles 
silvestres  ó  de  mqnte,  que  á  los  frutales,  mu- 
cho mas  delicados  y  para  los  cuales  son  ade- 
mas necesarias  otras  esplicaciones  y  pre- 
cauciones de  que  vamos  á  ocuparnos. 

Seis  son  los  principios  generales  en  que 
estriba  la  teoría  de  la  poda  de  los  árboles  fru- 
tales, á  saber: 

1.a  La  lozanía  de  un  árbol  que  se  poda 
depende  en  gran  parte  de  la  igualdad  con 
que  se  reparte  la  savia  en  todas  sus  partes. 
En  los  árboles  frutales  abandonados  á  si  mis- 
mos, se  encuentra  la  savia  igualmente  distri- 
buida en  las  diferentes  partes  de  estos  árbo- 
les, siu  necesidad  de  que  la  mano  del  hom- 
dre  ayude  á  la  naturaleza,  por  cuanto  en  tal 
caso  loma  naturalmente  el  árbol  la  forma  que 
mas  en  armonía  está  !con  la  tendencia  de  la 
misma  savia.  Mas  no  sucede  asi  en  los  árboles 
que  se  podan,  por  cuauto  las  formas  que  se 
les  obliga  á  tomar,  como  son  las  de  abanico, 
jarrón,  pirámide  etc.,  contrarían  mas  ó  me- 
nos la  dirección  normal  que-  debe  seguir  la 
savia  para  imprimir  al  árbol  la  forma  propia 
de  su  especie.  Asi  es  que  para  que  puedan 
prosperar  los  árboles  sometidos  á  estas  for- 
mas artificiales,  es  casi  siempre  indispensable 
dejarles  mas  ó  menos  ramas  y  dar  á  estas  ma- 
yor ó  menor  desarrollo  Inicia  la  parte  del 
tronco.  Ahora  bien,  tendiendo  la  savia,  como 
naturalmente  tiende  ,  á  subir,  resulta  que,  si 
no  se  tiene  mucho  cuidado,  empiezan  muy 
pronto  á  desmejorai'se  y  acaban  por  secarse 
las  ramificaciones  de  la  base ,  y  que  la  forma 
que  al  principio  se  consiguió  dar  al  árbol  des- 
aparece, quedándose  éste  en  la  disposición  en 
que  naturalmente  se  encontraría  si  nada  se  le 
hubiera  hecho,  es  decir,  convertido  en  un 
tronco  pelado  basta  cierta  altura  y  formando 
desde  aili  un  copete  mas  ó  menos  voluminoso. 
Para  conservar  la  forma  que  á  los  árboles  se 
debe  dar,  es  pues,  indispensable  valerse  de 
ciertos  medios ,  á  favor  de  los  cuales  pueda 
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cambiarse  la  dirección  natural  de  la  savia  y 
mantener  esta  dirección  hacia  cada  uno  de 
los  puntos  en  que  conviene  que  baya  rami- 
ficaciones. 

Para  conseguirlo  es  necesario  un  gran 
acierto  en  la  manera  de  contrariar  la  vegeia- 
cion  de  las  partes  hacia  las  cuales  acude 
escesiva  cantidad  de  savia  ,  y  favorecer,  por 
el  contrario,  el  desarrollo  de  las  parles  á  que 
llega  poca. 

He  aquilos  medios  que  para  esto  conven- 
dría emplear  sucesivamente.  . 

A.  Podar  muy  cortas  las  ramas  de  la  par- 
te vigorosa  y  dejar  bastante  de  la  parte  ende- 
ble del  árbol. 

B.  Dejar  en  la  parte  fuerte  la  mayor  can- 
tidad posible  de  frutos  y  quitar  todos  los  de 
la  parte  endeble. 

C.  Torcer  hacia  abajo  las  partes  fuertes  y 
hácia  arriba  las  endebles. 

I).  Suprimir  lo  mas  pronto  posible  en  la 
parte  fuerte  los  botones  inútiles  y  lo  mas  tar- 
de que  se  pueda  en  la  pacte  endeble. 

E.  Arrancar  con  tiempo  la  eslremidad  her- 
bácea de  los  botones  déla  parte  fuerte  del  ár- 
bol y  practicar  esta  operación,  lo  mas  tarde 
posible  en  las  ramas  débiles,  sometiendo  so- 
lamente á  ella  los  botones  que  aparezcan  te- 
ner demasiado  vigor,'  los  cuales  deberán  en 
todo  caso  sufrir  esta  operación  en  razón  de  la 
posición  que  ocupan. 

F.  Sujetar  cuanto  se  pueda  y  cuanto  antes 
sea  posible,  contra  el  enrejado  dispuesto  para 
este  fin,  las  ramas  fuertes;  y  lo  menos  y  lo 
mas  tarde  que  sea  dado  las  endebles. 

G.  Alejar  de  la  pared  la  parle  endeble  y 
tener  constantemente  arrimada  á  ella  las  ra- 
mas fuertes. 

II.  Cubrir  el  costado  fuerte  del  árbol  en 
términos  de  privarlo  de  luz. 

De  estos  diferentes  medios  de  restablecer 
á  favor  de  la  poda  el  equilibrio  de  la  vegeta- 
ción en.  las  diferentes  partes  do  los  árboles, 
podrá  echarse  mano  sucesivamente  y  en  et 
orden  conque  van  descritos,  basta  llegar  á 
conseguir  el  resallado  que  se  desee. 

Bueno  es ,  sin  embargo  ,  hacer  notar  que 
la  diversidad  de  clima  y  esposicion  que  en  to- 
dos los  países  y  mas  en  el  nuestro  existen, 
hace  que  sea  de  todo  punto  imposible  lijar 
principios  generales.  Aqui  entra  la  parte  de 
discernimiento  del  cultivador,  pues  claro  está 
que  habiendo  enorme  diferencia  entre  la  tem- 
peratura de  Santander,  por  ejemplo,  y  la  de 
Málaga,  debe  en  unos-casos  huirse  de  tos  que 
en  otros  es  necesario  buscar.  Los  principios 
que  acabamos  de  esponcr,  siu  ser  absolutos, 
pueden- servir  de  guia  á  cualquier  horticultor 
medianamente  familiarizado  con  su  arte. 

2.a  La  savia  desarrolla  botones  mucho 
mas  vigorosos  en  una  rama  podada  corla  que 
en  una  podada  larga.  La  esplicaciou  de  este 
hecho  no  ofrece  diiienltad  alguna',  pues  no 
obrando  la  savia  mas  que  sobre  uno  ó  dos  bo- 
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tones,  es  evidente  que  los  hará  desarrollarse 
con  mucho  mas  vigor  que  si  su  acción  se  divi- 
de entre  quince  ó  veinte;  resultando  de  aqui 
que  si  él  objeto  es  tener  ramos  cargados  de 
madera,  debe  podarse  corto,  por  la  razón  de 
que  en  las  ramas  vigorosas  se  desarrollan  po- 
cos botones  de  flor,  asi  como  por  el  contrario 
si  lo  que  se  busca  es  fruto,  debe  podarse  lar- 
go, por  cuanto  las  ramas  mas  endebles  son  las 
que  mas  se  cargan  de  botones  de  flor.  Otra 
aplicación  puede  darse  también  de  este  prin- 
cipio, y  es,  que  cuando  un  árbol  se  halla  can- 
sado ya  por  la  escesiva  producción  de  fruto, 
puede  restituírsele  su  vigor,  podándolo  corto 
durante  un  aüo  ó  dos. 

3.a  La  savia, ¿por  la  tendencia  que  natu- 
ralmente tiene  á  afluir  á  las  estremidades 
de  las  ramas,  hace  que  se  desarrolle  el  bolón 
terminal  con  mas  vigor  que  los  laterales. 
Con  arreglo  á  este  principio,  siempre  que  se 
quiera  obtener  la  prolongación  de  una  rama, 
es  menester  podar  por  encima  de  un  botón  ile 
madera  que  manllieste  vigor,  y  no  dejar,  de 
este  botón  para  arriba,  nada  que  pueda  llamar 
hácia  parte  alguna  la  acción  inmediata  de  la 
savia. 

-i,a  El  número  de  botones  de  flor  que  pro- 
duce la  savia,  es  tanto  mayor  cuanto  mayo- 
res son  los  obstáculos  que  se  oponen  á  su  li- 
bre circulación.  Pándase  este  principio  en  un. 
hecho  que  ya  hemos  tenido  ocasión  de  insi- 
nuar, y  es,  que  la  savia,  en  este  caso,  circu- 
lando con  mas  lentitud,  y  elaborándose,  digá- 
moslo asi,  mas  completamente  en  los  tejiilos 
del  árbol,  toma  un  carácter  particular  que  la 
hace  propia  para  la  formación  de  los  botones 
de  ilor. 

De  esle  principio  se  deduce  la' consecuen- 
cia siguiente:  que  cuando  "  se  trata  de  hacer  une 
en  una  rama  se  desarrollen  botones  de  flor, 
basta  impedir  en  ella  la  libre  circulación  de  la 
savia,  lo  cual  se  consigue  inclinando  hacia 
abajo  las  ramas,  ó  bien  practicando  en  ellas  una 
incisión  anular.  Si  por  el  contrario,  el  objeto 
es  trasformar  los  botones  de  fruto  do  esta  rama 
en  botones  de  madera,  la  operación  que  hay 
que  hacer  es  darles  una  posición  vertical,  o 
bien  podarlas  corlas  al  efecto  de  reconcentraren 
uno  ó  dos  botones  toda  laaccion.de  la  savia, 
5.a  Las  hojas  sirven  para  preparar  la 
savia  de  las  raices  para  la  nutrición  del  ár- 
bol, y  concurren  á  la  formación  de  los  boto- 
nes en  las  ramas.  Todo  árbol  privqdu  de 
ellas  está  espuesto  á  perecer.  Con  arreglo  ¿ 
este  principio  debe  cuidarse  de  no  quitar  á  los 
árboles  demasiada  cantidad  de  hoja;  so  protes- 
to de  dar  sol  á  los  frutos;  pues  privado  en  tal 
caso- el  árbol  de  una  parte  de  los  órganos  que 
para  su  nutrición  necesita,  cesaría  de  desarro- 
llarse y  perdería  sus  frutos.  Añádase  á  esle  in- 
conveniente el  de  que  los  ramos  deshojados, 
no  presentando  botones,  ó  presentándolos  mal 
formados,  darían  para  el  año  siguiente  pocas 
esperanzas  de  vigorosa  vegetación. 
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'  Desde  el  momento  en  que  las  ramas  tienen 
¿los  años,  sus  botones  no  desarrollados  aun, 
no  lo  hacen  como  no  se  proceda  á  una  poda 
muy  corla,  operación  á  la  cual  resisten  casi 
siempre  los  melocotoneros.  De  este  último 
principio  se  puede'  deducir  que,  sobretodo  pol- 
lo que  respecta  á  los  árboles  puestos  m  espal- 
dera, se  debe  practicar  la  poda  en  términos  de 
promover  el  desarrollo  de  estos  botones-sobre 
las  prolongaciones  sucesivas  de  las  ramas  maes- 
tras, cuidando  siempre  de  conservar  las  ramas 
que  resulten,  fio  teniendo  esta  precaución,  se 
quedará  el  cultivador  sin  hojas  ni  frutos  en  las 
ramas  interiores  é  imposibilitado  de  evitar  es- 
te inconveniente  por  las  dificultades  que  pre- 
senta el  desEliTollode  los  botones  dormidos  ya. 

Del  objeto  de  este  artículo  es  parte  muy 
esencial  el  conocimiento  de  las  formas  que  á 
los  árboles  frutales  y  de  jardín  es  útil  ó  agra- 
dable dar. 

Formas  para  los  árboles  de  espaldera. 
Para  producir  ios  efectos  que  dando  forma  á 
los  árboles  se  propone  el  cultivador,  bando 
concurrir  en  cada  una  las  condiciones  si- 
guien tes: 

1.  a  Debe,  en  su  conjunto,  representar  un 
cuadrado  ó  uú  rectángulo,  átin  de  que,  sin  pér- 
dida alguna  de  terreno,  ocupe  el  árbol  toda  la 
superficie  de  Ja  pared. 

2.  a  Deben  las  diferentes  ramiGcaciones  pre- 
sentar una  disposición  perfectamente  simétri- 
ca, sin  estar  mas  favorecida^  unas  que  otras, 
por  lo  que  respecta  á  la  circulación  de  la  sa- 
via. 

3. 8  Debe,  en  fin,  estar  cubierta  de  ramas 
con  la  mayor  igualdad  posible  toda  la  superfi- 
cie de  la  pared  ocupada  por  el  árbol,  siendo 
este  el  mejor  medio  de  mantener  fácilmente 
el  equilibrio  de  la  vegetación  enloda  la  esten- 
siou  délas  ramas  y  de  obtener  productos  mas 
abundantes. 

Abanico  de  ramas  convergentes.  Esta  for- 
ma puede  aplicarse  á  todos  los  árboles  puestos 
ea espaldera,  siempre  que  las  tapias  sobre  que 
se  apoyen  tengan  cuatro  varas  de  elevación. 

Palma  de  ramas  cruzadas.  Esta  forma, 
empleada  por  primera  Tez  en  el  jardín  botáni- 
co de  Houen  (Francia),  es  propia  á  toda  espe- 
cio de  árboles  frutales,  y  puede  emplearse 
cualquiera  que  sea  la  elevación  de  las  tapias 
en  las  cuales  se  apoyan. 

Las  dos  formas  que  acabamos  de  indicar  y 
la  siguiente  se  aplican  á  los  melocotoneros;  y 
entiéndase  que  para  las  demás  especies  derru- 
íales conviene  juntar  las  ramas  algo  mas  de  lo 
que  generalmente  se  las  suele  juntar. 

la  forma  de  cordón  oblicuo  se  ha  imagina- 
do con  el  objeto  de  cubrir  en  poco  tiempo  una 
pared  con  árboles  en  espaldera.  Empleándola 
puede  en  efecto  cubrirse  con  una  espaldera  de 
la  especie  de  fruto  de  que  nos  venimos  ocupan- 
90,  una  pared,  de  4  ó  5  varas  de  altura  en  tres 
aflos  á  lo  mas.  Por  desgracia  estaforma  no  con- 
cierne mas  que  á  los  melocotoneros,  los  cua- 
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¡les  se  plantan  á  una  vara  unos  de  otros,  dando 
á.  los  tallos  una  inclinación  de  45". 
La  forma  de  coi-don  horizontal  tío  es  apli- 
cable mas  que  a  la  viña;  pero  es  la  mejor  que 
á  esta  planta  se  puede  dar. 

La  distancia  que  entre  pie  y  pie  conviene 
dejar  es  de  dos  tercios  de  vara,  tanto  en  las 
lineas  horizontales  como  en  las  verticales.  . 

Bajo  la  denominación  de  árboles  á  tocio 
viento  ó  campales,  comprendemos  aquellos 
que  deja  el  cultivador  desarrollarse  sin  necesi- 
dad de  abrigo  alguno.  Las  formas  quemascon- 
vionen  para  estos  árboles  son  las  siguientes: 
ía  de  pirámide  propiamente  dicha,  que 
es  incontestablemente  la  mas  á  propósito  para 
la  mayor  parte  de  las  especies  de  arboles  cul- 
tivados á  todo  viento;  es  lamas  natural,  la  que, 
mas  vida  da  al  árbol  y  la  que  mas  abundantes 
frutos  1¡E  permiten  dar. 

La  forma  de  jai-ron  ó  copa  de  tallo  alto, 
conviene  principalmente  á  los  árboles  de  hue- 
so, cultivados  en  huerto. 

La  de  'jarrón  o  copa  de  ramas  cruzadas, 
■es  en  todo  caso  preferible  siempre  que  en  un 
huerto  baya  proporción  de  dársela,  por  ser  la 
que  mas  abundantes  productos  proporciona, 
sin  por  eso  disminuir  la  duración  de  la  vida  del 
árbol. 

Cada  año,  después  de  la  poda,  debe  darse 
á  la  tierra  una  labor,  pero  poco  honda,  á  fin 'de 
no  lastimar  las  raices  de  las  plantas.  El  mejor 
instrumento  para  esta  operación  es  la  laya  de 
puntas. 

PODERES  PUBLICOS.  (Administración.)  En- 
tra en  la  índole  de  los  gobiernos  representati- 
vos un  principio  que  puede  decirse  fundamen- 
tal de  su  organización;  á  saber:  la  división  del 
poder  social  en  tres  poderes  públicos,  que 
son  el  legislativo,  el  ejecutivo  y  el  judicial, 
que  eslán  en  mutuo  contacto  y  se  limitan  entre 
si.  Vamos  á  da  r  una  idea  de  ellos,  tan  breve  co- 
mo lo  permite  el  carácter  de  la  presente  obra. 

La  facultad  de  hacer  las  leyes  corresponde 
á  las  cortes  con  el  rey,  de  modo  que  el  po- 
der legislativo  es  en  España  un  poder  colec- 
tivo en  cuya  composición  entran  el  congreso 
de  los  diputados,  donde  tiene  la  representa- 
ción el  elemento  popular;  el  senado,  donde  se 
encuentra  el  elemento  conservador;  y  el  rey, 
que  es  la  cabeza  ó  gefe  supremo  del  Estado. 

El  poder  legislativo  es  soberano:  nadie 
puede  arrogarse  sus  atribuciones,  y  menos  to- 
davía reformar  sus  actos.  Asi  que  nadie  tiene 
facultad  pura  establecer  leyes,  modificar  ó 
abolir  las  antiguas,  sino  el  mismo  poder  le- 
gislativo; principio  de  eterna  verdad  que  los 
jurisconsultos  espresaban  con  admirable  con- 
cisión en  aquella  máxima  tan  sabida:  Ejus  est 
taller e  cujus  est  condere..  Esto  no  obstante, 
las  leyes  fundamentales  determinan  los  lími- 
tes que  separan  la  acción  legislativa  de  la  ad- 
ministrativa; y  si  todavía  quedase  algun  ter- 
reno litigioso,  el  legislador,  aplicando  los 
principios  generales  de  la  ciencia  política,  de- 
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be  dirimir  la  cuestión,  partiendo  siempre  de 
3a  pacifica  idea  que  el  poder  legislativo  y  el 
ejecutivo,  lejos  de  ser  rivales,  son  sinceros 
aliados  y  se  completan  reciprocamente. 

La  facultad  de  hacer  ejecutar  las  leyes  re- 
side en  el  rey,, y  su  autoridad  se  estiende  á 
todo  cuanto  conduce  á  la  conservación  del 
orden  publico  en  lo  interior,  y  á  la  seguridad 
del  Estado  en  lo  esterior,'  conforme  á  la  cons- 
titución y  ii  las  leyes.  En  el  rey,  pues,  reside 
la  plenitud  del  poder  ejecutivo,  que  ejerce  por 
medio  de  sus  ministros,  sobre  quienes  recae 
toda  la  responsabilidad  moral  ó  efectiva.  En 
este  poder  reside  la  facultad  de  desarrollar  el 
pensamiento  del  legislador  sin  corromperle  y 
sin  atentar  indirectamente  á  sus  prerogalivas, 
dictando  reglamentos  para  espliear  las  leyes 
primarias  y  disponiendo  su  ejecución.  Hay 
pues  una  verdadera  delegación  constitucional 
del  derecho  de  interpretar  la  ley  en  favor  del 
poder  ejecutivo;  delegación  necesaria,  si  este 
poder  ha  de  reunir  cuantas  atribuciones' se  re- 
quieran para  administrar  un  Estado,  que  es  su 
misión  especial. 

331  legislador  reconoce  á  veces  como  insii- 
liciente  esta  delegación  ordinaria  y  reviste  al 
poder  ejecutivo  con  mas  estensas  facultades 
para  interpretar  la  ley  por  medio  de  una  de- 
legación estraordinaria ;  en  tal  caso  deben 
aparecer  claros  y  perfectamente  definidos  los 
limites  de  esla  concesión.  En  otro  caso,  la  de- 
legación no  pasa  de  atribuir  al  poder  ejecutivo 
la  autoridad  bastante  para  satisfacer  las  nece- 
sidades de  la  administración. 

La  facultad  de  juzgar  ó  aplicar  la  ley  á  las 
cuestiones  de  interés  privado  reside  en  el  cuer- 
po de  !a  magistratura  ó'  en  los  tribunales  del 
orden  judicial.  La  independencia  del  poder 
judicial  está  consagrada  en  la  constitución, 
que  declara  á  los  jueces  inamovibles.  La  jus- 
ticia so  administra  en  nombre  del  rey,  á  quien 
corresponde  asimismo  cuidar  de  que  se  admi- 
nistre pronta  y  cumplidamente  en  todo  el  rei- 
no; y  como  en  la  corona  reside  la  potes! ad  de 
hacer  ejecutarlas  leyes  y  su  autoridad  so  es- 
liendo á  cuanto  conduce  á  la  conservación  del 
orden  público  en  lo  interior  y  á  la  seguridad 
del  Estado  en  lo  esterior,  se  infiere  claramente 
del  testo  constitucional  que  el  rey  es  gefe  su- 
premo del  poder  ejecutivo,  asi  en  el  orden 
administrativo  como  en  el  judicial.  En  este 
concepto  dirime  las  competencias,  tanto  de  ju- 
risdicción'como  de  atribuciones. 

En  nuestro  articulo  orden  júbicial  reser- 
vamos para  este  el  dilucidar  la  cuestión  cíe  si 
merece  este  nombre  ó  debe  ser  contado  como 
verdadero  poder,  la  institución  de  que  nos 
ocupamos.  Para  cumplir  lo  ofrecido  allí  nos 
basta  trasladar  á  continuación  los  siguientes 
párrafos  ele  nn  escelente  articulo  que  se  publi- 
ca en  un  acreditado  periódico  por  los  días  en 
que  escribimos  el  presente: 

«La  magistratura,  dice  el  citado  articulo,  ¿es 
nn  órden  del  poder  ejecutivo  ó  ira  poder  in- 
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dependiente  con  condiciones  de  tal?  Esta  cues- 
lion  tiene  dos  aspectos:  el  de  la  historia  y  el 
de  la  filosofía. 

«Uíunca  en  la  antigüedad  se  vieron  confun- 
didos el  poder  ejecutivo  y  el  judicial.  Aquel  se 
hacia  sentir  menos,  y  carecía  de  orgauiaa- 
cion  ,  mientras  que  la  magistratura  lenia 
esencialmente  en  Roma,  una  perfección  á  qué 
no  han  llegado  los  pueblos  modernos.  Era  un 
sacerdocio;  y  heridas  de  muerte  las  libertades 
políticas  en  Grecia  y  en  Italia,  los  arbitros  y 
los  jueces-  siguieron  aun  protegiendo  al  ciu- 
dadano. En  la  edad  media  creian  imperfecta  su 
soberanía  los  señores,  mientras  no  tenían  ju- 
risdicción; y  los  consellers  y  el  justicia  son 
una  prueba  evidente  de  la  importancia  que  el 
pueblo  daba  en  aquella  edad  del  individualis- 
mo ¡i  la  magistratura.  ¿Queréis  conocer  la  his- 
toria de  la  libertad?  Estudiad  las  vicisitudes 
del  poder  judicial. 

«Se  constituye  Inglaterra  y  la  íñamovilidad 
y  el  jurado  hacen  que  ante  el  poder  judicial 
se  dobleguen  todos.  Brilla  la  libertad  cu  Amé- 
rica y  en  elart.  3  o  déla  constitución  anglo- 
americana, la  nogistratura  es  investida  -coa 
tantas  facultades  como  la  pretura,  los  árnllros 
y  los  censores  romanos,  viniendo  á  reasumir 
parle  de  ese  cuarto  poder  inspectivo  rp¡c 
Ahrcns  reclama  para  las  sociedades  modernas. 
El  poder  judicial  es  tal  vez  la  clave  de  la  fe- 
deración de  ios  Estados  Unidos,  es  el  vinculo 
de  la  armonía,  el  centro  unitario  de  la  gran 
variedad  de  aquella  república. 

uLa  secta  doctrinaria,  materialista  y  afcaca 
política,  fué  laprimera  que  en  la  carta  france- 
sa de  1830,  bautizó  á  ia  magistratura  con  el 
nombre  de  orden  judicial,  aunque  en  los  do- 
ce artículos  que  le  consagra  (1)  le  concede 
funciones  de  poder,  llizose  la  constitución 
belga  bajo  las  mismas  inspiraciones;  pero  se 
conservó  la  división  de  los  tres  poderes  |2|. 
El  Urasil  y  Portugal,  añadiendo  un  cuarfo  po- 
der moderador,  que  es  el  poder  real  de  Ben- 
jamín Constanl  (3),  han  reconocido  el  poder 
judicial  (4).  La  constitución  española  del  uño 
1S12  dice  en  su  preámbulo.  «Para  que  la  po- 
testad de  aplicar  las  leyes  en  los  casos  parti- 
culares no  pueda  convertirse  jamás  en  inslrn- 
mento  de  tiranía,  se  separan  de  tal  modo  ¡as 
funciones  de  juez  de  cualquiera  otro  acto  de 
la  autoridad  soberana,  que  nunca  podrán  ni 
las  cortes  ni .  el  rey  ejercerlas  bajo  ningún 
pretesto.  Tal  vez  podrá  convenir  en  circuns- 
tancias de  grande  apuro  reunir  por  tiempo  li- 
mitado ía  pótestad  legislativa  y  ejecutiva;  pi- 
ro en  el  momento  que  ambas  autoridades,  ú 
alguna  de  ellas,  reasumiese  la  autoridad  ju- 
dicial, desaparecerla  para  siempre,  no  salo 
la  libertad  política  y  civil,  sino  hasta  aqw- 

{i )   Del  art.  ¿7  al  58. 
(2)    Til.  III  y  cap.  III,  sección  2.n 
(3¡    Curso  de  política  constitucional,  1. 1(  pag.  <■  i 
edición  de  París.  182B. 
(i)  Tit.  III  y  VI  de  las  carias  de  ambos  paise», 
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Ha  sombra  de  seguridad  personal,  que  no 
mtedcn  menos  de  establecer  losmismos  tira- 
nos si  quieren  conservarse  en  sus  estados.* 
Eu  armonía  coméalos  principios  se  estable- 
ció el  art.  17.  \ 

«Jlenos  didáctica  la  constitución  de  1837, 
no  consagró  párrafo  alguno  ala  división  délos 
poderes;  pero  declaró  en  el  art.  63  la  exis- 
tencia del  judicial.  La  reforma  del  45  quitó  el 
encabezamiento  y  tradujo  la  carta  francesa, 
introduciendo  el  neologismo  politico  y  grama- 
tical del  orden  judicial. 

«¿Qu6  razones  lmbo  para  ello?  Un  publicis- 
ta las"  ha  reasumido  con  arte  en  nna  nota  de 
su  famoso  folleto  titulado  Principios  consti- 
tucionales. Helas  aqui:  «Entre  todas  las  insti- 
tuciones públicas,  la  de  la  magistratura  es  la 
menos  susceptible  de  este  nombre,  porque  es 
esencialmente  pasiva:  órganos  impasibles  de  la 
ley  los  jueces,  no  liacen  mas  que  declarar  si  la 
ley  es  aplicable  á  un  hombro  ó  si,  es  aplicable 
aun  hecho:  columnas  inmóviles  del  edificio  so- 
cial, Um  jueces  son  el  mas  firme  apoyo  del  Esta- 
llo; pero  no  por  eso  constituyen  un  poder,  puesto 
que  no  puede  concebirse  la  idea  del  poder  si- 
no se  la  asocia  coti  la  idea  de  la  actividad,  ni 
la  actividad  puede  concebirse  en  el  poder,  si 
esa  actividad  no  es  espontánea,  y  si  al  realizar- 
se no  se  formula  en  preceptos.» 

«Estos  argumentos,  que  forman  encadena- 
dos uno  de  esos  rasgos  brillantes  tan  peculia- 
res del  citado  politico,  están,  sin  embargo, 
basados  en  una  paradoja.  La  magistratura  tie- 
ne espontaneidad  y  actividad  dentro  del  de- 
recho constituido';  como  el  poder  legislativo 
dentro  del  constituyente.  Cierto  es  que  los 
jueces  no  hacen  mas  que  declarar  si  la  ley  es 
aplicable  á  un  hombre,  ó  si  es  aplicable  á  mi 
hecho;  como  los  legisladores  no  hacen  mas 
que  declarar  si  tal  derecho  ha  de  ser  recono- 
cido y  formulado  socialmen  te  para  gobierno 
(le  su  nación. 

«Los  legisladores  generalizan,  los  jueces 
especifican  ó  aprecian;  denuncian  los  unos, 
denuncian  los  otros,  deciden  en  lo  general  las 
asambleas;  deciden  en  lo  particular,  los  tri- 
bunales. Ningún  poder  es  ilimitado,  ni  el  del 
pueblo,  ni  el  de  los  reyes,  ni  el  de  la  ley. 
Las  grandes  actividades  no  son  las  que  se 
agitan  en  continuo  é  incesante;  movjmien- 
lo  como  el  volante  regulador  de  una  má- 
quina: los  grandes  .poderes  de  la  naturaleza 
física  solo  obran  escitados:  negar  á  Bros  su 
actividad  espontánea  y  su  poder  es  ser  ateo: 
pues  bien,  Dios,  hecha  la  creación,  la  preside 
como  un  gran  magistrado,  con  el  reposo  de  la 
omnipotencia. 

«Columna  firmísima  del  Estado,  el  poder 
judicial  se  mueve  con  la  regularidad  de  una 
péndola,  libre  de  las  iniquidades  queen  lodos 
tos  siglos  y  en  todos  los  gobiernos  han  man- 
chado al  poder  ejecutivo  su  hermano:  sujeto  á 
la  ley  el  magistrado  por  uúa  responsabilidad 
nunca  ilusoria,  y  las  mas  Veces  gerárquica,  es 


la  espada  de  Damocles,  pendiente  siempre  so- 
bre la  cabeza  del- malvado;  el  regulador  del 
individualismo;  el  paladlpm  del  orden  social.» 

Hasta  aqui  las  doctrinas  de  la  acreditada 
publicación  á  que  aludimos.  No  nos  es*  posi- 
ble dilucidar  esta  cuestión  mas  ampliamente, 
atendido  el  espíritu  de  brevedad  que  preside  á 
nuestros  trabajos  en  la  redacción  de  la  pre- 
sente obra. 

Algunos  escritores  han  querido  ver  unido 
al  ejecutivo  un  cuarto  poder  á  que  llauiau  ad- 
ministrativo. Pero  totlo  cuanto  pudiéramos 
esponer  aqui  sobre  este  asunto,  tomado  de 
las  doctrinas  de  los  autores  mus  acreditados,  y 
especialmente  de.  las  del  señor  Colmeiro,  que 
nos  han  servido  de  guisen  la  redacción  de  este 
artículo,  y  que  es  el  escritor  mas  notable  en- 
tre nosotros  en  esta  clase  de  materias,  está 
espnesto  en  nuestros  artículos  administración, 
y  jurisdicción'  administrativa.  La  doctrina 
allí  espucsta,  tomada  de  muy  buenas  fuentes, 
es  análoga  en, el  fondo,  aunque  distinta  en  la 
esposicion  y  en  las  formas,  á  la  de  los  auto- 
res á  quienes  nos  referimos. 

POESIA.  (Literatura.)  lío  es  tan  fácil,  como 
puede  parecer  al  primer  golpe  de  vista,, el  dar 
ana  definición  clara  y  precisa  de  la  poesía,  js 
desde  luego  no  tenemos  inconveniente  en  ase- 
gurar, que  si  tratamos  de  buscarla  en  3a  eti- 
mología del  nombre  griego,  no  conseguiremos 
tampoco  nuestro  objeto.  Derívase  la  palabra 
■poesía  de  la  voz  que  significa  crear,  compo- 
ner, fabricar,  construir,  hicer,  'en  Un,  en  la 
acepción  mas  estensa  de  esta  palabra;  pero  el 
pintor  y  el  escultor  son  también  creadores  y 
compositores,  y  en  este  concepto  no  podría- 
mos discernir  únicamente  este  título  á  los  poe- 
tas. Por  otra  parte,  todos  los  artistas  no  crean 
nada  propiamente  hablando;  la  creación  no 
pertenece  mas  que  á  la  naturaleza;  las  artes 
no  lineen  mas  que  imitar  un  modelo  divino: 
la  pintura  por  medio  delincas  y  de  colores,  de 
luz  y  de  sombras;  la  escultura  con  una  materia 
bruta,  que  su  cincel  labra  á  imagen  del  hom- 
bre de  la  misma  manera  que  el  Prometeo'  de 
la  fábula  formó  en  otro  tiempo  una  estatua  de 
barro  á  semejanza  de  los  dioses,  moderadores 
supremos  del  universo..  Los  poelas  imitan  tam- 
bién la  naturaleza  con  palabras  pronunciadas 
ó  escritas,  y  si  bien  es  cierto  que  el  orador  y 
el  historiador  tienen  el  mismo  objeto  y  se  sir- 
ven de  igual  instrumento,  también  lo  es  que 
aquellos  y  estos  difieren  mucho  entre  sí.  Pla- 
tón, nacido  para  ser  un  gran  poeta,  mejor  que. 
un  gran  filósofo,  parece  hallar  la  esencia  de  la 
poesía  en  el  entusiasmo;  ¿pero  cuál  será  la 
bella  arte  que  pueda  desarrollarse  sin  este  fue- 
go divino  y  pasagero,  origen  y  causa  produc- 
tora de  tantas  maravillas?  Las  imágenes,  las  fi- 
guras, las  metáforas,  en  las  que  se  ha  querido 
reconocer  el  carácter  esclusivo  de  la  poesía, 
constituyen  el  adorno  y  no  el  fondo  déla  len- 
gua de  los  dioses,  y  la  prosa  misma  reclama  su 
participación  en  esas  galas  del  estilo,  con  las 
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que- tan  frecuentemente  se  enriquece  la  elo- 
cuencia y  á  las  que  no  pocas  veces  es  deudora 
de  su  mágico  poder.  Las  ficciones  no  consti- 
tuyen tampoco  la  poesía;  porque  las  novelas, 
casi  siempre  escritas  en  prosa,  viven  de  esas 
ficciones,  al  paso  que  la  poesía  misma  las  re- 
chaza ó  no  las  admite  mas  que  en  perjuicio 
suyo  cuando  elige  para  objeto  de  sus  cantos 
asuntos  contemporáneos,  que  todo  el  mundo 
puede  comparar  con  los  productos  de  la  ima- 
ginación. Asi  vemos  que  multitud  de  asuntos 
adoptados  por  la  poesía  no  son  fingidos,  por- 
que es  lo  Cierto  que  puede  existir,  esta  sin  la 
ficción,  ámenos  que  no  aceptemos  aquiel  sig- 
nificado de  la  voz  fingere,  que  en  el  idioma 
del  Lacio  equivale  á  formar,  representar, 
imaginar  -é  inventar.  Aun  entendiendo  por 
ficción  la  fábula  de  una  mitología  ó  el  empleo 
de  seres  sobrenaturales  de' cualquier  religión, 
no  se  podría  deducir  una  definición  exacta  dé 
la  poesía,  porque  la  comedia  y  la  sátira,  des- 
provistas por  lo  común  de  ficciones  y  hasta 
enemigas  declaradas  de  estas  muchas  veces, 
se  venan  injustamente  escluidas  de  los  bri- 
llantes y  fecundos  dominios  de  la  poesía.  El 
crítico  ilustrado  no  podrá  tampoco  incurrir  nun- 
ca en  el  grosero  error  de  confundir  la,  versifi- 
cación con.la  poesía.  El  verso  es  una  forma 
esterior  y  particular  de  la  poesía,  unlragecon 
queengalanasuhermosura,  pereque  no  la  cons- 
tituye. En  efecto,  la  prosa  sin  el  auxilio  déla 
medida  y  de  la  cadencia  regular,  rivaliza  por 
el  sentimiento,  por  las  imágenes,  por  el  colo- 
rido y  por  la  armonía  con  la  mas  elevada  y 
encantadora  poesía.  Entre  los  antiguos  princi- 
palmente seria  muy  difícil  fijar  el  limite  que 
separa  la  poesía  de  la  prosa.  Platón,  llerodo- 
to,  Tácito  y  Tito  bivio  son  verdaderos  poetas; 
el  último  de  estos  escritores  es  superior  al 
mismo  Virgilio  cuando  se  comparan  sus  des^ 
descripciones  sobre  idénticos  asuntos.  Entre 
los  modernos  el  Telémaco  de  Fenelon  y  me- 
jor aun  los  Mártires  de  Chateaubriand  podrían 
competir1  y  muchas  veces  con  ventaja  con  los 
mas  inspirados  cantos  délos  mas  célebres  poe- 
tas. No  olvidemos  tampoco  que  en  el  cuento, 
en  la  comedía  y  en  la  sátira,  procurando  el 
verso  aproximarse  lo  mas  posible  á  la  natura- 
leza y  á  la  sencillez  de  la  con  versación  para  ha- 
cerse verdaderamente  popular,  llega  á  seme- 
jarse mucho  á  la  prosa  de  !a  que  no  se  distin- 
gue entonces  en  rigor  mas  que  por  una  ca- 
dencia determinada  y  por  el  sonsonete  de  la 
rima  en  los  pueblos  que  Ja  han  adoptado. 

Todas  estas  reflexiones  nos  conducen  á  de- 
cir que  la  poesía  es  la  imitación  de  la  natura- 
leza física  ó  de  la  naturaleza  moral  por  medio 
del  lenguaje  sometido  á  determinadas  condi- 
ciones de  metro  y  de  cadencia.  No  estampa- 
mos las  anteriores  palabras  sin  dejar  de  acor- 
darnos de  laescelenle  lección  de  La  Romiguie- 
re  sobre  la  dificultad  y  hasta  sobre  la  impo- 
sibilidad de  dar  una  distribución  exacta  y  de 
una  precisión  intachable. . 


Ahora  y  antes  de  pasar  á  tratar  de  los  orí- 
genes  de  la  poesía,  nos  ocuparemos  en  inves- 
tigar lo  que  debe  entenderse  por  las  palabras 
creación  é  invención  que  compendia  las  obli- 
gaciones impuestas  al  poeta  y  á  todo  arüslaen 
general. 

El  orador  .y  el  historiador  reciben  su  asua- 
to  completo  y  creado;  encadenados  por  61, 
obligados  i  „seguíi'  paso  á  paso  el  orden  dé 
los  sucesos,  á  escepcion  de  algunas  hábiles 
trasposiciones,  de  algunos  artificios  felices  pa- 
ra reanudar  la  trama  interrumpida  por  un  mo- 
mento, no  pueden  crear  en  su  trabajo  mas  que 
los  movimientos,  las  formas,  las  reflexiones  y 
el  estilo;  por  el  contrario,  el  poeta  inventa  su 
asunto  ole  escoge,  deduce  de  él  una  ideaprin- 
cipal  y  generadora,  traza  un  plan  en  el  que 
domina,  está  idea  despóticameste,  -engendra 
una  acción,  la  embellece  por  medio  de  deta- 
lles que  toma  ya  de  la  verdad  misma,  ya  de 
su  imaginación;  pinta  caracteres,  pasiones, 
produce  contrastes  y  no  cesa  de  crear  imitan- 
do. La  epopeya,  la  tragedia,  la  comedia,  el 
cuento  y  la  fábula  que  se  le  parecen,  como  se 
parecen  los  hijos  á  su  madre,  la  oda  misma, 
que  abraza  toda  una  vida  heroica  y  que  debe 
ser  siempre  un  drama  corto,  rápido  y  com- 
pleto, y  laelegia  por  último,  sujeta  á  las  mis- 
mas leyes,  son  una  prueba  do  lo  que  acabamos 
de  asentar.  Podrá  objetársenos  con  razón  que 
la  poesía  didáctica,  !a  descriptiva  y  la  filosófi- 
ca, .parece  como  que  constituyen  una  escep- 
cion de  la  regla  general  ó  que  por  lo  menos 
no  suponen  todas  las  condiciones  que  exigen 
los  demás  géneros  de  poesía.  Pero  esta  objeción 
no  carece,  sin  embargo,  de  respuesta:  el  mis- 
mo poema  didáctico  necesita  de  una  idea  ma- 
dre y  de  invención  en  el  orden  y  en  la  forma; 
cuando  le  faltan  esjos  dos  elemenloshay  razón 
para  acusar  de  estéril  el  genio  dei  escritor, 
porque  preciso  es  confesarlo,  que  el  gran  se- 
creto para  dar  al  poema  didáctico  una  grande 
importancia  es  el  de  prestarle  siempre  que  sea 
posible  todo  el  interés  del  drama.  En  la  poesía 
descriptiva  el  poeta  hábil  inventa  lambien,  por- 
que busca,  compara,  encuentra,  ofrece  cou- 
trastes  y  arroja,  por  decirlo  asi,  seres  ani- 
mados ó  recuerdos  de  la  vida  en  medio  de  !as 
descripciones  de  la  naturaleza.  Eu  nuestro 
siglo  ocupa  uno  délos  primeros  lugares  en  la 
lírica  y  es  sin  disputa  alguna  el  mejor  poela 
descriptivo  de  España,  clon  José  Zorrilla.  Este 
joven  dejará  los  mas  elocuentes  testimonios 
de  la  justicia  de  esta  calificación  á  las  edades 
futuras,  y  el  critico  mas  gruñón  y  desconlen- 
ladizo  tendrá  que  quitarse  su  bonete  y  dejar 
caer  al  suelo  sus  disciplinas  para  llenarse  de 
la  mas  profunda  admiración  y  de  entusiasmo 
ardiente  cuando  recorra  esa  preciosísima  co- 
lección de  leyendas,  que  con  el  sencillo  ti  tu- 
tos De' cantos  del  Trabador  han  brotado  do 
esa  pliinaatan  inspirada  como  fecunda,  tan  lla- 
na de  sentimientos  patrióticos  como  de  esa 
suave  blandura,  de  esa  unción  inefable  que  're- 
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véláá  un  alma  cristiana.  Zorrilla  coge  su  má- 
gica paleta,  y  con  cuatro  foguea  de  su  pincel 
nos  pinta  de  relieve  y  ele  una  manera  'que  ri- 
valiza con  la  -verdad  misma  la  demuda  cruz 
Je  piedra  que  se  eleva  en  medio  de  la  soledad 
de  los  campos,  las  pardas  almenas  de  un  gó- 
tico castillo,  los  bultos  de  dos  caballeros  que 
embozados  en  sus  ferreruelos  cabalgan  pausa- 
damente por  un  camino.  Si  Zorrilla  se  limitase 
á  copiar  la  naturaleza  como  la  reproduce  el 
daguerrotipo  sin  producir  nada  por  si  mismo  y 
sin  engalanada  con  los  atavios  de  su  lozana 
fantasía,  le  veríamos  producir  (an  solo  una 
obra  pálida  y  muerta,  en  una  palabra,  dejaría 
de  ser  lo  que  es;  un  gran  poeta.  Es  preciso 
comprender  que  todo  vive  en  derredor  nues- 
iro,  las  piedras,  los  metales,  los  árboles,  las 
flores,  la  yerba  de  los  campos  y  los  cuerpos 
celestes;  eslá  muerto  tan  solo  lo  que  ha  sufri- 
do ó  va  á  sufrirla  descomposición  necesaria 
para  dar  sus  elementos  á  otros  cuerpos,  que 
aguardan  el  momento  de  salir  de  la  nada  y  de 
venir  á  ocupar  su  puesto  en  el  mundo.  Pero 
por  una  fatalidad  singular  todos  los  poemas 
descriptivos  conocidos  revelan  la  ausencia  de 
invención  y  ninguno  encierra  el  mérilo  de  un' 
pian  hábilmente  concebido,  cuyos  limites  sean 
precisos  é  inviolables.  Este  defecto  que  ataca 
quizás  al  género  del  poema  y  al  orden  inva- 
riable de  ideas  ó  de  sentimientos  es  muy  grave, 
pueslo  que  la  critica  no  ha  podido  nunca  dis- 
pensarlo aun  á  despecho  de  relevantes  belle- 
zas de  la  mas  elevada  poesía,  sembradas  por 
Lucrecio,  Virgilio  y  Pope. 

El  instinto,  la  facultad,  el  gusto  de  la  mú- 
sica son  présenles  que  el  hombre  debe  á  la 
naturaleza;  pero  ese  instinto,  esa  facultad,  ese 
gusto  dormían  en  el  individuo  y  probablemen- 
te se  despertaron  por  la  multitud  de  cantores 
aéreos  que  la  naturaleza  ha  esparcido  por  to- 
das partes,  y  que  le  encantaban  con  sus  má- 
gicos conciertos  antes  de  que  supiese  articu- 
lar una  palabra.  Los  pájaros  fueron  quizá  los 
primeros  maestros  do  música  del  hombre,  su 
vocación  interior,  digámoslo  asi,  unida  á'la 
inclinación  por  la  imitación  inherente  á  su  pro- 
pia existencia,  le  estimulaban,  tal  vez,  á  pro- 
ducir sonidos  cadenciosos,  y  sin  duda  muy 
luego  sintióse  arrastrado  á  ajustar  á  ese  canto 
palabras  que  conservasen  la  medida  y  la  ca- 
dencia. Las  tradiciones  constantes  y  unáni- 
mes de  todos  los  pueblos  confirman  el  hecho 
do  la  rapidez  de  este  progreso,  porqué  todos 
olios,  aun  los  mas  salvages,  dice  Marmontel, 
cantan  y  bailan  con  medida  y  con  movimien- 
tos acompasados.  Pero  la  medida  y  la  'caden- 
cia, repetimos  que  no  constituyen  mas  que 
imaparte  do  la  poesia;  los  otros  elementos  que 
la  componen,  las  figuras,  las  metáforas,  las 
imágenes  y  los  movimientos  apasionados  bro- 
tan siempre  de  la  imaginación  de  los  hombres 
«altados  por  grandiosos  y  admirables  espec- 
táculos y  son  inspirados  por  un  corazón  abra- 
sado por  el  fuego  voraz  de  las  pasiones: 


Toda  la  ciencia  humana,  ha  dicho  un  es- 
critor, parece  haber  sido  depositada  en  el  te- 
soro de  las  musas,  del  que  cada  nación  ha  to- 
mado á  su  vea  su  primera  instrucción  positi- 
va. Este  período  de  toda  civilización  naciente 
puede  ser  considerado  como  el  segundo  grado 
que  recorre  la  misma,  y  á  él  pertenecen  los 
oráculos,  los  sacerdotes,  los  legisladores  y 
los  gobernadores  de  tribus  hablando  en  verso, 
cuya  enérgica  precisión  se  alejaba  mucho  del 
vuelo  y  giros  figurados  de  la  poesía  primiti- 
va. En  esa  época  también  los  primeros  ele- 
mentos históricos  acerca  de  la  existencia  de 
las  sociedades,  grabados  en  los  corazones  de 
los  hombres  con  el  auxilio  de  la  versificación, 
formaron  para  los  persas,  los  árabes  y  para 
todas  las  naciones  del  Este,  lo  mismo  que  para 
los  griegos,  romanos,  escitas,  godos,  celtas  y 
galos  el  principio  y  la  base  de  todas  sus  his- 
torias. Micbelis,  que  repite  esta  verdad  des- 
pués de  otros  muchos  escritores,  esplica  por 
las  ventajas  particulares  del  metro  la  conser- 
vación de  los  recuerdos  condados  bajo  esta 
forma  á  la  memoria  de  los  hombres  y  tras- 
mitidos á  sus  descendientes  de  generación  en 
generación.  En  efecto,  la  poesia  métrica  está 
mucho  menos  sujeta  á  alteraciones  que  la  pro- 
sa, por' lo  cnal  una  relación  cualquiera  ó  una 
tradición  consagrada  por  el  lenguaje  vulgar, 
sufriría  con  el  trascurso  del  tiempo  variacio- 
nes tan  numerosas  que  llegarían  á  oscurecer 
casi  completamente  su  sentido,  al  paso  que 
formulada  la  misma  en  verso,  atravesada  in- 
tacta los  siglos  sobreviviendo  basta  á  los  cam- 
bios esperimentados  por  un  idiomaqueha  lle- 
gado'á  anticuarse.  El  metro  con  su  precisión 
y  con  su  cadencia  conserva  fielmente  las  co- 
sas que  encierra,  como  lo  demuestran  los 
innumerables  cantos  populares  que  no  mueren 
jamás  y  que  las  edades  se  trasmiten  sucesi- 
vamente sin  la  mas  leve  alteración. 

La  poesia  es  tan  antigua  como  el  mundo. 
En  vano  Marmontel  en  nn  articulo  de  su  cur- 
so do  literatura,  notable  por  la  erudición  pro- 
funda y  superioridad  de  juicio  que  revela,  se 
esfuerza  en  probar  que  en  Grecia  se  meció  la 
cuna  de  la  poesia,  pues  todos  los  empeños  de 
su  imaginación  no  producen  mas  que  una  bri- 
llante hipótesis  que  cae  por  tierra  ante  los  mas 
irrecusables  testimonios.  La  poesia  nacida  con 
el  hombre  lia  sido  siempre  cosmopolita,  por 
eso  la  hallamos  entre  todas  las  nacioties  del 
Oriente  desde  los  siglos  mas  remotos;  por  eso 
la  vemos  también  según  el  testimonio  de  los 
mas  veraces  vingeros  entre  los  pueblos  bár- 
baros de  América,  aunque  con  ese  sello  hiper- 
bólico y  atrevido  que  caracteriza  siempre  la 
infancia  de  ese  arte  divino;  por  eso  existe  por 
último  también  en  esos  pueblos  salvages  to- 
davía á  pesar  de  tener  por  vecinos  á  los  mas 
civilizados  del  mundo.  Para  convencerse  de 
esta  verdad,  basta  leer  el  discurso  de  uno  de 
los  gefes  de  estas  naciones  con  motivo  de  un 
tratado  celebrado  entre  cinco  pueblos  del  Car 
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nadá  con  Inglaterra,  discurso  en  el  que  no  se 
habla  mas  que  por  medio  de  atrevidas  imáge- 
nes é. hipérboles.  En  Asia  y  en  Africa,  en  Eu- 
ropa como  eu  América,  los  primeros  poetas 
han  sido  los  cantores  del  heroísmo,  los  maes- 
tres de  la  moral,  los  historiadores  de  lo  pasa- 
do y  los  cronistas  de  lo  presente,  y  hasta  los 
profetas  lo  fueron  de  lo  futuro.  Todo  cuanto 
sabemos  sobre  el  origen  de  la  civilización  en 
el  mundo  atestigua  la  prioridad  de  la  poesía 
sobre  la  prosa.  En  Grecia  no  apareció  esta  por 
primera  vez  en  pequeñas  composiciones  de- 
nominadas fábulas,  sino  cerca  de  ocho  siglos 
después  de  haber  cantado  (Meo  y  cerca  de 
cuatro  de  haber  escrito  el  primer  poeta  de  la1 
antigüedad,  el  inmortal  Homero,  sus  dos  magni- 
ficas epopeyas.  Plinio,  por  el  contrario,  designa 
al  Qlósofo  Phorecides  como  inventor  de  la  pro- 
sa y  á  Cadrno  de  Mileto  como  el  de  la  histo- 
ria; Estrabo  n,  sin  embargo,  concede  á  Cadmo 
la  prioridad.  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera, 
es  lo  cierto  que  estos  dos  famosos  autores,  que 
no  hicierou  otra  cosa  que  romper  la  tija  medi- 
da de  la  versificación,  escribieron  una  historia 
y  que  fueron  sus  suseesores  en  este  género 
Dionisio  de  Mileto,  Agesilao  de  Argos,  Dioni- 
sio de  Calcis,  Ecatea  de  Mileto,  Xante,  histo- 
riador de  la  Lidia, 'su  patria,  Hippis  de  Regio, 
Jlellanica  de  Mitilene,  y  hasta  el  mismo  Pire- 
recides,  según  varios  autores,  que  en  vez  de 
concederle  los  honores  de  la  prioridad,  lo  ci- 
tan tan  solo  como  el  nombre  que  cierra  la  se- 
rie de  estos  primeros  historiadores. 

Ei  canto  hizo  nacer  el  verso;  la  poesía  lí- 
rica ó  cantada  fué  inventada  desde  luego.  Et 
carácter  esencial  de  ese  género  de  poesía  que 
caliBcamós  frecuentemente  con  el  epíteto  de 
oriental,  es  el  de  la  poesía  primitiva  de  todos 
los  pueblos.  No  quiere  decir  esto  que  la  dife- 
rencia de  clima,  su  aspereza  ó  su  blandura,  el 
aspecto  salvage  ó  risueño  de  los  distintos  lu- 
gares, la  esterilidad  de  la  tierra  o  su  feracidad 
poderosa,  no  hayan  podido  influir  en  el  carác- 
ter de  la  poesía  é  imprimir  en  3a  misma  sus 
huellas,  pero  es  lo  cierto  que  lo  mismo- en  li- 
teratura que  en  política  se  ha  ido  demasiado 
lejos  al  asentar  como  una  verdad  absoluta  la 
soberana  y  hasta  despótica  influencia  de  los 
climas.  La  risueña  Italia  y  la  nebulosa  y  triste 
Inglaterra  han  engendrado  igualmente  dos 
poetas  de  una  imaginación  exaltada,  sombría 
y  terrible.  Dante  debió  el  vuelo  de  su  genio  á 
las  desgracias  del  destierro,  á  resentimientos 
enconados 'y  profundos,  á  las  delicias  y  á  las 
amarguras  de  sus  tempranos  y  volcánicos 
amores,  a  las  tempestades  de  la  guerra  civil, 
á  su  acendrado  patriotismo,  á  las  calamidades 
de  la  Italia,  al  choque  tumultuoso  de  vicios  y 
de  crímenes- que  fermentaban  en  el  peno  de 
aquel  hermoso  é  infortunado  país,  á  la  domi- 
nación délas  ideas  religiosas,  y  á  un  siglo,  en 
fin,  sobrecogido  de  espanto  ante  la  idea  de  la 
inmediata  confusión  del  mundo.  La  revolución 
inglesa,  las  discordias  intestinas,  un  vértigo 


ínesplicable  por  la  libertad,  los  puritanos  y  los 
caballeros,  Carlos  I  y  Cronrwell,  el  abandono 
y  la  ceguedad,  el  entusiasmo  religioso  y  polí- 
tico sobreviviendo  á  la  ruina  de  todas  las  es- 
peranzas en  el  fondo  de  un  alma  superior,  el 
recuerdo  de  las  suaves  delicias  de  una  unión 
conyugal,  la  Biblia  y  la  ¡liada,  sublime  con- 
suelo de  un  genio  que  se  cernía  con  Moisés  y 
con  Homero  sobre  las  altas  nubes,  engendra- 
ron á  Milton. 

Lamúsicay  la  poesía, marcharon  largo  tiem- 
po de  acuerdo,  y  esa  época  fué. la  de  su  ver- 
dadera omnipotencia.  Unidas  operaron  los  mas 
singulares  prodigios  en  el  corazón  humano; 
pero  su  separación  ha  costado  muy  caro  á  en- 
trambas, robándoles  con  una  parte' de  los  en- 
cantos anejos  á  la  armonía  de  su  consorcio, 
casi  toda  su  importancia  y  utilidad.  Ellas  no 
son  ya,  como  lo  fueron  eu  Oriente  entre  los 
hebreos,  en  Egipto,  en  Grecia  y  en  el  inunda 
todo,  los  intérpretes  del  cielo  y  de  la  tierra. 
Las  institutrices  y  conservadoras  del  gobierno, 
no  son  ya  dos  hermanas  gemelas  encargadas 
de  alimentar  todos  los  sentimientos  generosos 
y  de  hacer  correr  la  fuente  de  las  acciones  he- 
roicas. Sin  embargo ,  vemos  en  nuestros  días 
al  pueblo  francés  al  compás  del  himno  ,  lla- 
mado la  Marsellesa,  al  inglés  al  del  God  save 
tha  Mng,  y  al  español  al  de  Riego,  marchar 
al  combate  é  inllauiar  á  los  soldados,  contri- 
buyendo no  poco  con  el  entusiasmo  que  pro- 
ducen sus  acentos  á  la  consecución  de  la  vic- 
toria. 

Durante  la  infancia  de  la  poesía  todos  sus 
géneros  se  hallaban  confundidos.  Reconocíase, 
sin  embargo,  desde  un  principio  el  hiumo  y 
la  oda,  es  decir ,  un  canto  consagrado  á  los 
dioses,  á  los  héroes,  á  la  patria  y  al  mar. 

Las  lamentaciones  por  la  muei'te  de  los 
padres  ó  amigos  ,  ó  cualquiera  otra  persona 
querida  que  se  hallase  siempre  en  todos  los 
pueblos  y  en  los  orígenes  de  todapoesia,  por- 
que se  derivan  de  la  naturaleza  misma  del 
hombre,  dieron  lugar  á  la  elegía.  Los  elemen- 
tos del  poema  épico  existen  en  las  composi- 
ciones de  los  primeros  poetas  cantores,  refi- 
riendo las  hazañas  de  los  héroes  de  su  país  ó 
de  sus  propios  antepasados;  composiciones  que 
debieron  producir  necesariamente  diálogos  en- 
tre los  personages  representados  por  el  poeta. 
Do  esto  á  la  tragedia  no  había  mas  que  un  pa- 
so, y  decimos  á  la  tragedia,  porque  esta  de- 
bió preceder  á  la  comedia,  porque  la  primera 
y  hasta  la  segunda  edad  de  una  asociación 
humana  no  pueden  engendrar  nada  que  uo 
esté  lleno  de  gravedad,  de  terror  y  de  pasión. 
Menester  es  una  civilización  bastante  adelanta- 
da para  que  el  hombre  encierre  en  una  fábu- 
la, aunque  grosera,  el  cuadro  de  los  defectos 
y  de  los  vicios  de  sus  semejantes ,  y  para  que 
aprenda  á  ponerlos  en  ridículo  por  medio  ríe 
retratos  vivos.  La  risa  satírica,  la  malignidad 
y  la  alegría  un  poco  cruel  que  escita  la  come- 
dia, presuponen  una  sociedad  completamente 
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organizada,  y  oyentes  que  tienen  ya  algunas 
horas  de  pasatiempo.  Otro  tanto  pued&  decirse 
de  la  fábula,  que  es  unapequeña  comedia  ale- 
górica, de  ordinario;  del  cuento  y  de  la  sátira 
que  tienen  varios  puntos  de  contacto  con  la 
comedia,  propiamente  dicha,  y  del  epigrama, 
que  es,  por  decirlo  asi,  una  sátira  en  minia- 
tura. 

Ko  nos  detendremos  mas  sobre  el  origen, 
nomenclatura  y  definición  de  los  diversos  gé- 
neros de  poesía,  por  la  sencilla  razón  de  que 
estos  han  sido  ya  tratados  con  la  estension  de- 
bida en  sus  correspondientes  artículos.  Tam- 
poco intentaremos  describir  el  estado  sucesi- 
vo de  la  poesía  de  los  diferentes  pueblos,  por- 
que seria  es  ponernos  á  repeticiones  i  n  evilabl  es, 
puesto  que  cuanto  pudiéramos  decir  ahora  se 
ha  consignado  ya  ó  se  consignará  mas  adelan- 
te en  los  diversos  artículos  que  reclama  cada 
género  y  cada  literatura. 

POÉTICA,  (arte.)  (Literatura.)  Ocioso  seria 
definir  aqui  el  arte  en  general,  habiéndolo  de- 
finido en  otros  artículos.  En  cuanto  á  la  poé- 
tica, baste  decir  que  es  el  conjunto  de  los  pre- 
ceptos que  se  han  creído  necesarios  para  guiar 
el  ingenio  y  preservarle  de  estravlos  en  todo 
género  de  poesía. 

Hay  un  axioma  literario ,  liarlo  sabido,  en 
eme  se  han  fundado  algunos  para  sostener  que 
la  poesía  puede  remontar  su  vuelo  sin  el  au- 
xilio del  arte,  y  que  éste,  siendo  insuficiente 
para  dar  grandeza  y  elevación  á  los  ingenios 
medianos  ,  no  es  sino  una  traba  perjudicial 
para  los  hombres  de  mente  divina,  únicos  que 
merecen  el  magnifico  nombre  de  poeta,  según 
el  decir  del  vate  Venusinó.  Forzoso  es  recono- 
cer como  una  verdad  que  el  poeta  nace  y  el 
orador  se  hace;  pero,  ¿va  en  ella  envuelta  por 
ventura  la  idea  de  la  inutilidad  del  arte?  Home- 
ro sin  el  genio,  sin  la  inspiración  que  todavía 
destella  en  los  sublimes  cantos  de  la  ltiada  y 
la  Odisea,  ciertamente  no  liuMera  inmortaliza- 
do su  nombre:  ni  Virgilio  hubiera  producido 
la  Eneyda,  ni  el  Dante  la  Divina  Comedia,  jií 
Ariosto  el  Orlando,  ni  el  Tasso  los  versos  con 
que  grabó  en  la  memoria  de  las  generaciones 
venideras  el  heroísmo  de  los  guerreros  cris- 
tianos que  conquistaron  el  Santo  Sepulcro  Pe- 
ro, si  bien  es  verdad  que  estos  grandes  hom- 
bres no  serian  hoy  objeto  de  nuestra  admira- 
ción, como  lo  fueron  de  sus  contemporáneos, 
sin  los  altos  dones  con  que  quiso  privilegiarlos 
la  Providencia,  también  lo  es  que  lejos  de  des- 
conocer el  arte  le  tuvieron  por  guia,  y  que  sin 
ser  esclavos  de  él,  y  aun  olvidándolo  ái  veces, 
le  debieron  sin  embargo  una  gran  parte  de 
sus  aciertos.  Se  dirá  que  Homero,  padre  de  la 
poesía  griega,  floreció  mucho  antes  que  Aris- 
tóteles y  Horacio;  y  que  estos  dos  insignes 
preceptistas  hallaron  en  las  obras  de  aquel  los 
preceptos  de  la  epopeya.  Ko  lo  negamos;  pero 
aun  asi  y  todo,  ño  encontramos  una  razón  pa- 
ra creer  que  el  arte  no  existiese  antes  de  Ho- 
mero. Aun  cuando  tengamos  por  cierto  que  el 


autor  de  la  lliada  fué  el  primero  que  cantó  las 
ruinas  de  Troya ,  en  lo  cual  no  convienen  lo- 
dos los  escritores;  aunque  no  se  conozcan  poe- 
mas épicos  anteriores  á  los  suyos,  porque  el 
tiempo  los  baya  destruido ,  no  podemos  afir- 
mar que  las  bellezas  que  tanto  abundan  en  sus 
composiciones  son  fruto  únicamente  de  la  ins- 
piración, y  no  en  manera  alguna  del  arte;  si 
ya  no  es  que  so  pone  en  olvido  una  ley- cons- 
tantemente observada  en  todos  los  adelantos 
de  la  especie  humana,  pues  asi  como  eí  hom- 
bre impotente  para  atravesar  de  una  vez  un 
largo  espacio,  consigue  atravesarlo  paso  á  pa- 
so, asi  también  la  humanidad,  que  es  el  homr 
bre  colectivamente  considerado  ,  se  adelanta 
poco  á  poco  por  el  camino  del  progreso ,  sin 
que  le  sea  dado  hacer  mas;  porque  no  es  ella 
quien  puede  ensanchar  los  estrechos  límites 
que  ásus  facultades  señaló  la  Providencia.  Nin- 
gún hombre,  ningún  pueblo  ha  podido  llegar- 
de  pronto  ni  llegará  jamás  á  la  perfección  en 
las  artes  ó  en  las  ciencias.  En  estas  ó  en  aque- 
llas podrá  una  nación  adelantar  en  un  siglo 
tanto  como  otras  en  diez,  mas  no  par  esto  de- 
jarán de  ser  graduales  en  ambas  sus  adelantos, 
diferenciándose  solo  en  ser  mayor  ó  menor  el 
tiempo  que  los  separa. 

Por  otra  parle,  ¿cómo  deben  considerarse 
la  lliada  y  la  Odisea  con  respecto  á  la  civili- 
zación griega  en  aquellos  tiempos?  ¿Son  acaso 
obras  que  ninguna  relación  tienen  con  ella,  ó 
son,  por  eí  contrario,  su  mas  vivo  reflejo? 
Griegos  eran,  los  que  destrozaron  la  soberbia 
Ilion,  griego  también ülyses;  páralos  griegos 
cantaba  el  poeta  los  combates  y  proezas  de  los 
unos  y  las  raras  aventuras  del  otro;  y  es  indu- 
dable que  no  hubiera  hecho  tal,  por  mucho  que 
influyese  en  él  el  númen  poético ,  á  no  estar 
cierto  de  que  habia  una  nación  capaz  de  com- 
prenderle y  aplaudirle,  una  nación  amante  de 
la  poesía,  y  donde  no  puede,  por  lanío,  supo- 
nerse que  no  hubiesen  florecido  ya  otros  poe- 
tas. Asi,  pues,  aunque  no  se  conozcan  los  orí- 
genes de  la  poesía  épica  de  los  griegos,  aun- 
que no  baya  otros  monumentos  literarios  de 
este  género  mas  antiguos  que  los  de  Homero/ 
aunque  ignoremos  quien  le  enseñó  los  pre- 
ceptos que  indudablemente  sirvieron  de  guia 
á  su  fecundísimo  ingenio,  bien  podemos  ase- 
gurar que  en  él  no  tuvo  principio  el  arte,  sin 
negarle  por  esto  la  gloria  de  haberlo  enrique- 
cido, dejando  por  maestras  y  por  objeto  de  ad- 
miración á  la  posteridad  sus  bellísimas  obras. 

Lo  que  hasta  aqui  Hemos  combatido  no  es 
todo  lo  que  puede  decirse  contra  el  arte  poé- 
tica. 

Desde  Aristóteles  y  Horacio  se  ha  venido 
sosteniendo  que  Ja  unidad  de  lugar,  y  de  tiem- 
po son  condiciones  esenciales  para  la  perfec- 
ción de  las  obras  dramáticas.  Ambaí*  reglas 
están  observados  en  los  mas  bellos  modelos 
de  la  literatura  griega,  ambas  han  sido  apoya- 
das con  razones  de  no  poco  valer  por  multitud 
de  preceptistas;  y  sin  embargo,  ha  llegado  un 
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tiempo  en  que  hombres  de  escelente  ingenio, 
algunos  de  ellos  muy  conocedores  del  arte 
griego,  las  han  abandonado,  siendo  muy  no- 
table que  sus  obras,  aunque  reprobadas  por 
los  eruditos,  eran  objeto  de  admiración  y 
aplauso  para  otros.  Parte  no  pequeña  han  te- 
nido en  esta  revolución  literaria  nuestros  gran- 
des poetas  dramáticos,  contra  cuya  licencia  ha 
clamado  largo  tiempo  la  crítica,  impugnada 
solo  con  el  ejemplo;  si  impugnación  puede  lla- 
marse el  no  decir  nada  contra  ella  y  compo- 
ner obras  de  mucho  agrado  para  los  que  no 
las  juzgaban  comparándolos  con  las  del  teatro 
griego.  Mas  al  lio,  examinada  filosóficamente, 
como  debía  suceder  mas  ó  menos  tarde,  la 
opinión  de  los  partidarios  de  la  antigüedad,  no 
ha  podido  menos  de  reconocerse,  con  cuanto 
aeiertohabian  procedido  los  innovadores,  que- 
brantando unos  preceptos  buenos  sin  duda  para 
la  antigua  literatura  dramática,  mas  no  para  lá 
moderna  que  por  necesidad  tenia  que  acomo- 
darse á  otros'senlimieiilos,  á  otras  ideas  y  cos- 
tumbres; en  una  palabra,  á  otra  civilización 
muy  distinta  de  la  de  los  antiguos; 

No  nos  detendremos  á  esponer  todas  las 
razones  con  que  han  defendido  su  respectiva 
opinión  asi  los  partidarios  de  la  escuela  clási- 
ca como  los  de  la  romántica;  pero  al  menos 
reproduciremos  algunas  de  las  principales  re- 
flexiones con  que  cii  nuestros  dias  lian  ilus- 
trado esta  cuestión  escritores  distinguidos, 
siendo  uno  de  ellos  don  Antonio  5Ú  y  Zarate 
que  no  deja  de  tener  celebridad  como  autor 
dramático.  Hablando  este  escritor  de  la  poesia 
dramática,  dice.'  «Ningún  otro  género  es  con 
efecto  tan  susceptible  como  este  de  las  modi- 
ficaciones que  la  diferente  civilización  puede 
comunicar  á  las  obras  literarias;  verdadero 
trasunto  de  la  sociedad  tiene  que  caminar  á 
par  de  ella,  que  recibir  todas  sus  impresiones^ 
y  ostentar  por  donde  quieta  el  espirito  del  si- 
glo. De  otra  suerte  lio  seria  entendido  de  los 
espectadores.  Los  demás  géneros  pueden  sin 
tanto  inconveniente  ceder  algo  á  las  exigen- 
cias eruditas,  conliar  mas  en  el  saber  de  los 
lectores,  pedir  galas  á  literaturas  exóticas:  el 
poema  dramático  vive  de  actualidad,  necesita 
el  favor  popular,  tiene  que  acomodarse  á  la 
inteligencia,  al  modo  de  sentir  del  gran  nú- 
mero de  personas  de  todas  clases,  sexos  y 
edades  que  asisten  á  las  representaciones,  y 
que  exigen  todos  placeres  proporcionados  á 
su  gusto,  sin  que  puedan  tener  el  paladar  he- 
cho á  los  gustos  de  otros  tiempos  y  de  otros 
paises.  Por  este  motivo  raro  es  el  sistema  dra- 
mático de  una  nación  que  ba  podido  ser  en  su 
integridad  trasladado  á  otro;  y  los  gustos  en 
estaparte  %on  tan  varios  como  los  pueblos.» 
He  aqui  la  razón  que  justifica  el  haber  pres- 
cindido en  la  moderna  literatura  dramática  de 
las  unidades  de  lugar  y  tiempo.  Para  que  la 
aeeioti  dramática  fuere  lo  mas  interesante  po- 
sible ,  en  nuestros  tiempos  debía,  ser  mas 
complicada,  y  como  esta  complicación  casi ' 


nunca  era  compatible  con  la  observancia  de 
aquellas  reglas  se  conoció  la  conveniencia  de 
olvidarlos.  Las  reglas  sobre  el  tiempo  y  el  lu- 
gar, podrá  decirse,  eran  no  solo  inútiles  sino 
perjudiciales.  ¿De  qué  sirve,  puesj  el  alie?  De 
mucho,  contestaremos;  porque  si  bay  precep- 
tos que  andando  el  tiempo  no  deben  obser- 
varse otros  no  se  pueden  desconocer  ni  olvi- 
dar sin  que  el  mejor  ingenio  se  estravie  y  de 
por  consecuencia  poco  estimable  fruto.  De  que 
algunas  reglas  sean  solamente  propias  para 
una  civilización  y  no  para  otra,  jamás  podrá 
deducirse  que  todas  deben  ser  condenadas. 

POLA  CHA.  (Marina.)  Embarcación  de  cruz 
en  su  casco  muy  semejante  al  jabeque,  con 
dos  palos  triples,  sin  cofas  ni  crucetas  y  con  el 
mismo  velamen  que  los  bergantines,  aunque 
con  la  ventaja  sobre  estos  de  que  arriando  las 
velas  superiores,  quedan  al  socairé  de  las  in- 
feriores y  se  aterran  con  facilidad.  Algunas 
tienen  de  goleta  el  palo  mayor  y  se  denominan 
polacras-golctas,  y  otras  lo  gastan  con  cofa, 
y  se  llaman  bergantines-palacras .  En  el  Me- 
diterráneo se  llama  también  pallacra. 

Dice.  Mart.  Etp. 

POLEN.  (Pallen.)  (Botánica.)  Llámase  asi  á 
un  polvillo,  generalmenle  de  color  amarillo  y 
muy  lino,  que  contienen  las  cavidades  de  las 
anteras  antes  de  la  fecundación.  Gada  grano 
de  esle  polvo  es  un  saquito  membranoso  que 
encierra  el  Huido  fecundante.  Mr.  A.  Ridiaud 
ha  reasumido  muy  bien  cuanto  de  positivo  se 
sabe  sobre  la  estructura  del  polen.  Compónese 
esle  de  utriculas  aisladas  y  distintas  (pulen 
pulverulento),  ó  de  utriculas  aglutinadas  en 
masa  (pelen  sólido  )  La  forma  de  tas  utriculas 
polínicas  es  múy  variable;  su  superficie,  es  unas 
veces  lisa;  otras  espinosa,  otras  seca,  otras  en 
fin,  cubierta  de  un  humor  viscoso.  Cada  utricula 
se  compone  de  una  membrana  esterior  (exime- 
nina)  y  otra  interior  (endimehino) ,  sumamen- 
te unidas,  pero  flo  pegadas  una  á  otro,  y  de 
un  liquido  ihterior  llamado  favila-.  Es  raro  que 
la  utricula  polínica  no  tenga  mas  qúe  mía  mem- 
brana y  rarísimo  que  llegue,  á  tres;  El  exime- 
niño  es  grueso,  resistente,  poco  susceptible  de 
ostensión,  quebradizo  y- de  color,  presentando 
á  veces,  ora  poros,  ora  ¡Alegues.  Los  poros  son 
unas  aberturas  generalmente  redondeadas  en 
número  variable,  pero  determinado»  y  pueden 
ser  desnudos  ú  operculados.  Los  pliegues  san 
unas  lineas  longitudinales,  de  mayor  o  menor 
ostensión,  en  las  cuales  falta  completamente  el 
eximenino,  ó  bien  está  reducido  á  uua  tenui- 
dad 'estrema.  El  endimenino'  está  enroscado 
sobre  si  mismo  en  el  pliegue  y  forma  un 
cuerpo  saliente  hacia  el  interior  de  la  ulríeu- 
la.  Por  casualidad  se  encuentran  mas  de  tres 
pliegues  eu  un  grano  de  polen,  en  tanto  que 
á  veces  se  nota  gran  número  de  ellos  en  los 
poros.  Elendimeui.no  es  delgado,,  trasparente; 
incoloro,  muy  elástico  y  susceptible  de  osten- 
sión. Cuando  las  utriculas  están  formadas  de 
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una  sola  membrana,  esta  por  lo  regular  pre- 
senta todos  los  caracteres  del  endimenino.  La 
favila  es  un  liquido  constante  y  mucilaginoso 
eme  contiene  granillos  muy  pequeños  de  fécu- 
la mezclados  con  gotillas  muy  diminutas  de 
aceite  volátil.  Los  granillos  de  la  fovila  están 
dolados  del  movimiento  browniano. 

Si  la  útiicttla  presenta  poros  ó  pliegues  sa- 
le el  endimenino,  por  entre  estas  aberturas  y 
forma  apéndices  tubulosos,  llamados  tubos  po- 
línicos, üna  misma  utríeuia  puede  dar  naci- 
miento á  uno  ú  á  varios  tubos  polínicos,  que 
están  llenos  por  la  fovila  ó  fluido  fecundante. 
Si  la  utrículo  no  présenla  ni  pliegues  ni  poros, 
rómpese  el  eximenino  por  una  ó  por  varias 
partes  y  el  endimenino  sale  por  estas  abertu- 
ras y  se  prolonga- en  forma.de  tubo.  Los  tubos 
polinices  pasan  por  el  estigma,  el  tegido  con- 
ductor del  estilo  y  los  trofospermos  y  se  po- 
nen en  coutacto  con  los  óvulos  ó  rudimentos 
de  las  semillas  contenidas  en  eL  ovario.  Las 
utriculas  que  constituyen  el  polen  sólido  se 
componen  de  una  sola  membrana  y  están  mas 
ó  menos  aglutinados  entre  si.  Cada  cavidad  de 
la  antera  contiene  una  ó  varias  masas  yolini- 
cas.  Solo  en  dos  familias,  las  orquídeas  entre 
los  monocotiledóneos,  y  las  asclepiadeas  en- 
tre los  dicotiledóneos,  se  observa  el  polen  só- 
lido. En  las  asclepiadeas,  las  masas  polínicas 
están  envueltas  en  una  cáscara  membranosa 
de  que  carecen  en  las  orquídeas. 

TOLIGIA.  La  policía,  sino  se  encierra  esta 
palabra  en  la  estrecha  y  aun  odiosa  significa- 
ción que  le  presta  el  lenguaje  de  los  partidos, 
es  el  órden  mismo  que  preside  á  una  sociedad. 
Su  perfección  se  considera  como  el  tributo  de 
la  civilización;  y  la  historia  lia  hecho  célebres 
á  los  gefes  de  Estado  que  establecieron  en 
sn  nación  una  buena  policia.  Se  entiende  por 
policía  el  cuidado  y  la  vigilancia  de  todo  lo 
que  interesa  al  bienestar  habitual,  á  la  segu- 
ridad, y,  si  nos  os  permitido  decirlo  asi,  á  la 
comodidad  de  los  ciudadanos. 

Los  intereses  generales  con  los  cuales  se 
halla  mas  relacionada  la  policia,  pueden  divi- 
dirse en  tres  clases  principales:  la  seguridad 
del  Estado,  la  protección  de  las  personas  y  la 
salubridad  pública.  También  interviene  la  po- 
licía en  la  industria  y  el  comercio,  estos  dos 
dominios  de  la  autoridad  privada,  que  no  de- 
penden de  la  administración;  pero  en  los  cua- 
les el  Estado  debe  ejercer  una  vigilancia  de 
orden  y  de  tutela.  Vamos  á  indicar,  pues,  las 
atribuciones  que  conciernen  á  la  policia  pol- 
lo que  toca  a  cada  uno.  de  estos  ramos. 

fichemos  indicar,  sin  embargo,  la  ma- 
nera como  nos  proponemos  tratar  aqui  esta 
materia.  En  la  época  en  que  escribimos  este 
artículo  (setiembre  de  1854),  la  España  aca- 
to de  esperimenlar  un  sacudimiento  univer- 
sal y  profundo,  que  ha  alterado  toda  su  or- 
ganización administrativa,  y  muy  especialmen- 
te cuanto  se  refiere  al  ramo  de  policia.  Tra- 
ta?, pues,  de  lo  que  en  esta  parte  se  baila  es- 
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tablecido  y  se  practica  entre  .nosotros ,  seria 
boy  un  trabajo,  á  mas  de  inútil,  imposible. 

En  este  concepto,  creemos  lo  mas  acerta- 
do tratar  este  asunto  tan  solo  doctrinariamen- 
te, es  decir,  esponiendo  los  principios  en  que 
descansa  la  institución  de  la  policia,  y  las 
aplicaciones  fundamentales  que  de  ellos  se  ha 
hecho  á  la  nación  francesa  ,  donde  la  policía 
está  perfectamente  organizada.  Nos  hemos 
servido  para  este  trabajo  de  los  Estudios 
administrativos  do  Mr.  Vivien,  obra  de  es- 
traordinario  mérito  en  su  clase ,  y  que  trata 
este  asunto  de  una  manera  estensa  y  admira- 
ble. Gomo  nuestros  lectores  comprenderán, 
liemos  compendiado  estraordinariamente  el 
trabajo  de  Mr.  Vivien,  y  quitádole  toda  la 
parte  de  aplicación  francesa. 

He  aqui ,  pues,  el  interesante  resumen  de 
estas  doctrinas. 

Policia  relativa á  la  seguridad  del  Estado. 
Mantener  el  orden,  é  impedir  las  rebeliones, 
los  motines  y  las  insurrecciones,  es  el  objeto 
de  esta  policia.  Estos  crímenes  pueden  ser  es- 
citados por  las  publicaciones  de  la  prensa;  pre- 
parados en  reuniones  públicas  ó  secretas;  ayu- 
dados por  comunicaciones  que  burlasen  la  ac- 
tividad del  poder;  ó  ejecutados  á  mano  arma- 
da. Para  prevenirlos,  la  ley  ha  colocado  bajo 
un  régimen  escepcional,  á  la  prensa,  las  reu- 
niones, las  correspondencias  telegráficas,  las 
armas  y  municiones  de  guerra.  Las  disposi- 
ciones de  las  leyes  de  imprenta  comienzan  á 
tener  aplicación  desde  el  uso  de  los  instru- 
mentos de  ella.  Nadie  puede  poseer  ni  usar 
prensas  sino  en  virtud  de  una  licencia  espedi- 
da por  la  autoridad  pública.  Agentes  del  go- 
bierno destinados  á  este  efecto  ,  reciben  en  el 
momento  mismo  de  su  publicación  el  depósi- 
to de  íodas  las  obras  impresas;  el  nombre  y 
las  señas  del  impresor  aparecen  esíampadas 
en  cada  ejemplar.  La  prensa  periódica  está  su- 
jeta á  disposiciones  mas  restrictivas.  Una  lianza 
representa  de  antemano  las  sumas  de  las  mul- 
tas pecuniarias  en  que  puede  incurrirse,  y  hay 
un  editor  responsable  de  las  infracciones  de 
la  ley  que  se  cometan. 

Conocidos  son  los  diversos  sistemas  que  se 
han  sucedido  respecto  á  las  asociaciones  poli- 
ticas.  Sus  delirios  han  traído  siempre  en  pos 
de  si  conmociones  populares ,  y  sus  escesos 
suelen  ocasionar  violentas  perturbaciones.  Los 
clubs  y  las  reuniones  políticas  han  sido  con 
frecuencia  el  foco  de  las  agitaciones  y  el  taller 
de  las  insurrecciones.  EnErancia  la  revolución 
de  1848  empezó  por  consagrar  el  derecho  de 
asociación  del  modo  mas  ilimitado;  pronto  se 
conoció  la  necesidad  de  restringirlo,  aunque 
solo  fuese  por  via  de  escepeion,  y  como  una 
medida  temporal. 

El  interés  de  la  seguridad  pública  ha  exi- 
gido disposiciones  especiales  respecto  á  las- 
lineas  telegráficas,  aéreas  ó  eléctricas.  Ningu- 
na de  estas  líneas  puede  establecerse  ni  usar- 
se sino  por  el  gobierno ,  ó  con  su  autoriaa- 
t.  ,xxx,  24 
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cion.  La  rapidez  de  este  medio  de  comunica- 
ción no  permite  que  se  deje  á  la  libre  disposi- 
ción de  los  particulares.  De  esto  podían  resul- 
tar graves  perjuicios,  no  solamente  para  el  or- 
den, que  podría  trastornarse  por  medio  de  co- 
municaciones concertadas  con  miras  crimina- 
les, si  que  también  para  las  transacciones  mer- 
cantiles, espuestas  á  sorpresas  fraudulentas. 
Sin  embargo,  los  telégrafos  eléctricos  estable- 
cidos por  el  Estado,  pueden  servir  también 
para  las  correspondencias  privadas,  medíante 
una  tarifa,  si  bien  los  despacbos  deben  escri- 
birse en  lenguaje  ordinario  é  inteligible;  y 
en  Francia  la  administración,  interesada  como 
en  todas  partes,  por  el  orden  y  por  las  buenas 
costumbres,  queda  siempre  autorizada  á  dene- 
gar su  trasmisión. 

Otro. orden  de  medidas  establecido  en  favor 
de  la  seguridad  pública,  se  re G ere  á  las  armas 
y  á  la  pólvora. 

Las  armas,  por  el  criminal  empleo  de  que 
son  susceptibles,  pueden  atentar  al  orden  y  á 
la  seguridad  individual.  Para  prevenir  este 
peligro  ,  las  leyes  lian  instituido  un  régimen 
particular  relativamente  a  la  fabricación ,  á  la 
venta,  á  la  importación  ó  osportacion  dejas 
armas  de  guerra,  al  ejercicio  de  la  profesión 
de  armero  y  al  riso  de  armas. 

Por  armas  de  guerra  se  entienden,  en  con- 
traposición á  las  armas  de  comercio,  las  blan- 
cas ó  de  fuego  usadas  por  las  tropas,  ün  mo- 
delo ó  calibre  esclusivo  sirve  para  reconocer- 
las, lío  pueden  fabricarse  sino  en  los  talleres 
del  Estado  ,  ó  con  la  previa  autorización  del 
ministro  de  la  Guerra.  La  fabricación  se  rodea 
de  todas  las  precauciones  que  reclama  el  in- 
terés de  la  defensa  pública  ,  de  la  propiedad 
nacional  y  de  la  seguridad  privada.  La  espor- 
tacion  de  armas  de  guerra  está  prohibida  á  los 
particulares.  El  gobierno  puede  ordenar  á  las 
fábricas  del  Estado  el  suministro  de  ellas  á  las 
potencias  estrangeras  que  las  pidan,  ta  impor- 
tación no  puede  veriGcarse  sitio  en  virtud  de 
una  orden  del  ministro  de  la  Guerra.  Nadie 
puede  poseer  armas  de  guerra.  Pertenece  es- 
clusivamente  á  la  ley  ó  al  gobierno  permitir  o 
confiar  su  posesión  á  cierta  clase  de  ciudada- 
nos y  en  ciertos  limites ;  por  ejemplo ,  á  los 
guardias  nacionales  y  á  los  guardas  rurales  y 
de  monte  para  el  servicio. 

Aun  rigen  disposiciones  mas  restrictas 
acerca  de  la  fabricación,  comercio  y  uso  de  la 
pólvora. 

El  derecho  de  su  fabricación  está  reservado 
esclusivamente  al  gobierno.  El  interés  fiscal 
se  ha  unido  al  de  k  seguridad  pública  para 
crear  este  privilegio,  cuva  renta  figura  en  el 
presupuesto  por  una  suma  Importante;  estando 
prohibida  y  castigada  con  severas  penas  toda 
fabricación  de  pólvora  fuera  de  las  fábricas 
nacionales.  .En  írancia,  no  habiendo  determi- 
nado la  ley  los  elementos  de  que  se  compone 
la  pólvora,  sus  disposiciones  se  eslienden  á 
todas  las  preparaciones  fulminantes  que  se  ob- 


tienen por  la  combinación  de  ciertos  ácidos 
con  varias  sustancias,  tales  como  el  papel,  el 
algodón,  la  goma,  el  almidón.  La  pólvora  do 
guerra  no  puede  venderse  por  los  particulares; 
el  gobierno  tiene  sus  comisionados  para  la 
venta;  la  administración  determina  las  obliga- 
ciones que  se  imponen  á  los  compradores,  y 
puede  al  mismo  tiempo  suspender  ó  prohibir 
su  espendicion  en  ciertos  distritos,  y  retirarla 
de  los  estancos. 

En  presencia  de  las  leyes  que  acaba  n  de 
enumerarse,  no  se  puede  trasladar  la  imagina- 
ción, sin  una  dolorosa  envidia,  á  contemplar 
la  Inglaterra,  donde  estas  trahas  son  descono- 
cidas. La  prensa  libre,  el  derecho  de  reunión 
consagrado,  las  industrias  emancipadas  del 
régimen  de  las  autorizaciones,  desconocidos 
los  pasaportes,  todo  el  mundo,  salvo  en  los 
(lias  esceptuados,  pudiendo  trasladarse  donde 
le  plazca  y  sintiendo  que  pisa  el  suelo  de  una 
nación  libre.  ¡Qué  condición  tan  noble  para  im 
pueblo!  Pero  ¿no  es  digno  de  ella  el  pueblo 
que  inclina  su  frente  con  respeto  ante  el  sim- 
ple bastón  de  un  constable;  que  se  muestra 
tan  celoso  de  las  reformas  como  enemigo  de 
las  revoluciones,  y  que  cuando  grita  «viva  la 
reina, »  no  saluda  en  ella  á  la  dispensadora  de 
los  empleos  y  de  los  honores,  sino  á  la  custo- 
dia de  sus  libertades,  de  sús  derechos,  de  su 
grandeza  y  de  su  independencia? 

Policía  relativa  á  la  protección  de  lasper- 
sonas.  La  protección  de  las  personas,  asi  co- 
mo la  seguridad  del  Estado,  encuentra  su  prin- 
cipal garantía  en  las  leyes,  que  castigan  coi 
penas  proporcionadas  á  la  gravedad  de  los  he- 
chos, los  atentados  cometidos  contra  algún  ciu- 
dadano, y  aun  los  actos  voluntarios  de  negli- 
gencia ó  imprudencia  que  ocasionan  muerte  6 
herida;  pero  la  ley  no  se  satisface  con  estas, 
medidas  represivas,  y  lia  organizado  un  sistema 
de  precauciones  encaminadas  á  alejar  todo  he- 
cho punible. 

Para  conocer  estas  disposiciones  ensu con- 
junto, se  puede  considerar  al  ciudadano  en  el 
seno  de  su  familia,  en  la  ciudad  que  habita  y 
en  los  viages  que  le  obligan  á  recurrir  á  los  di- 
versos medios  de  trasporte. 

En  el  seno  de  su  familia  el  ciudadano  debe 
protegerse  á  sí  mismo,  y  el  respeto  clel  hogar 
doméstico  se  opone  á  las  medidas  que  tiendan 
á  preservarlo  del  peligro,  con  intervención  del 
poder  público.  Pero  su  vida  y  su  salud  pueden 
verse  amenazadas  por  la  introducción  de  sus- 
tancias venenosas,  y  la  ley  ha  previsto  este  ca- 
so. En  Francia,  el  que  se  proponga  dedicarse  al 
comercio  de  estas  sustancias,  está  obligado  á 
manifestarlo  con  anticipación,  y  á  observar 
las  precauciones  que  ialey  ha  establecido  con 
un  cuidado  minucioso  y  esquisilo.  La  venta  de 
sustancias  venenosas  no  puede  hacerse  sino  á 
personas  conocidas  y  para  usos  determinados 
El  nombre  de  los  compradores  debe  anolarse 
en  un  registro.  Los  farmacéuticos  necesitan 
poseer  condiciones  de  aptitud  comprobada  po 
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un  examen,  y  ho  pueden  despachar  venenos 
sino  en  virtud  de  la  receta  de  un  médico.  La 
venia  de  remedios  secretos,  es  decir,  de  aque- 
llos cuya  composición  se  desconoce,  está  for- 
malmente prohibida.  En  los  mercados  se  obser- 
va una  vigilancia  Constante;  se  escluyen  .de 
elios  ciertos  productos  que  pueden  encerrar 
gérmenes  de  muerte.  Como  !a  vista  de  men- 
digos importunos  que  imploran  la  caridad,  ó 
tal  vez  la  exigen  con  amenazas,  podría  moles- 
lar  á  los  ciudadanos,  penas  especiales  castigan 
la  mendicidad  á  domicilio  y  la  que  recurre  á 
la  violencia.  Los  locos,  á  quien  el  sentimiento 
de  la  responsabilidad  no  pueden  contener,  po- 
drían igualmente  introducirse  en  Jas  casas; 
aquellos  cuyo  estado  furioso  amenaza  á  las 
personas,  pueden  ser  encerrados  por  via  ad- 
ministrativa. Hay  establecimientos  especiales 
destinados  á  estos  desgraciados;  en  rigor  cada 
provincia  debería  sostener  un  buen  estableci- 
miento de  este  género.  Por  último,  el  edificio 
mismo  donde  el  ciudadano  mora,  puede  no 
ofrecer  la  suficiente  solidez.  La  administración 
tiene  derecho  en  este  caso  á  decretar  su  demo- 
lición. 

El  ciudadano  encuentra  fuera  de  su  morada 
una  protección  análoga.  La  demolición  de  ios 
ediQcios  ruinosos  evita,  al  mismo  tiempo  que 
ía  muerte  de  los  que  habitan  en  ellos,  la  de 
los  que  podrían  quedar  sepultados  en  sus  es- 
combros al  pasar.  Los  lugares  sospechosos,  y 
que  pueden  servir'  de  refugio  á  los  malliecho- 
res,  se  vigilan  muy  especialmente  y  pueden 
mandarse  cerrar.  Los  establecimientos  que  po- 
drían ocasionar  esplosíones,  necesitan  para 
sn  establecimientos  una  autorización  especial. 

La  solicitud  de  las  leyes  se  ejerce  asimis- 
mo en  las  precauciones  respecto  á  los  diversos 
medios  de  trasporte.  Los  wagones  de  ios  ca- 
minos de  hierro,  los  buques  do  vapor  y  los 
earruages  públicos,  no  pueden  prestar  el  ser- 
vicio á  que  están  destinados  sino  después  de 
reconocidos  repelidisimas  veces  y  declarados 
útiles.  Los  reglamentos  determinan  el  número 
de  viageros  que  pueden  admitirse  en  cada  uno 
de  aqiiellos,  ordenan  la  prueba  de  las  máqui- 
nas de  vapor,  fijan  las  dimensiones  de  los 
carruajes,  el  peso  del  cargamento  y  la  manera 
de  hacerse.- Reconocimientos  periódicos  tienen 
por  objeto  examinar  el  estado  de  conservación 
ó  deterioros  délos  diversos  vehículos.  El  con- 
junto de  estas  disposiciones,  aconsejadas  suce- 
sivamente por  la  esperieuciay  que  seria  largo 
enumerar,  manifiestan  la  vigilancia  do  la  ley 
respecto  á  las  personas.  En  muchos  casos  se 
exigen  autorizaciones  previas,  pero,  sin  hablar 
íi<ini  de  las  consideraciones  de  seguridad  que 
justifican  este  régimen,  conviene  observar  que 
solo  se  dirigen  á  los  instrumentos  de  la  indus- 
tria, y  de  ningtm  modo  á  la  industria  misma. 

Policio  cíe  sanidad.  Las  medidas  de  sani- 
dad son  principalmente  de  cargo  de  la  autori- 
dad municipal:  dependen  de  tal  modo  de  los 
sitios  y  de  las  circunstancias,  y  encierran  una 


variedad  tan  grande,  que  la  ley  -  debe  casi 
siempre  descansar  en  el  poder  que  se  halla 
en  mejor  posición  para  conocer  las  necesida- 
des públicas  y  para  discernir  los  medios  mas 
adecuados  de  satisfacerlas. 

Pero  aparto  de  las  diversas  medidas  que 
reclama  el  estado  particular  de  cada  munici- 
pio, hay  otras  necesidades  generales  de  que 
la  ley  o  los  reglamentos  de  ln  administración 
pública  lian  debido  ocuparse.  A.  este  orden  de 
medidas  pertenecen  las  que  conciernen  en  los 
municipios  rurales  ai  curso  de  las  aguas  y  á 
los  desecamientos  de  pantanos,  y  en  todos  los 
municipios,  pero  principalmente  en  las  ciu- 
dades, las  relativas  á  los  establecimientos  in- 
sabibles ó  incómodos  y  ¡i  las  habitaciones  mal 
sanas.  Asi,  á  los  propietarios  ribereños  de  cor- 
rientes de  aguas,  no  navegables  ni  flotables, 
se  les  obliga  á  efectuar  la  monda  según  los 
reglamentos  y  los  usos  locales.  El  interés  de 
la  agricultura  y  el  de  la  propiedad  se  adunan 
con  el  de  la  salubridad  para  imponer  esta  obli- 
gación. Las  lagunas  infestan  el  aire  con  los 
vapores  pestilentes,  que  se  desprenden  sin 
cesar  de  sus  aguas  corrompidas,  causan  en- 
fermedades peligrosas  y  atacan  de  un  modo 
grave  la  salud  pública.  La  agricuitura  se  ve 
ademas  privada  de  terrenos  considerables. 
Es,  pues,  de  utilidad  pública  el  que  se  veri- 
fiquen las  desecaciones.  Pero  con  frecuencia 
el  número  de  propietarios  á  quienes  pertenece 
un  terreno  pantanoso,  su  mala  voluntad,  su 
abandono,  la  falta  de  armonía  y  de  los  fondos . 
necesarios,  son  obstáculos  que  solo  el  poder 
público  puede  allanar.  La  administración  in- 
terviene y  tiene  derecho  de  ordenar  las  dese- 
caciones que  crea  útiles  ó  necesarias.  Estas 
se  ejecutan  por¡et  Estado  ó  por  concesionarios. 
Hay  pocas  cuestiones  que  ofrezcan  tan  grande 
importancia  en  los  países  estrangeros,  pues  se 
calcula  que  eil  Francia  están  inundadas  pol- 
las aguas  800,000  hectáreas  con  gran  detri- 
mento de  la  salubridad  pública  y  de  ia  agri- 
cultura; pero  existen  también  pocas  leyes  que 
encierren  problemas  mas  delicados,  por  la 
necesidad  que  hay  de  conciliar  los  derechos 
de  la  propiedad  con  las  juslas  pretensiones  de 
los  empresarios,  .que  los  trasforman  y  les  dan 
un  valor  nuevo. 

Hay  ciertos  establecimientos  industriales 
que  por  su  naturaleza  pueden  alterar  la  salud 
ó  molestar  á  las  personas  ó  á  los  animales  do- 
mésticos, comprometer  la  seguridad  de  los  ha- 
bitantes, dañar  á  las  cosechas  y  á  los  frutos  de 
las  tierras  óálos  productos  artificiales.  Délos 
establecimientos  perjudiciales  ,  insalubles  ó 
incómodos,  se  bau  formado  en  Francia  tres 
clases,  que  se  refieren  poco  mas  ó  menos  á, 
esos  diversos  caracteres. 

La  primera  comprende  los  establecimien- 
tos que  deben  alejarse  de  las  habitaciones. 
No  pueden  fundarse'sino  en  virtud  de  una  au- 
torización concedida  por  el  gefe  del  gobierno 
en  consejo  de  Estado,  previo  el  llamamiento 
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por  edictos  á  terceros  interesados,  informa- 
ción de  commodo  et  incommodo,  dictamen 
de  peritos,  consejo  de  sanidad  y  autoridades 
locales.  En  la  segunda  clase  están  colocadas 
las  manufacturas  y  talleres  para  los  que  no  es 
rigorosamente  necesario  el  alejamiento  de  las 
habitaciones;  pero  que  no  obstante,  conviene 
prohibir  su  fundación  liasta  haber  adquirido  la 
certeza  de  que  las  operaciones  que  se  practi- 
can en  ellas  no  incomodarán  á  los  propietarios 
de  la  vecindad  ni  Ies  causarán  perjuicios. 

De  la  tercera  clase  dependen  los  estable- 
cimientos que  pueden  ,  en  todo  caso  colocarse 
sin  inconveniente  cerca  de  las  habitaciones, 
pero  que  deben  someterse  á  la  vigilancia  de 
la  administración.  Se  practican  los  mismos  in- 
formes que  para  los  establecimientos  de  las 
dos  primeras  clases;  pero  sin  edicto  ni  infor- 
mación. 

Se  puede  oponer  'á  la  legislación  francesa 
sobre  esta  materia  la  de  muchos  paises  donde 
la  industria  no  está  menos  desarrollada  ni  la 
propiedad  meaos  protegida,  y  sin  embargo, 
la  ley  no  contiene  ninguna  disposiciou  de 
este  género.  El  industrial  y  el  propietario  usan 
de  su  derecho  bajo  la  condición  común  á  todos 
los  paises,  porque  es  de  derecho  natural  no 
perjudicar  á  otro;  en  caso  de  cuestión  los  tri- 
bunales, deciden.  Este  sistema,  es,  en  efecto, 
mucho  mas  sencillo  y  mucho  mas  propio  para 
satisfacer  las  diversas  necesidades  á  que  in- 
tenta proveer. 

Algunas  objeciones  del  mismo  género  po- 
dían dirigirse  contra  la  ley  relativa  á  las  ha- 
bitaciones insalubres;  pero  consideraciones  de 
humanidad  y  la  gravedad  de  los  hechos  dolo- 
rosos que  la  han  motivado,  basta  para  que  se 
la  conserve  en  ejecución.  Conviene  conocer 
cuáles  son  en  esta  parte  las  disposiciones  de 
las  leyes  francesas. 

El  estado  deplorable  de  un  gran  número  de 
habitaciones,  ocupadas  ]a  mayor  parte  por  po- 
bres y  artesanos,  sobre  todo  en  las  ciudades 
industriales,  preocupaba  tiempo  hace  la  opi- 
nión pública,  y  producía  quejas  muy  fundadas. 
Muchos  infelices  yacían  hacinados  en  casas 
donde  uo  se  veian  menos  violadas  las  leyes 
de  sanidad  que  las  de  la  decencia  y  las  bue- 
nas costumbres.  En  muchas  de  ellas  se  veian 
cuevas  mal  sanas  y  alcobas  que  carecían  de 
ventilación,  destinadas  para  habitación  de  los 
hombres.  Especuladores  infames  cobraban  al- 
quiler de  locales  estrechos  ó  inservibles  para 
el  uso  de  las  familias  que  se  albergaban  en 
ellos.  El  abuso  era  cruel,  y  la  humanidad  so- 
licitaba un  pronto  remedio.  La  ley  confió  al 
consejo  municipal  las  facultades  necesarias 
para  remediarlo.  Este  nombra  una  comisión, 
cuando  declara  esta  necesidad  por  un  acuerdo 
especial,  para  investigar  é  indicar  las  medidas 
Indispensables  á  fln  de  mejorar  las  habiíacio- 
nes  mal  sanas. 

Si  la  habitaciones  susceptible  de  mejora, 
el  propietario  está  obligado  á  ejecutarla  en  el 


término  que  le  señale,  bajo  pena  de  una  mul- 
ta en  el  caso  en  que  la  habitación  continúe 
siendo  ocupada  por  un  tercero,  la  multa,  en 
caso  de  persistir  el  propietario,  puede  ascen- 
der hasta  el  duplo  del  valor  de  los  trabajos 
que  se  le  han  mandado  hacer. 

Si  se  ve  que  la  habitación  no  es  suscepti- 
ble, de  mejora,  la  autoridad  municipal  puede 
prohibir  provisionalmente  su  ocupación.  El 
consejo  de  perfectura puede  decretarla  prohi- 
bición absoluta. 

Policía  relativa  á  la  industria.  La  indus- 
tria en  sus  relaciones  con  las  leyes  que  la  ri- 
gen, abraza  dos  elementos  distintos:  los  agen- 
tes y  los  productos  del  trabajo,  o  los  artesanos 
y  las  obras.  En  Francia,  la  industria  tiene  ne- 
cesidad de  niños  que  la  auxilian  con  sus  pe- 
queños esfuerzos.  Hay  ciertos  trabajos  para 
los  cuales  tienen  una  aptitud  especial.  El  sa- 
lario que  se  les  da  es  muy  corto;  y,  sin  em- 
bargo, familias  pobres,  condenadas  á  una  exis- 
tencia miserable,  encuentran  en  ese  salario, 
aunque  módico,  un  recurso  precioso. 

La  ley  no  podría  impedirlo  y  lo  deja  libre 
tanlo  para  el  que  lo  presta  como  para  el  que 
lo  paga;  pero  la  fatiga  impuesta  á  estos  brazos, 
todavía  tiernos,  tiene  marcados  sus  limites  por 
la  naturaleza.  La  ley  interviene,  pues,  en  el 
vecino  reino  para  indicar  el  tiempo  duranle  el 
cual  los  niños  podrán  ocuparse  en  las  manu- 
facturas, y  para  asegurarles  el  descanso  de  la 
noche  y  la  espansion  de  los  domingos  y  ties- 
tas. Hace  todavía  mas;  exige  que  la  escuela 
se  les  abra  al  mismo  tiempo  que  el  taller,  co- 
locando á  igual  altura,  por  una  generosa  aso- 
ciación, su  inteligencia  y  su  salud. 

Al  niño  que  se  dedica  al  olicio  de  artesano 
le  está  reservado  con  frecuencia  un  ingrato 
porvenir;  siendo,  como  es,  un  agente  pasivo, 
casi  maquinal,  asociado  al  motor  que  secunda 
y  completa.  Otros  mas  felices  entran  en  casa 
de  un  maestro,  á  quienes  sacrifican  su  tiempo, 
que  es  el  único  capital  del  pobrs  y  algunas 
veces  también  un  pequeño  peculio,  fruto  do 
largas  economías,  en  cambio  de  la  nutrición 
que  se  les  ofrece,  tina  nueva  casa  recibe  al 
aprendiz:  su  maestro  queda  temporalmente 
revestido  de  la  autoridad  paterna.  La  ley  no 
puede  dar  almaestrolas  virtudes  y  las  costum- 
bres morales,  y  al  aprendiz  la  docilidad  y  la 
aplicación,  que  son  sus  deberes  respectivos; 
pero  debe  prescribir  las  coudiclones  sustancia- 
les de  un  contrato,  cuya  ejecución  toca  tan  de 
cerca  al  órden  público  y  al  bienestar  de  sus 
familias,  y  asegurar  su  estricto  cumplimiento 
hasta  que  el  niño  llega  á  hombre,  deja  de  pres- 
tar áia  máquina  ciega  el  auxilio  de  sus  brazos 
delicados  y  sale  del  uprendizage,  abriéndose 
ante  sus  ojos  una  nueva  carrera,  .. 

La  sociedad  necesita  vigilar  sobre  una  clase 
numerosa,  frecuentemente  conmovida,  sin  la- 
zos que  la  unan  al  suelo,  y  cuyas  agitaciones 
podían  turbar  la  paz  pública.  En  cuánto  al  ar- 
tesano, puede  mudar  de  taller  y  de  maestro; 
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■nevo  cómo  probará  que  no  ha  faltado  á  3a  fé 
rTrometida?  Necesita  acaso  do  anticipos  pecu- 
niarios para  subvenir  á  necesidades  estraordi- 
mTias"  á  la  compra  de  instrumentos,  á  ciertas 
desgracias  domésticas,  que,  cayendo  sobre  él 
disipan  sus  economías  y  devoran  por  largo 
tiempo  el  fruto  de  sos  trabajos.  ¿Cuál  es  la 
garantía  que  ofrecerá  al  maestro  que  le  ade- 
lanta algún  dinero,  el  que  no  tiene  otros  re- 
cursos que  el  trabajo  de  sus  manos?  La  ley  aco- 
de en  su  auxilio.  Le  da  una  libreta,  especie 
de  cuenta  corriente  de  su  vida  industrial,  dia- 
rio Del  de  lo  que  ba  prometido  y  de  lo  que  ba 
cumplido.  Esta  libreta  no  es  el  signo  de  la  ser- 
vidumbre, sino  un  titulo  delibertad,  la  prenda 
pretoria  de  la  deuda  del  operario,  si  toma  a 
préstamo,  y  su  saldo  cuando  paga. 

En  Francia,  la  legislación,  sin  intervenir 
calos  convenios  privados,  se  complace  en 
protejer  al  operario  contra  las  sorpresas  á  que 
puede  esponerle  su  debilidad  ó  su  ignorancia. 
Con  csíc  objeto  se  ha  promulgado  una  ley  en  7 
de  marzo  de  1850,  cuyas  medidas  tienen  por 
objeto  acreditar  con  precisión  los  convenios 
entre  maestros  y  obreros  en  materias  de  teji- 
dos é  hilados,  y  desterrar  los  abusos  introdu- 
cidos en  este  género  de  operaciones  con  gran 
perjuicio  délos  obreros.  Bajo  la  influencia  de 
un  sentimiento  análogo,  la  ley  ha  someti- 
do á  la  autorización  prévia  todas  las  agencias 
de  colocación  para  obreros.  El  salario  del  tra- 
bajo industrial  se  fija  de  grado  en  grado  entre 
el  obrero  y  el  que  lo  emplea;  asi  lo  exige  el 
respeto  ó  la  libertad  de  los  contratos.  Para  ase- 
gurar esta  libertad,  la  ley  prohibe  bajo  penas 
severas  las  coaliciones  que  pudieran  tener  por 
objeto  sustituirles  una  influencia  arbitraria. 

Es  cruel,  sin  duda  alguna,  que  un  trabajo 
escesivo  debilite  las  fuerzas  de  un  gran  nú- 
mero de  hombres,  que  viven  de  sus  brazos; 
pero  ¿es  á  la  ley  y  al  poder  público  á  quien 
toca  corregir  estos  abusos?  Ko  obstante,  un  de- 
creto del  gobierno  provisional  creyó  poder 
reducir  la  duración  del  trabajo  de  los  obreros, 
y  por  una  rareza  singular  lo  fijó  en  diez  horas 
para  París  y  en  once  para  las  provincias.  Esta 
diferencia  inesplicable  se  ba  suprimido  por  la 
ley  de  9  de  setiembre  de  1848;  pero  el  prin- 
cipio ha  quedado  en  pie  y  las  horas  de  trabajo 
se  han  fijado  de  un  modo  uniforme  en  once,  lo 
mismo  para  París  que  para  los  departamentos. 
Un  reglamento  de  administración  pública  tija 
las  escepciones  á  que  debía  quedar  sujeta  ne- 
cesariamente esta  ley;  y  estas  escepciones  son 
tan  numerosas,  que  la  aplicación  de  la  regla 
queda  reducida  á  pocos  casos.  Ademas  de  es- 
to, dos  institúcionesorganizadas  por  la  asam- 
blea legislativa  manifiestan  la  benevolencia  de 
los  poderes  públicos  para  cernías  poblaciones 
industriales.  La  primera  es  la  de  sociedades 
de  socorros  mutuos,  que  se  hablan  ya  creado 
espontáneamente  y  que  la  ley  ba  regularizado, 
dotado  y  sometido  á  reglas  protectoras.  La 
segunda  es  la  de  la  caja  de  ahorros  y  pensio- 


nes, fundada  bajo  la  garantía  del  Estado,  y 
que,  merced  á  economías  muy  escasas,  aunque 
no  interrumpidas,  puede,  gracias  á  sus  creci- 
das tarifas  y  al  poder  del  interés  compuesto, 
asegurar  á  los  que  depositan  en  ellas  sus  ahor- 
ros, un  descanso  en  su  vejez.  Tal  es,  pues, 
en  la  parte  que  concierne  á  los  agentes  del 
trabajo  industrial  lo  dispuesto  por  la  legisla- 
ción. 

La  fabricación  es  tan  libre  como  la  mano 
que  fabrica.  La  mezcla  de  materias,  el  tejido, 
los  dibujos,  los  colores,  la  dimensión,  el  peso, 
la  disposición  de  los  objetos;  todo  se  deja  á 
elección  del  fabricante.  Su  única  regla  es  el 
gusto  y  sus  limites  las  necesidades  del  públi- 
co. Este  es  el  principio  de  la  ley;  pero  todo 
principio  tiene  sus  restricciones;  y  aquí  hay 
algunas  que  las  necesidades  mismas  de  la  in- 
dustria han  hecho  necesarias. 

Se  ha  descubierto  un  producto  nuevo;  se 
ha  obtenido  otro  ya  conocido  con  auxilio  de 
nuevos  medios  ó  por  la  modificación  délos  an- 
tiguos. La  industria  ha  hecho  por  este  medio 
una  nueva  conquista,  y  se  ba  enriquecido  con 
una  invención,  fruto  del  genio  ilustrado  por 
la  paciencia,  sostenido  por  largas  invenciones 
ó  costosos  sacrificios.  El  feliz  autor  de  esta 
invención  merece  una  recompensa;  negársela 
seria  paralizar  ¡os  esfuerzos  del  artista,  des- 
animar el  espíritu  de  mejora  y  condenar  fa  in- 
dustria á  la  inacción.  La  sociedad  concede  esta 
recompensa,  confiriendo  al  inventor  el  derecho 
esclusivo  de  esplotar  su  descubrimiento  duran- 
te un  tiempo  determinado.  A  esta  clase  de  me- 
didas corresponde  también  la  que  protege  y 
vigila  el  uso  de  las  marcas  de  cada  comercian- 
te, impidiendo  que  otro  se  sirva  de  un  signo 
que  aquel  tiene  acreditado  en  el  comercio,  lo 
cual  seria  una  verdadera  falsificación  y  una  es- 
tafa. 

Concediendo  un  privilegio  esclusivo  á  los 
inventores  y  á  los  propietarios  de  modelos  y 
dibujos,  y  protegiendo  las  marcas  de  fábrica, 
la  ley  ba  sometido  los  productos  del  trabajo  á 
disposiciones  de  igual  naturaleza  que  las  que 
rigen  á  los  agentes  del  mismo;  ha  colocado  la 
garantía  al  lado  del  derecho  y  prevenido  los 
esees  os,  al  mismo  tiempo  que  consagra  la  li- 
bertad. Este  régimen  necesitaba  sanción.  Las 
leyes  penales  y  los  tribunales  represivos  esta- 
ban naturalmente  llamados  á  castigar  las  mas 
graves  infracciones;  pero  las  leyes  penales  y 
los  tribunales  represivos  no  prestaban  una 
protección  adecuada  al  carácter  pacífico  de  la 
industria,  ni  con  su  auxilio  podia  la  ley  man- 
tener la  disciplina  entre  los  trabajadores  y  so- 
focar en  su  origen  y  aun  prevenir,  si  era  po- 
sible ,  las  disensiones  de  todo  género  que 
suscitaban  constantemente  tantos  intereses 
opuestos.  Para  acudir  á  esta  imperiosa  necesi- 
dad, la  industria  ba  conseguido  una  jurisdic- 
ción que  le  es  propia,  y  á  la  cual  se  ha  enco- 
mendado introducir  en  su  sebo  la  equidad,  la 
rectitud  y  la  armonía.  La  jurisdicción  'de  los 
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hombres  buenos  se  ha  estendido  rápidamente, 
y  su  utilidad  se  observa  hoy  en  todas  las  ciu- 
dades industriales,  empezando  por  la  capital, 
donde,  introducidos  hace  pocos  años,  haupres- 
tado  ya  señalados  servicios,  de  gue  las  esta- 
dísticas judicial  es  nos  ofrecen  buen  testimonio. 

Policía  relativa  al  comercio.  La  libertad 
de  que  disfruta  la  industria  pertenece  igual- 
mente al  comercio.  Todo  ciudadano  puede  de- 
dicarse á  operaciones  comerciales,  abrir  alma- 
cenes, tiendas,  vender  y  comprar,  solo  con  la 
condición  de  pagar  tas  contribuciones  y  con 
especialidad  la  patente.  Sin  embargo,  por  es- 
tensa que  sea  esta  libertad,  debe  sujetarse  ¿  al- 
gunas restricciones". 

Si  cada  ciudadano  puede  negociar,  posee 
igualmente  ef  derecho  de  asociarse  para  ello; 
y  el  código  de  comercio  define  el  carácter  y 
los  efectos  de  las  diversas  especies  de  socie- 
dades; pero  hay  una  en  que  los  miembros  no 
están  sometidos  á  ninguna  responsabilidad  que 
eseeda  de  los  capitales  que  han  comprometido, 
y  que  no  tiene  razón  social:  esta  es  la  socie- 
dad anónima:  no  puede  por  lo  tanto  instalarse 
síud  con  autorización  del  gobierno,  que  exa- 
mina los  estatutos,  aprecia  las -garantías  ofre- 
cidas al  público,  y  proscribe,  para  la  realidad 
de  las  operaciones,  la  constitución  de  mi  ca- 
pital formal  y  la  organización  particular  de  la 
sociedad,  todas  las  disposiciones  que  en  su 
concepto  reclama  el  interés  común.  Se  ha  im- 
puesto asimismo  á  las  empresas  de  seguros 
mutuos  sóbrela  vida,  la  necesidad  de  una  au- 
torización previa ,  porque  Sus  operaciones, 
aunque  no  son  de  suyo  comerciales,  lo  son 
respecto  á  los  que  las  establecen  y.  las  dirigen. 
Se  lia  creído  que  el  Estado  debía  intervenir  en 
ellas  para  impedir  que  los  intereses  de  los  ac- 
cionistas se  vean  comprometidos  por  la  ambi- 
ción, la  negligenoiaó  la  ignorancia  de  aquellos 
á  quienes  hubieran  condado  sus  fondos  sin  nin- 
gíi ii  medio  de  inspeccionar  y  asegurarse  de  su 
empleo,  y  bajo  la  féde  promesas  cou  frecuen- 
cia demasiado  falaces;  y  también  que  cstasaso- 
ciaciones  salían  de  la  clase  común  de  transac- 
ciones entre  ciudadanos,  bien  se  considere  la 
multitud  de  individuos  de  tocios  estados,  se- 
xos y  edades  que  se  interesan  en  ellas,  bien  el 
modo  particular  que  tienen  de  constituirse; 
modo  que  no  supone  entre  las  partes  intere- 
sadas, ni  relaciones,  ni  esas  discusiones  tan 
necesarias  para  darles  un  conocimiento  com- 
pleto de  su  esludo. 

En  Francia  el  comercio  de  granos  y  el  de 
los  demás  artículos  de  primera  necesidad,  ha 
sido  por  lo  general  enteramente  libre.  Sin  em- 
bargo, los  carniceros  y  los  panaderos  están, 
bajo  cierto  aspecto,  culocados  fuera  del  dere- 
cho común  por  un  interés  de  seguridad  públi- 
ca y  de  salubridad  que  se  ligan  á  este  doble 
comercio,  ha  autoridad  municipal  tiene  el  de- 
recho de  prescribir  medidas  respecto  á  estos 
oficios,  que  ea  ciertos  casos  pueden  estender- 
se basta  Las  disposicio  nes  mas  preveativas.  La 


carne  y  el  pan  pueden  tasarse.  La  administra- 
ción ha  usado  rara  vez  de  esle  derecho  res- 
pecto de  la  carne;  y  después  de  una  esperien- 
cia  poco  satisfactoria  se  lia  renunciarlo  á  hacer- 
lo en  todas  las  localidades;  pero  el  pan  so  tasa 
generalmente.  Cuando  toma  las  precauciones 
necesarias  para  que  la  tasa  sea  equitativa,  Sos 
panaderos  encuentran  la  ventaja  de  evitar  las 
quejas  que  podrían  suscitar  precios  estableci- 
dos libremente  por  ellos  mismos;  quejas,  que 
respecto  de  un  alimento  cuyo  uso  es  tari  uní- 
versal  é  indispensable,  bandado  Aveces  oca- 
sión á  desórdenes  públicos  y  atentados  contra 
los  vendedores.  Sin  embargo,  de  lamentar  es 
que  la  administración  haya  de  mezclarse  en 
estas  transacciones  privadas. 

Otras  obligaciones  se  han  impuesto  tam- 
bién en  Francia  á  los  panaderos  y  á  los  carni- 
ceros. En  París  el  número  de  los  carniceros  es 
¡imitado.  En  algunas  ciudades  se  ha  organiza- 
do esta  profesión;  los  que  Ja  ejercen  oslan 
obligados  á  proveerse  de  un  permiso  especial 
del  maire,  sin  que  por  esto  pueda  limitarsesu 
número;  deben  ademas  someterse  á  tener 
constante  mente  en  reserva  una  provisión  de 
harina,  cuya  cantidad  se  calcula  por  la  pobla- 
ción; y  la  del  pan  que  cada  panadero  debe  fa- 
bricar es  determinada;  el  panadero  no  puede 
abandonar  su  establecimiento  sino  seis  meses 
después  de  haber  informado  al  maire  de  su 
resolución.  Estas  disposiciones  gubernativas 
eslán  sancionadas  con  la  imposición  de  penas 
á  los  contraventores. 

Respecto  del  comercio  en  general  y  espe- 
cialmente del  comercio  al  pormenor,  las  leyes 
de  policía  se  limitan  á  asegurar  la  fidelidad  de 
las  ventas  y  á  prevenir  el  fraude.  Los  comer- 
ciantes no  pueden  usar  sino  pesos  y  medidas 
conformes  al  sistema  decimal.  Encada  distrito 
hay  á  lo  menos  un  funcionario  encargado  de 
la  comprobación  de  los  pesos  y  medidas.  Esla 
recae  primeramente  sobre  los  fabricados  de 
nuevo  y  se  renueva  periódicamente  por  medio 
de  visitas  La  forma  de  los  pesos  y  medidas, 
asi  como  las  materias  empleadas  para  su  fa- 
bricación, están  determinadas  por  los  regla- 
mentos de  la  administración.  El  nombre  que  se 
íes  da  por  el  sistema  métrico  debe  marcarse 
de  un  modo  claro;  los  prefectos  eslán  fincar- 
gados  de  formar  para  cada  departamento  el 
cuadro  délas  profesiones  que  se  sujetarán  á 
esta  verificación,  indicando  los  pesos  y  medi- 
das que  deben  usarse  para  cada  clase  de  co- 
mercio . 

Por  la  misma  razón  el  comercio  de  plalo- 
ria  se  sujeta  en  Francia  á  una  legislación  es- 
pecial. Todos  los  objetos  rio  orfebrería  y  de 
piala  labrada  fabricados  en  Francia,  deben  es- 
tar contrastados  con  arreglo  á  su  naturaleza 
respectiva.  La  prueba  de  haber  cumplido  cou 
esle  requisito  se  encuentra  én  las  marcas  que 
la  administración  imprime  sobre  esla  clase  ule 
objetos. 

Organización  de  la  policía.    Después  de 
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lo  espuesío  en  el  discurso  de  este  articulo,  que 
hemos  entresacado  de  los  escelentes  Estudios 
ie  administración  de  Mr.  Vivien,  sería  cu- 
riosísimo presentar  el  cuadro  interesante,  vivo 
y  animado  que  ofrece  la  organización  de  la 
policía  en  Francia.  Pero  va  alargándose  dema- 
siado es  le  trabajo,  y  debemos  renunciar  ú  es- 
ta tarea.  Lo  que  sí  liaremos  es  dar  á  conocer 
algo,  aunque  muy  poco,  de  las  inmensas  atri- 
buciones que  tiene  el  prefecto  de  policía,  y 
del  espíritu  de  las  ordenanzas,  ya  que  en  Es- 
paña no  tenemos  nunca,  y  mucho  menos  en 
las  circutiftancias  actuales,  legislación  lija  so- 
bre esle  asunto. 

Be  aqui,  pues,  algunas  de  estas  noticias, 
entresacadas  de  la  escelente  obra  antes  citada. 

Describiendo  el  carácter  del  prefecto  de 
policía  dice  lo  siguiente,  por  lo  que  podrá  for- 
marse una  idea  de  su  grande  importancia: 

«Observar  las  tramas  de  ios  enemigos  del 
gobierno  y  descubrir  sus  tentativas;  sin  nin- 
gún poder  cstraordinario,  bajo  el  imperio  de 
una  ley  que  prohibe  las  prisiones  preventivas: 
asesinar  el  orden  y  mantener  la  seguridad  en 
una  capital,  cuya  población,  comprendidos 
sus  alrededores,  pasa  de  1.(00,000  almas, 
donde  se  reúnen  mas  de  200,000  obreros,  don- 
de fermentan  las  pasiones  mas  desordenadas  y 
donde  se  dan  cita  los  bandidos  mas  peligrosos; 
conservar  la  libertad  de  !a  circulación  en  mas 
de  2,000  calles,  que  recorren  60,000  carrua- 
ges;  conjurar  todos  los  elemenios  de  corrup- 
ción en  un  centro  industrial  que  aglomera  en 
algunos  kilómetros  cuadrados  sobre  0,000  es- 
tablecimientos insalubres  ó  incómodos  en  el 
seno  de  un  pueblo  inmenso,  encajonado  en 
estrechas  habitaciones;  facilitar  las  subsis- 
tencias y  favorecer  la  distribución  de  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad  en  un  centro  de 
consumo  que  agota  cada  año  1,450,000  quín- 
tales métricos  de  harina,  1. 100,000  de  hcctoli- 
írosdevino,  55, OOOde aguardiente,  05.000,000 
de  kilogramos  de  carnes  de  todas  clases:  don- 
de se  emplean  nías  de  6.000,000  de  francos 
en  mariscos,  12  en  aves  y  caza,  otros  12  en 
manteca  de  vacas,  y  5.000,000  y  '/»  en  ^lie- 
tos;  tales  son  en  sustancia  los  importantes  y 
delicados  deberes  del  prefecto  de  policía. 

«Dispone  de  un  presupuesto  que  cscede 
de  12  millones;  tiene  á  sus  órdenes  una  guar- 
dia de  3,000  hombres  de  infantería  y  caballe- 
ría y  nn  cuerpo  de  bomberos  compuesto  de 
820  hombres;  oficinas  en  que  trabajan  dia  y 
noche  sobre  300  empleados;  un  servicio  este- 
rtor de  comisarios,  inspectores,  celadores  y 
agentes  de  todas  clases,  cuyo  número  ascien- 
de á  2,000  personas. 

«El  prefecto  de  policía,  lo  mismoque  todos 
jos  gefes  de  administración,  debe  velar  mas 
Wen  que  obrar,  prescribir  mas  bien  que  eje- 
Qiitar,  y  aunque  sns  empleados  interiores  sean 
machos  y  estén  abrumados  de  trabajo,  en  el 
esterior  y  en  los  servicios  actiyos  es  donde 
especialmente  debe  manifestar  su  poder. 


«Las  oficinas  conciertan  las  medidas  que 
deben  tomarse,  dan  el  impulso,  recogen  y 
comprueban  los  resultados,  preparan,  delibe- 
ran, organizan:  son  el  pensamiento  y  la  inte- 
ligencia. Los  servicios  activos  vigilan,  ejecu- 
tan, impiden,  previenen,  reprimen;  en  rela- 
ción inmediata  coa  los  ciudadanos,  ocupan  to- 
dos los  pontos  de  dia  y  de  noche:  son  los 
ojos  y  los  brazos  de  la  administración.  Pero 
en  la  multitud  de  deberes  que  tienen  quo 
cumplir,  el  papel  de  instrumento  pasivo  y 
mudo  no  bastaría,  y  sn  obediencia  tiene  siem- 
pre necesidad  de  ser  ilustrada  por  la  reflexión 
y  guiada  por  el  discernimiento. 

«El  trabajo  interior  está  distribuido  según 
las  diversas  atribuciones  del  prefecto.  £1  ga- 
binete particular  entiende  solo  en  las  cues- 
tiones políticas.  Atli,  secretamente  y  bajo  la 
garantía  de  una  confianza  reciproca,  se  Iratan 
los  negocios  mas  delicados,  aquellos  que  se 
refieren  á  la  seguridad  del  Estado,  á  las  tra- 
mas de  las  facciones,  á  las  sociedades  secretas 
y  ásus  conciliábulos:  negocios  peligrosos,  que 
comprometen  la  seguridad  del  gefe,  y  de  los 
cuales  debe  reservársele  la  apreciación  direc- 
ta y  esclusiva.  Los  asuntos  políticos  están  dis- 
tribuidos en  dos  secciones,  tLtLtladu-  la  una  de 
seguridad  y  la  otra  administrativa;  el  se- 
cretario general  dirige  los  negocios  de  ¡a  ad- 
ministración propiamente  dicha,  el  personal, 
el  material,  y  cierto  número  de  objetos  no 
clasificados  en  las  secciones. 

«Las  oficinas  de  la  prefectura  de  policía  at* 
se  deferencian  de  las  de  los  ministros  ó  de  ka 
grandes  administraciones,  sino  en  que  exigen 
de  los  empleados  que  las  componen  una  pron- 
titud especial  de  examen,  de  resolución  y  de 
espedicion. 

tía  administración  de  los  servicios  es  fuer- 
te y  poderosa.  Todos  los  agentes  de  la  pre- 
fectura dependen  esclusivamente  del  prefec- 
to, quien  puede  destituir  á  aquellos  cuyo 
norabramíenlo  le  compele,  y  suspenderlos  á 
todos,  arreglar  sus  sueldos  y  disponer  de 
ellos  con  entera  libertad. 

uParael  cumplimiento  de  sus  funciones,  el 
prefecto  de  policía  esta  investido  de  dos  dere- 
chos importantes,  que  son  como  la  base  y  el 
complemento  de  su  autoridad:  dicta  reglamen- 
tos que  tienen  fuerza  de  ley,  entrega  á  los 
tribunales  á  los  que  contravienen  á  ellos  y  tie- 
ne el  derecho  de  mandar  detener  a  tado  pre- 
sunto criminal  ó  delincuente. 

«La  colección  de  ordenanzas  del  prefecto  de 
policía,  que  data  desde  1S00,  publicada  hace 
pocos  años,  contiene  los  documentos  mas 
preciosos.  Estas  ordenanzas  son  como  el  re- 
flejo de  los  acontecimientos  que  han  ocurrido 
en  el  periodo  que  abrazan.  En  ellas  se  ve  re- 
tratado el  carácter  peculiar  de  cada  adminis- 
tración. 

ii La  policía  de  París  lleva  siempre  el  sello 
del  poder  reinante:  violenta  y  absoluta  bajo 
los  gobiernos  que  rechazan  toda  interveacion 
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popular,  chismosa  é  inquisitorial  con  los  que 
temen  y  eluden.  Con  todo,  desde  1830,  las  cos- 
tumbres se  han  dulcificado,  la  autoridad  es 
menos  atributarla  y  se  respeta-  el  hogar  do- 
méstico. 

«Los  numerosos  agentes  que  dependen  de 
la  prefectura,  están  encargados,  en  su  mayor 
parte,  cada  cual  en  su  esfera,  de  probar  las 
contravenciones  cometidas. 

«Los  procesos  verbales  que  entablan  se  de- 
fieren al  tribunal  de  policía  municipal,  á  cuyo 
frente  se  baila  un  juez  de  paz,  al  que  está 
agregado  un  comisario  de  policía,  que  llena 
las  funciones  del  ministerio  público  sin  mas 
obligación  por  su  parte. 

«Las  contravenciones  probadas  poresteme- 
dio  ascienden  á  muchos  miles  cada  ano;  i  los 
contraventores  se  les  imponen  multas,  y  en 
caso  de  reincidencia  pueden  imponérseles  de 
uno  á  cinco  di  as  de  cárcel. 

«Ademas  de  las  detenciones'ejecutadas  por 
sus  subordinados  en  virtud  del  derecho  co- 
mún, en  los  casos  de  fragante  delito  y  de  va- 
gancia, delecciones  que  en  18 i9  pasaron 
de  25,000,  el  prefecto  de  policia  está  autoriza- 
do por  el  artículo  10  del  código  de  instrucción 
criminal  para  dictar  "órdenes  de  detención  y 
requisitorias  cuando  se  le  denuncia  un  crimen 
ó  un  delito.  Esta  facultad  contribuye  á  impe- 
dir la  fuga  de  los  sospechosos  y  la  desapari- 
ción del  cuerpo  del  delito;  exige  una  .gran  ce- 
leridad y  el  empieo  de  medios  de  que  la  au- 
toridad no  dispone:  es  el  complemento  de  la 
vigilancia  de  la  policía,  cuyos  resultados  re- 
coge y  fecundiza. 

«Los  individuos  detenidos  por  agentes  su- 
balternos son  llevados  á  casa  del  comisario 
de  policía,  quien  ios  interroga,  y  puede,  se- 
gún los  casos,  ponerlos  inmediatamente  en 
libertad.  Si  encuentra  justificada  la  detención, 
los  Sirvia  con  las  pruebas  á  la  prefectura  de 
la  policia,  y  desde  alti,  antes  dé  veinte  y  cua- 
tro horas  pasan  á  la  disposición  de  la  autori- 
dad judicial. 

«El  prefecto  de  policía  participa  por  el  dere- 
cho que  tiene  de  publicar  ordenanzas,  del  ca- 
rácter de  legislador;  por  el  derecho  de  denun- 
cia, de  las  funciones  del  ministerio  público; 
por  el  de  detención  y  de  pesquisa,  del  de  -los 
magistrados  instructores.» 

POLIGAMIA,  (legislación,)  Se  llama  asi  el 
estado  de  un  hombre  ú  de  una  muger  que  ha 
contraído  matrimonio  segunda  vez,  subsistien- 
do los  lazos  del  primero. 

La  palabra  bigamia  se  aplica  al  caso  en 
que  dos  matrimonios  suhsislen  simultánea- 
mente; mientras  que  la  espresion  poligamia 
caracteriza  el  hecho  de  aquel  que  ha  violado 
la  ley  conyugal,  cualquiera  que  sea  e!  número 
de  los  matrimonios  que  haya  con I raido  antes 
de  la  disolucion'del  primero. 

La  poligamia  estaba  permitida  entre  los  ju- 
díos y  en  algunos  otros  pueblos  de  la  anti- 
güedad. Hoy  está  todavía  en  uso  entre  los  tur- 


cos y  en  las  naciones  que,  como  ellas,  profe- 
san la  religión  de  Muhoma;  pero  se  entiendo 
solamente  respecto  á  los  hombres:  de  modo 
que  si  bien  se  permite  á  un  marido  tener  va- 
rias mugeres,  una  de  estas  no  puede  tener,  mu- 
chos maridos. 

Usamos  con  poca  propiedad  las  palabras 
marido  y  muger;  porque  realmente  no  existe 
matrimonio  en  los  pueblos  que  admiten  la  po- 
ligamia. 

La  religión  cristiana,  al  dar  al  matrimonio 
el  carácter  de  sacramento,  hizo  que  se  consi- 
derase como  una  especie  de  profanación  la 
unión  contraída  por  un  hombre  ó  una  muger 
que  estuviesen  ya  ligados  por  los  vínculos  del 
matrimonio. 

Considerado  como  un  contrato  civil,  ei  ma- 
trimonio es,  sin  disputa,  el  mas  respetable  de 
iodos:  á  él  so  refieren  los  derechos  y  los  de- 
beres de  las  familias ,  por  él  se  arregla  la 
trasmisión  de  los  bienes ,  y  por  él  lambíos 
se  confunden  los  intereses  individuales  con  ol 
interés  público,  que  los  protege  todos:  asi, 
pues,  la  poligamia  se  ha  reputado  como  un 
crimen  por  las  leyes  civil  y  religiosa. 

Hacia  fines  del  siglo  XVII,  un  doctor  ale- 
mán, llamado  Lysérus,  publicó  una  obra,  en 
ia  cual  pretendió  establecer  que  ia  poligamia 
se  funda  en  el  derecho  natural  y  de  gentes,  y 
hasta  en  el  derecho  divino.  Bayle.'en  sus  Áro- 
ticias  de  la  República  de  las  letras  (abril, 
1685,  art.  l.°),  dice  con  razón  que  semejante 
obra  no  hace  daño  ninguno.  «Los  que  se  empe- 
ñan en  sostener  la  paradoja  de  este  autor,  dice, 
deben  contarse  en  el  número  de  los  escrito- 
res que  han  hecho  el  elogio  de  la  fiebre  ó  de 
la  locura ,  sea  por  mostrar  talento,  sea  por 
una  caprichosa  obstinación.» 

No  ha  fallado ,  sin  embargo,  después  de  la 
revolución  francesa  de  1848,  quien  creyendo 
sin  duda  en  la  disolución  social,  tuviese  la  luí- 
morada  de  dirigir  á  la  Asamblea  nacional  una 
petición  con  el  objeto  de  que  se  estableciese 
la  poligamia  en  Francia.  Por  fortuna,  la  acogi- 
da que  tuvo  dicha  petición  en  aquel  cuerpo  le- 
gislador, honra  al  siglo  XIX  en  modio  de  sus 
miserias.  Hé  aqui  un  estrado  de  la  sesión  del 
t.°  de  julio  de  1848,  en  que  fué  presen- 
tada. 

«El  ciudadano  B...  de  París,  pide  que  se 
autorice  la  poligamia,  á  cuyo  fin  presenta  al- 
gunas consideraciones.  (Agitación  prolongada.) 

¿Mr-.  Cocquerel.  A  otra  cosa.  (Sil  sil) 

«Una  voz.  No  se  debería  dar  cuenta  de 
semejantes  peticiones. 

«La  Asamhlea  pasa  á  la  orden  del  día.» 

Nuestro  Código  penal1  casliga  el  delito  de 
poligamia  con  la  pena  de  prisión  mayor.  Es  de 
notar  que  el  articulo  395  ,  que  trata  de  este 
particular,  solo  se  refiere  al  caso  de  contraer 
segundo  ó  ulterior  matrimonio,  sin  hallarse 
legítimamente  disuelto  el  anterior;  pero  nada 
dice  para  el  caso  en  que  sean  dos  ó  mas  los 
matrimonios  ilegales  contraidos. 
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POLÍGONO.  (Geometría.)  Nombre  genérico 
matemáticamente  aplicado  á  cualquiera  figura 
plana  que  consto  de  mas  de  cuatro  lados.  Cuan- 
do los  lados  y  los  ángulos  son  iguales, 'el  po- 
lígono se  llama  regular.  Todo  polígono  re- 
gular puede  ser  inscrito  y  circunscrüo  al  cír- 
culo, es  decir,  que  los  vértices  de  todos  sus 
ángulos  pueden  hallarse  en 'una  circunferen- 
cia ó  sus  lados  situados  tangencialmente  con 
respecto  á  otra.  Un  polígono  regular  tiene  por 
medida  la  mitad  del  produelo  de  su  perómetra 
por  el  radio  del  círculo  inscrilo.  El  circulo 
paede  considerarse  como  un  poligono  regu- 
lardeuu  número  infinito  de  lados,  y  por  con- 
siguiente tendrá  por  medida  la  mitad  del  pro- 
ducto de  la  circunferencia  por  el  radio.  El  pro- 
blema que  consiste  en  inscribir  un  polígono 
regular  en  una  circunferencia  dada  no  puede 
ser  resucito  generalmente  en  todo  rigor  por 
huc depende  de  la  trisección  del  ángulo,  que 
como  se  demnesíra,  no  puede  hacer  con  el 
auxilio  do  la  regla  y  del  compás.  Asi  es  que 
los  geómetras  han  renunciado  á  resolver  esta 
cuestión,  sino  es  por  aproximación.  Sea  n  el 
número  de  lados  del  polígono;  uno  de  ellos  es 

360° 

la  cuerda  de  un  arco  de  y  esta  cuerda  es 

n  . 


el  doble  del  seno  delarco  de 


180° 


Asi  para  ins- 


cribir el  polígono  regalar  de  n  lados  ,  es  preciso 
tomar  sobre  la  circunferencia  este  arco  y  trazar 


su  cuerda  =  2  R  sen. 


/180°\ 


siendo' R  el  ra- 


dio del  circulo  inscrito;  esto  es  lo  que  se  halla 
con  el  auxilio  de  las  tablas  de  senos. 

El  área  de  un  polígono  se  obtiene,  descom- 
poniéndola eu  triángulos  por  medio  de  diago- 
nales ó  por  lincas  tiradas  á  los  ángulos  por  un 
punto  interior,  valuando  (íada  área  triangular 
yMcienHó  la  suma.  Si  el  polígono  es  regular 
basta  multiplicar  el  perímetro  por  la  mitad.de 
la  apotema,  que  es  el  radio  del  circulo  inscri- 
to; sen  C  el  centro,  AB  el  lado  del  polígono 
\fiSi  LÍV1  de  las  láminas  de  geometría);  se 
tendrá: 

CD  =  R.  eos.  •/;  ACB.AB  '=  2  liD  =  2  R 
sen.'  7,  ACB,  la  mitad  del  producto  es  el  área 
del  triángulo. 

Acn=R'  sen.  L¡t  ACBeos.  '¡,  ACB  =  '/,  Kí 
sen.  ACB:  asi  pues  la  del  polígono  es  =  %  n 

„.  360° 
U  sen.   . 

•  •'        "II  •  .,-  .  ' 

Para  conocer  las  propiedades  geométricas 
remitimos  á  nuestros  lectores  á  los  tratados 
Je  geometría,  pues  osla  clase  de  detalles  no 
pueden  entrar  en  el  plan  de  nuestra  obra. 

POLIPOS.  [Historia  natural.)  Los  pólipos 
(de  hqXuí,  muchos  y  tíoD?  pies)  son  ani- 
males radiados  acuáticos,  casi  todos  marinos, 
y  pequeñísimos  por'  lo  común,  pero  frecueu- 


temente  reunidos  y  soldados, en  parte  ó  gozan- 
do de  una  vida  común  de  tal  suerte  que  el 
alimento  tomado  por  cada  cabeza  distinta  apro-  . 
vecha  á  todas  las  demás.  Cada  una  de  estas 
cabezas  está  rodeada  de  un  número  mas  ó  itíe- 
nos  considerable  de  tentáculos,  dispuestos  co- 
rno los  radios  de  una  flor  compuesta,  y  esta  es 
la  razón  de  haber  tomado  á  estos  animales 
por  plantas  marinas  y  haberlos  designado  con 
el  nombre  de  zoófitos  (de  fñov  animal,  y 
(dotov  planta.)  Ademas,  la  mayor  parte  de  di- 
chas animales  pueden  segregar  interior  ó  es-- 
teriórmenté  un  sosten  calizo  ó.  córneo  denomir 
nado  polipero,  y  como  esta  especie  de  sosten 
es  el  que  únicamente  puede  conservarse  en 
colección  y  que  la-atencion  de  los  navegantes 
se  lia  escitado  desde  tiempos  muy  remotos 
por  las  formas  caprichosas  y  .elegantes  de  las 
madréporas'y  otros  poliperos  de*  los  mares 
ecuatoriales,  los  naturalistas  solo  se  han  ocu- 
pado durante  mucho  tiempo  de  dichos  polipe- 
ros sin  conocer  los  animales  que  los  produ- 
cían, y  no  dejó  de  adquirir  este  estudio  algu- 
na importancia  cuando  la  geología  llegó  á  pe- 
dir á.  estos  productos  datos  para  lijar  la  edad 
de  las  diversas  capas  del  globo  terrestre.  Sin 
embargo,  hace  veinte  y  cinco  años  que  se  ha 
empezado  á  estudiar  la  organización  de  los  pó- 
lipos y  es  probable  que  dentro  de  poco  tenga- 
mos una  clasificación  verdaderamente  natural 
acerca  de  estos  animales. 

Varias  elusifleaciones  seban  intentado,  pero 
la  que  nos  parece  mejor  es  la  de  Blainville,  de 
la  que  procuraremos  dar  un  resúmen.  Dicho 
naturalista  divide  los  pólipos  ó  zoófitos  verda- 
deros en  actinotcoarios  y  amorfozoarios.  Es- 
tos últimos  no  comprenden  mas  que  á  los  es- 
pongiarios. En  cuanto  á  los  actiuozoarios  se 
subdividen  en  cinco  clases:  la  de  los  cirro- 
dennos  (equimodermos);  araonodermos  (aca- 
lifas cri  ¡jarte);  los  zoantarios,  poliparios  y 
zoofilarios.  ILos  zoantarios  constituyen  tres 
familias:  1.a  zoantarios  blandos.  Géneros: 
lucernaria,  moscada,  actinectes,  discasoma, 
actinodendron,  metridio,  talasianto,  acline- 
rio,  actinolobo,  actinio  y  actinócero:  2.a  Los 
soantarios  coriáceos.  Géneros:  soanío,  mo- 
mitifero  y  corticífero:  3.a  Los  zoantarios  la- 
pídeos., 1.a  Sección.  Los  madrefilios.  Géneros: 
fungias,  turbinolios,  meándrinas,  agaricios, 
aslreas,  oculinas,  etc.  2.a  Sección.  Las  ma- 
dréporas.  Géneros:  madréporas,  palmiporas, 
poritas,  pocilúporas,  etc. 

Los  poliparios  comprenden,  cuatro  subcla- 
ses, fe*  poliparios  calizos  ó  lapídeos.  1.a  Fa- 
milia, miléporas.  Géneros:  alveolita,  pelagia, 
frondipora,  liquenópora,  orbiciiiita,  orisa- 
cra,  ceriopor a,  distico  pora,  pustulipor a,  hor- 
nera, idmonea.y  cricopora,  2.a  Familia.  Las 
tubuliporas.  Géneros:  microsolen  obeliá,  tu- 
buliporas  y  rábula. 
.2.a  Subclase.  Poliparios  membranosos. 
1.a  Familia.  Operacliferos.  Géneros:  miriápo- 
ras,  escaras,  diastóporas,  adeotvios,  mesen- 
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ieriporas,  retéporas,  coniporas,  celéporas, 
berenices,  discóporas  y  membr  amparas.  2.a 
Familia,  Celariadas.  Géneros:  lunulita,  che- 
ira,  ¡lustra,  elserína,  ferusa,  vincularía, 
1  celaría,  intricaria,  canda,  cabarea,  tricela- 
ria,  acamarquis,'bicelaria,  crisia,  gemmice- 
laria,  linicelária,  catentcea,  meriipea  y  alec- 
to. 3.a  Familia.  Sértularias.  Géneros:  angúi- 
nariá,  aulópora,  tibiaría,  'tubularia,  corina, 
campanularia,  laomedea;  señalar ia,  plumu- 
laria,  idia,  sertularia,  biseriaria,  diname- 
na,  tuliparia,  salada,  cimodo'cea,  antenu- 
laria,  toa  y  entalofora. 

3.a  Subclase.  Poliparios  dudosos.  Géne- 
ros: cristatela,  plurnhtela,  alcionela,  diflugio 
y  dédalo. 

4/  Subclase.  Poliparios  desnudos.  Gé- 
nero: hidra. 

Los  zoofitarios  se  dividen  en  cuatro  fami- 
lias; 1.a  las  tubipóreas.  Géneros:  telesto,  cor- 
nularia,  clavularia,  cuscutaria,  malquería, 
y  tubipora:  2.'1  los  corales.  Géneros:  coral, 
isis,  melitea,  górgona,  eunicea,  funiculina, 
plexauro,  muricea,  primnoa,  antipato  y  cir- 
ripato:  3.a  penatidarias.  Géneros:  umbelula- 
ria,  virgularía,  pavonaría,  penaíula,  veré- 
tita  y  renilq,  y  4.a  las  alcionarias.  Géneros: 
lobularia,  ■  amotéa,  neptea,  fema,  anlelia, 
cidonia,  briarea,  pulmonela,  masaría,  y 
elione. 

POLO.  Esta  palabra,  trae  proviene  del  verbo 
griego  pol&in  (girar)  tiéne  en  las  ciencias  di- 
versas acepciones:  indicaremos  las  principa- 
les. Sabido  es  que  la  tierra  posee  dos  movi- 
mientos propios  que  le  son  comunes  con  los 
ptanetas.  El  primero  es  un  movimiento  de 
traslación  que  lo  arrastra  en  su  órbita,  y  el 
segundo  un'  movimiento  de  rotación  sobre  si 
misína.  Este  último  movimiento  se  efectúa 
siempre  alrededor  detm  mismo  diámetro,  co- 
mo si  la  tierra  estuviese  atravesada  en  está  di- 
rección por  un  eje  material.  Los  puntos  en 
que  este  diámetro  encuentra  la  superficie  de 
la  tierra  se  llaman  polos. 

Si  el  eje  de  la  tierra  ó  la  linea  que  une  sus 
polos  fuese  perpendicular  al  plano  de  sü  ór- 
bita, y  si  este  eje  siguiera  paralelo  á  sí  mismo 
en.  el  movimiento  de  traslación,  las  diversas 
posiciones  de  la  tierra  en  la  eclíptica  no  pro- 
ducirían paía  ella  mas  que  ligeras  variaciones 
de  su  distancia  al  sol;  cada  uno  de  los  puntos 
de  su  superficie  recibiría  siempre  al  sol  de  la 
misma  manera;  no  babria  estación;  pero  afor- 
tunadamente no  es  asi.  La  línea  de  los  polos 
está  inclinada  sobre  la  eclíptica  de  un  ángulo 
de  '23°  y  '/,,  lo  que  bace  que  de  una  y  otra 
parte  del  ecuador  hasta  una  distancia  corres- 
pondiente á  este  ángulo,  los  puntos  de  la  fier- 
ra sean  heridos  sucesivamente  en.  una  direc- 
ción perpendicular  pór  los  rayos ,  del  sol;  re- 
sulta también  de  aqui  que  los  polos,  que  en  la 
primera  hipótesis  hubieran  tenido  siempre  uno 
y  otro  al  sol  en  su  horizonte,  lo  disfruten  ca- 
da uno  á  su  vez  durante  seis  meses  del  año 


para--estar  privados  de  é!  el  resto  del  tiempo' 
esto  determina,  en  fin,  la  sucesión  regular  dé 
las  estaciones. 

Del  mismo  modo  que  la  tierra,  tienen  los 
planetas  sus  polos,  cuyo  eje  está  mas  ó  me- 
nos inclinado  sobre  el  plano,  de  su  órbita,  y 
alrededor  de  los.,  cuales  efectúan  invariable- 
mente la  rotación  que  les  da  el  día  y  la  'no- 
che. Privados  do  luz  y  de  calor  durante  seis 
'meses  del  año,  no  'viendo  jamás  al  sol  sino  i 
muy  poca  altura  sobre  su  horizonte  y  no  reci- 
biendo por  lo  tanto  sus  rayos  sino  muy  obli- 
cuamente, los  polos  deben  tener  siempre  por 
necesidad  una  temperatura  estremadamcnle 
baja.  Asi  es  que  su  entrada  se  halla  cerrada 
por  inmensos  mares  de  hielo,  y  solo  á  bastante 
distancia  se  empieza  á  percibir  huellas  de  ve- 
getación y  de  vida. 

.  Los  dos  polos  de  la  tierra  se  distiguen  por 
dos  nombres  particulares.  El  polo  á  que  esta- 
mos mas  próximos  se  llama  polo  ártico  y  por 
oposición  se  llama  el  otro  polo  antartica. 
Algunas  veces  se  llama  también  al  primero 
polo  boreal  y  al  segundo  polo  austral,  del 
"nombre  de  los  hemisferios,  separados  por  el 
ecuador,  en  cuyo  centro  se  hallan. 

La  forma  de  la  tierra  no  es  una  esfera  per- 
fecta, sino  que  está  ligeramente  lcvanlada  ha- 
cia el  ecuador  ó  aplastada  hacia  los  polos. 
Examinando  por  la  mecánica  cual  debe  ser  la 
forma  final  de  una  esfera,  que  liquida  desde 
luego,  gira  alrededor  de  uno  de  sus  diámetros, 
se  ve  que  la  fuerza  centrifuga  que  nace  del 
movimiento  de  rotación  debe  dar  lugar  á  una 
figura  del  género  de  la  que  la  tierra  presenta. 
Este  hecho  puede  ser"  la  fuente-fie  hipótesis 
cosmogónicas  mas  ó  menos  racionales,  los  es- 
tados primitivos  por  los  cuales  ha  pasado  la 
tierra.  El  aplanamiento  liácia  los  polos,  fácil 
de  preveer  por  las  leyes  de  la  mecánica,  como 
acabamos  de  decir,  ha  sido  combatido  largo 
tiempo,  y  aun  lia  acontecido  por  un  error  bás- 
tanle singular,  que  las  medidas  tomadas  en  la 
superficie  do  la  tierra  y  que  confirmaban  ple- 
namente este  hecho,  fueron  largo  tiempo  con- 
sideradas como  destructoras  de  la.  realidad  y 
que  probaban,  por  el  contrario,  la  prolongación 
del  globo  en  él  sentido  de  los  polos.  Pero  el 
error  fué  conocido  al  fin,  y  nuevas  medidas, 
mas  exactas,  tomadas  después,  han  permiliiio 
designar  el  valor'  preciso  de  aplanamiento  pe 
es  de  unos  '/s,.  delradio  terrestre. 

A  los  polos  de  la  tierra  correspouden  dos 
plintos  notables  de  la  esfera  celeste,  aquellos 
á  cuyo  alrededor  parece  efectuar  cada  día  su 
movimiento  de  rotación.  Estos  dos  puntos  son 
los  polos  del  cielo;  estos  fueron  los  que  reci- 
bieron primeramente  el  nombre  de  polos  y  lo 
llevaron  solo  mientras  se  creyó  que  la  ¡ierra 
nose  movia.  Si  nos  figuramos  ála  tierra  colo- 
cada en  el  centro  .  de  una  esfera  inmensa,  de 
la  esfera  celeste,  su  eje  irá  á  atravesar  la  su- 
perficie en  alguna  parte;  si  nos  imaginarnos 
ahora  que  la  tierra  se  mueve,  el  eje,  sin  deJar 
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de  ser  paralelo.;!  sí  mismo,  irá  á  encontrar  la 
esfera  en  pinitos  diferentes,  que  se  presenta- 
rán tanto  mas  próximos  entre  sí,  cuanto  mayor 
será  su  radio,  y  los  cuates 'parecerán,  en  fin, 
para  un  radio  tal  como  el  fie  la  esfera  celeste 
confundirse  en  uno  solo.  Estos  dos  puntos  del 
cielo  corresponderán  á  los  polos  del  globo,  y 
es  evidente,  cuando  se  mire  á  la  tierra  como 
inmóvil,  que  el  cielo  parecerá  circular  alrede- 
dor de  ella  girando  sobre  aquellos  puntos!  De 
aqui  el  nombre  de  polos  que  los  griegos  les 
liabian  dado.  Fácil  es  ver  ademas,  que  si  se 
tiene  algún  signo  particular  para  conocer  en 
el  cielo  la  posición  de  los  polos,  podernos,  á 
causa  de  su  correspondencia  con  los  de  la  tier- 
ra, servirnos  de  ól  para  bailarla  latitud  de  un 
lugar  donde  nos  encontramos,  ó  la  distancia  de 
este  punto  al  ecuador,  la  cual  es  conocida 
cuando  se  sabe  su  distancia  al  polo. 

Sobre  la  superficie  de  una  esfera  todos  los 
puntos  pueden  ser  polos;  pero  cuando  bay  tra- 
gado en  ella  algún  círculo,  se  llaman  polos  los 
puntos  de  la  superficie  encontrados  por  el  diá- 
metro perpendicular  al  plano  de  este  círculo. 
Según  esta  definición,  todos  los  círculos,  cuyos 
planos  son  paralelos,  tienen  los  dos  mismos 
polos.  La  propiedad  principal  de  estos  puntos 
es  que  podrían  servir  de  centro  para  describir 
sobre  la  superficie  de  la  esfera  los  círculos  de 
<[ue  son  polos.  - 

Pasemos  ahora  á  una  acepción  de  la  pala- 
bra polo,  diferente  de  la  que  acabamos  de 
examinar.;  pero  que  se  refiere,  sin  embargo, 
aunque  lejanamente,  á  la  misma  idea.  Guando 
acercamos  al  imán  natural  ó  á  una  aguja 
magnetizada  limadura  de  hierro,  se  adhiere  á 
ella  dirigiéndose  mas  particularmente  bacía 
ciertos  puntos  que  parecen  ser  los  centros  de 
la  acción  magnética;  estos  puntos  llevan  el 
nombre  de  polos.  Todos  los  imanes  naturales  ó 
arnficiaies  lienen  por  lo  menos  dos;  poro  fre- 
cuentemente manifiestan  mayor  número.-  La 
definición  que  acabamos  de  dar  permite  siem- 
pre reeonocferlos  fácilmente. 

No  hay  en  la  naturaleza  mas"  que  un  solo 
cuerpo,  un  óxido  de  hierro,  quo  posee  una 
magnetización  natural,  y  apenas  hay  materia, 
como  no  sea  el  hierro  y  el  acero,  á  que  pue- 
da ser  comunicada  esta  propiedad  artificial- 
mente. Los  medios  que  se  emplean  para  esto 
son  muy  variados,,  y  consisten  generalmente 
en  poner  en  contacto,  según  ciertas  reglas  de- 
terminadas, el  hierro  que  se.  quiere  magneti- 
zar con  un  imán  natural.  Un  choque  muy  vio- 
lento, la  operación  del  tirado  de  las  planchas 
de  cobre,  el  paso  de  la  electricidad,  la  esposi- 
cion  á  ia  acción  del  calor  ó  la  esposicion  en 
una  dirección  particular  con  relación  al  eje  de 
la  tierra,  son  también  medios  de  hacer  adqui- 
rir polos  Aun  pedazo  de  hierro  ó  de  acero.  De 
api  resulta  que  casi  todos  los  útiles  de  hierro 
do  que  nos  servimos  en  las  artes  y  casi  todos 
los  utensilios  de  casa  corno  tenazas ,  tije- 
ras, etc.,  son  ¡manes  artificiales.  Debemos  ob- 


servar también  una  diferencia  muy  importan- 
te entre  el  magnetismo  del  hierro  y  del  acero, 
y  es  que  el  primero  pierde  toda  huella  de  po- 
los, desde  que'  cesa  la  cansa  que  ba  determi- 
nado su  formación,  al  paso  que  el  acero'  los 
conserva  durante  cierto  tiempo. 

Los  imanes  naturales  y  artificiales  gozan 
todos  de  la  propiedad,  cuando  están  suspendi- 
dos libremente,  de  colocarse  en  una  orienta- 
ción particular  con  relación  al  meridiano  del 
lugar  donde  se  encuentran.  A  esta  facultad  es 
debida  la  construcción  de  la  brújula.  (Véase 
esta  palabra,} 

Se  llama  polo  gnomónico  ó  poto  del  reloj 
solar,  aquel  punto  en  el  plano  del  reloj,  en 
que  la. línea  paralela  al  eje  del  mundo,  tirada 
por  la  estremidad  del  gnomon,  toca  al  dicho 
plano,  y  altura  o  elevación  del  polo  el  arco 
polar  comprendido  entre  el  polo  y  el  horizon- 
te del  lugar  donde  está.  En  astronomía,  tornan 
la  altura  del  polo  es  observar  su  elevación, 
medir  el  arco  de  meridiano  interceptado  en- 
tre el  polo  y  el  horizonte. 

POLONIA.  ([Geografía.)  La  Polonia,  tal  co- 
mo el  tiempo  y  los  acontecimientos  la  han 
constituido  y  conservado  durante  muchos  si- 
glos se  estiende  del  Oder  al  Dniéper,  y  de 
las  orillas  del  Báltico  á  las  del  mar  Negro. 

A  escepcionde  los  palatinados  de  la  Rusia 
Roja,  de  Sandomir  y  de  Cracovia,  no  se  encuen- 
tran en  aquel  vasto  país  "mas  que  colinas.  La 
Lituania,  la  Curlandia,  las  Rusias  Blanca  y  Ne- 
gra, la  Polesiá,  la  Podlaquia,  casi  toda  la  Gran 
Polonia,  IaPomerania,  como  toda  la  verdadera 
Prusia,  están  cubiertas  de  una  arena  profunda 
que  ocupa  los  llanos  y  las  alturas  vecinas  á 
las  aguas  corrientes.  Esta  arena  es  blanqueci- 
na en  lo  interior,  negra  y  rojiza.sobre  las  pla- 
yas del  mar;  pero  esta  faja  arenosa  está  como 
sembrada  de  pequeñas  mesetas  de  tierra  pan- 
tanosa, llállanse  en  esta  región  por  do  quiera 
trozos  mas  ó  menos  grandes  do  granito  rojo  y 
gris,  cristales  que  imitan  piedras  finas,  ámbar 
amarillo  mas  ó  menos  abundante  y  petrifiea- 
.cíones'generalmente  agatizadas  y  madréporas. 

Las  islas  flotantes  son  allí  un  fenómeno 
muy  común:  los  polacos  las  llamau  plicas  de 
los  lagos,  y  son  en  efecto  tejidos  de  raiees  y 
yerbas,  semejantes  á  la  plica  de  los  cabellos. 
Algunas  de  estas  islas  aparecen  y  desaparecen 
periódicamente  con  cierta  regularidad. 

Toda  la  estension  de  la  Polonia  presenta 
las  huellas  de  la  acción  violenta  causada  por 
la  retirada  do  las  aguas  marítimas.  Numerosos 
lagos,  que  cubren  todavía  muchos  palatinados, 
encierran  en  su  seno  plantas  y  . pescado.  Al  la- 
do de  estos  fenómenos  se  encuentran  en  todas 
partes  restos  de  fósiles  y  plantas  que  pertene- 
cen á  otras  regiones,  ó  cuyas  especies  no  son 
ya  siquiera  conocidas.  Restos  inmensos  de  ba- 
llenas, sacados  del  fondo  de  aquel  suelo,  se 
ven  todavía  sobre  las  torres  de  los  castillos 
antiguos.  En  el  reinado  del  ídtimo  rey  electi- 
vo, Estanislao  Augusto  Poníalo wski,  cuando 


39Í 


POLONIA. 


392 


se  estaba  profundizando  el  canal  para  la  reu- 
nión del  lago  de  Eryczyn  con  el  Prypec,  en 
Polesia,  se  encontró  e!  ancla' de  un  buque.  So- 
bre las  márgenes  del  Vístula,  en  Czerslc,  cer- 
ca de  Varsovia,  del  mismo  modo  que  cerca  de 
las  fuentes  de  aquel  rio,  en  Oswiecim  fueron 
descubiertos  inmensos  fó siles demammouths. 
Las  salinas  de  Wieliczka,  no  lejos  de  Cracovia, 
encierran  dientes  de  elefante.  Sobré  las  ori- 
llas del  Bug  se  encontró  en  1810  una  cabeza 
y  una  quijada  de  rinoceronte. 

En  el  fondo  de  la  tierra  polaca  se  ha  reco- 
nocido la  existencia  de  grandes  montes  de  pi- 
nos, y  abetos,  cuyos  troncos  están  inclinados 
hácia  el  Noroeste,  de  que  se  infiere  que  la  di- 
rección de  las  aguas  era  del  Sudoeste,  los 
troncos  de  estos  árboles  destilan  una  especie 
de  pez,  que  según  los  químicos  se  aproxima 
al  ácido  oxálico  y  á  la  alúmina. 

La  cadena  de  los  Kárpatas  forma  semi- 
círculo desde  las  fronteras  orientales  de  la 
Moravia  hácia  la  estremidad  septentrional  de  la 
Transiivania.  Muchos  picos  graníticos  que  se 
elevan  á  los  aires  están  revestidos  de  una  in- 
mensa capa  de  piedra  calcárea,  que  no  ofrece 
indicio  de-  estratificación.  Por  el  lado  de  la 
Hungrialas  montañas  secundarias  se  esliendeu 
á  ramales  por  el  llano;  por  el  lado  de  la  Polo- 
nia se  levantan  insensiblemente  mesetas  arci- 
llosas ó  calcáreas  hasta  las  montañas  propia- 
mente dichas.  Estas  se  presentan  al  medio  de 
Cracovia  bajo  la  forma  de  murallas  abiertas  á 
pico,  colocadas  unas  encima  de  otras,  como 
escalones  y  compuestas  de  trozos  de  rocas 
que  parecen  dispuestas  á  desplomarse. 

Aunque  la  Polonia  se  estiende  desde  los 
4S°  hasta  57°  de  latitud,  las  circunstancias 
esenciales  de  la  temperatura  son  casi  las  mis- 
mas en  todas  partes,  esceplo  en  Podolia  y  par- 
te déla  Ukrania.  Hallándose  estas  comarcas  al- 
go abrigadas  de  los  vientos  septentrionales,  y 
teniendo  por  otra  parte  sü  suelo  inclinado  al 
Mediodía,  gozan  de  un  estío  mas  constante,  y 
por  consiguiente  de  estaciones  mas  regulares 
que  el  reslo  de  la  Polonia.  Sin  embargo,  los 
frios  son  muy  intensos  y  tos  rios  se  ven  en- 
cadenados por  los  hielos  durante  cuatro  meses 
á  lo  menos.  El  viento  del  Este  es  el  que  trae, 
sóbrela  Polonia  las  heladas  mas  fuertes;  sopla 
de  la  meseta  de  la  Moskovia  y  de  los  monles 
Urales  y  Rippeos.  El  viento  del  Norte  es  me- 
nos frió  y  mas  híimedo.  Los  vientos  occiden- 
tales traen  un  aire  lluvioso  y  mal  sano,  y  en 
cuanto  á  ios  vientos  del  Mediodía,  como  pasan 
por  encima  de  los  Kárpatas,  no  pueden  me- 
nos de  redoblar  la  acción  del  frió. 

El  frió  varia  de  8  á  25°  de  Reaumur,  mien-r 
trasloe  el  calor  escede  frecuentemente' de 
los  30°.  Los  calores  de  cstio  son  muy  fuertes, 
pero  cortos. 

La  Polonia  Alia  y  la  Rusia  Roja,  que  for- 
man parte  de  ella,  producen  hierro  escelente, 
cobre  mezclado  de  oro  y  plata,  alumbre,  zinc, 
vitriolo  y  azufre.  La  Ponucia  y  la  Todolia,  asi 


como  las  cercanías  de  Cracovia,  poseen  dife- 
rentes clases  de  mármoles.  La  parte*  de  la  Po- 
lonia Alta,  comprendida  entre  el  Vístula  y  el 
Pilica  contiene  muchas  minas  de  plomo  argen- 
tífero, cobre,  calamina  y  muchas  canteras  de 
mármol.  Las  arcillas  y  los  yesos  que  sirven 
para  la  alfarería  y  albañilería,  y  otras  tierras 
útiles,  se  hallan  en  muchas  provincias. 

Pero  la  riqueza  principal  déla  Polonia  coa- 
siste en' los  trigos  que  cubren  sus  llanuras.  El 
de  la  Podolia,  Ukrania,  Wolinita,-y  Sandomiria, 
asi  como  la  cebada,  el  centeno,  la  avena  y  oí 
alforfón  crecen  con  abundancia  admirable,  la 
Samogitia  parece  destinada  por  su  misma  na- 
turalezas! cultivo  del  lino  y  del  cáñamo.  Hubo 
un- tiempo,  particularmente  en  el  reinado  de 
Sigismundo  1,  en  que  la  vid  crecía  sin  trabajo; 
pero  este  ramo  de  industria  ha  sido  descuida- 
do  á  consecuencia  de  la  importación  de  vinos 
estrangeros  y  también  de  las  moditicaciones 
que  ha  sufrido  el  clima.  La  remolacha  prospe- 
ra maravillosamente  y  muchas  fábricas  produ- 
cen escelente  azúcar. 

Los  rios,  lagos  y  estanques  abundan  en  to- 
da clase  de  pescados,  siendo  esquísitos  los  sai- 
mones, los  barbos,  las  lampreas,  las  tencas, 
las  anguilas  y  las  truchas. 
•  En  Lituania  sobre  todo  los  bosques  son  in- 
mensos: los  pinos,  los  abetos,  la  encina,  los 
liles,  el  olmo,  el  fresno,  el  plátano,  el  abedul, 
el  álamo,  el  serbal  y  el  ojaranzo  mezclan  sus 
sombras  hospitalarias,  y  proporcionan  á  los 
cazadores  un  botin  abundante  de  ciervos,  ele- 
fantes, gamos,  osos,  jabalíes,  zorras,  lobos, 
libres  y  castores. 

En  cuanto  al  bosque  primitivo  de  Ilialo- 
"wiez,-  situado  en  el  centro  de  la  Polonia,  posee 
muchos  centenares  de  bisontes,  que  son  únicos 
en  Europa. 

El  ganado  vacuno,  lanar  y  cabrio  es  deca- 
lidad superior  y  los  caballos  polacos  gozan 
de  fama  entodas'partes. 

Abunda  en  Polonia  toda  clase  de  hortaliza  y 
legumbres. 

Geografía  política. 

Colocada  en  el  centro  de  las  poblaciones 
slavas,  la  Polonia  las  ha  sobrepujado  en  los 
trabajos  del  pensamiento  y  en  los  progresos 
de  la  civilización. 

Los  slavos  cuentan  80.000,000  de  habitan- 
tes y  diez  y  ocho  dialectos.  En  medio  de  estos 
pueblos  y  lenguas  diferentes  la  Polonia  lia 
tomado  siembro  la  iniciativa  en  las  ciencias, 
en  las  artes  y  en  la  literatura.  Esta  suprema- 
cía intelectual  y  moral  le  suscitó  odios  y  fo- 
mentó celos  que  producían  necesariamente 
modificaciones  sucesivas  en  la  geografía  y  es- 
tadística de  la  Polonia,  por  las  guerras  que  eran 
su  consecuencia. 

Para. la  debida  claridad  de  la  historia  va- 
mos á  trazar  aqüi  cronológicamente  ias  divi- 
siones ,  particiones ,  desmembramientos ,  » 
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mentó  y  disminución  del  territorio  de  la  Polo- 
nia en  diferentes  épocas. 

En  el  reinado  de  Mieczislao  !  en  902,  la 
Polonia  poseía  la  Oran  Polonia,  la  Kuiavia,  la 
Hazovia  que  se  estcndia  á  lo  largo  del  Pillea 
Y  una  parte  de  la  Silesia. 

Entrelos  años  ¡J92  y  10  12,.  Bolcslao  el 
Grande  reconquista  la  Pequeña  Polonia,  el  Cra- 
coviato,  toda  la  Silesia,  la  Lnsacia,  la  Moravia, 
y  hace  la  conquista  de  la  Bohemia;  al  Mediodía 
se  esüenden  sus  eslados  mas  allá  cíe  los  Kar- 
patos  hasta  el  Danubio  y  el  Thciss,  y  en  1 0  i  8 
es  definitivamente  dueño  de  ios  polacos  y  de 
su  capital  Kiiow  sobre  el  Dniéper. 

En  1035  la  Moravia  se  emancipa  y  une  á 
la  Bohemia,  asi  como  la  Crobap.ia  ó  'Croacia 
transkarpálica. 

Entre  1036  y  1041  la  Mazovia  se  emanci- 
pa por  la  rebelión  de  Maslaf ,  su  gobernador. 

En  1 1 1 9  toda  la  Pomerania  se  une  á  la  Po- 
lonia. [En  1121  hacen  otro  tanto  los  Uúiks  y 
los  países  que  se  estienden  basta  la  isla  de 
Rugen. 

En  113Ü  PoleslaoIII  reparle  la  Polonia  en- 
tre sus  cualro  hijos:  a  AValdislao  II  dió  la  Po- 
merania, la  Luliquia,  la  I.usaeia,  la  Silesia,  y 
el  Oacoviato:  á  Bolcslao,  la  Mozovia  con  su  ca- 
pital, Plock;  á  Miewislao  la  Gran  Polonia,  don- 
de dominan  las  ciudades  de  Neldo,  de  Gnezna, 
Posen  y  Kalisz,  y  i  Enrique  el  ducado  de  San- 
domir  y  la  ciudad  de  Lublin. 

En  i  1 60  la  Polonia  pierde  la  I'omcrania 
triinsoderana,Ny-en  1162  la  Silesia  es  cedida á 
los  hijos  de  IVladislao  II,  que  forman  la  rama 
primogénita  de  lósPiásls. 

En  11  So  son  incorporadas  á  la  corona  la 
Mbzavia.  y  la  KniáYia;  pero  en  1207,  Conrado, 
hijo  segundo  de  Casimiro  el  .Insto  ,  y  el  cual 
fórmala  rama  segundogénila  dolos  Piasts,  ob- 
tiene aquellas  dos  provincias  con  Leuezyea  y 
Sieradia. 

Ea  1220  es  proclamado  Swientopclk  du- 
que de  Pomeraniay  de  Dautzig,  y  en  122S  los 
caballeros  teutónicos  son  colmados  de  dona- 
ciones (erríto ríales  entre  el  Vístula  y  el  Nie- 
men, bajo  condición  de  conquistar  y  -cristia- 
niaar  la  Prusia  pagana  en  el  interés  do  la  Po- 
lonia.    ■  •    .  . 

En  1245  es  invadido  Lublin  por  los  duques 
rusos.  ' 

Entre  ios  años  1270  y  1200  pierde  la  Polo- 
nia la  Lnsacia  y  l  as  ciudades  de  bu  bus  y  de 
Crossen,  invadidas  por  los  alemanes. 

En  1295  la  Pomerania  Dantzikesa  es  reuni- 
da á  la  (irán  Polonia;  pero  en  1298  y  1311  se 
la  dividen  los  teutones  y  procuran  germanizar 
sus  comarcas. 

Un  1302  es  reconquistado  bublin,  que  se 
hallaba  en  poder  de  los  rusos. 

En  1322  y  1327  es  dada  la  Silesia  al  rey 
de  Ilohomia,  que  loma  el  titulo  de  rey  de  Po- 
lonia. 

En  1329  y  1331  los  caballeros  teutones  se 
apoderan  de  Dobrzyn  y  de  Kuiavia  por  su  pro- 


pia cuenta,  y  en  1343  cede  Casimiro  el  Grande 
á  los  teutones  por  el  tratado  de  Kalisz  la  Po- 
merania dantzikesa  con  las  tierras  de  Culm  y 
Michalow,  y  en  esa  misma  época  se  reúnen  á 
la  corona  la  tierra  de  Dobrzyn  y  la  Knidvia. 

En  1340  es  incorporada  á  la  Polonia  la  Ra- 
thenia  ó  Rusia  Roja. 

En  138G  se  une  federativamente  á  la  Polo- 
nia todo  el  Gran  ducado  lituano-ruso,  y  la  re- 
pública polaca  llega  entonces  al  apogeo  de  su 
grandeza  territorial. 

En  1443  y  1446,  el  'obispo  de  Cracovia  com- 
pra á  los  duques  la  Silesia  el  ducado  de  Sie- 
wierz,  entanto-qne  en  Í453  se  dan  volunta- 
riamente á  la  Tolonia  los  ducados  vecinos'  de 
Oswiécim  y  de  Zator,  agrandándose  por  este 
hecho  el  paladinado  de  Cracovia. 

En  1454  y  144(5,  casi  la  totalidad  déla  Po- 
merania dantzikesa,  las  tierras  de  Culín,  Mí- 
chalow,  Marienbiirgo  y  el  ducado  de  Warmia, 
que  compone  la  Prusia  polaca  real,  entran 
tlefiuitivamenle  bajo  el  poder  de  la  Polonia,  en  - 
lauto  que  el  resto  de  la  Prusia,  llamado  du- 
cal, es  abandonado  á  los  teutones,  á.  titulo  de 
feudo. 

•  En  1460  y  1479  la  Livatnia  pierde  los  es- 
tados dePskow  y  de  Novogorodla  Grande,  sub- 
yugados por  los  moscovitas. 

En  1 405  las  provincias  de  Plocky  deRawá 
se  incorporan  á  la  Polonia,  después  de  la  es- 
lincion  de-  la,  dinastía  de  los  Piasts,  sobera- 
nos de  aquellas  comarcas. 

En  1525  pierden  los  teutones  la  Prusia  du- 
cal, y  el  rey  Segismundo  I  la  da  á  su  sobrino 
Alberto  de  Rrandeburgo,  á  titulo  de  feudo, 
con  el  nombre  do  Ducado  de  Prusia. 

En  1526  se  incorpora  el  resto  de  la  Mazo- 
via á  la  Polonia,  después  de  la  estincion  de  los 
últimos  Piasts  de  la  rania  segunda. 

En  1561  se  unen  A  la  Polonia  la  Curlandia,  ■ 
Ia  SemigüIia  y  la  Livbniá. 

En  1569  se  proclama  unión  permanente 
entre  la  Lituania  y  la  Polonia  en  la  dieta  de 
bublin. 

En  1 5S2  la  bivonia  y  el  ducado  de  Polotsl, 
invadidos  hacia  algunos  años  por  los  mosco- 
vitas, son  reconquistados  por  los  polacos  y  reu- 
nidos á  la  república. 

En  1611  los  polacos  quilan  á  los  moscovi- 
tas el  ducado  de  Smolensko,  que  llega  á  ser 
uno  de  los  palatiiiados  de  la  república. 

J¡n  16!  8.  son  violados  los  tratados;'.  Iá  Pru- 
sia ducal  se  emancipa  de  la  Polonia,  se  une  á 
la  casa  electoral  de  Rrandeburgo,  que  en  1700 
habia  de  trasformarse  en  reino  de  Prusia. 

En  1621  la  ciudad  de  Riga  con  la  livonia 
son- .invadidas  por  los  suecos;  en  el  mismo  año 
es  invadida  la  Mo.ldo-Valaquia  por  los  turcos, 
lo  que  produce  un  desmembramiento  en  per- 
juicio de  la  Polonia. 

En  1G57  la  soberanía  independiente  de  la 
Prusia  ducal  es  reconocida  por  la  Polonia. 

En  1660.  la  Livonia  es  cedida  á  la  Suecia, 
á  escepcion  de  la  .parte  que  teína  el  título  de 
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palatinado  de  la  Livonia  polaca,  reunida  "enio 
sucesivo  al  Gran  ducado  de  LiUiania. 

En  ,  1667  la  Severia,  la  Czernieehovia ,  la 
Ukrania  transboristana,.,y  la  ciudad  de  Kiio'w, 
son  cedidas  á  la  Moscovia,  que  por  reciproci- 
dad renuncia  á  todas  sus  pretensiones  sobre 
Witebsk,  Polotsk  y  la  Livonia  polaca. 

En  1669  los  turcos  entregan  á  la  Polonia  á 
Kamiéniec-Podolski  y  todo  lo  que  habían  inva- 
dido-en  otro  tiempo  en  Podolia  y  en  Ulcrauia. 

Después  de  la  unión  de  1569,  la  república- 
polaca  se  dividió  en  provincias,  ducados,  pala- 
tiuados,  tierras  y  distritos,  cuya  división  ha 
durado  dos  siglos.  Comprendía  en  general  tres 
grandes  divisiones. 

|.a  La  Polonia  Alia  ó  Grande,  que  abra- 
zaba los  palatinados  de: 

Cracovia,  con  los  ducados  de  Oswiecim, 
Zator,  Siewiérs,  y  la  estarostía  de  Spiz  (Zips) 
en  los  Kárpatas;  Sandomir,  Lublin,  Pidla- 
quia,  Ruthenia  ó  Rusia  Roja  con  la  tierra  de 
Chelm,-  Belz,  Volhinia,  Podolia,  Kiiovia, 
Braclaw,  Czerniéckoio. 

2.  a  La  Polonia  Baja,  que  abrazaba  los  pa- 
tinados de: 

Poznánia,  con  la  tierra  de  Wsclrwa,  Gnez- 
ne,  Kalisz,  Siéradia,  con  la  tierra  de  Wiélun, 
Lcnczyca  ,  Brzesc-Küiawski ',  Jnowroclaw, 
Plooh  con  la  tierra  de  Dobrzyn,  Bawa,  Ma-  j 
zovia,  Pomerania,  Malborg  ó  Marienburgo, 
Chelmno  ó  Culm. 

3.  a  El  Gran-ducado  de  Liiuania,  que  abra- 
zaba los  palatinados  de: 

Wilno,  Troki,  ducado-eslarostia  de  Samo- 
gitia,  Nowogrodek,  Brzesc-Litewski,  Minsk, 
Polotsk  ,  Mscislaio  ,  Esmolesko  y  Livonia 
polaca. 

"Esas  tres  grandes  divisiones  políticas  y 
territoriales  formaban  ademas  las  doce  subdi- 
visiones siguientes: 

1.  a  La  Pequeña. Polonia,  propiamente  di- 
cha, que  no  abrazaba  más  que  los  palatinados 
de.  Cracovia,  Sandomir  y  Lublin, 

2.  a  La  Gran  Polonia  propiamente  dicha, 
que  solo  contenia  los  palatinados  de  Pizna- 
nia,  Kalisz,  Gnezua,  Siéradia  y  Lenczyca. 

3.  a  La  Kuiaria  abrazaba  los  palatinados 
de  Brzesc,  de  Inowrockrw  y  la  tierra  de  Do- 
brzyn. 

4/  Él  ducado^  de  Mazovia  abrazábalos 
palatinados  de  Plock,  de  Mazovia-ó  Varsovia  y 
de  Rawa. 

5.a  La  Prúsia  polaca  real  se  componía 
de  los  palatinados  de  Pomerania,  Culm  y  Mal- 
borg, comprendiendo  al  ducado  de  'Warmia. 
.  ü,a  la  Padlaquia  se  limitaba  al  palatinado 
del  mismo  nombre. 

7.  a  La  Samogitiá  propiamente  dicha  lle- 
.vaba  él  nombre  de  ducado-estarosüa. 

8.  a  La  Livalnia  propiamente  dicha  se  com- 
ponía de  los  palatinados  de  Troki  y  de  Wilno. 

,9.a  La  Ruthenia  ó  Rusia  Blanca  abrazaba 
los  palatinados  de  Minsk,  Polotsk,  Witebsk, 
Smolensko  y  Mscislaw.  •, 


10.  La  Ruthenia  ó  Rusia  Negra,  los  pala- 
tinados  de  Nowogrodek  y  de  Brzesc-Litewski. 

11.  La  Rutenia  ó  Rusia  Roja,  los  palati- 
nados de  Leopol,  Belz  y  Chelm.. 

12.  La  Ukrania,  llamadas  asi  las  tierras 
ruthenias  ó  rusas;  abrazaba  los  palatinados 
de  Wolmia,  Podolia,  Braclow,,  Kiiow  y  Czer- 
niécliow. 

Llegamos  á  los  desmembramientos; 
En  1772,  al  veriflcarse  larprimera  parti- 
ción, los  palatinados  de  Livonia,  Polotsk,  Wi- 
tebsk,  Mscislaw  y  Minsk  fueron  trasformados 
en  lugartenencias  moscovitas.  El  Austria  i  su 
vez  apoderándose  de  las  fracciones  de  los  pa- 
latinados. situados  entre  el  Vístula,  el  Ztirucz 
y  los  Kárpatas,  formó  con  ellos  el  reino  de 
Gallitzia  y  Lodomenia.  La  Prusia,  invadieado 
una  parte  de  la  Gran  Polonia,  de  la  Pomera- 
nia  y  la  Warmia,  formó  los  distritos  á  la  pru- 
siana. 

En  1793,  en  la  segunda  partición,  tomó 
la  Rusia  la  mitad. del  gran  ducadode  Lituania 
y  la  mitad  de  las  tierras  ruthenias,  y  Iti  Prusia 
el  resto  de  la  Gran  Polonia,  Thorn  y  Dantzlg. 

En  1795,  cuando  se  hizo  la  tercera  parti- 
ción, la  Rusia  se  apodera  déla  Curlandia,  deia 
Semigalia,  Samogitiá,  restos  de  Lituania  y  tier- 
ras rusas.  La  Prusia  toma  la  Mazovia,  la  Pod- 
j  laquia  y  porciones  de  la  Lituania  y  Samogitiá 
para  formar  con  ellas  la  nueva  Prusia  Meri- 
dional y  Oriental.'  El  Austria  toma  la  Pequeña 
Polonia,  y  hace  de  ella  una  provincia,  lla- 
mada Nueva  Gallitzia,  para  unirla  á  la  an- 
tigua. 

Eu  1S07  en  la  cuarta  partición,  Posen, 
Kalisz,  Varsovia  y  Lomza  componen  cuatro 
departamentos  del  ducado  de  Varsovia;  pero 
Napoleón  divide  el  resto  entro  la  Prusia  y  la 
Rusia. 

í  En  1809  al  verificarse  la  quinta  partición, 
el  ducado  de  Varsovia  se  aumenta  con  cnalro 
nuevos  departamentos:  Liedicé,  Lublin,  Hadom 
y  Cracovia;  pero  el  resto  de  los  paises  recon- 
quistados solamente  por  los  polacos  es  repar ■ 
tido  por  Napoleón  entre  el  Austria  y  la  Rusia. 

En -18 15  se  bace  la  sesta  partición,  y  Po- 
sen, Bromberg,  y  Thorn  son  invadidas  por  I» 
Prusia,  que  forma  con  estas  ciudades  el  groa 
ducado  de  Posen.  El  Austria  se  apodera  de 
Tarnopol  y  la  une  ala  Gallitzia.  La  Rusia  se  ad- 
judica los  restos  del  gran  ducado  de  Varsovia, 
que  trasforma  en  tzarat,  llamado  reino  de  Po- 
lonia, dividido  en  ocho  palatinados:  Cracovia, 
Kalisz,  Sandomir,  Lublin,  Siedlce,  Mazovia, 
Ploc  y  August'ov.  Ademas  de  esto  los  copartí- 
cipes crean  la  república  de  Cracovia,  com- 
puesta de  120,000  habitantes. 

En  1 846  en  la  sétima  partición,  la  repú- 
blica libre,  i  odepen  diente  y  estrictamente  neu- 
tral, desaparece  de  la  carta  de  Europa,  y  es 
agregada  ala  Gallitzia  austríaca  bajo  el  titulo  de 
gran  ducado  de  Cracovia.      ,  • 

En  184S  se  veriQca  la  octava  partición,  J 
la  Prusia  comienza  á  desmembrar  el  ducado 
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con  intención  de  contentar  á  la 


de  Posen 
Husia. 

Finalmente,  en  29  de  noviembre  de  1849, 
después  de  tantos  y  tan  estraños  cambios,  la 


geografía  y  la  estadística  de  la  Polonia,  com- 
prendidas en  sus  antiguos  limites  de  1772, 
quedan  repartidas  de  la  manera  siguiente: 


Millas  cuadradas 
de  ií  al  grado. 


En  la  Rusia.  ■ 


•Witebsk  

Mohilew  .  

Minsk  

Kiiow.  

Wolyuia  

Podolia   .  .  s  ."  '  

Kourlandia  '  •'. 

Kowno  '  }  10,5G0 

Wilna  

Gvodno.  ..*......./.   .".  . 

Augustow  

Lublin  

iíadom  

Plok.  

Varsovia  


Habitantes. 


15,700,000 


En  el  Austria. 


Bukovina.  .  . 
/Colomya. '.  . 
Czorikow.  .  . 
Zarnopol.  .  . 
Zloczow .  .  . 
Stryi, 

I  Brzezany,  .  . 
jStanistawo'w. 

Heopold. .  .  , 
/Zolkiew..  .  . 
vPrzerayot.  .  . 

Sambor.  .  .  , 
Isanok. .  .  .  , 
ÍRzeszon' .  .  . 
fJaslo.  .  .  .  . 

Sandeez.   .  . 

Tarnou.  ,  .  . 

Boehnia.  .  .  , 

Waldowice.  . 
\Cracovia.   .  . 


1,520 


En  la  Prusia. 


Danzig.'  .  .  . 
)  Marienverder. 

Warmia  .  .  . 
'  Bromberg  .  . 

Posen.   .  .  . 


940 


Total  general.    12,960 


5.700,000 


2.600,000 


24.000,000 
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POLONIA..  [Historia.)  El  origen  de  un  pais 
forma  siempre  parte  de  su  historia,  y  las  tra- 
diciones fabulosas  preceden  ordinariamente  á 
las  nociones  ciertas  Ae  los  primeros  tiempos 
de  un  pueblo.  La  Polonia,  sin  remonlamos  ;i 
época  demasiado  lejana  y  oscura,  data  del  si- 
glo YI,  v  en  esa  época  hallamos  los  gérmenes 
de  una  nación  y  los  hechos  qae  indican  el 
panto1  de  partida  de  la  raza  slavo-polaea. 

Dinastía -de  los  Lenhs. — De  550  á  860. 
(310  años.) 

Según  las  anticuas  crónicas,  Juan,  des- 
cendiente de  .Tapbet-,  [uto  dos  hijos:  Lech  ó 
leekh  y  Czech  ó  Tschekh,  que  tomaron  pose- 
sión de  los  países  conocidos  hoy  con  los  nom- 
bres de  Servia,  Bosnia,  Eslavouia,  Hungría, 
Croacia,  lliria  y  Dalmacia.  Los  dosliermauos, 
á  la  cabeza  de  estas  poblaciones  slavas,  llega- 
ron á  la  Bohemia;  Czech  se  fijó  en  ella,  y  Lech 
se  dirigió  nías  al  Norte,  y  se  detuvo  en  una 
comarca  montuosa,  donde -halló  un  nido  de 
águilas  blancas.  De  aquí  provino  el  origen  de 
la  capitad  de  Guezna  (Gaiezno),  nido  guiardo 
en  polaco. 

En  550  Lech  fué  cl^  primer  gefe  ó  rey  de 
los  polacos. y  gobernaba  el  pais  llamado  desde 
entonces  Lechia  6  Lekhia,  cuyos  habitantes 
recibieron  el  nombre  de  leahüas,  y  después 
depolauíos  ó  poloneses.  Este  último  nombre 
trae  su  origen  de  Poli,  que  quiere  decir  cam- 
po ó  llano:  se  cree  también  que  el  nombre  de 
polaco,  que-  en  la  lengua  del  pais  se  pro  mili- 
cia polek  procede  de  po-lach,  lo  que  quiere 
decir  después  de  Lccldi. 

La  dinastía  de  Lech  reinó  en  medio  de  ve- 
vueltas  incesantes.  Doce  palatinos  ó  voivodes/ 
gefes.de  guerra,  trataron  de  gobernar  el  es- 
tado sin  poder  remediar  los  males  que  le  abru- 
maban. En  fin,  Kraltus,  uno  de  los  palatinos, 
se  apoderó  de  la  corona;  se  restableció  la  cal- 
ma y  hasta  los  bohemios  se  sometieron  á  su 
poder.  Krakns  dió  su  nombre  á  la  ciudad  de 
Kralrovia  (Cracovia),  que  de  este  modo  llegó  á 
ser  la  segunda  capital  de  la  Polonia.  Esto  rey 
guerrero,  que  murió  en  7 2 8,  fué  enterrado  en 
un  cerro  que  todavía  hoy  lleva  su,nombre. 

Eralíiis  dejó  tres  hijos:  Krakus  II,  Lech  II 
y  Wanda ,  Lech  II,  que  codiciaba  el  trono, 
asesinó  á  su  hermano  en  ana  cacería,  y  dijo 
que  había  sido  muerto  por  un  jabalí.  Subió  al 
trono;  pero  al  cabo  de  veinte  y  dos  años  se 
descubrió  su  crimen,  Fué  desterrado  y  o  capó 
el  trono  su  hermana  Wauda.  Bitiger,  principe 
de  Alemania,  solicitó  la  mano  de  esta  prince- 
sa; pero  como  ella  se  la  rehusara,  fué  declara- 
da la  guerra.  Bitiger  se  mató  de  desesperación, 
después  de  la  derrota  del  ejército,  y  Wanda, 
reconviniéndose  de  haber  sido  causa  de  su 
muerte,  se  arrojó  en  las  aguas  del  Vístula. 
Todavia  se  ve.  el  cerro  donde  yacen  sus  .restas. 

Después  del  reinado  de  Wauda,  fueron  toda- 
vía gobernados  los  polacos  por  doce  palatinos, 


desde 760  á  770;  pero  estos  fueron  destituidos 
y  la  corona  recayó  en  Pzemislao,  que  reinó  con 
el  nombre  de  Leszek  I.  Después  vino  la  raza 
de  los  Popieles,  principes  débiles  y  volupluo. 
sos,  los  cuales  'fijaron  su  residencia  en  Gucz- 
ho,  y  en  seguida  en  Kruszwica. 
.  Popiel  II  sucedió  á  su  padré  y  le  aventajó 
en  todos  sus  escesos.  Dominado  por  síi  nui- 
ger,  alemana  de  origen,  se  hizo  cómplice  de 
sus  crímenes,  y  en-venenó  á  sus  tios  y  á  otros 
personages  notables,  mandando  arrojar  los  ca- 
dáveres en  una  isla  del  lago  Goplo;  segimia 
tradición,  estos  cadáveres  engendraron  tantas 
ratas,  ,qae  acabaron  por  devorar  á  Popiel  y  í 
sus  lujos:  las  ratas  significan  sin  duda  el  pue- 
blo que  castigó. con  la  muerte  á  su  crncl 
opresor,  ■ 

Aquí  termina  la  historia  oscura  ó  fabulosa 
'de  la  dinastia  de  los  Lechs,  y  pasamos  á  los 
Piasts. 

Dinastía  de  los  Piasts  desde  S60  á  138G,. 
(526  años.) 

Piast,  de  origen  nacional,  era. respetado 
por  el-  mas  humano  y  probo  de  los  Sombres; 
educó  á  su  hijo  Ziemoivü ,  en  el  amor  ilol 
bien  y  de  la  virtud,  lo  que  inspiró  tanta,  con- 
fianza á  los  polacos,  que  le  .eligieron  por 'rey, 
Corno  la  Polonia  tuvo  que  luchar  siempre  ó 
contra  Ja  perfidia,  ó  las  agresiohes  de  lósale- 
manos,  Ziemowit  introdujo  el  régimen  militar 
y  favoreció  la  unidad  del  Estado,  ó  mas  bien 
de  las  poblaciones  slavas,  de  las  que  es  cabe- 
za y  corazón  la  Polonia.  Después  de  61  vinie- 
ron los  reinados  de  Leszeh  I  y  de  Ziemomtjsi. 
'  Mieczislao  I,  hijo  y  sucesor  de Ziemomysl, 
sube  al  trono  en  063,  y  en  065  abraza  la  re- 
ligión cristiana  después  de  haberse  casado  con 
DombrowUa,  hija  tic  Boleslao  ,  duque  reinante 
de  Bohemia;  este  rey  se  vid  obligado  á  sosle- 
ner  guerras  frecuentes  con  los  alemanes  que 
le  atacaron  por  el  Oeste,  y  al  Este  contra  los 
descendiente  de  Bierik,  ruso  escandinavo-iva- 
rego.  Mieczislao  murió  en  092,  y  tuvo  por  su- 
cesor á  su  hijo  Boleslao,  que  fué  para  la  Po- 
lonia jo  que  han  sido  para  la  Francia  Carlo- 
Magno  y  Napoleón. 

Guerrero,  legislador,  administrador  y  po- 
lítico, todo  lo  reunía  Boleslao  en  su  vigorosa 
individualidad.  A  su  advenimiento  tenia. toda- 
vía la  Polonia.poca  ostensión.  Los  limantes, 
descendientes  de.  los  hérulos,  eran  paganos  y 
casi  desconocidos  á  las  demás  raciones.  Los 
prusianos  eran  también  paganos  y  á  la  sazón 
indomables.  Las '  comarcas  situadas  entre  el 
Bug  y  el  Dniéper,  y  5a  célebre  ciudadde  Kiiow, 
perteneciente  á  los  polacos,  eran  ¡uceante- 
mente'  presa  de  las  incursiones  de  las  hordas 
salvagés  del  Volga  y  de  las  invasiones  de  los 
waregos-rusos,  que  dieron  su  nombre  á  los 
países  invadidos  por  elios,  La  Mazoyia  no  tenia 
aun  sus  fronteras  determinadas,  y  la  Ppdlamíía 
estaba  habitada  por  los  jaeMngs,  pueblo  iUtí- 
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iafra  y  guerrero.  Al  Oeste  el  Oder  servia  de 
muralla  contra  las  poblaciones  eslavonas  que 
hacían  la  guerra  tan  pronto  á  los  polacos  como 
¡i  los  francos.  Garlo-Magno  subyugó  á  los  es- 
lnvones  de  la  orilla  derecha,  y  Enrique  el  Pa- 
jarero, elevado  al  imperio  después  de  la  es- 
tincion  de  la  caza  de  Carlp-Magnó,  combatió 
coa  éxito  dios  eslavos,  conocidos  con  los  nom- 
bres'de  bohemios,  lusacios,  wks,  lestiko  ó 
bobines  y  poniéramos.  AI  Mediodía  la  Leehia- 
Polonia  tenia  por  vecinos  á  los  pauonios,  des- 
cendientes de  los  antiguos  turcos.  Estos  pue- 
blos devastaron  el  pais  llamado  hoy  la  Hun- 
gría hasta  el  momento  en  que  Geyza  tomó  por 
aliado  a  Mieczislao  I.  ■ 

liolcslao  1  el  Grande,  óChrobry  (el  Valero- 
so), que  subió  al  trono  en  992,  habia  nacido 
oh  967.  Othon  III  y  Basilio  III,  ocupaban  en 
aquella  época  los  tronos  del  Occidente  y  del 
Oriente;  Gregorio  V  reinaba  en.  Roma;  Canuto 
el  Grande  en  Inglaterra,  y  litigo  Capeto  funda- 
ba,en  Francia  aquella  raza,  "cuya  caida  debía 
ocurrir  al  mismo  tiempo  que  se  desplomaba  la 
antigua  herencia  de  los  Boleslao  s  de  Polonia, 
luís  XVI  y  el  último  de  los  Piasts,  Estanislao 
Augusto  Poniatowsld,  descendieron  del  trono 
coa  dos  anos  de  intervalo. 

Tara  rechazar  Eoieslao  las  agresiones  y  re- 
conquistar los  terrenos  de  Polonia,  invadidos 
por  el  enemigo,  reorganizó  completamente  su 
ejército.  En  992  combatió  á  'Wladimircj  princi- 
cipc  deKiiovia;  en  999  dejó  la  antigua  capital 
Guezna  y  se  dirigió  hacia  Cracovia  para  cspul- 
sar  de  dicha  ciudad  á  los  bohemios,  que  se  ha- 
bían apoderado  de  ella  desde  el  año  994,  y  pa- 
ra consolidar  sus  posesiones  meridionales  atra- 
vesó los  Kárpalas  y  fijó  los  limites  de  su  impe- 
rio desde  las  orillas  del  Danubio  hasta  las  del 
Tueiss. 

Su  esla  época,  Esteban  de  Hungría  rogó  al 
papa  Silvestre  II  que  le  diese  una  corona  co- 
mo ül  primer  rey  cristiano  de.  los  húngaros; 
igual  petición  dirigía- aL pontífice  Boleslao  el 
(¡rinde,  y  para  esta  negociaciou  habia  enviado 
¿Roma  al  obispo  Lamberto.  El.  papa  debía  dar 
su  sanción  al  mas  humilde  y  sumiso  do  los  dos 
leyes  rivales;  Boleslao  no  quiso  comprometer 
ni  sus  recursos  ni  la  independencia  de  su  impe- 
rio, Esteban,  por  el  contrario,  prometió  todo 
lo  que  se  le  pedia,  y  el  papa  le  reconoció  por 
rey  y  Se  envió  la  santa  corona.  Boleslao  en  su 
orgullo,  esencialmente  nacional  y  dotado  de 
suficiente  energía,  supo  hacerse  superior  alas 
exigencias  de  Roma,  y  él  mismo  se  coronó  al 
fin  dosns  dias. 

En  cuanto  á  Esteban,  adquirió  por  su  sumi- 
sión al  papa  el  título  de  santo.  Esa  misma  co- 
rona que  se  puso  San  Esteban  al  morir,  es  to- 
davía hoy  de  gran  valor  para  los  emperadores 
de  Austria.  Su  historia  es  muy  estrada.  Cuando 
laruaa  de  los  Arpads  se  estinguió  en  1501, 
Venceslao,  . rey  de  Bohemia,  se  llevó  la  corona 
«e  San  Esteban  á  Praga.  Devuelta  después  á 
utlion  de  Baviera,  pasó  de  sus  maaós  á  las  del 
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duque  de  Transilvania,  Vladislao,  que  tuvo  al 
fin  que  restituirla  á  Carlos  Roberto  de  Anjou. 
Depositada  entonces  esta  corona  en  el  .palacio 
real  dcWissehxad,  fué  secretamente  robada  en 
1440  por  los  alemanes  y  entregada  al  empera- 
dor Federico  IV,  y  fué  preciso  que  Matías  Cor-, 
vino  la  rescatase  por  una  buena  suma  de  dine- 
ro. Después  de  la  batalla  de  Mohacs,  fué  otra 
vez  robada  enWissébrad,  y  dada  al  principio  á 
Juan  Zapolya,  luego  en  1527  á  Fernando  I,  y 
por  último.al  sultán  Solimán.  Después  de  tan- 
tas vicisitudes  pasó  la  santa  corona  de  las  ma- 
nos de  los  turcos  á  las  de  la  casa  de  Habsbur- 
go.  El  emperador  José  II  la  hizo  trasladar  á 
Viena,  desde  donde  Leopoldo  la  envió  de  nue- 
vo á  Hungría.  En  1848  se  encargó  de  su  cus- 
todia Luis  Iíossulh,  y  el  general  Bem  posee 
una  de  sus  joyas  mas  preciosas,  la  cual  le  fué 
dada  como  testimonio  de  la  gratitud  de  los  min- 
garos de  1849. 

Pero  volvamos  á  los  acontecimientos  del  si- 
glo X. 

En  ese  mismo  año  1000,  el  emperador 
Othon  III  vino  i  visitar  á  Boleslao  en  Guezna, 
siendo  de  tal  magnificencia  el  recibimiento  y 
tan  grandiosa  la  hospitalidad  polaca,"  que  al 
volver  Othon  á  Aquisgram  envió  á  Boleslao  un 
sillón  de  oro  macizo,  que  hizo  sacar  del  sepul- 
cro de  Carlo-Magno,  y  en  el  cual  fué  hallado 
este  principe  sentado-,  de  suerte  que  el  sillón 
del  monarca  mas  grande  de  Francia  sirvió  de 
trono  al  soberano  mas  ilustre  de  la  Polonia. 

Enrique  de  Baviera  que  sucedió  á  Othon  III, 
que  murió  en  1002,  lejos  de  participar  de  la 
generosa  admiración  deBupredeeesor,  envidió 
el  poder  de  Boleslao  y  le  suscitó  enemigos; 
Boleslao  se  vengó  por  medio  de  una  guerra 
que  duró  muchos  años  y  triunfó  de  Enrique. 

En  1014  sometió  á  los  prusianos  y  trató  de 
convertirlos  al  cristianismo.  En  1017  hizo  una 
espedicion  á  Kiiow;  pero  pronto  abandonó  este 
pais  para  ir  á  pelear  en  Alemania.  Después,  en 
1018,  volvió  tre  nuevo  á  KüqtiV,  y  luego  que 
sometió  y  pacificó  el  pais,  regresó  á  su  capi- 
tal de  Gttezna. 

Boleslao  el  Grande  se  coronó  en  1025  y 
murió  al  poco  tiempo.  Sus  restos  fueron  depo- 
sitados en  Posen  al  lado  dalos  de  su  padre  ,y 
sus  sepulcros,  siempre  respetados,  han  sido 
restaurados  hace  poco  tiempo.  Napoleón  los 
visitó  en  1806. 

Mieczidao  II,  que  sucedió  á  su  padre  Bo- 
leslao el  Grande,  no  trajo  á  la  historia  mas  que 
un  contraste  notable  entre  la  debilidad  y  la 
fuerza.  Dominado  por  su  muger  Bisa,  alemana 
de  nación,  sumergido  en  la  molicie  y  la  ocio- 
sidad, se  volvió  loco  y  murió  en  1034/  Entre- 
gada Rixa  á  todos  los  vicios,  objeto  de  horror 
para  el  pais,  tuvo. que  refugiarse  en  el  estran- 
gero  con  su  hijo  Casimiro,  todavía  en  la  me- 
nor edad.  A  causa  de  los  desórdenes'  de  Rixa 
y  de  la  anarquía  que  fué  su  consecuencia,  los 
enemigos  de  la.  Polonia  invadieron  aquel  des- 
graciado pais.  Los  bohemios  devastaron  alter- 
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nativamente  las  ciudades  polacas  de  Brcslau, 
Posen  y  Guezna.  Para  poner  fin  á  estas  contien- 
das, los  polacos  volvieron  a  llamar  á  Casimiro 
y  le  dieron  la  corona  ea  1041.  Los  cómplices 
de  Rixa  fneroa  castigados;  se  reorganizó  el 
ejército,  f ué  protegida  la  agricultura  y  la  Por 
lonia  pudo  renacer  en  el  reinado  de  tas  leyes 
y  de  lajusticia.  Casimiro  recobró  la  Silesia,  la 
Pomerania  y  la  Prusia;  pero  la  i'olonia  perdió 
para  siempre  la  Moraviayla  Chrobaciaó  Croa- 
cia transkarpática. 

Los  diez  y  oclro  anos  del  reinado- de  Casiini- 
rol  sonherrnosas  páginas  en  la  historia  del  país. 
El  feudalismo  que  penetró  de  la  Alemania'  en 
Polonia,  el  feudalismo,  tanestraugero  en  aquel 
suelo  libre,  fué  allí  sofocado  ea  su  nacimien- 
to,- cuando  abrumaba  con  todo  su  peso  á  la 
Francia. 

Casimiro  murió  en  1058  y  tuvo  por  suce- 
sor á  suliijo  BóleslaoII,  llamado  el  Atrevido. 
Desde  su  advenimiento  al  trono  este  príaeipe 
se  mostró  á  ia  altura  de  su  misión  por  su  ge- 
nerosa solicitud  en  defender  la  causa  de  los 
principes  vecinos,  que  venían  á  -reclamar  sit 
protección.  Bela,  príncipe  de  Hungría,  Yaro- 
mir  principe  de  Bohemia,  y  Yarolaf,  príncipe 
ruso,  vinieron  á  pedir  asito  á  la  Polonia,  á 
cótísecucncia  de  los  desórdenes  que  habian 
estallado  en  sus  estados.  Este  asilo,  concedido 
con  tan  noble  desinterés,  era  una  señal  de 
guerra;  pero  el  valor  de  Boleslao  estaba  al  ni- 
vel de  la  nobleza  de  su,  alma.  Los  polacos  de 
aquella  época  zanjaban  grandes  dificultades,  y 
en  las  inmensas  regiones  eslavonas,  nada  se 
.hacia,  sin  la  influencia  fuerte  y  vigorosa  de  la 
corte. de  Guezna  ó  de  Cracovia.  Boleslao  fué 
afortunado  en  las  campañas  que  hizo  4  Hun- 
gría, á  Bohemia  y  por  dos  veces  á  líiiow.  Due- 
ño de  ios  vastos  territorios  regados  por  ,  el 
Dniéper,  el  Berecina  y  el  üzwina,  todos  los 
duques  ó  kniazs  rusos  estaban  á  sus  pies:  pero 
Boleslao  quiso  levantarlos  de  s^t  abatimiento 
momentáneo  y  Ies  dió  á  cada  uno  un  ducado, 
reservándose  la  supremacía.  A  Yaroslaf  y  sus 
hijos  dió  el  ducado  de  Kiovia,  á  Vladimiro  el 
de  Esmolensko,  á  Swiatopolk  los  ducados  de 
Polotsk  y  de  ííovogorod,  y  á  Yaropolk  el  du- 
cado de  Wyszogrod. 

Esta  gloria  tan  bien  adquirida  vino  á  os- 
curecerse con  los  escesos  de  una  vida  volup- 
tuosa; el  tiempo  pasado  en  Kiiow  y  después 
en  Haliez  obró  un  cambio  fatal"  en  Boleslao; 
menos  fuerza  en  el  gobierno  produjo  me- 
nos disciplina  en  el  ejército;  la  nación  se  in- 
quietó y  murmuró;  las  córtes  estrangeras  se 
oprovecharon  de  esto  y  fomentaron  el  desór- 
den.  El  papa  Gregorio  VII  y  el  obispo  de  Cra- 
covia Estanislao  Szczepanowski,  bohemio  de 
nacimiento,  prepararon  con  sus  intrigas  un 
desenlace  terrible  al  reinado  de  Boleslao  él 
Atrevido.  La  córte  de  Roma  no  había  perdo- 
nado á  los  reyes  de  los  polacos  su  resistencia 
al  poder  espiritual,  coronándose  y  consagrán- 
dosei  ellos  mismos,  prescindiendo  absoluta-. 


mente  del  papa.  Por  Otra  parte,  los  duques  de 
Bohemia  habian  visto  siempre  con  ojos  envi- 
diosos la  grandeza  -  de  la  Polonia.  El  obispo 
Estanislao  se  consideró  facultado  para  dirigir 
reprimendas  al  rey  sobre  el  escándalo  de^u 
conducta,  y  bajo  cierta  apariencia  de  dulzura 
llegó  hasta  emplear  el  ultraje.  La  conducta  del 
rey  podía  alarmar  la  conciencia  del  prelado1 
pero  la  política  era  el  verdadero  objeto  dé 
sus  reprimendas  y  Boleslao  lo  comprendió, 
Estanislao  era  boliemio  y  no  podia  perdonar  á 
Boleslao  la  supremacía  que  disfrutaba.  El  obís- 
po,  que  se  veía  apoyado  por  el  papa,  no  re- 
trocedió ante  la  cólera  del  rey  y  haciéndose 
cada  vez  más  atrevido  acabó  por  escomulgar- 
lo. La  anarquía  debía  ser  la  consecuencia  de 
este  conflicto  entre  la  autoridad  espiritual  y 
ia  temporal;  el.  rey  lo  conoció  y  queriendo 
anonadar  al  enemigo  que  le  había  provocado, 
asesinó  alobísjio  en  el  oratorio  de  San  Miguel 
en  Skalka,  cerca  de  Cracovia,  ol  8  de  mayo 
de  1079. 

Apenas  se  informó  de  este  asesinato  el  pa- 
pa Gregorio  Yll  lanzó  el  anatema  contra  Boles- 
lao el  Atrevido,  mandó  cerrar  todas  las  igle- 
sis,  declaró  destronado  al  rey,  relevó  á  los 
polacos  del  juramento  que  le  habian  prestada, 
y  prohibió  'a  todos  los  obispos  que  en  lo  suce- 
sivo consagrasen  á  ningún  príncipe  sin  ckoii- 
sentimiento  de  la  córte  de  Roma. 

Boleslao,  abandonado  por  sus  subditos,  se 
retiró  á  Hungría  ea  1080  con  sahijo  Miécisl» 
que  tenia  doce  años.  La  muerte  del  rey  fu- 
gitivo, asi  como  las  peripecias  de  su  vida  des- 
de el  destronamiento,  han  quedado  envueltas 
en  la  oscuridad. 

La  Polonia  para  rendir  tal  vez  homemiíc 
á  la  memoria'  del  rey,  que  empezó  á  reinar  con 
lauta  gloria,  elevó  al  trono  á  su  hermano.  ¡Jio- 
disiao,  llamado  Hermán.  Este  príncipe  se  ca- 
só en  1083  con  Judit,  bija  del  primer  matri- 
monio de  Andrés,  rey  de  Hungría.  Uladislao, 
que  habia  contraído  este  matrimonio  con  el 
objeto  de  tener  nn  sucesor,  recurrió  á  los  tres 
años  de  espectaliva,  á  la  intercesión  de  San 
Gil,  que  era  conocido  en  Francia  por  sus  mila- 
gros, üna  diputación  imponente,  fué  enriada 
por  el  rey  con  magníficos  presentes  para  San 
Gil-les-Boncheariea,  que  se  hallaba  cerca  de 
Nimes.  Este  mandó  á  los  mongesun  ayuno  de 
tres  dias  y  se  obró  el  milagro.  La  reina  dii)  á 
luz  un  hijo  que  recibió  el  nombre  de  Boleslao, 
y  llegó  á  ser  uno  de  ios  guerreros  mas  ilustres 
de  la  Polonia.  El  rey,-  para  mostrar  su  agrade- 
cimiento, colmó  al  clero  de  beneficios. 

Hladislao  f  tuvo  que  rechazar  durante  su 
reinado  las  guerras  de  invasión  en  muchos  pon- 
tos, y  en  estas  guerras,  casi  todas  afortuna- 
das, fué  auxiliado  por  el  palatino  Sieciecli, 
cuyos  talentos  militares  habian  adquirido  gran 
nouibradía  bajo  el  rey  anterior.  Boleslao,  que 
no  tenia  mas-  que  nueve  años,  acompañaba  ya 
á  su  padre  en  los  combales,  donde  desplégate 
un  valor  superior  á  su  edad.  Este  niño  que 
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(ales  pruebas  daba  ya  de  lo  que  podría  ser 
COn  el  tiempo,  debia  inspirar  confianza  á  los 
polaftOSi  Y  álainuertede  üladislao  I  en  1102, 
le  dieron  la  corona. 

¡¡gleslao  ///llamado  Boca  torcida,  porque 
en  su  infancia,  padeció  una  enfermedad  que  le 
desfiguró  los  labios,  sostuvo  guerras  con  los 
alemanes,  poniéramos,  prusianos,  bohemios 
y  küvianoB.  En  1109  derrotó  cerca  de  Bres- 
laú  en  un  combate  encarnizado  á  los  alemanes, 
mandados  por  el  emperador  Enrique.  Cuaren- 
ta mil  enemigos  mordieron  el  polvo;  las  cró- 
nicas del  tiempo  nos  dicen  que  fueron  devo- 
rados por  los  perros  y  los  cuervos,  y  lo  que 
corrobora  el  aserio  de  las  crónicas  es  que  el 
campo  de  batalla  se  llama  todavía  Hundsfcldt 
(el  campo  de  los  perros.) 

Estas  guerras,  incesantes  en  el  corazón  de 
Europa  no  impidieron  á  Boleslao  111  seguir  á 
los  cruzados  á  la  Tierra  Santa  en  1 1 12  y  1113. 
Después  de  estas  espediciones  quiso  desem- 
peñar un  deber  piadoso  para  con  San  Gil. 
En  1 130  pasó  á  Francia  en  peregrinación  para 
visitar  el  sepulcro  del  santo  y  dejó  vestigios 
de  su  munillcencia. 

Aquel  gran  rey  murió  en  Plock  á  orillas 
del-  Vístula  en  1 1 39  á  la  edad  de  cincuenta  y 
cuatro  años;  babia  ganado  cuarenta  y  siete 
batallas.  Dejó  cinco  hijos:  Üladislao,  Boleslao, 
lliéczislao,  Enrique  y  Casimiro.  Has  padre  que 
rey  dividió  al  Estado  en  cuatro  partes  para  dar 
tin  ducado  á  cada  nno  de  sus  lujos;  demasiado 
niño  Casimiro  no  percibió  su  parle  de  heren- 
cia, pero  mas  tarde  será  rey. 

Hasta  ahora  hemos  visto  que  la  Polonia, 
cercada  por  vecinos  inquietos  y  emperadores, 
debia  mantenerse  en  un  estado  de  guerra  per- 
manente. No  solo  los  polacos  defendían  su 
territorio,  sino  que  acudían  al  socorro  de  los 
oprimidos,  y  enmuebas  circunstancias  ponían 
sus  ejércitos  á  disposición  de  los  pueblos  ve- 
cinos, abrumados  bajo  el  tiránico  poder  de  los 
emperadores  de  Alemania;  muchas  veces  tam- 
bién vinieron  en  ayuda  de  los  rusos  y  hún- 
garos, oprimidos  por  sus  duques,  pero  ¡ay! 
nunca  obtuvo  esta  abnegación  eficaz  reciproci- 
dad. El  fraccionamiento  de  la  Polonia  debia  ser 
fuente  inevitable  de  anarquía  y  de  calamidades; 
e!  orgullo  de  la  aristocracia  parecía  crecer  en 
proporción  do  las  miserias  del  pais,  y  nada 
bueno  jodia  resultar  para  el  pueblo  de  esta 
falla  de  unidad. 

A  pesar  de  la  particiun  entre  cuatro  herma- 
nos, la  supremacía  sobre  la  Polonia  pertenecía 
de  derecho  al  primogénito  Üladislao  11;  pero 
esle  reinado,  tan  lleno  de  trabas  y  dificultades 
debia  ser  mucho  mas  desgraciado  por  lámala 
influencia  de  la  reina  Inés,  alemana  de  naci- 
miento., 

Mmzhlao  III,  llamado  el  Viejo  ,  suce- 
dió i  su.  hermano,  y  en  ios  veinte  y  nueve 
míos  que  llevó  la  corona,  manchada  por  sus 
vicios,  fué  espulsado  cuatro  veces  por  los  po- 
tos y  otras  lautas  recobró  el  trono. 
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Casimiro  II,  llamado  el  Justo,  le  sucedió 
en  1177.  Bueno  por  naturaleza,  y  justo  por  re- 
flexión, proporcionó  algunos  momentos  de  ÍCt 
licidad  á  la  Colonia,  y  se  esforzó  por  reparar 
las  desgracias  causadas  por  la  anarquía.  Los 
abusos  eran  tales  en  los  reinados  precedentes, 
que  los  habitantes  de  los  campos  habían  sido 
obligados  á  dar  alojamiento  y  vituallas  á  los 
nobles  que  viajaban:  estos  se  aprovecharon  de 
sus  privilegios,  cometiendo  escesos,  y  los  cam- 
pesinos quedaron  reducidos  á  la  miseria;  Ca- 
simiro se  ocupó  con  el  mayor  celo  en  aliviar 
la  suerte  de  esta  clase  oprimida:  asi  debia  ha- 
cerlo como  rey,  y  lo  deseaba  como  ciudadano; 
abolió  los  diezmos,  los  impuestos  injustos,  y 
toda  clase  de  tributos  onerosos  para  los  pleber 
yos;  desterró  ú  los  delatores  y  espías,  de  que 
habia  inundado  el  reino  Mieczislao  111,  bajo 
el  protesto  especioso  de  vigilar  á  la  órden 
cqüeslrc.  En  1180  convocó  en  Lenczica  una 
asamblea  ó  mas  bien  un  sínodo,  y  á  esía  épo- 
ca se  remonla  el  senado  polaco.  En  esta,  asam- 
blea fueron  promulgadas  las  leyes' que  garan- 
tían la  propiedad  del  clero  inferior  y  las  tier- 
ras de  los-  campesinos  contra  las  usurpaciones 
de, los  aristócratas.  Murió  este  rey  en  1 194. 

Su  hijo,  Leszeh  el  Blanco,  era  el  llamado 
á  sucederle;  pero  á  causa  de  su  menor  edad, 
estuvo  encargado  de  la  regencia  durante  tres 
años  su  primo  üladislao  III.  Agitaron  conli- 
nuamente  al  gobierno  de  Leszek  los  desórde- 
nes interiores  y  las  agresiones  defuera;  enton- 
ces nació  !a  órden  de  los  caballeros  teutóni- 
eos,  que  tan  .funesta  fué  á  Ja  Polonia  durante 
tres  siglos  consecutivos. 

Boleslao  V,  llamado  el  Púdico,  sucedió  á 
Leszek,  y  de  su  reinado  datan  las  terribles  in- 
vasiones de  los  tártaros  que  en  1240  vinieron 
dcstfe  el  fondo  del  Asia  á  arrojarse  sobre  la 
Polonia,  armados  de  cimitarras,  de  flechas  y  de 
antorchas. 

Hacia  esta  misma  época  es  cuando  íalitua- 
nia  se  presenta  altiva  y  valerosa  en  la  escena 
política  de  Europa.  En  los  primeros  siglos  de  la 
cristiandad  yaliabian  tomado  rango  en  la  his- 
toria los  herulos,  predecesores  de  los  litua- 
nios;  pero  hablan  vivido  siempre  al  abrigo  de 
las  tempestades  del  mundo  en  sus  impenetra- 
bles fortalezas,  cuando  en  los  años  104S  y 
1 IS5  tuvieron  que  levantarse  enmasa  para  re- 
chazar á  los  rusos.  Una  vez  trabada  la  lucha, 
se  derramaron  impetuosamente  entre  el  Nie- 
men, el  Dniéper  y  el  Dzwina,  conducidos  por 
sus  grandes  duques  Riugold  y  Meudog.  Este 
último,  por  premio  de  su  valor,  recibió  la  co- 
ronado Lituania,  después  de  haber  abrazado  la 
religión  cristiana;  empero,  como  la  política 
había  tenido  gran  parte  en  la  conversión  de 
JIcndog,  apenas  se  vio  hecho  blanco  de  las  per- 
fidias y  de  Jas  agresiones  de  los  caballeros 
teutónicos,  y  pudo,  sobre  todo  comprender  la 
conducta  equívoca  de  la  córíe  de  Roma,  vo1yí$ 
al  paganismo. 

Mientras  el  Nordeste  de  !a  Polonia  ,era  {jt'.e- 
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sa  de  Ja  rapacidad  teutona,  al  Sudoeste  el  im- 
perio germánico  trataba  de  minar  en  sus  fun- 
damentos las  instituciones  nacionales  de  la 
Polonia' y  quitarle  sus  mejores  provincias.  De 
este  modo  la  generosidad  de  los  polacos  que 
nutria  las  emigraciones  alemanas,  debia  ser 
desconocida  ó-pagoda  con  la  traición  por  ese 
mismo  pueblo  al  que  la  Polonia  dispensaba  tan 
leal  y  sincera  hospitalidad. 

Los  individuos  de  la  numerosa  familia  de 
los  Piasts  para  mantener  sus  derechos  y  la  na- 
cionalidad lechita,  se  habían  visto  en  la  nece- 
sidad de  contratar  empréstitos  con  los  alema- 
nes, dándoles  en  cambio  por  garantía  distritos 
y  poblaciones,  deque  resultó  que  toda  la  orilla 
izquierda  del  Oder ,  principalmente  bubas, 
.  Grossen,  la  Lusacia  y  Sanlok  sobre  el  Nelze  es- 
tuviesen administradas  y  regidas  por  los  ale- 
manes. Sin  las  circunstancias  que  acabamos  de 
mencionar,  el  imperio  germánico  no  hubiera'' 
sido  de  temer  para  los  polacos,  los  cuales  te- 
nían enemigos  mas  temibles  en  los  brandebur- 
geses  y  bohemios  por  sa  proximidad  alas  fron- 
teras; pero  como  ya  hemos  dicho,  la  verdade- 
ra fuente  de  todos  los  males  eran  esos  colonos 
estrangeros  qne  llenaban  las  ciudades  esplo- 
tando  su  industria,  y  pretendían  por  este  medio 
tener  el  derecho  de  gobernarse  por  leyes  es- 
peciales. Con  harta  imprudencia  S3  Ies  prome- 
tió que  serian  regidos  por  leyes  teutónicas,  es 
decir,  por  las  de  Sajonia  y  de  Magdeburgo 
(1250-1257),  y  como  si  fuera  preciso  aumentar 
esta  confusión  y  esta  falta  de  unidad,  los  ca- 
balleros teutones  por  su  parte  tenianleyes  par- 
ticulares. De  este  modo  fué  como  los  duques 
de  Stettin  acabaron  por  someterse  álos  empe- 
radores de  Alemania;  pero  á  pesar  de  este  con- 
curso do  acontecimientos,  tan  contrario  \  los 
intereses  y  á  la  fuerza  de  la  unidad  polaca,  re- 
sistió el  espíritu  nacional,  y  tras  de  cada  de- 
sastre, vemos  aparecer  mas  pujante  y  heroico 
el  patriotismo  de  los  polacos.  A  pesar  de  aque- 
llas costumbres  y  aquellos  usos  estrangeros 
que  querían  y  debían  tal  vez  arraigarse  en  Po- 
lonia por  la  fuerza  del  hábito,  los  polacos  si- 
guieron siéndolo  de  alma  y  de  corazón.  Sin 
embargo,  con  todos  estos  elementos  morales, 
tan  propios  para  formar  una  nación  grande,  la 
Polonia  marchaba  por  los  escollos  de  una  ad- 
ministración irregular  y  de  un  gobierno  mal 
organizado.  Solo  los  nobles  eran  propietarios; 
llenos  de  preocupaciones  políticas,  arrastrados 
por  un  carácter  guerrero,  debian  abusar  de  su 
poder.  Los  campesinos  que  cultivaban  la  1ier- 
ra  tenían  apego  al  suelo  y  no  amaban  álos  se- 
ñores, que  los  miraban  como  esclavos  suyos; 
asi  es  que  ese  amor  al  suelo  conserva  en  el 
campesino  la  energía  del  alma  y  la  dignidad 
de  la  raza  humana. 

¿me/e  el  Negro,  sobrino  de  Boleslao  V,  le 
sucedió;  pero  en  el  espacio  de  diez  y  siete 
años,  desde  1289  basta  1306  sostuvo  la  Polo- 
nia muchas  guerras  y  fué  gobernada  por  mu- 
chos reyes  que  se  disputaban  el  poder  bajo  di- 


ferentes títulos;  estos  reyes  fueron  Boles- 
lao VI,  Enrique  I,  llamado  el  Probo,  Uladis- 
lao  IV,  llamado  el  Breve,  Przemislao  ;Y 
Wenceslao  de  Bohemia.  'Terminó  estás  luchas 
üladislao  IV,  hermano  de  Leszelc  el  Negro,  que 
dominó  todos  los  obstáculos  y  tomó  posesión 
del  trono  en  1306.  Este  príncipe  era  valiente 
de  gran  presencia  de  ánimo  en  el  peligro,  elo- 
cuente y  de  un  sentido  esquisito.  Su  imagina- 
ción le  servía  sin.  estraviarle  jamás;  fuerte  por 
su  voluntad  y  sus  alianzas,  quería  restablecer 
la  Polonia  en  toda  su  integridad  y  hacerla  olra 
vez  grande  y  gloriosa. 

En  13!  U  fué  coronado  en  Cracovia  y  tomó 
el  nombre  de  Üladislao  I.  El  águila  blanca  lle- 
gó á  ser  el  escudo  de  armas  del  Estado.  Este 
rey  dirigía  coala  misma  habilidad  las  guerras 
esteriores  y  los  asuntos  interiores  y  combatió 
con  fortuna  á  los  teutones.  Para  consolidar  su 
politica  buscó  la  alianza  de  la  Litúania  y  con 
este  objeto  casó  á  su  hijo  Casimiro  con  la  hija 
de  Gediinin,  gran  duqúc  deLituania;  aflatado 
por  este  lado  con  dicho  matrimonio,  casó  á  su 
hija  Isabel  con  Carlos  I,  rey  do  Hungría. 

Eo  133!  reunió  en'Chtínzciny  una  asamblea 
general  que  fué  la  primera  dieta  legislativa  de 
la  Polonia.  Ya  hemos  visto  mas  arriba  quédes- 
ele el  año  1180  había  sido  instituido  el  senado; 
pero  en  1331  se  dio  mas  importancia  alórdea 
ecuestre,  y  desde  entonces  se  organizó  del- 
nítivamenle  la  república  polaca  y  ¡o  demo- 
cracia nobiliaria,  de  que  en  cierto  modo  no 
era  el  rey  mas  que  el  primer  magistrado. 

Üladislao  I  murió  en  1333  á  la  edad  de  73 
años;  le  sucedió  su  hijo  Casimiro. 

Casimiro  III  de  este  nombro,  quiso,  i 
despecho  de  la  cronología,  llamarse  el  I  y  la 
historia  de  Polonia  le  ha  dado  el  sobrenombre 
de  Grande.  Aunque  este  rey  no  fué  guerrero 
por  naturaleza,  hizo  sin  embargo  muchas  cam- 
pañas notables,  y  cuando  se  víó  obligado  ¿ce- 
der la  Silesia  á  la  üohemia,  reunió  en  compen- 
sación para  siempre  á  la  Polonia  (1340)  el  du- 
cado de  Ilallez  {Gallitzia)y  su  capital  Leopold. 
Preocupado  sin  cesar  del  bien  del  país  llevó  á 
cabo  lo  que  su  padre  habla  comenzado  en  la 
dicta  de  ghensány,  es  decir,  el  código  civil, 
para  cuya  grande,  obra  reunió  la  dieta,  en  Wisli- 
za  (14  leguas  al  Nordeste  de  Cracovia.) 

Casimiro  el  Grande  dló  impulso  á  las  nue- 
vas reformas,  y  por  medio  del  código  aseguró 
la  propiedad  á  los  campesinos  del  mismo  mo- 
do qne  á  la  nobleza,  y  los  sometió  á  los  mis- 
mos tribunales  y  á  las  mismas  leyes,  pero 
como  estas  leyes  emanaban  de  uña  clase  pri- 
vilegiada, eran  mas  favorables  á  los  nobles 
que  á  los  plebeyos.  Para  la  nobleza  grande  y 
pequeña  hubo  igualdad;  pero  el  pueblo  fué  sa- 
crificado, lo  cual  so  concibe  muy  bien,  porque 
los  que  habían  hecho  las  leyes  eslabao  encar- 
gados de  su  ejecución.  Casimiro  no  pudo  re- 
mediar el  mal  á  pesar  de  sus  esfuerzos  y  bue- 
nas intenciones;  asi  es  que  cuando  los  campe- 
sinos venían  á  quejarse  á  él  les  decía:  «Os  que- 
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(¡lis  á  mi  de  las  injusticias  que  os  hacen  los 
señores  ¿nb  tenéis  piedras  y  palos  en  vuestros 
campos?  plies  servios  de  ellos  para  castigar  á 
vuestros  opresores.»  l  El  historiador  Dlugosz 
longienos)  añade  que  el  rey  dio  dinero  a.un 
campesino  para  que  comprase  avios  de  encen- 
der á  lin  de  que  pegara  fuego  á  la  casa  de  un 
amo  que  le  trataba  cruelmente.  Tan  dispuesto 
estaba  siempre  Casimiro  á  sostener  y  defender 
la  clase  oprimida,  que  los  aristócratas  para 
injuriarle  le  apellidaron  rey  de  - los  campe- 
sinos. 

EL  sistema  de  defensa  que  organizo  este 
rey  formaría  por  sí  sofo  la  gloria  de  su  reina- 
do Setenta  y  dos  ciudades  y  pueblos  fueron 
cercados  de  murallas,  pudiendo  decirse  de  Ca- 
simiro que  halló  la  Polonia  hecha  un  bosque 
y  la  dejó  convertida  en  ladrillos  y  piedras. 
Murió  en  1370  en  Cracovia  á  los  60  años  de 
edad  y  37  de  reinado. 

De  este  modo  terminó  la  linea  masculina 
de  los  Piasts  de  Polonia.  Casimiro  no  había  te- 
nido mas  que  dos  hijas  de  su  segundo  matri- 
monio; pero  conforme  á  los  convenios  que  ha- 
bía hecho  envida  debia  sucederleLuis  de  Hun- 
gría. 

Este  principe  descendía  délos  Capelos  pol- 
los duques  de  Anjon,  procedentes  de  Carlos, 
hermano' de  San  Luis;  era  hijo  de  Carlos  I  y 
de  Isabel,  princesa  polaca,  hija  de  Uladislao 
el  Breve  y  hermana  de  Casimiro  el  Grande. 
Llamado  ya  por  las  convenciones  de  1330  y 
1355,  se  presentó  en  1370  como  candidato  al 
trono,  y  la  nobleza,  reunida  en  Cracovia,  lo 
elevó  á  él  sin  oposición.  Desgraciadamente 
para  la  Polonia,  todo  lo  que  su  reinado  tuvo 
de  grande  para  los  húngaros,  lo  tuvo  de  mato 
para  los  polacos,  habiéndose  hecho  en  su 
tiempo  la  aristocracia  mucho  mas  arrogante 
y  dura  con  los  campesinos.  Al  fin  murió 
en  1382  á  los  doce  años  de  reinado,  y  los  po- 
lacos, conociendo  las  bellas  cualidades  de  su 
liija  Eduvigis,  la  llamaron  al  trono  de  Craco- 
via. El  reinado  de  esta  princesa  no  duró  mas 
que  diez  y  seis  meses:  éntrelos  muchos  pre- 
tendientes que  tuvo  á  su,  mano,  fué  el  profe- 
rido Jagelon-OSgerdowiez,  gran  duque  de  Li- 
tuania,  el  cual  se  casó  con  ella  el  año  de  138G 
en  Cracovia  y  se  hizo  llamar  Uladislao  11,  á  pe- 
sar de  ser  el  quinto  rey  de  Polonia  de  este 
nombre,  según  ¡a  cronología  de  los  antiguos 
Uladislaos. 

La  Polonia  debió  su  salvación  á  esta  alian- 
za, y  el  reinado  de  su  dinastía  fué  para  aquel 
país  ana  época  de  gloria  y  de  poder. 

Dinastía  de  loslagehnes  desde  1386  á  1572. 
(186  años), 

Ya  hemos  hablado  de  Mendog,  hijo  y  suce- 
sor de  Ringold.  Después  de  la  muerte  de  Men- 
dog en  12G3  la  Lituania  llegó  á  ser  presa  de 
muchos  gefes.  Él  pais  de  Jadvins,-ese  baluarte 
que  separaba  la  Lituania  de  la  Polonia  fué  des- 


truido por  esta  última  potencia.  La  Samogilia 
luchaba  contra  lós  teutones,  y  estos,  los  du- 
ques rusos  y  los  tártaros  se  unían  para  ano- 
nadar la  Lituania;  pero  dos  hombres  intrépidos 
se  presentan,  Lutuwer  y  Witeues,  y  levantan 
á  su  patria  oprimida.  Gedimin,  hijo  de  Wite- 
nes,  casa  á  sus  hijas  eqn  los  Piasts  de  Mazo- 
via  y  Cracovia  y  á  sus  hijos  con  duquesas  ru- 
sas; edifica  ciudades  y  fuertes,  recobra  las 
posesiones  abandonadas  por  Mendog  y  reúne  á 
su  patria  la  Voüniay  la  Kíiovia.  Gedimin,  alia- 
do de  Uladislao  el  Breve,  fué  como  este  rey 
uno  de  los  enemigos  mas  temibles  de  los  teu- 
tones. Gedimin,  guerrero  y  organizador,  con- 
cede privilegios  á  las  ciudades  que  edifica  y 
establece  relaciones  con  la  córie  de  Roma  y- 
las  ciudades  anseáticas,  funda  lanueva  capital 
Wilna,  que  estuvo  primeramente  en  Kiernow  y 
después  en  Trola,  y  permite  predicar  'allí  la 
religión  católica;  asi  es  que  los  artesanos,  los  ■ 
industriales  estrangeros  acuden  en  tropel  y  se 
colonizan  en  aquel  territorio  tan  á  propósito 
para  el  comercio.  Los  soldados  lituanios,  alia- 
dos de  los  polacos,  combaten  hasta  en  las  ori- 
llas del  Oder.  Gedimin  fué  el  primer  soberano 
s ubre  las  márgenes  del  Niemen  que  en  1338 
pagó  con  sn  vida  la  invención  infernal  del 
fraile  Schwartz,  la  pólvora. 

Al  morir  Gedimin  dejó  siete  hijos,  entre 
los  cuales  los  que  mas  se  distinguieron  fue- 
ron Olgerd  y  Kieystut.  En  el  espacio  de  treinta 
y  seis  años  los  dos  hermanos  combaten  á  los 
teutones,  rusos,  tártaros  y  moscovitas.  Some- 
ten á  las  repúblicas  de  Pskow  y  de  ífovogorod 
la  Grande,  dejando  en  ellas  gobernadores  li- 
tuanios (1346-134£0) 

Los  duques  de  Esmolenslco  y  de  Twer  sir- 
ven bajo  las  órdenes  de  Olgerd,  y  dan  á  su 
ejército  su  contingente.  Recorre  la  Crimea 
como  vencedor  en  1363,  y  para  vengarse  de 
las  invasiones  de  los  grandes  duques  de  Mos- 
covia, marcha  tres  veces  contra  ellos;  tres  ve- 
ces sitia  á  'Moscou  y  se  apodera  de  ella  (1 36  8, 
1370  y  3  372.)  En  el  reinado  de  Olgerd  llegó 
á  hacerse  grande  y  formidable  el  gobierno  li- 
tuanio;- al  Nordeste  tenia  por  frontera  el  lago 
Ladoga,  elmar  Blanco,  Mojaigk,  Bransk,  k'oursk, 
el  Bonietz,  las  orillas  del  mar  de  Azof  y  las 
del  mar  Negro,  Las  posesiones  de  Olgerd  eran 
bastante  estensas  para  satisfacer  la  ambición 
de  sus  doce  hijos;  pero  Olgerd  tenia  una  pre- 
dilección particular  á  su  hijo  Jagelon,  y  á  él 
fué  á  quien  confió  el  poder  supremo,  y  bajo 
este  carácter  se  casó  con  la  reina  Eduvigis  y 
se  verificó  la  grande,  solemne  y  voluntaria 
unión  política  de  las  dos  naciones.  En  ade- 
lante la  Polonia  y  la  Lituano-Rutenia  no  for- 
marán mas  que  un  mismo  pueblo,  y  si  los 
acontecimientos  las  desunen  por  un  momento 
nada  puede  separarlas, 

Uladislao  tuvo  que  seguir  diferentes  guer- 
ras contra  los  teutones,  tártaros  y  moscovitas; 
i  pero  fué  ausiliado  por  so.  primo  Witolt,  uno  de 
I  los  guerreros  mas  célebres  de  la  época.  En 


cuanto  á  los  teutones  quedaron  tan  derrotados 
en  Grunewald  el  10  de  julio  de  1410,  que  des- 
de entonces  su  poder  quedó  minado  en  su  ba- 
se. En  1413  reunió  el  rey  en  lloradlo,  sobre 
el  Bug,  la  asamblea  general,  donde  fué  confir- 
mada la  unión  de  la  Lituania  á  la  Polonia.  En 
Un,  este  principe  después  de  un  reinado  glorío- 
so  de  cuarenta  y  ocho  ailos,  murió  á  ]|  edad 
de  86  en  [434,  dejando  de  su  cuarla  muger, 
la  princesa  Sofia,  dos  hijos,  Uladislao  III,  que 
le  sucedió,  y  Casimiro.  Su  primera  ¡nuger,  la 
ilustre  Eduvigis,  había  muerto  el  año  de  1399, 
á  la  cual  los  polacos  habjandado  el  nombre  de 
santa,  á  causa  de  su  bondad,  de  su  humanidad 
y  de  sus  virtudes,  y  aunhicierongestiones  cer- 
ca de  la  corte  de  Roma  para  obtener  su  cano- 
nización. Según  las  pruebas  escritas,  la  corte 
de  Roma  reconoció  la  justicia  de  esta  petición, 
pero  los  altos  prelados  y  la  cancillería  del  Va- 
ticano exigían  sumas  enormes.  Los  polacos, 
que  combatían  en  aquella  época  contra  los  in- 
fieles y  agotaban  sus  tesoros  en  aquellas  espe- 
dicioncs,  pidieron  un  respiro  para  pagar,  pero 
el  papa  .Nicolás  V  se  mostró  inexorable,  res- 
pondiendo: si  no  hay  dinero  no  hay  sania; 
pero  el  amor  de  los  polaco-lituanios  santificó 
la  memoria  de  Eduvigis. 

Los  húugaros  en  su  entusiasmo  por  la  me  - 
moría  del  rey  difunto,  ofrecieron  en  1-140  el 
trono  de  Hungría  á  Uladislao  III,  y  el  joven 
príncipe  reinó  simultáneamente  en  los  dos 
países.  Impelido  por  la  eóile  de  Roma,  decla- 
ró la  guerra  á  los  turcos,  que  fueron  derrota- 
dos; despnes  de  lo  cual  se  concluyó  una  paz 
de  diez  años,  que  fué  tan  ventajosa  para  la 
Hungría  como  para  la  Polonia.  Irritado  el  pa- 
pa por  aquélla  paz  que  se  habia  hecho  sin  su 
consentimiento,  mandó  empezar  do  nuevo  las 
hostilidades  á  pesar  de  los  tratados.  Los  pola- 
co-húngaros, maudados  por  Uladislao  y  por 
llunyades  vencieron  al  principio;  pero  en  una 
batalla  cerca  de  Warna  pereció  el  rey  y  la  der- 
rota fué  completa  (1444.) 

Casimiro  IV,  hermano  de  Uladislao  el 
Warmenia,  lo  sucedió.  Su  reinado,  que  duró 
cuarenta  y  seis  años,  se  hace  notable  por  las 
guerras  contra  los  teutones,  los  tártaros  y  los 
moscovitas.  El  valor  de  los  polacos  salvaba  al 
país  de  la  invasión;  pero  todas  aquellas  fuer- 
zas que  salían  fuera,  dejaban  al  pais  sin  de- 
fensa para  combatir  los  abnsos  que  se  desar- 
rollaban en  lo  interior.  Modificáronse  los  regla- 
mentos concernientes  á  las  dietas,  y  estas 
asambleas  se  abrogaron  el  derecho  de  consti- 
tuirse bajo  la  presidencia  del  rey,  y  aun  al- 
gunas veces  sin  orden  de  convocación  proce- 
dente de  él.  Otra  vez  durante  este  reinado  fue- 
ron despreciados  los  intereses  de  los  campe- 
sinos, y  la  nobleza  no  pensó  mas  que  en  de- 
fender sus  prerogativas;  la  servidumbre  to- 
maba mas  estensíon,  y  en  una  palabra,  todo  el 
que  no  era  noble,  no  era  ciudadano, 

Al  morir  Casimiro  IV  dejó  seis  hijos  y  sie- 
te hijas;  tres  de  los  primeros,  Juan  Alberto, 
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Alejandro  y  Sigismundo,  reinaron  sucesiva- 
mente; pero  el  reinado  del  último  fué  el  nías 
glorioso.  Su  primer  pensamiento  al  subir  a[ 
trono  en  1 500  fué  remediar  los  abusos  y  me- 
jorar el  estado  do  la  hacienda,  que  tanto  habia 
sufrido  en  los  dos  reinados  anteriores.  Devol- 
vió á  la  cocona  lo  que  le  pertenecía,  sin  esta- 
blecer nuevos  impuestos;  acabó  con  los  bandi- 
dos que  desolaban  al  pais  y  se  ocupó  con  so- 
licitud en  ia  administración  civil  y  militar 
quería  dar  una  organización  fuerte  á  lo  inte- 
rior, porque  preveía  la  tempestad  que  iba  a 
descargar  por  el  lado  do-la  Moscovia.  Los  cza- 
res, siempre  animados  del  espíritu  de  conquis- 
ta y  usurpación,  querían  invadir  las  provincias 
lítuanias..  Sigismundo  rechazó  sus  agresiones, 
y  en  una  batalla,  dada  en  1514  cerca  de  Ors- 
za,  donde  Constantino  Oslrogslii  se  inmortali- 
zó, fueron  corapletanieute  derrotados  los  mos- 
covitas. 

Sigismundo  I  fué  alternativamente  temido 
y  respetado  de  toda  la  Europa;  los  papas  Ju- 
lio II,  Clemente  VII  y  León  X  le  dieron  mues- 
tras de  sa  consideración  particular,  y  si  el 
sultán  Solim  III  le  respetó,  Solimán  le  temió. 
Después  de  la  muerte  del  emperador  Maximi- 
liano I,  Cárlos  V  y  Francisco  I,  ambos  pre- 
tendientes al  imperio,  le  pidieron  su  voto;  él 
se  lo  dio  á  Cárlos  Y,  á  causa  de  haber  enlrc 
ellos  alianza  de  familia,  pues  su  sobrino  Luis 
de  Hungría  esíaba  casado  con  la  hermana  de 
Cárlos  V.  El  reinado  de  Sigismundo  fué  bri- 
llante y  feliz;  grandes  guerreros,  sabios  y  le- 
gisladores rodeaban  el  trono.  Paulo  Jovlns 
pudo  decir  con  profunda  convicción:  'iSL  Car- 
los Y,  Francisco  1  y  Sigismundo  1  no  hubie- 
sen reinado  al  mismo  tiempo,  cada  uno  du 
ellos  habría  merecido  reinar  sobre  los  oslados 
de  los  domas  y  poseer  por  si  solo  el  imperio 
del  mnudo  entero." 

Sigismundo-Augusto,  hijo  y  sucesor  de 
Sigismundo  I,  fué  digno  continuador  suyo. 
Las  guerras  que  se  vió  obligado  á  sostener 
contra  la  Litvonia,  la  Moscovia  y  los  tártaras, 
terminaron  con  una  paz  ventajosa.  Durante  su 
reinado  fué  cuando  se  verilicó  la  nueva  y  mas 
intima  unión  entre  la  Lituania  y  la  Polonia  cu 
la  dicla  deLublin  en  1501);  ya  en  las  preceden- 
tes, en'Varsovia  por  los  años  de  1564  y  1506, 
Sigismundo-Augusto  habia  desistido  de  sus  de- 
rechos hereditarios  sobre  la  Lituania,.  abando- 
nando los  privilegios  feudales  que  habia  con- 
sejado sobre  las  propiedades  de  los  nobles. 
Desde  entonces  la  elección  de  los  reyes  de  Po- 
lonia, al  mismo  tiempo  grandes  duques  de 
Lituania,  debia  hacerse  en  Cracovia  por  los  su- 
fragios comunes  de  los  polacos,  lituanios,  ru- 
sos y  prusianos;  las  convocaciones  de  las  die- 
tas debían  ser  generales,  Y  jamás  especiales 
en  una  de  las  provincias.  El  discurso  que  pro- 
nunció el  rey  al  cerrar  la  dieta  el  1 1  de  agos- 
to de  1509  conmovió  profundamente  a  la  asam- 
blea porque  fué  la  viva  espresion  de  una  sa- 
biduría, do  una  tolerancia  y  civilización  da 
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que  ham'a  pocos  ejemplos  en  apella  época  en 
el  resío  de  Europa. 

Sigismundo  Augusto  murió  en  1 575  á  los 
cincuenta  y  dos  arlos  de  edad  y  veinte  y  cinco 
de  reinado;  Babia  tenido  tres  mugeres,  dos 
archiduquesas  de  Austria  y  Bárbara  .Radzhvill; 
pero  ninguna  le  habia  dado  un  heredero  de  su 
nombre  y  con  él  se  eslinguió  la  descendencia 
masculina  de  los  Jagelones,  como  se  había  es- 
tinguido  la  femenina  en  1506. 

Mies  puramente  electivos  desde  ¡572  á  1795. 
(223  años.) 

Después  de  la  estincion  de  los  Jagelones  la 
aristocracia  polaca  llegó  al  colmo  de  sus  de- 
seos, porque  adquirió  el  dereclio  indisputable 
de  elegir  su  soberano;  pero  en  vez  de  ocupar- 
se en  asentar  el  edificio  político  del  Estado 
sobre  las  bases  de  una  democracia  amplia  y 
popular,  se  ocupó  en  los  intereses  de  casta;  su 
ambición  y  los  abusos  de  todo  género  favore- 
cían los  proyectos  de  las  potencias  vecinas,  y 
vinieron  á  .producir  esas  desgracias  cuyas 
consecuencias  han  sido  tan  fatales  á  las  gene- 
raciones sucesivas. 

Agitáronse,  pues  en  todos  sentidos  los  no- 
bles ¡w  la  república  polaca,  y  cuando  se  reu- 
nieron en  Varsovía  en  !a  dieta  de  convoca- 
ción, Juan  Zamoyski,  nuncio  de  liolz,  pronun- 
ció estas  palabras:  «siendo  iguales  los  sena- 
dores y  los  nobles,  según  las  leyes  polacas, 
iodos,  sin  escepciou,  deben  participar  de  las 
inmunidades  y  franquicias  de]la  nobleza,  y  con 
mucha  mas  razón  del  mas  esencial  de  los 
privilegios  cual  es  el  de  la  elección  do-, un 
rey.  Puesto  que  todos  son  llamados  á  defen- 
der la  patria  iodos  deben  concurrir  á  la  olec- 
cic-n  de  su  soberano.»  Esto  era  decir  que  cada 
hidalgo  era  elector  y  elegible  para  la  corona 
siempre  que  obtuviese  la  mayoría  absoluta  de 
los  volantes  reunidos  en  el  campo  de  elección 
cerca  de  Varsovía.  Zamoyski  no  tardó  en  ga- 
nar inmensa  popularidad;  pero  él  y  los  suyos 
se  olvidaban  de  que  no  formaban  mas  que  la 
vigésima  parte  de  la  población,  y  que  las  diez 
y  nueve  restantes,  compuestas  de  los  que  no 
eran  nobles  seguían  bajo  la  opresión.  ¿Cómo 
defender  i  la  patria  con  intereses  asi  divi- 
didos? ■ 

En  tln,  en  el  año  de  1573  se  reunióla 
dieta  de  elección  en  las  llanuras  de  Grachow, 
mas  allá  de  Praga.  Catorce  candidatos  polacos 
se  presentaron  á  los  sufragios  de  esta  asam- 
blea; pero  quien  venció  fuá  Enrique  de  Va- 
lois,  duque  de  Anjou,  hermano  de  Carlos  IX, 
rey  de  Francia;  siendo  motivo  de  esta  elec- 
ción la  deferencia  que  cqnstanlemente  tti- 
vieron  los  polacos  con  los  franceses;  mas 
por  desgraciaba  conducta  de  Enrique  fué  tan 
estraña  en  Polonia,  y  tan  singular  su  fuga 
de  Cracovia  durante  la  noche  para  ir  á  ocu- 
par el  trono  de  Francia,  después  de  la  muer- 
te de  Carlos  IX,  que  los  polacos  tuvieron 


que  arrepentirse  cruelmente  de  su  confianza. 

Aquella-fuga  hizo  necesaria  otra  elección; 
ele  doce  candidatos  los  polacos  eligieron  á 
Esteban  Batory ,  principe  de  Transilvania. 
Este  principe  ocupa  un  rango  distinguido  en- 
tre los  soberanos  mas  ilustres  de  Polonia  ;  en 
sus  campañas  en  Livonia  y  contra  los  mosco- 
vitas, dió  pruebas  relevantes  de  su  poder  y  do 
su  genio  militar.  Viendo  el  czar  de  Moscovia 
que  no  podía  resistirle,  envió  una  embajada  y 
dinero  al  papa  Gregorio  XIII  para  pedirle  su 
mediación,  y  en  una  nota  secreta  dió  á  enten- 
der que  abrazaría  el  catolicismo  si  el  papa 
accedía  á  su  demanda,  El  pontífice  envió  un 
jesuíta,  intóífió  Possevin,  para  entablar  las 
negociaciones;  este  hombre  sacrificó  la  Polo- 
nia concediendo  al  czar  una  paz  ventajosa; 
pero  cuando  quiso  recordar  al  principe  mos- 
covita su  promesa  do  conversión,  el  czar  se 
echó  á  feif,  le  volvió  la  espalda  y  el  papa  tuvo 
que  resignarse  con  esta  afrenta. 

Tan  hábil  administrador  como  gran  capi- 
tán Esteban  Batory  instituyó  los  tribunales  su- 
premos de  Pietrow,  Lublin  y  AVilno;  desgra- 
ciadamente no  reinó  mas  que  diez  años  y  mu- 
rió en  1586. 

Eos  nobles,  reunidos  para  nombrar  su  su- 
cesor, eligieron  á  Sigismundo  IH  Wasa,  hijo 
de  Juan  III,  rey  de  Snecia,  y  de  Catalina  Ja- 
gelona,  hermana  de  Sigismundo  Augusto.  El 
reinado  de  este  principe  podia  haber  sido  in- 
mortalizado por  los  grandes  capitanes  ([tic  de- 
fendieron entonces  gloriosamente  la  patria; 
pero  su  debilidad  escesiva  y  su  confianza  de- 
masiado ciega  en  él  gabinete  de  Viena  comen- 
zaron las  desgracias  que  se  perpetuaron  tan 
fatalmente  bajo  los  reinados  sucesivos,  es  de- 
cir, de  Uladislao  IV  y  do  Juan  Casimiro.  A 
pesar  del  patrtoiismo  y  abnegación  de  los  San- 
gtísKlctí;  Woyna,  Korecki,  ?íowodworskí,  Opal- 
niski,  Strus,  Lissowski,  Zolküevski,  Cbod- 
kieivicz,  Konaszewícz,  Pac,  Chmielecki,  Go- 
siewski,  Radziwill,  Doenhoff,  Koniecpolski, 
Euborairski,  Pavdowicz,  Wísniowiecki,  Poto- 
cki,  Tyszkiewicz,  Oginski,  Arciszewski,  Wollo- 
wicz,  Sápicftá,  Czarnicki,  Sobieski,  Jablo- 
nawski,  etc.,  no  fué  dado  conjurar  la  mal- 
querencia de  la  aristocracia.  Asi  es  que  desde 
el  año  1605,  el  célebre  predicador  Pedro  Skar- 
ga  dirigía  desde  el  púlpito  estas  graves  ad- 
vertencias: 

«Contemplad  los  males  y  las  pérdidas  que 
engendran  vuestras  discordias.  En  primer  lu- 
gar os  cerráis  todas  ]as  salidas  que  podrían 
conducir  á  la  salvación  de  la  patria.  ¡Qué  ven- 
turoso era  aquel  pueblo  de  que  hablan  los  li- 
bros santos  {Judie.  20):  Ellos  se  han  levanta- 
do todos  como  un  solo  hombre  eon  el  mismo 
corazón  y  con  la  misma  voluntad1.  Pero  allí 
donde  los  corazones  están  desunidos  ¿qué  vo- 
luntad bastante  fuerte  podría  servir  á  la  pa- 
tria?...,. Vuestro  enemigo  se  envalentona  y 
contando  con  vuestra  discordia  esclama:  ¡Sus 
corazones  están  desunidos,  y  perecerán]  Y 
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vuestro  enemigo  aprovechará  ese  tiempo  tan 
desgraciado  para  vosotros  y  tan  propicio  para 
la  tiranía  y ,  para  la  usurpación  estrangera.  El 
que  os  aborrece,  el  que  quiere  vuestra  ruina  y 
os  espía  sin  cesar,  dirá  (Salm,  34):  Euge, 
euge,  devorémoslos  ahora,  su  pie  se  ha  des- 
lizado y  no  podrán  ya  escapársenos.  Y  esa 
discordia  traerá  sobre  vosotros  lá  servidum- 
bre, en  la  que  se  sepultarán  vuestras  liberta- 
des: las  tierras  inmensas,  los  vastos  ducados, 
que  se  lian  unido  federativamente  en  un  c-uep- 
po  compacto,  se  segregarán,  y  vuestra  discor- 
dia es  la  causa  de  tocias  esas  desgracias.  Se- 
réis como  esos  manzanos  que  privados  una 
vez  de  sus  frutos,  son  abandonados  y  entre- 
gados al  viento  (Isaías);  y  seréis  como  una 
viuda  desolada,  vosotros  que  habéis  goberna- 
do las  naciones  del  mundo,  y  vuestros  ene- 
migos se  reirán  de  vosotros;  perderéis  vues- 
tra lengua  nacional,  vuestra  república,  que 
protege  la  gran  familia  eslava,  y  la  anonada- 
reis á  pesar  de  contar  siglos  de  existencia  y 
de  ser  tan  gloriosa  y  célebre  en  el  mundo.  Os 
pondréis  bajo  el  yugo  de  los  que  os  aborrecen, 
si  vuestros  odios  no  cesan,  si  vuestra  desunión 
no  seestingue.  Os  veréis  sin  reyes,  sin  patria, 
desterrados  y  despreciados  por  los  que  en 
otro  tiempo  os  temían  y  respetaban...  ¿Quién 
os  devolverá  jamás  vuestra  patria,  á  esa  ma- 
dre gloriosa  y  bienliecbora?  No  es  la  invasión 
estrangera  lo  que  os  hará  perecer;  porque 
para  eso  se  necesita  tiempo  y  emplear  grandes 
esfuerzos,  y  por  otra  parte  cuando  se  sucum- 
be después  de  una  lucha,1  es  glorioso,  noble  y 
digno  de  una  nación  grande;  pero,  caer  por 
las  discordias  intestinas,  perecer  por  las  pro- 
pias faltas  ¡oh!  ¡esa  es  ana  muerte  horrorosa! 
Cuando  la  fruta  tiene  maca  en  la  superficie,  se 
corta  la  parte  dañada,  y  de  esta  suerte  se  la 
preserva;  pero  cuando  el  corazón  está  podri- 
do, no  nay  mas  remedio  que  arrojarla  al  sue- 
lo. Lo  mismo  sucede  con  las  bases  de  vuestra 
república  y  os  atrevéis  á  decir:  ¡Esto  no  es 
nada,  esto  no  es  nadal  La  Polonia  no  existe 
sino  por  la  discordia;  pero  caerá  y  seréis  se- 
pultados bajo  los  escombros.  Lo  sé;  vais  á  de- 
cir: iface  mucho  tiempo  que  nos  amenazas, 
y  sin  embargo  todavía  vivimos.  ¡Ciegamente, 
ciegamente!  Dios  sabe  él  tiempo  en  que  debe 
castigar;  los  hombres  edifican  con  lentitud, 
pero  necesitan  un  dia  para  derribar.» 

Diríase  que  la  aristocracia  no  se  baria  sor- 
da á  semejantes  avisos;  pero  nada  menos  que 
eso,  cincuenta  años  mas  tarde,  en  165G,  vien- 
do el  rey  Juan  Casimiro  que  el  mal  iba  en  au- 
mento, y  persuadido  de  que  la  opresión  del 
pueblo  era  la  causa  principal  de  la  decadencia 
de  la  Polonia,  decía: 

"Con  el  mas  profundo  dolor  conozco  que 
todas  las  desgracias,  todas  las  llagas  que  roen 
hace  siete  años  al  pais,  son  consecuencia  de 
la  opresión  de  nuestros  agricultores.  Asi,  pues, 
luego  que  se  concluya  la  paz  con  la  Suecia, 
yo  prometo  solemnemente  que  emplearé  to- 


dos los  medios  posibles  para  destruir  la  escla- 
vitud de  nuestros  honrados  y  virtuosos  cam- 
pesinos.» 

Eq  efecto,  el  rey  puso  los  medios  que  es- 
taban en  su-  poder;  poro  la  culpable  imprevi- 
sión y  cruel  indiferencia  de  la  aristocracia  lo 
entorpecieron  todo.  Asi  es  que  este  desgra- 
ciado principe  se  decidió  á  abdicar  jr  pronun- 
ció ea  dieta  plena  el  4  de  junio  de  1GGI  estas 
memorables  palabras  que  ciento  treinta  años 
después  so  han  realizado  de  una  manera  tan 
cruel. 

'  «Dios  quiera,  dijo,  que  sea  falso  profeta; 
pero  os  digo  que  si  no  remediáis  el  mal,  si  no 
reformáis  vuestras  elecciones  llamadas  libres, 
si  no  renunciáis  á  vuestros  privilegios  perso- 
nales, la  república  llegará  á  ser  presa  de  las 
naciones  estrangeras.  Los  moscovitas  se  es- 
forzarán por  segregar  las  tierras  rusas  y  el 
gran  ducado  de  Lituania  hasta  el  Bug,  el  Ka- 
rew,  y  acaso  hasta  el  Vístula.  Lá  especíame 
casa  del  Urandeburgo  querrá  apoderarse  do  la 
Gran  Polonia  y  de  la  Prusia  polaca.  El  Austria, 
viendo  á  los  demás  repartirse  vuestros  despo- 
jos, se  arrojará  sobre  Cracovia  y  sobre  lospa- 
latinados  vecinos.  Cada  una  de  estas  potencias 
preferirá  invadir  una  porción  de  la  república, 
á  poseerla  toda  entera  con  vuestras  libertades 
de  boy.» 

Estos  consejos  y  avisos  saludables,  lejos  de 
calmar  los  ánimos,  trajerbn  nuevos  desórdenes. 
Juan  Casimiro  dejó  la  Polonia  y  murió  en  Hc- 
vers  el  año  1672  (1). 

La  nobleza  escogió  para  sucederle  al  prin- 
cipe Miguel  Koribut  Wisniowieclci;  poro  este 
hombre  sin  carácter  y  sin  energía,  hubiera 
apresurado  lapérdida  de  la  república,  si  no  hu- 
biese sido  sostenido  por  el  genio  y  la  abnega- 
ción de  Juan  Sobieski.  Aprovechando  la  indo- 
lencia del  rey,  los  cosacos,  tártaros  y  turcos 
invadieron  en  1672  las  tierras  rusas.  Sobieski, 
que  liabia  armado  á  sus  campesinos,  y  reunido 
á  su  rededor  á  todos  sus  partidarios,  no  tenia 
mas  que  6,000  hombres  que  oponer  á  las  es- 
pesas Mas  que  hacían  temblar  á  la  Europa  y  al 
Asia.  Ya  las  tropas  del  suitan  Moharamed  IV 
se  habían  apoderado  de  Kauiieniee-Podolsld 
y  siíiaban  á  Leopold  y  Buczao.  Sobieski  soste- 
nía sobre  el  filo  de  su  sable  el  frente  de  la  vas- 
ta línea  que  ocupaban  en  los  palatinados  de 
Lublin,  de  Belz  y  de  la  Rusia  Roja  los  bandos 
tártaros  y  musulmanes.  Un  dia,  el  15  de  octu- 
bre, sorprende  Sobieski  al  enemigo  cerca  do 
Kahoza  entre  Stryi  y  Ilalicz,  le  persigue,  le 
mata  15,000  hombres  y  llega  delante  de  una 
turba  inmensa  de  conciudadanos  suyos,  pa- 
dres de  familia,  mugeres,  sacerdotes,  no- 
bles, que.  los  mahometanos  se  llevaban  cau- 
tivos. El  número  de  estos  desdichados  as- 
cendía á  20,000;  caen  sus  cadenas  y  bendicen 
á  su  libertador;  pero  Sobieski  quiere  hacer 

(I)  Su  corazón  está  depositado  en  la  iglesia  de  San 
Gorman  de  los  Prados  en  París. 
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mas:  el  grueso  del  ejército  turco  estaba  de- 
lante de  Leopold,  y  el  sultán  acampaba'en  Buc- 
jao  mas  arriba  de  Jaztcwiec.  Sobieski  oculta 
su  marcha,  se  desliza  al  través  de  los  tíos, 
cae  de  improviso  sobre  aquel  ejército,  embria- 
gado de  placeres  y  de  Tobos,  siembra  entre 
ellos  el  terror,  penetra  basta  las  tiendas  im- 
periales y  ann  se  apodera  del  cuarto  de  tas  mn- 
geres.  Esperaba  que  el  rey  se  aprovecharía  de 
esta  ventaja  para  dar  el  golpe  de  gracia  al  ene- 
migo; pero  este  príncipe  en  lugar  de  perse- 
guirle concluyó  con  él  en  el  mismo  Buczac, 
el  18  de  octubre  de  1672  una  paz  ignominio- 
sa. Sobieski  desalentado  se  retiró  á  su  casa  á 
esperar  dias  mejores.  Luis  XIV  le  habia  ofre- 
cido un  retiro  en  sus  estados,  nn  ducado-par, 
y  el  bastón  de  mariscal  de  Francia,  pero  él 
quería  deberlo  todo  á  su  propia  patria. 

Entretanto  Sobieski  se  bahía  atraído  ene- 
migos con  su  celebridad;  un  día  en  la  dieta  de 
Varsovia,  abierta  en  enero  de  ¡673  un  hidalgo 
pobre  declaró  que  tenia  que  hacer  revelacio- 
nes importantes:  que  la  patria  había  sido  ven- 
dida á  los  infieles;  que  un  hombre  Ies  habia 
entregado  á  Kamieniec  mediante  doce  millo- 
nes, y  que  este  hombre  era  Sobieski.  Al  oír 
este  nombre  la  asamblea  se  levanta  indignada 
y  pide  que  sea  juzgado  el  calumniador.  Acude 
Sobieski  á  Varsovia;  el  calumniador  confiesa 
su  infamia  y  dice  que  una  sumado  2,000  flo- 
rines y  la  promesa  de  no  ser  abandonado  le 
habían  movido  á  cometer  tamaño  atentado, 
los  aristócratas,  enemigos  de  Sobieski,  se  ar- 
rastran á  sus  pies,  pero  él  quería  cosa  mejor 
i[iie  esto;  consigue  el  rompimiento  del  tratado 
de  lluezac,  so  pone  á  la  cabeza  de  los  polacos  y 
alaca  á  los  turcos  atrincherados  detrás  de  Glio- 
«im  sobre  el  Dniéster.  Era  el  10  de  noviem- 
bre de  1673.  El  tiempo-estaba  malísimo;  caian 
grandes  copos  de  viene;  á  píe  y  sable  en  ma- 
no, lleno  de  escarcha,  Sobieski  guia  á.sus  va 
iicntes  y  en  pocos  instantes  el  estandarte  de 
la  cruz",  el  águila  blanca  de  Polonia  y  el  ca- 
ballero armado  de  Lituania  flotan  sobre  las 
alturas  del  campo  escalado:  veinte  mil  musul- 
manes caen  sobre  !a  arena  ó  en  las  aguas  he? 
ladas  del  Dniéster.  Sobieski  se  habia  apodera- 
do del  estandarte  verde  de  Hnssein,  presente 
del  sultán;  este  trofeo,  enviado  por  él,  como 
liomenage  filial,  al  gefe  de  la  igiesia,  fué  col- 
gado de  ias  bóvedas  de  San  l'edro  en  Roma. 

Dueño  Sobieski  déla  Moldavia,  se  dirigía  al 
Danubio  cuando  llegó  de  repente  la  noticia  de 
la  muerte  del  rey  Miguel.  Diez  y  siete  preten- 
díanles de  diversos  países  de  Europa  solicita- 
ron al  punto  los  sufragios;  pero  el  nombre  de 
Sobieski  sale  victorioso  de  la  urna,  y  el  5  de 
junio  de  1074  juró  los  Pacta  convenía.  Se  le 
propone  que  reciba  al  mismo  tiempo  la  un- 
ción sagrada;  pero  declara  que  los  gastos  y 
preparativos  de  una  coronación  concuerdau 
nial  con  los  peligros  de  una  guerra.  uEn  tales 
circunstancias,  dice,  el  casco  sentará  mejor  á 
mi  frenle  que  la  diadema.  Ya  sé  para  que  la 
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nación  me  ha  colocado  sobre  el  trono;  no  es 
para  representar,  sino  para  combatir.  Mi  mi- 
sión es  hacer  la  guerra  á  los  turcos;  esta  es 
mi  consigna  de  rey ;  la  cumpliré  primero,  y 
luego  vendrán  las  fiestas.»  En  efecto,  desde 
el  22  de  agosto  vuelve  á  campaña;  por  medio 
de  una  marcha  rápida ,  que  le  hace  dar  el 
nombre  de  huracán ,  cae  sobre  el  enemigo, 
le  derrota,  y  el  2  de  febrero  de  1676  el  pri- 
mado Olszowski  ciñe  en  la  catedral  de  Craco- 
via- su  frente  vencedora  con  la  corona  de  los 
Piasts  y  Jagelones. 

Entra  en  seguida  otra  vez  en  campaña,  y 
el  17  de  octubre  de  1676  concluye  con  la 
Puerta  la  paz  de  Zurawno,  que  borra  para 
siempre  las  humillaciones  del  tratado  de  Buo- 
zac,  y  los  pueblos  de  Europa  reconocidos  lla- 
man por  centésima  vez  á  la  Polonia  el  6o- 
luarte  de  la  cristiandad.  Én  el  mes  de  no- 
viembre del  mismo  año,  queriendo  Luis  XÍY 
dar  nuevo  lustre  á  la  órden  del  Espíritu  San- 
to, condecoró  á  Sobieski  con  ella,  hallándose 
á  la  sazón  en  Zolkiew. 

Estos  recuerdos  de  gloria  estaban  todavía 
muy  recientes  cuando  la  cristiandad  amenaza- 
da por  el  sitio  de  Viena  en  1683,  imploró  el 
socorro  déla  Polonia.  Sobieski. marcha  con 
sus  tropas  y  libra  á  Viena;  pero  la  mas  negra 
ingratitud  por  parte  del  emperador  "Leopoldo 
y  del  papa  Inocente  XI  es  el  premio  de  un  so- 
corro tan  magnánimo.  Sobieski  hizo  algunas 
campañas  mas,  y  murió  el  17  de  jumo  de  1096. 

Veinte  candidatos  so  presentaron  para  su- 
ceder] e;  Federico  Augusto  11,  elector  de  Sa- 
jonia,  venció  á  costa  de  inmensos  sacrificios 
pecuniarios;  esperaba  que  la  Polonia  le  paga- 
ría algún  dia  este  desembolso.  Desde  el  pri- 
mer año  de  su  reinado  este  rey  antinacional 
imploró  el  auxilio  de  la  Prusia  y  la  Rusia,  sen- 
.tando  de  este  modo  las  bases  de  esas  intrigas 
que  debían  producir  la  ruina  y  el  anonada- 
miento de  la  Polonia.  En  efecto,  la  conducta 
de  la  Rusia,  provocando  una  guerra,  con  la 
Suecia,  trajo  la  espedicion  de  Carlos  XII  á  Po- 
lonia, Sajonia  y  Moscovia.  Esta  guerra,  que 
duró  muchos  años  y  espuso  a  la  Polonia  á  las 
mas  horribles  devastaciones,  ocasionó  la  caida 
de  Augusto  II,  la  elección  de  Estanislao  Lesz- 
czymki,  Y  en  fin,  su  destronamiento,  des- 
pués de  las  desgracias  de  Cárlos  XII  en  Pultava 
en  1709.  Entonces  se  estableció  la  preponde- 
rancia de  la  Rusia,  á  que  siguió  pronto  la  de 
la  Prusia  y  el  Austria;  reelegido  Estanislao 
Leszczynski  después  de  la  muerte  de  Augus- 
to II  en  1733,  las  intrigas  y  los  ejércitos  ru- 
sos y  austríacos  lograron  auular  esta  elección, 
y  Augusto  III,  hijo  de  Augusto  II,  obtuvo  la 
corona  que  llevó  miserablemente  hasta  el  año 
de  su  muerte  1763. 

En  la  elección  que  se  verificó  entonces 
(1764)  venció  el  protegido  de  Catalina  II,  Es- 
tanislao Augusto  Poniatowski;  aquella  prin- 
cesa sabia  que  entre  sus  manos  este  hombre 
seria  el  último  de  los  reyes  electivos,  y  que 
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seria  impasible  espectador  del  desmembra- 
miento de  su  pais  é  instrumento  dócil  de  sn 
ruina  política.  En  los  primeros  años  fingió  Ca- 
talina no  oponerse  á  las  reformas  que  el  rey  y 
los  Czartoryski  trataban  de  llevar  á  cabo;  pero 
como  esto  se  hacia  bajo  las  bayonetas  mosco- 
vitas, se  burlaba  de  todo,  y  aun  mando  pron- 
to á  los  Czartoryski  que  destruyeran  lo  que 
podianbaber  becbo. 

Colmada  ya  entonces  la  medida  del  mal, 
los  polacos  recurrieron  á  las  armas  y  forma- 
maron  la  célebre  confederación  de  Bar  en 
1768,  de  que  fueron  gefes  los  Pulaski,  Kra^ 
sinski,  Potocki,  etc.  Esta  lucha  duró  cinco 
años.  El  rey,  los  Czartoryski  y  los  moscovi- 
tas combatieron  á  los  patriólas,  que  acabaron 
por  sucumbir,  y  la  Polonia  sufrió  en  1772  la 
primera  repartición  entre  la  jUisia,  laPrusiay 
el  Austria. 

Este  acontecimiento  os  el  mas  grave  del  si- 
glo XV111  por  sus  resultados  inmediatos  sobre 
la  suerte  délos  pueblos,  por  la  influencia  de- 
plorable que  ba  ejercido  sobre  la  moral  públi- 
ca y  por  la  dirección  general  de  los  negocios 
de  Europa.  Este  es  el  primer  ejemplo  que  pre- 
sentan las  naciones  modernas  de  una  toma  de 
posesión  violenta,  parala  que  no  se  hace  va- 
ler el  menor  pretesto,  considerándose  sufi- 
cientemente legitimada  por  algunas  discusio- 
nes literarias  sin  valor  y  sin  buena  fe.  Desde 
que  la  Europa  ha  permitido  el  desmembra- 
miento de  la  Polonia,  la  política  no  ba  respe- 
tado ya  los  límites  de  ningún  estado.  La  revo- 
lución francesa  de  89,  animada  de  una  doble 
pasión,  la  de  la  libertad  y  la  de  la  grandeza 
nacional,  hizo  inmensos  eshierzos  para  res- 
tablecer el  equilibrio  europeo,  destruido  á  la 
sazón,  y  en  aquel  vasto  conflicto  lodos  los 
antiguos  limites  de  los  estados  se  hallaron 
confundidos,  la  Europa  ha  sido  derrotada  y. 
rehecha  una  docena  de  veces;  las  grandes 
coaliciones  liberticidas  de  1792,  1798,  i  800, 
1805,  1809,  1813,  1815,  1840  y  1 S4S  son  los 
resultados  directos  de  las  particiones  y  del 
anonadamiento  de  la  Polonia,  y  nada  se  hará 
jamás  sólidamente  sin  esta  grande  reparación. 

Desde  la  primera  partición,  es  decir,  des- 
de 1772  hasta  1787  la  Polonia  se  mantuvo 
bastante  tranquila.  En  este  último  año,  que 
coincide  con  la  revolución  francesa,  los  pola- 
cos quisieron  introducir  las  reformas  genera- 
les y  sobre  todo  hacer  la  monarquía  heredita- 
ria. Ocupada  entonces  Catalina  II  en  combatir 
á  la  Suecia  y  la  Turquía,  parecía  indiferente 
á  lo  que  pasaba  en  Polonia;  el  rey  de  Prusia 
por  el  contrario,  parecia  apoyar  con  calor  las 
reformas  que  se  planteaban  en  aquel  pais;  bajo 
sus  propios  auspicios  nació  en  Varsovia  e!  3 
de  mayo  de  1791  la  nueva  constitución  pola- 
ca; pero  apenas  habia  'trascurrido  un -año 
cuando  la  Rusia,  la  Prusia  y  el  Austria  se  unian 
para  derribar  aquella  constitución, '  y  después 
de  una  lucha  militar,  en  la  que  José  Ponia- 
towski,  ladeo  Kosciuszko  y  Miguel  Zabielio, 


se  cubrieron  de  gloría,  pero  en  que  también 
la  impericia  y  las  traiciones  del  rey  lo  arrui- 
naron todo,  sufrió  la  Polonia  en  1793  su  se- 
gunda partición. 

En  1794  desesperados  los  polacos,  era- 
prendieron  otra  guerra  bajo  la  dictadura  de 
Kosciuszko.  Durante  diez  meses  lucharon  con 
éxito;  pero  las  traiciones  interiores,  -unidas  á 
las  intrigas  de  las  tres  potencias  co-invasoras, 
dieron  por  resultado  la  tercera  partición  que 
fué  consumada  en  1795.  El  rey  tuvo  que  ab- 
dicar, y  fué  á  morir  en  1708  en  San  Pcíers- 
buTgo.  De  este  modo  vió  Catalina  cumplidos 
al  pie  de  la  letra  sus  deseos  y  la  intención 
que  tenia  formada  desde  el  año  de  1764, 

Caída  de  la  Polonia. — Legiones  polacas  des- 
de 1795  á  1807. 

(12  años.)  . 

En  ninguna  otra  historia  se  encuentra  igual 
perseverancia  en  la  desgracia;  pero  tampoco 
en  ninguna  otra  parte  la  energía  de  la  lucha, 
la  tenacidad  de  la  esperanza  y  la  fuerza  de  las 
santas  ilusiones,  se  dibujan  con  rasgos  nías 
notables  como  entre  los  polacos.  Cuanto  mas 
fatigábala  usurpación  estrangera  á  !a  nación, 
y  cuanto  masía  atormentaba  y  procuraba  des- 
nacionalizarla, tanto  mayor  era  ¡a  energía  que 
desplegaban  los  polacos,  mas  grande  sn  ab- 
negación en  la  resistencia,  y  mayor  el  número 
de  mártires  déla  fé  patriótica  que  registraban 
sus  anales. 

Después  del  anonadamiento  político  de  la 
Polonia,  comienza  una  gran  emigración  i]iie 
va  á  buscar  á  Francia,  Italia  y  Turquía  los  rae- 
dios  de  levantar  una  patria  caida,  pero  no  so- 
metida. Protegidos  los  polacos  en  Italia  y  cu 
.  Turquia  por  los  embajadores  de  la  república 
francesa,  se  agrupan  al  rededor  de  la  bandera 
tricolor,  dignos  representantes  de  la  Polonia 
desmembrada,  y  unen  sus  esfuerzos  desinte- 
resados á  los  de  los  franceses  é  habanos. 

Desde  el  año  de  1795  los  patriotas  polacos 
reunidos  en  París,  encargan  á  los  ciudadanos 
Casimiro  de  la  Roche  y  Elias  Tremo,  que  pasen 
á  Polonia  á  buscar  al  general  Dombiwski, 
Hállanle  en  Varsovia,  y  después  de  una  corla 
conferencia,  Dombrovvski  deja  la  Polonia,  se 
dirige  primeramente  á  Berlín,  sondea  al  gabi- 
nete prusiano,  hace  gestiones  para  interesarle 
por  la  suerte  de  su  patria,  y  viendo  que  no  ob- 
tenía resultado  alguno  pasa  á  Dresde  y  á  Leip- 
zig, donde  encuentra  al  ilustre  general  princi- 
pe Romualdo  Giedroyc,  que  se  cubrió  de  glo- 
ria en  las  campañas  de  1792  y  1794.  El  prin- 
cipe Giedroyc  estaba  á  punto  de  emprender 
la  misión  de  quitar  al  estrangero  la  Polonia; 
pero  en  cuanto  supo  queDombrowski  se  en- 
cargaba de  ella,  depositó  sobre  el  aliar  de  la 
patria  sus  servicios  pasados  y  su  porvenir,  y 
la  cedió  generosamente  á  Dombrowski.  Este 
último  llega  á  París  en  octubre  de  1796,  des- 
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mies  se  dirige  á  Milán,  y  forma  alli  legiones 
polacas  bajo  los  auspicios  de  Napoleón,  vence- 
dor de  la  Italia. 

En  20  de  enero  de  1707,  se  propaga  por 
lodu  Europa  la  proclama  de  Dombrowski,  es- 
trila en  Milán  en  cualro  lenguas,  polaca,  fran- 
cesa, italiana  y,  alemana,  y  reúne  a  los  hijos 
dispersos  de  la  Polonia.  El  camino  de  Yiena 
se  caire  de  hermanos  suyos;  llegan  á  Palma* 
Nováf  pero  alli  los  preliminares  de  ¡a  paz  fir- 
mados en  Leoven  el  1 S  de  abril  de  1707,  vie- 
nen  a  reprimir  su  entusiasmo  patriótico. 

Sorprendidos  por  un  acontecimiento  tan 
imprevisto,  contrariados  asi  al  principio  de  su 
carrera,  y  viendo  escaparse  aquella  ocasión  de 
regenerar  á  su  patria,  tienen  que  reservarse 
para  tiempos  mas  propicios.  Sofocan  los  moti- 
nes de  Hcggio  que  estallan  en  el  mes  de  junio 
je  1799;  Donaparle  les  manifiesta  pública- 
mente su  satisfacción;  el  entusiasmo  del  gefe 
se  comunica  á  todo  el  ejército,  y  después  los 
polacos  se  atraen  la  estimación  general.  Al 
romperse  las  nuevas  hostilidades  con  el  Aus- 
tria, las  legiones  polacas  conciben  todavía  es- 
peranzas, que  se  desvanecen  al  firmarse  defi- 
nitivamente el  tratado  de  Campo-Formio  el  17 
de  octubre  de  1797.  Hacen  entonces  nuevos 
movimientos;  unidas  á  las  de  los  lombardos  y 
mandadas  por  Dombrowski,  se  apoderan  del 
fuerte  de  San  León  en  la  Romanía,  acantonán- 
dose en  seguida  separadamente  entro  Milán, 
Mantua  y  Itimini. 

Hnclios  meses  trascurren  pacificamente,  y 
después  eslaüa  la  rebelión  papal.  Para  repri- 
mirla Alejandro  Rerlhier,  se  apodera  de  Roma, 
y  el  15  de  febrero  de  1798  es  proclamada  una 
nueva  república  romana.  Los  polacos  reciben 
la  orden  de  pasar  á  Roma.  .El  dia  aniversario 
de  su  constitución,  3  de  mayo  de  1798  ,  los 
polacos  entráñenla  ciudad  délos  Césares. 
Dombrowski  estableció  alli  sus  cuarteles  ,  en 
tanto  que  el  general  tíniaziewsez  llevó  el  suyo 
al  Capitolio ,  donde  un  puñado  de  valientes 
desterrados  vinieron  ú  sentarse  como  conquis- 
tadores sobre  los  restos  del  esplendor  roma- 
no. Entonces  fué  cuando  se  dió  á  las  legiones 
el  estandarte  de  Maliomel  conquistado  á  los 
tarcos  en  1683  por  Sobieski,  con  un  sable  de 
este  guerrero ,  depositados  uno  y  otro  en  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Loreto.  Entretan- 
to sobrevienen  nuevas  revueltas  en  ios  Esta- 
dos romanos;  las  tropas  galo-polacas  marchan 
para  reprimirlas,  y  la  penosa  pacificación  del 
Cirueo  y  la  toma  de  Tenacina,  ilustran  el 
nombre  polaco. 

Apenas  comenzaba  á  renacer  la  tranquili- 
dad, cuando  nuevas  intrigas,  que  trabajaban  á 
la  corle  de  Ñipóles,  ocasionaron  un  rompi- 
miento entre  la  Francia  y'  el  rey  Fernando. 
Esta  guerra  de  Ñapóles ,  comenzada  en  noviem- 
bre de  1798,  abre  nuevo  campo  á  la  intrepi- 
dez de  las  tropas  galo-polacas.  La  batalla  de 
Mgliano  y  la  toma  de  Gaeta  por  los  polacos  hi- 
cieron que  Coampionaet  no  vacilara  en  discer, 


nlr  á  líniaziewicz  el  mas  insigne  honor  qué 
pudo  concederse  en  aquella  época  á  un  mili- 
tar, el  do  la  presentación  al  directorio  francés 
de  las  banderas  napolitanas  conquistadas  en 
aquella  campaña.  Esla  augusta  ceremonia,  que 
se  verificó  el  8  de  marzo  de  1799  en  l'afis,  ea 
el  Luxenburg'o,  cimentó  para  siempre  la  sim- 
patía de  las  dos  naciones  !an  dignas  de  com- 
prenderse. Pero  mientras  se  celebraban  en 
Paria  las  victorias  ganadas  á  los  napolitanos, 
caen  sobre  la  Italia  ios  ejércitos  austro-rusos, 
á  las  órdenes  de  Souvaroíf.  La  segunda  legión, 
polaca,  mandada  por  Rymkiewicz,  y  Wielhors- 
¡ki,  combate  con  tas  tropas  francesas  á  las  ór- 
denes de  Scberec  El  ejército  de  Ñapóles  á  las 
de  Macdouald,  acude  al  Norte  de  la  Italia,  cu- 
yo movimiento  siguen  las  legiones  de  Dom- 
browski; pero  toman  el  camino  de  Perusa  y 
de  Arezzo  á  fin  de  reprimir  las  rebeliones  sus- 
citadas por  el  Austria.  Los  polacos  derrotan  ea 
Cortona  y  en  Arrezo  á  los  insurgentes,  atravie- 
san a  Florencia,  dan  los  combates  de  Aulla  y 
de  Pontremoli  en  los  Apeninos,  y  en  Un,  reu- 
nidos á  Macdonald  en  las  llanuras  de  Plasen- 
cia,  hacen  prodigios  de  valor  en  las  orillas 
del  Trebbia  (julio  de  1799.)  Tres  diaS"  hacia  ya 
que  la  sangre  galo-polaca  corría  eu  abundan- 
cia, cuando  la  fulla  de  la  cooperación  de  Mo- 
reau,  estacionado  cerca  de  Genova,  obliga  á 
Macdonald  á  lomar  sucesivamente  las  posicio- 
nes de  los  Apeninos.  El  ejército  austro-ruso, 
estimulado  por  ia  superioridad  de  sus  fuerzas, 
avanza  al  Piamonte;  perece  Jouhert  en  la  san- 
grienta batalla  de  Novi  de  15  de  agosto  de 
1799;  las  probabilidades  do  la  guerra  quedan 
indecisas;  sin  embargo,  los  franceses  se  man- 
tienen firmes  sobre  la  línea  del  Yar.  Las  legio- 
nes polacas,  diezmadas  al  principio  sobre  el 
Trebbia  y  colocadas  después  sobre  las  cum- 
bres heladas  de  los  Apeninos,  se  hallaban  en 
la. mas  cruel  desnudez,  y  sin  embargo,  no  sa 
oye  ni  un  grilo  de  deserción ,  pues  tan  po- 
seídas estaban,  de  la  idea  de  que  á  fuerza  de 
sufrimientos  rescatarían  al  fin  la  existencia  y 
la  independencia  de  su  infortunada  patria. 
Después  de  tantas  miserias. sufridas  se  cubrió 
do  gloria  eu  la  batalla  de  Rosco  el  24  de  octu- 
bre de  1799  la  primera' legión  polaca;  pero  la 
segunda,  mas  desgi  aciada,  y  mandada  por  Wiel- 
horski,  fué  hecha  prisionera  de  guerra  por  la 
fatal  capitulación  do  Mantua  entre  Foissac-La- 
tonr  y  Wurmser.  ' 

La  posición  de  los  franceses  en  Italia  em- 
peoraba de  dia  en  dia  cuando  á  consecuencia 
de  la  batalla  de  Marengo  se  retiraron  los  aus- 
tríacos sobre  la  iinea  del  Mínelo.  En  una' nue- 
va campaña  que  se  abrió  sobre  esta  línea  sos- 
tuvieron los  franceses  sus  victorias.  Dom- 
browski ejecutaba  por  su  parle  el  brillante 
sitio  de  Pescara  y  el  Austria  evacuó  el  suelo 
italiano,  reservándose,  sin  embargo,  la  Vene- 
cía.  Por  un  lado  el  armisticio  de  Trevisa  y  por 
otro  el  traíado  de  Lunueville,  precedido  de 
los  hechos  de  armas  de  la  legión  polaca  d¡el. 
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Danubio,  mandada  por-  Kniazie'wicz,  y  la  cual 
se  cubrió  de  gloria  en  !a  batalla  de  ílohenlin- 
den  interrumpieron  las  hostilidades,  ünp  y 
otro,  fatales  á  la  Francia,  dieron  un  golpe  mor- 
tal á  la  causa  polaca.  En  eí  mes  de  marzo 
de  1801  la  legión  del  Danubio  se  reunió  en 
Milán  con  las  de  Italia;  su  fuerza  era  todavía 
de  15,000  hombres;  pero  Napoleón,  cediendo 
a  la  perfidia  austríaca,  rasa  y  prusiana,  los  dis- 
persó entre  la  Etraria,  la  Lómbardía,  Nápoles 
y  Santo  Domingo,  donde  el  general  üladislao 
Jablonowski  y  ¡0,000  polacos,  sucumbieron 
victimas  de  los  combales  y  de  un  clima  pesti- 
lencial. 

Tal  fué  el  origen,  la  existencia  y  el  fin  de 
las  legiones  polacas  bajo  la  república  y  el  con- 
sulado. 

Gran  ducado  sajón  de  Varcovia  desde  1807 
á  1815  (S  anos.) 

A  pesar  de  todas  las  empresas  malogradas 
de  1795  a  IS06 y  después  de  haber-derrama- 
do tanta  sangre  eu  Italia,  en  Egipto,  Santo  Do- 
mingo y  Alemania,  creyeron  los  polacos  que 
al  abrírse  la  campaña  de  lin  del  aüo  de  1806, 
comprendería  al  cabo  Napoleón  ta  importan- 
cia de  Ja  cuestión  polaca;  asi  es  que  en  el  es- 
pacio de  seis  semanas  se  organizan  40,000  po- 
lacos; ni  las  prisiones  de  la  Rusia,  ni  las  ame- 
nazas del  Austria  pueden  impedir  la  emigra- 
ción de  los  estados  somelidos  á  aquellas  dos 
potencias.  Por  todas  partes  eslas  nuevas  tro- 
pas se  cubren  de  gloria;  en  Dirschan,  en  el 
sitio  de  Dantzig,  de  Graudentz,  de  Czensto- 
chffwa  y  en  fin,  en  Friedland;  pero  en  Tilsit 
se  deja  Napoleón  engañar- completamente  del 
czar  Alejandro,  del  rey  de  Prusia  Federico  Gui- 
llermo 111,  y  aun  indirectamente  de  Francis- 
co II,  emperador  de  Austria.  Después  de  sa- 
crificios inauditos  hablan  logrado  los  polacos 
arrancar  á  la  Prusia  su  antiguo,  territorio;  Na- 
poleón lo  devolvió  á  Federico  y  cedió  á  Ale- 
jandro el  distrito  de  Bialystok  en  el  momento 
mismo  en  que  el  czar  temblaba  por  el  resto 
de  sus  posesiones  polacas.  De  este  modo  rea- 
lizó Napoleón  la  cuarta  partición  de  la  Polo- 
nia entro  la  Prusia  y  la  Rusia  y  no  formó  mas 
que  un  simulacro  de  país  que  comprendía 
2.000,000  de  habitantes  bajo  el  nombre  de 
ducado  de  Varsovia,  agregándolo  a  la  Sajorna 
y  quitándole  hasta  el  nombre  de  Polonia,  poí- 
no disgustar  á  la  Rusia,  á  la  Prusia  y  al  Aus- 
tria. En  seguida  nombró  al  rey  de  Sajonia 
gran  duque  de  Yarsovia,  porque  era  tímido  y 
pacifico,  y  con  estos  títulos  se  apresuró  á 
aceptarlo  la  coalición  vencida.  Después  pasan- 
do por  Dresde  firmó  Napoleón  el  estatuto  cons- 
titucional para  aquel  ducado  y  al  año  siguien- 
te sacó  de  él  escclentes  tropas  para  enviarlas 
á  morir  á  España. 

En  1S0  5  al  abrirse  niieva  campaña  contra  el 
Austria,  15,000  polacos  mandados  por  Ponia- 
towski  y  Dombrowski  .batieron  con  tanto  éxito  á : 


■  40,000  austríacos  que  aquellos  ilustres  gefcs 
recobraron  todo  lo  que  el  Austria  habia  invadido 
en  la  Polonia  desde  el  año  1772,  y  sin  embar- 
go, después  déla  paz  de  Schoenbrunn,  no  sola- 
mente dio  Napoleón  al  Austria  toda  la  antiguiiGa- 
Hitzia,  sino  una  provincia  entera,  ladeTarnopol 
á  la  Rusia,  veritteando  asi  la  quinta  partición 
de  la  Polonia  entre  la  Rusia  y  el  Austria.  Cier- 
to que  el  ducado  se  aumentó  uu  poco;  pero 
Napoleón  podia  hacer  cualquiera  otra  cosa,  y 
no  quiso. 

Al  abrirse  la  campaña  de  1812  las  espe- 
ranzas de  los  polacos  debían  presentarse  en 
primera  línea  en  el  inmenso  conflicto  que 
iba  á  surgir.  Esta  vez  creyeron  los  polacos 
que  el  restablecimiento  de  su  patria  se  veri- 
ficarla en  fuerza  de  la  mas  imperiosa  necesi- 
dad de  la  política  y  de  la  diplomacia  francesa, 
y  que  Napoleón  repararía  al  (lu  sus  faltas,  co- 
metidas con  tanta  obstinación' el  año  de  1797  cu 
Campo-Formio,  en  el  de  1800  en  Alejandría cer- 
cadeMarengo,  en  1801  enLunneville,  en  I805 
enA'usterlitz,  en  1S06  en  Berlín,  en  1807enTíl- 
sit  y  eu  1805enYiena;  creyeron  en  linqueNa- 
poleon  no  se  atreverla  á  sacrificar  porlaoctava 
vez  al  único  pueblo  que  le  habia  sido  sincera- 
mente adicto,  hasta  el  punto  de  proporcionar- 
le hombres  y  recursos  mas  allá  de  los  limites 
que  consentía  su  fortuna.  Pues  bien,  al  llegar 
Napoleón  á  "Wtlna  no  hizo  nada  de  lo  que  debía 
hacer;  y  aun  rechazó  los  consejos  saludables 
de  Wybicki,  Pouiatoivski  y  otros  polacos;  co- 
metió faltas  que  tuvieron  por  consecuencia  la 
mas  funesta  retirada;  mas  á  pesar  de  tantos  y 
tan  crueles  desengaños  todavía  auxiliaron  los 
polacos  á  Napoleón  y  á  la  Francia  con  una  ab- 
negación sin  ejemplo  en  los  anales  históricos, 
en  1813,  1814  y  1815  hasta  en  los  campos 
de  Waterloo;  pero  todo  quedó  sepultado  en  au 
inmenso  desasiré,  y  la  Polonia  se  halló  repar- 
tida por  la  sesta  vea  entro  la  Rusia,  la  Prusia 
y  el  Austria. 

Reino  ú  czarato  ruso  da  Polonia  desde  1815 
á  1850  (35  años.) 

Alejandro,  merced  á  la  habilidad  que  des- 
plegó en  el  congreso  do  Yieua  el  año  de  1S 15, 
supo  guardar  .para  si  la  mayor  parte  de  la 
Polonia.  Las  posesiones  que  habia  ya  unido  á 
lo  que  íomó  del  ducado  de  Yarsovia  ascendían 
á  cerca  de  15,000,000  de  habitantes,  al  paso 
que  el  Austria  solo  tenia  5.000,000  y  la  Pru- 
sia 2.000',Ü00.  Alejandro  segregó  de  sus  po- 
sesiones polacas  una  débil  parte  compuesta 
de  4.000,000  de  habitantes,  de  los  que  su 
tituló  rey;  asi  á  lo  menos  se  llamaba  en  len- 
gua francesa  y  en  lengua  polaca,  pues  en  ra- 
so se  titulaba  czar  de  Polonia,  lo  que  no  deja 
de  tener  su  significación, 

A  pesar  del  yugo  que  pesaba  sobre  la  Po- 
lonia, los  polacos  se  ocupaban  sin  descanso 
en  el  bien  público,  y  sus  esfuerzos  lograron 
ntroducir  en  el  pais  cierto  bienestar,  que  no 


42S 


POLONIA 


426 


nudo  menos  de  alarmar  á  Alejandro,  el  cual  se 
■  Loponia  ahogar  estegérmen  de  ventura,  cuan- 
do le  sorprendió  la  muerte  en  1825. 

En  el  reinado  de  Nicolás,  sii  sucesor,  los 
ánimos  se  enconaron  mucho  mas;  cada  uno 
preveía  una  próxima  catástrofe,  cuando  los 
acontecimientos  de  julio  en  París  y  los  de  se- 
tiembre en  Bélgica  el  año  de  1830  reanimaron 
i  los  polacos;  porque  esperaban  que  estas  re- 
voluciones romperían  los  tratados  de  Viena 
ílc  1815;  pero  ¡cuál  fue  su  dolor  cuando  vie- 
ron que  Nicolás  preparaba  otra  coalición  con- 
tra !a  Francia  y  que  al  efecto  bacía  venir  á  Po- 
lonia municiones  de  guerra  y  daha  órden  al 
lianco  de  Varsovia  para  que  tuviera  dispuestas 
sumas  considerables!  Sin  embargo,  á  pesar 
de  estos  preparativos,  Nicolás  se  hallaba  en 
gran  perplejidad:  el  ejército  polaco  ascendía 
á  40,000  hombres;  ¿podía  lanzar  este  ejército 
contra  los  franceses?  ¿Debia  dejarlo  en  Polo- 
nia, mientras  la  Rusia,  la  l'rusia  y  el  Austria 
se  dirigían  hacia  el  Rhin  y  el  Escalda?  Veíase 
entre  dos  escollos;  ó  los  polacos  se  pasaban 
á  los  franceses,  ó  la  Polonia  se  levantaba  á  su 
espalda.  Asi,  pues,  decidieron  las  cortes  de  San 
Pelersbm'go,  Berlín  y  Viena  diseminar  el  ejér- 
cito polaco  entre  las  tropas  de  la  coalición. 

Después  de  esta  resolución  dispuso  Nicolás 
que  el  1 5  de  diciembre  de  1830  se  verificaría 
el  movimiento  que  debia  diseminar  el  ejército 
polaco.  Los  polacos  decidieron  anticiparse  ala 
árden  de  Nicolás.  Jamás  habiaposeido  la  Polo- 
nia un  ejército  mas  admirablemente  organiza- 
do ni  que  estuviese  animado  de  mejor  espíri- 
tu; jamás  hubo  mas  dinero,  ni  municiones  de 
guerra;  el  '29  de  noviembre  de  ¡830  estalláis 
revoluccion.  la  juventud  que  quería  reconquis- 
tar ía  nacionalidad  que  le  habian  prometido 
Alejandro  y  Nicolás;  la  juventud,  consagrando 
su  vida  y  su  sangre  á  esta  obra  santa,  deja  á 
los  mas  espertos  la  dirección  de  la  revolución. 
Lo  que  esplica  la  espontaneidad  de  este 
movimiento  es  que  los  polacos  no  podían  ya 
engañarse  sobre  las  verdaderas  intenciones  del 
gabinete  de  San  Petersburgo;  ya  no  les  queda- 
ba otra  alternativa  qae  ser  diezmados  sin  com- 
Jjalir  ó  morir  peleando. 

Muchos  escritores  ban  dedicado  su  pluma  á 
la  revoluccion  de!29  de  noviembre;  pero  la  mas 
interesante  de  todas  es  la  relación  que  lia  he- 
cho de  ella  un  hombre,  cuya  conducta  en  es- 
tos últimos  tiempos  ha  fijado  la  atención  de 
íoda  la  Europa;  queremos  hablar  del  general 
José  Ueni,  el  cual  antes  de  dirigirse  á  Gallítzta  y 
Hungría  escribió  los  acontecimientos  de  1830 
y  1831.  Su  precioso  manuscrito,  que  dejó  en 
Parts,  ha  sido  publicado  recientemente,  y  de 
él  lomamos  algunos  párrafos  que  nos  servirán 
para  reseñar  aquellos  sucesos,  ya  que  por  su 
cstension  no  nos  sea  dado  insertarlo  integro, 

«La  insurrección  del  29  de  noviembre  fué 
la  continuación  de  los  esfuerzos  intentados  por 
el  general  J.  II.  Dombrowski,  que  tenían  por 


cilo.  La  sociedad  patriótica  polaca  para  elúda- 
las investigaciones  de  la  policía  moscovita, 
adoptó  la  denominación  de  logia  masónica,  y 
se  compuso  de  escaso  número  de  oficiales  es- 
perimeutados;  sus  sesiones  se  celebraban  en 
Varsovia,  siendo  el  mayor  Lukasinsld  el  prin- 
cipal agente  de  esta  sociedad.  Después  de  la 
muerte  de  Dombrowski  la  sociedad  lomó  mas 
estension,  y  por  consecuencia  no  pudo  escapar 
de  los  peligros  délos  falsos  hermanos  y  délos 
espías  moscovitas,  y  comenzaron  las  denuncias 
y  prisiones;  pero  cuanto  mas  tiránico  se  hacia 
el  despotismo  moseovita,  mas  se  propagaban 
las  sociedades  secretas  por  toda  la  superfieie 
del  pais.  Aquello  era  una  mina  que  solo  espe- 
raba una  chispa  para  estallar,  y  esa  chispa  fué 
la  escuela  militar  de  los  alféreces.  Desgraciada- 
mente después  de  la  esplosion  los  hombres 
que  se  apoderaron  de  los  negocios,  no  hicieron 
mas  que  cometer  falta  sobre  falta. 

iiEn  efecto,  dejaron  partir  al  czarevitscli 
Constantino  á  la  cabeza  de  muchos  railes  de 
hombres  de  la  guardia  rusa  con  cañones,  ar- 
mas y  bagajes.  Se  puso  él  poder  dictatorial  en 
manos  de  un  hombre  que  decia  públicamente 
que  no  tenia  confianza  alguna  en  las  fuerzas 
nacionales.  La  organización  militar  ulterior  fué 
emprendiéndose  de  una  manera  deplorable. 
Contentáronse  con  reunir  todas  las  tropas  dis- 
ponibles alrededor  de  Varsovia,  y  se  cometió 
la  enorme  falta  de  no  llamar  el  cuerpo  de  ejér- 
cüo  de  Lituania,  única  cosa  capaz  de  dar  un 
golpe  á  Nicolás.  Habíanse  establecido  inmen- 
sos almacenes  de  víveres  y  municiones  entre 
el  Vístula,  el  Bug  y  el  Niemen,  como  si  se  fuera 
á  tomar  la  ofensiva;  mas  como  desgraciada- 
mente nada  de  esto  se  hizo,  todas  aquellas  gran- 
des provisiones  cayeron  en  poder  del  enemigo, 
«A  pesar  de  tantas  fallas,  la  batalla  de  Gro- 
cbow,  dada  en  los  últimos  dias  de  febrero  de 
1831,  colocó  á  la  insurrección  polaca  en  muy 
buen  estado.  El  valor  ile  los  soldados,  manda- 
dos por  el  general' Chlopicki,  detuvo  la  marcha 
délos  ejércitos  rusos;  40,000  polacos  comba- 
tieron conlra  400, 000  rusos, •  y  si  el  general 
ÍCrukowieM  no  hubiera  dejado  pasar  el  cuerpo 
de  ejército  de  Schakhoffskoi,  ó  á  lo  menos  hu- 
biese querido  tomar  la  iniciativa  cerca  de  Bia- 
lolenka,  y  el  general  Tomás  Lubienski  con  su 
división  de  caballería  hubiera  cargado  al  ene- 
migo, como  se  lo  mandaba  Chlopicki,  todo  el 
ejército  de  Diebiiscb  se  habría  visto  obligado 
á  retirarse  sobre  el  Niemen,  loque  equivalía 
para  él  á  la  pérdida  de  la  batalla.  Otro  encuen- 
tro hubo  cerca  de  Wawr  yDembe;  los  polacos, 
bajo  las  órdenes  del  general  Skrzynecki,  ba- 
tieron á  un  cuerpo  de  20,000  rusos  y  se  hicie- 
ron gran  número  de  prisioneros. 

■¡Hallábase  entonces  Diebitsch  cerca  de  Rykí 
con  40,000  hombres,  y  el  ejército  polaco,  en- 
tusiasmado con  este  último  triunfo,  se  aumen- 
taba por  momentos;  pronto  contó  60,000  hom- 
bres; con  semejante  fuerza  no  se  debia  vacilar 


objeto  mantener  el  espíritu  nacional  en  elejér-  i  en  atacar  á  Diebitsch,  y  éste,  obligado  á  acep 
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fár  la  batalla,  podía  ser  completamente  cierro- 1 
tado,  porque  su  artillería  no  podía  jugará  cau- 
sa de  la  dificultad  cié  los  caminos  en  aquella 
estación.  Asi,  pues,  no  le  quedaba  oirá  salva- 
ción que  refugiarse  en  Volinia  y  Podoüa;  en- 
Iorccs  los  densas  cuerpos,  menos  considera- 
bies  que  el  de  Diebitsch,  hubieran  podido  ser 
destruidos  unos  tras  otros,  y  el  ejércilo  pola- 
co trasladar  el  tealro  de  ia  guerra  hasta  Rusia, 
Por  esté  medio  quedaba  asegurada  la  indepen- 
dencia nacional,  pero  desgraciadamente  el  ge- 
neral en  gefe,  Skrzynecki,  no  poseía  un  talen- 
to superior;  sin  comprender  su  posición  y  de- 
jando de  aprovechar  sus  primeros  triunfos,  se 
paró  inmóvil  cerca  de  Sienmea  y  ni  siquiera 
quiso  que  la  cahalleria.persiguiera  á  los  restos 
del  ejército  ruso.  Hasta  el  tercer  día  no  se  de- 
cidió á  enviar  al  campo  de  Diebitsch  á  su  gefe 
de  estado  mayor,  el  general  Alberto  Chrza- 
nowski.  que  se  detuvo  á  medio  camino  de  su 
deslino  y  se  volvió  después,  dando  por  escusa 
cine  los  caminos  estaban  muy  malos.  Las  súpli- 
cas del  general  Ignacio  Pronrtzynski  para  que 
se  atacara  á  Diebitsch,  no  tuvieron  resultado  al- 
guno. Diez  dias  se  perdieron  en  fatal  vacila- 
ción, hasta  que  i'rondzynski  volviendo  á  Ja 
carga  determinó  á  Skrzynski  á  atacar  al  cüer-. 
po  de  Rosen;  pero  lo  hizo  tan  flojamente  que 
dió  á  Rosen  (lempo  bastante  para  unirse  con 
Pablen,  cerca  ele  Sieldcé. 

•■Estimulado  siempre  por  Prondzynski, 
Skrzynecki  se  decidió  á  dar  la  batalla  á  los  ru- 
sos, á  pesar  de  su  triple  fuerza,  pues  tenían 
cuarenta  piezas  de  artillería,  a!  paso  que-el  ejér- 
cito polaco  solo  contaba  con  doce.  Sin  embar- 
go, el  ataque  fué  tan  atrevido  que  intimidó  á 
Rosen,  el  cual,  creyendo  que  las  tropas  pola- 
cas estaban  apoyadas  por  las  fuerzas  de  Skrzy- 
necki,. mandó  á  su  artillería  que  se  retirase 
mas  allá  del  Liwiec,  y  para  cubrir  esta  retira- 
da envió  contra  los  polacos  á  sus  famosas  tro- 
pas llamadas  los  leones  de  los  Balkanes;  pero 
la  artillería  polaca  maniobró  tan  admirablemen- 
te, y  la  infantería  hizo  tantos  prodigios  que  to- 
dos aquellos  leones  fueron  destruidos  ó  hechos 
prisioneros.  En  fin  Prondzynski  con  el  8."  de 
infantería  dió  el  golpe  de  gracia  á  cuantos 
enemigos  había  por  aquel  punto.' 

•■Esta  victoria  fué  malograda  por  la  imperi- 
cia del  general  en  gefe,  que  al  dia  siguiente 
mando  tocar  retirada  y  pasó  mas  de  un  mes  en 
las  cercanías  de  Jendrzelo'w  entregado  á  una 
inacción  incalificable,  que  supo  aprovechar  el 
enemigo  para  rehacerse  y  ponerse  en  comuni- 
cación con  la  flusia.  Entretanto  la  Lituania  y 
las  tierras  rasas  ó  rulhenias,  estimuladas  por 
nuestras  victorias  de  Grochow,  Wawr  y  Dem- 
be,  comenzaron  á  obrar  enérgicamente  sobre 
las  retaguardias  de  los  ejércitos  moscovitas. 
En  'aquel  momento  contaha  la  guardia  rusa 
24. 000, hombres  y  se  bailaba  cerca  de  Ioniza. 
Muchos  oQciales  distinguidos,  y  especialmente 
Prondzynski  suplicaron  á  Skrzynecki  que  en- 
viase á  Lituania  oficiales  é  instructores,  y  que 


al  mismo  tiempo  afacase_á  los  guardias  impe- 
riales, lo  que  era  tanto  mas  fácil  cuanto  que 
los  polacos  eran  superiores  en  número.  Skrzy- 
necki vaciló  mucho  tiempo,  y  al  (¡use  decidió 
á  enviar  á  Lituania  al  general  Chiapo'wski  C0I1 
el  primer  regimiento  de  lanceros,  doscientos 
oficiales  ■instructores  y  dos  cañones.  Skrzy- 
necki marchó  enlonces contra  los  guardias  ¡m- 
penales.  El  movimiento  del  ejército  polaca  fué 
tan  feliz,  que  Diebitsch,  cubierto  por  la  divi- 
sión del  general  Uminski,  no  lo  sospechó  si- 
quiera, y  cuando  llegó  aquel  á  las  orillas  del 
Karew,  no  tenia  que  hacer  otra  cosa  que  ala- 
car  bruscamente  para  destruir  á  los  rusos.  Pues 
bien,  ¿quién  podrá  jamás  concebir  que  en  aquel 
momento  decisivo  mandó  Skrzynecki  hacer  al- 
to, perdiendo  treinta  y  seis  horas  en  la  inac- 
ción mas  completa?  En  una  palabra,  obró  como 
si  hubiera  querido  dejar  al  gran  duque  Miguel 
el  liempo  necesario  para  que  verilicase  cómo- 
damente su  retirada;  á  las  señales  de  asombro 
que  veia  en  su  ejércilo,  respondía  que  tenia 
entendido  que  por  el  lado  de  Ostrolenlca  habia 
algunos  hatalloues  rusos.  ¡llcacmi consumadas 
dos  faltas  inmensasl  Por  dos  veces  el  general 
en  gefe  proporciona  la  salvación  á  cuerpos  im- 
porlanles  del  ejércilo  enemigo.  Y  entretanto 
la  dieta  en  vez  de  obligar  á  Skrzynecki  á  en- 
tregar el  mando  que  tanto  comprometía,  pasa- 
ba el  tiempo  en  discusiones  frivolas  sobre  ne- 
gocios interiores,  sin  ocuparse  para  nada  en 
las  operaciones  militares.» 

Habiendo  muerto  DiebUscli  en  Pultusk,  le 
reemplazó  el  general  Paskewitscb,  quien  in- 
mediatamente se  dispuso  á  pasar  el  Vístula 
para  comenzar  el  ataque  de  Varsovia  per  la 
orilla  izquierda  del  rio.  Bajo  el  punto  de  vis- 
ta estratégico,  este  proyeclo  era  una  falta  gra- 
ve, asi  es  que  solo  debe  considerarse  .como 
un  parlido  desesperado.  La  Rusia  había  ya 
perdido  200,000  hombres  en  los  eombates  in- 
cesantes, por  las  enfermedades  y  sobre  todo 
por  el  cólera.  No  podia  continuar  la  guerra  si- 
no con  sus  últimos  recursos,  mientras  [fue el 
ejército  polaco  podia  reparar  fácilmente  sus 
pérdidas.  Ai  aproximarse  el  invierno  los  rusos 
se  verian  obligados  á  abandonar  ia  Polonia  si 
habían  de  continuar  la  guerra  sobre  la  orilla 
dereelia  del  Vístula,- en  tanto  que  marchando 
sobre  la  izquierda  y  atacando  á  Varsovia  de- 
bian  necesariamente  perturbar  la  fuerza  mo- 
ral de  los  polacos  y  lograr  su  sumisión  al  czar, 
que  prometía  otorgar  una  amnistía  y  resta- 
blecer la  Polonia  de  1815. 

En  el  caso  de  malograrse  la  espedicion  de 
Paskewitscb  podia  atravesarla  frontera  prusia- 
na y  volver  tranquilamente  á  Rusia;  pero  Paske- 
vitsch  descansaba  tanto  sobre  los  sentimientos 
de  Skrzynecki,  que  estaba  seguro  do  empren- 
der este  movimiento  sin  ser  atacado.  El  ejér- 
cito de Taskewitseh,  quese  componía  de  aO,000 
hombres  y  400  cañones  pasó  el  Vístula  por 
Osiek  cerca  de  la  frontera  prusiana,  Skrzy- 
necki le  dejó  obrar  y  permaneció  impasible  4 
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]a  cabeza  de  su  ejército  acampado  alrededor 
de  Mbdlin.  Luego  que  dejó  avanzar  á  los  rusos 
se  aproximó  á  Varsovia  diciendo  que  quería 
abrir  allí  su  sepulcro.  Al  oir  esta  declaración 
el  ejército  manifestó  su  descontento  y  aun  la 
dieta  misma  empezó  á  conmoverse.  Todo  el 
mundo  acabó  por  comprender  que  el  ejército, 
que  había  sido  reorganizado  después  de  laba- 
ialla  de  Ostroleuka  y  que  ascendía  á  80,000 
hombres,  podia  lucliar  contra  las  fuerzas  de 
Paskewilsch,'  y  contra  loa  demás  cuerpos  se- 
^regados:  no  era  su  propio  sepulcro  el  que 
debía  abrir  el  ejército  polaco,  sino  el  de  sus' 
enemigos. 

La  dieta  convocó  un  consejo  general  com- 
pusto  de  individuos  del  gobierno,  de  once  de 
la  dieta  y  de  otros  tantos  generales.  Decidió- 
se por  unanimidad  que  sin  pérdida  de  tiempo 
se  atacaría  á  Paskewitsch,  que  avanzaba  sobre 
Lowicz.  Skrzynecki  prometió  obedecer;  pero 
perdió  tres  dias  antes  de  dar  las  órdenes  para 
el  alaque,  y  apenas  se  pone  en  movimiento  la 
tropa,  recibe  contraórden  de  detenerse  y  pre- 
pararse á  la  retirada.  Imposible  es  describir 
el  estupor,  la  desesperación  é  indignación  que 
se  apoderaron  del  ejercito.  Cada  uno  procura- 
ba penetrar  los  molivos  de  semejante  contra- 
orden; cuando  se  supo  que  el  general  Chrza- 
nowslti,  que  no  había  asistida  al  consejo  de 
guerra,  había  tenido  una  conferencia  particu- 
lar con  Skrzynecki,  y  que  después  de  esta 
conversación  fué  cuando  el  general  espidió  la 
contraorden.  |Esto  no  era  ya  cometer  faltas, 
sino  critntnes  dignos  del  mas  severo  castigo! 

Avanzaban,  pues,  los  rusos  sin  oposición 
alguna;  pero  como  la  exasperación  del  ejér- 
cito polaco  liabia  llegado  á  su  colmo.  Skrzy- 
nocki, después  de  dos  dias  de  refiexion,  man- 
dó hacer  un  movimiento,  vino  ¿acampar  cer- 
ca de  Bolimow  y  reunió  allí  un  consejo  de 
guerra  con  objeto, de  disculparse  y  hacer  re- 
caer (oda  la  responsabilidad  sóbrelos  demás. 
El  general  en  gefe  no  tardó  en  conocer  qne 
la  mayoría  estaba  porque  se  atacase  á  los  rusos 
que  ocupaban  á  Lowicz,  y  en  su  consecuen- 
cia aplazó  la  votación  para  el '  dia  siguienle 
bajo  un  fútil  protesto.  Quería  ganar  tiempo 
para  atraerse  á  la  mayoría  á  sus  proyectos.  En 
efecto,  confió  áChrzanowski  la  misión  de  per- 
suadir al  general  Ramorino,  que  no  compren- 
día el  polaco  y  que  por  lo  tanto  no  podia  con- 
vencerse por  si  mismos  que  no  solamente  la 
posición,  sino  el  espíritu  del  ejército  nacional 
se  liabia  debilitado  considerablemente,  y  apo- 
yó esla  infame  mentira  en  un  parle  falso,  di- 
ciendo que  los  rusos  hablan  reparado  los  puen- 
tes. Después  de  esta  grave  aserción,  manifestó 
Ramorino  que  su  opinión  era  no  alacar,  y  esla 
opinión  se  halló  en  una  mayoría  culpable.  Des- 
graciadamente muchos  de  los  generales  pola- 
cos que  estaban  animados  de  buenos  senti- 
mieniosnopudieronasíslir  áaquelfalal  consejo 
do  guerra.  Queriendo  el  general  Bem  conven- 
cerse por  si  mismo  de  la  verdad 'de  las  pala- 


bras de  Clirzanowski  relativas  á  los  puentes 
del  Bzura,  en  cuanio  se  concluyó  el  consejo 
montó  á  caballo  seguido  de  dos  ginetes  y  llegó 
con  toda  seguridad  hasta  el  mismo  sitio  de  los 
puentes,  y  viú  que  lejos  de  hallarse  reparados, 
habían  sido  destruidos  por  los  mismos  rusos 
á  fin  de  cortar  el  paso  á  los  polacos. 

Cuando  los  acontecimientos  que  acabamos 
de  describir  abrieron  los  ojos  á  los  mas  incré- 
dulos y  se  persuadieron  todos  de  que  la  su- 
bordinación del  general  en  gefe  para  con  el 
poder  supremo  nacional  era  causa  de  tantos 
desastres,  se  le  quitó  el  mando,  que  fué  con- 
fiado al  general  üeiribinski.  Hasta  entonces  la 
conducta  de  este  general  babia  sido  enérgica 
y  decidida;  su  intrépida  determinación  en 
Utuania;  su  marclia  atrevida  'desdo  Szawia  á 
Varsovia,  en  medio  de  mil  peligros,  todo  haoia 
esperar  qüe  era  digno  del  puesto  eminente 
que  iba  á  ocupar;  pero  por  desgracia  Dem- 
binski  sufrió  la  fatal  influencia  de  Skrzynocki, 
y  en  el  momenfo  en  que  se  le  proclamaba  ge- 
neralísimo, declaró  al  ejército,  que  segniria 
la  linea  de  su' predecesor.  Los  polacos  vieron 
en  un  momento  desvanecidas  todas  sus  ilusio- 
nes. Los  hechos  vinieron  en  apoyo  de  las  pa- 
labras del  gefe,  puesto  que  mandó  tína  retirada 
general  sobre  Varsovia  sin  saber  si  la  capital 
tenia  municiones  para  soslener  el  ejército.  Es- 
tos hecnos  produjeron  discusiones  irritantes 
y  engendraron  la  insubordinación  militar.  La 
retirada  puso  colmo  á  la  exasperación,  prime- 
ramente en  el  ejército  y  después  en  Varsovia; 
la  palabra  traición  se  repelía  de  boca  en  boca, 
y  el  pueblo  de  la  capital  en  la  noche  deL  15 
de  agosto  degolló  á  los  prisioneros  detenidos 
como  traidores  á  la  patria. 

Comprendiendo  la  diela  que  Dembinski  no 
seLallaba  á  la  altura  de  los  acontecimientos 
y  que  era  preciso  alejarle  del  mando,  envió 
una  diputación  al  general  Bem  suplicándole 
qne  se  encargara  del  mando  en  gefe.  A  pesar 
cíe  las  dificultades  de  la  posición,  esle  gene- 
ral se  bailaba  dispuesto  á  sacrificarse;  pero  pa- 
ra ello  puso  como  primera  condición  el  ale- 
jamiento de  los  fautores  de  tantos  reveses,  es 
i  decir,  de  KrnkoVvieki,  que  intrigaba  en  la  ca- 
pital, y  de  Cnrzanowski,  que  seguía  poniendo 
todos  los  medios  por  desmoralizar  el  ejércilo; 
pero  la  diputación  sucumbió  con  la  dicta  ante 
las  amenazas  de  Krukowieki,  que  hablaba  ya 
de  renovar  las  escenas  de  la  noche  de  15  de 
agosto,  sino  se  le  confiaba  el  poder  supremo. 
La  diela,  bajo  la  impresión  del  miedo,  nombró 
á  Krukowieki  presidente  del  gobierno  con  el 
mando  en  gefe  del  ejército,  y  él  a  su  vez  nom- 
bró por  mera fórmula  á  Malachowski  general 
en  gefe  interino.  Todo  prueba  que  Krnkowieki 
aspiraba  muy  de  antemano  el  poder  para 
servir  al  czar  á  lin  de  proporcionarse  una  ele- 
vada posición  con  el  gobierno  moscovita.  Para 
colmo  de  desgracia  se  nombró  á  Chrzanowski 
.gobernador  militar  de  Varsovia.  Aquel  hombre 
no  se  liabia  dado  á  conocer  hasta  entonces  si- 
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no  por  su  estrernada  diligencia  en  paralizar 
lodas  las  empresas  atrevidas  y  entorpecer  to- 
dos los  planes  dictados  por  la  energia,  habién- 
dosele oído  decir  inas  de  una  vez  que  lo  mejor 
que  podian  hacer  los  polacos  era  someterse  á 
Nicolás.  Cuando  fué  nombrado  gobernador  de 
Varsovia  se  cebó  contra  las  reuniones  patrió- 
ticas, mandando  prender  á  los  principales  in- 
dividuos de  ellas,  desarmando  á  la  guardia  na- 
.cional  y  dispersando  por  todas  partos  á  los 
voluntarios  que  acudían  á  las  barricadas  ó  á 
los  principales  puntos  para  defender  á  Varso- 
via. Esta  represión  había  sido  combinada  en- 
tre él  y  Krukowieki.  A  íln  de  debilitar  la  de- 
fensa de  la  capital  envió  Krukowieki  3,000 
hombres  de  caballería  bajo  las  órdenes  de 
Lumbienski  al  palalinado  de  Plock,  y  un  cuer- 
po escogido  de  mas  de  20,000  hombres  man- 
dados por  Hamorino  á  Bresc-Lilewski,  bajo 
preteslo  de  proveerse  de  víveres  para  la  capi- 
tal. Esta  maquinación  infernal  fué  combinada 
con  tan  buen  éxito  que  el  primero  de  estos 
cuerpos  se' halló  en  la  frontera  prusiana  y  el 
otro  cerca  de  Bug.  De  esta  suerte  una  capital 
abierta  y  que  lio  tenia  mas  que  débiles  forti- 
ficaciones recientemente  hechas,  apenas  con- 
taba para  su  defensa  con  34,000  hombres. 
Cuando  todo  estaba  asegurado  para  la  victoria 
de  los  rusos,  Paskewitsch  reunió  sus  80,000 
hombres  y  sus  400  cañones  y  se  preparó  al 
ataque. 

En  aquella  época  tenía  Varsovia  mas  de 
1(10,000  habitantes,  de  los  cuales  20,000  for- 
maban la  guardia  nacional;  el  servicio  activo 
era  de  12,000  hombres,  y  por  consiguiente 
todas  las  fuerzas  reunidas  podían  ascender 
¡i  54,000  combatientes,  sin  comprender  los 
cuerpos  de  Lumbienski  y  de  llamorino,  que  te- 
nían 24,000  hombres.  Podia  hacerse  una  bri- 
llante defensa;  Varsovia  hubiera  podido  sal- 
varse si  hubiesen  querido  los  geí'es,  porque 
los  rusos á  pesar  de  su  ejército  de  80,000  hom- 
bres, no  podian  ocupar  eficazmente  sucaballe- 
ria,  y  á  pesar  de  la  anarquía  que  reinaba  en  la 
plaza,  todavía  sufrieron  pérdidas  enormes.  En- 
tretanto Krufcowiekj  se  daba  prisa  por  traer, 
las  cosas  á  una  capitulación,  y  paraconsegu ir- 
lo con  mas  seguridad,  engañó  de  tal  modo  al 
general  Prondzynski,  que  éste,  dolado  de  ver- 
daderos talentos  militares  y  animado  de  gran 
patriotismo,  consintió  en  servir  de  instrumento 
para  asustará  la  dieta  y  consumar  aquella  ver- 
gonzosa capitulación.  Con  bi  desesperación  en 
el  alma  se  retiró  el  ejército  polaco  á  Praga  y 
sus  cercanías.  Krukowieki  y  Chrzanowski  se 
quedaron  en  Varsovia  en  medio  de  los  rusos. 
¿Qué  nombre  deberá  darse  á  esta  conducta? 
Aquellos  dos  hombres  contaban  sin  duda  con 
el  agradecimiento  de  Nicolás;  poro  los  czares, 
al  mismo  tiempo  que  se  sirven  dolos  traidores 
los  desprecian;  Nicolás  envió  á  Krukowieki  á 
Moscovv  para  que  pasase  allí  algún  tiempo  y  j 
mandó  á  Chrzanowski  que  resignara  su  grado 
de  general  de  división  .y  volviese  á  tomar  las  ¡ 
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charreteras  de  teniente  coronel  que  tenia  bajo 
el  régimen  del  czarevüsch  Constantino.  ]¡u 
vista  de  semejantes  hechos  los  comentarios 
son  inútiles.  Chrzanowski  pasó  muchos  meses 
entre  los  rusos  y  después  se  atrevió  á  pasará 
Francia  como  emigrado.  Varsovia  fué  entrega- 
da y  no  conquistada.  Ademas  del  puente  de 
Praga  se  entregaron  á  Paskewitscli  por  la  ca- 
pitulación de  Varsovia  mas  de  20,000  rusos 
prisioneros  de  guerra,  hechos  por  los  polacos 
durante  la  campaña. 

Una  vez  dueños  de  Varsovia  los  rusos, 
pronto  se  halló  en  su  poder  toda  la  Polonia! 
Nicolás  no  tuvo  ya  mas  que  un  solo  pensa- 
miento: desnacionalizar  primeramente  y  asimi- 
lar después  la  Polonia  al  imperio  ruso,  l.aemí- 
gracion  fué  la  consecuencia  de  estas  amena- 
zas y  los  polacos  se  derramaron  por  toda  fu- 
ropa  para  esperar  el  momento  do  reconquistar 
á  su  patria.  En  IS33  y  1846  intentaron  nae- 
vas  insurrecciones;  pero  no  hicieron  mas  que 
aumentar  el  número  de  las  viclimas  y  de  los 
mártires. 

la  revAl-1.cion  de  febrero  de  1848  cleclriió 
á  todos  |.  .  pueblos-.  Los  polacos  veiau  á  su 
patria  en  aquel  acontecimiento  y  contando 
con  la  simpatía  de  los  que  dirigían  el  poder, 
dejáronla  Francia  para  ir  á  combatir  en  Polo- 
nia. Sin  ayuda,  sin  apoyo,  muchos  de  ellos 
hallaron  la  muerte  y  otros  la  prisión  ó  volvie- 
ron á  tomar  el  camino  del  destierro.  Posen, 
Cracovia,  Leopold,  la  Alemania,  la  Italia,  la 
Transilvania  y  la  Hungría  fueron  testigos  de 
los  esfuerzos  de  los  polacos  para  defenderá 
su  patria  y  á  los  pueblos  oprimidos. 

POLONIA,  {lingüistica.)  Los  polenos  no 
formaron  primeramente  mas  que  una  de  las 
tribus  de  la  antigua  nación  eslava  de  los  li- 
dies ó  liekhes,  cuyo  nombre  recordaba  el 
epíteto  de  hombres  libres.  El  de  los  polenos 
se  derivaba  del  sustantivo  eslavo  pola,  llatiu.y 
signiücabahabitantes  del  país  llano,  lias  ade- 
lante cuando  la  tribu,  quelLevaba  este  nombre 
hubo  estendido  su  dominio  sobre  las  oirás,  se 
aplicó  aquel  á  toda  la  nación.  Tales  son  los 
elementos  etimológicos  de  aquella.'  voz,  con- 
servados aun  en  la  de  polaco,  con  que  distin- 
guimos el  pueblo  y  lengua  que  so  hablan  de 
Occidente  á  Oriente,  desde  el  Oder  basta  por 
el  Duna  y  el  Dniéper,  y  de  Mediodía  á  Norte, 
desde  el  pie  de  la  vertiente  septentrional  de 
los  Kárpathos  hasta  las  costas  nreridionalesdel 
Báltico.  En  la  vasta  comarca  que  encierran 
estos  límites  geográficos,  háblase  aun  la  len- 
gua nacional  polaca  por  10.000,000  de  nom- 
bres, distribuidos  po  ¡ticamente  entre  la  Polo- 
nia rusa,  que  ocupan  en  totalidad  la  Gallitzia, 
cuya  parte  occidental  pueblan,  el  ducado  de 
Posen,  cuyas  tres  cuartas  partes  de  población 
constituyen,  sobre  dos  terceras  partes  de  la 
Prusia  Occidental,  una  parte  de  la  Silesia  y  un 
ángido  de  la  Pomerania,  no  hablando  de  las 
numerosas  colonias  que  han  propagado  esta 
lengua  y  la  conservan  aun  en  diversas  partes 
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délos  imperios  tuso  y  austríaco  sobre  las  que 
acabamos  de  indicar,  especialmente  ea  la  Bés- 
sarabia. 

Según  el  autor  del  Mithridates,  fué  des- 
pués delasalidS  dolos  godos  y  otros  pueblos 
germánicos,  que  anteriormente  estaban  en  po- 
sesión del  suelo,  cuando  se  establecieron  los 
polacos  en  los  paises  que  fueron  ú  continua- 
ción la  Grande  y  Pequeña  Polonia,  la  Pomera- 
nia,  la  Prusía  propia  y  la  Silesia.  Esta  nación, 
bajo  el  punto  de  vista  etimológico,  forma  una 
rama  de  la  familia  ó  raza  eslava.  Dobrowsky, 
ea  el  libro  titulado  Slavin,  que  dio  á  luz  ea 
Praga  en  ¡S08,  apenas  buce  mención  á  la  ver- 
ciad  del  pueblo  cuya  lengua  forma  ¡amatoria 
decstearticulo;  pero  Scbaft'arík  en  su  escalente 
trabajo  publicado  en  Ofen  en  1820  (1),  recono- 
ce que  entre  los  dialectos  eslavos  del  \or- 
oeste,  que  abrazan  en  el  polaco,  el  bohemio, 
el  eslovaco  y  el  wenda,  ocupa  el  que  conside- 
ramos el  primer  puesto,  tanto  por  la  esten- 
sioii  de  ¡os  paises  en  que  reina,  como  por  ia 
importancia  del  cultivo  literario  de  que  ha  si- 
do objeto.  Schnitzler  en  su  obra  titulada  La 
Rusia,  la  Polonia,  y  la  Finlandia  (Paris, 
1834, 8.°),  da  muy  pocolugar  á  la  lingüistica; 
pero  Dalbi  en  su  Atlas  ethnográfico  propone 
la  calificación  de  bohemo-polaca  para  mar- 
car la  segunda  de  las  tres  divisiones  en  que 
reparte  la  familia  de  pueblos  v  lenguas  esla- 
vas, á  cuya  espresion  sustituye  Escbhoff,  en 
su  Historia  de  la  lengua  y  literatura  de  los 
eslavos  (París,  1839,  8,°)  la  de  vendo-polaca. 

Considerada  bajo  el  aspecto  de  su  pronun- 
ciación, ofrece  la  lengua  polaca  cierto  núme- 
ro de  articulaciones  duras,  qne  Melung  toma 
como  vestigios  de  la  lengua  de  los  antiguos 
habitantes  del  pais  (como  quiera  los  sonidos 
guturales  son  menos  frecuentes  en  esta  len- 
gua que  en  la  alemana.)  Guarda  por  otra  parte 
mucha  analogía  con  el  bohemio,  á  quien  su- 
pera basta  en  consonantes  compuestas,  mien- 
tras que  el  mayor  número  de  articulaciones 
duras  que  contiene,  la  diferencian  totalmente 
de  su  hermánala  lengua  rusa.  Distingüese  ade- 
mas de  ¡as  otras  lenguas  eslavas,  por  la  es- 
cesiva  frecuencia  con  que  pone  en  juego  lasle- 
Iras  sibilantes  y  las  sibilo-palalales,  y  denta- 
les Jque  los  franceses  llaman  chuintantes),  y 
háteia  cuya  última  clase  de  letras  manifiesta 
ana  particular'  inclinación.  A  pesar  de  estas 
singülaridatíes  del  polaco  hablado,  particula- 
ridades de  que  se  le  ha  hecho  cargo  á  memi- 
io,  no  lia  dejado  de  encontrar  acalorados  apo- 
listas que  la  han  reputado  distinguida,  tanto 
por  su  armonía  como  por  su  flexibilidad.  Y  con 
efecto,  eslas  consonantes  tan  numerosas  (rae 
posee  se  funden,  por  decirlo  asi,  en  la  pala- 
Di'a.  ó  se  enlazan  entre  si  por  una  especie  de 
semivocal  ó  schewa,  que  aleja  su  concurrencia 
5' suaviza  su  aspereza.  Por  esto  en  realidad  no 

(f)  Pablo  José  Scliarfarik:  Historia  de  laUnaua 
V  tileratwra  eítausí  (alemán.) 
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es  en  la  dureza  de  los  sonidos,  sino  mas  bien 
en  los  matices  que  las  separan,  en  lo  que  con- 
siste la  dificultad  de  ia  pronunciación  polaca. 
La  prosodia  de  esta  lengua  ofrece,  por  regla 
general,  la  colocación  de  la  cuantidad  larga 
sobre  la  penúltima  de  los  polisílabos. 

Tan  diferente  del  ruso  en  su  constitución 
gramatical  como  en  su  constitución  fonética, 
conservaba  primitivamente  el  polaco,  bajo 
ambos  aspectos,  mas  del  bohemio  y  del  sora- 
bio;  pero  con  el  trascurso  del  tiempo  seha  ale- 
jado de  uno  y  otro  para  recibir  un  desarrollo 
propio.  Menos  distantedel  antiguo  eslavo  que 
del  ruso  hoy  dia,  el  polaco  es  mas  circuns- 
crito que  el  último  en  su  formación  etimoló- 
gica, mezclando,  como  io  hace,  cera  menos 
vocales  eufónicas  las  consonantes  radicales. 
Es  á  la  par  rico  en  formas  y  voces,  y  flexi- 
ble por  esceleneta,  creando  al  arbitrio  aumen- 
tativos y  diminutivos,  y  sacando  absolutamen- 
te de  su  propio  fondo  nomenclaturas,  qne  la 
mayoría  de  los  demás  idiomas  modernos  solo 
pueden  completar  con  continuas  exacciones  de 
las  etimologías  clásicas,  y  asi,  v.  gr.  forman 
esclusivamenle  con  raices  eslavas  la  lengua 
de  la  historia  natural  y  hasta  la  de  la"  quími- 
ca. En  ningún  pais  es  tan  perfecta  la  lengua 
de  la  agricultura  como  en  Polonia. 

A  pesar  de  esta  riqueza,  que  pudiera  llamar- 
se intrínseca,  ha  adoptado  el  polaco  bastante 
número  de  voces  latinas  y  alemanas.  Hánsele 
introducido  las  últimas,  a  causa  de  la  inmedia- 
ción y  relaciones  políticas;  las  primeras  le  ban 
sido  importadas  por  sus  preceptistas  religiosos 
desde  el  siglo  X,  época  de  la  introducción  del 
cristianismo  en  estaparte  de  Europa.  Entonces 
se  empezó  á  dar,  y  siguió  por  mucho  tiempo 
dándose,  al  idioma  odciaL  de  la  Iglesia  una  pre- 
ferencia sobre  la  lengua  nacional.  Hizose  el 
latin  lengua  de  la  córte,  del  gobierno,  de  la 
ciencia  y  de  los  negocios,  como  lo  era  del  cul- 
to; mas  en  los  últimos  tiempos,  desde  que  ha 
dejado  el  latin  de  ejercer  en  Polonia  esa  espe- 
cie de  tiránica  dominación,  lia  sido  mas  bien 
el  ruso  quien  ha  ejercido  mayor  influencia  en 
el  vocabulario  polaco. 

El  mecanismo  gramatical  del  polaco  podría 
bastar,  aun  aparte  de  su  composición  lexigrá Pi- 
ca, para  descubrir  su  origen  eslavo;  pero  la 
multiplicidad  y  complicación  desús  flexiones, 
hacen  de  ella  la  mas  difícil  de  las  lenguas  to- 
das déla  familia  á  que  pertenecen.  La  dificul- 
tad de  su  estudio  existe,  no  solo  para  los  pue- 
blos estraños  á  esta  familia  etimológica,  si  que 
también  aun  páralos  demás  eslavos.  Esto  pro- 
cede en  parte  de  que  por  eslava  que  sea  en  su 
conjunto,  se  aproxima  la  gramática  polaca  en 
muchos  puntos  á  la  gramática  latina.  A  mas  del 
masculino  y  femenino,  posee  el  polaco  el  gé- 
nero neutro,  y  á  mayor  abundamiento  admite- 
en  ciertos  casos  una  distinción  especial  entre 
la  declinación  de  los  nombres  que  representan 
seres  animados,  y  la  de  los  nombres  que  signi- 
fican cosas  inanimadas.  Los  viageros  filólogos 
T.    XXX.  28 
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han  creído  entrever  en  la  lengua  del  pueblo 
vestigios  de  un  número  dual  en  los  verbos. 
Los  sustantivos  y  adjetivos,  se  declinan  me- 
diante las  flexiones  de  su  desinencia.  Los  casos 
para  los  gramáticos,  son  siete,  repartiendo  el 
ablativo  de  los  latinos  en  polaco  en  dos  dife 
rentes  casos,  instrumental  y  local,  y  este  últi 
mo  va  siempre  regido  de  preposición.  La  de- 
clinación de  los  sustantivos  varia  según  que 
el  tema  del  nombre  termina  en  vocal  ó  conso 
nante,  en  consonante  dura  ó  blanda.  En  los  ad 
jetivos  se  observan,  ademas  de  las  diversas 
flexiones  que  distinguen  los  géneros,  en  dife 
rentes  casos  variantes  que  entran  en  juego  se 
guala  declinación  particular  del  sustantivo,  á 
que  dicbos  adjetivos  se  reQeren.  También  tie 
lien  los  pronombres  varias  formas  para  cada 
caso,  y  no  se  emplean  indiferentemente  unas 
por  otras.  Los  verbos  que  en  el  pretérito  pa 
rece  se  confunden  en  una  sola  forma,  pueden 
dividirse  en  el  presente  en  tres  paradigmas 
La  conjugación  admite  la  intervención  de  au 
xiliares.  El  futuro,  según  en  qué  verbos,  se 
forma  mediante  los  auxiliares,  ó  á  favor  de  de 
sinencias.  Ademas  de  la  distinción  dé  las  con- 
jugaciones, se  admite  otra  por  la  cual  todos  los 
verbos  quedan  divididos  en  perfectos  é  imper- 
fectos, según  que  espresan  un  hecho  actual  ó 
habitual.  Entre  las  preposiciones,  algunas  que 
solo  se  emplean  en  forma  de  prefijas,  solo 
constan  de  una  consonante,  comof  son  ti>  (en)  y 
s  (de).  Una  délas  dificultades  capitales  que  ofre- 
ce la  lengua  polaca,  consiste  en  el  gran  núme- 
ro de  escepciones  que  ofrecen  las  conjugacio- 
nes, y  en  particular  las  declinaciones.  El  pola- 
co es  inversivo  en  su  construcción,  y  goza  co- 
mo ellatin  de  una  grande  latitud  para  el  arre- 
glo de  las  palabras.  Los  versos  polacos  son  ri- 
mados. 

Malte-Brun,  eu  su  Cuadro  de  la  Polonia,  ó 
mejor,  Leonard  Chodzko,  en  la  nueva  edición 
que  ha  dado  de  la  obra  del  célebre  geógrafo, 
dice  que  en  las  tres  Polonias  no  existia  distin 
cion  alguua  de  dialecto,  yquenoseconocealli 
gerga  alguna.  En  toda  la  estension del  país  po- 
laco se  habla  con  pureza  la  lengua  nacional. 
Eslo  es  lo  que  obligó  á  decir  á  [Juan  SnidecM 
que  la  conversación  de  los  campesinos  y  sim- 
ples paisanos  de  las  inmediaciones  de  la  po- 
blación de  Jaroslaw,  enGallitzia,  podia por  ejem- 
plo, enseñarnos  mas  acerca  del  carácter  y  fiso- 
nomía propios  de  la  lengua  polaca,  que  las  mas 
profundas  disertaciones  y  disputas  de  los  sa- 
bios. Oíros  autores,  no  obstante,  quieren  reco- 
nocer como  dialectos  particulares  los  .lenguajes 
de  la  Grande  y  Pequeña  Polonia,  el  polaco  de 
la  Prusia  Occidental  y  el  de  la  Silesia.-  En  la 
Grande  Polonia  se  pronuncian  las  vocales  de 
una  manera  detenida.  En  la  Pequeña  Polonia 
es  mas  grata  la  pronunciación,  pero  el  pueblo 
comete  una  falta  grosera  de  gramática,  que 
consiste  eu  descuidar  la  distinción  genérica, 
sustituyendo  constantemente  el  masculino  al 
femenino  y  neutro.  I 


Los  cacbubesócassubianos  de  Pomerania 
reliquias  de  una  nación  en  su  tiempo  impo.I 
lantc,- hablan  hoy  una  lengua  inculta,  que  no 
es  mas  que  una  mezcla  de  polaco  y  alemán 
El  que  habla  la  tribu  de  los  mazuvios  en  algu- 
nas partes  de  la  Mazovia  y  de  la  Podlacliia,  no 
está  menos  corrompido.  Por  fin,  el  dialecto  de 
los  goralys  ó  montañeses,  que  viven  sobre  la 
vertiente  de  los  Kárpathos,  en  Gallitüia,  dista 
mucho  del  polaco  puro.  En  cuanto  á  lu  lengua 
que  habla  el  pueblo  en  el  palalinado  de  Luhliii 
tanto  como  en  los  gobiernos  rusos  de  Volliy- 
nia  y  Podolia,  es  el  ruso  otro  dialecto  eslava 
el  que  no  debe  confundirse  ni  con  el  polaco  ni 
con  el  ruso.  En  Breslau  se  habla  alemán  desde 
el  siglo  XIV.  En  lo  demás  de  la  Silesia  da  lu- 
gar el  examen  de  la  topografía  á  la  siguiente 
observación  curiosa,  que  viene  á  corroborar 
la  etimología  de  la  voz  «polaco,»  es  á  saber: 
que  en  los  llanos  los  nombres  de  lugar  son  es- 
lavos, al  paso  que  en  las  alturas  son  alemanes. 

Los- polacos  usaban  letras-  latinas  para  es- 
cribir su  lengua.  Las  reglas  de  su  ortografía 
se  hallan  basadas  sóbrela  pronunciación;  pe- 
ro, ó  causa  de  la  insuficiencia  del  alfabeto  que 
empleaban,  esta  ortografía  es  muy  complicada 
en  la  apariencia.  Ho  obstante  han  añadido  dos 
vocales,  señalando  con  una  cedilla  los  carao 
téres  aje  para  representar  con  ellos  los  so- 
nidos oné  ¿n.  Han  tomado  ademas  la  w  de  los 
alemanes;  dándole  como  ellos  el  valor  de  II 
francesa,  y  han  introducido  la  ¡  tildada  para 
espresar  una  articulación  que  les  es  peculiar. 
Las  vocales  y  aun  las  consonantes  según  que 
llevan  ó  no  acento  ofrecen  notables  diferen- 
cias de  pronunciación.  El  acento  sobre  las  con- 
sonantes las  hace  ceceantes,  es  decir,  hace 
que  vayan  seguidas  de  una  y  consonante  pro- 
nunciada débilmente.  El  grupo  de  letras  ¿rara, 
uno  de  los  que  mas  sorprenden  á  los  estran- 
geros  no  es  sino  una  triple  consonante  cuya 
análoga  se  halla  en  el  ruso,  y  que  pudiera 
trascribirse  en  francés  por  chteh. 

Bajo  los  primeros  Sigismundos,  á  princi- 
pios del  siglo  XVI  fué  cuando  la  lengua  de  la 
capital  se  hizo  escrita  en  Polonia,  para  elevar- 
se después,  ya  culta  y  castigada,  á  la  catego- 
ría de  lengua  literaria.  Viva  y  móvil  tiene  esta 
lengua  en  sus  giros  un  carácter  singular  de 
independencia,  y  hiere  con  una  concisión  lle- 
na de  vigor.  Para  velar  por  la  conservación 
de  las-cualidades  que  la  caracterizan,  es  para 
lo  que  se  formó  una  sociedad  literaria  especia!, 
baj  ola  dirección  del  obispo  Abbertrandi  en  1 SÜ I , 
De  la  antigua  nacionalidad  polaca  la  lengua 
es  la  única  reliquia,  que  ha  quedado  subsis- 
tente hasta  hoy. 

Jer.  Roter:  Llave  de  lat  lenguai  polaca  y  ale 
mana,  Breslau,  161G,  8."  (alemán.)  i 

Cna p¡ us  ( Kna pski): Thesaurui polano-¡aíin<imSrte' 
cus,  Cracovia,  ilii'i. 

Fr.  Mesquien  (Meuicuski):  íntlittitio  poVmwe, 
ilaliemet  gallina  lingua,  DanUick,  1649,  8." 
M-  G  Dobracki:  Grumatyka  pohka,  1008,  «. 
Y.  Malczsoski;  Brevet  fundamentos  de  tenjw 
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mlaca  Bik'ajaST,  (alemán).  JVbuu  et  methodicaint- 
'tiUiüa,  to  linguam  jw/ontoam,  18B0.  ......  :f. 

Onuph.  líopeznoki:  Gramática  polaca  (polaco), 
Varsovia,  IT^U,  80,  83,3  vols.  8.°.  Ensayo  de  gramá- 
tica polaca  práctica  y  razonada,  para  los  france- 
1 807  8 

seS'K¡iih  'üuclti:  Método  para  aprender  la  lengua  po- 
laía,  Berlín,  1797, 3  vals.  8  "  _  _ 

Trabezynski;  Gramática  razonada  o  pr incijiioí 
de  lengua  polaca,  Varsovia,  1798,  12." 

Mich,  Abr.  Tiolz:  Diccionario  francés  alemán  y 
mlmo  Leipsick,  1790—1803,  4  vols.  8.°.  Nuevo  diccio- 
nario polaco,  alemán  y  francés.  La  cuarla  edición 
revisada  por  A.  Moszcíenski  salió  en  Breslau  eiilli32, 

3  'crS^Kaulfuss:  Cuadrodel  espirilu  de  la  lengua 
juta,  Halle,  1804. 

Cfirisl.  C.  illronBOTUis.-  Grttmáíieo  polaco  (alo- 
man!, Konigsbcrg,  1805,8.".  Diccionario  detallado 
alemán  polaco  y  viceversa  (Üoklandu  Niemiecko 
Pahlii  Shmnik),  Koiiígsherf",  1S23  y  183S. 

lloulepierrc  Gramática  francesa  y  polaca,  V ar- 
«ovia  y  Breslau,  1806,  8." 

Geo.  Sam.Bandlkie:  Diccionario  completo  polaeo- 
aleman  (alemán),  Breslau  ,  180G,  8.°  GramáU- 

Y.  Ssv  Vater:  Gramática  compendiosa  de  la  len- 
ca» polaca,  Halle,  1807,  S.o 

Sara.  Tlieoph,  Linde;  diccionario  del  polaco  y  de 
hi  trece  ¿ialectosde  la  lengua  eslava, Varsovia, 
1807-1814,  8  vols.*." 

El  abale  Lilwinski:  Vocabulario  polaco-laímo- 
[mncés,  redactado  segnn  los  principios  de  Cnaptus 
j  Tnts,  Varsovia,  1815,  2  vols.  S.°  s 
"  Mroiinski:  Gramática  polaca,  Varsovia,  1832. 

Poplinski:  íá,  Lissa  1820. 

Y,  A.  E.  Scbmidl:  Diccionario  polaco- ruso-ale- 
rníiK  j  ruso-poJa-co-aiemun  ,  Breslau,  1834—1836: 

2  vols.  8,u 

Diccionario  francés-polaco  y  polaco-francés,  Pa- 
rís, 2  vols.  12.° 

K.  Polil:  Cramrííica  (fririco-príicíicri  de  lalengua 
poluca  (alemán ).  La  tercera  edición  apareció  en 
Breslbii,  en  1839. 

Sricniawa:  Tratado  etimológico  de  la  lengua  po- 
laca (alemán),  Lember?,  1843, 2  vols.  8.° 

Puédense  ademas  consultar  acerca  de  la  historia 
ís  la  lengua  polaca  los  escritos  de  Beiit-kowski, 
Jocher j  Wismiewski. 

F (HURAÑIA.  [Geografía  é  historia.)  Pro- 
vinnía  del  reino  de  Prusia,  que  confina  al 
Jiorte  con  el  mar  Báltico,  al  Este  con  la  pro- 
vincia de  Prusia,  al  Sur  con  el  Brandeburgo  y 
al  Oeste  con  el  Mecklemburgo.  La  isla  de  Ru- 
gen, situada  en  el  Báltico  hácia  la  frontera  No- 
roeste depende  de  ella.  La  superficie  de  esta 
provincia  es  de  567  millas  cuadradas  geográ- 
ficas; tiene  878,000  habitantes. 

La  Pomerania  fué  poblada  en  su  origen  por 
los  descendientes  de  los  slavos  que  se  habían 
derramado  por  la  Alemania  Septentrional  des- 
de el  siglo  VI  a!  VII. -Gobernados  por  duques 
independientes,  los  poniéramos  resistieron  du- 
rante cinco  siglos  á  los  ataques  de  la  Polonia, 
íníln,  después  de  guerras  tan  sangrientas  co- 
mo largas,  tuvieron  que  someterse  y  pagar 
íributo  i  sus  vecinos  á  principios  del  siglo  XII. 
Los  poniéramos  fueron  idólatras ,  basta  el  año 
1140,  en  que  el  misionero  Bernardo,  con  la 
ayuda  del  papa  {¡alisto  II  y  del  duque  de  Po- 
merania Vradislao,  logró  obrar  su  conversión; 
empero  todavía  esta  conversión  no  fué  com- 
pleta, y  tuvo  que  terminarse  con  la  fuerza  de 
las  armas  y  ser  impuesta  por  medio  de  san- 
grientas crueldades.  En  el  siglo  XIII  los  caba- 


lleros de  la  orden  teutónica  se  apoderaron  de 
la  Pomerania;  bajo  la  dominación  de  eslos 
nuevos  señores,  arrastrado  el  país  á  continuas 
guerras,  no  fué  mucho  mas  feliz;  sil  antigua 
población,  diezmada  por  toda  clase  de  pade- 
cimientos, desapareció  casi  del  todo  y  fué 
reemplazada  por  los  alemanes.  En  1466  la 
órden  teutónica  cedió  la  Pomerania  á  la  Polo- 
nia, y  á  esta  cesión  siguió  un.  siglo  de  tran- 
quilidad. Pero  vino  en  pro  la  guerra  de  Trein- 
ta años ,  y  la  Pomerania  fué  teatro  de  ella. 
Desolado  este  desgraciado  pais  por  Wallens- 
tein  y  destrozado  por  las  rivalidades  que  sus- 
citó la  muerte  de  Boleslao ,  último  duque  po- 
meranio,  fué.  cedido  al  fin  á  la  Suecia  por  el 
tratado  de  Vestfalia  0648);  pero  la  casa  de 
Brandeburgo  tenia  derechos  á  él  y  no  los  ha- 
bía renunciado.  Haciéndose  Cada  día  mas  fuer- 
te, se  apoderó  poco  á  poco  de  las  diferentes  . 
ciudades  y  de  los  diversos  territorios  que 
bahia  tenido  que  abandonar,  y  ocupando  al  fin 
el  ti'ono  de  Prusia,  se  halló  á  fines  del  si- 
glo XVIII  en  posesión  de  toda  la  Pomerania. 
Por  el  tratado  de  París  de  1810  perdió  de  nue- 
vo parte  de  ella,  pero  la  recuperó  en  1815. 

La  Pomerania  es  un  pais  llano,  compues- 
to en  gran  parte  de  arenas  de" aluvión.  Está 
regada  por  el  Oder,  que  atraviesa  de  Norte 
á  Sur  la  parle  occidental,  y  va  á  desaguar 
en  el  Báltico  por  tres  embocaduras  principa- 
les, después  de  haber  formado  tres  lagos, 
(el  de  Danum  ,  el  grande  y  el  pequeño  Hast), 
por  los  numerosos  aQuentes  de  este  rio  y 
de  estos  lagos  y  por  algunos  riachuelos  de 
curso  muy  limitado.  Tales  son  el  Wiper,  el 
Stolbe  y  el  Zeba,  báseoslas,  que  tienen  una 
estension  de  mas  de  cien  leguas  con  multi- 
tud de  bahías,  no  presentan,  sin  embargo, 
mas  que  tres  puertos  buenos :  Stralsmid, 
Swinemunde  y  Colberg.  Las  tempestades  son 
bastante  frecuentes  en  aquellas  aguas. 

El  clima  es  frío  y  húmedo;  pero  muy  sano 
á  causa  de  la  libre  circulación  de  los  vientos. 

El  suelo,  formado  en  gran  parte,  como 
hemos  dicho,  de  arenas  de  aluvión,  está  sem- 
brado en,  lo  interior  del  pais  por  tierras  arci- 
llosas y  se  mejora  insensiblemente  en  cierios 
sitios,  sobretodo  hácia  las 'embocaduras  del 
Oder.  Produce  trigo,  legumbres,  patatas,  fru- 
tas, madera,  lino  y  tabaco.  El  reino  mineral 
suministra  arena  ferruginosa,  tierra  de  alum- 
bre, turba,  sal,  ámbar  y  cal.  Se  crian  caba- 
llos de  buena  raza,  ganado  vacuno ,  cabras, 
cerdos,  abejas,  volatería  y  especialmente  gan- 
sos. La  pesca  es  abundante  en  los  rios  y  en 
las  costas. 

Los  pomeranios  son  laboriosos,  sobrios,  de 
costumbres  sencillas  y  probos.  Se  dedican  con 
buen  éxito  á  la  agricultura  y  son  muy  há- 
biles en  las  artes  industriales.  Sin  embargo, 
se  fabrican  paños  y  otras  telas  de  lana,  cueros 
y  tabaco.  Hay  también  algunas  fábricas  de 
papel  y  de  vidrio,  numerosos  destilatorios  y 
arsenales  de  construcción  marítima.  El  Oder 
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sirve  de  gran  camino  de  comunicación  á  un 
comercio  activo  de  tránsito,  de  que  Stettin  es 
el  depósito  principal. 

La  Pomerania  forma  con  el  Brandeburgo 
una  división  militar.  Esta  provincia,  cuya  ca- 
pital es  Stettin,  comprende  tres  regencias: 
primera,  Stralsund,  3a  parte  Kordeste  de  la 
provincia,  que  formaba  en  otro  tiempo  la  ma- 
yoría de  la  Pomerania  sueca,  situada  entre  el 
rio  Penne  y  el  Mecklemburgo;  segunda,  Stet- 
tin, en  el  centro  de  la  provincia,  sobre  las 
márgenes  del  Oder,  y  tercera ,  Coeslin ,  la 
parte  oriental  del  pais  ,  que  es  la  provincia 
menos  rica  de  todas. 

Th.  Karstzow,  Pomerania ,  Oder  Vr.wrumek, 
Altheit.  and  Gescheh  d.  Wmllcer  una  Lancle, 
Pomtnenn,  Cassubm,  Stellin,  ele.  Greifswalds, 
«19,  en  8." 

POMPEYA.  [Historia.)  Si  liemos  de  dar 
crédito  a  la  tradición,  esta  ciudad  famosa  por 
su  trágico  fin,  fué  fundada  por  los  fenicios. 
Los  óseos,  que  babitaban  entonces  la  Campa- 
nia,  se  unieron  á  los  eslrangeros,  y  de.  esta 
unión,  conservada  durante  siete  siglos,  re- 
sultó una  hermosa  y  floreciente  ciudad  (t4SG, 
802  antes  de  d.  C)  Pdmpeya'cayó  enseguida 
bajo  la  dominación  de  los  etruscos  que  la  po- 
seyeron hasta  el  año  423.  Desde  esta  época 
siguió  la  suerte  de  las  demás  ciudades  de  la 
Campania,  que  fueron  sometidas  por  los  sam- 
nitas  aliados  de  Aníbal,  y  conquistadas  y  de- 
vastadas por  último  por  los  romauos.  Colonia 
mili  lar  en  tiempo  de  Sila,  niunicipio.bajo  el 
imperio  de  Augusto,  fué  convertida  en  colonia 
romana  propiamente  dicha  en  la  memorable 
época  de  Nerón,  esto  es ,  el  año  55  de  la  era 
cristiana.  Pompeya había  llegado  á  ser  una  ciu- 
dad magnifica  y  floreciente  cuando  las  abra- 
sadoras lavas  del  Vesubio  la  condenaron  al  si- 
lencio de  los  sepulcros,  del  que  no  ha  vuelto  á 
resucitar  sino  después  de  muchos  siglos. 

El  Vesubio,  después  de  haber  estado  encen- 
didomucho  tiempo  y  de  haberío  asi  demostrado 
por  erupciones  mas  ó  menos  considerables, 
parecía  hallarse  en  un  sueño  tranquilo ,  que 
debia  asegurar  á  los  moradores  de  -la  Campa- 
nia por  no  haber  arrojado  una  sola  llamarada 
ni  un  solo  pedazo  de  lava  durante  algunos 
centenares  de  años,  cuando  empezó  á  mani- 
festarse por  medio  de  los  mas  violentos  tem- 
blores de  tierra  la  espantosa  catástrofe  de  que 
iba  á  ser  teatro  muy  en  breve  aquel  delicioso 
é  infortunado  pais. 

La  última  y  mas  desastrosa  erupción  del 
Vesubio  había  ocurrido  en  el  año  63  bajo  el 
reinado  de  Pieron:  este  príncipe  que  se  hallaba 
en  aquel  momento  mismo  eu  el  teatro  decapó- 
les, fué  avisado  del  inminente  peligro  en  que 
se  bailaba  su  persona,  pero  arrastrado,  por  su 
frenético  amor  á  la  música;,  pe  hizo  de  él, 
como  es  sabido,  uno  de  los  primeros  artistas 
de  su  época,  no  consintió  en  abandonarla  es- 
cena sino  después  de  haber  concluido  uno  de 


sus  aires  favoritos;  por  lo  cual  apenas  el  pie 
del  emperador  había  atravesado  los  umbrales 
del  teatro,  cuando  este  viuo  á  tierra  desplo- 
mado. 

Oigamos  á  Séneca  referir  esta  catástrofe. 
«Pompeya,  célebre  ciudad  de  la  Campania,  al- 
rededor de  la  cual  las  costas  de  Sorrento  y  de 
Estables  por  un  lado  y  la  ribera  de  neroniano 
por  otro,  forman  un  golfo,  lia  sido  destruido 
y  sus  cercanías  sumamente  maltratadas  par  un 
fuerte  temblor  de  tierra,  acaecido  en  el  in- 
vierno á  pesar  de  la  creencia  en  que  nuestros 
abuelos  se  hallaron  de  que  en  esta  estaqiun 
se  hallaba  uno  exento  de  semejante  peligro. 
La  Campania  fué  devastada  por  este  espantoso 
sacudimiento  de  tierra  el  día  5  de  febrero, 
bajo  el  consulado  de  Virginio  y  de  Régulo.  > ' 

Aterrorizados  entonces  los  pompeyanos, 
abandonaron  precipitadamente  su  ciudad,  si 
bien  no  "tardaron  en  volver  á  ella  pasada  la 
fuerza  de  la  primera  impresión;  y  precisamen- 
te cuando  la  ciudad  se  levantaba  mas  herniosa 
de  nuevo  de  entro  sus  ruinas,  el  dia23  de  no- 
viembre del  año  79,  el  volcan  abrió  de  re- 
pente sus  abismos  formando  espantosas  y  pro- 
fundas grietas  por  todas  pai'tes  y  empezó  á  vo- 
mitar torrentes  de  fuego  y  á  lanzar  enormes 
trozos  de  piedra  sóbrelos  campos  vecinos,  se- 
pultando á  la  par  bajo  una  espesa  lluvia  de 
cenizas  y  lava  derretida  á  Estables ,  Pompeya, 
Oplomte,  Resina,  Ilorculano  y  á  toda  lacomar- 
ca  vecina. 

Píinio  el  Mayor,  que  mandaba  la  Ilota  de 
Mesina,  vuela  á  Resina  en  socorro  de  los  sol- 
dados que  se  hallaban  eu  ella;  pero  rechaza- 
do por  el  peligro  que  crece  por  instantes, 
desembarca  en  Estabies ,  penetra  en  la  ca- 
sa de  su  amigo  Pomponio,  se  baña,  cena  tran- 
quilamente y  se  entrega  al  sueño.  El  riesgo 
se  aumenta  sin  embargo.  El  patio  que  condu- 
ce á  su  habitación  comienza  á  llenarse  de  ce- 
nizas; las  casas  de  la  ciudad  son  sacudidascon 
tal  violencia,  que  tan  pronto  se  inclinan  en- 
teramente hacia  la  derecha  como  hacia  la  iz- 
quierda, como  permanecen  un  momento  des- 
pués en  su  sitio.  La  muerte  es  ya  inminente, 
los  moradores  de  la  casa  se  precipitan  á  su 
lecho  para  despertarle  y  decidirle  á  que  em- 
prenda la  fuga,  pero  el  mar  le  es  ya  contra- 
rio; dirígese  entonces  hacia  la  campiña,  pero 
_muy  pronto  un  torbellino  de  azufre  y  de  ce- 
nizas lo  envuelve  y  lo  sofoca. 

Plinio  el  Jóven,  que  se  hallaba  entonces 
en  Mesina,  dirigió  sobre  esta  espantosa  catás- 
trofe dos  largas  epístolas  á  Tácito,  quien  le  ha- 
bia  pedido  una  detallada  relación  de  aquella 
para  ingerirla  en  su  historia.  Citaremos  el  pasa- 
ge  donde  él  cuenta  la  fuga  con  su  madre.  «La 
nube  se  precipita  sobre  la  tierra,  envuelve  el 
mar,  roba  á  nuestros  ojos  ia  isla  de  Capvea,  y 
no  nos  permite  distinguir  tampoco  el  promon- 
torio de  Mesina.  Mi  madre  entonces  rae  supli- 
ca con  la  mayor  ternura  que  apele  á  cualquier 
medio  para  salvarme  del  conflicto.,  y  se  p{(h 
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p0Jie  demostrarme  pe  semejante  empresa  no 
es  difícil  para  un  joven,  pero  que  ella,  abru- 
mada naturalmente  por  el  peso  de  la  edad  y 
por  su  escesiva  corpulencia,  irilcnlaria  en  "va- 
no seguirme,  por  lo  cual  .moriría  conlenla  que- 
dándose y  pudlendo  asi  no  ser  también  la  cau- 
sa de  mi  muerte.  Respóndela  entonces  que  en 
muía  aprecio  la  vida  si  ella  pierde  la  suya,  y 
cogiéndola  por  la  mano,  la  obligo  á  pesar  suyo 
á  acompañarme.  Ya  comenzábala  cenizaá  caer 
sobre  nuestras  cabezas,  aunque  en  pequeña 
cantidad.  Me  vuelvo  y  veo  detrás  "de  nosotros 
una  humareda  densa  que  nos  persigue  y  queso 
esparce  como  un  torrente  sobre  las  llanuras: 
comprendiendo  lo  grave.de!  peligro,  csclamo 
en  aqjíeí mojpentpv.  ¡Madre  mía!  abandonemos 
el  camino,  la  muchedumbre  nos  va  á  atrope- 
llar!  Apenas  nos  habíamos  echado  a  un  lado 
del  camino,  cuando  las  tinieblas  se  aumenla- 
roa  de  modo  que  habríamos  podido  creer  es- 
lar  en  medio  de  una  noche  sin  luna  ó  en  una 
estancia  sin  luz.  Oíanse  tan  solo  lamentos  de 
mujeres,  gemidos  de  niños  y  gritos  de  hom- 
bres; l^no  llamaba  á  su  madre,  otro  á  su  hijo 
ó  á  sn  mnger,  y  solo  podiati  reconocerse  al- 
gunos por  la  voz.  So  pocos,  llenos  de  la  mas 
profunda  desesperación,  invocaban  enlre  blas- 
femias la  muerte  Otros,  por  el  contrario ,  im- 
ploraban el  auxilio  de  los  dioses,  y  muchos, 
por  último,  consideraban  aquella  noche  como 
la  última,  como  la  noche  eterna  que  debía tra- 
gai-se  a!  mundo...!  Yo  buscaba  un  consuelo 
en  lan  horrible  siluacion  murmurando  también 
«el  universo  perece! »  I.a  erupción  duró  tres 
(lias,  y  lerminada  la  lluvia  de  cenizas,  de  las 
que  algunas  llegaron  basta  el  Egipto  y  la  Si- 
ria, se  notó  la  desaparición  de  toda  la  costa 
vecina,  y  hallóse  que  enormes  montones  de 
piedra  y  de  ceniza  ocupaban  el  sitio  donde 
cxislian  antes,  no  solo  las  cinco  ciudades  que 
liemos  citado  mas  arriba,  sino  también  Tegia- 
iio,  Taurania,  Cose  y  Yescris. 

Los  pocos  pompeyanos  que  escaparon  a  ta- 
maña desolación,  se  apresuraron  á  editicar  en 
las  cercanías  otra  ciudad  que  conservó  lam- 
inen el  nombre  de  Pompeya,  y  que  después 
de  haber  sido  habitada  durante  largo  tiempo, 
sucumbió  por  liu  herida  del  mismo  rayo  que 
abrasó,  como  liemos  visto,  á. su  desgraciada 
madre. 

Por  lo  demás,  la  antigua  Pompeya  no  ha- 
bía permanecido  por  .largo  tiempo  tranquila  en 
su  sepulcro.  Un  gran  número  de  sus  habitan- 
tes habían  vuelto  á  ella,  y  por  medio  de  esca- 
vaciones penetraron  por  los  pisos  superiores 
en  algunas,  casas  para  recoger  1o  que  no  ha- 
bían podido  llevarse  al  tiempo  de  su  fuga. 
Nuevas  investigaciones  se  hicieron  igualmente 
en  posteriores  épocas,  y  según  una  inscrip- 
ción antigua,  es  do  suponer  que  el  emperador 
Alejandro  Severo  hizo  sacar  de  la  sepultada 
ciudad  multitud  de  esláluas ,  mármoles  y  co- 
lumnas. 

Pujante  una  larga  serie  de  siglos, ,  perma- 


neció después  ignorada  Pompeya,  á  pesar  de 
que  no  dejaba  de  sospecharse  su  existencia  á 
principios  del  sesto  siglo,  en  tiempo  de  San- 
nazai"  veamos  lo  que  dice  este  poeta.  (Arcad. 
Pros.  XII).  «Esta  ciudad  qne  se  ofrece  á  nues- 
tra vista,  denominada  Pompeija,  y  célebre  sin 
duda  en  la  antigüedad,  bañada  por  las  frías 
aguas  del  Samo ,  fué  tragada  de  repente  por 
un  temblor  de  tierra,  habiéndose  abierto  bajo 
sus  cimientos  un  inmenso  abismo ,  según  yo 
creo:  género  de  muerte  ciertamente  esíraño  y 
horrible,  que  hace  que  poblaciones  enteras 
queden,  horradas  en  un  solo  punto  del  número 
de  los  vivientes.  Al  decir  estas  palabras  nos 
encontrábamos  ya  muy  próximos  á,  la  ciudad 
en  cuestión,  distinguiéndose  perfectamente  sus 
torres,  casi'S,  teatro  y  templos  casi  intactos.» 

Por  los  años  de  1592,  el  conde  "de  Samo, 
Mucio  Tulla-Villa,  mandó  construir  un  acue- 
ducto para  llevar  el  agua  á  una  posesión  suya, 
y  habiendo  atravesado  las  escavaciones  la 
ciudad  enterrada,  descubriéronse  entonces  al- 
gunos templos,  casas,  calles,  pórticos  y  otros 
monumentos. 

Un  siglo  después,  José  3facrini  (efe  Vesubio. 
Nap.  IGfP  aseguró  que  el  lugar  llamado  Civi- 
ta,  esto  es,  ciudad,  debia  ser  sin  duda  alguna 
Pompeija,  opinión  que  fundaba  é!,  no  solo  en 
este  nombre,  que  había  conservado  aquel  lu- 
gar, sino  por  los  reconocimientos  que  él  mis- 
mo habia  practicado  de  casas  enteras,  de  rui- 
nas de  grandes  murallas  y  de  algunos  pórticos 
no  del  todo  enterrados. 

En  fin  en  1748  algunos  aldeanos  cavando 
la  lierra  tropezaron  con  alguna  cosa  que  les 
ofrecía  resistencia.  Redoblan  sus  esfuerzos  y 
descubren  á  poco  varios  monumentos  y  esta- 
tuas. El  rey  Carlos  III  (de  España)  ordena  con- 
linuar  las  escavaciones,  proseguidas  hasta 
nuestros  dias,  y  Pompeya  es  devuelta  á  la  luz 
después  de  dormir  diez  y  ocho  siglo  entre. las 
densas  tinieblas  del  olvido. 

Las  materias  que  formaban  la  lápida  se- 
pulcral de  PoTJipei/abasla  mas  de  cuatro  me- 
tros de  profundidad,  son  un  compuesto  de  ce- 
nizas volcánicas  y  de  pequeñas  piedras  {iapi- 
lli)  colocadas  alternativamente  sobre  siete  le- 
chos de  distinto  espesor;  el  octavo  ó  el  que 
forma  la  verdadera  superticie_es  de  tierra  ve- 
getal; la  cima  de  los  edificios  esfá  cónicamen- 
te cubierta  por  esta  capa,  de  modo  que  pudo 
ser  muy  fácil  á  los  habitantes  de  aquella  co- 
marca, antes  de  que  eí  gobierno  tuviese  la 
menor  noticia  de  un  descubrimiento  de  tal 
importancia  para  las  ciencias  y  las  letras,  el 
penetrar  en  la  ciudad  en  todas  direcciones 
yendo  ,en  busca  de  lo  que  ellos  llamaban  el 
tesoro  y  el  saquear  los  edificios  mas  notables 
de  la  misma.  Vestigio  elocuente  de  esta  verdad 
es  el  estado  de  pillage  y  ruina  en  que  se  han 
encontrado  muchos  de  ellos  después  de  vuel- 
tos á  la  luz  del  dia  por  medio  de  constantes  y 
prolijas  escavaciones. 

Las  maderas  quenaadas,  los  vasos  fundidos, 
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pinturas  cuyo  colorido  se  lia  visto  considera- 
blemente alterado  por  la  acción  del  fuego,  de- 
muestran que  las  materias  candentes  vomita- 
das por  el  volcan  llegaron  á  Pompeya  antes 
que  ia  lluvia  inundase  aquella  comarca,  y  que 
esto  no  ocurrió  hasta  hallarse  cubierta  de 
piedras  y  de  cenizas.  He  abi  la  razón  de  por- 
que se  encuentran  con  frecuencia  encima  de 
estas  materias  y  á  distintas  alturas  varios  es- 
queletos como  de  personas  arrastradas  por  tor- 
rentes. Las  aguas  trusportaróVen  todas  direc- 
ciones vasos,  monedas  y  candelabros,  y  pene- 
trando en  el  interior  de  las  casas  arrastraron  á 
ellas  masas  de  cenizas,  que  cubriendo  los  ob- 
jetos frágiles,  impidieron  que  estos  fuesen 
pulverizados  al  hundirse  los  techos  de  los 
edificios. 

Pompeya,  de  la  que  no  se  han  descubierto 
mas  que  veinte  y  cuatro  calles,  es  decir,  la 
quinta  parte  de  toda  la  ciudad,  ofrece  la  forma 
de  una  elipse:  su  circuito  es  de  unos  4,000 
metros  y  su  superficie  de  unos  260,000  cua- 
drados. Para  desenterrarla  completamente  se- 
rian necesarios  unos  8.000,000  de  reales,  y 
no  hay  consignados  anualmente  para  ese  ob- 
jeto mas  que  unos  100,000  reales  escasos. 
Vese  pues  que  si  se  lían  empleado  ciento  veinte 
años  en  descubrir  la  qninta  parte  de  la,  ciudad, 
se  necesitarán  por  lo  menos  cuatrocientos 
ochenta  para  realizar  por  completo  una  obra 
de  fan  incuestionable  utilidad. 

La  antigüedad  de  Pompeya  no  es  esa  anti- 
tiüedad  vaga,  remota,  impalpable,  hija  de  los 
libros,  de  los  comentadores  y  de  los  anticua- 
rios; es  la  antigüedad  real,  viva,  en  persona, 
por  decirlo  asi;  se  la  ve,  se  la  siente,  se  la 
toca.  El  aspecto  de  esos  restos  preciosos  ha- 
ce esperimentar  una  melancolía  profunda.  «Al 
recorrer  esta  ciudad  de  los  muertos,  dice  Cha- 
teaubriand, una  idea  nos  asaltó  tenazmente:  á 
medida  que  se  arranca  algún  edificio,  á  Pom- 
peya, arrebátase  lo  que  nos  ofrece  la  escava- 
eion;  utensilios  de  menage,  instrumentos  de 
diversos  oficios,  muebles,  estatuas,  manuscri- 
tos, etc.-,  y  se  amontona  todo  en  el  museo  de 
Pórtiei  (I).  En  mi  opinión  podri a  hacerse  otra 
cosa  mucho  mejor,  ¿  saber;  dejarlo  en  el  mis- 
mo lugar  y  de  la  misma  masera  que  se  halla, 
restaurando  y  reedificando  los  techos,  pavi- 
mentos, puertas  y  ventanas,  para  evitar  el  de- 
terioro de  las  pinturas  y  de  las  mismas  pare- 
des, cerrando  las  puertas  de  los  edificios  que 
se  descubriesen  y  rodeándolos  de  guardias,  á 
fin  de  que  solo  penetrasen  en  ellos  los  verda- 
deros anticuarios  y  sabios  ó  personas  distin- 
guidas por  cualquier  concepto.  ¿No  seria  este 
el  museo  mas  sorprendente  del  mundo?  Una 
ciudad  romana  conservada  como  si  sus  habi- 
tantes acabasen  de  abandonarla  un  cuarto  de 


(I)  La  colección  remuda  en  Pórlici  lia  sido  tras- 
ladada al  museo  Borbon  (ilegli  Studi}  en  Nápolcs, 
qua  es  el  primero  del  mundo  sin  duda  alguna  por 
las  obras  maestras  de  la  antigüedad  que  encierra  en 
sus  estantes. 


hora  antes;  se  aprenderla  mejor  la  historia 
doméstica  del  pueblo  romano  y  llegaría  á  co- 
nocerse el  estado  de  su  civilizaciou  con  alga, 
nos  paseos  dados  por  Pompeija  restaurada  mas 
que  con  la  lectura  de  todas  las  obras  de  la  an- 
tigüedad. La  Europa  entera  contribuiría  á  rea- 
lizar este  pensamiento  y  los  gastos  que  habría 
de  originar  su  ejecución  serian,  ampliamente 
compensados  por  la  estraordinaria  afluencia 
de  estrangeros  en  Ñapóles....  Lo  que  se  hace 
hoy  lo  considero  funesto;  arrancados  de  su  si- 
tio natural  los  objetos  mas  raros,  se  sepultan 
en  los  gabinetes  científicos  donde  no  pueden 
hallarse  ya  en  relación  con  los  demás  objetos 
que  los  rodeaban.  Por  otra  parte  los  edilicios 
descubiertos  mi  Pompeya  se.  vendrán  á  tierra 
muy  pronto;  las  cenizas  que  los  devoráronlos 
han  conservado,  pero  espuestos  como  boy  es- 
tán á  la  intemperie  se  hundirán  probablemen- 
te muy  luego  si  no  son.  reparados.» 

Pompeya  se  halla  sobre  el  camino  de  Ca- 
poles á  Salomo,  á  poca  distancia  de  la  torro  de 
la  Annunziata,  y  antes  de  llegar  á  la  ciudad  se 
ve  una  especie  de  barrio  á  cuya  entrada  exis- 
te la  casa  de  campo  de  üíomedes.  Esta  casa, 
la  mas  hermosa  de  Pompeya,  manüiesta  la 
doble  vida,  pública  y  privada  do  los  romanos: 
la  parte  pública  se  compone  del  vestíbulo  y 
del  atrio,  que  encerraba,  en  un  órden  casi 
siempre  paralelo,  el  patio,  (caveedium),  la  sala 
de  audiencia  (tablinum),  y  los  corredores  (/bu- 
ces!; la  parte  privada  contiene  los  dormito- 
rios ó  alcobas  (cubículo),  e!  corredor  (fricü- 
nium),  las  salas  (wci),  la  galería  de  los  cua- 
dros (pinacolheca),  la  biblioteca,  los  baños,  la 
exedra  ó  salón,  el  xisto,  ó  parterre  guarne- 
cido de  flores  y  arbustos,  piezas  todas  distri- 
buidas alrededor  del  peristilo.  La  vida  pública 
está  llena  de  grandeza;  pero  la  mayor  parte 
de  las  habitaciones  destinadas  al  uso  privado, 
sin  chimenea,  y  sin  hallarse  iluminadas  por 
otra  luz  que  la  que  entra  por  sus  puertas,  son 
en  honor  déla  verdad,  muy  poco  cómodas,  á 
pesar  de  los  preciosos  mosaicos  y  pinturas 
que  embellecen  sa  suelo  y  sus  paredes.  Com- 
préndese por  esta  forma  do  construcción  de 
las  casas  particulares,  que  la  vida  de  los  ro- 
manos era  toda  esterior,  y  que  esceptuando  la 
noche  y  la  hora  de  su  principal  comida,  pasa- 
ban el  resto  del  dia  en  el  foro  ó  debajo  de  los 
pórticos.  El  atrio  mismo  de  cada  casa,  no  era 
mas  que  una  especie  de  foro  interior  en  don- 
de se  recibia  á  los  huéspedes,  ,á  los  clientes,  y 
á  los  amigos,  y  en  el  cual  se  continuaba  la 
vida  esterior.  La  casa  de  Diomedes  tenia  tres 
pisos,  circunstancia  rarísima  en  la  cuidad, 
pues  la  mayor  parto  de  ellas  tienen  única- 
mente dos  coronados  por  un  (errado.  Según  se 
acostumbra  todavia  en  Oriente  las  habitaciones 
de  las  mugeres  caen  siempre  a  los  jardines. 

El  cementerio,  al  cual  se  llega  en  seguida, 
eslá  sembrado  á  un  lado  y  otro  de  suntuosos 
mausoleos,  ocupados  por  familias  cuteras,  y  es 
una  verdadera  calle  de  Pompeya.  Entre  los  pa- 
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eano3  los  muertos  no  abandonaban  la  tierra, 
sino  que  habitaban  los  mas  frecuentados  luga- 
res los  bordes  délos  caminos  públicos,  y  pa- 
recía que  al  descender  al  sepulcro  no  hacían 
otra  cosa  que  mudar  de  morada. 

Las  murallas,  descubiertas  desde  1812  á 
18  U  j  que  hoy  dia  pueden  ser  recorridas  to- 
talmente por  el  curioso  viagero,  nos  dan  a  co- 
nocer con  toda  exactitud  el  plan  y  la  ostensión 
de  la  célebre  ciudad  de  la  Campania;  construi- 
das casi  enteramente  con  enormes  sillares  de 
piedra,  afrontaron  en  su  dia  la  fuerza  de  las 
armas  de  Sila. 

Las  calles  son  estrechas  y  tortuosas,  pero 
comoquiera  que  por  las  huellas  de  las  ruedas 
se  ve  todavía  que  los  carros  no  tenían  masque 
unos  cuatro  pies  de  anchura,  claro  es  que  no 
necesitaban  en  rigor  dichas  calles  de  mayor 
amplitud*  Creían  ademas  los  antiguos  que  las 
calles  estrechas  y  torcidas  eran  mas  salubres 
que  las  anchas  y  alineadas,  por  hacerse  sentir 
mucho  menos  en  aquellas  los  abrasadores  ra- 
yos del  sol.  En  el"  Mediodía  de  Europa  y  en 
Oriente,  se  observa  aun  el  mismo  sistema  de 
construcciou. 

Entre  las  cosas  particulares,  hasta  hoy  des- 
cubiertas, dislínguense  las  conocidas  bajo  los 
nombres  de  la  de  las  Vestales,  de  Salustio  ó 
de  Acteon,  del  edil  Pansa,  la  mayor  y  mas  re- 
gular de  todas;  la  del  Poeta  dramático,  donde 
se  nota  el  mediano  y  célebre  mosaico  del  per- 
ro, con  su  inscripción  Cave  canem,  y  la  deno- 
minada del  Fauno,  por  una  pequeña  estatua  de 
un  fauno  encontrada  en  ella,  en  cuyo  Iricli- 
niwn  se  ve  por  pavimento  un  admirable  mo- 
saico [¡ue  representa  la  célebre  batalla  de  Ar- 
lela, según  la  opinión  de  distinguidos  anti- 
cuarios, 

Yénse  unidas  algunas  tiendas  i  varias  de 
estas  casas,  con  las  que  se  comunican  por  lo 
interior,  como  sucede,  por  ejemplo,  con  la  ya 
diada  de  Salustio,  la  cual  demuestra  con  clari- 
dad que  los  mas  orgullosos  patricios  no  se 
desdeñaban  de  vender  al  pormenor  los  frutos 
fie  sas  tierras,  ó  los  productos  de  su  índus- 
Iría,  costumbre  que  todavía  subsiste  por  cierto 
ta  muchas  provincias  de  Italia. 

EnlasThermas,  que  se  hallan  construidas 
con  la  mas  elegante  sencillez,  no  caben  mas 
i[ue  unas  veinte  personas,  por  lo  que.  se  infie- 
re con  fundamento  que  restan  todavía  bástan- 
les por  descubrir. 

El  foro  civil  era  el  lugar  donde  se  celebra- 
ban lodos  los  negocios,  y  por  decirlo  asi,  era  la 
bolsa  de  Pompeya.  Alzábase  este  edificio  entre 
innumerables  y  magnificas  estatuas  de  mármol 
y  de  bronce,  representando  á  los  "personages 
was  ¡ksfresde  los  tiempos  antiguos,  y  ellujo  y 
I»  sorprendente  suntuosidad  que  resplandecía 
H1  él,  en  medio  de  una  ciudad  de  escasa  im- 
portancia, revelan  á  ios  ojos  del  observador 
'oda  la  pompa  y  toda  la  preferencia  que  con- 
cedían los  antiguos  i  la  vida  pública . 

Sabido  es  que  la  basílica  era  un  tribunal  y ' 


que  los  magistrados  se  sentaban  en  ella  en. 
una  especie  de  elevada  plataforma.  Existen  to- 
davía las  pequeñas  ventanas  y  las  barreras 
desde  las  cuales  interrogaban  á  los  acusados. 

Las  cárceles  tienen  las  puertas  sumamente 
estrechas  y  guarnecidas  de  fuertes  barrotes  de 
hierro,  y  los  aposentos  de  las  mismas  tienen  la 
propia  construcción  de  nuestros  modernos  ca- 
labozos. 

En  el  templo  de  Júpiter  se  hallaba  encerra- 
do el  tesoro  público.  El  de  Venus,  que  es  mas 
espacioso,  es  inferior,  sin  embargo,  como  obra 
de  arte,  al  consagrado  al  dios  que  reinaba  en 
el  Olimpo.  El  panteón  ó  templo  de  Augusto,  es 
un  magnifico  edificio  que  servia  para  los  ban- 
quetes públicos,  y  las  columnas  dóricas,  el 
carácter  arquitectónico  y  la  exigüidad  de  las 
proporciones  del  denominado  de  Hércules, 
acreditan  su  remota  antigüedad,  y  le  colocan 
en  primer  término  entre  los  edificios  consagra- 
dos á  los  dioses  que  ostenta  á  nuestra  vista 
Pompeya. 

La  curia  Isiaca  y  el  templo  de  Isis,  eran  los 
lugares  donde  se  celebraban  las  iniciaciones, 
los  misterios  y  las  prácticas  del  culto  de  esta 
famosa  y  respetada  divinidad. 

La  escuela  de  Verna  ofrece  un  espectáculo 
interesantísimo  como  modelo  de  uña  clase  an- 
tiguar en  medio  alzábase  la  cátedra  del  maes- 
tro que  enseñaba  á  la  vez  á  niños  de  ambos 
sexos. 

Hánse desenterrado  dos  teatros;  el  primero, 
mas  reducido,  pero  mas  elegante,  se  halla  cu- 
bierto; el  segundo,  mucho  mas  espacioso  y  no- 
blemente decorado  también,  es  lo  que  llama- 
riamos  hoy,  por  su  falta  de  techo,  un  circo  de 
caballos.  £1  menor  servia  para  los  concursos 
poéticos;  el  mayor  estaba  destinado  á  las  re- 
presentaciones trágicas.  El  precio  de  los  asien- 
tos, como  sucede  hoy  mismo  en  Italia,  era  bas- 
tante módico;  un  billete  ó  tessera  theatralis 
(pieza  de  hueso  circular)  hallado  en  las  ruinas, 
indica  que  costaba  tan  solo  algunos  sueldos  el 
asistir  á  la  representación  de  una  tragedia  de 
Esquilo. 

En  el  anfiteatro,  que  es  tal  vez  el  mejor 
conservado  que  se  conoce,  caben  mas  de 
veinte  mil  espectadores,  número  superior  á  la 
misma  población  de  Pompeya,  lo  cual  demues- 
tra que  se  contaba  también  con  la  asistencia  de 
los  moradores  de  las  cercanías  de  la  ciudad. 
Esta  suposición  se  encuentra  robustecida  por 
el  testimonio  de  Tácito,  quien  nos  refiere  que 
los  habitantes  de  Nuceria  habían  ido  á  Pompe- 
ya á  una  lucha  de  gladiadores,  lo  cual  dió  lu- 
gar á  que  habiéndose  trabado  una  ligera  dispu- 
ta entre  los  vecinos  de  la  ciudad  y  los  foraste- 
ros, viniesen  todos  á  las  manos  con  tal  furia, 
que  resultó  de  la  refriega,  según  el  citado  his- 
toriador, una  espantosa  carnicería  [atrox  ca- 
des.) 

El  cuartel  de  las  tropas  .conserva  todavía 
en  sus  paredes  groseros  dibujos  é  inscripcio- 
nes tío  menos  groseras,  debidas  á  la  ociosidad, 
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y  licencia  que  reinan  siempre  y  desde  que  lia 
habido  soldados  en  todos  los  cuerpos  de 
guardia. 

No  nos  detendremos  mas  describiendo  es- 
tos preciosísimos  restos  de  la  antigüedad  roma- 
na; pero  creemos  que  nuestras  anteriores  no- 
ticias revelan  mejor  que  todas  las  disertacio- 
nes imaginables,  cual  era  ta  existencia  muni- 
cipal, la  prosperidad  y  la  cultura  de  las  colonias 
romanas.  Esta  pequeña  ciudad  de  tercer  or- 
den, cuya  quinta  parte  descubierta  puede  recor- 
rerse en  una  media  hora,  posee  un  foro,  ocho 
templos,  una  basílica,  tres  plazas  públicas, 
unas  thermas,  dos  teatros,  y  finalmente,  un  co- 
losal anfiteatro. 

PONTEVEDRA.  (Geografía  ó  historia.)  Pro- 
vincia de  España,  fronteriza  con  Portugal,  y 
una  de  las  cuatro  en  que  se  divide  la  Galicia. 
Es  de  tercera  clase  y  pertenece  en  lo  judicial 
y  militar  á  la  audiencia  territorial  y  capitanía 
general  de  la  Coruña;  en  lo  eclesiástico  á  las 
diócesis  de  Tuy,  Santiago,  Lago  y  Orense,  y  en 
lo  marítimo  at  tercio  naval  de  Yigo.  Está  si- 
tuada al  N.  0.  de  la  península,  en  la  costa  del 
Océano  Atlántico,  con  clima  muy  benigno. 
Confina  alN.  E.  con  la  de  Lugo,  al  E.  con  la  de 
Orense.,  al  S.  con  Portugal,  alO.  con  el  Océano 
y  al  N.  0.  con  la  de  la  Coruña.  Tiene  159  le- 
guas cuadradas  de  superficie,  98,797  vecinos 
y  420,000  almas.  Divídese  en  los  once  parti- 
dos de  Caldas  de  Beis,  Cambados,  Cañiza,  Lalin, 
Lama,  Ponlevcdra,  Puenteareas,  Redondela, 
Tabéiros,  Tuy  y  Tigo.  niegan  y  fertilizan  esta 
provincia  varios  rios,  siendo  los  principales 
el  Ulla,  el  Aniego,  afluente  del  anterior,  el 
Umia,  el  Lercz,  el  Octaven  y  el  MiñD,  que  for- 
man la  linea  divisoria  con  Portugal  por  el  lado 
del  Sur.  Estos  rios  van  unos  de  E.  á  0.  á  de- 
sembocar directamente  en  el  Océano  por  las 
rias  que  se  forman  eula  costa;  otros  de  S.  á 
Tí.  desaguan  en  el  UUa  y  muchos  defí.  á  S.  en 
el  Miño. 

El  terreno  se  compone  en  su  mayor  parte 
de  granito  primitivo  y  mica;  sin  embargo,  ha- 
cia la  cosía  también  hay  partes  de  aluvión, 
marga,  arcilla  y  silíceos  ó  areniscos.  Las  mon- 
tañas principales  que  se  encuentran  en  está  pro- 
vincia, son  el  Pico  de  F  arelo,  vertientes  occi- 
dentales de  la  sierra  del  Faro,  monté  Garrió, 
Peña  de  Francia,  faldas  occidentales  del  Tcs- 
teiro ,  con  sus  ramificaciones  denominadas 
Candan,  Coco  y  Chamur;  las  sierras  de  Suido  y 
de  Seijo,  el  Faro  de  Abion,  montes  Pedroso, 
Monternayor  y  sierra  de  Fontefria,  despren- 
diéndose de  estas  montañas  otras  que  eu  dis- 
tintas direcciones  hacen  el  pais  quebrado.  En- 
tre eslas  montañas  hay  campiñas  dilatadas  y 
heírnosos  valles,  regados  por  multitud  de  arro- 
yos y  manantiales,  que  contribuyen  A  su  fron- 
dosidad y  lozanía.  El  pais  está  cubierto  de  ro- 
bles, sauces,  alisos,  castaños,  pinos  y  árboles 
fruíales,  no  siendo  menos  prodigiosa  la  diver- 
sidad de  plantas  aromáticas  y  medicinales  que 
se  crian  ea  las  montañas,  ni  las  esquisitas  yer- 


bas de  pasto  que  sirven  para  la  manutención 
de  los  ganados.  Hay  canteras  de  piedra  berro- 
queña y  de  pizarra,  y  algunos  filones  de  cuar- 
zo, en  los  partidos  de  Lalin,  Tabeirosy  Cañiza- 
se  esplotan  dos  minas  de  finísimo  estaño,  una 
en  San  Migue!  de  Presqueiras  y  otra  en  Sania 
Eulalia  de  Galdelas. 

Las  producciones  de  esta  provincia  consis- 
ten-en  mucho  maíz,  centeno,  trigo  y  mijo  me- 
nudo, castañas,  miel,  lino,  fréjoles,  patatas,  le- 
gumbres, hortalizas,  frutas  de  todas  clases,  y 
gran  cantidad  de  vino.  En  los  montes  y  pra- 
dos naturales  y  artificiales  se  cria  bastante  ga- 
nado vacuno,  caballar,  mular,  lanar,  cabrio  y 
de  cerda  que  ceban  con  maiz.  Hay  caza  mayor 
y  menor,  sin  que  falten  animales  dañinos.  La 
pesca  de  sus  costas  y  rias  es  abunthinllsinm; 
principalmente  de  sardina,  siéndolo  también  la 
de  truchas,  anguilas,  salmones  y  otros  poces 
que  se  cogen  cu  los  tíos. 

Entre  las  aguas  minerales,  frías  y  termales 
que  hay  en  esla  provincia,  las  mas  faqiosasson 
las  de  Caldas  de  Reyes  y  las  de  Cunctis  en  el 
partido  judicial  del  primer  nombre;  las  de  Cal- 
deras á  las  orillas  del  Miño,  partido  judicial  dn 
Tuy  y  las  de  la  isla  de  Loujo  ó  Toja,  junto  al 
Crove,  partido  judicial  de  Cambadas.  Todas  es- 
las  son  las  mas  calientes  sulfurosas  y  salinas, 
y  las  cnales  tienen  directores  de  baños. 

Hay  tres  caminos  ó  carreteras  reales;  la 
mas  antigua,  construida  en  tiempo  de  Car- 
los IV,  parte  desde  Santiago  por  el  puenlede 
Cesares  cerca  de  Padrón,  provincia  de  la  Co- 
ruña, atraviesa  por  los  pueblos  de  Valga,  Cal- 
das de  Reyes,  Pontevedra,  Puente  Sampayo  y 
Redondela;  aqui  se  divide  en  dos  ramales,  ter- 
minando el  que  va  por  el  S.  en  la  ciudad  de 
Tuy  y  el  que  se  dirige  al  0.  en  la  de  Yigo.  La 
de  Orense,  que  se  dirige  de  E.  á  0.,  tiene  su 
origen  en  el  limite  oriental  de  la  provincia, 
atraviesa  los  pueblos  de  las  Antas,  Sotclo  de 
Monles,  Cerdeda,  Pedre,  San  Jorge  de  Sacos, 
Tenorio,  Rosa,  Pontevedra,  Lourizan,  Marín, 
Aldan  y  Cangas;  la  lercera  carretera  es  la  co- 
nocida'con  el  nombro  de  la  de  Vigo,  Orense  y 
Castilla,  la  cual  fué  empezada  en  1833,  y  con- 
duce desde  Vigo  por  el  Porrino,  Puente  Areas 
y  Cañiza  á  la  ciudad  de  Orense.  Los  demás  ca- 
minos son  malos  como  en  el  rosto  de  Galicia. 

La  industria  eonsiste  principalmente  en  la 
agricultura  y  ganadería;  hay  muchos  molinos 
harineros,  distintas  fábricas  de  curtidos,  otras 
de  loza  ordinaria,  de  sombreros  burdos  de  li- 
na, tejidos  de  lienzos  de  lino  y  de  leras  ó  luí- 
relés, fábrica  de  papel,  muchas  desalazón  de 
sardina  y  otros  pescados,  bastantes  de  teja  y 
algunas  de  jabón.  También  se  dedican  los  ha- 
bitantes á  la  marinería  y  al  oficio  de  canteros, 
asi  en  el  pais  como  en  Portugal  y  pueblos  de 
Castilla.  El  comercio  de  esportacion  compren- 
de los  signieules  artículos:  maiz,  ccnteno,ga- 
nado  vacuno,  de  cerda,  mular  y  caballar,  suc- 
ia, pieles  de  cabra  y  becerrillos  curtidos,  y  el 
de  importación,  aceite,  cierro,  acero,  j^cni, 
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calderas  de  cobre,  quincalla,  paños,  ropas  de  lerez  (San  Salvador),  Lourizac-  (San  Andrés!, 


Bayona,  la  Guardia,  Marin,  Pontevedra  y  VI- 
llagarcla  y  las  terrestres  de  Salvatierra  y  Tuy. 
En  casi  todos  los  pueblos  liay  una  feria  men- 
sual, y  muelos  las  tienen  en  determinados  dias 
de  la  semana,  á  cscepcion  de  Villanueva  de 
Calilas  de  Reyes,  que  la  celebra  el  28  de  octu- 
bre de  cada  aüo.  Las  mas  notables  son  las  de 
Puenlearens,  Pontevedra  (l  y  15  de  cada  mes), 
Bayona,  Moaña,  Rodondela,  Baños-  dé  Cuncüs, 
Toaron,  San  Isidro  do  Montes  y  Mondariz. 

El  estado  de  la  instrucción  pública  en  esla 
provincia  es  en  estrerno  deplorable,  siendo  la 
causa  principal  de  este  atraso  el  bailarse  tan  di- 
seminada la  población  en  pequeñas  aldeas  y  ca- 
serías [listantes.  Sin  embargo,  rara  es  la  aldea 
donde  el  cura  párroco  no  se  encarga  de  ense- 
ñar; áiccr  y  escribir  á  los  niños  que  lo  apete- 
cen. Ett  toda  la  provincia  no  hay  mas  que  seis 
usencias  superiores  públicas  para  niños  y  una 
de  niñas;  dos  privadas  de  los  primeros,  y  otras 
lanías  escuelas  elementales  completas;  las  in- 
completas son  nueve,  á  las  que  asisten '395 
niños  y  40  niñas.  J 

La  beneficencia  pública  cuenta  solamente 
con  los  eslablecimientosque  siguen:  en  Bayona 
una  csejiela  de  primeras  letras  y  un  hospital  de 
caridad,  en  Barro  una  fundación  para  dotar  don- 
cellas, en  Unen  un  monte  de  piedad,  en  Camba- 
dos hospital  de  peregrinos  pobres,  en  Campo 
una  fundación  para  dar  limosuas  á  pobres,  en 
Cañiza  otra  para  dote  de  doncellas,  en  Cerdedo 
olra  para  socorrer  treinta  y  seis  pobres,  en'Es- 
Irada  obra  pia  para  dotar  treshuórfanas  pobres, 
en  Guardia  fundación  para  socorrer  a  pobres 
encamados;  Pontevedra  escuela  de  primeras  le- 
tras, obra  pia  de  la  Misericordia,  hospital  de 
San  Juan  de  Dios,  obra  pia  de  huérfanas;  en 
Porrino  hospital  de  pobres  y  caminantes  y  fun- 
dación para  dotar  huérfanas  pobres;  en  Tuy 
liospifal  de  Caridad  y  casa  de  espúsitos,  y  en 
Vigoun  establecimiento  para  recoger  pobres. 

Ei  juzgado  de  esta  provincia  situado  al  0. 
de  la  misma,  en  las  inmediaciones  de  la  ria 
de  sn  nombre,  es  de  termino;  corresponde  al 
obispado  de  Santiago,  audiencia  territorial  y 
capitanía  general  de  lá  Coruña  y  comprende 
los  ayuntamientos  de  Alba,  lierducido,  llueu, 
Cangas,  Marin,  Meira,  Mourente,  Poyo,  Ponte- 
vedra, Salcedo  y  Vilaboa,  que  reúnen  las  feli- 
gresías de  Alba  (Santa  Maria),  Aldan  (San  Ci- 
priano Ardan  (Santa  Maria),  Beluso  (Santa  Ma- 
na), Bi'rducido  (San  Martin),  Bertola  (Santa  Co- 
lumba), Bora  (Santa  Marina),  Besen  (San  Marlin) 
Campo  (Sania  Mar(a),  Cangas  (Santiago),  Cam- 
pano (San  Pedro),  Cela  (Sania  María),  Cerpon- 
wes  (San  Vicente),  Cobres  (San  Airan),  Co- 
rres (Sania  Cristina),  Coiro  (San  Salvador),  Dar- 
ío (Sania  Maria),  Üomayo  (San  Pedro),  Ermela 
(Santiago),  Hgueirido  (Sara,  Andrés),  Geve  (San 
Andrés),  Geve  (Santa  Maria),  llio  (San  Andrés), 
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(¡ni,  Mourente  (Santa  María),  Pontevedra  (San 
Bartolomé),  Pontevedra  (Santa  María),  Piñeiro 
(Sanio  Tomé),  Poyo  (San  Juan),  Poyo  (San  Sal- 
vador), Bajo  (San  Gregorio),  Salcedo  (San  Mar- 
lin), Samieira  (Santa  Maria),  Tiran  (San  .luán), 
Tomeza'  (San  Pedro),  Vilaboa  (San-  Martin.)  La 
población  tolal  del  partido  asciende  á  11,155 
vecinos  y  42,040  almas. 

PONTEVEDRA.  Yilbrde  España,  capital  de  la 
provincia  de  su  nombre,  perteneciente  al  tercio 
naval  de  Vigo,  con  puerto  habilitado  y  aduana 
de  cuarta  clase,  situado  á  los  9o  y  2S'"de  lon- 
gitud y  42'J  y  18'  de  latitud  en  una  península 
formada  por  la  confluencia  de  los  ríos  lerez 
Alba  y  Tomeza,  poco_  antes  de  desaguar  en  el 
mar.  Su  población  es  de  1010  vecinos  y  4,141 
almas,  la  villa  está  rodeada  de -una muralla  an- 
tigua flanqueada  de:torreones,  la  cual  tiene  de 
circunferencia  2,600  varas  castellanas,  con 
cuatro  puertas*-  principales  qtie  corresponden 
á  los  cuatro  caminos  reales  (pie dirigen  á  San- 
tiago, Tuy,  Orense  y- Marin,  con  siete  postigos 
para  comunicación  con  el  mar  y  arrabales. 
En  la  parte  del  N.  que  da  paso  para  Santiago 
hay  un  magnífico  puente  de  doce  arcos,  lla- 
mado del  Burgo,  bajo  el  cual  corre  el  rio  le- 
rez, que  seaumenlacon  el  flujo  y  reflujo  del 
mar.  Las  casas,  que  en  lo  general  son  muy  es- 
paciosas, dedos  pisos  y  aspecto  agradable,,  se 
hallan  distribuidas  en  cincuenta  calles  princi- 
pales,-casi  todas  empedradas  de  sillería,  lim- 
pias y  anchas.  Hay  diez  plazas  y  plazuelas, 
á  saber:-  la  de  Teucro,  Herrería,  Feria  vieja, 
Yerba,  Leña,  San  Bartolomé,  Plancha,  Pedrera, 
Consistorio  y  Campillo,  la  de  Teucro  es  un 
cuadrilongo  de  69  varas  de  largo,  y  30  de  an- 
cho, con  un  soportal  en  el  Jado  de  0.  y  está 
enlosada  con  piedra  berroqueña,  la  déla  Her- 
rería u  do  la  Constitución,  es  un  cuadrilongo 
irregular  que  tiene  de  largo  120  varas  caste- 
llanas y  por  lo  mas  ancho  100;  en  ella  se  cele- 
bran los  mercados  todos  los  sábados  y  días  l." 
y  15  de  cada  mes.  Un  éstaplaza  existe" el  sun- 
tuoso convento  de  menores  observantes  de 
San  "Francisco,  construido  de  piedra  sillería 
berroqueña,  elcual.tiene  de  largo  10G  varas 
castellanas,  30 'y  7,.de  ancho  y  29  de  eleva-, 
cion.  Está  edificado  sobre  un  anliguo  solar  y 
torre  fortaleza,  que  perteneció  al  duque  de  So^ 
tomayor  quien  en  el  siglo  XIII  lo  cedió  para 
dicho  objeta.  Actualmente  se  hallan  en  él  es- 
tablecidas las  oficinas  de  provincia,  con  inclu- 
sión de  las -del  consejo  provincial  y  cuartel 
de  guardia  civil.  Ademas  de  esle  edificio,  que 
por  la  elevada  posición  que  ocupa,  ha  sido 
considerado  en  diferentes  épocas  como  una 
cindadela,  el  único  que  encerraba  esta  villa 
diguo  de  llamar  la  atención  fué  el  magnífico 
palacio  perteneciente  al  arzobispo  de  Santiago 
el  cual  fué  incendiado  por  los  ingleses  en  1719; 
Tt-  xxx.  59 
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todavía  se  ven  en  su  recinto  dos  torres  bas- 
tante bien  conservadas,  de  las  que  la  mayor 
está  almenada  y  recuerda  algunos  hechos  his- 
tóricos de  la  ilustre  familia  á  que  lia  pertene- 
cido": se  encuentra  situada  cerca  de  la  iglesia 
de  Sania  liaría;  es  de  figura  euadraugular  te- 
niendo 20  ü  de  elevación  y  42  de  ancho  en 
cada  uno  de  ses  lados:  se  compone  de  tres 
cuerpos;  en  el  bajo  hay  dos  puertas,  la  una 
bastante  capaz  hacia  el  Tí,  y  la  otra  muy  pe- 
queña al  E.:  en  el  segundo  cuerpo  y  centro  do 
sus  lados  se  ve  una  ventana  ojivá,  y  lo  mismo 
en  el  tercero,  que  remata  coh  una  cornisa  so- 
,brela  cual  están  las  almenas.  .Bicha  torre  por 
la  forma  de  su  arquitectura  corresponde  al  si- 
glo Xll  ó  quizá  al  XUI;  fué  propiedad  de  la 
familia  distinguida  de  los  Turrichaos.  Ferran 
Pérez  de  Turricbaoy  Gonzalo  Gómez  de  Ga- 
llinato,  por  orden  del  rey  don  Pedro  quitaron 
la  vida  al  arzobispo  de  Santiago*don  Suero  de 
Toledo  y  á  su  deán  don  Pedro  Alvarez  que 
seguía  eí  partido  del  infante .  don  Enrique;  y 
cuando  este  príncipe  ocupó  el  trono,  para  re- 
compensar los  servicios  del  arzobispo  y  deán, 
entregó  á  la  mitra  do  Santiago,  no  solamente 
esta  torre,  sino  también  los  bienes  que  cor- 
respondían á  tan  opulentas  familias. 

■  En  el  campo  de  Santo  Domingo  existió  un 
convento  de  dicha  orden,  cuyo  edificio,  aun- 
que-muy  deteriorado,  sirve  , hoy  de  cuartel.  En 
este  mismo  campo  y  lado  opuesto  al  éonvento 
hay  un  cuartel  que  fué  maestranza  de  marina, 
cuartel  de  caballería  en  diferentes  épocas  y 
"también fábrica  de- fusiles  en  la  guerra  de  la 
independencia.  Es  uno  de  los  mejores  de  Ga- 
licia por  su  localidad  y  ostensión,  pues  en  su 
patio  maniobraba  un  escuadrón  de  caballería 
y  hoy  lo  hace  un  batallón  do  infantería.  No 
deja  de  ser  también  notable  el  colegio  de  la 
compañia  de  Jesús,  y  su  iglesia  guarda  el  mis- 
mo orden  de  arquitectura  que  se  advierto  en 
todas  Jas  edifjcadas'por  los  jesuilas.  Existen 
boy  en  él  una  escuela  de  instrucción  primaria, 
otra  normal,  el  instituto  provinciaL  de  segun- 
da enseñanza  que  se  inauguró  en  in  de  no- 
viembre-de  VS45,  y  su  iglesia  eslá  convertida 
en  parroquia  de  San  Bartolomé.  Ademas  de  es- 
ta parroquia,  hay  en  esta  villa  otras  dos,  la  de 
Santa  María  la  Mayor  y  la- do  Nuestra  Señora 
.  ájela  Peregrina.  . 

-Dentro  de  las  murallas  (lela  villa  hay  cua- 
tro ftscnles  públicas;  la  de  los  Tornos  y  Santa 
Clara  tienen  su  nacimiento  en  la  misma  po- 
blación, mientras  que  la  de  lá  llerreríay  Feria 
vieja  reciben  el  agua  por  una  cañería  que  la 
conduce  desde-  un  cuarto  de  legua  de  distan- 
cia, siendo  el  agua  de  las  primeras  bastante 
clara  y  trasparente.  Los  arrabales  tienen  tam- 
bién sus  fuentes  de  aguas  puras  y  saludables. 
Todos-Ios  terrenos  inmediatos  á  la  villa  pro- 
ducen dos  y  Ires  cosechas,  á  causa  de  su  es- 
traordinaria  fertilidad,  y  consisten  en  maíz, 
algún  trigo,  centeno  y  otros  cereales,  lino  y 
otros  frutos;  se  cria'  gran,  cantidad  dé  ganado 


vacuno  y  de  cerda  y  el  caballar  y  mular  nece- 
sario, habiendo  ademas  caza  de  volatería  y 
otras  clases.  La  industria  está  limitada  á]a 
agricultura,  molinos  harineros  y  cinco  tene- 
rías, dedicándose  muy  pocos  á  ejercer  Sos  ar- 
tes y  oDcios  mas  indispensables  para  la  vida. 
Una  gran  parte  del  vecindario  se  mantiene 
con  la  venia  de  esquisitos  pescados  y  maris- 
cos de  que  abunda  la  ria. 

■  Pontevedra  es  una  de  las  poblaciones  mas 
antiguas  de  España.  Bajo  la  dominación  roma- 
na  fué  conocida  con  el  nombre  Duu-ponks  ■ 
asi  á  lo  menos  figura  mencionada  en  el  iti- 
nerario romano  camino  fde  Braga  á  Astorga 
por  la  costa..  Otros  autores  aseguran  que  los 
romanos  la  llamaron  Pons-vcetus  por  el  gran 
puente  de  doce  arcos  construido  por  los  mis- 
mos, y  que  de  este  nombre  deriva  el  actual 
de  Pontevedra.  Nada  se  sabe  á  punto  fijo  sobre 
sii  historia  en  la  invasiony  dominiodc  los  pue- 
blos del  Norte,  ni  tampoco  bajo  el  de  las  ar- 
mas musulmanas.  Mas  tarde  mereció  el  favor 
de  sus  reyes  que  la  concedieron  varios  y  sin- 
gulares privilegios  que  contribuyeron  no  poco 
á  su  engrandecimiento,  En  el  siglo  pasado  vi- 
vían en  ella  diez  títulos  de  Castilla.  Durante  la 
guerra  de  la  independencia  sufrió  muclio.esia 
villa  A  causa  del  coulínuo  tránsito  de  tropas 
francesas  desde  enero  de  1309  hasta  junio  del 
mismo  año  en  que  fueron'  espulsadas  de  Cali- 
cía,  habiendo  saqueado  diferentes  veces  la  po- 
blación y  hecho  que  la  abandonasen  sus  habi- 
tantes. Esta  villa  es  patria  de  varios  varones 
üustres,  entre  ellos  de  Sorred  Fernandez  Solo- 
'mayor,  rico-hombre  del  infante  don  Mayo, 
cu  la  gloriosa  batalla  de  Covadpnga;  del  almi- 
rante de  Castilla  Payo  Gómez  Cliirino,  que  yace 
en  ella;  de  los  hermanos  Bartolomé  y  Gonzalo 
de  Nodal,  célebres  navegantes  que  por  encargo 
de  Felipe  II!  descubrieron  eL  estrecho  de  San 
Vicente  y  el  cabo  de  Hornos;  de  Gregorio  Her- 
nández, famoso  escultor  en  ValladOlid;  del 
maestro  Fr.  Martin  Sarmiento,  benedictino, 
escritor  y  critico  modesto;  de  .Juan  y  Tomás 
Matos,  almirantes  de  mar,  en  tiempo  de  (Moho 
rey  Felipe  111;  del  teniente  general,  conde  dé 
lUncedá;  del  marques  de  Castclar,  don  Ramón 
Fernandez'Patiño,  capitán  general  dolos  ejér- 
citos, etc.  -Tiene  por  armas  jrit  puente  de  coa- 
tro  arcos,  dos  torres  ála  parte  de  la  población 
y  cjóalro  al  otro  estremo,  y  usa  los  dictados 
de  muy  noble  y  leal  villa. 

PQNJON.  (Marina.)  Barco  chafo  ó  de  fondo 
planudo  con  la  popa  y  la  proa' cuadradas  y  sio 
lanzamiento  alguno,  que  armado  de  cabrestan- 
tes, ruedas  y  otras  máquinas ,  ' sirve  para  la 
limpia  do  los  canak-s,  puertos  y  ríos;  para  el 
trasporte  de  pesos  de  consideración,  para  la 
formación  de  puentes,  etc.  El  armado,  según  la 
primera  distinción,  se  llama  pontón  d".  limpia 
ó  de  fango  ó  de  cuchara.  También  se  montón 
con  máquinas  de  vapor  cuando  se  aplican  á  la 
limpia  de  los  puertos,  en  cuyo  caso  se  llama 
draga. 
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Pontón  de -depósito:  buque  de  guerra  vie- 
jo, por  lo  regular  navio  ó  fragata,  que  amarra- 
do de  Arme  ó  en  cuatro  en  los  arsenales  y  en 
los  puertos,  sirve  de  almacén  de  efectos,  y 
aun  de  depósito  de  gente  de  mar  y  de  prisio- 
neros en  tiempo  de  guerra.  - 

Picc.  Kart.  Esp. 

POPA.  [Marina,  arquitectura  naval.)  La 
parle  posterior  de  las  naves  donde  se  coloca  el 
tímoiiy  están  las  cámaras  ó  habitaciones  prin- 
cipales; Por  ostensión,  y  eú  sentido  relativo, 
se  dice  de  toda  la  parte,  que  media  entre  el 
palo  mayor  y  la  misma  popa. 

Dice.  Mari.  Esp. 

PORFÍDICO.  (Terreno.— Geología.)  liase  da- 
do este  nombre  á  un  número  bastante  grande 
de  rocas  diferentes,  duras  y  susceptibles  de  pu- 
limento ,  y  que  presentan ,  en  medio  de  una 
pasta  de  cierto  color;  cristales  diseminados, 
cuya  tinta  difiere  completamente  de  la  del 
fondo  de  la  roca.  Pero  Mr.  Brongniart,  confor- 
mándose a  la  etimología  de  la  palabra  ,  limita 
su  pórfido  á  las  variedades  de  color  rojo  á  ro- 
jizo, compuestas  do  una  parte  de  pelrosilcx 
anfíbúlico,  que  envuelve  cristales  determina- 
bleó  de  feldespato, 

Mr.  Cordicr,  cuya  clasificación  vamos  á  se- 
guir en  este  articulo,  ba  establecido  las  seis 
especies  siguientes  de  pórfidos  ,  que  coloca  en 
tres  familias  distintas  de  rocas,  cuyos  princi- 
pales caracteres  vamos  á  indicar  sucesivam  c  nte . 

A.  Familias  de  las  rocas'  feldespáticas. 

i,  Pórfido  sienítico.  Esta  roca  debe  su 
nomLre  a  la  circunstancia  de  que  formaría  una 
sicnita  si  sus  elementos  adquiriesen  un  tama- 
ño aparente.  Conipóncse  de  una . parte-  de  pe-, 
frosüei  antibélico  con  cristales  de  feldespato 
y  de  anflbol.  Su  pasta  es  generalmente  rojiza; 
pero  á  veces  presenta  visüs  verdosos ,  agrisa- 
dos ó  parduzcos.  Los  elementos  accidentales 
diseminados  en  este  pórfido,  son  la  pirita ,  de 
hierro  oligisto ,  de  hierro  oxidulado,  dé  epido- 
to,  y  muy  rara'vez  de  cuarzo. 

El  pórfido  sienítico ,  al  que  pertenecen  las 
variedades  mas  hermosas-del  pórfido  antiguo, 
pertenece  á  los  terrenos  eruptivos  mas  anti- 
guos. No  se  conoce  ninguno  que  sea  posterior 
ii  la  Época  antraxifera. 

2^  Pórfido  petrosiliceo.  Pasta  de  petrosi- 
les,  á  veces  cuarcifera,'que  contiene  cristales 
de  feldespato  y  granos  de  cuarzo.  El  color  de 
la  pasta  varia  desde  el  negro  "hasta  el  rojo  y 
gris.  El  calor  negro,  que  es  accidental  y  que 
parece  ser  debido  á  un  milésimo- de  materia 
carbonosa,  ha  hecho  que  Mr.  Brongniart  esta- 
blezca una  especie  particular  bajo  el  nombre 
do  Melafiro.  Los  principales  elementos  acce- 
sorios del  pórfido  petrosiliceo,  son:  primera- 


mente  tierra  verde,  no  determinada  aun;  dise-  ■ 
minada  y  mezclada  en  medio  de  la  báséíel'- 
despáüca,.y  con  apariencias  de  ser  contem- 
poránea do  la  roca;  y  después  cristales  de  pi- 
rita, do  mica,-  y  á  veces  de  caliza.  Algunas 
variedades  de  este  pórfido  son  celulares  y  aun 
presentan  grandes  variedades  geóúicas,  llenas 
en  partes,  bien  sea  de  cuarzo- ágata,  bien  de 
caliza. 

Los  pórfidos  petrosiliceos lian  empezado  á 
manifestarse  en  la  época  del  periodo  pliiadia- 
no,  y  han  continuado  inclinándose  hacia  el 
fin  del  período  antrasífero.  Esta  especie  de 
pórfido ,  como  también  la  que  precede ,  se  em- 
plean como  piedras  do  ornato:  la  hermosura 
de  su  pulimento ,  la  de  su  color  y  su  solidez, 
hacen  que  sean  muy  estimadas;  pero  su  mucha 
dureza  son  causado  que  sea  sumamente  costo- 
so su  trabajo. 

3.  Pórfido  arcilloso.  Difiere  del  petrosi- 
liceo en  que  el  feldespato  que  constituye  su 
pasta  no  ha  cristalizado  tan  completamente,  y 
en  que  la  roca  tiene  un  aspecto  arcilloso.  Por 
lo  demás,  presenta  la  misma  composición,  y 
contiene,  como  el  pórfido  petrosiliceo,  crista- 
les de  feldespato,  de  cuarzo  y  de  mica,  dise- 
minados en  la  masa.  Esta  roca  es  frecuente- 
mente celular,  circunstancia  que  permite  que 
en  Hungría  se  emplee  para  la  fabricación  de 
muelas  de  molino.-. El  pórfido  arcilloso  es  me- 
nos antiguo  que  el  petrosiliceo,  y  pertenece 
al  periodo  salino-magnesiano. 

4 .  Pórfido  leucostinico  ó  traquítico .  Mon- 
sieur  Cordier  da  este  nombre  á  una  roca  in- 
termediaria entre  la  traquita  y  la  fonolita,  for- 
mada de  una  parte  de  la  misma  composición 
que  estas  dos  especies,  pero  cuya  contestara 
es  mas  serrada  que  la  de  la  primera,  y  menos 
que  la  de  la  segunda.  La  mica  es  en  estarnas 
abundante  que  en  la  fonolita.  El  feldespato, 
que  forma  el  fondo  de  la  pasta,  es  de  un  color 
gris,  y  á  veces  verdoso ,  en  cuyo  caso  eslá  por 
algunas  partes  triturado  de  piroxena.  Los  cris- 
tales de  feldespato  y  de  anílbolio  contenidos 
en  esta  pasta,  son  mas  puros  que  en  la  fono- 
lita, y  se  distinguen  á  la  simple  vista. 

El  pórfido  leucostinico  forma  manchas  mas 
ó  menos  considerables  en  los  terrenos  volcá- 
nicos ,  bien  sean  modernos,  bien  inmediata- 
mente anteriores  á  la  época  actual. 

B.  Rocas  anfibólicas, 

5.  Pórfido  diorilico.  Compónese  de  una 
'pasta  dioritica  compacta  con  cristales  percep- 
tibles de  feldespato  anflbol.  Los  elementos 
accidentales  diseminados  en  esta,  roca  ,  son  la 
pirita  eoimm,  la  pirita  magnética,  la  mica  y  el 
talco. 

El  pórfido  diorítico  se  encuentra  unas  ve- 
ces estratificado  y  otras  no.  El  primero  perte- 
nece á  los  terrenos  taleosos  y  micáceos,  y  el 
segundo  se  encuentra  en  filones  ó  aglomera-- 
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ciones  trasversales  posteriores  al  periodo  flla- 
diano. 

.C.  Rocas  talcosas. 

6.   Pórfido  protoginico.  Compónese  de  una 
parte  formada  de  taleo  y  de  feldespato,  en  nie- 
dio  de  la- cuál  se  encuentran  diseminados  cris- 
tales de  feldespato:  su  color  es  ordinariamente 
verdoso.  Algunas  veces  contiene  accidental- 
mente aníibol  y  otras  láminas,  de  talco  ó  de  mi- 
ca; y  con  frecuencia  presenta  venas  de  asbes- 
to O"  de  talco  cloritico:  esta,  roca,  ora  es  es- 
tratiforme, ora  en  estado  de  acumulación.  En 
el  primer  caso  se  encuentra  en  la  parte  supe- 
rior las  series  de  los  talquistos  eristaliferos,  y 
forma  ag'lomerac iones  trasversales  que  atra- 
viesan los  terrenos  primitivos  y  penetran  á  ve- 
ces en  los  etnpelíticos,  como  asi  se  ve  en  Bél- 
gica Y.  en  los  Pirineos. 

PÓRFIDO.  (Mineralogía  y  geología.)  El 
pórfido,  sustancia  mineral  muy  importante,  se 
compone  de  una  especie  de  masa  trapica,  que 
contiene  cristales  do  feldespato,  mas"  ó  menos 
regulraes. 

Muchas  son  las  variedades  que  de  pórfido 
existen,  y  entre  ellas  vamos  solamente  á  des- 
cribir las  principales. 

La  base  de  los  pórfidos  ha  sido  por  mucho 
tiemper considerada  como  un  jaspe;  pero  des- 
de que  el  estudio  de  las  rocas  se  mira  de 
una  manera  mas  seria,  se  ha  llegado  a  tener 
la  seguridad,  por  medio  do  reiterados  espe- 
■  rujíenlos,  de  que  esta  especie  de  cimento  no  es 
mas  que  un  trap  -ó  .feldespato  compacto,  so- 
brecargado de  hierro ,  que  se  funde  al  sople- 
te, y>  que  se  distingue  completamente  de  los 
jaspes,  que  son  absolutamente  infusibles. 

l,os  pórfidos ,  generalmenie  duros  y  sus- 
ceptibles de  un  lindo  pulimento,  son  de  colo- 
res muy  variados,  pero  sus  tintas  tiran  siem- 
pre al  oscuro,  efecto  del  gran  grado  de  oxi; 
dación  de  hierro  de  que  está  tinturada  su  ba- 
se; es  sustancia  que  aturada  aveces  tanto,  que 
se  manifiesta  su  presencia  por  la  atracción 
del  imán. 


Pórfido  negro  de  Siberia. 


Es  de  un  negro  poco  intensó,  contiene 
cristales  de  feldespato  blanco  y  granos  de 
cuarzo  bien  caracterizado.  , 

Este  pórfido  es  muy  raro:  de  él  existe  un 
vaso  en  el  museo  mineralógico  do  Mr,  bree  v 
una  placa  en  el  gabinete  de  Mr.  Eaujas. 

Pórfidos  negros  de  Córcéga. 

Sus  manchas  blancas  están  lavadas  con 
una  tinta  de  color  de  rosa,  En  los  Vosjrcs  se 
encuentran  también  pórfidos  negros,  en  can- 
tos rodados,  como  asimisno  en  las  orillas  del 
lago  de  Genova. 

PORFIDOS  VERDES. 

Pórfidos  verdes  antiguos. 


PORFIDOS  NEGROS.  (í) 

Pórfidos  negros  antiguos.  (2) 

El- hermoso  pórfido  ne'gro  antiguo,  ofrece 
una  pasta  de  un  negro  oscuro ,  con  grandes 
cristales' de  feldespato  de  un  color  blanco  le- 
choso; también  los  hay  de  cristales  pequeños, 
pero  es  menos  estimado. 

Eerber  dice  que  este  último  se  emplea  en 
Tíoma,  pero  las  canteras  de  ambos  están  com- 
pletamente perdidas. 

(i)  Éñ  el  color  de  los  pórfidos  se  considero  tan 
solo. el  d»  la  pasta,  con  abstracción  de  las  manchas. 

(3)  Pórfidos  antiguos  se  entienden  los  que  los  an- 
tiguos empicaron,  ó  Man  aquellos  cuyas  canteras  so 
lian  perdido  para  nosotros,  I 


La  base  de  éste  pórfido  es  de  un  color  ver- 
de oliva,  que  pasa  al  verde  oscuro  y  ¡ara  al 
verde  negruzco:  .contiene  cristales  de  feldes- 
pato de  un  color  blanco  con  un  ligero  viso 
verdoso  y  de  un  tamaño  regular:  en  él  se  en- 
cuentran también,  pero  accidentalmente,  pe- 
queñas calcedonias  rojizas,  blancas  ó  metió 
trasparentes. 

Créese  que  los  antiguos  sacaban  este  her- 
moso pórfido  de  las  montañas  que  rodean  el 
mar  Rojo  por  la  parte  del  Egipto;  perocomplc- 
iamento  análogo  á  él  se  encuentra  en  dife- 
rentes parles  do  Córcega,  donde  pudiera  es- 
plotarse  con  ventaja. 

.Los  antiguos  llamaban  á  osle  pórfido  ófúo 
ó  serpentino  á  causa  del  color  de  sus  man- 
chas, que  de  una  manera  grosera,  se  aseme- 
jan á  las  de  la  piel  de  ciertas  serpientes;  y 
después  por  efecto  de  esta  denominación,  se 
te  ha  confundido  con  las  serpentinas,  que  na- 
da, sin  embargo,  tienen  de  común  con  él. 

El  ófites  es  en  la  actualidad  fah  raro  como 
estimado  y  no  se  encuentra  mas  que  en  las 
cercanías  de  Ostia,  en  cantos  esparcidos  que 
fueron  conducidos  de  Egipto  para  emplearlos 
en  Roma. 

Los  romanos ,  ademas  do  este  hermoso 
pórfido  verde,  emplearon  otra  variedad,  cuyo 
color  no  es  tan  intenso,  y  cuyos  cristales  son 
mas  pequeños  y  menos  perfectos:  también és- 
tán  perdidasjas  canteras  de  esta  variedad,  de 
cuyo  pórfido  existen  dos  columnas  en  el  real 
museo  de  París;  pero  las  dos  columnas  mas 
hermosas  de  pórfido  verde  (otiles),  son  las 
que  se  encuentran  en  el  palacio  de  los  con- 
servadores en  el  Capitolio  de  Roma,  que  tie- 
nen once  pies  de  alto.  Otras  muchas  se  notan, 
aunque  no  tan  hermosas,  en  varias  iglesias 
de  Roma. 

Pórfido  verde  de  Córcega. 
Su  base  es  de  un  color  verde-botella  muy 
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oscuro  y  muy  perfectas  sus  manchas  blancas. 
Esta  variedad,  según  Barril,  se  encuentra  en 
el  Kiolo;  pero  existe  aun  olra,  en  la  cual  se 
notan  granates  de  un  color  rojo  sombrío.  Este 
pórfido,  susceptible  de  un  liúdo  pulimento, 
lia  sido  descubierto  por  Mr.  Itempusse  en  la 
provincia  del  G  otó.. 

Pórfido  verde  do  los  Vósges. 

Su  pasta  es  de  un  color  verde  oscuro  y 
contiene  una  multitud  de  cristales  de  feldes- 
pato; de  un  mediano  tamaño  y  de  un  color 
verde  pálido.  Encuéntrase  en  la  -Chevertrey, 
cu  las  alluras  de  Fresle.  De  esla  variedad  exis- 
te un  vaso  en  la  colección  mineralógica  de 
la  Moneda. 

Los  señores  Touiir  y  Duthernehan  mandado 
tóegr  con  este  pórfido  diferentes  objetos  de 
ornamenlos. 

Encuéntrase  en  el  Renard  de  Fresle,  y  re- 
montando el  riachuelo  que  corre  al  pie  del 
monte  de  Vanne,  otra  variedad  de  pórfido  ver- 
de, cuyos  cristales  de  feldespato  esláu  tan 
agrupados  ios  unos  sobre  los  otros,  que  que- 
dan mal  formados  y  ocullan  casi  del  todo  la 
base  que  los  contiene,  lista  variedad  scesplota 
en  la  actualidad  y  et  pórfido  se  trabaja  en  la 
manufactura  de  la  Mouline,  dirigida  por  mon- 
sieur  Ciiampy,  donde  se  le  da  el  nombre  de 
granito  verde.  Oon  él  se  hacen  varios  objetos, 
y  particularmente  mesas,  chimeneas  y  cSfám- 
iias  de  pequeñas  dimensiones. 

Pórfido  verde  del  Monte-Viso,  en  el 
Piamonte. 

Es  do  un  color  verde  puerro,  manchado  de 
Maneo  y  de  pinlitas  rojas,  debidas  á  los-  gra- 
nates diseminados  que  contiene. 

l'erber  describe  también  un  hermoso  pór- 
fido verde  que  procede  asi  mismo  de  las  altas 
montañas  del  Piamonte. 

Pórfidos  verdes  de  los  Pirineos.  ■ 

Iludios  de  ellos  se  encuentran  en  esta 
prolongada  cordillera  fie  montañas,  donde  lle- 
van el  nombre,  de  otiles,  por  analogía  á  los 
(píelos  antiguos  trabajaban. 

Jin  las  cercanías  de  Santa  Engracia,  de 
l.icrjy  del  puente  de  Osse,  construido  sobre  el 
(íave,  ál  Surte  del  Atlas,  es  donde  pariicular- 
menfé  se  ven  considerables  masas  de  estos 
pórlidoi ,  y  fácil  seria  sacar  de  ellos  grandes 
piezas  de  un  solo  cuerpo. 

I'OILl'JDOS  HOJOS,   PARDOS  Y   DE  COLOIL  DE 
VIOLETA. 

Pórfido  rojo  antiguo. 
Ladrase  de  este  pórfido  es  de  un  color' rojo 


tiene  una  multitud  de  cristalinos  de  feldes- 
pato, blancos  ó  rosados,  con  algunas  pintitas 
negras,  debidas  á  una  sustancia  llamada  aníi- 
bol  ú  borblentla. 

Este  pórfido  presenta  de  vez  en  cuando 
unas  motilas  angulosas,  casi  blancas  6  grises," 
en  que  los  cristales  de  feldespato  abundan 
mucho  mas  que  en  la  pasta  roja.  Ferber  pre- 
tende que  estas  manchas  son  fragmentos  de 
pórfido  gris  introducidos  en  el  pórfido  rojo; 
pero  basta  examinar  dichas  placas  grises  para 
apercibirse  de  que  son  simplemente  manchas 
semejantes  á  las  que  se  encuentran  en  otras 
muchas  rocas. 

El  hermoso  pórfido  rojo  antiguo  es  de  un 
color  rojo  muy  pronunciado,  y  sus  manchitas 
enteramente  blancas  carecen  de  cierto  viso  ro- 
sado que  se  obseiTa  éo  los  pórfidos  mal  elegi- 
dos ó  de  una  calidad  inferior.  También  es  pre- 
ciso, aunque  difícil,  evitar  las  grandes  man- 
chas grises,  que  producen  un  malísimo  efecto. 

Mr.  Rosicr,  ingeniero  de  minas,  y  uno  de 
los  miembros  del  Instituto  de  Egipto,  ha  vuel- 
to á  encontrar  las  canteras  de  este  magnífico 
pórfido  en  los  desiertos  que  hay.  entre  el  Kilo 
y  el  mar  Rojo.  También  se  encuentran  en  los 
desiertos  de  las  cercanías  ..del  monte  Sinai. 

Los  egipcios  han  empleado  con  frecuencia 
el  pórfido  rojo^  bien  para  sus'seputoros,  bien 
para  sus  estatuas  ú  obeliscos. 

La  masa.mayor  que  sé  conoce  es  el  obelis- 
co de  Sísto  V,  en  Roma,  á  que  siguen  las  co- 
lumnas de  Santa  Sofía,  en  Consíanlinopla,  que 
tienen  cuarenta  pies,  de  un  solo  pedazo;  la 
iglesia  de  San  Marcos,  en  Venccia,  tiene  profu- 
sión, de  ornamentos  de  este  pórfido,  del  cual  se 
ven  multitud  de  columnas  en  las  iglesias  de 
Roma,  varios  sepulcros  monolitos,  y  entre  otros 
el  de  Clemente  Xll,.  el  de  Santa  Constancia, 
extramuros;  el  de  Teodorico,  en.  RávenaJ  que 
es  una  gran  tina,  probablemente  egipcia,  en' 
que  pudieran  á  la  vez  bañarse  con  comodidad 
varias  personas/  etc.,  etc.- 

En  Francia  se  cita  la 'pila  bautismal  de  la 
catedral  de  illetz,  que  fué  descubierta  en  las 
ruinas  de  los  baños  antiguos  de  la  misma  ciu- 
dad. En, el  Museo  real  de  París,  se  notan  seis 
estatuas  de  pórfido  rojo,  representando  cauti- 
vosbárbaros,  cuyas  cabezas  solo  son  de  mármol; 
la  ciudad  de  Roma  personificada,  sentada  so- 
bre la  roca  Tarpeyana,  cuyo  cuerpo  es  un  pór- 
fido con  la  cabeza  de  bronce;  un  sepulcro  an- 
tiguo conocido  bajo  el  nombre  de  sepulcro  de 
Cuilo;  dos  grandes  tinas  antig"uas,  una  de  las 
cuales  se  llama  tina  de  Dagob'erto,  porque  os-, 
te  rey  la  hizo  conducir  dé  Poitiers,  dondetám- 
hicn  servia  de  pila,  bautismal.  Por  último,  va- 
rios zócalos  y  diez  y  seis  columnas  ,de  8  á  y 
pies  de  alto  que  sirven  para  el  ornamento  de 
las  salas  del  Candelabro,  de  las  Cariátides,  de 
los  Emperadores,  etc. 

Encuéntrase  aun  en  Egipto  otra  especie  de 
pórfido  rojo,  que  Mr.  Rosiere  ha  observado  so- 


pasa  gradualmente  al  oscuro  rojizo:  con- '  bre  el  mismo  terreno,  de  nn  color  menos  os 
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curo  que  el  anterior  y  que  contiene  una  mul- 
tucl  de  cristalinos  de  cuarzo. 

Pórfido  rojo  de  Córdoba. 

Este  pórfido,  de  im  color  rojo  muy  sombrío, 
contiene  algunos  cristales  de  feldespato,  poco 
aparentes,  y  manchas  angulosas  mas  ó  menos 
oscuras  que  el  resto  de  la  roca,  cuyo  aspecto 
no  es  nada  satisfactorio,  pero  que  puede  em- 
plearse ventajosamente  en  la  construcción  de 
grandes  monumentos. 

Pórfido  rojo  de  Córcega. 

Su  base  es  de  un  color  rojo  encendido; 
contiene  cristales  de  feldespato,  de  mediano 
tamaño  y  de  un  blanco  rosado,  con  ,  algunos, 
granos  de  cuarzo  gris- y  de  anfibol  negro. 

Pórfido  rojizo  de  las  cercanías  da  lioanne, 
{Francia}  departamento  del  Loira. 

De' un  color  rojizo,  súbase  contiene  gran- 
des cristales  de  feldespato  blanco,  payo  centro 
es  gris,  y  algunos  cristales  de  cuarzo;  las  can- 
toras de  este  pórfido,  que  admite  un  hermosí- 
simo pulimento,  están  situadas  en  las  cerca- 
'  nías  de  dicho  punto,  á  orillas  del  Loira. 

Pórfido  pardo  antiguo. 

El  fondo  de  este  pórfido  es  de  un  color 
pardo  de  hígado  oscuro,  y  su  superficie  está 
adornada  con  grandes  manchas  de  fcldespalo 
verdoso.  Enhorna  se  empleaba  antiguamente 
esta  variedad, 

Ferber  cita  otro  cuyo  color  es  muy  oscuro 
aun  y  cuyas  manchas  son  medio  negras  y  me- 
dio verdes. 

Pórfido  pardo  de  los  Vosges. 

El  color  de  sn  base  tjra  al  de  chocolate; 
contiene  cristales  de  feldespato  do  diferentes 
tamaños,  cuyas  orillas  son  de  un  blanco  mate 
y  el  centro  casi  vitreo.  • 

Encuéntrase  en  el  monte  de  los  Evros,  al 
Levante  del  Balón,  en  la  dirección  de  Ober- 
bruck  á  Jfossevcaux. 

Pórfido  de  color  de  violeta  de  los  Vosgesi 

La  pasta  de  esta  variedad  es  de  un  color  de 
violeta  muy  oscuro  y  que  aun  lira  á  negruzco. 
Contiene  cristales  de  feldespato  verde,  casi  del 
mismo  tamaño  que  los  del  pórfido  verde  anti- 
guo tontos.)  Esta  hermosa  variedad  de  pórfido, 
muy  dura  y  muy  compacta,  es.  susceptible  de 
un  lindo  pulimento,  y  se  encuentra  en  los  flan- 
.cos  de  la  montaña  de  pcelle,  á  la  parte  del  Me- 
diodía, entre  Giromagny  y  Oceilc-bajo. 

Otra  variedad  del  mismo  pórfido,  se  encuen- 
tra en  las  cercanías  de  Ploncher-les-Mines;  no 


difiere  de  la  precedente  sino  en  sus  cristales 
que  son  macho  mas  pequeños.  Otro  pórfido  se- 
mejante hay  Larmet  (Francia!,  pero  contiene 
algunos  glóbulos  de  espato  calizo  blanco. 

Pórfido  pardo  de  Córcega. 

Su  pasta  es  de  un  color  pardo  negruzco  y 
contiene  algunos  cristales  de  feldespato  de  un 
color  rojo-encendido  sumamente  subido. 

•  Esie  pórfido  es  muy  duro,  susceptible  de 
un  hermoso  pulimento  y  pudiera  trabajarse 
ventajosamente. 

•  Pórfido  de  color  de  violeta,  de  Suecia, 

El  pórfldo  que  se  esplota  en  las  cercanías 
de  ílybcrg,  de  Ranaseme  y  de  Klitthergert,  en 
Succia,  es  de  un  color  rojo  oscuro,  que  pasa 
al  de  violeta;  contiene  pequeños  cristales  de 
feldespato  ilanco  casi  semejante  á  los  del  pór- 
fldo rojo  antiguo,  y  es  mas  duro  que  los  de- 
más pórfidos.  En  el  gabinete  de  la  Moneda  de 
París,  se  ve  una  bonilu  mesa  que  parece  ser  del 
pórfido  que  nos  ocupa. 

De  la  cantera  de  Blyberg,  situada  á  tres  le- 
guas de  Elfredalen,  es  de  donde:se  han  sacado 
los  pedazos  mayores,  y  de  donde,  entre  otros, 
se  ha  estraido  ol  quo  ha  servido  para  el  pedes- 
tal de  la  estatua  pedestre  de  Guslavo  III,  que 
tiene  12  pies  de  alto. 

Trabájase  esta  hermosa  materia  en  la  ma- 
nufactura de  Elfredalen,  donde  se  corla  por 
medio  de  sierras  hidráulicas  que  dan  hasta 
quince  hojas  á  la  vez.  Según  Mr.  Keergaardili- 
eba  fábrica  es  muy  considerable,  habiendo  en 
ella  talleres  para  el  pulimento  de  mesas,  oíros 
para  las  urnas,  etc.,  etc.,  y  aun  para  tallarín 
piedra  en  facelas.  Están  taii  bien. combinadas 
las  máquinas  de  esta  manufactura,  que  se  fa- 
brican á  un -tiempo  treinta,,  cuarenta  y  aun  mas 
objetos  diferentes. 

Par.a  el  aserrado  se  sirven  de  una  arena  tos- 
ca quo  parece  componerse  del'  detritus  de  pér- 
fido, y  en  cuanto  al  pulimento  bosquéjase  por 
medio  del  esmeril  y  acábase  con  el  rojo  de  In- 
glaterra. 

En  Stocolmo  está  el  depósito  general  de 
Ios-trabajos  de  esta  fábrica,  que  sirve  de  gran 
recurso  para  los  desgraciados  habitantes  de 
aquellos  tristes  países,  siendo  asi  que  procura 
un  medio  de  subsistencia  y  una  especie  de  ra- 
mo de  industria  á  muchos  hombres  (¡ue  antes 
se  veian  en  la  precisión  de  mantenerse  con 
cortezas  de  abeto.  Esta  es,  sin  duda  alguna,  la 
mas  dulce  recompensa  que  Mr.  Hagstrom,  fuá- 
dador  del  establecimiento  en  cuestión,  pudie- 
ra esperar  de  sus  afanes  y  solicitudes. 

Pórfido  de  color  de  violeta  de  Córcega. 

El -color  de  este  pórfido  tira  al  de  lila  os- 
curo, y  tiene  manchas  rojas  y  pardas,  y  algu- 
nos íineainentos  de  esteatita  verde. 
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Mr.  Barral  cita  algunas  otras  variedades  de 
pórfido  de  Córcega,  y  entre  ellas  una  cuya  ba- 
se es  do  color  leonado  ó  de  avellana,  y  de  un 
rojo  vivo  sus  cristales  de  feldespato.  Admite 
un  liado  pulimento  y  pudiera  trabajarse  con 
ventajas.  Mr.  flampasse  habla  también  de  un 
pedazo  de  pórfido  verde  pe  tenia  tan  parecido 
al  oOtcs  antiguo  ,  que  dudase  no  fuese  efecti- 
vamente separado  de  algunos  trozos  que  del 
Egipto  se  condujeran;  pero  si  en  realidad  fué 
arrancado  en  el  terreno  mismo,  no  -queda  du- 
da alguna  de  que  el  oíites  de  mejor  calidad  se 
encuentra  en  Córcega.  En  los  montes  Altaicos, 
i  orillas  del  Konisch  y  del  Corgou  (Siberia)-, 
parece  que  también  se  esplotan  pórfidos  de 
color  de  violeta. 

ponriDos  grises. 

Pórfido  gris  de  Córcega. 

Es  de  un  color  gris  oscuro  y  tiene  cristales 
de  feldespato  blanco  y  motilas  negras.  Encuén- 
trase en  Bussaggio,  donde  forma  un  conside- 
rable (¡Ion. 

Pórfido  gris  oscuro  de  Calvi  (Córcega.) 

Es  mas  oscuro  que  el  anterior  y  mas  rico 
en  cristales  de  feldespato.  Encuéntrase  en  las 
inmediaciones  de  Calvi. 

Pórfido  gris  de  Brianzon  (Francia.) 

Su  pasta  os  de  un  gris  oscuro,  un  tanlo 
verdoso,  y  sus  manchas  de  un  color  blanco 
con  un  ligero  tinte  de  verde  claro.  Jincuén- 
Irase  en  las  cercanías  del  referido  punto. 

Pórfido  gris  oscuro  de  los  Vosges. 

Esle  pórfido,  de  un  color  gris  de  bicrro:  os- 
curo, contiene  multitud  do  cristales  de  feldes- 
pato,  de  un  color  amarillo,  un  tanto  rojizo, 
íacnénlrase  en  la  montaña  del  pueblo  llamado 
Lecnelatton, 

POBTA.  [Marina  ,  arquitectura  naval.) 
Cualtraiera  de  las  ventanas  ó  aberturas  cua- 
dradas ti  cuadrilongas  que  so  hacen  enlóseos- 
Indos  ó  en  la  popa  de  las  embarcaciones  ó  en 
cualquiera  otra  de  sus  divisiones  interiores,  ya 
para  dar  luz,  ó  ya  para  el  manejo  y  servicio 
ue  la  artillería  ú  otros  objetos;  y  cada  una  to- 
ma la  denominación  ó  titulo  correspondiente 
al  suyo  peculiar,  como  porta  de  artillería, 
partademira,  porta  de  Santa  Bárbara,  por- 
ta de  carga,  de  lastre  ó  de  recibo,  porta'  de 
S  etc.  . 

Se  llama  portatpn  el  claro,  paso,  ó  hueco 
(fie  se  deja  por  cada  banda  enfrente  del  palo 
¡MS'pr,  para  el  embarco  y  desembarco  de  gen- 
ies  y  efectos.  Portería,  el  conjunto  de  las 
portas  de  un  buque. 


PORTE.  (Marina,  arquitectura  naval.)  En 
su  acepción  común  se  dice  del  tamaño  ó  capa- 
cidad de  una  embarcación.  En  las  de  guerra  se 
designa  y  juzga  por  el  número  de  sus  cañones 
y  en  las  mercantes  por  el  de  sus  toneladas . 

Porte  mayor:  en  la  marina  militar  se  dice 
por  el  de  los  navios  y  fragatas,  y  en  la  mer- 
cante el  de  doscientas  toneladas  para  arriba; 
asi  como  en  aquella  es  porte  menor  el  de 
corbetas  y  en  esta  el  de  doscientas  toneladas 
para  abajo. 

Dice.  Mari.  Esp. 

PORTUGAL.  {Geografía.)  Este  reino  ocupa 
la  parte  occidental  de  la  península  Hispánica, 
y  se  compone  ademas  del  Portugal  propiamen- 
te dicho,  del  reino  de  los  Algarbes  y.del  archi- 
piélago délas  Azores.  Tiene  por  limites  al  N. 
Galicia,  al  E.  el  reino  de  León,  la  Estremadu-.' 
xa  española ,  y  la  Andalucía;  y  al  S.  y  al  0.  el 
Atlántico.  Se.'estiende  desde  los  9U  54'  á  los 
1 1°  50'  de  longitud  0,  y  de  los  37°  á  los  «° 
de  latitud  N.  Tiene  06  leguas  de  S.  á  N. ,  28 
de  anchura  media,  y  una  población  de  cerca 
de  4.000,000  de  habitantes.  Confinan  con  di- 
cho reino  las  siete  provincias  españolas  de 
Pontevedra,  Orense,  Zamora,  Salamanca,  Cá- 
ceres,  Badajoz  y  Huelva. 

El  clima  de  Portugal  es  templado  durante 
los  meses  de  abril ,  mayo  y  junio;  pero  el  es- 
cesívo  calor  que  reina  desde-  julio  á  setiembre 
perjudica  considerablemente  ii  la  vegetación. 
A  esta  abrasadora  temperatura  sucede  una  se- 
gunda primavera,  y  las  Olivias  que  trae  consi- 
go hacen  reflorecer  tos  árboles  frutales.  El  in- 
vierno comienza  en  el  mes  de  diciembre  y  se- 
ñala su  paso  con  abundantes  lluvias  y  violen- 
tos huracanes;  la  nieve  cae  raras  veces,  á 
escepcion  de  las  cimas  de  las  montañas  y  en 
las  provincias  septentrionales  ;  en  la  parte 
meridional  son  frecuentes  los  temblores  de 
tierra. 

El  suelo  de  Portugal  seria  mucho  mas  pro- 
ductivo si  fuese  mejor  cultivado.  Descuidada 
en  aquel  pais  la  agricultura  por  muchos  años 
debe  á  la  administración  del  marqués  de  Pombal 
las  mejoras  que  ha  esperimentado  desde  Unes 
del  siglo  último.  Las  provincias  de  Miño  y  Beira 
son  lasque  producen  mas  cereales,  tales  corno 
maizy  cebada;  en  la  provincia  de  Tras-os-Mon- 
tes,  se  cogemucho  trigo.  El  aceite queproducen 
los  olivos  es  de  muy  mala  calidad;  aunque  mas 
bien  debe  atribuirse  ala  manera  de  su  fabri- 
cación; el  que  viene  de  los  Algarbes  es  supe- 
rior al  que  se  prepara  en  el  resto  del  pais.  En 
las  provincias  del  N.  se  cultiva  el  cáñamo  y  el 
lino;  pero  la  cosecha  no  está  en  relación  con 
el  consumo  de  los  habitantes:  Los  viñedos  pro- 
ducen escelentes  virios:  el  tinto  de  Oporto,  el 
moscatel  de  Carcavelos  y  de  Setubal,los  vinos 
blancos  del  Algarbc  y  los  tintos  de  Torres-Ye- 
dras, sonlos  objetos  principales  de  esportacion 
del  pais.  Las  peras,  las  manzanas,  los  limones, 
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las  naranjas,  los  higos ,  las  castañas  y  las  al- 
mendras son  de  calidad  saperioV.  También  se 
coge  mucha  miel,  cera  y  kermes. 

La  falta  casi  completa  de  prados  artificiales 
y  la  escasez  de  pastos  no  permiten  á  los  habi- 
tantes de  los  campos  dedicarse  con  buen  éxito 
á  la  cria  de  ganados.  Las  provincias  donde  mas 
se  ocupan  de  elfa  son  tas  delieira,  Miño  y  Es- 
tremadura; los  caballos  que  se  crian  atli  son 
pequeños  y  ligeros;  hay  pocas  vacas  en  Por- 
tugal; pero  en  cambio  se  encuentran  muchas 
muías,  carneros",  cabras  y  Cerdos,  Los  bosques 
están  poblados  de  lobos,  hallándose  también 
con  frecuencia  en  ellos,  gamos,  ciervos  y  ja- 
balíes; las  partes  desiertas  contienen  gatos  y 
cabras  monteses.  Abundan  las' liebres,  los  co- 
nejos y  las  perdices.   ■  ■ 

El  territorio  está  -surcado  por  muchas  ca- 
denas de.  montañas,  que  no  son  mas  que  la 
continuación  de  las  del  sistema  hispánico.  La 
Foyaj  en  el  Algarbe,  formando  parle  del  grupo 
meridional,  presenta  una  elevación  de  1,280 
metros;  Ja  sierra  de  Estrella  en  el  Beira,  que 
tiene  de  altura  2,150  metros,  recorre  la  parte 
media  del  territorio,  ,del  Nordeste  al  Sudeste: 
y  se  detiene  en  el  cabo  de  Boca.  El  Gaviara 
en  el  grupo  septentrional  se  eleva  á  una  altura 
de  2,480  metros. 

Si  todas  las  minas  que  encierran  estas  mon- 
tañas fueran  esplotadas  serian  de  inmenso  pro- 
ducto para  eí  Portugal;  pero  'los  habitantes  á 
quienes  el  ardor  del  clima  y  su  naturaleza  pe- 
rezosa hacen  incapaces  para  los  trabajos  rudos 
y  penosos,  descuidan  ,  estas  fuentes  de  rique- 
zas y  las  dejan  ■  improductivas.-  Solo  algunas 
minas  de  hierro  son  las  que  se  benefician  en 
Estremadnra,  y,  sin  embargo,  existen  en  las 
faldas  de  aquellas  montañas  numerosos  filones 
de  oro,  de  cobre,  de  eslaño  y. de  antimonio. 
También  se  encuentran  amatistas,  jacintos  y 
verdemar.  Las  fuentes  de  aguas  minerales 
abundan  en  aquel  pais. 

Las  costas  ele  Portugal  no  presentan  mas 
que  islas  de  poca  importancia;  las  de  Borlen- 
iras,  cuyo  nombre  primitivo  es  Londobris,  son 
las  mas  notables  y  forman  un  grupo  vecino  á' 
Estremadura  que  se  compone  de  una  isla  con 
un  fuerte  y  seis  islotes.  La  pesca,  que  es  muy 
productiva  en  las  cercanías  de  Berlengas,  su- 
ple su  esterilidad.  J!l  grupo  de  Paro  eslásitua- 
do  enfrente  de  la  villa  de  este  nombre  en  el 
pais  del  Algarbe.  El  archipiélago  de  las  Azores 
dista  800  millas  de  las  costas  portuguesas; 
situado  en  medio  del  Océano  présenla  una 
superficie  de  800  millas  cuadradas. 

Entre  la  multitud  de  rios  que  riegan  el 
pais  citaremos  el  Tajo,  procedente  dé  España, 
el  cual  separa  la  Estremadura  del  Alcntejo, 
baña  á  Abranles,  Samaren,  Aldea  Gallega  y 
Lisboa  y  va  á  desaguaren  seguida  en  el  Océa- 
no. Sus  principales  afluentes  en  el  territorio 
portugués  son  el  Elga,  el  Pousel,  el  í^ezere,  el 
Zever,  el  Zatas  y  el  Gunha  ó  el  Almansor.  El 
Pouro  separare!  Xras-os-JIontes  y-el  Küiho  del 


Beira;  pasa,  por  San  Joao  de  Pesquemi,  Peso- 
da-Regoa  y  Oporto,  donde  entra  en  el  Océano. 
El  MD.ndego  nace  en  el  territorio  portugués,' 
atraviesa  la  provincia  de  Beira  y  las  grandes 
llanuras  de  Coimbra.  El  Lima  que  llega  de  Es- 
paña atraviesa  el  Minho  y  pasa  por  Ponte  de 
Lima  y  Viana.  El  Vouga  nace  en  -las  montañas 
de  Beira  y  desagua  en  el  Océano,  después  de 
haber  recorrido  esla  provincia  El  Saado  ó  8ft. 
dao,  llamado  también  aunque  impropiamente 
Caldao,  nace  en  el  Alentejo,  que  atraviesa  asi 
como  la  Estremadura,  y  va  ¿.desembocar  igual- 
mente en  el  Océano  después  de  haber  pasado 
por  Alcarcodo-Sal  y  Setubal.  Bu  fin,  el  Minlio 
ó  Miño,  procedente  también  de  España,  toca 
la  frontera  septentrional  de  Portugal,  bañando 
á  Melgazo,  Valeuzay  Cammha. 

La  abundante  pesca  de  estos  rios  no  puede 
bastar  al  consumo  de  los  habitantes,  porque 
los  americanos,  ingleses  y  noruegos,  importan 
e,n  las  poblaciones  portuguesas,  y  principal- 
mente en  Lisboa,,  cantidad -considerable  de  ba- 
calao. 

■  Aunque  el  movimiento  industrial  oslé  poco 
desarrollado  en  el  vecino  reino,  no  hay  ra- 
zón para  "decir  que  es  casi  nulo.  Verdad  que 
eslá  sometido  á  una  importación  escesiva,  pe- 
ro debe  observarse  que  consiste  principalmen- 
te en  primeras  materias,  que  luego  son  tras- 
formadas  en  las  fábricas  portuguesas  en  mul- 
titud de  objetos  útiles. 

Las  fábricas  de  armas,  de  loza  y  telas  pin- 
tadas de  Lisboa  son  riray  importantes,  y  las 
de  paños  y  telas  de  lana  de  Portoalegre,  (lo- 
vilhany  Fundao  ocupan  á  gran  número  de  obre- 
ros. En  Oporto,  Coimbra,  Beja,  Eslrernoz,  Ce- 
real y  Galdar  existen  fábricas  de  loza;  la  gran 
fábrica  de  hilados'  de  algodón  de  Tliomar,  cu- 
yos producios  licúen  el  mismo  valor  que  los 
de  Inglaterra  y  Francia,-  es  muy  notable!  En- 
tre los  demás  establecimientos  industriales  es 
preciso  mencionar  las  jabonerías,  vidrio,  pa- 
pel, refinos  de  azúcar,  tenerías,  sombrererías 
y  hojalaterías.  En  Campo  Grande,  cerca  de  lis- 
boa,  se  fabrican  géneros  de  seda,,  y  en  Lisboa 
trabajan  muy  bien  en  joyería,  bisutería  y  pla- 
tería. Sin  embargo,  preciso  es  reconocer  (pie 
la  falla  de  canales  y  caminos  practicables  y 
¡os  sucesos  políticos  que  han  agitado  á  Portu- 
gal, han  paralizado  el  desarrolló  del  comercio 
de  aquel  pais;  mas  á  pesar  de  esto  se  espertan 
todos  los  años  por  valor  de  2.000,000  de  vea- 
Ies  en  almendras  é  higos  secos,  S. 000, 000  ea 
naranjas,  y  cuarenta  y  siete  mil  pipas  de  vino 
que  importan  mas  de  17G.OOO;000  de  reales. 
Los  demás  objetos  de.  esportacíon  son  la  sal 
común,  aceito  de  olivo,  zumaque,  corcho  y 
lana'.  Los  artículos  de  importación  son  trigo, 
cebada,  maíz,  centeno,  bacalao,  carne  salada, 
manteca,  queso,  aceite  de  linaza,  hierro,  ace- 
ro, plomo,  estaño,  cobre,  laíon,  vigas,  más- 
tiles, daetas,  brea,  pez,  lino,  cáñamo,  seda, 
bueyes,  caballos,  asi  como  muchos  productos 
de  Jas  fábricas  estr angeras,  que  ca  seguida 
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ÍQn  esportadas  de  nuevo  para  las  posesiones 
de  ultramar.  . 

Los  establecí  tinentos  de  instrucción  publica 
son  poco  frecuentados  en  Portugal,  á  pesar 
¡je  míe  en  lo  general  está  confiada  su  dirección 
¡i  profesores  instruidos;  la  universidad  de 
Coimbra,  la  academia  de  marina  y  de  comer- 
cio de  Oporto,  la. escuela  de  comercio,  la  es- 
cuela real  de  construcción  6  do  arquitectura 
naval,  el  colegio  real  militar,  la  escnela  real 
deciráétoi  la'dé  esciiltura,  la  sociedad  literaria 
natriútiea  y  su  -museo,  la  de  las  artes,  é  indus- 
tria y  el  instituto  de  música  de  Lisboa,  ayu- 
dan poderosamente  á  desarrollar  la  afición  á 
los  estudios  científicos  y  artísticos- entre  los 
portugueses,  la  capital  del  reino  encierra  tam- 
bién muchas  bibliotecas  públicas;,  la  del  rey, 
(me  contiene  85,000  volúmenes. y  ta  del  con- 
ventode  Jesús  que  poseo  32,000,  son  las  mas 
importantes.  Aunque  inFeriores  á  estas,  las  de 
San  Francisco,  Sau  Vicente  de  Forá,  "hospicio 
real,  Nuestra  Señora,  y  academia  real  de  cien- 
cias, pueden  ser  consultadas  con  fruto  por  los 
eruditos.  Las  ciudades  de  Acijada,  Coimbra  y 
dporto  licúen  también  depósitos  literarios  ¡pú- 
blicos. '  .  • 

El  gobiéruo  de  Portugal  es  monárquico 
constitucional;  el  heredero  del  trono  lleva  el 
Mulo  de  principe  real,  su  primogénito  el  de 
principe  de  Boira,  y  .los  demás  principes  y 
princesas  los  de  infantes  é  infantas.  El  .rey 
confiere  las  órdenes  de  caballería,  que  son 
sejs:- la  órcleti  militar  del  Cristo,  la  civil  de 
Santiago,  la  del  mérilQniitilar  de  Avis,  la  de 
Sania  Isabel  para  las  demás,  la  orden  "militar 
de  la-Torre  y  .de  la  Espada;  (afondada  con  mo- 
tivo fiel 'juramento -de  iidelidad  prestado  en 
ltio  Jiuieiro  el  6  de  febrero  delSlS,,'  y  en-fln, 
la  'orden  militar  de  Tillaviciosi.  '■ 

.El  catolicismo  es  la  religión -que  profesan 
casi  todos  los  portugueses;  el  patriarca,  que 
reside  en  Lisboa,  los  arzobispos  y  obispos  son 
ilc  nombramiento  real!  ,  . 

Ea  fuerza  efectiva  del  ejército  és  en  tiempo 
ile  paz  de  30,000  hombres. 

La  deuda  asciende  á  640. 00(í,000  de  rea- 
les, y  las  rentas  á  210.000,000. 

El  l'ortngal,  que  por  decreto  de  26'  de  ju- 
nio de  1833,  so  dividía  en  ocho  provincias, 
cuenta  hoy  diez  y  siele  distritos  con  arreglo 
al  decreto  del  mes  do  julio  de  IS35.  La  admi- 
nistración de  cada  una  do  estas  divisiones  está 
confiada  á  mi-gobernador  civil  y  á  magistra- 
dos que,  equivalen  á  nuestros  corregidores  y 
alcaldes. 

El  numero  de  las  parroquias  asciende 
¿4,001. 

Va  hemos  dedicado  un  articulo  especial  i 
Lisboa,  capital  del  reino,  y  á  Coimbra,  !a  cin- 
to saina,  dcbem'uá  íambicn  hacer  mención, 
siquiera  sea  ligeramecte  de: 

Oporto,  la  ciudad  industrial,  situada  en.la 
embocadura  del  Duero  en  el  Atlántico  con 
8D,000  habitantes.  Es  silla  episcopal;  ttene¿9odbó,lííBÍ i¡a*°. 
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un  hermoso  puerto,  cinco  cuarteles,  dos  de 
ellos  construidos  en  forma  de  anfiteatro  sobre 
dos  colinas,  muy- buenos  edificios,  como  la 
catedral,  la  iglesia  de  los  clérigos,  et  palacio 
•de  la  audiencia,  la  casa  de  ayuntamiento, 
el  hospital  real  y  los  almacenes  de  las  compa- 
ñías de  vinos,  aceite,  azúcar,  Daranjas,  palo 
de  campeche  y  brasil,  cueros  y  corcho.  Es  Ja 
antigua  ciudad  de  Portus  Calle,  que  según  se 
croe,  ha  dado  nombre  á  Portugal,  y  de  la  que 
también  sin  duda  se  deriva  su  nombre  moder- 
no de  Oporto.  .En  otro  tiempo  disfrutaba  de 
grandes  privilegios  que  perdió  por  haberse 
rebelado  en  1757.  Los  franceses  la  ocuparon 
desde  1808  á  1809,  Se  insurreccionó  en  1828 
contra  el  usurpador  don-  Miguel  y  se  declaró 
por  don  Pedro;  eV  bloqueo  que  entonces  sa- 
frió  fué  un  golpe  fatal  para  su  comercio.  Su- 
blevada otra  vez  cu  1846' y  47  contra  el  go- 
bierno de  doña  María  de  la  Gloria,  dió-  lugar  á 
una  intervención 'de  la  Inglaterra,  Francia  y 
España,  en  virtud  de  !a  cual  las  tropas  espa- 
ñolas penetraron  en- Portugal  en  1847  y  ocu- 
paron á  Oporto,  que  evacuaron  en  breve  con'ar- 
regloálo  estipulado  en  el  tratado  deGramido. 

Evora,  capital  de  la  provincia  del  Alen- 
tejo,  y  que 'ha  servido  muchas  veces.de  resi- 
dencia á  los  reyes  de  Portugal.  Es  plaza  fuerte, 
tiene  una  ciudadela  y  en  otro  tiempo  univer- 
sidad. Sa  población  asciende  á  9,300  .habitan- 
tes. Es  sede  de. un1  arzobispado.  Hay'  'muchos 
monumentos  antiguos;  restos  de  un  templo  de 
Diana,  cuya  fundación  se  atribuye  ii  Sertorio, 
y  un  .acueducto.  Fué  conquistada  á  los  moros 
en  1.166-,  Los  españoles  se" apoderaron  de  ella 
en  1663;  perq  el  .mariscal  de  Schomberg  la 
reconquistó  al  poco  tiempo.  Es  hoy  residencia 
de  un  gobernador  civil  y'  de  otro  militar. 

Braga,  capital  de  la  provincia,- de  Entre 
Douro  y  Minio, -con  IG,O0Ó  almas^Es  sede  de 
un  obispado.  Se  conservan  en  ella  algunas  rui- 
nas romanas,  un  anfiteatro,  uttacueducto,  etc.- 
Tiene  catedral,  nn  palacio  arzobispal,  un  se- 
minario, fábricas  de  telas-,  "dé  armas,  sombre: 
rerías  y  fábrica  de  clavos.  Dícese  que  .la  fun- 
dó Himilcon,  y  fué  capital  de  los  suevos  en 
el  siglo  VI,  donde  quedaron  estos  vencidos 
en  583  por  los  godos. 

La  pérdida  del  Brasil  ha  disminuido  con- 
siderablemente la  ostensión  de  las  posesio- 
nes de  Portugal;  sin  embargo,  éste  Estado  po- 
see todavía  importantes  establecimientos:  en 
Africa,  las  islas  de  Madera  y  de  Porto  Santo, 
el  archipiélago  de  Cabo  Verde,  la  colonia  de 
Sencgambia,  los  reinos  de  Angola  y  de  Congo, 
las  islas  de  Santo  Tomás  y  del  Principe,  y  la 
provincia  de  Mozambique;  cu  Asia,  el  vireina- 
to  de  la  India,  los  gobiernos  de  Damaio  y  de 
Din,  y  la  factoría  de  Macao  en  China;  en  la 
Oceania  el  puerto  de  üillé  en  la  isla  de  Ti- 
mos y  las  islas  de  Sabrao  y  Solón 
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J.  Marptiy:  Tmt>eh  íh  Portugal,  I.dndon,  átSB, 
éií  í.°  ' 
,    Fot/age. en  Portugal,  par  lo  íliin  da  .Chátclrt,  re- 

Íisado  y  aumcntado'con  notas  por  Boui-soíng,  Parts, 
7S¡¡,  2  vol.  en  8.0. 

,  Yogoge  en  Portugal  el  parlUulieremcnt  &  Éis- 
¿CJime,  Paris,  1708,  2  yol.  en  8.o 

Voyago  en  Portugal  de  1797-1799,  traducido  do! 
alemán  de  Línl¡,  París,  1608,2  vol.  en  S.° 

Voijage  en  Portugal,  par  !e  eomte  de  floffman- 
segK,  redactado  |>ol  Link, París,  1805, en  8." 

Voxjoqv  pilloresque  á  J6í¡pügn&,  bii  Portugal,  etc. 
par  Mr.  J.  Taylor,  Paris,  1827',  i  vol. en  8.° 

PORTUGAL.  (JTisíoVi'a,)  La  Lusitania,  este 
es  el  nombre  que  los  antiguos, daban  ti  Ja  ma- 
yor paite  del  Portugal  actual,'  estalla  habitada 
por  un  pueblo  dn  origen  céltico,  los  lusitanos, 
divididos  en  muchas  tribus;  Eran  ágiles,  va- 
lientes, y  tan  apasionados  por  los  combates 
que  cuando  no  tenían  enemigos  fuera  los  bus- 
caban en  su  propia  nación.  Hábiles  en  formar 
lazos  y  trampas,  llevaban  á  la  guerra  sus  as- 
tucias y  sus  Hábitos  de  cazadores.  Sus  cos- 
tumbres oran  feroces.  Como  los  celtas  de  las 
Galias,  inmolaban  á  los  dioses  sus  prisioneros 
para  descubrir 1  el  porvenir  en  sus  entrañas 
humeantes,  y  aunque  parece  r¡ne  la  institución 
dé  los  druidas  rio  existió  entre  los  lusitanos, 
se  encuentran  todavía  lio  y  huellas  ,  de  monu- 
mentos dniidicos  cu  el  [jais  que  hábitaron,  del 
mismo  modo  que  en  Galicia  y  en  Cantabria, 
Ocupando  ia  parle  de  líspafia  mas  retirada  ba- 
cía el  Occidente,  escaparon  de  ia  ambición  do 
los  fenicios  y  griegos,  que  fueron  los  primo- 
ros  que  vinieron  á  establecer  colonias  á  áqiic! 
país  é  intentaron  someterlo.  Los  fenicios  y 
griegos  se  babian  contentado  con  ia  posesión 
de  las  costas  y  de  los  puertos  -útiles  á-  su  co- 
mercio. Los  cartagineses  que  llegaron  en  se- 
guida, penetraron  mas  adelante,  y  bajo  el 
mando  de  Atnücar  Barca,  de  Asdrubal,  su  yer- 
no, y  de  su  hijo  el  famoso  Aníbal,  eslendieron 
su  dominación  sobre  toda  la  península.  Jim 
bal  avanzó  en  persona  Rácia  la  Lusitania,  atra 
veso  las  montañas  que  separan  las  tierras  que 
bañan  til  Tajo  y  el  Duero,  y  vencedor  de  los 
pueblos  célticos,  después  de  una  lucha  san- 
grienta, les  impuso  una  sumisión  mas  nomi- 
nal que  verdadera. 

A  los  cartagineses  sucedieron  los  romanos. 
Los  lusitanos  sufrieron  el  yugo  de  Roma  como 
Rabian  sufrido,  el  de  Cartago;  pero  mas  adelan- 
te, cuando  toda  la  España  se 'levanto  contra 
esta  nueva  dominación,  la  Lusitania  lomó  en 
la  lucha  una  parte  gloriosa., Uno  de  sus  Rijos, 
Viriato,  fué  el  héroe  de  aquella  guerra.  Habla 
tomado  las  armas  para  vengarse  de  la  perfidia 
del  procónsul  Galba,  que  Rabia  degollado  en 
plena  paz  á  10,000  de  sus  compatriotas.  Peleó 
victoriosamente  durante  diez  años,  y  Roma, 
perdida  la  esperanza  de  vencerle  con  las  ar- 
mas, recurrió  á  !a"lraicion.  Dos  amigos  suyos 
fueron  ganados  por  el  oro  de  Cepion,  y  Viria- 
to pereció  asesinado.  Muerto  él,  se  sometió  la 
lusitania  y  fué  contada  en  el  número  de  las 
prOYiacias  romanas,  Todavía  volvió  á  levantar- 


se con  Sei-lorio,  cuyos  soldados  casi  todos  eran 
lusitanos,  y  sucumbió  con  él  para  no  levantar- 
se mas. 

Cuando  el  imperio  romano  se  desplomó 
bajo  los  golpes  de  los  bárbaros,  la  Lusilania 
tocó  á  los  alanos  que  se  lijaron  cu.  las  friten 
nes  del  Tajo  (410),  después  á  los  vándalos  y  ¡i 
¡95  suevos  (427. ]  En  fin,  la  arrancaron  á  los 
suevos  los  godos,  que  después  de  haber  \¡®. 
ñutido  á  los  últimos  emperadores  romanos  res- 
tablecer en  ella  nn  simulacro  de  dominación 
la  subyugaron  definitivamente  y  la  reserva- 
ron para  si  (472—480.)  Este  cambio  do  seño- 
res no  debia  ser  el  postrero. 

El  imperio  de  los  godos  en  Ifsjpüa  cayú 
en  7 1 1 ,  después  de  dos  siglos  y  medio  de  d"u- 
ración  para  ser  reemplazado  por  el  de  los  ari- 
bes. El  mismo  Muza  se  encargó  dé  la  conquis- 
ta (le  la  Lusitania,  que  acabó  algunos  años 
después  su  hijo  Aldelaziz, 

Los  cristianos  que  no  quisieron  remudar 
a  su  independencia  se  refugiaron  en  las  moii- 
lañas  do  Asturias,  donde  conservaron  su  fe  y 
resistieron  con  éxito  á  los  ataques  de  los  mu- 
sulmanes. Conocidas  son  bis  hazañas  dcPula- 
yo  y  de  sus  sucesores  los  reyes  de  Asturias  y 
de  León.,  La  derrota  de  Püüiers  (732),  Rabia 
marcado  el  término  de  la  invasión  árabe.  Los 
reyes  de  Asturias  dejaron  la  resistencia  para 
tomarla  ofensiva.  Varia  fué  la  suerte  y  alter- 
nadas las  probabilidades  de  aquella  ludia  qin; 
d'ebia  durar  siete  siglos.  La  Lusitania  y" las 
márgenes  del  Tajo  sirvieron  muchas  veces  de 
campo  de  baíalla  á  los  dos  partidos.  Coinibra, 
Lishoay  Viseo  fueroretomadasyrecupcratlas al- 
ternativamente. Alfonso  1  el  Católico  énsancliú 
su  pequeño  reino  apoderándose  del  país  siltudo 
entre  elTJÍicño  y  el  Miño;  Braga  y  Oporto  ca- 
yeron en  so  poder. 

Andando  el  tiempo  la  dominación  de  los 
reyes  de  León  se  eslembó  mas  al  Sur,  y  por 
este  lado  llegó  á  ser  Cqimbra  su' liinííe  estre- 
mó. A  fines  del-  siglo-  XI  el  territorio  conocido 
con  el  nombre  de  Portugal  ( I )  pertenecía  á  los 
reyes  de  Castilla,  sucesores  de  los  de  León. 
Alfonso  VI. tenia  que  atacar  á  los  almorávides 
(1  OSO.)  Vencido  en  Zalacoa  llamó  en  ni  ayuda 
á  los  caballeros  franceses.  En  el  número  de 
los  cruzados  que  respondieron  ti  su  llamamien- 
to se  Rallaba  el  conde  Enrique  de  Borgoña, 
biznieto  del  rey  Roberto  y  cuarlo  hijo  do  En- 
rique ,  duque  de  Jlorgoíia.  Los  almorávides 
fueron  obligados  á  Ja  retirada,  y  Alfonso,  ¡igra- 
decido  á  los  servicios  que  habia  recibido  ilcl 
conde  Enrique,  le.dió  la  mano  de  su  luja  doña 

(1)  Ilr;  aqiríj  según  Mr.  Fernando  Donis,  cual  fui 
el  origen  de  e&(<.  nombro:  «El  do  Portas  CaU,«\K 
con  el  tiempo  se  cambió  en  Perínclito,  se  dio  primi- 
tivamente á  mi  lu¡;ar  situado  :il  Sur  leí  Duero,  so- 
bre lá  orilla  izquierda  de  este, rio,  rn  olnmitu  clon- 
de  hoy  se  encuentra  la  aldea  de  Cava,  liste  film, 
que  servia  de  fondeadero;!  las  barcas  y  aun hni|iii"S 
pequíiTos,  estaría  dominado  por  el  SnllSflO  castillo 
de  Calo,  edificio  cuya  denominación  se  halla  culos 
escritores  romanos,  y  es  indudable  que  le  *IR  I*5!0 
su  origen,  el  nombre  de  P srfwcwfí-a 
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Teresa,  T  por  dote  el  pais  que  se  designaba 
ton  el'  nombre  de  Portugal,  y  que  él  colocó 
en  el  rango  de  oslado  independiente.  Le  otor- 
rró  ademas  la  facultad  de  esíender  sus  con- 
quistas poi'  el  lado  del  Algarbe.  El  territorio 
cedido  á  don  Enrique  (asi  él  como  los  portu- 
gueses llamaron  al  conde  Enrique)  compren- 
díala provincia  de  Entre  Duero  y  Miño,  y  las 
¿zTras-os-Montes  y  Beira  (1094.) 

Don  Enrique  fijó  su  residencia  en  Gui- 
maraens.  Sil  vida  fué  una  cruzada  perpetua 
contra  los  moros,  á  espensas  de  los  cuales 
ensanchó  sus  dominios.  Murió  en  1112.  Su 
liijo  Alfonso  Enriques,' que.  tenia  solamente 
lies  años  do  edad.  Je  sucedió  bajo  la  tutela 
de  doña  Tci'csa;  al  llegar  á  los  diez  y  ocho  años 
reclamó  el  ejercicio  de  sus  derechos;  Teresa 
se  negó  á  dejar  la  regencia,  y  los  dos  parti- 
dos vinieron  á  las  manos.  Alfonso,  vencedor 
en  la  batalla  doSatiMamed  (24  dejimio  de  1 12S) 
'se  apoderó  do  la  autoridad  suprema,  aunque 
no  sin  alguna  oposición,  pues  su  madre,  que 
se  hallaba  encerrada  en  el  castillo  de  Lanholo, 
envió  á  implorar  el  socorro  del  r:y  de  Castilla, 
que  acudió  inmediatamente.  Alfonso  gauó  otra 
vicleria  en  Valdovez;  poro  no  pudo  estorbar  á 
su, adversario  que  viniera  en  sitiarle  en  Gui- 
maraens,  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  la  paz  fué 
concluida,  y  Alfonso  en  el  pleno  goce  de  su 
autoridad,  pudo  continuar  libremente  las  con- 
quistas'do  su  padre  en  la  Estrema'dura  y  el 
;Uentejo(mas  allá  del  Tajo.)  Esíepais,  pertene- 
cía entonces  á  un  emir  árabe  llamado  Ismael, 
quien  llamó  en  su  auxilio  ú  otros  cuatro  ge- 
fes  que  reinaban  entro  el  Tajo  y  el  Guadiana. 
Para  destruir  al  ejército  cristiano  avanzaron  á 
la  cabeza  de  fuerzas  considerables,  al  decir 
de  algunos  historiadores  300,000,  y  según 
oíros  400,000.  El  encuentro  ocurrió  en  las 
llanuras  delinque,  en  los  conlines  de  los  Aí- 
garbos  [25  de  junio  1139.)  Los  portugueses 
eran  inferiores  en  numero.  Alfonso  para  ani- 
mar á  los  suyos  les  contó  que  se  le  habia apa- 
recido Jesucristo  en  medio  de  tmrayo  de  luz, 
rodeado  de  ángeles.  «Serás  proclamado  rey 
por  tus  soldados  antes  de  dar  la  batalla,  le 
había  dicho  el  Salvador,  acepta  esta  dignidad 
y  toma  por  armas  mis  cinco  llagas  y  los  treinta 
dineros  en  que  fui  vendido.»  Hecha  esla  rela- 
ción, los  grandes  y  todo  el  ejército,  inflama- 
dos de  valor,  presentaron  á  Alfonso  una, co- 
rona de  bojas  y  le  proclamaron  rey.  Entonces 
comenzó  la  batalla  que  duró  desde  la  mañana 
telad  mediodía.  Los  cinco  reyes  moros  que- 
daron en  el  campo,  y  la  victoria  de  los  por- 
tugueses fué  completa. 

El  rey  de  Castilla  no  quiso  dejar  á  Alfonso 
el  Ululo  de  rey;  reclamó  para  ante  el  papa  Inó- 
rale 1¡  y  tomó  las  armas.  Estas  y  Rortía  fulla- 
ion  por  el  vencedor  de  Urique.  Alfonso  puso 
i  m  reino  bajo  la  protección  de  la  Virgen  y 
prometió  á  San  Pedro  un  censo  anual  de  cun- 
ta onzas  de  oro.  Sin  embargo,  queriendo 
flliiiuzai'se  unís,  rpsolvió  hacer  que  el  pueblo 


confirmara  la  elección  del  ejército,  y  al  eféCr 
lo  reunió  las  cortes  de  Portugal  en  Lameg'o 
(1140)  en  la  iglesia  de  Santa  liaría  de  Alma- 
cara.  Alli  sé  presentó  despojado  de  las  insig- 
nias reales.  Su  procurador  general  Lorenzo 
Viegas  se  levantó  y  dijo:  «Habéis' sido  Uarna7 
dos  por  el  rey  Alfonso,  á  quien  habeís  insti- 
tuido rey  en  el  campo  de  batalla  para  que 
veáis  las  cartas  del  padre  santo  y  declaréis  sj. 
es  vuestra  voluntad  que  sea  soberano.»  Todos 
dijeron:  Queremos  que  sea  rey.  Lorenzo  Vie- 
gas  continuó:  «/Cómo  queréis  que  sea  rey?  ¿Lo 
será  él  solo,  ó  lo  serán  también  sus  hijos?» 
EL,  mientras  viva,  ij  $u$hijo$  después  de  su 
muerte,  respondió  la  asamblea.  Entonces  se 
levantó  el  araobispo  de  Braga  y  puso  sóbrela 
cabeza  do  Alfonso  una^corona  de  oro,  enri- 
quecida de  perlas,  que  procedía  de  los  reyes 
godos.  Inmediaiamente  después  de  la  corona- 
ción del  rey  so  ocuparon  las  cortes  en  las  le- 
yes fundamentales  del  reino.  Del  libro  de  Fer- 
nando henis  lomamos  la  relación  original  de  lo 
que  pasó  en  Larnego. 

«Y  el  señor  rey,  teniendo  en  la  mano  la 
misma  espada  desnuda  que  iiabia  llevado  á  la 
guerra,  dijo:  "Loado  sea  Dios  que  me  ha  dado 
su  ayuda.  Con  esta  espada  os  he  libertado  y 
vencido  á  vuestros  enemigos,  y  puesto  que  me 
habéis  elegido  por  vuestro  rey  y  compañero, 
conviene  que  hagamos  leyes  que  aseguren  la 
tranquilidad  en  nuestro  pais.»  A  esto  respon- 
dieron todos  diciendo:  «Queremos,  señor,  y 
estamos  dispuestos  á  hacer  las  leyes  que  ten- 
gáis á  bien  dictar,  porque  nosotros  todos,  asi 
como  nuestros  hijos  y  nuestras  hijas,  nuestros 
nietos  y  nietas,  haremos  lo  que  mandéis.»  El 
rey  Hamo  entonces  á  los  obispos,  á  los  nobles 
y  d  los  procuradores  de  las  ciudades,  y  se  con- 
vino de  común  acuerdo  en  que  se  empezaría 
por  hacer  leyes  concernientes  á  la  sucesión  á 
la  corona,  é  hicieron  las  que  siguen: 

«Oue  el  rey  Alfonso  viva  y  reine  sobre  nos- 
otros. Si  lienc  hijos  varones,  que  vivan  y  sean 
reyes,  sin  necesidad  de  constituirlos  reyes 
nuevamente,  fíe  aquí  el  orden  de  sucesión: 
El  hijo  sucederá  al  padre,  luego  el  nieto  y 
en  seguida  el  biznieto,  y  asi  todos  sus  descen- 
dientes de  padre  á  hijo  sin  interrupción.  Si  el 
lujo  mayor  del  rey.niuere  viviendo  todavía 
el  padre,  será  rey  el  hijo  segundo,  después, 
de  la  muerte  del  rey  su  padre,  el  tercero  su- 
cederá al  segundo,  el  cuarto  al  tercero,  y  asi 
los  demás  hijos  del  rey.  Si  el  rey  muere  sin. 
dejar  hijos  varones,  reinará  su  hermano,  pero 
solo  durante  su  vida,  porque  después  de  sn 
muerte  el  liijo  del  úllimo  rey  no  será  nuestro 
rey,  á  menos  que  los  obispos,  los  diputados 
de  Jas  ciudades  y  los  nobles  de  la  casa  del  rey 
lo  ebjan,  pues  entonces  será  nuestro  rey,  por- 
que en  otro  caso  no  reinará. 

«Entonces  Lorenzo  Yiegas,  pr.Qcarador  del 
rey,  dijo  á  los  d ¡pulad os:  El  rey  pregunta  si 
queréis -que  las  hijas  sean  admitidas  á  su- 
ceder ,á  la  corona,  y  en  este  caso  si  os  place 
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'  dar  leyes  relativas  á  este  asunto.  Después  do 
una  "discusión  que  duró-  muchas  horas,  acor- 
daron y  tomaron  la  resolución  siguiente:  des- 
cendiendo las  hijas  del  rey  igualmente  de  el, 
queremos  que  puedan  suceder  á  la  corona  y 
que  se  bagan  leyes  á  este  efecto,  y  los  obis- 
pos y  los  nobles  hicieron  las  siguientes:  Si 
el. rey  de  Portugal  no  tiene  hijo  varón  y  tieúe 
una  hija,  será  reina  después  de  su  muerte,  con 
tal  que  se  case  con  un  señor  portugués;  pero 
no  llevará  el  nombre.de  rey  sino  cuándo  tenga 
un'hijo  de  la  reina  su  esposa.  Cuando  se  pre- 
sente en  público  en  compañía  de  la  reina,  lle- 
vará siempre  la  izquierda  y  no  se  pondrá  la 
■  corona  real  sobre  su  cabeza.  Si  la  hija  del  rey 
sé  casa  con  principe  estrangero,  no  será  fe- 
conocida  como  reina,  porque  no  queremos  que 
nuestros  pueblos  se  vean  obligados  á  obedecer 
á  un  rey  que  no  baya  nacido  en  Portugal,  por- 
que nuestros'  subditos  y  compatriotas  fueron 
los  que  sin  agena  ayuda,  y  solo  con  su  va- 
lor y  á  costa  de  su  sangre,  nos  han  hecho 
rey.  - 

«El  procurador  del  rey  volvió  á  decir:  «¿Que- 
réis hacer  leyes  acerca  de  la  nobleza  y  la  jus- 
ticia?» Y  todos  respondieron:  «Tíos  place,  y 
asi  sea  con1  la  ayuda  de  Dios.»  E  hicieron  las 
leyes  siguientes:  Los  que  procedan  de  la  fa- 
milia del  rey,  déla  de  sus  hijos  ó  nietos,  con 
tal  que  no  sean  judíos,  ni  moros,  los  hijos  de 
los  que  habiendo  sido  cogidos  por  los  infieles 
muriesen  sin  dejar  de  confesar  la  fe  de  Cristo; 
el  que  en  buena  lid  matase  al  rey  enemigo,  ó 
á.su-hijo,  ó  se  apoderase  de  la  bandera  real; 
todos  ios  que  se  hallaron  en  la  gran  batalla  de 
übrique,  todos,  estos  son  nobles;  pero  los  no- 
bles que  huyesen  en  una  batalla,  hiriesen  á 
una  muger  con  sus  armas  ó  no  defendiesen 
con  todas  sus  fuerzas  al  rey,  ó  á  su  hijo,  ó  á 
su  bandera;  los  que  presten  falso  testimonio, 
los  que  no  digan  la  verdad  al  rey,  hablen  mal 
de  la  reina  ó  de  sus  hijas,  se  pasen  á  los  mo- 
ros, cojan  los  bienes  ágenos  ó  blasfemen  de 
Jesucristo,  estos  no  serán  noblcsjamás,  ni  sus 
hijos.  El  asesinato  era -castigado  con  la  pena 
de  muerte  y  el  adulterio  con  el  fuego. 

•  «En  Qn,  Lorenzo  Viegas,  añadió:  «¿Queréis 
que  el  rey,  nuestro  señor,  vaya  á  las  cortes 
del  rey  de  León  ó  le  pague  tributo,  ó  á  aigun 
otro,  á  escepcion  del  papa  que  le  ha  nombra- 
do?» Y  todos  se  levantaron  sacando-  sus  espa- 
das y  esclamaron-.  «Somos libres  y  nuestro  rey 
es  libre.  Nuestras  manos  nos  han  libertado,  y 
nuestro  rey  nos  ha  libertado  también.' Si  hay 
alguno  entre  nosotros  que  consienta  en  la 
servidumbre,  muera  desde  luego;  si  es  el  rey; 
cese  deréinar  sobre  nosotros.»  Y  el  rey,  ce- 
ñida su  cabeza  con  la  corona  y  la  espada' des- 
nuda en  la  mano,  dirigiéndose  á  todos,  dijo: 
«Ya  sabéis  los  combates  que  He  dado- por  vues- 
tra libertad;  el  que  consienta  en  la  esclavitud, 
morirá,  y  si  fuese  mi  hijo  ó  mi  nieto,  quiero 
que  no  reine. » 

Después  de  las  cortes  de  Lamego  continuó 


Alfonso  Enriqucz  la  serie  de  conquistas  á  qne 
debió  el  sobrenombre  de  Conquistador.  Tomó 
á  Sanlarcm  (1147),  en  seguida  se  apoderó  de 
Lisboa  en  aquel  mismo  año,  después  de  un 
sitio  de  cinco  meses,  en  el  cual  fué  auxiliado 
por  una  flota  de  cruzados  del  Norte,  manda- 
dos por  Amoldo  de  Acrschot.  Evora,  Pal- 
mella  y  Seztmbra  cayeron  sucesivamente  en 
su  poder.  Portugal  le  debió  ademas  la  funda- 
ción de  dos  órdenes  miniares ;  la  una  de- 
signada con  el  nombre  del  ala  de  San  Mi- 
guel, la  cual  se  éstiñguió  al  poco  tiempo,  y  la 
otra,  llamada  al  principio  Orden  nueva,  so  ti- 
tuló  la  órden  de  Evora  después  de  la  toma  de 
esta  ciudad  que  Alfonso  le  dio  por  residencia, 

AlfonsoEnriquez  murió  enCoim'bra  en  I  IgJ 
á  la  edad  de  setenta  y  seis  años,  dejando  una' 
memoria  venerada  de  todo  su  pueblo,  que  le 
llamaba  el  rey  santo.  Este  fué  uno  de  los  mo- 
narcas mas  ilustres  con  que  se  honra  l'oitu- 
'gal.  Nos  hemos  csíondido  acerca  de  osle  rei- 
nado tal  vez  algo  mas  de  lo  que  permiten  los 
límites  de  este  articulo;  pero  el  periodo  que 
acabamos  de  trazar  ocupa  un  lugar  tan  grande 
en  los  anales  de  Portugal,  que  nos  ha  pa- 
recido necesario  darle  mas  amplitud.  Pasare- 
mos mas  rápidamente  sobre  los  reinados  Je 
los  sucesores  de  Alfonso  I,  que  presentan  me- 
nos importancia  histórica. 

Sancho  I,  hijo  de  Alfonso,  continuó  ia 
guerra  contra  los  moros.  Se  apoderó  dé  Eivas 
en  el  Alentejo,  é  hizo  la  conquista  temporal 
de  los  Al  garbea.,  La  protección  que  dispensó á 
la  agricultura  y  el  envió  de  colonias  á  los  lu- 
gares asolados  por  la  guerra  y  la  pesie  le 
grangearon  el  sobrenombre  de  Poblador.  Mu- 
rió en  1 2  [  I . 

Su  hijo  Alfonso  II,  inauguró  su  reinado 
asistiendo  con  los  demás  príncipes  cristianos 
de  España  á  la  famosa  batalla  de  las  Navas  de 
íolosa  (1212),  ganada  á  los  Almohades,  los 
años  que  siguen  están  llenos  de  disensiones 
de  familia  y  disturbios  interiores.  Alfonso  ha- 
bía convocado  las  cói;tes  en  Goimbra  desde  su 
advenimiento  al  trono.  Promulgó  muchas  le- 
yes con  objeto  de  asegurar  la  libertad  indivi- 
dual y  la  propiedad,  abolir  los  impuestos  de- 
masiado onerosos,  arreglar  los  derechos  civi- 
les de  los  ciudadanos,  evitar  los  juicios  preci- 
pitados en  los  asuntos  contenciosos,  y  por  úl- 
timo, fijar  los  derechos  de  lá  Iglesia  y  del 
clero.  Este  rehusó  someterse  á  aquellas  leyes, 
y  el  arzobispo  de  Draga  declarándose  defensor 
de  las  pretensiones  de  su  órden,  lanzó  un  ana- 
tema contra  el  rey,  que  á  pesar  de  la  inter- 
vención del  papa'UoriDriolll,  murió  eseomul- 
gado.(1223.)./ 

Sancho  II,  su  hijo  comenzó  por  reconciliar- 
se Con  el  clero;  hizo  después  á  Alentejo  una 
espedicion  feliz;  pero  pronto  se  dejó  llevar  de 
sqpasion  hacia  doña  Mencla  de  lluro,  cqn  quien 
se  había  casado,  y  cuya  falal  influencia  Iecna- 
genó  el  corazón  de  sus  subditos.  Los  nobles  se 
quejaron  al  papa,  quepuso  en  entredicho  al  reí- 
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n0-  el  elevo  se  unió  á  las  demás  órdenes,  y 
n0r  Sltimo  sublevado  el  pueblo  bajo  la  direc- 
ción de  Raimundo  Viegas  Porto,  arrancó  á 
doña  Mciicla  del  palada  y  ia'  desterró  á  Casti- 
lla donde  murió  sin  volver  á  ver  á  su  esposo. 
Sancho,  ene  liubiera  podido  aprovecharse  de 
osla  lección  no  -varió  de  conducía-  Entonces 
-los  obispos.y  dignatarios  del  reino,  lo  destitu- 
yeron de  común  acuerdo  yeligieron  cu  su  lu- 
jar á  so  hermano  don  Alfonso,  conde  de  Bo- 
ya, por  su  muger  Matilde  (1244.)  El  papa 
Inocente  IV  reconoció  á  este  principe  en  cali- 
dad de  vicario  del  reino,  y  mandó  i  los  pór- 
[iriicscs  que  se  sometieran  á  esta  'decisión 
para  evitar  las  censuras  eclesiásticas. 

Alfonso  III  tomó  posesión  del  trono  en 
1248,  prosiguió  ejecutando  los  proyectos  de 
engrandecimiento  formados  por  sus  predece- 
sores. Desde  el  año  de  1249,  pensó  en  cspulsar 
á  ios  moros  de  los  Algarbes.  Sillo  por  tierra  y 
por  mar  la  ciudad  de  Faro,  capital  del  país.  Los 
habitantes  se  rindieron  al  punto,  sin  reclamar 
oirás  condiciones  que  la  conservación  de  sus 
propiedades  y  el  libre  ejercicio  de  suculto.  Al- 
Miera,  Alcocer,  Araceua  y  Ayamontc  fueron 
lomadas  sucesivamente.  El  soberano  musul- 
mán de  los  Algarbes,  obligado  á  huir,  cedió 
sus  oslados  al  infante  de  Castilla;  de  que  re- 
salló una  contienda  entre  los  dos  estados.  En 
1264,  el  derecho  que  los  reyes  de  Castilla 
esigiaíi  como  soberanos  de  los  Algarbes  fué 
convertido  eu  un  socorro  dé  cincuenta  lanzas, 
y  cu  12G7  fué  abolido  este  derecho  por  Al- 
fonso el  Sabio,  rey  de  Castilla,  á  petición  de 
su  nielo  don  Dionisio,  hijo  de  Alfonso  111. 

II  Portugal  habia  llegado  á  los  limites  que 
no  traspasó  jamás.  La  conquista  de  los  Algar- 
bes ño  fué  el  único  acontecimiento  notable  del 
reinado  de  Alfonso.  Este  príncipe  aprovechó 
los  cortos  intervalos  de  descanso  qué  le  deja- 
ban las  hostilidades  para  proteger  la  indus- 
tria. Estableció  ferias  que  llegaron  á  ser  el 
centro  de  un  comercio  muy  activo.  Fijó  el 
precio  del  oro,  de  la  plata  y  de  los  demás 
metales.  Dotado  de  rara  energía  luchó  contra 
el  clero,  cuyos  escesos  reprimió.  Murió  en 
1270  dejando  el  trono  á  su  hijo  Dionisio. 

Diotdsio,  que  casó- con  dona  Isabel  de  Ara 
ffon,  tuvo  al  principio  que  disputar  la  corona  á 
so  hermano  don  Alfonso.  Una  vez  afianzado,  vi- 
siló  su  reino,  dejando  por  todas  partes  huellas 
fio  su  paso.  Por  la  protección  que  dispensó  á 
la  agricultura  so  le  dio  el  nombre  Ae  rey  la- 
brador. Fundo'  ta  universidad  de  Colmbra,  Con- 
jurador de  la  política  do  su  padre,  limitó  la 
jurisdicción  del  cloro,  le  prohibió  aumentar 
sus  bienes  y  exigió  -  la  tercera  parte  del  diez- 
rao.  Por  olro  lado  ,  regularizó-  los  privile- 
gios de  la  nobleza  y  puso  término  á  sus  invn- 
siuues.En  su  reinado  fué  abolida  la  órden  de 
los  Templarios,-  reemplazándola  en  Portugal  la 
"el  Cristo  (13 19.)  Sus  últimos  años  fueron  agi- 
tados por  la  rebelión  de  su  hijo  Alfonso,  en* 
valioso  del  cariño  que  el  rey  mostraba  á  sus 


hijos  naturales.  Sin  embargo,  se  hablan  recon- 
ciliado padre  é  hijo  cuando  murió  Dionisio  (7 
de  enero  de  1325)  llevando  el  título  de  Padre 
de  la  Patria. 

Alfonso  IV  fué'allado  del  rey  de  Castilla 
Alfonso  XI  contra  los  moros.  Ganó  de  acuerdo 
con  él  Iacélebre  batalla  del  Rio  Salado  (1340.) 
Por  su  carácter  áspero  y  valiente  se  le  dio  el 
nombre  de  Bravo,  fué  un  soberano  duro  pa- 
ra con  su  pueblo  y  cruel  con  los  suyos.  Nada 
prueba  mejor  este  rigor  eslremaJo  como  el  fin 
trágico  de  Inés  do1  Castro,  con  quien  su  hijo 
Pedro  se  había  casado  en  secreto  y  fué  asesi- 
nada por  órden  suya  en  Coimbra  (1355.)  El 
infante  don  Pedro  lomó  las  anuas  contra  su 
padre.  Habiendo  salido  vencedor,  fingió  per- 
donar á  los  asesinos  de  Inés;  pero  al  ocupar 
el  trono  por- muerte  de  Alfonso  IV  (1 357),  re- 
clamó la  estradiclon  de  aquellos  a!  rey  de  Cas- 
lilla,  don  Pedro  el  Cruel,  que  se  los  eutrdgó  en 
cambio  de  algunos  tránsfugas,  y  mandó  dego- 
llarlos en  su  presencia.  Exhibió  ante, las  cortea 
las  pruebas  do  su  matrimonio,  y  habiendo  he- 
cho exhumar  ei  cadáver  de  doña  Inés,  hizo  que 
la  pusieran  las  insignias  'reales  y  que  fuera  de- 
positada en  la  sepultura  real  cu  Alcobaza.  Pe- 
dro mereció  el  sobrenombre  de  Just iciero,  por 
la  severidad  inexorable  con  que  reprimió  las 
turbulenciasde  la  nobleza  y  por  su  escrupulosa 
atención  en  administrar  justicia.  Jamás  castigó 
á  un  inocente,  ni  alteró  el  órden  regular  de 
los  procedimientos.  Murió  amado  de  su  pue- 
blo, cuvas  cargas  disminuyó  considerablemen- 
te (1367...) 

Su  hijo  mayor,  Fernando  I,  le  sucedió  á  ■ 
los  veinte  y  dos  años.  Su  primer  acto,  fué  em- 
peñarse en  una  guerra  impolítica  contra  Casti- 
lla."Obligado  á  hacer  la  paz,  (1371),  no  cum- 
plió las  condiciones  del  tratado,  por.  el  cual  se 
habia  comprometido  á  casarse  con  la  hija  de 
Enrique  de  Trnstamara.  Enamorado  de  Leonor  1 
de  Tellcz,  muger  de  Juan  de  Acuña,  señorde 
Pombeíro,  bizo  anular  el  matrimonio  de  esta 
dama  y  se  casó  con  ella.  A  instancia  suya  per- 
siguió y  desterró  á  sus  dos  hermanos,  hijos  de 
doña  Inés  de  Castro.  Fernando  sufrió  el  yugo 
de  so  muger  durante  ei  resto  de  su  reinado, 
que  fué  turbado  en  io  interior  por  continuas 
revueltas  y  en  lo  esterior  por  una  lucha  siem- 
pre renovada  con  el  rey  de  Caslilla  Enrique 
de  Trasíamaray  su  hijo  Juan  1.  Esta  guerra  ter- 
minó en  !3SS.  por  una  paz  concluida  en  Evo- 
rá.  Juan  se  casó  con  Beatriz,  hija  única  de 
Fernando,  que  debía  trasmitir  sus  derechos  so- 
bre la  corona  de  Portugal  al  hijo  que  diese  á 
luz.  Fernando  murió  poco  después  dejando  la 
regencia  á  Lcon'or. 

Los  hijos  de  Inés  se  hallaban  á  la. sazón  re- 
teñidos en  Caslilla;  uno  de  los  hijos  naturales 
de  Pedro  el  Justiciero,  gran  maestre  de  la  or- 
den de  A  vis,  concibió  ei  pensamiento  de  apo- 
derarse del  trono,  y  con  cuarenta  hombres 
adictos  á  su  causa,  penetra  en  palacio,  mata  á 
puñaladas  al  conde  de  Andeiro,  favorito  de  la 
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regente,  (pie  era  detestado  del  pueblo,  y  sii- 
Llcvando  después  ;í  las  habitantes  de  Lisboa,, 
publicaudojpic  su  vida  estaba  en  peligro,  se 
bizo  declarar  prolector  y  defensor  del  reino, 
basta 'el  nacimiento  de  un  hijo  de  Beatriz  (16 
de  diciembre  de  13S3.)  Kl  rey  de  Castilla  no 
tardó 'en  entrar  en  Portugal;  pero  blanco  del 
odio  de  Leonor  que  quiso  asesinarle,  maridó 
prenderla  y  conducirla  á  Sevilla.  El  gran 
maestre  do  Avis,  auxiliado  por  el  condestable 
don  Alvaro  Pereira,  sostuvo  dignamente  la  lu- 
cha. Ilízose  proclamar  rey  por  las  cortes  á 
pesar  de  la  ilegitimidad  de  su 'nacimiento  bajo 
el  nombre  de  Juan  I  (1385),  y  marchando  a) 
encuentro  de  los  castellanos  ganó  el  "1 5  de 
agosto  la  célebre  victoria  de  Áljubarrota  que 
afianzó  la  corona  sobre  su  cabeza  y  aseguró  la 
independencia  de  Portugal. 

El  reinado  de  Juan  I  fué  glorioso.  Su  ma- 
trimonio con  la  hija  del  duque  de  Laucaster  le 
aseguró  la  alianza  de  Inglaterra.  En  1393  con- 
cluyó con  el  rey  de  Castilla- una  tregua  de 
quince  años  que  fué  renovada  en  1403  y  se 
trasformó  mas  tarde  enuna  pa?  definitiva  (1410.) 

Libre  Juan  por  este  lado  volvió  Inicia  el 
Africa  el  ardor  belicoso  desusbijos.  Cenia  ser- 
via de  refugio'á  los  piratas  africanos;  .luán  se 
embarcó,  con  sus  tres  hijos  mayores,  Eduardo, 
Pedro  y  Enrique  y  su  (¡el  compañero  el  con- 
destable Pereira  (1415.)  En  seis  dias  fué  ga- 
nada Ceuta  y  en  la  principal  mezquita,  trasfbr- 
mada  en  igiesia,  fueron  armados  caballeros 
'por  su  padre  los  tres  principes.  Esta  conquis- 
ta abría  el  camino  i  las  espediciones  maríti- 
mas, 01;  infante  don  Enrique  tenia  grandes  co- 
nocimientos en  matemáticas  para  el  siglo  en 
que  vivía,  era  apasionado  por  los  progresos  en 
la  navegación;  renunciando  al  matrimonio  vi- 
no á  establecerse  en  la  eslremidad  meridio- 
nal del  reino,  junto  al  promontorio  de  Sa- 
gres que  los  antiguos  llamabanel  calía  Sagra- 
do. Mandó  edificar  cerca  del  cabo  de  San  Vi- 
cente la  villa  de  Terca  naval  (boy  Sagres.) 
Desde  su  palacio  observaba  el  mar.  Uodeado 
de  hombres  instruidos,  buscaba  los  medios  de 
estender  la  ciencia  geográfica.  Como  gran 
maestre  de  la  ófden  de  Cristo,  poseía  renías 
considerables  y  poilja  premiar  dignamente  á  los 
navegantes  que  so  dedicaban  á  la  es'ploracion 
de  las  cosías  del  Africa.  Juan  González  Zarco  y 
T i-istan  Yaz  Texeira,  fueron  los  primeros  que 
se  arriesgaron  (Í4l,8j,  arrojándolos  una  tem- 
pestad á  una  isla  que  llamaron  Puerto  Santo. 

Pos  años  después,  acompañado  de  Bartolo- 
mé Ferestrello,  que  mas  adelante  vino,  á  ser 
suegro  de  Cristóbal  Colon,  descubrió  la  isla  de 
Madera,  donde  se  fundaron  colonias,  y  los  bos- 
ques que  cubrjan  el  suelo  de  la  isla,  consumi- 
dos por  un  incendio  que'dui'ó  siete  años,  l'ue- 
ron  reemplazados  con  las  plantas  'europeas, 
las  viñas  ¡de  Chipre  y  ias  cañas  de  azúcar  de  la 
Sicilia,  enriqueciéndose  considerablemente  el 
comercio  portugués  con  estas  nuevas  produe- 
pjones.  Estos  descubrimientos,  hechos  á  tau 


j  larga  disíaneia  no  impedían  al  principe  Enri- 
que proseguir  el  reconocimiento  de  la  cosía 
occidental  del  Africa.  Un  obstáculo  insnpeiu. 
blq  So  oponía  á  todos  los  esfuerzos;  el  nombre 
solo  del  cabo  Bajador ,  helaba  de  terror  á  los 
marinos  mas  intrépidos.  Ninguno  de  ellos  se 
atrevía  á  pasarlo,  hasta  que  el  año  1432  nw 
á  doblarlo  Gilíañcz,  avanzando  basta  Gna^enta 
leguas  mas  adentro.  En  aquel  mismo  año  Gon- 
zalo Vclho  Cabra!  arribó  á  la  isla  de  Santa  lia- 
ría, la  primera  de  las  Azores  descuídala  pol- 
los europeos.  Juan-l  murió  al  poco  tiempo  (U  33) 
áda  edad  de7(¡  años. 

Le  sucedió  su  bijo  mayor  Eduardo.  El  rei- 
nado-de osle  principe  fué  corto  y  poco  feliz. 
Se  malogró  una  espedicion  conlra  Tánger  man- 
dada por  sus  dos  hermanos  don  Enrique  y  don 
Fernando;  el  ejército  portugués  fué  cercado 
por  los  moros;  Fernanilo.se  sacrificó  por  sal- 
vario;  se  entregó  en  rebenes  y  murió  en  el 
cautiverio.  Á  esla  derrota  siguió  una  pesio  de 
ja  que  pereció  el  rey  ( 1 338.) 

"  Su  hijo  Alfonso  Y  era  menor  y  la  cues- 
tión de  regencia  suscitó  algunos  desórdenes. 
Las  corles  la  confiaron  á  don  Pedro,  lio  del 
rey,  con  esclusion  de  ia  madre  del  jó  ven  prin- 
cipe. Al  llegar  Alfonso  á  la  mayor  edad  se 
mostró  ingrato  con  su,  tutor,  con  cuya  liíja  se 
habla  casado,"  y  don  Pedro,  víctima  de  mía 
odiosa  intriga  y  reducido  á  defenderse  con  ias 
armas  en  la  mano  pereció  en  el  campo  de  ba- 
talla. 

El  reinado  de  Alfonso,  se  distinguió  por  las 
muchas  .  espediciones  que  bizo  al  Africa,  por 
las  que  mereció  el  sobrenómbrele  Africano. 
Vengó  la  derrota  de  sus  dos  lios,  se  apoderó 
de  Tánger  y  de  algunas  oirías  placas  (1478.) 
Mas  adelante,  queriendo  aprovechar  el  oslado 
de  auarquia  en  que  se  hallaba  España  sumer- 
gida á  consecuencia  de  La  muerte  de  En.riqua 
el  Inmólenlo,  se  casó  con  luana,  heredera  de 
esle  príncipe  y  disputó  su  sucesión  á  Fernando 
de  Aragón  y  á  Isabel  lá  Calólica.  Vencido  en 
Toro  {1470)  recurrió  i  la  intriga,  se  alió  con 
Luis  XI,  rey  de  Francia,  y  se  dirigió  a  París 
para  apresurar  la  llegada  de  los  socorros  que 
le  habían  prometido.  Indignado  por  haberse 
dejado  engañar  por  Luis  XI,  concibió  tal  des- 
pecho que  resolvió  abdicar  y  partir  como 
peregrino  á  la  Tierra  Santa;  pero  mudando  al 
punto  do  parecer  volvió  alomar  el  cetro,  que 
le  entregó  su  hijo  don  luán  sin  gran  trabajo. 
Murió  en  I4S1  después  de  haber  concluido  con 
Castilla  un  tratado  por  el  cual  renunciaba  á 
lodos  los  derechos  tfae  tenía  heredados  do 
Juana  (1473.) 

En  medio  do  estas  agitaciones  penosas,  los 
navegantes  portugueses,  siempre  arpiñados  por 
don  Enrique,  que  no  murió  haslacl  añode  1464, 
pasaban  el  ecuador  y  reconocían  succsivauien- 
te  todas  las  cosías  de  la  Guinea.  El  comercio 
del  oro  y  de  los  esclavos  dió  nuevo  impulso  a 
ios  descubrimientos  y  difundió  por  toda  la 
nación  la  afición  á  los  viages  lejanos. 
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Juan  II,  qn'é  f tié  apellidado  el  Grande, 
miÉriBndú'aílanzaí.la  autoridad  real,  resolvió 
disminuir  los  privilegios  de  !a  nobleza,  y  en 
una  reunión  de  las  ebrios  celebrada  en  Evoía 
(1485),  revocó  las  concesiones  de  dominios 
liedlas  por  sus  predecesores  á  espensas  de  ¡a 
corana.  Suprimió  el  derecho  de  vida  y  mueiv 
le  que  los  señores  ejercían  sobre  sus  vasa- 
llos; Descontenta  do  estas  innovaciones  la  no- 
bleza se  puso  á  conspirar,  y  como  se  hallase 
á  la  cabeza  de"  esta  conjuración  el  duque  de 
jlran-anza,  mandó  Juan  decapitarlo  y  matS  :i 
puñaladas  con  su  propia  mano  al  duque  de  Vi-' 
seo,  a  quien  los  conjurados  querían  elevar  al 
Iroiío.  Se  restableció  entonces  la  tranquilidad, 
y  cuantió  murió  el  rey  en  1405,  Bartolomé 
Diaa había  doblado  el  cabo  de  ¡as  Tormentas 
|1486)  estremo  meridional  del  Africa,  til  rey 
caminó  atpiel  nombre  siniestro  por  ot  ile  cabo 
di;  Buena  Esperanza.  Cristóbal  Colon  habla 
descubierto  la  rula 'del  Nuevo  Mundo  (1493). 
Los  dos  reyes  r'e  Castilla  y  de  Portugal  traza- 
ron en  un  convenio  concluido  en  Tordesillas, 
una  linea  de  demarcación  ficticia  entro  las  po- 
sesiones de  ambas  monarquías.  Todos  los  paí- 
ses situados  á  ;}G0  millas  al  Oeste  del  meridia- 
no del  Cabo  Verde  debían  pertenecer  á  la  co- 
rana de  Castilla  y  los  que  so  hallaban  al  Este 
ai  Portugal. 

Juan  no  dejó  lujos,  y  tuvo  por  sucesor  al 
hermano  do  aquel  duque  de  Viseo  á  quien  él 
mismo  había  asesína  lo,  Manuel,  duque  de  Be- 
jar,  ipie  alcanzó  el  sobrenombre  de  Afortu- 
nado. Tuvo  esle  príncipe  la  felicidad  de  estar 
rodeado  y  servido  por  los  hombres  de  mas  ta- 
lento y  probidad,  asi  es  que  merced  á  ellos 
llegó  á  verso  en  su  reinado  la  nación  portu- 
guesa en  el  mas  alto  grado  de  gloria  y  de 
ventura. 

Conílnando  con  el  continente  europeo  pol- 
la España,  reunida  entonces  bajo  el  cetro  de 
Fernando  y  de  Isabel,  no  podia  Portugal  es- 
tenderse  sino  por  el  mar.  Esto  es  lo  que  habían 
comprendido  todos  ios  principes  de  la  casa  de 
Avis;  Manuel  continuó  en  la  ejecución  de  sus 
proyectos,  y  desde  el  año  de  14'J7  conlióá  Vas- 
co de  fiama  el  mando  do  una  pcqtieüa  escuadra 
de  tres  buques  para  dirigirse  á  las  Indias  por 
la  rula  que  Bartolomé  Díaz  había  trazado,  la 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Sabido  es  el 
éxifo  de  aquel  viage.  Gama  arribó  S  Calicút 
después  de  frece  meses  de  navegación,  y  re- 
gresíl  &  Lisboa  á  los  dos  años  y  dos  meses  de 
su  salida,  habiendo  triunfado  de  infinitos  obs- 
táculos y  peligros  (setiembre  de  1490.1  Alvaro 
Cabial,  desviado  de  su  ruta  por  una  tormenta, 
descubrió  el  Brasil  y  desde  áUi  se  dirigió  a  las 
Indias  ¡1500.)  Durante  todo  el  reinado  de  Ma- 
nuel se  sucedieron  las  escuadras  portuguesas 
en  los  mares  del  Asía.  Tropas  de  osados. aven- 
tureros mandadas  por  Pacheco,  Almeida,  y  en 
Un  flor  el  granAlburqucrque,  hicieron  la  con- 
quista de  las  ludias.  En  vanóse  reunieran  los 

soberanos  árabes  para  contener  los  progresos 
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de  sus  afortunados  enemigos:  los  portugueses, 
guiados  por  los  héroes  que  acabamos  dé  ci- 
tar, dominaron  todas  . las  dificultades;  y  cuando 
Alburqucrque  bajó  al  sepulcro  ('51 5)  el  eslan- 
darie  de  Portugal  flotaba  sobre  (loa,  OnniiK  y 
Malaca,  y  Manuel  podia  considerarse  como  due- 
ño del  litoral  de  Asia  desde  el  estremo  de  Bab- 
el-Mandeb  hasta  los  confines  de  la  China.  Ape- 
nas habían  trascurrido  treinta  anos  desde  que 
tiiuz  dobló  por  primera  vez  el  cabo  de  las 
Tormentas, 

Manuel  mimó  en  1521.  Su  reinado  no  ha- 
bía sido  tan  constantemente  feliz  en  Europa 
como  en  el  Oriente.  La  peste  había  asolado  á 
Portugal  .  El  pueblo  de  Lisboa,  fanatizado  por 
dos  frailes,  se  habia  arrojado  sobre  los  judíos, 
y  habla  degollado  á  Ircinta  mil.  En  fin,  no 
todas  las  espediciones  intentadas  sobre-  las 
costas  berberiscas  habían  tenido  el  éxito  que 
se  esperaba. 

Con  el  sucesor  de  Manuel,  Juan  III,  co- 
mienza ya  ta  decadencia  de  Portugal.  Hombres 
grandes  sostienen  todavía  en'las  Indias  la  fa- 
ma portuguesa;  pero  el  fruto  de  sus  hazañas 
se  hace  cada  día  mas  imilil  para  la  madre  pa- 
tria. Todos  los  años  llegaban  naves  cargadas 
de  tesoros;  pero  nada  podia  reparar  la  pér- 
dida de  la  fecundidad  del  suelo,  que  una  na- 
ción demasiado  empobrecida  de  brazos  por 
tantas  espediciones  sucesivas  no'  se  hallaba 
ya  en  estado  de  fertilizar.  Juan  era  humano, 
tenia  buenas  intenciones;  pero  se  dejo  domi- 
nar demasiado  de  los  frailes,  y  preparó  la  des- 
gracia de  su  pais  permitiendo  el  estableci- 
miento de  la  Inquisición  en  Lisboa  (1526)  y 
abriendo  el  Portugal  á  los  jesuítas. 

Nos  falta  espacio  para  enumerar' las  haza- 
ñas de  los  héroes  que  durante  este  reinado 
sostuvieron  en  las  Indias  el  honor  y  poderío 
portugueses.  Basta  citar  los  nombres  de  ííaño 
"de  Acuña,  Juan  de  Castro  y  Enrique  de  Meoe- 
ses,  á  los  que  debemos  añadir  el  del  apóstol 
de  las  Indias  Francisco  Javier,  que  llego  á  Goa 
por  los  años  de  1540.  Juan  de  Castro  habia 
reanimado  el  vigor  de  los  portugueses;  pero 
los  vireyes  que  le  sucedieron  no  tenían  el  ta- 
lento ni  las  virludes  qraele  distinguían,  y.  mas 
adelante,  en  el  reinado  de  don  Sebastian  fué 
necesario  todo  el  valor  de  don  Luis  de  Ataide 
para  sujetar  ¡t  !a  India  rebelada. 

Juan  III  murió  en  I  557,  dejando  la  corona 
á  su  nieto  don  Sebastian,  que  á  la  sazón  te- 
nia solamente  tres  años  de.  edad,  y  se  dió  la 
regencia  á  Cutatina.de  Austria,  abuela  del  rey 
niño.  Por  desgracia  la  educación  de  Sebastian 
fué  confiada  á  un  ayo,  demasiado  adicto  á  los 
jesuítas,  y  su  imaginación  naturalmente  ro- 
mancesca é  inclinada  á  las  cosas  estraorflika- 
rios,  se  eslravió  con  las  ideas  de  una  devoción 
mas  fervorosa  que  ilustrada.  Fanatizado  con  la 
lectura  de  las  guerras  santas,  quiso  erigirse 
en  apóstol  y  conq'uislador.  En  S. 5 7 4 ,  lleno  á  la 
vez  de  un  ardor  caballeresco  y  religioso, -pasú 
al  Africa  y  ganó  algunas  batallas  á  los  moros. 
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Desde  entonces  no  formó  mas  que  planes  de 
cruzadas,  y  aprovechó  solícito  la  ocasión  que 
le  presentó  Éuley  Mohamcd,  rey  de  Marruecos 
destronado,  que  vino  á  reclamar  su  protección 
para  atacar,  á  Jos  ínfleles.  A  pesav  de  las  sú- 
plicas de  su  madre  y  de  los  consejos  de  sus 
ministros,  volvió  á  pasar  al  Africa  con  LS'.OOO 
hombres  y  dió  batalla  al  rey  de  Marruecos 
■el  4  do  agosto  de  157S  cérea  de  Fez.  Envuelto 
el  ejército  portugués  por  todas  partes,  fué  des- 
trozado y  sucumbió  el  rey  bajo' los  golpes  de 
na  gefe  musulmán. 

lista  ;  inuerlc  sumergía  al  Portugal  en  un 
abismo  de  males.  Sebastian  no  dejaba  hijos, 
y  tuvo  que  sucedería  su  lio  paterno,  el  carde- 
nal donl  Enrique ,  que  tenia,  sesenta  y  siele 
unos.  Sií  edad  avanzada  y  sus  achaques  hacían 
presumir  que  no  conservaría  una  corona  que 
se  disputaban  de  antemano  numerosos  riva- 
les. Eran  los  principales  de  estos  pretendien- 
tes: Antonio,  prior  de  Grato,  hijo  natural  del 
duque  dc.Beja,  hermano  mayor  del  cardenal; 
el  de  Parma,  la  duquesa  de -Braganza,  el  rey 
de  España  Felipe  II,  el  duque  de  Saboya,  y 
eu  íin,  la  reina  de  Francia,  Catalina  de  Médi- 
cis.  El  1  i  de  abril  de  1  579  fueron  convocadas 
3  as  córtes  en  Lisboa  para  arreglar  la  sucesión, 
y  nombraron  once  jueces  arbitros  para.que, 
examinasen  los  derechos  de  Sos  diversos  pre- 
tendientes;-pero  aun  no  habían  dado  á  cono- 
cer sn  decisión  cuando  murió,  el  cardenal  En- 
rique eu  el  mes  de  enero'  de  15S0.  Felipe  II 
no  esperó  el  juicio  de  los  arbitros;  tenia  ya  to- 
madas'sus  medidas.  El. duque  de  Alba  entró 
en  Portugal  á  la  cabeza  de  20,000  hombres  y 
triunfo  de 'todas  las  resistencias.  El  prior  de 
Grato  quiso  luchar,  pero  vencido  cerca  -de  Al* 
cántara  se  vid  obligado  á  huir.  Todo  cedió  en- 
tonces á  Felipe;  en  1581  se  dirigió  á  'f homar, 
y  allí,  en  una  asamblea  solemne  de  las  cor- 
tes, recibió  los  juramentos  de  sus  nuevos  sub- 
ditos, después  de  haber  él  jurado  sostenerlos 
derechos  y  los  privilegios  de  la  nación,  Pocos 
días  después  hizo  su  entrada  en  Lisboa. 

Portugal  quedó  sometido  á  España  durante 
sesenta  años,  desde  1580  á  1640,  en  cuyo 
tiempo  de  opresión,  hombres,  dinero  y  muni- 
ciones, todo  escaseó  en  sus  campos,  en  sus 
pueblos  y  en  sus  arsenales.  Mas  de  trescien- 
tos buques  y  dos  mil  cañones  fueron  cogidos. 
Los  ministros  españoles' trabajaban  sistemáti- 
camente en  la  ruina  de  aquel  desgraciado 
pais.  Aquel  imperio  de  las  Indias,  obra  de 
tantos  héroes,  y  que  babia  costado  tanta  san- 
gre establecer  y  conservar,  so  iba  desmem- 
brando poco  á  poco  bajo  los  golpes  dejos 
holandeses  ó  ingleses ,  enemigos  déla  casa 
deAuslria.  Los  débiles  sucesores  de  Felipe  II 
continuaron  su  política  con  respecto  a!  Portu- 
gal. Despreciando  la  fé  jurada,  abrumaron  cou 
impuestos  á  la  nación  y  dejaron  perder  y  ar- 
ruinarse los  puertos , y  las  fortalezas.  Todas 
las  plazas  habian  sido  vendidas,  dados  á  los 
españoles  los  mas  ricos  beneficios;  enajena- 


dos los  antiguos  dominios  de  la  corona,  ]» 
nobleza  privada  de  los  empleos  y  relegada  ¡i 
sns  tierras.  No  se  necesitaba  tanlo  para^inspi- 
rara  los  portugueses  el  odio'mas  violento  con- 
tra  sus  opresores  y  reavivar  en  sus  corazo- 
'nes  el  ardiente  deseo  de  libertad. 

Desde  1017  algunos  nobles  portugueses 
habian  querido  hacer  una  revolución;  pero  tu- 
vieron que  renunciar  á  su  proyecto  á  causa  de 
haberse  negado  el  duque  de  Braganza  i  ser 
gefe  de  la  empresa.  En  1G40  fueron  mus  pro- 
picias las  circunstancias;  el  gobierno  de  Por- 
tugal estaba  confiado  en  la  apariencia  á  la  vi- 
reina  Margarita  do  Sahoya,  duquesa  de  Man- 
tua;  pero  toda  la  autoridad  perlcnceia  á  dos 
portugueses,  vendidos;! la  España,  Pedro  Sm- 
rez,  presidente  del  consejo  de  Portugal  ea Ma- 
drid, y  Yasconeellos,  'secretario  de  lisiado  en 
Lisboa.  Ambos  eran  aborrecidos.  Cataluña  aca- 
baba de  sublevarse  contra  'Castilla.  Olivares 
mandó  á  la  nobleza  portuguesa  tomar  las  ar- 
mas y  servir  contra  los  ealalanes;  esta  orden 
puso  colmo  al  descontento,  de  lal  suerte,  que 
se  fraguó,  una  vasta  conspiración  coa  objeto 
de  arrancar  á  Portugal  de  las  manos  de  los 
españoles  y  poner  al  duque  de  Braganza  en 
el  trono.  El  alma  dp  esta  conjuración,  en  la' 
cual  entraron  el  -arzobispo  de  Lisboa  Rodrigo 
de  Acuña,  Pedro  de  Mendoza,  Antonio  y  Mi- 
guel de  AÍrneida,  etc. ,  fué  Piulo  lUheíro,  in- 
tendente deJa  casa  del  duque,  hombre  (irme, 
do  genio  activo  y  emprendedor.  El  duqi.o,  de 
Braganza  vacilaba  e*n  ponerse  al  frente  de  la 
empresa;  poro  Pinto,  auxiliado  por  la  duquesa 
triunfó  ..de  su  irresolución,  y  el  l de  diciem- 
bre de  1G40  Ibs  conjurados,- divididos  en  va- 
rios grupos,  según- el  plan-que  habian' forma- 
do, sublevaron  al  pueblo;  se  apoderaron  del 
palacio,  mataron  a  Vasconcellos  y  obligaron 
a  la  vireina  á  firmar  una  orden  para  lós  co- 
mandantes de  la  cindadela  de  Lisboa  y  demás 
fortalezas  del  reino,  mandándoles  entregar  las 
plazas  que  tenian  á  su  cargo.  En  ocho  días  se 
vió  Portugal  libre  de  la  dominación  española, 
y  el  duque  de  Braganza  fué  proclamado  rey 
con  el  nombre  de  Juan  IV.  La  mayor  parte 
de  los  soberanos  de  Europa  reconocieron  á 
este  príncipe.  A  escepción  de  Ceuta,  que  que- 
dó en  poder  de  los  españoles,  todas  las  demás 
colonias  portuguesas  que  no  habian  caído  en 
manos  de  los  holandeses,  imitaran  i\  la  ma- 
dre patria  y  sacudieron  el  yugo.  Desgraciada- 
mente aquel  vasto  imperio  no  era  ya  mas  (pie 
la  sombra  de  si  mismo;  en  Asia,  algunas  par- 
tes de  la  costa  de  Malabar;  en  Africa,  algu- 
nas factorías  sobre  la  costa  de  Mozambique, 
en  el  Congo  y  en  Guinea,  y  eu  América  el  lira- 
sil,  recientemente  reconquistado  á  los  holan- 
deses, be  aquí  todo  lo  que  quedaba  de  áqae- 
11a  potencia  fundada  á  cosía  de  tanta  sangre  y 
de  laníos  sacrificios. 

La  España  no  quiso  resignarse  á  esta  pér- 
dida. Obligada  á  luchar  contra  la  Francia,  no 
podia  pensar  en  emplear  !a  fuerza,  y  fué  pe- 
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ciso  recurrir  á  la  astucia  y  á  la  intriga.  El  ar- 
zobispo de  Braga,  el  inquisidor  general  y  el 
marqués  de  Villarea!,  sugeridos  por  Olivares, 
formaron  una  conjuración  para  destronar  al 
nuevo  rey;  pero  fueron  descubiertos  y  espia- 
ron su  crimen,  los  unos  con  la  vida  y  los 
otros  con  la  pérdida  de  ia  libertad.  Necesario 
se  hizo  entonces  luchar  abiertamente;  pero  el 
ejercito  español  fué  vencido  en  JIontijo  (20  de 
¡uayo  de  1C-14)  por  don  Matías  de  A I hurgue r- 
true.  y  los  portugueses,  mandados  por  un  ge- 
neral francés,  el  mariscal  de  Schomberg,  con- 
servaron marcada  superioridad  durante  todo 
el  tiempo  de  aquella 'guerra-,  que  fue  una  se- 
rie de  escaramuzas  y  golpes  tic  mano  sobre 
jas  fronteras. 

Juan  IV  reinó  pacificamente  basta  el  año 
1656;  reformó  los  abusos,  arreglo  la  adminis- 
tración y  dejó  por  sucesor  á  su  hijo  Alfon- 
so ¡V,  que  tenia  solamente  trece-años  de  edad, 
bajo  la  tutela  de  su  madre,  Luisa  de  Guzman. 
El  reinado  de  este  principe,  que  apenas  duró 
dore  años,  so  distinguió  por  grandes  victorias 
en  lo  citerior,  pues  continuaba  la  luclia  con 
España,  y  por  estrenos  escándalos  en  lo  inte- 
rior. Acometido  Alfonso  desde  su  infancia  de 
ana  enfermedad  que  había  debilitado  su  razón, 
no  recibió  educación  alguna.  Cortlrojo  los  há- 
bitos mas  groseros.  Su  mayor  placer  era  re- 
correr de  noche  las  calles  de  Lisboa  á  la  cabe- 
«adeuna  cuadrilla  de  jóvenes  disolutos,  sali- 
dos de  la  última  clase  del  pueblo,  y  á  los  cua- 
les llamaba  él  aus  bravos.  Entre  estos  compa- 
ñeros de  libertinage  daba  la  preferencia  á  un 
lal  Coatí,  dé  origen  piamontés,  que  sobresalía 
en  el  arte  de  tirar  con  honda  y  en  manejar  la 
navaja.  Conli  llegó  á  ser  una  personaje  impor- 
tante en  el  Estado,  y  una  vez  por  que  la  reina 
madre  hizo  separar  del  palacio  y  conducir  al 
Erasiláesle  favorito  de  baja  csbifa,  fué  obli- 
gáis al  poco  tiempo  á  renunciar  el  poder  y 
encerrarse  en  un  claustro.  Alfonso  Ipmó  las 
riendas  del  Estado  á  los  diez  y  nueve  anos  de 
edad.  Comenzó  por  llamar  á  Conti;  pero  no- 
lardó  en  despedirlo  reemplazándolo  con  otro 
favorito,  el  conde  de  Caslclmelbor.  Este,  para 
asegurar  mejor  su  fortuna,  caso  ,  al  rey  con 
Isaliel  de  Saboya,  de  quien  esperaba  hacer  una 
criatura  suya  (16(56);  pero  este  matrimonio 
causó  su  pérdida  y  lado  Alfonso,  que  cayó 
rtttü  de  una  intriga  todavía  hoy  inesplica- 
Me,  Aperas  Isabel  dé  Saboya  llegó  á  Portu- 
gal, cuando  cediendo  á  influencias  ocultas  y 
obedeciendo  á  los  consejos  de  su  confesor, 
<¡uo  era  jesuíta,  se  volvió  contra  su  marido,  y 
el  21  de  diciembre  de  1667  abandonó  la  corte 
para  refugiarse  en  un  claustro  desde  donde  pi- 
dió la  disolución  de  su  matrimonio  por  causa 
de  impotencia.  El  divorcio  fué  declarado  por 
«llegado,  sancionado  por  el  papa  y  pocosdias 
después  abandonado  Alfonso  de  todos  se  vio 
obligado  á  abdicar  y  ceder  el  poder  á  su  lier- 
■**  llon  Pedro,  que  llegó  á  ser  á  un  mismo 
tiempo  regento  del  reino  y  esposo  de  la  reina 
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divorciada  {11  de  enero  de  1668.)  En  aquel 
mismo  año,  humillada  la  España  con  las  der- 
rotas sucesivas  de  Ameixial  {16681,  Monlescla- 
ros  y  Villaviciosu,  reconocióla  independencia 
de  Portugal. 

■  A  pesar  de  este  feliz  acontecimiento  el  rei- 
nado de  Pedro  ¡i  fué  funesto  á  Portugal.  Aban- 
donando este  príncipe  laaüanza  francesa,  ála 
que  su  padre  bahía  debido  el  éxito  de  sti  em- 
presa, se  sometió  á  la  influencia  de  Ja  Ingla- 
terra. El  tratado  de  Metluion  firmado  en  1703, 
abrió  Libre  carrera  á  ios  negociantes  ingleses. 
Exentos  de  todas  lus  leyes  prohibitivas  inun- 
daron á  Portugal  con  los  ¡variados  productos  de 
stis  fábricas,  llevándose  en  cambio  el  oro  del 
Brasil,  las  lanas  y  los  vinos  de  Oporto.  Desdo 
entonces  llegó  á  ser  Portugal  humilde  tribuía- 
río  de  la  gran  Jirelarla.  En  la  guerra  de  suce- 
sión de  España  siguió  el  partido  del  Austria,  y 
Pedro  acompañó  al  archiduque  á  su  entrada 
en  aquel  reino.  Sin  embargo,  no  vio  el  fin  de 
aquella  guerraymurió  el  9  de  octubrede  1706. 

' '  Su  hijo  Man  V,  que  le  sucedió,  siguió  ta 
misma  política;  fué  un  principe  á  la  vez  de- 
voto' y  relajado.  Ocupó  el  trono  por  espacio  de 
cuarenta  años,  que  fueron  un  largo  periodo 
de  decadencia,  pues  se  sacrificó  lodo  al  fana- 
tismo religioso  y  á  la  iníluencia  británica.  Al- 
gunos autores  aseguran  que  en  el  discurso  de 
su  reinado,  sin  contar  los  tesoros  que  prodi- 
gaba al  clero  yá  los  frailes  de  sus  oslados, 
envió  Juan  á  11  orna  cerca  de  2,000.000,000  de 
reales;  verdad  es  que  obtuvo  del  papa  Benedic- 
to XIV  el  tílulo  de  rey  fidelísimo  que  han  con- 
servado sus  sucesores.  Al  mismo  tiempo,  de 
resultas  del  funesto  tratado  de  Melhuen,  su- 
cumbían la  industria  nacional  y  la  agricultura 
sofocadas  por  la  concurrencia  inglesa.  La  ha- 
cienda se  hallaba  en  un  estado  lamentable,  lo- 
do perecía  bajo  una  administración  sin  reglas 
y  sin  principios;  cuando  murió  Juan  el  tesoro 
público  estaba  tan  pobre  que  fué  preciso  hacer 
un  empréstito  para  subvenir  á  los  gastos  de 
sus  funerales  (1750.) 

Su  hijo  y  sucesor  José  /  tenia  treinta  y  seis 
años  cuando  ocupó  el  .trono.  Confió  la  direc- 
ción de  los  negocios  á  un  hombre  de  genio, 
don  Sebastian  de  Carvalbo,  marqués  de  Pom- 
bal,  bajo  cuyo,  gobierno  pareció  renacer  la  na- 
ción portuguesa.  La  abolición' de  una  ley  sun- 
tuaria, que  databa  de  los  úitimos  años  del  rei- 
nado de  Juan  V,  vino  oportunamente  á  reani- 
mar las  manufacturas.  Los  corsarios  berbe- 
riscos que  turbaban  el  comercio  marítimo, 
fueron  reprimidos.  El  Brasil  recibió  nuevos  co- 
lonos, sabios  decretos  impidieron  la  vuelta  de 
los  habitantes  de  las  colonias  i  la  metrópoli. 
Las  fortificaciones  fueron  reparadas,  puesta  en 
vigor  la  disciplina  militar  y  restaurada  la  ma- 
rina La  nación  carecía  de  subsistencias  pues 
casi  todo  el  trigo  venia  del  estrangero;  se  fo- 
mentó la  agricultura  estraordinariamente  y  las 
dos  terceras  partes  de  viñas  fneron  arranca- 
das y  reemplazadas  por  cereales.  Todo  el  co- 
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niercio  estaba  en  manos  de  los  ingleses,  que 
absorbía»  la  prodigiosa  cantidad  de  oro  que 
Portugal  sacaba  todos  los  años,  del  Brasil;  por 
medio  de  un  edicto  se  prohibió  la  esportacion 
del  oro  sin  un  permiso  espreso;  se  fundaron 
compañías  de  comercio,  á  las  cuales  se  otor- 
garon privilegios  importantes,  se  prohibió  la 
introducción  de  las  mercancías  estrangeras  y 
los  portugueses  tuvieron  que  servirse  de  los 
productos  de' la  industria  nacional. 

Después  de  haberse  ocupado  asi  en  la  situa- 
ción material  del  país,  pensó  Pombal  en  su  si- 
tnaoion  moral:  por  medio  de  una  ley  limitó  la- 
autoridad  del  Sauto  Oficio,  y  mandó  que  en  lo 
sucesivo  no  habría  ya  autos  de  fé  sino  cuando 
el  rey  hubiera  confirmado  la  sentencia  de  los 
inquisidores.  Existía  una  distinción  odiosa  en- 
tre los  cristianos  viejos  y  nuevos;  pues  bien, 
esta  distinción  quedó  proscripta,  establecién- 
dose la  mas -perfecta  igualdad  éntrelos  hijos 
de  un  mismo  pais  y  cutre  los  súbdilos  de  un 
mismo  principe. 

Pombal  no  descuidó  tampoco  la  instrucción; 
la  universidad  de  Coimbra  fué  reformada  y 
ochocientos  maestros  pagados  por  el  Estado, 
encargados  de  dar  lecciones  públicas  y  gra- 
tuitas. 

Tales  son  ensn  conjuntólos  resultados  de.la 
administración  del  marqués  de  Pombal.  El  po- 
co espacio  de  que  disponemos  no  nos  ba  per- 
mitido entrar  en  mas  pormenores  y  disculpar 
las  faltas  que  se  han  achacado  á  aquel  gran  mi- 
nistro; tal  es  la  manía  de  reglamentario  todo, 
la  violencia  con  que  hacia  las  reformas  y  que 
frecuentemente  paralizaba  los  efectos  de  las 
mejores  medidas,  l'aradar  ¡i  conocer  bien  esta 
curiosa  época  de  la  historia  de  Portugal,  solo 
nos  falta  hablar  de  dos  acontecimientos  que- 
hacen  resaltar  mucho  mas  toda  la  energía  de 
carácter  de  Pombal  y  lodos  los  recursos  que 
bailaba  en  su  genio;  el  terremoto  de  Lisboa  y 
la  espulsion  délos  jesuítas. 

El  primero  de  estos  acontecimientos,  ocur- 
rido en  1755,  sorprendió  á  Pombal  en  medio 
de  la  ejecución  de  sus  planes.  La  catástrofe 
tuvo  lugar  en  la  noche  del  1.°  al  1  de  noviem- 
'íjve.  lina  tercera  parte  de  la  ciudad  fué  arrui- 
nada y  cerca  de-  30,000  personas  hallaron  la 
nroerté  debajo  de  los  escombros.  Pombal  res- 
tableció e!  órden  en  medio  de  la  confusión  y  do 
los  desastres.  Enterrar  á  los  muertos,  curar 
á  los  vivos  y  cerrar  las  puertas,  respondió  al 
.  rey  que  le  preguntaba  que  era  lo  que  debía  de 
hacerse.  Su  primer  cuidado  fué  prender  ;í  los 
malhechores  que  se  habían  lanzado  sobre,  las 
minas  de  la  ciudad  como  sobre  una  presa;  los 
ladrones  fueron  ahorcados á  centenares.  En  se- 
guida fueron  aseguradas  las  subsistencias,  y 
desde  el  mes  de  febrero  de  175G  comenzó  la 
reedificación  de  Lisboa  bajo  un  plano  regular,  y 
con  la  magnificencia  queja  ha  hecho  una  de 
las  mas  hermosas  del  mundo.  - 

Pombal  no  había  podido  realizar  tañías  re- 
formas sin  lastimar  muchos  intereses,  sin  acar^ 


rearse  muchos  enemigos  en  la  nobleza,  envi- 
diosa  de  su  elevación  y  su  fortuna,  y'en  los 
jesuítas  que  combatían  su  política,  y  «iva  in- 
fluencia se  propuso  destruir.  El  primer'golpe 
que  les  descargó  fué  echarlos  del  confesonario 
del  rey,  y  hacer  que  el  papa  les  prohibiera  míe 
se  mezclaran  en  asuntos  de  política  y  de  co- 
mercio. La  conspiración  del  duque  de  Aveiro 
en  la  que  estaban  implicados,  le  proporcionó 
ocasión  de  darles  el  último  golpe,  y  al  mismo 
tiempo  de  poner  i  raya  á  los  grandes  que  re- 
sistían su  autoridad.  En  la  noche  del  3,  de  se- 
tiembre de  1758,  al  dirigirse  el  rey  á  casa  de 
su  querida,  la  jóven  marquesa  de  Tavora,  fué 
atacado  por  hombres  armados  de  carabinas  los 
cuales- hicieron  fuego  á  su  coche  y  le  hirieran. 
Los  autores  de  la  conjuración  eran  el  duque  dé 
Aveiro,  el  marqués  y  la  marquesa  de  Tavora, 
sus  dos  hijos,  de  los  que  uno,  marido  de  la  fa- 
vorita, tenia  que  vengar  su  honor  ultrajado,  y 
en  fin,  un  jesuíta,  el  padre  Malagrida,  que  se- 
gún confesión  del  duque  de  Aveiro,  bahía  acon- 
sejado el  crimen.  Los  conjurados  sometidos  al 
tormento  sufrieron  diferentes  suplicios,  y  el  7 
de  setiembre  de  1759,  se  publicó  un  decreto 
espulgando  á  los  jesuítas  como  traidores  y  re- 
be  Ules  de  todos  los  estados  y  dominios  de  Por- 
tugal, con  prohibición  de  volver  al  reino  sope- 
ña de  muerte. 

Pombal  conservó  su  influencia  sobre  el  es- 
píritu de  José  I  basta  la  muerte  de  este  priuci- 
pe,  acaecida  el  24  de  febrero  de  1777.  Joséno 
tenia  hijo  varón  y  por  consiguiente  fué  sü  he- 
redera su  hija  mayor,  doña  María,  que  en  1 760 
había  casado  con  don  Pedro,  hermano  de  su  pa- 
dre. Este  príncipe  tomó  el  título  de  rey,  con 
el  nombre  de  Pedro  111,  aunque  sin  tener  par- 
ticipación en  el  gobierno,  que  pertenecía  i  su 
mnget',  en  virtud  do  la  ley  hecha  por  las  corles 
de  Lamego.  Ocho  dias  después  del  advenimien- 
to déla  nueva  reina,  cayó  en  desgracia  Pom- 
bal; pero  por  el  pronto  nada  se  atrevieron  i 
hacer  contra  él,  y  hasta  el  año  1780,  cediendo 
la  reina  á  las  .sugestiones  de  sus  enemigos, 
que  desde  sn  retirada  ocupaban  los  puestos 
mas  importantes  del  Estado,  mandó  revisar  los 
procesos  de  las  personas  quo  habían  sido  con- 
denadas como, regicidas  en  1759.  Las  senten- 
cias fueron  anuladas,  declarados  inocentes  los 
condenados  y  culpable  Pombal.  Sin  embargo, 
!e  fué  concedido  morir  en  paz  en  sus  tierras, 
donde  los  campesinos  de  las  cercanías  le  ven- 
gaban de  la  injusticia  de  los  hombres  sa- 
ludándole con  el  nombre  de  gran  marqués 
(1782.)  Había  dejado  en  el  tesoro  real  mas  de 
100,000.000.' 

Don  Pedro  murió  en  1786.  Doña  María,  cu- 
yo reinado  pertenece  casi  á  la  época  contempo- 
ránea, quedó  en  posesión  del  Ululo  de  reina 
hasla  su  muerte,  acaecida  en  1816;  pero  aco- 
metida de  demencia  hacia  ya  largo  tiempo,  no 
se  ocupaba  en  los  negocios  públicos,  pues  ha- 
bía dejado  el  gobierno  a  su  hijo  don  Juan,  que 
fué  rey  después  con  el  nombre  de  luán  Vi- 1» 
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administración  de  este  ptóGipe  fué  firme  y  ae- 
fivs  pe™  sus  intenciones  fueron  paralizadas 
ñor 'los  acontecimientos  que  trastornaron  en- 
tonces á  la  Europa  á  consecuencia  de  la  revo- 
lución francesa.  Desde  1793  hasta  el  tratado  de 
Araiens,  Portugal,  de  acuerdo  con  Inglaterra  y 
España,  hizo  la  guerra  á  la  república  francesa. 
¿  adelante,  al  renovarse  las  hostilidades 
Í190S),  observó  neutralidad,  cerró  sus  puertos 
a  ios  ingeses  ¡1800)  y  secuestró  los  bienes  de 
los  subditos  brilánicos  qne  residían  en  el  pais 
(1807);  empero  todas  estas  concesiones  no  sa- 
tisfacían á  Napoleón;  asi  es  que  por  una  de  las 
cláusulas  secretas  del  tratado  deFontainebleau, 
habia  decido  la  división  de  Portugal  en  tres  par- 
fes  y  la  creación  deun  principado  soberanode 
¡os'-ílgarucs  para  el  principe  de  la  Paz.  Por  un 
decreto  de  11  de  noviembre  de  1807,  se  decla- 
ró destronada  ala  casa  de  Üraganza,yel30  del 
mismo  mes  entró  Junot  en  Lisboa.  El  principe 
regente,  la  familia  real  y  mas  de  1 5,000  perso- 
nas, se  embarcaron  en  la  escuadra  y  partieron 
para  el  Brasil. 

Desdo  1808  á  1814  los  acontecimientos  que 
se  sucedieron  en  Portugal  pertenecen  á  lahis- 
¡mia  do  Francia.  Vamos  á  reseñarlos  rápida- 
mente. Junot,  cuyo  cuerpo  de  ejército  era  po- 
co numeroso,  tuvo  que  combatir  a  los  ingle- 
ses, inundados  por  Wellington.  Después  de  la 
Malla  de  Vimeiro,  obligado  á  replegarse  so- 
bre Lisboa,  obtuvo  por  medio  de  un  convenio 
Armado  en  Cintra  (22  de  agosto  de  1  SOS)  una 
capitulación  que  le  permitió  volver  á  Francia 
con  armas  y  bagajes. 

En  el  mes  de  marzo  siguiente  entra  en  Po 
togal  otro  ejército  francés  á  las  órdenes  del 
mariscal  Sou.1,  y  se  apodera  de  Oporto;  pero 
pronto  se  ve  obligado  á  tocar  retirada  avile  el 
ejército  anglo-porlugués  que  manda  Welling- 
ton y  el  mariscal  Beresford.  En  fin,  (5  dé  mar- 
üo  de  1810)  es  invadido  Portugal  tercera  vez 
por  los  franceses.  Massena,  que  los  manda, 
es  derrotado  delante  de  las  lineas  de  Torres- 
Vedras,  y  es  obligado  á  su  vez  á  evacuar  un 
pais  que  sus  propios  habitantes  han  devas- 
lado.  Las  tropas  portuguesas  continuaron  to- 
mando parte  en  la  lucha ,  no  obstante  de 
que  Portugal  cesó  de  ser  invadido  desde  el 
ano  de  181 1.  Se  hallaron  en  la  batalla  de  To- 
ta (10  de  abril  de  1814.)  So  tardó  en  cele- 
brarse la  paz  general  (30  de  mayo  de  1814), 
siendo  naturalmente  comprendido  en  ella  el 
reino  de  Portugal. 

Empero  esta  paz  no  debia  proporcionar  á 
Portugal  mas  que  una  tranquilidad  pasagera. 
Juan  VI,  que  habia  tomado  el  titulo  de  rey  á 
Ja  muerte  de  su  madre  (20  de  marzo  de  1816), 
continuaba  residiendo  en  el  Brasil.  Durante 
este  tiempo,  los  movimientos  revolucionarios 
que  liabian  estallado  en  España  tenian  eco  en 
Portugal.  Las  ideas  de  libertad,  engendradas 
por  la  revolución  francesa,  se  propagaban  por 
el  pais,  y  el  20  de  agosto.de  1820,  el  ejército 


pios  constitucionales.  EL  2li  de  enero  de  1821 
se  convocó  un  congreso  nacional,  y  se  instaló 
una  regencia  para  ejercer  provisionalmente  el 
poder,  mientras  llegaba  el  rey,  que  se  decidió 
á  dejar  el  Brasil.  Juan  Yt  eniró  en  Lisboa  el 
22  de  julio  ' de  1821,  y  juró  ante  el  congreso 
nacional  sostener  la  constitución  que  acababa 
de  ser  promulgada.  . 

La  vuelta  del  rey  á  Europa  determinó  la 
separación  délas  dos  grandes  partes  de  la  mo- 
narquía portuguesa.  El  Brasil  se  declaró  inde- 
pendiente de  la  madre  .-patria,  y  nombró  por 
emperador  al  principe  regente  donPedro,  hijo 
mayor  de  Juan  VI.  La  noticia  de  este  aconte-, 
cimiento  vino  i  complicar  mucho  mas  las  difi- 
cultades de  Portugal.  La  reina  Carlota  Joaqui- 
na,  que  no  quiso  jurar  la  constitución,  fué 
desterrada.  Todos  los  dias  eran  mas  violenjos 
los  debates  en  el  congreso;  el  ejército ,  desa- 
salentado,  se  bailaba  baslante  reducido  por  las 
frecuentes  deserciones  que  fomentaban  bajo 
cuerda  los  partidarios  de  la  reina.  Los  recursos 
del  tesoro  estaban  casi  agotados,  y  era  inmi- 
nente una  nueva  catástrofe.  Asustado  el  rey 
con  el  carácter  que  presentaban  los  aconteci- 
mientos, suspendió  el  congreso  nacional  (2  de 
junio  de  1S23),  y  bajo  la  influencia  del  partido 
retrógrado,  que  dirigía  á  su  hijo  segundo,  don 
Miguel,  nombró  una  junta  para  acordar  el  par- 
tido mas  conveniente  que  deberla  tomarse  á 
fin  de  constituir  la  nación.  El  terror  babia  lle- 
gado á  su  colmo  en  Lisboa,  donde  se  suce- 
dieron sin  descanso  las  prisiones  de  los  hom- 
bres mas  eminentes.  Sin  embargo,  gracias  á  la 
energía  y  i  los  prudentes  consejos  del  embaja- 
dor de  Francia.  Mr.  Hyde  de  Seuville,  recono- 
ció el  rey  la  necesidad  de  reprimir  la  violencia 
de  la  facción  miguelista  El  infante  recibió,  ór- 
den  de  salir  de  Portugal.  Se  proclamó  de  nuevo 
la  constitución,  la  antigua  constitución  de  La- 
mego,  y  reconocida  la  independencia  de!  Bra- 
sil (1825.)' 

Sin  embargo,  no  hablan  concluido  aun  to- 
das las'  revueltas.  Estenuado  por  tantas  agita- 
ciones Juan  VI  murió  súbiíamente el  lOderna-, 
yo  de  1825.  Su  sucesor  legítimo  era  don  Pe- 
dro, emperador  del  Brasil;  la  princesa  Isabel 
Maiia,  nombrada  regente  hasta  la  llegada  del 
nuevo  rey,  llamó  al  ministerio  á  los  principa- 
les individuos  del  partido  liberal.  Esla  combi- 
nación no  duró  mucho,  pues  al  saber  don  Pe- 
dro la  muerte  de  su  padre,  abdicó  la  corona 
de  Portugal  en  favor  de  su  hija  doña  Maria, 
y  engañado  sobre  el  estado  de  los  partidos, 
confió  la  regencia  á  su  hermano  don  Miguel. 
Este  volvió  á  Lisboa,  cambió  el  ministerio ,  y 
al  cabo  de  quince  dias  decretó  la  disolución 
de  las  cortes.  En.  fin,  el_  1 5- de  abril  de  1828  es- 
talló un  moYimientd  popular,  preparado  muy 
de  antemano,  y  en  virtud  del  cual  subió  al  tro- 
no el  regente.  Apenas  habia  usurpado  don  Mi- 
guel la  corona  de  Portugal,  cuando  se  manifes- 
.  i  íú  la  resistencia.  En  16  demaj'o  de  1828  esta- 
reunido  en  Oporto  proclamaba  nuevos  princi- 1  lió  una  revolución  en  Oporto  en  favor  de  doña 
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María  déla  Gloria.  Nombróse 'una  junta;  pero 
desgraciadamente  el  partido  liberal  no  tenia 
un  plan  homogéneo  en  sus  tentativas.  Las  tro- 
pas constitucionales  fueron  derrotadas  por  el 
ejército  miguelista  y  obligadas  á  refugiarse  en 
España,  y  don  Miguel  siguió  ocupando  el  tro- 
no por  espacio  de  seis  años  (1S2S— 1S34.)  Du- 
"  raute  esie  tiempo  se  multiplicáronlos  actos  de 
violencia,  y  con  ellos  la  emigración  Una  con- 
denación inícTia  pronunciada  contra  los  fran- 
ceses obligó  á  la  Francia  á  intervenir,  y  como 
no  hubiesea  sido  concedidas  las  satisfacciones 
que  se  reclamaron,  se  despachó  una  escuadra 
al  mando  del  contra-almirante  Roussin,  forzó 
la  entrada  del  Tajo  (11  de  julio  dé  1 S3  I ),  vino 
á  anclar  delante  de  Lisboa  y  obligó  á  don  Mi- 
guel ;f  ponerse  á  discreción  del  vencedor. 

Don  Pedro,  por  su  parte,  no  estaba  inacti- 
vo; había  dejado  elJIrasil  con  su  hija  doña  Ma- 
ría ,  que  llevó  sucesivamente  á  Inglaterra  y- 
Franeía,  Estimulado  por  los  triunfos  obtenidos 
en  las  Azores  por  el  conde  de  Yillastor  á  la 
cabeza  de  los  constitucionales ,  reunió  á  sus 
partidarios  en  Belle-Isle;  desembarcó  el  S  de 
junio  de  IS32enlas  costas  de  Portugal,  y  entró 
á  los  pocos  dias,  casi  sin  disparar  un  tiro,  en 
Oporto.  Dueño  de  esta  ciudad,  la  hizo  su  centro 
de  operaciones.  Alli  fué  sitiado  por  espacio  de 
Once  meses,  en  cuyo  tiempo  tuvo  que  luchar, 
íDO  solamente  contra  el  enemigo  y  las  priva- 
ciones de  todo  género,  sino  también  contra  la 
epidemia,  el  cólera,  que  hacia  estragos.  Do- 
minó todos  los  obstáculos.  Vencedor  en  Ponte 
Ferreira  y  en  Santo  Redondo,  tuvo  la  satisfac- 
ción de  saber  que  la  escuadra  miguelista  había 
sido  destruida';':  la  altura  del  Cabo  de  San  Vi- 
cente (5  de  julio  de  1833)  por  el  almirante 
Napier  que  mandaba  sus  fuerzas  navales.  Esla 
victoria  presagiaba  otra  mas"  considerable.  El 
mariscal  Saldanha  derrotó  completamente  en 
la  jornada  de  Almoster  (18  de  febrero  de  1834) 
al  ejército  de  don  Miguel,  que  privado  de  todo 
recurso,  se  vio  obligado,  á  reconocerlos  dere- 
chos de  su  sobrina.  Por  un  convenio  particu- 
lar firmado  en  Evora  el  29  de  mayo  de  1834, 
se  obligó  á  no  mezclarse  jamás  en  los  asuntos 
políticos  del  reino.  El  10  de  abril  anterior  ha- 
bía sido  doña  María  de  la  Gloria  reconocida  rei- 
na de  Portugal  por  la  rema  gobernadora  de 
España.  Francia  é  Inglaterra  no  tardaron  en  se- 
guir este  ejemplo.  Desgraciadamente  don  Pe- 
dro no  gozó  largo  tiempo  del  triunfo  de  su  hija, 
cuyos  primeros  pasos  hubiera  podido  ^guiar; 
había  convocado  las  cortes  para  el  16  de  agos- 
to de  IS34,  y  murió  e!  24  de  setiembre  si- 
guiente. 

Aqui  cesa  nuestra  tarea  de  historiadores 
de  Portugal.  Los  sucesos  del  reinado  de  doña 
María  de  la  Gloria  son  contemporáneos,  y  por 
consecuencia  demasiado  próximos  á  nosotros 
para  que  puedan  ser  apreciados  debidamente. 
Nos  limitaremos  A  decir  que  desde  1'834  ha  pa- 
sado por  gravas  revueltas, -sufriendo  diferen- 
tes vicisitudes  y  cambios  políticos,  en  los  que 


casi  siempre  ha  seguido  las  huellas  de  España 
Doña  María  de  la  Gloria  murió  el  año  pasado 
de  1853,  dejando  la  corona  á  su  primogénito 
ol  principe  real  don  Pedro  V,  bajo  la  regencia 
de  su  padre. 
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PORTUGAL.  {Lingüistica. )  La  propia  in- 
certiduníbre  que  reina  sobre  la  Indole  dolos 
antiguos  idiomas  de  las  restantes  parles  de  la 
Península  Hispana,  se  esliendo  también  á  aque- 
llos que  en  otra  época  debieron  usarse  en  Por- 
tugal, Ningún  documento  puede,  al  parecer, 
arrojarnos  alguna  luz  sobre  el  carácter  del 
lenguaje  que  hablaron  los  lusitanos,  ni  sobre 
las  relaciones  que  pudiera  tener  con  el  délos 
turdetanos  sus  vecinos  del  S.  B.,  de  ese  pueblo 
de  tan  remontada  eullura,  literaria  en  opinión 
de  los  mas,  pero  cuyos  raros  monumentos  es- 
critos son  todavía,  como  puede  verse  en  el 
articulo  españa,  carias  cerradas  para  la  eru- 
dición moderna. 

La  lengua  primitiva  do  los  antiguos  lusi- 
tano s  no  pudo  menos  de  sufrir  alteración  con 
el  contado  de  los  navegantes  y  colonos  de 
Cartago,  eso  aun  antes  que  las  legiones  roma- 
nas viniesen  á  imponer  á  la  vez  con  el  yugo 
de  su  dominación  política  el  do  su  lengua. 
Posteriormente  los  mayores  de  ios  portugue- 
ses habían  logrado,  Iras  grandes  esfuerzos  de 
cerca  de  seis  siglos,  sustituir  su  lengua  na- 
cional á  la  lat¡pa,  cuando  hé  aqui  que  los 
bárbaros  del  Norte  vinieron  á  mezclar  sobre 
este  terreno  neutral  el  elemento  germánico  ó 
gótico  con  el  romano:  y  como  si  cs(o  no  baí- 
lase, todavía  los  sarracenos  agregaron  lies 
siglos  mas- larde  á  este  compuesto  ian  hete- 
rogéneo un  elemento  semítico,  flojo  la  do- 
minación morisca  se  generalizó  el  uso  del 
árabe  entre  las  clases  elevadas,  y  las  inferio- 
res sufrieron  en  su  lenguaje  Indígena  la  in- 
fluencia directa  que  ya  babia  penetrado  en  ol 
español(l).  Sucedióla,  mas  sin  destruir  sus 

() )  Es  curiosa  la  obra  que  sobre  esta  asunto  ! 
bu^o  el  titulo  4»  Vestigios  de  la  tcn$M  aráhW  <J 
Portugal,  escribió  Fr.  Juan  flo  Sousa,  j  50  aubllcO 
cu  Lisloá  en  17$9  en  4* 
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efectos,  la  pe  produjeron  los  diversos  idio- 
mas que  hablaban  los  numerosos  aliados  es- 
trmgeros,  venidos  bajo  la  conducta  de  Enri- 
que de  Borgoña  en  auxilio  de  los  portugueses 
¿ra  la  grande  empresa  de  arrojar  á  los  mu- 
sulmanes del  país.  Talos  fueron  las  circuns- 
tancias históricas  de  la  formación  del  idioma 
míenos  ocupa,  y  en  el  que  se  enonentra  uña 
de  las  formas  modernas  de  esta  múltiple  len- 
gua romana  que  fué  reemplazando  en  el  curso 
de  la  edad  media  insensiblemente  á  la  latina,, 
como  esta  habia  reemplazado  á  su  voz  á  las 
indígenas  en  la  mayor  parte  de  las  provincias 
europeas  del  antiguo  imperio  romano.  151  por- 
tugués difirió  ya  poco  del  gallego  ó  idioma 
romano  de  la  provincia  española  de  Galicia, 
del  que  no  se  separó  sino  cuando  vino  Portu- 
gal á  conseguir  una  existencia  política  inde- 
pendiente. Pero  por  otro  lado  retuvo,  y  aun 
boy  conserva,  cierta  semejanza  acaso  mas 
marcada  que  con  olra  con  la  lengua  catalana, 
cuyas  etimologías,  y  especialmente  lo  breve 
desús  (¡nales,  mantienen  entre  los  dos  idio- 
mas una  grande  afinidad. 

El  portugués  pronunciado  no  tiene  las  ar- 
ticulaciones guturales  de  los  españoles:  nues- 
tra í  de  tanta  dificultad  en  9U  pronunciación 
para  los  estrángeros,  no  tiene  para  los  portu- 
gueses mas  que  el  valor  que  la  dan  Sos  fran- 
ceses: y  entre  el  dialecto  germánico  de  los 
suevos  y  el  idioma  oriental  de  los  árabes 
le  lian  despojado  absolutamente  do  sus  aspi- 
raciones rudas.  Esta  lengua  es  abundante  de 
vocales,  pues  sobre  las  que  son  comunes  con 
la  nuestra,  poseo  las  nasales  francesas  an,  in, 
ore,  que  sí  son  tan  estradas  al '.lenguaje  casle- 
llano  mino  al  do  Italia,  proporcionan  al  por- 
tugués una  gran  porción  de  sus  desinencias, 
y  por  su  variedad  le  dan  una  fisonomía  parti- 
cular. El  aloman  Uncir,  en  la  relación  de  un 
Tiagé  que  hizo  á  Portugal  en  1797,  asegura 
diferir  poco  la  lengua  portuguesa  escrita  de 
la  española,  cnlanto  que  en  su  manera  de  pro- 
nunciarse no  existe  semejanza  alguna  entro  las 
dos;  y  no  falta  escritor  que  compara  las  dife- 
rencias cutre  las  dos  lenguas  á  las  que  sepa- 
ran el  sueco  del  danés,  llenos  sonoro  y  me- 
nos magesluoso  en  'su  pronunciación  que  el 
español,  reconociéndose,  no  obstante,  el  j¡ót- 
lugíiés  por  su  mucha  gracia  y  dulzura;  pero 
si  debemos  referirnos  en  eslo  A  lo  que  dice 
Balbi  en  sit  Essai  stalistiqua  sur  le  royanme 
ie Portugal,  ningún  estrangero,  por  larga  que 
baya  sitio  su  estancia  en  elpais,  puede  id- 
ealizar la  delicadeza  de  pronunciación  que  los 
indígenas. 

Hemos  indicado  ya  los  principales  oríge- 
nes conocidos  del  portugués.  Joao  Pedro  IU- 
beiro  Uos  Santos  que  ha  escrito  sabias  diser- 
taciones tanto  sobre  el  genio,  como  sobre  la 
formación  de  la  lengua  de  su  patria ,  ha  indi- 
dícuilo  con  exactitud  el  origen  de  muchas  pa- 
Ifthras;  pero  existe,  sin  embargo,  un  gran  nu- 
mero d6  ellas,  cuya  Qliaoion  es  muy  difícil ' 
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conocer.  Cierto  es  qne  si  el  portugués  ha  con- 
servado muchas  voces  latinas  que  no  se  en- 
cuentran en  ninguna  otra  lengua  de  Europa, 
no  lo  es  monos  por  otra  parle  que  las  palabras 
de  este  origen  se  presentan  en  ella  mucho 
más  alteradas  que  en  ninguna  otra.  Asi  se  es- 
plica  como  han  sufrido  las  contracciones  mas 
multiplicadas  y  fuertes.  Muchas  consonan- 
tes, en  particular  la  I  y  la  n,  han  desapa- 
recido frecuentemente.  Dolor  ha  venido  á  ser 
dor,  poneré  ha  quedado  reducido  á  pór,  po- 
vulus  se  ha  convertido  en  povo.  El  prnnom- 
Ve  demostrativo  latino  Ule,  illa,  illud,  que  ' 
ha  formado  el  articulo  definido  de  las  lenguas 
neolatinas;  i¡,  lo  y  la  entre  los  italianos,  el, 
la  j  h  entre  los  españoles,  le  y  la  enlre  los 
franceses,  se  ha  reducido  entre  los  portugueses 
á  o  y  a.  Casi  todas  las  voces  de  esta  lengua 
omiten  también  algunas  de  las  letras  radica- 
les de  las  primitivas  á  que  se  refieren.  Esta' 
supresión  tan  frecuente  de  parte  de  los  ele- 
mentos fonéticos  que  en  la  lengua  de  que  se 
derivan  forman  lo  qne  puede  llamarse  el  es-  , 
queleto  de  la  palabra,  ha  hecho  decir  con  opor- 
tuno donaire  á  Sismondi  que  el  portugués  era 
castellano  sin  huesos. 

Y  con  todo  eso  la  lengua  que  forma  el  ob- 
jeto do  este  articulo  se  ha  desarrollado  con 
mas  prontitud  que  aquella  sobre  quien  ha  re- 
caído la  comparación.  Menos  abundante  y  pom-  - 
posa  que  la  española  ,  es  á  cambio  en  ocasio- 
nes mas  precisa  como  también  mas  flexible, 
sencilla  y  clara'.  Muy  a  propósito  para  satis- 
facer las  necesidades  de  la  conversación,  se 
adapta  por  lo  mismo  tanto  mejor  al  comercio 
de  la  vida,  y  por  lo  que  toca  á  sinónimos,  di- 
minutivos y  aumentativos,  está  tan  suficiente- 
mente provista  que  en  los  cantos  populares 
desplega  una  variedad  /  delicadeza  de  colo- 
rido, merecedora  de  que  los  españoles  la  ha- 
yan apellidado  -lengua  de  las  flores.  Cada  sus- 
tantivo, por  decirlo  asi,  tiene  un  adjetivo,  un 
verbo  y  'in  adverbio  que  le  corresponden  y 
suministran  otras  tantas  formas  diversas  á  la 
tradúcelo,:  de  la  idea  que esplica.  De  donde  re- 
sulta, que  en  el  portugués  se  encuentra  lo 
mismo  que  en  el  castellano ,  gran  número  dé 
espresiones  incapaces  de  ser  vertidas  en  las 
otras  lenguas  de  nomenclatura  mas  incomple- 
ta sino  por  medio  de  locuciones  compuestas 
ó  con  ayuda  de  perífrasis:'  v.  gt.'  focada,  que 
en  francés  no  puede  arreglarse  sino  por  coitp 
de  couteau;  pedrada,  coup  de  pierre  en  la 
indicada  lengua. 

Acerca  de  la  estructura  gramatical  déla 
lengua  portuguesa,  nos  permitiremos  tan  solo 
las  observaciones  siguientes: 

Que  ningún  rastro  ha  quedado  en  la  len- 
gua portuguesa  del  género  neutro,  que  por 
otra  parte  en  la  española  ha  sido  conservado 
en  el  artículo  y  adjetivo  sustantivado. 

Qne  la  primera  llené  como  la  nuestra  dos 
verbos  auxiliares  diferentes,  y  que  correspon- 
den al  tire  y  avoir  de  los  franceses. 
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Eg  las  gramáticas  portuguesas  el  Infinitivo 
ofrece  la  particularidad  de  que,  ademas  de  la 
forma  impersonal  afectando  ordinariamente  có- 
mo en  las  demás  gramáticas,  hay  otra  personal, 
cesando  entonces  de  ser  absoluto  é  invariable 
para  adquirir  desinencias  diversas  según  la 
persona  gramatical  á  que  corresponda  la  ac- 
ción que  el  verbo  ejerza.  No  de  otro  modo  se 
dirá  o  eu  amar  (literalmente  el  mió  amar),  o 
tu  amares  (literalmente  et  tuyo  amar)  para  es- 
presar el  acto  de  mi  amor,  el  acto  de  tu  amor. 
Igualmente  se  dirá  he  preciso  de  amarmar 
(nos  es  necesario  amar),  he  preciso  de  arnar- 
des  (os  es  necesario  amar,  etc.)  Mas  en  los 
verbos  regulares  esta  forma  personal  del  infi- 
nitivo se  confunde  en  una  sola  con  otra  forma 
verbal,  llamada  futuro  de  sujuntlvo.. 

En  la  ortografía  bay  falta  de  fijeza,  pues 
hay  gramáticos  que  emplean  simplemente  la 
diéresis,  y  otros  que  separan  por  una  h  muda 
las  vocales;  unos  que  escriben  con  i,  y  otros 
coñ  y  las  palabras  que  lo  necesitan. 

Si  se  necesitase  establecer  por  fechas  las 
fases  de  la  historia  déla  lengua  portuguesa, 
liaríamos  remontar,  con  la  mayor  parte  de  los 
escritores,  sus  primeros  desenvolvimientos  al 
siglo  XI,  que  coincide  con  la  existencia  de 
Portugal  como  estado  independiente.  Enrique 
de  Borgoña  con  su  dominación  llevó  el  uso  del 
francés,  ó  mejor  del-  provenzal;  pero  bien 
pronto,  en  el  siguiente  siglo  y  reinado  de  su 
bijo  y  sucesor  Alfonso  1,  llegó  áf&rmar  la  len- 
gua nacional  el  idioma  de  la  corte,  que  adqui- 
rió una  regular  cultura  en  el  siglo  XIII  bajo 
Dionisio  I.  En  el  XV,  reinando  Eduardo,  toda- 
vía no  estaba  fijada  la  lengua;  pero  encomen- 
dados á  Alfonso  V  y  Juan  II  los  esfuerzos  para 
perfeccionarla,  quedaron  coronados  en  el  si- 
glo XVI,  su  verdadera  edad  de  oro.  En  el  si- 
guiente ya  se  dejó  arrastrar  demasiado  hacia 
la  .imitación  servil  francesa. 

Una  influencia  mas  saludable  y  mas  cons- 
tante se  ejerció  en  los  destinos  délos  portugue- 
ses por  el  estudio  que  hicieron  del  lalin  sus 
autores  de  todas  épocas.  Por  lo  qué  al  español 
respecta,  guardáronse  bien  los  portugueses,  en 
cuanto  pudieron,  de  que  se  apercibiera  en  ellos 
la  imitación  directa  á  este  idioma,  guiados  por 
un  sentimiento  ya  de  envidia;  ya  de  rivalidad, 
muy  natural  en  pueblos  vecinos.  Los  dos  idio- 
mas, sin  embargo,  presentan  por  la  fuerza  de 
las  cosas  multitud  de  puntos  de  contacto;  pero 
los  compatriotas  de  Camoens  veiaft  en  la  len> 
gua  de  Cervantes  una  especie  de  ateutador  á  su 
independencia  nacional. 

Fuera  del  territorio  continental  de  la  nio 
narquia  portuguesa,  hablase  también  la  lengua 
que  es  objeto  del  presente  artículo,  en  el  ar- 
chipiélago de  las  Azores,  en  el  Brasil,  en  las 
colonias  que  todavía  posee  Portugal  en  Africa, 
Asia  y  Oceania.  Este  idioma  no  presenta  dia- 
lectos sensibles  en  la  parle  europea  en  quese 
usa,  puesto  que  bo  pueden  como  tales  consi- 
derarse las  diferencias  particulares  que  ofrece 


la  pronunciación  de  los  habitantes  de  la  pro- 
vincia de  Beira. 

En  el  Brasil  distingüese  tal  vez  en  la  len- 
gua mayor  suavidad,  asi  como  obsérvase  tam- 
bién que  ciertas  palabras  han  cambiado  de  acep- 
ción y  que  otras  han  sido  importadas  por  los 
criollos  délos  idiomas  que  hablan  los  indios. 

.Sobre  una  parte  considerable  del  litoral  riel 
Africa  y  del  Indostan,  y  principalmente  sobre 
la  costa  del  Malabar  y  la  Senegambia,  asi  co- 
mo también  en  la  Guinea,  ha  llegado  á  ser  l;i 
lengua' común  [lingoa  geral)  del  comercio  pa- 
ra  los  traficantes  europeos,  una  especie  de 
portugués  corrompido,  ó  una  especie  de  gerga 
ó  gerigonza  heterogénea  en  la  cual  domina, 
el  portugués,  á  la  manera  que  el  italiano  do- 
mina en  la  lingua  franca  de  Levante. 

J.  de  Barros:  Gramática  da  lingua  portugués, 
Lisboa,  1H40,  en  i." 

Dur.  Nuñes  do  Liao:  Oringraphia  da  linjuo  jjsr- 
tuguexa,  Lisboa,  1576,  cu  4,o— Origem  da  [ítijtia 
portuguesa,  lÜOu.en  i. ° 

Bou.  Pereira:  Ars  Grammalica  pro  lingua  Juti— 
(ana,  1672,  en  tf." 

Delalfue:  Grammaire  [rancaise  et  portuguesa, 
Lisboa,  1766,  un  8.° 

Pedro  José  do  Fifrueira:  Arte  da  grammalica  pr- 
tuguesa,  Lisboa,  -1766. 

Amonio  Yieyra:  Grammaire  pnrtugutsaé  ijtjís- 
i«,la  cual  ha  servido  de  modelo  para  otras  gramáti- 
cas destinadas  al  uso  de  los  cslranjieros. 

Le ílailre porlugais,  d'nprét  leí  meiííeuri  gnn- 
mairc*,  Lisboa,  1799,  en  18.° 

P.  L.  Siret:  Grammaire  francaisc  et  portugaitt, 
París,  1800,  en  8.° 

Antonio  de  Moraeg  Silva:  Epitome  da  granda  ta- 
gua portuguesa,  Lisboa,  1806,  en  B.° 

Lobado:  Arte  da  grammalica  da  lingua  poríu- 
guesa,  Lisboa,  1 314,  en  8.° 

Hamoniere:  Grammaire  purlugaise,  París,  1830, 
en  12.° 

F.  S. Constancio:  Grammalica  ana'ytica  dalin- 
gua  portuguesa,  París.  1«31,en12.°— iVuut'eíie  oram- 
maire  portugaise,  1832. 

Fonseca:  Eiemenls  de  la  grammaire  partiteaiii, 
1838,  en12.° 

Ben.  Pereira:  Thesouro  da  lingua  portuguesa, 
Lisboa,  1670, cu  fól. 

El  P.  Blutcau.'  Vocabulario  portugués  e  IuIiihi, 
10  vols.  en  fól.,  1712-1728.  (Deaqui  sac6Morac»  Sil- 
va los  materiales  para  su  ¿íecionai'io,  Lisboa,  1TS9, 
2  vols.  en  í.oí 

Jos.  Márquez:  Jfouveau  diclionnaire  del  (angra 
portugaise  et  [raneáis?,  Lisboa,  17S6,  2  vals,  en  filio. 

José  da  Fonseca:  Diccionario  portugués  el  Mi- 
mo, Lisboa,  1772,  en  1"- JVow  Dicci'on'jrio  da  itn- 
gtíd  portuguesa;  París,  1829,  en  12." 

Da  Costa  etSa:  .Diccionario  poríuguí:,  fr«»ct:  e 
latino,  Lishoa,  17M.  en  fól.  , 

Da  Cunba;  Diclionnaire  francais-portogait,us- 
boa,18i1.«ui." 

¿iccioníirio  genero!  da  ¡ingua  poríugiiíia,  Lis- 
boa. 1818-1821,  3  volJ.cn  12.° 

Constancio:  Diclioitnaire  des  languci  francaisc eí 
portugaise,  París,  1830, 2  vols.  en  16. 

Fonseca  el  Roquetle:  Tiouveau  diclionnaire  fren- 
cais-porlogais  etportogais-francais,  1841,2  volúme- 
nes en  8.° 

'PORTUGAL.  (Literatura.)  Aunque  la  monar- 
quía visigoda  abarcaba  el  territorio  en  que 
boy  existe  la  nación  portuguesa,  aunque  des- 
pués de  la  invasión  de.  los  árabes  no  fueron 
otros  que  los  castellanos  y  leoneses  Jos  que 
emprendieron  la  reconquista  de  la  antigua  Lu- 
sitania,  es  indudable  que  los  portugueses  nan 
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tenido  y  tienen  una  lengua  y  una  literatura 
propiae.  El  idioma  portugués,  hijo  del  latin 
tomo  el  español,  y  mas  semejante  á  esle  que 
ningún  otro  de  igual  filiación,  es,  sia  embar- 
co uu  idioma  distinto,  no  obstante  que  algu- 
nos filólogos  distinguidos  se  inclinan  á  consi- 
derarle mas  bien  como  un  dialecto,  cuya  prin- 
cipa! diferencia  respecto  del  habla  castellana 
consiste  en  la  supresión  de  algunas  letras  con- 
sonantes en  nna  gran  parte  de  sus  voces. 

Investigando  algunos  el  origen  de  la  dife- 
rencia del  habla  entre  la  nación  portuguesa  y 
la  española,  se  han  remontado  nada  menos  que 
á  la  época  de  !a  invasión  de  los  bárbaros  del 
Korle,  y  suponen  que  si  se  hubiera  conserva- 
do algún  monumento  de  la  lengua  vulgar  en 
aquellos  tiempos  quizá  so  observaría  ya  en 
ellos  la  contracción  de  las  palabras  que  hoy 
es  el  principal  distintivo  del  idioma  portu- 
gués, contracción  que  pudo  nacer  de  la  dife- 
rencia de  costumbres  entre  los  vándalos  y 
suevos  establecidos  en  Lusitania,qi]e  nunca  de- 
jaron de  distinguirse  de  los  visigodos.  Mas 
como  dichos  filólogos  tienen  á  la  par  por  in- 
dudable que  cuando  los  árabes  invadieron  la 
España  no  era  la  lengua  vulgar  la  lengua  en 
que  se  escribía,  confiesan  que  el  resultado  de 
sus  investigaciones  está  reducido  á  déjbiles 
conjeturas. 

Algunos  eruditos  portugueses  han  tenido 
la  pretensión  de  probar,  "no  solo  que  su  idio- 
ma es  el  mismo  qne  hablaban  los  cristianos 
deLusitania  sometidos  á  los  árabes,  sino  que 
ya  por  este  tiempo  se  empleaba  en  la  poesia. 
Manuel  de  Faria  y  Sonsa,  cita  en  su  obra  titu- 
lada Europa  portuguesa  algunos  fragmentos 
do  un  poema  histórico,  compuesto  en  versos 
de  arte  mayor,  poema  que  según  su  decir, 
debió  de  hallarse  al  principio  del  siglo  XII  en 
el  castillo  de  Luzan,  cuando  fué  ganado  por 
los  moros;  pero  este  aserto  del  erudito  portu- 
gués no  bapasado  sin  impugnación,  ya  porque 
la  noticia  del  hallazgo  del  poema  se  funda  en 
una  autoridad  que  se  tiene  por  sospechosa, 
ya  porque  bien  examinada  la  construcción  de 
sus  versos,  su  lenguaje  y  sus  ideas  no  pare- 
cen de  una  antigüedad  tan  remota. 

Si  no  hay  razones  bastante  sólidas  para  te- 
ner por  cierto  que  la  poesia  portuguesa  no 
nació  entre  los  mozárabes  de  aquella  nación, 
al  menos  no  debe  dudarse  que  es  tan  antigua 
como  la  monarquía.  Manuel  de  Faria,  á  quien 
ya  hemos  citado,  vió  algunas  canciones  de  Gon- 
zalo Ilermigues  y  Egaz  Moniz  ó  Muñiz,  que 
vivieron  en  tiempo  de  Alfonso  I  de  Portugal; 
y  otros  escritores  dan  noticia  de  diferentes 
monumentos  literarios  atribuidos  al  rey  don 
Bionisio  el  Legislador,  á  su  hijo  Alfonso  IV  y 
íi  don  Alfonso  Sánchez,  su  nielo. 

Mas  sea  pual  fuere  la  antigüedad  de  la  lite- 
ratura portuguesa,  es  la  opinión  mas  general 
ajne  sus  progresos  no  fueron  notables  hasta  el 
principio  del  siglo  XV,  época  en  que  la  gran- 
deza y  prosperidad  de  los  sucesos  dieron  una 


grande  elevación  al  carácter  de  aquel  pueblo. 
Dueños  los  portugueses  de  los  Algarbes  por 
las  conquistas  de  Alfonso  HI  no  tenían  ya  por 
confinantes  á  los  moros  sino  á  los  castellanos: 
las  guerras  tan  sangrientas  como  infructuosas 
que  habían  sostenido  durante  el  siglo  XIV  les 
habían  demostrado  que  no  podian  ensanchar 
los  limites  de  su  territorio  estrechando  el  de 
los  castellanos:  don  Juan  I  llevó  á  Africa  un 
ejército  de  aventureros  con  que  ganó  á  Ceuta, 
ciudad  importante  que  debió  ser  para  él  la  lla- 
ve del  reino  de  Fez:  en  los  reinados  de  sus 
hijos  y  de  su  nieto  Alfonso  el  Africano,  se  hi- 
cieron nuevas  conquistas  en  las  costas-  de  este 
imperio  y  en  las  del  de  Marruecos,  y  acaso  hu- 
bieran adelantado  mucho  mas  en  esta  parte  del 
Africa,  sino  hubiese  llamado  su  atención  y  sus 
fuerzas  hácia  otro  punto  el  descubrimiento  de 
las  costas  del  Senegal  y  los  mares  de  Guinea, 
En  fin,  la  nación  portuguesa  al  terminar  el 
siglo  XV  había  alcanzado  no  poca  gloria  como 
guerrera  y  navegante;  la  costa  occidental  del 
Africa  estaba  llena  de  sus  factorías,  y  entre 
ellas  la  de  San  Jorge  se  babia  convertido  en 
una  colonia:  el  reino  de  Congo  y  el  de  Benin 
reconocían  por  soberanos  á  los  portugueses  y 
abrazaban  la  religión  cristiana,  y  por  último, 
Vasco  de  Gama  pasó  en  1498  el  cabo  deBuena- 
Esperanza. 

Los  progresos  políticos  trajeron  consigo 
los  progresos  literarios.  En  las  Memorias  de 
la  literatura  portuguesa  se  habla  de  un  can- 
cionero portugués  escrito  en  el  siglo  XV,  co- 
lección de  composiciones  por  la  mayor  parte 
burlescas  y  debidas  á  cincuenta  y  cinco  poetas 
cuyos  nombres  se  citan.  En  el  reinado  de  don 
Manuel  el  Grande,  es  decir,  de  1495  á  1521, 
floreció  Bernardino  de  Bibeyro,  poeta  de  no 
escaso  mérito  y  de  gran  reputación,  cuyas  me- 
jores poesías  son  sus  églogas,  tenidas  por  las 
primeras  que  se  escribieron  tanto  en  Portugal 
como  en  España,  y  criyo  estilo  apenas  se  dife- 
rencia del  de  los  antiguos  romances  sino  en 
ser  mas  tierno  y  voluptuoso.  He  aquí  unamues- 
tra  del  estilo  de  este  poeta  en  la  tercera  de  sus 
égoglas. 

Triste  de  mi,  que  quesera? 
Ó  coifado  que  parei, 
Que  nam  sei  onde  me  va 
Com  quem  me  consolarei? 
Ou  quem  me  consolará? 
Ao  longo  das  ribeíras, 
Ao  son  das  suasagoas, 
Chorarei  minbas  canceiras , 
Minhas  magoas  derradeiras 
Hinhas  derradeiras  magoas. 


Todos  fogen  ya  de  mim, 
Todos  rae  desempararám, 
Mens  males  sos  me  íiearam, 
Pera  me  darem  á  fim 
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Com  qne  nunca  se  acribaran.!. 
De  todo  bem  desespero, 
Pois  me  desespera  quero 
lile  quer.mal  que  ¿he  n«m  quero; 
Kiim  llie  quero  seoam  bem, 
Bem- que  nunca  delln  espero. 

,  '  La  literatura  portuguesa,  poco  conocida  boy 
■  en  Europa,  tal  vez  á  causa  de  ser  poco  el  tra- 
to de  los  portugueses  con  ias  demás  naciones, 
coino  lia  dicbo  un  escritor  francés,  hizo  gran- 
des progresos  y  se  enriqueció  notablemente 
,  desde  la  última  época  citada  ,  no  pareciendo 
sino  que  los  portugueses  rivales  de  los  caste- 
llanos en  los  descubrimientos  y  conquistas  de 
ultramar,  no  querían  ser  inferiores  á  .ellos  en 
la  gloria  literaria.  El  esplendor  do  su  literatu- 
ra no  duró,  sin  embargo,  mucho  tiempo,  bien 
porque  no  pudiera  durar  mas  en  una  nación 
poco  numerosa,  ó  bien  porque  una  gran  parte 
de  los  portugueses  que  descollaron  en  las  le- 
tras se  dieron  á  escribir  también  en  castellano; 
y  si  no  es  una  literatura  demasiado- rica,  salvo 
en  la  poesía  lírica  y  en  la  bucólica,  es  en  cam- 
bio una  literatura  completa,,  porque  apenas 
hay  género  en  que  sel  ingenio  portugués  no 
se  ejercitara. 

Para  confirmar  este  aserto  daremos  unas 
ligeras  noticias  de  algunos  de  los  escritores 
que  mas  celebridad  alcanzaron. 

Saa  de  Miranda,  que  como  otros  muchos 
poetas  portugueses,  escribió  gran  parte  de  sus 
obras  en  castellano ,  aunque  floreció  en  un 
tiempo  en  que  no  solo,  en  España  sino  también 
en  Portugal,  se  habia  introducido  ya  la  afición 
á  la  literatura  italiana,  se  distinguió  mas  bien 
por  su  originalidad  qne  por  el  espíritu  de  imi- 
tación, y  tanto  en  sus  églogas  como  en  otras 
composiciones  del  género  Urico,  dio  pruebas 
de  que  no  escribía  inspirándose  con  la  lectura 
de  los  poetas  italianos,  distinguiéndose  sobre 
lodo  por  ia  gracia  y  delicadeza  con  que  supo 
pintar  sus  sentimientos. 

Antonio  Ferrejra,  que  floreció  á  mediados 
del  siglo  XVI,  y  se  distinguió  entre  los  poetas 
contemporáneos  por  no  haber  querido  nunca 
escribir  sino  en  la  lengua  de  su' patria,  brilló 
por  la  belleza  de  sus  pensamientos  y  la  cor-, 
recion  de  su  estilo.  Amante  de  la  literatura  ita- 
liana y  de  la  laíina ,  quiso  comunicar  las  be- 
llezas de  ambas  á  la  suya,  y  adoptando  los 
metros  italianos,  jamás  hizo  composición  algu- 
na en  redondillas  ni  usó  de  la  clase  de  versos 
que  tan  común  habia  sido  antes  de  su  tiempo 
á  los  poetas  portugueses.  Sin  embargo,  Terrei- 
ra  no  fué  un  escritor  mas  erudilo  que  popular, 
porque  la  reforma  que  él  quiso  introducir  en 
et  lenguaje  y  estilo  poélicos,  no  era  del  gusto 
de  su  nación  en  aquella  época.  Su  talento  pa- 
ra la  poesía  lució  mas  en  el  género  dramático 
que  en  el  lírico,  sjn  dejar  de  ser  en  aquel,  asi 
como- en  este,  de  la  escuela  de  los  imitadores 
de  los  clásicos  y  latinos.  Su  tragedia  titulada 
¡nés  de  Castro,  y  cuyo  argumento,  tenia  la 


.  ventaja  de  ser  en  estremo  popular,  no  deja  de 
|  tener  bastante  mérito;  pero,  imitación  del  tea- 
tro antiguo,  nunca  consiguió  la  celebridad  que 
Otras  obras  dramáticas  mas  á  propósito  para  in- 
teresar á  los  espectadores,  aunque  compues- 
las  sin  sujeción  á  las  reglas  del  teatro  griego. 

El  principe  de  los  poetas  portugueses  fué 
Luis  de  Camoens,  honor  de  su  patria,  y  caya 
celebridad  se  estendió  por  toda  la  Europa.  Se- 
gún la-opinion  mas  probable  nació  en  1525. 
Después  de  haber  hecho  sus  estudios  en  ]a 
universidad  de  Coimbra,  donde  se  habia  dislin- 
gmdo  por  la  briHanleny  fecundidad  de  su  ima- 
ginación, se  estableció  enLisboay  allise  ena- 
moró de  doña  Calaliua  de  Ailaydo,  duiiia  de 
palacio,  siendo  este  amor  causa  de  que  por  al- 
gún tiempo  abandonase  las  letras  y  de  que 
algo  después  le  desterrasen  de  la  capital  del 
reinolusitano.  Desde  esta  época  su  vida  no  fué 
mas  que  una  serie  de  raras  aventuras,  en  que 
¡ñas  de  una  vez  estuvo  a  punto  de  morir:  sol- 
dado valeroso  pero  sin  fortuna,  sirvió  largos 
años  á  su  patria  sin  alcanzar  una  situación  cor- 
respondiente á  su  mérito,  mas  á  pesar  del  des- 
den con  que  fué  tratado  porlacórle,  y  á  pegar 
de  la  pobreza  en  que  siempre  vivió,  luvo  alien- 
to bastante  para  levantar  á  su  fama  un  mo- 
numento imperecedero.  Camóens  escribió  bu 
nombre  al  lado  del  de  los  grandes  poetas  épi- 
cos que  nunca  serán  olvidados,  dando  á  luz 
Os  L-uoiadas,  obra  inmortal  que  tuvo  por  ob- 
jeto celebrar  las  hazañas  de  sus  compatriotas 
en  las  Indias  Orientales.  El  asunto  de  su  poe- 
ma y  el  plan  que  se  propuso  está  perfecta- 
mente determinado  en  estos  versos  con  que 
comienza. 

As  armas  é  os  baroes  assinalados 
Que  da  occidental  praia  lusitana 
Por  mares  nunca  d'antes  navegados, 
Passáram  aínda  alem  da  Trapohana, 
Que  en  perigos  é  guerras  esforzados 
Mais  do  que  prometía  á  torea  humana, 
Entre  gente  remota  edificaram 
Novo  reino  que  lauto  sublimaran!. 


E  también  as  memorias  gloriosas 
D'aqucllos  reís  que  foram  dilatando 
A  fé,  ó  imperio,  é  as  ierras  viciosas 
De  Africa  é  de  Asia  anduram  desvaslando: 
E  aquellos  que  por  Obras  valerosas 
Se  váo  da  ley  da  morle  libertando. 
Cantando  espalharei  por  toda  parle, 
Se  á  tanlo  me  ajudar  ó  engenho  6  arte. 

En  la  época  en  que  escribió  Camüens  naso 
había  escrito  todavía  en  las  lenguas  que  habían 
nacido  de  la  romana  obra  alguna  que  en  rigor 
mereciese  considerarse  como  un  verdadero 
poema  épico.  i.a  Jerusalen  dclTasso  no  se  pu- 
blicó hasta  un  año  después  de  la  muerte  del 
gran  poeta  lusitano,  y,  sin  embargo,  Os  ¿«- 
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cíadá,  son  una  ebra  maestra,  aunque  no  exen- 
ta'  de  defectos,  una  obra,  en  üa,  táurica  de 
bellezas  que  por  si  sola  constituiría  la  gloria 
literaria  de  una  nación, 

Gil  Vicente  fué  poeta  cómico  de  algún  rae- 
rito  y  floreció  hacia  mediados  del  siglo  XVI, 
teniendo  la  gloria  de  ser  el  primer  escritor  de 
este  género  asi  'en  Portugal  como  en  Es  - 
paña.  •  . 

•  Rodríguez  Lobo  y,  Gerónimo  de  Cortereal  se 
cuentan  también  entre  los  poetas  épicos  por- 
tugueses, bien  que  son  inferiores  á  Camüens. 

"  A.  fines  ya  del  siglo  XVI  comenzaron  a  flo- 
recer los  historiadores  portugueses,  entre  los 
cuales  descuellan  Juan  de  Barros,  autor  de  una 
obra  titulada  Asia  portuguesa;  y  Bernardo  de 
licito,  que  dió  á  luz  la  Monarquía  lusitana. 
Pero  los  sucesos  políticos  de  que  fué  teatro,  el 
reino  de  Portugal  desde  principios  de  este  mis- 
mo siglo  produjeron  al  eabo  la  decadencia  de 
su  literatura,  decadencia  que  fué  continuando, 
hasta  la  mitad  del  siglo  anterior,  en  que  el 
gobierno  se  propuso  reanimar  las  abatidas  le- 
tras. Después  no  ha  dejado  de  haber  prosistas 
y  poetas  distinguidos;  pero  á  decir  verdad 
ninguno  ha  restituido  á  las  letras  el  esplen- 
dor que  llegaron  á  tener  en  los  tiempos  de 
Camilens. 

POSEN  Ó  POZNANIA.  [Geografía.)  El  ducado 
do  Posen,  en  polaco  Pozna,  una  de  las  ocho 
grandes  provincias  de  la  monarquía  prusiana, 
cantina  al  Norte  con  la  Prusia,  al  Este  con  la 
Rusia,  al  Sur  con  la  Silesia  y  al  Oeste  con  el 
Brandeburgo.  Su  superficie  es  de- 1,500  leguas 
cuadradas.  Es  país  llano,  generalmente  fértil 
y  cultivado,  pero  lleno  de  pantanos  y  rnator- 
rales.  Syis  rios  principales  son  el  Warthay  el 
Itetee;  está  casi  todo  situado  en  el  valle 'del 
Oder. 

la  población  en  1843  era  de  1.290,187  ha- 
Mtantes,  de  los  cuales  habia  cerca  d.e  200,000 
alemanes,  50,000  judíos  y  los  demás  polacos. 

la  capital  es  Posen  (Pozna),  ciudad  grande 
Ja  10,000  habitantes,  de  mucho  comercio  y 
plaza  fuerte  de  .primer  orden.  Brombcrg  y 
Gnesen  son  después  las  ciudades  mas  consi- 
derables. 

El  ducado  de  Posen  fué  reunido  á  la  Prusia 
por  Federico  el  Grande  en  1772,  al  verificarse 
la  primera  partición  de  la  Polonia,  y  desde  es- 
lc  momento  el  gobierno  prusiano  no  cesó  de 
IrabajarpQr  anonadar  el  sentimiento  ;de  la  na- 
cionalidad polaca.  Su  acción  se  ejercitó  sin 
cesar  basta  la  batalla  de  Jena  (1806.)  La  Poz- 
«ania  se  levantó  entonces,  y  por  el  tratado  de 
Tilsll  fué  reunida  al  ducado  de  Varsovia  (dado 
al  rey  de  Sajorna),  en  el  cual  formó  los  dos 
departamentos  de  Posen  y  de  Bromberg,  pero 
lostraladosde  1815  la' devolvieron  ala  Prusia. 

Kl  rey  de  Prusia  hizo  entonces  las  mas  bri- 
llantes promesas  á  los  poznanios;  «Seréis  reu- 
nidos á  mi  monarquía,  les  dijo,  sin  necesidad 
de  renegar  de  vuestra  nacionalidad.»  Añadió, 
«i  efecto,  á  su  titulo  de  rey  de  Prusia  el  de 
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gran  duque  do  Posen,  y  estableció  en  este  du- 
cado una  casa  de  moneda  nacional;  pero  se 
restablecieron  las  -oficinas  alemanas,  las  le- 
yes alemanas  y  los  jueces  alemanes;  alli  fue- 
ron también*  á  fijar  su  residencia  multitud  de 
colonos  alemanes,  quieaes  se  aprovecharon 
de  los.  cambios  radicales ,  introducidos  enton- 
ces en  la  constitución  de  la  propiedad  para 
invadir  las  tierras  y  desarrollar  la  raza  ger- 
mánica en  el  seno  mismo  desaquella  naciona- 
lidad que  se  habia  jurado  respetar  (I). 
!  En  1829  el  gobierno  prusiano  concedió 
al  ducado  de  Posen  los  estados  provinciales, 
débil  compensación  por  las  antiguas  institu- 
ciones representativas  abolidas  después  de  la 
conquista. 

Sin  embargo,  la  Poznania  no  se  movió  en 
1831  durante  la  guerra  de  la  independencia; 
pero  en  1846,  habiendo  llegado  elmalá  su  col- 
mo, se  organizó-  una  gran  conjuración  para 
promover  una  insurrección  general;  fué  des- 
cubierta y-Mieroslawski,  su  gefe  principal  en 
Poznania,  fué  preso,  juzgado  y  condenado.  La 
revolución  de  24  de  febrero  le  salvó;  estalló  una 
revolución  en  Berlín,  y  en  su  primer  entusias- 
mo quiso  la  Alemania  liberal  restablecer  la  in- 
dependencia de  la  Polonia:  Berlín,  que  estaba 
en  la  cabeza  de  este  movimiento,  libró  a  Mie- 
roslawski  y  sus  amigos,  el  pueblo  los  paseó 
en  triunfo  y  obligó  al  rey  de  Prusia  á  saludar- 
los. Podia  creerse  que  la  Alemania  seguiría 
este  impulso,  que  se  llamaría  generoso,  si  des- 
pués de  todo  no  fuese  mas  que  una  reparación, 
pues'  basta  tal  punto  se  repetía  en  toda  la  Pru- 
sia, que  se  quería  una  Polonia  libre  aun  á  cos- 
ta de  una  guerra  con  la  Rusia. 

Estos  acontecimientos  tuvieron  eco  en  la 
Poznania  como  era  de  esperar;  el  pais  se  suble- 
vó, formáronse  en  todas  partes  cuerpos  francos 
y  se  organizó  en  Posen  un  comité  nacional:  el 
gobierno  prusiano,  arrastrado  por  la  opinión 
pública,  espidió  un  decreto  dando  al  ducado 
una  administración,  uñajurisdiccíon  y  un  ejér- 
cito nacionales;  la  Polonia  prusiana  iba  á  ser- 
vir de  base,  del  mismo  modo  que  la  Galiitzia, 
para  las  - operaciones  que  debieran  empren- 
derse con  objeto  de  librar  á  la  Polonia  rusa. 

Pero  la  burocracia  alemana  del  ducado,  los 
colonos  alemanes,  el  ejército  y  los  judíos,  que 
veían  profundamente  lastimados  sus  intereses 
por  el  decreto  que  restablecía  ta  independen- 
cia de  aquel  pais,  se  coaligan  y  resisten  a  este 
decreto.  El  general  WilSisen,  enviado  estraor- 
dinario  del  gobierno  prusiano,  luchó  generosa- 
mente contra 'esta  resistencia  egoísta;  tlrmó 
con  los  poznanios  el  convenio  de  Jaroslawiez, 
según  el  cual  la  organización  del  ducado  de- 
bía comenzar  inmediatamente  después  de  la 
disolución  de  los  cuerpos  francos,  dió  órden 
á  los  generales  prusianos  para  que  interrum- 
piesen sus  movimientos  contra  los  francos; 

(I)  Véase  Mr,  Desprei,  en  la  fieifiíío  de  Ambos 
Mundo!,  1819,1.  III,  p.972. 
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estos  se  negaron  i  obedecer-  y  le  acusaron  de 
traición  para  con  la  patria  alemana.  Durante 
osle  tieiipo  los  colonos  atamanes  y  los  judíos 
pedían  al  parlamento  de  Francfort  la  reunión 
de  la  Poznaniaal  imperio  alpman. 

La  guerra  csliilló  en  medio  de  ia  exaspera- 
ción de  los  dos  partidos;  el  comité  nacioualsé 
retiró,  y  el  intrépido  Microslaivsk'i  lomó '  el 
mando  délos  polacos  exasperados.  Con  un  pu- 
ñado de  hombres,  sin  armas  y  sin  municio- 
nes, bizo  frente  al  ejército'  prusiano,  al  i¡ue 
du'rroló  en  una  serie  do  combates  heroicos,  de 
los,  cuales  fué  el  mas  célebre  el  de  Jlilosíaw; 
pero  ia  Prusta  envió  al  punto  contra  los  pai- 
sanos de  llieroslawslti  fuerzas' tan  conside- 
rables que  tuvo  que  capitular  (7  de  mayo 
1S48.) 

Después  de  esta  victoria,  la  ?cn$¿$  no  te- 
niendo en  cuenta  para  nada  sus' promesas  de 
marzo/  restableció  en  Poznanía  las  cosas  en 
su  estado  primitivo. 

POSESION.  (Legislación.)  El  lenguaje  jurí- 
dico atribuye  á  esta  pahúra  dos  significacio- 
nes distintas.  Unas  veces  quiero  decir  la  ocu- 
pación de  la  cosa  y  la  posibilidad  física  do  dis- 
poner de  ella,  en  cuyo  caso  se  la  califica  con 
el  epíteto  do  natural.  En  osle  sentido  es  una 
misma  la  significación  jurídica  y  la  gramati- 
cal de  la  palabra  posesión;  y  según  ella  son 
poseedores  los  que  no  tienen  titulo  hábil  para 
adquirir  el  dominio,  como  los  inquilinos  y  los 
depositarios,  y  ínmbien  los' que'no  tienen  nin- 
guno, como  los  f[ne  roban.  Esta  posesión  es 
de  hecho,  uo  de.  derecho,  y  en  realidad  solo 
merece  el  nombre  de  detención,  ya  sea  esta 
legitima  ya  ilegitima. 

■  Mas  lo  que  el  buen  sentido  jurídico  en- 
tiende verdadera  y  realmente  por  posesión,  es 
la  ocupación  material  de  la  cosa  por  el  que  se 
cree  su  dueño  en  virtud  de  un  jtisío  titulo,  á 
cuya  posesión  se  llama  civil.  Considerándola 
en  este  sentido  Tamos  á  tratar  de  los  requisi- 
tos para  obtenerla,  de  sus  efectos  y  del  modo, 
de  perderla. 

La  buena  fe  y  la  ocupación  material  cons- 
tituyen los  requisitos  esenciales  para  obtener 
la  posesión,  La  primera  consista  en  el  con- 
vencimiento ínlimo  que  tiene  el  poseedor  de 
ser  dueño  de  la  cosa;  y,  para  que  se  suponga 
su.  existencia,  es  necesario  que  el  poseedor 
goce  de  ella  en  concepto  de  propietario  y  por 
lo  (anto  én  virtud  de  un  titulo  traslativo  de 
dominio.  La  buena  i'é  se  presume  mientras  no 
se  prueba  que  no  existo,  ó  una  presunción  de 
derecho  no  induzca  ¡a  creencia  dómala  fé. 

En  consecuencia  de  este  principio  no  pue- 
den los  ladrones  adquirirla  posesión  de  lo  ro- 
bado, ni  los  arrendadores  y  depositarios  la  de 
loque  poseen  á  nombre  de  otro.  1.a  ocupa- 
ción, que  consista  en  el  acto  material  de  la 
tenencia,  debe  sor  ó  verdaderas  supuesta  por 
la  ley  en  los  términos  que  indicaremos  en  la 
palabra  tbadicion.  Los  procuradores  pueden 
dquirirla  á  nombre  de  sus  principales  y  los 


tutores  y  curadores  en  el  de  las  personas  que 
represenlan. 

■  Los  efectos  de  la  posesión  consisten  en  las 
notables  ventajas  que  alcanza  el  que  Ja  tiene; 
pues,  ademas  de  hacerle  de  mejor  condición 
en  el  caso  de  Litigio,  si  es  tal  como  nosotros 
ta  hemos  considerado,  á  visla  y  ciencia  del 
demandante,*  cuando  cuenta  un  año  y  un  día 
de  existencia,  y  hay  buena  fe  y  justo  titulo, 
crea  un  derecho' de  prescripción  que  elude  lá 
demanda  del  contrario;  doctrina  derivada  de 
varios  fueros  municipales  y  elevada  ¡j  ley  por 
el  Ordenamiento  de  Alcalá,  Pero  su  principal 
efecto  consiste  cu  que  el  poseedor  se  consi- 
dera propietario  mientras  no  se  présenle  el 
que  lo  es  en  electa;  Por  eso  el  poseedor  hace 
suyos  los  frulos  percibidos  antes  de  la  con- 
testación de  la  dcinsiicUi,  y  no  los  re&tlliiyo  'ñ 
su'dueño  cuando  los  lia  consumido;  doctrina 
que  nuestras  leyes  han  [imitado  á  los  frulos 
industriales  para  premiar  los  desvelos  y  afa- 
nes que  se  emplean  á  fin  de  obtenerlos'.  Para 
evitar  los  abusos  que  ¡1  la  sombra  de  la  legi- 
tima posesión  pudieran  cometerse  eslá  preve- 
nido que  el  poseedor  de  mala  fé  no  luya  su- 
yos los  frutos  que  percibe.  Asi  es  que,  no  sulo 
restituye  en  el  caso  de  tener  titulo  adquirido 
de  persona  incapacitada  para'  enajenar,  sino 
que,  si  carece  absolutamente  de  él,  eslá  atie- 
ntas obligado  ú  abonar  los  frutos  que  pudo 
percibir  y  dejó  de  hacerlo  por  negligencia  ó 
por  otras  causas. 

Toda  percepción  de  frutos  en  virtud  del 
derecho  de  posesión,  supone  la  carga  de  sa- 
tisfacer los  gastos  que  ocasionan.  De  esta  re- 
gla del  principio  del  derecho,  según  el  cual 
nadie  debe  enriquecerse  en  perjuicio  de  olro, 
y  de  la  equidad  que  hace  de  tan  distinta  con- 
dición á  los  poseedores  de  buena  f é  y  á  los 
de  mala,  se  deriva  la  doctrina  acerca  del  ¡¡bo- 
no de.  los  gastos  hechos  en  las  heredades  por 
los  que  las  han  poseído.  Esíos  gastos,  pues, 
ú  son  necesarios ,  ó  útiles,  ó  voluntarios;  pa- 
labras cuyo  sentido. ese-usamos  definir.  Do  los 
necesarios  deben  ser  indemnizados  el  posee- 
dor de  buena  fé  y  el  de  mala,  descontándolos 
de  los  frulos  percibidos.  Lo  mismo  sucede  con 
los  úliles  relativamente  al  poseedor  de  buena 
fé:  el  de  mala  .puede  sacarlos  cuando  el  dueño 
mi  quiero  satisfacerlos.  Por  último ,  el  posee- 
dor de  buena  fé  puede  sacar  los  voluntarios, 
y  se  los  dejará  al  dueño,  si  está  dispuesto  i 
pagarlos;  el  do  mala  fé  los  pierde,  respecto  á 
qué,  sin  ser  necesarios  y  úíílcs  ,  los  hizo  en 
cosa  que  detentaba;  y  que  sabia  muy  bien  no 
ser  de  su  pertenencia.  La  pérdida  del  dominio 
de  una  cosa  trae  consigo  necesariamente  la  ile 
su  posesión  civil,  y  por  tanto ,  el  que  la  ena- 
gena -y  entrega  para  traspasar  el  dominio,  y 
el  vencido  en  juicio  por  otro  que  es  declarado 
dueño,  dejan  de  poseer.  Fuera  de  estos  casos, 
la  posesión  se  pierde  por  los  mismos  iíiédios 
por  queso  adquiere,  ó  sea  natural  ó  civilmen- 
te. Se  pierde  naturalmente  cuando  dejan  de 
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jelenersc  las  cosas  en  que  consiste,  y  para  los 
bienes  inmuebles  marcan  las  leyes  Iros  cir- 
«msluncias:  1.a  Cuantío  las  aguas,  ihundán- 
dolas,  no  permiten  ai  poseedor  la  entrada,  si 
bien  retiradas  las  aguas  vuelven  al  primer  es- 
lado.  2-a  Cuando  arrojado  el  poseedor  de  la 
linca  "no  se  atreve  á  volver.  3."  Cuando  los  que 
en  nombre  agfeñij  están  en  la  posesión  lian  si- 
do lanzados  de  la  finca  ó  han  dado  á  otros  su 
letténcia;  pero  no  cuando  solo  la  abandonan, 
étt  cuyo  i-aso  rJeBcn  indemnizar  al  propietario 
ilc  los  daños  que  le  ocasionan.  En  las  cosas 
muebles  termina  la  posesión  natural  cuando 
iashiirlan  al  poseedor,  ó  eslo  las  pierde  sLji 
encontrarlas  después  de  buscadas  su'flcienle- 
mcnlc,  y  al  instante  si  van  á  poder  de  un  ter- 
cer poseedor.  En  las  aves  y  en  las  lleras  tan 
luego  como  recobran  su  libertad. 

La  posesión  civil  se  inlerrumpc  por  la  con- 
testación á  la. demanda  judicial  que  se  dirija 
con  Irá  la  posesión  ó  propiedad  de  la  cosa,  á 
no  ser  que  recaiga  sentencia  que  absuelva  de 
ella  al  demandado. 

Hemos  dado  una  breve  idea  de  las  doctri- 
nas legales  sobre  la  posesión,  á  !as  cuales  se 
arreglan  las  cuestiones  que  sobre  esta  mate- 
ria se  s  use  i  leu:  la  posesión  considerada  teóri- 
camente, puede  ser  y  esta  siendo  boy  dia  ob- 
Jeto  do  grandes  é  importantes  trabajos,  inscri- 
biendo el  autor  de  este  articulo  Lace  mas  de 
dos  años  sobre  el  proyecto  del  código  civil 
presentado  por  la  comisión  en  Í85"l,  esponja 
algunas  brevísimas  reflexiones  sobré  él  modo 
como  consideraba  esla  materia  el  referido  pro- 
verlo;  y  como  conducen  á  formar  una  idea  del 
espíritu  de  los  trabajos  á  que  nos  referimos-, 
merecen  ser  reproducidas  aquí  por  conclusión 
del  presente  articulo. 

«Por  primera  vez  en  nuestro  derecho  civil, 
decíamos,'  se  consagra  un  titulo  especia!  á 
halar  de  la  posesión ,  novedad,  que  por  otra 
parte  no  es  ¡¿liada,  pues  no  se  encuentra  igual 
Ululo  en  el  código  civil  francés.  La  posesión 
es  de  algún  tiempo. á ''esta  parle  objeto  de  va- 
rios débales  cientílicos,  y  la  importancia  que 
en  ellos  se  les  lia  dado  debía  dejarse  cono- 
cer en  un  código  que 'es  el  resultado  de  los 
nuevos  adelantos  de  la  ciencia  legal. 

"El  código  civil  francés  no  ha  mencionado 
entre  los  derechos  del  hombre  á  los  bienes 
,  sino  la  propiedad,  el  usufructo  y  las  servidum- 
bres. La  posesión  de  que  trata  nuestro  proyec- 
to después  de  la  propiedad  y  antes  del  usu- 
fructo, ¿  puede  constituir  en  realidad  un  dere- 
cho nuevo  ó  independíente  délos  demás? 

«El  código  francés  parece  haberse  decidido 
en  esta  cuestión  por  la  negativa.  Eri  aquella 
legislación,  ó  se  considera  la  posesión  como 
«ti hecho  que  es  consecuencia  necesaria  de  la 
propiedad,  ó  eoniotino  de  los  elementos  cons- 
liliUlvos  de  la  prescripción,  por  medio  de  la 
cual  se  llega  á  adquirir  el  dominio.  Por  eso 
se  habla  de  la  posesión  y  se  dan  reglas  acerca 
de  ella  en  uno  v  otro  titulo. 


«Nosotros  no  profesamos  en  esta  parle  la 
opinión  del  código  francés.  Creemos  que  la  po- 
sesión, á  mas  de  ser  un  hecho,  y  un  medio  de 
adquirir,  puede  constituir  en  ciertos  casos  un 
derecho  tjtie  no  sea  el  de  propiedad  ,  ni  tayá 
anejo  ál  de  usufructo ,  y  tenga,  sin  embargo, 
una  fuerza  y  un  carácter  respetable  á  los  ojos 
de  la  ley. 

«Sinos  equivocamos  en  este  juicio,  bien 
merece  disculpa  nuestra  equivocación  en  un 
punto  en  que  las  opiniones  de  los  ¡mas  profun- 
dos 6  inteligentes  escritores  alemanes  no  han 
podido  aun  ponerse  de  acuerdo.  En  un  breve 
y  muy  reciente  periodo,  desde  1825  hasta  la 
lecha,  han  escrito  en  Alemania  sobre  esla  ma- 
teria Sans,  Prcclilá,  uudorff,  Ilzaden,  Uasse, 
Raubj  Iluncbkó  y  otros  jurisconsultos  nola- 
bles,  y  sus  luminosas  observaciones  sóbrela 
materia,  'difieren  nótalriémente  unas  de  otras. 
El  erudito  Sairgny  ha  hecho  seis  ediciones  de 
su  Tratado  de  la  posesión,  y  en  cada  edición 
ba  modificado  algo  sus  opiniones  respecto  de 
las  pi-ccedentes. 

«Cábenos,,  sin  embargo,  la  satisfacción  de 
que  estos  eminentes  escritores  no  se  atreven  á 
negar  á  la- posesión  c!  carácter  de  un  derecho 
que  nuestra  humilde,  opinión  le  atribuye.  ¿Y 
quién  pudiera  negar' que  la  posesión  es  en  sí 
misma  un  derecho,  cuando  hasta  alegarla  y 
justificarla  para  que  sin  necesidad  de  otro  ti- 
tulo ni  de  justificar  la  procedencia  de  este  he- 
cho, só  (enga  respecto  del  poseedor  todas  las 
deferencias  y  .consideraciones  legales  que  la 
ley  establece  respecto  del  verdadero  dueño.  El 
poseedor  disfruta  como  tal  un  sinnúmero  de 
ventajas  legales  que  colocan  su  derecho  al  ni- 
vel de  los  mas  importantes.  Por  lo  pronto,  no 
puede  nadie  turbarle  en  esta  posesión  sin  que 
la  ley  venga  á  restablecerlo  inmediatamente 
en  el  pleno  goce  de  su  derecho.  En  los  litigios 
sobre  propiedad  se  encuentra  ya  colocado  en 
una  posición  ventajosa,  que  conserva  y  en  que 
la  ley  le  ampara  basta  que  sea  vencido  enjui- 
cio, por  larga  que  pueda  ser  la  duración  del 
pleito,  ruede,  en  calidad  de  poseedor  para  la 
conservación  de  la  cosa  misma  ó  para  ganar 
sus  frutos,  hacer  eu  ella  las  modificaciones  y 
alteraciones  que  crea  mas  convenientes.  Y  en 
fin,  puede  usar  de  la  cósa  como  si  fuera  ver- 
dadero propietario,  llevando  siempre  á  favor 
la  posibilidad  de  serlo.  Es,  pues  ,  la  pose- 
sión un  verdadero  derecho,  y  como  tal  mere- 
cía un  titulo  especial  en  el  código  civil.» 

Estas  observaciones  pudieran  esplaharse 
mucho  mas,  pero  para  hacerlo  scriaprecSso  es- 
cribir un  tratado  eu  vez  de  un  breve  articulo, 
que  es  lo  que  conduce  al  objeto  de  [aprésente 
obra. 

POSITOS.  Con  el  objtlo  de  fomentarla  agri- 
cultura y  proveer  á  la  subsistencia  del  pueblo, 
se  crearon  en  España  los  posilun,  institución 
antigua  y  benéfica,  que  ha  fecundado  terrenos 
eriales,  preservando  ni  labrador  de  lu  miseria 
en  años  estériles,  nivelando  la  desigualdad  de 
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las  cosechas,  moderando  él  precio  de  los  gra- 
nos, y  auxiliando  al  erario  en  las  urgencias 
del  Estado.  Su  utilidad  ha  sido  indisputable, 
mientras  una  administración  errónea  acarréa- 
la males  sin  cuento  con  su  viciosa  pobreza  de 
granos  y  condenaba  con  frecuencia  á  los  pue- 
blos á  las  agonías  de  la  escasez.  Corregida,  pn 
épocas  recientes,  la  utilidad  de  los  pósitos  se 
ha  hecho  problemática  y  va  adquiriendo  fuer- 
za la  opinión  que  quisiera  convertirlos  entan- 
"  eos  de  agricultura.  Considerándolos  nosotros, 
sin.  embargo,  como  inslitucion  existente,  va- 
mos á  esponer  con  brevedad  la  legislación  que 
los  rige. 

Toda  esta  legislación  puede  reducirse  á  los 
puntos  siguientes:  I  división  de  los  pósitos:  H 
sus  fondos:  111  los  repartimientos:  IV  las  exis- 
tencias sobrantes  después  de  los  repartimien- 
tos: V  los  reintegros:  VI  las  entregas 'de  exis- 
tencias: VII  las  cuentas:  VIH  las  cargas  á  que 
están  afectos:  IX  la  legislación  especial  res- 
pecto á  los  pósitos  pips.- 

I.  En  dos  clases  pueden  dividirse  los  es- 
presados establecimientos;  que  son  los  de  pósi- 
tos públicos  y  píos.  Los  públicos,  que  están  al 
cuidado  de  los  ayuntamientos,  son  los  erigidos 
por  los  pueblos  para  el  socorro  de  las  necesi- 
dades de  sus  vecindarios.  Los  pios  han  sido 
fundados  por  particulares,  que  al  tiempo  de 
erigirlos  les  han  dado  leyes  especiales.  Quizá 
no  está  lejano  el  dia  en  que  cese  esta  diferen- 
cia; pero  mientras  no  soceda,  necesario  es  co- 
nocer la  legislación  especial  que  rige  á  cada 
uno  de  ellos. 

II.  Los  fondos  de  los  pósitos  son  también 
de  dos  clases,  porque  consisten  en  dinero  y  en 
granos.  La  custodia  de  los  pósitos  está  al  in- 
mediato cuidado  de  su  depositario  que  es  ele- 
gido por  el  ayuntamiento  y  debe  ser  persona 
de  bonradez'y  aptitud,  sin  cscepcion  legal  ni 
cargos  incompatibles  con  el  ejercicio  de  sus 
funciones.  El  dinero  del  mismo  pósito  debe 
custodiarse  en  un  arca  con  tres  Havesdiferen- 
tes  que  tendrán  en  su  poder  el  alcalde  prime- 
ro, un  regidor  y  el  depositario.  El  arca  ha  de 
estar  en  la  casu,  que  con  anuencia  del  deposi- 
tario, señale  el  ayuntamiento.  En  esta  deben 
custodiarse  dos  libros,  uno  de  entradas  y  otro* 
•de  salidas,  foliados  y  rubricados  porlos  clave- 
ros y  secretario  de  ayuntamiento,  que  firmarán 
todas  las,  partidas.  Estos  libros  no  podrán  sa- 
carse de  alli  ni  aun  para  poner  testimonios, 
lo1  que  se  deberá  verificar  á  presencia  de  la 
municipalidad. 

Para  la  custodia  de  los  granos  hay  paneras 
á  propósito,  y'ensus  puertas  debe  haber  tres 
distintas  cerraduras,  cuyas  llaves  tengan  los 
mismos  que  deben  tener  las  del  a.ca  del  di- 
-  ñero.  '  En  las  paneras  habrá  otros  dos  libros, 
uno  para  las  entradas  y  otro  para  !as  salidas  de 
granos,  que  deben  llevarse  con  igual  formali- 
dad que  los  del  dinero,  y  custodiarse  en  un 
■arca  de  tres  llaves,  que.  estarán  en  poder  de 
los  claveros  antes  referidos.  Los  granos  deben 


recibirse  y  entregarse  con  la  misma  medida 
la  cual  debe  rectificarse  todos  los- años,  y  qué 
no  puede  estraerse  de  ellas,  como  asimismo 
las  palas  y  enseres  indispeusables  para  el  be- 
neficio de  los  granos. 
'  Corresponden  á  los  pósitos  no  solólos  fon- 
dos existentes  en  ellos,  sino  también,  como 
aumento  suyo,  lo  que  naturalmente  produce  el 
grano  traspalándolo  oportunamente,  el  medio 
celemín  que  por  fanega  deben  abonar  los  que 
se  aprovechan  de  sus  préstamos  y  el  rédi- 
to de  3  por  100  del  dinero.  A  las  primeras 
creces  se  llama  naturales,  á  las  segundas  pw- 
pilares,  porque  aquellas  se  verifican  natural- 
mente1  y  estas  por  el  beneficio  que,  como  i 
menores,  concede  la  ley  á  los,  pósitos. 

III.  Los  repartimientos  de  granos  de  los 
pósitos  se  verifican  en  tres  distintas  épocas  del 
año.  1.a  Parala  sementera.  2.a  Para  la  escar- 
da. 3.a  Para  la  recolección.  En  ellas  se  dislri- 
huyen  por  terceras  partes  las  existencias,  si 
bien  en  ciertas  circunstancias  no  habrá  incon- 
veniente en  hacer  un  repartimiento  mayor  que 
la  tercera  parle.  En  las  dos  últimas  se  pode 
también  dar  álos  labradores  necesitados  dine- 
ro del  que  exista  en  arcas.  A  este  fin,  el  ayun- 
tamiento fija  edictos  para  que  presenten  soli- 
citud los  que  necesiten  ser  socorridos  por  el 
pósito:  las  pretensiones  pasan  álos  peritos  que 
de  la  clase  de  labradores  nombra  el  ayunta- 
miento, los  cuales  forman  el  repartimiento, 
prefiriendo  á  los  que  han  cubierto  las  anterio- 
res obligaciones,  y  atendiendo  á  los  mas  nece- 
sitados. Aprobado  el  repartimiento  por  la  mu- 
nicipalidad, se  anuncia  al  público,  se  oyen  y 
pasan  á  los  peritos  las  reclamaciones,  y  con 
su  audiencia  se  forma  ó  confirma  dicho  repar- 
timiento, remitiéndolo  á  la  diputación  provin- 
cial para  su  aprobación.  El  ayuntamiento  dote 
cuidar  de  que  el  grano  repartido  se  invierte  en 
el  objeto  para  que  se  prcsla,  sin  que  pueda 
ser  embargado  por  ningún  titulo. 

En  cuanto  al  empleo  de  las  existencias  de 
los  pósitos  después  do  hechos  los  reparti- 
mientos, rigen  diversas  reglas  acerca  del  di- 
nero' y  de  los  granos.  De  estos  los  que 'queden 
existentes  deben  conservarse  hasta  los  meses 
mayores,  en  los  cuales  se  provee  lo  conve- 
niente acerca  de  su  panadeo,  repartimiento, 
venta  ó  renuevo. 

£1  panadeo  se  hace  vendiendo  el  trigo  i 
los  panaderos,  que  lo  toman  al  precio  justa  y 
corriente,  pudiendo  darse  al  fiado  en  los  pue- 
blos cortos,  aunque '  solo  para  el  abasto  de 
ocho  dias,  con  Danzas  seguras,  y  en  los  pue- 
blos de  crecida  vecindad  todos  los  dias,  ó  cada 
tercer  dia,  que  es  cuando  el  depositario  puede 
haber  recaudado  el  dinero  que  haya  producido 
el  panadeo.  Si  no  hubiere  panadero  que  com- 
!preel  trigo  ó  centeno,  debe  arreglar  el  ayun- 
tamiento el  precio  del  pan  que  de  él  se  haga 
y  entregarlo  alquemas  diere  por  fanega:  para 
arreglar,  el  precio  del  pan,  deberá  hacer  sacar 
las  fanegas  que  tenga  por  conveniente  de  la 


sos 


POSITOS 


copa,  centro. y  falda  del  montón,  y  reducidas 
■  LjJ  formar  la  cuenta  de  los  que  salieren  de 
distintas  calidades,  de  lo  que  importare  el 
salvado,  y  del  coste  que  todo  haya  tenido, 
procurando  beneficio  para  el  pósito.  Siempre 
Le  por  falta  de  otro  medio,  el  pósito  admi- 
nistre el  panadeo,  deberá  llevar  separada- 
mente el  depositario  la  cuenta,  que  aprobará 
el  ayuntamiento  con  audiencia  del  sindico.  Las 
leyes  encargan  la  mas  escrupulosa  formalidad 
enlodas  estas  operaciones. 

Una  vez  consumido  el  trigo  del  pósito  en 
los  términos  espresados,  sifuese  necesario  con- 
tinuar el  panadeo  y  socorrer  al  pueblo,  se 
comprará  con  lo  que  baya  producido  otro  tri- 
go, que  se  venderá  de  modo  que  se  saque  su 
coste,  gastos  y  algún  benefleio.  Esto  sucederá 
también  en  el  caso  de  que  se  dé  con  fianza  á 
los  labradores,  para  que  lo  paguen,  en -la  reco- 
lección, si  bien  entonces  podrán  hacerlo  en 
granos  al  precio  corriente. 

A  la  municipalidad  incumbe  acordar  al 
tiempo  conveniente  y  del  dinero  existente  en 
arcas,  la  compra  de  granos,  y  encargarla  á 
persona  competente,  que  contrate  con  los  la- 
bradores, llevando  su  cuenta,  observándose 
para  la  entrada  de  granos  y  salida  de  cauda- 
les los  requisitos  antes  mencionados.  Si  es 
conveniente  hacer  la  compra  fuera  del  pueblo, 
debe  entregarse  al  comisionado  la  cantidad  ne- 
cesaria por  libramiento,  adoptándose  á  este  fin 
todas  Inseguridades  y  precauciones  necesarias. 

V.  Al  entregarse  á  los  labradores  la  canti- 
dad que  se  les  haya  repartido  en  grano  ó  en 
dinero  del  pósito,  deben  otorgar  y  afianzar 
obligaciones  de  reintegrarlo  á  su  tiempo  con 
creces.  Estas  obligaciones  se  escriben  en  un 
libro  que  con  tal  destino,  tiene  cada  pósito, 
firmándolas  el  principal  y  fiadores  abonados  y 
autorizándolas  el  secretario  de  ayuntamiento. 
Los  reintegros  deben  hacerse  en  tiempo  de  re- 
colección, y  el  de  granos  llevándolos  .los 
deudores  al  pósito  desde  la  era  sin  entrojarlos, 
en  cuyo  caso  no  deben  satisfacer  el  derecho 
de  puertas.  El  ayuntamiento  debe  avisar  á  la 
diputación  de  haberse  verificado  el  reintegro 
ea  todo  el  mes  de  octubre. 

Los  alcaldes  proceden  gubernativamente 
contra  los  morosos  para'hacer  efectivos  sus 
créditos.  El  orden  del  procedimiento  es  el  si- 
guiente. El  ayuntamiento  que  lo  acuerda  pasa, 
con  presencia  de  los  documentos  que  obran  en 
su  poder,  la  conveniente  certificación  al  al- 
calde y  este  procede  al  embargo  y  venta  de 
bienes  hasta  hacer  efectivo  el  descubierto.  Si 
el  asunto  se  hiciere  contencioso,  por  oponerse 
eseopcion  legitima,  tercería  de  dominio  ó  de 
acreedor  de  mejor  derecho,  ó  por  cualquiera 
eirá  causa,  pasa  el  espediente  al  juzgado  de 
primera  instancia.- 

las  dipuíaciones  provinciales  pueden,  no 
obstante  lo  dicho,  conceder  moratorias  por 
justas  causas,  oyendo  al  ayuntamiento  respec- 
tivo y  haciendo  reobligar  á  los  fiadores.  Esta 


espera,  que  no  puede  pasar  de  un  año,  debe 
otorgarse  de  modo  que  en  las  creces  no  sufra 
perjuicio  el  fondo  del  pósito.  Ademas  de  estas 
moratorias  hay  otras  introducidas  por  la  ley, 
que  prohibe  hacer  ejecución  por  deudas  del 
pósito  á  los  labradores  desde  el  raes  de  abril 
hasta  la  recolección,  pero  si  á  los  que  no  lo 
sean,  y  á  los  segundos  contribuyentes,  si  bien 
con  aprobación  de  la,  diputación  provincial. 

Las  mismas  diputaciones  provinciales,  pue- 
den, habiendo  motivo  fundado,  á  instancia  de 
los  particulares  y  oyendo  al  ayuntamiento  res- 
pectivo, formar  espedientes  para  el  perdón  de 
las  deudas  yremitirlo  al  gobierno  por  conduc- 
to del  gefe  político  y  de  la  comisión  de  pó- 
sitos. 

'  VI.  Luego  que  un  depositario  cesa  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  debe  en  el  térmi- 
no de  tercer  dia  hacer  entrega  á  su  sucesor 
de  lodo  lo  que  al  pósito  corresponde,  <^on  in- 
tervención del  ayuntamiento;,  y  de  esta  dili- 
gencia se  estiende  el  acta  correspondiente  y 
seda  testimonio  al  depositario  que  cesa,  para 
que  le  sirva  de  resguardo  en  las  cuentas. 

VII.  Digamos  algo  accrca.de  estas.  Hecha 
ta  entrega  de  las  pertenencias  del  pósito  ,  el 
depositario  saliente  debe  arreglar  sus  cuentas 
y  presentarlas  al  ayuntamiento,  quien  las  pasa 
al  procurador  sindico;  y  no  oponiéndoseles 
por  parle  de  este  reparo  alguno,  deben  ser 
aprobadas  con  la  calidad  de  por  ahora,  y  sin 
peligro  de  proceder  contra  el  depositario  y 
cuautos~resulíen  responsables.  En  estas  cuen- 
tas han  de  comprenderse  los  productos  de 
las  fincas  de  pósitos;  y  no  deben  admitirse  la3 
partidas  que  se  den  por  no  cobradas,  sin  que 
las  acompañe  una  relación  de  los  deudores, 
cantidades  que  deben  y  causas  que  han  me- 
diado para  no  cobrarlas. 

Remitidas  estas  cuentas  á  la  diputación  pro- 
vincial y  hallándoles  estas  arregladas  y  exac- 
tas, las  pasará  al  gefe  polilico  para  que  las 
apruebe  en  nombre  del  gobierno ,  después  de 
lo  cual  vuelven  á  la  diputación,  qué  forma  el 
finiquito  general  de  todos  los  pueblos  de  la 
provincia  y  lo  remite  al  gefe  político,  quien 
lo  dirige  al  gobierno.  En  él  debe  constar  la 
aprobación  superior  y  el  visto  bueno  de  la  di- 
putación provincial,  con  la  existencia  que' haya 
en  cada  pueblo. 

VIII.  Los  fondos  de  los  pósitos  están  gra- 
vados con  algunas  cargas.  Tales  son  los  gas- 
tos que  exigen  su  conservación  y  cuidado,  y 
por  lo  tanto  el  pago  del  medidor  y  jorna- 
leros que  traspalan  el  grano,  y  el  arrenda- 
miento, la  reparación  y  adquisición  de  pane- 
ras, si  bien  en. esto  deberán  proceder  con  las 
mismas  formalidades  y  aprobación  quese  exige 
en  todas  las  obras  que  se  costean  con  fondos 
públicos.  Están  ademas  afectos  al  pago  del  con- 
tingente ordinario,  que  es  de  tres  maravedises 
por  fanega  de  grano  y  otros  tres  por  peso 
fuerte  de  todos  sus  fondos ,  lo  cual  se  salís- 
face -en  la  tesorería- de  la  provincia. 
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tti  Concluiremos,  como  indicamos  al  prin- 
cipio, hablando  de  los  pósitos  pios  y  de  fun- 
dación particular.  Estos,  aunque  su  .dirección 
corresponde  a  personas  ó  corporaciones  de- 
terminadas, están  también  sometidos  i  la  ins- 
pección de  los  ayuntamientos,  solo  para  el 
efecto  de  que  den  cuenta  á  la  diputación  pro- 
vincial de  ios  abusos  que  noten,  sin  que  pue- 
dan perturbar  en  él  uso  de  sus  respectivas 
funciones  á  los  llamados  ¡i  ellas. 

A  sus  juntas,  compuestas  de  los  señalados 
por  la  fundación.,  asiste  con  voz  y  voto  el  pro- 
curador sindico,  ol  que,  comq  en  los  demás 
pósitos,  es  un  fiscal  que  cuida  de  la  observan- 
cia de  las  fundaciones!.  Sus  patronos  _  deben 
dar  cuentas  en  iodo  el  mes  de  enero  á  la  di- 
putación provincial,  observando  el  orden  pros- 
cripto por  Tos  fundadores,  comunicándolas 
antes  de  su  remisión  ai  procurador  sindico,  pa- 
ra que  examinándolas  con  detención ,  mani- 
fieste Jos  reparos  que  halle,  ó  ponga  su  visto 
bueno  si  las  cree  arregladas. 

Existiendo  en  un  mismo  pueblo  pósitos 
públicos  y  píos,  deben  guardar  las  corpora- 
ciones que  los  administran  la  mayor  armonía 
en  la  distribución,  de  manera  que  reunidas,  y 
teniendo  á  la  vista  los  estados  de  fondos,  to- 
dos los  labradores  y  pegujaleros  necesitados 
disfruten  reciprocamente  del  hcncíicio  de  am- 
bos, En  lo  demás,  deben  arreglarse  á  la  doc- 
trina que  dejamos  sentada  anteriormente  ha- 
blando de  los  demás  pósitos. 

He  a-pü  cuanto  nos  há  parecido  convenien- 
te consignar  en  este  lugar  respecto  á  unos  es- 
tablécirnlentos  que  de  tanta  importancia  son 
para  los  pueblos,  y  cuyo  régimen  y  legisla- 
ción merece  ser  conocida  de  las  clases  agrí- 
colas. 

POSTAS.  {Administración.)  Se  da  el  nom- 
bre de  postas  á  loa  caballos  que  están  preve- 
nidos ó  aposlados  eu  los  caminos  á  distancia 
de  dos  ó  tres  legaras  para,  que  ios  correos  y 
otras  personas  vayan  con  toda  diligencia  de 
una  parte  á  otra;  también  se  entiende  novpos- 
la  la  casa  ó  lugar  donde  están  las  postas;  la 
distancia  que  media  de  una  posta  á  otra  y  la 
persona  que  coi- re,  viaja,  va  ó  viene  por  la 
posta  á  alguna  diligencia  con  algún  encargo  ú 
ohjeio.  Con  la  espresion  de  correos  y  postas 
se  designa  principalmente  el  establecimiento 
público  que  tiene  el  derecho  esclusivb  de  ha- 
cer pasar  de  unos  punios  á  otros  los  'pliegos 
y  cartas  del  gobieriio  y  de  tos  particulares  por 
cierto  precio  correspondiente  á  las  distancias 
.y  al  cuidado  que  exige  tan  importante  ser- 
vicio. 

«Nuestra  España,  dice  el  erudito  Campoma- 
nes  en  su  Itinerario  real  da  postas,  fué  aca- 
so de  las  primeras  que  cónoció  la  importancia 
dc,(tjar  esle  establecimiento  icl  de  correos  y 
postas),  bajo  de  unas  reglas  sólidas,  siemlu 
Felipe  el  Hermoso  y  la.  reina  doña  Juana  los 
que  hay  noticia  'crearon  el  oficio  de  maestro 
mayor  de  hostes,  postas  y  correos  de  su  real 


casa,  corte,  reinos  y  señoríos,  en  cabeza  de 
Francisco  de  Tasis.  Por  su  muerte,  la  misma 
reina  doña  Juana  y  su  hijo  don  Carlos  I  de  este 
nombre,  quo  después  fi¡é  emperador,  confirie- 
ron el  .mismo  ollcio  ó  empleo  de  correo  mayor 
á  Baptista  Mateo  y  Simón  de  Tasis,  .hermanas 
haciendo  cabeza  de  él  á  dicho  Baptista,  sobrino' 
de  Francisco  de  Tasis,  y  concediéndole  dife- 
rentes privilegios  y  prerogativas  por  razón  de 
su  destino,  entre  otros  la  exenciun  del  p¡i"o 
de  toda  clase  de  pechos  y  gabelas,  y  la  fucul- 
tal  de  usar  armas  para  la  defensa  de  sus  per. 
sonas,  asi  en  la  corle  como  en  lodo  el  reino 
prerogativas  y  privilegios  que  alcanzaron  laai' 
bien  á  los  maestros  de  postas  y  fueron  amplia- 
dos ó  confirmados  sucesivamente  por  los.rc- 
yes  Felipe  II,  Felipe  IV,  Carlos  II,  renta  ri- 
elo VI,  .Carlos  111,  Carlos  IV  y  femando  VII. 
En  el  año  de  173!)  se  establecieron  sillas  de 
postas  desde  Madrid  á  los  reales  silios  del  ['ar- 
do, Aranjuez,  San  Ildefonso  y  el  Escorial,  con 
el  deseo  de  facilitar  en  lo  sucesivo  igual  pro- 
videncia á. beneficio  del  público  en  las  princi- 
pales carreras  del  reino,'  y  el  fin  de  conseguir 
que  los  naturales  y  estraugeros  transitasen  y 
circulasen  de  unos  ú  otros  [iarages  sin  las  di- 
ficultades que  basta  entonces.  La  íntima  y  ne- 
cesaria conexión  que  el  ramo  de  sillas  te- 
nia con  el  de  correos  y  postas,  dieron  motiva 
á  que  por  real  órdeuxde  29  de  cuero  del 
año  de  1739  se  concediesen  á  los  dependien- 
tes que  se  empleasen  en  este  manejo  las  mis- 
mas preeminencias,  qué  gozan  los  de  correos 
y  postas.  La  necesidad  de  reglas -convenientes 
para  la  administración  de  todos  los  ramos  de 
la  renta  do  correos  movió  ol  animo  de  S.  M,  á 
establecer  dos  ordenanzas;  -  una  para  el  go- 
bierno de  las  oficinas  principales  y  otra  para 
los  oficios  de  correo  mayor  de  Castilla  i  lía- 
lia,  fechadas  en  San  Lorenzo  el  Real  á  19  de 
noviembre  de"  1743.  Repitióse  la  confirmación 
de  todas  estas  preeminencias  y  facultades  en 
la  cédula  de  superintendente  general,  despa- 
chada por -el  señor  don  Fernando  VI  en  Aran- 
juez  á  17  de  junio  de  17í7  á  favor  del  señor 
don  José  de  Carvajal  y  Laneastcr,  decano  (pie 
fué  del  consejo  de  Eslado,  coli  ia  espresion  de 
que  para  la  brevedad,  comodidad  y  seguridad 
de  las  postas  de  á  caballo  y  de  ruedas,  balijas 
y  correos  ordinarios,  tuviese  facultad  el  señor 
superintendente  general  por  si  ó  por  las  per- 
sonas á  quienes  lo  cometiese,  de  conocer  so- 
bre la  reparación  de  los  eamiuos  antiguos  y 
apertura  de  los  nuevos  á  costa  de  los  pueblos, 
ó  de  cuenta  de  S.  M.  A  esta  cédula  es  conforme 
en  lodo  la  de  superintendente  general,  espedi- 
da al  Excmo.  señor  don  Ricardo  Wall,  delconse 
jo  do  Eslado  de  S.  M.,  su  primer  secretario  de 
Estado  y. del  despacho  universal  y  del  de  fJuer- 
ra,  en  Buen  el  Retírp  á  29  de  julio  de  1751, 
publicada  en  el  Consejo  y  mandada  cumplir  en 
provisión  despachada  á  2!)  deoclubrede  Í7£6.i 
Por  ysal  cédula  de  8  de  junio  de  1794  espedi- 
da en  Aranjuez,  se  mandó  observar  la  ordenan- 
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za  general  de  correos  y  postas,  la  cual  rigió 
hasta  el  año  do  1S2C  en  que  se  dió  no  nuevo 
reglamento  de  postas  fijando  de  un  modo  ge- 
neral'y  preciso  las  medidas  señaladas- para  via- 
jar  por  osle  medio,  fomentando  la  mejora  de 
las  casas  de  postas  por  el  uso  de  carruages 
introducidos  en  las  carreras  susceptibles  do 
ellos,  T  concurriendo  dicazmente  á  las  inten- 
ciones benéllcas  del  rey  para  el  establecimien- 
to do  diligencias  en  la  península.  Por  real  de- 
creto de  44  de  julio  de  1844, 'fueron  modifica- 
dos algunos  de  los  artículos  de  dicho  regla- 
menlo  y  quedó  arreglado  cleflnítiyamgpte.pl 
servicio  de  postas  tal  como  hoy  se  halla;  'sin 
embargo,  en  esle  punto  nos  encontrarnos  to- 
davía muy  distantes  de  oíros  países  y  de  lo  que 
■exigen  las  necesidades  de  la  época.  lie  aquí 
las  reglas  á  qfié  están  sujetos  los  que  quieran 
viajar  cu  posla  á.  la  ligera  y  en  ruedas,  con 
espresion  de  los  precios  que  deben  pagar,  se- 
guí) e¡  reglamento  aprobado  por  S.  II.  en  28  de 
julio  de  1844,  como  consecuencia  del  decreto 
«lado. 

1.  a  Todo  el  que  quiera  viajar  en  posla  de- 
berá obtener  la  correspondiente  licencia.  Esta 
se  dará  en  Madrid  para  todas  las  provincias  del 
reino  por  la  dirección  general  de  Correos  y 
postas,  en  visla  de  pasaportes  de  la  auloridad 
correspondiente,  en  -el  cual  se  espresará  (pie 
el  sugelo  ó  sugetos  que  comprenda,  puedan 
ir  en  posla,  y  siendo  para  fuera  del  reino,  en 
virtud  de  pasáporle  del  Excmo  señor  ministro 
do  Estado  ó  de  la  autoridad  competente.  En 
las  capitales,  de  provincia  y  pueblos  en  qne 
hubiese  pogta, Jnontada,  so  darán  las  licencias 
por  los  respectivos  administradores  de  cor- 
reos, previa  la  presentación  de  pasaporte  en 
los  términos  referidos. 

2.  *  fas  espresadas  licencias  se  presenta- 
ría en  Madrid  ysilios  reales  al  oficial  mayor 
para  la  toma  de  razón,  quien  cobrará  cu  el  ac- 
10  40  reales  vellón  por  cada  persona  que  via- 
ge  en  posla  ó  caballo:  pero  si  fuese  en  car- 
ruage  cobrará  al  respecto  de  40  reales  porca- 
da una  de  las  personas  que  vayan  dentro  de 
él;  y  nada  por  los  criados  que  vayan  fuera  A 
la  salida  de  Madrid  y  sitios  reales  se  pagará 
ademas  posta  doble. 

3.  a  Si  el  viagero  ó  viageros  llevasen  con- 
sigo algún  criado,  se  espresará  su  nombre  y 
señasen  el  mismo  pasáporle. 

4  a  Sin  el  indicado  permiso  del  señor  mi- 
nistro de  Estado  para  el  eslrangcro,  y  do  la  au- 
toridad que  corresponda  para  lo  interior  del 
reino  no  se  concederán  tales  licencias  para 
viajar  en  posla. 

*•*  Será  también  de  su  cuenta  el  pago  de 
portazgos,  pontazgos  y  barcas. 

O-"  Por  cada  c;iballo  que  ocupen  los  viage- 
ros i  la  ligera,  pagarán  á  razón  de  6  rs.  vil  en 
cada  legua,  y  otro  tanto  por  los  que  ocupen 
los  postillones,  debiendo  satisfacer  el  importe 
délos  espresados  derechos  antes  de  salir  de 
rada  parada  . 


7.a  Siendo  los  viageros  del  real  servicio, 
se  pagará  á  razón  de  5  reales  por  legua  y  ca- 
ballo, en  los  términos  insinuados;  y  para  evi- 
tar abusos  perjudiciales  á  los  intereses  de  la 
renta,  se  previene  que  solo  se  entenderá  por 
viage  del  real  servicio  cuando  se  acredite  esta 
circunstancia,  por  una  real  orden  ó  el  despa- 
cho correspondierile  que  asi  lo  esprese;  y  no 
se  tendrá  por  bastante  para  la  rebaja  do  dere- 
chos á  los  5  reales  por  legua,  el  pasaporte  de 
ir  de  real  servicio  del  respectivo  ministerio 
que  lo  despachare  ú'de  los  capitanes  generales 
y  autoridades  competentes  de  las  provincias. 

S.a  Los  viageros  despachados  con  pliegos 
ú  comisiones  de  real  servicio  estarán  exentos 
del  pago  de  portazgos,  pcazgos,  barcaje  y 
pontazgos,  como  está  mandado  para  los  cor- 
reos de  gabinete.  i 

9.  -1  Los  maestros  de  postas  y  postillones 
no  darán  caballos ,  bajo  la  pana  do  privación 
del  empleo,  eontiscacion  de  bienes,  y  demás 
que  haya  lugar,  según  lo  prevenido  por  orde- 
nanza, 'al  que  no  los  traiga  de  la. posta  antece- 
dente, y  no  presente  el  parte  ó  licencia  en  cu- 
ya virtud  corren;  y  si  no  lo  trajeren  darán 
cuenta  á  la  administración  de  correos  del  pue- 
blo en  que  esté  situada  la  posta,  y  si  no  la  hu- 
biese, á  la  justicia,  para  que  lo  baga  arrestar 
bajo  la  indicada  responsabilidad. 

10.  Los  viageros  en  sillas  ó  carruages  de 
la  posla  pagarán  á  razón  de  6  reales  vellón  por 
legua  y  ,r)  si  fuesen  del  real  servicio. 

I  I.  Por  cada  caballo  ó  muía  que  se  ponga 
en  la  silla  de  posla  ó  carcuage,  pagarán  3  ra- 
zón de  6-  reales  vellón  por  legua  en  viage  de 
particular,  y  al  respecto  de  5  reales  vellón  por 
legua  en  los  de  real  servicio,  y -ademas  ó  rea- 
íes  vellón  por  posta  cada  viagero  particular, 
por  via  de  agujetas  a  los  postillones,  y  2  los 
del  real  servicio. 

12.  Si  la  si-tla  ó  carruage  fuere  propia  del 
que  viaja,  no  pagará  cosa  alguna  por  clla.- 

(§.  Los  que  viagen  en  silla  de  posta  de 
cuatro  ruedas  que  lleven  dos  personas  dentro, 
un  criado  ¡l  la  zaga  y  csialro  arrobas  de  peso 
con  limonera  ó  varas,  pagarán  iros  caballerías 
y  un  postillón. 

14.  Los  que  viagen  en  cabriolés  de  fuelle, 
media  caja  de  madera  y  dos  ruedas  con  una  Ó 
dos  personas  dentro,  pagarán  solo  dos  caballe- 
rías á  razón  de  C  reales  vellón  cada  una;  pero 
si  llevasen  saco  ó  cofre  á  la  zaga,  cuyo  peso 
esceda  de  cuatro  amibas,  pagarán  tres. 

15.  En  los  cabriolés  de  dos  ruedas.,  caja 
enlera  de  dos  ruedas,  con  solo  una  persona  y 
cquipage,  cuyo  peso  no  esceda  de  40  libras,  se 
pagarán  solas  dos  caballerias. 

16.  En  los  mismos  cabriolés  de  dos  ruedas 
y  caja  entera  de  madera  'con  dos  personas  y 
do  60  á  SO  libras  de  equipage,  se  pagaránlres 
caballerias. 

17.  En  las  sillas  ó  carruages  de  cuatro  rue- 
das de  un  solo  asiento  y  lanza,  ,doa  caballe- 
rías. 
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18.  En  los  carruages  de  cuatro  ruedas,  me- 
dia caja  de  cuero,  con  el  equipaje  qne  no  es- 
ceda de  cuatro  arrobas  con  una  ó  dos  perso- 
nas, pagarán  estas  dos  caballerías. 

19.  En  las  carretelas  de  cuatro  ruedas  con 
caja  entera  de  madera  y  uua  sola  persona,  no 
eseediendc  de  60  libras  el  peso  del  equipaje, 
se  pondrán  y  pagarán  dos  solas  caballerías;  pe- 
ro si  viniesen  dos  personas  ó  el  équipage  .fue- 
ra de  mas  peso  que  el  designado,  se  pondrán  y 
pagarán  tres  caballerías. 

20.  Si  viniesen  mas  de  dos  personas,  se 
pagará  á  razón  de  un  caballomas  porcada  una. 

21.  En  los  carruoges  cerrados  y  cortados 
en  forma  de  calesa,  con  varas,  conduciendo 
una  d  dos  personas,  se  pagarán  dos  caballos,  y 
uno  mas  por  cada  persona  de  las  que  se  au- 
menten. 

22.  los¡  carruages  cortados  que  tienen  lan- 
za en  lugar  de  varas  se  consideran  como  ber- 
linas. 

23.  A  las  berlinas  cerradas  con  dos  fondos 
iguales  y  lanza,  cargadas  con  dos,  tres  ó  cua- 
tro personas,  se  pondrán  cuatro  caballerías; 
mas  si  el  peso  de  los  equipages  escediese  de 
ocbo  arrobas  y  fuesen  cuatro  los  viageros,  se 
pondrán  seis  caballerías. 

24.  Si  fuesen  coches  y  llevasen  cuatro  ó 
seis  personas  se  le  pondrán  seis  caballerías. 

25.  En  . caso  de  esceder  de  seis  el  número 
de  viageros  en  dicbos  carruages,  se  pagarán  6 
reales  vellón  mas  por  persona  que  esceda 'de 
dicho  número  en  cada  posta. 

2G..  Unnitio  menor  de  sieteaños  no  se  con- 
sidera para  el  pago  de  la  posta. 

27.  Dos  niños  de  siete  años  ó  menos,  se 
cuenta  como  un  viagero  para  el  pago. 

28.  '  Lo  mismo  se  observara  con  cada  niño 
que  tenga  mas  de  siete  años  de  edad.  . 

29.  Los  maestros  de  postas  tendrán  obliga- 
ción deponer  el  número  de  caballerías  desig- 
nado según  las  diferentes  clases  de  carruages, 
y  los  viageros  nc  deberán  pagar  los  que  falten 
de  dicho  número. 

30.  Se  prohibe  absolutamente  poner  varas 
á  los  carruages  de  cuatro  asientos. 

31.  En  las  paradas  donde  al  maestro  de 
postas  acomode  poner  alguna  caballería  mas 
para  el  descanso  del  ganado,  no  exigirán  dere- 
chos por  ella,  ni  los  viageros  pagarán  mas  que 
las  señaladas  en  esta  instrucción. 

32.  Los  postillones  deberán  andar  cada  le- 
gua en  media  hora,  y  no  podrán  cambiar  las 
caballerías  cuando  se  encuentren  en  la  carrera 
sin  el  consentimiento  respectivo  de  los  viage- 
ros, ni  exigir  por  agujetas  mas  cantidad  que 
la  señalada  eu  la  regla  1) ,  las  que  perderán 
sino  hiciesen  la  diligencia  en  la  forma  preve- 
nida, quedando  ademas  sujetos  á  la  multa  que 
por  pmision  Ies  impusiese  el  administrador  de 
correos  á  quien  se  diese  la  queja  por  los  via- 
geros. 

34.  El  servicio  de  los  correos  de  gabinete 
y  yiageros  con  pliegos  del  real  servicio,  y  el 


de  los  conductores  de  la  correspondencia  or- 
dinaria, tiene  la  preferencia  sobre  todos  loa 
demás,  á  quien  se  servirán  según  el  orden  coa 
que  lleguen  á  las  paradas. 

35.  Los  maeslros  de  poslas  no  están  obli- 
gados á  dar  caballerías  fuera  de  la  carrera,  ni 
para  uncirlas  á  un  carruage  con  otras  que' no 
sean  de  las  destinadas  al  servicio  de  postas. 
.  36.  Los  correos  ni  viageros  no  deben  for- 
zar ni  maltratar  las  caballerías,  y  en  caso  que 
comeliesental  esceso,  y  por  él  se  inutilizase  ó 
pereciese  alguna,  estarán  obligados  á  pagar  el 
valor  de  ella  al  maestro  de  postas  á  tasación  de 
peritos,  á  consecuencia  de  juicio  verbal,  que 
se  hará  ante  la  justicia  del  pueblo  donde  se  co- 
meta el  esceso. 

37.  Se  prohibe  bajo  las  mas  graves  penas  á 
los  maestros  de  postas  y  á  los  postillones  exis- 
gir  con  motivo  alguno  mas  cantidad  que  la  de- 
signada en  la  presente  instrucción;  y  se  les  en- 
carga estrechamente  el  trato  atento  á  las  per- 
sonas que  vayan  en  las  sillas  ú  carruajes,  sin 
dar  lugar  é  quejas,  que  serán  oidas  por  los 
administradores  de  las  estafetas  mas  inmedia- 
tas y  darán  cuenta  á  la  dirección  general  para 
el  debido  castigo. 

Las  carreras  generales  establecidas  en  la 
actualidad  son  las  siguientes:  1.a  de  Madrid  á 
Francia'  por  Irun,  pasando  por  Buitrago,  Aranda 
de  Duero,  Burgos,  Vitoria  y  Tolosa  de  Guipúz- 
coa.  2.a  De  Madrid  á  Barcelona,  pasando  por 
Ouadalajara,  Torija,  Calatayud,  Zaragoza,  Fra- 
ga, Lérida,  Cerveraé  Igualada.  3.a  de  Madrid 
á  Cartagena,  pasando  por  Tarancun,  San  Cle- 
mente, Albacete  y  Murcia.  4.a  de  Madrid  á  Cá- 
diz, que  pasa  por  Aranjuez,  Ocaña,  Manzanares, 
La  "Carolina, .  Valdepeñas ,  Andújár,  Córdoba, 
Ecija,  Carmona,  Utrera,  Jerez  de  la  Frontera, 
el  puerto  de  Santa  María  y  la  isla  de  León.'  i.1 
de  Madrid  á  Portugal,  por  Badajoz,  pasando 
por  Navalcarnero,  Talavera,  Almaráz,  TrnjÜlo 
y  Mérida:  y  6.a  de  Madrid  ála  Coruña'y  pasa 
por  Villacastin,  Arévalo,  Medina  del  Campo, 
Tordesillas,  Yillalpando,  Benavente,  Astorga, 
Villafranca  del  Bierzo,  Lugo  y  Betanzos. 

POSTEMA.'  {Cirugía.)  Postema  ó  apostema 
se  llama  en-  general  toda  colección  de  materia 
ó  pus.  (Véase  absceso  y  apostesu.) 

POTASA.  [Mineralogía.)  Este  álcali,  aunque 
no  muy  generalizado  en  la  naturaleza,  encuén- 
trase, sin  embargo,  en  los  dos  reinos,  orgá- 
nico é  inorgánico.  Dáñasele  antiguamente  el 
nombre  de  álcali  vegetal ,  porque  principal- 
mente se  saca  de  las  cenizas  de  los  vegetales 
para  cubrir  las  necesidades  del  comercio;  pe- 
ro también  se  encuentra  en  los  animales  j' 
forma  parte  componente  de  cierto  número  de 
sustancias  minerales  de  la  clase  de  las  sales, 
entre  los  silicatos  aluminosos  (ortosia,  anligc- 
na,  mica  y  piulta)  entre  los  nitratos  (la  Gul 
piedra]  y  por  último,  eatre  los  sulfatos  (alum- 
bre, alunita  y  aptalosa.) 

La.polasa  es  menos  general  que  la  sosa  en 
'  el  reino  mineral  y  reposada  á  Ja  humedad  del 
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e  activase  con  fuerza y  concluye  muy  luego 
por  resolverse  en  licor ,  en  lo  cual  se  dife- 
rencia de  la  sosa,  que -en  las  mismas  circuns- 
tancias se  deseca  inmediatamente  y  se  es- 
florece. 

Pueden  estos  dos  álcalis  distinguirse  uno 
de  otro  echando  su  solución  en  una  disolución 
je  platina,  en  cuyo  caso  da  la  potasa  un  preci- 
pitado, de -color  amarillo,  en  tanto  rjue  la  sosa 
no  produce  ninguno.  Combinada  con  los  ácidos 
azóLico  y  sulfúrico,  la  potasa  produce  dos  sa- 
les simples  y  anhidras  que  tienen  una  gran  im- 
portancia para  las  arles,  la  sal  piedra  y  el' ni- 
tro (véase  seí.pethe)  y  el  sulí'alo  de  potasa, 
ó  sal  de  Diiobus.  (Véase  sulfatos.)  . 

POZOS  ARTESIANOS.  (Geología.)  Es  uno  de 
los  roas  admirables  é  importantes  fenómenos 
de  la  nata  raleza,  el  que  constituye  los  llama- 
dos pozos  artesianos,  ó'  fuentes  ascendentes. 
Se  conocen  estas  fuentes  con  la  indicada  deno- 
minación ile  posos  artesianos ,  pues  que  el 
Altáis  (Francia)  parece  ser  el  primer  pais'  en 
que  do  ellos  se  liaya  hecho  uso  en  Europa. 
Consiste  osle  fenómeno  en  que  perforando  con 
una  sonda  en  ciertas  localidades,  que  á  yecos 
no  parecen  dominadas  por  ningún  otro  punto, 
vése,  cuando  se  lia  llegado  á  una  profundidad, 
que  varia  según  las  circunstancias,  sallar  un 
hilo  de  agua,  que  se  eleva  sobre  la -superficie 
del  suelo. 

Entrando  ahora  en  malcría,  diremos 'que  el 
origen  de  las  fuentes  ascendentes  lia  sido  ob- 
jeto de  muchas  discusiones,  y  que  entre  todas 
las  hipótesis  que  se  han  propuesto,  solo  dos 
soueapaces  de  sostener  un  examen  profundo; 
pues  si  bien  es  cierto  que  también  ellas  di- 
iieren  de  opinión  entre  si ,  atribuyendo  la 
fuerza  ascendente  de  las  aguas  á  causas  dife- 
reules,  no  seria  imposible  que  ambas  dijesen 
la  verdad.  Sin  embargo,  en  la  mayor  parle  de 
las  circunstancias,  un  pozo  artcsianonocs  otra 
cosamas  que  el  brazo  vertical  de  un  sifón, 
cuyo  segundo  brazo  puede  estar  un  tanto  in- 
clinado y  tener  por  consiguiente  su  abertura 
íi  considerables  distancias.  El  agua  sube  por 
el  brazo  artificial,  es  decir,  por  el  agujero 
practicado  por  la  sonda,  en  razón  de  la  ele- 
vación del  brazo  .natural.  Si  este  último  es 
mas  alto  que  la  superficie  del  suelo  sobre  el 
cual  se  establece  ,  el  pozo  artesiano ,  el  agua 
salla  por  el  orificio  sobre  el  nivel  de  dicho 
suelo:  en  el  caso  contrario  no  llega  ni  aun  á 
la  superficie. 

Por  otra  parte,  y  para  mayor  claridad,  re- 
cordaremos la  manera  de  que  las  aguas  caí- 
das de  la  atmósfera  penetran  en  ciertas  capas 
de  terrenos  estratificados.  Tengamos  presente 
ahora  que  solamente  en  las  laderas  de  las  co- 
Iíiuií,  ú  eu  sus  crestas  ,  es  donde  estas  rocas 
se  manifiestan  esteriOrmente,  dejando  ver  al- 
guna.de  sus  partes;  que  por  estas  es  por  don- 
de reciben  el  agua,  y  que  por  consiguiente 
este  hecho  tiene  lugar  en' las  alturas.  Por  di- 
urno, no  perdamos  de  vista  que  las  capas 
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aquiferas,  después  de  haber  descendido  á  "ló 
largo  del  llunco  de  las  colinas,  se  estienden  bo- 
rizonlalmenle,  ó  casi  horizontalmente  por  los 
llanos;  que  con  frecuencia  se  encuentran  co- 
mo, aprisionadas  entre  dos  lechos  impermea- 
bles de  arcilla,  marga,  etc.,  y  concebiremos 
la  existencia  de  ciertas  capas  liquidas  subter- 
ráneas que  se  encuentran  naturalmente  en  las 
condiciones  hidroslálicas,  cuyos  tubos  de  con- 
ducción ordinarios  nos  presentan  modelos  pa- 
ra los  artificiales.  Esto  asi,  fácilmente  conce- 
bimos también  qne  un  agujero  de  sonda  prac- 
ticado en  los  valles  por  entre  ios  terrenos  su- 
periores basla  los  irías  elevados  de  las  dos  ca- 
pas impermeables,'  y  con  inclusión  de  ella, 
entre  las  cuales  se  contiene  una  masa  de  agua, 
fácilmente  concebiremos,  deeimos,~que  dicho 
agujero  llegará  á  ser  el  segundo  brazo  de  un 
sifón  invertido,  y  que  el  agua  se  elevaría  por 
el  agujero  de  sonda  á  la  altura  que  la  capa  li- 
quida correspondiente  conserva  en  los  flancos 
de  la  coliua,  donde  ha  tenido  su  origen,  si  la 
fuerza  ascendente  que  resulta  de  esta  inver- 
sión.de  nivel  no  fuere  contrariada  por  su  fro- 
tación contra  las  paredes  del  tubo  y  por  la 
resistencia  que  la  opone  el  aire. 

En  vista  de  las  reflexiones  que  preceden, 
todo  el  mundo  comprende- como  en  un  terreno 
dado  y  sensiblemente  horizontal,  las  aguas 
subterráneas  colocadas  en  varias  series  de  ter- 
renos, pueden  tener  diferentes  fuerzas  de  as- 
censión: también  se  -esplícará  del  mismo  mo- 
do el  por  qué  una  misma  capa  de  agua  salle 
aqui  á  una  mayor  altura,  en  tanto  que  alli  no 
sube  mas  que  a  la  superficie  del  suelo:  una 
simple  desigualdad  de  nivel  puede  llegar  á  ser 
la  causa  de  semejantes  anomalías.  Las  frota- 
ciones limitan  también  la  cantidad  de  agua 
que  pudiera  sacarse;  de  manera,  qne  el  poder 
ascendente  disminuirá  generalmente,  á  medida 
que  se  aumente  el  diámetro  del  agujero  hecho 
por  la  sonda.  # 

La  segunda  hipótesis  atribuye  el  fenómeno 
de  las  fuentes  ascendentes  á  la  elasticidad  de 
las  capas  minerales  y  a  la  presión  que  las 
parles  superiores  ejercen  sobre  las  inferiores: 
las  aguas  infiltradas  en  estas  últimas,  tienden 
desde  entonces  á- lanzarse  hácia  la  superficie 
del  suelo,  tan  luego  como  una  perforación 
cualquiera  les  abre  un  paso.  Pero  haremos 
observar  que  la  primera  esplicacion  es  mucho 
mas  sencilla  y  que  se  adapta  mejor  al  régimen 
ordinario  do  las  aguas,,  por  que  la  continua- 
ción del  fenómeno  de  los  pozos  artesianos  exi- 
ge necesariamente  para  su  alimentación,  un 
origen  constante  que  no  puede  ser  otro  que 
la  infiltración  de  las  aguas.  Ahora  bien,  no 
se  concibe  con  claridad  cómo  la  acción  úni- 
ca de  la  pesadez  bastaría  para  forzar  á  las 
aguas  coutenidas  en  capas,  en  las  cuales  se 
encontrasen  oprimidas,  hasta  el  estremo  de 
volver  á  tomar  un  nivel  superior  al  de  su  pun- 
to de  partida.  ?ío  hablaremos  de  otra  multitud 
de  hipótesis,  menos  probables  aun  que  la  de 
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laconvpresion,  y  que  lian  Ido  á  buscarse,  unas 
en  k  eapílartdad,  otras  en  la  compresión  der 
los  gases  contenidos  en  la  parte  superior  de 
los  receptáculos 'subterráneos,  y  otras,  en  Un, 
•  en  la  masa  liquida  que  otras  veces  tenia  los 
terrenos  de  sedimentos  en  suspensión  ó  en 
disolución,  etc'ete, 

'  Las  corrientes  de  agua  subterráneas  y  la 
facultad  que  estas  aguas  tienen  de  tolver  á  to- 
mar niveles  mas  ó  menos  elevados,  son  he- 
chos de  que  solo  s.u  esperimento  puede  dar  la 
certitud.  Pero  cuando  ningún  antecedente  nos 
proporciona,  indicaciones,  hay  una  completa 
in certidumbre  del  éxito  de  un  pozo  artesiana, 
luego  en  este  caso  es  cuando  los  conocimien: 
tos  geológicos  pueden  ser  mas  útiles,  pues  si 
bien  en  alguna  circunstancia  dada  no  pueden 
suplir  á  la  esperiencia,  ni  indicar  de  antema- 
no el  resultado,  servirán,  á  io  menos  ,en  cier- 
tos casos,  para  calcular  las  eventualidades  y 
examinar  las  probabilidades,  en  tanto  que  en 
otros  pronunciarán-  de  una  manera  positiva  que 
no  quedan  esperanzas  de  conseguir  el  objeto. 
Y  en  efecto,  las  aguas  asceadentes,  según  lo 
que  acabamos  de  decir  respecto  á  su  origen, 
circulan  generalmente  . en  un  medio  permea- 
ble y  entre  dos  suspeiTicies  impermeables. 
Este  primer  dato  implica  necesariamente  con- 
diciones de  composición:  asi, '  sabido  es,  por 
ejemplo,<que  las  arenas  son  esencialmente  per- 
meables, en  tanto  que  impermeables  son  las 
arcillas;  luego  la  alternación  de  arenas  y  de  ar- 
cillas serán  las  mas  favorables  para  el  estable- 
cimiento de  los  pozos  artesianos.  Los  terrenos' 
cristalinos,  que  son  impermeables  y  con  fre- 
cuencia no  estratificados,  deberán,  por  el  con- 
trario, colocarse  en  el  estremo, opuesto;. pero 
aun  hay  mas:  comenzada  una  perforación  en 
una  masa  de  granito  ó  de  pórfido,  no  presen- 
tará la  menor  probabilidad  de  buen  éxito,  sal- 
vo el  caso  en  que,  por  efecío  de  la  mayor  de 
todas  las; casualidades,  no  encuentre  algún  hi- 
lo de  agua  ascendente  que  existiese  en  las  lisu- 
ras de  la  roca  ó  'en  capas  cubiertas  pof  una 
estension.de  rocas  platónicas. 

Es  de  mucha  importancia  que  para  la  per- 
foración ''e  pozos  artesianos,  se  tenga  presen- 
te, no  tan  solo  la  composición  del  suelo,  ia 
dirección  de  las  capas,  la  de  las  faltas  de  con- 
tinuación, los  levantamientos,  etc.,  etc.,  sino 
también  la  forma  de  dicho  suelo  y  su  nivel  re- 
lativo al  de  ciertas  corrientes  de  aguas  que  cir- 
culen sobre  el  terreno.  Preciso  es,  pues,  elegir 
para  una  tentativa  de  este  género,  un  punto 
poco  alto,  en  una  esplanada  ó  en  un  valle, 
pues  es  evidente  que  las  mesetas  aisladas,  las 
crestas  que  determinan  los  limites  de  los  re- 
ceptáculos, son  puntos  en  los  cuales  no  hay' 
ninguna  eventualidad  favorable.  Deberáse,  por 
el  contrario,  buscar  espacios  mas  ó  menos 
encajonados  por  alturas  doniinapíes,  hacia  las 
cuales  se  van  levantando  las  capas  de  la  es- 
planada  ó  d<  1  valle,  de  tal  manera,  que  aveces, 
dejan  ver  la  disposición  natural  del  terre- 


no. Desemejantes  disposiciones  resulta,  que 
infiltrándose  las  aguas  esteriores  en  las  capas 
permeables  que  afluyen,  buscando  luego  un 
apoyo  cu  las, alturas  que  sobresalen,  y  siguien- 
do con  dichas  capas  las  inflexiones  del  fondo 
son  tanto  mas  susceptibles  de  volverse  a  en- 
contrar después,  por  medio  de  la  sonda,  y  (]ar 
origen  á  fuentes  ascendentes,  cuanto  mas  ele- 
vados.sean  ios  puntos  de  infiltración.  Y  es  oslo 
tau  verdad,  que  la  mayoría  de  los  pozos  arte- 
sianos que  en  la  actualidad  se  conocen,  se  en- 
cuentran en  las  alternaciones  arcillo-arenosas 
que  desde  la  formación  de  los  terrenos  ter- 
ciarios se  han  depositado  en  las  depresiones 
del  sucio. 

En  los  países  bajos  existen  cavidades  en 
las  cuales  van  á  derramarse  rios  y  riachuelos, 
y  aun  suele  suceder  que  en  dichos  receptácu- 
los se  formen  fuentes' ascendentes  naturales, 
ó  en  otros  términos,  que  las  aguas  que  en 
ellos  circulan  interiormente,  suban  por  las  fi- 
suras de  manera  á  producir  mauantiales  cuyas 
aguas  salen  con  gran  ímpetu,  separando  y  ar- 
rastrando con  violencia  las  arenas  y  piedras 
por' cuyo  medio  se  pretendiera  obstruirlos. 
Una  multitud  de  pantanos  y  de  lagos  son  de 
este  modo  alimentados,  y  cuando  en  los  tiem- 
pos secos  ha  bajado  la  evaporación  sus  nive- 
les, se  pueden  muchas  veces  distinguir  los  pun- 
tos por-donde  sale  el  agua  en  el  burbujeo  ú 
agitación  mas  ó  menos  pronunciada  que  se 
nota  en  su' superficie.  Hase  visto  ademasen 
el  mar  de  las  Indias,  un  abundante  manantial 
de  agua  dulce,  á  unos  145  kilómetros  de  la 
costa  mas'cercana.  En  el  Océano  existen  tam- 
bién manantiales  de  agua  dulce  que  sallan  ver- 
ticalmente  i  la  superficie,  y  que  procediendo 
evidentemente  de  las  tierras,  son  llevadas  las 
aguas  por  conducios  naturales  que  hay  debajo 
de!  lecho  del  mar. 

Los  terrenos  terciarios  son  ios  que  mejor 
constituidos  están  para  el  establecimiento  do 
las  pozos  artesianos;  la  causa  de  ello  consisle 
en  dos  circunstancias  principales: 

1.  a  La  disposición  favorable  que  general- 
mente tienen  estos  terrenos  para  los  recep- 
táculos. 

2.  a  La  frecuencia  de  las  capas  de  arenas 
permeables  en  los  diferentes  términos  de  esta 
serie  supercrctácea. 

Por  lo  demás,  aunque  puco  considerable 
aun  el  número  de  las  tentativas  hechas  para  el 
descubrimiento  de  las  aguas  subterráneas, 
la  mayor  parte  de  los  receptáculos  tercia- 
rios importantes,  tienen  ya  sus  pozos  arte- 
sianos.' 

Los  terrenos  cretáceos  y  eolíticos,  aunque 
menos  á  propósito  que  los  precedentes  para 
el  establecimiento  do  fuentes  ascendentes,  pre- 
sentan, sin  embargo,  circunstancias  favora- 
bles al  efecto,  pues  parece  ser  que  las  aguas 
pluviales  deben  poder  atravesarlos  fácilmente 
y  circular  en  sus  masas  -hasta  las  mayores 
profundidades.  Desgraciadamente  las  tenlali- 
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vas  lian  sido  muy  raras  y  con  frecuencia  in- 
fructuosas en  los  terrenos  cretáceos  y  ooliti- 
cos  y  es  porque  el  fenómeno  tiene  en  .efecto 
lugar  en  elíos  en  una  mayor  escala,  que  sus 
canas  son  por  lo  regular  mas  espesas,  las  alter- 
naciones menos  frecuentes  y  mas  lejanos  los 
puntos  de  partida  de  las  aguas.  Preciso  es,  por 
lo  lanto,  casi  siempre  profundizar  mucho  la 
perforación,  en  diclios  terrenos  á  fin  de  obte- 
ner resultados  satisfactorios,  razón  por  la  cual 
son  mas  raros  en  ellos  los  manantiales  aunque 
infinitamente  mas  abundantes  que  en  los  ter- 
renos supercretáceosTPor  lo  demás  tanto  los 
unos  como  los  otros  ofrecen  capas  permeables 
en  ciertos  términos  de  su  serie,  siendo  -  asi 
(¡ue  en  los  varios  miembros  de  los  terrenos 
cretáceos  y  oolilicos  vemos  alternar  las  arenas, 
las  calizas  y  las  arcillas,  que  son  los  tres  ele- 
mentos de  los  pozos  artesianos.  Las  capas  are- 
nosas hacen,  pues,  suponer  !a  existencia  de 
capas  interiores  de  agua.  Estos  terrenos  se  han 
depositado  también  en  receptáculos,  pero  en 
receptáculos  mucho  mas  considerables  y  cuya 
disposición  ha  sido  generalmente  cambiada. 
Desde  muy  antiguo  se  han  notado  las  relacio- 
nes palpables  que  existen  entre  las  últimas  ca- 
pas de  los  terrenos  terciarios  y  las  capas  infe- 
riores de  Ja  creta:  encuéntranse,  en  efecto, 
lanío  por  encima  cuanto  por  debajo  de  la  cre- 
ta, arcillas  y  calizas  casi  semejantes.  Las  capas 
subterráneas  de  agua  deben  por  lo  tanto  ser 
atondantes  en  medio  de  dichas  partes  permea- 
Wes,  siendo  probable  que  en  la  mayor  parte 
de  los  puntos  poco  elevados  de  un  receptácu- 
lo cretáceo  en  que  la  perforación  se  llevaría 
ksla  las  arenas  inferiores,  se  encontrasen 
aguas  abundantes.  El  buen  éxito  del  pozo  ar- 
tesiano de  Grenelle,  es  lamas  irrecusable  prue- 
ha  do  lo  que  acabamos  de  decir.  El  espesor  de 
la  creta  es  el  único  obstáculo  que  aun  resta 
por  vencer,  y  puede  á  -la  verdad  suceder  que 
tenga  una  potencia  inmensa.  Las  circunstancias 
geológicas  se  hacen  menos  favorables  para  el 
establecimiento  de  las  fuentes  ascendentes,  á 
medida  que  se  desciende  en  la  escala  de  los 
terrenos  que  preceden.. 

El  terreno  de  trias,  sin  embargo,  parece  aun 
propicio  para  las  investigaciones  en  busca  de 
aguas  ascendentes.  De  este  terreno  proceden 
la  mayor  parte  de  los  manantiales  salados 
reunidos  pot  bandas  sinuosas,  de  diferente 
modo  alineadas,  y  que  parecenindicar  Inexis- 
tencia y  la  dirección  de  los  ríos  subterráneos. 

No  tenemos  ejemplo  alguno  de  pozos  ar- 
tesianos, ni  eri  el  terreno  de  ulla,  ni  en  los 
terrenos  de  grauvaka. 

in  cuanto  á  los  terrenos  mas  antiguos  con- 
cíbese fácilmente  después  de  lo  (¡ue  mas  arri- 
ba se  ha  dicho,  que  son  completamente  im- 
propios para  el  cslublecimienlo  de  pozos  arte- 
sianos. Las  hendiduras  y  fisuras  de  las  rocas 
graníticas  y  las  grietas  que  separan  cada  ma- 
sa de  la  masa  contigua,  son,  por  lo  regular, 
poco  anchas  y  poco  profundas  y  comunican 


rara  vez  enlre,si:  á  cortísimas  distancias  exis- 
ten soluciones  de  continuidad.  En  losierrenos 
graníticos  no  jleben,  pues,  las  aguas  de  in- 
filtración tener  mas  que  muy  reducidos  puntos 
de  circulación,  y  cada  hitilo  de  agua  de  por  si, 
acaba  su  carrera,  permítasenos  espresarnos 
de  este  modo,  aisladamente  y  sin  fortificarse 
con  los  hilos  vecinos.  La  esperiencia  demues- 
tra, en  efecto,  que,  en  las"  rocas  de  esta  espe- 
cie son  muy  numerosos  los  manantiales,  pero 
poco  abundantes  de  agua  y  que  salen  á  cor- 
tísimas distancias  de  la  región  en  que  se  ha 
operado  la  infiltración  de  las  aguas.  Los  ejem- 
plos de  pozos  artesianos  anunciados  como 
obtenidos  en  el  granito  son  evidentemente 
inexactos.  Es  por  lo  tanto  importante  decir,  que 
hasta  seria  una  locura  lanzarse  á  perforacio- 
nes difíciles  y  cortas  para  buscar  fisuras  aqui- 
feras  propias  para  un  pozo  artesiano  en  los 
terrenos  inferiores  al  de  la  grauvaka. 

En  resumen,  bien  que  no  se  puedan  esta- 
blecer reglas  absolutas  respecto  á  la  investiga- 
ción de  las  aguas  artesianas,  los  principios  geo- 
lógicos que  resultando  las  fuentes  ascendentes 
conocidas,  son  bastante  precisos  para^uiarnos 
de  una  manera  conveniente. 

Los  paútanos  tienen  cierta  acción  sobre 
algunos  pozos  artesianos,  siendo  asi  que.en 
ellos  se  observa  una  especie  de  flujo  y  reflujo. 
Las  fuentes  artesianas,  por  lo  general,  soh 
inagotables  y  en  prueba  de  ello  diremos  que 
la  cantidad  de  agua  producida  por  muchas  de 
las  mismas  no  ha  sufrido  la  menor  alteración 
en  el  espacio  de  varios  siglos. 

Por  varios  y  diferentes  procedimientos  se 
ejecutan  las  operaciones  del  sondage.  Ora  se 
emplea  una  estrecha  sonda  de  hierro,  es  de- 
cir, la  sonda  ordinaria;  ora  se  hace  uso  de  una 
con  cadena  ó  cuerda,  es  decir,  la  sonda  china; 
ora,  en  Un,  se  practica  por  medio  de  un  pro- 
cedimiento mixto,  es  decir,  con  tubos  de  ma- 
dera y  corredera. 

Los  manantiales  son,  por  lo  general,  pe- 
queñas corrientes  de  agua  que  tomafl  su  ori- 
gen, según  que  asi  lo  hemos  ya  dicho,  en  los 
fenómenos  atmosféricos,  y  que,  penetrando  á 
mayores  ó  menores  profundidades  en  la  cor- 
teza superficial  del  globo  y  después  de  una 
travesía  mas  ó  menos  larga,  concluyen  por 
encontrar  una  salida  en  la  superficie  de  la  tier- 
ra; pero  observamos  también  que  deben  dis- 
tinguirse otros  dos  géneros  de  manantiales,  á 
saber: 

t.°  Los  que  resultan  del  derretimiento  de 
las  heteras  ó  ventisqueros  y  que  directamente 
salen  de  ellas. 

2.a  ■  Aquellos  cuyo  origen  no  es  bien  cono- 
cido y  que  proceden  de  considerables  profun- 
didades. 

Entre  los  manantiales  se  pueden,  por  lo 
tanto,  establecer  tres  diferentes  categorías. 

1.  a   Los  manantiales  ordinarios. 

2.  a  Los  procedentes  de  heleras  ó  ventis- 
queros. 
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3.a'  Los  que  se  arrancan  ríe  honda?  profun- 
didades. 

listas  diferentes  categorías  ptieden  ser  ter- 
males, minerales,  etc.,  y  quizá  pudiera  decir- 
se que  los  manantiales  de  la  tercera  categoría 
corresponden  siempre  á  una  de  estas  dos  cla- 
ses. Los  manantiales  abundan  infinitamente 
...mas  en  los  paises  montañosos  que  en  los  de- 
mas  terrenos,: 7  presentan,  por  último,  tantas 
particularidades,  que  no  podemos  describir  en 
un  artículo  de  esta  naturaleza. 

Generalmente  nos  sorprendemos  de  la  cons- 
tancia con  que  surgen  los  manantiales  ordina- 
rios; pero  del  mismo  modo  debiera  admirarnos 
lu  constancia  con  que  corren  los  rios,  los  ar- 
royos, etc.,  siendo  asi  que  todo  esto  se  enca- 
dena en  la  naturaleza.  Luego  si  es  evidente 
que  estas  grandes  corrientes  de  agua  resultan 
de  ía  reunión  de  una  infinidad  de  manantiales, 
cierto  es  también  que  estos  se  deben  á  la  eva- 
poración y  condensación  del  agua  que  conti- 
nuamente se  eleva  sobro  la  superficie  de  los 
mares,  délos  lagos  y  de  los  rios,  y  sobretodo 
;i  la  pérdida  que  esas  grandes  aglomeraciones 
de  -  agua  no  dejan  de  bacer  por  efecto  de  los 
filtraciones.  Esta  enorme  pérdida,  que' puede 
alimentar  todos  los  manantiales  de  un  país  lla- 
no, se  calcula  difícilmente  en  lascorrieqles  de 
aguas  naturales,  pero  do  ello  so  obtiene  la 
prueba  por  medio  de  los  trabajos  del  arte. 

A  pesar  de  la  constancia  de  los  manantiales 
durante  un  largo  espacio  de  tiempo,  hay  loca- 
lidades en  que  la  abundancia  de  aguas'ha  dis- 
minuido considerablemente,  como  asi  pudiéra- 
mos demostrarlo  citando  varios  ejemplos  pal- 
pitantes si  preciso  !o  considerásemos;  pero  no 
siendo  de  absoluta  necesidad  al  cumplimiento 
de  nuestro  objeto  y  estando  por  otra  parte,  re- 
petimos, reducidos  á  lan  estrechos  limites,  di- 
remos tan  solo  que  son  muchas  las  particula- 
ridades que  presentan  ciertos  manantiales  én- 
trelas cuales  vamos  á  indicarla  siguiente: 

Según  varios  datos  que  Mr.  A.  Riviere  lia 
examinado,  existia  en  el  departamento  des 
Dcux-Sevres  (T rancia)  á  unos  100  kilómetros 
del  mar,  nn  manantial  que  estaba  siijeto  á  las 
influencias  del  Pujo  y  'reflujo  del  Océano,  De 
cualquier  manera  que  sea,' durante  nuestros 
viuges  á  la  Yeudee,  dice  el  mismo  señor, 
hemos  observado,  en  las  cercanías  de  (libre, 
un  manantial  salado  que,  según  se  nos  asegu- 
ra, sigue  los  movimientos  periódicos  dei  (leca- 
no.  Estas  anomalías  que  tieuen  lugar  en  las 
dos  indicadas  localidades,  se  esplicau  siilieien- 
temente  admitiendo  la  existencia  de  conductos 
subterráneos  que  vayan  hasta  el  mar.  Ahora 
bien,  dichas  dos  localidades  se  encuentran  en 
terrenos  oolittcos,  terrenos  que  ofrecen  cavi- 
dades inmensas. 

Estos  dos  hechos  últimos,  que  acabamos  de 
citar,  no  solo  tienen  inlerés'por  razón  de  su 
anomalía,  sino  que  también  lo  tienen  porque 
fortifican  la  principal  hipótesis  admitida  para 
la  esplicaeion  de  ios  pozos  artesianos. 


NOS— PRADERÍA.  SíO 

PRADERÍA,, PRADO,  PASTO,  DEHESA. He  anuí 
como, define  estas  voces  el  Diccionario  do  la 
Academia. 

Pradería  es  campó  ó  tierra  en  que  hay 
muchos  prados  para  pasto  de!  ganado. 

'  El  pedazo  de  prado  muy  fértil  que  se  pue- 
de segar,  y  suele  estar  en  el  mismo  prado  que 
se  pasta  ó  en  montaña. 

Prado  es  el  pedazo  de  tierra  llana  é  in- 
culta en  que  se  deja  crecer  la  yerba  para  pasto 
y  mantenimiento  de  los  ganados. 

Pasto  es  la  yerba  que  sirve  para  alimento 
de  los  ganados,  paciéndola. 

El  sitio  en  que  pasta  el  ganado. 

Dehesa  es  una  parto  ó  porción  de  fierra 
acotada,  destinada  regularmente  para  pasto  de 
ganados. 

comprendiendo  estas  cuatro  voces  en  la 
genérica  de  prado,  distinguimos  estos  en  na- 
turales y  artificiales. 

Prados  naturales.  De  estos,  por  regla  ge- 
neral, son  los  mejores  los  que  se  hallan  si- 
tuados en  pontos  bajos  y  con  declive  á  orillas 
de  los  rios.  y  de  los  arroyos.  Desígnanse  con 
el  nombre  de  prados  bajos  para  distinguirlos 
de  tos  prados  altos,  que  ocupan  las  pendien- 
tes de  las  colinas  hasta  las  cumbres  de  ios 
montes.  En  fin,  algunas  veces  se  encuentran 
prados  en  medio  de  una  llanada  compuesta  ca- 
si eselusivamente  de  campos  cultivados. 

Los  prados  bajos,  producen  por  lo  regn- 
lar  mas  que  los  altos.  Su  posición  permite  mu- 
chas veces  regarlos,  ventaja  incontestable  que, 
bien  dirigida,  facilita  eslraordinariamente  el 
desarrollo  de  las  plañías  que  los  constituyen. 
Estas,  en  cambio,  no  liene  las  mismos  cuali- 
dades que  las  que  se  recogen  en  los  prados 
pendientes  ó. elevados,  las  cuales  á  peso  igual, 
son  mucho  mas  nutritivas. 

En  los  prados  regadas  se  hacen  general- 
mente dos  cortes  al  año;  el  uno,  en  el  mes  de 
junio,  produce  el  heno,  y  el  otro,  por  el  mes 
de  setiembre,  ó  principios.de  octubre,  consti- 
tuye el  retoño.  Este  segundo  corte,  "aun  en 
los  prados  de  buena  calidad  y  que  pueden  re- 
garse despues  .de  la  recolección  del  heno,  da 
rara  vez  la  milad  que  el  primero. 

Si  examinamos  las  plantas  que  forman  el 
conjunto  de  un  buen  prado,  fácilmente  vere- 
mos que,  en  su  mayor  parle,  pertenecen  á 
cías  familias  del  reino  vegetal,  osean  las  gra- 
míneas y  las  leguminosas.  En  la  primera  de 
ellas  entran  las  avenas,  las  feslucus  ó  cañue- 
las, el  bromo  arreóse,  el  Ileo,  el  dáctilis  con- 
glomerado, en  lanto  que  de  la  segunda  forman 
ó  pueden  formar  parte  la  mielga,  varias  espe- 
cies de  tréboles,  los  yeros,  etc. 

De  la  mezcla  íntima  de  las  plantas  deeslos 
dos  grupos  resulta  ese  conjunto  de  vegetales 
que  constituyen  el  alimento  ordinario  de  los 
animales  domésticos.  Esla  observación  ofrece 
una  utilidad  incontestable  cuando  se  trata  de 
formar  un  prado  destinado  á  ser  permanente 
ó  que  se  quiere  hacer  durar  por  cierto  número 


de  aflos;  siendo  evidente  en  este  caso,  como 
mas  detenidamente  diremos  luego,  que  es  pre- 
ciso componer  la  siembra  de  la  semilla  délas 
especies  que  se  sabe  son  las  mejores  y  mas 
provechosas  en  un  prado  natural. 

Muchos  cultivadores  descuidados  creen  que 
los  grados  se  cr  ian  solos  y  pueden  prosperar 
abandonados  A  si  propios.  Esto  es  un  grave 
error;  los  prados  exigen  mucho  y  constante 
cuidado,  si  han  de  dar  buenos  y  abundantes 
productos.  Para  los  prados  regados,  nada  es 
mas  importante  que  cuidar  con  esmero  de  la 
distribución  igual  y  regular  de  las  aguas;  sin 
perjuicio  de  los  trabajos  necesarios  para  el  es- 
tablecimiento de  las  zanjas  y  regueras  desti- 
nadas á  llevar  el  agua  á  todas  las  parles  del 
prado.  La  dirección  y  el  número  de  estas  re- 
gueras están  en  relación  con  la  posición  del 
prado,  con  su  forma  y  con  su  ostensión.  Cuí- 
dese de  que  estos  conductos,  destinados  los 
unos  á  derramar  el  agua  en  toda  la  superficie 
del  haza  y  los  otros  á  dar  paso  á  este  agua  es- 
tén, bien  construidos  y  de  manera  que  no  los 
obstruyan  la  tierra  que  en  ellos  pudieran  in- 
troducirse, ni  las  yernas  que  alli  creciesen, 
en  la  inteligencia  de  que  la  demasiada  abun- 
dancia, y  la  demasiada  escasez  de  agua,  son 
igualmente  perjudiciales.  Lo  primero,  sobre 
todo,  cuando  este  agua  no  corre  con  facilidad 
y  rapidez,  favorece  el  desarrollo  de  las  yerbas 
grandes,  como  son  i  las  paciencias,  los  jun- 
cos, etc.,  etc.,  que  perjudican  ranchóla  calidad 
del  heno.  Cuídese,  pues,  de  que  el  agitano  se 
reparta  en  cantidad  escesi  va  y  sobre  todo  que 
no  sé  estanque  en  ninguna  de  las  panes  del 
prado.  Al  efecto  es  necesario  que  todo  este 
tenga  un  mismo  nivel  y  si  en  él  se  notase  un 
punto  mas  bajo  que  el  resto,  rellénese  con 
tierras,  las  cuales  se  sembrarán  enseguida. 

También  conviene  impedir  que,  por  su  ele- 
vación accidental  sobre  el  nivel  de  las  otras 
parles  del  prado  quede  sin  regar  ninguna.  Las 
¡ierras  sobrantes  deberán  quitarse  de  alli  en 
tiempo  oportuno  y  servir  asi  para  rellenar  las 
parles  bajas. 

Cuando  se  noto  que  en  un  prado  crecen 
yerbas  agrias  como  juncos,  romazas,  etc.,  ar- 
ranqueselas  en  seguida.  Algunas  veces  puede 
esto  hacerse  á  mano,  que  es  método  mas  sen- 
cillo para  las  romazas,  cuya  raiz  se  arranca 
con  bastante  facilidad;  pero  otras  veces  es  in- 
dispensable hacer  uso  del  escardillo  v  aun  del 
azadón;, 

liara  vez  hay  necesidad  de  estercolar  los 
prados  bajos,  que  se  riegan  de  una  manera  re- 
galar y  continua,  pues  el  agua  misma  con  que 
eslo  se  verifica,  y  que  se  esparce  por  su  su- 
perllcie,  basla  en  razón  al  limo  que  contiene 
Y  que  en  ellos  deposita,  para  conservar  una 
fecundidad  que  este,  por  otra  parte,  en  rela- 
ción con  ta  naturaleza  de  la  tierra  á  aquel  ob- 
jeto dedicada.  Pero  si  estos  prados  no  exigen 
estiércoles,  encuéntranse  muy  bien  otras  sus- 
tancias que  en  ellos  púedep  echarse.  En  tierra 1 
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de  prado  algo  fria,  y  en  que  las  yerbas  gran- 
des tienden  á  desarrollarse,  podrán  ser  úiiles 
las  cenizas,  la  marga,  la  cal  y  hasta  los  es- 
combros yesosos  reducidos  á  polvo,  favore- 
ciendo la  vegetación  de  los  leguminosos  y  de 
las  gramíneas,  las  cuales  no  tardarán  en  aho- 
gar las  malas  yerbas  que  se  hayan  dejado  ver. 
Por  los  meses  de  marzo  y  abril  es  cuando-  ge- 
neralmente se  echan  estas  sustancias  A  los 
acarreos  de  tierras  y  de  abonos  se  procederá 
durante  las  heladas  del  invierno,  á  fin  de  que 
en  el  prado  no  bagan  daño  los  canos  ni  los 
animales. 

Los  topos  suelen  con  frecuencia  refugiarse 
en  los  prados  y  ejercer  en  ellos  ^su  industria 
subterránea,  ocasionando,  daños  que,  si  bien 
no  son  de  grande  importancia,  obligan,  sin 
embargo,  á  esfender  por  primavera  la  tierra 
removida;  y  como  ella  procede  por  lo  regular 
de  puntos  mas  ó -menos  hondos,  es  nueva  y 
cstendida  por  el  prado  produce  en  61  buen 
efecto. 

Las  hormigas,  que  con  frecuencia  íambien 
se  Ajan  en  los  prados,  son  huéspedes  suma- 
mentes  incómodos ,  de  los  cuales  'es  preciso 
deshacerse  cuanto  antes;  para  ello  hay  varios 
métodos.  Uno'  de  los  mas  sencillos  es  abrir  el 
hormiguero  con  la  azada  y  echar  en  él  cierta 
cantidad  de  puja  ó  de  leña  menuda,  que  luego 
se  quema  en  el  terreno  mismo.  Con  esto  se 
destruyen  casi  todas  las  hormigas  y  sus  hue- 
vecillos;  y  luego  que  todo  esté  consumido  y 
haya  vuelto  el  suelo  á  quedase  frío,  espínen- 
se al  viento  las  cenizas. 

Dicho  hemos  ya  que  los  prados  que  se  rie- 
gan regularmente  no  han  menester  estercolar- 
se; pero  los  que  están  situados  enmedio  de 
llanadas  ó  en  laderas,  en  terrenos  donde  no 
es  permanente  la  humedad,  concluyen  gene- 
ralmenlé  por  esquilmarse  y  por  no  dar  mas 
que  cosechas  medianas.  Estos. prados  se  pue- 
den poner  en  buen  estado  y  aumentar  y  per- 
feccionar sus  productos  por  medio  de  los  abo- 
nos. Para  ello  se  recurre  ora  á  los  pulve- 
rulentos, ora  á  estiércoles  mas-  A  menos  con- 
sumidos, que  se  estienden  por  lo  regular  á 
fines  de  invierno,  antes  que  empiece  á  caerse  la 
yerba,  con  el  objeto  de  no  dañarla  ni  al  acar- 
rearlos ni  al  esparcirlos.  Este  procedimiento 
es  á  veces  muy  eficaz,  y  á  beneficio  de  los  abo- 
nos se  ven  con  frecuencia  prados,  casi  este- 
miados  ya,  recobrar  en  poco  tiempo  un  vigor 
de  vegetación  que  los  devuelven  toda  su  pri- 
mitiva lozanía. 

El  doctor  Schceder  ha  hecho  la  curiosa  ob- 
servación de  que  no  bay  abono  de  mas  efica- 
cia para  los  prados  que  la  rama  de  patatas,  es- 
tendida por  otoño,  y  dejada  alli  basta  prima- 
vera. En  esta  époCa  se  retiran  los  tallos,  que 
secos  sirven  de  cama  á  las  bestias.  Las  hojas 
son  solo  las  que  podridas  y  descompuestas, 
dieron  á  las  plantas  de  la  pradería  un  estraor- 
dinario  vigor.de  vegetación. 

Nada  es  tan  variabl  e  coro  o  la  cantidad  de  pro- 
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duelos  que  de  prados  naturales,  que  á  primera 
vista  parecen  ser  de  una  misma  calidad,  pue- 
den obtenerse.  Fácilmente,  en  efecto,  se  com- 
prende que  los  cuidados  que  se  Jes  haya  dis- 
pensado, la  buena  repartición  de  las  aguas,  en 
los  que  son  de  regadío,  el  entretenimiento  de 
las  zanjas  y  regueros,  las  limpias  y  los  desbro- 
ces, han  de  influir  en  la  cantidad  y  en  la  ca- 
lidad de  beno  que  se  baya  recogido. 

Una  hectárea  de  prado  de  primera  calidad 
y  de  dos  cortes,  puede  producir  hasta  70  y  aun 
72  quintales  de  heno,  at  paso  que  en  uno  de 
mediana  calidad  podrá  este  producto  quedar  re- 
dacido  á  24  ó  30  quintales  de  un  henoínferior. 

Su  calidad,  no  menos  variable  que  la  can- 
tidad, depende  de  circunstancias  muy  diver- 
sas como  son  la  naturaleza  del  suelo,  mas  ó 
menos  favorable  .  á  la  vegetación  de  las  plan- 
tas que  forman  el  prado;  asi  la  yerba  de  un 
prado  será  tanto  mejor  .  cuanto  mayor  sea  el 
número  de  gramíneas  y  de  leguminosas  que 
entren  en  su  composición;  el  clima,  los  cuida- 
dos puestos  en  el  riego,  los  abonos,  etc.,  etc., 
todo  esto  contribuye  mucho  á  la  'calidad  del 
heno. 

El  que  se  recoge  en  los  prados  altos,  no 
regados  por  lo  regular,  es  mas  sabroso  y  mas 
nutritivo  que  el  de  los  prados  de  regadío;  el 
del  primer  corte  mas  abundante  que  el  del  se- 
gundo, el  de  estemns  que  c?  del  tercero  y  asi 
sucesivamente  en  los  países  en  que  se  hacen 
mas  de  dos  coríes  al  año. 

Siempre  es  bueno  pesar  y  poner  cosecha 
de  heno  en  liaces  de  un  peso  dado,  ora  sea 
para  hacerse  cargo  del  producto  que  se  haoble- 
nido,  y  de  este  modo  conocer  el  valor,  bien 
sea  para  poder  calcular  la  ración  que  á  cada 
animal  deba  darse,  pnes  es  una  malísima  cos- 
tumbre, que  no  se  debe  seguir  en  una  explo- 
tación bien  dirigida,  la  de  dar  el  forrage  sin 
tasa  á  los  animales,  á  la  conservación  de  cuya 
salud  es  desfavorable  la  desigualdad  de  la  dis- 
tribución. 

En  muchos  países,  Inglaterra  y  Alemania 
por  ejemplo,  se  tiene  la  costumbre  de  alternar 
en  cierto  modo  el  empleo  del  producto  de  los 
prados.  Asi,  despues-de  haber  recogido  el  heno 
durante  algunos  años,  se  da  en  pie  á  los  ani- 
males durante  otro  espacio  de  tiempo,  método 
sumamente  ventajoso,  pero  poco  practicable  en 
mas  prados  que  en  aquellos  que  no  se  riegan, 
y  cuyo  suelo,  naturalmente  mas  solido,  se 
presta  mejor  al  pisoteo  de  los  animales  sin 
hundirse  ni  por  lo  tanto  desformarse.  La  per- 
manencia de  ios'anímales  en  los  prados  estiende 
en  ellos  una  gran  cantidad  de  estiércol  que  ne- 
cesariamente ejerce  un  favorable  indujo  en  Su 
vegetación.  La  yerba,  cortada  continuamente 
por  el  diente  de  los  animales,  retoña  mas  tina 
y  mas  espesa;  pero  es  preciso,  coando  el  ob- 
jeto es  hacer  pacer  un  prado,  lomar  antes  de 
verificarlo  una  precaución.  Para  evjtar  que  una 
parte  de  la  yerba  sea  inútilmente  pisoteada  y 
derdida,  divídase  la  superficie  de!  prado  en 


cierto  número  de  cuarteles,  cuya  estenston  de- 
be calcularse  por  el  número  de  animales  que 
en-  ellos  hayan  de  pacer.  Para  estas  separacio- 
nes se  emplean  estacas  y  palos  si  se  tienen,  ó 
bien  retamas,  espinos  ú  otra  cualquiera  cosa 
de  las  que  se  acostumbran  poner  para  la  for- 
mación de  vallados  provisionales  ó  cercas  se- 
cas, nácese  luego  que  sucesivamente  entren 
los  animales  en  cada  uno  de  aquellos  cuarteles. 
En  este  tiempo  vuelven,  los  que  ya  han  sido 
pastados,  á  echar  una  yerba  fina  y  delicada, 
que  al  cabo  de  algunos  dias  puede  otra  veí 
darse  al  ganado. 

Hay  en  ciertos  países  prados  naturales  cu- 
ya fecha  es  tan  antigua,  que  se  pierde,  por  de- 
cirlo asi,  en  la  oscuridad  de  los  tiempos;  y 
cuyas  plantas  parecen  ser  de  una  duración  ¡li- 
mitada. En  ellos,  empero,  no  tarda  un  obser- 
vador atento  en  ver  que  su  composición  está 
sujeta  á  frecuentes  variaciones,  periódicas  en 
cierto  modo.  Ciertas  plantas,  que  alternativa- 
mente, han  predominado  durante  algunos  años, 
se  debilitan  y  concluyen  por  desaparecer  casi 
completamente,  en  lanío  qne  otras  especies 
predominan  á  su  vez,  volviendo  al  calió  de  al- 
gunos años  á  aparecer  ias  primeras,  para  su- 
frir las  mismas  vicisitudes.  De  aqui  resultaqnc 
la  vegetación  de  un.  prado  cambia  sin  cesar  de 
aspecto  y  de  naturaleza,  y  se  halla  sometida  á 
una  verdadera  alternancia. 

Muchas  y  de  fácil  observación,  son  lascan- 
sas  que  pueden  producir  estos  cambios.  La 
mayor  ó  menor  humedad  del  terreno,  la  se- 
quía que  puede  esperimenlar,  las  variaciones 
¡"de  !emperatura,'los  abonos  y  mejoras  de  na- 
|  turalcza  diferente  y  en  cantidad  variable,  que 
puede  recibir,  son  otras  tantas  circunstancias 
que  ejercen  un  influjo  mas  ó  menos  grande  cu 
la  actividad  ó  languidez  déla  vegetación  de 
las  plantas  .que  lo  constituyen;  siendo  evi- 
dente qne  cada  nna  de  estas  causas  tiene  una 
acción  diferente  en  los  vegetales  de  naturale- 
za distinía  que  forman  aquel  prado;  pues  nin- 
guno hay  que. en  determinada  cantidad  no  ne- 
cesite humedad, .  calor  y  abono  para  desarro- 
llarse y  crecer  con  vigor.  Si  de  ella  carecen  i 
si,  por  el  contrario,  la  reciben  mayor,  su  vege- 
tación Se  desmejora  y  se  paraliza,  y  esto  es 
tanto  mas  seguro,  cuanto  estas  condiciones, 
contrarias  á  unos  vegetales,  favorecen  el  des- 
arrollo de  otros  que  matan  de  hambre  ó  aho- 
gan a  los  que  no  se  encuentran  ya  en  las  cir- 
cunstancias adecuadas  á  su  vegetación.  La  hu- 
medad escesiva  v.  gr,  favorece  el  desarrollo  de 
los  juncos  y  otras  plantas  que  ahogan  las  le- 
guminosas y  hasta  concluyen  por  hacer  des- 
aparecer la  mayor  par  le  de  las  gramíneas.  Del 
mismo  modo  los  abonos  calizos  echados  en  uu 
prado  dan  eslraordinaria  actividad  á  la  vegela- 
eion del  trébol  y  otras  plantas  déla  familia  ú' 
las  leguminosas,  que  no  tardan  cu  invadir  ?1 
lUgür  ocupado  por  las  gramíneas,  las  cuales 
desaparecen  por  un  tiempo  mas  ó  menos  largo. 

Bita  alternancia,  pues,  que  naturalmente 
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se  presenta  en  la  actividad  y  la  predominancia 
alternativas  dé  las  plantas  de  los  prados  natu- 
rales, indica  al  labrador  que  si  quiere  que  un 
niismo  campo  le  produzca  siempre  abundantes 
cosechas,  debe  variar,  alternar  las  plantas  que 
en  él  cultiva,  lo  cual,  en  efecto,  hace  por  imi- 
tar á  favor  de  rotaciones  bien  entendidas  que 
en  sus  campos  introduce,  sin  las  cuales  no  se 
obtiene  jamás  buen  éxito  en  agricultura.  Des- 
pués nos  ocuparemos  de  este  asunto;  vamos 
aliara  á  tratar  de  !as  conversiones  de  los  pra- 
dos naturales  en  campos  arables. 

Grave  es  a  la  verdad  esta  cuestión,  larga- 
mente y  de  diferentes  maneras  discutida  y  re- 
suella por  los  agricultores  de  todos  los  tiem- 
pos. En  tanto  que  por  la  negativa  se  declaran 
rmiclios  de  ellos,  otros  por  el  contrario,  y  en 
mayor  número  quizá,  aflrman  que  no  solo  no 
hay  Inconveniente  alguno  en  ello,  sino  que  es 
ventajoso  este  cambio.  En  medio  de  esla '  di- 
versidad de  opiniones,  procuremos  observar 
Metí  las  cosas  y  apreciar  cual  es  Ja  conduela 
que  se  debe  observar  en  asunto  de  tanta  im- 
portancia. 

Cuando  se  tiene  un  buen  prado  cuyos  pro- 
ductos continúan  siendo  de  buena  calidad  y 
úeuna  abundancia  casi  constante, -seria  una 
locura  querer  cambiar  esle  favorable  estado 
de  cosas,  conviniendo  dicho  prado  en  tierras 
arables,  cambio  que  no  puede  hacerse_en  pra- 
dos de  buena  calidad,  en  los  de  regadío,  y 
particularmente  en  los  que,  en  razón  de  su 
declive  y' de  su  situación  baja,  no  podrán  ja- 
más formar  buenas  tierras  de  pan  llevar,  ó  que 
situados  cerca  de  algún  riachuelo,  están  suje- 
tos á  inundaciones  en  c-ierto  modo  inevitables. 
Por  lo  tanto,  esla  operación  no  debe,  ni  pue- 
de intentarse  con  alguna  esperanza  de  buen 
kilo,  mas  que  en  los  prados  aflús,  en  los  si- 
tuados en  esplanadas,  en  aquellos,  en  fin,  eme 
arañan  por  eslenuarse  y  empobrecerse  con  el 
tiempo,  y  que  para  prodneirnecesitan  frecuen- 
temente ser  estercolados.  En  este  caso  no 
queda  lugar  á  duda  y  hay  ventaja  incontesta- 
hle  en  convertirlos  en  tierras  arables,  que  mas 
larde  han  de  volver  á  trasformarse  en  prado. 

Y  en  efecto, -un a  pieza  de  tierra  en  el  es,- 
lado  de  prado,  aunque  no  dé  mas  que  una  me- 
diana cosecha  de  henó,  contiene,  sin  embargo, 
uaa  riqueza  de  abonos  que  puede  producir  co- 
sechas abundantes  y  variadas,  sin  mas  gastos 
que  los  de  remover  la  tierra  y  confiarle  las 
semillas.  Tal  es  el  caso  en  que  resulta  ventaja 
de  convertir  el  prado  en  campo  arable. 

Hay,  empero,  una  consideración  que  im- 
porta mucho  no  perder  de  vista.  Cuando,  des- 
pués de  un  maduro  examen,  te  ha  lomado  la 
resolución,  de  que  venimos  hablando,  Mée- 
se preciso,  anles  de  proceder  á  ninguno  de 
los  trabajos  necesarios  para  una  operación 
de  tal  naturaleza,  haber  sembrado  de  prados 
artificiales  una  porción  de  tierra,  equivalente 
por  lo  menos  á  la  del  prado  natural  que  se 
pere  destruir;  no  olvidando  que  a  la  mejora 


de  una  esplolacion,  es  mas  bien  ventajoso  dis- 
minuir que  aumentar  la  estension  de  las  tier- 
ras destinadas  A  cereales  cuyo  cultivo  es  esen- 
cialmente esquilmante.  Siempre,  pues,  que  al- 
guna circunstancia  obliga  á  dar  ensanche  al 
cultivo  de  cereales,  conviene  estender  en  la 
misma  proporción  el  de  las  plantas  forrageras, 
tanto  Anuas  como,  raices  ó  leguminosas  viva-? 
ees.  Por  este  medio  se  aumenta  la  masa  de  los 
abonos  y  se  puede  hacer  frente  A  las  nuevas 
exigencias  impuestas  por  el  aumento  de  las 
tierras  de  pan  llevar. 

Los  trabajos  necesarios  para  la  conversión 
de  un  prado  en  tierras  arables  son  bastante 
sencillos. 

1 Lo  primero  es  desaguar  el  terreno,  si 
estuviese  demasiado  húmedo,  ó  si  por  efecto 
de  tas  ondulaciones  de  su  superficie,  dejase 
al  agua  permanecer  estancada  en  algunas  de 
sus  partes.  Esto  se  consigue  por  medio  de 
sangrías  y  regueras  que  conduciendo  el  agua 
á  unas  zanjas  de  desagüe,  le  dan  masó  menos 
rápidas  corrientes.  La  profundidad  de  estas 
zanjas  deberá  siempre  estar  en  relación  con  el 
espesor  de  la  capa  de  tierra  que  se  quiere  de- 
secar, asi  como  su  dirección  y  el  número  de 
ellas  deberán  acomodarse  á  la  forma  y  á  la 
pendiente  del  terreno.  En  el  caso  de  un  gran 
esceso  de  humedad,  ó  de  agua  estancada  en  el 
sub-suelo,  es  oportuno  recurrir  á  los  procedi- 
mientos de  desagüe  (véase  esta  voz.)  • 

La  capa  de  yerba  vegetante  se  destruye, 
ora  volviéndola,  ora  quemándola. 

2.  °  El  medio  reas  sencillo  de  volverla  es 
indudablemente  el  empleo  del  arado,  pero 
aunque  mas  breve  suele  muchas  veces  ser  im- 
perfecto. Cuando  se  quiere  que  el  trabajo  se 
ejecute  de  una  manera  completa,  se  debe  ha- 
cer uso  de  la  laya,  en  cuyo  caso  se  tiene  la 
seguridad  de  que  toda  la  capa  de  yerba  será 
perfectamente  vuelta  y  enterrada  al  bastante 
profundidad  para  no  temer  que  al  sacarla  á  la 
superficie  tornen  la  rastra  ó  el  arado  al  dar  la 
labor  de  siembra. 

3.  "  De  la  roza,  que  consiste  en,  arrancar  y 
quemar  la  yerba,  apenas  se  hace  uso  como  no 
sea  para  los'  pastos  ó  prados  altos,  en  los  cua- 
les conserva  la  tierra  poca  ó  ninguna  hu- 
medad. 

Para  el  cultivo  de  un  campo  que  sucede  á 
un  prado,  deben  observarse  las  reglas  si- 
guientes: 

Roturado  el  prado,  trátase  de  examinar 
maduramente  el  modo  de  que  conviene  culti- 
varlo. La  tierra,  según  hemos  dicho,  es  en  tal 
caso  rica  de  abono  y  está  en  disposición  de 
producir  cosechas  abundantes;  mas  no  por  eso 
conviene  abusar  de  ella;  antes  bien  debe  con- 
siderarse como  un  tesoro  que  importa  econo- 
mizar, sin  cuya  circunstancia  se  disipa  y  se 
vuelve  mas  pobre  que  antes. 

La  relación  que  en  ella  deba  adoptarse  va- 
ria según  ciertas  circunstancias  y  sobre  todo 
según  la  naturaleza  del  terreno;  pues  este  asi 
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puede  ser  arenoso  y  pobre,  y  no  tener  mas 
que  una  capa  mediana  de  césped,  como  pue- 
de ser  sustancioso1  y  hallarse  cubierto  de  una 
capa  espesa  y  muy  vieja  de  raices  y  de  tallos 
cuya  descomposición  producirá  una  gran  can- 
tidad de  abono. 

Por  regla  general,  bagase,  en  cuanto  sea 
posibíe,  por  sembrar  un  prado  vuelto  después 
de  una  sota  labor.  Esta  práctica  no  solo  es  la 
mas  .económica,  sino  ,que  ofrece  ademas  la 
ventaja  de  no  volver  á  la  superficie  los  céspe- 
des enterrados.  Hecha  lu  roturación  antes  del 
invierno  basta  dar  en  primavera  una  vuelta  de 
rastra  para  romper  la  costra  que  ba  podido 
formarse  y  ablandar  suficientemente  la  parte 
superficial  del  suelo  que  va  a  recibir  la  se- 
milla. 

No  todas  las  plantas  son  propias  para  ob- 
tener con  ellas  uu  buen  éxito  en  un  campo  ro- 
turado. Entre  ellas  citaremos  el  trigo  y  el  cen- 
teno, que  jamás  deben  sembrarse  el  primer 
año,  por  la  razón  de  que  producen  mucha  pa- 
ja y  poco  grano.  Las  plantas  que  mejor  éxito 
tienen  el  primer  año,  es  decir  inmediatamen- 
te después  de  la  roturación  son: 

1.  °  Para  las  tierras  poco  sustanciosas  ó  li- 
geras, la  avena  y  las  patatas. 

2.  "  Para  los  suelos  ricos,-  el  lino  y  las  ba- 
bas. Al  cultivador  corresponde  elegir,  con  ar- 
reglo á  su  conveniencia  particular  y.  en  vista 
de  las  circunstancias  de  su  terreno. 

El  segundo  año  debe  siempre  consagrarse 
al  cultivo  de  un  cereal,  con  el  objeto  de  poder 
limpiar  la  tierra  de  todas  las  yerbas  parásitas 
que  no  dejarán  de  infestarla. 

Es  importante,  como  ya  hemos  dicho,  no 
esquilmar  la  tierra  que  proviene  de  un  prado 
haciéndolo  producir  mas  de  lo  que  permiten 
sus  fuerzas  ó  los  abonos  que  contiene.  Asi, 
un  suelo  ligero  y  poco  sustancioso  podrá  dar 
tres  cosechas  antes  de  volver  á  verse  conver- 
tido en  prado;  pero  este  número  se  aumenta- 
rá en  razón  de  la  riqueza  del  terreno,  lie  aqui 
algunos  vanados  ejemplos  de  rotaciones  de 
cultivos,  indicados  por  Mr.  deDombasle. 

I.  EN  UN  SUELO  LIGERO.  O  POCO  RICO. 

Primer  ejemplo. 

1.  «raño.  Patatas. 

2.  °   —    Nabos  ó  remolachas, 

3.  °   —    Cebada  ó  avena  con  semilla  de 

prado. 

Segundo  ejemplo. 

1.  erario,  Patatas. 

2.  °   —    Id.  ó  remolachas. 

3.  u   —    Cebada  ó  avena. 

Tercer  ejemplo, 
i,"  año.  Avena. 


2.°  año. 

Remolachas  0  patatas. 

3.°  — 

Cebada  con  semilla  de  prado. 

Cuarto  ejemplo. 

l.er  año. 

Patatas. 

2.°  — 

ríabos. 

3.°  — 

Cebada  ó  avena. 

4.°  — 

Remolachas  0  patatas  esterco- 

ladas. 

o.  — 

Cebada  con  semilla  de  prado. 

Quinto  ejemplo. 

l.er  año. 

Avena. 

*.°  ■  — 

Patatas  ó  remolachas  con  es- 

.  tiéreol. 

3."  — 

Cebada  ó  trébol. 

4.°  — 

Trébol. 

5."  — 

Centeno  ó  trigo. 

G.°  -- 

Patatas,  remolachas  ó  nabos  cs- 

icrLui<iu.üs. 

7.°  — 

Cebada  ó  avena  con  semilla  de 

prado. 

11,    EN  UN  SUELO  MUY  FERTIL  Y  DE  MEDIANA 

CONSISTENCIA  SE  PODRAN  PONER: 

Sesto  ejemplo. 

t.er  año. 

Lino. 

2,o  

Patatas,  nabos  ó  remoladlas. 

3'°  — 

Zanahorias. 

4.°  — 

Cebada  ó  avena  con  semilla  de 

prado. 

Sétimo  ejemplo. 

l.or  año. 

Lino. 

n  0c  , 

Patatas,  nabos  6  remolachas. 

3>  .  — 

Avena  ó  cebada  con  trébol. 

4.°  — 

Trébol. 

5.°  — 

'Trigo. 

6.°    —  . 

Patatas  0  remolachas. 

7.u  — 

Cebada  con  semilla  de  prado  es- 

tercolada. 

Octavo  ejemplo. 

\  1 

l.er  año. 

Avena. 

2.°   

Patatas,  nabos  o  remoladlas. 

3  »  — 

Habas  que4se  binarán. 

4¿o .  _ 

Trigo  con  semilla  de  prado. 

III.  EN  UN  SUELO  MUY  BÍC0,  FHESCO  Y  HONDO, 

Y  EN  UN  CESPED  MUY  ANTIGUO,  SE  PUEDEN 

poner: 

1 .«  año. 

s!°  — 

4."  — 


Noveno  ejemplo. 

Lino  ó  habas. 
Coles  ó  remolachas. 
Cebada  y  trébol- 
Trébol. 
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i."  año.  Trigo. 

go  _    Arvejas  ó  liabas, 

ij-;»  —  Trigo. 

g'u         Remoladlas  con  estiércol. 
9^»  —    Cebada  ó  avena  con  semilla  de 
prado. 

Décimo  ejemplo. 

l.eraíio.  Avena. 

j,1  —  Remolacha. 

3,"  —  Trigo. 

•  ¿"  —  Habas  binadas, 

¿"  —  Triga  ton  semilla  de  prado. 

Undécimo  ejemplo. 

l.erafio.  Uno, 

go  _    r¡olsa  en  lineas,  bien  binada. 

3»  ^í.  Trigo. 

i.'  —    liabas  binadas. 

5,"  —    Trigo  con  semilla  de  prado. 

Son  bastantes  en  número  y  suticientemen- 
te  variados  los  ejemplos  que  acabamos  de  ci- 
to, para  satisfacer  las  exigencias  de  ¡as  varias 
especies  de  terrenos  que  puedan  proceder  de 
un  prado  roturado.  A  la  sagacidad  de  cada  la- 
brador, volvemos  á  decir,  corresponde,  por  el 
conocimiento  que  tenga  de  sus  terrenos,  de 
las  influencias  locales  y  de  la  facilidad  de  em- 
plear ó  dar  salida  á  ciertos  productos,  la  elec- 
ción entre  estas  rotaciones,  de  lo  que  mas 
conveniente  le  parezca  para  el  suelo  que  va  á 
esplotar. 

En  las  diferentes  combinaciones  de  culti- 
vos que  hemos  presenlado  dase  término  á  la 
rotación  volviendo  á  poner  la  tierra  de  prado; 
pero  puede  sueeder  que  á  un  labrador  conven- 
ga mas  continuar  cultivando  la  tierra  de  cerea- 
les. Esta,  en  tal  caso,  no  requiere,  otro  cuidado 
que  el  que  se  dé  á  las  demás  de  la  misma  tin- 
ca, en  cuyo  cultivo  se  la  hará  desde  luego  ocu- 
par el  lugar  que  le  corresponda,  sometiéndola 
al  sistema  que  mas  favorable  parezca  al  cul- 
tivador. 

Los  prados  naturales  son  indudablemente 
uno  de  las  recursos  mas  preciosos  para  la  ma- 
nutención de  los  animales,  y  su  incorporación 
en  cantidad  suficiente,  a  una  esplotacion  rural, 
debe  considerarse  como  una  verdadera  venta- 
ja. No  hay,  sin  embargo,  que  disimularse  que 
en  otros  paises  donde  á  favor  de  este  cul- 
tivo se  saca  mejor  partido  de  las  tierras,  han 
ido  aquellos  prados  perdiendo  su  importancia 
i  medida  que  se  ha  generalizado  y  aumentado 
el  cultivo  de  los  artificiales.  Y  en  efecto,  ta 
cualidad  nutritiva  del  trébol,  la  alfalfa  y  el  pi- 
pirigallo, bien  recogidos  y  conservados,  puede 
ponerse  en  paralelo  con  la  del  heno  de  pra- 
dos de  buena  calidad,  siendo  generalmente  las 
cosechas  de  aquellos  forrages  mas  abundantes 
ea  cantidad  que  las  del  último.  Y  esta  despro- 
porción en  los  productos  es  aun  mucho  mas 
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notable  cuando  se  compara  la  cosecha  de  una 
hectárea  de  plantas  raices  con  la  de  una  hectá- 
rea de  prado  natural. 

Antes  de  decidirse  ú  convertir  un  campo 
arable  en  prado  permanente  ,  es  preciso  ha- 
berse asegurado  de  que,  por  su  naturaleza  y 
por  su  composición  es  favorable  á  la  .vegeta- 
ción de  la  yerba.  Asi,  una  tierra  seca  y'  vacuo- 
sa,  un  terreno  calizo  y  compacto  y  que- se  en- 
durece fácilmente  durante  el  veranu,  son  com- 
pletamente impropios  para  la  formación  de  pra- 
dos, en  tanto  que,  por  el  contrario,  una  tierra 
muy  arcillosa,  que  conserva  la  humedad  en 
eminente  grado  ;  y  cuyo  cultivo  se  hace  por 
tanto  muy  difícil,  es  propia  para  efectuar  ven- 
tajosamente el  cambio  de  que  nos  venimos  ocu- 
pando. 

Mas  bien  que,  como  hemos  dicho,  la  intro- 
ducción de  los  prados  arliliciales  haya  dismi- 
nuido un  tanto  la  importancia  de  los  naturales, 
no  podemos  disimularnos  que  todas  Jas  tierras 
de  una  hacienda  no  son  igualmente  propias 
para  el  cultivo  prolongado  de  las  plantas  le- 
guminosas, y  que  aquellas  que  ya  las  han  lle- 
vado, exigen  un  intervalo  bástanle  largo  aníes 
de  que  otra  vez  puedan  sembrarse  de  trébol, 
alfalfa,  ó  pipirigallo,  razón  por  la  cuat  es  mu- 
chas veces  útil  convertir  en  prados  permanen- 
tes las  tierras  que,  bajo  esta  forma,  dan  mayor 
producto  que  si  se  las  dejase  de  campo  arable. 
Esta  inversión  es  sobre  todo  ventajosa  cuando 
se  quiere  que  la  ostensión  de  las  tierras  sem- 
bradas de  forrage  estén  en  proporción  con  el 
número  de  animales  que  con  sus  productos 
hay  que  criar  para  poder  abonar  conveniente- 
mente los  campos. 

En  toda  esplotacion  rural  en  grande  que 
esté  bien  administrada,  dice  Ivarl,  la  propor- 
ción de  los  prados  con  las  tierras  de  cultivo 
debe  siempre  ser  tal,  que  los  primeros  basten 
de  una  manera  absoluta  para  mantener  el  nú- 
mero de  animales  necesarios  para  estercolar 
abundantemente  las  últimas  siquiera,  ^ues  tam- 
bién los  prados  tienen  con  frecuencia  necesi- 
dad de  ser  estercolados.  Ahora  bien,  reducien- 
do los  animales  á  un  cálculo  común,  bajo  el 
punto  de  vista  del  consumo  y  de  los  estiérco- 
les, admitiendo  como  tipo  de  una  cabeza  un 
caballo,  un  buey  y  una  vaca,  dos  terneras  de 
dos  años  ó  tres  añales,  6  bien  diez  reses  ¡ana- 
res  de  un  peso  regular,  ó  su  equivalente,  es- 
limamos, por  una  parte  que  se  necesitan  á  lo 
menos  de  500  á  600  kilogramos ,  y  muchas 
veces  bastante  mas,  de  forrage  seco  por  año 
y  por  cabeza;  y  por  otra  parte,  que  es  indis- 
pensable para  cada  hectárea  de  tierra  que  haya 
que  estercolar ,  unas  tres  cabezas  que ,  con 
corta  diferencia  darán  24  carretadas  (de  25 
quintales)  de  estiércol,  cantidad  que,  por  tér- 
mino medio,  necesita  cada  hectárea;  lo  cual 
nos  conduce  á  admitir  tres  cabezas  mayores 
por  4  hectáreas,  ó  mejor  aun,  una  cabeza  por 
hectárea.  Por  lo  demás,  estos  cálculos  distan 
mucho  de  ser  absolutamente  exactos;  y  antes 
T.  xxx,  34 
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por  el  contrario,  están  sujetos  á  variaciones 
anuales,  según  la  diversidad  de  las  circunstan- 
cias, y  necesariamente  subordinados  al  estado 
y  a  la  naturaleza,  tanto  de  los  prados  cuanto 
de  las  tierras  arables;  pero  bajo' este  concepto,, 
la  proporción  de  los  primeros  respecto  á  los 
segundos,  puede  rara  vez  ser  demasiado  alta, 
y  es  con  mucha  frecuencia  demasiado  baja. 
Para  efectuar  con  buen  ésito  el  cambio-  á  que 
aludimos,  es  decir,  convertir  en  prado  natural 
un  campo,  he  aqui  las  reglas  principales  que 
combien  e  observar: 

'  1.a  Tío  todas  las  tierras  son  igualmente 
propias  para  convertirse  en  prados,  y  una  de 
las  condiciones  indispensables  al.efecto.es  que 
el  fondo  de  la  tierra  sea  fresco  y  conserve 
cierta  humedad  durante  una  parte  de  los  calo- 
res del  verano.  Un  suelo  demasiado  ligero  y 
demasiado  permeable,  y  uno  demasiado  arci- 
lloso y  compacto,  cuya  superficie  se  seca  y  se 
¿relea  fácil  y  escesivamente,  son  poco  propios 
para  la  formación,  de  buenos  prados. 

2.a  Un  terreno  que  se  quiere  poner  de  pra- 
do no  debe  estar  esquilmado ,  siendo  preciso, 
por  el  contrario,  prepararlo  á  favor  de  cultivos 
bien  entendidos,  almayor  grado  posible  de  fe- 
cundidad; y  si  muchas  veces  se  ven  fracasar 
los  ensayos  que  se  han  hecho,  es  porque  cier- 
tos cultivadores  se  imaginan  que  una  mala  pie- 
za de  tierra,  descuidada  durante  mucho  tiem- 
po y  perdida  por  falta  de  labores,  es,  siempre 
bastante  buena  para  producir  yerba,  sin  tomar 
las  precauciones  necesarias  al  buen  éxito.  Y 
es  tanto  mayor  el  error  que  no  tomando  estas 
precauciones  se  comete ,  cuanto  por  lo  gene- 
ral los  cuidados  que  se  le  dispensan  y  los  gas- 
tos que  ocasionan,  quedan  ampliamente  paga- 
dos por  las  cosechas  preparatorias  á  las  cuales 
se  somete  el  campo  destinado  á  cambiarse  en 
prado. 

.  3.a  La.  semilla  de  prado  debe  por  regla 
general  echarse  con  el  cereal  que  sigue  auna 
cosecha  escardada,  y  tal  es  el  verdadero  lugar 
que  debe  asignársele.  Dos  son  las  épocas  de 
la  siembra,  bien  en  primavera,  es  decir,  por 
los  meses  de  marzo  ó  abril,  al  mismo  tiempo 
que  se  siembra  el  cereal  de  primavera,  ceba- 
da ó  avena,  bien  sobre  el  cereal  que  se  siem- 
bra, en  otoño,  En  primavera  se  arrastra  fuerte- 
mente el  trigo  sembrado  en  otoño,  y  sobre  él 
se,  echa  la  semilla  del  prado.  Esta  es  la  épo- 
ca que  con  preferencia  se  elige,  si  bien  á.  veces 
¡e  siembra  en  otoño, por  el  mes  de  setiembre 
particularmente,  cuando  se  quiere  echar  sola 
la  semilla  de  prado. 

4.a  Muchos  cultivadores  cometen  la  falta 
de  no.  dar  bastante  importancia  á  la  operación 
de  que  nos  venimos  ocupando,  y  véseles  por 
lo  tanto  emplear  simplemente  para  sembrar  un 
prado,  las  barreduras  de  los  heniles.  Este  es 
el  medio  mas  vicioso  que  pudiera  emplearse, 
•pues  estas  pretendidas  semillas  de  heno  no  son 
por  , lo  regular  mas  que  flores  ó  semillas  in- 
completamente maduras  en  su  mayor  .parte,  ó 


semillas  de  malas  yerbas  qüe  con  cuidado  se 
deben  desterrar  de  los  prados.  ¿Qué  resulta 
del  empleo  de  esas  falsas  semillas  del  henoi 
Que  casi  ninguna  de  ellas  se  desarrolla  y  nUe 
solo  crecen  las  plantas  de  las  semillas  que  ya 
se  encontraban  en  el  suelo,  siendo  á  veces 
precisos  tres,  cuatro,  y  hasta  mas  años  para 
qüe  ei  terreno  quede  completamente  cubierto 
de  yerba.  Este  método  debe,  pues,  abando- 
narse. 

El  único  bueno,  el  único  que  se  debe  po- 
ner  en  práctica,  es '  el  de  elegir  cuidadosa- 
mente las  especiesde  que  se  quiere  formar  pra- 
do, bien  sea  de  las  cosechas  propias,  bien 
comprándolas  á  persona  de  confianza,  y  m 
hay  un  buen  cultivador,  propietario  ríe 'prados 
que  no  esté  familiarizado  con.  !as  principales 
especies  que  constituyen  los  buenos  prados. 
Ya  hemos  hecho  observar  que  estas  plantas 
entran  en  su  mayor  parte  en  las  dos  familias 
de  las  leguminosas  y  gramíneas.  Entre  estas  dos 
familias  debe  hacerse  !a  elección,  mezclándolas 
en  proporciones  que  estén  en  relación  con  la 
naturaleza  mas  ó  menos  fresca  del  terreno  y 
con  la  tenuidad  de  las  semillas  y  el  desarrollo 
de  las  especies,  que  están  destinadas  á  repro- 
ducir. 

Dé  las  lecciones  de  Agricultura  de  don  An- 
tonio Sandalio  Arlas,  tomamos  el  siguiente 
interesantísimo  catálogo  de  las  plantas  espon- 
táneas que  abundantemente  crecen  en  España, 
y  pueden  servir  para  pasto  de  ganados  (1) 


Aligustre  ó  alheña. 
Feroíiico  espigada. 
•  —   de  escuditos. 

—  beoabunga. 

. —    con   hoja  de 
camedro, 

—  agreste, 

—  arvense. . 

—  de  los  Alpes. 

—  marítima. 

—  con  aoja  de 

cimbalaria. 
Mollugo  verticiiado,  6 

rubia  lisa, 
Cirpo  como  mijo. 

—  ahorquillado. 

—  de  pantanos. 

—  de  céspedes. 

—  austral, 

—  selvático, 


Sigustrum  vulgare. 
Yeronica  espícata  . 

—  scutellata.  . 

—  becabunga . 

—  chamedrys . 

—  agrestis  .  . 

—  arvensis  .  . 

—  alpina  ... 

—  marítima.  . 

—  cimbalorifolia 

llollugo  verticilata.  . 


Scirpus  milliaceus. 

—  dichotomus. 

—  palustre  .  . 

—  cespitosus  . 

—  australis..  . 

—  sylvaticus  . 
Anthoxanthum  vulgare 

Lag  

—  ovatum,idem. 
Phalaris  arundinácea. 


Antosanto  vulgar.  Gra- 
na de  olor. 
—  aovado. 
Alpiste  coa  hojas  de 


cana. 


(1)  Todas  las  plantas  contenidas  en  la  presente 
lista,  que  no  llevan  nombre  de  autor  á  continuación 
del  nombre  sistemático,  son  de  Lineo  y  cslin  descri- 
tas en  su  obra  titulada  Speci'ei  plantarum,  traduci- 
da al  castellano  por  don  Antonio  Palau  y  Yerdero. 
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Pialarte  parados»  .  .  . 

—  áspera.  .  .  .  . 

—  canariensis.  .  . 

^  arenaria,  Lag.  ¡. 
minar  semine 
albo.  Rezt.  ,  . 

_  fusco  

pheDides.  .  .  . 
Alopecuros  agrestis  .  . 

—  pratensis.  .  .  . 

—  genieulatus.  .  . 
Agro5tia  stolonifera  .  . 

—  pyramidalis. .  . 
_  alba<.  ....  - 

—  indica   

_  supina.  

—  gallecica  H. 

R.  M. 

—  tenacissima.  .  . 

—  di  vari  cata.  .  .  . 

—  canina  

—  vulgaris.  Wüd. 

—  capilaris .  .  ,  . 


—  bronioides .  ,  . 

—  spicee  formis.  . 

Aira  pratensis  ...... 

—  articularas.  Des- 

fout  

—  flesuosa  .  .  .  . 
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—  eariophyllea  .  .  — 


—  canescens  .  .  . 

—  pracox  

—  pubescens. 

Vahl  

—  cespitosa.  .  ,  . 

—  aqnaüca  .... 

—  ianata   

—  aveniacea  alpina 


Alpiste  paradoxa. 

—  áspero. 

—  de  canarios.  Al 

piste. 

—  arenaria. 

—  menor,  con  se- 

millas blancas 

—  negruzcas. 

—  como  fleo. 
Aloperuro  de  campos. 

—  de  prados. 

—  inclinado. 
Agrostide  cundidora.  . 

—  piramidal. 

—  blanca. 

—  deludías. 

—  tendida. 


galeeica. 
tenacísima, 
desparramada, 
de  perro, 
vulgar. 

capilar,  ó  heno 
de  nacimien- 
tos. 

como  bromo. 

en  forma  de  es- 
piga. 

Airade  prados. 

artículadoó 
con  nudos. 

flexuosaú  hon- 
deada. 

como  clave- 
llina. 
barba  de  chivo 
temprana, 
vellosa. 


Poa  sinensis  

—  mexicana.  H. 

R.  M  

—  gaditana.  Smith 

—  nemoralis  .  .  . 

—  pilosa  

—  scariosa  .  .  .  . 

—  .  rigida  

—  semiverticillata. 

Lag  

—  pálida.  H.  R.  M. 

—  badensis".  .  .  . 

—  amabilis  .  '.  .  . 

—  trivialis.    *  , 

—  abysinica.  ,  .  . 

—  annua  

Briza  máxima. .  .1  . 

—  medía.  . '.  .  .  . 


Poa  de  China. 


Poa  aqualica.  .  .  . 

—  compresa.  . 

—  bulbosa. .  . 

—  angustifolia. 

—  preteusis.  . 

—  alpina  .  .  . 

—  secunda  .  . 


—  verticilata.  Ca- 

vanilles.  .  .  . 

—  cristana  .... 

—  peruviana. 

Jacq,  ..... 
— ~  marina.  Smith. 

—  distanst  


—  divaricata.  Gme- 
lin  


—  de  césped. 

—  acuática. 

—  ondeada. 

—  alpina,  como 
avena. 

Poa  acuática. 

—  comprimida. 

—  bulbosa. 

—  dehoja  angosta 

—  de  prados. 

—  de  los  Alpes. 

—  con  las  flores  á 

un  lado. 

—  en  rodajas. 

—  de  crestas. 

—  del  Perú. 

—  marina. 

—  de  flores  dis- 

tantes. 

—  desparramada. 


—  minor  

Bromus  tectornm.  .  .  , 

—  alopecu roldes.  . 
St-  máximos.  Desf. 

—  virgalus  

—  mollis   . 

—  giganteus.  ,  .  . 

—  matritensis .  .  . 

—  verlicullatus. 

Cav  

—  rígidos.  Roth.  . 

—  ciliatus.  .... 

—  inermis  

—  arvensis  

—  hnmilis.  Cav.  . 

—  sterillis  

—  pendulinus .  H. 

r.  ir  

—  perennis.Lamfc. 

—  secan' ñus.  .  .  . 

—  lanceolatus.  .  . 

—  squaiTosns..  .  . 

—  rnbens  

—  purgans. .  .,  .  . 
Festuta  pinnata  

—  glanca  

—  ovina  


—  myurus.  .  ;  . 

—  balearisa .  .  . 

—  phaenicó'ides . 


rubra  

stipoides  

alopecurus .  .  . 
obtusifalia  .  H. 
R.  M  


scam-a,  H.  R.M. 
tenella.  Wüld. 

sylvatica  

nuíaus  

armndinácea .  . 

divaricata.  Desf. 


—  mejicana. 

—  gaditana. 

—  de  bosque. 

—  pelosa. 
— _  avitelada. 
— '  rigida. 

—  en  medias  ro- 
'  dajas. 

—  pálida. 

—  de  Badén. 

—  amable. 

—  trivial, 

—  do  Abisinia. 

—  ánua. 
Briza  mayor. 

—  mediana. 

—  menor. 
Bromo  de  tejado. 

—  cola  de  zorro. 

—  grande. 

—  de  varitas. 

—  tierno. 

—  agigantado. 
■ —  madrileño. 

—  en  rodajas. 

—  rígido. 

—  pestañoso. 

—  mocho. 

—  arvense. 

—  enano. 

—  estéril. 

—  pendolero. 

—  perenne. 

—  acentenado. 

—  dehoja  lanceo- 

lada. 

—  desparramado. 

—  rojo. 

—  purgante. 
Festuca  ó  cañuela  alada 

—  verdegay. 

—  de  ovejas. 

—  cola  de  ratón. 

—  mallorquína. 

—  como  la  grama 

fénix. 

—  roja. 

—  ■  como  esparto, 
alopecaro. 

•  de  hojas  obtu- 
■  sas. 
áspera, 
tierneeita. 
de  selvas, 
cabizbaja, 
con  hojas  ¿le 
caña. 

desparramada. 


■335 

Festuca  duriuscnla. 

—  ramosa.  ,  . 

—  pratensis .  . 

—  elatior..  .  . 
— .  lavis  

,  ^-   calycina.,  . 
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AvcDa  bulbosa.  .  . 

—  orientalis.'  . 

—  brevis. ,  .  . 

—  .  sativa.  .  .  . 

—  elatior. .  ;  . 

—  fragiJis .  .  . 

—  lanata.  Cao. 

—  paniculaía. . 

—  sierilis .  .  . 
— ,  flavescens» . 

—  strigosa. .  . 

—  "nuda.  ,  .  . 

—  fatua.  ,  .  . 

—  pubesce  us.. 

—  pratensis.  . 

—  fatua.  .  .  . 
Arundo  puagnisles. 

—  ramosa.  .  . 
Lolium  perenne..  . 

—  'temulentum. 


m 


—  tenue.  .  .  . 

—  maritimu 

Willd.  .  . 

—  complan  atum 
Elyuius  maritimum. 

—  arenarius.  . 
■ —  sibericus.  . 
— *■  mexicanus., 
■ —  europeus.-. 

—  geniculatus. 

—  canadensis.. 

—  ■virginicus, . 
Triticum  repeus..  . 

—  junceum..  . 

—  rigidum.H.  H 

—  distichum.  II. 

\í.  .  ,  .  . 

—  compro  sum. 
R.  H.  ■.  .  : 

—  ciliatnm. .  . 

—  cinereum.  . 
"i  —    cr'i  st  a  tu 

Schreb.  .  . 

—  pro  stratu 

Willd-  .  . 

—  maritimum. 
Cyperus  scabcr.  H.R 

—  longus..-  .  . 

—  balbosns..  . 
,  —  pannonicus. 

—  luzulae  var-pa- 

niculatus, 

—  ligularis. . 
Cornucopias  cuculatum 
íaspalum  nemorosum 

é*  pubescen 9.  H 


ni 


m 


Festuca  durillo..  ■ 

—  ramosa. 

—  de  prados. 

—  levaniada. 

—  lisa. 

—  de  cálices  gran- 

des. 
Avena  bulbosa: 

—  oriental. 
~  enana. 

—  común, 

—  levaniada. 

—  quebradiza. 

—  lanada. 

—  en  panoja. 

—  estéril.. 

—  .  amarillenta. 

—  asperísima. 

—  desnuda. 

—  loca  cvgula., 

—  vellosa. 

■ —   de  prados. 

—  loca  ó  cu  gula. 
Carrizo  común. 

—  ramoso. 
Báltico  común. 
Joyo.  Borrachuela. 

Zizaña. 

—  delgado. 

—  marítimo. 

—  comprimido, 
Elimo  marítimo. 

—  de  arenales. 

—  de  Siberia. 

—  mejicano. 

,  —  de  Europa. 

—  doblado. 

—  de  Canadá. 

—  de  Virginia. 
Trigo  rastrero, 

—  como  junco. 

—  rígido. 

—  de  dos  carreras. 

—  comprimido. 

—  peslañoso. 

—  ceniciento. 

—  de  crestas. 

—  postrado. 

—  marítimo. 
Juncia  escabrosa. 

-r  común. 

—  bulbosa. 

—  panúnica. 

i        en  panoja, 

v —    con  cinlilias. 
Cornucopia  de  cogulla. 
Pasjiaio  de  bosque?. 


um 


R.  M.  .  . 

ranicum  viride.  . 

—  a  t  e  n  u  a  t 

Gouan. . 
— •  capilare. . 

—  colonum.. 

—  siamiueum 

—  germanicum 

—  sanguinale. 
— .(  oriéntalo. 

—  verticullatum . 

—  cruxgalli.  .  . 

—  crivx  coiwi. .  . 

—  asperrimum. . 

—  coloratum.  .  . 

—  glaucum..  .  . 

—  ciliare.  Willd, 
Phleum  priilen.se.  ■'.  . 

—  nodosum  .  ,  . 
Milliuni  compactum..  . 

—  multillorum  Cao 

—  cserulescens 

Desf.  .... 

—  spicaventi.  .  . 

—  paradoxum.  . 
* —  sloloníferum.. 

—  vefticillatum.. 

—  lendigerum,  , 
Mélica.  Baubini.  Willd 

—  siberica.  Lamk. 

—  ñutiros..  .  .  . 

—  ecernlea.  . 

,  —  ciliata  

Gladiolus  crocatns.  Per 

—  commuiiis.  .  . 

Unióla  paniculata:  .  . 
Dactylis  glomerata.  . 
Stipa  tenacissima.  . 

—  parviilora.  Des 

font  

—  pubescens.  Lag 

—  capillata. ,  . 

—  aristella. .  .  . 

—  pennata.  .  .  . 

—  júncea  

—  ramosa.  .  .  . 

—  gigantea.  Lag. 
Sécale  cereale  vello  sum 


—  pungens.  'Pers 
Hordeum  maritimum 

—  murinum.  . 
Minuarlia  dicboloma 


—  nionton  o .  . 
Queria  bispanica.  . 
Rottbolia  cilindrico 

—  inclínala.  , 

—  tiliformis.  . 
pigiíaria  ciliata,  Pers 


ase 

Pasputo  velloso. 
Panizo..  Almorejo, 

—  adelgazado. 

—  capilar, 

—  de  colonos. 

—  eslamhroso, 

—  alemán, 
~  sanguiao, 

—  oriental. 

—  amor  de  hor- 
telano. 

~  pata  de  gallo. 

—  pata  de  cuerva, 

—  asperísimo. 

—  de  color. 

—  garzo. 

—  pestañoso. 
Fleo  de  prados. 

—  nudoso. 
Mijo  apretado. 

—  de  muchas  flo- 
res. 

—  azuladito, 

—  espiga  de  vien- 

to. ' 

—  paradojo. 

—  cundidor. 

—  de  rodajas. 

—  lendrero. 
Mélica  de  Babuino, 

—  de  Siberia. 

—  cabizbaja. 

—  azulada, 
pestañosa. 

Gladiolo  azafranado. 

—  comun  y  aria 
esloque. 

Unióla  en  panoja. 
Dactilís  conglobado, 
Estipa  tenaz.  Esparto. 

—  deflovpequeña. 

—  vellosa, 

—  cabelluda. 

—  aristela. 

—  de  plumas. 

'  —   como  junco. 

—  ramosa 

—  altísima. 
Centeno  comun  ve- 
lloso. 

—  pinebudo. 
Cebada  manlima. 

—  de  ratones. 
Minuarcia  ahorqui- 
llada. 

—  .de  monte. 
Quería  de  España, 
líoltbolia  cilindrica, 

—  encorvada, 

—  Aliforme, 
Digitai'ia  pestañosa, 
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Dataria  sanguinalis 
Pers  

Polypogon  Monspe- 
]iense  

—  paniceum.  .  .  . 
Laguras  ovatus  

Scabiosa  arvensis.  .  . 

—  gotlandica..  .  . 
  sucoisa.  ■  ■  ■  • 

Asperula  odorata.  .  .  . 
Galiiim  aperine.    .  .  . 
'_.  parisiense.  .  . 

—  lutcum  

Tsillanlia  cruciata.  .  . 
Planlago  marítima.  .  . 
Lanceolata  

_  albicans.   .  .  . 

—  coronopis. .  . 

—  vulgaris.  .  .  - 
Poterium  sanguisorba. 
Evonlmns  europeus.  . 
Alchemilla  vulgaris.  . 

—  alpina  

Cuscuta  cpilf raum.  .  . 
Potamogetón  natans..  . 
Litospermumofficmalc. 
Ancausa  officinalis. .  . 

—  itálica  

Sympliilum  niajns.  .  . 
Lycopsis  arvensis.  .  . 
Asperugo  procumbens. 
Ilottonia  palustris.  .  . 
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Lysimachia  vulgaris. 

—  numularia, .  . 

—  axilaris.  .  . 
Anagallis  phacnicea.  , 

—  arvensis.  ' .  .  . 
Convolvulus  arvensis. 

—  maximus.  .  .  . 
Polemoniiinic;evn!eum, 
Campánula  rapun- 

cul-us  

lonicera  caprifólium.  . 
Ribes  grossullaria.  .  . 

—  rubra.  .  .  :  .  . 

—  sugra  

—  oxiacantoides.  . 

—  alpina  

Glaux  marítima.  .  .  . 
Grafiaría,  ccnlanrium.  . 
Hemiaria  glabra.  .  . 
Chenopodium  lundi- 

nense.  .  .'  .  . 

—  alb'un  

-™  vjt'ide..  ,  ,  .  . 

—  álbum  

Clienopodium  vulvaria. 

—  atrlulex.    .  ,  , 


üigitaria  sanguínea. 
-  Polipogo  de  Mompe 
11er. 

—  paniceo. 
.  Laguro  aovado  ó  cola 

de  liebre; 
Escabiosa  de  campos. 

—  de  Gotlandia. 

—  mordida. 
Asp'erola  olorosa. 
Amor  del  hortelano. 
Galis  de  Paris.  ' 
Cuajaleche  amarillo. 
Vaüanza  cruzada. 
Llantén  marítimo. 
En  forma  de  lanza. 

—  blanquecino. 

—  estrella  mar, 

—  común. 
Pimpinela. 
Bonetero. 
Alquemita  vulgar. 

—  de  los  Alpes. 
Epiümo. 

Potamojeton  nadador. 
Liposteraio  oü'cinal. 
Buglosa  oficinal. 

—  de  Ilalia. 
Consuelda  mayor. 
Licopisde  de  campeis. 
Asperugo  tendido. 
Hottonia  palustre, 

ó  milenrama 
acuática. 
Lisimaquia  vulgar. 

—  de  boja  re- 
,  donda. 

—  asilar. 
Anagalide  encarnada. 

—  arvensa. 
Corregüela. 

—  grande. 
Valeriana  griega. 

Rapónchigo. 
Madreselva. 
Grosella  común. 

—  roja. 

—  negra. 

—  como  e3pino 

blanco. 

—  de  los  Alpes. 
Glance  marítimo. 
Centaura  menor. 
Milengrana. 

Ceñiglo  de  Lund. 

—  blanco. 

—  verde. 

—  blanco  ó  ce- 

nizo. 
Ceñiglo  vulvaria. 

—  como  armuelle, 


Cheuopodion  polysper- 
mum  

—  viride  

Ulmus  campestre.  .  . 
Daucus  Sativas.  .  .  . 
Heracleum  spondy- 

lium  

Scaadix  poeten  vene- 
xis.    .  ,  .  ;  . 

—  cerefolium.   .  . 

Carum  carvi  

Allíum  urinum  

Auíbericum  liliago.  . 
Asparagus  officinalis.  . 
Convallaria  verticillata. 

—  poligonatum.  . 

—  cordifoliata.  .  . 

Berberís  vulgaris.    .  . 

Rumex  británica.  .  .  . 

—  lanceolata.  .  . 
Rumex  acetosa-. 

—  emurgitosa.  .  . 
Triglochin  palustre.  . 


—  marítima.  , 
Acer  plantanoides.  . 
Epilobium  augnstifo 
lium.    .  . 


—  montanum.  . 

—  palustre.  .  . 
Erica  vulgaris.  .,' .  . 

—  tetralix.  .  .  . 
Poligonura  aviculase. 

-   persicaria.  . 

—  marilimum.  . 

—  bistoría.  .  .  . 

—  scaudens.  .  . 
Diantbus  earyopliyllus 
Cucubalus  belíem. 

—  otiles.  . 
Stellaria  graminifolia 

Spergula  arvensis. 

—  pentandra. 

Scdum  telepbium. 

—  álbum.   .  . 

—  acre,  .  .  . 

—  sexangulare. 
Prunus  padus.  ,  , 


—  spinosa.  .  . 
Cratasgus  oxyacautha 

—  asarolus.  .  . 

Pyrus  maius  

Mespilus  cotoneaster. 
Spirnea  filipéndula.  . 
Rosa  gallica  

—  caniua,  .  .  . 
Rubus  frnclicosus.  . 
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Ceñiglo  de  muchas  se- 
millas. ; 

—  verde. 

Olmo  ó  álamo  negro, 
Zanahoria. 

Heracleo  espondilio. 

Peine  de  Venus. 

—  peri  folio. 
Alcaravea. 

Ajo  de  oso. 
Autérico  liliago. 
Esparrago  Iriguero. 
Convalaria  verticilada. 
Sello  de  Salomón. 
•   —   de  boja  de  co- 
razón. 
Agracejo  tí  arlo. 
Romasa  de  Inglaterra. 

—  lanceolada. 
Acedera. 
Romasa  escotada. 
Triglocbin  de  laguna 

ó  purcago  de 
mar. 

—  de  mar. 
Arce  como  plátano. 

Yerba  de  San  An- 
tonio. 

—  de  montes. 

—  de  lagunas. 
Brezo  común. 

—  de  escobas. 
Polígono  avicular. 

—  persicaria. 

—  marítimo. 
Bistorta. 

—  trepador. 
Clavel. 
Colleja. 

—  otltes. 
Estelaria  con  boj  as  de 

grama.. 
Esparcilla  de  campos. 

—  de  cinco  es- 

tambres. 
Sedo  telefio. 

—  blanco. 

—  acre. 

—  deseisángulos. 
Cirolero   de  Santa 

Lucia. 
Endrino. 

Espino  majuelo  ó  ma-  ■ 
jotero. 

—  acerolo. 
Maquillo. 

Acerolo  eotonaestro. 

Filipéndula. 

Rosal, 

Escaramujo. 
Zarzamora. 
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Rubus  saxatilis.  ,  . 

—  chauSEemorus. 

—  idcsus.  .  .  , 
Faagaria  vulgaris.  . 
Potentilia  anserina.  , 

—  argéntea.  .'  . 

—  fructicosa.  .  . 

—  ze'ptaus.  .  .  . 

—  ascendeus..  . 

—  fragifera.  .  . 

—  norvegica.  .  . 
Tormentilla  erecta,  . 
Geuni  urbamim,   .  .• 

—  mala.  .  ,  . 
Papaver  rhceas.    .  . 

—  hibridum.  .  . 
Tilia  europsea.  ,  ,  . 
Aiuga  reptans.'  .  .  . 


Thymus  aciuos. 


Galeopsis  ladanuin.  . 
—  tetrábit  

Prunela  vulgaris.  .  .  . 
Scutellaria  galeñculata, 


Zarzamora  de  peñas. 
Pequeña  mora. 
Sangüeso. 
Presa  común. 
Potentila  anserina  ó  de 
ánsares. 

—  plateada. 

—  fructicosa. 

—  pie  de  Crislo. 

—  ascendente, 
■  —  portafresa. 

—  de  Noruega. 
Tormentila  oficinal. 
Cario  fílala. 

Geo  de  riachuelos. 
Amapola. 

Adormidera  híbrida. 
Tilo  común. 
Consuelda  medía  ó  Bu- 
gula. 

Tomillo  acinos  ó  Al- 
bahaca  silves- 
tre. 

Galeopsis  ládano. 

—  ú  cáñamo  eu- 

ropeo. 
Prunela  vulgar. 
Escutelaria  do  sombre- 
rillo. Tercia- 


Pedlcularis  sceptrum 
carolinum.' .  . 

—  cálice  tubercu- 
loso,     i  .  . 

—  alpina.  ..... 

Melampyrum  CTista- 

tum  

—  'arvense.  .  .  . 

—  pratense.  .    .  . 

—  sylvaticum.  .  , 

—  nemorosum.  .  . 
Eufrasia  officinalis.  .  . 

—  odouliles,  .  .  , 
Thlaspi  arvense.   .  ,  . 

—  bursa  'pastoris, 

lepidium  perenne.  .  . 
Codearía  officinalis.  . 
Cocleoria  dánica.  .  .  . 
Turritis  glabra.  .  ..  .  . 

Brasicanapus  

— -  olerácea .  .  ,  , 
Sinapis  arvensis  .  .  .  . 
Sysimbrium  sopliia.  .  . 
Erysimum  vulgare.  .  . 

—  barbarea.  .  .  . 


—  alliaria.  .  .  . 
Car'damine  pratensis . 
Crambe  marítima. .  . 
Malva  rotumdifolia.  . 

—  alcea:  .  .  .  . 


Pedicular  celro  caro- 
lino. 

—  de  cáliz  tuber- 

culoso. 

—  de  los  Alpes. 

Melampiro  de  crestas.* 

—  de  campos. 

—  de  prados, 
de  selvas. 

— :   de  bosques, 
Eufrasia  oficinal. 

—  odoníiles. 
Tlaspi  de  sembrados. 
Paniquesilio  ó  bolsa 

de  paslas. 
Mastuerzo  perenne. 
Codearía  oficinal. 
Cocleariade  Dinamarca 
Turritide  iampiña. 
Nabo. 
Col. 

Mostaza  de  campos. 
Sisimbrio  sofiá. 
Erísimo  común. 
Yerba  de  Santa  Bár- 
bara. 

Erísimo  con  olorde  ajo. 
Berro  común.  , 
Col  de  mar. 
Malva  do  boja  redonda , 

—  alcea: 


Fumaria  officinalis. 

—  capreolata , 

—  bulbosa  ,  . 
Polígala  vulgaris.  . 
Conista  tinctoria.  , 

—  procumbeus, 
Astragalus  bamosus 
Anthyllis  vulneraria, 
Orobus  vernos.  ,  ,  . 

—  tuberosas.  Lag< 

—  viciceformis  . 

—  niger,  .  .  .  . 
Latbyrus  sativus.  .  . 

—  pratensis.  .  . 

—  añnuus.  .  .  . 

—  cícera  .  .  .  . 
Vitia  sativa  


—  septum;  .  . 

—  bybrida  ,  . 

—  lútea.  .  .  . 

—  «arbonensis 

—  cracca  .  .  . 

—  faba .... 
Ervum  teíraspermum 

—  monaníbos. 
Pisum  mariiimum . 

—  ociirus .  .  . 
Lotus  cornicalatus. 
Trífolium  monlanum 

—  álbum  .  .  . 

—  pratense.  . 
— 1  rubens.  . 

—  purpureum 

—  repens.  . 

—  arvense  . 

—  stríatum .  . 
< —  augustifoliuEi 

—  áiiglieum.  . 

—  globosum  . 

—  parvillorum 

—  maritmium. 

—  bybridum  . 

—  clipealum  . 
— i  gloraeratum 

—  elegans  .  . 

—  involucratum 

—  slellalum.  . 

—  como'sum.  . 

—  'scabrum.  . 

—  resupinatum 
Melilotas  itálica..  . 

—  officinalis  . 

—  cíei'ulea  .  , 

—  -indica..  .  . 
Medicago  sativa.  v 

—  biennis.  .  . 


Fumaria  oficinal. 

—  trepadora. 

—  balbosa. 
Polígala  vulgar. 
Retama  de  tintoreros. 

—  ecbada. 
Astragalo  de  ¡anzuelos, 
Antilidc  de  heridas. 
Orobo  de  primavera. 

—  tuberoso. 

—  comoalberjana 

—  negro. 
Almortas,  muelas  ó 

guijas. 

—  de  prado. 
Látiro  anual. 
Galgana  ó  cicércula. 
Vesa  común,  aneja, 

alverja  ó  si- 
verjana, 

—  de  vallados, 

—  mestiza. 

—  pajiza. 

—  de  Navbona. 

—  craco. 
Haba  común. 
Yero  común. 

—  de  montes. 
Guisante  de  mar. 

—  oci-o.Tiíjjísoí. 
Loto  do  euerneeillos. 
Trébol  de  monte. 

—  blanco. 

—  de  prados. 

—  rojo. 

—  de  flor  encar- 

nada. 

—  ristrero. 

—  de  campos, 

—  estriado. 

—  de  hojas  an- 

gostas. 

—  de  Inglaterra. 

—  globoso. 

—  de  ííores  pe- 

queñas. 

—  marítimo. 

—  híbrido  ó  raes- 

tizo. 

—  escudado. 

—  aglomerado, 

—  elegante. 

—  de  zurrón. 

—  estrellado. 

—  cabelludo. 
. —  áspero. 

—  resupinado. 
Meliloto  de  Italia. 
Coronilla  de  rey,  o  ir- 
bol  oloroso. 

Meliloto  azulado. 

—  de  Indias. 
Mielga  ó  alfafa. 

—  bienal. 


m 

Hedicago  scutellata  .  . 

radiata.  .  :  .  ■ 

_  lupuliaa .  .  .  . 

Oaonis  arvensis .  .  . 

_    spÍQOSO  .  .  .  . 

Hjrpericum  quadrangu- 

lare  

—  perforatiim.  . 

Serratula  arvensis .  . 


—  tinctoria.  • 
Videos  tripartita.  . 

Tanacetum  vulgare 
Artemisa  vulgaris  . 

—  absintbium, 
íussilagü  fárfara.  . 

—  petasites .  .  , 
Solidago  virga  áurea 
Senecio  jacobíeu. 

—  vulgaris  . 
Inula  saliciioliii  . 

—  helenium. 
Aster  tripolium  . 
ilatricariá  cliamomila 
Antlieniis  arvensis. 

—  tomentosa  , 
AcMllea  niillefolium 

—  ptarmica.  .  . 


Centaurea  jacea .  . 

—  cyanus.  .  . 

—  máxima  .  r. 
Caléndula  arvensis. 
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Viola  canina.  .  . 

—  pahislris . 

—  montana. 

—  tricolor, . 


OrcMs  sambucina., 

—  morio  .  .  , 

—  macúlala.  , 
Oplirys  insectifera. 
Cares  filiforme. .  . 

—  ferruginea . 

—  capillacea  . 

—  dartiloidea . 

—  panicea  .  , 

—  ecliinata .  . 

—  cyperoides. 

—  cespitosa.  . 


Mielga  escudada. 

—  radiada, 

—  con  llores  de 

lúpulo. 
Detiembuey  de  cam- 
pos. 

—  con  espinas. 
Hipericon  cuadrangu- 

lar. 

—  horadada  ó  co- 

mún. 

Serrátula  árcense  ó 
cardo  cundí- 
dor. 

—  de  tintes. 
Vidente  de  bojas  de 

tres  gajos. 
Yerba  lombrioera. 
Artemisa  vulgar. 
Ajenjo. 
Tusilago.  • 

—  pata  de  caballo, 
i  Vara  de  oro. 

Yerba  de  Santiago.  Su- 

zon. 
Yerba  vana. 
Inula  con  hoja  de  sauce 

—  helenio.  Ala. 
Astea  tripolio. 
Camomila. 
Manzanilla  de  campos. 

—  pajitos. 
Milefolio.   Yerba  de 

Aquiles. 

Aquilea  tarmica ,  ó 
dragoncillo 
de  pradus. 

Centaura  jacea. 

Escobilla. 

—  mayor. 

—  Caléndula.  Ma- 

ravilla de  catn 
pos.  Yerba 
del  podador. 
Violeta  perruna. 

—  de  cenagales, 

—  de  montes, 

—  de  tres  colo- 

res ó  trinita- 
rias. 

Orquide  con  olor  de 
' .    ■  samo. 

—  mono. 

—  manchada. 
Flor  de  la  abeja. 
Lartan  liliforme. 

—  ferruginoso. 

—  capilar, 

—  datilero. 

—  como  panizo. 

—  parecido  á  jun- 

cia, 

—  en  césped. 


Carex  Inflala.  ,  . 
Itypocbeeris  radicara 
Crepis  lectorum. .  , 
Souchus  lapponieus 
Scorzonera  hispánica 
■Tragopodon  pratense 
Lapsana  Vulgaris.  . 
Arclicum  luppa  .  . 
Sparganium  natans. 

—  cretum.  .  . 

—  erectism. .  . 
Typha  laüfolio.  ,  . 
Almus  glutinosa .  . 

—  alba  .... 

—  nana.  .  .  . 
Luercus  ilex.  .  .  . 
Salix  latífolice.  .  . 

—  pentandra. , 


—  glabra.  . 

—  caprea  .  . 

—  viminalis. 

—  arenaria  . 
Ilumulus  lupulus 


Populus  alba  . 

—  nigra.  . 

—  trémula. 


Atriplex  laciniala 

—  patula  .  . 

—  hortensia. 


—  halimus. .  . 
Hippuris  aquatica.. 

Salvia horminum.  . 
Valeriana  olitoria.  . 

—  vulgaris  .  . 

—  locusta,  .  . 

—  dioica  .  .  . 
Iris  palustris.  .  .  . 
Scheenus  nigricaus. 
Eriophorum  polys 

cliyon  .  .  . 


Nardus  striete.  .  . 
Shercardia  arvensis 
Uubia  tinctorum.  . 
Cornus  sanguínea  . 


Myosotis  palustris  .  .  . 
Cynoglosum  officinale. 
Androsace  máxima.  .  , 


—  »mmor  .  .  .  . 
Prímula  veris  .  ,  .  . 
Menyantes  trifoliata. 

Samolus  -valcrandL  . 
Salamum  dulcamara  . 
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Lartan  hinchada, 
Hi'poqueris  arraigada. 
Crépide  de  tejados. 
Cerraja  de  Laponia. 
Escorzonera  común. 
Barba  cabruna. 
Lapsana  común. 
Bardana  rj  lampazo. 
Espadaña  nadador^. 

—  derecha. 

—  derecha. 
Anéa. 

Abedul  glutinoso. 
— ■  blanco. 

—  enano. 
Encina  carrasca. 
Sauce  de  hoja  ancha. 

—  de  cinco  es- 

tambres. 

—  "lampino. 

—  de  cabras. 

—  mimbrera. 

—  de  arenales. 
Lúpulo  ú  hombrecillo. 

Cerveza. 
Alamo  blanco.' 

—  negro. 

—  Temblón  ó  lam- 

parilla. 
Armuelle  laciniado. 

—  abierto. 

—  hortense  ó  cul- 
tivado. 

—  sajón. 

Cola  de  caballo  ó  pini- 
11o  de  balsas. 
Salvia  hormino. 
Valeriana  de  hortaliza. 

—  común. 
Yerba  de  canónigos. 

—  dioica. 
Lirio  de  lagunas.  " " 
Escbeno  negruzco, 

Erioforo  de  muchas  es- 
pigas, 

Nardo  apretado. 

Esherardia  árcense. 

Rubia  de  tintes. 

Cornejo:  Sangüeño. 
Cerezo  silves- 
tre. 

Miosotis  palustre,  ó  de 
lagunas. 

Lengua  de  perro,  ó  vi- 
niebla. 

Androsace  grande, 
Cantarülos, 

—  pequeña. 
Primavera. 
Heñíanles  de  tres  en 

rama. 
Samólo  vaterando. 
Dulcamara. 
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Sonicera  xilostenm. 

—  caprifolium. 
Rhammis  cathatlcus 

—  grangula.  . 

—  alaternus.  . 
Sanícula  europtea  .  . 
iigasticum  scoticam. 


Dulcamara  jilosteo." 
Madreselva. 
Ramuo  catártico  ó  es- 
pina cervina. 

—  franquía  ó  ar- 

raclán. 

—  alaterno. 
Sanícula  de  Europa. 
Ligustico  de  Escocia. 


Phéllaiidriara  aquaticum  Felandio  acuático. 


Pamassia  palustris. 
S  latine  armenia  . 

—  limonium. 
Liraura  catliarium. 
Tulipa  silvestris. 
Anbericum  ramosum. 


Parnacia  palustre. 
Estalice  armería, 
¡son. 
—  limonio.' 
Lino  catártico. 
Tulipán  silvestre. 
Anterico  ramoso. 


Ga- 


Ornotigalurnpirenaicum  Ornilogulo  de  los  Piri- 
neos. 


Trieníalis  enropoea. 
Epilobium.  .  . 

—  montan  um. 

—  palustre  .  . 
Vaccilíum  nigrum¡ 

—  vitis  ida;a  . 

OXiCOCCHS  . 

Paris  cuadrifolia.  . 
Adosa  mostaohelina. 


Trienta  de  Europa. 
Yerba  de  San  Anto- 
nio. 

—  de  monte. 

—  *  palustre. 
Arándano  negro. 

—  de  fruto  encar- 

nado. 

—  de  fruto  agrio. 
Paris  de  cuatro  hojas. 

Yerba  de  París. 
Adoja  moscatelina,  ó 
fumovia  bul- 
tosa. 

Piróla  de  hojaredonda. 

—  ladeada. 


Piróla  rotuTidifolia. 

—  ser¡cndu  .  . 

Piróla  müora  Piróla  de  una  flor. 

Ledun  palustre  Ledo  palustre,  ú  ro- 
mero silves- 
tre. 

Sceránthus  annus.  ,  .  Esceleranf o  anuo ,  ó  po- 

ligono  como 
gramo. 

Saxífraga  officinalis,  .  Saxigraga  oficinal. 
Silene  vericaria,  ,  ,  .  Siline  vejigosa. 
Siten enutaus  Silene  inclinada. 

—  lusitania  .  .  . 
Cerastium  visco  siim. 


Agrostbema  gitliago. 
Lycbnis  Dos  cuculi.  . 
Oxalis  acetosella.  .  . 


—    de  Portugal. 
Ccrastro  viscosa,  ó  al- 
cine  espúrea. 
Agrostema.  Neguilla. 
flor  de  cuchillo. 
Acederilla,  aleluya. 


Agrimonia  eupatorium.  Agrimonia  eupatoria. 
Crataegus  asarolus.  .  ,  Acerolo. 

—   aria  Mostajo. 

Sorbus  aucuparia  .  ,  ,  Serbal  de  cazadores. 

Potentilla  Potentilla  anserina,  ú 

fresa  de  gan- 
sos. 


Comorum  palustre. 
Papaver  ...... 

Cisl.us  populi  folius 

Delphinium  ajaris. 
Achilegia  vulgaris. 


Comano  palustre. 
Amapola. 

Jara  con,  boj  a  de 

álamo. 
Espuela  da  caballero. 
Aquilegia  rj  pajarilla. 


Pulsatilla  vulgaris.  . 
Rananculus  acris.  .  . 

—  repeus.  .  ,  . 
Caltba  palustris  .  .  . 
Helleborry  trifolius  . 

Tcbinaus  serpillum  . 
Teuc'rium  scordium  . 
Cliinopodium  vulgare. 

Origanum  vulgare.  . 
Meutha  arvensis.  .  , 

—  aquatica  .  .  . 
Galeopsis  tetrabit.  . 

Lamium  rubrum.  .  . 

—  amplexieaule. 


Clérigo  boca 

abajo. 
Anemone  pulsatila. 
Ranúnculo  acre.  Botón 

de  oro. 

—  rastrero. 
Yerba  centella. 
Eléboro  con  hojas  de 

tres  ramas. 

Serpol. 

Tenorio  escorólo. 
Clinopodio  vulgar,  6 
como  orégano. 
Orégano  común. 
Yerbabuena  de  cam- 
pos. 

—  acuática., 
Galeopsis  ó  cáñamo  es- 
púreo. 

Lamió  rojo. 

que  abrasa  el 
tallo.. 
Escrofularia,' 
Mastuerzo  perene, 
Geranio  de  ramas, 

—  sanguíneo. 


Scropbularia  

Alissum  ,cauescens  .  . 
Geraninm  barracbiodes. 

—  sanguineum  .  , 

—  pratensis.  ...     —   de  prados, 

—  cicutarium.  .  .     —   con  hojas  de 

cicuta. 

—  robertianum  .  .     —   de  Roberto. 

—  fructu,  hirsutu.     —  con  semilla  pe- 

lierizada. 

Leoniodon  bastil.  .  .  .  Diente  de  león  de  has- 

tír.  Amargo». 

Hinacteris  radicata.  .  Ilípoqueris  arraigada. 

Hieracium piloseila:  .  .  Hieracio  pelosilla,  ó 

diente  de  león 
pelosilla. 

nieracium  fructicosum.  Hieracio  leñoso. 

Crepis  tectorum.  .  .  .  Crépide  de  tejados. 

Picris  lúeracioidis.  .  ,  Picris  como  hieracio,  i 

achieoriainoa- 
tana, 

Sonebus  arvensis.  .  .  Cerraja  de  campos, 
— ■   alpiniis   —   alpina  ó  lechu- 

ga de  montes. 

Prenantbes  viminea,  .  Preñantes  como  mim- 
bre. 

—  umbrosa.  ...  —  de  selvas. 
Tragopogón  pratense,  .  Barba  cabruna. 
Cichorium  intibus.  .  .  Achicoria  silvestre. 

Arctiunr  lappo  Bardana.  Lampazo. 

Carlina  vulgaris.  .  .  ,  Carlina  vulgar. 
Carduusbeleneioides.  .  Cardo  con  hoja  de  enn- 

laeampaua. 

—  rtatans.  ....     —  caviabajo. 

—  crispus.  .  .  ,  .     —  crespo. 
Eupatorium  cannabi- 

num  Eupatorio  como  cá- 
ñamo. 

Gnaphaliumsylvaticum.  Genafalio  de  selvas. 
Doronicum  plantagi- 

nium  Doronicocomollanten. 

Erigeronviscosum.  .  .  Olivarda.  Attabaoa, 
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Bimbtlmlimim  marlti- 

uium  Bafialmo  marítimo. 

ClirTsaníbemum  leu- 

eanlhemum. . .-  Cri  sante  mo  leu  can  - 
temo. 

Impatlens  nolhinetan- 

gere  Impaciento  ó  nicara- 
gua de  bos- 
ques.. 

Cypripedium  calccolus.  Zapalillo. 

Xaalhinpi  sirumuriuiu.  Janlio  estrumoso. 

Sagitíaria  sagitifolia.  .  Sagitaria  de  hojas  de 
saeta,  ó  sacia 
acuática. 

ragas  castsuea  Castaño  común, 

fiuns  piuca  Pinoalbar óde comes. 

Corrías  avellana.  .  .  .  Avellano. 

jrionia  alba  Nueza  blanca. 

lac  ramuoides.  Espino  amarillo. 

Mírica  gale. 
Mercurial  perenne. 
Sabina  coiuliii. 
Tejo. 

Fresno  común. 
Iludióla  deolorde  rosa. 
Enipelroncgro.  Cama- 

riñeza, 
Circea  Itiíeeiana. 
Verbena  común. 
Licopo  europeo. 

—  clnosurum  eri- 
zado. 

De  crestas. 

—  cerúleo  ó  azu- 
lado. 

—  de  varitas. 

—  dorado. 

—  tiernecilo. 

—  en  panoja. 
Laguro  aovado  cola  de 

liebre. 
Sagina  tendida. 
Yedra  rastrera. 
Cbirivia. 

Maníanla  cervaria, 
. —  orcoselino. 
Enante  azafranado. 
Saúco  común. 
Dafne  timelea.  Sana- 

munda, 
Andrómeda  de-Boeeia, 
ó  brezo  con  ho- 
jas de  mirto. 
Jabonera,  como  al- 

bahaca. 
Arenaria  de  tres  her- 
vios. 

—  con  hojas  de 
sérpol. 

Actea  espigada. 
Anémona  pulsatila. 
Yedra  ierrestre. 
Nepeta  cataría, 
Peidfií'caoücinal. 


rica  gale. .... 
Ucrcuriaiís  perennis. 
Juníperas  sabina.  .  . 
Ticus  baccafa.  .  .  . 
Frsiimis  escelsior.  . 
Iftaliola  rosea.  ,  .  . 
ñiipertruni  nigrum. 

Circea  luluiiana,  .  . 

Verbena  vulgaris. .  . 

tveopaseuropíens.  . 

—  cchiuatus.  .  . 

Cmosiiruscristatus,  , 

—  CKi'iileus.  .  . 

—  virgatus..  .  . 

—  áureas.  .  .  . 

—  tencllus. .  .  . 

—  paniculalus.  . 
Laguras  ovatus.  .  .  . 

Sagina  procumbens.  . 
ilederarepens.  .  .  . 
Pastinaca  saliva.  .  . 
Atamla  cervaria. 

—  orcosellinums. 
OEnantlie  crocátá.  . 
Sambucas  nigra.  .  . 
liapbne  thymelam.  ; 

Andrómeda  daboecia. 


Saponariaocymoides. 

Arenaria  trinervia.  . 

-  serpillifolia.  . 

Aclea  spicata  

Anemona  pulsatUJa.  . 
Glecliona  hederacea. 
Kepcta  cataría.  .  .  . 
tetánica  officinalis.  . 


Stachis  sylvatica.  .  . 
Eamíjim  rubrum,.  .  . 
—  amplexicaule. 

Leonurus  cardiaca.  . 
Lathrcea  squamaria. . 
Isatis  íincloria.  .  .  . 


Brasica  campestri.  . 

—   arbórea  Mor. 
Lapsana  vulgaris.  ,  . 
Pamas  i  a  palustris,  . 
Anlhei'icum  ramosum 
Sclezanlbus  annuus.  . 
Alsine  media.  ...... 


Thimus  acinos. 


Alnus  glutinosa,  .  . 

—  alba  

— ■  ñaua  

Salicorñia  herbácea. 
Unióla  panlculata  .  . 
Verbascum  nigrum,  . 
Sium  sisarum.  .  .  . 

—  lalifolius.  .  .  , 

—  angusíifolía.  . 

—  repeus.  .  .  .  , 
— '  máximum.  .  .  . 

Convalaria  cordiíolia.  , 

Vaccinium  oxycoccus. 
Sedurn  tbelepium.  .  . 
Sorbusaucuparia.  .  .  , 
Himphae  lulea.  .  ,  .  , 

—  alba  

Stratiotes  aloides.  .  . 
Thatictrum  lucidos  .  . 
Lalhraa  squamaria  .  , 
Lunaria  rediviva.  .  .  , 
Cambe  marítima.  .  .  , 
Lotus  corniculalus.  ,  , 
Hepichoeris  radieala.  . 
Senecio  vulgaris.  .  .  , 
Cnicus  cristhaie.  ,  .  . 


Esíaquide  de  selvas. 
Lamió  rubio. 

—  que  abraza  el 

tallo. 
Leonuro  cardiaca. 
Latrea  escamosa. 
.  Yerba  pastel,  ú  yerba 
noiglo. 

Colsa. 

Berza  arbórea. 

Lapsana  común. 

Parnasia  palustre. 

Anterico  ramoso. 

Escleranto  anual. 

Bocado  de  Gallina.  Pam- 
plina. 

Tomillo  acino,'  ó  al- 
babaca  silves- 
tre. 

Aliso  glutinoso. 

—  blanco. 

—  enauo. 
Salicorñia  alacranada. 
Unióla  en  panoja. 
BarbaseQ  cegro. 
Cbirivia  tudesca. 

—  de  hoja  ancha 

ó  berrera. 

—  dehojaaugosta 

—  rastrera. 
Seo  de  hoja  ancha. 
Convalaria  de  hoja  de 

coTazon. 
Arándano  de  fruto  agrio 
Sedo  teleíio. 
Serbal  de  cazadores. 
Kinfea  amarilla. 

—  blanca. 
Estraciote  como  aloe. 
Talictro  lustroso. 
Latra  escamosa. 
Lunaria  rediviva. 

Col  de  mar. 
Loto  de  cuernecillos. 
Hipoquoris  arraigada; 
Yerba  cana..  Suso». 
Cnico  eristale,  ó  cardo 
de  prados. 


BIBLIOTECA  VOVÍHMl 


PRADOS  ARTIFICIALES.  Prado  artificial  se 
llama  un  campo  sembrado  de  plantas  anuas,  ó 
de  plantas  vivaces  que  se  cultivan  y  se  sie- 
gan para  servir  de  alimento  al  ganado.  Los 
productos  de  estos  prados  constituyen  los  fot' 
rages,  que  ora  pueden  hacerse  comer  en  ver- 
de, ora  secarse  y  conservarse  para  el  mismo 
uso.  El  nombre  de  forrages  se  ha  estendido 
en  la  práctica  á  plantas  con  las  cuales  no  se 
hace  heno,  pero  cuyos  tallos,  hojas  y  raices 
pueden  consumirse  en  verde  para  la  manuten- 
ción de  los  ganados,  y  en  este  sentido  se  co- 
locan entre  los  forrages,  las  coles  y  las  coí- 
sas,  las  remolachas,  las  patatas,  los  nabos,  las 
zanahorias,  etc.,  etc. 

T.    XXX.  35 
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La  producción  continua  de  una  masa  ma- 
yor ú  menor  de  forrages,  bien  sea  para  la 
manutención  de  los  ganados,  bien  para  su  ce- 
bamiento debe  ser  objeto  constante  de  los  es- 
fuerzos del  labrador,  y  es  el  único  medio  que 
puede  emplear  si  realmente  quiere  mejorar  el 
estado  de.  sus  tierras,  haciéndoles  dar  lodos 
sus  productos  y  por  consecuencia  todos  los 
beneficios  que  de  ellas  es  razonablemente 
permitido  esperar.  Una  costumbre  viciosa  y 
que  hasla  el  dia  ha  estorbado  toda  clase  de 
mejoras  en  agricultura,  es  no  tener  presente, 
como  hacen  los  prácticos  rutineros,  mas  que  la 
idea  de  producir  triga,  sin  reflexionar  sufi- 
cientemente que  la  cantidad  de  los  producios 
en  granos  no  está,  en  manera  alguna  en  rela- 
ción con  la  estension  de  las  tierras  que  á  ce- 
reales se  destinan,  sino  con  la  cantidad  de 
abonos  que  para  obtenerlos  se  emplean.  Diez 
hectáreas  bien  estercoladas  darán  seguramen- 
te tanto  trigo  como  si  la  misma  cantidad  de 
abonos  se  hubiese  repartido  en  doble  esten- 
sion de  tierra,  y  cuando  decimos  bien  ester- 
coladas no  queremos  decir  con  esto  que  se 
puedan  dar  de  una  sola  vea  á  un  campo  todos 
los  abonos,  pues  nadie  ignora  que  si  de  una 
vez  se  echan,  habrá  esceso  y  perjuicio,  por  lo 
tanto,  para  el  cultivo  délos  cereales,  y  conpar- 
ticularidad si  son  ellos  ios  que  comienzan  la 
rotación.  Una  tierra  puede  estar  bien  esterco- 
lada siempre  que  sucesivamente  haya  recibi- 
do la  cantidad  de  abonos  suficiente  para  dar 
las  varias  cosechas  que  sucesivamente  se  de- 
ben obtener  de  ella,  conservando  un  'esceden- 
te  mas  ó  menos  considerable  después  de  la 
última  de  estas  cosechas. 

Ante  todo,  pues,  debe  el  cultivador  hacer 
por  tener  estiércoles;  pero  esto  no  puede  con- 
seguirlo sino  tiene  mucho  ganado,  y  para  te- 
ner mucho  ganado  es  indispensable  tener  mu- 
cho forrage.  A  este  objeto,  en  una  palabra,  de- 
ben principalmente  encaminarse  los  esfuerzos 
del  labrador. 

Reasumiendo,  pues,  diremos,  que  lo  que 
á  este  conviene  es  producir  muchos  forrages 
para  criar  mucho  ganado  y  tener  mucho  es- 
tiércol, que  darán: 
t.°   Mucho  trigo. 
2.°   Mucha  carne. 

Los  prados  naturales  y  permanentes  son 
indudablemente  uno  de  los  primeros  y  princi- 
pales recursos  para  procurarse  la  manutención 
del  ganado,  y  el  heno  que  ellos  producen  es 
generalmente  muy  sano  y  muy  nutritivo,  te- 
niendo ademas  la  inmensa  ventaja  de  produ- 
cirse solos  en  cierto  modo,  no  exigiendo  mas 
que  cuidados  y  trabajos  insignificantes  y  poco 
costosos  por  lo  tanto.  Por  do  quier  donde  estos 
prados  existen  y  dan  productos  de  buena  cali- 
dad (pues  hay  veces  en  que  suelen  darlos  de 
mala  calidad  por  efecto  principal,  pero  efecti- 
vamente de  la  demasiada  bumedad  del  terre- 
no), se  debe  unir  á  la  esplotacíon  una  canti- 
dad sufleiente  de  ellos;  pero  hay  muchas  par- 


tes en  que  fallan  ó  en  que  distan  mucho  de  los 
puntos  en  que  pudieran  utilizarse. 

El  heno  de  las  praderías  naturales  se  re- 
coge naturalmente  en  una  misma  época  y  c„ 
un  reducido  espacio  oeliempo,  y  debe  por  lo 
tanto  secarse  para  poder  conservarlo  y  consu- 
mirlo  á  medida  que  se  vaya  necesitando  lo 
cual  no  deja  de  ser  un  grave  inconveniente 
pues  nadia  ignora  que  la  yerba  fresca  y  verde; 
tal  como  el  animal  pudiera  comerla,  es  mas 
sana  y  mas  provechosa  para  su  manutención 

Esta  superioridad  de  la  yerba  fresca  es  so- 
bre todo  notable  para  las  vacas  y  para  el  ga- 
nado  lanar  en  leche. 

Preciso  ha  sido,  pues,  remediar  estos  in- 
convenientes y  procurarse  alimento  fresco  do- 
rante la  mayor  parte  del  año,  lo  cual  se  !ia 
conseguido  por  medio  de  los  prados  artifi- 
ciales. 

La  estension  de  los  terrenos  empleados  en 
prados  temporales  ó  artificiales,  es  indicio  se- 
guro del  estado  de  perfección  y  de  la  riqueza 
de  una  esploíacion.  Donde  ellos  son  abundan- 
tes y  variables,  viven  holgados  el  cultivador  y 
todas  las  personas  que  él  ocupa  en  sus  traba- 
jéis; pues  lo  mismo,  y  mas  aun  que  los  natu- 
rales, los  prados  artificiales  abrevian  y  sim- 
plifican las  operaciones  de  la  explotación, 
cuando  deben  durar  varios  años.  Un  alfalfarí 
por  ejemplo,  produce  por  lo  menos  durante 
seis  ú  ocho  años,  cosechas  abundantes,  sin 
exigir  para  su  entretenimiento  mas  que  algu- 
nos ligeros  trabajos  y  los  necesarios  de  riego 
y  recolección.  Los  brazos  del  personal  de  la 
finca  pueden,  por  lo  tanto,  ocuparse  en  otra 
cosa,  y  prodigando  el  número  de  labores  da- 
das a  los  cultivos  pasageros,  y  con  especiali- 
dad á  los  de  las  plantas  escardadas,  anmenlaii 
la  fertilidad  del  sueio,  limpiándolo  de  yertos 
parásitas. 

Las  plantas  que  en  los  prados  artificiales 
pueden  cultivarse  son  tan  variables  asi  por  su 
naturaleza  como  por  su  manera  de  desarrollar- 
se, que  bien  puede  decirse  que  no  hay  snclo. 
por  pobre  que  sea,  que  ayudado  de  trabajos 
entendidos  no  llegue  á  convertirse  en  pradería 
temporal,  ó  á  lo  menos  en  pasto  para  la  ma- 
nutención del  ganado. 

Los  cultivadores  que  tienen  ía  ventaja  lio 
vivir  en  puntos,  cuyas  tierras  son  sustanciosas; 
hondas  y  fértiles,  no  encuentran  nunca  mas 
que  la  dificultad  de  la  elección  para  el  esta- 
blecimiento de  sus  prados  artificiales,  la  alfal- 
fa, el  pipirigallo,  el  trébol,  es  decir,  los  for- 
rages mas  preciosos  y  mas  productivos,  están 
todos  á  su  disposición,  pudiendo,  con  sus  va- 
riadas y  abundantes  cosechas  criar  la  cantidad 
de  animales  que  necesite.  Es  cierto  que  aun 
en  condiciones  tan  favorables  no  carece  de 
mérito  la  buena  dirección  de  la  agricultura; 
pero  ¿cuánto  mayor  que  esle  mérito  no  es  el 
del  que,  esplotando  tierras  malas,  consigue,  a 
fuerza  de  cuidados,  de  ensayos,  liecbos  coa 
prudencia,  y  con  esa  asiduidad  y  perseveran- 
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.¡a  sin  la  cual  no  es  posibje  un  buen  éxito, 
modilicar  y  cambiar  la  naturaleza  de  aquellas 
tierras  í  obtener  abundantes  productos  alli 
donde  al  empezar  no  recogía  mas  que  míse- 
ras cosechas?  Ahora  bien,  y  no  vacilamos  en 
decirlo,  el  medio  mas  eficaz  para  llegar  á  este 
feliz  resultado,  es  convertir  en  prados  artificia- 
les' una  buena'  parte  de  sus  tierras;  pero  en 
osle  caso  es  cuando  el  cultivador  necesita  agu- 
zar toda  su  inteligencia  para  no  dejarse  arras- 
trar á  ensayos  tristes,  y  abandonados,  en  cier- 
to modo,  ó  la  casualidad. 

Ni  pueden  todas  las  plantas  forrageras  criar- 
so  indistintamente  en  toda  clase  de  suelos; 
muy  lejos  deesto/eada  uno  de  ellos  exige 
ciertas  circunstancias,  ciertas  cualidades  natu- 
rales ó  adquiridas,  simias  cuales  no  puede  vi- 
vir ni  prosperar  durante  muebo  tiempo.  La  al- 
falfa reiftiicre  un  suelo  hondo,  en  el  cual  pue- 
dan sus  largas  Taices  penetrar  y  estenderse 
eonfeilidad  y  en  que  no  se  estanque  el  agua: 
si  se  coloca  en  nna  tierra,  cuya  capa  arable, 
poco  espesa,  descanse  en  sub-suelo  duro  y 
resistente,  se  impide  la  penetración  de  sus 
raices  y  la  filtración  sucesiva  del  agua,  cuyo 
resultado  será  que  ia  alfalfa  viva  pobremente, 
dure  poco,  y  no  pague  en  productos  la  mitad" 
de  los  gastos  que  ocasionó  su  establecimiento. 

También  el  pipirigallo  requiere  una  tierra 
profunda  y  en  la  cual  domine  el  elemento  ca- 
lilo. Sembrado  en  suelos  ligeros  y  fofos,  y 
que  no  contengan  cal,  es  vano  esperar  pro- 
ducios de  él.  Colocado,  por  el  contrario,  en 
terrenos  margosos  y  secos,  que  no  den  mas 
que  pobres  y  raras  cosechas  de  centeno,  ten- 
drá buen  éxito,  y  dará,  durante  seis  ú  ocho 
años,  piligües  cosechas,  dejando  la  tierra  en 
un  estado  mucho  mejor  que  el  en  que  la  en- 
contró. Muchos  son  los  cultivadores  que  por 
medio  del  pipirigallo,  han  visto  cambiar,  al 
cabo  de  algunos  años,  el  aspecto  de  sus  tier- 
ras, aumentando  sus  productos. 

Por  lo  tanto,  antes  de  sembrar  prados  ar- 
tificiales, debe  el  labrador  hacerse  cargo  de  la 
naluraleza  del  terreno  en  que  quiere  estable- 
cerlos; y  solo  después  de  haber  adquirido  es- 
te conocimiento,  de  una  manera  exacta,  deci- 
dirse respecto  á  la  planta  que  ha  de  cultivar, 
lomando  siempre  en  cuenta  el  clima  de  Ja  lo- 
calidad en  que  vive,  que  muchas  veces  se  opo- 
ne al  cultivo  en  grande  de  ciertas  especies  de 
vegetales.. 

Es  á  continuación  un  estadito  de  las  prin- 
cipales plantas  forrajeras,  con  indicación  de 
los  terrenos  que  les?  convienen. 

1 .  Tierra  franca  y  sustanciosa. 

Todas  las  plantas  forrageras  pueden  indis- 
tintamente cultivarse  en  esta  clase  de  tierra, 
V  con  especialidad  la  alfalfa,  el  trébol  común, 
las  remolachas,  las  zanahorias,  las  patatas,  etc. 


2.  Tierra  arcillosa,  regular. 

Trébol  comum  Vallico. 

—   blanco  Dácülis  conglomerado. 

Coles  Achicorias. 

Arvejas  Mostaza  negra. 

3.  Tierra  arcillosa,  húmeda. 
Flor  de  prados  Alfalfa  maculada. 

4.  Tierra  caliza.  v 

Pipirigallo   Pimpinela. 

Trébol  común  Yerba  pastel. 

Lupulina  vallico.  .  .  .  Dáctilisconglomerado. 

5.  Tierra  arcillosa. 

Patatas  Pimpinela. 

Lupulina  ',  .  .  Mostaza  Manca. 

Trébol  rojo  Dáctilís. 

Trébol  rastrero  ó  blanco.  Trigo  sarracénico. 

6.  Tierra  arenosa,  húmeda. 

Agrosti  estolonifera  ó  cundidora. 

'  Cuando  en  una  finca  hay  piezas  de  tierra, 
que  ora  por  su  esterilidad,  ora  por  lo  costoso 
de  su  cultivo,  hay  que  dejar  sin  él,  puédese 
utilizarlas  de  prado  y  hacerlas  por  este-medio 
productivas. 

Pocos  son  los  terrenos,  tan  sumamente  im- 
propios para  la  vegetación,  que  abandonados 
(i  si  mismos,  no  se  cubran  muy  luego  de  ve- 
getales que  en  ellos  encuentran  los  elementos 
necesarios  para  su  subsistencia.  Al  cultivador 
entendido  toca  observar  si  entre  estas  plantas, 
producto  natural  del  suelo,  existe  alguna,  cu- 
ya vegetación,  mas  lozana  que  la  de  las  de- 
mas,  la  haga  propia  para  la  manutención  del 
ganado.  Recogiendo  sus  semillas,  y  dando  al 
terreno  buenas  labores,  podrá  aquel  cultivador 
obtener  ora  prados  susceptibles  Je  ser  sega- 
dos, ora  pasto  abundante  para  mantener  buen 
número  de  animales;  pues  plantas,  que  en  su 
estado  natural  y  abandonadas  á  si  propias  en 
terreno  ingrato  y  estéril,  solo  producen  débi- 
les y.  pobres  talles,  adquieren  tal  vez,  alli 
mismo,  pero  á  favor  del  cultivo,  dobles  y  tri- 
ples dimensiones. 

Tal  es  el  procedimiento  racional  á  cuyo 
empleo  han  debido  algunos  cultivadores  con- 
seguir dar  valor  á  tierras  que,  abandonadas  á 
las  fuerzas  de  la  naturaleza,  por  nada  debían 
contar  en  las  esplotaciones  de  que  formaban 
parte. 

Las  reglas  que  para  formar  un  prado  artifl- 
eial. recomienda  Arias  no  perder  de  vista  son 
las  siguientes. 

Después  de  recogido  el  grano,  se  alza  el 
rastrojo  con  buena  vuelta  de  arado- 

A  los  quince  ó  veinte  días  se  da  al  terremj 
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la  segunda  vuelta,  y  pasado  igual  término  otra, 
todas  juntas  y  atravesándose  una  á  otras. 

Asi  se  deja  hasta  mediados  ó  últimos  de  se- 
tiembre, en  que  se  vuelve  á  dar  otra  reja 
igualmente  junta;  se  pasa  la  rastra  ú  grada  por 
encima,  y  se  allana  bien  la' superficie. 

Se  echa  estiércol  bien  podrido;  se  le  re- 
vuelve con  otra  reja,  y  se  allana  de  nuevo  con 
la  rastra. 

La  .  siembra  se  verifica  desde  primeros  has- 
ta úll irnos  de  octubre,  advirtiendo  que  como  la 
semilla  debe  quedar  cubierta  con  muy  poca 
tierra,  conviene  para  ello  usar  la  rastra  de 
púas  de  hierro,  dando  al  terreno  dos  vueltas 
por  lo  regalar. 

A  la  anterior  indicación  del  señor  Arias, 
añadiremos  nosotros  que  hay  forrages  que 
pueden  muy  bien  sembrarse  en  primavera,  y 
que  tanto  en  uno  como  en  otro  caso  pueden 
los  prados  artificiales  sembrarse  juntamente 
con  otra  cosecha  que  pagué  una  parte  siquiera 
de  los  gastos  preparatorios. 

En  los  prados  de  regadío,  importa  ademas 
de  las  labores  de  que  hemos  hablado  hasta 
aqni,  atender  á  la  nivelación  del  terreno,  cons- 
truir los  caceras  y  las  regueras  necesarias  pa- 
ra la  distribución  de  las  aguas,  y  disponer  la 
tierra  en  cuadros  con  un  desnivel  regular  pa- 
ra que,  según  la  calidad  de  ella,  puedan  las 
aguas  correr  con  facilidad  y  no  cucharearse. 

Los  prados  artificiales' con  riego  son  dé  dos 
clases;  unos  que  se  riegan  en  otoño,  en  in- 
vierno y  en  verano;  otros  que  solo  se  riegan 
desde  primavera  en  adelante.  La  yerba  de  los 
prados  que  se  inundan  en  invierno  es  mucho 
mas  temprana;  pero  para  que  su  calidad  lío  su- 
fra deterioro  és  de  rigor  que  las  caceras  ten- 
gan sus  desaguaderos  por  los  cuales  puedan 
oportunamente  salir  las  aguas  sobrantes,  En 
España  no  hay,  que  sepamos,  prados  de  esta 
clase,  Enlnglaterra  y  en  !os  Países  Bajos  hay 
punios  donde  apenas  se  conocen  otros. 

.  La  segunda  clase  de  prados  de  regadío,  (de 
estos  hay  algunos  en  España)  se  empiezan  á 
regar  desde  febrero  y  marzo,  y  no  necesitan 
desaguarse;  pues,  el  riego  siendo  moderado, 
se  sume  en  tierra.  Estos  prados,  cuando  sim- 
plemente son  de  heno,  se  guadañan  dos  veces 
al  año,  después  de  Jo  cual  no  hay  inconve- 
niente en  echar  alii  los  ganados  para  que  pas- 
ten en  otoño  y  en  invierno. 

Los  prados  artificiales  se  siegan  por  regla 
general  antes  de  granar,  es  decir,  en  el  momen- 
to mismo  de  la  flor.  Dejando  ia  yerba  por  mas 
tiempo,  se  endurece,  da  peor  forrage  yesquiL- 
ma  el  suelo. 

Varias  son  las  distinciones  que,  según  la 
naturaleza  dé  las  plañías  que  las  constituyen, 
se  han  establecido  cnlre  los  praderías  artifi- 
ciales: 

1  .a  Según  su  duración:  unas  son  anuales 
y  no  dan  mas  que  una  cosecha,  como  el  Iré- 
bol  rojo,  las  mostazas,  la  espérgula;  otras, 
bisanuales,  es  decir  que  pueden  vivir  dos 


años;  otras,  en  fin,  vivaces,  que  prolongan  su 
existencia  durante  mayor  ó  menor  número  de 
años. 

2.  a  Según  las  especies  que  los  constitu- 
yen, se  distinguen  los  prados  artificiales  en 
leguminosos,  que  dan  forrages  leguminosos- 
de  gramíneas,  de  cruciferas,  etc. 

3.  a  Según  su  acción  en  clsuelo,  unas  son 
fertilizantes,  cuando  toman  una  parte  de  ¡¡¡ 
alimento  en  el  aire  y  abonan  la  tierra  con  d 
mantillo  que  forman  sus  hojas  y  sus  raices.  Es 
este  caso  se  encuentran  todas  las  plantas' le- 
guminosas. Otras  son  esquilmantes;  es  decir 
viven  de  los  jugos  nutrilivos  que  chupan  del 
suelo,  como  son  las  especies  perteneciente 
al  grupo  de  las  gramíneas  y  al  do  las  cruci- 
feras. 

Bien  que  sin  dar  ninguna  importancia  ¡i 
esta  distinción  dividen  los  señores  Payen,  y 
Richard  hispíanlas  forrageras  en  cuatro  tribus, 
á  saber: 

1  .*   Las  gramíneas. 

2.  a   Las  leguminosas. 

3.  a    Las  cruciferas. 

4.  a  En  fin:  las  plantas,  cortas  por  cierto 
en  número,  que  no  pertenecen  á  ninguna  tic 
las  tres  tribus  anteriores. 

fíe  aquí  una  nota  de  varias  de  estas  plan- 
tas con  su  nomenclatura  vulgar  y  científica,  y 
su  división  en  tribus,  todo  ello  con  arreglo  lí 
Iratado  de  agricultura  de  los  ya  citados  seño- 
res Payen  y  PJélmrd.  De  estas  plantas  pueden 
cultivarse  en  grande  como  forrages  artificiales, 
¡as  siguientes. 

i,°  GRAMINEAS. 

a.    Gramíneas  viváoeas, 

Yallice  inglés.  Cizaña  vivaz,  (lolium  pe- 
renne muticum.) 

Cizaña  mullillor,  (multifiorum.) 

-Vallico.  De  Italia,  (ltalieirai.) 

Id.  francés.  Avena  descollada,  (avena  ela- 
tior.) 

Agrotis  cundidora,  (ag.  stotonifera.) 

Fieo  de  prados,  (Fhleum  pratense.) 

Bromo  de  prados,  (bromus  prulensis).  Ter- 
renos calcáreos  y  arenas. 

Dáctilis  conglomerado,  (daotylfs glomerata). 
Terrenos  medianos,  calcárqos,  secos  ó  hú- 
medos. 

Festuca  ele  prados,  (festuca  pratensis).  Ter- 
renos húmedos. 

Fesluca  de  ovejas,  [festuca  ovina.) Planta 
pi'cciosa  para  los  terrenos  áridos,  asi  calcáreos 
como  arenosos. 

Festuca  levantada,  {festuca  elatior.)  Terre- 
nos húmedos  é  inundados. 

Grama  dé  olor,  (anloxanthum  odorafum.) 
Terrenos  de  mediana  calidad  y  arenosos. 

ífolco  lanudo,  (Holcus  lanatus.)  Terrenos 
frescos.  - 

Poa  de  prados,  (pea  pratensis.)  Terrenos 
frescos. 

Cola  de  zorra,  (alopecurus  pratensis.)  Ter- 
renos frescos  y  húmedos,  . 
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]),   Gramíneas  anuales.  De  esta  categoría .  tura,  y  forma  tina  yerba  espesísima.  Esto  no 


forman  parte  el  centeno,  la  cebada,  la  avena, 
el  maiz,  los  mijos  y  ei  moba  ó  mollar  ele  Hun- 
gría. 

2.  °  leguminosas.  Alfalfa  común,  (medica- 
go saliva.) 

Id.  de  Suecin,  (medicago  fálcala.) 
Id.  lupulina,  (medicago  lupnlina.) 
Id.  maculada,  (medicago  maculataO 
Trébol  común  ó  rojo,  M/rifolium  pratense.) 
Id.  rastrero  ó  blanco,  (trií'olium  repens.) 
Id.  encaniado,  (trifolium  incnrnulum.) 
Pipirigallo,  (licedysaruin  onohrichys.) 
Meliloto  común,  (melilotos  offeinalis,) 
Meliloto  azul,  (melilotos  cffihil'eaj) 
Altramuz  blanco,  (lupinos  albos.) 
Veza  ó  arveja  común,  (vilra  saliva.) 
Id.  cultivada,  [falhyrus  sativa.) 
Almorlas,  (lalbyrus  cícera.) 
Guisantes,  (pisum.) 
Habas,  (fava.) 
Lentejas,  (ersum  leus.) 
Garbanzos,  (cicer  arictinum.) 
Seradola.  ó  pie  de  pájaro,  (ornilhopus  sa- 
livus.) 

Aalaga,  (ules  aBropeus.) 

3.  "  cruciferas.  Gol  común,  (brassica  ole- 
rácea.) 

lloslaza  silvestre,  (sinapis  arvensis.) 

Id.  negra,  (sinapis  nigra\) 

Id.  blanca,  (sinapis  alba.) 

Id.  de  los  Pirineos,  (sinapis  ryrenaico.i 

Nabos  de  todas  clases,  (brasiea  napus.) 

4.  °  forrages  varios.  Achicoria  silvestre, 
(eiclioriiiui  inlylius.} 

Escarola  de  Sicilia,  (cicliorium  endivia.) 

Espérgula,  (spergula  arvensis.) 

Pimpinela,  Jpolerium  sanguisorba,) 

Como  forrages  artificiales  pueden  ademas 
servir  una  porción  de  plantas-raices,  de  entre 
las  cuales,  ademas  de  alguna  que  otra  com- 
prendida en  las  tribus  anteriores,  citaremos 
las  siguientes: 

Patata,  (solamun  tuberosnm.) 

Apio,  (glycine  apios  ó  apio  tuberosa.) 

Bátala,  Iconvolvulus  búlalas.) 

Remolacha,  (beta:  ynlgaijs.) 

Pataca,  (bclyanlbus  tuberosus.) 

Zanahoria,  (dancus  carota.) 

Chiririá,  tpastinac'a  sativa.) 

A  mayor  abniulamienlo,  y  como  conclusión 
de  esto  articulo,  clamos  ú  coiilinnaeion  Ja  lisia 
<jne  cu  sus  Lecciones  de  agricultura  inserta  e! 
ya  varias  veces  citado  señor  Arias,  de  ias 
plantas  gramíneas  naturales  que  pueden  culti- 
varse con  el  objelo  de  furmar  en  ellas  prade- 
rías artificíales. 

I*  Vallico  (I'oíiíwn  perenne)  plañía  que  tas- 
to cslimanlos  ingleses  para  laformacion  de  sus 
praderías;  es  abundantísima  en  España,  y  su 
yerba  temprana  proporciona  al  ganado  un 
pasto  abundante  y  nutritivo.  En  su  estado  na- 
tural es  de  poca  alzada,  .pero' cultivándola  en 
las  praderías  de  regadío  llega  á  3  pies  de  al- 


obslanle,  tiene  el  inconveniente  de  no  poderse 
segar  mas  de  una  vez  al  uño,  y  por  osla  razón, 
conviene  sembrarla  mezclada  con  otras  plantas, 
entre  las  cuales  son  las  mas  á  proposito  las 
diferentes  especies  de  trébol.  De  esla  manera 
después  de  segado  el  vallico,  queda  el  trébol 
para  el  pasto  do  los  ganados. 

2.  a  «¡,a  poaanual  (poa  anmia),  es  una  yer- 
ba que  se  cria  con  bastatríe  abundancia  cu  to- 
da clase  de  terrenos,  y  solo  se  levanlade  2  ú  3 
pulgadas  en  ¡os  áridos  y  de  mala  calidad;  en 
suelos  de  sulicieule  abono  y  humedad,  forma 
una  de  las  gramíneas  mas  tiernas  y  mas  apete- 
cidas de  los  ganados.  Esla  planta,  aunque  es  poco> 
productiva,  y  tiene  el  inconveniente  de  no  po- 
derse coger  sus  semillas  lacilmenle,  porque  al 
momenío  que  maduran  se  caen,  ofrece  la  ven- 
laja  de  reproducirse  eslruordinariamenle  por 
esle  mismo  medio;  asi  es  que,  aunque  Iaplan- 
1a  es  anua,  las  praderías  sembradas  con  ella 
una  vez,  siguen  reproduciéndose  durante  mu- 
chos años. 

3.  a  «La  poa  trivial  {poa  irivialis),  es  planta 
que  necesita  segarse  antes  de  florecer  para 
que  no  se  endurezca  y  se  ponga  áspera.  Con 
esla  precaución  puede  segarse  dos  veces  a!  año 
y  es  un  pasto  esqnisito  para  los  ganados.  Es 
planta  perenne,  tierna  y  delicada,  y  paslo  de 
primavera  que  crece  en  parages  sombríos  y  á 
que  perjudica  el  cscesivo  calor. 

«La  poa  pratense  '.foapralensis\  empieza 
á  vegetar  temprano  en  primavera  y  asi  rara 
vez  la  perjudica  o!  calor;  conserva  su  verdura 
aun  durante  los  tiempos  de  mayor  sequedad; 
pero  para  esto  es  preciso  que  disfrute  terreno 
fresco  ó  riego  moderado.  Esla  poa  es  útil  solo 
en  las  praderías  que  hayan  de  ser  permanen- 
féSj  porque  sus  raices  cundidoras  retoñan  por 
todas  partes  y  se  apoderan  de  tal  manera  del 
lerreno,  que  una  vez  establecida,  es  imposible 
desarraigarla,  por  esla  causa  no  se  ban  de 
sembrar  de  ella  las  fierras  que  deben  dedicar- 
se después  al  culíivo  de  granos;  prevalece'  en 
tierras  de  poca  humedad  y  aun  secas,  y  pro- 
porciona un  buen  alimento  al  ganado,  que  le 
come  igualmente  bien-en  verde  y  en  beno. 

«La  poa  acuática  (poa  aqualica)  de  Lineo, 
que  crece  en  tierras  enaguachadas  ó  muy  bú- 
medas,  es  una  de  las  gramíneas  mas  altas  que 
se  crian  en  España,  levantándose  á  veces  bas- 
ta G  y  aun  7  pies  de  altura.  Esta  poa  no  solo 
liene  buen  pasto  por  medio  de  sus  bojas  y 'ta- 
llos, sino  que  produce  abundonciade  semillas 
alimenticias.  Hade  segarse  antes  de  liaber  cre- 
cido mucho  sus  tallos;  pues  de  lo  contrario  se 
endurecen  y  forman  un  beno  áspero  y  des- 
agradable. , 

«El  Loteo  lanudo  (holevs  lanalus),  ó  avena 
láñala  de  Cavanüles,  conocido  en  Aranjuezeon 
el  nombre  de  beno  blanco  de  San  Ildefonso,  es 
una  yerba  que  crece  basta  3  pies  de  altura, 
abija  mucho  y  forma  grandes  macollas;  re- 
quiere tierras  húmedas,  y  mezclada  con  otras 
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yerbas  en  tan  buena  ó  mejor  que  el  vallico;  el 
ganado  Ja  come  con  mas  apetito  en  lien  o  que 
en  verde. 

«La  avena  descollada  [avena  elatior),  es 
una  planta  perenne,  de  raiz  bulbosa,  j*  perju- 
dicialisima  en  los  campos  cultivados;  pero  muy 
provechosa  para  los  prados  siendo  temprana; 
y  aunque  algo  áspera,  forma,  mezclada  con 
otra  yerba,  beno  de  escelente  calidad.  Crece  á 
mas  de  4  pies  de  altura  y  prevalece  mejor  en 
las  tierras  algo  búmedas. 

«La  avena  amarilla  (avena  flaveseens),  es 
planta  productiva,  perenne,  apetecida  del  ga- 
nado, y  crece  en  tierras  secas.  Sube  á  la  altu- 
ra de  2  pies  y  medio  y  no  debe  introducirse 
en  praderías  temporales,  por  la  dificultad  de 
desarraigarla  luego. 

«La  averia  vellosa  {avena  pubescens),  es 
planta  perenne,  temprana  y  productiva,  alta  y 
que  crece  en  terrenos  de  poca  humedad.  Se- 
gada antes  de  la  flor,  da  un  heno  rico  y  abun- 
dante, y  puede  acleqjas  sufrir  por  año  dos  cor- 
tes ó  segones. 

«El  fleo  pratense  {phleum  pratense),  esuna 
planta  naturalmente  tardía;  la  apetecenlos  ga- 
nadqs  en  verde  y  en  seco,  prevalece  en  tier- 
ras búmedas,  es  muy  productiva  y  se  la  pue- 
den dar  dos  cortes  al  año,  el  primero  antes  de 
la  flor  y  el  segundo  durante  el  verano. 

«El  alopecuro  pratense  ó  cola  de  zorra 
{alopecurus pratensis),  es  planta  que  crece  na- 
turalmente en  tierras  aguanosas  y  búmedas, 
aunque  también  se  da  en  terrenos  secanos:  pa- 
ra prados  es  muy  especial,  pues  es  temprana 
y  abundante.  Retoña  con  vigor  después  de  se- 
gada, de  modo  que,  no  faltándole  la  humedad, 
pueden  recogerse  dos  cosechas  al  año,  ó  acaso 
tres,  .según  sea  e!  terreno,  quedando  ademas 
yerba  bastante  para  el  pasto  del  ganado  en  la 
otoñada  y  parte  del  invierno.  A  la  semilla  de 
esta  planta  la  ataca  siempre,  y  desde  su  prin- 
cipio, un  gusanillo  encarnado  que  desfruye 
desde  luego  su  poder  vegetativo  y  la  inhabili- 
ta para  producir.  Este  insecto  es,  según  Bou- 
telou,  la  larva  del  muscafrü,  deLin.- 

«El  pipirigallo  "ó  esparceta  [hedysarum 
unobrychis),  es  muy  productivo  y  escelente  pa- 
ra pastos:  las  vacas,  los  carneros  y  los  caba- 
llos se  engordan  mucho  con  él.  Crece  natu- 
ralmente en  los  terrenos  estériles  y  secos;  pe- 
ro para  cuidarle  con  provecho  requiere  tierras 
de  buena  calidad. 

«La  alfalfa  ó  mielga  (medicago  sativa),  es 
nna  planta  preciosa,  superior  entre  todas  las 
que  se  cultivan  en  España,  y  la  mas  abundante 
y  útil;  su  pronta  vegetación  proporciona  en 
estos  territorios  de  cuatro  á  seis  cortas  al  año, 
y  once  y  doce  en  el  Mediodía.  Es  perenne  y 
produce  durante  muchos  años  consecutivos 
coseclias  abundantes,  de  un  alimento  sanD,  nu- 
tritivo, y  muy  apetecido  de  los  ganados  y  ca- 
ballerías.- 

«El  trébol  de  prados,ó  productivo,  conoci- 
do, en  Orihuela  con  el  nombre  de  media  laiia, 


{trifolium  pratense)  se  siembra  por  otoño,  y 
es  muy  bueno  sembrarlo  mezclado  con  vallico 
Es  planta  productiva  y  temprana,  que  puede' 
en  algunas  ocasiones,  segarse  hasta  tres  ve- 
ces, y  que  en  lugar  de  apurar  el  terreno  le 
sirve  de  abono.  A  tas  vacas  debe  darse  este 
pasto  con  mucha  moderación. 

«El  trébol  blanco  ó  rastrero  [trifolium  m- 
pens),  aunque  no  crece  á  la  altura  que  el  pra- 
tense, es  mas  gustoso  al  ganado.  Es  plania 
temprana,  que  en  los  terrenos  áridos  y  secos 
crece  poco,  pero  que  en  los  húmedos  "da  pro- 
ductos estraordinarios.  De  los  arenosos  puede 
también  con  ella  Sacarse  algún  partido.  Se 
multiplica  mucho  por  medio  de  sus  raices  cun- 
didoras.  El  escesivo  calor  rara  vez  le  perju- 
dica, conservándose  casi  todo  el  año. 

«El  trébol  campesinoiíri/bíiuni  agrariuni>, 
es  una  planta  nutritiva  y  buena  para  los  pra- 
dos: se  siembra  ordinariamente  mezclada  con 
los  demás  tréboles,  y  teniendo  riego  se  levan- 
ta á  la  altura  de  un  pie. 

«La  veza,  alverja  ó  alverjana,  Ivitia  sati- 
va), se  cultiva  como  cosecha  intermedia  en  las 
tierras  de  pan  llevar,  y  asi  en  vez  de  dejar 
holgar  una  tierra  después  de  haber  llevado 
panes,  se  siembra  esta  planta  ú  otra  de  pro- 
piedad semejante,  particularmente  de  las  que 
corresponden  á  la  clase  diadellia  decauilria,  y 
con  ellas  se  consigue  la  alternativa  en  los  ter- 
renos secanos. 

«El  cinosuro  de  crestas  {ojnosurus  crista- 
tus\,  prevalece  en  tierras  secas,  le  apetecen 
mucho  las  ovejas  y'en  verde  es  un  pasla  muy 
esencial  En  las  praderías  de  riego  se  levanta 
hasta  cuatro  pies  entre  las  demás. 

«La  brisa  media  crece  en  praderas  natu- 
ralmente secas:  es  una  yerba  Una  y  temprana 
y  requiere  tierras  algo  secas,  por  cuya  razón 
debe  ser  apreciada  de  aquellas  que  carece»  de 
aguas  para  rogar  sus  prados.  Es  perenne  y 
prospera  en  terrenos  cálidos  y  secos. 

«La  grama  de.  olor  ó  auloxanto  oloroso, 
(antoxanthum  odoratum]  es  uua  yerba  muy 
temprana,  comunica  ai  heno  buen  olor  y  nace 
en  toda  clase,  de  tierras;  pero  prevalece  mejor 
en  las  do  mediana  humedad.  Crece  poco  mas 
de  un  pie  de  altera,  es  vivaz  ó  perenne  y  di: 
las  mas  escelentes  para  prados  artificiales,  es- 
pecialmente si  en  ellos  han  de  pastar  ovejas. 
La  mayor  parte  de  su  olor  reside  en  las  mi- 
ces, aunque  también  se  nota  en  los  tallos  y 
las  hojas,  por  esta  propiedad  puede  siempre 
distinguirse  de  todas  las  gramíneas.  Adviér- 
tase que  es  poc-o  productiva  y  muy  diQctiltoso 
recoger  cantidad  de  semilla,  porque  la  plañía  la 
suelta  al  punto  que  se  verifica  su  maduración. 

«La  festuca  ó  cañuela  de  oveja  (/'estuca 
ovina)  crece,  igualmente  en  parages  secos  y 
áridos  que  en  les  húmedos  y  de  buena  cali- 
dad. Produce  mayores  y  mas  espesas  maco- 
llas de  hojas  radicales  que  cualquiera  aira  gra- 
ma, y  arroja  ademas'  muy  pocos  tallos,  que 
guardan  la  simiente  hasta  mucho  después  de 
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¿star  la  planta  enteramente  seca.  Por  esta  cau- 
sa se  recogen  las  semillas  con  facilidad,  y  te- 
niendo propiedades  tan  especiales  puede  ser 
una  de  las  yerbas  mas  escelentes  para  prados. 

aLaayra  aquálica  de  Lineo  crece  enagua; 
tiene  el  sabor  dulce  y  la  come  toda  especie  de 
¡tinado .  Los  puníanos  y  otros  terrenos  agua- 
nosos, (pie  están  perdidos  en  España,  se  po- 
drían'sembrar  con  esta  planta  y  servirían  en- 
tonces para  el  alimento  del  ganado. 

«Be  estas  plantas  podrá  el  cultivador  elegir 
las  que  mas  y  mejor  le  convengan  con  arre- 
glo á  sus  circunstancias  particulares  y  á  las 
de  la  íocalidad  en  que  vive. » 

PRAGMATICA-SANCION.  Llamábanse  asi  los 
reglamentos  por  medio  de  los  cuales  espresa- 
ban los  emperadores  romanos  su  voluntad  á 
petición  de  una  comunidad,  ciudad  ó  provin- 
cia. Estos  reglamentos,  que  tenían  por  objeto 
arreglar  la  policía  del  pueblo  en  cuyo  favor  se 
dispensaban,  se  distinguían  de  los  decretos  y 
órdenes  generales,  por  medio  de  las  cuales 
concedía  el  principe  alguna  gracia  ó  liberali- 
dad á  particulares,  cuyas  órdenes-estaban  fir- 
madas por  el  principe  y  se  llaman  sacrce  ad 
nolaliones  en  el  código  de  Justiniano  y  en  las 
Nótelas.  También  era  muy  diferente  la  fórmu- 
la de  la  publicación  de  estas  ad  notationes  y 
de  las  pragmáticas-sanciones.  El  origen  de  és- 
ta última  palabra  proviene  de  la  latina  sandio, 
que  significa  ordenanza,  y  de  otra  cuyo  signi- 
tlcndo  es  asunto  ó  negocio. 

En  España  se  llamaba  pragmática-sanción, 
las  declaraciones  en  que  el  rey  respondía  á 
las  peticiones  del  reino  reunido  en  córtes,  mien- 
tras estas  existieron;  y  después  á  ciertas  im- 
portantes resoluciones  sobre  asuntos  de  inte- 
rés general  promulgadas  como  leyes,  median- 
te la  espresa  voluntad  del  monarca,  de  que  se 
observasen  y  obedeciesen  cumplidamente,  va- 
liendo como  si  fueran  leyes  hecbas  en  córtes. 
Varias  son  las  que  existen  entre  nosotros  so- 
bre el  orden  de  sucesión  de  la  corona  de  Espa- 
ña, y  sobre  otros  muy  importantes  punios  re- 
lativos al  orden  público  y  á  la  administración 
de  estos  reinos.  También  en  Francia  se  dio  es- 
te nombre  de  pragmática-sanción  á  los  decre- 
tos de  los  reyes,  y  con  el  mismo  se  conocie- 
ron las  resoluciones  de  la  dieta  de!  imperio 
dolos  siglos  XII,  XIII,  XIV  y  XV.  Sin  embar- 
go, la  historia  no  ba  consagrado  en  Francia  es- 
to nombre  mas  que  á  algunas  actas  famosas,  á 
saber: 

1.  a  La  pragmática-sanción  de  San  Luis  en 
1268,  por  la  que  aquel  principe,  después  de 
declarar  que  la  Francia  depende  únicamente  de 
Dios,  establecía  como  derecho  la  libertad  de 
las  elecciones  de  los  obispos  y  prelados,  pro- 
hibía las  reservas,  las  gracias  espectalivas  ó 
mandatos,  negaba  al  papa  el  derecho  de  pro- 
moción, colación,  etc.,  y  se  oponía  álas  exac- 
ciones de  la  córte  de  Roma. 

2.  a  La  pragmática-sanción  de  Carlos  VII  ó 
pragmática  sanción  de  Bo  urges  en  1438,  es  una 


adición  de  la  anterior.  Proclama  !a  necesidad 
de  los  concilios  generales,  su  superioridad  so- 
bre el  papa,  la  libertad  completa  en  la  elección 
de  obispos  y  abades,  suprime  de  nuevo  las 
reservas  y  gracias  espectalivas,  las  annatas, 
corrige  los  abusos  de  las  apelaciones  al  papa  y 
restringe  los  efectos  de  Ja  excomunión  y  el 
entredicho.  Los  duques  de  Dorgoña  y  de  Breta- 
ña no  quisieron  admitirla.  Luis  XI,  al  principio 
desu  reinado,  lasuprimiónominalmente.(1461) 
)ero  dejándola  ejecutar  según  las  necesidades 
de  su  política,  ya  respecto  de  los  feudatarios, 
ya  también  de  los  pontífices. 

3.a  La  pragmática-sanción  del  emperador 
Cáelos  VI  ó  pragmática  austríaca,  dada  en  1713, 
por  la  que  aquel  soberano  declaraba  á  su  bija 
primogénita  Alaria  Teresa,  heredera  de  sus  es- 
tados; la  hizo  garantir  por  las  grandes  poten- 
cias de  Europa;  pero  no  obstante,  no  pudo  te- 
ner efecto  hasta  después  de  concluida  la  guer- 
ra de  sucesión  de  Austria,  1740—48. 

PREBENDA.  Asi-  se  llama-la  porción  de  los 
bienes  de  una  iglesia.'catedral  ó  colegial  asig- 
nada á  un  eclesiástico,  mediante  el  desempeño 
de  ciertas  obligaciones.  También  se  denomina 
del  mismo  modo  la  pieza  eclesiástica  que  en 
derecho  se  llama  canongia  ó  canonicato. 

La  palabra  prebenda  significaba  en  otro 
tiempo  la  distribución  de  alimentos  que  seha- 
cia  álos  soldados;  de  aqui  paso  á  la  distribu- 
ción que  se  daba  á  los  canónigos  y  á  losmon- 
ges;  mas  tarde  se  hizo  estensiva  á  toda  distri- 
bución de  rentas  de  la  Iglesia. 

ha  prebenda  .se  consideró  con  razón  una 
cosa  distinta  de  la  canongia,  porque  aquella 
era  el  derecho  del  eclesiástico  á  percibir  cier- 
tas rentas,  y  esta  era  un  titulo  espirilual  in- 
dependiente de  las  mismas.  La  prebenda,  por 
tanto,  puede  conferirse  á  legos,  al  paso  que  la 
canongia  debe  conferirse  á  eclesiástico  ó  al  que 
se  obligue  á  serlo  dentro  del  término  marcado 
en  los  cánones. 

Las  prebendas,  consideradas  como  distri- 
buciones de  bienes  eclesiásticos  comenzaron 
verdaderamente  en  el  siglo  XI,  en  el  que  la 
mayor  parte  de  los  cabildos  de-  las  catedrales 
abandonaron  la  vida  coman  y  regular  que  has- 
ta entonces  habían  hecho,  pasando  á  observar 
una  vida  secular.  Entonces  los  capitulares  se- 
pararon primeramente  sus  reutas  de  las  del 
obispo,  y  después  hicieron  entre  si  una  división 
especial,  ya  formando  un  acerbo  de  tudas  las 
rentas,  de  las  que  se  destinaban  una  parte  pa- 
ra el  sostenimiento  de  las  iglesias  y  otra  para 
dividirla  entre  los  canónigos,  ya  dividiendo  to- 
das las  (incas  y  agregando  una  porción  Aja  á 
cada  canongia. 

Hoy  en  España  no  existen  prebendas  en 
sentido  de  distribuciones,  porque  los  canóni- 
gos perciben  sus  dotaciones  del  presupuesto 
general  de  culto  y  clero,  y  siempre  que  se 
habla  de  prebendas  se  entiende  que  se  trata 
de  los  canonicatos  de  tas  iglesias  catedrales  ó 
'  colegiales. 


ÜS9 


PREDESTINACION 


560 


PRECES.  Son  los  ruegos  ú  ovaciones  dirigi- 
dos á  Dios  ó  á  los  santos  pava  alcanzar  algún 
bien  espiritual  ó  temporal  y  para  Impetrar  su 
■  protección. 

las  preces  ü  son  públicas  ó  privadas.  Pú- 
blicas.son  aquellas  que  se  baceu  de  órde'n  de 
la  autoridad  eclesiástica,  quien  lija  los  térmi- 
nos de  ellas,  sus  palabras  y  su  forma.  Priva- 
das son  las  que  particularmente  bacen  los  be- 
les por  si  con  las  fórmulas  que  los  dicta  su 
devoción. 

Las  preces  se,  dirigen  unas  veces  por  los  vi- 
vos y  otras  por  los  difuntos,  pero  en  este  caso 
solo  tienen  lugarsi  lian  muerto  en  la  comunión 
de  la  Iglesia.. 

También  se.  llaman  preces  las  peticiones 
que  se  bacen  al  Santo  l'adro.ó^á  la  corte  de 
Roma  para  obtener  algún  favor  ó  alguna 
dispensa.  Estas  en  España  deben  remitirse  por 
la  Agencia  de  preces  establecida  en  Madrid 
desde  el  tiempo  del  señor  rey  don  Carlos  Irl, 
ála  cual  dirigen  todos  los  diocesanos  las  sú- 
plicas de  los  beles  de  sus  diócesis.  En  7  de 
junio  de  1S37  se  suprimió  la  Agencia  de  pre- 
ces á  Roma,  pero  en  consideración  á  las  gran- 
des ventajas  y  conocidas  economías  que  había 
producido  se.  estableció  por  real  decreto  de  2G 
de  setiembre  de  ISót'. 

.  PRECONIZACION'.  Es  la  proposición  que  se 
bace  en  el  consistorio  de  Rema  de  una  perso- 
na para  pastor  de  alguna  iglesia  ó  para  el  de- 
sempeño de  cualquier  beneficio  consisto- 
rial,. 

la  preconización,  almenando  se  da  este 
nombre  al  acto  do  conilrmar  el  papa  las  igle- 
sias vacantes  en  los  eclesiásticos  nombrados  ó 
presentados  por  los  gefes  de  las  naciones  ca- 
tólicas, hablando  con  todo  rigor  es  el  anuncio 
que  se  bace  de  eme  en  el  próximo  consistorio 
propondrá  el  cardenal  encargado  á  Su  Santidad 
la  iglesia  vacante  en  favor  del  individuo  pre- 
sentado. Este  anuncio  va  acompañado  de  una 
relación  en  que  se  bacen  constar  las  cualida- 
des y  circunstancias  del  electo,  y  so  bace  con 
anticipación  para  que  los  cardenales,  puedan 
informarse  de  la  suficiencia  ó  insuficiencia  de! 
la  persona  nombrada. 

El  acto  do  la  preconización  es  muy  so-  [ 
lemne,  y  va  seguido  de  muchas  formalidades  í 
y  requisitos  establecidos  en  su  correspondien- 1 
te  ceremonial. 

PREDESTINACION.  [Religión,]  Significa  es- 
ta palabra  en  su  sentido  literal  una  destinación 
anterior;  pero  en  el  lenguaje  teológico  espresa 
el  designio  que  Dios  ha  formado  de  conducir 
por  su  gracia  á  ciertos  hombres  á  la  salvación 
eterna. 

Algunos  padres  de  la  Iglesia  han  tomado 
algunas  veces  el  término  predestinación  en 
general,  ya  por  la  destinación  de  los  elegidos 
á  la  gracia  y  á  la  gloria,  ya  por  la  de  los  re- 
probos á  ia  condenación:  mas  esta  espresion 
ha  parecido  demasiado  dura:  en  el  dia  esta  pa- 
labra no  se  toma  mas  que  en  buen  sentido, 


por  la.  elección  á  la  gracia  y  á  la  gloria  -  lo 
contrario  se  llama  reprobación. 

San  Agustín,  eu  su  libro  del  Don  déla  per- 
severancia, defino  la  predestinación  diciendo 
que  es  la  presciencia  y  la  preparación  tle  los 
beneficios  por  los  que  son  libertados  con  toda 
certeza  aquellos  que  Dios  liberta.  Dios  dispo- 
ne loque  hará,  según  su  presciencia  infalible, 
Según  Santo  Tomás,.- la  predestinación  es  la 
maniera  como  Dios  conduce  á  la  Criatura  ra- 
zonable á  su  fin,  que  es  la  eterna  salvación. 

Cómo  este  lin  no  se  produce  sino  por  me- 
dio de  la  gracia,  distinguen  los  teólogos  la 
predestinación  á  la  gracia,  de  la  predestina- 
ción á  la  gloria;  esta  dicen  que  es  una  votan- 
tad  absoluta,  por  la  cual  elige  Dios  a  algunas 
de  sus  criaturas  para  tracerías  reinar  eterna- 
mente con  él  en  el  cielo  y  les  concede  por 
tanto  las  gracias  eficaces  pant  ello.  La  pre- 
destinación á  la  gracia  es  de  parte  de  Dios  una 
voluntad  absoluta  y  eficaz  do  conceder  á  tales 
de  sus  criaturas  el  don  de  la  fe,  de  ia  justijlca- 
cíon  y  las  demás  gracias  necesarias  para  lle- 
gar á  la  salvación,  ya  prevea  que  llegarán  eu 
efecto,  ya  sepa  que  no  la  conseguirán.  Todos 
los  que  son  predestinados  á  la  gracia,  no  son 
por.esto  predestinados  á  la  gloria,  porque  mu- 
chos resisten  á  la  gracia  y  no  perseveran  eo 
el  bien.  Al  contrario,  los  que  son  predestina- 
dos'ála  gloria,  lo  son  también  á  la  gracia. 

En  esta  materia  conviene  distinguir  cuida- 
dosamente las  verdades  en  que  todos  los  teó- 
logos católicos  convienen,  de  las  opiniones  en 
que  discordan:  ahora  bien,  todos  están  acor- 
des: t.°  en  que  hay  en  Dios  un  decreto  de  pre- 
destinación, es  decir,  una  voluntad  absoluta  y 
eficaz  de  dar  el  reino  tle  los  cielos  á  todos  ios 
que  lleguen  á  él  en  efecto:  2."  que  predesti- 
nándoles Dios  á  la  gloria  eterna,  les  ha  desti- 
nado también  los  medios  y  las  gracias  por  las 
cuales  les  conduce  á  ella  infaliblemente:  3." 
que  este  decreto  es  en  Dios  ab  eterno  y  que  lo 
ha  formado  anles  de  la  creación  del  mundo: 
i."  que  es  un  efecto  de  su  pura  bondad,  asi 
que,  es  perfectamente  Ubre  por  parte  de  Dios 
y  exento  de  toda  necesidad:  5."  que  este  de- 
creto de  predestinación  es  cierto  é  infalible,  y 
que  tendrá  infaliblemente  su  ejecución,  como 
lo  declara  Jesucristo:  G.°  que  sin  una  revela- 
ción especial  nadie  puede  estar  seguro  que  es 
del  número  de  los  predestinados  ó  de  los  ele- 
gidos:.?.0 que  el  número  de  los  predestinados 
es  lijo  é  inmutable,  y  no  puede  ser  aumenta- 
do ni  disminuido:  S.°  que  el  decreto  de  la  pre- 
destinación no  impone  por  si  mismo,  ni  por 
los  medios  de  que  Dios  se  vale  para  ejecutar- 
lo, á  los  elegidos  ninguna  necesidad  de  prac- 
ticar el  bien,  conservando  estos  siempre,  en  el 
momento  mismo  en  que  cumplen  la  ley,  la 
facultad  de  no  observarla:  9>  que  la  predes- 
tinación á  la  gracia- es  también  absolutamente 
gratuita:  10  que  la  predestinación  á  la  gloria 
no  esta  fundada  sobre  la  previsión  de  los  mé- 
ritos humanos  adquiridos  por  solas  las  fuer- 
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jas  del  lüre  albedrio;  porque  nadie  puede 
salvarse  mas  que  por  Jesucristo:  1 1  que  la 
entrada  del  reino  de  los  cielos,  que  es  el  tér- 
mino de  la  predestinación,  es  á  la  vez  que  una 
meia,  "na  corona  ríe  justicia,  una  recompen- 
sa de  las  buenas  obras  hechas  con  el  auxilio 
je  la  misma.  , 

Tales  son. los  puntos  de  doctrina  en  ór.'eri 
á  la  predestinación  que  están  expresamente 
contenidos  en  la  Sagrada  Escritura,  o  decidi- 
dos per  la  Iglesia  contra  los  pelagianos,  los 
semi-pelagianos  y  los  protestantes.  Con  tal 
que  una  opinión  cualquiera  no  se  oponga  á 
ninguna  de  estas  verdades,  es  permitido  á  un 
teólogo  abrazarla  y  sostenerla. 

Se  disputa  vivamente  en  las  escuelas  cató- 
licas sobre  si  el  decreto  de  la  predestinación 
á  la  gloria  es  anterior  ó  posterior'á  la  previ- 
sión de  los  méritos  sobrenaturales  del  hom- 
bre ayudado  por  la  gracia:  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, si,  según  nuestra  manera  de  concebir, 
quiere  Dios  en  primer  lugar  con  una  voluntad 
absoluta  y  eficaz  la  salvación  de  alguna  de  sus 
criaturas;  si  á  consecuencia  de  esta  voluntad 
les  concede  las  gracias  para  practicar  buenas 
otras;  o  al  contrario  si  Dios  resolvió  desde 
luego  conceder  á  sus  criaturas  todas  las  gra- 
cias necesarias  á  Ja  salvación,  y  si  solo  por 
los  méritos  que  resultarán  del  buen  uso  de 
oslas  gracias  es  conio  les  concedo  la  felicidad 
eterna. 

Segnn  la  primera  de  estas  opiniones  el  de- 
crolo  de  la  predestinación,  es  absoluto,  ante- 
cedente y  gratuito  bajo  todos  los  puntos  de  vis- 
la;  conforme  á  la  segunda  este  decreto  es  con- 
dicional y  consiguiente;  pero  siempre  gratui- 
to, porque  no  supone  mas  que.  méritos  ad- 
quiridos por  gracias  gratuitas. 

Por  la  simple  esposieion  de  ia  cueslion, 
se  ve  que  do  es  muy  importante  puesto  que 
se  reduce  al  modo  de  colocar  los  decretos  de 
Illas  segira  nuestras  débiles  ideas.  En  efecto, 
os  difícil  ver  que  acto  de  virtud  puede  inspi- 
rarnos el  celo  ardiente  hacia  la  predestinación 
absoluta.  A  pesar  de  esto,  no  hay,  dice  Ber- 
í¡cr  en  su  célebre  Diccionario  de  teología, 
cuestión  sobre  la  cual  so  haya  escrito  mas  y 
raninas  calor;  por  una  parte  los  agustinianos", 
verdaderos  ó  falsos,  y  los  tomistas,  se  atienen 
ila  predestinación  absoluta  y  antecedente;  por 
otra  los  moVinistas  ó  congruistas  están  por  la 
predestinación  condicional  ó  consecuente. 

86  nos  internaremos  en  el  examen  de  estas 
cuesliones,  que  son  del  dominio  esclusivo  de 
la  teología. 

PltEDlGAÍSiOlfi  PREDICADOR.  Predicación 
« la  dispensación  legitima  de  la  palabra  de 
'Dios,  la  cual  es  tan  antigua  como  la  religión 
)'  debe  durar  tanto  como  esta. 

Por  la  predicación  se  estableció  la  fé;  por 
ella  se  lia  trasmitido;  poi  ella  subsistirá;  y  de 
ella  lia  provenido  esa  sucesión  continua,  cuyo 
ministerio  con (ló  Jesucristo á  los  obispos.  El  mi- 
nisterio de',  la  palabra  se  consideró  como  un 
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deber  personal  de  los  pastores,  y  cuando  estos 
yanojpudieron  dispensarleporla  estension  del 
territorio  cristiano  nombraron  auxiliares  que 
con  su  'autorización  ejercían  tan  alto  cargo. 
Creen  algunos  autores  que  San  Agustin  fué  el 
primer  sacerdote  que  en  Occidente  desempeñó 
et  ministerio  de  la  predicación,  habiendo  sido 
San  Juan  Crisóstomo  el  primer  presbítero  que 
predicó  en  Oriente;  pero  textos  de  autoridades 
respetables  de  la  Iglesia  parecen  indicar  que  ya 
antes  de  la  vida  de  aquellos  santos  padres  se 
había  ejercido  la  predicación  por  los  presbí- 
teros. De  todos  modos,  es  indudable  que  el  de- 
ber de  la  predicación  está  unido  al  episcopa- 
do, declarándolo  asi  varios  concilios,  y  entre 
ellos  el  Tridcnlitio  en  el  capitulo  II,  sesiona."  De 
reforma ,  quien  faculta  espresamente  á  los 
obispos  para  escoger  personas  hábiles  qne 
desempeñen  con  fruto  tan  alto  ministerio;  en- 
cargándole asimismo  á  los  arciprestes,  á.  los 
curas  y  á  los  que  gobiernan  iglesias  parro- 
quiales, de  tal  modo,  que  si  no  cumpliere  con 
él  puede  el  prelado  mandar  operarios  que  le 
desempeñen,  siendo  de  cargo  de  aquellos  el 
remunerar  sus  trabajos. 

üíngnn  eclesiástico  secular  ni  regular  pue- 
de predicar  sin  licencias  del  obispo  cié  la  dió- 
cesis en  que  haya  de  realizarlo,  quien  puede 
recogérselas  cuando  le  parezca  conveniente,  y 
debe  adoptar  "medidas  para  evitar  la  propaga- 
ción de  errores  ó  falsas  doctrinas, 

El  concilio  de  Trento  añade  que  los  obis- 
pos por  si  mismos  ó  por  medio  de  otras  per- 
sonas espliquen  en  sus  diócesis  la  Sagrada  Es- 
critura y  la  ley  de  Dios,  debiendo  hacer  lo 
mismo  los  párrocos  en  su  iglesia  eu  los  do- 
mingos y  días  festivos,  y  en  los  de  ayuno, 
adviento  y  cuaresma,  y  previene  ademas  que 
asistan  los  fieles  á  instruirse  en  la  doctrina 
cristiana. 

Ya  se  ha  indicado  que  la  aprobación  y  no- 
minación de  los  predicadores  corresponden 
á  los  obispos ,  cuyo  derecho  es  una  conse- 
cuencia de  su  calidad  de  primeros  pastores; 
pero  los  párrocos  no  necesitan  permiso  espe- 
cial para  predicar  en  sus  iglesias,  porque 
este  es  un  deber  anejo  á  su  cargo.  Los  demás 
predicadores  antes'  de  hacerlo  en  las  parro- 
quias, deben  soliciíar  el  -permiso  del  párroco. 

Los  gastos  de  la  predicación  deben  suplir- 
se de  los  Fondos  destinados  al  culto  de  la  igle- 
sia, si  no  los  hubiere  especiales  para  tal  ob- 
jeto ,  ó  si  no  hubiere  obligación  en  alguna 
personarle  satisfacerlos. 

Los  predicadores  han  de  procurar  ser  mo- 
delos de  virtud,  ciencia,  pureza  y  santidad; 
deben  abstenerse  de  cuestiones  sutiles  .abs- 
tractas y  dudosas,  de  historias  y  milagros  apó- 
crifos, de  citas  do  autores  profanos,  y  de  toda 
esplicacion  que  no  esté  admitida  por  la  Iglesia, 

Para  llegar  á  ser  un  verdadero  predicador 
del  Evangelio,  dice  el  undécimo  concilio  do  To- 
ledo, es  necesario  empaparse  continuamente, 
por  la  lectura  de  los  libros  santos,  de  esa  sa- 
T.   xxx,  36 
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bidnria  divina  que  debe  derramarse  en  el 
pueblo ,  puesto  que  solo  con  su  abundancia 
pueden  enriquecerse  los  oyenles.  las  rúenles 
en  donde  los  predicadores  deben  beber  las 
aguas  saludables  son  las  Escrituras,  los  cáno- 
nes y  los  escritos  y  vidas  de  los  Santos  Pa- 
dres, según  asi  lo  afirma  San  Isidoro. 

Solo  los  eclesiásticos  están  (acubados  para, 
predicar,  y  ciitrc  ellos  los  diáconos  y  los  sa- 
cerdotes,, conllriéndose  á  estos  casi  esclusiva- 
mente  la  facultad. 

PRELADO.  Es  lodo  aquel  que  desempeña 
una  jurisdicción  eclesiástica  ordinaria.  En  sen- 
tido mas  lato  se  da  el  nombre  de  prelados  á 
los  que  están  encargados  de  la  dirección  de 
1  as  almas,  y  -i.  los  superiores  reglares,  como 
abades,  priores,  guardianes.  Por  prelado  4e 
la  Iglesia  solo,  se  entiende  el  obispo. 

Los  prelados  se  distinguen  en  mayores  y 
menores;  aquellos  son  los  cardenales,  arzo- 
bispos, Obispos  y  demás  que  tienen  derecbo 
para  usar  insignias  episcopales:  estos  son  los 
qiie  no  tienen  facultad  para  vestir  ni  usar  ta- 
les ornamentos. 

Sobre  los  deberes  de  los  prelados,  véanse 
los  artículos  aíizobisí>o,  obispo,  abad,  pnion. 

PHBSSA.  Tomada  esta  palabra,  no  ya  en  su 
signilicacion  material,  como  iiislnmien'o  de 
la  industria,  sino  en  su  aplicación  á  la  tipo- 
grafía, espresa  en  su  acepción  generalmente 
admitida,  el  medio  de  dar  publicidad  al  pen- 
samiento. 

La  prensa,  en  efecto,  ba  sido  desde  su  in- 
vención' uu  prodigioso  y  activo  propagador  de 
las  ideas.  Por  medio  de  ella  el  escritor  que 
necesitaba  el  auxilio  de  muchos  copiantes  y 
el  espacio  de  muchos  años  para  estender  una 
producción  intelectual,  ba  logrado  ver  multi- 
plicado en  pocos  dias  su  libro  basta  el  infini- 
to. Asi  es  que  desde  que  se  conoció  la  prensa 
el  pensamiento  individual  adquirió  un  poder 
y  nna  fuerza  que  no  había  tenido  jamás.  Los 
libros  pocos  y  caros  antes,  y  por  lo  mismo  al 
alcance  solo  de  un  cojto  número  de  privilegia- 
dos, habían  de  esparcirse  por  todas  partes, 
llevando  la  luz  de  la  ciencia;  y,  había  de  sen- 
tirse en  el  mundo  moral  y  en  los  dominios  de 
la  inteligencia  la  acción  fecunda  de  la  prensa, 
semejante.á  la  del  sol  sobre  el  mundo  físico.. 
;  Pero  antes  de  considerar  á  la  prensa  en  si 
y  en  sus  efectos,  digamos  algo  de  su  origen  y 
de  sus  progresos. 

Corria  la  mitad  del  silo  XV  y  el  mundo  feu- 
dal principiaba  á  presentir  su  ruina,  llabia  re- 
presentado la  fuerza  triunfando  con  ella  de  la 
disciplina  enervada  del  mundo  romano,  y  el 
feudalismo  iba  á  caer  á  su  vez  victima  de  la  exa- 
geración de  su  principio.  Su  temible  grandeza 
y  pujanza  se  babia  estrellado  en  la  anarquía 
de  rivalidades  sangrientas  y  multiplicadas.  La 
sangre  délos  Armagnacs  y  de  los  Borgoñones 
lo  ahogaba;  Juana  de  Arco  al  elevarse  sobre 
el  feudalismo  pareció  ser  el  último  tipo¡  de  lo 
bello,,  tal  cual  se  comprendía-' en  aquella  épo- 


ca á  un  mismo  tiempo  piadosa  y  guerrera 
Espirante  el  feudalismo,  dos  aspiracio- 
nes se  dejaban  sentir  principalmente  en  aque- 
Ha  época,  á  saber:  la  de  unidad  en  el  mundo 
político,  la  de  análisis  y  luz  en  el  mundo  in- 
telectual. Asi,  los  grandes  vasallos  principian 
á  desaparecer:  las  monarquías  so  engrande.- 
cen;  el  tercer  estado  levanta  la  cabeza  ayu- 
dado por  los  mismos  reyes.  Por  otra  parte  el 
espíritu  de  análisis  luchando  tenazmente  desdo 
el  reinado  de  Cárlos  VI  comienza  á  crecer  auxi- 
liado por  el  cloro.  Se  siente  furor  por  la  lec- 
tura y  por  la  escritura,  y  es  general  en  Euro- 
pa el  deseo  ardiente  de  saber,  de  comprender- 
de  sacudir,  por  decirlo  asi,  el  árbol  de  la  cien- 
cia, árbol  de  vida  ó  muerte.  Petrarca,  íocacio 
y  Dante  escitaban  en  Italia  esta  ardorosa  lie- 
bre. £!,  mejor  y  mas  apreciado  regalo  cí  a  na 
manuscrito,  la  mejor  y  mas  codiciada  propiedad 
un  volumen. 

Importa  hacer  notar  este  fenómeno  histó- 
rico, importa  consignar  que  en  la  época á  qne 
nos  referimos  los  pueblos  csperimenlaliau  vi- 
vamente la  necesidad  moral  de  aprender,  de 
estudiar,  de  instruirse,  para  que  se  compren- 
da como  se  creó  un  nuevo  instrumento  que 
facilitase  los  medios  de  satisfacer  esta  sed  de 
instrucción.  Efectivamente  se  halló  el  modo 
de  multiplicar  los  libros  hasta  el  infinito  sin 
necesidad  de  copistas  y  escribientes,  evitando 
sus  errores  y  su  lentitud,  y  loquees  mas.  per- 
petuando, eternizando,  por  decirlo  asi,  el  pen- 
samiento: en  suma  nacióla  imprenta. 

lian  pretendido  algunos  eruditos  que  la 
prensa  se  conoció  ya  en  la  China,  en  la  Talla- 
ría y  aun  en  Grecia  antes  de  serlo  en  Europa. 
Enhorabuena  que  se  descubran  ó  se  encuentra] 
indicios  elementales  en  aquellos  pueblos,  pero 
la  prensa  no  existió.  También  Cicerón  liaiii 
dicho  en  su  tiempo.  «Tomad  todas  las  letras 
del  alfabeto,  separadlas  y  arrojadlas  al  suelo: 
¿podréis  con  ellas  componer  una  frase?»  He 
aquí,  pues,  otro  indicio,  del  cual,  sin  embar- 
go, en  vano  se  intentaría  deducir  que  la  pren- 
sa fué  conocida  por  los  romanos.  Se  llegó 
cerca,  sin  embargo;  se  llegó  á  separar  y  i 
movilizar  los  caracteres  alfabéticos  para  en- 
señar á  leer  á  los  niños,  como  lo  prueban  al- 
gunas indicaciones  de  Quintiliano  y  San  Geró- 
-nimo  (1):  se  servían  de  los  tipos  móviles  gra- 
bados al  revés  para  imprimir  nombres  sobre 
las  bajülasy  objetos  de  barro,  pero  ai  Cicerón 
ni  ninguno  de  los  hombres  de  la  edad  media 
pudieron  imaginar  siquiera  la  creación  y  es- 
tension  de  la  prensa  tipográfica.  Todos  los 
grandes  descubrimientos  han  necesilado  siglos 
desde  que  se  conocieron  los  principios  ele- 
mentales hasla  que  llegaron  á  convertirse  en 
inventos  perfeccionados  y  de  aplicaciones  úti- 
les.  La  fuerza  del-  vapor,  por  ejemplo,  ha  sido 
conocida  desde  los  tiempos  mas  antiguos:  y, 
sin  embargo,  ¡cuántas  generaciones  lian  pasa- 

(0  Fiant  HUere  buazte.  (Epístola  ad  Paulara. 
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flo  sin  soñar  siquiera  en  que  pudiera  utilizarse 
como  fuerza  motriz! 

Volviendo  á  la  imprenta  diremos  que  si-' 
uniera  se  liallen  indicios  y  nociones  imperfec- 
l¡i5 de  ella  con  anterioridad  del  siglo  XV,  no 
¡hcíó  hasta' esta  época.  Nada  mas  natural  que 
fundir  un  Upo  en  un  molde,  después  de  ha- 
berlo visto  grabado  en  relieve:  nada  mas  na- 
[ul'al que  esculpir  en  metal  tina  letra  que  solía 
ylgtb  gVabada  en  madera:  nada  mas  lógico  que 
dividirlas  letras  del  alfabeto  cuando  ya  so  han 
dividido  las  palabras,  separar  las  palabras  des- 
pués ele  dividirlas  las  páginas:  y  ascendiendo 
por  esta  escala  grabar  páginas  despuesde  Ha- 
ber grabado  naipes:  y  hacer  naipes  con  dibu- 
jos después  de  baber  hecho  timbres  en  relieve: 
v  por  último,  ensayar  el  relieve  .después  de 
babee  hecho  uso  del  sello  hueco:  pues  sin 
embargo  de  ser  todo  oslo  bien  natural,  se  han 
necesitado  cuatro  mil  años  para  llegar  por  to- 
dos esos  escalones  desde  el  sello  hasta  la  im- 
prenta. La  prensa  nació,  no  á  despecho  de  la 
íeligíoü  católica,  sino  ayudada  y  amamantada 
por  osla.  Como  primeros  monumentos,  como 
hechos  elementales  de  esta  invención  pueden 
presentarse  las  leyendas  toscamente  esculpi- 
das sobre  timos  de  madera  y  los  fragmentos 
bíblicos  y  reproducciones  de  rezos,  obra  de 
los  mongos.  Y  era  natural  que  el  clero  direc- 
tor do  los  entendimientos  y  de  las  almas,  se 
anticipase  en  los  preparativos  de  este  invento, 
Los  inanges,  contra  cuya  influencia  histórica 
lauto  se  ha  dicho  por  los  filósofos  de  cierl  a 
escuela,  los  ntonges  habían  construido  enle- 
drales,  esculpiendo  y  festonando  sus  traspa- 
rentes vidrieras  llenas  de  leyendas:  ellos  ha- 
bían desarrollado  todas  las  artes:  habían  im- 
pulsado el  drama,  la  música  y  ta  pintura,  reíi- 
rieiido  ¡i  Dios  todas  las  creaciones  y  hasta  las 
Kcrjsiaades  y  placeres  del  hombre. 

Ahora  bien:  habiéndose  llegado  á  grabar 
leyendas  de  santos  sobre  trozos  de  madera, 
¿por  qué  no  habian  de  grabarse  palabras,  fra- 
ses y  párrafos?  ¿Por  qué  no  valerse  de  esle 
medio  para  sacar  muchas  copias?  Nadie  mas 
que  el  clero  había  de  interesarse  en  que  se 
popularizasen  las  leyendas  y  los  salmos;  pero 
sin  embargo,  nada  mas  que  ensayos  y  tenta- 
tivas incompletas  debieron  de  hacerse  hasta 
que  apareció  el  caballero  alemán  GiiUemberg. 

En  aquellos  Tiempos  crique,  como  dejamos 
dicho,  reinaba  una  especie  de  fíiror  por  leer  y 
atar,  en  qué  se  meditaba  sobre  los  medios  de 
acelerar  el  trabajo  de  los  copistas,  un  caballe- 
ra de  Magtíticíá,  noble,  pero  casi  arruinado, 
murió  en  esta  ciudad  dejando  un  hijo  do  quin- 
ce años,  sin  mas  herencia  que  ta  nobleza  y  su 
orgiilIn.  Giiiieiiibcrg,  (ici  á  las  tradiciones  de 
su  familia,  caballero  siempre,  se  si enlc preocú- 
palo ¡la  uno  ¡dea  lija  que  le  hace  pasar  su  vida 
■  ^asumir  sus  escasos  recursos  y  los  de  su 
muser  rodeado  de  hornillos  y  de  aparatos,  lias- 
w  el  plinto  de  creérsele  mágico.  Fuera  déla 
"i™,  ocupaba  una  casa  aislada,  á  donde  se 


había  refugiado,  arrastrado  por  la  mania  fija 
de  descubrir  la  imprenta,  eí  secreto  que  habia 
de  costurle  el  sacrificio  do  su  juventud  y  de 
su  vida.  Después  de  formar  asociaciones  coa 
diferentes  personas  que  le  facilitaban  el  dine- 
ro necesario  para  sus  esperimenlos  y  ensayos, 
pasaban  años  y  años  sin  que  llegase  á  realizar 
su  idea.  Andrés  Selhillheís,  carpintero,  le  ha- 
bía fabricado  una  prensa  'de  rosca;  tenia  Gut- 
temberg  moldes  que  abrazaban  cuatro  pági- 
nas y  componían  un  In  4.°,.  y  letras  movibles 
de  plomo  grabadas.  Se  hallaba  á.los  veinte  y 
ocho  anos  con  algunas  dificultades  vencidas 
pero  con  otras  mayores  por  vencer.  El  plome* 
era  demasiado  hlando,  el  acero  demasiado  que- 
bradizo y  cortante,  la  madera  poco  consisten- 
te. En  medio  de  todo  y  sin  cejar  en  su  empre- 
sa, empobrecía  á  sus  socios  comprando  me- 
tales y  sin  poder  obtener  mas  que  resultados 
imperfectos.      ,  ■ 

Abandonado  por  sus  socios,  á  quienes  ha- 
bía arruinado  sin  fruto,  Gullemberg  dejó  á 
Strasburgo  y  desapareció  onla oscuridad,  á don- 
de la  miseria,  esaXemesis  sombría,  suele  lle- 
var á  las  victimas  que  elige.  Sin  embargó,  en 
1 450,  y  á  la  edad  ya  de  cuarenta  y  un  años, 
volvió  á  aparecer  Guttomberg  en  Maguncia.  Su 
mejor  edad  habia  pasado,  poro  no  le  había 
abandonado  su  proposito.  Iba  buscando  lo 
(pie  suele  faltar  siempre  al  genio,  dinero.  Des- 
pués de  vanos  esfuerzos  pudo  hallar  un  viejo 
platero-,  á  quien  logró  asociar  á  su  idea,  jun- 
tamente con  Pedro  Schcsffer,  joven  copista  de 
la  universidad  de  París,  y  con  el  auxilio  ma- 
terial de  este  último  pudo  a!  tin  presentar  nn 
dia  al  platero  una  hermosa  hoja  perfectamen- 
te tirada  éignal  al  mas -limpio  manuscrito.  Era 
esto  en  ti 54.  flácia  veinte  y  cinco  años  que 
aspiraba  Guttcmberg  á  este  resultado  que  al 
lio  alcanzaba  lleno  de  deudas  y  cubierta  su 
cabeza  de  canas.  Pero  no  era  él  sino  el  viejo 
platero  quien  sacaría  provecho  material  de  su 
invento:  Guttemberg  habia  de  verse  forzado  á 
cederle  los  moldes,  y  los  caractéres,  agobiado 
por  la  pobreza  y  por  los  compromisos  con- 
traídos. Asi  á  la  edad  de  cincuenta  y  cinco 
años,  gastada  su  vida  en  una  sola  empresa, 
fue  recogido  por.  caridad  por  el  príncipe  obis- 
po de  Maguncia,  Adolfo  de  Nassau,  el  cual  le 
admitió  entre  sus  gentiles-hombros.  Pocos  años 
después  murió  sin  que  hubiese  logrado  dar  su 
nombre  á  un  solo  libro,  mientras  que  Fausto, 
el  platero  y  el  copista  Pedro  llenaban  de  asom- 
bro á  la'  Europa  con  aquellos  libros  escritos 
sin  pluma  y  hechos  por  arle  mágica,  como 
se  decia  entonces.  Pero  dejando  á  un  lado  la 
triste  suerte  de  Guttemberg,  suerte  que  tiene 
hartos  ejemplos  en  la  historia  de  los  genios  y 
bienhechores  de  la  humanidad,  sigamos  á  la 
prensa  en  su  movimiento. 

tlel  taller  de  Fausto  el  platero  y  Pedro 
Schoeffer  salen  después  de  su  muerte  los  pri- 
meros propagadores  de  la  prensa.  Mentelin  so 
establece  en  Strasburgo  en  t46G:  Ulrich  Zell 
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en  Colonia  en  1467;  Zainer  en  Augsburgo  en 
1468;  Richel  en  Basilea  en  1474:  todos  los 
primeros  impresores  so  ti  alemanes.  Pero  á 
fines  del  siglo  y  hacia  1490  se  conocen  ya 
ochenta  y  seis  talleres  de  imprenta,  y  esto  no 
solo  en  Jas  capitales  sino  en  las  ciudades  de 
segundo  y  tercer  órden,  como  Alost,  Udine, 
Reggio,  Rostock  y  TJltn. 

'  Parecía  •  cosa  de  magia,  dice  un  escritor 
contemporáneo,  (Pliilarcte  Chasles),  de  quien 
liemos  lomado  estos  datos  históricos,  el  ver 
multiplicarse  ios  libros,  el, ver  levantarse  á1 
los  muertos  de  las  tumbas  vueltos  á  la  vida  por 
la  prensa.  Los  grandes  y  los  principes  lejos  de 
oponerse  á  este  movimiento  triunfal,  lo  favore- 
cían é  impulsaban.  Enhorabuena  .que  andando 
el  tiempo  y  cuando  vieron  amenazados  sus  inte- 
reses por  el  escesivo' desenvolvimiento  de  la 
prensa  y  por  la  insurrección  de  los  espíritus 
saliesen,  á  su  encuentro;  pero  enlouees,  en 
aquel  primer  período,  todos  saludaron  con 
júbilo  su  nacimiento;  todos,  papas,  pontífices 
y  cardenales,  se  afanaban  en  torno  de  la  cuna 
de  este  Hércules.  Sus  primeros  patronos  fue- 
ron Taulo  II,  León  X,  nuestro  cardenal  Cisne- 
ios,  Isabel,  Enrique  VIII  y  Francisco  1.  Viúse 
á  este  úitimo  pasar  á  visitar  el  taller  de  un 
impresor  y  permanecer  de  pie  mientras  se 
corregía  una  prueba,  á  fin  de  mostrar  su  res- 
peto á  la  ciencia,  según  él  decia.  Yiérouse  en 
Italia  unidos  para  proteger  á  la  prensa  al  famo- 
so cardenal  Bembo,  poeta  eslravaganle,  á  quien 
había  seducido  Lucrecia  Borglu;  al  sabio  Ma- 
nuzio y  á  la  misma  Lucrecia.  Cuéntase  que  es- 
ta bajó  un  dia  al  taller  de  Manuzio  en.Yenecia., 
y  le  habló  en  estos  términos:  «Yo  satisfaré,  si. 
lo  queréis,  los  gastos  de  vuestra  empresa,  j: 
asi  seré  útil  aun  después  de  mi  muerte.»  Con 
este  motivo  los  primeros  trabajos  de  la  em- 
presa fueron  un.  panegírico  de  Lucrecia,,  á  la 
cual  se  la  llamó  belia,  generosa,  noble  y  has- 
ta púdica.  He  aquí,  y  sea  dicho  de  paso,  coma 
principió  á  mentir  la  prensa.  Pero  nótese  tan* 
bien  como  al  mismo  tiempo  no  fallaba  quien 
la  desmintiese:  un  alemán  oculto  tras  de  las 
mamparas  del  Sacro  Palacio  respondía  á  los 
elogios  de  Manuzio  pintando  ios  vicios  de  Lu- 
crecia y  de  los  Borgias,  y  retratando  su  vida  y 
hasta  la  fisonomía  de  aquella  muger  «de  nariz 
larga  y  afilada,  de  frente  hermosa,  de  pródiga 
cabellera  rubia,  ele  innobles  labios  y  barba  fu- 
gitiva.» íle  aqui  como  la  prensa  se  corregía  á 
si  misma. 

Por  lo  deroas,  del  taller  de  Manuzio  salie- 
ron las  hermosas  ediciones  que  todavía  se 
conservan,*  y  son  tenidas  en  la  mas  alia  esli- 
ma. La  Alemania  habia  imitado  escrupulosa- 
mente los  puntos  y  ángulos  agudos  de  los  ca- 
racteres góticos,  que  parecían  introducidos  en 
la  escritura  por  los  caprichos, de  la.  arquitec- 
tura ogival:  la  llalia,  a  su  vez,  imitaba  los  cu- 
ractéres  romanos,  pulcros ,  fáciles ,  y  bien 
combinados. 

Poco  después  la  Francia  y  la  Inglaterra  y 


la  España  vinieron  á  impulsar  el  movimiento 
tipográfico,  empleándolo  cada  pueblo  se^un 
su  índole  y  su  carácter.  Si  ¡a  Alemania  babia 
sido  fecunda  en  gramáticas,  calendarios  y  vi- 
das de  santos;  si  Italia'  habia  reproducido'  las 
obras  de  sus  antiguos  autores;  ta  Francia  ■¡t 
,desde  entonces  asimiladora  y  arbitral,  por  fe 
cirio  asi,  hizo  abundantes  publicaciones  de 
historias,  canciones  francesas  y  salterios.  Se 
ve  florecer  á  Rábeíais,  Marot  y  VÜlon,  y  ¡a  In- 
glaterra envuelta  en  guerras  y  feroces  discor- 
dias, emplea  la  prensa  para  contar  hazañas 
guerreras,  la  historia  del  valiente  caballero 
Jason,  la  de  monseñor  Hércules  y  otras  de  su 
primer  edito;;  sir  Caxlon,  el  Cullemberg  do  In- 
glaterra. La  líspaüa  con  sus  romances,  y  sus 
leyendas  piadosas  y  caballerescas  vino  [am- 
blen á  dar  pábulo  al  gigante  que  habla  apare- 
cido; En  1474  habia  ya  un  impresor  en  Va- 
lencia y  en  1 475  se  establecieron  otros  en  Bar- 
célona,  Zaragoza  y  Sevilla, 

¡Qué  cambio  se  habia  verificado  un  el  mun- 
do pava  el, porvenir  délas  ideas!  En  lugar  i¡¡ 
aquellas  habitaciones  estrechas  en  que  durante 
la  edad  media  se  hallaban  media  docena  de 
volúmenes  encerrados  en  un  cofre;  se  fuma- 
ron  los  despósitos  á  plena  luz,  llamados  bi- 
bliotecas. Desaparecieron  aquellos  tiempos 
(iquiéh  sabe  si  mas  felices!)  en  que  los  moa- 
ges  de  Croyland  prohibían  en  sus  estatuios  el 
préstamo  de  un  volumen  bajo  pena  do  exco- 
munión, y  en  que  toda  la  colección  de  Osl'ord 
se,  reducía  á  Ires  ó  cuatro  libros  guardados  ea 
un  baúl,  según  dice  el  catalogo;  (véase  llibdin 
Dccnmerou)  y  en  que  necesitando  el  rey  Juaa 
un  volumen  se  dirigía  al  abad  pidiéndoselo 
con  encarecimiento,  y,  firmando  mi  recibo  ea 
(pie  decia:  «He  lomado  á  ¡iréstamo  ei  libro 
llamado  PUnio.» 

Tales  fueron  las  primeras  fases  de  ¡apren- 
sa; es  decir,  la  parte  mas  dramática, é  intere- 
sante de  su  historia.  Después,  una  vez  gene- 
ralizada en  Europa,  su  poder  fué  creciendo, 
fomentaudo  el  espíritu  de  análisis  y  la  inde- 
pendencia de  la  razón  y  del  criterio  indivi- 
dual, y  por  consiguiente  mas  larde  la  insur- 
recciot:  intelectual.  Asi  ya  desde  el  siglo  XVI, 
ios  principes  y  magnates  que  habían  protegido 
la  piensa,  se  sintieron  estremecidos  ante  ella, 
se  creó  la  censura:  se  quemaron  impresos;  pe- 
ro la  prensa  ha  ido  siempre  triunfante,  aumpic 
no  baya  cesado  la  lucha  entre  su  poder  repre- 
sentado por  los  individuos  y  el  poder  social 
encarnado  en  los  gobernantes. 

En  el  siglo  XVI,  como  acabamos  de  indicar, 
los  partidarios  de  la  reforma  inundaban  los 
pueblos  con  sus  escritos:  entonces  principié 
á  perseguirse  á  los  autores,  condenando  a  las 
llamas  los  libros,  calificando  de  liercgias  sus 
doctrinas.  Pero  como  muchos  so  ücullasen  ba- 
jo el  velo  del  anónimo,  Enrique  11  eu  lóíT 
mandó  ya  «que  se  espresara  al  principio  de 
todo  libro  el  nombre  y  apellido  del  que  lo  ba- 
bia escrito,  y  el  del  impresor  que  lo  üabia  lie- 


569 


PRENSA. 


570 


cho  con  las  seflas  de  so -basa.»  Bajo  el  reinado 
de  Carlos  IX,  se  estableció  la  censura  y  se  de- 
cretó ia  pena  de  muerte  contra  el  que  circu- 
lase libros  sin  licencia.  Véase  cuáu  antigua 
es  la  lucha  entre  la  prensa  y  la  autoridad. 

Pero,  es  de  observar,  que  este  no  es  estra- 
to ni  desconocido  hasta  la  invención  de  la 
prensa.  Se  equivocaría  quien  creyese  que  aun 
antes  del  descubrimiento  de  la  prensa  había 
libertad  completa  de  escribir  sin  trabas  ni  res- 
ponsabilidad. La  historia  griega  nos  presenta 
ejemplos  de  persecuciones  por  escritos,  seña- 
ladamente de  los  que  cometían  el  delito  de 
impiedad;  en  Roma  un  articulo  délas  Doce  Ta- 
llas señalaba  pena  capital  conlra  los  autores 
de  sátiras  injuriosas,  y  en  tiempo  de  Tiberio 
fueron  condenados  varios  romanos  por  delitos 
políticos  cometidos  por  la  escritura.  En  )a 
edad  media  sucedía  lo  mismo:  los  libros  de 
Abelardo  fueren  entregados  á  las  llamas  en 
JI41,  y  los  de  Arnaldo  de  Présela  cu  1 145. 
¿Qué  mucho  pues  que  una  vez  descubierta  la 
imprenta  que  tanto  facilitaba  los  medios  de  pu- 
blicación se  hiciese  mas  viva  la  pugna  entre 
el  poder  y  los  escritores? 

Seria  imposible  mencionar  todas  las  leyes, 
edictos  y  decretos  publicados  por  los  gobier- 
nos de  Europa  sobre  la  impresión  y  venta  tic 
los  libros,  pero  es  de  notar  que  las  disposicio- 
nes adoptatlas  desde  la  revolución  francesa  del 
siglo  posado,  exceden  en  número  á  todas  las 
anteriores,  como  quiera  que  habiendo  tomado 
mas  vuelo  y  bríos  la  prensa  desde  aquella 
época,  los  reyes  se  aprestaron  á  combatir  con 
mas  vigor  á  tan  formidable  euemigo. 

Por  lo  domas,  la  prensa  fué  una  preciosa 
conquista:  pero  reemplazando  a  la  escritura  en- 
cierra mayores  facilidades  para  el  mal,  al  lado 
de  sus  portentosas  ventajas  para  el  bieo.  Des- 
Rraciudamente  la  imprenta  ha  solido  dividir  á 
los  pueblos  en  dos  campos  contrarios,  el  uno 
llevando  la  bandera  de  la  licencia  bajo  el  nora- 
irede  libertad,  el  otro  enarbolando  la  de  la 
censura  invocando  el  orden.  Entre  estos  dos 
cstremos  se  lia  querido  transigir  muchas  veces: 
pero  los  mas  hábiles  legisladores  se  lian  can- 
fado  en  valdc,  logrando  solo  treguas  de  corta 
duración,  seguidas  del  triunfo  de  uno  ú  otro 
délos  dos  adversarios.  No  abrigamos  la  pretcn- 
sión de  resolver  este  problema  diticilisimo,  da- 
do (¡ue  sentimos  repugnancia  por  la  censura 
como  por  ta  licencia.  Sin  embargo,  procurare- 
mos examinar  los  males  de  ambos  cstremos  6 
indicar  los  escollos  que  debe  evitar  el  legisla- 
te  para  que  la  prcusa  pueda  sor  fecunda  sin 
ser  licenciosa,  y  provechosa  sin  estar  aprisio- 
nada. 

honde  la  prensa  encuentra  mas  serios  obs- 
táculos para  gozar  de  omnímoda  libertad  y  don- 
de el  legislador  se  encuentra  mas  embarazado 
para  regularizarla,  es  en  materias  políticas.  Así 
es>  que  la  prensa  diaria,  la  prensa  periódica, 
vive  por  lo  común  en  lucha  perpétua  con  el  po- 
der, desde  que  cambiadas  las  condiciones  po- 


líticas do  los  pueblos  modernos  se  erigió  en  la  - 
espresíon  del  voto  público  regulador  de  la  or- 
gániaacíoii  de.  los  pueblos.  ,  - 

Por  regla  general  puede  sentarse  que  la  li- 
bertad de  la  prensa,  como  todas  las  libertades, 
necesita  encerrarse  en  ciertos  límites,  es  á  sa- 
ber: en  los  límites  que  prescriben  la  moral,  la 
razón  y  ta  conveniencia  social.  Si  la  acción  y 
hasta  la  palabra  están  sujetas  a.  leyes  y  reglas, 
la  prensa  que  á  un  mismo  tiempo  es  palabra  y 
accion,  deberá  estarlo  con  doble  motivo.  Pero, 
repetimos  lp  que  antes  dejamos  indicado,  nada 
mas  difícil  que  determinar  estds  limites  y  ha- 
cerlos respetar.  Por  que  si  el  rigor  eseesivo, 
si  la  exageración  de  las  restricciones  corta  el 
vuelo  del  pensamiento,  y  puede  en  ocasiones 
impedir  la  enunciación  de  ideas  fecundas  y  be- 
néficas, también  la  esecsiva  indulgencia  alien- 
la  la  audacia  y  la  ignorancia,  y  fomenta  la 
propagación  de  las  mas  perniciosas  doctrinas, 
de  los  mas  absurdos  errores,  de  los  mas  peli- 
grosos sofismas.  La  libertad  de  la  prensa,  para 
gozar  de  cierta  amplitud,  exige  en  la  sociedad 
y  en  las  masas  un  alto  grado  de  desarrollo  in- 
telectual y  moral,  úna  gran  dosis  de  buen' sen- 
tido, cosas  todas  que  no  pueden  ser  comunes 
y  generales.  Siendo  esto  asi,  nada  tiene  de  es- 
traño  que  tas  mas  eslravaganles  concepciones 
bailen  adeptos  y  que  escritores  poco  escrupu- 
losos esploten  las  pasiones  del  vulgo.  ¿Qué  ha- 
cer, pues,  para  no  aprisionar  el  pensamiento 
que  es  la  luz  del  mundo,  y  para  no  alentar  la 
licencia  y  el  sosícnimiento  de  los  errores  ó  de 
las  malas  pasiones?  Este  es  el  problema  que 
bay  que  resolver,  y  que  afecta  señaladamente 
á  la  prensa  política,  compañera  inseparable  de 
ios  gobiernos  representativos. 

Hasta  hoy,  á  pesar  de  lo  mucho  que  se  ha 
escrito  por  los  publicistas  y  de  lo  mucho  que 
se  ha  legislado  por  los  gobiernos,  no  se  ha  en- 
contrado una  solución  satisfactoria  que  en  la 
práctica  coneiüe  la  libertad  de  la  prensa  con  el 
buen  uso  de  la  misma. 

Dos  sistemas  han  prevalecido  alternativa- 
mente para  regularizar  el  uso  de  la  prensa:  el 
sistema  preventivo  y  el  sistema  penal.  El  sis- 
lema  preventivo  consiste  en  coartar  la  libertad 
de  mauera  que  se  impida  ó  se  evite  el  abuso, 
y  el  penal  en  castigar- ex  post  facto  los  abusos 
de  la  prensa  como  medio  de  retraer  con  su 
ejemplaridad  á  los  delincuentes.  La  censura, 
por  ejemplo,  esunode  los  medios  preventivos. 
Consiste  en  revisar  previamente,  todo  escrito  ó 
impedir  que  se  publiqué  por  medio  de  lu  pren- 
sa si  fuere  perjudicial  á  la  sociedad  por  atacar 
á  su  moral,  costumbres,  religión,  etc.,  etc.  Pe- 
ro ¡cuánto  no  se  ha  abusado  de  este  medio 
preventivo!  Si  la  censura  fuese  ejercida  por 
angeles,  seria  por  si  sola  el  medio  bástanle 
para  regularizar  et  ejercicio  de  la  prensa:  pe- 
ro ejercida  por  hombres,  casi  siempre  instru- 
mentos del  poder,  se  ha  convertido  en  todas 
ocasiones  en  escudo  de  las  pasiones  y  de  los 
intereses  personales  de  los  gobernantes.  La 
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censura,  pues,  Tiene  á  convertirse  en  una  ga- 
rantía, para  el  gobierno,  pero  no  para  la  socie- 
dad, y  es  cosa  demostrada  en  la  historia  que, 
bajo  la  censura  mas  rígida  es  cuando  lian  apar 
reculo  obras  mas  obscenas,  mas  inmorales,  y 
mas  perniciosas  en  suma  á  los  intereses  públi- 
cos, como  quiera  que  los  censores,  ¡lientos  so- 
lo á  garantir  y  defender  al  gobierno  contra  los 
Utaijiife directos,  lian  solido  siempre  descuidar 
y  mirar  con  indiferencia  los  que  se  dirigen  con- 
tra las  bases  y  elevados  principios  de  la  ' so- 
ciedad. 

La  censura  previa  es  mas  cbocante,  y  se 
ve  principalmente  combatida  en  los  pueblos 
gobernados  por  un  régimen  i'eprcsenlivo:  sin 
embargo,  los  ministerios  propenden  siempre 
á  crearla  ó  á  sostenerla,  y  tas  oposiciones  á-  su 
vez  la  combaten  sin  tregua:  de  donde  surgen 
la  observaciones  y  las  peripecias  que  á  cada 
paso  se  nos  ofrecen  en  los  pueblos  nioder- 
nos.  Ko  asi  eu  los  gobiernos  absolutos,  don- 
tro  de  cuya  índole  cabe  y  se  encuentra  en 
su  lugar  la  previa  censura  con  relación  á  la 
prensa. 

l'éro  si  iá  censura  ofrece  los  inconvenien- 
tes que  dejamos  indicados,  ¿qué  medio  con- 
viene adoptar  para  evitar  los  abusos  de  la  pren- 
sa? El  sislema  penal,  que  es  el  segundo  de 
los  que  señalamos,  ofrece  dificultades  de  bulto 
asi  en  la  manera  de  formularlo,  como  c.n  sus 
'  resultados.  El  sislema  penal  debo  formularse 
en  una  ley  que  abrace  lodo  el  conjunto  de 
becbos  que.  pueden  ser  efecto  de  ta  prensa: 
disposiciones  relativas  al  escritor,  al  impre- 
sor, al  espendedor. 

Ademas,  como  lá  libertad  de  la  prensa  ne- 
cesita garantías  para  poder  existir  y  conser- 
varse sin  degenerar,  debe  garantirse  el  uso. 
para  castigar  el  abuso.  Es  necesario  marcar  el 
limito  que  divide  al  uno  del  otro  y  precisar  lo 
que  es  lícito  y  lo  que  es  iíicito,.  y  por  lanío 
punible.  En  materia  de  leyes  penales,  es  ne- 
cesario-no  dar  lugar  á  interpretaciones  equi- 
vocas por  la  vaguedad  del  lenguaje.  ¿Qué  de- 
cir de  ciertas  teyes  míe  califican  los"  escritos 
de  perjudiciales,  peligrosos,  contrarios  al 
úrdm  público,  delito  contra  la  autoridad, 
y  se  contenían  con  calificaciones  tan  vagas  é 
indeterminadas?  Esto,  equivale  á  sancionar  la 
arbitrariedad,  y  cuando  esto  sucede,  cuando 
el  sontido  de  ta  palabra,  por  ia  que  se  desig- 
na un  delito,  se  deja  al  arbitrio  del  acusador 
ó  del  juez,  la  ley  carece  de  equidad  jurídi- 
ca, y  e!  escritor  se  ve  acusado,  no  por  ba- 
ber  cometido  un  delito ,  sino  por  inr  escri- 
to que  puede  convenir  A  ios  jueces  calill- 
car  de  delito:  y  entonces  sucede,  que  las 
meras  presunciones  del  magistrado  crean  el 
delito  y  el  delincuente,'  pero  le  crean  por 
su  propia  autoridad,  no  porque  existiese  an- 
tes. ¡Cuántos  ejemplos  pudiéramos  aducir  en 
corroboración  de  !o  que  deeimos!  Entonces  este 
vicio  de  la  ley  hace  que  los  jueces  vacilen,  y 
q^ue  la  administración'  de  justicia  pierda  su 


prestigio:  hace  que  los  acusados  abandonen 
sos  defensas  supuesto  que  no  existiendo  el 
delito  es  inútil  probar  su  no  existencia  ante 
un  juez  que  lo  creará  por  si,  si  ha  do  conde- 
nar. Asi,  pues,  mientras  no  esfén  claramente 
definidos  los  delitos,  de  la  prensa,  no  puede 
decirse  que  hay  legislación  orgánica. 

Una  vez  definidos  los  delilos,  importa  de- 
lerminar  bien  al  culpable.  Él  autor  debe  ser 
considerado  culpable  «ules  que  el  impresor  y 
el  editor  del  éscriío,  sin  que  deje  de  estable 
cerse  la  responsabilidad  colectiva  convenien- 
temente. 

Debe  consignar  los  medios  de  asegurarse 
del  culpable.  Para  este  créelo  suelen  las  legis- 
laciones  exigir  (lanzas  ó  depósitos  pecuniarios 
antes  de  conceder  la  facultad  de  publicar  cier- 
tas obras. 

Bebe  establecer  el  tribunalmas  á. propósito 
y  la  forma  de  enjuiciamiento  adecuada  á  esta 
clase  de  delitos.  Eslc  punto  lia  sido  y  eslá 
siendo  objeto  de  eternos  debates.  Hay  partida- 
rios del  jurado  para  todos  los  delitos  cometi- 
dos por  medio  de  la  prensa,  los  hay  que  solo 
lo  quieren  (y  en  nuestro  concepto  con  mas  ra- 
zón) para  los  delitos  públicos,  reservando  á  los 
tribunales  ordinarios  el  conocimiento  de  los 
delitos  comunes,  como  la  injuria  y  calumnia, 
aunque  sean  cometidos  por  la  prensa.  Hay  oíros, 
por  último,  que  quieren  la  intervención  délos 
tribunales  ordinarios  para  toda  clase  de  deli- 
tos y  faltas  cometidas  por  la  imprenta,  opinión 
que  nos  ha  parecido  siempre  desacertada  y  de 
resultados  peligrosos  para  la  libertad  de  la 
prensa  como  para  el  prestigio  é  integridad  de 
los  magistrados.  Itc  aqui  los  punios  fundamen- 
tales que  debe  abrazar  y  resolver  una  buena 
ley  sobre  la  libertad  de  la  prensa. 

En  el  articulo  libertad  Dé  imprenta  pre- 
sentamos un  estrado  de  las  disposiciones  en- 
tonces vigentes  sobre  et  uso  de  la  prensa.  Mus 
habiendo  cambiado  H  situación  política  de  Es- 
paña por  efecto  de  la  revolución  de  julio,  to- 
das aquellas  disposiciones  han  quedado  dero- 
gadas, y  hoy  en  qne  escribimos  estas  lineas 
(octubre  de  i  854}  se  halla  restablecida  y  eu 
vigor  la  ley  votada  en  cortes  en  17  de  octubre 
de  1837,  ley  que  con  algunos  decretos  adicio- 
nales y  secundarios  fiabiá  regido  en  España  du- 
rante la  dominación  del  partido  político  deno- 
minado ¡yrogresista,  que  ejerció  el  mando  Has- 
ta el  año  1814.  Va  que  en  el  cilado  articulo  li- 
bertad de  impuesta  dimos  á  conocer  las  dis- 
posiciones que  onlonces  estaban  en  fuerza, 
bueno  será  que  espongamos  también  aunque 
snmanamenlc  la  mencionada  ley  do  1837  que 
boy  rige.  De  esta  manera  dejaremos  consigna- 
da'en  la  Enciclopedia  las  diferencias  que  en 
materias  de  imprenta  han  seperado  á  los  dos 
partidos  constitucionales  denominados  progre- 
sista y  moderado,  qne  desde  el  establecimien- 
to; del  régimen  representativo  vienen  alternati- 
vamente gobernando  al  pais.  Por  nueslra  parle 
debemos  dejar  consignado,  y  creemos  conlar 
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con  buen  criterio  y  el  asentimiento  de  nues- 
tros lectores ,  que  ambos  sistemas  nos  pare- 
cen defectuosos  en  alto  grado:  el  uno  por  esee- 
riijunfflité  restrictivo,  por  imponer  exageradas 
tratos,  por  dejar  indefinida  ta  calificación  de 
los  dcíitos:  el  otro  por  Talla  de  garantías  para 
el  toien  uso  de  la  imprenta,  y  sobre  todo  por 
ineoOipleto  y  defectuoso  en  muchos  puntos 
impottantes,  Verdad  es  cjue  se  prepara  una 
nueva  ley  con  el  11  n  de  corregir  aquellos  de- 
fectos: entretanto ,  véase  en  resumen,  lo  dis- 
puesto por  la  ley  de  octubre  y  por  la  de  22  de 
marzo  que  boy  constituyen  la  legislación  so- 
bre la  prensa. 

Desde  luego  no  se  admite  otro  tribunal  que 
el  jurado:  y  por  consiguiente  bay  la  ventaja 
de  alejará  los  tribunales  de  todo  roce  con  las 
cuestiones  polilicas.  Tampoco  existe  Dscal  es- 
pecial para  denunciar  los  delitos  de  imprenta, 
la  cambio,  los  promotores  fiscales  do  los  juz- 
gados de  primera  instancia  tienen  obligación 
de  denunciar  de  oficio  los  escritos  que  deban 
denunciarse,  arreglándose  un  turno  conven- 
ofdmi  ciilre  ellps,  ¿onde  haya  mas  de  un  dis- 
trito, y  participándose  con  anticipación  á  los 
periodistas  directores  las  alteraciones  que  este 
orden  esperimente  (l), 

En  el  ejercicio  de  estas  facultados  que  la 
legislación  vigenleconcede  al  ministerio  pú- 
blico, tiay  cualro  cosas  importantes  que  consi- 
derar. 

La  íorma  y  las  solemnidades  de  la  publi- 
cación. 

La  persona  responsable. 
Los  procedimientos. 
Las  penas. 

Cambian  macho  las  condiciones  con  ta  for- 
ma de  la  publicación,  y  la  razón  es  muy  ob- 
via: una  boja  volante,  un  diario  político,  pue- 
den dañar  mas  que  un  folleto,  y  este  mas  que 
un  libro.  Ademas,  la  calumnia,  la  injuria  .  la 
alarma  que  por  la  imprenta  se  causa,  es  muy 
difícil  de  castigar  cuando  no  se  exigen  ciertas 
(jaranitas ,  ciertas  solemnidades  que  pongan  á 
cubierto  la  responsabilidad  criminal  y  la  civil. 

Por  consiguiente- conviene  determinar cua- 
les  son  las  formas  principales  de  los  impresos 
y  las  condiciones  qne  han  de  tener. 

Periódico  es  todo  impreso  que  se  publique 
en  épocas  ó  plazos  determinados  ó  inciertos, 
siempre  que  sea  bajo  un  título  adoptado  pré-' 
yiamenle  y  (pie  no  esceda  de  seis  pliegos  de 
impresión  de  la  marca  del  jjapel  sellado. 

Los  Boletines  oficiales,  los  Diarios  de  avi- 
sm,  que  tanto  se  han  estenciido  en  eslos  úl- 
timos tiempos,  y  los  periódicos  que  no  tra- 
ten de  asuntos  religiosos  ó  políticos,  son 
considerados  como  los  folletos  (2),  es  decir, 
como  ios  escritos  que  pasen  de  seis  pliegos. 

Las  formalidades  que  los  periódicos  políti- 
cos o  religiosos  necesitan  oslan  reducidas  á 

,  (i)  Art.  t2  del  decreto  de  las  corlas  del  17  de  oc- 
tubre de  IB37. 
(2)  Art.  8."  do  la  ley  de  22  de  marzo  ya  cilada. 


Depósito. 
Editor. 

Ademas,  á  entregar  antes  de  su  espendi- 
cion  un  número  al  gobernador  civil  y  olro  al 
promotor  íiscal,  so  pena  de  una  mulla  de  500 
reales  ( i ). 

El  depósito  ha  de  consistir  en  40,000  rs.  • 
en  efectivo  para  Madrid,  30,000  en  Barcelona, 
Cádiz,  Sevilla  y  Valencia;  20,000  en  Granada  y 
Zaragoza,  y  10,000  en  Sos  pueblos  restantes, 
siempre  que  salga  siete  veces  á  la  semana  ó 
sin  periodo  fijo.  Si  se  publica  íijauienle  una 
vez  al  monos  caía  semana,  el  depósito  será  de 
la  mitad:  se  admite  papel  dn  una  proporción 
fija,  pero  téngase  muy  en  cuenta  que  el  depó- 
sito ha  de  ser  constante,  y  que  según  la  ju- 
risprudencia establecida  por  la  práctica  en 
épocas  no  muy  favorables  á  la  imprenta,  se 
entiende  que  el  depósito  este  íntegro  mientras 
qne  las  denuncias  no  se  han  ejecutoriado, 
aunque  oslas  sumadas  puedan  alcanzar  una 
responsabilidad  civil  ó  criminal,  mayor  que  la 
de  la  eanlidad' consignada-. 

til  promotor  fiscal  que  sepa  qne  un  perió- 
dico carece-  de  depósito,  deberá  denunciar  es- 
la  falta  al  gobernador  proponiendo  su  suspen- 
sión. 

Toda  publicación  periódica  deberá  ir  fir- 
mada por  su  editor  ó  edilores,  so  penado  500 
reales  de  mulla.  Con  ellos  se  entenderán  las' 
actuaciones  judiciales.  Para  ser  edilor  se  re- 
quiere: ser  ciudadano,  'cabeza  de  familia,  con 
casa  abierta  en  el  pueblo  donde  se  publica  el 
periódico,  y  pagar  por  contribución  'directa 
400  rs.  en  Madrid,  300  en  Barcelona,  Cádiz, 
Cortiña,  Granada,  "Valencia  y  Zaragoza,  y  iüO 
en  los  demás  pueblos  de  la  península. 

Son  responsables  por  lo  que  se  publique: 
-1.°  la  persona  que  haya  firmado  el  original 
del  impreso,  con  tal  que  se  halle  en  los  dere- 
chos de  ciudadano  y  reconozca  su  firma:  2." 
el  editor  del  periódico  cuando  no  baya  firma, 
ó  no  la  reconozca  su  autor,  ó  esté  incapacitado  ■ 
ó  se  fugue  lie  las  mullas  ó  penas  pecuniarias 
es  fianza  el  depósito,  sin  perjuicio  de  la  ac- 
ción del  edilor  contra  los  autores,  cuya  deman- 
da debe  formularse  en  los  tribunales  ordina- 
rios (S>), 

Sino  hubiere  editor,  en  cuanto  á  los  folle- 
tos y  hojas  sueltas,  será  responsable  et  autor, 
y  si  éste  no  es  conocido  ó  se  fuga'  ó  es  insol- 
vente por  incapacidad  civil,  ó  no  reconoce  la 
(infla  que  se  dice  suya,  responde  el  dueño  de 
la  iniprcnla;  y  sino  hubiese  ó  no  se  supiese  el 
impresor,  los  espendedores  o  los  que  lo  -bayan 
dado  á  vender;  y  asi  sucesivamente. 

Se  entiende  por  fuga  de  un  responsable  á 
la  denuncia  lá  no  comparecencia  á  la  citación 
hecha  por  tres  veces  en  forma  legal.  Se  pon- 
drán á  disposición  de  los  que  hayan  de  res- 

(1)  Art.  l.°  (lela  iey  de  23  de  marzo.  Art.  I3de  ¡a  , 
ley  de  i7  de  octubre. 

(2)  Art.  S,"  do  la  ley  de  22  do  JHmo: 
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ponder  por  otros  todos  los  nidios  judiciales 
que  exija,  y  se  eximirá  si  lo  hace  antes  deter- 
minado el  juicio  (1). 

Los  procedimientos  son  d  gubernativos,  ó 
judiciales  propiamente  dichos. 

Pertenecen,  por  ejemplo,  á  la  administra- 
ción propiamente  dicha,  la  incoación  dei  espe- 
diente. . 

Asimismo  se  impondrán  por  la  via  guber- 
nativa 500  reales  demulta  al  que,  como  liemos 
dicho,  no  entregue  antes  de  la  espendicion  ó  re- 
partición dos  ejemplares  corregidos  y  firmados 
á  la  autoridad  superior  administrativa  del  pue- 
blo y  al  prompr-ííscal  (2). 

Si  creyesen  estos  mismos  gefes  gubernati- 
vos que  el  articulo  publicado  puede  alterar  la 
tranquilidad  pública,  tienen  facultad  para  sus- 
pender la  espendicion  y  depositar  los  ejempla- 
res, denunciando  antes  de  las  doce  horas,  pa- 
ra lo  cual  oficiarán  al  ministerio  público,  si 
este  no  ha  hecho  la  denuncia. 

Tratándose  de  periódicos  que  por  no  ser 
políticos  ni  religiosos  carezcan  de  depósito  y 
de  editor  responsable,  una  vez  entrometiéndo- 
se en  este  terreno,  el  gobernador  civil  lo  sus- 
penderá, lo  cual  podrá  hacerse  á  escilacion 
también  del  promotor-fiscal  con  la  mesura  que 
esto  exige,  porque  es  fácil  ver  en  cuestiones 
puramente  doctrinales  indicaciones  que  tengan 
relación  con  ia  política  y  la  religión  y  otras, 
bajo  aspiraciones  muy  modestas,  escribirse  ar- 
tículos aleos,  anti-calólicos  6  disolventes,  so- 
cial y  politicamente  considerados. 

Los  procedimientos  judiciales  se  dividen 
naturalmente  en  dos  parles.  Constitución  del 
tribunal.  Forma  esterna  del  juicio. 

La  jurisdicción,  ya  hemos  dicho,  que  según 
la  ley  restablecida  compele  al  jurado  por  ra- 
zones de  derecho  político  que  no  es  del  caso 
esponcr  ni  discutir.  Pero  según  el  articulo  un- 
décimo, los  periódicos  ó  impresos  que  ataquen 
ó  desacredilen  directamente  á  las  cortes  ó  á 
cualquiera  de  los  cuerpos  colegisladores,  em- 
barazando el  aso  de  sus  facultades  constitucio- 
nales, serán  declarados  subversarios,  y  ade- 
mas del  jurado,  tribunal  ordinario  de  impren- 
ta, podrán  conocer  y  juzgar  sobre  estos  abu- 
sos los  dos  cuerpos  colegisladores  en  la  forma 
y  manera  que  una  ley  especial  disponga.  Esta 
ley  no  existe,  asi  como  carecemos  de  las  de 
responsabilidad  ministerial ,  de  inamovilidad 
judicial^'  de  otras  muy  importantes;  por  con- 
siguiente para  delitos  de  imprenta,  según  el 
derecho  constituido,  los  jurados  son  los  com- 
petentes. 

Téngase  esto  muy  presente,  porque  la  ca- 
lumnia^ la  injuria  inferidas  á  particulares  por 
medio  de  impresos,  ha  sido  de  la  competencia 
de  los  tribunales  ordinarios;  y  ahora,  en  nues- 
tro juicio,  segou  la  práctica,  y  ateniéndose  al 

H)  Artículos  S.°,  6.°  y  1°  ia  la  ley  de  22  de 
(3)  Ai't.  13  de  la  ley  de  il  de  octubre. 


silencio  que  guardan  las  leyes  de  1837,  deben 
estas  denuncias  ó  querellas  llevarse  á  los  ju- 
rados. 

Entremos  en  la  consliUicion  del  tribunal 
El  jurado  se  compondrá  en  Madrid  de  todas 
los  contribuyentes  por  contribuciones  directas 
en  la  cantidad  de  600  reales;  en  Barcelona 
Cádiz,  Coruña,  Granada;  Valencia  j  Zaragoza 
de  los  contribuyentes  de  400  reales,  y  de  ios 
contribuyentes  de  200  reales  en  los  demás 
pueblos^ 

Los  nombres  de  estos  jurados  se  inscribirán 
en  papeletas,  que  se  depositarán  en  una  urna, 
de  donde  se  sacarán  á  la.suerte  los  que  hayan 
de  componer  los  jurados  de  acusación  y  califi- 
cación. 

Lo  lógico  es  empezar  por  el  tribunal  de  ca- 
lificación. Se  estraen  para  esto  setenta  y  dos 
nombres  do  la  urna  públicamente,  y  so  formi 
lista  por  orden  numérico  y  según  vayan  sa- 
liendo. 

Deestosjueces  de  hecho  cada  una  de  hispir- 
les, es  decir,  el  promotor  Üscal  y  el  denuncia- 
do, tienen  derecho  á  recusar  treinta  cada  cual, 
y  de  los  doce  restantes  que  tengan  ios  núme- 
ros  mas  bajos,  se  compondrá  el  jurado  de  ca- 
lificación. Este  derecho  de  la  recusación  es  muy 
espinoso  para  el  ministerio  público,  que  debe- 
rá tener  ungrnu  conocimiento  de  las  personas, 
lo  cual  no  deja  de  ser  difícil  en  las  capitales 
numerosas,  que  es  donde  por  lo  regular  se  pu- 
blican periódicos  que  puedan  denunciarse,  lo 
es  también  porla  manera  con  que  el  articulo 
7.°  de  la  ley  de  9  de  octubre  de  IS37  eslá  re- 
dactado, cuyas  palabras  hemos  copiado  inte- 
gras, subrayando  las  que  son  causa  de  estas  re- 
flexiones. 

Podria  acontecer  que  la  contraria  no  denun- 
ciase los  treinta  que  le  correspondían  ó  que 
eligiese  números  alternados,  como  sucederá 
generalmente,  y  el  ministerio  público,  si  lia  de 
cumplir  con  su  misión,  debe  estudiar  cuáles 
quedarán  con  los  números  bajos,  para  dirigir 
acertadamente  la  recusación  y  no  verse  priva- 
do del  beneficio  que  la  ley  le  da,  el  cual  por 
otra  parte,  en  ciertos  casos,  será  una  garantía 
concedida  por  el  derecho  constituido  al  orden 
social  y  al  órden  político,  á  latinidad  del  dog- 
ma 6  á  los  mas  sagrados  principios  de  la 
moral. 

Constituido  el  jurado,  se  procederá  á  decla- 
rar por  votación  secreta  si  há  lugar  á  lacalill- 
cacion,  y  el  presidente,  que  será  el  mayor  de 
edad  ó  el  que  elijan,  publicará  el  resultado 
después  del  oportuno  escrutinio. 

Hay  el  mismo  método  para  !o  demás:  las  ba- 
ses cardinales  de  estos  procedimientos  son  la 
publicidad  y  el  libre  arbitrio  del  jurado  para  fa- 
llar en  el  acto  sopre  todas  las  cuestiones  inci- 
dentales.^ 

La  vista'es  pública. 

El  ministerio-fiscal  acusa  verbalmen'.e;  no  se 
necesita  ser  abogado  para  la  defensa. 
.  Interviene  escribaao. " 
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ge  admiten  toda  clase  de  pruebas  particu- 

'"tás  sentencias  las  liace  cumplir  el  gober- 
nador ó  el  alcalde 

Estos  procedimientos  los  ha  arreglado  la 

práctica.  ...... 

Las  ponas  son,  en  nuestro  jmcio,  las  mismas 
que  para  los  delitos  calificados  se  fijan  en  el 
Código,  penal.  . 

Debemos  advertir  qae  los  jurados  eran  jue- 
ces ile  hecho  y  de  derecho  en  materias  de  im- 
prenta; ahora,  que  hay  código  en  que  se  deter- 
minan disíintamente  las  penas,  (al  vez  podía 
dudarse  si  solo  lo  son  de  hecho:  nosotros  es- 
tamos por  esta  última  opinión,  y  nos  reserva- 
mos dilucidarla  ampliamente  en  otra  ocasión. 
En  la  rápida  reseña  que  'vamos  haciendo  del 
derecho  constituido,  nos  basta  con  indicarla. 

Hay  iin  caso  en  que  á  la- denuncia  puede 
preceder  otra  circunstancia.  La  persona  que  se 
crea  ofendida  en  un  periódico,  o  su  pariente 
mas  cercano,  en  el  caso  de  que  haya  muerto, 
tienen  derecho  á  que  se  inserte  en  el  mismo  pe- 
riódico laeonteslacion  que  quiera  dar,  .reduci- 
da anegar,  desmentir  ó  ésplicar  los  hecüos 
que  sirvan  de  prelcato  ó  fundamento  á  la  ofen- 
sa, y  no  oslará  obligado  á  pagar  cosa  alguna 
por  esta  inserción, 'cuando  . la  respuesta  no  es- 
coda del  doble  del  articulo  contestado,  ó  de  30 
lineas  si  el  articulo  ocupa  menos  de  15,  pero 
pagará  lo  que  escoda  según  la  tarifa  ó  practica 
ordinaria  déla  publicación. 

La  contestación  se  insertará  en  alguno  de 
Ib  Ires  números  primeros  que  se  publiquen 
después  de  entregada  aquella  en  la  redacción, 
y  Jebera  entregarse  dentro  de  sois  días  después 
de  la  publicación  del  articulo  contestado,  te- 
niendo ademas  los  ausentes  el  tiempo  necesa- 
rio jiara  la  ida  y  vuelta  del  correo.  (1) 

Sin  embargo,  la  resistencia  á  esia  disposi- 
ción, de  la  ley,  debe  castigarse  de  una  manera 
gubernativa,  ó  por  los  medios  que  nuestras 
leyes  enseñan  para  la  desobediencia  á  ley  es- 
presa. 

Las  {-alineaciones,  el  Código  penal  las  indi- 
o  al  definir  los  delitos,  pero  téngase  en  cuen- 
ta  que  la  ley  espresamente  llama  Subversivos  á 
los  periódícus  ó  impresos  que  ataquen  directa- 
mente ó  desacrediten  á  los  cuerpos  colegisla- 
dores  (2). 

Denunciado  un  periódico,  y'suspendiJasu 
circulación,  y  denunciado  en  el  término  de  do- 
ce horas,  por  creerse  peligroso  á  la  pública 
tranquilidad- el  jurado  antes  de  las  cuarenta  y 
odio  horas  debe  calilicarlo.  Trascurridos  estos 
Ifrmiiios  too  lo  olvídenlos  promotores  fisca- 
les), ú  declai-ado'que.no  ha  lugar  á  la  forma- 
ción de  causa  queda  alzada  por  el  mismo  he- 
dió la  suspensión;  y  se  devolverán  los  ejem- 
plares depositados,  quedando"  también  á  salvo 


ü!  4rls-  9-í  *®  de  la  lev  deH  de  octubre  de  1837. 
(Jl  AtM,M6  la  ley  citada. 
¿002    DIULIO'ÍECA  POFULAit. 


el  derecho  de  los  interesados  contra  el  abuso 
de  autoridad,  si  lo  hubiere  habido  (!). 

Por  consiguiente  el  ministerio  público,  si 
quiere  evadir  esta, responsabilidad,  ademas  de 
la  que  por  su  gerarqula  le  compete;  tenga  en 
cuenta,  qué  en- él  es  potestativa  la  denuncia  y 
que  no  porque  la  autoridad  gubernativa,  sus- 
penda un  impreso  ó  un  periódico,  no  por  esto 
debe  denunciarlo  si  para  ello  no  encuentra  rué- 
rilos.  Casos  ha  habido  que  forman  jurispru-' 
dencia,  y  por  cierto  que  los  mas  son  honrosí- 
simos para  los  promotores. 

Por  último,  los  delitos  de  imprenta  son 
también  privilegiados  eii  cuanto  á  la  prescrip- 
ción'. La  acción  para  denunciar  los  abusos  de 
la  libertad  de  imprentase  prescribe  por  sesen- 
ta dias  desde  la  publicación  del  periódico  ó 
impreso,  cuando  se  denuncia  como  subversi- 
vo, sedicioso  ó  incitador  á  la  desobediencia; 
y  por  un  año  entre  presentes  y  dos  entre  au- 
sentes, cuando  es  denunciado  como  injurioso 
ó  libelo  infamatorio  (2). 

Hemos  concluido  nuestra  tarea:  la  legisla- 
ción vigente  sobre  imprenta  es  muy  incomple- 
ta y  necesita  una  reforma:  demasiado  vagas 
las  dos  leyes  que  nos  han  servido  de  base,  se 
prestan  también  á  interpretaciones,  que  darian 
lugar  á  una  exagerada  represión,  como  á  una 
libertad  que  degenerase  en  licencia. 

Si'  un  articulo  fuese  denunciado  como  con- 
trarío alas  docliinas  católicas  ó  á  la  integri- 
dad del  dogma,  ¿qué  se  baria? — ¿No  podría 
ocurrir  un  con flictd  entre  un  jurado  que  absol- 
viese y  los  prelados  que  condenasen  en  virtud 
de  !as  facultades  que  les  competen  por  nues- 
tras leyes  y  que  recientemente  ha  reconocido 
el  gobierno  en  sus  circulares?  ' 

I'ara  concluir  este  artículo,  diremos  que  la 
influencia  .de  !a  prensa  en  el  desarrollo  inte- 
lectual de  los  pueblos  ha  sido  considerable 
desde  su  aparición.  Y  no  porque  la  prensa  cree 
nada  por  si  misma,  sino  porque  aun  conside- 
rada solo  como  instrumento  material  de;la 
propagación  de  las  ideas,  multiplica  las  crea- 
ciones del  entendimiento,  asegurándoles  su  pu- 
blicidad, abriéndoles  vastas  y  dilatadas  esfe- 
ras, y  llevando  la  instrucción  á  todas  las  cla- 
ses sociales.. 

PREPOSICION.  (Gramática.)  Palabra  inva- 
riable que  sirve  para  espresar  las  relaciones 
que  las  palabras  tienen  entre  si. 

Las  palabras  tienen  entre  si  las  mismas 
relaciones  que  tienen  entre  si  las  cosas  que 
ellas  designan.  Estas  relaciones  pueden  espre- 
sarse en  el  lenguaje  de  diferentes  maneras, 
ora  simplemente  por  el  lugar  que  ocupan  las- 
palabras,  ora  por  un  cambio  en  la  lerminacioa 
de  la  palabra  que  sirve  de  segundo  término  k 
la  relación,  ora  en  fin  por  un  signo  particu- 
lar, por  una  nueva  especie  de  palabras:  esta-, 
nueva  especie  de  palabras  es  la  preposicion- 

(!)   Arl.  U. 

(2)  Arl,  ti  de  la  ley  aníeriormeiUe  citada. 
Ti    XXX.  37 
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El  nombre  preposición  (de  poneré,  colo- 
car pro-,  delante)  viene  del  lugar  que  ocupa 
generalmente  en  la  frase  esia  especie  de  pa- 
labra, que  se  pone  ordinariamente  délante  de 
su  complemento,  sin  embargo. 

Por  una  consecuencia  de  su  misma  natura- 
leza esta  especie  de  palabra  es  invariable.  Con 
efecto,  sea  cualquiera  la  variación  que  espe- 
rimenten  los  términos  de  una  relación,  la  re- 
lación queda  siempre  la  misma. 

Ciertas  preposiciones  se  unen  tan  estre- 
chamente á  su  complemetilo  qtie.concluyeupor 
no  componer  mas  que  una  palabra.  De  aqui 
proviene  precisamente  el  adyehvio.  (Véase 
esta  palabra.) 

PRESAG  IO.  Llámase  asi  álos  signos  por  los 
cuales  sé  pretende  conocer  lo  venidero,  y 
constituyen  una  de  las  clases  de  adivinación. 
Sabido  es  cual  ha  sido  en  todo  tiempo  la  cu- 
riosidad de  los  hombres,,  especialmente  de 
aquellos  á  quienes  agita  una  violenta  pasión: 
cuantos  medios  absurdos  han  empleado  para 
penetrar  en  .un  porvenir  que  la  Providencia 
divina  ha  querido  ocultarnos  para  nuestra  tran- 
quilidad y  mayor  bien. 

No  todas  las  maneras  de  predecir  lo  veni- 
dero están  comprendidas  bajo  el  nombre  de 
presagios:  se  ha  intentado  descubrir  las  cosas 
fnturaspor  eí  aspecto  de  los  astros  y  por  .los 
fenómenos  atmosféricos,  y  esto  es  la  astrolo- 
gíajudiciaria;  por  el  vuelo,  por  el  chillido, 
por  las  actitudes  y  por  el  apetito  de  las  aves, 
y  estos  son  los  auspicios  ó  agüeros:  por  la 
inspección  de  las  entrañas  de  los  animales;  .por 
los  sneüos,  por  las  suertes,  por  los  ordeuíos  ó 
por  las  respuestas  de  ciertas  personas  en  quie- 
nes sé  suponía  un  espíritu  proféíico,  y  por  las 
de  los  muertos  ,  ó  sea  la  nigromancia .  En 
otros  artículos  hemos  hablado  de  estas  dife- 
rentes especies  de  adivinación. 

Lo  que  se  llama  propiarueute^presam'o,  te- 
nia en  la  antigüedad  otro  carácter.  Se  preten- 
día poder  juzgar  16  venidero: 

1.  "  Por  las  palabras  fortuitas  que  se  oían 
pronunciar.  Un  hombre  que  salta  de  su  casa 
por  la  mañana  para  comenzar  nn  negocio  cual- 
quiera, escuchaba  con  cuidado  las  palabras  de 
la  primera  persona  que  encontraba,  ó  enviaba 
un  esclavo  á  pirlo  que  se  decía  eñ  la  calle;  y 
sobre  palabras  proferidas  á  la  ventura,  juzgaba 
del  éxito  bueno  ó  malo  de  su  negocio, 

2.  "  Por  el  estremecimiento  de  aiguna  parte 
del  cuerpo,  como  del  corazón,  délos  ojos,  de 
las  cejas. 

3.  "  Por  la  hinchazón  repentina  de  algún 
miembro,  ó  'el  zumbido  de  los  oidos. 

4.  "  Por  los  estornudos,  que  se  reputaban 
como  buen  ó  mal  presagio,  según  .  la  hora  en 
que  tenían  lugar,  y  de  aqui  la  costumbre  de 
manifestar  un  buen  deseo  á  los  que  estornudan. 

5.  "  Una  caída  imprevista  en  una  empresa 
se  reputaba  como' una  desgracia. 

6.  °  Lo  mismo  acontecía  con  el  encuentro 
fortuito  de  ciertas  personas,  como  de  un  ne- 


gro, dé  un  eunuco,  de  un  enano,  de  una  per- 
sona contrahecha  ó  de  ciertos  animales. 

7.°  Entre  los. diferentes  nombres  que  se 
daban  á  los  niños,  ó  por  los  cuales  se  princi- 
piaba un  negocio,  se  preferían  los  que  signi- 
ficaban alguna  cosa  agradable;'  se  evitaba  tam- 
bién pronunciar  nombres  de  cosas  desagrada- 
blesó  perjudiciales  en  la  conversación  ordinaria 
y  se  usaba  para-  ello_de  una  perífrasis. 

S."  Se  reputaban" como  &k¿l  ajjlieío  cier- 
tos acontecimientos  fortuitos,  corno  hallarse 
trece  personas  en  la  mesa,  verter  un  salero 
y  otras  á  este  lenor. 

Mas  no  bastaba  observar  simplemente  los 
presagios:  era  necesario  ademas  aceptarlos 
cuando  parecían  favorables;  dar  gracias  por 
ellos  á  los  dioses,  pedirles  su  confirmación  y 
cumplimiento/Cuando  eian  pcrjudicinlesse  te- 
nia mucüo  cuidado.de  rechazarlos,  de  pedir 
á  los  dioses  que  anulasen  su  efecto,  de  escu- 
pir prontamente  para  manifestar  aversión  y 
horror.  So  es  inútil  conocertodos  eslos  absur- 
dos que  indican  hasta  donde  ha  llegado  la  de- 
bilidad ó  mas  bien  la  locura  del  entendimiento 
humano  entre  los  pueblos  mismos  que  pasa- 
ban por  mas  civilizados. 

Algunos  de  estos  errores  y  de  estas  vanas 
prácticas  subsisten  todavía  en  las  naciones  (pie 
no  están  iluminadas  por  la  fé.  Hubieran  debi- 
do cesar  absolutamente  entre  los  cristianos, 
especialmente  después  de  la  csliiiciou  de!  pa- 
ganismo; pero  los  hábitos  y  las  preocupacio- 
nes populares,  alimentadas  por  el  miedo,  por 
el  sórdido  interés  y  por  la  credulidad,  nosou 
fáciles  de  desarraigar.  Los  padres  de  la  Iglesia, 
en  particular  Sa'n  Juan  Crisóslomo  y  San  Agus- 
tín, han  declamado  frecuentemente  conlra  es- 
tos restos  de  idolatría;  han  demostrado  lo  ab- 
surdos que  son  y  su  oposición  á  las  verdades 
de 'la  fé;  pero  siempre  ha  quedado  algún  re- 
cuerdo de  ellos  en  los  espíritus  tímidos  e  ig- 
norantes. Los  bárbaros  idólatras,  salidos  dejas 
selvas  del  Norte  y  esparcidos  por  toda  la  Eu- 
ropa, han  traído  algunos  consigo  las  censuras 
de  los  concilios  y  las  lecciones  de  los  obispos 
y  de  los  demás  pastores  ,  han  disminuido  el 
mal  sin  desarraigarle  enteramente,  y  para 
mengua  del  entendimiento  humano,  nueslro 
siglo,  que  se  supone  tan  civilizado,  no  se  lia 
curado  todavía  perfectamente  de  eslos  grose- 
ros errores. 

'  PRESBITERIANOS.  {Historia  eclesiástica.] 
Sostener  que  entre  los  sacerdotes  cristianos 
no  existe  una  diferencia  ¡jerárquica  por  dere- 
cho divino,  negar  que  los  obispos  son  y  lian 
sido  siempre  superiores  á  los  presbíteros,  por- 
que asi  quiso  que  fuesen  desde  el  principio 
el  divino  fundador  de  la  Iglesia,  es  negar  el 
dogma  y  combatir  una  verdad  que  ni  ha  de- 
jado ni  dejai;á  de  prevalecer,  porque  está  con-' 
signada  en  las  Sagradas  Escrituras  y  sirve  de 
fundamento  al  régimen  y  gobierno  de  la  Igle- 
sia, conlra  la  cual,  como  dijo  el  Salvador  nun- 
ca prevalecerá  el  infierno. 
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Mas  como  por  desgracia  lian  sido  muchos 
los  cpie  en  materia  Je  religión  han  sostenido 
los  liras  ¿roseros  errores,  hubo  en  el  siglo  IV 
un  presbítero  Humado  Aerius,  quien,  después 
de  babei  pretendido  en  vano  ser  obispo  en 
Armenia,  quiso  vengarse  de  los  que  habían 
rechazado  sns  pretensiones,  escribiendo  un 
¡¡Iiro  en  el  cual  sostenía  que  los  obispos  no 
lenian  sobre  los  sacerdotes  mas  superioridad 
míe  im  vano  titulo  fundado  en  algunas  cere- 
monias de  su  ordenación,  y  que  en  cuanto  al 
carácter^  i  los  derechos  y  á  las  funciones  no 
pabia  entre  unos  y  otros  ninguna,  diferencia. 
Ésta  tangís  inspirada  por  el  orgullo  y  cuya 
lendencia  era  la  destrucción  de  la  gerarquia 
eclesiástica,  tuvo  un  escelente  impugnador  en 
San  Iipifanio  que  la  combatió  con  fuerza  de 
razón  incontrastable,  y  ciertamente  no  fué  de 
aquellas  que  seestendieron mucho,  siendo,  por 
el  róntrario,  rechazada  no  solamente  por  los 
ortodoxos  sino  hasfa  por  los  mismos  arríanos. 

La  doctrina  de  que  los  obispos  tienen  en 
la  gerarquia  eclesiástica  una  superioridad  de 
deripho  divino,  aunque  fundada  en  las  pala- 
bras mismas  de  Jésucríslo  y  en  los  hechos 
apostólicos.-ha  sido  también  combatida  por  al- 
gunos protestantes  conocidos  por  esta  razón 
con  el  nombre  de  presbiterianos,  los  cuales 
lian  sostenido  que  dicha  superioridad  no  era 
sino  consecuencia  de  la  ambición  y  de  abusos' 
inlréduciJÍOB  en  la  Iglesia  en  tiempos  muy  pos- 
teriores á  los  de  los  apóstoles,  pero"  sin  citar 
la  época  ni  alegar  prueba  alguna  en  favor  de 
sn  dicho. 

Singular  es  ciertamente  la  conducta  de  los 
protestantes  sostenedores  de  este  error.  Cuan- 
do los  defensores  de  la  ortodoxia  lo  han  com- 
batido con  numerosos  testimonios  claros  y 
evidentes  tomados  de  los  padres  de  la  Iglesia, 
ellos  no  han  sabido  hacer  otra  cosa  que  re- 
chazar autoridad  tan  respetable  y  condenar 
absolutamente  la  tradición;  mas  á  pesar  de  es- 
to, cuando  han  encontrado  en  los  mismos  pa- 
dres aigan  pasage  oscuro  que  interpretado  á 
su  manera  podia  servirles  de  algo  se  han  apro- 
vechado de  éS,  dando  asi  una  píueha  palmaría 
de  su  inconsecuencia  y  mala  fe.  filondel,  que- 
riendo destruir  lo  que  la  Iglesia  había  enseña- 
do durante  muchos  siglos  sobre  la  diferencia 
éntrelos  obispos  y  los  sacerdotes  y  sóbrela 
superioridad  de  los  primeros,  dió  á  luz  una 
obra  con  el  titulo  de  Apología  de  San  Geró- 
nimo, obra  en  que  esplica  á  su  maneta  un 
pasage  oscuro  del  comentario  de  este  santo 
doctor  á  la  epístola  dirigida  ,á  Tito  por  San  Pa- 
blo; pero  sus  argumentos,  en  los  cuales  se  han 
apoyado  muchos  veces  los  presbüerianos  y  los 
calvinistas,  nada  tienen  de  sólido,  pues  ni  se 
fundan  en.  hechos  verdaderos,  ni  mucho  mo- 
nos en  la  doctrina  evangélica,  ni  en  la  auto- 
ridad de  los  padres,  siendo  por  tanto  insufi- 
cientes para  poner  en  duda  una  verdad,  a  cuyo 
triunfo  bastan  estas  palabras  del  mismo  San 
Gerónimo.  =Epiacopi  et  presbiteri  un»  ordim- 


tio  est  (nempe  sacerdotales)  nterque  enim  sa- 
cerdosest;  sed  episcopusprimus  est,  ut  omnls 
episcopus  presbitarsit,  non  lamen  omnispres- 
hiter  episcopus.  iiie  enim  episcopus  est-  qui 
inter  presbíteros  primos  est,  Denique  Timo- 
theumi  ordiriatum  significa!;  sed  quia  ante  se 
alterum  non  habebat,  episcopus  erat.  Un  et 
quemadmodum  episcopum  ordinet  oslendit; 
ñeque  enim  fas  erat  aut  licebat.ut  inferior  or- 
dinaret  mayorem,  nenio  enim  trihuit  quod  non 
accepít.n 

rilESBITEtlO.  Esta  palabra  significa  anciano, 
y  asi  en  las  Actas  de  los  apóstoles  se  llama  á 
los  presbíteros  séniores. 

En  la  noche  de  la  última  cena,  y  durante 
ella,  en  el  momento  mismo  en  que  Jesucristo 
instituía  el  sacrificio  de  la  nueva  ley,  instituyó 
también  el  sacerdocio  destinado  á  ofrecerle. 
Jesucristo  comenzó  haciendo  á  sns  apóstoles 
presbíteros,  y  luego  los  creó  obispos;  y  por 
consiguiente  los  presbíteros  han  sucedido  ó  los 
apóstoles  en  aquella  parle  del  poder  que, reci- 
bieron en  el  cenáculo,  no  podiendo  por  lo  mis- 
mo tener  la  plenitud  de  las  órdenes  sagradas 
que  se  confirió  solo  á  los  obispos. 

Las  funciones  del  presbítero  ó  sacerdote, 
pues  eslas  dos  palabras  significan  una  misma 
cosa,  se  contienen  en  esta  frase  del  pontifical 
romano:  Saeerdolem  opportet  offere,  benedi- 
cere,  praesse,  prcedicare  et  baptizare.  Toca  al 
.prosbUero  ofrecer  y  administrar  el  cuerpo  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  santo  sacrificio 
de  la  misa  y  administrarle  á  los  fieles.  Le  toca 
bendecir  al  pueblo  para  asegurarle  las  gracias 
que  necesitó.  Le  toca  presidir  las  reuniones 
que  se  tengan  en  la  iglesia.  Le  toca  predicar  y 
estender  el  Evangelio.  Y  le  toca  administrar 
todos  los  sacramentos,  escepto  la  Contirma- 
•cion  y  el'  Orden. 

Es  indudable  que  los  presbíteros  son  in- 
feriores de  los  obispos,  porque  á  estos  se  les 
conlirió  toda  la  plenitud  del  sacerdocio,  yá 
aquellos  solo  una  parte,  y  porque  á  los  obispos 
se  les  encargó  no  solo  del  rebaño  si  no  de  los 
pastores  menores. 

Las  obligaciones  de  los  presbíteros ,  ade- 
mas de  las  propias  de  todo  eclesiástico,  se  ba- 
ilan espresas  en  el  canon  25  del  concilio  cele- 
brado en  Toledo  en  el  año  de  6 3 n ,  que  dice 
asi.  "Los  sacerdotes  deb^n  saber  la  Sagrada  Es- 
critura y  meditar  los  sanios  cánones,  para  que 
puedan  entregarse  ¿.predicar  y  enseñar  la  pa- 
labra de  Dios,  y  edificar  á  los  deles,  tanto  por 
la  ciencia  de  la  fé  como  por  la  práctica  de  las 
buenas  obras.» 

PRESCIENCIA.  (Teología.)  Llámase  asi  al 
conocimiento  cierto  é  infalible  áe  lo  venidero. 
Una  de  las  verdades  que  la  revelación  nos  en- 
seña es,  que  Dios  ab-eterno  ha  conocido  todo 
lo  que  sucederá  en  la  duración  de  los  siglos, 
asi  de  los  acontecimientos  que  dependen  de 
las  causas  físicas  y  necesarias,  como  de  las  ac- 
ciones libres  de  las  criaturas  inteligentes. 

fío  es  posible  concebir  en  Píos  vm  pwi- 
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delicia,  á  no  suponerle  un  conocimiento  per- 
fecto de  lo  venidero,y  de  Ieis  acciones  libres 
de  todas  las  criaturas.  Sin  ello  esta  providen- 
cia se  encontraría  á  cada  momento  desconcer- 
tada en  sus  designios  y  obstruida  en  la  ejecu- 
ción de  sus; voluntades  por.  las  acciones  im- 
previstas de  los  hombres.  No  se  podría  tampo- 
co atribuirle  la.omnipotencia  y  menos  todavía 
la  inmutabilidad :  continuamente  estaría  Dios 
obligado  á  variar  sus  decretos  y  á  formarlos' 
enteramente  contrarios,  por  que  so  encontra- 
ria  con  obstáculos  que  no  habría  previsto.  Su 
gobierno  estaría  sujeto  casi  á  los  mismos,  in- 
convenientes que  el  de  los  hombres. 

Entre  los  filósofos  .antiguos,  muchos  Eañ 
negado  á  Dios  la  ciencia  de  lo  venidero  porque 
no  podían  conciliar  su  certeza  con  la  libertad 
de  las  acGÍones  humarlas.  Si  están  previstas  de 
antemano  decían,  sucederán  infaliblemente,  y  I 
no  será  posible  al  hombre  abstenerse  de  ellas* 
sin  engañar  la  presciencia  divina.  Los  mar- 
cipnüas  renovaron  este  soüsma. 

En  el  día  los. socinianos  discurren  también  i 
de  la  misma  manera,  mas  culpables  en  esto 
qüe  los 'antiguos  filósofos,  que  nohabian  sido  ¡ 
instruidos  como  estos,  por  la  revelación.  No , 
tienen  presente  los  que  asi  se  espresan  qüéi 
Dios  por  su  eternidad  está  presente  á  todos  los 
instantes  de  la  duración  de  las  criaturas,  asi , 
como  por  su  inmensidad  está  presente,  en  to- 
dos los  lugares.  No  hay,  pues,  para  él  ni  pasa- 
do ni  venidero:  ve  todas  las  cosas  como  pre- 
sentes; esia  es  la  razón,  por  que  San  Agustín 
y  San  Gregorio  papa,  no  querían  que  este  co- 
nocimiento dé  Dios  fuese  llamado  presciencias 
sino'  simplemente  ciencia  ó  conocimiento.  ^ 

Y  partiendo  de  estos  principios,  ¿en  qué  se 
opone  el  conocimiento  de  una  acción  presen-' 
te  á  la  libertad  del  que  la  ejecuta?  Es  imposi- 
ble, dicen  estos  razonadores,  que  lo  que;  Dios  ¡ 
ha  previsto  no  suceda;  estamos  de  acuerdo,  en 
esto;  ¿pero  esta  previsión  divina  perjudica  aja 
libertad  del  que  ojéenla  la  acción?  Él  conoci- 
miento cierto  é  infalible  que  tiene  Dios  de .  lo 
que  sucederá  de  aquí  á  mil  años,  no  influye ¡ 
mas  sobre  la  naturaleza  dé  los  acontecimien- ' 
tos  ni  sobre  las  voluntades  humanas,  que  él 
conocimiento  cierto  é  infalible  que  tiene  de  lo 
que  pasa  actualmente.. Dios  ve  las  cosas  pre- 
sentes tales  como  sdu  y'las  futuras. tales  como 
serán:  las  ve  necesarias  si  deben  ser  el  efeclo 
necesario  de  las  cosas- físicas,  las  ve  libres  sil 
son  acciones  que  dependen  de  la  .voluntad  hu- 
mana. Mas  claro:  Dios  sabe  desde  ab-elerno  | 
que  tal  hombre  ejecutará  por  su  libre  voluntad 1 
tal  accioo  en  tal  dia,  sin  que  por  esto  deje  de 
obrar  con  completa  libertad  el  que  lá  ejecuta. 

PRESCRIPCION.  [Legislación.)  La  prescrip- 
ción es  un  medio  de  adquirir  ó  de  libertarse  de 
obligaciones  contraídas.  Por  ella  se  ha  ad- 
quirido una  cosa,  ct¡ando  se  la  lia  poseído  por 
el  tiempo  que  marca  la  ley.  Por  ella  se  estin- 
guen asimismo  las  obligaciones,  cuando  aque- 
llos con' quienes  se  hablan  contraido  han  de- 


jado de  ejercitar  sus  d&rechos  durante  un  cier- 
to período  de'  tiempo. 

A  la  sola  idea  de  la  prescripción  parece 
que  debe  alarmarse  el  sentimiento  de  la  eqm- 
dad,  y  rechazar  al  que  por  el  solo  hecho  de  I¡ 
posesión  y  sin  consentimiento  del  propietario 
intenta  colocarse  cnsu.lugar,asf  como  pare' 
ce  ,que  debe  condenar  al  que  llamado  á  cum- 
plir una  obligación  de  fecha  mas  ó  menos  re- 
mota, se  «sime  de  ella  sin  presentar  docn- 
mentó  .'alguno  de  solvencia.  ¿Puede  oponerse 
en  semejantes  casos  la  prescripción,  sin  apa- 
recer, en  el  primero  de  ellos,  conionn  despo- 
jante, y  cu  el  segundo  como  un  deudor  de 
mala  fé  quo.se  enriquece  con  la  pérdida  del 
acreedor? 

Sin  embargo, 'de  todas  las  instituciones  del 
derecho  civil,  la  prescripción  es  la  mas  nece- 
saria al  orden  social:  y  lejos  de  deber  consi- 
derarla como  un  escollo  co  que  se  estréllala 
justicia,  debemos  conservarla,  en  unión  de  los 
lilósofos  y  jurisconsultos,  como  una  salva  - 
guardia  necesaria  del  derecho  de  propiedad 
Muchas  consideraciones  se  retinen  en  apo- 
yo de  la  prescripción.  La.  propiedad  no  con- 
sistió en  un  principio  sino  en  la  posesión;  y 
el  mas  antiguo  de  todos  los  axiomas  de  dere- 
cho es  el  que  establece  la  preferencia  en  fa- 
vor del  acreedor.  Melior  est  causa  ¡¡ossiden- 
iis.  Poseer  es  .el.  objeto  que  se  propone  el 
propietario:  poseer  es  un  hecho  positivo;  es- 
terior  y  continuo  que  indícala  propiedad.  I,a 
posesión  es,  pues,  á  la  vez  el  atribulo  princi- 
pal y  una' prueba  de  la  propiedad. 

El  tiempo,  que  iiiccsaníeuiente.  y  con  mas 
fuerza  cada  dia,  justifica  el  derecho  del  posee- 
dor, no  respeta  ninguno  de  los  demás  medios 
que  los  hombres  han  podido  imaginar  para 
asegurar  este  derecho.  No  hay  (depósito,  noliav 
vigilancia  que  ¿onga  los  actos  públicos  ó  pri- 
vados al  abrigo  de  los  acontecimientos  en  que 
pueden  perderse,  destruirse,  alterarse  ó  falsi- 
ficarse. La  guadaña  del  tiempo  corta  de  rail 
maneras  todo  aquello  que  es  obra  de  los 
hombres. 

Cuando  la  ley  protectora  de  la  propiedad tc 
por  una  parte  al  poseedor  que  tranquila  y  pú- 
blicamente ha  gozado  largo  tiempo  de  todas 
las  prerogalivas  anejas  á  este  dereclio;  y  que 
por  otra  parte  se  invoca  un  título  de  propiedad 
que  ha  estado  abandonado  y  sin  efeclo  duran- 
le  el  mismo  tiempo,  se  suscita  una  duda,  tina 
vacilación,  entre  el  poseedor  que  no  muesíra 
el  titulo  y  el  que  representa  uno  de  que  lid 
vez  no. hubiera  hecho  uso  si  no  lo  hubiera  vis- 
to derogado,  y  si  él  mismo  no  hubiera  con- 
sentido que  le  sucediese  otro  poseedor. 

¿Cómo  decidirá  la  justicia  esla  duda?  El  lie- 
dlo de  la  posesión  no  es  meuos  positivo  que 
el  título:  el  titulo  sin  la  posesión  no  presenta 
el  mismo. grado  de  certeza:  la  posesión  des- 
mentida por  el  título  pierde  una  parte  de,  su 
fuerza:  estas  dos  clases  de  pruebas  se  encuen- 
tran en  la  clase  de  las  presunciones;  pero  la 
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presunción  favorable  al  poseedor  aumenta  al 
inismo  tiempo  que  disminuye  la  presunción 
pe  nace  del  titulo.  Esta  consideración  nos  da 
el  úiüco.medío  de  decidir  que  pueden  propor- 
cionarnos la  razón  y  ia  equidad:  este  medio 
consiste  en  no  admitir  la  presunción  que  re 
sulla  de  las  posesión  sino  cuando  lia  recibido 
del  tiempo  una  fuerza  suficiente  para  que  la 
presunción  que  nace  del  título  no  pueda  con- 
trabalancearla. Entonces  la  ley  misma  puede 
presumir  que  el  que  tiene  el  titulo  lia  querido- 
perder,  remitir  ó  enajenar  lo  que  ha  dejado 
prescribir.  En  la  fijación  del  liempo  necesario 
para  queso  verifique  la  prescripción,  es,  'pues, 
adonde  deben  fijarse  lodos  los  cálculos,  tpdas 
las  relaciones  de  equidad,  todas  las  reglas  que 
múnos  comprometan  el  derecho  de  propiedad. 
Estas  reglasdeben,  por  lo  mismo  variar  según 
la  naturaleza  y  objeto  de 'los  bienes.  Si  des 
pues  de  esto  la  equidad  se  resintiere,  no  po- 
drá ser  Bino  en  casos  particulares.  La  juslicia 
se  ha  cumplido  en  principios  generales,  y  los 
intereses  particulares  que  puedan  ser  lastima- 
dos, deben  ceder  á  la  necesidad  de  mantener 
el  órden  social. 

Pero  este  sacrificio,  exigido  por  el  bien 
público,  no  hace  sino  mas  culpable  en  el  foro 
interno  al  que,  habiendo  usurpado  lo  que  es 
de  otro,  ó  estando  cierto  de  que  su  obligación 
no  está  cumplida,  abusa  de  la  prescripción  le.- 
gal.  La  voz  do  su  conciencia  que  te  recuerda 
iucesanlemenie  su  obligación  natural,  es  el 
único  recurso  que  la  ley  puede  dejar  al  pro 
jiielario  ú  al  acreedor  que  haya  dejado  correr 
la  prescripción  en  perjuicio  suyo. 

Si  fuese  de  otra  manera,  si  no  liubiera  al- 
gún término  después  del  cual  se  pudiese  con 
siderar á  uno  como  propietario  ó  libre  de  sus 
obligaciones,  no  quedaría  al  legislador  ningún 
medio'  de  prevenir  ó  de  terminar  los  proce- 
sos: todo  seria  incertidumbre  y  confusión. 

Lo  que  prueba  aun  mas  que  todo  que  las 
prescripciones  son  uno  de  los  fundamentos 
del  orden  social,  es  que  se  las  encuenlra  esta- 
blecidas en  la  legislación  de  todos  los  pueblos 
adelantados  en  la  civilización.  Entre  los  roma- 
nos, por  ejemplo,  estuvieron  en  uso  desde  los 
tiempos  mas  remotos.  'Bono publico  cesucapio 
introducta  est,  ríe  scüicet  quarumdam  rer um 
dice  et  fere  semper  incerta  dominia  essent, 
oum  sufficeret  dominis  ad  inquirendas  res 
msstatuti  temporis  sputiitm.  (Leg.  t'ffde 
Usurp.  et  Usuc.)  La  prescripción  se  coloca  en 
estas  leyes  en.  el  número  de  las  enagenacio- 
nes  de  parle  del  que  deja  prescribir.  Alicna- 
honisverbum  etiam  usucapionem  .continet. 
naj  cst  enim  ut  non  videatur  alienare  qui 
MUur  usucapí.  (Leg.  28  IT  de  Verb.  signif.) 
ín  ellas  se  da  á  la  prescripción  la  misma  fuer- 

larnisma  irrevoeabiüdadque  á  la  autoridad 
ue  ios  juiciosy  a  las  transacciones.  Ut  sunt  ju- 
"ic'o  ierminata,  transactionecomposila  Ion- 
foris  temporis  süenlio  finita.  (le¡.>;.  230,  ff  de 
verb.  signif.) 


i     Espuestas  estas  consideraciones,  qne  he- 
mos creído  necesarias  y  titiles  parala  aprecia- 
ción filosófica  de  este  importante  asunto,  va- 
mos á  ocuparnos  de  las  reglas  que  nuestro  de-" 
recho  establece  acerca  de  la  prescripción. 

Según  él,  se  enliende  por  prescripción  el 
modo  de  adquirir  el'  dominio  de  cosa  agena, 
poseída  durante  el  tiempo  y  con  los  requisi- 
tos señalados  por  la  ley.  Su  fundamento-,  pues, 
es  la  posesión,  base  cardinal  de  la  propiedad. 
También  significa  la  palabra  prescripción  un 
modo  de  libertarse  de  una  carga  ó  de  una  ac- 
ción por  el  trascurso  del  tiempo  prescrito  por 
la  ley,  según  tendremos  ocasión  de  indicar  en 
este  mismo  articulo. 

Para  que  la  prescripción  tenga  lagar,  han 
de  acompañarle  los  siguientes  requisitos:  bue- 
na fé,  justo  titulo,  capacidad  en  la  cosa  y  que 
sea  poseída  continuamente  y  por  todo  c-1  tiem- 
po marcado  por  la  ley. 

El  primero  de  estos  requisitos,  ó  sea  la 
buena  fé,  consiste,  según  ya  en  otra  ocasión 
hemos  dicho,  en  creer  el  poseedor  de  la  cosa 
que  era  el  verdadero  dueño  ó  que  al  menos 
tenia  facultad  para  cnagenarla  aquel  de  quien 
la  recibió.  Debe  existir  al  principio  de  la  po- 
sesión, es  decir,  al  veriíicarse  la  tradición,  á 
no  ser  en  la  compra  y  venta,  en  que  debe  ha- 
cerla también  al  tiempo  de  perfeccionarse  el 
Gontraio. 

El  segundo  requisito  indicado,  ó  sea  el  jus- 
to titulo,  consiste  en  que  el  poseedor  lo  sea 
por  uno  de  aquellos  que  son  traslativos  de  do- 
minio, como  la  donación  ó  la  venta,  debiendo 
ser  real  y  verdadero,  sínquebasfe  creer  equi- 
vocadamente que  ha  existido,  á  menos  que 
este  error  sea  enteramente  inculpable,  como 
si  uno  diese  orden  á  su  apoderado  para  que 
le  comprase  una  cosa  y  este  le  contestara  di- 
ciéndole  que  había  cumplido  su  mandato.  Si 
el  error  no  es  de  hecho  sino  de  derecho,  no - 
aprovechará  al  poseedor,  como  se  inflére  de 
lo  que  antes  dejamos  indicado. 

£1  tercer  requisito  de  la  prescripción  es  la 
posesión  continuada ,  la  cual  ademas  debe 
serctvii,  estoes,  en  concepto  de  dueño,  conti- 
nua, pacifica  y  sin  interrupción  de  ningún  gé- 
nero. Hay  interrupción  natural  déla  posesión 
cuando  el  poseedor  la  pierda  real  y .  efecti- 
amente,  é  interrupción  civil  cuando  se  produ- 
ce la  demanda  por  el  dueño  verdadero  y  se 
emplaza  en  su  consecuencia  al  poseedor:  una 
y, otra  interrupción  cortan  la  prescripción;  pe- 
ra si  en  la  natural  recupera  la  posesión  el  que 
a  perdió,  y  en  la  civil  .obtiene  el  poseedor 
sentencia  favorable,  se  continúa  contando  el 
tiempo  como  si  ral  interrupción  no  hubiese 
mediado.  Para  el  computo  del  tiempo  se  junta 
el  que  poseyó  el  anterior  al  que  ha  poseído  el 
sucesor,  bien  sea  la  posesión  singular,  bien 
sea  la  universal;  pero  uno  y  otro  necesitan  te- 
uer  buena  fé  al  tiempo  de  recibir  la  cosa,  para 
poder  utilizarlo. 

El  cuarto  requisito  de  que  hemos  hablado,  es 


587 


PRESCRIPCION— PRESERVATIVOS 


688 


la  capacidaden  la  cosaparala  prescripción. 
Son  incapaces  ile  prescribirse:  1."  las  que  no 
pueoeh  estar  en  la  pídpfedad  privádá1,  y  por 
consiguiente  las  rpie  las  Partidas  dénoiSinan 
sai/radas,  sanias- y  religiosas,  y  5a  jurisdic- 
ción: 2.°  bs  cosas  públicas ,  i  le  uso  común, 
como  las  plazas;  calles  y  egidas  de  los  pne- 
bjos :  i.°  las,  forzadas  y  robadas,  hasta  que 
quedo  purgado  el  vicio,  eslo  es,  que  mien- 
tras no  Vuelvan  á  sn  dueño  no  pueden  pros- 
cribirse ordinariamente;  pero  si  los  IViiIks 
percibidos  bnsla  él  dia  en  que  el  aiJqtiireulu 
sepa  e¡  vicio  de  la  adquisición :  el  quedas 
burló  ó  robó,  minea  puede  prescribir  lii  la 
cosa  ni  los  indos,  porque  le  falla  la  buena  fe, 
mié  es  61  requisito  esencial,  como  aillos  diji- 
mos: 4."  las  cosas  que  se  tienen  en  depósito, 
en  prenda,  en  comodalo  ó  en  arrendamiento, 
porque  el  que  las  lleva  eslá  en  la  posesión  en 
representación  de  su  dueño:  5."  las  cosas  de 
los  menores  de  veinte  y  cinco  años  en  la  pres- 
cripción ordinaria,,  esto  es,  de  tres,  diez;  y 
veinie  años  respectivamente,  si  hubiei'á  co- 
menzado contra  ellos;  pero  si  la  prescripción 
trajere  origen  de  olí-a  persona  á  la  que  suce- 
dieron, ó  fuere  eslraordinaria,  entonces  cor- 
rerá contra  losmcnores;  pero  les  queda ú  salvo 
siempre  él  remedio  de  Ja  restitución,  in  intc- 
gritm  ,  en  la  forma  y  del  modo  que  bunios 
espuesto  en  el  libro  primero:  6.°  las  de  los 
hijos  ile,  familia,  mientras  dura  la  palria  po- 
testad: 7."  Jas  de  los  ausentes  por  causa  de  la 
república,  por  razón  de  estudios,  por  otro 
motivo  igualmente  loable,  respecto  á  la  pres- 
cripción que  comenzó  durante  su  ausencia,,  si 
piden  la  resliluciou  en  ,  los  cuatro  primeros 
años  después  lie  sn  r  egreso  ó  si  la  reclamasen 
los  bci-edcros-en  los  cuatro  años  siguientes  al 
do  la  mnerle  del  que  se  ausentó,  habiendo 
ocurrido  esta  durante  !a  peregrinación;  S.°  los 
bienes  dótales  inestimados,  cuya  incapacidad 
se  enlieñdc  mientras  subsiste  el  matrimonio, 
y  aun  entonces  si  la  muger,  viendo  que  el 
marido  disipa  los  bienes  no  pide  que  se  pon- 
gan los  suyos  en  seguridad,  no-serán  impres- 
criptibles los  dótales:  9."  los  bienes  que  un 
condueño  ó  coberedero  posea  en  comim  ó 
grí)  indiviso:  los  cuales  no  pueden  ser  pres- 
critos por  él  por  (pie  posee,  en  nombro  de  lo- 
dos los  interesados,  y  10  los  tributos  y  ren- 
tas del  lisiado. 

.  E|  quinto  y  último  requisito  jlc  la  pres- 
cripción, es  el  lapso  del  tiempo  que  señala  ia 
ley;  el  cual  es  ordinario  ó  eslraordinario.  Or- 
dinario es  el  establecido  por  regla  general 
para  adquirir  el  dominio  de  las  cosas  poseí- 
das con  los  requisitos  que  antes  quedan  refe- 
ridos: eslraordinario  es  el  que  por  circuns- 
tancias particulares  corresponde  eíi  ciertos  ca- 
sos. De  aquí  proviene  que -se  distíngala  pres- 
cripción en  ordinaria  -y  eslraordinaria.  La 
prescripción  ordinaria  exige  tres  años  en  las 
cosas  muebles;  diez  entre  presentes  y  veinte 
entre  ausentes  en  la?  inmuebles.  Entiéndese 


por- presente  el  que  eslá  en  ta  misma, provin- 
cia en  que  corre  ta  proscripción,  y  por  an- 
senté  el  .que  resido  fuera  de  ella;  pero  romo 
puede  sucedcfniuy  bien  que  parle  del  Heiiirio 
csjé  uno  presentó1  y  parte  ausente,  para  ver  si 
lia  completado  la  prescripción  debo  contarse 
doblado  el  ltélpp'0  de  la  ausencia  y  hacerse  el 
cómputo  de  tos  diez,  años:  de  suerte,  ipn;  s¡ 
una  cosa  fuere  poseída  por  cinco  años  estando 
presente  el  dueño,  y  por  otros  diez  estan- 
do ausente,  se ■  considera  Complotal a  pres- 
cripción. 

La  prescripción  ostrnordinnria  es  dctreinla 
años,  de  cuarenta  y  de  ciento. 

Se  pp.escrib'enflor.  treinta  afios:  1.a  las  cosos 
raices  cuando  el  que  tas  enageua  sabe  que  no 
eslá  facultado  partí  hacerla;  y  aun  cuando  e! 
dueño  sepa  la  enajenación  y  caile  por  espacio 
de  diez  ó  veinie  años  respectivamente,  habrá 
también  lugar  a  la  prescripción  pur  el  térmi- 
no ordinario,  contado  desdo  el  dia  en  que  el 
dueño,  tuvo  conocimiento  de  ella:  2.°  aquellas 
en  cuya  adquisición  hay  vicio,  aunque  sean 
burladas  o  robadas;  si  bien  no  podrá  prescri- 
birlas el  (pie  las  hurló  ó  cubó ,  el,  cual  en  el 
caso  de  perderlas  no  tendrá  derecho  para  re- 
clamarlas, á  no  sercoulra  el  que  á  él  mismo k 
las  baya  robado,  ó  ú  quien-  las  hubiere  reci- 
bido cu  comodalo,  arrendamiento,  depósito  d 
prenda:  3,"  las  cosas  de  los  menores  de  vein- 
te y  cinco  años  y  mayores  de  veinte  y  cuatro, 
salvo  siempre  el  benelicio  de  restitución.  An- 
tes hemos  visto  que  corre  c'onlra.ellos  la  mis- 
ma prescripción  ordinaria  cuando  comenzó  en 
sus  antecesores. 

Se  prescriben  por  cuarenta  años:  1.°  las  to- 
sas patrimoniales  de  los  pueblos,  sean  muebles 
6  raices  á  diferencia  de  las  públicas  de  uso  co- 
mún que,  como  queda  dicho,  son  imprescripti- 
bles: 2>.°  las  cosas  raices  de  las  iglesias;  pero 
las  muebles  capaces  de  adquisición  se  adquie- 
ren soip  podres  años  según  la  regla  general. 
Se  prescriben  por  cien  años  las  cosas  pertene- 
cientes á  la  Iglesia  romana. 

HIK8ERVATIV0S.  (Medicina  i  higiene]  Es- 
ta palabra  apenas  se  emplea  en  otro  sentido 
que  en  el  de  remedios  que  tienen  la  virtud  de 
preservar  del  ataque  de  enfermedades  de  cual- 
quiera especie  que  sean,  Constituyen  lambieo 
la  jiarte  de  la  medicina  que  mas  Isa  «piolado 
el  charlatanismo:  y,  sin  embargo,  pocos  son 
los  medicamentos^  si  es  que  hay  alguno,  que 
merezca  realmente  este  titulo,  i  escepcion  de 
la  vacuna  considerada  como  preservativo  de 
las  viruelas.  El  maspoderoso  preservativo  con- 
tra las  enfermedades  contagiosas  es  hf,(l¡spo- 
sicion  particular  del  ser  moral,  inaccesible  a 
(utas  ¡asiullucncias  del  miedo,  disposición  que 
desgraciadamente  no  depende  de  la  voluntad. 
.Algunas  tribus  de  Africa  se  cargan  de  amúle- 
los pues  dicen  que  son  infalibles  preservativos 
contra  todos  los  accidentes  posibles,  aunque 
no  haya  en  esto  mas  infalibilidad  que  la  pro- 
fundaré y  la  estupidez  de  dos  creyentes.  W 
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vez  sea  mas  exacta  esa  palabra  cuando  so  em- 
plea en  frases  figuradas  cómo  la  présenlo:  La 
lectura1  es  un  precioso  preservativo  del  fas- 
tidio. ■ 

Délos  preservativos  en  general.  IJji  ¡a 
práctica  se  encuentran  personas  que,  e.rcv  •  ., 
insuficientes  los  sencillos  preceptos  de  la  hi- 
giene, acuden  al  arsenal  de  la  terapéutica  y 
se  están  de  continuo  medicando',  ó  de  conti- 
nuo armadas  de  preventivos.  A  tales  personas 
Ies  diremos  que  abandonen  su  error,  y  ut> 
malgasten  en  salud  loque  habrán  de  menester 
cuando  enfermen:  cavendum  ne  in  secunda 
valétudine  adversé  prcosidiq  consumantur, 
como  nos  dejó  escrito  Celso.  Cuidado  lio  les 
suceda  lo  que  á  aquel  caballero  italiano  que 
después  de  haberse  arruinado  la  salud  edil  pre- 
servativos y  remedios  innecesarios/hubo  de 
mandar  grabar  en  su  sepulcro  aquella  conoci- 
da inscripción:  stababen  ma per,  star  meglio 
sto  qui.  Igual  chasco  hubo  do  acontecerle  á 
uno  de  nuestros  hidalgos,  maniático  por  me- 
dicarse, y  para  quien  se  compuso  el  siguiente 
epitafio: 

Aqui  yacé,un  gran  señor, 
Enceste  ataúd  de  palo;  ' 
No  murió  ¡,or  estar  malo, 
Sino  por  estar  mejor. 

En  oíros  tiempos,  de  fé  mas  robusta  que  la 
delioy,  gozaban  de  gran  favor  los  preservati- 
vos y  los  remedios  do  precaución. 

Ciertos  amuletos,  por  ejemplo,  libraban  de 
calenturas,  de  peste  y  de  todo.urai.  El  famoso 
Ahacadabra  curaba  sobre  lodo  las  cuartanas 
y  Iíi  liciiiilrilea,  ele.  Estos  talismanes,  en  cuan- 
to oirán  sobre  la  imaginación,  podrán  ser 
útiles  al  médico  práctico  para  curar  ciertas 
maiiias,  ciertos  caprichos  de  una  Histérica,  de 
mi  hipocondriaco,  etc..  pnvr|iie  influyen,  tie- 
nen un  poder,  possunt  quia  posse  videniur, 
pero  el  higienista,  en  los  mas  dé  los  casos, 
deberá  proscribirlos  absolutamente. 

Tiiinlueu  han  estado  muy  en  boga  lospur- 
janles  de  precaución.  Los  Purgones  lian  be- 
dio  forl una  en  todas  épocas,  y  en  la  nuestra 
tetará  citar  el  famoso  y  bario  popular  Le  Hoy. 
Hubo  un  tiempo  en  que  se  vulgarizó  la  creen- 
cia de  que  para  estar  sano  era  preciso  eliminar 
periódicamente  ios  humores  pecantes,  purgar- 
se cada  mes,  cada  semana,  siempre  que  uno 
te  sentía  con  un  poco  menos  de  apetito,  a  te- 
nia la  lengua  algo  blanca,  ele.  Pero  también 
en  todos  tiempos  ha  habido  hombres  doctos 
que  lian  batallado  contra  lal  preocupación.  Plu- 
tarco, en  su  Diálogo  sobre  la  salud,  pone  la 
siguiente  comparación:  «Si  upa-ciudad  deflre- 
cia,_  demasiado  llena  de  habitantes,  mandase 
Teñir  escitas  o  árabes,  para  desembarazarse  de 
aquellos,  ¿no  pasaría,  con  razón,  por  impru- 
dente y  ridicula?  Pues  tal  es  la  ilusión  de  los 
pe  coa  el  fin  de  desembarazarse  ó  limpiar  el 
cuerpo,  hacen  entrar  en  61  toda  suerte  de  dro- 


gas purgantes,  en  vez  de  emplear  la  diela.»  A 
los  maniáticos  por  purgarse  solia  i  decir  Mon- 
taigne: «Aplicaos  una  purga  al  cerebro,  que  en 
verdad  la  necesita  nías  que  vuestro  estómago.» 

Otros,  por  inora  precaución,  han' contraído, 
el  hábito  de  las  lavativas,  y  consiguen  al  fin' 
no  regir  de  cuerpo  sino  mediante  la  ayuda. 

También  fué  moda,  durante  el  apogeo  de  la 
doctrina  de  Sloll  (cual  bahía  sido  práctica,  y 
tal  vez  de  .precepto"  religioso, ,  entro  los  indios 
y  Ioü. egipcios!,  el  echar  mano  de  los  vomiti- 
vos y  (le  los  cmeto-calártieos  mensuales  ó"  pe-  - 
i'iúdicos,  csiáq  preservativos  de  enfermar,  y 
como  medio  de  expeler  lus  malos  humores. 
Ituchos  fanáticos  por  Le  Roy Opinan  que  esta 
es  excelente  costumbre. 

En  algunas  partes,  las  sangrías  gozan  fa- 
ma de  panacea  ó  preservativo  'universal.  Tam- 
bién han  tenido  su  buen  tiempo  los  Sangredos. 
DI  flebotomizárse  cada  primavera,  ó  cada  dos 
meses,  ó  lal  vez  cada  plenilunio?  es  mirado 
por  algunos  como  [(reservativo  indispensable 
para  no  enfermar.  En  algunos  institutos  reli- 
giosos era  práctica,  y  tal  vez  como  de  regla,  la 
sangría  periódica,  furmando  parle  de  la  friinu- 
¡i'o  monaclü. .Realmente  el  celibato,  ía  falta  de 
ejercicio,  etc.,  recobobando  en  la  economía 
gran  superabundancia  de  vigor  poiieit  tenso  y 
exaltado  el  sistema  nervioso,  y  vuelven  mas  in- 
flamatoria la  complexión.  En  este  sentido-no  es 
estraño  que  hubiere  que  minwre  monialem 
con  frecuencia,  particularmente  enprimavera/rj, 
en  individuos  jóvenes,  de  temperamento  san- 
guíneo, torosos,  etc.  L'napreociipacion contraria 
es  la  de  aquellos  (pie  miran  como  funesta  toda 
emisión  de  sangre,  y  que.  no  se  dejarán  san- 
grar ni  en  medio  de  la  mas, intensa  pulmonía. 

En  ciertos  paises  hay  señoras  muy  creídas 
de  que  un  vejigatorio  ó  un  fónticufo,  en  la  es- 
palda ó  en  el  brazo,  es  indispensable  para  man- 
tener el  cutís  fresco  y  brillante:  Llénenlo  por 
un  preservativo  de  la  vejez'. 

Como  preservativos- de  la  impotencia  ó  de 
la  endeblez  genital,  pueden  elasiliearse  las  . 
grajeas,  pastillas  y  tinturas  afrodisiacas,  en  que 
suelen  entrar  las  cantáridas  ti  otras  sustancias 
mas  ó  menos  oscilantes  ó  incendiarias,  y  de  las 
■cuales  tan  deplorable  abuso  liacen-algunos  in- 
considerados. 

La  higiene,  sin  entrar  én  la  cuestión  de  si 
hay  verdaderos  preservativos  (eseeplo  quizás 
la  vacuna,  según  hemos  dicho  ya),  reprueba, 
en  general,  el  uso  de  lus  teme-dios  llamados 
tales.  Santts  homo,  qui  et  bené  valet,  et  me 
spontis  est  ...  ñeque  medico  ñeque  iatralipta 
debet  egere:  el  hombre  sano  no  necesita  me- 
dicinas,,ni  brebajes,  -ni  purgas,  ni  elíxires,  ni 
bálsamos,  etc.  Desde  el  momento  en  que  el  in- 
dividuo necesita  medicarse,  dejado  estar  sano, 
deja  de  pertenecer  á  la  jurisdicción  de  la  higie- 
ne. Tan  innecesarios  son  y  tan  perjudiciales 
pueden  hacerse  para  la  salud  y  la  robustez  los 
remedios  de  precaución,  como  pura  la  hermo- 
sura y  la  lozanía  los  cosméticos. 
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Otros,  que  suelen  ser  muchos' jóvenes,  al- 
gunos robustos,  y  no  pocos  ignorantes,  caen  en 
un  estremo  diametralmente  Opuesto.  Por  toda 
erudición  higiénica  saben  decir:  sanis  urania 
sana,  y  asentar  magistralmente  que:  qui  me- 
dios vivit  miscrrimévivit.  En  sn  consecuen- 
cia, no  solo  desdeñan  los  amuletos  y  se  burlan 
de  los  humores  pecantes,  sino  queso  emancipan 
.  orgullosamente  de  la  higiene  y  cometen  mil 
esc.esos.  Esta  preocupación  es  no  menos  funes- 
ta qne  la  primera.  Todo  es  saludable  para  los 
que  están  buenos;  al  enfermó  qué  es  de  vida 
(como  dice  nuestro  refrán)  el  agúale  es  medi- 
cina; mas  precisamente  para  que  al  sano  siga 
siéndole  siempre  todo  saludable,  es  necesario 
que  no  abuse -de  sn  salud  y  se  conforme  con 
los  preceptos  de  la  higiene.  Estos  , nada  tienen 
de  violentos  ni  de  tiránicos;  al  contrario,  lo- 
dos se  encaminan  á  mantener  el  hombre  ale- 
gre y  placentero,  facilitándole  el  desempeño 
de  lodas  sus  funciones,  y  ef  que  viva  higiéni- 
camente no  vivirá  por  cierto  miserablemente. 
Véase  la  disertación  que  publicó  Mr.  Alberti 
(Halle,  1743),  con  el  titulo:  De  eo  quod  medicé 
vivere  sit  optimé  vivare. 

Entre  esos  dos  estreñios  abrazaremos  el  ca- 
mino medio:  per  médium  iutissimus  ibis.  El 
hombre  sano,  ni  se  atormentará  con  precaucio- 
nes inútiles  ó  ridiculas,  ni- tampoco  dejará  de 
tomar  las  necesarias  y  convenientes. 

Hespiré  un  aire  puro;  mantenga  limpias 
todas  las  partes  del  cuerpo;  sea  sobrio  en  la 
comida  y  la  bebida;  haga  el  correspondiente 
ejercicio;  huya  de  las  pasiones,  y  cuente  con 
que  asi,  sin  necesidad  de  mas  remedios  ni  pre- 
servativos, vivirá  sano  y  largos  años: 

Hcec  bené  si  verves,  tu  longo  tempore  vives. 

Preservativos  de  las.epidemias.  Antes  de 
considerar  ¡as  precauciones  que  se  deben  to- 
mar cuando  reina  una  epidemia  en  un  país, 
deberíamos  hablar  de  los  medios  preventivos 
para  impedir  su  entrada  on  el  mismo;  pero 
eso  lo  hemos  hecho  ya  en  los  artículos  cuaiies- 
temas  y  lazaretos,  á  los  cuales  remitimos  á 
nuestros  Sectores. 

Deben  prepararse  para  recibir  á  los  enfer- 
mos vastos  hospilalesen  sitios  elevados,  secos, 
bien  ventilados.  Las  camas  deben  estar  separa- 
das, alo  menos  por  un  intérvalo  dedos  metros. 
Se  pondrá  una  sola  fila  de  camas  en  las  salas 
que  tengan  8  metros  de  anchura,  y  dos  en  las 
que  midan  mas.de  12.  Si  no  es  dable  Henar  es- 
ta condición,  será  preferible  levantar  tiendas  y 
barracas.  J51  acumulamiento,  causa  esencial  de 
un  gran  número  de  epidemias,  aumenta,  en  es- 
pantosas proporciones,  la  modalidad  de  las  que 
no  ha  determinado. 

Los  hospitales  deberán  estár  situados  lejos 
délas  fábricas,  delosfosos,  de  las  murallas  y  de 
los  pantanos.  Vale  mas  multiplicarlos  que  no 
reunir  á  la  vez  de  1,000  á  1,200  enfermos. 


Cada  sala  solo  deberla  contener  á  lo  sumo  do- 
ce  camas,  como  lo  desea  Mr.  Troussean  para 
los  hospitales  en  general.  En  una  visita  del 
hospital  de  la  Caridad  do  París,,  en  ,uñ  mismo 
dia  se  vieron  atacados  los  enfermos  do  acci- 
dentes coléricos;  pero  bastó  para  que  cesaran 
reducir  á  la  mitad  el  número  dev  enfermos  de 
dicha  visita. 

Cuando  es  contagiosa  la  epidemia  que  ame- 
nazá,  los  hospitales,  que  son  focos  de  incesan- 
te elaboración  del  germen  infectante,  deben 
estár  alejados  de  los  centros  de  población.  Sin 
embargo,  no  se  eche  en  olvido  que  la  tera- 
péutica es  lanío  mas  eficaz  si  interviene  en  el 
origen  de  la  enfermedad,  siendo  por  consi- 
guiente preciso  conciliar  dos  necesidades  in- 
versas. . 

Si  la  epidemia  no  es  contagiosa,  se  mnlli- 
plican  los  hospitales,  y  las  ambulancias  en  el 
centro  de  la  ciudad.  «En  las  ciudades  donde  el 
cálculo  ha  sido  mas  favorable  al  número  ríe  las 
curaciones  (de  coléricos),  dicen  los  señores 
Gairaard  y  Gerárdin,  se.debe  atribuir  este  felia 
resultado  á  la  buena  organización  de  los  líos- 
pítales  temporales,  establecidos  ahles  de  k 
aparición  de  la  epidemia,  á  su  situación  en 
el  centro  dé  las  poblaciones  mas  espuestas  i 
los  goipes  del  cólera,  y  por  consiguiente  á  la 
pronlitud  .de  los  auxtlios  que  se  prestan  desde 
el  principio  de  la  enfermedad.» 

La  administración  de  los  hospitales  de  Ta- 
ris había  formado  establecimientos  especiales, 
antes  de  la  epidemia  de  1 S3Í ,  pero  el  gran  nú- 
mero de  atacados  que  lo  fueron  repentinamen- 
te, abrieron  á  los  coléricos  las  puerlas  de  todos 
los  hospitales  indistintamente.  Pronto  no  fué 
tampoco  posible  en  lodas.  parles  la  secuestra- 
ción de  las  satas  de  coléricos:  las  admisiones 
aumentaban  en  tales  proporciones  que  fué  pre- 
ciso mezclar  los  •  coléricos  con  los  demás  gí- 
rennos, sin  que  estos  se  influenciaran  en  lo 
mas  mínimo.  En  1849,  el  Ifotel-Díeu  y  la  l'i- 
tié  dieron  la  menor  proporción  de  casos  inte- 
riores ,  y  aquellos  dos  hospitales  fueron  preci- 
samente los  únicos  que  admitieron  enfermos 
def  esterior  en  lodas  sus  visitas;  al  paso  que 
Beanjou,  la-Caridad,  San  Luis  y  Neckér,  pudie- 
ron reservar  cada  uno  de  ellos  varias  salas. 
(Adición  á  las  pruebas  contra  el  contagio.) 

En  la  formación  de  las  ambulancias  y  délos 
hospitales  conviene  sobre  todo  una  imperiosa 
condición  que  es  la  aireación.  A  ílnes  del  ve- 
rano de  1807,  un  cirujano  militar  se  vió  coli- 
gado á  establecer  una  ambulancia  entre  mu- 
chos molinos  de  viento,  muy  próximos  entre 
sí,  no  lejos  de  Gnésen,  en  Polonia:  casi  todos 
los  enfermos  que  en  él  se  albergaban  liabian 
contraído, el  tifo  en  la  ciudad,  ó  en  las  ciuda- 
des inmediatas.  -La  ventilación  activa  de  los 
molinos  concurrió  á  salvar  mas  de  las  cuatro 
quintas  partes;  al  paso  que  los  demás  enfer- 
mos, reunidos  en  una  casa  del  interior  de  la 
ciudad  sucumbieron  en  la  proporción  de  2  por 
cada  5  (Lassis.) 
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Se  dispondrán  fuera  de  la  ciudad,- en  una 
colina  asilos  temporales  donde  los  eonrale- 
ctenle8  acaben  de  restablecerse  en  un  sillo 
piuioiosco  y  saludable.  . 

Un  suficiente  número  de  médicos  lia  de  ha- 
ber en  estos  establecimientos  á  fin  (1c  que  pue- 
dan prestar  con  prontitud  sus  servicios  á  los 
enfermos  ■.  .  ' 

El,  régimen  de  las  casas  de  arresto,  de  ios 
julenos,  de  los  cuarteles,  y  de  las  manufaelu- 
rorias,  se  dirigirá  cnal  nunca  según  las  mas 
estrictas  reglas  de  la  higiene. 

Se  vigilará  ia  rigurosa  ejecución  de  l.as  or- 
denanzas relativas  á  la  salubridad. 

Se  procurará  faeilüar  lassubsislenciasmiil- 
liplicamlo  los  socorros  á  los  necesitados.  Va- 
mos á  cilar  un  hecho  .importante  observado 
por  los  señores  Caimard  y  Gftrardjn.  «En  Brés- 
lan,  en  Silesia,  los  progresos  de!  cólera,  dicen 
ellos,  fueron  atajados  por'  un  acto  de  beneü- 
cencia  de  los  habitantes  ricos ,  quienes,  no 
solé  dieron  vestidos  á  los  menesterosos,  leña 
para  calentarse,  alimentos  de  buena  calillad, 
sino  pe  también  sanearon  sus  habitaciones, 
ferraron  las  que  eran  malsanas,  y  dividieron 
las  numerosas  familias  que  vivían  amontona- 
das en  cuartos  estrechos,» 

Al  tomar  las  disposiciones  se  procurará  ha- 
cerlo sin  sembrar  la  inquietud  y  el  terror  en 
ios  pueblos.' 

Cuando  se  aproxime  una  epidemia,  el  me- 
dico debe,  si  no  lo  lia  hecho  ya,  prepararse 
meditando,  á  Un  de  presentarse,  el  día  de  la 
ludia,  con  el  mas  completo  .conocimiento  do 
las. causas^  do  los  efectos,  de  la  profilaxia  y 
de  la  terapéutica  del  mal  que  se  habrá  de  com- 
batir. El  estudio  requiere  calma,  la  cual  no 
se  atan»  en  el  dosórdeo  y  las  agitaciones  de 
una  gran  epidemia. 

Al  declararse  una  epidemia,  la  autoridad, 
personificación  de  las  voluntades  individuales, 
tiene  que  cumplir  dos  deberes,  á  saber: 

I."  Destruir  los  gérmenes  del  mal,  si  es' 
posible. 

3."  Volverá  los  individuo.-;,  cuanto  sea  da- 
ble, refractarios  á  su  acción. 

Un  tifo  se  declara  en  una  sala  de  enfer- 
mos, en  un  Iiospilul,  lo  que  debe  hacerse  es 
evacuar  esta  sala,  este  hospital,  dirigiendo  los 
enfermos  á  establecimientos  saludables  ;  pero 
aueeneu entren  en  su  nueva  estancia  na  gran- 
de espacio  y  un  aire  puro,  porque  el  aire  es  el 
gran  remedio.  Reemplazábalos  todos,  á  pesar 
Je  la  desWdez  de  bis  ambulancias  del  ejército 
francés,  cuando  regresaba  á  Francia,  rechaza- 
do pur  las  huestes  del  Norte.  Si  doctor  Cham- 
ieret,  encargado,  durante  un  verano,  de  un 
liospilitar  militar  de  evacuación,  colocábalos 
enfermos  atacados  de  tifo  en  piezas  sin  puer- 
tos, ventanas  y  sobre  la  paja  fresca-  Llega  los 
la  víspera  muy  enfermos,  subían,  al  carruage 
el  (lia siguiente  siu  delirio  y  casi  sin  calentu- 
ra.Entraba  un  herido  en  una  sala  cuajada,  y 
al  iastante  lo  atacaba  elllfus;  pero  en.  cuanto 
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.la  abandonaba  curaba  en  la  carreta  ó  en  donde 
se  le  colocóse  (Lassis.) 

-Si  el  titos  se  esliendo -a-  toda  una  ciudad 
deben  salirse  los  que  puedan,  pues  asi  dejarán 
mas  aire  á  los  domas.  Rechácese  hasta  la  idea 
do  las  secuestraciones  de  ciudades,  de  barrios 
y  de  casas;  déjense  para  la  historia  de  los 
tiempos  de  barbarie  ú  de  inesperiencia  esos 
deplorables  errores;,  porque  si  se  imitasen  ta- 
les inspiraciones  del  miedo,  pronto,  la  causa, 
multiplicada  por  el  efecto,  reproduciría  las 
espantosas  mortandades  do  las  epidemias  de 
Lion  y  de  Monlpeller. 

La  primera  indicación  es  esa  dispersión  de 
las  poblaciones. 

Apenas  nos atrevemos'á mencionar  esfaab- 
surdaprñeticaaconsejadapor  autores  antiguos, 
de  cubrir  los  caminos  reales  'y,  las  calles  pú- 
blicas de  cadáveres  de  animales.  Las  mas  pri- 
vilegiadas inteligencias  pueden  estraviarse; 
pues  Fonrcroy  la  aprueba  en  su  traducción  del 
Tratado  de  las  enfermedades  de  los  artesa- 
nos por  Haihazzini.  ¡Ridiculo  antagonismo  por 
'•torio  el-  do  las  emanaciones  -de  la  putrefac- 
ción cadavérica  y  de  los  miasmas  pestilen- 
ciales! 

Encendiéronse  grandes  hogueras  en  la  fa- 
mosa peste  de  Atenas.  En  ÍG27,  en  la  peste 
de  Lion,  los  magistrados  "ordenaron  quemar 
maderas  odoríferas  delante  de  las  casas.  En 
1720,  cu  Marsella,  un  médico  propuso  encen- 
der hogueras  durante  toda  la  noche,  tres  días 
seguidos,  desde  las  cinco  de  la  tarde,  y  que- 
mar azu're  e.n  las  casas.  Corría  julio;  el  hamo 
oscureció  el  aire,  y  no  por  eso  dejó  de  avi- 
varse el  contagio.  ¡Cuál  puede  ser  la  acción  de 
algunos  focos  sobre  la  masa  atmosférica  dé 
una  región  ó  si  se  quiere  de  una  ciudad!  Pero  • 
en  las  habitaciones  públicas  y  privadas,  la 
ventilación  es  el  medio  mas  eficaz  de  sanea- 
miento; y  la  combustión  bien  dirigida  es  uno 
de  los  mas  seguros'  elemeutos  de  una  buena  1 
ventilación. 

Halle,  en  1785,  y  no  Cuyton  de  Morvean, 
fué  el  primero  que  indicó  el  poder  desinfec- 
tante del  cloro.- 

Según  Guyion  de  Morveau  la  acumulación 
no  era  temible,  gracias  al  cloro,  ¡error  que 
débe  cansar  jull  funestas  consecuencias! 

El  cloro  cambia  la  composición  de  los  cuer- 
pos orgánicos, 'pero  seria  preciso  que  su  des- 
prendimiento fuese  continuo  para  que  pudiese 
destruir  la  emanación  pútrida  que  se  forma 
incesantemente  en  un  foco  pestilencial.  De- 
ben cerrarse  las  salidas  de  la  pieza  que  ge 
quiere  desinfectar,  pues  fiemos  visto  ya  cuan 
necesaria  es  la  renovación  del  aire  en  las  sa- 
las que  contienen  enfermos  del  tifus.  Los  va- 
pores clorurados  irritan  la  mucosa  respirato- 
ria, inconveniente  que  ha  hecho  abandonarlos 
cuantas  veces  se  han  ensayado.  En  las  salas 
del  Hotel-Dieu,  en  1814,  fué  preciso  renunciar 
á  ellos.  Odier  (de  Ginebra)  vid  una  epidemia  de 
tifus,  en  las  cárceles  de  aquella  ciudad,  que 
T,    xx.il.  38 
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persistió  á  pesar  del  uso  de  repetidas  fumiga- 
ciones guyionianas,  «mientras  duraron  el  ha- 
cinamiento y  la  falta  de  limpieza,  cesaudo  lue- 
go qúe  pudieron  proporcionarse  estos  benefi- 
cios a  los  presos.»  (Lassis.)  «Al  principiar  la 
epidemia  de  liebre  amarilla,  que  devasto  á  Gi- 
braltar  en  182S,  dice  Mr.  Trousaeau,  se  echó 
cloruro  de  cal  en  todas  las  alcantarillas,  en 
los  riachuelos,  se  le  colocó  en  los  cuarteles,  y 


tisfacen  mas  fácilmente  las  necesidades  de  b 
■alimentación  pública. 

La  policía  de  los  alimentos  y  de  las  Jjebi- 
das  dehe  ser  mas  rígida  que  nunca. 

El  miedo  y  la  desesperación,  dice  Sauva«e 
hablando  de  la  peste,  son'  los  mas  funestos 
síntomas  de  esta  enfermedad,  ¡Manténgame 
!  firmes  y  animosos  lodos  los  hombres  ilustra- 
dos á  fin  de 'sostener  á  los  débiles! 

Desearíamos  hubiese  espectáculos  gratuitos 


se  distribuyó  gratuitamente  al  vecindario, El 

temor  hizo  que  cada  cual  observase  religiosa- 1  para  las  masas.  Interésense  los  espíritus  sí 
mente  este  reglamento  de  policía  sanitaria;  y  ¡páreseles  dé  la  fatal  preocupación  que  sílice, 
sin  embargo,  pasados  tres  meses,  apenas  se  i  sar  les  piula  la  imagen  de  la  muerte. 


'encontraban  quinientas  personas  que  no  hu- 
biesen pag.ado  su  tributo  á  la  epidemia.  Cuan- 
do el  cólera  invadió  París  y  Francia,  sabida  es 
cuán  inútil  fué  la  prodigalidad  de  cloruros 
desinfectantes.  Confesemos  ,  pues  ,  que  én 
cuanto  á  epidemias ,  el  cloro  y  los  cloruros 
son  medios  probablemente  inútiles»  (Trous- 
seau,  Materia  médica  y  terapéutica.) 

He-  aqui  la  fórmula  y  la  preparación  de  las 
fumigaciones  guyionianas  del1  Códice: 

Cloruro  de  sodio   30  p. 

Bióxido  de  manganeso   10  p. 

Acido  sulfúrico.  .  .  .   20  p. 

Agua  común   20  p. 

Mézclese  el  cloruro  de  sodio,  el  bióxido  de 
manganeso  y  e!  agua  común  en  una  cápsula 
de  vidrio,  y  en  seguida  aíiádasc  el  ácido  sul- 
fúrico. \ 

Si  se  agita  esta  mezcla  conviene  emplear 
una  varita  de  porcelana  ó  de  vidrio;  y  la  pieza 
en  que  se  haga  la  fumigación  dehe  eslar  per- 
fectamente cerrada  durante  media  hora  por  lo 
menos  {Trousseau.l  Suele  preferirse  el  uso  de 
.los  cloruros,  como  el  de  cal  sólido,  ó-  liquido;  y 
el  de  sosa  (liquido  de  Labecrraque.)  Este  últi- 
mo se  emplea  sobre  todo  para  lavar  los  vesti- 
dos y  los  muebles  sospecbosos. 

ftepitámoslo  otra  vez,  con  muchísimo  aire 
puro  se  habrá  cumplido  una  de  las  primeras 
condiciones  profilácticas.  Dénsc  á  todo  e!  mun- 
do los  medios  de  conservar  y  de  fortalecer  su 
salud.  Prevénganse  las  grandes  reuniones  en 
las  manufacturas,  en  los  'hospitales,  eñ  los 
cuarteles,  en  los  colegios,  en  las  cárceles,  etc. 
Que  losjornaleros  y  los  mendigos,  no.se  amon- 
tonen én  infectos  sótanos;  ni  se  dejen  las  ba- 
suras y  las  inmundicias  (defecto  de  que  ado- 
lece en  gran  escala  Maüridl  en  las  habita- 
ciones ó  en  las  calles.  Las  leyes  de  policía  en 
España  son  insuficientes  y  no  se  cumplen;  las 
de  Francia  poco  dejan  que  desear,  faltando  so- 
lo que  se  ejecuten  rigorosamenle> 

Los  mataderos  y  los  mercados  se  deben  vi- 
gilar muy  minuciosamente;  y  si  el  surtido  pú- 
blico no  hubiese  de  padecer,  -adoptaríamos  la 
idea  de  la  comisión  de  la  Academia  de  París 
para  el  cólera  de  1832,  que  proponía  trasladar 
los  mercados  al  otro  lado  de  las  barreras.  Mas 
vale  multiplicarlos.  Son  menos  insalubles  y  sa- 


En  la  epidemia  de  peste  de  imailosv  (Itusiai 
en  1771  ,  sucumbieron  todos  los  enfermeros 
del  hospital  de  aquella  ciudad,  á  escepciou  ilu 
los  bohemios  que  se  bailaban  cada  día  cu  <>[ 
rio.  La  preservación  podemos  atribuirla  en  es- 
ta caso  tanto  á  la  acción  del  frió  como  á  la  de 
la  limpieza  que  daba  por  resallado  dicha  cos- 
tumbre. 

fiamazzini  atribuye  al  uso  de  los  baños  h 
menor  frecuencia  de  las  enfermedades  en  los 
artesanos  de  la  antigua  Roma, 

No  se  deben  quitar  precipitadamente  los  ca- 
dáveres en  las  grandes  epidemias,  porque  en- 
tonces se  reúnen  todas  las  condiciones  para 
la  mayor' posibilidad 'de  las  inhumaciones  ¡fe 
vivos;  pero  tampoco  deben  convertirse  los  di- 
funtos en  un  nuevo  foco  de  infección. 

Se  pondrá  cloruro  de  cal  en  los  ataúdes, 
enterrándolos  á  mayor  profundidad;  y  al  lle- 
varse los  cadáveres  se  procurará  no  difundir 
terror. 

Al  principiar  algunas  graves  epidemias,  el 
genio  ha  comprendido  á  veces  la  relación  de 
la  causa  eficiente  y  del  efecto ,  conteniendo  el 
mal  en  su  origen. 

Empédocleshizo  cesar  una  peste  que,  ca- 
da año  desolada  la  .  ciudad  de  Agrígento,  cer- 
rando  una  garganta  entre  dos  montañas ,  por 
la  que  venia  ei  aire  pestilencial.  Varron  puso 
término  á  la  epidemia  . que  se  ensañaba  contra 
la  Ilota  romana  cerrando  algunas  abcrlnrasde 
los  buques  y  abriendo  otras  salidas  al  aire.  Y, 
en  nuestros  tiempos-,  Prtngle  ha  reproducido 
estos  grandes  actos  de  la  antigua  sabiduría. 

La  revacunación  de  todos  los  habílanles  al 
principio  de  una  epidemia  de  viruelas,  es  el 
medio  infalible  de  contenerla  desde  luego.  ;íi¡ 
tuviéramos  para  todas  las  epidemias  un  pre- 
servativo tan  eficaz!  El  vinagre  llamado  de  los 
Cuatro  ladrones  adquirió  gran  celebridad  ea 
la  peste  de  Marsella  de  1720.  Silvio  se  encon- 
tró en  tres  pestes  sin  que  ninguna  le  alacara, 
porque,  dice  él,  que  sé  lavaba  la  boca  mu- 
chas veces  ál  dia  con  buen  vinagre,:  vespirán- 
dolc  continuamente  en  una  esponja  cuando 
visitaba  los  enfermos.  Mr.  Briére  de  Boismpnt 
acouseja  á  las  personas  que  deban  Iralar.con 
coléricos  que  lleven  siempre  un  fraseo  lleno 
de  partes  iguales  de  cloruro  de  cal  y  ¿le  vina- 
gre con  ungrano  de  alcanfor.  Estas  precaucio- 
nes no  pueden  dañar. 
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«Tenemos  el  derecho,  diremos  raas,  tene- 
mos íambien  el  deber  de  tomar  tortas  las  pre- 
C!ioc¡oiies  compatibles  con  la  observancia  y  el 
¿¡armenio  de. las  enfermedades.»  (Requin.)  El 
medico  debe  servirse  de  todos  los  preservati- 
vos que  pueden  librarle  de  la  influencia  epidé- 
mica; pero  guárdese  muy  hien  de  usar  ninguno 
de  estos  medios  delante  de  los  enfermos.  Vie- 
ne á  ser  como  el  general  de  un  ejército  encar- 
ado de  la  conservación  de  todos;  si  sucumbe, 
fa  población  queda  sin  defensa  contra  la  plaga; 
pero  si  tiembla,  si  la  serenidad  de  sti  rostro, 
reflejando  la  tranquilidad  y  la  intrepidez  de 
su  alma  no  anima  á  los  débiles  y  á  los  ignó- 
renles, entonces  se  difunde  el  terror.  El  médi- 
co renne  en  su  favor  el  influjo  inconlestabler 
mente  favorable  del  hábito  Evité  respirar  el 
aliento  de  los  enfermos;  absténgase  de  todo 
contacto  inútil  y  prolongado,  lávese  con  fre- 
cuencia.la  boca,  la  cara,  las  manos  y  el  inte- 
rior de  las  narices,  y  múdese  el  trage  en  cuan- 
to baya  visitado  d  los  enfermos. n  (Üequin,  Hi- 
i,iené  del  estudiante  en  medicina  y  del  mé- 
dico.) 

Al  principio  de  las  grandes  epidemias,  so- 
bre lodo  en  nuestros  días  ,  se  ba  visto  que  se 
esparceu  un  gran  número  de  folletos,  ensenun- 
doá  lodo  el  mundo  los  medios  de  curarse;  pero 
se  reducen  á  descripciones  incompletas  y  uni- 
formes de  una  enfermedad  de  formas  multi- 
plicadas. Estas  publicaciones  son  peligrosas;  y 
el  módico  ha  de  disuadir  á  la  administración 
de  que  lome  la  iniciativa  en  los  consejos  que 
se  dan  a!  pueblo  «relativos  á  la  descripción 
roas  ó  menos  completa  de  una  enfermedad,  y 
la  indicación  de  los  remedios  que  reclama.... 
El  bien  que  de  ellos  se  esperaba  jamás  ha  com- 
pensado el  mal  físico  y  moral  que  han  causa- 
do.» (Gaimard  y  Gérardín.) 

Ró  sucede  otro  tanto  con  los  preceptos  hi- 
giénicos. 

Se  debe  recomendar  á  carta  cual  los  alimen- 
tos  que  mejor  digiera.  Una  excitación  modera- 
da es  sin  disputa  siempre  útil;  pero  cuidado 
con  que  ,  recomendando  el  uso  de  los  alcohó- 
licos ,  no  se  dé  aliento  á  las  personas  dis- 
puestas á  abusar  de  ellos.  Los  licores  fuertes 
fon  generalmente  dañosos;  y  asi  deben  pre- 
ferirse al  aguardiente  y  al  ponche,  una  infu- 
sión fria  rte  casia,  de  lúpulo  ó  ele  verbena.  Se 
deben  escluir  en  general  las  carnes  ahumadas, 
acecinadas,  escabechadas,  etc.;  los  peces  de 
libra  tensa;  las  legumbres  secas  ,  tales  como 
guisantes,  habichuelas,  etc. 

Se  cuidará  de  qne  los  vestidos  estén  siem- 
pre sccds  y  limpios. 

Las  personas  que  gozan  de  cabal  salud  y 
viven  regularmente,  no  deben  moditlcar  su  ré- 
gimen; y  muy  al  contrario,  en  el  momento  en 
que  aparece  una  epidemia  es  aquel  en  qne 
deben  respetarse  las.  costumbres  antiguas.  Las 
personas  que  hagan  uso  dgl  tabaco,  losnman- 
íes  del  té  y  del  café,  se  guardarán  muy  bien 
ee  cambiar  bruscamente  sus  hábitos. 


La  moralidad ,  el  orden  en  las  ocupaciones, 
la  abstinc'neia  de  csceslvós  trabajos,  de  pro- 
longólas .vigilias,  y  la  moderación  en  ios  pla- 
ceres, son  otras  tantas  condiciones  favorables 
para  librarse  de  las  epidemias. 

Las  precauciones  higiénicas,  públicas  y  pri-  • 
vadas,  que  acabamos  de  ind  icar,  deben  conti- 
nuarse durante  algún  tiempo  después, de  pasa- 
do el  azote.  Las  personas  que  se  hayan  alejado 
no  deben  regresar  bruscamente  al  foco  que  al 
parecer  abandonó  ya  la  epidemia;  pues  es  muy 
posible  que  reaparezca  por  encontrar  nuevo  ali- 
mento en  los  no  aclimatados,  (juéclénse  duran- 
te algún  tiempo  en  los  alrededores,  á  fin  de 
que  se  aclimaten  insensiblemente  antes  de 
franquear  las  tapias  ú  las  murallas. 

Estas  consideraciones,  sobre  la  profilaxia, 
son  sin  duda  incompletas;  pero  se  llenarán,  fá- 
cilmente las  lagunas-  refiriéndose  á  las  causas. 

La  proliiaxia  estriba  en  la  etiología. 

PRESIDIO.  [Administración.)  Llámase  asi 
al  lugar  destinado  para  ta  residencia  y  castigo 
de  los  sentenciados  á  trabajos  públicos  Débe- 
se su  fundación  en  España  á  GárlosIIl,  porque, 
aunque  es  cierto  qne  antes  de  su  reinado  los 
había  en  nuestras  posesiones  de  Africa,  tenien- 
do en  cuenta  que  muchos  por  evadirse  de  la 
pena  se  pasaban  al  campo  enemigo  y  renega- 
ban de.  la  fé  cristiana,  dispuso  aquel  monarca 
que  los  reos  de  gravedad  y»los  sentenciados 
por  largo  tiempo,'  sufriesen  su  condena  en 
los  arsenales  de  Cádiz,  él  Ferrol  y  Cartagena. 
Después  se  fueron  estableciendo  en  varias  ciu- 
dades de  la  Península,  aunque  sin  plan  lijo, 
sin  régimen  común,  rigiéndose  cada  cual  por 
sus  reglamentos  particulares,  hasta  que  se  pu- 
blicó la  ordenanza  general  del  ramo,  que  es 
ta  base  de  la  legislación  administrativa  vigente 
en  materia  de  presidios. 

Para  esponer  con  brevedad  todo  lo  más  in- 
teresante acerca  de  este  asunto,  nos  ocupa- 
remos sucesivamente  de  los  particulares  si- 
guientes: 

t Número  y  distribución  de  los  presidios 
del  reino. 

2.  "   Trabajos  de  los  presidiados. 

3.  °  Instrucción  moral  y  religiosa  de  los 
mismos. 

4.  "  Enfermería. 

■  5."   Cumplimiento  de  condenas,  y  premios 
y  rebajas  á  los  penados. 
6."    Licénciamiento  de  los  mismos. 
Indicaremos  con  brevedad  Id  que  nns  pa- 
rece de  mas  interés  sobre  cada  uno  de  estos 
pontos. 

iVúmero  y  distribución  de,  los  presidios  del 
reino.  Existen  hoy  en  todo  el  reino  trece 
presidios,  establecidos  en  Barcelona,  Burgos, 
Badajoz,  Coruña,  Cartagena,  Ceuta,  Granada, 
Madrid,  Sevilla,  Toledo,  Valencia,  Yalladolidy 
Zaragoza;  lodos  los  cuales  son  de  una  misma 
clase,  escepto  el  áe  Toledo,  que  se  considera 
solo  auxiliar  del  de  Madrid,  establecido  como 
modelo  para.todos  los  demás  del  reino  y  bajo 
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la  inmediata  inspección  de  la'  dirección  del 
ramo.  Hay  ademas  un  destacamento  en  las 
Islas  Baleares  y  otros  en  las  Canarias;  y  el 
presidio  de  Cenia  provee  ios  deslacamentosque 
se  forman  según  lo  exijdn. las- obras  de  forti- 
ficación en  telilla,  Alhucema  y ( Peñón  de'la 
Gomera,  y  conserva  el  carácter  que' determina 
la  ordenanza  respecto,  de  las  condenas.  En  lo- 
dos esíos  establecimientos  sé  encuentra  con 
la  debida  separación,  nn  departamento  que  ba- 
cetas veces  de  deposito  correccional,  para  los 
sentenciadas  á  dos  ó  menos  años  de  presidio 
en  la  forma  que  lo  eran  antes  á  dichos  depó- 
sitos. 

Dividense  los  destacamentos  de  los  presi- 
dios en  tres  clases:  a  la  primera  pertenecen 
los  confinados  por  dos  ó  menos  años  de  con- 
dena, que  se  destinan  á  trabajos  do,  policía 
urbana  ó  de  ornato  dentro  de!  rádio  de  la  po- 
blación; á  la  segúndalos  peninsulares,  y  se  le 
ocnpa  en  obras  de  carretera  ú  oirás  análogas 
fuera  del  rádio  de  la  misma  población;  y  á  la 
tercera  los  penados  .en  mas  de  ocho  años  de 
condena  que  deben  trabajar  precisamente  en 
obras  de  fortificación  y  dentro  de  plazas  cerra- 
das. Cada  destacamento  consta  del  número  de 
penados  necesarios  paralas  obras  á  que seles 
destina,  al  mando  do  un  capataz,  sino  cseerle 
de  cien  plazas  ó  de  la  pl  ana  mayor  .que  desig- 
na la  dirección  nombrada  por  el  respectivo 
comandante. 

La  distribución  de  distritos,  de  los  presi- 
dios corresponde  á  la  de  las  audiencias  en  qué 
están  situados,  áescepcionde  los  de  Zaragoza* 
la'  Coruña  y  Ceuta,  de  los  cuales  el  primero 
comprende  ademas  el  territorio  de  la  audien- 
cia de  Pamplona,  el  segando  el  de  la  de  Ovie- 
do y  el  tercero  á  ílclilla,  Peñón,  Albncemas  y 
demás 'puntos  que  se  crea  convenienie  de  ca- 
da uno  de  los  presidios.  Los  sentenciados  de- 
ben ingresar  en  el  respectivo  á  la  audiencia 
del  territorio;  los  de  Pamplona  en  el  do  Zara- 
goza ó  Burgos,  según  la  mayor  proximidad  al 
plinto  de  partida  del  sentenciado,  y. los  de- 
Oviedo  en  el  de  la  Coruña  ó  de  Valladolid  se- 
gún lo  exijan  las  mismas  circunslancias.  -Al 
presidio  de  Ceuta  se  destinan  indislinlamentc 
los  sentenciados  de  todas  las  audiencias  del 
reino..'  "  '  - 

Hay  en  cada  presidio  una  plana  mayor, 
que  se  compone  do  un  comandante  de  la  clase 
de  los  ge-fes  del  ejército  ó  armada,  un  mayor 
de  la  de  capitaneá,  un  ayudante  de  la  do  su- 
.  balternos,  un  furriel  de  la  de  sargenlos  pri- 
meros retirados,  un  capellán,  un  facultativo, 
un  capaláz  escribiente  y  el  número  fijo  de  ca- 
pataces de  brigada, que  seles  señalen.  Escep- 
tinindose  los  presidios  de  Ceuta,  ¡os  destaca- 
mentos de  Palma  y  Canarias,  los  presidios  de 
las  carreteras  de  Motril  y  las  Cabrillas  y  "del 
canal  de  -Castilla,  en  cuyas  planas  mayores 
liay  alguna  diferencia  por  el  carácter  y  cir- 
cunstancias de  estos  establecimientos  (i), 
(1)  Para  eldestino  do  cada  presidio  y  *ui  aplica- 
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)  El  .personal  y  material  de  todos  ellos  y  i, 
manutención  y  vestuario'  de  los  sentenciados 
corred  cargo  del  Estado,  escepi  liándose  los 
gastos  de  construcción  de  .un  presidio  cor- 
reccional en  cada  capital  de  provincia,  que  se 
realizará  según  las  circunstancias  lo  permitan 
empezando  por  aquellos  en  que  residen  lasau' 
dicncias,  cuyos  gastos  se  costearan  con  fondos 
provinciales. 

Los  penados  que  se  contienen  en  los  esta- 
blecimientos  presidíales  son  de  tres  clases,  di- 
vididos en  brigadas  distintas  y  separadas  s¡ 
el  local  lo  permite,  numeradas  por  su  orden  t 
clasiítcacion;  y  ademas  una  sección  de  jóve- 
nes, que,  sea  cual  fnere  su  número,  permane- 
cen constantemente  en  parage  que  evila  todo 
roce  con  las- otras,  y  no  se  junta  con  lude  ma- 
yor edad  sino  en  las  horas  indispensables  de 
labor  en  los  talleres,  siempre  vigilada  por  los 
maestros.  A  esta  sección  se  destinan  los  m. 
ñores  do  diez  y  ocho  años,  y  en  ella  perma- 
necen basla  los  veinte,  cumplidos  los  cuales 
pasaná  snrespectivabrigttday  están  bajo  la  di- 
rección de  un  cabo  ó  capalaz,  do  conducta  ejem- 
plar y  moralidad,  á  Un  de  que  infundan  i  es- 
tos seres 'desgraciados  ideas  que  fes  conduz- 
can á  su  futura  bien.  Tienen  ingreso  en  esta 
sección  los  jóvenes  penados  do  todas  clases, 
inclusos  los  destinados  á  Africa-,  y  no  se  les 
aplicará  hierro  sino  en  el  caso  de  resistencia 
y  obstinación  en  no  querer  aprender  ú  otra 
causa  que  á  juicio  del  comandante  merezca 
esle  rigor. 

Todo  lo  relativo  á  las  diligencias  que  de- 
ben practicarse  a!  ingresar  en  el  presidio  los 
confinados,  clase  do  íiierros  que  fia  de  apli- 
cárseles y.  los  alivios  ¿  que  por  Su  conducta 
se  llagan  acredores,  se  contiene  en  el  regla- 
mento para  el  orden  y  régimen  interior  de 
los  prisidios  del  reino,  según  el  cual  deben 
'aplicarse  á  lodos  los  penados  sin  distinción, 
escepío  ios  eclesiásticos,  que  por  sus  conde- 
nas, conservan  el  uso  de  su  ministerio,  y  el  do 
su  irage  y  son  destinados  á  la  enfermería  pa- 
ra que  continúen  sus  ejercicios  de  piedad  y 
de  religión. 

Trabajos  de  los  presidiarios.  Los  presidia- 
rios se  dedican  á  trabajos,  ya  dentro  de  los 
enarleles,  ya  en  los  objetos  de  policía  intima 
ú  .en  Tos  caminos,  arsenales,  canales  y  empre- 
sas á  que  el  gobierno  los  destina;  y  iioiia- 
biendo  trabajos  de  estas  clases  á  los  talleres 
establecidos  en  los  presidios,  y  los  de  los  de 
Africa  se  aplican  á  ios  (rebujos  y  ocupaciones 
que  exigen  la  necesidad  y  conveniencia  de 
aquellas  plazas. 

La  fabricación  debo  limitarse  en  los  (alia- 
res de  los  presidios  á  los  objetos  del  consumo 
del  establecimiento  ú  otros  de  uso  general  y 
despacho  seguro,  siendo  el  objeto  principal  y 

.ciones  a  la  administración  do  justicia  deba  toacw 
adema*  presente  el  Cirilo  ponal{aU5, 104, y  HiiJ, 
ir.  lev  de-  prisiones  do  88  do  julio  do  184»  y  las  reala 
órdoüe»  de  80  de  mano  de  USO  y  de  18¡& 
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preferente  de  estos  trabajos  la  moralizacion'que 
resolta  de  los  hábitos  de  laboriosidad.  Los  pe- 
Dados  de  nueva  entrada  que  pasan  á'tallei-es 
•  por  sus  Circunstancias  ú  porqué  asi  conviene, 
conservan  sn  hierro  liasla  que  por  su  aplica- 
ción, conducta  y  conocido  arrepentimiento  se 
hagan,  acreedores  á  que  se  les  vaya  disminu- 
yendo: los  que  no  son  susceptibles  de  apren- 
der oficio  por  su  edad,  anterior  ejercicio,  ru- 
deza ó  inutilidad  se  destiiían  á  las  obras  que 
por  su  clase  les- corresponde,  de  modo  que 
dentro  de  un  establecimiento  no  baya  penado 
alguno  que  no  estó  ocupado  en  alguna  clase 
detrabajos. 

Como  en  esta  clase  de  ocupaciones  cabe 
conciliar  su  objelo  con  la  inclinación  particu- 
lar de  los  penados, .  se  permito  á  los  jóvenes 
elegir  el  taller  á  que  quieran  .dedicarse,  au- 
torizándolos por  sola  «na  vez  para  cambiar  el 
elegido  por  otro  si  lo  solicitan  antes  de  cum- 
plidos loa  quince  dias  primeros  de  su  entrada, 
í.On  de. que  no  pierdan  tiempo,  ni  soprelesto 
de  gustarles  un  oficio  mas  qiíc  oíro,  eludan 
la  enseñanza;  y  aunque  pasen  á,  brigada,  no 
deben  dejar  de  asistir  á  su  taller.  La  coloca- 
ción de  estos,  el  dependiente  á  cuyo  cargo 
hayan,  de  estar  los  útiles  necesarios  para  el 
trabajo,  y  cuanto  se  refiere  al  método  y  dis- 
tribución, puede  verse  en  la  sección  segunda 
déla  ordenanza,  bé  lodos  modos,  los  conde- 
nados ¡i  presidios  están  sujetos  á  Irabajos  for- 
zosos dentro  de  los  limites  del  establecimien- 
to en  que  sufren  la  condena. 

Todos  los  penados  do  ambos  sexos,  escepto 
los  sentenciados  á  cadena  perpetua  y  tempo- 
ral, se  ocuparán  en  los  talleres  do  los  respec- 
tivos establecimientos,  debiendo  observarse 
rigorosamente  la  regía  del  silencio  durante  los 
Irabajos.  f)e  este  trabajo  deben  escluirsc  los 
qüe¡  á  juicio  del  gobernador  de  la  provincia, 
pueden  perjudicar  ¡as  industrias  del  pais.  Los 
sentenciados  á  cadena  perpetua  ó  temporal 
trabajan  á  beneficio  del  Estado,  llevan  siem- 
pre una  cadena  -al- pie,  pendiente  del  cuello, 
se  emplean  en  trabajos  duros  y  penosos  y  no 
reciben  auxilio  alguno  de  fuera  del  estableci- 
miento, si  bien  cuando  el  tribunal  consultando 
la  edad,  salud,  eslado  ó  cualquiera  otra  cir- 
cunstancias personales  del  delincuente  creye- 
se que  este  debe  sufrirlas  penas  de  trabajos 
interiores  del  establecimiento  lo  espresa  asi 
en  la  sentencia.  Los  sentenciados  á  cadena 
temporal  ó  perpetua  no  pueden  ser.  destinados 
.'  otos, de  particulares,  ni  á  las  públicas  que 
se  ejecuten  por  contraía  ó  empresas  cón  el 
gobierno.  Los  condenados  á  reclusión  perpé- 
tna  están  sujetos  á  trabajo  forzoso  en  beneücio 
,  Estado  dentro  del  ..-establecimiento. 

Ei  trabajo,  disciplina,  trago  y  régimen  a! i-, 
Mentido,  serán,  uniformes.  Los  condenados 
¡>  presidios  están  sujetos  á  trabajos  forzosos 
lienli'o  de  los  ¡imites  del  establecimiento  en 
que  sufran  la  pena.'  1."  Para  bacer  efectiva  la 
ícsponsnbiüdsicl  cu?  aquellos  proveniente  del 


■  delito.  2."  Para  indemnizar  al  establecimiento 
de  los  gastos  que  ocasionen.  3."  Para  propor- 
cionarles alguna  ventaja  ú  alivio  durante  su 
detención,  si  lo  merecen,  y  4.'J  para  formar- 
les un  fondo  de  reserva,  que  se  les  entregará 
á  sp  salida  del  presidio. 

Los  condenados  á  prisión  no  pueden  salir 
del  establecimiento  en  que  la  sufran  durante 
el  tiempo  do  su  condena,  y  se  ocupan -para  su 
propio  beneficio  en  trabajos  de  su  elección, 
siempre  que  sean  compatibles  con  la  disciplina 
reglamentaria.  Están,  sin  embargo,  sujetos  for- 
zosamente á  los  trabajos  del  establecimiento 
basta  bacer  efectiva  la  responsabilidad  civil 
proveniente  del  delito  y  la  indemnización  al 
mismo  establecimiento  de  los  gastos  que  oca- 
sionen: también  lo  están  los  que  no  tengan 
modo  de  vivir  conocido  y  honesto.  Estas  dos 
últimas  disposiciones  son  aplicables  en  sus 
casos  respectivos  á  los  condenados  á  arresto 
mayor. 

Instrucción  moral  y  religiosa  de  los  pre- 
sidiarios. El  establecimiento  de  las  escuelas 
eiüos  presidios  no  solo  tiene  por  objeto  el  que 
los  confinadps  aprendan  áleer,  escribir  y  con- 
tar, sino  también  es  principalmente  el  que  se 
les  instruya  en  las  verdades  de  la  religión  ca- 
tólica, j  se  les  disponga  á  cumplir  con  sus  de- 
beres para  con  Dios,  para  "con  los  hombres  y 
para  consigo  mismo.  Con  esto  objeto,  esta  dis- 
puesto que  el  capellán  sea  el  maestro  de  cada 
presidio,  así  como  es  director  espiritual  dé  los 
presidiarios;  y  en  el  caso  de  no  poder  este,  asis- 
tir constantemente  á  las  horas  de  enseñanza, 
las  juntas  económicas,  á  propuesta  de  sus  res- 
pectivos comandantes,  nombran  en  cada  presi- 
dio el  conlinado  que  juzgan  mas  á  propósito 
para  pasante.  A  los  jóvenes  se  les  obliga  á  asis- 
tir á  la  escuela,  sin  que  dejen  de  hacerlo  aun 
cuando  pasen  á  la  brigada;  y  ademas  de  la  en- 
señanza de  leer,  escribir,  las  cuatro  reglas  de 
contar  por  números  abstractos  y  denominados, 
que  se  debe  dar  á  todos  los  penados  que  .por 
sn  edad  y  disposición  sean  á  propósito  para  re- 
cibirla, debe  procurarse  imbuirles  máximas  de 
moral  y  rpligion,  tanto  por  ios  objetos  ester- 
nas que  tengan  á  la  vista  ,  como  por  los  con- 
sejos continuos  y  el  ejemplo  en  el  ejercicio  de 
las  virtudes  y  prácticas  religiosas. 

Si  hubiese  presidiarios  sobrantes  de  trabajo 
porque  no  sean  susceptibles  de  aprender  oficio 
ó  porque  no  haya  talleres  bastantes,  estos  de- 
berán asistir  á  la  escuela,  aún  cuando  sean 
también  incapaces  de  aprender  á  leer  y  escri- 
bir, á  fin  de  que  oigan  las  esplicaciones  de 
doctrina  cristiana,  religión  y  urbanidad  que 
deben  hacérseles.  Por- último  ,  en  los  dias  fes- 
tivos, ademas  del  cumplimiento  de  los  precep- 
tos de  Sa  Iglesia,  el  capellán  debe  hacer  una 
plática  en  la  capilla,  palio  ó  dormitorio,  según 
lo  permita  ei  tiempo  y  en  las  horas  que  desig- 
na el  reglamento ,  en  el  cual  se  establecen  la 
clase  de  locales,  los  libros,  tuenage,  ñora  y 
tiempo  que  han  do  permanecer  los  alumnos  m 
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las  escuelas  y  el  fondo  de  donde  han  dé  sacar- 
se los  gastos  necesarios  para  la  instrucción  cié 
ios  confinados.  EL  comandante  del  presidio 
cuenta  entre  sus  principales  obligaciones  cui- 
dar de  que  se  lleven  á  efecto  estas  disposi- 
ciones. 

.  De  la  enfermería.  En  todos  los  presidios 
debe  haber  enfermería  en  una  habitación  alta 
de  techo  y  que  reúna  todas  las  circunstancias 
de  salubridad  y  anchura  necesaria.  En  dicha 
enfermería,  á  juicio  det  facultativo,  habrá  dos 
departamentos,  uno  para  las  enfermedades  con- 
tagiosas, y  olro  para  las  afecciones  ordinarias. 
Los  penados  deben  ser  asistidos  en  la  enferme- 
ría con  todo  to  necesario  para  su  curación,  y 
recibir  los  auxilios  espirituales  cuando  el  fa- 
cultativo lo  crea  necesario.  • 

En  esta  parle,  tanto  el  facultativo  como  el 
capellán,  tienen  sus  obligaciones  respectivas, 
para  cuyo  cumplimiento  están  obligados  á  vivir 
dentro  de!  establecimiento;  '  . 

En  el  reglamento  se  determina  el  número 
de  camas  qtie  debe  haber  en  la  enfermería,  la 
clase  de  alimentos  que  ha  de  suministrarse  á 
los  enfermos,  según,  .prescriba  el  facultativo, 
las  medicinas,  el  modo  de  suministrarlas  y 
cuanto  conduce  al  orden  y  buen  método  que 
se  debe  seguir  basta  la  completa  curación  de 
los  enfermos,  ó  hasta  que  se  les  dé  sepultura 
si  llegasen  á  morir. 

Cumplimiento-  de  las  condenas ,  premios  y 
rebajas  á  los  penados.  Para  que  no  quede 
sine/ecto  la  sentencia  del  tribunal,  no  puede 
haber  presidiarios  rebajados  ó  destinados  a!  ser- 
vicio doméstico, 'ó  que  gocen  de  libertad,  aun- 
que dejen  el  pan  y  prest,  pues  todos  deben 
cumplir  sus.condenas  cu  el  presidio  con- suje- 
ción á  su  gobierno  y  disciplina.1  Los  goberna- 
dores y  los  alcaldes  constitucionales  deben  cui- 
dar de  que  no  haya  abuso  en  esla  parte,  y  los 
celadores  de  policía  son  responsables  si  no 
Han  cuenta  á  la  autoridad  de  los  que  notaren. 
Los  empleados  del  presidio  que  consienten  que 
haya  rebujados,  son  destituidos  de  su  empleo. 

Los  gobernadores  no  pueden  dispeosar.por 
si  rebaja  alguna-,  por  pequeña  que  sea,  del 
tiempo  que  designa  la  contiena,  ni  conceder 
indulto,  conmutación  de  pena  ó  licencia  ■tem- 
poral. La  Imposibilidad  de  trabajar  ó  la  falla  de 
salud  no  eximen  á  los  confinados  del  cumpli- 
miento de  la  pena  prefijada  en  su  sentencia,  y 
solo  en  un  caso  raro,  como  et  de  locura  per- 
manente, decrepitud  estremada,  ceguedad  ú' 
otro  semejante,  se  fórma  espediente  que  remite 
el  gobernador  de  la  provincia  al  director  ge- 
neral para  la.reat  resolución.  El  mismo  gober- 
nador propone  a  la  dirección  general  el  presi- 
diario que  por  su  mérito  particular  ó  trabajo 
extraordinario ,  arrepentimiento  y  corrección, 
debe  ser  atendido  y  premiado  con  alguna  re- 
baja de  tiempo,  bajo  grave  responsabilidad  en 
la  exactitud  de  los  informes.  La  dirección  pide 
los' informes  que  tiene  por  conveniente  para 
asegurarse  del  arrepentimiento  y  enmienda 
del  interesado,  y  con  presencia  de  estos  datos 


y  de  la  condena,  propone  algoblerno  la  rebaja 
ó  ta  suspende  basta  que  el  presidiario  dé  ma. 
yores  pruebas  del  merecimiento.  No  se  propo- 
¡ie  para  rebaja  á  los  presidiarios  que  tío  han 
cumplido  sin  ndla  la  mitad  del  tiempo  de  su 
condena,  y  no  podrá  esceder  en  ningun  caso 
de  la  tercera  parte  dé  esta.  Los  espediente  de 
rebaja  se  preparan  con  anticipación  á  lia  de 
que  las  concedidas  por  corrección  y  adelanta- 
miento en  las  artes  ú  oficios  que  se  enseñan  en 
los  presidios ,  se  publiquen  para  satisfacción 
de  los'  interesados  y  estímulos  de  los  domas. 

'  Licénciamiento  de  los  cumplidos.  Del  mis- 
mo modo  que  los  confinados  no  pueden  dejar 
de  cumplir  su  condena,  tampoco  pueden  calar 
en  el  presidio  mas  tiempo  que  el  que  se  es- 
presa en  la  sentencia,  para  lo  cual  los  espe- 
dientes de  licencia  deben  instruirse  en  la  ma- 
yoría cuatro  meses  antes  del  cumplimiento  de 
la  condena,  á  fin  de  que  los  confinados  la  re- 
ciban indefectiblemente  en  los  mismos  dias  en 
que  espire -el  tiempo  marcado  en  las  sen- 
tencias. 

Los  comandantes  de  presidio  deben  remitir 
á  la  dirección  general  una  copia  del  libro  cor- 
respondiente al  confinado,  á  quien  se  ha  de  es- 
pedir la  licencia  con  una  liquidación  del  tiem- 
po que  lleva  de  presidio.  Si  el  director  halla 
estos  documentos  arreglados,  dirige  la  licen- 
cia impresa,  al  comandante  que  dispone  ln  in- 
tervenga el  comisario  de  revistas  y  la  enlrega 
al  cumplido,  para  que  se  presente  con  ella  á 
la  autoridad  que  debe  darle  el  pasaporte  na 
el  que  se  fijan  los  dias  y  la  ruta,  dando  aviso 
al  propio  tiempo,  al  gobernador  para  que  se 
anote  la  licencia  en  la  condena  respectiva,  i'l 
director  general,  al  espedir  las  licencias  á  los 
cumplidos,  avisa  al  tribunal  que  lo  sentenció 
á  fin  de  que  comunique  las  oportunas  órdenes 
para  vigilarlos,  y  el  comandante  del  presidio 
oíicia  á  la  justicia  del  pueblo  para  el  cual  lia 
pedido  el  cumplido  su  pasaporte. 

No  se  espresan  en  las  licencias  los  delitos 
que  motivaron  las  condenas  de  los  cumplidos, 
para  qne  puedan  presentarlas  sin  rubor  satis- 
fecha ya  la  vindicta  pública. 

Cuando'  el  presidiario  no  tiene  aleóneos  su- 
ficientes á  su  favor  para  restituirse  á  sus  ho- 
gares, se  le  facilitarán  2  rs.  diarios  por  caJo 
tránsito  hasta  su  pueblo  con  arreglo  á  la  rula 
que  señala  el  posaporte. 

Una  vez  recibido  el  haber  de  marcha ,  no 
puede  el  presidiario  residir  mas  de  tres  dias 
dond.e  halla  el  presidio  ó  destacamento  á  que 
perteneció,  á  no  ser  que  se  halle  casado  en 
éiy  con  parientes,  bienes  ó  antiguo  domicilio; 
ó  si  no  concurriendo  estas'  circunstancias,  le 
conviniese  por  su  industria  ú  otra  causa,  en 
cuyo  caso  solicita  con  anticipación  que  asi  se 
le  conceda. 

Los  cumplidos  en  los  presidios  peninsula- 
res, ó  en  ultramar,  no  pueden  cslablecerse  en 
la  corte  rúenlos  sitios  reales  hasta  pasados 
cuatro  años  sin  residencia,  bajo  la  pena  que 
les  imponga  la  Audiencia  de  Madrid,  escep- 
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tirándose  los  naturales  ó  domiciliados  que  vuel- 
m  i  sus  casas  y  senos  de  sus  familias,  en  fa- 
vor ilc  los  cuales  era  justo  hacer  una  escep- 
cion  de  aquel  rigoroso  principio  de  convenien- 
cia pública.  ... 

PRÉSTAMO.  [Legislación.)  He  aqui  uno  de 
los  conti  alos  mas  usuales'  y  de  los  mas  útiles 
entre  todos  aquellos  por  medio  de  los  cuales 
se  auxilian  ios  hombres  en  sus  mutuas  nece- 
sidades. Préstamo  es  un  acio  en  cuya  virtud 
se  priva  el  dueño  de  una  cosa  por  algún  tiem- 
po de  su  disfrute  y  de  las  utilidades  que  le  pro- 
porciona para  trasmitir  á  otro,  ya  el  uso  de  ella, 
ya  la  cosa  misma  ,■  á  fin  de  que  devuelva  otra 
igual,  he  donde  se  infiere  que  el  préstamo 
p'ncdc  verificarse  bien  de  modo  que  el  que 
recibe  la  cosa  puede  usarla  sin  destruirla,  bien 
de  modo  que  la  consuma  en  su  uso.  Por  eso 
se  conocen  dos  clases  de  préstamo,  uno  de 
consunción  y  otro  de  uso;  el  primero  es  el 
préstamo  mutuo,  el  segundo  el  comodato. 

Asi,  pues,  el  préstamo  mutuo'  ó  préstamo 
de  consumo,  es  un  contrato  por  el  que  uno  da 
{ ótfó  algunas  cosas  que  se  consumen  por  el 
uso  para  que  se  las  devuelva  en  la  misma  es- 
pecie y  calidad.  Son,  pues,' requisitos  de  este 
contralo:  I."  la  traslación  del  dominio:  2."  la 
devolución  de  igual  cantidad  de  la  misma  es- 
pecie: $  3."  que  está  sea  de  cosas  fungibles, 
esto  es,  de~'  las  que  estimándose  en  el  comer- 
cio por  su  peso,  número  y  medida,  admitan 
apreciación  exacta  en  otras  de  su  especie. 

De  la  primera  circunstancia,  ó  sea  hacerse 
el  mutuatario  dueño  de  la  cosa  prestada,  se  in- 
ilere  que  á  él  debe  corresponder  su  pérdida  6 
deterioro,  y  por  eso  en  el  mutuo  no  se  presta 
culpa  alguna,  porque  nadie  la  presta  en  sus 
cosas.  Aunque  en  el  intermedio  del  préstamo 
Y  de  la  restitución  se  hubiere  alterado  el  valor 
de  la  especie  debida,  no  se  podrá  solicilar  au- 
mento 0  disminución  del  otro  tanto  que  debe 
restituirse.  Cuando  el  préstamo  consiste  en  mo- 
neda y  hay  algún  cambio  en  ella,  se  acostum- 
bra rliclar  algunas  disposiciones  especiales. 

La  celebración  de  este  contrato  obliga  al 
que  presta,  ó  sea  al  mutuante  á  manifestar  los 
defectos  que  tenga  la  cosa -que  presta,  si-pue- 
de dañar  ul  que  la  recibe.  El  que  recibe  ó  el 
mutuatario  debe  devolver  otro  tanto  de  la  mis- 
ma especie  y  calidad  de  lo  que  se  le  prestó, 
satisfacer  la  pena,  en  el  Supuesto  de  haberla 
en  el  contrato,  sino  cumple  las  condiciones  es- 
tipuladas, y  pagar  losdaños-y  perjuicios  á  que 
diere  lugar.  La  restitución"  debe  hacerla  al 
cumplir  el  plazo  y  en  el  lugar  señalado  en 
el  contrato.  Si  aun  tuviera  en -su  poder  la  cosa 
1"e  recibió,  y  esta  no  hubiere-  desmerecido, 
devolviéndola  se  libertará  de  la  obligación. 
No  liaciéndose  espresion  del  punto  ni  del 
tiempo  de  la  restitución,  deberá  efectuarse  en 
el  lugar  y  el  tiempo  en  que  se  demande,  con 
<■«  ([lié  sea  después  de  los  diez  dias  de  veri- 
ficarse él  préstamo. 

Los  intérpretes  y  comentadores  suscitan 


dos  cuestiones  importantes,  de  que  debemos 
ocuparnos  aqui  brevemente.  La  primera  con- 
siste en  si  podrá  ó  no  el  mutuatario  pagar  al 
mutuante  antes  del  término  prelijado  en  el 
contrato.  Aunque  parece  que  por  regla  gene- 
ral puede  el  deudor  pagar  antes  del  plazo  es- 
tipulado, porque  este  se  entiende  puesto  á  su 
favor  y  de  consiguiente  puede  renunciarlo,  si 
se  hubiera  establecido  á  favor  del  acreedor  rj 
de  ambos,  como  podría  suceder  en  el  présta- 
famo  á  interés,  no  debería  aquel  despojarse 
de  un  beneficio  que  legítimamente  le  corres- 
ponde. 

La  segunda  cuestión,  algo  mas  difícil  de 
resolver,  consiste  en  decidir  á  quien  debe  per- 
judicar la  alteración  que  esperimente  la  mo- 
neda en  el  tiempo  que  media  entre  el  préstamo 
y  la  paga.  En  un  caso  determinado  en  la  no- 
ta 16,  tit.  XVII,  lib.  IX  de  la  Novísima  Recopi- 
lación, se  estableció  que  se  pagara  en  la  propia 
moneda  recibida  ó  en  el  valor  equivalente  que 
tenia  al  tiempo  de  los  desembolsos  y  no  con 
el  aumento  dado  á  la  moneda.  Pero  en  el  Có- 
digo de  comercio  se  establece  por  regla  gene- 
ral que  en  los  préstamos  hechos  á  dinero  por 
una  cantidad  determinada,  cumple  el  deudor 
con  devolver  igual  cantidad  numérica  con  ar- 
reglo al  valor  nominal  que  tenga  la  moneda 
cuando  se  haga  la  devolución,  aun  que  si  el 
préstamo  se  hubiere  contraído  sobre  monedas 
espresamente  determinadas  con  condición  de 
devolverlo  en  otras  déla  misma  especie  se  cum- 
plirá asi  por  el  deudor,  no  obstante  cualquiera 
alteración  en  el  valor  nominal  de  las  monedas 
recibidas. 

Por  regla  general  están  inhabilitados  para 
contraer  et  préstamo  mútuo  los  mismos  que 
la  ley  incapacita  para  las  demás  convenciones, 
y  por  lo  tanto  los  hijos  de  familia;  siendo  aquí 
de  notar  la  disposición  del  senado-consulto 
macedoniano  de  las  romanos,  admitido  en 
nuestro  derecho.  Consultando  al  interés  de  los 
padres  y  de  los  hijos  y  al  fortalecimiento  de 
las  virtudes  domésticas,  _dcclara  insubsistentes 
las  obligaciones  de  mutuo  contraidas  por  estos, 
y  á  ellos,  asi  como  á  sus  padres  y  fiadores  li- 
bres de  su  cumplimiento.  La  ley  eseeplúa,  sin 
embargo,  de  esla  determinación,  los  casos  en 
que  el  hijo  dijese  que  no  tenia  padre,  como  eú 
pena  de  su  engaño:  en  que  tuviese  oficio  pú- 
blico, porque  entonces  ó  era  considerado  como 
padre  ele  familia  ó  capaz  de  contraer:  cuando 
empleó  en  beneficio  del  padre  lo  recibido:  si 
estelo  mandó  ó  consintióespresaólácilamente; 
sielliijo  mayor  de  veinte  y  cinco  años  y  fuera 
de  la  patria  pol estad  hubiera  satisfecho  lo  que 
recibió:  y  si  habiendo  salido  de  su  casa  por 
razón  de  estudio  ú  otrajusta  causa,  lo  nece- 
sitase para  sus  alimentos  ó  salarlos  de  sus 
maestros.  La  exención  de  esla  obligación  no 
priva  al  hijo  de  cumplirla  voluntariamente  ni 
se  estiende  al  emancipado. 

En  el  contrato  de  que  nos  ocupamos  puede 
mediar  la  obligación  de  pagar  interés  por  lo 


607 


PRESTAMO 


608 


prestado  en  ln  misma  especie  en  que  consisliu  que  posee  la  cosa,  y  si  esta  no  existiere  pesa- 
cl  principal.  Dejando  para  mas  adelante  la  di-  rá  la  obligación  sobre  lodos,  aunque  por  par. 
lucidíieion  de  ia  cuestión  relativa ''.al  'interés  les.  La  falta  del  cumplimiento  de  esta  obliga, 
del  dinero,  diremos  que  bay  una  especie  de  don  induce  el  resarcimiento  de  los  perjuicios 
préstamo  mutuo,  con  interés  que  es  el  contra-  que  ocasione.  Kr comodante  ó  sea  el  que  da  en 
lo  comunmente  llamado  írií¡o.  Esta  reducido  á  comodato  lina  cosa,  éstá  por  su  parle  obligado- 
un  contrato  de  compañía  regular  á  perdidas  f  á  permitir  que  el  que  la  recibió  la  tenga  para 
ganancias,  en  que  uno  de  ios  socios  asegura  á  el  uso  ó  tiempo  convenido';  Sin  embargo,  E¡ 
otro  su  capital,  renunciando  éste  parte  del  lu-  por  causas  imprevistas  la  necesitase  urgfente- 
cro  y  aun  el  Suero  mismo  ,  sacrificando  taru- '  mente,  parece  justo  que  pueda  reclamarla  ¡m- 
bien  una  porción  de  él' para  afianzar  !o  restan-  tes  de. que  llegue  el  tiempo  ó  se  llene  el  ob- 
te.  Le  reputamos  licito  en  cuanto  no  esceda  de  jeto  para  que  se  presta:  á  manifestar,  si  lo 
ia  cuota  que  es  permitido  llevar  por  intereses.  1  sabe,  ios  vicios  qne  tonga  ia  cosa  prestarla  de 
Lo  diebo  nos  parece  suficiente  r&specto  al  pros-  que  puedan  seguirse  perjuicio  al  comodatario 
lamo.mútuo.  Hablemos  ahora  del  comodato.  La  especialmente  si  son  ocultos;  tal  seria,  por 
diferencia  capital  que  separa  al  préstamo  mutuo  ejemplo,  el  mal  sabor  qne  una  tinaja  prestada 
del  comodato  consiste  en  la  traslación  del  domi-  diera  al  vino  ó  al  aceite:  á  reembolsar  al  co- 
mo. Préstamo  comodato  6  préstamo  de  uso  es  modatoiio  si  para  la  conservación  do  la  cosa 
un  contrato  intermedio  por  el  que  uno  entrega  Muyo  que  baeer  gastos  cstraordinarios,  necesa- 
á  otro  gratuitamente  una  cosa  para  que  se  sirva  rios  j  urgentes,  tales  como  de  una  enfermo- 
de  ella  y  la  devuelva  concluido  el  uso  ¿tiempo  dad  qne  al  animal  prestado  sobrevino  sin  cul- 
para que  se  concedió;  de  cuya  definición  se  .pa  del  comodatario, , etc.:  á  devolver  á  su  clcc- 
deduce  que  los  requisitos  esenciales  ríe  este  cion  el  precio  ó  la  cosa,  si  perdida  ésta,  la 
contrato  son  la  tradición,  el  titulo  gracioso,  !  llalla  después  dc'baber  obtenido  su  valor  del 
(lo  cual  separa  al  comodato  del  arreudamíén-  ;  comodatario,  podiendo  demandarla  el  comoda- 
to) la  determinación  de  tiempo  ó  de  uso  y  la  rio  que  la  pagú,  si  ia  encontrase  un  tercero, 
devolución  de  la  misma  cosa,  motivo  por  el  De  lo  espucslo  en  el  presente  arlieuloy  on  el  de 
que  no  puede  consistir  en  las  qne  con  el  uso  epNTHÁfós  se  intiere  que  de  este,  como  ínter- 
so  consumen.  Ademas,  si  sin  culpa  del  como-  medio,  nacen,  dos  acciones,  una  directa,  que 
datario  perece  ó  se  menoscaba  la  cosa  presta-  es  ía  que  compete  al  comodante  para  el  cura- 
da, la  pérdida  es  para  el  dueño,  por  ser  esto  plimiento  del  contrato  y  otra  contraria  qae 
una  consecuencia  del  dominio.  ,  corresponde  al  comodatario  para  su  iiuicraai- 

Las  obligaciones  del  comodatario  consis-  ¡¡ación  en  los  casos  en  que  tiene  lugar, 
ten:  en  liacer  de  la  cosa  el  uso  determinado  j  Iiáy  otra  clase  de  comodalo  generalmente 
por  su  naturaleza  ó  por  su  convención,  que-  ]  conocida  con  el  nombre  do  préstamo  preca- 
dando  en  otro  caso  responsable,  al  valor  de  ia  _rio  ó  simplemente  precario,  que  es  el  que  se 
cosa  si  perece,  ú  al  de  las  desmejoras  que  su-  "hace  sin  espresion  de  tiempo  ni  objelo.  Ha  él 
fra,  aun  por  caso  fortuito.  En  prestar  en  su  todo  depende  de  la  voluntad  del  que.  presta, 
conservación  la  culpa  levísima,  porque  en  es-  '  que  puede  cuando  quiere  pedir  y  obtenerla 
te  contrato  la  utilidad  es  del  que  recibe,  no  restitución  de  lo  prestado;  mas  por  esto  no 
respondiendo  nunca  por  él  deterioro  inevita-  debe  entenderse  autorizado  para  causar  daños 
ble  consiguiente  al  uso  de  la  cosa.  Si  la  utilidad  '  al  Comodatario;  el  juez  en  su  caso  deberá  re- 
friese del  que  la  da  ó  do  entrambos, -se  presta-  j  guiar  el  modo  de  que  no  se  le  causen  inmere- 
rá  en  el  primer  caso  la  culpa  lata  y  la  leve  en  ¡  cidos  perjuicios. 

el  segundo.  Una  disposición  altamente  noble  y  |  Espneslo,  con  la  brevedad  que  requiere  la 
generosa  infería  en  el  Fuero  Juzgo  mereceser  ,  Índole  de  nuestros  trabajos  en  la  presente 
mencionada  aqui.  Según  ella,  cuando  aquel  a  :  obra,  todo  lo  relativo  al  préstamo  legalmente 
quien  se  había  prestado unacosaenuncasofor- 1  considerado,  vamos  á  tratar  aqui  la  iinporlan- 
tuilo  como  el  'de  incendio,  inundación,  inva- 1  tisima  cuestión  relativa  at  interés  del  dinero, 
sion  de  enemigos  y  oíros  semojanles,  salva  ¡  que  reservamos' fiara  osle  lugar  en  la  cita  lie- 
todo  lo  suyo  y  pierde  lo  prestado,  debe  pagar  ¡  cha  en  Cl  articulo  de  este -nombre.  La  cuestión 
el  valor  de  esjo:  cl.  que  salva  solo  parle  de  '  es  de  la  mayor  importancia.  Un  escritor  mo- 
sus  cosas  y  pierde  la  prestada,  dobe  pagar  lo  '.derno  la  ha  dilucidado  con  grande  ostensión 
que  el  juez  prtidencialmente  regulase:  por  id-  en  una  obra  análoga  á  la  presente:  y  de  su  es- 
timo, cl  que  pierde  todo  lo  suyo  y  salva  lo  posición  vamos  a  servirnos,  si  bien  hemos  de 
prestado,  debe  tener  parte  de  io  que  salvó,  ;  ser  mucho,  mas  breves  en  el  desempeño  de 
también  á  prudente  arbitrio  del  juez.  Es  asi-  ,  esta  tarea. 

mismo  obligación  del  comodatario  satisfacer  j  Llámase  interés  al  provecho,  utilidad  Ó 
los  gastos  cstraordinarios  que  ocasione  la  cosa  '  ganancia  que  se  saca  de  alguna  cosa,  y  espe- 
prestada,  y  restituirla  concluido  el  tiempo  ú  cialmenle  el  bcneücio  que  saca  un  acreedor 
uso  para  que  se  concedió,  no  podiendo  roto- Ulel  .dinero  que  se  le  debe,  esto  es,  la  canti- 
nerla  por  deoda  á  no  provenir  de  impensas  dad  que  el  acreedor  percibe  de!  deudor  ade- 
necesarias  en  la  cosa  después  de  prestada.  Si  mas  del  importe  de  la  deuda  principal,  ilivide- 
dejase  varios  herederos,  hará  la  restitución  el  se  el  iuterés  en  compensatorio,  punitorio  y 
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lucrativo:  I  .°  el  interés  compensatorio  es  el 
mía  se  exige  por  razón  de  daño  emergente  ó 
le  lucro  cesante.,  esto  es,  par  razón  de  laspér- 
(iidiis  que  el  acreedor  sufre  en  sus  bienes,  ó 
de  las  ganancias  de  que  lia  de  verso  privado 
ñor-carecer  de  su  dinero!  Es  interés  punilorio 
el  cr no  se  exige  ó  impone  como  pena  delamo- 
rosidad  del  deudor  en  la  satisfacción  de  la  deu- 
da. Es  por  fin,  interés  lucratorio  el  que  se 
exi^e  de  la  persona  á  quien  se  presta,  no  por 
raaon  de  daño  emergente  ó  lucro  cesante  ó 
por  morosidad  en  sadevolneion,  sino  precisa- 
mente por  ra/.on  del  préstamo.  - 

Él  primero  eslá  admitido  por  ¡os  teólogos, 
portas  canonistas,  por  los  jurisconsultos  y 
por  las  leyes.  En  cuanto  al  interés  por  razón 
de  daño  emergente  puede  citarse  la  autoridad 
de  Santo  Tomás  quien  afirma  espresatnente 
que  puede  pactar  el  prestamista  la  compensa- 
ción del  daño  que  se  le  siguiere  por  prestar 
sn  dinero;  porque  nadie  eslá  obligado  á  hacer 
i  qtro.un  beneficio  con  daño  suyo.  En  cuanto 
al  lucro  cesante  se  tiene  laminen  por  favora- 
IjIc  la  opinión  del  mismo  angélico  doctor,  pues 
que  en  el  lugar  citado,  cuestión  LX1I,  des- 
pués de  esponer  que  se  puede  causar  daño  á 
¡mode  dos  modos,  ya  quitándole  lo  que  tie- 
ne ya  impidiéndolo  adquirir  lo  que  estaba  en 
camino  de  tener,  concluye  diciendo  que  en  el 
primer  caso  se  le  lia  de  resarcir  el  daño  y  en 
el  segundo  se  le  lia  de  hacer  alguna  compen- 
sación, según  la  calidad  de  las  personas  y  de 
los  negocios.  Asi  lo  establecen  nuestras  leyes, 
particularmente  la  21,  tit,  1,  y  la  5.a,  lit.  VIH, 
libro  X. 

Respecto  al  interés  punitorio  diremos  que 
aun  cuando  no  haya  daño  emergenle  ni  lucro 
cesante,  puede  sin  embargo,  el  prestador  exi- 
gir de  la  persona  á  quien  se  presta  algún  in- 
lerés por  razón  de  pena  convencional;  estoes, 
puede  estipular  con  el  mutuatario  que  si  éste 
ira  restituye  al  tiempo  señalado  la  cosa  pres- 
tada, haya  de  darle  ademas  del  capital  cierlo 
interés  en  pena  de  la  tardanza;  puesto  que  no 
verificándose,  ia  restitución  en  el  tiempo  con- 
venido, el  mutuatario  retiene  el  dinero  contra 
la  voluntad  de  su  dueño  y  es  justo  que  pague 
á  este  lu  pena  pactada  y  en  su  defecto,  los  da- 
ños y  perjuicios  causados  al  dueño  en  la  de- 
mandado restitución,  como  establece  la  ley  1.0, 
til.  1,  Partida  10,  debiendo  bacerse  este  abo- 
no, aun  sin  pacto  espresu,  siempre  que  una 
liarle  retenga  el  dinero  que  debe  dar  á  la  otra. 

El  inlerés  lueratorior  que  es  lodo  lo  que 
por  el  uso  del  (Uñero  exige  el  prestamista 
ademas  de  la  suma  prestada, "ha  suscitado  en 
lodos  tiempos  disputas  que  todavía  no  lian  ter- 
minado, y  ha  dado  lugar  á  decisiones  eclesiás- 
ticas y  civiles,  que  absolutamente,  y  bajo  cen- 
suras y  penas  severísimas,  le  lian  proscrito, 
l'cco  el  inltués  lucratorio,  tan  conocido  y  de- 
testado con  el  nombre  de  usura,  ha  prevaleci- 
do siempre  entre  las  penas,  las  censuras  y  la 
infamia  con  que  se  lia  pretendido  cubrirle;  yJ 
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cuanto  mas  tenaz  lia  sido  el  empeño  de  3a 
ley  en  su  persecución,  lauto  mayores  fuerzas 
ba  cobrado,  y  tanto  mas  tiránico  ba  sido  su  im- 
perio, de  manera  que  la  ley,  que  con  sus  pro- 
hibiciones ha  querido  proteger  ai  necesitado 
y  al  industrioso,- no  ba  hecho  masque  agravar 
los  males  del  primero  y  poner  trabas  á  los 
adelantamientos  de!  segundo.  ¿Y  cuál  ha  sido  la 
causa.de  tan  funesta  y  trascendental  equivoca- 
ción? ¿Por  qué  la  ley  que  me  permite  el  alqui- 
ler ó  arrendamiento  del  caballo,  del  tonel,  de 
la  casa,  de  la  viña,  prohibe  el  arrendamiento 
ó  alquiler  del  dinero?  Porque  si  bien  el  dine- 
ro es  una  cosa  que  por  sí  misma  no  puede  ser- 
vir á  la  satisfacción  de  las  necesidades  de  .la 
vida,  sirve  sin  embargo,  para  la  adquisición, 
de  todas  las  cosas  que  al  efecto  se  requieren. 
Esto  no  admite  duda;  pero  aquel  gran  ülósofo 
pagano,  que  por  tantos  siglos  ha  ejercido  un 
imperio  en  el  mfindo  cristiano,  se  aventuró  á 
sentar,  como  resultado  de  sus  observaciones, 
que  el  dinero  no  pare  dinero.  Al  oir  el  mun- 
do tan  importante  descubrimiento,  proclamó 
con  entusiasmo  la  nueva  verdad' .«oLdinero  es 
estéril"  gritaron  los  filósofos,  y  repíüó  la  mu- 
chedumbre: y  puesto  que  el  dinero  es  estéril 
es  una  injusticia  exigir  interés  por  prestarlo. 
Del  mismo  modo  y  con  la  misma  razón  po- 
dían haber  gritado  que  los  edificios  son  esté- 
riles, que  lo  son  tas  naves  y  que  lo  son  las 
muías  y  los  machos,  puesto  que  no  producen 
oíros  de  su  especie;  y  haber  concluido  que 
todas  eslus  cosas  y  otras  semejantes  deben 
prestarse  ó  arrendarse  de  valde.  Como  quiera 
que  fuese,  lo  máxima  de  Aristóteles  se  encar- 
nó en  la  masa  de  los  pueblos,  combinándose 
con  el  espíritu  de  aversión  que  siempre  se  ha 
tenido  á  los  usureros.  Era,  en  efecto,  muy  na- 
tural que  al  aparecer  el  cristianismo- cuyo  ca- 
rácter distintivo  es  el  amor  hácía  todos  los 
hombres,  tratasen  los  predicadores  de  ablandar 
el  corazón  del  rico  y  pVoeurar  socorros  y  con- 
suelo al  pobre;  pero  dejándose  llevar  del  ar- 
dor de  su  celo,  no  contentos  con  inculcar  la 
obligación  que  todos  tenemos  de  ejercer  la  ca- 
ridad con  los  que  se  encuentran  en  la  indigen- 
cia y  de  prestarles  sin  inlerés  y  aun  darles  en 
caso  necesario,  comenzaron  á  declamar  contra 
los  que  no  prestaban  sino  con  inlerés  lo  mis- 
mo á  los  pobres  que  á  los  ricos. 

Alegóse  para  robustecer  osla  doctrina  aque- 
lla sentencia  de  Jesucristo:  mutuum  date, 
ailiHinde  sperantes:  «dar  prestado  sin  espe- 
rar nada  por  ello;»  y  de  estas  palabras  se  co- 
ligió que  Jesucristo  condenaba  absolutamente 
el  préstamo  á  interés.  Pero  en  primer  lugar, 
basta  considerar" con  alguna  intención  este 
texto,  ya  en  las  palabras  con  que  está  conce- 
bido, ya  en  su  conexión  y  enlace  con  las  que 
preceden  y  las  que  siguen,  para  conocer  que 
no  se  refiere  á  dicho  préstamo,  y  que  por 
consiguiente  ni  lo  prohibe  ni  lo  aprueba.  La 
razón  que  da  Jesucristo  para  que  se  preste 
gratuitamente,  sacada  del  noble  motivo  de 
t.   ¡txx,  39 


611 


PRESTAMO 


imitar  á  Dios,  que  es 'bueno  y  benéfico  aun  pa-  nidos  á  menos.  No  tenemos  inconveniente  en 
ra  los  ingrato'?,  y  los  malas,  pono  en  plena  evi- ,  conceder  (pío  el  Deuleronomio  lesmaadaba  abs- 
dencia  el  verdadero  sentido 'de  sus  palabras,  j  tenerse  de  ejercer  !ff  usura  con  sus  hermanos 


Pero,  ademas  de  ésto,  cualquiera  que  sea  la 
slgaifl  pación  que  se  quiera  dar  al  indicado  tex- 
to, nunca  veremos  establecido  en  él  comb 
principio  de  justicia  el  préstamo  gratuito,'  ni 
reprobado  el  interés  como  criminal  c  incom- 
pulible  con  el  espíritu  del  Evangelio.  Admita- 
mos trae  las  palabras  antes  citadas  quieren  de- 
cir: «dad  prestado  sin  exigir  interés,»  aunque 
ofendiendo  a  la  letra,  al  espirita  y  al  conjun- 
1u  y  enlace  de  los  YCrsicutos.  parezca  violenta 
¡5  á  lo  menos  impropi  ¡  esla  versión.  En  tales 
palabras,  aun  tói  entendidas,  no  se  encontra- 
rá Sino  aquel  precepto  de  caridad  que  manda 
á  todos  los  hombres  socorrerse  mútuamentc. 
El  hacer  de  esic  precepto  de  caridad  un  pre- 
cepto de  rigorosa  justicia,  hasta  el  eslremo  de 
calificar  de  pecado  y  de  delito,  el  hecho  de 
prestar  con  iuíerés''annque  sea  este  cortísimo, 
ii  un  rico,  á  un  ncgucjuiitc,  á  un  emprende- 
dor, aun  cuando  erra  la  cantidad  prestada  baya 
de  aumentar  su  fortuna  ó  hacer  negocios  lu- 
crosísimos, es  chocar  con  la  razón  y  con  el 
seniido  del  sagrado  texto.  Lo  que  Jesucristo 
ordena  realmente  és  que  todos  los  hombres 
se  halen  como  hermanos,  que  el  bolsillo  del 
uno  esté  abierto  para  el  otro  en  sus  necesida- 
des y  queno  se  vendan  los  socorros  que  mu- 
tuamente se  deben.  La  obligación  de  prestar 
siu  interés  y  la  de  prestar  son  relativas  y  del 
mismo  orden;  y  ambas  espresan  un  deber  de 
caridady  no  un  precepto  de  rigorosa  justicia 
aplicable  á  todos  los  casos  Esto  es  lauto  mas 
indudable,  cuanto  que  el  referido  pasage  se  ha- 
lla en  el  mismo  capitulo  después  de  lodas  aque- 
llas máximas  conocidas  con  el  nombre  de 
Consejos  evangélicos  que  Jesucristo  propuso 
como  un  medio  pira  llegar  á  la  perfección, 
á  rjffelio  todos  son  llamados,  y  que  aun  para 
los  que  lo  fueren,  no  son  aplicables  en  un 
sentido  literal  ú  todas  las  circunstancias  de  la 
vida. 

En  igual  sentido  que  el  texto  de  San  Lúeas 
están  escritos  los  del  Antiguo  Testamento  que 
sd  aducen  también  contra  el  préstamo  á  inte- 
rés. «Si  prestares  dinero  al  menesteroso  de 
mi  pueblo  que  mora  contigo,  no  ie  apremiarás 
como  un  cobrador  de  tributos. — Si  tu  hermano 
viniere  á  menos,  y  no  pudiere  sustentarse,  y 
le  recibieres  como  advenedizo  y  forastero,  y 
Viviere  contigo,  no  tomarás  usuras  de  él,  ni 
mas -de  lo  que  le  diste:  no  le  darás  tn  dinero 
á  usura,  .y  délos  granos  no  le  exigirás  nías 
([iie  lo  que  le  hubieres  dado. — So  prestarás 
á  usura  á  tu  hermano  ni  dinero,  ni  granos,  ni 
'otra. cualquiera  cosa,  sino  al  eslrangero;  mas 
■á  tu  hermano  te  prestarás  sin  usura  aquello 


ó  sea  de  exigirles  interés  alguno  por  los prés. 
tamos  que  les  hiciesen,  Pero  se  nos  permiti- 
rá observar:  1.°  que  como  en  aquel  tiempo 
todas  las  rentas  de  los  israelitas  se  sacaban  do 
la  ganadería,  de  la  agricultura  y  de  las  arles' 
y  como  su  comercio  era  muy  sencillo  y  |¡!. 
mitado,  siéndoles  todavía  desconocidos  los 
secretos  del  trático''y  el  nso  de  la  navegación 
todos  los  que  tomaban  prestado  lo  tomaban 
precisamente  porque  les  obligaba  á  rilo  la  ne- 
cesidad; y  com'o  en  razón  del  destino  rpie 
daban  al  dinero  no  podían  sacar  de.  él  sino-uti- 
lidades muy  cortas,  apenas  podían  pagar  ol 
capital ,  demodo  que  cualquiera  interés  pese 
les  hubiese  exigido,  les  hubiera  sido  suma- 
mente gnívoso:  2.°  que  lia  violencia  do  estas 
disposiciones  sobre  el  préstamo  gratuito  no  es- 
taba sancionado  con  pena  corporal,  como  lo 
eslaba  la  infracción  de  las  demás  leyes  divinas 
sino  que  los  tribunales  se  contentaban  con  lá 
restitución  de  lo  tomado  por  razón  de  usura: 
3.°  que  si  bien  los  prestamistas  legos  no  po- 
dían recibir  presentes  de  su  deudor,  podían, 
sin  embargo,  recibirlos  los  doctores  de  la  ley 
porque  se  presumía  que  cuando  se  daba  á  los 
primeros  era  usura  y  cuando  se  dabaá  los  se- 
gundos, era  solo  un  acto  de  atención  y  libe- 
ralidad: 4.°  que  la  disposición  del  Ueulerono- 
mio  no  ora  nna  ley  del  derecho  natural  ni  de 
derecho  divino  positivo  y  universal,  que  de- 
biera obligar  siempre  y  á  .todos  los  pueblos; 
sino  nna  ley  de  derecho  judaico,  hecha  solo 
para  los  judíos,  por  razones  particulares,  que 
tenían  su  fundamento  en  la  constitución  del  Es- 
tado y  en  la  orgauizacion  del  pueblo  ríe  Israel)' 
caducar  ó  cesar  cuando  él  se  estlngüiese:  y  S.° 
que  una  de  las  mayores  pruebas  de  que  estaley 
era  una  mera  ley  civil  del  pueblo  judaico,  y  no 
una  ley  natural  y  di  vina  promulgada  para  todos 
los  hombres,  es  el  permiso  espred  que  en  ella 
se  concede  á  los  judíos  para  prestar  con  interés 
á  los  estrangeros,  lo  que  ílemnestraque  no  esta- 
ba prohibido  por  derecho  natural,  pues  Dios 
no  puede  autorizar  jamás  la  injusticia.  Emba- 
razados con  esta  reflexión  algunos  teólogos 
han  procurado,  desvanecerla  con  diferentes 
contestaciones,  que  pueden  á  su  vez  contes- 
tarse victoriosamente.  Ademas  ellos  y  los  ju- 
risconsultos han  recurrido  á  argumentos  do 
razón,  principalmente  fundados  en  tres  prin- 
cipios: I."  en  la  esterilidad  del  dinero:  2."  en 
la  igualdad  de  valores  que  debe  haber  enlodo 
contrato  por  una  y  otra  parle:  3.°  en  rpie  la 
propiedad  del  dinero  prestado  pasa  al  to- 
mador. 

Mas  arriba  hemos  dicho  algo  acerca  del 


que  ha  menester.»  Imposible  es  descubrir  en  primer  principio;  y  asi  solo  añadiremos  añora 
c'stos  pasages  otra  cosa  que  el  precepto  de  la  que  los  que  por  la  esterilidad  del  dinero  con- 
caridad  y  humanidad,  que  los  judíos,  como  ¡o-  .i.cluyen  ser  licito  el  interés  del  préstamo,  olvi- 
dos los  demás  hombres,  debían  ejercer  cqp,  'dan  que  una  alhaja,  un  mueble  y  Cualquiera 
sus  hermanos,  ó  sea  con  los  demás  judíos  ve-  otra  cosa,  esceplo  las  propiedades  territorio- 
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¡es  Y  algunos  animales,  son  tan  estériles  como 
c!  dinero,  y  sin  embargo,  á  ninguno  se  le  lia 
ocurrido  jamás  t¡uc  sea  contra  dereclio  untu- 
ra I  el  alquilarlas:  olvidan  que  si  se  podia  sa- 
car alguna  consecuencia  de  la  supuesta  este- 
rilidad seria  el  hacer  tan  criminal  el  interés 
de  un  capital  enajenado  para  siempre  como 
el  interés  del  capital  entrenado  para  cierto 
tiempo,  y  sin  embargo.,  aprueban  el  censo,  el 
cual  no  es  otra  cosa  en  el  fondo  sino  un  pres- 
umo i\  interés  asegurado  con  una  finca. 

Kp  menos  fácil 'de  combatir  es  el  segundo 
principio  en  que  se  apoyan,  o  sea  el  de  la 
igualdad  de  valores  que  debe  haber  en.  todo 
coidralo  poruña  y  olra  parle,  ha  equidad,  di- 
cen, exige  que  en  un  contrato  qne  no  es  gra- 
tado, sean  iguales  los  valores  que  se  don  por 
ambas  parles,  de  modo  que  la  una  no  dé  mas 
de  lo  (pie  lia  recibido  ni  la  otra  reciba  lam- 
poco  mas  de  lo  que  ha  dado.  Veamos  si  al  ha- 
cer el  contrato  del  préstamo- recibe  el  presia- 
lainisla  del  tomador  tanto  como  el  tomador 
del  prestamisla.  ¿Qué  es  lo  que  da  el  presla- 
jnista  al  tomador?  Una  cantidad  cualquiera  con 
la  facultad.de  servirse  de  ella.  ¿Y  qué  es  lo 
(¡lie  da  en  cambio  el  tomador  al  prestamista? 
Una  promesa  de  restituirle  la  cilada  canlidad  á 
cicrlo  plazo,  por  ejemplo,  al  cabo  de  un  año. 
il  la  promesa  de  restituir  dentro  de  .un  año  es 
igual  á  la  cantidad  (pie  se  da  ile  presente  y 
con  la  facultad  de  convertirla  el  tomador  en 
beneficio  propio.?  Ahora  bien:  si  por  una  parle 
nobay  mas  que  una  promesa  y  por  otra  una 
cantidad  de  dinero,  es  claro  que  por  una  parle 
se  recibe  menos  que  por  la  otra.  Y  si  sé  reci- 
be menos  ¿por  qué  no  se  ha  de.  compensar 
esta  diferencia,  estipulando  snbre  la  canlidad 
un  aumento  proporcionado  al  tiempo  en  qne 
ia  tenga  el  tomador  aprovechándose  de  ella? 
Esla  compensación  es  precisamente  el  interés 
del  dinero.  Quitóse  esta  compensación  y  resul- 
tes un  contrato  leonino.  So  hay  ¡i  la" verdad 
una  cosa  mas  palpable,  porque  cuando  a)  ca- 
bo de  algunos  años  se  devuelve  el  dinero  pres- 
lado sin  interés,  es  claro  que  no  se  ha  gana- 
do nada,  y  que  después  de  haber  estado  pri- 
vado de  su  uso  y  de  haber  corrido  el  riesgo 
do  perderlo,  no  tiene  el  preslamisfa  preeisu- 
menle  mas  de  lo  que  tendría  si  lo  hubiera 
guardado  en  su  cofre  durante  todo  este  tiempo. 
•No  es  menos  cierlo'qiic  el  tomador  ha  sacado 
ventaja  de  este  dinero,  pues  que  no  tuvo  otro 
motivo  para  pedirlo  sino  su  propia  utilidad. 

El  tercer  principio  en  que  se  fundan  los 
que  cmnbalen  el  interés  del  dinero,  es  que  la 
propiedad  del  dinero  prestado  pasa  al  tomador 
f  el  momento  del  préstamo;  de  donde  se  in- 
fiere que  no  debe  ni  puede  estipularse  premio 
¡tifüiiio  por  su  uso.  Venia  l  es  que  el  tomador 
iliaco  propietario  del  dinero  considerado  B- 
** J  m;deriahncntc  como  una  canlidad  de 
'"«al;  pero  no  es  en  realidad  propietario  del 
TílorOe  eslc  dinero,  pues  no  se  le  ha  condado 
WW  por  un  tiempo  determinado  y  cou  obl- 


gacion  de  devolverlo.  Pero  sin  llevar  mas  ade- 
lanté esla  discusión  que  viene  á  ser  una  ver- 
dadera cuestión  de  palabras,  ¿que  puede  infe- 
rirse de  da  propiedad  que  so  dice  (¡ene  una 
persona  del  dinero  que  se  le  ha  preslado?  ¿fío 
ha  ohlcnido,  por  ventura,  esla  propiedad  del 
que  le  ha  prestado  el- dinero,  y  con  el  cual  ha 
convenido  en  las  condiciones  de  su  disfrute? 
líl  prestamista  Cpi'e  era  dueño  lie  su  dinero  an- 
tes del  préstamo  no  lo  ha  cedido  sino  con  el 
[jacto  de  que  se  le  ha  de  dar  cierto  interés  por 
su  uso  ó  aprovechamiento  ó  sea "  cjcrla  parte 
de  los  frutos  civiles  que  produce;  y  ei  tomador 
no  lia  adquirido  su  dominio  sino  acoplando  el 
pació. 

Sin  entretenernos  mas  en  esta  discusión 
bajo  su  aspecto  legal,  pasemos  á  examinarla 
bajo  otro  aspecto,  liemos  visto  ya  que  los  teó- 
logos, los  (¡lóselos  y  los  jiirisconsullos  han 
condenado  el  préstamo  á  interés  y  hemos  com- 
balido las  razones  en  que  se  fundan.  Veamos 
ahora  cual  es  el  rumbo  que  han  seguido  lalgle- 
sia  y  el  imperio. 

Cuando  por  la  poca  estension  del  comercio 
y  de  las  empresas  lucrativas  bahía  apenas  otras 
personas  que  pidieran  preslado,  sino  los  labra- 
dores, artesanos  ó  indigentes;  cuando  los  pres- 
tadores, abusando  de  la  necesidad  de  los  que 
acudían  á  ellos,  le  exigían  intereses  ó  ródilos 
lau  enormes;  cuando  después,  al  tiempo  del 
cobro,  se  valían  de  la  dureza  de  los  procedi- 
mientos autorizados  por  las  -leyes,  las  cua- 
les sujetaban  todos  los  bienes  y  hasla  la 
persona  del  deudor  á  la  seguridad  de  la  deuda, 
la  Iglesia  no  pudo  monos  de  oponer  un  diqne. 
ií  lau  execrable  abuso.  Asi  fué  que  prohibió  la 
usura,  primeramenle  á  los  clérigos,  y  luego  á 
los  legos,  bajo  pena  de  suspensión  de  todo  oü- 
cio  y  beneficio  eclesiástico  á  los  primeros,  y 
de  escomumon  á  los  segundos,  declarando 
ademas  infames  é  indignos  del  sacramento  de 
la  Eucaristía  y  de  sepultura  eclesiástica  á  ¡os 
usureros  maniüeslos,  y  calificando  de  herege 
a!  que  pertinazmente  aliruiára  no  ser  pecado  el 
ejercer  la  usura.  Estas  prohibiciones  y  estas 
penas  se  entendían,  por  canonistas  y  teólogos 
dislinguidos,  tan  solo  de  aquellas  usuras  ésce- 
s¡vas  queso  llevaban  en  aquellos  tiempos,  y 
que  eran  capaces  por  si  solas  de  acabar  de  ar- 
ruinar á  los  indigentes;  mas  otros  querían  apli- 
carlas igualmente  á  ,toda  especie  de  interés 
del  préstamo,  porcorlo  quefuesc,  pretendiendo 
(pie  la  usura  moderada  y  la  esecsiva  no  se  dir 
ferenciau  entre  si  sino  del  mismo  modo  que^el 
hurlo  . leve  y  . el  grave.  Pudín,  el  papa  Benedic- 
to XIV,  deseando  lijar  una  doctrina  cierta  so- 
bre la  usura,  formó  una  junta  de  cardenales, 
teólogos  y  canonistas,  en  1745,  los  cuales  de- 
clararon por  unanimidad  que  el  pecado'  de 
usura,  que  tiene  su  asiento  propio  en  el  con- 
trato del  mutuo,  consiste  precisamente  en  que 
por  razón  del  misino  uiúliio,  qirí!  por  su  natura- 
leza solo  exígela  restitución  de  otro  tanto  co- 
mo se  ha  recibido,  pretenda  alguno  llevar 
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mas  de  lo  que  ha  ciado  y  por  consiguiente  todo 
lucro  que  se  pida  sobre  el  capital;  que  este  lu- 
cro é  interés  lleva  siempre  consigo  la  nota  de 
usura,  aunque  sea  moderado- y  corto,  y  no  es- 
cesivo  ni  grande,  aunque  el  mutuatario  no  sea 
pobre,  sino  rico,  y  aunque  éste  no  hayá  de 
tener  ocioso  el  dinero quese  lena  prestado,  de 
cuya  doctrina  y  déla  espuesta  en  otros  artícu- 
los dé  la  declaración,  se  deduce  que  no  puede 
exigirse  interés  del  mutuo  en  virtud  del  mismo 
múluo,  alegando  razones  que  ya  hemos  toma- 
do eo  consideración  mas  arriba;  pero  que  pue- 
de exigirse  en  virtud  de  algunos  títulos  que 
suelen  concurrir  con  el  múluo  y  de  otros  con- 
tratos de  diferente  naturaleza  que  la  del  propio 
mutuo.  No  se  designan  en  la  declaración. estos 
títulos  ni  estos  contratos,  pero  los  enumeran 
los  teólogos,  los  canonistas  y  los  jurisconsul- 
tos. El  primero  que  suele  concurrir  con  elmú- 
tuo  y  que  justifica  el  interés  del  dinero  presta- 
do, es  el  daño  emergente,  del  cual  liemos  ha- 
blado ya  anteriormente.  El  segundo  titulo  es  el 
lucro  cesante;  que  ya  hemos  examinado  asi- 
mismo. El  tercer  titulo  es  el  peligro  de  pérdida 
é  de  difícil  recobro  del  capital  prestado.  Pero 
admilidos  ya  estos  tres  lílulos  do  daño  emer- 
gente', lucro  cesante  y  peligro  del  capital,  ¿cuál 
será  el  mutuo  ó  préstamo  en  que  deje  de  con  ■ 
currir  alguno  de  ellos?  Ya  no  hay  en  los  tiem- 
pos presentes  quien  tenga  ocioso  el  dinero 
mientras  pueda  emplearle  en  negocios  ó  espe- 
culaciones que  sean  capaces  de  producirle.al-» 
gima  utilidad,  y  por  fortuna  las  artes,  las  fá- 
bricas y  el  comercio,  han  desplegado  t¡na  acti- 
vidad desconocida  á  los  pueblos  antiguos.  El 
sumo  pontífice,  que  voluntariamente  ofrece  in- 
terés por  los  préstamos  que  se  le  hagan,  no 
condenaría  hoy  el  interés  que  se  ofreciese  á 
un  particular.  El  mismo  sumo  pontífice  satisfa- 
ce con  tanta  puntualidad  los  intereses  de  sus 
empréstitos,  que  las  obligaciones  romanas  se 
hallen  en  el  dia  áraas  de  103  por  100  en  la 
bolsa  de  París.  Los  montes  de  piedad  suponen 
también  licito  el  interés  del  préstamo,  sin  ne- 
cesidad de  ninguno  de  dichos  títulos.  Estos  es- 
tablecimientos, creados  en  el  siglo  XV,  contra 
las  escesivas  usuras  de  los  judíos,  y  aproba- 
dos por  León  X  en  el  concilio  Y 'de  Letran,  se 
hallan  autorizados:  l.°  para  prestar  á  los  indi- 
gentes sobre  prenda  con  un  interés  proporcio- 
nado á  los  gastos  de  custodia  y  conserva- 
ción délas  prendas,  alquiler  de  casa  y  sueldo  á 
los  empleados.  1."  k  tomar  prestado-  á  interés 
de  cualesquiera  persona  que  quiera  prestarles 
cuando  ño  tienen  fondos  propios  y  cargar  esfe 
interés  con  el  aumento  del  que  llevan  los  mis- 
mos montes  á  los  pobres  á  quienes'  prestan, 
como  es  de  ver  por  los  ejemplos  de  los  montes 
de  piedad  "de  Bolonia,  Módena,  Verona  y  Ferra- 
ra, á  los  cuales  concedieron  licencia  los  pontí- 
fices para  buscar  al  interés  de  5  por  100  el  di- 
nero que  necesitaban,  á  fin  de  atender  á  las 
obligaciones  de  su  instituto. 
Examinados  ya  los  títulos  que  según  los 


teólogos.y  canonistas  pueden  concurrir  con  el 
mutuo  y  Justificar  el  interés  del  dinero  presta- 
do, manifestaremos  que^hay  oíros  contratos 
que,  siendo  de  otra  naturaleza  que  el  múluo' 
sirven,  según  los  mismos,  paraqueuno  colo- 
que sus  caudales  y  saque  algún  beneticio  de 
ellos  sin  nota  de  usura.  Es  el  primero  el  ton- 
trato  trino,  que  comprende  la  sociedad,  la  ase- 
guración del  capital  y  la  venta  de  una  ganan- 
cia incierta- por  otra  cierta.  El  Segundo  es 'el 
censo  consignatario,  esto  es,  el  contrato  p0r 
el  cual,  medíanle  una  .  cantidad  que  uno  da  A 
otro,  se  obliga  éste  á  pagar  cierta  pensión 
ó  rédito  anual  sobre  una  finca  fructífera  que 
posee.  El  tercero,  en  fin,  es  la  compra-venta 
con  el  pacto  de  redención  ó  relroventa.  Véase, 
pues,  como  los  mismos  teólogos  y  canonista 
lian  hallado  títulos  y  aprobado  contratos  niic 
desvanecen  el  rigor  de  sus  principios  y  une 
apenas  dejan  algún  caso  en  que  no  se  pueda 
llevar  interés  por  el  dinero  prestado. 

-  No  nos.detendremos,  mas  en  la  dilucidación 
de  este  punto,  y  pasaremos  á  hacer  una  rese- 
ña de  lo  dispuesto  acerca  de  él  por  las  leyes 
civiles. 

El  Derecho  romano,  que  tal  cual  existe  se 
formó  precisamente  cuando  el  cristianismo  era 
la  única  religión  del  imperio,  autorizó'  el 
préstamo  á  interés,  de  lo  que  puede  deducir- 
se qué  no  se  consideraba  prohibido  por  la  re- 
ligión. 

Entre  nosotros  ofrece  esto  hecho  una  larga 
historia.  El  Fuero  Juzgo  autorizó  en  el  présta- 
mo de  dinero  el  interés  de  uno  pnr  ocho,  que 
equivale  al  doce  y  medio  por  ciento  al  aña, 
bajo  la  penado  perder  todos  los  intereses,  pe- 
ro no  el  capital  en  caso  de  esceso.  El  Fuero 
Real  alzó  el  interés  del  dinero  hasla  el  vcinle 
y  cinco  por  ciento,  bajo  la  pena  de  restituirlo 
doblado  en  caso  de  csceder  de  esta  cuota.— 
El  códi'go  de  lis  Partidas  siguió  un  rumbo  en- 
teramente contrario;  puos  prohibió  toda  iisiir¿ 
ó  interés,  declarando  nulos  los  contratos  en 
que  interviniese,  ó  sujetando  á  lós  usureros  al 
juicio  de  los  tribunales  eclesiásticos.  Las  leyes 
I."  y  2.a,  titulo  X.XII1  del  Ordenamiento  dcAl- 
caiá,  mandaron  que  ningún  judio  ni  judia,  ni 
moro  diese  á  logro  por  si  ni  por  otro,  revocando 
lascarlas,  fueros  y  privilegios  que  al  rícelo 
les  babian  sido  dados,  y  que  el  cristiano  ó  cris- 
fiana  que  diere  á  usura,  no  pudiese  recobrar 
lo. prestado,  que:  debía  quedar  á favor  del  mis- 
mo tomador;  y  perdiese  ademas  por  la  prime- 
ra vez  otro  tanto,  por  la  segunda  Ja  .mitad  de 
sus  bienes,  y  por  la  tercera  todos.  Los  reyes 
Católicos  confirmaron  en  Toledo  el  año  de  1 ÍSO, 
las  disposiciones  de  la  ley  primera,  naciendo 
solo  alguna  variación  en  la  aplicación  ó  desti- 
no de  las  penas.. 

Fué  tal  el  empeño  de  todos  en  aquellos 
tiempos  de  cstenninar  la  usura,  que  don  En- 
rique 111,  no  satisfecho  con  las  leyes  de  sus 
predecesores  .que  la  prohibían,  á  petición  de 
los  procuradores  de  las  Córtes  de  Valiadolid, 
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v  de  Madrid  de  1 405,  publicó  una  ley  por  la 
Lal  anuló  todo  contrato  entre  judíos  y  cris- 
tianos á  fin  de  cortar  do  raíz  la  ocasión  del 
¡nal  pues  los  3U(lios  evan  los  que  Paipai- 
mente  se  dedicaban  al  ejercicio  de  logreros. 
Mas  como  de  la  observancia  rigorosa  de  esta 
lev  se  seguían  perjuicios  gravísimos  al  comer- 
iy.j  todos  los  cristianos,  hubieron  de  pe- 
dir su  revocación  las  Cortes  de  Toledo  de  UG2 
al  rey  Enrique  IV,  y  las  de  .Madrigal  de  1476  á 
los  reyes  Católicos,  quienes  en  efecto  toma- 
ron una  providencia  media  que  formaba  la  ley 
.  *  titulo  XXII,  libro  XI 1  de  Ja  Novísima  Re- 
copilación. . 

Don  Carlos  y  dona  Juana,  a  petición  de  las 
Cortes  de  Madrid  de  1534  ,  cíe  las  de  Toledo 
de  1539,  y  do  las  de  Valladolid  de  1548  (ley 
20  titulo  IV,  libro  X,  Novísima  Recopilación) 
prohibieron  los  (¡emiratos  simulados  en  fraude 
de  usuras,  y  ordenaron  que  en  los  permitidos 
no  se  pueda  llevar  ni  lleve  mas  de  10  por  100 
por  año. 

Hon  Felipe  111  en  Aranjuez ,  por  pragmática 
de  1608,  ley  21 ,  iit.  I ,  libro  X  de  la  Novísi- 
ma Recopilación,  después  de  ordenar  que  na- 
die pudiese,  dar  cantidad  alguna  á  mercaderes 
ó  negociantes,  para  que  con  ellalratasen  ó  con- 
tratasen, sino  á  pérdidas  y  ganancias,  prohi- 
bió exigir  interés  del  dinerodado  á  los  mismos 
cu  depósito,  préstamo,  ú  olra  cualquiera  ma- 
nera, á  no  ser  en  los  casos  permitidos  por  de- 
recho. 

En  pragmática  de  14  de  noviembre  de  1652 
revocó  Felipe  IV  las  disposiciones  mas  arriba 
citadas  de  don  Carlos  y  doña  Juana,  en  que  se 
permitía  el  interés  de  10  por  100,  y  ordenó 
que  no  se  llevase  en  adelante  mas  inlerés  del 
5  por  100  en  los  contratos  y  obligaciones  en 
que  se  podía  llevar  conforme  á  derecho.  Esta 
pragmática  no  subsistió  mas  que  tres  días,  pues 
con  fecha  17  del  mismo  mes  y  añoespídió  el 
mismo  Felipe  una  real  cédula  eu  que  suspen- 
día su  ejecución  y  la  dejaba  sin  efecto  en  to- 
dos sus  capítulos. 

Ron  Cáelos  III,  en  cédula  de  I  .'Me  setiem- 
bre de  1772  y  28  de  marzo  de  17S4  y  don 
Carlos  IV  en  "órden  de  21  de  abril  de  5702  y 
cédula  de  14  de  febrero  de  IS03,  que  son  las 
leyes  ti>17,  18, y  21  del  tít.  XIII,  lib.  X,  de  la 
Fviííma,  autorizaron  el  iuleijjs  del  6  por  100 
entre  mercaderes  y  falirieanUisv-.  Ademas,  el 
mismo  don  Carlos  IV  permitió  por  cédula  de  I  6 
de  julio  de  1700,  el  interés  del  G  en  los  prés- 
tamos de  difiero  ú  géneros  apreciados  que  los 
comerciantes  hicieren,  entre  año  á  los  labrado- 
íes  y  cosecheros  para  sostener  su  labranza. 

Nuestra  legislación  mercantil  establece  la 
misma  doctrina.  El  Código  de  comercio  de  1820 
ordena  en  sus  artículos'  307.  y  30S,  que  en  los 
casos  en  que  por  disposición  legal  está  obliga- 
de  el  deudor  á  pagar  al  acreedor  réditos  de  los 
valores  que  tiene  en  su  poder,  serán  esíos  ré- 
ditos de  un  6  por  100  al  año  sobre  la  cantidad 
^  la  deuda,  y  que  el  rédito  convencional  que 
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los  comerciantes  establezcan  en  sus  préstamos 
no  podrá  esceder  del  mismo  6  por  100.. 

Con  arreglo  á  estos  principios,  procedenen 
sus  operaciones  algunos  establecimientos  pú- 
blicos. El  banco  Español  de  San  Fernando, 
en  virtud  del  articulo  3."  de  la  real  cédula 
de' su  erección  de  9  de  julio  de  1829,  puede 
hacer  préstamos  á  particulares  sobro  garan- 
tías de  alhajas  de  oro  y  plata  al  mismo  interés 
ó  premio  que  se  arreglare  para  los  descuentos 
de  letras,  el  cual  suele  ser  de  6  por  100'al 
año.  Finalmente,  porrea!  órden  de  8  de  octu- 
bre de  1833,  se  resolvió  que  para  cubrir  los 
gaslos'del  Monte  de  Piedad  de  Madrid  y  au- 
mentar su  capital,  se  abone  á  este  estableci- 
miento en  lo  sucesivo  por  los  préstamos  que 
verifique,  un  inlerés  ó  renta  anual  de  un  5  por 
100,  pagadero  en  el  acto  de  desempeñar  las 
alhajas  y  en  proporción  al  tiempo  que  baya 
trascurrido  desde  el  dia  del  empeño;  y  se  au- 
torizó al  mismo  tiempo  á  la  junta  general  del 
Monte  puraque  en  casos  necesarios  pueda  lo- 
mar dinero  á  préstamo  bajo  su  propia  respon- 
sabilidad, oin  que  el  interés  que  abone  esceda 
nunca  al  que  el  Monte  lia  de  exigir  por  los  em- 
peños. 

Ademas,  la  costumbre  introducida  y  arrai- 
gada en  estos  últimos  tiempos  á  vista  ciencia 
y  paciencia  del  legislador  y  consentida  y  adop- 
tada por  los  tribunales,  ha  legitimado  por  Un  ía 
ostensión  del  interés  do  6  por  100  establecido 
por  el  comercio,  á  todos  los  demás  préstamos 
celebrados  entre  particulares,  sean  ¡j  do  sean 
celos  de  la  clase  de  aquellos  que  se  dedican 
al  comercio  ó  á  la  industria,  y  asi  vemos  todos 
los  días  en  los  periódicos  anuncios  de  présta- 
mos que  se  piden  y  préstamos  que  se  ofrecen 
por  toda  clase  de  personas  al  interés  del  6  so- 
bre lineas,  alhojas  y  papel  del  Estado,  sin"  que 
baya  reclamación  de  parle  del  gobierno  ni  de 
la  justicias  antes  por  el  contrario,  considera  es- 
la  última  obligatorios  tales  contratos  cuando 
tii  ñeque  entender  en  alguñ  incidente  ocurrido 
sobre  ellos. 

Terminaremos  este  articulo  diciendo  que  el 
interés  que  escode  de  lo  justo  y  de  lo  legal,  el 
que  verdaderamente  lleva  el  nombre  de  usura, 
aquel  en  que  el  acreedor  agobia  al  deudor  con 
la  exacción  de  unos  réditos  crecidísimos,  es  á 
nuestros  ojos  un  feo  y  execrable  delito,  digno 
de  ser  severamente  reprimido  y  castigado.  Aun 
espondremos  algunas  ideas  sobre  este  punto  en 
el  articulo  usura. 

PRESUPUESTO.  Llámase  asi  generalmente  á 
la  relación  de  los  .gastos  que  se  forma  para 
llevar  á  cabo  alguna  obra  ó  empresa. 

Esta  palabra  se  aplica  especialmente  á  la 
relación  de  ingresos' y  gastos  públicos,  mate- 
ria de  que  nos  ocuparemos  en  el  articulo  ber- 
tas UKL  ESTA00, 

PRIMADO.  Eu  general  se  designa  con  esta 
palabra  al  individuo  que  tiene  derecho  á  ocu- 
par el  primer  lugar;  y  con  aplicación  á  la  Igle- 
sia se  usa  para  determinar  el  obispo  que  ocupa 
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la  primera  silla  de  una  nación.  También  selta- 
ma  primado  de  la  Iglesia  universal-  al  papa, 
porque  le  corresponde  en  toda  ella  la  primacía 
de  honor,  de  autoridad  y  de  jurisdicción;  y  se 
da  el  mismo  nombre  á  los  arzobispos  que  son 
superiores  ú  otros  arzobispos  ó  metropolitanos. 

E¡L  nombre  de  primado  se  daba  al  princi- 
pio del  cristianismo  al  obispo  mas  antiguo  de 
cierto  territorio,  y  en  este  sentido  se  denomi- 
naron primados  algunos  obispos  de  Africa,  de 
las  Gaitas  y  de:olros  países.  Por  esta  razón  se 
ve,  qtíO  muchos  prelados  reclaman  en  un  mis- 
mo Estado  el  derecho  de  primacía,  ocurriendo 
esto  en  Francia  entre  los  arzobispos  de  Lion, 
de  BóSíges  y  de  Burdeos;  y  en  España  entre 
los  arzobispos  de  Toledo  y  de  Tarragona. 

Los  primados  hoy  no  tienen  derechos  ni 
autoridad  superiores  á  los  metropolitanos ,  y 
son  solo  lilnlos  de  honor.  E!  arzobispo  de  To- 
ledo, que  es  el  verdadero  primado  de  las  Es- 
pañas  porque  á  él  solo  reconoce  esta  distin- 
ción la  autoridad  temporal,  es  un  metropolita- 
no como  otro  cualquiera,  aunque  con  mayor 
territorio  quelos  restantes,  pnestienensus  dió- 
cesis meíropolitica  y  sufragáneas  180  leguas 
de  estension,  y  era  antiguamente  célebre  en  el 
mundo  por  sus  riquezas  y  por  la  multitud  de 
iiuslres  varones  que  han  ocupado  la  silla. 

PRIMICIAS.  De  este  modo  se  llamaron  las 
oblaciones  que  ios  líeles  hacían  en  !a  Iglesia 
tomándolas  de  los  primitivos  frutos  de  la  tier- 
ra para  ofrecer  áDíos  una  muestra  de  respeto. 

Muchos  escritores  hacen  descender  la  ins- 
titución de  las  primicias  de  los  preceptos  del 
derecho  divino,  considerándola  ya  como  un 
precepto  de  la  ley  natural,  al  paso  que  otros 
la  tienen  solo  como  proveniente  del  derecho 
humano.  Los  primeros,  ó  bien  juzgan  que  el 
pagó  de  este  tributo  se  hallaba  establecido  en 
todos  los  pueblos  antes  de  que  Dios  eligiera  á 
la  nación  judaica  para  que  le  tributara  el  de- 
bido culto;  ó  bien  creen  que  proviene  del  pre- 
cepto dado  por  Dios  á  Moisés,  á  íin  de  que  los 
israelitas  pagasen  las  primicias  de  la  tierra  y 
de  los  ganados  á  la  tribu  de  Levi  para  el  soste- 
nimiento del  santuario, y  de  sus  ministros,  ó 
bien  opinan  que,  aunque  emana  del  mandato' 
de  Dios  á  los  hebreos,  con  la  venida  de  Jesu- 
cristo quedó  reducido  á  una  obligación  impues- 
ta por  ladey  política,  civil  y  económica.  Los 
que  defienden  ser  las  primicias  de  derecho 
humano  ,  ó  reputan  el  tributo  conocido  ya  en- 
tre los  griegos  y  romanos;  ó  atribuyen  su  es- 
tablecimiento á  los  bárbaros  del  Norte,  ó  sos- 
tienen que  este  solo  data  del  tiempo  do  los 
sarracenos.  Adóptese  de  estos  pareceres  el 
que  mejor  parezca,  y  de  todos  modos  resul- 
tará que  por  espacio  de  muchos  siglos  se  han 
estado  satisfaciendo  en  la  Iglesia  católica  las 
primicias,  teniéndolas  como  una  obligación 
constante  y  perpétua  de  los  fieles.  En  España 
se  conocían  ya  estas  ofrendas  en  el  siglo  VÜ1, 
auD.que.no  se  hallaconsignadala  obligaciarí  de 
hacerlas  en  ninguna  ley  anterior  al  Fuero  Real, 
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en  cuya-  ley  4.»,  tít.  V  ,  lib.  %  se  haca 
mención  do  ellas;  determinándose  ya  espe- 
samente su  pago  en  las  Partirlas  y  en  el  Or- 
denamiento de  Alcahi,  que  adoptaron  en  esle 
punto  la  doctrina  sancionada  por  el  concilio 
Láteranense  IV,  celebrado  en  !215, 

Desde  esta  época  se  pagaron  sin  interrup- 
ción las  primicias  hasta  que  se  suprimió  esta 
prestación  por  la  ley  de  t6  de  julio  do  I8J7 
cesando  desde  entonces  casi  por  complelo' 
pues  si  bien  se  restableció  en  algún  cortó 
período,  desapareció  muy  luego  y  no  ha  vuel- 
to á  revivir. 

PRIOR,  PRIORATO.  Llámase  prior  el  reli- 
gioso  que  tiene  laprimacia  sobre  otros,  y  ¡inó- 
ralo el  territorio  dentro  del  cual  ejerce  la 
primacía. 

En  su  origen  los  prioratos  solo  eran  gran- 
jas  distante  de  las  abadías,  adonde  los  abade» 
enviaban  un  número  determinado  de  relijdo- 
sos  para  que  cuidasen  de  su  producción,  y  es- 
tos no  formaban  comunidad  separada,  sino  que 
dependían  de  la  abadía.  Estas  granjas  se  lla- 
maban prioratos ,  y  el  religioso  que  en  ellas 
hacia  las  veces  de  superior,  recibió  el  nom- 
bre de  prior  ó  primero  de  todos.  En  el  si- 
glo Xlll  Sos  religiosos  enviados  á  las  granjas 
comenzaron  a  considerarse  permanentes  en 
ellas,  y  de  aqui  provino  que  en  el  siglo  XIV 
se  fijaron  los  prioratos  como  verdaderos  be- 
neíicios  simples. 

Los  prioratos  curados  ó  eran  ya  parro- 
quias antes  de  caer  en  manos  de  los  relisio- 
sos,  qne  continuaron  administrando  los  sacra- 
mentos, ó  eran  al  principio  una  capilla  parti- 
cular, en  que  los  religiosos  celebraban  el  ofi- 
cio divino  en  los  dias  festivos  y  administraba! 
los  sacramentos  á  los  criados,  y  que  luego  fué 
adquiriendo  ios  privilegios  de  administrarlos 
á  los  fieles  existiendo  dentro  de  cierto  terri- 
torio inmediato  a!  priorato.  Desde  esta  época 
se '  consideraron  tales  prioratos  como  bene- 
ficios curados. 

También  se  han  denominado  priores  las 
superiores  de  algunas  órdenes  religiosas,  co- 
mo de  la.de  Santo  Domingo,  de  la  de  San  Ge- 
rónimo y  otras,  A  quiénes  correspondían  lodos 
los  derechos  y  los  deberes  que  sus  respectivas 
reglas  designaban  y  los  cánones  establecían. 

'  PRISflILIANISMO ,  PRlSCfUANlSTAS.  Dióse 
este  nombre  á  una  secta  religiosa  que  princi- 
pió á  nacer  en  España  en  el  año  380,  ó  el  si- 
guiente, cuyo  gefefué  Prisciliano,  hombre  sa- 
bio, poderoso  é  insinuante,  de  quien  lomaron 
sus  sectarios  el  nombre  de  prisciüanistas. 
Severo  Sulpicio,  autor  contemporáneo,  en  su 
Hisloría  sagrada,  y  San  Gerónimo,  nos  dicen 
qne  estos  sectarios  reunían  los  errores  de  los 
maniqueos  con  los  de  los  gnósticos. 

En  esto  no  cabe  duda  alguna;  porque  hasla 
los  mas  propensos  á disculparlos  contiesaíi que 
negaban,  como  los  maniqueos,  la  realidad  del 
nacimiento  y  de  la  encarnación  de  Jesucristo 
y  que  sostenían  que  el  mundo  visible  no  era 
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obra  de  Dios,  sino  de  algún  demonio  ó  del  mal 
principio.  Adoptaban  la  doctrina  do  los  gnós- 
ticos respecto  á  los  éonos,  pretendidos  espíri- 
tus emanados  de  la  naturaleza  de  Dios,  Consi- 
deraban los  cuerpos  humanos  como  prisiones 
construidas  por  el  autor  del  mal  para  encerrar 
en  ellos  los  espíritus  celestiales:  condenaban 
el  matrimonio  y  negaban  la  resurrección  de  ios 
muertos. 

Como  estos  son  también  loá  principales 
errores  de  los  muniqueos  y  de  los  gnósticos, 
no  es  estraño  qué  se  atribuyan  á  los  priscilia- 
nistas  las  demás  opiniones  falsas  de  estas  dos 
sectas  á  saber:  que  no  hay  tres  personas  en 
Dios;  que  nuestras  almas  son  de  la  misma  sus- 
tancia, que  Dios;  que  el  hombre  no  es  libré  en 
sus  acciones  y  que  está  sujeto  al  fatalismo; 
que  el  Antiguo  Testamento  no  es  mas  qué  una 
alegoría,  y  que  la  costumbre  de  comer  carne 
es  criminal  e  impura.  Aseguran  algunos  quo 
eslos  mismos  hereges  ayunaban  los  domingos, 
el  día  de  la  Natividad  y  el  de  la  Resurrección 
de  Jesucristo,  para  testificar  que  no  creían  en 
el  nacimiento  y  resurrección  del  Salvador;  que 
recibían  en  sus  manos  la  Eucaristía,  y  que  no 
la  consumían  porque  no  creían  en  la  presen- 
cia real  del  cuerpo  de  Jesucristo.  Añaden  que 
se  juntaban  de  noche  en  sitios  reservados,  que 
oraban  desnudos  hombres  ymugeres,  y  se 
entregaban  á  la  mas  vergonzosa  impureza, 
guardando  el  mas  inviolable  secreto  de  lo  que 
pasaba  en  sus  asambleas,  no  titubeando  en 
perjurar  por  engañar  a  los  que  trataban  do 
averiguarlo . 

Prisciliano  y  sus  sectarios  fueron  primera- 
mente condenados  en  un  concilio  de  Zaragoza 
el  año  381,  y  después  en  otro  de  Burdeos  en 
385.  Este  heresiarca  apeló  al  emperador  Má- 
ximo, que  residía  en  Tréveris,  y  por  sus  pro- 
pias confesiones  fué  convencido  de  la  mayor 
parle  de  los  errores  y  desórdenes  que  acaba- 
mos de  referir,  de  cuyas  resultas  fué  condena- 
do á  muerte  y  pereció  en  el  suplicio  con  mu- 
chos de  sus  partidarios.  Su  castigo  no  bastó 
para  estinguir  el  priscilianismo,  porque  que- 
daron en  España  muchos  sectarios  y  cansaron 
en  ella  muchas  turbulencias  por  espacio  de  ca- 
si dos  siglos.  San  León  hizo  los  mayores  es- 
fuerzos por  estirpar  en  Italia  y  España  hasta 
los  últimos  restos  de  los  maniqueos  y  príscia- 
lianísias;  pero  parece  que  estos  últimos  aun 
subsíslían  a  mediados. del  siglo  VI. 

PRISION.  [Legislación  y  administración,) 
Considerada  esta  palabra  en  su  acepción  legal, 
como  el  hecho  de  privar  de  su  libertad  á  una 
persona,  hemos  espnesto  lo  necesario  sobre 
este  punto  en  el  articulo  arresto  y  en  el  de 

JIMIO  CRIMINAL. 

Si  se  toma  la  palabra  prisión  en  su  sentido 
administrativo,  significando  el  establecimien- 
to, en  que  se  encierra  a  los  presos,  todo  lo  re- 
lativo á  ella  está  espuesto  en  los  artículos 
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f  esta  palabra  para  designar  álos  poliedros,  cu- 
ya superficie  está  formada  de  planos  paraleló- 
gramos  que  terminan  en  polígonos  iguales  y 
paralelos,  llamados  bases.  Un  prisma  es  recto 
ú  oblicuo,  según  que  las  aristas  producidas 
por  el  encuentro  de  las  caras  laterales  son 
perpendiculares  á  las  bases  ó  forman  con  ellas 
ángulos  mas  ó  menos  agudos.  Por  lo  demás, 
para  caracterizar  las  diversas  especies  de  pris- 
mas decimos  que  son  triangulares,  cuadran- 
guiares,  etc.,  según  el  número  de  lados  que 
presentan  los  polígonos  que  les  sirven ,  de 
bases. 

Para  obtener  la  superficie  de  un  prisma, 
basta  agregar  á  la  de  las  dos  bases  el  producto 
de  la  circunferencia  de  una  de  ellas  por  unas 
de  las  aristas  del  sólido,  del  mismo  modo  que 
se  determina  el  volumen  multiplicando  la  su- 
perficie de  una  de  las  bases  .por  la  altara  del 
prisma,  es  decir,  por  la  perpendicular  tirada 
desde  uno  de  tos  puntos  de  la  base  superior 
sobre  la  inferior. 

Los  físicos  emplean  también  de  una  mane- 
ra especial  la  palabra  prisma  para  designar 
una  masa  de  cristal  ó  de  cualquiera  otra  sus- 
tancia diáfanaque  sirve  para  descomponer  laluz: 
su  forma  es  comunmente  triangular,  porque  el 
árgulo  comprendido  entré  las  dos  caras  que  dan 
paso  á  los  rayos  luminosos  no  puedo  ¡r  mas 
allá  de  cierto  límite,  fácil  de  determinar  cuan- 
do se  conoce  la  facultad  refríngeme  do  la  ina* 
teria.  En  un  prisma  de  cristal,  que  de  todos 
los  cuerpos  sólidos  es  el  que  produce  refrac- 
ción menos  fuerte,  el  ángulo  refríngeme  no 
puede  tener  mas  de  SI0;  en  este  caso,  si  el 
prisma  fuese  cnadrangular,  tendría  por  lo  me- 
nos dos  ángulos  que  no  podrían  ser  de  nin- 
gún uso,  y  este  número  se  aumentaría,  á  me- 
dida que  se  multiplicasen  las  caras  laterales. 

Ailemas  de  los  prisma  dióptrícos  que  sirven 
para  dispersar  la  luz,  hay  otros  que  se  llaman 
acromáticos,  y  que  formados  de  sustancias, 
cuya  facultad  dispersiva  es  variable  ,  reflejan 
la  luz  sin  descomponerla,  ó  mas  bien  la  re- 
componen haciéndola  esperimeutar  desviacio- 
nes en  sentido  contrario. 

Finalmente,  algunas  veces  a  seguida  de  la 
palabra  se  añade  el  nombre  de  la  sustancia 
refringente  de  .que  se  compone;  asi  se  dice 
prisma  de  cristal,  prisma  de  esmeril,  prisma 
de  agua,  prisma  de  aire,  etc.  Es  Inútil  advertir 
que  cuando  se  trata  de  un  liquido  ó  de  un  flui- 
do elástico,  estas  materias  deben  estar  encer- 
radas en  una,  capacidad  formada  de  láminas 
diáfanas,  cada  una  de  las  cuales  tiene  sus  ca- 
ras opuestas  paralelas,  á  fin  de  hacer  nula  ia 
influencia  especial  que  podrían  ejercer-  sobre 
la  luz . 

PROA.  [Marina.)  La  parte  delantera  de  la 
nave,  que  va  corlando  las  aguas  del  mar.  An- 
tiguamente so  decía  prora  y  en  lenguaje  fi- 
gurado se  dice  también  cabeza,  hocico  y  pi- 
co. Considerada  esteriormeute  en  su  construc- 
ción esta  parte  del  buque  puede  ser,  y  se 
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llama,  según  su  figura,  proa  cerrada,  lanza- 
da, redunda,  llena,  chupada  y  do  violin. 

Por  estension,  y'en  sentido  relativo,  se  di- 
ce también  de  la  parte  que  media  entre  el  pa- 
lo mayor  y  la  misma  proa.  Se  toma  igualmen- 
te por  la  dirección  que  sigue  la  nave,  segun 
las  frases  muy  frecuentes  de  hacer  buena 
proa,  ó  hacer  tal  proa  y  sacar  tal  proa;  que 
significan,  o  se  reiteren  al  nimbo  ventajoso 
en  míe  se  navega,  relativamente  á  las  circuns- 
tancias del  viento,  mar  y  punto  ú  objeto  de 
destino;  o  bien  las  de  hacer  la  misma  proa 
([iic  olro  buque,  llevar  tal  proa,  y  enmendar 
la  proa,  que  equivalen  d  las  de  hacer,  llevar 
y  enmendar  el  rumbo. 

Estar  sobre  proa:  fr.  estar  el  buque  mas 
calado  de  lo  regular  en  esta  parte. 

Poner,  meter,  mantener  la  proa  á  la 
mar  ó. al  viento:  cerrar  el  ángulo  de  la  di- 
rección de  la  quilla  con  la  del  viento  ó  mar 
orzando,  cuanto  la  permitan  la  una  ó  la  otra. 

Ganar  [la  proa  ai  viento):  adelantar  siem- 
pre hacia  barlovento,  ó  bacer  un  rumbo  que 
forme  con  la  dirección  dei  viento  un  ángulo 
menor  de  90". 

Corlar  ú  ermar  la  proa:  pasar  por  de- 
lante de  otro  buque,  atravesaudo.su  rumbo. 

Aproar:  volver  el  .buque  la  proa  al  vien- 
to, á  la  marea  ó  corriente  ó  á  algún  objeto  de- 
terminado, estando  ai  ancla,  presentar  él  bu- 
que la  proa  al  viento  o  mar,  viniendo  de  or- 
zar, cuando  se  navega.  Calar  muebo  de  proa 
el  buque. 

También  se  dice  aproar,  á  la  acción  de 
llevar  ó  colocar  pesos  ó  efectos  hacia  proa. 

Dice.  Marit.  Esp. 

PROBLEMA.  Por  mucho  tiempo  se  ha  defi- 
nido esta  palabra  diciendo  que  era:  una  cues- 
tión dudosa  ó  una  proposición  que  no  apa- 
recía ni  como  verdadera  ni  como  falsa,  sino 
probable  bajo  ambos  aspectos,  y  que  lo  mis- 
mo podía  negarse  que  sostenerse.  Dicha  de- 
finición, que  no  puede  convenir  sino  á  cues- 
tiones inútiles,  no  nos  parece  que  debe  apli- 
carse á  la  palabra  problema,  que  nunca  debe- 
rla salir  de  la  acepción  matemática,  esto  es, 
aquella  en  que  designa  una  verdad  que  se 
trata  de  descubrir  por  el  análisis  y  la  obser- 
vación; de  otro  modo  no  quedarían  palabras 
en  nuestra  lengua,  tan  rica  para  designar  co- 
sas insigni (loantes,  para  que  pudiésemos  de- 
signar aquellas  dos  operaciones  de  la' inteli- 
gencia y  que  son  los  únicos  medios  de  pro- 
gresar en  todos  los  conocimientos  humanos. 
Lo  vicioso  de  nuestro  arle  de  raciocinar,  cuyo 
estado,  de  ignorancia  es  un  descubrimiento  por 
hacer,  es  lo  que  ba  podido  conducirnos  A  decir 
que  existen  proposieionesen  que  pueden  deba 
tirse  el  pro  y  el  contra  entre  personas  razo- 
nables y  con  igual  probabilidad  de  éxito.  Hay 
muciios  casos  en  que  es  imposible  conocer  no 


solo  la  verdad,  pero  ni  la  justicia;  mas,  sin 
embargo,  es  todavía  mucha  la  distancia' que 
media  cnlre  estoy  el  confundir  la  justicia  con 
la  iniquidad  y  la  verdad  con  la  mentira;  y  pa- 
ra'bacer  esta  confusión  es  precisu  haber  lle- 
gado á  un  estado  de  suma  perversidad  en  ]as 
facultades  intelectuales  y  morales.  Cuando  nues- 
tro  arte  de  raciocinar  haya  sufrido  lo  mismo 
que  nuestras  costumbres  una  completa  tras- 
formación,  lo  cual  no  está  tan  disimile  como 
se  piensa,  se  habrá  resuelto  un  problema,  cu- 
ya solución  pudiera  parecer  difícil  en  la  actua- 
lidad, y  es  el  de  determinar  en  qué  casos  la 
solución  de  un  problema  cualquiera  es  posible 
y  aun  cierta;  en  squé  otros  es  dudosa;  y  en 
cuáles,  finalmente,  es  absolutamente  impo- 
sible. 

PRO-CAPELLAN.  Asi  se  denomina  el  cape- 
llán mayor  del  rey  y  vicario  general  de  loa 
ejércitos  de  tierra  y  mar,  cargos  que  un  Es- 
paña están  unidos  al  de  patriarca  de  las  Indias. 

El  empleo  de  pro-capellan  mayor  favo 
principio  en  el  siglo  VI,  en  Tiempo  fiel  rey 
suevo,  Teodomiro,  que  convertido  álafépo'r 
San  Martib,  obispo  de  Dnmia,  le  nombró  pri- 
mer capellán,  lo  cual  apoyo-  el  concilio  cele- 
brado en  Lugo  en  567.  Én  tiempo  de  los  go- 
dos San  Engente,  arzobispo  de  Toledo,  tito 
pro-capellan  magor  de  Recesvinto.  Con  pos- 
terioridad ha  subsistido  constantemente  este 
cargo,  habiéndole  concedido  ios  sumos  pontí- 
fices muchas  gracias  á  petición  de  los  reyes 
don  Alonso  VIH,  don  Fernando  y  doña  Isabel, 
don  Felipe  II  y  V  y  don  Carlos  III.  Hasta  el  si- 
glo XVI  desempeñaron  el  oficio  de  capcllants 
mayores  tes  arzobispos  de  Santiago;  pero  en 
tiempo  de  don  l'elipe  II  se  creó  un  empleo 
especial  por  bula  de  San  Pió  V. 

Cuando  el  .patriarcado de  las  tediasen  5615 
por  concesión  del  papa  Paulo  Y,  á  súplifca  de 
don  "Felipe  III,  se  le  dió  muy  luego  el  deslino 
de  limosnero  mayor  del  rey,  mas  tarde  el  de 
vicario  general  de  los  ejércitos,,  y  por  último, 
se  le  agregó  el  cargo  de  pro-capellan  mayor 
y  de. gran  canciller  de  las  ordenes  de  Carlos  III 
é  Isabel  la  Católica.  Como  patriarca  solo  tiene 
un  titulo  de  honor,  pues  no  ejerce  jurisdicción 
alguna  sobre  tes  obispos  de  Ultramar.  Como  li- 
mosnero mayor  del  rey,  desempéñalas  atribu- 
ciones que  corresponden  á  este  cargo  c  iridien 
su  nombre.  Como  vicario  general  castrense, 
nombra  todos  tes  capellanes  de  los  regimien- 
tos y  es  el  prelado  superior,  conociendo  por 
si  ó  por  sus  subdelegados  de  las  causas  y  ne- 
gocios eclesiásticos  de  los  aforados  de  guerra 
y  marina.  Como  gran  canciller  de  las. órdenes, 
es  el  prelado  de  ellas  con  las  atribuciones  que 
le  dan  sus  respectivos  estatutos,  siendo  gran 
cruz.  Como  pro-capellan  mayor,  tiene  juris- 
dicción en  todos  los  clérigos  dependientes  de 
la  patriarcal  y  del  real  palacio,  nombra  los  pár- 
rocos de  las  iglesias  reales  y  capillas  de  los 
reales  sitios,  y  ejecuta  todo  cuanto  se  halla 
espreso  en  la  bula  espedida  por  el  papa  Cíe- 
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aentc  XI  en  23  de  julio  de  17  Í6,  que  estrac- 
taremos  ligeramente. 

La  bula  confiere  al  pro-capellan  mayor  .el 
cuidado  espiritual  déla  familia  real  y  de  todas 
jas  personas  que  sigan  la  corte,  en  cualquier 
panto  en  que  esta  se  halle.  Le  confiere  el  nom- 
bramiento de  todos  loa  capellanes,  ministros  y 
cantores.  Le  confiere  facullad  de  ejercer  todos 
los  derechos  parroquiales  y  cura  de  almas  en 
las  capillas  de  palacio.  Le- confiere  la  jurisdic- 
ción sobre  todos  ios  clérigos  y  dependencias  de 
palacio.  ¥  le  da  la  facultad  de  recilar  en  la  ca- 
pilla real  el  oficio  divino,  tener  reservado  y  es-' 
poner  al  Santísimo  Sacramento,  poner  monu- 
mento y  celebrar  misa  antes  de  amanecer  y 
después  de  niedio  dia 

Gira  bula  del  papa  Clemente  XIII  de  10  de 
marzo  de  1702/  concede  al  capellán  mayor  de 
los  ejércitos  multitud  de  atribuciones,  que  ha- 
cen independiente  su  jurisdicción  de  la  délos 
ordinarios. 

PROCEDIMIENTO.  (Legislación.)  Llámase  asi 
si  conjunto  de  las  actuaciones  ó  diligenciasju- 
diciales  y  de  los  trámites  que  sigue  un  nego- 
cio, ya  en  la  via  judicial,  ya  en  la  contenciosa 
administrativa.  En  la  palabra  juicio  dejamos 
espnesto  todo  lo  relativo  á  este  asunto:  y  por 
lo  que  toca  al  Orden  administrativo,  pueden 
verse  los  artículos  consejo  provincial  y  tiu- 

DCNALIÍS  AP51INJSTIUT1V0S 

PROCESO.  Llámase  así  á  la  aglomeración  de 
actuaciones,  asi  civiles  como  militares;  pero 
entiéndase  que  esta  definición  no  alcanza  álos 
curiales,  abogados,  ni  empleados  del  orden  ju- 
dicial en  cualquier  gerarquía  y  ministerio,  por- 
que  estas  distinguen  proceso  de  autos,  lla- 
mando siempre  lo  primero  al  criminal  ó  sea  la 
causa,  ylo  segundo  ó  sea  pleito,  í  los  civiles; 
de  suerte  que  la  ley  llama  pleito  ó  causa  civil 
ó  criminal  indistintamente,  mientras  el  uso 
los  ha  distinguido.  Después  do  la  definición, 
poco  hay  que  decir  sobre  el  proceso:  sin  em- 
bargo, recordaremos  que  asi  como  hoy  es  la 
reunión  de  documentos  y  actuaciones  civiles 
i  criminales,  lo  cual  se  verifica  cosiendo  unos 
papeles  á  otros,  en  lo  antiguo,  imitando  á  los 
libros  de  los  romanos,  no  eran  sino  unas  tiras 
arrolladas,  por  lo  cual  los  relatores  llamaban 
recientemente  derecho  de  liras  á  los  de  reco- 
nocimiento de  linos  autos  ó  proceso. 

Es  una  obligación  el  responder  del  proceso 
y  evitar  en  el  mismo  todo  fraude  ■  y  sustrac- 
ción para  cualquier  funcionario  del  orden  ju- 
dicial; el  juez,  el  escribano,  el  relator,  los  su- 
balternos y  las  partes  tienen  el  deber  sagrado 
de  su  conservación,  sin  que  puedan  retenerlo 
mas  tiempo  del  prefijado  por  las  leyes,  decre- 
tos é  disposiciones  secundarias.  A  las  partes 
se  les  obliga  á  su  devolución,  conminándoles 
basta  con  multas.  En  los  negocios  de  menor 
ítfstiüo,  pasados  los  nueve  dias  de  la  contes- 
tación, aun  sin  esta,  el  escribano,  sin  previa 
petición  de  la  parte  contraria,  sin  auto  judicial, 
recogerá  el  proceso  de  poder  del  demandado  y 
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lo  presentará  al  juzgado,  ó  lo  traerá,  de  sa  es- 
cribanía si  el  cíemandadono  se  hubiese  perso- 
nado á  tomarlo.  En  los  dias  que  medien  hasta 
el  de  la  prueba,  estará  el  proceso  en  la  escri- 
banía de  manifiesto,  para  que  las  partes  pue- 
dan examinarlo,  y  enterados  de  todo  lo  que 
resulte,  preparar  oportunamente  sus  respecti- 
vas probanzas  (ley  de  10  de  enero  de  1838  ) 

En  las  causas  por  delitos  políticos  y  robos 
en  cuadrilla,  si  los  reos  fuesen  dos  ó  mas  y 
pudiesen  ser  defendidos  juntos,  se  entregará  el 
proceso  al  abogado  de  todos  solamente  por  tres 
dias;  mas  si  hubieren  de  defenderse  separada- 
mente, se  concederá  á  cada  letrado  el  indicado 
término  (ley  de  17  de  abril  de  1821.)  Esto,  no 
obstante,  cuando  el  tribunal  estima  el  caso 
muy  urgente,  y  son  varios  los  defendidos  y 
los  letrados,  por  la  incompatibilidad  de  las  de- 
fensas, se  manda  esponer  el  proceso  en  la  es- 
cribanía por  el  término  de  los  tres  dias,  á  don- 
do  van  á  examinarlo  los  defensores. 

Hasta  la  aparición  del  decreto  de  30  de  se- 
tiembre de  1853  liíahüa:  Instrucción  del  pro- 
cedimiento eivil  con  respecto  á  la  real  juris- 
dicción ordinaria,, las-  partes  asi  en  lo  civil 
como  en  lo  criminal,  tomaban  siempre  el  pro- 
ceso original  por  medio  de  sus  respectivos 
procuradores,  los  cuales  lo  devolíian  con  sus 
oportunas  alegaciones  y  documentos  necesa- 
rios ó  convenientes;  mas  con  esa  fecha  se 
mandó  respecto  de  todas  las  contiendas  entre 
partes  en  reclamación  de  una  acción  ó  dere- 
cho de  mayor  cuantía,  que  no  tengan  seña- 
lada espresamente  por  la  ley  uná  tramita- 
ción especial,  que  todo  actor  at  interponer  su 
demanda  debe  acompañar  precisamente  los  do- 
cumentos ó  antecedentes  en  que  le  apoye  pre- 
sentando ademas  una  oopiaintegray  literal 
de  los  mismos  y  otra  de  la  propia  demanda, 
estendidaen  eípapelcorrespondiente  (art.  2.°] 
,  En  las  demandas  en  que  haya  tenido  efec- 
to la  presentación  de  las  copias  de  que  tratan 
los  artículos  anteriores,  se  suprimirá  la  en- 
trega original  de  autos  d  laparíe  demanda- 
da. En  su  lugar  recibirá  las  copias  presenta- 
das, cotejadas  y  revisadas  previamente  por  el 
escribano,  del  que  estenderá  diligencia  á  su 
pie.  Si  la  copia  de  los  documentos  ó  anteceden- 
tes no  debiese  tener  lugar,  se  entregarán  al 
demandado  les  autos  originales.  (Art.  6,u) 

PROCURADOR  Ó  PERSONERO.  Es,  según  la 
ley  1.a,  titulo  V  partida  3.a,  aquel  que  recaba 
b  face  algunos  pleitos  6  cosas  agenas  por  man- 
dado del  dueño  de  ellas.  El  nombre  de  perso- 
nero  proviene  de  que  se  presente  en  juicio  ó 
fuera  de  él  en  lugar  de  la  persona  mandante. 
Hay  procurador  judicial  y  eslrajudicial;  el  pri- 
mero- es  para  pleitos  y  el  segundo  solo  para 
negocios. 

Sobre  si  es  ó  no  necesario  el  que  las  par- 
tes se  presenten  en  juicio  por  medio  de  pro- 
curador autorizado  en  bastante  forma,  hay  di- 
vergencia de  opiniones.  Lo  que  es  induda- 
ble es  que  por  nuestras  antiguas  leyes  no  se 
t.    xxx.  40 
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conocían  los  procuradores;  antes  bien  estaña 
espresamente  prohibido  que  uno  compareciera 
en  juicio  por  otro,  á  no  ser  que  se  concediera 
por  gracia  especial;  empero  con  el  trascurso 
del  tiempo  llegó  á  ser  tan  grande  el  número 
délas,  gracias,  que  apenas  se  ventilaba  negocio 
alguno  en  los  tribunales  en  que  no  intervi- 
niera algún  representante  en  virtud  de  alguna 
de  ellas,  lo  cual  vino  á  producir  no  poca  con- 
fusión en  los  tribunales  de  justicia.  Para  pre- 
caberla  en  lo  sucesivo  dispusieron,  los  reyes 
Católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel,  que  los 
procuradores  que  se  hubiesen  de  recibir  en  las 
audiencias,  antes  de  usar  de  sus  oüeios,  hubie- 
sen de  presentarse  ante  el  presidente  y  oidores 
para  ser  examinados;  ysiestosbatlasenqueerau 
hábiles  diesen  facultad  por  ante  escribano  para 
usar  de  su  oficio,  y  que  en  las  audiencias  nin- 
-  guna  otra  persona  haga  auto  ni  de  petición,,  sino 
fuese  de  los  procuradores  deinúmero  examina- 
tíos.  Esta  ley  dio  margen  á  que  algunos  dedu- 
jesen que  ninguno  podia  presentarse  en  juicio 
por  si,' y  si  solo  autorizando  procurador  que 
le  representase;  pero  algunos  autores  opinan 
con  fundado  motivo  en  nuestro  concepto,  que 
lo  qué  (a  ley  quiso  decir  únicamente  fué, 
que  en  el  caso  de  que  la  parte  no  quisiera  li- 
tigar por  sí  misma,  sino  por  persona  que  la 
representase,  hubiera  de  valerse  precisamente 
de  uno  délos  procuradores  de  las  audiencias, 
habilitado  en  la  forma  que  la  misma  ley  orde- 
na. Vinieron  después  las  Ordenanzas  de  Madrid 
de  4  de  diciembre  de  1502,  las  cuales  pusie- 
ron en  claro  esld"  diíicullad,  porque  en  ellas 
tratándose  del  emplazamiento  y  diligencias 
sucesivas,  siempre  se  hace  mérito  del  litigan- 
te que  se  presenta  en  juicio,  por  sí  ó  por  me- 
dio  de  procurador,  y  para  el  caso  de  que  no 
lo  nombrase  se  previene,  que  el  escribano  de 
la  causa  le  cite  (al  litigante),  para  todos  los 
"autos  y  le  requiera  que  señale  casa  donde  le 
sean  notificados  basta  la  sentencia  detinitiva 
inclusive  y  tasación  de  costas  si  las  hubiere. 
Como  se  ve  por  el  texto  terminante  de  estas 
leyes  es  indudable  que  en  estricto  rigor  de  de- 
recto  no  es  necesaria  la  cooperación  delprocu- 
rador  para  litigar;  pero  la  práfica  generalmen- 
¡e  recibida  obliga  á  los  litigantes  á  que  nom- 
bren procurador  del  número  que  los  represen- 
te en  los  juzgados  ante  los  que  hayan  de  en- 
tablar sus  reclamaciones. 

Por  regla  general  pueden  nombrar  procu- 
rador todos  aquellos  á  quienes  no  está  prohi- 
bido por  la  ley.  Del  mismo  modo  pueden  ser 
procuradores  los  que  no  tengan  algún  impedi- 
mento legal,  y  los  que  lo  tienen  son:  1."  los 
menores  de  veinte  y  cinco  años,  aunque  para 
los  negocios,  eslrajudi cíales  basta  la  de  diezy 
siete:  los  locos,  desmemoriados,  sordos  y 
raidos  y  los  pródigos:  3."  los  acusados  de  al- 
gún delito  grave  mientras  durela  causa:  4."  las 
mugeres,  sino  por  sus  parientes  en  linea  rec- 
ta que  fuesen  viejos,  enfermos  ó  impedidos 
por  otra  razón,  y  no  tuviesen  de  quién  valer- 


se, como  también  de  cualquiera  otros  parien- 
tes. en  causas  de  servidumbre  ó  de, apelación 
de  sentencia  de  muerte:  5."  los  frailes,  es- 
cepto  en,  causa  de  su  órden  con  mandato'  del 
prelado:  6.°  los  clérigos  ordenados  in  sacris 
escepto  en  los  pleitos  de  su  iglesia,  desupre' 
lado  ó  de  su  rey.  7."  los  soldados,  escoplo  en 
las  cosas  pertenecientes  á  la  milicia,  en  los 
pleitos  de  servidumbre  de  algún  parienle  suyo 
en  la  defensa'  de  cualquier  hombre  condenado 
injustamente  á  muerte  sin  ser  oido,  y  en  el 
caso- de  que  la  parle  contraria  contestase  d 
pleito  sin  recusarlo:  8.°  Sos  jueces,  escriba- 
nos, mayores  de  la  corte  del  rey  y  demás  no- 
cíales que  son  poderosos  por  razón  de  su  oli- 
do, con  las  mismas  escepciones  que  los  sol- 
dados: 9.°  los  empleados  ausentes  por  comí- 
sion  del  rey  óeñ  servicio  del  público:  io  los 
que  son  ineptos  ó  carecen  de  titulo  en  los  tri- 
bunales donde  este  es  necesario. 

Las  obligaciones  del  procurador  son;  t."  ú 
cumplir  con  exactitud  y  diligencia  su  oficio: 
2.*  á  guardar  fidelidad  á  sus  representados  y 
sigilo  en  los  negocios  que  le  confien ,  pues  si 
descubriesen  sus  secretos  con  abuso  malicioso 
de  su  oficio, -son  castigados  según  la  gravedad 
del  perjuicio  que  les  causaren,  con  las  penas 
de  suspensión  ó  la  de  inhabilitación  perpetua 
especial  y  multa  de  50  á  500  duros,  se¡:uu  el 
art.  273  del  Código  penal:  3.a  á  proceder  con- 
forme a  las  cláusulas  del  poder,  sin  escodase 
de  sus  límites,  bajo  nulidad:  4."  cuando.tnvic- 
sen  que  sustituir  poderes  que  tengan  cláusula 
al  efecto,  hacer  la  sustitución  en  persona  há- 
bil: 5  .*  indemnizar  al  poderdante  de  los  daños 
que  se  le  ocasionen  por  su  culpa:  6.a  entre- 
gar á  los  letrados  el  dinero  y  las  escrituras  que 
los  litigantes  enviaren:  7.a  tomarlos  autos 
cuando  corresponda,  pasarlos  á  los  abogados 
y  devolverlos  en  los  términos  señalados:  8.' 
presentar  á  su  nombre  llrrnados  por  los  abo- 
gados lo  5  escritos  que  se  dirijan  á  la  defensa 
directa  y  esencialmente:  9.*  no  tomar  ,1a  de- 
fensa de  la  parte  contraria  en  el  mismo  nego- 
cio sin  el  consentimiento  de  la  parte  cuya  de- 
fensa tomaron  anteriormente,  bajo  pena  de  in- 
habilitación especial  temporal  y  multa  de  ?ü  ¡i 
200  duros:  10.  no  pueden  pactar  con  los  abo- 
gados que  les  den  parte  dé  sus  honorarios,  ni 
con  los  litigantes  que  les  prometan  sumas  si 
ganan  el  pleilo. 

Ningún  procurador  puede  presentarse  co 
juicio  sino  con  poder  de  ta  parle  á  quien  ni 
representar,  El  poder  debe  ser  declarado  bas- 
tante por  un  letrado.  Los  poderes  son  generales 
ó  especiales;  con  los  primeros  se  pueden  se- 
guir todos  los  pleitos;  mas  se  necesitan  pode- 
res especíales  para  ciertos  actos  _  personalisi- 
mos,  como  es  el  pedir  restitución  in  integrm, 
acusar  á  un  tutor  de  sospechoso,  aceptar  bene- 
ficio y  lomar  posesión  de  él;  hacer  juramento 
de  calumnia,  jurar  en  juicio,  etc. 

Hay  ciertas  personas  que  sin  presentar  po- 
der son  admitidas  á  nombre  de  oíros  en  los 
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(ales  son  el  marido,  el  pariente  basta 
ci  cuarto  grado ,  el  suegro ,  yerno  ó  cuñado, 
el  aparcero  ó  condueño  de  una  misma  heredad 
ú  otra  cosa,  los  cuales  antes  de  entrar  en  jui- 
cio deben  asegurar  con  íiadores  o  prendas  que 
aquel  por  quien  demandan  habrá  por  firme  ¡o 
alegado,  bocho  y  juzgado  en  el  pleito.  Mas 
para  responder  y  defender  por  el  ausente. em- 
pinado, cualquiera  puede  parecer  enjuicio, 
aunque  no  presente  poder ,  ni  sea  pariente, 
dando  Danza  de  que  el  demandado  ratificará  lo 
hecho  y  pagará  lo  juzgado.  Estas  disposicio- 
nes se  aplican  solamente  a  las  causas  civiles; 
pues  por  lo  que  respecta  a  las  criminales,  pare- 
ce ser  práctica  recibida  en  la  mayor  parte  de 
los  tribunales,  el  no  admitir  ni  oír  á  las  perso- 
nas que  se  presenten  como  procuradores  ó  de 
tensores  de  los  reos  ausentes  o  prófugos,  aun 
qpe  sean  parientes,  sin  embargo  de  que  se  ha- 
Ha  mandado  qite  los  jueces  se  informen  porto- 
dos  los  medios  posibles  de  la  inocencia  del  reo. 

II  poder  dado  para  pleitos  se  acaba:  1.° 
por  revocación  del  principal,  hecha  antes  de 
la  contestación  del  pleito,  aunque  sea  sin  ale- 
gar causa  algnna  ,  y  después  de  la  contesta- 
ción alegando  causa  justa  ó  diciendo  que  no  le 
remueve  con  ánimo  de  injuriarle  ó  por  con- 
siderarle sospechoso:  2.°  por  renuncia  del 
procurador  hecha  libremente  antes  de  la  con- 
flación del  pleito  y  con  justa  causa  después: 
3,"  por  muerte  del  procurador  6  del  poder- 
dante,  acaecida  antes  de  la  contestación  del 
pleito,  mas  no  después;  de  modo  que  si  muere 
el  poderdante  después  de  la  contestación,  pue- 
de el  procurador  continuar  el  pleito  aunque  no 
reciba  poder  de  los  herederos  del  difunto;  y 
si  mucre  el  procurador  pueden  continuar  los 
lie-rederos,  siendo  aptos  pava  ello;  mas  no  es 
la  en  uso  el  que  los  herederos  sigan  en  la  pro 
cura:  4.°  por  la  conclusión  ó  terminación  del 
asunto  para  que  se  dio;  pero  el  procurador 
puede  y  aun  debe  apelar  de  la  sentencia  que 
le  fuere  contraria,  aunque  esta  facultad  no  es- 
lé  espresa  cu  el  poder,  mas  no  continuar  la 
apelación  sin  otorgamiento  del  dueño. 

Procuradores  de  las  audiencias,  las  or- 
denanzas de  las  mismas  contienen  en  su  ca 
pituto  2.°  las  siguientes  disposiciones: 

Habrá  ¿n  cada  audiencia  el  numero  de  pro 
curadores  que  ella  estime  necesarios,  sin  que 
puedan  pasar  de  seis  por  cada  sala  ordinaria; 
los  que  faltaren  para  completarlo  serán  nom- 
brados por  S.  M.  á  simple  propuesta  de  Ja  au- 
diencia respectiva,  la  cual  no  propondrá  para 
estos  oficios  sino  personas  mayores  de  veinte  y 
cinco  años ,  de  probidad  y  buena  reputación, 
acreditadas  y  de  suficiente  arraigo,  que  hayan 
practicado  tres  años  sin  interrupción  al  lado 
de  un  procurador  ele  alguna  audiencia,  y  cuya 
capacidad  para  el  desempeño  aparezca  por  el 
esamen  que  les  hagan  dos  ó  mas  ministros  del 
tribunal  proponente. 

ios  que  en  adelante  soliciten  entrar  en  el 
ejercicio  de  procuradores  de  alguna  audiencia, 


no  serán  admitidos  sin  hallarse  corrientes  sus 
oüeios,  acreditándolo  con  la  manifestación  de 
los  procesos  y  papeles  que  sus  antecesores 
hubiesen  recibido  de  Jas  escribanías  do  cáma- 
ra de  aquella. 

Todos  los  procuradores  déla  audiencia  asis- 
tirán diaríaiqenle  á  ellaálas  horasde despacho, 
y  allí  se  les  harán  las  notificaciones  y  citacio- 
nes. Escepluanse  de  esta  obligación  los  procu- 
radores del  número  de  la  córte  cuando  tuvie- 
ren que  concurrir  á  otros  tribunales  de  ella, 
en  cuyo  caso  bastará  que  asista  á  la  audiencia, 
durante  el  despacho,  un  escribiente  de  dichos 
procuradores  para  avisarles  siempre  que  se 
necesite. 

No  podrán  hacer  uso  de  los  poderes  que 
reciben  de  las  partes  sin  que  hayan  sido  de- 
clarados bastantes  por  algún  ahogado_  del  co- 
legio. 

Será  de  su  cargo  formar  los  pedimentos  de 
términos,  apremios,  rebeldías,  publicación  de 
probanzas,  señalamientos  y  demás  que  sean  de 
mera  suslanciacion,  y  para  cualquiera  otras 
peticiones  deberán  valerse  de  algún  abogado 
del  colegio,  sin  cuya  firma  no  les  serán  admi- 
tidas. Guando  se  pide  el  término  por  las  ocu- 
paciones de  un  abogado  firma  también  éste. 

No  volverán  á  pedir  por  una  escribanía  lo 
que  se  les  hubiese  negado  por  otra,  ni  lo  pe- 
dirán por  la  misma  sin  hacer  mención  del  an- 
tecedente, suplicando  sin  causar  instancia  6 
con  ella.  El  que  contraviniereserásuspendido 
por  un  mes  y  multado  eu  20  á  30  ducados. 

Pondrán  todas  las  pretensiones  de  primer 
ingreso  con  los  poderes  bastanteados  respecti- 
vos a  ellos  en  .poder  del  repartidor,  donde  le 
baya,  media  hora  antes  de  formarse  las  salas, 
para  que,  repartidas,  las  puedan  tomar  desde 
luego  los  escribanos  de  cámara  á  quienes  haya 
locado,  y  dar  cuenta  de  ellas  en  el  mismo  dia. 
Donde  no  hay  repartidor  las  entregarán  á  este 
fin  á  dichos  escribanos  conla  anticipación  ne- 
cesaria. 

Para  entrar  en  las  salas  cuando  sean  llama- 
dos, ó  tengan  que  hacer  en  ellas  algún'  acto 
como  procuradores,  vestirán  el  trage  de  cere- 
monia acostumbrado.  Estarán  de  pie  siempre 
que  necesitaren  hacer  alguna  esposicion  de 
palabra  al  tribunal  o  leer  algún  escrito;  pero 
en  las  vistas  de  pleitos  y  causas  en  que  sean 
parte;  tomarán  asiento  en  el  lugar  señalado,  y 
alli  permanecerán  con  la  mayor  coniposturay 
decoro,  atendiendo  muy  cuidadosamente  á  la 
relación  del  relator  y  á  los  informes  de  los 
abogados  para  deshacer  cualquiera  equivoca- 
ción de  hecho  en  que  incurran. 
'  Será  obligación  de  los  procuradores  asis- 
tir, mientras  puedan,  á  la  vista  de  los  pieitos 
y  causas  en  que  losean,  y  si  á  un  mismo  liem- 
po  fueren  llamados  en  diferentes  salas,  ó  es- 
tando en  una  se  les  llamare  á  otra,  asistirán 
á  la  que  mejor  estimen;  pero  pendiente  la  vis- 
ta no  podrán  salir  de  la  sala  en  que  se  hallen 
sin  licencia  de  el  que  la  presida, 
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Cada  procurador  tendrá  un  libro  en  que 
lleve  con  la  mayor  puntualidad  su  corrcspon- 
denpia  con  los  litigantes  que  le  hayan  apode- 
rado; otro  en  que  anote  los  poderes,  que  se  le 
confieran  con  espresion  de  ios  otorgantes,  de 
su  vecindad  y  de  la  fecha  del  otorgamiento  y 
aceptación;  otro  Je  cargo  y  data  en  que  ponga 
con  toda  distinción  y  claridad  sus  cuentas 
pendientes  con  los  que  hayan  otorgado  poder; 
otro  de  notificaciones,  en  que  asienten  todas 
las  que  se  le  hagan;  otro  en  que  anote  las  pro- 
videncias y  ejecutorias  que  por  su  conducto  se 
libraren;  y  otro  de  conocimientos,  en  que  re- 
cogerá los  recibos  de  los  abogados,  cuando 
les  pase  los  procesos.  Todos  estos  libros  ten- 
drán la  primera  y  última  hoja  del  sello  cor- 
respondiente, y  serán  rubricados  en  la  pri- 
mera por  el  ministro  mas  moderno  de  la  au- 
diencia. 

Todo  procurador  estará  obligado  á  defen- 
der sin  derechos  los  pleitos  y  causas  de  los  po- 
bres, cuando  fuesen  nombradas  por  ellos,  y 
.  sin  perjuicio  dos  de  aquellos  por  turno  serán 
procuradores  de  pobres  para  los  ;que  no  elijan 
defensor  especial,  debiendo  observarse  res- 
pecto á  todos  estos  curiales  lo  que  se  prescri- 
be en  cuanto  á  los  abogados. 

Los  que  ta  vieren  clientes  presos  asistirán 
gratis  á  las  visitas  generales  do  cérceles,  se 
presentarán  á  ellos  siempre  que  los  llamen,  si 
estuvieren  en  comunicación,  y  los  tratarán  con 
las  consideraciones  que  merece  su  estado  pro- 
moviendo eficazmente  el  mas  pronto  despacho 
de  sus  causas  y  lo  demás  que  conviniere  para 
su  alivio  y  consuelo". 

*  Pondrán  el  mayor  cuidado  en  la  conserva- 
ción de  cuantos  documentos,  títulos  de  perte- 
nencia, instrucciones  y  otros"  papeles,  les  re- 
mitan sus  clientes,  guardándolos  con  todo  aseo 
y  separación,  para  que  los  tengan  prontos  cuan- 
do se  necesite  usar  de  ellos  ó  haya  que  devol- 
verlos á  las  partes,  y  no  omitirán  diligencia  al- 
guna en  los  negocios  que  tengan  á  su  cargo, 
observando  el  mayor  celo,  actividad  y  exacti- 
tud en  la  correspondencia  con  sus  principales, 
á  los  cuales  deberán  dar  puntual  razón  del  es- 
tado y  progresos  de  sus  asuntos,  y  de  los  de- 
mas  que  lesiuterese  lencrpronto  conocimientp. 

Igual  .cuidado  tendrán  en  la  limpieza  con 
que  deben  manejarlos  procesos,  sin  ajarlos  ni 
descuadernarlos,  procurando  devolverlos  á  las 
escribanías  de  cámara  en  el  mismo  estado  en 
que  los  recibieron  y  evitar  en  esta  parle  todo 
motivo  de  queja  ó  disgusto  á  los  interesados. 

Solamente  por  si  mismos  ó  por  sus  oficiales 
recogerán  de  las  escribanías  de  cámara,  las 
provisiones  ,  ejecutorias,  certificaciones,  ins- 
trumentos y  demás  papeles  que  hayaen  los  plei- 
tos, sin  que  los  escribanos  ni  sus  oficiales  pue- 
dan por  ningún  protesto  entregarlos  á  otra  per- 
sona alguna  que  no  esté  completamente  auto- 
rizada. 

Del.  mismo  modo  siempre  que  tengan  que 
llevar  provisiones  ó  cartas  ejecutorias  al  can- 
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ciller  registrador,  lo  harán  por  si  propios  o"  por 
sus  oficiales  solamente  y  nunca  por  medio  de 
otras  personas. 

Los  procuradores  de  pobres  por  el  turno 
anual,  y  los  que  tengan_  negocios  pendientes 
en  la  audiencia,  no  podrán  ausentarse  por  mas 
de  o'cbo  dias,  fuera  de  vacaciones,  sin  ILcencia 
del  regente;  y  nunca  se  ausentarán  sin  dejar 
otro  ú  otros  procuradores  "del  mismo  tribunal 
que  los  suplan  en  todos  los  negocios  de  su 
cargo.  De  este  propio  medio  se  valdrán  enca- 
so de  enfermedad  ú  otro  impedimento. 

Los  procuradores  son  responsables  al  pago 
de  todas  las  costas  que  por  la  parle  que  de- 
fienden se  causen  en  el  negocio  en  que  hubie- 
ren aceptado  y  presentado  poder;  pero  si  des- 
pués de  entablado  el  negocio  no  los  habilita- 
ren sus  principales  con  los  fondos  necesarios 
para  continuarlos  podrán  aquellos  pedir  á  la 
sala  que  los  obligue  á  ello,  la  cual  lo  hará  asi, 
lijando  la  cantidad  proporcionada  que  estime! 

Cuando  los  procuradores  quieran  exigir  de 
sus  principales  morosos  las  cantidades  que  es- 
tos les  adeuden  por  sus  derechos  ó  por  los  que 
hubieren  adelantado  para  pagar  á  los  demás 
curiales,  presentarán  la  correspondiente  ins- 
tancia á  la  sala  en  que  esté  radicado  el  nego- 
cio respectivo;  y  si  jurasen  que  les  son  debi- 
das y  no  pagadas  las  cantidades  que  piden,  y 
presentaren  cuenta  de  ellas,  la  sala  mandará 
pagar  con  las  costas  lo  que  resultare  de  la  ta- 
sación, sin  perjuicio  de  que  hecho  el  pago  pue- 
da el  deudor  reclamar  cualquier  agravio;  y  en 
el  caso  de  que  el  procurador  se  hubiese  osce- 
dido,  devolverá  el  duplo  del  escesb,  con  las 
costas  que  se  cansen  hasta  el  entero  resarci- 
miento. 

Igual  derecho  que  los  procuradores  ten- 
drán sus  herederos,  respecto  á  los  créditos  de 
esta  naturaleza  que  aquellos  les  dejaren. 

El  procurador  que  se  separe  voluntaria- 
mente de  sir  oficio  deberá  dar  á  los  que  le 
tengan  conferidos  poderes  el  correspondiente 
aviso  con  la  anticipación  necesaria,  pura  que 
determinen  áque  persona  ban  de  cncargarsus 
negocios. 

Siempre  que  porfallecimlenlo  ú  por  sepa- 
ración de  algún  procurador  vacare  su  oficio, 
se  ocuparán  todos  los  papeles  respectivos  á  el 
por  el  ministro  mas  moderno  de  ía  audiencia, 
acompañado  de  un  escribano  de  cámara  y  de 
un  portero;  pero  en  la. corte  hará  esta  ocupa-, 
cion  uno  de  los  jueces  de  primera  instancia, 
por  turno  quedlevará  el  mas  antiguo,  asis- 
tiendo á  ella  un  escribano  de  número,  nn  al- 
guacil, y  otra  persona  nombrada  en  el  acto 
por  la  familia  ó  representantes  del  procurador 
difunto;  y  en  ambos  casos  se  formará  por  el 
escribano  un  exacto  inventario,  bajo  del  cual 
se  entregarán  á  otro  procurador  lns  negocios 
de  oficio,  y  ios  de  personas  particulares  so 
conservarán  hasta  que  ellos  nombren  nuevos 
apoderados.  I 

Todo  procurador  será  responsable  por  e 
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atraso  ó  por  el  culpable  estravío-  de  los  pro- 
cesos, provisiones,  instrumentos  y  cyalesquier 
otros  papeles  que  se  les  hubieren  entregado 
relativos  á  negocios  de  su  oficio. 

Los  procuradores  no  podrán  hacer  petición 
. ni  osar  de  su  oficio  por  ante  escribano  que 
sea  su  padre,  hijo,  hermano,  suegro,  ó  yerno. 

En  la  visita  que  cada  año  debe  hacerse  de 
Jos  subalternos  je  las  audiencias,  se  entende- 
rán siempre  comprendidos  los  procuradores  de 
las  mismas. 

Procuradores  del  Tribunal  supremo  de 
justicia.  Según  el  reglamento  del  mismo  los 
procuradores  del  número  de  esta  corle  lo  son 
también  del  Supremo  tribunal  de  Justicia;  y 
jos  que  tengan  esta  cualidad  harán  en  el  mis- 
mo caso  el  juramento  prevenido  en  el  real  de- 
creto de  1."  de  abril  de  1843. 

los  que  soliciten  entrar  en  lo  sucesivo  en 
el  ejercicio  de  procurad Dres  no  serán  -admiti- 
dos'sin  bailarse  corrientes  sus  oficios,  acredi- 
tándolo con  la  manifestación  de  los  procesos  y 
papeles  que  sus  antecesores  hubieren  recibido 
délas  escribanías  del  tribunal. 

Asistirán  á  este  diariamente,  y  en  él  se  ha- 
ría las  notificaciones. 

Los  procuradores  no  pedirán  por  una  es- 
cribanía lo  que  se  les  hubiese  negado  por  otra. 
Tampoco  lo  pedirán  por  la  misma  escribanía 
sin  hacer  mención  del  antecedente,  suplican- 
do con  cansar  ó  sin  causar  instancia.  El  que 
contraviniere  será  suspendido  por  dos  meses 
y  multado  en  cincuenta  ducados. 

Será  de  sn  cargo  formar  los  pedimentos 
do  términos,  señalamientos  y  otros  semejantes 
llamados  de  sustanciacion,  y  para  los  demás 
so  valdrán  de  abogados  del  colegio  con  arre- 
glo á  las  leyes. 

Para  hacérseles  efectiva  su  responsabilidad 
en  los  negocios,  lendráu  los  diferentes  libros 
ele  asientos  que  hasta  aquí,  con  su  primera  y 
última  foja  con  papel  del  sello  correspondien- 
te, que  se  rubricarán  por  el  ministro  mas  mo- 
derno del  tribunal. 

Los  llamados  agentes  de  negocios  no  ten- 
drán intervención  legal  en  los  do  la  atribución 
del  tribunal,  sin  perjuicio  de  ia  que  corres- 
ponda á  los  ele  Judias  conforme  á  los  títulos 
con  que  los  ejercen. 

Todos  los  subalternos  y  dependientes  del 
tribunal,  quedan  sujetos  ¡i  la  misma  respon- 
,  sabilidad  que  tenían  con  arreglo  á  las  leyes 
en  los  suprimidos  consejos  de, Castilla,  Indias 
¡''Hacienda,  salva  cualquiera  olra  que  les-im'-, 
pongan  ó  en  adelante  les  impusieren  las 
mismas, 

Procuradores  de  tos  tribunales  de  comer - 
«o.  Aunque  los  comerciantes  pueden  seguir 
sus  litigios,  en  nombre  propio  sin  valerse  de 
procuradores,  esta  facultad  tieuo  sus  limita- 
ciones, puesto  que  según  el  art.  40  de  la  lev 
de  enjuiciamiento  de  24  de  julio  de. 1830,  en 
os  negocios  de  comercio  pendientes  en  los 
mbunales  superiores,  están  sujetas  las  par- 


tes á  entablar  sus  recursos  por  medio  de  pro- 
curador de  número  en  la  forma  prescrita  por 
las  ieyes  comunes  y  ordenanzas  de  cada  tribu- 
nal. Asimismo,  cuando  en  los  demás  tribuna- 
les y  juzgados,  el  comerciante  que  litigase  por 
su  propio  derecho,  ó  el  apoderado  especial, 
que  lo  haga  en  nombre  ageno  no  tenga  domi- 
cilio en  el  lugar  donde  se  sigue  el  juicio,  de- 
be nombrar  en  su  defecto  procurador  de  cau- 
sas con  quien  se  entiendan  las  diligencias  que 
ocurran  en  el,  sin  lo  cual  no  se  le  presta  au- 
diencia Del  mismo  modo  cuando  los  comer- 
ciantes se  hubiesen  de  -valer  para  que  los 
represente  en  juicio  de  otra  persona  que  no 
tenga  la  calidad  de  dependiente  de  su  esta- 
blecimiento mercantil,  no  pueden  ser  repre- 
sentados sino  por  procuradores  de  causas  del 
tribunal  ante  quien  penda  el  juicio,  según  el  ar- 
ticulo 34  de  dicha  ley. 

Como  se  hubiesen  suscitado  varias  dudas 
acerca  de  la  inteligencia  de  este  articulo,  se 
espidió  la  real  orden  de  ¡4  de  marzo  de  1832, 
haciendo  las  aclaraciones  siguientes:  l.1  En 
Madrid  donde  hay  número  de  procuradores  de- 
terminado autorizados- con  real  cédula  para 
ejercer  este  oficio,  en  todos  los  tribunales  in- 
clusos los  eclesiásticos,  son  estos  admitidos  á 
usarlo  igualmente  en  el  tribunal  de  comercio. 
2.a  Esta  misma  disposición  rige  en  los  demás 
tiibunales  de  comercio  en  que  haya  igualmen- 
te colegio  de  procaradores  _  que  tengan  nom- 
bramiento o  título  real  espedidos  en  términos 
generales  para  actuar  en  ios  tribunales  y  juz- 
gados ordinarios  de  la  poblar-ion ,  y  "no  para 
alguu  tribunal  ó  juzgado  determinado.  3.  a  A 
falta  de  procurador  de  número  con  nombra- 
miento ó  titulo  real  para  actuar  en  los  juzga- 
dos de  la  población  donde  haya  tribunal  de 
comercio,  nombra  este  personas  que' ejerzan 
ante  él  el  oficio  de  procurador  de  causas,  no 
obstante  que  los  haya  en  el  juzgado  real  or- 
dinario, ó  en  otros  diferentes  nombrados  por 
su  gefe  respectivo  ó  por  los  ayuntamientos. 
4.a  Estos  procuradores  titulares  de  los  tribuna- 
les de  comercio  no  puedeu  esceder  del  nú- 
mero de  ocbo  para  los  de  primera  clase,  ni  de 
seis  para  ios  de  segunda,  y  todos  ellos  se  en- 
tenderán nombrados  de  por  vida,  ámenos  que 
por*  justa  causa  acordase  el  tribunal  su  suspen- 
sión. 5.a  Las  personas  que  nombren  los  tribu- 
nales de  comercio  para'  procuradores  de  cau- 
sas, han  de  tener  los  requisitos  que  previenen, 
las  leyes  del  reino  para  ejercer  este  oficio,  y 
prestarán  juramento  al  tiempo  de  ser  puestos 
en  posesión ;  de  usar  de  él  bien  y  belmente 
con  arreglo  á  lo  que  las- mismas  leyes  pres- 
criben. 6.a  So  pueden  ser  nombrados  para 
procuradores  de  las  causas  de  los  tribunales  de 
comercio,  los  que  tengan  cualquier  otro  em- 
pleo 6  cargo  en  ellos  ó  que  asistan  como  ama- 
nuenses á  sus  escribanías.  7.1  Respecto  á  las 
obligaciones  á  que  particularmente  han  de  su- 
jetarse en  el  despacho  de  su  oficio  todos  ios 
que  actúen  como  procuradores  de  causas  en 
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los  tribunales  de  comercio,  ya  sean  de  núme- ' 
ro,  ya  espresamenle  nombrados  por  ellos,  se 
estará  á  lo  que  se  determine  en  la  ordenanza 
general  del  gobierno  interior  de  los  mismos. 

En  virtud  de- la  aceptación  del  poder,  que- 
da obligado  el  procurador  á  seguir  el  juicio 
basta  el  lérmino  de  la  instancia  en  que  baya 
hecho  parle,  y  no  puede  escusarse  de  oir  las 
notificaciones  que  se  le  bagan  y  representar 
á  su  poderdante  en  las  diligencias  para  que  sea 
citado,  á  menos  que  cese  la  representación  por 
alguno  de  los  modos  siguientes: 

t."  Por  revocarse  el  poder  de  parte  del 
poderdante:  2."  por  desistimiento  del  uso  del 
poder  par  parte  del  procurador,  luego  que 
conste  habérsele  becbo  saber  al  poderdante 
por  medio  de  escribano  que  de  ello  dé  fé: 
3."  por  Ja  separación  de  las  acciones  ó  defen- 
sas deducidas  en  el  pleito  que  baga  la  misma 
parle  interesada  ó  el  procurador  en  su  nombre 
con  poder  especial  para  ello,  y  4.°  por  tras- 
mitirse á  otra  persona  los  derechos  deducidos 
por  el  litigante  ó  por  caducar  la  personalidad 
con  que  litigaba. 3 

Los  apoderados  y  procuradores  acreditan 
su  personalidad  desde  la  primera  gestión  que 
llagan  en  nombre  de  sus  poderdantes  con  la 
competente  escritura  de  poder,  y  en  otra  for- 
ma no  sou  tenidos  por  tales,  aun  cuando  pro- 
testen hacerlo  en  el  progreso  del  juicio. 

La  aceptación  de!  poder  se  presume  de  de- 
recho, aunque  no  la  híiga  espresamenle  el  pro- 
curador por  solo  el  hecho  de  presentar  el  po- 
der en  juicio. 

PROFESION.  Asi  se  llama  la  protestación  ó 
confesión  pública  de  la  fe,  y  también  se  da  el 
mismo  nombre  al  acto  de  hacer  los  votos  so- 
lemnes para  entrar  en  una  orden  religiosa.  - 

Uiprofesion  de  fe  se  dispuso  en  la  se- 
sión XXIV,  cap.  XII  de  Reforma.de]  santo  con- 
cilio de  Trento  para-  todos  los  que  hubieren  ob- 
tenido beneficios  con  cura  do  almas,  y  para 
los. canónigos  y  dignidades  de  las  iglesias. 
Los  primeros  habian'  dé  hacerla  en  el  término 
de  dos  meses  contados  desde  eldia  do  la  toma 
de  posesión  en  manos  del  obispo  ó  de  su  de- 
legado, y  los  últimos  en  manos  de  éste  y  del 
cabildo.  El  papa  Pió  IV  por  su  bula  de  13  de 
noviembre  de  1564;  determinó  la  forma  do 
esta  profesión,  estendiendo  su  obligación  á 
los  prelados  regulares.  Gregorio  XIV  por  una 
bula  de  1574  sometió  también  á  los  obispos  á 
la  profesión  de  fé. 

La  profesión  religiosa  es  tan  antigua  como 
las  órdenes  regulares  y  se  verifica  cuando  el 
aspirante  á  entrar  en  una  religión  aprobada 
por  Su  Santidad  ha  cumplido  el  tiempo  de  no- 
vicio y  pide  hacer,  los  votos  que  la  regla  de  la 
órden  previene, 

La  profesión  se  hace  con  varias  formalida- 
des establecidas  por  la  Iglesia  ante  los  supe- 
riores particulares  de  las  casas  ó  monasterios 
ó  conventos,  previos  los  requisitos  de  que  se 
hb¡o  'mención  en  el  articulo NOviciAno,  novicio. 


PROFESIONES.  {Higiene.)  Todos  los  indivi. 
dúos  válidos  ó  aptos  de  nn.i  población  deben 
ocuparse  en  algún  trabajo  útil  y  honesto.  Esta 
ocupación  habitual  es  la  base  de  su  subsisten- 
cia;  y  por  ella  mantienen  el  equilibrio  de  su 
salud,  á  ¡a  par  que  tal  vez  conquistan  comodi- 
dades y  riquezas.  La  ley  del  trabajo  es  una 
ley  fisiológica  universal;  y  en  su  observancia 
estriban  la  salud  y  el  bienestar  del  indivi- 
duo, la  paz  y  el  buen  órden  de  la  sociedad. 
Los  directores  de  esta  cuidarán  de  que  todos 
los  individuos  estén  honestamente  ocupados 
cada  cual  según  su  aptitud;  alentarán  y  pre- 
miarán, la  laboriosidad;  perseguirán  y  castiga- 
rán la  holgazanería^  la  vagancia. 

Es  muy  esencial  acomodar  las  profesiones 
á  la  complexión  del  cuerpo  y  á  la  aptitud  inte- 
lectual de  cada  uno,  á  fin  de  que  los  deberes 
ó  los  trabajos  que  imponen  se  practiquen  sin 
tedio  y  sin  fatiga.  Si  se  tratase  únicamente  de 
ocupar  la  actividad  y  los  ocios  de  cada  indivi- 
duo, aconsejaríamos  siempre  ocupaciones  que 
ejercitasen  principalmente  los  órganos  mas 
débiles  ó  las  facultades  intelectuales  mas  in- 
decisas. Este  seria  el  medio  mas  eficaz  de  per- 
feccionar, no  solo  al  individuo,  sino  también 
á.su  descendencia  entera.  Pero  la  desgracia 
es  que  siempre  median  razones  de  interés,  y 
por  añadidura  son  muchos  los  que  carecen  de 
medios  para  abrazar  tal  profesión  que  les  con- 
vendría. 

De  abi  el  que  con  frecuencia  el  bienestar 
del  momento  y  el  interés  de  conservación  (mal 
comprendido)  pongan  en  compromiso  el  cabal 
desarrollo  de  la  energía  del  cuerpo  y  do  las 
dotes  del  alma,  oponiéndose  de  este  modo  ák 
perfección  gradnal  de  la  especie. 
.  Las  profesiones  hereditarias  son  lucrativas 
en  cuanto  conservan  la  parroquia  ó  clientela 
adquirida  y  perpetúan  las  buenas  tradicio- 
nes, etc.  pero  también  perpetúan  y  exasperan 
ciertas  disposiciones  morbosas,  ciertos  vicies 
de  conformación,  etc.  La  higiene,  pues,  no  las 
admite,  ycoudena  desde  luego  la  paradoja  séti- 
ma del  discurso  primero  del tomoV  délas  obras 
de  nuestro  eruditísimo  Feijoo,  que  dice:  Vebit- 
ran  todos  los  oficios  ser  hereditarios. 

Muchas  profesiones,  por  último,  abrevian 
la  vida. por  lo  fatigosas  que  son,  por  los  acci- 
dentes á  que  dan  lugar,  y  por  los  cscesos  á 
los  cuales  sirven  depretesto  ó  de  escusa.  Y  lie 
aquí  otro  obslácolo  casi  invencible  para  mejo-  . 
rar  al  hombre,  añadido  al  de  encontrar  la  hi- 
giene filosófica  un  fuerte  antagonista  en  e!  in- 
terés individual  y  temporario.  Fbro  la  fortuna 
osla  en  que  se  conoce  el  asiento  del  mal,  y 
sabido  es  que  cognitio  morbi,  invenlio  re- 
medii. 

Para  facilitar  el  estudio  higiénico  de  las 
profesiones,  ó  ilustrar  á  la  administración  en 
órden  al  cumplimiento  de  sus  deberes  pater- 
nales sobre  este  punto,  vamos  á  emitir  las  con- 
sideraciones que  el  arte  tiene  por  más  razona- 
blesy  beneficiosas. 
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las  profesiones  sé  dividen  al  efectoc»  me- 
cánicas y  liberales. 

Profesiones  mecánicas.  Asi  se  llaman  las 
que  ejercitan  con  particularidad  las  fuerzas 
de!  ciierpo.  Son  las  mas  numerosas  en  su  par- 
le personal,  las  menos  ilustradas,  las  mas  po- 
bres, y  por  consiguiente  las  que  con  mayor 
facilidad  pueden  comprometer  la  salud  públi- 
ca. Por  eso  debe  el  gobierno  hacer  examinar 
el  mecanismo  de  cada  trabajó  ó  ejercicio  in- 
dustrial, y  estudiar  las  influencias  que  obran 
sobre  los  artesanos  de  ta  profesión  dada. 

Ernpezemos,  pues,  por  recorrer  las  princi- 
pales profesiones  mecánicas. 

Profesión  agrícola.  Los  labradores  respi- 
ran generalmente  un  aire  puro  y  libre;  sus 
habitaciones,  de  ordinario  baratísimas,  no 
siempre  están  limpias  y  adolecen  de  varios 
jefectds;  su  vestido  es  mas  grosero  que  el  del 
artesano  de  las  ciudades,  su  alimentación  es 
mas  frugal,  pero  menos  sotisticada  y  come 
menos  carne,  pero  mas  pan  y  mas  lacticinios, 
sus  ejercicios  consisten  en  labrar  la  tierra,  des- 
montarla, sembrar,  podar,  escardar,  segar, 
partir  leña,  pescar  en  ios  ríos,  desecar  panta- 
nos, preparar  el  cáñamo  y  el  lino,  etc.,  etc.  Es- 
ta variedad  de  ocupaciones  nos  liará  atender  á 
las  actitudes  mas  ó  menos  viciosas  que  loma 
el  cuerpo,  á  la  duración  diaria  del  trabajo,  á 
la  intensidad  de  ios  esfuerzos  comparada  con 
la  robustez  personal  y  la  nutrición,  á  la  natu- 
raleza del  terreno  que  se  remueve,  á  las  ema- 
naciones, á  la  acción  de  las  cualidades  meteo- 
rológicas del  aire,  etc. 

Los  labradores,  en  su  parle  moral,  presen- 
tan los  efectos  de  la  continuidad  del  trabajo, 
del  aislamiento  y  do  la  falta  de  instrucción.  La 
grosería,  el  egoísmo  y  las  preocupaciones  son 
muy  comunes  en  el  campo;  pero  tampoco  son 
alli  conocidas  la  ambición,  las  malas  pasiones 
y  las  crueles  dolencias  de  las  ciudades. 

La  condición  de  las  clases  agrícolas  se  me- 
jorará urbanizando  un  poco  los  campos,  asi 
romo  la  de  las  clases  industriales  rurizando 
un  poco  las  ciudades.  Asegurar  á  las  clases 
agrícolas  el  ejercicio  ámplio  y  saludable  de 
su  voluntad  y  de  sus  brazos  aplicados  al  culti- 
vo, es  asegurar  el  bienestar  de  un  pais.  Un  buen 
código  rural  es  el  medio  de  conseguir  ese  im- 
portante fin. 

Profesión  militar.  La  guerra,  en  su  signi- 
ficación mas  general,  es  tan  antigua  como  el 
hombre;  pero  durante  mucho  tiempo  las  cues- 
tiones se  ventilaron  de  pueblo  á  pueblo,  de 
hombres  ¿hombres,  siu  tropas  regulares  ni  or- 
ganización militar  alguna.  Palos  aguzados,  en- 
durecidos al  fuego,  y  piedras  lanzadas  porme- 
(üo  de  las  hondas,  eran  un  dia  las  únicas  armas 
de  los  combatientes. 

El  Egipto  es  el  primer  pueblo  donde  la  de- 
fensa del  territorio  y  de  la  patria  fué  ordena- 
da y  sometida  á  nna  clase  de  ciudadanos  dis- 
tinta y  separada.  Esta  clase  era,  después  de  la 
sacerdotal,  la  que  disfrutaba  de  mayores  con- 


sideraciones, Los  judíos  establecieron  el  alis- 
tamiento: todo  ciudadano  al  llegar  á  los  veinte 
años,  era  soldado.  Al  gran  sacerdote  Jethro, 
con  cuya  hija  se  casó  Moisés,  se  atribuye  la 
primera  organización  del  ejército  judio.  La 
Grecia,  dividida,  en  pequeñas  repúblicas,  con 
frecuencia  enemigas  y  siempre  rivales,  tuvo  en 
todas  una  organización  mililar  casi  igual.  En 
Esparta  todos  los  ciudadanos  debían  servir  des- 
de los  veinte  á  ios  sesenta  años,  pero  se  les 
llamaba  sucesivamente  y  según  las  necesida- 
des. En  Atenas,  la  obligación  de  servil'  al 
pais  empezaba  á  los  diez  y  ocho  años,  no  ce- 
sando tampoco  hasta  los  sesenta;  los  genera- 
les escogían  á  los  hombres  mas  apfos  para  la 
guerra  entre  los  ciudadanos  mas  pudientes, 
echando  rara  vez  mano  de  ios  pobres  ú  de  los 
estrangeros  para  defender  la  independencia 
patria. 

En  Roma  todos  .los  ciudadanos  cuan  solda- 
dos, y  los  primeros  magistrados  civiles  eran 
al  mismo  tiempo  los  primeros  gefes  militares. 
La  obligación  de  servir  empezaba  á  los  diez  y 
siete  años  y  duraba  veinte,  trascurridos  los  cua- 
les cada  legionario  volvia  á  ser  paisano  y  esta- 
ba libre  de  lodo  servicio.  Sin  embargo,  para 
ser  admitido  al  honor  de  defender  al  Estado, 
era  indispensable  ser  de  condición  libre  y  te- 
ner cierta  fortuna.  Jiariofué  el  primero  que  en 
las  guerras  contra  Yugurta  alistó  pobres  y  es- 
clavos. Los  romanos  se  preparaban  á  sufrirlas 
fatigas  de  ja  guerra  por  medio  de  los  ejerci- 
cios mas  violentos.  Estaban  acostumbrados  á 
hacer  laTgas  marchas,  cargados  con  un  peso  de 
cuarenta  y  cinco  libras,  sin  contar  el  de  las 
armas.  De  ordinario  llevaban  víveres  para  quin- 
ce dias,  y  los  víveres  consistían  en  harina, 
queso,  manteca  ó  carne  salada,  y  vinagre,  que 
mezclaban  con  el  agua  parabcMda. 

Pero  prescindamos  ya  de  estas  y  otras  no- 
ticias históricas,  para  atenernos  al  estado  ac- 
tual, é  indicar  brevemente  los  medios  de  con- 
servar su  salud  y  cuTar  sus  enfermedades. 

Un  ejército  es  lo  que  Jo  hacen  el  reemplazo 
y  su  género  de  vida.  En  el  dia  son  pocos  los 
individuos  que  abrazan  voluntariamente  iapro- 
fesion  mililar.  El  número  de  voluntarios  au- 
mentaría seguramente,  si  se  mejorase  la  con- 
dición del  soldado.  Entretanto  la  ley  impone 
á  los  españoles  varones  útiles  la  obligación  de 
servir  personalmente  en  la  milicia  un  tiempo 
determinado,  que  suele  ser  de  seis  á  ocho 
años.  Está  oportunamente  permitida  la  susti- 
tución bajo  ciertas  condiciones,  y  la  redención 
pagando  6,000  reales.  Higiénicamente  consi- 
derada es  admisible  la  redención  de.  soldado, 
aunque  militarmente  hemos  oido  deplorarla  á 
gefes  entendidos,  fío  podemos  entrar  ahora  en 
pormenores. 

¿Cuáles  son  las.  circunstancias  necesarias 
para  seguir  la  profesión  militar,  sin  perjuicio 
del  individuo  y  con  ventaja  del  ejército? 

la  primera  es  cierta  edad,  en  cuanto  esta 
supone  el  desarrollo  debido  para  resistir  las 
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privaciones  y  fatigas  atiesas  al  servicio  de  las 
armas.  Según  la  ley  ingente  no  se  entra  en 
suerte  hasta  los  veinte  anos,  edad  que  nos  pa- 
rece la  suficiente  para  conciliar  todos  los  inte- 
reses generales  é  individuales  hasta  donde  sea 
dable  en  tan  oneroso  tributo. 

Exígese  también  la  talla  mínima  do  5  pies 
menos  nna  pulgada  para  servir  en  infantería. 
La  estatura  no  se  halla  en  razón  directa  de  la 
robustez,  y  asi  es  que  existiendo  esta,  no  hay 
que  ser  escrupuloso  aun  cunado,  falten  algunas 
lineas  para  medir  la  falla  legal.  Los  facultati- 
vos y  el  jurado  de  exenciones  podrían  deter- 
minar por  sí,  según  los  casos  y  las  reglas  con- 
venientes. 

El  servicio  de  las  armas  requiere  también 
que  los  afiliados  sean  fuertes,  ágiles,  de  bue- 
na coniplexiou  y  que  estén  exentos  de  defec- 
tos físicos  y  de  enfermedades  crónicas.  Han 
de  tener  intactos  los  caracteres  esenciales  de 
la  virilidad.  No  se  crea,  sin  embargo,  que  la 
milicia  baya  de  absorber  la  parle  mas  joven 
y  mas  lozana;  pero  si  conviene  al  Estado  tanto 
como  á  los  individuos,  escoger  elementos  bue- 
nos, sanos  y  apropiados.  Un  cuadro  <de  las 
causas  ó  enfermedades  que  escluyon  ó  eximen 
del  servicio  militar  es  obra  tan  necesaria  co- 
mo difícil;  el  vigente  adolece  de  varias  im- 
perfecciones mas  ó  menos  remediables;  pero 
no  se  pierda  de  vista  que  nunca  será  dado  com- 
prender en  esos  cuadros  todos  los  defectos  po- 
sibles, ni  aun  todos  los  qué  se  presentan  con 
bástanle  frecuencia,  aunque  con  diversas  cir- 
cunstancias modificadoras. 

Ingresado  en  la  caja  y  aQUado  el  quinto, 
recibe  su  educación  6  pasa  su  noviciado  qui- 
zás no  de  un  modo  tan  conveniente  como  fuera 
de  desear;  pues  la  higiene  pública  quisiera, 
cuando  menos,  que  en  cada  provincia  hubiese 
un  depósito  de  entrada,  una  especie  de  citartel 
normal,  donde  ingresasen  los  quintos  natu- 
rales de  la  misma  provincia,  y  donde  se  les 
preparase,  por  medio  de  una  gimnástica  bien 
calculada  ¿resistirlas  fatigas  del  servicio.  Los 
regimientos  tendrían  asi  mejores  soldados,  y 
los  hospitales  menos  enfermos. 

El  soldado,  tanto  en  los  cuarteles  como  en 
los  hospitales,  tiene  á  su  disposición  poco 
airo  respirable.  El  vestido  es,  bien  mirado,  lo 
mejor  que  tiene  el  soldado;  y  sobre  61  dire- 
mos que  el  botiu,  alto,  que  cubra  gran  parte 
dé  la  pierna  ha  de  ser  de  rigor  en  todas  las 
estaciones.  En  el  armamento  y  correage  se  han 
introducido  útiles  reformas  y  entre  otras  la 
reciente  de  haber  quitado  la  correa  de  la  car- 
tuchera que  oprimía  el  pecho.  Seria  de  descal- 
que esta  mejnra  seestendicra  á  lodoslos  cuer- 
pos y  a  todas  las  graduaciones.  El  actual  sis- 
tema lleva  la  venlaja  del  tinturan,  prenda 
felizmente  introducida,. y  que  aprovecha  en 
gran  manera  para  sostener  las  visceras  abdo- 
minales, no  menos  que  para  dar  un  punto  de 
apoyo  á  la  masa  sacro  lumbar  que  tanto  tra- 
baja en  el  soldado,  particularmente  en  tiempo 


610 

de  campaña.  Por  último,  el  soldado  deberá  ir- 
se apaisanando  en  su  vestido. 

La  limpieza  es  ramo  bastante  descuidado 
y  su  remedio  es  muy  obvio.  La  alimentación 
no  es  tan  reparadora  como  importa  para  su 
conservación  y  robustez.  El  pan  es  pésimo 
no  conoce  la  carne  fresca,  tampoco,  se  lo  da 
vino;  pero  en  cambio  el  ejercicio  es  activísimo 
y  01  sueño  es  corto  y  malo,  porque  mudas 
noches  no  se  desnudan. 

De  tal  conjunto  de  causas  resulla  que  la 
mortandad  es  mayor,  es  casi  dupla  de  la  do 
los  paisanos.  Por  termino  medio,  de  cada 
cíen  paisanos  de  veinle  á  treinta  años  mucre 
anualmente  uno;  y  de  cada  cien  soldados  de 
las  mismas  edades  mueren  dos.  ile  aquí  uu 
cuadro  de  la  mortalidad  de  los  soldados: 

En  Inglaterra  es  de  14  á  15  por  1 ,000. 


Canadá. 

■ 

20 

tí 

Gibrallar. 

22 

i 

Islas  Jónicas. 

a 

28 

Santa  ílena. 

« 

35 

« 

Bombay. 

55 

Ceilan. 

« 

57 

K 

Bengala. 

« 

63 

ir. 

Jamáica. 

143 

« 

Bahama. 

u 

200 

-tí 

En  la  estación  de  Sierra  Leona,  que  La  si- 
do abandonada,  llegó  á  ser  de  480  por  1,000; 
pero  termino  medio,  no  es  mas  que  de  4Í 
por  1,000  entre  los  trópicos. 

liaremos  notar,  por  último,  que  la  mor- 
tandad está  en  razón  inversa  del  sueldo;  y  que 
el  trasporto  y  la  trasplantación  de  las  tropas  á 
climas  diferentes  del  nativo  es  una  de  las  cau- 
sas mas  poderosas  de  mortandad.  En  tiempo 
de  guerra  las  condiciones  higiénicas  de  la  pro- 
fesión militar  son  casi  siempre  y  necesaria- 
mente funestas,  cosa  lan  clara  que  no  debe- 
mos insistir  sobre  ella  en  esle  articulo. 

Cuando  el  soldado  cae  enfermo,  pasa  ordi- 
nariamente á  los  hospitales  militares.  Encada 
eu&Ttei  debiera  haber  una  enfermería  regimen- 
taría, pero  bien  montada  y  bieu  asistida.  Siu 
estas  xlos  condiciones,  casi  imposibles  de  reu- 
nir en  los  cuarteles  tan  mal  distribuidos  que 
tenemos,  son  preferibles  los  hospitales  á  pesar 
de  todos  sus  defectos. 
.  Profesión  naval.  El  airo  marílimo,  por  re- 
gla general,  es  sano  y  puro;  perolas  condi- 
ciones de  9a  habitación  lo  infectan. 

La  higiene  atmosl'erológica  de  las  embar- 
caciones empieza  en  los  astilleros.  Las" made- 
ras de  construcción  han  de  ser  secas  y  fuer- 
tes. La  distribución  interior  de  los  buques  lia 
ile  eslar  calculada  en  términos  que  se  evito 
el  estancamiento  del  aire  y  de  la  humedad,)' 
que  se  facilite  la  limpieza.  Sin  estas  condicio- 
nes los  buques  serán  una  especie  de  pantanos 
Dotantes,  unas  verdaderas  cloacas.  Para  la  ven- 
tilación se  tendránxpresentes  las  mangueras  j 
demás  medios  que  diariamenle  se  discurre" 
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enlns  naciones  adelantadas.1  Por  medio  de  lio 
(jueras  ambtilantes  en  lo  interior  del  buque  se 
anmenla lambien  su  salubridad:  dos  voces  por 
semana  apelaba  á  esta  purificación  el  capitán 
Cook,  el  ilustre  navegador,  quien,  en  su  se 
fundó  viaffc,  que  dnrci  mas  de  tres  1  años,  re 
corriendo  Toaos  los  climas,  desde  el  grado  5; 
de  latitud  septentrional  hasta  el  71  de  lutitu 
meridional,  no  perdió  mas  que  un  hombre  d 
los  118  qae  formaban  su  tripulación, 

la  limpieza  lia  de  ser  esmeradísima;  y  pa 
ra  eso  proscribir  el  agua  de  mar,  si  fuese  po 
sible  procurarse  agua  dulce  en  abundancia 
los  viveros  serán  sanos  y  lo  mas  frescos  po 
sible,  o  conservados  por  los  mejores  procedí 
micritos.  El  agua  dulce  ó  potable  es  olro  aríí 
culo  Importante.  Conviene  llevarla  en  abundan 
di,  conservarla  hiallcralde,  y  renovartasiempn 
que  se  pueda.  El  agua  de  lluvia,  recogida  en 
plenamar,  es  muy  pura,  y  puede  servir  de  es 
célente  recurso  para  hacer  aguada.  Los  nave 
gantes  en  los  mares  polares  echan  también 
mano  del  agua  del  hielo  licuado,  aireándola 
previamente.  La  tripulación  del  capilan  Parry 
no  bebió  otra  agua  durante  su  estancia  en 
aquellos  mares.  Otro  recurso  es  también  l¡ 


qiorizacion  ó  la  destilación  que  convierte  el 
agua  de  mar  en  agua  dulce  ó  potable. 

Para  las  aguadas  y  cortes  de  leña  en  paises 
insalubres,  los  comandantes  y  capitanes  em- 
plearán á  los  indígenas  del  pais,  y  no  á  los 
marineros.  En  caso  de  ser  forzoso  emplear 
estas,  por  nírigim  término  se  les  permitirá 
pernoctar  fuera  del  buque. 

Cuantos  mas  rigores  y  castigos  semi-bár 
baros  tenga  la  disciplina  naval,  mas  justos  de- 
ben manifestarse  los  gefes,  y  mas  dignos  de 
lo  autoridad  que  se  les  confiere.  La  debilidad 
compromete  el  poder,  no  hay  duda;  pero  la 
brutalidad  despótica  lo  hace  odioso  y  dispone 
á  la  rebeldía. 

En  la  armada,  como  en  el  ejército,  se  lian 
visto  memorables  ejemplos  de  longevidad;  pe- 
ro estos  casos  particulares  no  pueden  tener 
significación  alguna  genérica.  Cuanto  mas  se 
lia  perfeccionado  la  higiene  naval,  mas  lia  ido 
ilismlnnjrendo  la  mortandad  entré  los  marinos, 
la  averiguación  ó  pesquisa  mandada  instruir 
por  los  lores  del  almirantazgo,  acerca  de  la 
mortandad  y  de  las  enfermedades  de  la  mari- 
na inglesa  de  [gao  á  1837,  en  todas  las  es- 
taciones navales  ó  marítimas,  dio  li  defuncio- 
nes por  cada  1,000  individuos.  Hace  treinta  y 
sesenta  años  que  la  cifra  media  de  las  defun- 
ciones anuas  en  la  marina  inglesa  era  no  11,8 
siuo'Jl  y  hasta  125  por  1,0001 
Profesiones  termolécnicas.  Permítasenos 
reunir  bajo  esta  común  denominación  á  los 
panaderos,  herreros,  cocineros,  fundidores, 
calentadores  de  máquinas  de  vapor,  etc.,  que 
respiran  habitualmenle  una  atmósfera  cuya 
IciiipcL-atura  rara  vez  baja  de  20°,  y  que  llega 
í  veces  á  40,  75.  ú  80.  Sus  secreciones  se  na- 
ta estraordiiiariamente  abultadas:  por  lo  co- 
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mun  están  flacos,  secos;  espónense  semides- 
niidosal  aire  frió  esterior,  y  sin  que  al  pare- 
cor  se  resientan  tanto  como  habría  motivos  de 
temer. 

Las  enfermedades  entre  ellos  mas  comu- 
nes son:  el  reumatismo,  las  congestiones  ce- 
rebrales, la  apoplcgía  y  la  tisis.  Están  muy 
espnestos  tanibien-á  la  conjuntivitis,  á  las  of- 
talmías, al  lagrimeo,  á  las  cataratas,  etc.  Es- 
quirol observó  igualmente  que  las  profesiones 
que  esponen  á  la  acción  del  fuego  envian  mu- 
chos cnageaados  á  Chareulon. 

Profesiones  hidrotécnicas.    Son  las  que 
obligan  á  permanecer  babitualmente  en  el  agua, 
ó  cn'un  airo  de  vapor  acuoso.  En  este  caso  se 
hallan  los  pescadores,  las  lavanderas,  los  agua- 
dores, los  que  remolcan  barcos,  los  que  cogen 
ranas  ó  sanguijuelas,  los  que  trabajan  en  cier- 
ias  minas,  los  buzos,  etc.,  etc.  Las  aserciones 
de  los  autores  que  han  estudiado  los  oficios 
ligrotéenicos  son  bastante  contradictorias.  Be- 
noulon  ha  encontrado  que  las  lavanderas  de 
París  ofrecían  un  número  de  tisis  mayor  que 
las  otras  clases  industriales;  y  Lombard,  en 
Ginebra,  ha  encontrado  que  las  profesiones 
higrotécnicas  daban  menos  tísicos  que  las  otras. 
Hnmazzini,  Ilicherand,  etc.,  opinaban  que  las 
úlceras  atónicas  eran  muy  frecuentes  en  ios 
uilivitluos  que  tienen  las  piernas  babitualmen- 
te sumergidas  en  el  agua;  y  Parent-Duchátelet 
no  encontró  mas  que  un  solo  caso  de  úlcera 
afónica  entre  .670  empleados  en  descargar 
barcos  ó  en  sacar  leña  y  madera  de  los  tíos. 
Kámazzini  y  Patissier  dicen  que  los  que  traba- 
'an  en  la  humedad  padecen  con  frecuencia 
catarros,  fluxiones  de  pecho,  cólicos,  reuma- 
tismos, fiebres  intermitentes,  desarreglos  en 
la  menstruación  (¡asMavanderas),  etc.  Pero  es- 
tas aserciones,  por  respetable  que  sea  su  orí- 
gen,  dice  Lévy,  no  pueden  ingresar  en  la  cien- 
cia sino  por  la  via  de  la  estadislica,  y  la  es- 
tadística no  las  ha  confirmado. 

la  higiene  de  los  obreros  que  trabajan  en 
la  humedad  se  reduce  al  liso  de  vestidos  dé  la- 
na y  de  encerado,  y  á  una  dieta  restauradora. 

Profesiones  zootécnicas.   Este  nombre  da- 
mos á  las  que  vician  el  aire  con  la  adición  de 
aterías  animales  de  diverso  origen,  ya  en 
forma  de  vapor  ó.  do  emanación,  ya  en  la  de 
polvo  mas  ó  menos  dividido.  Las  mas  de  dichas  . 
rofesiones  (matarifes;  carniceros,  desollado- 
■es,  curtidores,  saladores,  triperos,  poceros, 
mozos  de  sala  de  disección,  sepultureros,  etc.) 
llevan  ademas  anexo  el  tocar  ó  manipular  sus- 
tancias animales  frescas  ó  pútridas,  en  bruto 
desnaturalizadas  por  la  industria. 

Adviértese  entre  los  autores  igual  diseor- 
ancia  que  en  las  profesiones  higrotécnicas, 
al  querer  determinar  la  respectiva  influencia 
patogénica.  Unos.creen  exentas  de  todo  riesgo1 
las  profesiones  zootécnicas;  otros  aseguran 
que  inyectando  materias  pútridas  en  los  anima- 
les se  produce  una  especie  de  envenenamien- 
to tífico. 

t.   xxx.  41 
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Para  comprender  esta  discordancia  y  con- 
ciliar los  resultados  al  parecer  mas  opuestos* 
atenderemos  siempre  i  las  siguientes  circuns- 
tancias: 

1.  a  A  U  difusión  de  las  emanaciones  ani- 
males por  el  aire  indelinido,  o  á  su  concentra- 
ción en  recintos  mas  ó  menos  cerrados. 

2.  *  Al  estado  fresco,  ó  á  la  putrefacción 
mas  ó  menos  avanzada  de  las  materias  que 
despiden  las  emanaciones, 

3.  "  Alas  comodidades  de  los  operarios,  á 
su  edad,  á  su  fuerza  de  reacción,  á  su  régimen 
alimenticio,  á  su  aptitud  individual  para  sentir 
o  neutralizar  los  efectos  de  las  .emanaciones. 

4.  a  Y  por  íütimo,  al  hábito,  ó  sea  á  la  acli- 
matación en  la  atmósfera  saturada  de  aquellas; 

Tomando  en  cuenta  todas  esas  circunstan- 
cias, con  facilidad  nos  esplicaremos  como  los 
carniceros,  por  ejemplo,  disfrutan  general- 
mente ele  la  mayor  salud  y  robustez,  y  los  se- 
pultureros ó  los  exluunadares  por  lo  común 
están  flacos  y  descoloridos. 

Hay  infinitos  operarios  que  viven  en  medio 
de  polvillos  o  borrasanimales,  como  por  ejem- 
plo los  que  trabajan  la  lana;  para  preservar- 
los imporla  dirigir  corrientes  de  aire  al  través 
de  los  talleres;  se  trabajará  al  aire  libre  lo  mas 
que  se  pueda,  y  si  no  es  dable,  se  saldrá  á 


.  Admiten  algunos,  y  tal  vez  tengan  tmaa 
que  la  acción  del  labaco,  aunque  lenta  y  casi 
desapercibida,  es  incesante  y  á  la  larga  pro- 
duce un  cambio  profundo,  ios  operarios  cuyi 
salud  nos  ocupa  esperimentan,  pues,  una  |q. 
loxicaciou  lenta  por  la  absorción  de  ciertos 
principios  del  tabaco  .  Acerca  de  la  longevidad 
de  los  operarios  de  que  se  trata  no  se  han  re- 
cogido datos  bastantes.  La  cneslion  de  si  el 
trabajo  en  las  fábricas  de  tabaco  preserva  ¡ 
no  de  ciertas  enfermedades  necesita  ser  es- 
clarecida, 

El  enriamiento  ó  la  maceracion  del  cáñamo 
y  del  lino  tiene  por  objeto  separar  el  líber  o 
la  hilaza  de  la  parte  leñosa.  Esta  operación  se 
hace  en  rios,  estanques,  alboreas,  balsas  i 
acequias.  Casi  todos  los  higienistas  convienen 
en  establecer  que  el  enriamiento  comunica  al 
agua  propiedades  deletéreas,  y  engendra  ema- 
naciones que  vician  el  aire  y  ocasionan  enfer- 
medades febriles.  El  enriamiento  del  cáñamo 
y  del  lino  se  practicará  en  aguas  vivas  y  cor- 
rientes, mejor  que  en  aguas  detenidas  fj  en- 
charcadas. Ésta  maceracion  se  hará  siempre  j 
distancia  de  poblado;  y  en  algunos  distritos, 
poco  favorecidos  por  las  demás  condiciones 
higiénicas,  deberá  proliibirse  absolutamente. 

£l algodón,  enlasdiferentesoperacioneipor 
las  que  pasa,  levanta  polvillos  irritantes  y  nía 


respirar  á  ratos  el  aire  libre;  y  por  Un,  sino 

hay- inconveniente  se  usarán  caretas  para  res-  1  borrilla  sutil  que  se  insinúa  en  la  nariz,  en  la 
guardar  la  nariz,  la' boca,  etc.  1  boca,  en  la  garganta  y  hasta  en  las  vias  aéreas. 

Profesiones  filotécnicas.  Son  aquellas  en  !  La  ligereza  especifica  de  tales  cuerpeciHos il- 
las cuales  los  trabajadores  respiran  aire  vicia- !  ce  que  sean  arrastrados  en  la  inspiración  y 
dopor  emanaciones  ó  polvillos  vegetales.  Pres- !  puestos  en  contacto  con  el  pulmón,  al  cea! 
dudarnos  délas  emanaciones  de  plantas  vivas,  i  inflaman.  Principian  los  síntomas  por  secuta 
de  las  que  se  pudren,  de  los  vapores  que  se  |  en  la  boca,  sigue  luego  la  tos,  y  se  presenta 
desprenden  de  los  lagares,  etc.,  etc.;  concre- 
témonos al  examen  especial  del  tabaco,  del 
cáñamo  y  del  algodón,  que  son  los  vegetales 
de  mayor  importancia  industrial. 

¿Qué  inttuencia  ejerce  la  fabricación  del 
tabaco  en  la  salud  y  en  . las  .enfermedades  de 
los  operarios?  De  nuevo  nos  hallamos  aqui  coa- 
la discordancia  de  pareceres.  Unos  nos  pintan 
á  los  operarios  flacos,  descoloridos,  pálidos, 
asmáticos,  etc.;  y  otros  niegan  tales  efectos. 
El  informe  oficial  dado  acerca  de  las  fábrica  de 
tabaco  en  Francia  (año  1842)  asienta:  • 

!  .*  Que  lOs  operarios  no  han  presentado 
enfermedad  alguna  particular  que  se  pueda 
atribuir  al  mismo  tabaco. 

2."  Que  el  tabaco  hasta  obró  como  preser- 
vativo de  ciertas  enfermedades,  como  de  la 
calentura  tifóidea  en  Lyon,  de  la  disenteria  en 
Moríais,  del  sudor  miliar  ó  fiebre  sudatoria  en 
Tonncins.  -  . 

-  3."  Que  la  estancia  en  las  manufacturas  de 
tabaco  quizás  seria  saludable  para  los  indivi- 
duos amenazados  de  tisis,  pudiéndoles  preser- 
var de  esta  enfermedad,  y  quizás  curar  á  los 
ya  afectados. 

¿Qué  opinión  formaremos  en  medio  de  aser- 
ciones tan  contradictorias  y  de  hechos  tan 
opuestos? 


-por  fin,  la  signifleativa  neumonía  ó  tisis  i- 
godonera. 

Profesiones  minerotécnieas.  Asi  llamamos 
á  las  que  trabajan  sobre  materias  inorgánicas. 
Recorramos  las  mas  notables. 

Las  moléculas  de  esmeril  son  las  mas  du- 
ras. Los  operarios  que  emplean  dicha  piedra 
son,  según  Lombard,  los  primeros  en  el  onda 
de  frecuencia  de  la  tisis.  Los  que  trabajan  te 
manecillas  de  reloj  dan  55  tísicos  por  160. 
Los  que  pulimentan  el  acero  dan  un  3,5  por  IW: 
ningún  pulimentador  de  tenedores  de  rc?¡ 
llega  á  treinta  y  seis  años.  Los  trabajases 
en  porcelana  .sucumben  los  mas  vjctioí  l; 
la  tisis.  La  inhalación  de  las  moléculas  cali- 
zas es  igualmente  funesta.  Según  Loralwt 
los  yeseros  cuentan  26  tísicos  por  cada  W 
operarios,  que  es  número  duplo  del  proa**1 
general.  Los  jornaleros  de  las  fábricas  te 
fósforos  están  espuestos  á  varias  incomoiBB- 
des.  La  observación  ha  demostrado  quefflte 
fábricas  donde  cada  operación  se  haeeea 
ller  distinto  y  separado,  las  toses,  las  Ikh- 
quitis,  etc.,  afectan  solo  álos  operarios  Vf 
mojan  las  pajuelas  en  la  pasta  química-  r* 
las  raugeres  que  hacen  los  paquetes. 

Las  enfermedades  y  la  mortandad  & 
mineros  se  refleren: 
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i,"  Al  esceso  del  trabajo. 

2'°  A  las  actitudes  ó  posiciones  forzadas  y 

3!°  A  los  efectos  accidentales  de  los  gases 
y  vapores. 

4,°  A  la  influencia  lenta  y  prolongada  de 
la  estancia  en  las  minas. 

lista  última  influencia  da  Jugar  á  una  enfer- 
medad especial  de  los  órganos  respiratorios, 
llamada  mdanosis,  tisis  carbonosa  de!  pulmón, 
esputo  negro  [black  spittle) ,  y  á  la  caquexia 
conocida  bajo  el  nombre  de  anemia  de  los  mi- 

neT05,      ,   .     -    ,  ,       •  1  J 

Las  estadísticos  inglesas  prueban  que  la  vi- 
da de  los  operarios  en  las  minas  de.  carbón  de 
piedra  se  abrevia.  En  el  Sur  del  país  de  Gales 
pocos  son  los  que  llegan  á  45  años,  y  entre 
1163  individuos  no  se  cuentan  G  que  hayan 
llegado  á  00  años. 

La  absorción  de  las  moléculas  de  plomo 
determina  un- envenenamiento  que  se  revela 
liüjo  diversas  formas.  Antes  de  desenvolverse 
las  enfermedades  saturninas,  la  presencia  del 
plomo  en  la  economía  animal  se  manifiesta 
por  una  acrion  enteramente  especifica,  faüü- 
cada  de  intoxicación  saturnina  primitiva, 
después  de  la  cual  no  tardan  en  desarrollarse 
las  enfermedades  saturninas  propiamente  di- 
chas,  y  que,  por  el  orden  de  su  frecuencia,  son 


El  cólico  saturnino. 

2,  "  El  reumatismo  saturnino. 

3.  °  La  parálisis  saturnina. 

4,  "  La  anestesia  saturnina. 

5.  °  La  encefalopatía  saturnina. 
La  proíllasis  de  los  que  trabajan  el  plomo 

consiste  en  impedir  que  respiren  ó  traguen 
moléculas  ó  emanaciones  plúmbeas,  por  mas 
que  se  bailen  en  una  atmósfera  cargada  de  ta- 
les partículas.  El  gran  medio  es  la  ventilación. 
La  humanidad  reclama  que  en  las  grandes  fá- 
bricas de  óxidos  de  plomo,  en  las  fundicio- 
nes, etc.,  los  jornaleros  alternen  entre  los  tra- 
bajos mas  y  menos  peligrosos.  Suma  limpieza, 
no  empezar  á  trabajar  en  ayunas  y'comer  fue- 
ra del  establecimiento. 

El  cobre  y  sus  compuestos  pueden  dar  lu- 
gar á  un  cólico  metálico  que  tiene  bastante  se- 
mejanza, y  110  pocas  veces  ha  sido  confundido 
con  el  saturnino.  Los  que  trabajan  el  cobre 
procurarán  preservar  las  entradas  de  las  vias- 
respiratoria  y  digestiva  por  medio  de  carelas, 
velos  ó  cernederos ,  esponjas  ,  etc.  Siempre 
qoe  hayan  de  comer,  beber  ó  descansar,  lo  ha- 
rán f  ñera  del  taller. 

la  inhalación  de  los  vapoTes  de  zinc  da 
lugar  á  la  curvatura  que  dura  de  24  á  48  ho- 
ras, y  que  suele  observarse  los  dias  en  que  se 
funde  ó  al  día  siguiente,  los  fenómenos  de  in- 
toxicación del  zinc  se  resuelven  por  sudores 
y  diarrea.  El  vino  caliente  y  el  té  son  los  re- 
medios empíricos  que  usan  los  obreras. 

llamazzün  trazó  un  cuadro  muy  lastimero 
délos  trabajadores  en  las  minas  de  mercurio. 
Temblores,  parálisis ,  vértigos ,  hinchazón  de 


pies,  úlceras  en  las  eucias,  caida  de-  los  dien- 
tes, asma,  tisis,  hemoptisis,  etc.,  serian,  se- 
gún aquel  autor,  los  males  resultantes  del  tra- 
bajo en  las  minas  del  azogue.  Otros  aseguran, 
que  es  exageradísima  tal  pintura.  Sea  lo  que 
fuere  de  osla  cuestión,  las  precauciones  con- 
sistirán en  prescribir  el  uso  de  la  careta  ó  de 
la  esponja  del  señor  Gosse,  do  Ginebra,  la. cor- 
ta duración  del  trabajo  diario  interrumpido  por 
abluciones  y  por  la  respiración  al  aire  libre, 
el  mudar  con  frecuencia  de  vestidos,  el  comer 
lejos  de  la  mina  y  de  los  talleres,  los  baños' 
repetidos,  etc. 

Los  trabajadores  en  las  miuas  de  arsénico 
se  cubren  la  cara  con  mascarillas  de  vidrio, 
mas  limpias  y  seguras  qu.e  las  oglínarias,  pa- 
ra preservarse  de  las  sufocaciones  y  demás 
enfermedades  áque  están  espuestos.  Los  efec- 
tos de  las  emanaciones  y  de  los  polvillos  arse- 
nicales  se  limitan  ála  superficie  del  cuerpo,  ó 
son  absorbidos. 

En  este  ultimo  caso  constituyen  un  verda- 
dero envenenamiento  por  el  arsénico,  contra 
el  cual  nos  serviremos  con  fruto  del  peróxido 
de  hierro  (90  partes  en  500  de  agua.) 

Recapitulemos  ahora  las  generalidades  mas 
importantes,  y  que  mas  presentes  debe  tener 
el  gobierno  al  mejorar  la  condición  de  las  cia- 
ses  obreras. 

Desde  luego  se  ha  de  observar  que  las  pro- 
fesiones mecánicas  "sacan  su  personal  de  ias 
clases  sociales  inferiores  ó  medias.  De  ahi  re- 
sulta que  la  influencia  fatal  de  muchas  profe- 
siones se  graba  con  caracteres  permanentes 
en  la  organización  de  ciertas  clases  ó  de  cier- 
tos grupos  de  la  sociedad,  y  da  lugar  á  modi- 
ficaciones hereditarias  que  se  combinan  con 
las  de  la  raza,  del  clima,  ele, 

El  vicio  escrofuloso  es  otro  azote  patológi- 
co que  se  ceba  en  las  fábricas,  y  particular- 
mente entre  los  tejedores  y  sus  familias. 

En  los  distritos  iuduslrialesla  estatura  me-: 
día  disminuye.mas  bien  que  aumenta. 

La  población  de  los  países  manufactureros 
es  menos  vigorosa  que  la '  de  los  paises  agrí- 
colas. .  . 

Las  mugeres  que  se  ocupan  en  profesiones 
mecánicas  en  los  mismos  establecimientos  que 
los  hombres,  dan  mas  enfermedades  y  mas 
defunciones  que  estos.  Eso  se  debe  a  la  infe- 
rioridad del  jornal. 

La  higiene  y  la  moral  reclaman  que  en  las 
fábricas  y  los  talleres  haya  la  mas  completa 
separación  de  sexos. 

Cuando  la  aplicación  del  trabajo  es  contra- 
ria á  un  fln  mas  elevado  que  el  de  la  riqueza, 
no  debe  hacerse  tal  aplicación.  Este  principio! 
sentado  por  el  economista  Rossi,  se  ha  de  le- 
ner  muy  presente  al  ordenar  todo  lo  relativo 
al  trabajo  de  los  niños  en  las  fábricas.  Una  so- 
ciedad se  suicida  cuando  permite  que  el  esceso 
de  trabajo  y  las  privaciones  consuman  las  fuer- 
zas nacientes  de  los  niños,  agostando  en  flor 
á  las  generaciones. 
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Se  redactará  un  reglamento  administrativo 
general ,  que  comprenda  todas  las  disposicio- 
nes relativas  á  la  salad  de  los  operarios ,  á  la 
salubridad  de  las  fábricas,  al  mantenimiento  de 
la  decencia  y  de  las  buenas  costumbres  en  su 
interior,  y  á  la  instrucción  primaria  y  religio- 
sa de  los  niños  de  ambos  sesos. 

La  influencia  de  las  profesiones  en  él  nú- 
mero de  nacimientos  está  generalmente  com- 
binada con  otras  causas  muy  enérgicas.  Parece 
que  en  si  es  débil,  y  que  depende  sobre  todo 
de  la  cantidad  y  de  la  naturaleza  de  los  ali- 
mentos, y  del  desarrollo  de  las  fuerzas  físicas. 
Según  V'íllermé,  en  las  clases  fabriles  los  ma- 
trimonios son  mas  ¿recoces,'  y  la  mortandad 
es  mas  rápiík  y  mayor  que  en  las  clases  alias. 
Sin  embargo,  es  un  hecho  observado  tanto  en 
Inglaterra  como  en  Francia  y  en  España,  que 
la  población  está  ea  razón  directa  del  desar- 
rollo de  las  fábricas.  No  cabe  duda  en  que  los 
grandes  centros  de  fabricación  de  tejidos  (so- 
bre todo  de  algodón  y  de  lana)  ofrecen  una 
población  que  aumenta  rápidamente;  notase, 
empero,  que  sobreabundan  los  niños  y  los  jo- 
venes;  ¡os  bombees  adtdtos  ó  becbos  escasean, 
porque  la  mortandad  general  es  mucha.  En 
los  distritos  agrícolas  se  observa  lo  contrario: 
la  población  aumenta  con  mueba  lentitud,  pero 
los  individuos  son  mas  robustos  y  viven  mas 
tiempo. 

Resumamos  ahora  las  influencias  de  los 
Modificadores  generales  de  las  profesiones, 
empezando  por  el  aire. 

La  tisis  es  dos  veces  mas  frecuente  en  las 
profesiones  que  se  ejercen  en  recintos  limita 
dos  ó  cerrados,  que  en  las  que  se  ejercen  al 
aire  libre. 

En  muchas  profesiones  mecánicas ,  según 
hemos  visto,  el  aire  se  carga  de  emanaciones 
y -polvillos.  Estos  ejercen  sobre  el  pulmón  una 
acción  directa  que  está  en  razón  del  volumen, 
del  peso  y  de  la  consistencia  de  las  moléculas. 
Los  polvos  minerales  son  mas  nocivos  que  los 
animales,  y  estos  mas  que  los  vegetales.  Su 
peso  especifico  influye  bien  sensiblemente  en 
la  produccion  .de  la  tisis. 

Las  habitaciones  particulares  de  los  jorna- 
leros son  generalmente  poco  higiénicas.  Están 
demasiado  altas  ó  demasiado  bajas,  y  situadas 
de  ordinario  en  las  calles  mas  insalubres  ó 
nias  inmundas:  y  ademas  de  todas  estas  eir-' 
constancias  reúnen  también  la  do  ser  estrechas. 

En  punto  á  vestidos  hay  también  mucho 
que  desear.  Los  trabajadores  van  mejor  vesti- 
dos que  en  otros  iiempos,  pero  aun  no  fes  es 
dado  mudarse  de  ropa  interior  con  ta  frecuen- 
cia que  convendría.  Se  ha  calculado  que  el  ves- 
tir y  lavar  la  ropa  representan  de  '/,  á  '/j  del 
gasto  total  de  los  jornaleros 

La  limpieza  personal  de  los  obrero*  está 
muy  descuidada;  y  por  eso  todo;  los  higienis- 
tas reclaman  el  establecimiento  de  baños  pú- 
blicos para  las  clares  laboriosas. 

La  alimetitacion  de  las  clases  jornaleras  es 


todavía  insuficiente:  los  mas  de  los  obreros  no 
reparan  todo  lo  que  pierden.  El  pan  de  nuc 
se  nutren,  sobre  ser  de  baja  calidad,  estáfre- 
cuentísimamente  adulterado.  El  salario  no  ies 
permite  comer  habitúalmente  un  poco  de  car- 
ne fresca,  que  tanto  les  convendría.  Cual  si  no 
bastase  la  cortedad  del  jornal,  hay  que  contar 
ademas  con  la  costumbre  muy  perdonable  que 
tienen  muchos  operarios  manufactureros  de 
celebrar  el  domingo  con  una  comida  mas  eos- 
tosa,  y  con  el  hábito  muy  vituperable  de  hol- 
gar y  emborracharse  el  lunes. 

Respecto  del  ejercicio  muscular,  las  profo. 
siones  pueden  dividirse  en  cuatro  clases: 
i -a   Profesiones sedentarias  y  casi inactivas, 
2.a   Profesiones  de  movimiento  escaso  o  in- 
suficiente. 
3  ,a   Profesiones  de  movimiento  escesivo. 
A.1   Profesiones  de  actitudes  ó  posiciones 
viciosas. 

Las  profesiones  sedentarias,  y  que  mantie- 
nen el  cuerpo  en  casi  completo  reposo,  dan 
doble  número  de  tísicos  que  las  activas,  fas 
profesiones  sedentarias  que  ejercitan  los  br&. 
Kos,  lps  pies  y  todo  el  cuerpo,  debilitan  menos 
que  las  primeras.  El  esceso  do  acción  muscular 
se  agrega  casi  siempre  (en  las  profesiones  que 
tal  qsceso  requieren)  á  otras  influencias  gocí- 
-vas,  como  la  mala  alimentación,  la  endeblez 
por  falla  de  edad  ó  de  vigor,  etc.  Las  actitu- 
des forzadas,  viciosas  6  prolongadas  por  mu- 
cho tiempo,  influyen  en  el  desarrollo  del  apa- 
rato locomotor  y  en  la  salud  general.  La  esia- 
dística  no  nos  ha  demostrado  aun  los  efectos 
reales  de  ciertas  actitudes  viciosas. 

La  perceptologia  de  las  profesiones  mecá- 
nicas da  ocasión  á  observaciones  tan  curiosas 
como  interesantes.  Los  oficios  que  se  ejercitan 
sobre  materias  muy  brillantes,  como  metales, 
vidrio,  etc.,  ó  sobre  objetos  muy  diminuios 
(ópticos,  relojeros,  grabadores)  ú  que  se  ejer- 
cen de  noche  y  con  mucha  luz,  dañan  notable- 
mente la  vista.  Los  oílcios  que  hacen  mucho 
ruido,  ó  cuyos  operarios  usan  el  martillo,  las 
mazas,  la  lima,  etc.,  6  tieuen  que  permanecer 
si  lado  de  máquinas  mas  ó  menos  eslrueudo- 
sas,  silbantes  o  de  percusión,  determinan  ta 
pérdida  de  la  sensibilidad  acústica  y  ocasionan 
basta  la  sordera  completa,  ia  ruptura  de  la  mem- 
brana del  tímpano,  etc.  Los  que  operan  sobre 
sustancias  muy  fétidas  ó  muy  aromáticas  se 
resienten  también  en  la  olfacción,  Los  que  tra- 
bajan sobre  materias  duras,  ásperas,  pesadas, 
muy  calientes  ó  muy  frías,  etc.,  tienen  el  laclo 
embotado,  y  están  espuestos  á  grietas,  heri- 
das, etc. 

Por  lo  que  toca  á  las  costumbres,  no  se 
puede  decir  que  haya  mas  corrupción  éntrelos 
obreros  que  en  las  demás  clases  sociales,  la 
situación  moral  de  los  obreros  es  en  gran  par- 
te el  resultado  de  la  organización  actual  de  la 
industria. 

La  duración  de  la  vida  no  es  igual  enlodas 
las  clases  de  la  población.  Hombres  hay  que 
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por  término  medio  viven  70  años,  y  otros  que 
no  pasan  do  45.  El  valor  definitivo  de  las  in- 
fluencias que  obran  sobro  los  que  ejercen  ofi- 
cios mecánicos  so  refiere: 

1 ,°  A  la  especialidad  do  la  atmósfera  pro- 
fesional. 

2  "  A  su  vida  activa  ó  sedentaria, 
3."  A  los  accidentes  4  que  se  Dallan  es- 
puestos* 

|,°  A  su  régimen  alimenticio,  á  su  habita- 
ción, á  su  vestido,  á  su  limpieza,  ele,,  es  de- 
cir, á  las  mayores  ó  menores  comodidades  de 
que  disfrutan. 

líe  aquí,  según  los  cálculos  de  Lombard, 
el  número  medio  de  años  de  vida  que  quita  ó 
añade  cada  una  de  las  influencias  que  acabamos 
de  enumerar: 

1.  "  La  airhósfera  de  vapores  minerales  y 
vidríales  quila  5  años;  la  atmósfera  cargada  de 
polvillos  varios  quila  2  '/t  Unos,' 

2.  "  La  vida  activa  aumenta  1  '/,  año;  la  vi- 
da sedentaria  quila  1  '/.año. 

3.  "  LqS  accidentes  y  las  muertes  violentas 
acortan  de  2  '/,  años. 

i."  La  comodidad  aumenta  de  7  '/,  años  la 
vida,  y  la  falta  de  comodidades  ia  acorta  de 
igual  número  do  años. 

De  estos  cálculos  resulta  que  los  modifica- 
dores específicos  de  las  profesiones  no  son  los 
que  mas  intervienen  en  la  mortandad  que  pre- 
sentan estas.  No  bay  oficio  alguno  que  pueda 
llamarse  absolutamente  insalubre,  ó  á  lo  me- 
nos, no  hay  oficio  alguno  cuyo  grado  de  insa- 
lubridad prevalezca  sobre  las  inlluencias  be- 
neficiosas que  pueden  procurarse  á  los  arte- 
sanos, 

Blfiii  obvio  se  presenta,  pues,  lo  que  debe 
hacer  el  gobierno  para  mejorar  la  condición  de 
las  profesiones  mecánicas. 

lío  se  permita  que  nadie  emprenda  un  ofi- 
cio, sin  que  el  módico  higienista  baya  declara- 
do su  aptitud  física  para  ejercerlo  sin  nienos- 
cnbode  la  salud.  I 

lío  se  consienta  que  el  egoismo  industrial 
haga  un  abuso  homicida  de  los  niños,  de  las  < 
muarés  y  de  los  adultos;  fíjese  el  máximum  : 
de  la  duración  del  trabajo  cotidiano, 

ttesuétvase  cu  los  términos  que  buenamen- 
te puede  por  ahora  ser  resuelta,  la  cuestión  ] 
inmensa  del  salario,  á  fin  de  combatir  el  fatal 
antagonismo  que  se  observa  entro  el  amo  y  ] 
sits  jornaleros.  "  i 

Atenúense,  por  otra  parte,  las  desastrosas  ! 
consecuencias  de  la  cesación  ó  escasez  de  ira-  j 
tajo,  estableciendo  cajas  de  ahorro,  monte-  i 
píos  para  préstamos,  sociedades  de  socorros  < 
raninos  para  los  casos  de  vejez  ó  de  enferme-  t 
dades,  talleres  públicos  en  los  tiempos  de  cri-  i 
sis  industrial,  etc  t 

Abranse  baños  gratuitos  jara  los  jornaleros; 
adóptese  una  gimnástica  propia  para  corregir  r 
el  resultado  de  las  actitudes  viciosas  y  de  los  I 
movimientos  especiales  ó  forzados;  auméntese  j 
el  impuesto  sobre  tos  aguardientes  y  licores;  I 


rebájense  los  derecbos  que  gravitan  sóbrela 
enfrié  y  otros  artículos  de  primera  necesi- 
■  dad,  etc. 

Corone  por  fin  esta  obra  de  regeneración  el 
establecimiento  de  salas  de  asilo  para  todas 
ias  primeras  edades,  do  escuelas  primarias  pa- 
ra los  niños  y  para  los  adultos;  premióse  i  los 
jornalerosqne  se  distingan'por  su  laboriosidad, 
por  la  puntualidad  de  su  asistencia  al  taller; 
por  sus  mayores  imposiciones  en  la  caja  de 
ahorros,  etc.;  proscríbase  sin,  compasión  la 
embriaguez;  dispóngasela  absoluta  separación 
de  sexos  en  las  fábricas  y  en  los  talleres  y  vi- 
gílese  cariñosa  é  incesantemente  la  conducta 
moral  do  los  obreros. 

PBOFKSIOXES  INTELECTUALES.  Dáse  este 
nombre  á  lasque  con  especialidad  ejercitan 
las  facultades  intelectuales. 

Los  individuos  de  las  clases  literatas  de- 
ben leer  diariamente  y  por  órden  de  materias 
un  capitulo  de  la  higiene  especial  de  su  pro- 
fesión. Asi  aprenderán  que1  la  vida  sedentaria 
les  perjudica;  que  las  vigilias  les  son  funestas; 
(pie  no  renovar  el  aire  de  su  gabinete  es,  co- 
mo dice  Tissot,  vivir  de  la  basura  del  dia  an- 
terior; que  el  renunciar  á  la  sociedad  y  el  en- 
simismarse les  ridiculiza,  y  les  hace  caer  en  la 
melancolía;  que  les  conviene  ponerse  de  vez  en 
cuando  á  dieta  intelectual  como'dice  Reveille- 
Parise;  que  quien  piensa  mas  digiere  menos; 
que  ídem  objeclurn  franyil  animum,  varieLas 
recreat,  como  escribió  Boerbaave;  que  deben 
distribuir  su  trabajo  de  forma  que  dejen  á  la 
digestión  su  libre  curso,  al  sueño  sus  derechos 
naturales,  y  al  ejercicio  muscular  sus  justos 
intervalos,  etc.  Los  profesares  de  artes  libera- 
les saben  leer,  todos  tienen  Cierta  capacidad, 
todos  disfrutan  de  algunas  comodidades  y  se- 
rán por  lo  mismo  cien  veces  mas  culpables 
que  los  jornaleros  mecánicos,  si  no  cuidan  de 
su  salud. 

Los  progresos  'de  la  industria  cuestan  san- 
gre; los  descubrimientos  de  las  ciencias  con- 
sumen fluido  nérveo  y  estén  fian  las  genera- 
ciones. Al  gobierno  y  á  los  gobernados  intere- 
sa dirigirse  de  modo  que  cada  dia  puedan  ser' 
menores  aquellos  sacrificios. 

Las  consideraciones  propias  de  la  higiene 
pública  se  reducen  á  las  siguientes: 

Las  carreras  literarias  sacan  la  inmensa  ma- 
yoría de  su  personal  de  las  clases  masó  menos 
acomodadas  ó  pudientes:  también  prestan  al- 
gún contingente  las  clases  medias;  pero  los  hi- 
jos de  las  clases  proletarias  ó  inferiores  rara 
vez  pueden  aspirar  al  ejercicio  de  la  inteligen- 
cia, aun-cuando  estén  dolados  déla  convenien- 
te aptitud.  Este  es  un  mal  que  fuera  del  caso 
remediar;  y  el  remedio  es  tan  obvio  como  po- 
co costoso. 

En  las  profesiones  liberales  campea  sobe- 
ranamente el  predominio  del  sistema  nervioso. 
Este  es  un  daño  para  los  individuos,  y  un  per- 
juicio para  la' robustez  de  las  generaciones. 
Por  esto  y  por  otras  causas,  importa  que  el 
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gobierno  reduzca  el  número  de  profesores  y 
artistas  liberales  al  estrictamente  indispensa- 
ble para  las  .necesidades  sociales.  Esta  reduc- 
ción, en  las  mas  de  las  carreras,  debe  ser  in- 
directa: dificultar  el  acceso  á  ellas;  exigir  se- 
veras pruebas  de  aptitud,  etc.,  son  medios  in- 
directos, pero  tanto  y  mas  eficaces  qué  el  de 
limitar  por  ley  el  número  de  profesores  de 
cada  carrera. 

Las  afecciones  encefálicas  y  las  neurosis, 
son  las  enfermedades- mas  comunes  entre  es- 
tas profesiones.  Los  reblandecimientos  del  ce- 
rebro, los  temblores  musculares  y  la  ápople- 
gía  cuentan,  entre  otras  ilustres  víctimas,,  á 
Petrarca,  Copérnico,  Malpigln,  Ricbardson,  Li- 
neo, Marmontel,  Daubenton,  Spallanzoni,  Hon- 
ge,  Cavanis,  Corvisart  y  IValtcr-Scott, 

_Las  manías  y  la  locura  son  también  pro- 
ducto ordinario  de  las  influencias  intelectuales 
y  morales.  Sin  embargo,  la  locura  es  con  mas 
.  especialidad  inminente  para  los  que  estudian 
mucho,  y  carecen  del  talento,  déla  memoria  ó 
del  juicio  necesarios  para  cultivar  con  fruto  c! 
ramo  que  lian  emprendido.  A  veces  también  la 
causa  de  la  perturbación  cerebral  está  menos 
en  la  ineptitud  absoluta,  que  en  la  falta  de  afi- 
nidad de  los  estudios  emprendidos  con  la  Ín- 
dole del  talenio  del  individuo:  variando  de  car- 
rera, desaparece  entonces  la  locura. 

Las  constipaciones,  las  obstrucciones  visce- 
rales del  abdomen,  el  catarro  crónico  déla  ve- 
jiga y  los  cálculos,  son  también  dolencias  con- 
comitadles de  la  vida  muy  estudiosa.  Civiale 
ba  hecho  una  lisia  de  las  celebridades  de"  todas 
épocas  que  han  estado  afectadas  de  cálculos  ó 
de  arenillas,  y  en  ella  se  ven  figurar  Amyot, 
Erasmo,  Ilarvey,  Calvino,  Bacon,  Leibnilz,  Bos- 
suet,  Liuneo,  Newton,  D'Alembert,  Buffon,  Yol- 
taire  y  otros  personajes  notables. 

Las  especialidades  de  profesiones  literales 
añaden  también  algunos  elementos  á  la  inmi- 
nencia mórbida:  asi  el  estatuario  respira  polvi- 
llos nocivos,  el  pintor  maneja  colores  veneno- 
sos, etc. 

II  señor  Casper,  de  Berlín,  ha  calculado  que 
de  cada  1 00  eclesiásticos  hay  i2  que  llegan  á 
la  edad  de  70  años;  de  cada  100  abogados  lle- 
gan 20;  de  cada  100  artistas  llegan  28;  de  ca- 
da 100  maestros  ,  catedráticos,  ele,  llegan  27, 
y  de  cada  100  médicos  nollegan  mas  que  24  á 
dicha  edad. 

Madden,  literato  inglés,  comparando  la  vida 
media  de  los  hombres  célebres  de  diversas 
clases  ha  encontrado  que  el  promedio  de  la  vi- 
da de  los  naturalistas  es  de  75  años;  de  70  el 
de  los  filósofos,  escultores  y  pintores;  de  69 
el  dé  los  jurisconsultos;  de  68  el  de  los  médi- 
cos, y  de  67  el  de  los  eclesiásticos. 

FBOTETA.  (Historia  eclesiástica,— Teolo- 
gía.) Llámase  asi  el  hombre  que  inspirado  por 
Dios  dice  lo  futuro.  En  la  Sagrada  Escritura  no 
sierapre'significa  lo  mismo  esta  palabra.  Unas 
veces  se  usa  para  designar  el  hombre  que  tie- 
ne conocimientos  superiores,  divinos  ó  huma- 


nos, y  por  eso  al  principio  se  dio  el  nombre 
I  de  videntes  (los  que  ven)  ú  hombres  ilustrados 
!  á  los  que  después  se  llamaron  profetas-  San 
Pablo  llama  profeta  de  los  cretenses  en  este 
'sentido,  aun  hombre  de  aquella  nacion^que 
había  pintado  muy  al  natural  á  sus  compatrio- 
tas, y  en  la  primera  de  sus  epístolas  ad  Corin- 
tios, llama  don  de  profecía  á  los  conocimien- 
to.1; 'superiores  que  Dios  concede  á  ciertos  Heles 
para  instrjuiry  edificará  los  demás,  pretiriéndo- 
lo al  don  de  lenguas.  En  aquel  dicho  de  Jesu- 
cristo: «ífadie  es  profeta  en  su  patria,»  puede 
esía  palabra  en  tenderse  en  el  mismo  sentido, 
Llamáronse  también  profetas: 

1 .  "  Los  que  tenían  un  conocimiento  sobre- 
natural délas  cosas  ocultas  presentes  d  pasa- 
das. De  este  modo  profetiza  Samuel  anuncian- 
do á  Saúl  que  estaban  salvas  las  pollinas  que 
buscaba.  Los  soldados  que  maltraban  á  nuestro 
divino  Redentor  en  el  pretorio  de  Fílalo  le  de- 
cían para  hacer  escarnio:  «Profetiza  quien  es 
el  que  te  hirió.» 

2.  "  Elhombreque  habla  inspirado  por  Dios, 
aunque  él  mismo  no  comprenda  nada  de  lo  que 
dice.  San  Juan  en  su  Evangelio  tiace  notar  que 
Caifas  profetizó  asi  respecto  de  Jesucristo,  di- 
ciendo: «Que  convenia  que  un  hombre  muriese 
por  el  pueblo.»  Josefo  da  el  nombre  de  prole- 
tas  ó  inspirados  á  los  autores  de  los  trece  pri- 
meros libros  de  la  Sagrada  Escritura. 

3.  "  El  que  lleva  la  palabra  en  nombre  do 
otro.  Asi,  por  ejemplo,  dice  Dios  á Moisés,  se- 
gún leemos  en  el  cap-.  Vil  del  Es. :  «Tu  her- 
mano Aaron  será  tu  profeta  y  hablará  por  ti.» 
Jesucristo  y  San  Eslcban  acusan  á  los  judíos 
de  haber  perseguido  á  todos  los  profetas,  á 
lodos  ios  que  les  habían  hablado  en  nombro 
de  Dios.  Batán  no  hizo  otra  cosa  cuando  re- 
prendió á  David  por  el  adulterio  que  liabia  co- 
metido con  Betsabé  y  por  la  muerte  de  Orias, 
pudiendo  decirse  lo  mismo  respecto  de  San 
Juan  Bautista  que  reprendió  á  Iterodes  por  el 
criminal  ¡rato  que  tenia  con  su  cuñada. 

4.  °  Los  que  componían  y  cantaban  himnos 
y  cánticos  de  alabanza  en  honra  de  Dios,  con 
un  entusiasmo  que  parecía  sobrenatural,  ¡la- 
blendo  encontrado  Saúl  una  multitud  de  estos 
cantores,  se  juntó  con  ellos  y  causó  asombro, 
según,  se  dice  en  el  libro  I  de  los  Reyes,  el 
verle  entre  los  pro/cías.  Cuando  sobrecogido 
de  un  acceso  de  melancolía  cantaba  en  su  habi- 
tación, dice  el  historiador  sagrado  que  profe- 
tizaba. A  David,  á  Asaf  y  otros,  se  les  ha  lla- 
mado profetas  en  este  sentido,  y  los  jóvenes 
que  se  ejercitaban  en  componer  y  cantar  him- 
nos eran  designados  con  la  espresionde  «hijos 
de  los  profetas.» 

5.  "  El  que  lenia  nn  poder  sobrenatural, 
como  el  don  de  hacer  milagros.  Leemos  en  el 
cap.  LXVI1I  del  Eclesiástico,  que  el  cuerpo  de 
Elíseo  profetizó  después  de  su  muerte,  porque 
,el  contacto -de  su  cadáver  basló  para  resucitar 
un  muerto  que  ya  hasta  había  sido  sepultado; 
Los  judíos,  al  ver  los  milagros  de  Jesucristo, 
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decían:  «Se  levantó  entre  nosotros  un  gran 
«rufeta  y  Dios  visitó  á  su  pueblo.» 

5  o  Finalmente,  la  voz  profeta  en  sumas 
Mineral  y  propia  acepción  significa,  como .  ya 
se  ha  dicho,  el  hombre  á  quien  Dios  descubre 
!o  futuro,  ó  á  quien  hace  conocer  cosas  que  ni  j 
sucedieron,  ni  están  al  alcance  de  la  sabiduría  ; 
immana,  mandándole  al  mismo  tiempo  que  las 
anuncie.  Este  don  sobrenatural  es  un  signo  in- 
falible de  mÍEiou  divina,  una  prueba  mas  que 
evidente  de  que  el  que  lo  tiene  es  enviado  de 
Utos;  y  en  esle  sentido  fueron  profetas  Isaias, 
Gere'mias,  Ecequiel  y  otros,  cuyas  profecías 
forman  parte  del  Antiguo  Testamento. 

Entre  los  hombres  incrédulos  ha  habido  al- 
gunos que  para  hacer  tener  en  poca  estima  la 
cualidad  de  profeta  han  dicho,  que  el  profeti- 
zar era  un  arle  que  se  enseñaba'  porlosjudtos, 
éntre  los  cuales  habia  escuelas  de  profetas.  Si 

profeta  entendemos  solamente  un  hombre 
ahn  mas  ilustrado  que  el  común  de  su  pueblo, 
como  por  ejemplo,  un  orador,  un  poeta,  un 
músico,  no  hay  motivo  para  negar  que  apren- 
diesen su  arte  en  las  escuelas;  pero  entendien- 
do por  tal  el  hombre  á  quien  Dios  iuspira  y  ú 
quien  concede  ya  el  don  de  adivinar  lo  futuro 
ypreilecirlo,  ya  el  de  hacer  milagros,  bien  cla- 
re se  ve  y  no  necesita  demostración,  que  en 
esto  no  podia  tener  parte  alguna  la  enseñanza 
de  los  hombres,  lo  cual  es  tanto  mas  cierto, 
cuanto  que  si  se  examinan  las  predicciones  de 
los  profetas  no  queda  la  menor  duda  de  que 
en  ellas  no  intervino  el  artificio,  ni  la  impostu- 
ra, ni  los  prestigios. 

De  nada  sirve  que  se  diga  que  en  casi  to- 
das las  naciones  hubo  falsos  profetas,  dedu- 
ciendo de  aqui  que  todos  fueron  unos  fanáti- 
cos visionarios,  diestros  en  el  arte  de  seducir 
ú  los  pueblos.  El  haberse  conocido  muchos 
profetas,  sean  verdaderos  ó  falsos,  y  el  haber 
dado  crédito  todos  los  pueblos  á  sus  predic- 
riones,  nunca  probará  otra  cosa  sino  que  era 
universal  la  creencia  de  que  el  conocimiento 
de  lo  futuro  era  un  atributo  de  la  divinidad 
misma;  atributo  que  Dios  podia  comunicar  á 
los  hombres  y  que- indudablemente  comunicó 
i  algunos.  Lo  que  en  todos  tiempos  ha  im- 
portado mucho  averiguar  no  es  si  el  hombre 
podia  ser  inspirado  por  Dios,  mas  sien  efecto 
lo  estaban  los  que  se  tenían  por  profetas,  en 
!o  cual  hubo  sin  duda  demasiada  credulidad  de 
parte  de  los  antiguos. 

¡Es  verdad  que  no  existió  diferencia  entre 
los  profetas  de  los  judíos  y  los  adivinos  de 
oirás  naciones?  He  aqui  lo  que  los  incrédulos 
no  han  querido  examinar  detenidamente,  pe- 
ro no  se  debe  olvidar: 

1.''  Que  las  profecías  no  tuvieron  princi- 
pie éntrelos  judíos,  y  que  este  don  concedido 
por  Dios  algunas  veces  á  los  hombres  es  tan 
antiguo  como  el  mundo.  Adán  apenas  fué  cria- 
do, cuando  al  -ver  la  compañera- que  Dios  le 
habia  dado  profetizó  la  intima  unión  que.  reír 
dmíu  entre  los  esposos,  mucho  antes  por  con- 


siguiente que  pudiera  conocerlo  por  esperien- 
cia.  Después  de  haber  pecado  le  anunció  Dios 
un  Redentor  cuya  venida  al  mundo  habia  de 
tardar  cuatro  mil  años:  Noé  debió  á  Dios  el 
conocimiento  del  diluvio  universal  ciento  vein- 
te años  antea  que  sucediera:  Abraham  fué  ins- 
truido del  mismo  modo  sobre  la  suerte  que 
habia  de  tener  su  posteridad:  Jacob  en  el  mo- 
mento de  morir  revela  á  cada  ano  de  sus  hijos 
el  destino  de  su  familia,  y  José  llegó  á  ser  el 
primer  ministro  de  uno  de  los  mas  poderosos 
reyes  de  Egipto,  debiéndolo  solamente  al  don 
de  profecía.  Asi,  pues,  bien  puede  sostenerse 
qpe  en  los  primeros  tiempos  fueron  los  profe- 
tas el  instrumento  de  que  se  sirvió  la  Provi- 
dencia para  gobernar  el  mundo,  aunque  solos 
los  judíos  fuesen  los  depositarios  de  las  pro- 
fecías. 

2.  "  Estos  hombres  dotados  del  espíritu 
profético  no  eran  simples  particulares  sin  au- 
toridad ni  consideración  alguna;  sino  por  el 
contrario,  personases  dé  los  mas  respetables 
del  universo,  patriarcas,  gefes  de  familias  y 
algunos  hasta  de  poblaciones  numerosas.  Tal 
era  Abraham,  tal  Jacob  tal  Moisés  fundador  y 
legislador  do  una  república:  lo  mismo  puede 
decirse  de  David,  y  de  Isaias,  rey  el  uno,  vas- 
tago de  regia  estirpe  el  otro:  lo  mismo  deEze- 
quiel  que  pertenecía  á  la  primera  tribu  de  los 
sacerdotes  y  de  Daniel  que  gomaba  no  peque- 
ño valimiento  con  el  monarca  de  los  asi  ríos. 
¿Podrán  nunca  confundirse  estos  hombres  de 
tan  elevada  condición  con  los  miserables  que 
en  otros  naciones,  han  buscado  un  mezquino 
lucro,  ejerciendo  el  oücio  de  adivinos? 

3.  "  Los  profetas  de  que  se  hace  mención 
en-  las  Sagradas  Escrituras,  ño  solo  fueron 
dignos  de  respeto  por  las  razones  que  acaba- 
mos de  decir,  sino  mas  todavía  por  sus  virtu- 
des, por  su-  valor,  por  su  amor  á  la  verdad  y 
por  su  obediencia  á  los  preceptos  divinos; 
pues  lejos  de  aprovechar  la  luz  sobrenatural 
que  alumbraba  su  entendimiento  para  atraerse 
el  favor  de  los  reyes,  de  los  grandes  ó  de  los 
pueblos,  lisonjeando  sus  pasiones,  reprendían 
enérgicamente  sus  vicios  y  les  anunciaban  el 
"castigo  de  Dios  con  la  misma  firmeza  que  les 
hacian  entender  sus  beneficios;  naciendo  de 
aqui  que  muchos  arrostraron  la  muerte  y  los 
tormentos,  como  hablan  previsto,  por  decir  la 
verdad  que  Dios  les  habia  revelado.  Hasta  los 
mismos  incrédulos  conocieron  las  consecuen- 
cias que  solia  teoer  el  don  profético,  y  decían 
de  él  algunas  veces  para  ridiculizarlo  que  era 
mol  oficio.  Falsos  profetas  hubo  sin  duda,  co- 
mo lo  dicen  las  Sagradas  Escrituras,  pero  ja- 
más predicaron  otra  cosa  que  la  idolatría  ni 
anunciaban  mas  que  prosperidades,  siendo 
muy  de  notar  que  jamás  llegaron  tarde  las 
pruebas  de  la  falsedad  de  sus  predicciones. 

4.  °  Las  profecías  contenidas  en  el  Antiguo 
y  Huevo  Testamento  se  distinguen  de  los  fal- 
sos oráculos,  de  los  paganos  en  que  no  son 
favorables  al  interés  de  ningiin  particular  ni 
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lisonjean  como  estos  la  curiosidad  ólas.pasio- 
nes.jlios  habla  por  boca  de  los  profetas  como 
maestro,  como  juez  supremo  de  las  naciones, 
como  arbitro  de  su  suerte  en  lo  presente,  y  en 
lo  venidero.  En  ellas  no  solo  se  anuncia  el  des- 
tinodel  pueblo  judaico,  sino  la  venida' del  Re- 
dentor, la  vocación  de  todos  los  pueblos  al 
...  conocimiento  de  Dios-y  la" felicidad  eterna  de 
los  hombres,  acontecimientos  de  inefable  gran- 
deza y  que  por  tanto  debían  ocupar  k  aten- 
ción de  icida  la  especie  humana.  Para  dismi- 
nuir la  importancia  de  dichas  profecías  ape- 
lan los  incrédulos  al  poco  eficaz  medio  de 
suponer  que  no  tienen  relación  con  el  interés 
general  del  mundo,  sino  con  la  .Utdea  sola- 
mente, sin  considerar  que  cu  ellas  no  hay 
frases  ambiguas,  ni  sentencias  enigmáticas, 
como  los  oráculos  de  belfos;  sino  que  por  el 
contrario  son  discursos  completos  y  seguidos 
que-  presentan  unos  mismos  objetos,  aunque 
sean  diferentes  las  imágenes  con  que  se  pin- 
ten. Verdad  es  que  han  sostenido  largas  con- 
troversias sobre  su  sentido  los  judíos,  los  ma- 
niqueos,  los  socinianos  y  otros  incrédulos; 
pero  también  es  cierto  que  estos  controversis- 
tas, cuyos  entendimientos  están  depravados 
por  el  error  y  la  mala  fe,  se  dejan  arrastrar 
por  nn  espíritu  sistemático  que  les  aleja  déla 
verdad  en  vez  de  acercarles  á  ella,  y  sobre  to- 
do es  evidente  y  muy  digno  de  nolarse  que  la 
iglesia  de  Jesucristo  no  ve  en  estas  profecías 
al  cabo  de  diez  y  siete  siglos  sino  lo  mismo 
qne  veían  los  antiguos  doctores  judíos:  Jesu- 
cristo, sus  misterios,  la  vocación  de  todas  las 
naciones  del  mundo  á  la  l'é  cristiana,  y  la  re- 
dención dellinage  humano  por  último. 

5.°  Estas  profecías  forman  una  serie  no  in- 
terrumpida que  principia  en  Adán  y  termina 
en  Jesucristo:  la  raza  de  la  muger  que  debe 
quebrantar  la  cabeza  de  la  serpiente^  el  gefe 
nacido  de  Judá  que  debe  reunir  los  pueblos  y 
las  naciones;  el  descendiente  de  Abraham,  en 
quien  serán  benditos  todos  los  pueblos  de  la 
tierra;  el  profeta  semejante  á  Moisés,  á  quien 
debe  escucharse  so  pena  de  merecer  el  casti- 
go de  Dios;  el  sacerdote  eterno  según  el  orden 
de  Melquiscdech,  de  quien  habla' David;  el  hijo 
dé  una  Virgen  anunciado  por  Isaías,  el  varón 
de  dolores,  cnyos.lormentos  describo;  el  un- 
gido del  Señor,  preso  por  los  pecados  de  su 
pueblo,  qqe  arrancaba  los  lamentos  de  Jere- 
mías; el  Cristo,  gefe  de  las  naciones,  cuya  ve- 
nida predice  Daniel,  lijando  la  época;  el  de- 
seado de  las  naciones;  el  ángel  de  la  nueva 
alianza,  que  vieron  llegar,  al  templo  los  pro- 
fetas Ageo  y  Malaquías,  ¿son  por  ventura  un 
personage  diferente  ttel  Cordero  de  Dios  que 
describe  San  Juan  JSauüsla,  señalándole  con 
el  dedo  después  de  haberle  preparado  los  ca- 
minos? 

6.°  Los  profetas  no  hicieron  en  secreto  sus 
predicciones,  no  ¡as  consignaron  en  ocultas 
memorias:  publicáronlas  por  el  contrario  á  la 
faz  del  mundo,  en  presencia  de  los  reyes  y  de 


los  pueblos;  hasta  las  dieron  muebas  veces  á 
conocer  por  escrito  para  que  los  incrédulos 
tuviesen  tiempo  de  examinarlas,  y  por  último 
basto  decir  que  fueron  conservadas  por  ¡a  ¿W 
ma  nación  que  podia  ver  en  ellas  sus  pro- 
pios crímenes.  Nosotros  las  conservamos  se- 
gún fueron  escritas  y  muchas  pasan  de  tres 
mil  años  de  antigüedad,  lo  cual  cierlamenle 
no  sucedería  sino  importasen  infinitamente 
mas  que  los  falaces  oráculos  que  alimentaban 
la  ciega  credulidad  de  la  idolatría. 

Esta  serio  de  profecías  es,  según  tücc  San 
Pedro  en  su  segunda  epístola,  un  rayo  de  luz 
que  disipa  las  tinieblas:  demuestra  una  revé- 
laciondivina,  una  religión  que  Dios  mismo  re- 
velé á  los  hombres  desde  principio  del  mundo 
y  confirmó  de  siglo  en  siglo  con  nuevas  prue- 
bas, y  que  quiere  perpetuar  basta  el  íin  de  las 
generaciones. 

Profetas  falsos  se  llaman  en  la  Sagrada 
Escritura  los  que  suponían  ser  enviados  de 
Dios  y  no  lo  eran,  los  que  liacian  falsas  pre- 
dicciones por  complacer  á  los  reyes  y  á  los 
pueblos,  los  que  contradecían  y  desacredita- 
ban á  los  verdaderos  profetas  del  Señor.  Moi- 
sés prohibió  á  los  judíos  que  escuchasen  á  un 
prelcndido  profela  que  aspiraba  á  hacerlos  idó- 
latras y  mandó  que  semejante  hombre  fuese 
castigado  con  la  pena  de  muerle.  Eos  sacer- 
dotes de  Bflál  se  titulaban  profetas  y  engaña- 
ron á  Aoab,  anunciándole  prosperidades. 

Profp.las  se  han  llamado  lambicn  unos  Ite- 
reges  entusiastas  que  aparecieron  en  Holanda, 
donde  se  les  designaba  con  el  nombre  de  pro- 
faíanlcs.  Los  mas  de  ellos  se  dedicaban  al 
estudio  del  griego  y  del  hebreo:  los  primeros 
domingos  de  cada  mes  se  reunían  en  un  lugar 
próximo  á  Le  y  den,  donde  pasaban  lodo  el  día 
leyendo  la  Sagrada  Escritura  y  disertando  so- 
bre el  sentido  de  algunos  de  sus  pasages.  Al- 
cese de  ellos  que  afectaban  mucha  probidad, 
que  tenían  horror  á  la  guerra  y  á  la  profe- 
sión militar  y  que  en  muchas  cosas  sostenían 
la  misma  doctrina  que  los  hereges  llamados 
arminianos  ó  remontranteS,  Sin  embargo, 
no  se  les  acusó  de  haber  supuesto  que  profe- 
tizaban', aunque  se  llene  por  cierto  que  el  nom- 
bre de  pro  jetantes  les~  venia  de  creerse  ilu- 
minados cómo  los  cuákeros. 

PJtOMONTÓlUO.  {Marina.— Hidrografía,) 
Véase  cabo,  en  su  segunda  acepción  y  ít/¡- 
gua  en  la  primera. 

Dice.  Maril.  Esp. 


PROMOTOR  FISCAL.  Es  el  funcionario  pú- 
blico nombrado  por  el  rey  para  defender  en 
los  juzgados  de  .primera  instancia  los  inlere- 
ses  del  fisco,  los  negocios  pertenecieules  á  la 
causa  pública  y  Lis  prerogatívas  de  la  corona 
y  de  la  real  jurisdicción  ordinaria.  Para  poder 
ser  nombrado  -promotor  fiscal  deberán  concur- 
rir en  eL  agraciado  una  de  las  circunstancias 
siguientes  con  arreglo  al  decreto  de  29  de  di- 
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cicmhre  de  1838:  1.a  liaber  ejercido  por  dos 
años  la  profesión  de  abogado  con  estudio  abier- 
¡o  y  reputación,  cuyas  circunstancias  se  acre- 
ditarán debidamente,  oyendo  al  tribunal  en  que 
hubiere  ejercido  dicho1  cargo  el  que  ha  de  ser 
nombrado:.  2.a  haber  desempeñado  por  igual 
tiempo  en  GÍ>mision,  suslituciou  ó  propiedad, 
alguna  relatoría,  agencia  fiscal  (ahora  aboga- 
da) asesoría  de  rentos  ú  otros  cargos  seme- 
jantes: l"  liaber  esplicado  por  dicho  tiempo 
alguna  cátedra  de  derecho  en  establecimiento 
abobado.  .Solo  en  el  caso  de  trae  no  hubiere 
alguno  que  reuniese  las  circunstancias  espre- 
saelnS,  podrá  ser  nombrado  aquel  en  quien 
mas  aproximadamente  concurran.  Los  promo- 
tores üscáiés  nombrados  por  S.  M.  presenta- 
rán dentro  del  término  que  el  gobierno  les 
lmbiere  fijado,  el  nombramiento  al  jueí  del 
parlido  ó  ál  que  haga  sus  veces,  y  acordado 
el  cumplimiento  se  señalará  dia  y  hora  para 
la  toma  dé  posesión.  Reunida  la  audiencia 
pública  el  secretario  del  juzgado  introducirá 
en  día  al  promotor,  llevándole  ó.  la  derecha, 
y  puesto  delante  de  la  presidencia  el  juez  le 
recibirá  juramento  y  dará  posesión.'  Acto  con- 
tinuo e!  secretario  estenderá  acta  en  el  libro 
¡le  posesiones,  copiando  el  nombramiento  y 
fii  cumplimiento,  y  entregará  al  promotor  el 
original  con  testimonio  de  la  toma  de  pose- 
sión (I). 

Las  obligaciones  de  los  promotores  fiscales 
son  en  cuanto  á  lo  civil:  I  .*  consultar  el  dic- 
tamen del  fiscal  de  la  audiencia  del  respecti- 
vo territorio  acerca  de  si  propondrán  ó  contes- 
tarán las  demandas  sobre  pleitos  de  señoríos 
ii  mostrencos,  y  cualesquiera  otros  en  que 
se  interese  el  estado  ó  real  patrimonio;  en  to- 
do lo  cual  se  arreglarán  puntualmente  á  las 
instrucciones  que  éste  les  diere,  y  si  no  se  con- 
formasen con  ellas,  le  dirigirán  las  observa- 
ciones que  eslimen  conducentes,  obedecién- 
dole cumplidamente  en  el. caso  de  insistir  y 
salvando  su  responsabilidad,  dando  cuenta  al 
gobierno  por  conduelo  del  ministerio  de  Ora- 
rá y  Justicia,  y  previniéndolo  todo  al  fiscal 
«mía  anticipación  debida  (2):  2.a  sostener  la 
real  jurisdicción  ordinaria  en  todos  los  casos 
en  que  la  crean  invadida:  3.a  asistir  á  la  vista 
i¡c  todos  los  negocios  en  que" sean  parte:  4.a 
cuidar  do  que  no  padezca  retraso  alguno  ta 
administración  de  justicia  por  falta  de  número 
de  auxiliares,  haciendo  al  efecto  las  reclama- 
ciones correspondientes  y  poniéndolo  en  co- 
nocimiento del  fiscal  dé  la  audiencia  respec- 
tiva. ' 

linio  criminal  tienen  los  promotores  obli- 
gación: 1  *  Je  asistir  á  las  visitas  de  cárceles 
tronéralos  y  semanales:  2.°  do  asistir  á  infor- 
mar in  voce  en  las  causas  sobre  delitos  que 
tengan  señalada  en  el  código  pena  de  muer- 

IJI  Artículos  28,  27  v  28  del  reglamento  de  ¡uz- 
eados,    ,  ••'       '  ■  ■  . 

(!)  ' Decreto  de  ÍS  de  enero  de  iSU. 
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te,  cadenaperpétua  ó -reclusión  perpetua,'  ab- 
solutamente ó  como  máximo,  y  asimismo  en 
las  causas  sobre  delitos  graves  ó  que  se  cas- 
tigan por  el  código  con  penas  aQicttvas;.  siem- 
pre .que  a  juicio  del  referido  ministerio,,  sea 
difícil  apreciar  el  resultado  del  proceso;  aten- 
dida su  complicación,  y  también  cuando  baya 
dificultad  en  la  inteligencia  y  aplicación  del 
código:  3.*  .de  dar  parte  inmediatamente  al 
fiscal  de  la  perpetración  de,  todos  los  delitos 
cometidos  en  su  respeptivo  juzgado,  espresan- 
do si  se  ha  prevenido  la  causa,  sí  el  reo- ó  reos 
han  sido  aprendidos,  y  todas  las  circunstan- 
cias dignas  de  atención:  4,°  de  reclamar  no 
solo  las  noticias  que  crean  conducentes  para 
tenor  conocimiento  exacto  de  la  formación  y 
progresos  de  todas  las  causas,  sino  pedir,  que 
seles  faciliten  las  listas  quincenales  antes  que 
los  jueces  la  pasen  al  tribunal  superior  del 
territorio,  examinarlas  y  Orinarlas  sino  se  les 
ofreciese  reparo.  Si  advirtiesen  en  ellas  algu- 
na omisión  ó  defecto,  pedirán  que  se  subsane 
antes  de  remitirse  á  la  audiencia,  y  siendo 
desestimada  su  solicitud  lo  pondrán  en  conoci- 
miento del  fiscal  con  los  antecedentes  opor- 
tunos: b°  estender  las  acusaciones  en'  todas 
las  cansas  criminales,  para  lo  cual  observarán 
las  reglas  siguientes:  1  si  el,  hecho  criminal 
fuera  permanente,  espondrá  los  datos  que  jus- 
tifiquen et  cuerpo  del  delito,  citando  los  fó- 
lios  en  que  están  consignados  y  calificando  al 
mismo  tiempo  su  fuerza  probatoria:  2.a  ana- 
lizarán con  sencillez,  y  órden  la  prueba  deL 
cargo,  recorriendo,  con  citación  de  los  fólios, 
todos  sus  pormenores,  y  graduándolo  'en  su 
totalidad  con  arreglo  á  derecho:  3.a  si  hubiere 
circunstancias  agravantes  ó  atenuantes,  ya 
sean  generales  ó  particulares,  las  manifestarán, 
indicando  los  datos  que  las  justifiquen,  y  ci-  ' 
tahdo  los  folios:  i. 11  los  dictámenes  en  que 
propongan  sobreseimiento,  contendrán  siempre 
una  reseña  de  lo  que  resulte  del  proceso,  con 
las  observaciones  oportunas' que  demuestren 
la  improcedencia  de  su  .continuación:  5.a  en 
el  ingreso  ó  (in  del  escrito  de  acusación  pedi- 
rán siempre  pena  determinada,  citando  el  ar- 
ticulo del  código  que  la  señala:  6.a  de  cuidar 
de  que  las  penas  impuestas  se  hagan  efectivas, 
é  indicar  los  motivos  poique  están  en  libertad 
personas  que  deban  sufrir  condenas:  7."  de 
cuidar  igualmente  .de  la  ejecución  y  exacto 
cumplimiento  de  las  sentencias  ejecutorias, 
para  lo  cualseles  comunicarán  las  Teales  pro- 
visiones-ó  certificaciones  que  la  contengan. 

■La  ley  provisional  para  la  aplicación  del 
Código  penal,  impone  también  á  los  promoto- 
res fiscales  la  obligación  •  de  cuidar,  bajo  su 
mas  estrecha  responsabilidad,  de  que  se  repri- 
man las  faltas'  y  de  que  no  se  califiquen  de  ta- 
les los  delitos  y  denunciar  la  morosidad  y  abu- 
sos que  advirtieren,  asi  como  de  pasar  con  el 
visto-bueno  ál  juez  loa  libros  de  actas  de  jui- 
cios verbales  que  deben  remitirles  los  alcal- 
des, para  que  dicho  juez  los  mande  archivar,  á 
T.   xxx.  42 
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no  ser  que  advirtiere  haberse  cometido  algún 
abuso,  en. cuyo  caso  liará  la  reclamación  con- 
veniente. 

En  virtud  de  la  real  orden  de  22  de  agosto 
de  1;847.¡  los  promotores  fiscales  deben  ser  oí- 
dos también  en  los  espedientes  sobre  adjudica- 
ción de  capellanías  de  sangre. 

Estes  funcionarios  pueden  ejercer  la  abo- 
gacía con  tai  que  no  sea  cu  asuntos  en  que 
tengan  intervención  como  tales  promotores. 
Deberán  residir  en  Ja  capital  del  partido  para 
que  lian  sido  nombrados  y  si  tuvieren  necesi-- 
dad  de  salir  de  ella,  aunque  sea  por  razón  de 
sa  cargo,  habrán  de  solicitar  real  licencia  por 
conducto  del  fiscal  del  tribunal  Supremo  de 
Justicia.  Los  fiscales  pueden  conceder  hasta 
treinta  días  á  los  promotores  en  cada  año  con- 
tinuados ó  interrumpidos,  no  computándose 
en  ellos  los  no  feriados  que  puedan  coincidir 
con  dicho  término,  cesando  la  Facultad  qué  ha^i 
tenido  los  Tcgentes  de  audiencias  de  conceder 
licencias  por  quince  días  á  los  mismos  lis- 
cales. 

Por  real  orden  de  21,  de  diciembre  de  1851, 
se  dispuso  que  estos  funcionarios  cesaran  de 
percibirlos  derechos  de  aranceles  qneantes  co- 
braban, y  en  el  dia  gozan  de  un  sueldo  anual 
fijo,  así  como  los  jueces  de  primera  instancia, 
cobrando  por  consiguiente  del  presupuesto  co- 
mo los  demás  empleados  públicos. 

Para  terminar  este  artículo,  debemos  co- 
piar la  sabia  máxima  que  consigna  el  artículo 
101  del  Reglamento  de  justicia,  máxima  que 
deben  observar  rigorosamente  tos  promotores 
riscales  si  han  de  desempeñar  fielmente  sn 
honroso  cuanto  delicado  mimsleño.  «Deberán 
(dice  el  citado  articulo)  tener  muy  presente  que 
su  ministerio,  aunque  severo,  debe  ser  tan 
justo  é  imparcial  como  la  ley  en  enyu  nombre 
le  .ejercen,  y  que  si  bien  les  toca  promover 
con  la  mayor  eficacia  lá  persecución  y_  castigo 
de  los  delitos  y  los  demás  intereses  de  la  causa 
pública,  tienen  igual  obligación  de  defender  ó 
prestar  apoyó  á  la  inocencia;  de  respetar  y 
procurar  trac  respeten  los  legítimos  derechos 
de  las  personas  particulares,  procedas,  deman- 
dadas ú  de  cualquiera  otro  modo  interesadas, 
y  de  no  tratar  á  eslas  nunca  sino  como  sea 
conforme  á  la  verdad  y  á  la  justicia. a 

PtapMBRÉ.  {Gramática.)  Es  una  de  las 
parles  de  la  oración,  voz  v.ariabie,  que  Jos 
gramáticos  han  denominado  asi,  porque  sue- 
le, con  mas  frecuencia  que  otras,  sustituir  al 
nombre,  para  recordar  su  idea,  y  evitar 'su  re- 
petición; también  sirve  para'indicar  el  oficio 
que  la  persona  hace  en  la  oración, 

Los  pronombres  se  dividen  por  lo  común 
en  cinco  clases,  á  saber:  personales,  relati- 
vos, ■  demostrativos,  posesivos- é  indefinidos: 
no  están,  sin  embargo,  conformes  los  gramá- 
ticos en  admitirlos  todos  como  verdaderos 
pronombres,  y  no  carece  de  fundamento  esta 
opinión,  pues,  con  efecto,  algunos  de  ellos, 
como  por  ejemplo ,  los  llamados  posesivos, 


son  meros  adjetivos,  destinados  á  calificar  la 
propiedad  ó  pertenencia  de  los  objetos;  entre 
los  indefinidos  los  hay  que  son  simples  adje- 
tivos, sustantivos  y  adverbios,  que  ó  no  suplen 
al  nombré  de  persona  ó  cosa  determinada,  0 
pueden  ir  en  la  oración  conjuntamente  roa  el 
nombre. 

Se  llaman  pronombres  personales  los  que 
sustituyen  á  las  personas  que  intervienen  cu 
la  conversación:  siempre  que  soy  yó  mismo 
el  sugeto  de  la  proposición  que  pronuncio,  no 
puedo  nombrarme,  porque  en  esle  caso  no  es- 
presaría con  propiedad  la  idea  de  mi  propia 
acción:  pudieiulo  mi  nombre  pertenecer  i  oirás 
personas,  daría  esto  lugar  á  equivocaciones, 
ó  exigiría,  por  lo  menos,  continuas  repeticio- 
nes indispensables  para  la  claridad.  Por  ésta 
razón  en  lugar  de  mi  nombre,  empleo  la  pala- 
bra yo,  que  no  solo  ocupa  el  lugar  de  mi  pro- 
pio nombre,  sino  al  mismo  tiempo  indica  la 
acción  que  desempeño  en  la  oración,  y  da  á 
conocer  que  el  sugeto  de  ia  proposición  es  el 
mismo  que  habla,  el  cual  se  denomina  pri- 
mera persona. 

Cuándo  el  sugeto  déla  proposición  es  la 
persona  á  quien  se  habla,  tampoco  se  la  nom- 
bra por  los  mismos  motivos;  pero  en  tugar.de 
su  nombre  se  emplea  la  palabra  tú,  que  sus- 
tituyendo al  nombre  propio ,  da  á  conocer 
quien  es  aquel  que  escucha,  y -que  en  términos 
gramaticales  se  llama  scyimda  persona. 

.  Cuando  la  persona  ó  cosa,  que  es  sugeto 
de  la  proposición,  es  bien  conocida  de  aque- 
llos á  quienes  hablo,  sca'por  haberla  ya  nom- 
brado, sea  porque  ella  esté  présenle,  y  la  de- 
signe con  el  dedo,  en  lugar'  de  emplear  su 
nombre,  puedo  usar  de  las  voces  él  ó  ella, 
según  su  género,  que,  asi  como  las  anteriores, 
'  dan  á  conocer  el  papcJ  que  representan  en  el 
acto  de  la  palabra  la  persona  o  la  cosa  cuyo 
¡  lugar  ocupan,  é  indican  que  es  aquellado  quien 
j  se  habla.  Este  pronombre  se  llama  leñera 
¡persona,  aunque  el  sugeto  sustituido  por  él 
sea  cosa  muchas  veces. 

Por. lo  dicho  se  observa  que'  los  pronom- 
:  ¿res  no  sirven  solo  para'  reemplazar  á  los 
I  nombres,  sino  que  ademas  designan  los  oíl- 
1  cios  de  los  diversos  interlocutores  ó  sugéjos 
|  que  figuran  en  la  palabra.  Considerados  bajo 
:  cste'pmito  de  vista,  los  pronombres  se  llaman 
'personales,  puesto  que  representan  álas  per- 
sonas que  hablan,  con  quien  se  habla.y  do 
|  quien  se  habla. 

|      Pronombres  relativos  son  los  que  hacen  re- 
lación, a  alguna  persona  ó  cosa  ya  referida,  é 
¡  que  van  á, referirse,  sirviendo  para  enlazar  una 
!  parte  de  la  frase  á  la  otra  de  que  depende:  son 
:  cuatro  en  nuestra  lengua:  que,  quien,  cual, 
'  cítyo  ó  cuya.  Debe  advertirse  que  la  primera 
de  estas  palabras  puede  ser  pronombre,  ad- 
verbio y  conjunción,'  según  el  modo  como  es- 
té usada:  por  lo  común,  que  después  de  nom- 
bre, al  cual  se  refiere,  es  pronombre;  después 
de  verbo,  y  sirviendo  solo  para  ligar  dos  par- 
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¡ej'de  una  frase,  es  conjunción;  y  yendo  acen- 
tuada en  principio  de  frase,  Icasi  siempre  ;nl- 
niiríiiíva  o  interrogativa),  es  adverbio  y  equi- 
vale á  cuan.  Por  ejemplo:  (¡Pedro  es  un  subió 
üU  pasma: »  aftaí  es  pronombre.  «Deja  que 
hable;»  aqui  es  conjunción.  «¿Qué  quieres  de 
mi?»  en  este  caso  os  adverbio. 

Elrclulivo  es  un  verdadero  pronombre,  que, 
como  el  personal,  liace  las  veces  del  nombre, 
y  aun  ocupa  en  algunos  casos  el  lugar  del  pro- 
nombre mismo,  de  cualquiera  persona  que 
sea;  pudiéndosele  llamar  pronombre  de  pro- 
nombre, sustituto  de  mi  sustituto:  no  dilierc 
del  pronombre  personal ,  propiamente  dicho, 
sino  en  que  a  la  idea  del  nombre  ó  el  pro- 
nombre, cuyas  veces  hace,  reúno  la  de  estar  en 
relación  intima  con  nna  palabra  que  precede; 
equivale  a!  pronombre,  mas  la  conjunción  que 
ii  y;  asi  es  que  en  algunas  lenguas,  por  ejem- 
plo, en  el  griego,  y  sobre  lodo  en  Homero, 
sg  le  encuentra  sustituido  por  aquella  y  el 
pronombre  personal.  De  modo,  que  en  lugar 
de  decir:  «El  lijos  que  ha  creado  el  cielo  y  la 
lierra  es  Todopoderoso;»  sediria:  »el  Dios  que 
&  ha  creado  el  cielo  y  la  tierra  es  Todopo- 
deroso.» 

Pronombre  demoslrativo  es  el  que  sirte 
para  mostrar  ó  señalar:  en  nuestra  lengua 
so  conocen  tres,  y  sod  de  dos  termiuaciones: 
este,  esta,  esc,' esa;  aquel,  aquella.  Cuando 
van  unidos  al  nombre  son  adjetivos,  que  se 
pueden  llamar  determinativos;  solo  se  consi- 
deran como  pronombres,  cuando  se  usan  en 
sustitución  del  sustantivo.  Cada  una  de  estas 
palabras  determina  la  situación  de  la  persona 
ó  cosa  que  es  objeto  del  discurso,  con  relación 
al  que  habla  y  á  quien  se  balda:  de  modo  que 
esta  designa  un  objeto  cercano  al  que  bahía ; 
ese  un  objeto  cercano  al  que  escucha;  y  aquél, 
un  objeto  distante  riel  que  habla  y  del  que  es- 
cucha. , 

Este  y  aquel  loman  un  carácter  casi  rela- 
livo,  cuando  en  una  serie  de  proposiciones  li- 
gadas entro  si,  concurren  á  formar  comple- 
mentos cualitativos,  con  referencia  á  los  nom- 
bres que  sustituyen:  por  ejemplo:  «Mas  vale 
el  saber  que  la  riqueza;  esto  puede  perecer, 
aquel  siempre  subsiste. o  En  uno  y  otro  caso 
su  tc  rpre  conservan  su  calidad  demostrativa 
de  situación  ó  lugar.  v 

Esk  y  ese  suelen  unirse  al  adjetivo  otro, 
en  cuyo  caso  pierden  su  última  vocal  para 
convertirse  en  estotro,  estotra,  esotro,  esotra. 

Cuando  los  pronombres  demostrativos  to- 
man la  terminación  neutra,  {esto,  eso,  aquello) 
sin  perder  su  carácter  propio,  se  hacen  inde- 
únidos. 

los  posesivas  [mi,  tu,  su),  elipsis  de  mió, 
injfo,  suyo ,  no  son  verdaderos  pronombres, 
porque  en  realidad  no  sustituyen  al  nombre, 
smo  que  lo  califican,  y  siempre  van  unidos  A 
un  nomin  e  espresado;  por  ejemplo;  mi  padre, 
«ti  cusa,  su  amigo.  Aunque  en  , algunos  casos 
se  apresen  solos,  elidiendo  el  nombre  ,  uq 


por  esto,  dejan  de  ser  una,  especie  de  adjeti- 
vos posesivos  ó  pronominales:  tan  cierto,  es 
esto,,  como  que  cualquier  adjetivo  puede  em- 
plearse de'la  misma  manera:  dos  ejemplos  lo 
demuestra.  n¿Qué  sombrero  quieres? — El  mió. 
— ¿Cuál  do. ellos,  el  blanco  o  cintro? — El  ne- 
gro.» Aqui  tenemos  ríos  adjetivos,  blanco  y  ne- 
gro que  lineen  exactamente  el  mismo'  oficio 
que  la  palabra- jík'o.  Esta  espresa  la  calidad  de 
posesión  ó  perlenencia  del  objeto;  aquellos  la 
calidad  del  color,  y  lodos  tres  suplen  al  nom- 
bre y  evitan  su  repetición. 

Lo,  (pie  lia  podido  hacer  que  se  clasifique  á 
los  posesivos  entre  los  pronombres,  no  es  mas 
sino  que  encierran  la  idea  del  pronombre  per- 
sonal: mió  es  de  mi;  tuyo  es  de  tí;  suyo  es  de 
él.  Ademas  do  los  tros  posesivos  mencionados,  ■ 
los  gramáticos  nombran  otros  dos,  que  son 
correlativos  de  los  tres  primevos,  y  espresan 
pluralidad  de  poseedores  de  un  objeto,  tales 
son  mieslro  y  vuestro. 

Se  denominan,  por  último,  pronombres  in- 
definidos los  súsíautlvos  y  adjetivos  que  no 
signillcan  un  ser  determinado,  ni  atribuyen 
calidad  bien  marcada:  v.  gr.  algo,  alguien,  na- 
die, nada,  mucho,  cualquier,  cualquiera,  y 
otros.  Algunos  gramáticos  lían  comprendido 
también  á  los  numerales,  cardinales  y  ordina- 
les, cutre  los  pronombres;  pero  ninguna  de 
estas  clases  de  palabras  pueden,  rigorosamen- 
te hablando,  considerarse  como  tales  pronom- 
bres. I.os  mas  no  son  evidentemente  mas  que 
adjetivos  determinativos,  siendo  los  unos  se- 
guidos siempre  del  nombre  que  determinan, 
no  empleándose  los  otros  solo  sino  por  una 
elipsis  muy  fácil  de  suplir. 

llasla  aqui  no  hemos  -hablado  de  los  pro- 
nombres mas  que  en  su  estado  primitivo  y 
directo:  vamos  á  ocuparnos  ahora  de  sus  ac- 
cidenles  ó  naturaleza  variable. 

Los  pronombres,  ¡no  todos)  !o  mismo  que 
los  nombres,  cuyas  veces  hacen,  tienen  géne- 
ro y  número,  y  también  caso  en,  las  lenguas 
que  Ib  admiten:  los  personales  lo  tienen  en  la 
nuestra,  y  los  gramáticos  le  llaman  caso  obli- 
cuo, por  contraposición  á  la  construcción  di- 
recta, y  también  de  complemento.  Sabido  es 
que  el  caso  es  un  accidente  por  el  cual,  varian- 
do la  terminación  de  las  palabras  se  distingue 
si  el  nombre  ó  pronombre  es  c-1  sugelo  que 
ejecuta  la  acción  del  verbo,  ó  si  es  objeto  de 
ella.  Fo  escribo:  me  escrito»,  son  dos  fór- 
mulas del  pronombre  de  primera  persona  yo; 
pero  en  el  primer  caso  yo  soy  .  el  sugeto  que 
escribe,  en  el  segundo  soy  el  complemento  de 
la  oración,  ú  en  oíros  términos,  el  objeto  á 
quien  se  refiere  la  acción  de  escribir,  que  el 
sugelo  ejecuta. 

Los  pronombres  de  la  primera  y  segunda, 
persona,  cu  singular  tienen  una  terminación 
común  á  los  dos  géneros,  masculino  y  feme- 
nino, únicos  sobre  que  pueden  recaer.  En  plu- 
ral licnen  terminación  masculina,  femenina  y 
común. 
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Yo,  tú,  son  las  fórmulas  directas, de  la  per- 
sona que  hace  en  singular;  son  la  espresion 
mas  sencilla  del  ser  sensible  y  reconocido  áfi- 
la persona  de  mí  mismo  ó  de  olro  yo.  Sin  du- 
da fueron  las  primeras  palabras  que  salieron 
de  la  boca  del  hombre,  como  lo  indica  la  bre- 
vedad de  espresion  de'  esta  idea  del  ser  que  se 
siente  á-  si  mismo  ó  reconoce  á  un  semejante 
suyo,  en  todas  las  lenguas. 

I'ero  Ja  idea  del  yo  y  del  tú  engendra  inme- 
diatamente la  relación  de  los' dos  seres  que  se 
presenta.  Esla  relación  supone  acciones  •  cor- 
relativas del  uno  al  otro;  y  de  aqui  nacen  los 
casos  oblicuos  mi,  me,  para  el  yo;  ti,  te,  para, 
el  tú. 

Cuando  la  persona  es  sugeto  de  la  frase,  y 
al  mismo  tiempo  aquélla,  sobre'  quien  recae  .la- 
acción,  el  pronombre  que  sirve  para  espresar 
el  objeto  de  la. acción  está  en  el  caso  o&íicuo, 
y  puede  llamarse  con  mas  propiedad  reflexi- 
vo, porque  espresa  el  retorno  de  un  ser  sobre 
si  Jnismo.  l'or  ejemplo:  yo  me  caigo,  vuelve 
en  ti.  Algunas  veces,  para  dar  mas  fuerza  a-la 
espresion,  se  agrega  á  los  pronombres  perso- 
nales la  partícula  jnismo,  y  se  dice:  «íle  he 
perdido  a  mi  mismo;  te  pierdes  á  tí  mismo; 
se  hirió  á  sí  mismo.» 

El  plural-  de  das  personas  primera  y  se- 
gunda es  una. emanación  de  estas,'  pero  repre- 
senta ya  nuevas  ideas,  y  se  espuesá  por  pala- 
bras, diferentes,  al  menos  en  nuestra  lengua. 
Nosotros,  vosotros;  nosotras,  nosotras,"  én los 
casos  directos;  nos,  vos,  os,  en  los  oblicuos, 
sirven  para  espresar  pluralidad  de  personas 
en  grupos  diferentes,  y  como  se  ve.  no  tienen 
la  mas  remota  semejanza  con  sus  correlativas 
en  singular. 

El  número  de  los.  pronombres  ofrece  ade- 
mas, en  casi  todas. las  lenguas  modernas,  una 
singular  estravagancia.  Se  lia  introducido- la 
costumbre  de  emplear  en  ciertos  casos  el  plu- 
ral de  la  segunda  persona  en  lugar  del  singu- 
lar,' y  decir,  por  ejemplo:  ¿comment  vous  pór- 
tezvausl  en  vez.de:¿  comment  te  portes  tu?  En 
nuestra  lengua  se  usó  por  mucho  tiempo  la 
misma'fórmula  de  'segunda  persona  de  plural 
por  la  primera  de  singular,  con  la  palabra  vos, 
y  el  uso  lo  ha  convertido  en  otra  no  tan  lógi- 
ca, con  la  introducción  de  las  voces  usted, 
usia,  vuecencia,  etc.;  pues,  considerando  po- 
co respetuoso  enviar  directamenlo  la  palabra  á 
aquel  á  quien  se  habla,  hemos  adoptado  la  ter- 
cera persona  de  singular  en  sustitución  de  la 
segunda.  Y  sin  embargo,'  ¡singular  anomalía! 
Cuando  se  quiere  bablar  con  desprecio  á  una 
persona,  ó  se  tiene  á  menos  darle  algún  trata- 
miento-se  le  dice:  vayase  mucho  con  Dios,  ó 
se  suprime  el  usted  que  hace  aqui  las  veces  de 
pronombre.  uSin  duda,  dice  Condiílac,  en  un 
principio  se  habló  de  tú  á  todo  el  mundo,  cual- 
quiera que  fuese  la  categoría  de  la  persona  á 
quien  se  hablase.  'Pero,,  andando  el  tiempo, 
nuestros  padres,  bárbaros  y  serviles,  imagi- 
naron hablar  en  plural  á  una  sola '  persona, 


cuando  esta  se  hacia  respetar  ó  temer  y.  en- 
tonces el  tíos  vino  á  ser  el  leiiguaje.de  un  es- 
clavo ante  su  señor.  De  aqui  proviene  que  no 
podamos  llamar  tú  sino  á  los  esclavos,  á  los 
criados,  ó  A  un  hombre  muy  inferior  ó  on  es- 
tremo familiar,  ii 

En  algunas  lenguas  so  lleva  aun  mas  al  es- 
Iremo  este  género  de  cortesía.  ■Por.ejemplo,  en 
alemán  se  teme  aparecer  demasiado  familiar  ú 
póco  respetuoso  hablando  de  vos,  y  osando 
asi  dirigir  la  palabra  á  una  persona  que  eslá 
présenle:  se  le  habla  en  tercera  persona  de 
plural,  y  en  lugar  de  decirle:  «¿quieres,  óqne- 
reis,  ó  quiere  vd.  salir!'»  se  le  dice:  «¿quieren 
ellos  salir?» 

Las  terminaciones  yo,  tú,  te,  me  y  os  no 
admiten,  preposición:  no  se  puede  decir  á  jo, 
por  tú;  pero  si  la  admiten  las  terminaciones 
ti,  mí  y  las  de  plural  masculina  y  femenina: 
v.  gr.:  a  mi,  para  ti,  por  nosotros,  á  voso- 
tros. Ti,  mi  precedidas  de  con  se  juntan  con 
ella,  y  forman- contigo,  conmigo.  Lo  mismo 
sucede  á  si,  caso  oblicuo  déla  tercera  perso- 
na ¿l. 

1¡I  pronombre  de  la  tercera  persona  Nene 
terminaciones  de  los  tres  géneros  y  una  co- 
mún en  el  caso  oblicuo  eij  singular;  y  en  plu- 
ral las  tiene  masculina,  "femenina  y  coman 
oblicua. 

liólas  aqui:  singular..  Caso  recto,  ó  de  su- 
geto:  él,  ella,  ello.  Caso  oblicuo,  ó  de  comple- 
mento: le,' la,' lo,  sí,,  se.  Plural:  Caso  recto: 
ellos,  ellas.  Caso  oblicuo:  ios,  las,  les,  si,  se. 

Las  terminaciones  él,  ella,  ello,  eüu$,eltas, 
y  la  oblicua  s¡,  admiten  preposición:  los  que 
ñola  admiten  y  pertc.necefi  á  los  casos  de 
complemento  se  llaman  afijos. 

De  los  pronombres  relativos,  gua  no  tiene 
accidente' alguno  de  género,  número  ni  caso: 
eS  una  voz  invariable:  .cual  y  quien  tienen  plu- 
rales, cuáles' y  quienes;  pero  no  género:  cwjo 
.tiene  género  y  número:  cuyo,  cuyos,  cuijas. 
Atendiendo  al  origen  de  esla  palabra  no  tilu- 
heariamos  en  clasificarla  como  caso  del  pro- 
nombre guien,  pues  equivale  siempre  ol  ge- 
nitivo, de  éste,  ó  á  la  misma  voz  con  la  prepo- 
sición de. 

Respecto  álos  demás  pronombres  solo  ob- 
servaremos el  modo  como  algunos  formón  el 
plural:  este,  ese,  aquel,  cualquier,  cualquie- 
ra, se  espresnn-cn  el  plural  masculino  con  las 
voces  estos,  esos,  aquellos,  cualesquiér, 
cualesquiera.  Los  demás  siguen  las  reglas  co- 
munes á  los  adjetivos. 

No  entraremos  aqui  en  lainlermimililc  po- 
lémica relativa  al  usó  de  los  casos  oblicuos  del 
pronombre  de  tercera  persona,  le,  lo,  la,  ysns 
plurales.  Ardua  cuestión  es  esla  que  nadie  lia 
resuelto  aun  satisfactoriamente,  y  que  recla- 
ma el  establecimiento  de  reglas  fijas,,  dadas, 
previo  un  maduro  estudio,  por  la  autoridad 
competente.  Hasta  hoy  el  uso  no  ha  tenido  por 
nprma  otra  cosa  queda  armonía  prosódica,  ¡í 
la  cual  se  sacrifican  con  frecuencia,  en  nueslra 
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lentraa,  la  claridad  y  la  precisión:  es  eviden- 
te sin  embargo,  que  estas  terminaciones  se 
subordinan  ál  sentido  de  la  oración  ó  al  curso 
me  este  determina  ¡i  la  acción  del  verbo:  so- 
bre estábase  nos  parece  que  debería  empren- 
derse la  regularizacion  del  uso  de  las  tales  vo- 
ces le  v 'íes  se  usan  para  el  género  femenino 
norViesVós, clásicos;  de  igual  suerte  los  usa- 
mos nosotros;  sin  que  discuerden,  ni  suenen 
mal  álos  oidos  mas  delicados:  Le,  y  lo,  les  y' 
¡os  también  se  emplean  indistintamente  para 
el  masculino;  'y  sin  embargo,  os  menester,  que 
estén  oportunamente  aplicados ,  tanto  en  un 
género  como  en  otro,  para  qtie  no  disuenen. 
Claro  está  que  tienen  sus  reglas  de  aplicación, 
que  el  buen  instinto- y  fino  criterio  adivinan 
mas  bien  que  conocen,  y 'que  solo  falta  estu- 
diarlas? establecerlas.  A  la  Academia  de 'la 
lengua  incumbe  este  trabajo,  que  por  nuestra 
parle  no  podríamos  emprender  sin  traspasar 
los  limites  en  que  debemos  encerrarnos. 

moílfM'Q.'(Economiapolitica.)  ¿Qué  es 
propiedad?  Un  escritor  que  ha  adquirido  en 
nuestros  dias  triste  celebridad  por  el  atrevi- 
miento y  crudeza  de  sus  aforismos  ha  respoo^ 
dido  «la  propiedad  es  el  robo.»  Tenemos  ne- 
cesidad de  protestar  desde  las  primeras  pala- 
tas  de  este  articulo  contra  lo  estraüo  y  bár- 
tarode  esta  fórmula.  Ka  espere  nadie  hallar 
en  esta  Encidopedia-simpatias  para  .el  comu- 
nismo. Las  obras  de  los  señores  Troplong  y 
TMers  sobre  la  propiedad;  obras  recomenda- 
das por  la  Academia  de  ciencias  morales  y 
políticas,  y  en  las  cuates  la  mayor  parte  de 
la  Francia  ba  reconocido  su  pensamiento  y 
sus- principios,  serán  nuestros  guias.  Tranqui- 
lícense, pues,  los  que  pudieran  temer  hallar 
aqui  un  eco  de  esa  lucha,  dé  ese  choque  de 
los  sistemas  que  agitan  á  otras  sociedades,  ó' 
discusiones  apasionadas  ó  apostrofes  á  los 
partidos,  pues  nosotros  no  queremos  decir 
aqni  con  toda  calma  sino  lo  que  todo  el 
mundo  sabe,  contar  una  historia  monótona  co- 
mo una  verdad  mil  veces  repetida. 

Diremos,  sin  embargo,  también,  que  no  es 
k  primera  vez  que  se  ha  suscitado  la  cuestión 
de  la  legitimidad  de  la  propiedad,  entablándo- 
se eu  frente  de  una  sociedad  que  se  apoya  en 
ella;  que  en  esa  guerra  del -pobre  contra  el  ri- 
co que  parece  datar  desde  el  origen  mismo 
del  mundo,  la  posesión  de  la  tierra  y  de  la  ri- 
queza fué  incesantemente  perseguida  por  el 
odio  de  las  razas  desheredadas,  . y  que  los  filó- 
sofos, desde  l'itágoras  hasta  Mably  y  Üabeuf  se 
lian  hecho  muchas  veces  eco  de  esas  quejas, 
flalon  rehusó  dar  leyes  ii  una  ciudad  que  le 
pedia  una  constitución,  á  menos  que  sus  ha- 
bitantes consintieran- en  poner  sus  bienes  en 
común;  esta  cuestión  de  la  comunidad  de  bie- 
nes preocupó  igualmente  á  Moisés  y  Licurgo. 
Aristófanes,  a!  mismo  tiempo  qiie  se  burlaba 
de  las  ilusiones  de  ajgunos.d'e  sus  contempo- 
ráneos que  soñaban  una  especie  de  igualdad 


cer  las  ideas  comunistas,  puesto  que  podía 
presentarlas  en  el  teatro  como  upa  estrava- 
gancia  de  la  época.  En  Roma-  las  leyes  agra- 
rias, que  no 'tendían,  como  se  ha  creído,  á'rei 
partir  la  riqueza  individual  con  entera  igual- 
dad, sino  solamente  á  prescribir  la  partición 
de  las  tierras  conquistadas  al  enemigo  entre 
todos  los  ciudadanos  y  á  fijar'  un  máximum  de 
fortuna  que  no  serla  permitido  traspasar;  fue- 
ron una  inspiración  de  ese  mismo  pensamien- 
to vago  de  igualdad  social  que  intenta  inscri- 
birse en  el'código  nacional.  ¿Quién no  recuer- 
da haber  visto  también  á  los  poetas  -celebran- 
do las  delicias  de  la  edad  de  oro,  hablar  con 
amor  de  aquellos  tiempos  primitivos  en  que 
no  se  conocía  lo  tuyo  y  lo  mió,  en  que  á  nin- 
guno se  le  habia  ocurrido  todavía  cercar  un 
campo- y  decir.  «Esto  osmio,,»  funesta  inven- 
ción de  donde  nacieron  todas  las  disensiones 
de  los  hombres?  '  ,- 

Los  poetas,  como  los  filósofos,  son  los  tra- 
ductores, los  reveladores  de  todo  lo  que  agita 
ó  desflora  el  alma  humana,  error  ó  verdad; 
instrumentos  dóciles  bajo  el  soplo  de  la  imagi- 
nación, repiten  con  igual  fé-  ó  mas  bien  con 
igual  indiferencia,  lo  yago  y  lo  preciso,-  todos  . 
esos  murmullos  del  pensamiento  activo  que  se 
podrían  considerar  como  los  vapores  del  ce- 
rebro, y  que  á  veces  oímos  dentro  de  nos- 
otros sin  poder  definirlos.  Desgraciadamente 
el  error  es  tan  inherente  á  la.  naturaleza  del 
hombre  como  la  verdad,  -y  por  éso  abrazan  to- 
das las  ideas  y  todos  los  caprichos,  del  pensa- 
miento humano,  como  patrimonio  linas  y  otros 
de  la  humanidad.  Asi,  pues,  nadie  dii'da  que 
la  idea  del  comunismo  es  tan  antigua  como  el 
mundo,  y  que  nació  en  la  cabeza'  del  hombre 
al  mismo  tiempo  que  la  de  propiedad,  y  aun 
no. existe  una  verdad  sino  por  la  noción  que 
se  tiene  del  error  que  le  es  contrario,  y  eL 
bien  y  el  mal.son  contemporáneos,  püeslo  que 
sirven  reciprocamente  para  definirse.  Al  na- 
cer Jesucristo  en  medio  de  una  sociedad  don- 
de la  propiedad  estaba  consagrada,  y  al  acep- 
tar el.  principio  con  estas  palabras:  «Dad  al 
César  lo  que  es  del  César,»  traja;  sin  embargo, 
al  mundrj  una  ley  de  amor,  dé  igualdad- y  de 
fraternidad,  que  tendía  á  crear  fuera  de  la  an- 
tigua sociedad  una  sociedad  nueva,  de  que  pa- 
reció sor  base  la  renuncia,  á  toda  propíedadin- 
di  vidual,  y  cuyo  primer  resultado  fué  aquella 
comunidad  de  vida  y  de.  bienes  de  .los  "pri- 
meros apóstoles^  aumentándp'se  cada  dia  los 
nuevos  convertidos  admitidos  á  participar  de 
los  beneficios  de  la  pobreza  comnn..  Desde  en- 
tonces el  misticismo  dió  cuerpo  y  fórmula  y 
una  sanción  á  esa  negación  de  la  propiedad,  y 
la  edad  media  vió  levantarse -multitud  de  ór- 
denes monásticas  que  la  practicaron  -en  iodo 
su. rigor. 

En  1317  se  encendió  en  •  los  claustros  y 
agitó  á  la  gente  de  cogulla'una  disputa  famosa 
que  no  bastó  á  terminar  todo  un  siglo  de  dis- 


umversal,  revela  el  progreso  que  debieron  ha-cusiones.  Tratábase  de  saber  si  los.  francisca 
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nos  tenían  la  propiedad  ó  solamente  el  uso  de 
lo  que  comían.  Citemos  al  continuador  de  Gui- 
llermo de  Nangis.  «En  aquel  tiempo,  dice,  se 
suscitó  en  la  córie  de  Roma  una  cuestión  deli- 
cada, locante  al  estado  de  los  frailes  menores. 
La  regla  de  esta  comunidad  prescribe  y  los  frai- 
les hacen  voto  de  no  poseer  cosa  alguna  en 
propiedad,  sino  limitarse  al  simple  uso,  en 
atención  á  que  el  perfeccionamiento  de  la  vida 
está  en  la  verdadera  vida  evangélica  que  Jesu- 
cristo y  ios  apóstoles  profesaron,  y  que  el  Sé- 
ñor  nada  tuvo  en  propiedad  ni  en  caminí. 
Grande  era  el  embarazo  que  esto  suscitaba 
respecto  á  las  cosas  que  se  destruyen  por  ei 
uso  como  el  pan  y  el  queso,'  y  cuya  propie- 
dad no  puede  separarse  del. libo.» 

En  realidad  la  cuestión  nada  tenia  de  prác- 
tica, y  á  lo  sumo  servia  solo  para  distraer  las 
imaginaciones  ávidas  de  santidad  y  á  los  que 
ejercían  sus  facultades  sofísticas  en  determi- 
nar tos  modos  mas  seguros  de  ganar  e!  cielo. 
La  vida  monástica,  en  efecto,  podía  hacer- san- 
tos, pero  no  hubiera  podido  hacer  hombres  y 
ciudadanos  de  una  sociedad  destinada  á  vivir 
y  reproducirse  sobre  la  tierra.  Su  renuncia  á 
la  sociedad,  consecuencia  de  la  negación  de 
la  propiedad,  érala  primera  condición  de  su 
existencia.  Justo  es  decir,  sin  embargo,  que 
los  publicistas  echaron  con  frecuencia  mano 
de  estas  teorías  místicas  que  quisieron  aplicar 
á  la  sociedad  civil  en  acción,  á  la  sociedad  ial 
como, hoy  la  vemos,  compuesta  de  trabajado- 
res, labradores,  comerciantes,  letrados  y  clé- 
rigos, y' hacerlas  penetrar  en  el  gobierno  de 
la  ciudad  y  aun  fundar  enn  arreglo  á  ellas  un 
gobierno  civil  y  político  que  las  aplicara,  y 
como -esas  teorías,  por  no  decir  esos  sueños, 
bollen  todavía  en  algunas  cabezas  y  han  me- 
recido íos  honores  de  la  discusión  en  otros 
países,  creemos  del  caso  probar  que  la  propie- 
dad notólo  es  legitima  sino  necesaria;  que 
ella  sola  puede  conservar  al  individuo,  la  fami- 
lia, la  sociedad,  la  civilización  y  la  nacionali- 
dad; que  ella  es  la  .ley  de  nuestra  naturaleza, 
y  que- 'sin  ella  el  trabajo  no  tiene  objeto  ni  re- 
sultado. 

Los  franciscanos  discutían  con  calojr  sobre 
si  tenían  ó  no  la  propiedad  de  los  alimentos 
que  tomaban,  y  por  lo  tanto  hubieran  debido 
preguntarse  también  si  tenían  la  propiedad  de 
su  cuerpo;  porque  como  todas  las  ideos  se  ha- 
llan en  la  humanidad,  hubo  en  los  primeros 
siglos  de  nuestra  era  hereges  para  negarlo, 
pudiendo  deducirse  como  consecuencia  natu- 
ral que  el  cuerpo  era  un  enemigo,  la  propie- 
dad de!  diablo,  á  quien  era  precisó  vencer  y 
destruir,  y  lo  intentaron  sumiéndole  en  el 
desorden  de  los  sentidos,  en  los  escesos  de 
que  apenas  darían  una  idea  las  priapeas,  an- 
tiguas. 

Alli  estaba,  en,  efccto,el  último  término,  la 
ennelusion  estreñía  de  la  teoría  de  la  propie- 
dad, y  aquí  comienza  para  nosotros  ia  demos- 
tración de  su  legitimidad.  Si,  ei  hombre  es  pro- 


pietario de  su  cuerpo,  de  sus  brazos,  de  sus 
miembros,  de  su  cabeza,  como  de  las  facultades 
de  su  alma;  porque  su  alma  y  su  cuerpo  es  él 
mismo.  Por  su  librealbedrio,  por  su  forma  cs- 
terior,  el  hombre  se  distingue  de  la  masa  de  sus 
semejantes,  de  la  masa  de  las  Inteligencias, 
El  cuerpo  os  el  resumen,  el  signo  concreto  de 
aquellas  fuerzas  físicas  y  morales,  el  ijm¡|0 
material  que  impide  á  la  personalidad  indivi- 
dual" confundirse  en  ese  vago  universo  del  pan- 
teísmo, donde  los  hechos  del  individuo  y  de 
la  especie  no  son  mas  que  los  fenómenos  mu- 
dables de  una  inmutable  unidad.  Asi,  pues, 
decir  que  el  hombre  es  una  individualidad  dis- 
tinta, que  tiene  la  propiedad  de  sus  brazos  y 
fie  sus  fuerzas,  decir  que  puede  querer  y  obrar 
por  su  cuenta,  es  como  si  se  dijera  que  lo  que 
producirá  no  será  mas  que  una  dependencia, 
upa  prolongación  de  su  individualidad  y  debe- 
rá pertenecería  como  su  mismo  cuerpo.  Hay 
algo  de  nosotros  en  ese  campo  que  liemos 
sembrado  con  nuestro  sudor,  y  en  el  cual  lie- 
mos hallado  la  huella  del  sudor  de  nuestros 
padres;  hay  algo  de  nosotros  en  esa  obra  quo 
nuestra  ra  ano  ha  latineado  bajo  la  dirección 
de  nuestra  inteligencia.  Mr.  Michelet  en  su  li- 
bro Del  pueb'o,  nos  pinta  con  esmerado  análi- 
sis el  amor  sencillo  del  labrador  por  su  cam- 
pó, sus  frecuentes  visitas  á  sus  trigos,  á  don- 
de va  sin  cesar  desde  cualquier  punto  donde 
se  halle,  aquellas  vueltas  á  hurtadillas,  y  en 
fin,  lodos  aquellos  manejos  ue  un  amante  que 
se  ruboriza  al  considerar  el  ridiculo  que  pue- 
den acarrearle  su  asiduidad,  y  que  sin  embar- 
go nó  puede  alejarse  del  objeto  amado  sin  vol- 
ver al  punto.  ¿Será  esto  una  pasión  facticia? 
Comparad,  pues,  á  este  labrador  con  ei  merce- 
nario que  se  encorva  hácia  la  tierra  haciendo 
fisga  para  recoger  de  ella  su  salario,  y  decid- 
nos á  cual  de  íos  dos  quemáis  para  ciudada- 
no de  vuestra  "república. 

Veamos  ahora  si  la  propiedad  es  de  dere- 
cho natural  ó  de  derecho  social.  La  cuestión 
ha  sido  controvertida.  Moiitesquieu  declara  en 
su  Espirita  de  las  kyes  (pie  ú  sus  ojos  la  pro- 
piedad es  obra  de  la  sociedad  y  emanación 
del  derecho  civil.  Mirabcau  proclama  el  mismo 
principio,  aliña  propiedad  particular,  dice,  es 
un  bien  adquirido  en  virtud  de  las  leyes.  La 
ley  sola  constituyo  la  propiedad,  porque  solo 
la  voluntad  política  puede  obrar  la  renuncia 
de  lodos,  y  dar  un  titulo  común,  una  garanda 
al  goce  do  uno  solo.»  La  opinión  de  Touchet 
es  también  idéntica.  Mr.  Troplong  trata  eslas 
doctrinas  de  preocupaciones  y  sollamas,  y  los 
atribuye  al  Contraía,  social  de  Rousseau,  que 
llama  simplemente  código  de  la  barbarie,  Las 
autoridades  qus  acabamos  de  citar  son  respe- 
tables y  es  preciso  contar  con  ellas.  La  opi- 
níori  contraria  tuvo  por  defensor  á  Portalis  en 
el  seno  del  Consejo  de  listado,  y  fué  la  que 
adoptaron  los  autores  del  código  civil. 

«El  principio  de  este  derecho  está  en  ms- 
otros,  decia  Mr.  Portalis  delante  del  Cuerpo  le- 
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¡rislaüvo;  no  es  el  resultado  de  un  convenio  ó 
do  una  ley  positiva,  sino  que  se  halla  en  la 
constitución  misma  de  nuestro  ser  y  en  nues- 
tras diferentes  relaciones  con  los  objetos  que 
n0B  rodean. 

«Algunos  filósofos  se  muestran  asombrados 
de  quD°el  hombre  pueda  llegar  á  ser  propic- 
iarlo del  suelo  que  no  es  obra  suya, que  debe 
durar  mas  que  él  y  que  está  sometido  á  leyes 
míe  él  no  ha  hecho.  ¿Pero  no  cesará  esle  asom- 
bro, si  se  consideran  todos  los  prodigios  do  la 
mano  de  obra,  es  decir,  todo  lo  que  la  indus- 
tria del  hombre  puede  añadir  á  la  obra  de  la 
materia? 

'.Desconfiemos  de  los  sistemas  en  los  cua- 
les parece  que  no  se  bace  ú  la  (ierra  propie- 
dad de  todos,  sino  para  buscar  el  pretesto  de 
uo  dar  el  derecho  á  nadie.» 
■  Las  dos  opiniones  que  acabamos,  de  espo- 
ncr  lestualmente  y  que  se  presentan  como 
contradictorias,  pueden  concillarse  fácilmente 
en  nuestra  opinión.  Del  instinto  do  la  propie- 
dad al  derecho  de  la  propiedad  hay  gran  dis- 
tancia en  efecto,  y  por  eso  los  primeros  pu- 
blicistas discurrieron  sobre  el  derecho,  y  los 
segundos  sobre  el  instinto,  que  parecen  con- 
tradecirse. Diremos,  pues,  que  la  propiedad 
no  existe  en  la  sociedad  salvage,  á  lo  menos 
con  garantías;  porque  la  sociedad  es  ta  que 
da  estas  garandas,  la  que  asegura  el  goce  de 
la  propiedad' y  su  trasmisión,  que  la  constitu- 
ye tal  como  esta  en  los  diferentes  paises  y  en. 
las  diferentes  edades,  donde  la  vemos  cambiar 
de  naturaleza  con  tanta  frecuencia.  Para  el  sal- 
vóle, que  no  hace  mas  que  pasar  sobre  el  sue- 
lo, que  no  posee  mas  que  lo  que  ocupa ,  y  que 
se  halla  con  fuerza  para  defender  lo  'que  tie- 
ne, existe  solamente  la  posesión.  Jíadic  es  pro- 
piciarlo sitio  en  tanto  que  puede  apoderarse  de 
una  cosa  y  alejarse  sin  perder  sus  derechos 
sobro  ella,  definirla,  circunscribirla  y  marcarla 
con  tm  signo  propio  que  nos  sirve  para  reco- 
nocerla y  reclamarla,  probada  su  identidad.  Y 
nosotros  mismos,  en  nuestras  sociedades  or- 
ganizadas, nos  hallamos  á  veces  en  la  impo- 
sibilidad de  marcar  ciertas  cosas  con  ese  sello 
de  nuestra  personalidad,  como  sucede  en  los 
muebles,  y  he  aqui  por  qué  los''  franceses  se 
lian  vislo  obligados  á  introducir  en  su  código 
la  disposición  de  que  en  materia  de  cosas 
muebles  ia  posesión  es  el  titulo.  .Repelimos 
que  hay  cosas  que  no  son  nuestras  sino  por- 
pe  las  tenemos,  y  tales  son  los  objetos  que 
poseen  los  salvages.  ¿Hay  aqui  derecho,  ni  aun 
noción  del  derecho  de  propiedad  ?  -Evidente- 
mente no.  En  Turquía  y  en  los  estados  despú- 
lleos, el  aullan  ó  el  rey  son  los  únicos  pro- 
piciarías, y  si  dejan  el  disfrute  de  una  parte, 
de  la  tierra  en  manos  de  los  subditos,  es  por 
pura  tolerancia,  ha  propiedad  feudal,  que  era 
una  consecuencia  de  la  conquista,  de  la'  ocu- 
pación por  la  fuerza,  que  crainaccesible  á  cual- 
quiera que  no  hubiese  nacido  propietario,  ¿era 
de  derecho  natural?  Tampoco.  La  ley  sola  la 


constituía  y  fijaba,  y  le  Imponía  sus  modos  de 
ser.  Estos  modos  han  sufrido  muchas  modi- 
ficaciones, y  la  propiedad  ha  llegado  en  nues- 
tros días  á  no  ser  mas  que  un  resultado  del 
trabajo,  único  ^origen  legitimo.  Pero  si  la  loy 
no  existiese  pira  mantenerla  en  la  posesión 
de  los  que  la  ocupan  y  ofrecer  á  estos  los  me- 
dios de  probar  que  les  pertenece,  ¿qué  se- 
riad derecho?  Y  sin  embargo,  ¿negaremos  que 
está  en  la  naturalezadel  hombre  apropiarse  los 
frutos  de  su  trabajo  y  de  su  invención'?  Lejos 
de  e,so.  Hemos  probado  lo  contrario,  y  citare- 
mos aqui  un  pasage  de  Mr.  Thiers,  q«e  une  á 
la  verdad  del  fondo  la  elegancia  de  la  forma. 

uEn  todos  los  pueblos,  dice,  por  groseros 
que  sean,  se  encuentra  la  propiedad;  primera- 
mente como  un  hecho,  y  después  como  una 
idea  mas  ó  menos  clara,  según  el  grado  de  ci- 
vilización á  que  han  llegado,  pero  siempre  in- 
variablemente fija.  Asi,  por  ejemplo,  el  caza- 
dor salvage  tiene  á  lo  menos  la  pro-piedad  de 
su  arco,  de  las  Hechas  y  de  la  caza'  que  ha  ma- 
tado. El  nómada,  que  es  pastor,  tiene  d  ¡o  me- 
dos  la  propiedad  de  sus  tiendas  y  de  sus  ga- 
nados. Todavía  no  ha  admitido  la  de  la  fierra, 
porque  no  ha  juzgado  conveniente  aplicar  á 
ellas  sus  esfuerzos;  pero  el  árabe,  que  lia  cria- 
do numerosos  rebaños,  comprende  que  es  él 
su  único  propietario  ,  y  trata  de  cambiar  sus 
productos  con  el  trigo  que  otro  árabe,  que  ya 
se  ha  fijado  sobre  el  suelo  ,  ha  hecho  nacer  en 
otra  parlo.  Calcilla  y  compara  escrispulosamen- 
te  el  valor  d.el  objeto  que  da  con  el  valor  de 
lo  que  le€cden;  comprende  que  es  propietario 
del  tino  antes  del  contrato,  y  después  propie- 
tario del  segundo.  La  propiedad  inmueble  no 
existe  todavía  para  él.  Algunas  veces  solamente 
se'le  ve  por  espacio  de  dos  ó  tres  meses  al 
año  fijarse  en  las  tierras  que  no  son  de  nadie, 
labrarlas,  arrojar  en  ellas  el  grano,  recogerlo 
y  marcharse  en  seguida  á  otros  lugares.  Pero 
durante  el  tiempo  que  ha  empleado  en  labrar, 
en  sembrar  esa  tierra  y  en  hacer  su  cosecha, 
el  nómada  cree  que  es  su  propietario  y  se  lan- 
zaría con  las  armas  en  la  mano  contra  el  que 
le  disputase  sus  frutos. » 

Todo  lo  que  precede  no  invalida  en  nada 
la  doctrina  de  los  que  pretenden  que  el  dere- 
cho de  propiedad  es  de  derecho  social;  pero' 
hoy  que  la  propiedad  está  desprendida  de  to- 
dos sus  elementos  políticos  y  teocráticos;  que 
¡a  propiedad  no  pertenece  ni  al  geíe  del  Esta- 
do, como  vicario  de  Dios,  ni  á  los  señores  feu- 
dales potv  derecho  de  conquista  ó  de  usurpa- 
ción; que  ha  pasado  á  las  manos  de  los  que  la 
cultivan  ó  la  han  comprado  á  cosía  de  un  tra- 
bajo anterior,  ¿no  es  un  desafio  hecho  á  todas 
las  opiniones  recibidas,  á  todas  nuestras  ideas 
de  justicia,  venir  diciendo  que  la  propiedad  es 
un  robo?  Pero  tranquilicémonos.  El  autor  de 
esla  máxima  no  se  ha  propuesto  otra  cosa  que 
llamar  la  atención  del  público  por  medio  de  . 
una  frase  brutal,  por  la  caricatura  de  su  idea; 
esto  es  lo  mismo  que  disparar  un  pistoletazo 
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al  aire  delante  de  una  tienda  nueva  á  fin  de 
reunir  mucha  genfe  a  la  puerta.  Él  mismo  ha 
venido  casi  á  declararlo  después  en  sú  diario 
El  Representante  dd  pueblo:  «Yo  no  Tenso, 
dice,  á  repetir  aquí  con  necia  y  cobarde  imper- 
tinencia la  fórmula  demasiado  conocida  y  poco 
comprendida:  la  propiedad  es  un  robo;  esto 
se  dice  una  vez  y  rio  se  repite,  Dejemos  esta 
máquina,  de  guerra,  hiiena  para  la  insurrec- 
ción; pero  que  hoy  no  puede  servir  ya  sino 
para  contristar  á  las  pobres  gentes.»  ¿Quiere, 
en  efecto,  Mr.  Pfoudlion  destruir  la  propiedad? 
Guardaos  bien  de  suponerle  semejantes  pensa- 
■  mientes,  ;É1  es  enemigo  del  comunismo,  y  na- 
die ha  refutado  con  mas  vigor  é  Indignación 
esas  doctrinas  místicas,,  que  bajo  pretesto  de 
crear, para*  todos  los  hombres  nna  felicidad- 
uniforme,  destruyen  el  libre  albedrio  y  engen- 
dran la  religión  de  la  miseria.  Mr.  Proudhon 
no  ha  querido  mas  que  proporcionarse  el  fácil 
placer  de  sustituir  dos  palabras  á  otras  dos;  t 
la  palabra  propiedad  la  de  posesión,  y  á  la  de 
propietario  la  de  usufructuario.  Hecho  esto, 
no  tiene  inconveniente  en  admitir  la  propie- 
dad de  los  frutos  por  el  trabajo,  el  derecho  de 
venta  y  cambio  ,  la  herencia  en  linea  recta  y 
colateral,  el  matrimonio  y  la  familia.  Ssi  ardid 
descansa  sobre  una  sutileza  de  doctrinario  y 
sobré  una  definición.  He  aquí  el  razonamien- 
to con  el  cual  pretende  derribar  el  derecho  de 
propiedad.  «El  principio  de  la  propiedad;  dice, 
es  la  apropiación  de  la  tierra  por  el  trabajo; 
asi,  pues,  un  Jiouibre' que  con  su  trabajo  ha 
hecho  prpducir'una  tierra  inculta,  fes  propicia- 1 
rio  de  ios  productos,  y  no  de  la  tierra  misma; 
porque  lia  creado  los  productos  y  no  la  tier- ¡ 
ra.>.  Es  cierto;  el  hombre  no  crea  la  tierra;  pe- 
ro tampoco  es  la  tierra  la  que  él  reclama,  sinó  I 
el  derecho  de  sacar  dé  ella  el  producto  del  , 
trabajo  que  ha  empleado,  trabajo  que  no  se  li- 
mita á  la  primera  cosecha,  y  que  por  consi- 
guiente no  está  del  todo  recompensado  con  es- 
ta cosecha,  y  qué  unido  al  de  los  años  suce- 
sivos, aumentará  cada' vez  mas  el  derecho  de 
llegar-  a  ser  usufructuario.  ¿En  qué  época  se 
podría  limitar  el  derecho  dé  coger  la  fruta  del 
árbol- que  yo  lie  plantado?  Los  enemigos  de  la 
propiedad  anuncian  igualmente  ¡a  pretensión 
de  destruir  el  interés  del  capital,  porque,  según 
diceny  el  capital  economizado  e?  sin  contra- 
dicción tíl  resultado  del  trabajo;  pero  podéis 
cambiar  ese  producto  por- otro  que  oshaga fal- 
ta; asi,  pues,  con  esto  titulo  es  legítima  la 
propiedad  del. capital-;  pero  no  seria  legitimó 
hacer  producirá  este  capital  una  renta  que  no 
emanara  esta  vez  del  trabajo;  mas  esta  es  una 
falsa  aritmética:  el  interés;  unido  al  capital',  no, 
constituirla  dos  veces  el  producto  del  trabajo, 
sino  el  producto  total,  que  no  representarían 
completamente  las  producciones  que  podría  yo 
proporcionarme  con  el  capital  solo.  En  efecto,  • 
et  capital  es  un  instrumento  de  trabajo,  y  co- 
munica á  mis  manos  una  fuerza  mayor  que 
la  que  tendrían  mis  brazos  solos;  este  esce- 


so de  acción  y  de  poder  justifica  el  interés 
Hemos  ' concedido  que  el  labrador  no  croa 
la  tierra  que  cultiva,  y  esto  no  es  del  lodo  exac- 
to. El  labrador  crea,  por  decirlo  asi,  la'foínia 
la  manera  de  ser  bajo. la  cual  produce  la  tier! 
ra  frutos;  queda,  pues,  propietario  de  estaña- 
ñera  de  ser  sin  la  cual  nada  seria  el  fundo.  Los 
romanos  tenían  un  modo  de  adquirir  la1  pro- 
piedad que  se  llamaba  la  especificación,  es 
decir,  la  aplicación  tle  nna  forma  á  un  objeto. 
Esto  Inicia  que  ei  escultor  que  trabajaba  un  po- 
rtazo de  mármol  y  lo  trasformaha  en  una  obra 
de  arte;  que  el  pintor  que  cnbria  ua  lienzo  de 
colpresyío  convertía  en  cuadro,  aunque  la 
materia  110  les  perteneciera,  siempre  que  no  la 
hubiesen  robado,  llegaban  á  hacerse  propieta- 
rios del  cuadro  y  de  la  estátua;  en  tanto  ipic 
el  propietario  primitivo  no  tenia  derecho  n¡as 
que  al  valor  intrínseco  del  mármol  ó  del  lien-  • 
zo.  Pues  bien;  la  tierra  puede  ser  considerada 
en  su  origen  como  ras  nullius,  la  cosa  de  na- 
die, del  mismo  modo  que  el  aire  y  el  agua.  El 
individuo  que  la  barbecha,  la  siembra  y  la 
convierte  en  campo,  en  prado  ó  bosque,  Ib  ila 
una  forma  de  que  se  hace  propietario,  y  esta  es 
la  forma  que  trasmite  en  seguida  por  venta  ó 
por  cambio. 

Cierto  que  la  materia  primera  -no  es  obra 
suya,  asi  como  la  lluvia  y  el  sol  que  la  viril- 
can,  porque  estos  son  dones  gratuitos  de  la  Di- 
vinidad, dones  concedidos  no  a  un  hombre  ais- 
lado, al  propietario  privado  dé  un  campo  ó  de 
una  viña,  sino  al  conjunto  de  los  hombres,  ala 
sóeiedad;  pero  esta,  por  medio  de  las  contri- 
buciones reclama  al  labrador  esos  beneficios 
del  cielo  para  hacer  que  gocen  de  ellos  todos 
sus  miembros^  El  impuesto  proporcionado  á  la 
estension  de  los  bienes  y  á  la  calidad  del  ter- 
reno, no  es,  por  decirlo  asi,  masque  una  res- 
titución hecha  por  el  propietario  á  la  sociedad, 
el  preció  de  una  especie'  de -arrendamiento. 
Ademas,  si  en  tiempos  lejanos  de  nosotros  el 
derecho  de  propiedad  implicaba  el  derecho  de 
usar  y  de  abusar,  este  último  carácter  de  una 
propiedad  saivage,  feudal  ó  teocrática,  ha  des- 
aparecido poco  á  poco  ante- el  progreso  de  las 
luces,  como  aquella  propiedad  injusta  del  hom- 
bre sobre  el  hombre,  lo  que  prueba  una  vez 
mas  que  el  derecho  de  propiedad  es  resallado 
de  la  civilización,  si  el  hecho  brutal  de  la  ocu- 
pación lo  es  del  instinto.  En  nuestros  días  la 
sociedad- vela  sobre  el  uso  de  las  riquezas;  asi 
como  prohibe  la  prodigalidad  á  (In  de  garantir 
los  intereses  de  aquellos  que  podrían  sufrir  con 
sus  locuras,  del  mismo  modo  impone  a!  goce 
de  la  riqueza  condiciones  que  no  reducen  á  la 
masa  dé  los  ciudadanos  á  la  miseria  ó  á  lami- 
na. Ella  se  reserva  también  el  derecho,  cuan- 
do el  interés  público  lo  exige,  de  espropiar  á 
un,  ciudadano  de  su  campó  ó  de  su  casa,  pa- 
gándole, sin' embargo,  una  indemnización. 

He  aqui,  pues,  arregladas  poco  mas  6  me- 
nos las  cue'ntas  de  la  propiedad  respecto  a  las 
diferentes  escuelas'.  Queda  establecido  que  el 
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hombre,  arrojado  desnudo  "  por  la  naturaleza 
sobreda  fierra  desnuda,  no  lia  debido  mas  que 
l  sii  trabajo  y  á  sus  facultades,-  primeramente 
sn  alimento,  después  sns'ropas  y  su.eabaña,  y 
nortiltimó/  esc  supérfliio  sobre  sus  necesidad 
ties  que  le  ha  permitido  mejorar  su  vida,  'per- 
feccionar sus  inclipacionos'y  sus  placeres,  y, 
sobro  todo,  criar  en  torno  suyo  una  familia  que. 
continuará  .su 'obra.  Sus  facultades  y;  sus  órga- 
ncison-esclusivamenfesuyosy  por  consiguien* 
le  el  empleo  qtie  bace  de  ellos,  le  asegura  la 
propiedad  de-  sus. creaciones:,  ¿Tendrá  él  la  li- 
bre disposición  de  los  frutos  de  su  trabajo? 
fíadie  lo  dispuja.  Puede  consumirlos,  cambiar- 
los y  darlos,  ¿Luego  el  padre  puede  darlos  á 
sus  hijos  durante  su  vida  y  aun  después  de  su- 
muerte?  Tero  apenas  seriara  un  instante  la  vi- 
da do  la  muerle';  dando  'por  testamento,-  se  da 
¡ambicn  en  vida.,Porlo  demas-Ja  ley  ira  consi- 
derado los  bienes  de  una  familia  como  perle- 
iMdentes  proindiviso-á  todos  sus  miembros;  el 
padre  no  es,  por  decirlo  asi,  mas  que  el  gefe 
de  la  cora  unidad.  La  ley  no  ha  establecido  al 
parecer  la  herencia  ab  intcslalo  sino' para  tran- 
quilla» la  solicitud  paternal,  pues  sL  hubiera 
impedido  al  padre  dar  después  de  su  muerte, 
se  liabria  despojado  en  vida,  y  habría  el  mis- 
mo provocado  y  fomentado  un  fraude  .legal, 
una  violación  ostensible  y  declarada,  que,  sin 
embargo,  no  hubiera  podido  alcanzar.  Por  otro 
lado,  obligando  al  padre  á  despojarse,  habría 
puesto  sus  últimos  dias  á  merced  del  capricho 
de  un  hiju  que  hubiera  podido  mostrarse  in- 
grato impunemente,  y  le  habría  asi  colocado 
en  la  alternativa  A  de  privar  á  sus  hijos  de  su 
fortuna,  si  prefería  su  seguridad  á  la  dicha  de 
sus  hijos,  ó  correr  el  riesgo  de  verse  privado 
de  pan  ;il  Un  de  su  vida  si  sus  bcneücios  se  di- 
riglia]  mal.  La  ley  ba  sido  mas  sabia:  lia  esta- 
blecido la  herencia  directa.  La  sociedad,  como 
en  la  constitución  del  derecho  de  propiedad, 
Invenido  también  aquí  en  auxilio  del  instinto 
dula  naturaleza,. 

Xos  falta  examinar  el  último  punto,  á  saber, 
si  la  propiedad  es  favorable  al  desarrollo  del 
individuó,  de  la  familia  y  de  la  civilización. 
Nncslra  respuesta  no  puede  ser  .dudosa.  So  so- 
lamente la  propiedad  es  favorable  á  este  triple 
desarrollo,  sino  que  es  indispensable  para  él. 
Los  ingleses. tieneir  una  formula  célebre:  Pro- 
prty  andlibarty.  «l'ropiédad-y  libertad.»  la: 
i¡iia  cu  efeclo  es  conSecúchcia'tle  la. otra,  pues 
T.u  liémos,vistó*qpé  por'  medio-  de' la  libertad,, 
por-cl  'ejercicio  de'.la  personalidad,  se  crea  el 
llamare  iimi propiedad,  ,y  que  por  ia.p.ropiedad 
conserva  también  su  libertad: , En  el  comunismo 
]io  hay  individualidad/  no  hay  acetan  propia' 
á-uu  miemfiro  de  la  cotyuriidod,  si.no 'igualdad 
delante  dc-'la'nada,  delante  de  la  miseria;,  poi- 
qnc  nad.ío-'tieiie  móvil  propio,  emulación  ni 
recompensa.  KbUc.es,  'sin.  duda  el  principio  -dé 
laía|crüiüai;  pero  el  que  se  siente'  animado' 
del  deseo  dé  lkcer  ql.  bien,  quiere- a. lo:  menos 
leabr  la  gloria  de  -haberlo  hecho,  y  e'n  el  CO- 
LOOS   MBL10TECA  VOVVLM.. 


munismo.le  faltaría. esta^ propiedad  mis.ma-'de 
la  gloria.  En  vez  de  trabajar- para  todos  y  per- 
der asi  su  acción, y  sus  facultades  enTá/ obra 
anónima- de  Jas  masas,  el  hombre  no  'trabajarla, 
para  nadie,  ni  aun  "para  sí  mismo.  La  regla 
'del -claustro  puede  hacer  ;saptos,  pero  no  puede 
hacer- hombres,  ni  ciudadanos,  «El  comunis- 
mo dice  muy  bien  Mr.  Tbierg,  es  la.  negación 
absoluta  de  la,  libertad  humana.-  Él  comunismo 
destruye  el' trabajo,  porque/alejando  el  objetó 
apaga  el  entusiasmo  por  obtenerlo  y  aun -su- 
prime -la- libertad.  ¿Gúmo-pnede  definirse, , en 
efecto,  esa  sociedad  quimérica/  en  la'  dial, 
por  temor  de' que  el  hombre  se  engañe,  se 
estravie,  no  gané,  ó  gane  .demasiado,  quede 
pobre  rj  se  diaga  ri.co,  sé  le  'obliga  á  trabajar 
para  Iacomunidad,  y  se  dispone  que  esta  mis- 
ma/sociedad le  alimente, :  vista  y  mantenga, 
en  la  cual  se  le  determina- sufocación  y  se  le 
declara,  en  virtud  de  una  orden,  agricultor, 
herrero,  sastre,  letrado,  matemático,  poeta  y 
guerrero;  en  la  cual,  tambien.por  una  órden, 
se  le  llama  á  participar  de  los  goces  delicados, 
ó  se  le  relega  á  los  goces  vulgares,  á  menos 
que  para  evitar  la  dificultad  de  estas  clasilica- 
Cioues  se  le  mantenga  en  la  grosera  igualdad 
del  pastor?  ¿Cómo  se  definirá  esta  sociedad? 
solo  de  un  modo:  diciendo  que  es  una'  colme- 
na ó  un  hormiguero.  En  efecto,  en  la  natura- 
leza de  los  animales  que  viven  en  comunidad 
se  observan  todas  las  apariencias  de  la  socie- 
dad humana.  Mirad,  por  ejemplo,  las  abejas, 
miradlas  como,  trabajan  con  una  actividad  con- 
tinua,-como  revolotean  sobre  el  arbusto  de  las 
cercanías;  nunca  se  engañan  en  su  elección, 
y  siempre  vuelven  con  su  pequeña  provisión 
de  jugos  estraidos  del  cáliz  de  las  flores.  Cuan- 
do entran  en  la  colmena,  trabajan  como  inte- 
ligentes arquitectos,  sin  cometer  errores  en  la 
dimensión  de  las  celdas;  con  la  cera  hacen 
las  paredes,  depositan  la  miel,  crian  la  nueva 
familia  y  luego  la  lanzan  al  aire,  ó  ai  mundo, 
como  diriamos  nosotros  hablando  humanamen- 
te, para. que  vaya  á  fundar  otra  colonia;  es 
decir,  otra  colmena.  . 

«Entre  estos  industriosos  insectos  nunca 
.se  veú  diligentes-ó  perezosos;  ricos  ó  pobres, 
virtuosos  ó.  culpables.  Todo  .es  bueno,  iodo  e3 
como  debe  ser;  ¿sabéis  porqué?  Porque  todo  es- 
tá gdbernado  por  un  principio  infaliblerer  ins- 
tinto, ¿Sabéis  ro  que  seria  vuestra  comunidad? 
U-ua  colmena,  £1' hombre  tal  y  como  queréis 
hacerlo  ¿sabéis  lo  que  seria?.  Bn. animal  rebaja- 
do hasta*  el  rango  de  animal  esclavo  del.  des- 
tino. En  una  palabra,/ la, libertad  faltaría  y  la 
libertad-  consiste  en  poder  .-engañaríe,.  én  po- 
der sufrir.  Error  y  verdad,  sufrimiento  y  go- 
cé; esta  es  el  alma  humana. 

'  «La  abejuno  se  eügaija;  va  'directamente 
á  un  arbusto,  y- de  uno  antro  se  agita- en  el 
aire  y  en  la  luz;'goza  sin  duda,  pero:.sin  las 
vivas  emociones  propias  de  nuestranalúraleza; 
y  ai  volver  i¡  la  colmena/  e'sta  máquina-infali- 
ble trabaja  con  sus  delicadas  patas  sin  enga- ' 
'  -         T.    XXX.  43 
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fiarse,  como  la  do  Yaucansón,  porqué  su  Yau- 
cansón es  el  mismo  Dios.  El  hombre.es  muy 
diferente,  su  colmena  es  Atenas,  liorna,  Flo- 
rencia, Venecia,  Londres  ó  París.  Los  movi- 
mientos que  lieité  que  hacer. son  muy  distin- 
tos: lio  tiene  qué  correr  de  un  arbusto  á  otro, 
casi  sin  riesgo  de  equivocarse.  Necesita  juzgar 
las  relaciones  mas  vastas  y  complicadas;  ne- 
cesita crear  por  medio  de- las  artes  mas  refi- 
nadas los  alimentos  con  que  se  mantiene;  ne- 
cesita reunir  de  todas  las  partes  del  mundo 
los  productos  isas'  diversos,,  no  engañarse  so- 
bre su  valor;  hacerlos  llegar  á  tiempo  y  con 
condiciones  ventajosas.  Para  ir  a  buscarlos  es 
prceiso.quc  estudie  la  marcha  do  los  asiros, 
de  los  vientos  y  .'de  las  -estaciones  y  que  los 
resguarde  en  el  camino  con  el  genio  de  los 
Ruyter  de  los  Juan  B'aríy  de  los"  K'elsori. 

•En  lodas  estas  operaciones,  podrá  acertar 
ó  equivocarse  en  sus  cálculos.  Si  no  pudiese 
engañarse, -si  viese  la  verdad  necesaria  cin- 
faliblemente,  con  nna  sola  mirada,  de  su  espí- 
ritu, no  por  esto  seria  libre.  0  seria  esa  abeja 
que,  limitada  a  pequeños  actos  que  cjecula  sin 
error,  es  una  máquina  viviente  gobernada  por 
esos  resortes  infalibles,  de  la  naturaleza  ani- 
mada que  se  llaman  instintos;  seria  ese  insec- 
to laborioso,  ó  Dios,  el  mismo  Dios,  tal  como 
nos  estarzamos  en  concebirle,  el  cual,  en  pie- 
sencia  de  la  verdad  eterna,  la  ve  directamente 
y  sin  interrupción,  porque  él  es  ésta  misma 
■verdad.  E!  ser  que  no  se  engaña,  ó  seria  ma- 
quina ó  seria  Dios.  El  hombre  puedo  elegir  lo 
verdadero,  ó  no  elegirlo,  y  esto  es  lo  que 
constituye  su  libertad;  este  objeto  lo  consigue 
ptor  medio  de  una  atención  sostenida  por  me- 
dio del  trabajo.» 

Dios  lia  puesto  el  orden  en  el  universo; 
pero  también  lia  puesto  la  diversidad,  y  noso- 
tros no  podemos  comprender  lo  que  seria  una 
armonía  que  no  diese  mas  que  un  sonido.  Las 
familias  a  su  vez  constituyen  las  individuali- 
dades colectivas  en  un  estado.  Lejos  de  no- 
sotros el  pensamiento  de  querer  atenuar  la  in- 
justicia de  los  castas;  pero  no  podemosser  in- 
diferentes á  esas  tradiciones  do  honor,  de  in- 
teligencia y  de  ciencia  que  se  conservan  en 
ciertas  familias  por  el  ejercicio  constante  de 
las  mismas  profesiones.  La  naturaleza  débil 
del  hombre,  sus  necesidades  en  la  edad  pri- 
mera, le  ligan  forzosamente  á  la  constitución 
de  la  familia,  y  la  familia  á  su  vez  es  ligada 
a  la  existencia  de  ia  propiedad.'  Si  la  propiedad 
es  cgoisla,  como  se  pretende,  fuerza  es- con- 
venir que  ese  deseo  de  poseerla  llega  á  ser  un 
egoísmo  dedos  cuando  el  hombre  se  casa  con 
lá  muger  que  ha  elegido,  y  un  egoísmo  de 
tres,  cuatro  y  cinco  á  medida  que  esta  muger 
le  da  á  amar  nuevos  seres  salidos  de  su  san- 
gre. El  hombre  trabaja  entonces,  no  ya  para 
si  solo;  sino  para  toda  esa  pequeña  sociedad 
d&que'es  gefe;  despnes  de  haber  trabajado 
para  sus  necesidades,  trabaja  también,  para 
sus  placeres.  Se  complace  en  satisfacer  los 


gustos  de  su  compañera  y  rodearla  de  los  oh-, 
;jetos  á  que  se  muestra  aficionada;  después  de 
haber  provisto  al  alimento  material  de  sus  Li- 
jos, goza  en  proporcionarles  la  instrucción 
alimento  de  la  inteligencia,  en  favorecer  sil 
entrada  en  una  profesión  y  empujarlos  en  su 
carrera,  á  lln  de  que  hallen  á  su  vez  los  me- 
dios de  formar  y  educar  una  hueva  familia, 
Por  medio  del  amor,  por  medio  de  su  apego  ;i 
tantos  vastagos  de  si  mismo,  prolonga  sú exis- 
tencia mas  allá  del  momento  en  que  se  es- 
tinguen  sus'  fuerzas  y  facultades. 

Entre  los  animales  no  existen  estos  cuida- 
dos de  la  afiliación  y'dc  la  familia;  la  naturale- 
za ha  provisto  á  su  aislamiento  '  y  les  lia  dado 
la  ignorancia  que  autoriza  entre  ellos  la  pro- 
miscuidad y  la  lucha.-  Invariables  en  sus  ins- 
tintos improgresivos,  no  tienen  que  recibir  de 
los  antepasados  el  depósito  délas  mejoras  he- 
chas en  lo  pasado,  ni  -tienen' que  alimentarlo 
para  entregarlo  á  las  que  vengan  detrás.  Asi, 
pues,  si  á  esíeideal  quisiéramos  someternos,  y 
debemos  decir  francamente  que  hasta  nliora  no 
lo  ha  intentado  ningún  reformador  Socialista, 
spria  preciso  destruir  la  propiedad  y  la  fami- 
lia. Si  partiendo  de  un  sentimentalismo  infsti- 
co,  se  quiere  que  cada  ciudadano  sea  para  los 
miembros  de  la  sociedad  un  hermano,  un  hijo, 
un  padre,  y  que  para'  evitar  toda  -preferencia 
ignore  cada  uno  cual  os  el  individuo  de  su  san- 
gre, ¡oh!  entonces  la  herencia  es  inútil,  in- 
justa, porque  nadie  podría  ser  objeto  do  una 
predilección  culpable  de  parte  de  un'  moribun- 
do; poro  si  Dios  hizo  al  hombre  débil  y  desnu- 
do para  que  tuviera  necesidad  do  los  cuidados 
y  del  trabajo  dolos  que  le  han  dado  la  vida;  si 
el  amor  paterno  y  el  amor  filial  son  sentimien- 
tos naturales  al  corazón  dei  hombre;  si  el  hom- 
bre es  perfectible  y  progresivo,  y  si  las  luces 
de  la  inteligencia  y  las  tradiciones  del  arle 
son  un  depósito  sagrado  que  las  generaciones 
se  trasmiten  unas  á  otras,  se  necesitan  depo- 
sitarios, guardianes  de  esa  ciencia  sagrada;  se 
necesitan  familias,  moléculas  elementales  do 
un  Estado,  solidarias  de  las  facultades,  de  las 
virtudes  y  de  los  vicios  cíelos  miembros.  Se 
necesita  la  familia  para  mostrar  á  los  hijos  el 
ejemplo  del  gefe,  como  estimulo,  como  oscita- 
ción para  sostenerlos  en  el  camino  del  bien  j 
de  la  ciencia  cuando  el  gefe  es  ilustre,  para 
empujarlos  á  ínayoraltura  cuando  á  pesar  de  su 
trabajo  se  ha  quedado  en  las  últimas  filas;  ne- 
cesitan, sobre  to'do,  de  la  familia  para  propor- 
cionarles los  medios  de  desarrollar  sus  facul- 
tades. Asi-,  pues,  por  medio  de.  la  elevación 
gradual  de  las  familias  y  por  el  acrecentamien- 
to (Le  sus  luces  y  de  sn  íprtuna  es  como  crecen 
los  pueblos.  ■ 

Trnplon  e:  De  ¡a  prnpieté  d'apres  le  Code  eiuiJ. 
Tliü'rs:  De  la  prupitlél 
■  ProinJIior:  Qa'eit-te  que  laprapietf? 
Buchci: Ifisiaire partamehlairc  it  la  retoiuíwn. 
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junio  de  1847  se' hallan  reunidas  la  definición, 
ostensión  y  garantías  del  derecho  de  los* auto- 
res ile  obras  literarias.  Entiéndese  por  propie- 
dad literaria,  para  los  efectos  de  esia  ley,  el 
derecho  esclusivorpie  compete  á  los  autoras 
de  escritos  originales  para  reproducirlos,  ó  au- 
torizar sn  reproducción  por  medio  de  copias 
manuscritas,  impresas,  litografiadas  ó  por  cual- 
quiera otro  semejante.  El  derecho  de  propie- 
dad corresponde  ¿los  autores  durante  su  vida, 
y  se  trasmite  á  sus  herederos  legítimos  y  tes- 
tamentarios por  el  término  de  cincuenta  años. 
Igual  derecho  corresponde:  1.°  á  los  traducto- 
res en  verso  de  obras  escritas  -en  lenguas  vi- 
vas. 2.°  A  los  traductores  en  verso  ó  prosa  de 
obras  escritas  en  lenguas  muertas:  3.°  i  los 
autores  de  sermones,  alegatos,  lecciones  .ii 
otros  discursos  pronunciados  en  público,  y  á 
los  de  arllculos  y  poesías  originales  de  perió- 
dicos, siempre  que  estos  difeicntes  escritos  so 
liaran  reunido  en  colección:  4."  ;i  los  composi- 
tores de  cartas  geográfleas  y  á  los  de  música, 
á  los  calígrafos  y  dibujantes,  salvo  los  dibujos 
que  hubieren  de  emplearse  en  (ejidos,  mue- 
bles y  otros  artículos  denso  común,  los  cua- 
les estarán  sujetos  a  las  reglas  establecidas  ó 
que  se  establecieren  para  la  propiedad  indusr 
trial.  A  los  pintores  y  escultores  con  respecto 
ala  reproducción  de  sus  obras  por  el  grabado 
i'i  otro  cualquier  medio.  Según  el  árlículo  4.°, 
corresponde  al  autor  durante  su  vida  y  se  tras- 
mili  á  los  herederos  del  autor  por  el  término 
de  veinte  y  cinco  años:  la  propiedad  de  los  es- 
critos enumerados  en  el  párrafo  si  sus  au- 
tores no  los  han  reunido  eu  colecciones  :  la 
propiedad  de  los  traductores  en  prosa  deobras 
escritas  en  lenguas  vivas,  entendiéndose  que 
do  se  podrá  impedir  la  publicación  de  otras 
distintas  traducciones  de  la  misma  obra. 

En  virtud  del  artículo  5.°,  corresponde  la 
propiedad  durante  cincuenta  años,  contados 
desde  el  dia  de  la  publicación:  al  Estado  res-¡ 
pecio  de  las  obras  que  publique  el  gobierno  á 
costa  del  erario:  a  toda  corporación  cicnlltlca, 
literaria  ó  arlistica,  reconocida  por  las  leyes, 
que  publique  obras  compuestas  de  su  órden  ó 
anlcs  inéditas. 

Por  el  articulo  6.°  se  establece  que  corres- 
ponde la  propiedad  por  el  término  de  veinte  y 
cinco,  contados  desde  el  dia  de  la  publicación, 
álos  queden  áluz  por  primera  vez  un  códice 
manuscrito,  mapa,  dibuju,  muestra  de  letra  ó 
composición  musical,  de  que  sean  legítimos 
poseedores  o  que  hayan  sacado  'de  alguna  bi- 
blioteca pública  con  la  debida  autorización. 

Los  que  con  arreglo  á  las  disposiciones  an- 
teriores tengan  el  derecho  eselusivo  de  repro- 
ducir una  obra,  podrán  enagenarlo  y  trasmi- 
tirlo por  cuantos  medios  reconocen  las  leyes 
por  todo  d  parle  del  tiempo  que  respectivamen- 
te corresponda  á  cada  uno  de  los  autores.  Si 
1?*  obras  fuesen  postumas,  ta  duración  de  los 
términos  arriba  fijados  empezará  á  contarse 
desde  el  dia  en  qué  por  primera  vez  hayi-.n  sa- 


lido á  luz.  Los  editores  de  las  obras  anónimas  ó 
seudónimas.'  gozarán  de  los  mismos  derechos 
que  los  autores;  pero  si  en  cualquier  periodo 
del  disfrute  probasen  estos  ó  sus  herederos 
que  les  pertenece  ta  propiedad,  entrarán  ensu 
pleno  y  entero  goce  por  el  tiempo  que  falte 
hasta  completar  el  plazo  respéclivaiiieulc  lija- 
do ácada  clase  de  obra  por  los  anteriores  artí- 
culos. 'Nadie  podrá  reproducir  una  obra  age  na 
con  preleslo  de  anotarla,  comentarla  ú  mejorar 
la  dicción  sin  permiso  de  su  autor.  El  permiso 
del  autores  igualmente  necesario  para  hacer 
un  estrado  ó  compendio  de  su  obra. 

Las  leyes,  decretos,  r'eales  órdenes,  regla- 
mentos y  demás  documentos  que  publique  el 
gobierno  en  la  Gacela  ú  otro  papel  oficial,  po- 
drán insertarse  en  los  demás  periódicos  y  en 
otras  obras  en  que  por  su  naturaleza  ú  otro  ob- 
jeto convenga  citarlos,  comentarlos,  criticarlos 
ú  copiarlos  á  la  letra;  pero  nadie  podrá  impri- 
mirlos en  colección  sin  autorización  espresa 
del  mismo  gobierno. 

Ningún  autor  gqzará-djjs  los  beneOcios  de 
esía  ley,  sino  probase  haber  depositado  un 
ejemplar  de  la  obra  que  publique  en  la  biblio- 
teca nacional 

Cuando  fenezca  el  término  que  concede  es- 
ta ley  á  los  autores  ó  editores,  y  á  sus  herede- 
ros ó  derecho-habientes,  ó  no  conste  el  dueño 
Ó  propietario  de  una  obra,  entrará  esta  en  el 
dominio  público. 

Para  los  efectos  espresados  en  esta. ley,'  no 
pierde  su  derecho  de  propiedad  el  autor  espa- 
ñol de  una  obra  por  haberla  publicado  fuera  del 
reino  por  primera  vez.  Sin  embargo,,  las  obras 
en  castellano  impresas  en  país  estrangero  no 
podrán  introducirse  en  los  dominios  españoles, 
sin  prévio  permiso  del  gobierno,  que  no  le  da- 
rá sino  para  500  ejemplares  á  lo  mas,  y  'oslo 
con  sujeción  á-  la  ley  de  aduanas,  y  cuando  la 
obra  sea  de  utilidad  ó  importancia  conocida. 

A  estas  mismas  disposiciones  están  sujetas 
las  obrusdramálicas,.  respecto  al  derecho  de  re- 
producirlas. Para  su  representación  eu  Sos  lea- 
tros  se  observarán  las  reglas  siguientes:  nin- 
guna composición  dramática  podrá  represen- 
tarse en  los  tealros  públicos  sin  el  previo  co- 
nocimiento del  autor:  Este  derecho  de  los  au- 
tores dramáticos  durará  toda  su  vida  y  se  tras- 
nñlirá  par  veinte  y  cinco  años,  contados  desde 
el  fallecimiento,  á  sus  herederos  legítimos  ó 
testamentarios,  ó  á  sus  derecho-habientes,  en- 
trando después  la  obra  en  el  dominio  público 
respecto  al  derecho  de  representarlas. 

Todo  el  que  reproduzca  una  obra  agena  sin 
el  consentimiento'  de  su  autor,  ó  del  que  le 
haya  subrogado  en  el  derecho  de  publicarla, 
quedará  sujeto  á  las  penas  siguientes:  l  .*  á  per- 
der lodc-s  los  ejemplares  que  se  le  encuentren 
de  la  obra  impresa  fraudulentamente,  los  cua- 
tes se  entregarán  al  aútor  de  la  obra  ó  á  sus 
derecho-habientes:  2.a  al  resarcimiento  de  da- 
ños y  perjuicios  que  hubiere  sufrido  el  autor,  ó 
dueño  de  ta  obra.-  la  indemnización  no  podrá 
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bajar  del  valor  de  2,000  ejemplares;  Si.se pro- 
base que  la  édicicn.'fraurlulerila  ha  llegado  á 
este  número  el  resarcimiento' nó  bajará  del  va- 
lor de  3,000-  ejemplares,  y  asi  sucesivamente, 
entendí  endosé  siempre  por  valor  de  ejemplar 
el  precio  áque  él  autor  ó. su  derecho-habien- 
te yenda  la  edición  legitima:  3.^'á'  las  costas 
del  proceso.  En  caso  de  reincidencia  se  añadi- 
rá i  estas  penas  una  multa  <¡ue  no. podrá  bajar 
de, 2, 000  rs.  ni  esceder'de .4,000..  En  caso  de 
réinciden'ciá  ulterior  se  añadirá 'a  las  penas  se- 
ñaladas anteriormente  la  dé  uno  ó- dos  años  de 
prisión  correccional.  •  .   ■  ' 

'  Alas  mismas  penas  .quedan"  'sugetos:  (.* 
los  que  reproduzcan.,  las  obras  de  propiedad 
particular,  impresas  'en  español  en  países  es- 
trangeros:  2.°  jos  autores  de  estas  obras  que 
las  introduzcan  en  los' dominios  españoles  sin 
permiso  del  gobierno,  a  en  mayor  número  de 
ejemplares  de  los  que.hayan-sido  Ajados  en  el 
permiso  mismo:  3.0,  el  impresor  que  falsifique 
el  liluio  ó  portada  de  una  obra,  ó.  que 'estampe 
en  ella' haberse  liécho  la  edición  en  'España  ha- 
biéndose verificado  en  paisestrangero:  <i.°  el 
propietario  de  uu  periódico' que  usurpe  ellitu- 
lo  de  otro  periódico-existente.  ■>., 

PROPIOS.  (Administración.)' Asi  se  llama 
al  conjunto  de  bienes  que  constituyen  el' pa- 
trimonio de  los  .pueblos.  ■  ■  ■ 
1  \  Tfamos"  a  ocuparnos  aejui  respecto  á.  ellos, 
de.  tres  puntos  distintos;  a  saber:  de  sus  pro- 
ductos; de,  su-  inversión  y  de  su  adminis- 
tración.     '  -  - 

Ademas  creemos  conveniente  tratar  aqui, 
por  ser  todas  . materias  estrechamente-'  relacio- 
nadas entre  si,  de  tos-arbitrios  municipales  y 
de  los  repartimientos  vecinales. 

Ésto  uos  proporcionará  la  ocasiou  de  espo- 
ner al  (¡nal  del  articulo  algunas  cosas  :que  son 
comunes  á  propios,  arbitrios  y  repartimientos. 

Ocupémonos,  pues,  separadamente  de  cada 
uno  de  estos  .particulares. 

Producios  de  tes-propios:  Por  propios  en- 
tendemos el  patrimonio  que  tienen  los  pue- 
blos para  cubrir  sus  cargas-  comunes.  De  la 
definición  se  infiere,  que  el  pueblo  por  lo  que 
respecla  á  su  dominio  c$tá  en  el  caso  de  un 
particular  y  sujetó-al  derecho'  civil  en  las  cues- 
tiones que  acerca  de  éi. pueden  suscitarse.  Los 
propios  consisten  generalmente:  1."  en  fincas 
rústicas  ó  urbanas,  censos,  y -derechos,  y  en 
sus  productos: -2.°  en  el  sobrante 'después,  do 
pagado  el  encabezamiento  'de  contribuciones: 
3.°, en -el- producto  del  derecho  del  fiel  medidor 
en  los  pueblos  en  que  les  está  cedido:  A ,° en  la 
quinta  parte  de  la  cantidad  total  .que.  producen 
los  arriendos  de  las  rentas  de  aguardientes  y 
licores  cuando  las  justicias  corran  con  su  ar-  ' 
rendamiento.  ■ 

la  administración  de .  los  propios  eslá'á 
cargo  . de  los  ayuntamientos  y  todos  sus  ramos 
deben,  estar-  arrendados  en  pública  subasta,  -no 
tomando  parte' en  ella'  los  concejales  ni  sus 
parientes,  y  poniendo  siempre  dichos  bienes 
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á  cubierto  de  cuestiones  y  de  pérdidas.  Para 
asegurar  "el  cumplimiento  de  los  remates  en 
et  acto  inisnio  de  su  celebración  y  •  admisión 
han  do  dar  las  personas  en  quienes  se  veíiO- 
que  fiadores  competentes  "con  bienes  raices 
equivalentes  libres  de  toda  otra  responsabili- 
dad. Las  escrituras  de  arriendo  no- pueden  ser 
otorgadas  sin  que  se  examine  la  calidad  v  va- 
lor Üe  las  lincas  y  que  se  declaren  légiíimas 
y  bastantes,  pues  que  por  el  hecho,  do  admi- 
tirlas quedan  responsables  los  ayuntamientos 
álas  quiebras  que  resulten.  Cuando  no  se  pre- 
sentan postores  para  algunos  ramos  -deberán 
ser' puestos  cft  administración.  Adoptará  en- 
tonces el  .ayuntamiento  las.  medidas  necesa- 
rias para, que  se  proceda  con  integridad  y 
exactitud.' Llámase  contingente  de  propios 
el  20  por  ¡00  que  de  iodos  sus  productos  de- 
ben satisfacer  al  Estado,  pago  destinado  pri- 
nútivamenle  á  '  amortización,  y  que  incluido 
en  los  presupuestos  generales,  es  recaudado 
hoy  por  las- dependencias  de  la  hacienda  pú- 
blica. Esta  cantidad  debe  satisfacerse  de  Moa 
y  cada  uno  de  los  productos  que  se  recauden. 

E?iaaenacio7i  de  1 1$  propios.  .Los  diputa- 
ciones provinciales  conceden-  permiso  pan 
•venta,  permuta  dación  ó.censo.úolraenagena- 
clon  de  las  tincas  de  propios,  instruyendo  el 
debido  espediente  con  audiencia  de  los  ayun- 
tamientos y  haciendo  constar  la  utilidad  ó 
conveniencia  de  la  enageñacion. 
.  En  los  espedientes  que-al  efecto  se  for- 
men en  :loS'ayuntamientos,.  Tia  de  constar  la 
naturaleza  de  la  tinca,  y  siendo  rústica,  si  tie- 
ne ó. no  arbolado;  las  vcnlnjus  de  Ja'enñgena- 
ciony  déla  especie  de  contratos  queso  deter- 
mine;  el  dominio  que  tengan  los  propios,  so- 
bre el  predio  que  se  trata  de  enajenar;  la  tasa- 
ción en  venta  y  renta;  el  método  que  conven- 
drá seguir  en  la  subasta.  Cuando  se  concede  la 
venta- real  de  una  finca,  no  se  adjudicará  en  la 
subasta  al  que  no  cubra  áld  menos  las  dos  ter- 
ceras parles  del  precio  máximo  de  la  tasación,  y 
en  los  remates  solo  se  admitirá  dinero,  efectos 
de  la  deuda  consolidadapor  su  valor  corriente, 
y  créditos  legítimos  contra  los  mismos  propios. 
Cuando  la  adquisición  haya  de  hacerse  con  esla 
última  especie  de  créditos,  se  satisfará  precisa- 
mente el  precio  máximo  ó  total  de  la  tasación. 
Al  efecto,  en  las  subastas  deberá  convocarse  á 
los  acreedores  de  propios,  observando  lo  pre- 
venido po'r  las  leyes  respecto -de  los  que  gozan 
derecho  de  prelacion  en  pagos.  Cuando  las  lln- 
.cas  rústicas  que  se  han  de  dar  á  censo  eiililéu- 
tico  -tienen  monte'  alto,  se  veriílcará  ia  dación 
á  censo  tan  solo  per  lo  respeclivo  al  suelo  con- 
siderado como  raso,  y  el  arbolado  se  enaje- 
nará en  venia  real- por  el  precio  máximo  de  la 
tasación;  pero  tanto  el  suelo  como  el  arbolado, 
deberá  recae;-  en  una  misma  persona.  Las  lin- 
cas enagenadas  puedan  afectar  á  las  cafgás.qué 
fienen,  por  cuya  razón  en 81  precio-de  la  ta- 
sación, se  hace  Ja  rebaja  ó  aumento,  .consiguien- 
i  fe. aL. respectivo  capital, 
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los  fondos  en  dinero,  procedentes  de  la 
rnaeenacion  de  fincas" de  propios;  se  empíea: 
ránpreferenfemente  en  redimir  censos  ó  eii 
pagar  créditos  que  devenguen  interés  sobre 
los  propios,  y  arbitrios  de  los  pueblos;  en  es- 
tingiñr  créditos- y  obligaciones  de  justicia,  alm- 
enando no  devenguen  interés;  en  acabar  algu- 
na obra  de  utilidad  connm  al  pueblo  paralizado 
por  faifa  de  recursos;,  en  efectos  públicos  de 
billetes  al  portador  de  la  deuda  con  interés, 
que  formarán  parte, del  tesoro  municipal. 

J.ojs  gobernadores  remiten  cada  mes  al  mi- 
nisterio un  estado  de  las  (Incas  de  propios  ena- 
genadas  en  el  anterior,  con  espresion  de  .los 
contratos  bajo  los  que.se  lian  traspasado  ,  y  el. 
precio  ó  cánon  de  la  trasmisión. 
.  De  los  arbitrios  municipales.  Entiéndese 
por  arbitrios  municipales  los  medios  perpélaa 
ó  temporalmente  concedidos  á  los  pueblos  pa- 
ra cubrir  las  atenciones-  locales  á  que  n'o  alcaná 
.¡an  los  propios;  Aqui  solo  hablaremos  de  lo 
que  ¡es  es  peculiar,  dejando  para  mas- adelan- 
te'lo  que  tienen  dé  común  con' los  propios  y 
repartimientos.' Estos  arbitrios  consisten  en  ios 
derechos, de  sisas:  en  los  do  pesos  y  medidas: 
en  los  impuestos"  sobre  algunos  artículos  de 
primera  necesidad:  y  en  el  de  puestos  públi- 
cos. Su. administración  y  recaudación  corres- 
ponde al  ayuntamiento,  que  cuando- ve  que  no 
bastan. los  propios  á  cubrir  sus  cargas,  propo- 
.  ae  á  la  diputación  los  arbitrios  que  mas  conve- 
■  uienles  estima.  Cuando  recaen  sobre  arliculos 
de  primera  necesidad  ,  se  cobran  al  mismo 
tiempo  que  los  derechos  de  puertas;  pero  no. 
pueden,  imponerse  ni  recargarse  sobre  ellos 
arbitrios  nuevos !  Tampoco  pueden  establecerse 
sobre  el  aguardiente  ni  sobre  el  peséado  que 
desembarcan  Ibs  pescadores  y  venden  por  ma- 
yor á  los  trajineros,  .ó  que  se  espende  en  donr 
.  de  ño  hay  derechos  de  -puertas  ;,  ni  .sobre  el 
aprovechamiento  de  pastos  de  propiedad  parti- 
cular. Cuando  se  trata  de  la  imposición  de  ar- 
bitrios sobre  asolamiento  de  pastos  y  rompi- 
miento de  terrenos  públicos,  deben  ser  oidos 
los  vecinos  ganaderos  y  labradores,  y  los  sín- 
dicos de  los  pueblos  comuneros,  y  acreditarse 
la  propiedad  y  posesioil,  y  que  ningún  otro 
pueblo  tiene  interés  en  el  disfrute. 

Los  arbitrios  concedidos  á  los  pueblos,  de- 
ben subastarse  del  mismo  modo  que  los  pro- 
pios, Sino  hubiere  lidiadores  debe  adminis- 
trarse, teniendo  en  consideración  si  el  pueblo 
es  de  acarreo  ó  de  cosecha.  Si  es  de  acarreo, 
esto  es,  de  aquellos  en  que  Ios-labradores  en- 
'cierfad  fuera  los  frutos  de  la  especie  en  que 
consiste- el  arbitrio- y  lo."  introducen  después 
para  su  veuta  ó  consumo, .  el- ayuntamiento 
■nombra  (leles  registros  que- lleven  razón  y  vi- 
ólenlas entradas,  entregando  en  íin  de  cada 
mes  relación  jurada  délo  introducido/  Si  la 
población  es  de  cosecha,  .ó  se  encierran  den- 
Ú'o  de  ella  los  frutos,  debe  asistir  elcontador 
álqs  aforos  que  se  hagan' en  ias  bodegas  de' 
los  cosecheros,  tomando  razón  del  aforo,  va- 


sijas y  su  cabida,y  añonándose  á  los  coseche- 
ros la.  cuarta  parte  por  razón  -de  mermas  y 
desperdicios-  y  nn  8  .  por  '  100",  si  es  aceite*. 
Al  lin  del  año  ■  el.  contador  liquida  la -cuenta 
Con;  cada  cosechero,  y.  si  alguno  no  ha  consu- 
mido todas  las  especies  y.  pide,  que.se  haga 
registro,  debe  abonarse  en  su  aforo  y  cargar- 
se en  et  año.  siguiente  lo  que  resulté-  tener  en 
existencia.  Si  los  arbitrios  están  impuestos  so- 
bre el  peso,  de  la  carne,  .el  íiel  de  ramaua^kbe 
poner  enla  contaduría  al  fin  dé  cada  mes  re- 
lación jurada  de  las  cabezas  y  libras  romanea- 
das para  el  .abasto,  liquidando  el  contador  los 
arbitrios  .  devengados  para,  gue  -los  ponga  el 
perceptor' en 'depositaría^'' 

^  'Solo  nos,  resta  manifestar  que'  los'  arbitrios 
municipales' están  sujetos  al  pago  de  5- por'  100 
que  debe' hacerse  por  trimestres,  y. que  han  de' 
darse  al  gobierno  de- la'  provincia  relaciones 
de  los  .productos,  origen  y  duración  dé  los  ar- 
bitrios,->para  que  queden  asegurad  os. los  dere- 
chos de  la  hacienda  pública  o'/que  se  paga.  En 
las  capitales  y  puertos  en  que  hay  derechos 
de' puertas  exige  la  hacienda  otro  10  por  lüO 
dé  los  arbitrios  municipales  que,  recauda. 
"  Repartimientos  vacinales:  En  defecto  de 
propios  y  arbitrios  suficientes- á.  cubrir  las 
atenciones  concejiles  se  permiten  los  reparti- 
mientos vecinales.  Estos  soto  deben  hacerse 
de  la  'cantidad  concedida  del  modo  que  dejamos 
manifestado  y  del  1  '/,  por  100  que  al  depo- 
sitario corresponde.  Han  de  guardar  propor- 
ción con  .los  haberes. y  comprender  á"  todos 
los 'vecinos,',  á  escepcion  de  los  pobres  de  so- 
lemnidad .y  meros  jornaleros.  No  alcanzan  á 
los  hacendados  forasteros  que  no  gozan  délos 
beneíieiüs  de  vecindad  en  los  pueblos  eú'que 
estén  situadas  sus -haciendas,  dadas  á  partido 
d  eu  arrendamiento,  á  no  iser  que  tengan  casa 
abierta  con  dependientes  y  labor,  en  cuyo  caso 
satisfarán  en  la  parte  proporcional  á  sus- con- 
sumos.     •    '  . 

Debemos  e'sponer  ahora  por  conclusión  de 
este  articulo,  lo  que  es  común  á  los  repar- 
timientos vecinales  con  los  propios,  y  arbi- 
trios. Son  cosas  comunes  á  propios,  arbitrios 
y  repartimientos  en  general,  1."  la  custodia 
de  sus  fondos:  2."  su  inversión:  3."  la  exac- 
ción de  deudas,  y  4."  las -cuentas. 

Custodia  de  fondos.  Los  ayuntamientos 
en  los  ocho  primeros  dias  del  año  deben  nom- 
brar á  pluralidad  -absoluta  de  votos  y  bajo  su 
responsabilidad -un  depositario,  que  se  encargue 
de  los  caudales  de  propios,  arbitrios .  y  repar- 
timientos vecinales  y' que  pague  los.  libramien- 
tos, que  su  espidan- en  la  forma  correspondien- 
te. Puede  ser  removido  y  -reemplazado  en 
cualquier  tiempo. Los  fondos. ingresan  en  mi'-, 
nos  de  este '  depositario  bajo  el  resguardo  de 
recibos  visados  ó  por  el  contador  ó  . por  el  se- 
cretario'en  su  defecto,  y  pasan  después  al  ar- 
ca' de  propios;  esta  ¿rea  debe  tener  tres  llaves 
diferenles  en  su  construcción,  de  ias  (rafe, lina 
hadé  estaren  poder- del  alcaidé. -presidente 
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del  ayuntamiento,  otra  en  el  del  regidor  pri- 
mero y  otra  en  el  del  procurador  sindico  del.; 
público  y  ha  de  colocarse  en  edilicio  seguro. 
En  remuneración  de  su  diligencia  tiene  e!  de- 
positario de  propios  el  1  y  '/»  P°f"  100  de  los 
fondos  que  entran  en  su  poder. 

Inversión  de  los  fondos.  Los  fondos  de 
propios  ,  arbitrios  y  repartimientos ,  deben 
distribuirse  con  arreglo  á  los  presupuestos  y 
en  los  gastos  estraor'dinarios  que  pueden  ha- 
cer los  ayuntamientos.  Su  sobraule  debe  des- 
tinarse á  la  reducción  de  las  cargas  perpetuas 
que  gravitan  sobre  los  propios,  pretiriendo  á 
los  que  hagan  mayor  reduecion  de  su  capital. 
Sien  la  escritura  de  imposición  se  espresan 
Jas  partes  en  que  debe  hacerse  la  reducción, 
habrán  eslas  de  observarse  no  escediendo  de 
la  mitad,  y  por  mitad  también  podrán  redimir- 
se todosloseapitalcsqueno  escedan  de  100,000 
reales.  Pasando  de  esta  cantidad,  la  redención 
se  liará  por  terceras  partes,  aunque  lo  repugne 
la  escritura  de  imposición  y  el  censualista,  por 
cuya  cuenta  .y  riesgo  deberá  entonces  deposi- 
tarse la  parte  correspondiente  del  capital. 

■  Los  ayuntamientos  publicarán  mensual  men- 
te estados  de  entrada,  salida  y  existencia,  con 
espresion  sucinta  de  la  procedencia  é  inver- 
sión de  los  fondos.  Este  estallo,  que  deberá 
darse  en  los  cuatro  dias  siguientes  al  mes  á 
que  so  refiere,  se  lijará  en  una  tabla  colocada 
á  ¡a puerta  déla  sala  capitular  hasta  la  publi- 
cación del  siguiente.    '       ■  ' 

Exacción  de  deudas,  _  Para  hacer  efectivos 
los  descubrimientos  de  propios,  arbitrios  y 
repartimientos  vecinales,  los  alcaldes  prpceden 
gubernativamente  por  embargo  y  venta  de  bie- 
nes, en  virtud  de  la  certificación  que  del  des- 
cubierto les  pasa  el  ayuntamiento,  entendien- 
do solo  el  tribunal  de  justicia  cuando  se  hace 
contencioso  el  negocio  en  los  términos  que 
manifestamos  al  tratar  délos  pósitos. 

Cuentas.  Este  particular  comprende  tres 
puntos' diversos,  á  saber:  1."  la  formación  de 
cuenlas:  2."  su  exámen  en  el  ayuntamiento: 
3."  su  examen  en  la  diputación:  4.'?¡  su  exa- 
men en  el  gobierno  político:  5.°  el  finiquito 
general.  Pero  no  creemos  necesario  en  este  lu- 
gar detenernos  á  esplicar  lo  que  se  conserva 
vigente  en  cada  uno  de  estos  particulares,  que 
son  mas  á  propósito  para  espuestos  en  obras 
especiales. 

Advertiremos  on  conclusión,  queescribímos 
este  articulo  tomando  por  base  la  legislación 
vigente  al  tiempo,  do  redactado;  pero  que  tal 
vez  puedan  ocurrir  de  un  momento  á  otro  en 
esta  legislación  novedades  importantes. 

PROPORCIONES.  [Análisis.)  Llámase  propor- 
ción la  igualdad  de  dos  razones  de  una  misma 
especie;  asi,  pues,  será  proporción  aritmética 
la  igualdad  de  dos  razones  aritméticas,  y  pro- 
porción geométrica  la  igualdad  de  dos  razones 
geométricas. 

Para  escribir  una  proporción  aritmética  se 
pone  upa  razón  á  continuación  de  otía,  sepa- 


rándolas con  dos  puntos,  y  para  escribir  una 
geométrica  se  ponen,  cuatro  puntos  entre  las 
dos.razones.  Para  leerlas  se  lee  cada  razón  se- 
paradamente, y  cuando  se  llega  á  los  dos  pan- 
tos  §11  la  aritmética,  ó  á  los  cuatro  en  la  geo- 
métrica, se  lee  como.  En  toda  proporcioti  en- 
tran cuatro  términos,  de  los  cuales  el  primero 
y  tercero  se  llaman  antecedentes,  j  el  segun- 
do y  cuarto  consecuentes;  el  primero  y  cuar- 
to éstremos,  y  el  segundo  y  tercero  medios. 

El  modo  de  escribir  proporciones  arilmoli- 
cas  con  facilidad,  es  poner  dos  cantidades  cua- 
lesquiera, separadas  entre  si  con  ujn  pimío,  pa- 
ra que  formen  la  prirhera  razón;  á  seguida  se 
marcan  dos  puntos  y  luego  á  tas-  dos  cantida- 
des primitivas  se  les  añadirá  d  quitará  upa 
misma  cantidad,  y  se  pondrán  estos  dos  núme- 
ros después  de  los  dos  puntos,  los  cuales  for- 
marán la  segunda  razón,  pues  en  tal  caso  las 
dos  razones  son  iguales. 

Si  se  trata  de  formular  una  proporción 
geométrica  se  escribirán  dos  cantidades  cua- 
lesquiera, separadas  con  dos  puntos,  para  (fue 
formen  la  primera  razón;  luego  se  pondrán 
los  cuatro  puntos,  y  después  por  segunda  razón 
la  que  resuitede  multiplicar  ¡ó  dividir)  ponina 
misma  cantidad  los  dos  términos  de  la  primera, 
porque  en  esle  caso  también  serán  iguales  las 
dos  razone?.  Asi,  tratándose  de  escribir  una 
proporción  aritmética,  se  pondrán  dos  canti- 
dades cualesquiera,  7  y  5,  separadas  con  un 
punió;  luego  los  dos  puntos  añadiendo  á  las 
anteriores  una  misma  cantidad,  v,  gr.  6,  y  ten- 
dremos?. 5*  13.  11,  que  se  leerá  diciendo: 
7  es  aritméticamente  á  5,  como  13  ó  II. 

tratándose  de  formulas  mía  proporción 
geométrica,  deben  escribirse  dos  cantidades 
cualesquiera,  a  y  5,  separadas  á  fin  de  que 
formen  la  primera  razón;  después  de  puesios 
los  cuatro  puntos  se  multiplicarán  ambas  can- 
tidades por  otra  cualquiera,  tal  como  3,  y  ten- 
dremos la  proporción 

8 :  s :  •:  24 .:  15. 

que  se  leerá  diciendo:  8  es  «5,  como  24  es 
d  15. 

Llámanse  discretas  las  proporciones  cuan- 
do los  medios  difieren  entre  si  como  en  las  an- 
teriores, mas  se  llaman  continuas  cuando  son 
los  medios  iguales.  De  suerte  que  para  formu- 
lar una  proporción  continua  aritmética,  se 
pondrá^  por  tercer  término  el  segundo,  y  para 
poner  el  cuarto  se  añadirá  al  tercero  lo  que  el 
segundo  llevaba  al  primero  (i>  se  le  quitará  lo 
que  el  primero  llevaba  al  segundo),  v.  gr.,  pa- 
ra escribir  una  proporción  aritmética  conti- 
nua, pondremos  por  primera  razón  cualquie- 
ra, 5.9,  después  del  9  escribiremos  los  dos 
puntos,  luego  el  mismo  9  y  después  de  un  pun- 
to/Jo que  resulla  de  añadir  4  al  9  y  tendremos 
la  proporción  5.9  "  9  .  13. 

La  proporción  aritmética  continua  se  usa 
escribirla  abreviada '  anteponiendo  este  siguo 
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i'  luego  el  primer  término,  á- seguida  el  me- 
ló y  después  el  otro  estremo  separándolos 
Mn  un  punto;  de  manera,  que  la-  anterior  se 
escribe 

'    -fá.9.13.  • 

Donde  el  signo  dicho  antepuesto  indica  que  se 
lia  de  repetir  el  segundo 'término,  y  se  lee: 
5  es  aritméticamente- á  9  «i  a  13. 

Si  se  pretende  formar  una  proporción  geo- 
métrica continua,  deberá  escribirse  cualquie- 
ra número;  pondráse  después  por  segundo  y 
tercer  término  un  múltiplo  cualquiera  do  este 
número,  y  después  para  el  cuarto  se  toma  el 
mismo  múltiplo  del  múltiplo  anterior:  v.  gi\ 
séesé-nfié  primero  el  guarismo  5,  después  un 
múltiplo  cualquiera  de  este,  como  15  y  este 
será  el  representante  de  los  medios:  para  en- 
cqntfaí  el  otro  estremo  nos  valdremos  del 
mismo  múltiplo  de.  1 5,  esto  es,  el  triplo ,  y 
tendremos: 


4  :  15 


15 


45. 


El  signo  77  que  acabamos  de  emplear  an- 
tes del  5,  denota  que  debe  repetirse  el  segun- 
do término,  y  se  lee:  5  es  á  1 5  es  á  i  5. 

Sea  cual  fuere  la  proporción  aritmética 
ímrtla  ,  la  suma  de  los  medios  debe  dar  un 
resultado  igual  á  la  de  los  estreñios;  y  al  du- 
plo del  término  medio  en  ]ncontinua. 

Sean  las  proporciones  10.  7  ;  17.  14, 

7  8.11.  14;  tenemos  que  será  en  la  prime 
ra  ¡0  -h-  14  «=-  á  7  +  17,  y  en  la  segunda 

8  +  14  =  2  X  li- 

sien la  ecuación  a  +  d  —  b  +  c  trata- 
mos de  despejar  la  d,  tendremos  por  resultado 
d  =  b  +  c —  a;  lo  que  quiere  decir  que  da- 
llos los  Ires  primeros  términos  o,  6,  c  de  una 
proporción  se  obtendrá  el  cuarto  d  suman- 
do el  segundo  con  el  tercero  y  restando  c) 
primero, 

En  loda  proporción  geométrica  discreta, 
el  producto  de  los  estremos  es  igual  al  de  los 
medios;  y  al  cuadrado  del  término  medio  en 
la  continua.  Reciprocamente,  si  cuatro  canti- 
dades son  tales  que  el  producto  de  dos  de  ellas 
es  igual  al  producto  de  las  otras  dos,  con  di- 
chas ^cantidades  se  podrán  formar  ocho  pro- 
porciones diferentes,  poniendo  por  estreñios 
las  dos  que  forman  un  producto,  y  por  me- 
dios las  dos  que  forman  el  otro  producto.  Es 
axioma,  que  dada  una  ecuación  se  pueden  sa- 
car  oclio  proporciones;  ó  dada  una  proporción 
se  le  pueden  dar  ocho  formas  distintas. 

En -una  ecuación ,  dadas  tres  cantidades, 
se  hallará  una  cuarla  proporcional  geométrica, 
multiplicando  la  segunda  por  la  tercera,  y  par- 
tiendo el  producto  por  la  primera.  Para  hallar 
uu  tercer  término  continuo  proporcional  geo- 
métrico á  dos  cantidades  dadas,  el  cuadrado  de 
'a  segunda  se  partirá  por  la  primera.  Si  dadas 
<tos  cantidades  se  quiere  hallar  nua  media  pro- 


porcional geométrica,  del- producto  de  dichas 
cantidades  se  cstracrá  la'.  raiz  cuadrada.  Debe 
fijar  la  atención  la  analogía  que  hay  enlre  las 
propiedades  de  las  proporciones  aritméticas  y 
geométricas;  pues  las  de  aquellas  se  convier- 
ten en  las  de  estás  sustituyendo  multiplicar  á 
la  voz  sumar;  dividir  á  la  de  restar;  cua- 
drar á  tomar  el  duplo ,  y  eslraer  la  raiz 
cuadrada  á  tomar  lu  mitad. 

A  una  proporeinu  pueden  dársele  varias 
trasformaeiones,  sin  que  deje  por  eso  de  exig,- 
tir  proporción,  y  aquellas  toman  el  nombre 
de  alternar,  invertir,  componer,  dividir, 
permutar  y  convertir.  Alternar,  es  compa- 
rar antecedente  con  antecedente  y  consecuen- 
te con  consecuente,  cuya  operación  queda 
hecha  mudando  de  lugar  los  medios  á  los  es- 
tremos. Invertir ,  es  comparar  antecedente 
con  antecedente  en  cada  una  de  las  razones; 
cuya  operación  se  practica  poniendo  los  me- 
dios en  lugar  de  los  estreñios  y  vice-versa. ' 
Toda  proporción  se  puede  componer,  que  es 
comparar  la  suma  de  antecedente  y  conse- 
cuente con  uno  de  los  dos,  en  cada  una  de 
las  razones,  esto  es,  ó  con  el  antecedente  ó 
con  el  consecuente.  Toda  proporción  se  pue- 
de dividir,  que  es  comparar  la  diferencia  de 
antecedente  y  consecuente  con  uno  de  los 
dos,  en  cada  una  de  las  razones;  esto  es,  6 
bien  con  el  antecedente  ó  bien  con  el  conse- 
cuente. Llámase  permutar  o  mudar  de  lugar 
la  razones,  ó  poner  la  segunda  razón  por  pri- 
mera y  la  primera  por  segunda;  como  conver- 
tir es  invertir  una  proporción  compuesta  ó 
dividida;  cuando  se  invierte  una  compuesta  se 
dice  convertir  componiendo;  y  cuando  una 
dividida,  convertir  dividiendo. 

Son  reglas  de  las  proporciones  las  siguien- 
tes: L*  Si  los  antecedentes  de  una  proporción 
son  iguales,  también  lo  serán  los  consecuen- 
tes y  reciprocamente.  2.*  Si  dos  proporciones 
tienen  una  razón  común,  con  las  otras  dos  ra- 
zones se  podrá  formar  proporción.  3  *  En  toda 
proporción  geométrica  la  suma  de  anteceden- 
tes es  á  la  de  consecuentes  como'im  antece- 
dente es  á  su  consecuente.  .4.'  En  toda  pro- 
porción geométrica  la  diferencia  de  antece- 
dentes es  á  la  de  consecuentes  como  un  ante- 
cedente es  á  su  consecuente.  5.*  En  toda  pro- 
porción geométrica  la  suma  de  anteeédeules 
es  á  la  de  consecuentes^  como  la  diferencia  de 
antecedentes  es  á  la  de  consecuentes,  6.*  En 
toda  proporción  geométrica  la  suma  de  ante- 
cedentes es  á  su  diferencia,  como  la  suma  de 
consecuentes  es  á  su  diferencia.  Sigúese  de 
lo  hasla  aqui  manifestado,  que  alternando  ó 
inviniendo  la  primitiva  proporción  y  las  que 
resultan  de  ella,  se  pueden  sacar  ochenta  de 
una  dada. 

Es  tan  importante  la  regla  daba  para  es- 
cribir proporciones  aritméticas  con  facilidad, 
que  por  su  medio  no  solo  se  pueden  formar 
inmediatamente  proporciones,  sino  que  dada 
una  razón  se  pueden  poner  otra  multitud  igua- 
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■Ies  con  ella,  multiplicando:  sus  dos"  términos 
_  por  dos;-  tres,  ete:  lo que  se  llama  sériede  ra- 
tones iguales, -f  ser-suelen  escribir  abrevia- 
damente de  este  modo:  . 

7  'Üi  *  21  V28  :'35etc'.- 

•  ■   9 ;  is :  27 ;  3c  ;/45  etc.  ■ 

■  Las  propiedades  de  cualquiera  de-,  las  pro- 
porciones que  se  saquen,  son  las  siguientes: 
l.tt  En  toda  serie  de  razones  iguales  la  suma 
de  todos  los  antecedentes  es  á  la  de  todos  los 
consecuentes,  como  su  antecedente  es  á  su  con- 
secuente, 2.a  En  toda  serie  de  razonesiguales, 
la  diferencia  de  antecedentes  es  á  !a  de  conse- 
cueiites.  conio  un  antecedente  es  á  su  conse- 
cuente. 3.1  En  toda  serie  de  razones  iguales, 
la  suma  de  antecedentes  es  á  la  de  Consecuen- 
tes, como  la  diferencia  de  antecedentes  es  á'  ia 
de  consecuentes,  4.a  En  toda  serie  de  razones 
la.  suma  de'  antecedentes  es  á  su  diferencia, 
como  la  suma  de.  consecuentes  es  a  la  suya. 
5.a  En  toda  serie  de  razones  iguales  la  relación 
que  tenga  un  antecedente  con  la  suma  de  los 
otros,  esa  misma  tendrá  el  consecuente  cor- 
respondiente con  la  suma  de  los  demás.  Do 
aqui  resulta  que  si  el  primer  antecedente  os 
igual  con  la  sumado  los  demás,  el  primer  con- 
secuente también  será  igual  con  la  suma  de 
los  dema.s  consecuentes. 

■  Se  llama  razón  compuesta,  la  que  resulta 
•de  multiplicar  ordenadamente  (esto  es, .  ante-¡ 
cedente  por  antecedente,  'y  consecuente  por 
consecuente)  dos  ó  mas  razones.  Si  la  razón 
cornpuesla-  dé  dos  Tazones  iguales,  se  llama 
duplicada  ó  cuadrada.  Si  se  multiplican  tres 
razones  iguales,  la  compuesta  se  llama  tripli- 
cada ó  cúbica,  y  asi  sucesivamente  cuadrupli- 
cada, etc. 

Haciendo  la  multiplicación  como  queda  di- 
clio,  se  sigue  que  formar  razones  compuestas 
es  jo.  mismo  que  multiplicar  quebrados;  pues 
toda  razón  es  un  quebrado  cuyo  numerador  es 
el  antecedente  y  el  den  ominad  o  re!  consecuen- 
te. Asi  cuando  las  razones  son  iguales,  equi- 
vale a  formar  potencias  de  los  mismos  quebra- 
dos; y  he  aqui  la  razón  de  llamarse  -cuadradas 
ó  duplicadas,  cúbicas  ó, triplicadas;  dé  lo  que 
se  sigue  que  no  es-lo  mismo  razón  dupla  que 
duplicada;  una  razón  esdirpla.de  otra,  cuando 
su  esponcnle  es  tiuplo'déi .  de  ella,  duplicada 
cuando  es  un  quebrado, -etc.  ■'•;,  ■ 

■ .  Es  muy  •importante  el  simplificar'  las  razo- 
nes y  proporciones  para  poder  ejecutar  con 
facilidad  los  cálculos  de  sus  continuas  aplica- 
ciones. Asi  en  cuanló.se  dé  una  razón,  se  verá 
si  se  puede  simplilicar  dividiendo  sus  dos  tér- 
minos ppr  dos,  par  tres,  .etc.,  lo  que  no  la  al- 
tera, como  sucede  en  los  quebrados;  por  lo 
cuaLenvez  de  la  razón  8'*;  IGVse  podrá  poner. 
i 'l  -8  0.2  ',  4ó  1  '.  "2.  Si  la  primera  razón  de 
una  proporción  no  se  puede  simplificar  ó  se  lia 
simplificado  ya,  se  verá  si  se  pueden. dividir  los 
dos  antecedentes  por  un  mismo  número,  lo  que 


tampoco  'alterará  la  proporción;  pues  si  se  al- 
ternase, se  pod'riayasimplicarlap'rimei-a  razón. 

Al  formar  razones  compuestas,  pliede  ocur- 
rir el. .que  pudiéndose  simplificar  las  que  se 
daña  se -puedan-  simplificar  . -las,  compuestas;' 
porque  algunos- factores,  de"  los  -antecedentes 
devlas  unas  lo;  sean  también-  de  los  consecuen- 
tes"-de  las  otras;, y  al-  contrario.  -En  este  caso, 
en  lugar  de  simplificar  la  compuesta  después 
de  forniada,  se  iudiea  la  -operación  resolvien- 
do en  factures'  simples  los  términos  de  las 
componentes,  y  suprimiendo  los  que  sean  co- 
munes. Como  al '-formar  una"  razón  compuesto 
se  puede  poner,  en  lugar  de  cualquier  razón 
simple  otra  que  sea  igual  á  ella,  se  signe  que 
después  de' formada  se  podrá  hacer  igualmente 
esta  sustitución  poniendo  el  antecedente  en  voz 
del  antecedente  y  el  consecuente  en  vez  del 
consecuente. 

Si  dos'ó  mas  proporciones  se  multiplican 
ordenadamente,  el  resultado  será  unaproporcion 
compuesta:  porqne  siendo  las  razones  compo- 
nentes de  la  primera  razón  compuesta  iguales 
(por  lanaturaleza  de  las  proporciones)  con  las 
componentes  de  la  segunda,  las-  razones  com- 
puestas serán  iguales  y  formarán  proporción. 
Luego  multiplicando  ordenadamente  una  pro- 
porción por  si  misma  el  resultado  formará  pro- 
porción, de  donde  resulta  que  si  cuatro  canti- 
dades están  en  proporción,  también  lo  estarán 
sus  cuadrados,  sus  cubos,  y  en  general  las  po- 
tencias de  un  mismo  grado;  y  al  contrario  si 
cuatro  cantidades  están  en  proporción  también, 
lo  estarán  sus  raices  de  un  mismo  grado. 

Al  formar  proporciones  compuestas,  con- 
viene simplificar  las  razones  al  tiempo  de  sa- 
carlas; pero  en  particular  se  ha  de  tener  presen- 
te que  si  dos  razones  son  tales  que  en  la  una  es 
antecedente  lo  que  en  la  otra  es  consecuenle, 
se  omite  el  término  común  y  se  poneu  los 
otros. 

La  regla  de  tres  y  de  compañía  es  una  re- 
gla de  proporción. 

PROPOSICION.  [Gramática.)  Se  la  define  co- 
munmente diciendo  que  .es  la  espresioa  del 
juicio ;  pero  como  hay  ciertas  proposiciones 
que  espresan,  no  un  juicio,  sino  un  deseo, 
una  voluntad,  es  mejor  emplear  un  término 
uvas  general  que  el  de  juicio,'  y  decir  que  «la 
proposición  es  el  conjunto  de  las  palabras  ne- 
cesarias para  espresar  un  pensamiento.»  Dios 
es  justo;  sed  /i¡(ia;  he  aquí  dos  proposiciones: 
la  primera  es  la  espresion'de  un  juicio  y  la 
segunda  ía  espresioá-  de  ruV  deseo  ;  ambas 
enuncian  un  pensamiento'.'-  .,  ,  - .  ' 

Del  mismo'modd  que  eri'lo'do  juicio -se  dis- 
tinguen en  toda  proposición  tres  elementos,  el 
sagetoy  que  .es  la  espre'sidh  dé  la  cpsa,  deque 
so  juzga  o. en  ta  cual  se  piensa;  el'  atribulo, 
que  es  la  espresion  de  la  cualidad, . .de  la  ma- 
nera de  ser  que  .se -observa  en -esa  cosa,  y  la 
relación  del  sugeto  y:dél  atributo,  el  lazo 
que  los  une,. que  en  la  lengua  está  represen- 
tado por.el  verbo,, por  el  único  Yerbo  es/  bien 
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¡:e  halle  espresado  aparte,  bien  esté  conta- 
rlo en  la  represión  con- el  atributo.  Asi  en 
Dios  esjuslo,.  Dios  es  el  sugelo,  jusío  el  atri- 
buto y  sí  espiíesa  la  relación,  iin  yo  leo,,  yo 
es  el  sugelo,  y  ¿eo,.que  se  pone  por  soy  lector, 
espresa  '¡i  la  vea  el 'atributo  y  ía,  jraladon  ,  E! 
jípelo  y  el  atributo  llevan  en  común  el  nom- 
bre il¡:  Ips  términos  :1c  la  proposición. 

Ciiaiiflo  se  hace  el  análisis  de  la  proposi- 
ción os  preciso  distinguir  dos  clases  do  súbe- 
los v  dos  clases-de  atributos.  Considerados  16- 
¡ncajnenle,  es  decir,  cu  el  pensamiento  mismo, 
el  sugelo  y  el  atributo  se  componen-'  de  tonas 
las  palabras  "necesarias-  .para  Ospr^gar  bien  Ja 
cosa  de  que  so  bable,  Lien  lo  que  á  esa  cosa 
so  atribuye.:  consideradas  gramuliealmeuie  el 
sDgeta  y  el  atribulo  .no'  son  jamás  sino  las  dos 
palabras  principales,  una  de  las  cuales  comien- 
za la  (rase.,  cuando  eslá  constituida  en  el  jjr- 
(¡éii  directo,  y.la  otra  se  coloca  inaiedíaiamente 
después  del  vet-bo  suslanlivo  es.  lisias  dos  pa- 
labras no  espresan  mas  que  las  dos  ideas  prin- 
cipales, .que  siiwon  en  cierto  modo  de  punió 
ile  iiniou  á  lodas  las  otras,,  en  torno  de  las  cua- 
les vienen  á agruparse  las  domas.  .Ají sn  es- 
le  periodo  que  comienza  la  oración  fúnebre 
de  la  reina  de  Inglaterra:  ael  que  réiua'en  los 
ríelos  y  de  quien  dependen  todos  los  impe- 
rios, á  quien  únicamente  corresponden'  la  glo- 
ria, la  mugeslad  y  la  independencia,  es  tam- 
bién el  que  so  glorifica  al  imponer  la  ley  á 
los  reyes  y  darles,  cuando  le  place',  grandes  y 
Icrribles  lecciones; »  el  sugelo  lógico  es  el 
conjuntó  le  todas  las  palabras  que  sirven  para 
úéterminar  el  ser  de  que  se  habla,  el  qué  rei- 
na, liusla  independencia;. e[  sugelo  gramatical 
fs  la  sola  palabra  ¿i;  el  atributo  lógico  es  el 
tjue  se  glorifica  basta  el  íin  de  la  frase,  el  atri- 
bulo gramatical  es  también  la  palabra  él  colo- 
cada á  continuación  de  es.  En  el  estudio  délas 
lenguas  es  muy  importante  hacer  esta  dis/in- 
clon,  pues  solo  cuando  se  lian  bailado  el  suge- 
lo y  el  atribulo  gramaticales,  es  cuando  se  eo- 
£e,  por  decirlo  asi,  el  hilo  del  laberinto  y 
cuando  podemos  descubrir  el  sugelo  y  el  atri- 
bulo lógicos,  con  los  cuales  se  percibe  todo 
él  sentido  de  la  frase. 

So  conocen'  muchas  especies  de  proposicio- 
nes; pero  para  introducir  algún  Orden  en  las 
divisiones  que  se  hacen  de  ellas  .y  no  mezclar 
los  elementos  mas  heterogéneos,  es  indispen- 
sable distinguir  el  punto  de  vista  lógico-gra- 
matical. 

Consideradas  bajo  el  punto  de  vista- lógico, 
es  decir,  en  el  pensamiento  que  espresan,  las 
Proposiciones  se  clasifican  de  diferentes  mane- 
ras, segun  que  se  considera  á  la  naturaleza  de- 
la  relación  que  se  llalla  entre  el  sugelo  y  el 
atributo,  ó  la  realidad  objetiva  de  esta  relación, 
a  la  naturaleza  de  los  términos  que'  sirven  de 
S!l¡ttq  ó  de  atribulo,  ó  las  relaciones  que  se 
bailan  entre  las  diferentes  proporciones. 

.Clasificadas,  "según  ía  naturaleza  de  las  re- 
laciones que  se  hallan  entre'  sus  términos,  las 
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proposiciones  son  positivas  ó  negativas,  según 
espresan  unarelacion  de  coexistencia,  de  con- 
veniencia (Dios  es  bueno,  el  cielo  está  puro), 
ó  una  relación  de  separación,  de  inconvenien- 
cia [Dios  no  es  cruel.)— Idénticas  á  no  idénti- 
cas, según  baya  entre  los  términos  que  ellas 
unen,  una  relación  de  identidad  ó  de  diferen- 
cia. Son  idénticas,  si  ios  dos  términos  espre- 
san una  misóla  idea  bajo  formas  diferentes  (co- 
mo en  las  definiciones:  un  globo  es  un  cuer- 
po redondo  en  iodos  sentidos,  ó  en  tas  divi- 
siones: el  hombre  es  alma  y  cuerpo);  no  idén- 
ticas; si  estos  lérminos  espresan  ¡deas  diferen- 
tes leí  azúcar  es  dulce,  el  hombre  es  mortal.) 
— Xeccsarias  ó  contingentes,  según  espresen- 
hechos  de  los  que  el  contrario  es  imposible 
lodo  triángulo  tiene  tres  ángulos),  ó  hechos 
qqe  pudieran  ser  de  otro  modo  {este  triángu- 
lo tiene  trespiés  de  alio.) 

Clasificadas,  según  la  realidad-  objetiva  de 
ía  relación  que  espresan,  son  verdaderas  ó 
falsas,  cíertas-ó  inciertas,  dudosas  ó  proba- 
bles, posibles  ú  imposibles. 

Clasificadas,  según  las  diferentes  miras  del 
espíritu',  las  proposiciones  son  afirmativas, 
6  dubitativas  ó  imperativas,  según  espresen 
un  juicio  cierto  (yo  amo  el  estudio);  una  duda, 
una  pregunta  \;,amais  el  esíudio?);.  una  volun- 
tad, una  orden  [amad  el  estudio.) 

■  Clasificadas.,  según  la  naturaleza  de  los  tér- 
minos entre  los  cuales  se  hallan  las  relaciones 
que  espresan,  las  proposiciones  son  univerr 
sales,  particulares  y  singulares,  si  se  las 
considera  bajo  el  punto  de  vista  de  la  ostensión 
y  según  se  apliquen  á  una  clase  entera  (los 
hombr-es  son  morlale's';,  á  una- parte  de  clase 
algunos  hombrps-  son  felices),  ú  á  un  solo 
individuo  (esté  hombre  es  feliz,  Cicerón  es 
elocuente.) — Incomplejas  o  complejas,  si  se 
las  considera  bajo  el  punto  de  visla  del  "núme- 
ro de  las  ideas  que  espresan;  incomplejas  si  el 
sugeto  y  el  atribulo  no  espresan  mas  que  una 
sola.-  idea  (Dios  es  justo);  complejas  si  el  suge- 
lo y  el  atributo,  ó  los  dos,  se  componen  de 
m uclias  FdeaS  cuyo  concurso  sea  necesario  pa- 
ra formar  un  sentido'  total  (e¡  rey  mas  gran- 
de que  ha  reinado  en  Macedonia  es  Ale- 
jandro.) 

Clasificadas  según  las  relaciones  que  .guar- 
dan entre  sí  las  proposiciones,  son  simples, 
si  no  espresan  mas  eme  un  hecho,  si  no  Henén 
mas  que  un  sugelo  y  un  atribulo  {Dios  es  justo); 
compuestas  si  espresan  ranchos  hechos,  si  tie- 
nen nimbos  sugetos  ó  atributos  (Dios  es  justo 
y  misericordioso  ) 

En  las  proposiciones  compuestas  se  de-ben^. 
distinguir  las  proposiciones  principales,  las 
proposiciones  subordinadas  y  las  proposicio- 
nes incidentales.  Las  proposiciones  principa- 
les son  las  que  puedensubsislir  por  sí  mismas, 
aquellas  á  que  se  reficuen  lodas  las  demás,  co- 
mo sirviendo  para  completar  ó  determinar  su 
sentido;  las  proposiciones  subordinadas  son 
aquellas,  que  aunque  pueden  subsistir  grama- 
t.    xxx.  44 
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ticalmente  por  sí  solas,  son,  sin  embargo,  ne- 
cesarias para  desarrollar 'el  sentido  de  la  pro- 
posición principal;  por  eso  se  llaman  también. 
complementarias;  las  proposiciones  inciden- 
tales son  aquellas  que  en  cierlo  modo  están 
enclavadas  en  una  proposición,  de  suerte  que 
no  formen  mas. que  un  todpcun  ella;  las  que  se 
añaden  al  sngeto  ó  al  atributo,  ora  para^  expli- 
car y  desarrollar  su  sentido  y  entonces  se  lla- 
man esplicativas;  ora  para  determinar  y  res- 
tringir la  idea  y  entonces  se  llaman  determi- 
nativas. Asi  en  esta  frase:  «Cuando  Alejandro 
conquiste  la  Persia,  este  principe,  que  hasta 
entonces  no  Labia  mostrado  mas  que  virtudes, 
saentregó  á  todos. los  escesos  de  ia  disolución 
y  de  la  crueldad,»  las  palabras  este  príncipe  se 
entregó  ú  todos  los  escesos,  son  la' proposición 
principal;  que  no  había  mostrado  masque 
virtudes,  es  una  proposición  incidental,  espli-" 
cativa;  cuando  conquistó  la  Persia,  es  nna 
proposición  subordinada.- 

La  reunión  de  todas  las  proposiciones,  ya 
sean  principales,  subordinadas  ó  incidentales, 
que  concurren  áespresarnn  pensamiento  com- 
pleto, forman  un  periodo. 

Si  en  fin,  vamos  nías  lejos  en  el  análisis  de 
la  proposición;  y  consideramos  la  naturaleza 
misma  de  la  relación  que  une  la  proposición 
subordinada  ;í  ía  principal,  veremos:  nacer  di- 
ferentes clases  de  proposiciones  compueslas; 
las  proposiciones  copulativas,  condicionales, 
causales,  comparativas,  adversativas,  dis- 
yuntivas, según  las  dos  partes  de  la  proposi- 
ción compuesla  estén  ligadas  por  simples  rela- 
ciones de  coexistencia,  ó  por  las  de  condición, 
de  causa,  de  Igualdad  ó  de  superioridad;' de  di- 
ferencia ó  de  incompatibilidad  absoluta. 

Los  lógicos  distinguen  .también  proposicio- 
nes contrarias,  contradictorias,  equivalentes, 
convertidas  y  reciprocas. 

Consideradas  bajo  el  punto  de  vista  pura- 
mente gramatical,  las  proposiciones  que  toman 
entonces  nías  particularmente  el  nombre  de 
frases  son: 

Plenas  ó  esplícitas,  si  el  sngeto  y  el  atri- 
buto, asi  como  las  palabras  que 'sirven  para 
completar  su  sentido,  están  todos  espresados. 
Ejemplo:  no  s,e  mésele  un  ignorante  en  que- 
rer instruir  á  Minerva, — Elípticas  ó  implí- 
citas, si  algunas  xle  las  palabras  necesarias  en 
el  orden  gramatical  se  suprime  ó  sobreentiende, 
la  que  se  verifica  las  mas  de  las  veces  en  los 
proverbios  y  en  las  divisas.  -Ejemplo:  re  sus 
MnéTvam,  se  sobreentiende  doccat.— Direc- 
tas si  todas  las  palabras  están  dispuestas  según 
el  orden  y  la  naturaleza  do  las  relaciones  su- 
cesivas que  establecen' su  trabazón:  tengo  to- 
doshs  furores  del  amor. — Inversas  cuando 
se  invierte  el  orden  natural:  tengo  del  amor 
todos  los  furores. 

'Entre  estas  diferentes  clases  de  proposicio-, 
lies,  las  que  mas  importa  distinguir  bien  para 
el  estudio  de  las  lenguas,  aquellas  sin  cuyo  co- 
nocimiento es  imposible  hacer  jamás  un  análi- 


sis razonado,  ni  descifrar  el  sentido  de  un  pe- 
riodo estenso  y  complicado,  son,  sqbre  todo,  ]n3 
proposiciones  principales,  subordinadas  é' in- 
cidentales; las  proposiciones  directas  o  inver- 
sas, plenas  ó  elípticas.  En  efecto  ¿cómo  podre- 
mos comprender  un  pasage",  si  no  sabemos  de 
antemano  distinguir  los  miembros  principales 
ni  suplir  las  palabras  que  faltan  y  ponerlas  en 
su  orden  natural? 

Para  completar  lo  que  acabamos  de  dteir 
podría  ser  útil  hacer  -  un  análisis  detallado  de 
una  proposición  tomada  por  ejemplo;  perocrce- 
mos  que  este  trabajo  fastidioso  debe  quedar  pa- 
ra los  libros  elementales  y  especiales. 

PROPULSOR.  (Marina.)  En  el  lenguaje  ma- 
rítimo es,  en  general,  el  agente  que  comuni- 
ca á  un  buque  la  fuerza  que  produce  un  motor; 
asi  en  los  buques  de  vela  esta  es  el  propul- 
sor y  el  motor  el  viento;  en  uno  de  vapor  lo 
es  la  hélice  ó  las  ruedas  de  paletas  y  el  vapor 
el  motor,  asi  como'  en  una  embarcación  de 
remos  estos  constituyen  el  propulsor  siendo 
.el  motor  la  acción  de  los  bogadores  ú  re- 
meros. . 

PROS.  [Marina.)  Embarcación  de  la  india, 
que  presenta  la  forma  de  dos  cuñas  unidas  por 
sus  bases  y  es  sumamente  ligera.  Se  da  esto 
nombre  generalmente  á  casi  todas  las  embar- 
caciones malayas. 

PROSISTAS.  [Literatura,]  En  otro  lugar  de 
esta  obra  hemos  dicho  como  empezó  á  formar- 
se en  España  la  lengua  vulgar,  que  andando  el 
tiempo  ha  venido  á  ser  una  de  las  mas  ricas  y 
armoniosas  de  cuantas  nacieron  del  idioma  la- 
tino; y  aqui  solo  nos  proponemos  dar  una  ¡¡je- 
ra idea  de  los  autores  españoles  que  mejor  es- 
cribieron en  prosa,  comenzando  por  los  del  si- 
glo "XIV,  porque  no  es  nuestro  ánimo  trazar 
la  historia  de  la  perfección  del  Batía  castella- 
na, sino  dar  á  conocer  los  que  la  usaron  me- 
jor desde  que  llegó  á  adquirir  cierto  grado  de 
cultura  y  de  riqueza. 

Siglo 'XIV. 

Entre  los  escritores  que  en  este  siglo  flo- 
recieron en  Castilla,  no  obstante  el  eslado  de 
perturbación  en  que  se  encontraba  el  reino, 
unas  veces  por  la  guerra  con  los  moros  y  otras 
por  las  revueltas  de  los  grandes,  descollaron 
como  prosistas  el  infante  don  Juan  Manuel,  Iii- 
jo  del  infante  don  Manuel  y  nieto' del  sanio  rey 
don  Fernando,  y  el  canciller  don  Pero  Lopra 
de  Ayala.  El  primero,  á  pesar  do  haber  leoido 
no  poca  participación  en  los  negocios  públicos 
durante  los  reinados  de  don  Fernando  IV  y 
don  Alfonso  XI,  se  consagró  al  estudio  de  las 
letras  y  escribió  varias  obras,  no  solo  en  pro- 
sa, sino  tambicn-en  verso  que  legó- al  conven- 
to de  dominicos  dc'Pcñaíiel;  pero  de  ellas  so- 
lo es  conocida  la  que  lleva  porlítulo  El  tunde 
Lucanor  publicada  en  Sevilla  en.  1  5~5  por  el 
erudito  Argole,  de  Molina.  Debajo  de  una  gra- 
ciosa fábula  moral  da  en  esta  obra  el  infante 
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don  Juan  Manuel  lecciones  de  suma  importan- 
cia para  que  ios  hombres  vivan  con  buen  Or- 
den y  acierto,  y  si  en  sus  consejos,  asi  como 
én  sus  ejemplos,  no  puede  menos  de  recono- 
cerse la  solidez  de  sif  ingenio  y  la  rectitud  de 
su  juicio,  en  so  lenguaje  llama  singularmente 
la  atención  la  sencillez,  la  corrección  y  la  po- 
reüa,  dotes  en  que  ningún  escritor  de  su  siglo 
consiguió  igualarle. 

Don  Pedro  Lopei  de  Aijala  que  floreció 
algún  tiempo  después,  compúsolas  crónicasde 
cuatro  reyes,  desde  don  Pedro  hasta  don  En- 
rique 111.  Su  estilo  es  claro  y  natural,  pero 
árido  y  desaliñado  basta  e!  punto  de  causar 
fatiga  su  lectura:  por  lo  general  se  advierte  en 
{i  demasiada  rudeza:  algunas  veces  escribo 
coa  energía;  pero  el  principal  defecto  que  .se 
nula  en  sus  obras  es  la  parcialidad,  pues  ha- 
biendo sido  amigo  dedon  Pedro,  de  cuyo  ban- 
do desertó  para  pasarse  al  de  don' Enrique  en 
cuyo  tiempo  escribía,  se  ve  que  acrimina  de- 
masiado al  primero,  sin  duda  con  el  objeto  de 
justificar  en  algún  modo  su  deserción. 

Siglo  XV. 

Los  incesantes  trastornos  y  las  violencias 
de  f[ue  fué  teatro  el  reino  castellano  en  el  sin- 
glo anterior  fueron  sin  duda  mucha  parte  para 
que  en  él  se  amortiguase  un  tanto  la  luz  del 
saber  y  !a  afición  á  las  letras;  mas  en  el  si- 
guiente, aunque  no  variaron  sino  muy  poco 
las  circunstancias  políticas  recibió'  un  nuevo 
impulso  la  literatura,  no  impidiendo  los  suce- 
sos políticos  que  se  hiciesen  notables  adelan- 
tos intelectuales,  ni  que  floreciese  mayor  nú- 
mero de  escritores  ast  en  verso  tomo  en 
prosa. 

Uno  de  los  mas  distinguidos  prosistas  de  es- 
te siglo  fué  el  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cib- 
dareal,  médico  del  rey  don  Juan  11,  á  cuyo  la- 
do estuvo  siempre  no  solo  como  facultativo 
sino  comó  hombre  de  su  mayor  conlianza.  Do- 
lado de  un  ingenio  festivo  supo  hacerse  estimar 
de  los  señores  de  la  corte  y  conservar  su  pues- 
to en  medio  de  las  parcialidades  eme  incesan- 
temente la  agitaban.  Tenemos  de  61  un  gran 
numero  de  cartas  que  se  han  publicado  con  el 
titulo  de  Centón  epistolario,  que  pueden  con- 
siderarse como  la  historia  secreta  de  aquella, 
que  retrata  al  natural  los  caracteres  de  los  prin- 
cipales personages  y  revelan  sus  mas  secre- 
tos designios,  y  cuya  lectura  es  ademas  agra- 
dable por  lo  chistoso,  fácil  y  natural  de  su  es- 
tilo. 

-  íl  bachiller  Alfonso  de  la  Torre  que  vi- 
vía en  la  oóríe  de  Navarra,  compuso  una  obra 
doctrinal,  Ululada  Fisión  deleciable  para  la 
instrucción  del  príncipe  de  Viana.  Divídese 
este  libro  en  dos  parles:  la  primera  trata  de 
¡as, artes  liberales  y  cierieias' naturales;  y  la 
sagundil  de  la  filosofía  moral,  política  y  eco- 
nómica, gu  lenguaje  es  por  lo  general  fluido 
I  elegante;  aunque  se  encuentran  en  él  tras- 
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posiciones  duras  y  violentas,  bijas  del  deseo 
de  dar  á  la  frase  mayor  número  y.  armonía,  y 
se  advierte  ademas  el  vicio  harto  común  en  los 
escritores  de  aquel  tiempo-  de  usar  con  fre- 
cuencia voces  latinizadas. 

.'  Fernán  Pérez  de  Guzman,  señor  do  Ba- 
tres,  y  s.ohrinodel  canciller  Ayala,  fué  otro  de 
los  muchos  personages  que  hermanaron'  el 
1  ejercicio  de  las  armas  con  el  cultivo  de  las  le- 
tras. Aunque  compuso  obras  en  verso,  lasque 
le  han  dado  fama  como  escritor  son  las  que 
escribió  en  prosa,  esto  es,  la  Crónica  de  don 
Juan  II  y  el  libro  de  las  Generaciones  y  sem- 
blanzas, lisia  última  sobre  todo  es  la  mejor 
que  se  debió  á  su  pluma.  En  ella  pinta  con 
mucha  verdad  y  energía  á  sus  mas  ilustres 
contemporáneos.  Su  eslilo  es  conciso  y  ner- 
vioso, elegante  y  scnciUo  y.  no  se  encuentran 
en  él  los  latinismos  ó  inversiones  forzadas  que 
en  otros  escritores  de  su  tiempo. 

Fernando  del  Pulgar,  secretario  y  con- 
sejero délos  Católicos  y  su  cronista  también, 
escribió  la  crónica  de  estos  monarcas  hasta  la 
toma  de  Granada  en  !  495;  pero  siis,nias  apre- 
cíables  obras  son  los  Ciaros  varones  de  Casti- 
lla, j  sus  Letras  dirigidas  á  la  reina  y  otras 
personas  ilustres  de  aquel  tiempo.  Su  estilo  és 
rico  y  ála  par  conciso:  ingenioso  pero  sin  ra- 
yar en  la  agudeza:  hay  en  él  sencillez,  ele- 
gancia y  cultura.  Pinta  los  caracteres  con  ras- 
gos muy  animados,  mas  -sin  lisonjear  ni  acri- 
minar. 

Es,  en  fin,  el  escritor  de  aquella  época  que 
dijo  las  cosas  mas  serias-  con  la  mayor  deli- 
cadeza y  las  mas  importantes  con  mayor  ele- 
gancia. 

r  Entre  las  obras  en  pros'a  de  un  mérito  par- 
ticular escritas  en  el  siglo  XV  merecen  con- 
tarse la  Crónica  de  don  Pedro  Niño,  conde 
de  Buelna,  y  la  del  condestable  don  Alvaro 
de  Luna.  La  primera  fué  escrita  por  Gutierre 
Diez  de  Gamees:  la  segunda,  publicada  sin  el 
nombre  del  autor  y  escrita  indudablemente 
poco  después  de  la  muerte  de  don  Alvaro  por 
persona  que  estuvo  á  su  servicio',  se  debió  á 
la  pluma  del  ilustre  converso  Alvar  García  de 
Santa  María,  según  las  observaciones  hechas 
por  don  José  Amador  dé  los  Mosen  sus  Eslu- 
dios sobre  los  judias  de  España.  Ambas  se 
distinguen  por  la  elegancia  y. armonía  del  es- 
li.Io  mas  que  por  la  fidelidad  del  relato,  aunque 
aquel  degenera  á  veces  en  afectado  por  la  es- 
cesiva  pompa  del  lenguaje  y  el  importuno 
alarde  de.  erudición 

Digno  es  de  notarse  que  la  mayor  parte  de 
los  prosistas  españoles  del  siglo  XV,  de  los 
cuales  no  mencionamos  aquisino  los  que  acer- 
taron á  distinguirse  por  el  mérito  de  sus  obras, 
se  dedicaron  con  predilección  á  las  composi- 
ciones históricas,  teniendo  siempre  por  mo- 
delos á  los  historiadores;  pero  no  siendo  to- 
dos igualmente  felices  en  sus. tareas.  Por  lo 
general  se  encuentra  en  estas  obras  poco  atrac- 
tivo, y  su  lectura  es  las  mas  de  las  veces  fas- 
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Odiosa.  No  hay  cfiie  buscar  en  ellas  pinturas' 
animadas,  ni  filosofía,  ni  nada  de  cuanto  hoco 
amena  una  historia.  Con  frecuencia  se  nota  oí 
afán  de  imitar  á  los  antiguos  en  las  largas 
arengas  que  se  ponen  en  boca  de  los  pei'soüfl- 
gea;'peró  los  periodos  largos  y  arrastrados,  él 
úñíforme  encadenamiento  de  todos  ellos  por 
medio  de  la  conjunción  é  mil  veces  repelida, 
y  el  .desaliño  y  la  rudeza  del  lenguaje  hacen 
que  semejantes  obras  apenas  sean  consultadas 
por  otra  gente  que.  por  los  eruditos. 

Desde  e("  siglo  XVÜ  fueron  mas  numero- 
sos en  España  los  escritores,  tanto  en  prosa 
como  en  verso.  El  primero  que  encontramos 
al  entrar  en  os(c  siglo  es  el  doctor  Juan  López 
de  Palacios  Subios,  célebre,  jurisconsulto,  na- 
tural de  un  pueblo  de  Castilla  en  el  obispado 
de  Salamanca,  fué  oidor  do  la  chancille!  iu  de 
Valladolid  y  llegó  á  ser  individuo  del  Consejo 
leal,  habiendo  merecido  por  su  ciencia  que,  le 
nombrasen  los  Reyes  Católicos  para  ser  uno 
de.  los  firmantes  y  editores  de  Jas  leyes  de  To- 
ro. De  él  nos  ha  quedado  una  obra  que  lleva 
por  título  Tratado  delesfusrzo  bélico  heroico, 
en  la  cual  trata  de  la  esencia,  origen  y  efectos 
del  valor  guerrero,  y  de  .sus  diversas  especies 
y  modificaciones,  que  constituyen  lábizarria  y 
scrcnidacfdeim  caballereen  losdivcrsos  trances 
déla  guerra.  Su  estilo  es  bastante  correcto,  cla- 
ro y  suelo:,  su  dicción  calla  y  castiza,  y  susen- 
cillezestá  realzada  por  la  gravedad  y  la  nobleza. 

El  maestro  Fernán  Pérez  de  Olíiva  nació 
en  Córdoba  por  los  años  de  1493,  esludió  en 
la's  universidadesde  Salamanca,  Alcalá  y  París, 
y  pasó  luego  á  completar  sus  esludios  en  lio- 
rna. Fue  catedrático  de  filosofía,  matemáticas 
y  teología  en  Salamanca  y  después  por  su 
eminente  saber  y  sus  virtudes,  obtuvo  ci  car- 
go de  preceptor  de  Felipe  11,  que  entonces  era 
niño,  cargo  que  no  llegó  á  desempeñar  por 
haber  muerto  antes  de  los  cuarenta  años,  lina 
de  las  cosas  que  mas  recomiendan  á  este  es- 
critor es  su  desvelo  en  mejora!-  la  lengua  cas- 
tellana. Pareciéndole  mal  el  desprecio  y  aban- 
dono enque  la  tenían  los  sabios  de  su  tiempo, 
-  nunca  quiso  escribir  ninguna  de  sus  obras  en 
lalin,  sin  embargo  de  tener  gran  conocimien- 
to de  este  idioma,  siendo  sa  principal  cuidado, 
enriquecer  el  de  su  patria,  con  todo  género,  de 
doctrina  y  con  los  mas  graves  asnillos.  Con 
este  lio.  tradujo  en  prosa  las  dos  tragedias, 
La  venganza  de  Agamenón  y  la  Ilécuba 
Irisle.  ilas  larde  escribió  el  Diálogo  de  la 
dignidad  del  hombre,  y  estaba  'componiendo 
otros  dosí  uno  Del  uso  de  las  riquezas  y  otro- 
De  la  castidad,  cuando  le  atajó  Ja  nHíerlc  en 
su  laboriosa  carrera.  Su  lenguaje  es  superior 
al  de  todas  los  escritores  de  su  tiempo  en  Ja 
cultura,  belleza  y  gravedad  de  la  dicción;  pe- 
ro en  sus  diálogos  hay  cierta  pesadez  y  fulía 
de  interés  en  los  'interlocutores. 

Francisco  Cervantes  Solazar  fué  conti- 
nuador de  Jas  obras  delmaesfro  Fernán- Pérez. 
Tenia  dispuestas  muchas  obras  partí  Ja  prensa; 


mas  por  falla  de  protección  y  ayuda,  cosa  muy 
necesaria  a  los  escritores  de  aquel  tiempo,  no 
¡legaron  á  publicarse  sino  algunos  de  los  es- 
critos que  liabia  compuesto  en  sus. años  juve- 
niles-.  La  mejor  mueslra  de  su  estilóse  encuen- 
tra.en  su  continuación  del  Diálogo  de  la  dig- 
nidad del  hombre,  del  maestro  Oliva,  al  cual 
añadió  'mucho.  Su  dicción  uo  es-  inferior  cu 
propiedad  á  la  de'  Oliva,  pero  su  estilo,  en  ge- 
neral, no  tiene  tanta  precisión  y  elegancia  co- 
mo el  de  aquel. 

Fray  don  Antonio  de  Guevara,  fué  olro 
de  los  escrilorcs  nolables  que  florecieron  en 
el  reinado  de  Carlos  Y..F11  todas  sus  obras  res- 
plandece una  vasta  erudición  y  profundos  co- 
nocimienlos  políticos  y  lilosólicos,  á  la  parque 
cierta  espérjencia  del  mundo  y  de  las  corles 
adquirida  al  lado  de  dicho  emperador,  á  quien 
acompañó  en  su  viage  por  Europa.  Sus  mas  no- 
tables obras  son  el  Ilelój  de  príncipes  ó  vidadt 
Marco  Aurelio  y  el  Menosprecio  de  la  corle 
y  alabanza  de  la  aldea.  Su  eslilo  se  distingue 
por  la  variedad  en  ios  tonos,  siendo  no  pocas 
veces  elevado,  grande,  y  enérgico;  pero  lo  que 
mas  sobresale  en  él. es  su  abuudanle  lozanía, 
su  naturalidad  y  facilidad,  la  graciosa  discre- 
ción, Ja  libertad  con  que  dice  las  verdades  y 
el  donaire  con  que  templa  la  acrimonia  de  su 
mordad  filosofía:  en  cambio  liene  el  defería  di; 
ser  muy  difuso  y  de  abogar  sus  mas  bellos 
pensamientos  con  el  peso  y  follage  de  pala- 
bras supérlluás  y  de  amplificaciones  causadas, 

El  bachiller  Iihua,  contemporáneo  y  ému- 
lo de  don  Antonio  de  Guevara  ,  escribió  varias 
cartas  censurando  á  éste  sus  errores  históricos, 
En  el  estilo  de  estas  epístolas  hay  bastante 
elegancia  y  corrección,  y  se  nota  que  suaulor 
no  carecía  do  erudición'.  > 

El  protonotario  Luis  Mata,  Francisco  de 
Villalobos  y  ¡ti  maestre  Alejo  Venegas  fueron 
también  prosistas  notables  del  reinado  de  fiar- 
los.Y.  El  primero  escribió,  un  libro  Ululado 
Apólogo  de  la  ociosidad  y  trabajo,  con  el 
nombre  alegórico  de  Labricio  Portand» ,  el 
cual  fué  publicado  por  Cervantes  de  Katar 
en  1540,  sin  duda  después' de  la  muerte  de 
su  autor,  y  sin  que  se  le  ocurriese  dar  noticia 
alguna  de  él  á  los  lectores.  En  esta  obra  ma- 
nifestó Mejia  su  muidla  doctrina,  aunque  ¡mi- 
ta y  aun  copia,  con  frecuencia  ¿a  visión  ¡le- 
lectable  del  bachiller  la  Torre,  siendo  su  prin- 
cipal objelo  piular  los  males  que  prodúcela 
ociosidad  y  los. bienes  que  son>  efecto  del  tra: 
bajo.  El  eslilo  de  esla  obra  es  puro,  claro,  na- 
tural, noble  y  bástanle  correcto,  y  aunque  el 
diálogo  es  un  tanto  .frió  y  monótono,  eslá  sal- 
picado fie  algunos  rasgos  muy  enérgicos,  sin 
que  en  lo  general  se  cebe  de  menos  la  preci- 
sión y  gravedad  del  lenguaje  propio  de  los  es- 
critos filosóficos.  ; 

j  El  segundo  de  dichos  escrilores  dejó  entre 
otras  obras  de  escaso  interés  los  Problemas, 
que  tratan  de  varias  cuestiones  de  física  y  mo- 
ral; el  Tratado  de  las  tres  grandes, A ealicr! 
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la  gran  tóeria,  la  gran  porfía  y  la  gran  risa; 
y  |°  Qlosa  de  la  canción  sobre  la  muerte,  Es- 
tas  iíó.rnposicióné^  son  pjor  lo  general' mas  in- 
geniosas que  brillarites¡  hay  en  ellas  mas  ame- 
nidad' qtio  elegancia,  y  agradan  mas  por  la 
novedad  de  las  espresiones  que  de  los  pen- 
samientos: abundan  en  donaires  propios  de 
nuestra nación:  el  estilo  es  breve,  sencillo  y 
claro''  pecando  a  veces  por„su  demasiada  fami- 
liaridad y  por  sn  incorrección  y  desaliño. 

Alcjó.de^  Veneijas,  natural  do  Toledo  y  de 
familia  noble,  gozó  ensn  licmpo  de  gran  nom- 
bradla como  escritor,  y  sin  embargo,  sn  for- 
tuna no  l'«é  igual á  s|1  mérilo,  pues  vivid  siem- 
pre atareado  para  sostener  una  familia  nume- 
rosa, y  aun  parece  que  liubo  de  entran  en  la 
servidumbre  del  primer  conde  de  llcliló.  Sus 
obras  son:  La  atjknia.de  Id  muerte,  en'la  que 
da  consojo  para  prepararse  el  católico  al  últi- 
mo trance;  nff gratado  sobre  la  Diferencia  de 
libros  que  hay  en  el  universo,  los  cuales  divi- 
de cu  originales,  naturales,  racionales  y  reve- 
lados* es  á  saber ¿  la  ciencia  du'bios,  de  la  na- 
lnr'aleza,  de  las  coslumbrcs  y  del  cubo'  reli- 
gioso; y  una  Plática  de  la  ciudaddc  Toledo 
ásus  vecinos  afligidos.  Convienen  iodos  los 
conteraparlpeos  de  Vencgaá  en  <pio  fué  hom- 
bre de  grande  erudición  sagrada  y  profana,  y 
ademas  iu  prueban  sus  obras,  que  debe;i  con- 
siderarse mas  bien  como  fruto  de  un  piadoáo 
y  docto  compilador  que  de  un  escritor  clegau- 
te,  pues  en  ellas  se  advierte  que' ponía  su 
principal  empeño  en  ediliear  y  no  en  agradar. 
Fiera  de  algunos  trozos  enérgicos  y  escritos 
coa  algún  artilicio  retórico  ,  casi  nada  se  en-' 
cneiilra  de  grandioso  y  elevado,  siendo  por  el 
contrario  muy  "desagradable  la  vulgaridad  Ue 
los  símiles,  la  pesadez  de  las  glosas  y ~  la' mul- 
titud de  las  repeticiones,  la  dicción  es.elara, 
pura,  sencilla  y  natural  como  convenía  al  ob- 
jeto; pero  rara  vcv.  se  encuentra  en  estas  obras 
la  abundancia,  cultura  y  mageslad  de  que  ya' 
era 'capaz  nuestra  lengua.  A  pesar  de  esto,  pue- 
de cantarse  á  Venegas  entre  los  prosistas  no- 
tables de  aquel  tiempo,  aunque  no  sea  mas  que 
por  el  mérito  de  haber  escrito  en  castellano 
cumia-  época  ép  que  no  era  muy  frecuente 
preferir  osle  idioma  al  ladino. 

Antonio  Pérez,  secretario  del  rey  don  Fe- 
lipe II,  con  quien  tuvo  gran  privanza  y  vali- 
miento, estudió  en  las  universidades  de  Alcalá, 
Pádua  y  Salamanca  antes  de  comenzar  su  vi  la 
politícOi  Su  vida  literaria  empicha  después  de 
haberse  refngiailo  en-  Francia,  huyendo  del 
odia  de  aquel  monarca  que  lauto  aprecio  ha- 
bía hecho  de  susitalcnlos  y  lanío  le  halda "dis- 
tinguido. Sus.obras  son:  las  Relaciones  de  su 
vida,  cu  qiie  habla  de  su  prosperidad,  de  su 
caída,  de  sus  prisiones  y  desgracias,  y  los 
CbmeMtirios sobre  gsle  mismo  lif>r.o.  Anunció 
Otra  obra  titulada  Consejos  de  Estado,  que 
sin  duda  debió  ser  la  mus  importante  de.  las 
suyas,  si  es  que  llegó  a,  escribirla;  pero  se 
duda  (¡ue  lá  escribiese,  ó  ú  lo  menos  es  des- 


conocida, pues  annqno  se  le  atribuye  un  ma- 
nuscrilo  que  trata  de  asnillos  de  esta  especie, 
pien.éxaraitíadó  no  puede  menos  detenerse  es- 
te juicio  por  erróneo,  siendo  dicha  obra  iudig- 
n  i  de  un  horabre  de  tanto  méi-íto.  Consérvase 
ademas  uii.i  colección  de  carias  de  este  aulor, 
producto  de  laestébsaGarréspondencia  rpie  tu- 
vo con  los  hombres  mas  célebres  de  su  tiem- 
po. Dislíngrtesó  muy  particularmente  el  estilo 
de  Antonio  l'ercz  por  la  energía  y  viveza  de 
las  pinturas;  pero  á  veces  degenera  en  oscuro 
y  áíectadof  y, sus  relaciones,  sobre  lodo,  es- 
tán i'écargadas.de  erudición  y  de  citas  margi- 
nales, vicio  muy  común  en  los  escritores  de 
su  tiempo.  Sus  carias,  escritas  con  naturalidad 
y  franqueza,  aunque  no  eslén  exentas  de  al- 
gunos, son  uno  de  los  mejores  modelos  de 
este  género  que  leñemos  en  castellano.  Os- 
tentando elegancia,  gallardía  en  el  decir,  ener- 
gía en  las  ideas,  calor  en  los  sentimientos,  se 
acomoda  su  estilo  á  los  asunlos.de  que  trata 
y  á  tas  personas. á  quienes  se  dirigen,  uGorle- 
sano  con  los  dyinas,  dice  de  él  un  escritor 
contemporáneo,  afectuoso  con  sus  amigos, 
tierno  con  su  esposa  é  hijos,  reverenteNsiu  ba- 
jeza con  los  reyes,  es  ademas  Ánlonio  Pérez, 
patético  cuando  habla  de  sús  desgracias.»  En- 
cuéntrase también  en  su- estilo  gracia,  y  do- 
naire, y  aunque  á  veces  es  duro  y  lacónico  en, 
demasía,  nunca  llevada  seriedad  basta  el  pun- 
to de  olvidar  el  chisto  que  sienta  tan  bien  en 
este  género  de  esorlto.á. 

Don  Francisco  de  Quenado,  célebre  como 
poeta,, merece  ademas  un  lugar  distinguido 
entre  nuestros  mas  insignes  prosistas.  Hombre- 
do  vastos  conocimientos,  apenas  hubo  maieria 
cu  que  no  ejercitase  su  incansable  pluma,  y 
cu  lo  los  los' géneros,  desde  el  mas  serio  y  ele- 
vado hasta  el  mas. festivo  y  bajo,  dejo  mues- 
tras de  sus  grandes  cualidades  y  de  sus  las- 
timosos estravios.  Escritor  ascético,  político, 
moralista,  histórico,  crilico,  satírico,  ostenta 
unas  veces  Su  erudición  eif  las  Sagradas  Escri- 
turas, y  otras  procura  unir  la  mas  sana  moral 
con  la  política,  mas  sublime;  ya  reprénde  los 
vicios  generales  "de  la'  humanidad  y-los-de  su 
tiempo  por  medio  de  fábulas  y  alegorías  in- 
geniosas, ya  emplea  la  sátira  basta  con  precoz 
mordacidad,  ya  desciende  á  piular  costumbres 
y  trttlianádas  de  las  clases  .intimas  del  pueblo, 
presentando  las  acciones  mas  reprensibles 
con  poco  decente  lenguaje.  Las  producciones 
tín  prosa  mas  conformes  al  ingenio  de  Quevc- 
do  son  cómo  en  versólas  festivas  y  burles- 
cas. «En  esla  clase  de  escritos,  dice  un  critico 
de  nuestros  días,  es  en  donde  se  encuentra 
como  en  su  verdadero  elemento:  en  ellos  cor- 
re fácil  su  pluma,  y  cuanto. de  ella  sale  enton- 
ces es  como  un  manantial  abundante,  incslin- 
guible,  aunque  no  puro,  siendo  hasta  sus  de- 
fectos tan  naturales  en  él,  que  desaparecería 
el  sello  característico  de  su  estilo,  si  ellos 
también  desapareciesen.  En  sus  obras  serias 
se  conoce  siempre  ef  estudio,  el  trabajo,  e] 
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esfuerzo,  y  no  parecen  sino  como  una  especie 
de  expiación  que  se  iraponia  por  la  licencia  y 
obscenidad  de  sus  escritos  jocosos.»  En  lás 
obras  serias  es  este  escritor  elevado  y  sen- 
tencioso; pero  su  elevación  degenera  con  fre- 
cuencia en  redundancia,  y  sus  sentencias,  por 
aparentar  concisión,  so  hacen  no  pocas  veces 
'  enigmáticas:  á  fuerza  de  artificio,  pierdo  la  fá- 
cil elegancia  que  tanto  valor  da  á  los  escritos: 
cansa  su  cscesiva  erudición  y  el  aglomera- 
miento  de  citas  y  testos,  y  el  estilo,  aunque 
corriente  y  propio,  no  pasa  de  común,  ofre- 
ciendo,pocos  rasgos  en  que  campee  la  valen- 
tía y  hermosura  de  la  ¡engua  castellana. 

las  principales  obras  en  prosa  de  este  au- 
tor, son:  ascéticas;  la  vida  de  San  Pablo,  la 
Polílica  ds  Dios  y  gobierno  da  Cristo,  los  Tra- 
tados ds  la  providencia  de  Dios.  Morales  y 
políticas; 'La  Virtud  militante.  La  Fortuna  con 
seso,  el  Epiíecio  español,  clFucilides,  la  Pida 
de  Marco  Bruto.  Alegóricas,  Etsueño  de  las 
calaveras,  y  Las  Zahúrdas  de  Pliíton.  Festi- 
vas; ElAl¡uacil  alt¡uacilado ,  El  Entremetido 
y  la  dueña,  la  Visita  de  los  chistes,  lás  Carlas 
del  caballero  de  la  Tenaza,  el  Libro  de  Todas 
las  cosas  y  otras  ¡¡mchas  mas,  La  Culta  lati- 
niparla, la  Vida  del  Gran  Tacaño. 

Don  Diego  de  Saavedra  Fajardo,  fué  su- 
perior a  Quevedo  como  escritor  político.  Des- 
pués de  haber  estudiado  en  Salamanca. y  de 
haber  recibido  el  hábito  de  Santiago,  pasó  á 
Roma  en  160G  en  calidad  de  familiar  y  secre- 
tario de  la  cifra  del  cardenal  de  Borja,  emba- 
jador de  España,  y  vivió  por  espacio  de  cua- 
renta años  fuera  de  su  patria,  ocupado  siem- 
pre en  asuntos  diplomáticos,  y  siendo  minis- 
tro de  España  ea  varias  cortes.  Después  obtuvo 
el  cargo  de  consejero  de  Indias,  y  por  último, 
el  de  introductor  de  embajadores.  Sus  obras 
son:  las  Empresas  políticas  ó  idea  de  un 
principe  cristiano,  La  república  literaria,  y 
La  corona  gótica.  La  primera,  que  indudable- 
mente constituye  su  mejor  titulo  á  la  celebri- 
dad, es  una  serie  de  alegorías  representadas 
por  medio  de  una  empresa  ó  dibujo  simbóli- 
co y  seguidas  cada  cual  de  su  correspondien- 
te discurso  acerca  de  las  virtudes  y  cualidades 
que  deben  resplandecer  en  •  el  principe  per- 
fecto. La  república  literaria  es  una  obra  pe- 
queña en  que  bajo  la  alegoría  de  un  sueño  se 
hace  el  juicio  y  la  crítica  ingeniosa  de  varios 
escritos  y  de  sus  autores.  La  corona  gótica, 
aunque  debió  ser  la  obra  mas  grande  de  su  au- 
tor, es  la  que  tiene  píenos  crédito¡  porque  ade- 
mas de  haberla  escrito  con  precipitación  no 
pudo  llevarla  a, cabo  y  fué  continuada  por  otro. 

En  cuanto  al  estilo  de  este  escritor  son  va- 
rios los  juicios  de  lüs  críticos,  pues  unos  lo 
alaban  y  oíros  lo  critican  con  esceso.  Lo  que 
no  cabe  duda  es  que  conoció  y  manejo  nues- 
tra lengua  con  suraa  maestría,  que  sus  pensa- 
mientos son  .grandes  y  no  pocas  veces  pro- 
fundos, que  su  dicción  es  pura  y  esmerada  y 
sus  frases  por  lo  general  rotundas  y  mages- 


tnosas,  añadiéndose  á  esto  la  severidad,  ener- 
gía y  concisión,,  en  que  supo  imitar  á  loa  mas 
célebres  escritores  latinos.  Mas  á  pesar  do  to- 
do es  forzoso  convenir  cuque  su  estilo  peca 
por  afectado  y  por  llevar  al  estremo  estas  mis- 
mas cualidades:  no  usa  de  los  periodos  largos 
y  de  encadenados  miembros  que  tan  naturales 
son  a  nuestra  lengua,  sino  de  frases  coilas, 
esmerándose  en  dar  á  cada  nna  un  giro  nota- 
ble y  una  espresion  que  raya  en  lo  epigramá- 
tico, de  lo  que  resulta  un  laconismo  no  pocas 
veces  oscuro.  Hay  pensamientos  repelidos  y 
amplilicados  en  demasía,  y  los  símiles  y  las 
comparaciones  abundan  taulo,  que  junto  coa 
esto  lo  acompasado  y  monótono  del  lenguaje 
produce  languidez  y  cansancio  su  lectura. 

Baltasar  üraci  an ,  harto  célebre  ea  su 
tiempo  y  muy  despreciado  aüora,  ni  rneréció 
aquella  celebridad  ni  este  desprecio.  Fué  reli- 
gioso de  la  Compañía  de  Jesús,  y  aunque  por 
esta  razón  publicó  sus  obras  con  el  nombre  do 
su  hermano  Lorenzo,  siempre  se  supo  quien 
era  el  autor  verdadero.  Baltasar  Gracian  trató 
de  reducir  á  reglas  el  mal  gusto  literario  y 
con-cste  objeto  escribió  su  Agudeza  y  arte  de 
ingenio,  donde  clasificó  en  géneros,  especies 
y  diferencias  el  estilo  remontado,  altisonante 
y  enigmático  que  acreditó  Góngora,  que  adop- 
taron todos  sus  imitadores,  y  que  llegó  i  do- 
minar en  nuestra  literatura.  Era  Gradan  hom- 
bre dotado  de  talento,  de  gracia  sin  igual  y  de 
imaginación  risueña,  pero  de  poco  le  podiaa 
servir  estas  cualidades,  el  mal  gusto  que  le  ha- 
cia rellenar  sus  obras  de  metíd'oras  viólenlas, 
de  sutilezas  tenebrosas  y  de  antítesis  y  re- 
truécanos tales,  que,  como  ha  dicho  un  escri- 
tor moderno,  se  necesita  ser  un  héroe  para 
concluir  su  lectura.  Escribió  ademas  el  Orn- 
ado, el  Manuel  y  arte"  de  prudencia  donde 
cada  frase  es  un  enigma  que  hace  sudar  al 
lector;  y  el  Criticón,  obra  que,  á  pesar  de  sus 
defectos,  es  digna  de  aprecio  por  lo  ingenioso 
de  la  invención,  por  el  interés  de  los  sucesos 
y  aventuras  que  retiere  y  porque  hay  un  lamo 
de  amenidad  en  su  estilo. 

'  Escritores  sagrados. 

En  una  nación  eminentemente  religiosa, 
como  la  nuestra,  era  natural  que  abundasen 
lus  escritores  sobre  materias  sagradas.  Asi  su- 
cedió y  seria  ciertamente  muy  difícil  lijar  el 
□  limero  de  predicadores  que  hemos  tenido  y 
el  de  las  obras  religiosas  que  se  han  publi- 
cado, obras  en  que  siempre  se  revela  una 
piedad  fervorosa,  pero  que  muchas  veces  no 
bao  sido  el  fruto  del  talento  y  del  buen  gusto. 
De  aquí  proviene  que  en  general  sea  ¡poco 
agradable  su  lectura,  y  que  muchas  de  ellas 
uo  se  lean  sino  por  los  que,  prescindiendo  de 
los  adornos  do  la  elocuencia,  buscan  solo  eru- 
dición y  doetriuu.  Fué  todavía  mayor  este 
mal,  cuando  el  culteranismo  tuvo  crédito 
bastante  para  apoderarse  del  pulpito,  pues  en- 
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ionces  se  oyó  en  la  cátedra  del  Señor  un  len- 
guaje (¡Uo  nanea  debió  oírse,  un  lenguaje  en 
eslremo  indigno  de'  las  sublimes  verdades  de 
nueslra  religión,  un  lenguaje,  en  fin,'  lleno  de 
conceptillos',  de  equívocos,  de  retruécanos  gro- 
seros y  liüsla  de  insolencias  y  espresiones  ba- 
jas. Kn  este  genero  nadie  descolló  tanto,  se- 
gún la  opinión  común  de  nuestros  crilicos,  co- 
mo el  padre  Ilorlcnsio  Paravicino,  llegando  á 
til  punto  la  depravación  del  gusto  en  el  siglo 
pasado,  que  el  padre  Isla  juzgó  necesario  ar- 
marse del  azote  de  la  sátira  para  corregir  tan 
lamentable  estravio.  Mas  no  se  crea  por  esto 
pe  entre  nosotros  no  lia  tenido  la  oratoria 
sagrada  varones  doctos  y  elocuentes;  y  si  bien 
es  verdad  que  sus  obras,  sobre  todo,  las  des-" 
tíñalas  al  pulpito,  no  ofrecen  en  su  conjunto, 
Ja  belleza  de  las  formas  y  la  esmerada  compo- 
sición que  se  nota  en  las  de  los  grandes  pre- 
dicadores de  Francia,  también  es  detener  pre- 
sente qtie  aquellos  no  tuvieron  empeño  como 
estosen  dará  luz  decbados  perfectos,  siendo 
su  principal  deseo  el  de  sembrar  buena  doc- 
liina  y  dirundir  la  palabra  do  Dios,  y  buscan- 
do los  rasgos  de  elocuencia,  no  tanto  en  el  es- 
tuúio  como  en  el  fervor  de  sus  sentimientos 
religiosos.  Por  lo  general  Ips  defectos  'de  las 
obras  de  nuestros  oradores  sagrados  se  bailan 
en  la  composición.  Sus  discursos  eran  impro- 
visados en  la  cateara  ó  escritos  sin  mas  tiem- 
po que  el  sulieieníe  para  dar  un  tanto  de  cor- 
rección á  la  frase,  pero  no  para  poner  runcho 
cuidado  en  la  perfección  del  conjunto.  Hom- 
bres de  no  escasa  erudición,  muy  conocedo- 
res de  la  lengua  acostumbrados  á  manejarla 
con  maestría  y  por  naturaleza  elocuentes,  der- 
ramaban en  sus  discursos  muellísimos  belle- 
zas, que  sin  esfuerzo  alguno  salían  de  su  boca 
¿i  la  manera  que  las  aguas  de  abundante  ma- 
nantial que  van  sin  tropiezo  á  la  corriente.  Sin 
embargo  de  tales  defectos  son  indudable- 
mente oslas  obras  dignas  de  estudio,  no  solo 
por  lo  que  vale  la  doctrina  en  ellas  contenida, 
sino  por  que  en  algunas  se  ostenta  toda  la  ga- 
llardía,.sonoridad  y  belleza  del  habla  caste- 
llana, y  muebas  de  ellas  son  dechados  per- 
fectos del  lenguaje. 

A  lines  del  reinado  de  Carlos  V,  floreció  en 
España  el  venerable  maestro  fray  Juan  de  Avi- 
la, predicador  escelenle  que  llenó  toda  la  na- 
ción con  lo  fama  de  su  elocuencia  y  fué  lla- 
mado el  apóstol  de  la  Andalucía;  mas  á.  pesar 
deliaber  consagrado  á  la  predicación  no  pe- 
queña parte  de  su  vida,  como  nunca  escribía 
sus  sermones,  ninguno  de  ellos  ha  llegado 
basta  nosotros,  las  obras  escritas  que  de  el 
ban  quedado  son:  el  tratado  de  Audi,  filia,  ei 
v¡de,  etc.,  las  Carias  espirituales,  vejnte  y, 
siete  tratados  del  Santísimo  Sacramento  y  dos 
pláticas  á  los  sacerdotes.  En  la  primera  de  di- 
chas obras  resplandece  mas  que  en  ninguna 
olra  la  gravedad  del  habla  castellana,  y  la  elo- 
cuencia patética  del  autor.  Sus  carias  son  no- 
tables por  la  solidez  y  energía  de  su  estilo, 


no  obstante  que  casi  siempre  es  desaliñado,  y 
á  voces  familiar  y  sencillo  hasta  rayar  en  !o 
bajo,  listos  defectos,  asi  como  lo  frecuente  de 
sus  repeticiones  y  la  dureza  do  las  cláusulas, 
son  indudablemente  hijos  de  la  precipitación 
con  (pie  escribió;  mas  á  pesar  de  ellos,  fray 
Juan  de  Avila  merece  ser  considerado  como  el 
creador  del  lenguaje  míslico  castellano. 

Amigo  y  discípulo  suyo  fué  el  venerable 
P.  Fray  Luis  do  Gianada,  principe  de  la  elo- 
cuencia sagrada  española.  Habiendo  quedado 
buérfano  en  la  niñez,  entró  á  los  diez  y  nueve 
años  en  la  órdende  predicadores  y  fué  á  com- 
pletar sus  estudios  á  Valladolid,  donde  se  hizo 
notar  por  su  virtud  y  saber.  Enseñó  después  en 
varias  casas  de  su  orden,  yporúllimo,  se  esta- 
bleció en  la  de  Santo  Domingo  de  la  capital, 
donde  pasó  el  reslo  de  sus  días  en  la  composi- 
ción de  varias  obras  y  en  ejercicios  pia- 
dosos. • 

Sus  principales  producciones  son: 
La  Guia  de  pecadoras,  obra  llena  de  su- 
blimidad en  los  pensamientos  ,  de  nervio  y 
fuego  en  la  espresion. 

Meditaciones  para  los  siete  días  y  siete 
noches  de  la  semana. 

'.  La  Introducción  al  Símbolo  de  la  fé,  obra 
llena  de  erudición  y  doclrina,  y  en  que  res- 
plandece el  habla  castellana. 

Trece  sermones,  sobre  las  principales  fes- 
tividades de  Jesucristo  y  de  Nuestra  Señora. 

El  Memorial  de  la  vida  cristiana,  una 
Retórica  cristiana,  y  otras  muchas  obras  y  ser- 
mones en  latin. 

Hablando  de  esto  ilustre  escritor,  dice  Cap- 
maní:  oComo  los  escritos  de  este  venerable 
padre  son  tan  diversos,  su  estilo  también  se 
resiente  de  la  materia  que  traía.  De  aqui  vie- 
ne que  en  unas  partes  se  remonta,  en  otras 
se  abale;  cu  unas  se  inflama,  en  otras  se  en- 
fria; en  unas  es  vehemente,  en  otras  tranquilo; 
en  unas  cerrado  y  nervioso,  en  otras  difuso  y 
lánguido;  pero  en  todo  fluido,  numeroso,. fácil 
y  natural.  Como  el  autor  escribió  stis  obras  pa- 
ra el  provecho  espiritual  de  todas  las  clases  y 
condiciones  de  personas,  dispuso,  asi  el  estilo 
como  la  materia,  de  modo  que  siendo  uno,  se 
acomodase  á  la  capacidad  y  luces  de  lodos.» 
He  aqqi  en  resumen  el  juicio  sobre  las  obras 
del  venerable  fray  Luis  de  Granada,  tenido 
can  harta  razón  por  uno  de  nuestros  mejores 
prosistas. 

Escritores  sagrados  fueron  también,  y  de 
no  poca  ni  inmerecida  fama,  fray  Luis  de  León, 
Malón  de  Clia'íde,  San  Juan  de  la  Cruz  y  Saula 
Teresa  de  Jestis.  Al  primero  debemos  entre 
otras  obras:  .Los  nombres  de  C7-isto,  La  Per- 
fecta casada  y.  la  Exposición  del  libro  de  Job, 
En  ellas  se  encuentra  un  rico  caudal  de  filoso- 
fía, profundidad  en  los  pensamientos,  nervio  y 
originalidad.  El  estilo  es  muchas  veces  pinto- 
resco 'y  florido:  la  frase  Üeue  número  y  caden- 
cio, pero  á  veces  le  falta  armonía  y  fluidez, 
siendo  los  periodos  demasiado  largos,  y  ha- 
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.ciéndolos,  nn  lanía  Asperos  el  encadenamiento 
de  sus  miembros. 

El  segundo,  aunque  dotado  de  muchas  pren- 
das de  buen  escritor,  no  igualó  á  fray  Luis  de 
León;  porque  abusó  con  frecuencia  de  ellas  y 
se  dejó  arrastrar  por  el  nial  gusto.  Su  estilo, 
por  lo  general,  es  brillante,  pintoresepy,  gala 
no,  abundando  eii  rasgos  sublimes,  pero  á  ve- 
ces .  degenera  eu  liiüchailo  ú  hiperbólico.  Su 
dicción  suele  ser  desigual,  mezclándose  lo  no- 
ble con  lo  familiar,  lo  sublime  con  lo  bajo. 

San  Juan  de  la  Cruz,  llamado  el  üoclnr 
estático,  escribió  ademas  desús  obras  poéticas 
La  subida  al  monte  Garmelo?  La  noche  oscu- 
ra del  filma  y  la  Llama  de  amor  viva.  Lo 
que  descuella  en  esie  escritor,  es  lo  fervienle 
de  su  devoción.  Sus  escrilos.no  so  compren- 
den sin  alguna  ditlcuUad,  porque  en  su  com- 
tcrrfplacion  altera  el  lenguaje,  común  y  en  el- 
las voces  y  frases  vulgares  tienen  un  sentido 
nrisljco,  que  no  se  entiende  sin  conocer  antes 
su  intención.  Su  eslilo  aparece  algunas  voces 
descuidado,  sin  húmero  oratorio  y  hasta  sin  ¡ 
corrección  gramatical;  poro  en  cambio  hay  ni 
él,  á  pesar  de  estos  defectos,  sublimidad  y  ve- 
hemencia. 

Del  mismo  espíritu  de  exaltación  y  deamor 
divino,  eslán  animadas  las  obras  de  Sania  Te- 
resa de.  Jesu$.  Su  estilo  es  castizo,  propio,  y 
aunque  por  lo  general  sencillo,  tiene  á  veces 
soblimidad.  jjn  sus  obras  resalta  la  inspiración 
pero  falla  la  corrección. 

Fray  Diego  de  EsteUá,  fray  Fernando  de  Zá- 
rale,  fray  Juan  Márquez  y  el  P.  Ensebio  Nie- 
remberg-j  fueron  también  notables  eu  su  tiem- 
po como  escritores  sagrados;  pero  no  merecen 
que  se  les  cite  como  modelos. 

Historiadores. 

Grande  lia  sido  el  número  de  los  escritores 
españoles  que  se  han  dedicado  ;'¡  esie  difícil 
gén.ro  literario;  pero  es  mucho  menor  el  de 
los  ([iie  se  bao  distinguido -por  su  mérito.  Aqni 
no  hablaremos  sino  de  aquellos  que  lian  alcan- 
zado celebridad^  son  considerados  como  mo- 
delos de  elocuencia  ó  de  lenguaje. 

El,  principe  de  nuestros  historiadores  es 
sin  duda  el  P.  Juan  do  Mariana.  Ninguno  lia 
sabido  pintar  mejor  que  él  ios  varios  laceaos 
de  la  nación  española,  De  pocos  libros  se  lia- 
bran  lieclio  lanías  ediciones  como  de  su  histo- 
ria, obra  tan  estimada  que  ha  dado  molivo  á 
que  se  diga,  hablando  de  su  autor,  que  Roma 
tenia  medio  historiador,  España  uno,  y  las 
demás  naciones  ninguno. 

Ademas  de  su  Historia  general  de  España, 
escribió  Mariana  un  tratado  que  se  titula  Du 
las  enfermedades  de  la  Compañía  y  de  sus- 
remedios,  otro  sobro  La  alteración  de  la  tiw- 
«eda  y  e!  libro  JDc  rcjje  et  regis  inslitucione. 
La  primera  escrita  primero  en  latió,, fué  vej'ti- 
aa  por  el  mismo  autor  al  castellano,  moviéu-, 
dele  á  ello  el  temor  dé  que  cayese  en  manos 


de  algún  mal  traductor;  y  fué  ciertamente  una 
dicha  para  laslc.lras  españolas  que  aquel  ilusivo 
jesuíta,  pensase  asi,  porque  nadie  la  bebiera 
traducido  mejor  que  él,  siendo  como  erásuau- 
lor,  y  conociendo  bario  bien  la  riqueza  del 
habla  caslclla'na.  Sobro  osla  obra,  ([ue.es  una 
délas  bellas  de  nnestra  literatura,  se  lian  fof- 
mailo  diferentes  juicios,  porque  ha  sido  con- 
siderada con  respecto  á  diferentes  sistemas 
históricos;  unos  la  lian  caliticado  como  obra 
maestra  y  de  un  mérito  incomparable,  y  olios 
lian  encontrado  eu  ella  muchos  defectos.  Mus 
aunque  algunos  lenga  indiidalilenienle,  [iur:|i;,. 
ninguna  obra  del  entendimiento  humanu  pue- 
de dejar  de  tenerlos,  bien  puede  asegurarse 
que  en  cuanto  á  eslilo  y  lenguaje  es  uno  de 
nuestros  mejores  modelos..  El  eslilo  es  gvave, 
terso  y  grandioso,  sin  lunares  de  afectación  ni 
vanos- adornos.  Sus  locuciones  no  liciicn  mu- 
cha originalidad,  pepo  su  dicciqn  es  muy  pro- 
pia  y  cnérgiea.  Sus  imágenes  y  metáforas,  si 
no  son  nuevas,  están  revestí  las  de  un  lengua- 
je magestuoso.  En  las  descripciones  no  es  hi- 
perbólico, ni  pródigo  de  llores  ó  agudezas,  la 
concisión  da  "muchas  veces  flotable  vigor  y  va- 
lentía á  las  frases;  pero  en  algunas  suele  ser 
áspero  y  duro.  Su  narración  lienc  por  lu  ge- 
neral el  verdadero  carácter  que  conviene  á  la 
historia:  >sc  sostiene  con  gravedad,  y  marcha 
con  admirable  sencillez.  Algunas  veces  se  no- 
ta inexactitud  en  las  descripciones,  que  por  lo 
general  son  brillantes.  En  la  pintura  de  los 
caraclércs  -  suele  ser  difuso.  En  fas  arengas 
campean  altas  y  nobles  ideas;  pero  algunas 
son  demasiado  estensas  y  prolijas.  En  su  len- 
guaje, ([no  por  lo  general  puede  servir  de  mo- 
delo, abundan  los  arcaísmos  y  hay  cláusulas 
(le  construcción  ingrata  al  oido,  ya  porque  es- 
lán embarazadas  con  partículas  superfinas,  ya 
porque  estáu  cuino  desatadas,  no  habiéndose 
cuidado  el  autor  de  redondear  los  periodos. 
Tales  son  en  suma  los  principales  defectos  y 
bellezas  que  se  'iiotau  en  esta  grande  obraque, 
como  ya  hemos  dicho,  es  una  de  las  mas  es- 
timables de  nuestra  literatura. 

Ciertamente  no  debe  ser  olvidado  al  balar 
de  nuestros  prosistas  don  Diego  Hurlado  de 
Mendoza,  á  cuya  pluma  debemos  la  Historia 
de  la  guerra  contratos  moviscosdel  reino  di 
Granada  ,  obra  que  no  se  publicó  siuo  cua- 
renta y  siete  años  después  de  la  miierle  dé  su 
autor,  proponiéndose  en  ella  por  modelo  á  los 
hisloriadores  latinos,  y  sobre  todo  á  Tácito  y  Sa- 
lustio,. procuró  reproducir  su  manera  y  eslilo. 
Estos  debieron  ser  los  antojes  favoritos  de  di- 
cho escritor,  quien ,'  á  decir  verdad,  logró 
igualarlos  eu  la  precisión  y  ia  energía.  El 
corle  de  la  frase  es  GiOfialantemeiile  latino, 
unido  no  obstante ,  á  la  grandiosidad  caste- 
llana. Es  fflúy  de  notar  aje  Mendoza  cuida  de 
ser  armonioso  sin  dejar  de  ser  profundo,  y 
que  une  de  un  modo  admirable  la  política  a 
la  elocuencia,  eu  la  cual  supera  á  todus  nues- 
tros hisloriadores,  Es,  en  fin,  el  único  escritor 
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nuestro  tal  vez  en  que  se  leen  mas  cosas  í[ue 
«jabras,  y  no  so  sacrifica  el  pensamiento  á 
ja  armonía;  La  concisión,  la  elevación'  de  los 
pensamientos,  la  magostad  del  lenguaje,  en 
la  pintura  de  los  caractéres,  en  la  narración 
<ie  los  heclios  y  en  las  arengas,  son  las  cuali- 
dades sobresalientes  de  su  estilo;,  pero  en  su 
obra  Hay  algunas  digresiones  inútiles,  su  con- 
cisión suele  ser  afectada,  su  elocuencia  no 
siempre  es  fácil  y  natural  y  en  su  estilo  so 
notan  también  algunas  incorrecciones. 

Lq  Historia  de  los  movimientos ,  sepa- 
ración y  guerra  de  Cataluña  en  tiempo  de 
Felipa  ¡V,  escrita  por  don  Francisco  Ma- 
nuel de  Meto,  es  obra  que,  aunque  de  esca- 
sa importancia  como  monumento  bisiórico, 
tiene  runcha  como  monumento  literario.  Este 
escritor  realizo  lo  une  Mendoza  babia  procura- 
do en  vano;  y  es  el  hermanar  las  formas  lati- 
nas con  la  índole  de  la  lengua  castellana.  Se 
puede  considerar  como  el  Tácito  español.  Su 
estilo  es  conciso,  animado  'y  pintoresco:  su 
lenguaje  siempre  claro,  Huido  y  sonoro.  Pinta 
ron  maravillosa  verdad,  en  los  discursos  es 
elocuente  y  en  las  reflexiones  oportuno.  Su 
estilo  y  su  lenguaje  le  colocan  al  lado  de  naos- 
tros  mejores  hablistas. 

Don  Antonio  de  SoHs,  autor  de  la  Historia 
de  la  conquista  de  Méjico,  fué  uno  de  nues- 
tros prosistas  mas-  distinguidos  en  el  género 
histórico.  En  su  tiempo  estaba  muy  decadente 
la  literatura  española  y^se  había  eslendido  mu- 
cho el  contagio  del  mal  gusto,  del  cual,  no 
se  dejó  dominar  como  otros,  ya  que  no  tuvo 
la  fortuna  de  preservarse  del  lodo.  En  su  es- 
tilo jamás  se  encuentra  incorrección  ni  des- 
aliño, ni  se  nota  el  empeño  de  imitar  servil- 
mente á  los  escritores  latinos.  Sus  periodos 
son  llenos  y  armoniosos;  pero  'sus  cláusulas 
pecan  aveces  por  lo  escesivo  del  artillólo.  Su 
narración  es  animada,  sus  pinturas  vivas,  sus 
arengas  bellas,  si  bien  algunas  parecen  mal 
por  lu  inverosimilitud  y  por  la  abundancia  de 
los  conceptos  yadornos.  El  lenguage  es  muy 
puro,  muy  correcto  y  muy  castizo. 

Para  terminar  este  articulo  "diremos  algo 
ilc  Miguel  Cervantes  de  Saavcdra,  gloria  de  la 
literatura  española,  y  cu  cuyas  obí-as  se  os- 
tcnta  nuestra  prosa  con  toda  la  armonía,  con 
lo  ta  la  elegancia  y  variedad  propias  del  habla 
castellana.  Siendo  tan  populares  las  produc- 
ciones de  este  insigne  escritor,  y  tan  conoci- 
das y  estimadas  no  solo  en  España  sino  en 
otas  naciones,  so  han  hecho  de  ellas  muchos 
!'  diferentes  juicios,  podiendo  decirse  que  no 
hay  belleza  que  no  baya  sido  apreciada,  ni 
defecto  que  no  se  buya  conocido.  Pero  como 

no  tratamos  de  juzgar  las  obras  ni  de  este 
'¡i 'le  ningún  otro  autor,  según  los  preceptos 
cada  genero  literario,  solo  lijamos  nuestra 
¡tención  en  que  fueron  escritas  en  prosa,  lo 
fainos  hasta  para  dar  una  ligera  idea  de  su 
lenguaje  y  estilo. 
Pocos  escritores  habrán  conocido  tan  bien 

MIO    ÍUBLIOTIÍCA  POI'ULAH.  - 


como  Cervantes  toda  la  riqueza  y  variedad  de 
la  lengua  castallana,  pocos  la  han  manejadlo 
con  una  maestría  igual  á  la  suya,  no  obstante, 
que  la  critica,  considerándole  solo  como  ha- 
blista, no  lia  dejado  de  encontrar  en  éi  algu- 
nos defectos.  Y  no  diremos  que  no  ios  tiene, 
sino  qae  en  comparación  de  las  grandes  y 
numerosas  bellezas  de  su  estilo  son  aquellos 
tan'poeos  y  tan  pequeños,  que  cuesta  trabajo 
el  percibirlos.  Es  un  axioma  literario  que  el  es- 
tilo es  la  piedra  de  toque  en  toda  obra  de  ima- 
ginación; porque  cuando  este  no  les  presta  su 
mágia  poderosa,  leídas  una  vez  son  fácilmente 
olvidadas,  á  pesar  de  lo  interesante  de  lós  su- 
cesos y  lo  de  raro  y  complicado  de  las  aventu- 
ras. El  Ingenioso  hidalgo,  obra  maestra  de 
Cerrantes,  es  de  aquellas,  que  no  se  leen  una 
sola  vez,  sino  muchas,  porque  siempre  parece 
nueva  su  lectura,  encontrando  en  ellas  el  lec- 
tor nuevo  deleite;  y  esto  no  es  debido  á  otra 
cosa  que  á  la  perfección  del  estilo.  Tácil  y  na- 
tural siempre,  no  escluye,  sin'embargo,  la  va- 
riedad de  los  tonos,  ni  deja  de  ser  brillante  y 
llorido;  cuando  conviene,  á  la  par  que  agrada 
por  lo  elegante  y  armonioso.  Pocos  escritores 
lian  sabido  pintar  á  sus  personages  tan  bien, 
como  Cervantes,  pocos  han  acertado  á  descri- 
bir con  tanta  gracia  y  naturalidad,  pocos  que 
hayan  escrito  en  nuestra  lengua  con  tanta  sol- 
tura, elegancia  y  pijreza.  Se  le  censura  que 
empleó  algunas  locuciones  afectadas,  cedien- 
do al  prurito  que  reinaba  en  su  época  de  imi- 
tar la  frase  latina,  se  notan  en  él  algunas  in- 
correcciones y  basta  fallas  gramaticales,  de 
las  que  acaso  la  mayor  parle  no  deben  ser 
atribuidas  al  autor,  sino  al  descuido  de  los  li- 
breros, que  no  era  poco  en  aquel  tiempo;  mas 
á  pesar  de  todo,  el  lenguaje  es  siempre  Uni- 
do, claro,  puro  y  armonioso,  inimitable,  lle- 
no de  agradable  variedad,  acomodado  á  todos 
los  tonos,  á  todos  los  caractéres  y  á  todas  las 
situaciones.  Cervantes,  en  fin,  con  todos  sus  de- 
fectos, y  aunque  ninguno  de  ellos  tenga  dis- 
culpa, merece  ser  considerado  y  estudiado  co- 
mo uno  de  nuestros  mas  escelentes  prosistas. 

PROSODIA.  {Gramática.)  Parte  integrante 
del  arte  gramatical  que  trata  de  la  pronuncia- 
ción acentuada  de  las  silabas,  ó  bien  la  que  en- 
seña la  pronunciación,  la  acentnacinn  y  la  can- 
tidad de  las  silabas.  El  sustantivo  prosodia  trae 
su  etimología  de  la  sinerisis  ó  fusión  griega 
para-to-adein  (lu  acción  de  cantar.)  El  idioma, 
que  tiene  mas' determinada  y  fija  su  prosodia, 
es  él  de  los  griegos  y  latinos,  asi  que  es  tam- 
bién el  mas  melodioso,  magnifico  y  rico,  por 
lo  que,  no  sin  razón,  se  ha  dicho,  que  una 
sacerdotisa  de  Apolo,  una  pitonisa,  fué  su  in- 
ventora. La  prosa  tiene  también  su  prosodia, 
aunque  libre,  del  mismo  modo  que  el  recitado 
en  la  música.  Algunos  autores,  sobre  todo  Cice- 
rón, afectaban  ritmar  sus  discursos,  á  fin  de 
seducir  el  oido,  át  mismo  tiempo  que  el  ánimo. 
Los  medios  de  quese  vale  la  prosodia  para  con- 
seguir suobjelo  son  dos:  la  esplicacion  déla 
i',   xxx,  45 
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cuantidad  de  las  silabas  y  la  del  acento  de 
ellas.  j.a  cuantidad  es  la  medida  de  las  silabas, 
ó  el  liempu  que  se  gasla  en  su  pronunciación, 
según  el  cual',  una  es  breve,  otra  es  larga,  y 
otra  dudosa  ó  común.  En  pronunciar  la  breve 
se  gasta  la  mitad  del  tiempo  que  en  las  largas, 
y  en  estas  el  doble  que  en  la  breve.  ín  pro- 
nunciar la  común  se;gastará  el  tiempo,  según 
se  tomare  por  breve  ú  ,por  larga. 

Marmontel  opina  que  la  música  fué  la  que 
dió  sus  números  á  la  poesía;  nosotros  sumos 
de  opuesto  parecer,  la  voz  del  nombre  es  na- 
turalmente ana  serie  de  notas  ó  grados  musica- 
les, aun  cuando  habla  ó  emite  su  pensamiento. 
Si  la  primera  lengua  que  habló-  el  primer  hom- 
bro fué  la  hebrea,  es  imposible  que  Adán  hu- 
biese manifestado  en  este  idioma  su  admira- 
ción por  las  maravillas  de  la  creación,  y  su 
amor  á  Eva,  la  mas  hermosa  de  las  mugeres, 
sin  acentuar  vivamente'  su  palabra,  sin  animar- 
la con  largas  y  breves,  unas  veces  mas  lentas, 
otras  mas  rápidas,  en  fin,  sin  'cantarla  en  cier- 
to modo.  La  música  fué  después  una  ostensión 
de  esta  prosodia  natural,  y  aun  algunas  veces 
se  sirve  del  verbo  prosodiar  para  espresar  las 
diferentes  medidas  y  ritmos  de  su  canto.  Sin 
embargo,  la  música  por  medio  de  su  arte  per- 
feccionó y  lijó  después  la  prosodia  innata  en 
cada  idioma,  eslocs-lo  que  no  se  puede  negar. 
Es  indudable  que  el  verso  y  la  música  eon  el 
depósito  conservador  de  la  prosodia  general  de 
todos  los  pueblos.  Esta  coordinación  musical 
de  las  palabras,  que  es  lo  que  constituye  la  ar- 
monía de  las  cláusulas  ó  la  verdadera  proso- 
dia, depende  de  dos  circunstancias,  que  son  la 
buena  . distribución  de  los  miembros  é  incisos 
de  las  cláusulas  y  su  cadencia. final.  : 

«Todo  cuanto  -  se  puede  enseñar  sobre  la 
primera,  dice  .Hermosilla  en  su  Arte  de  ha- 
blár  en  -prosa  y  vnso,  se  reduce  á  que  los 
miembros  de  todas  las  cláusulas,  y  en  cada  uno 
de  ellos  sus  respectivos  iue-isus  si  los  tuviere, 
están  distribuidos  de  modo  "que  la  respiración 
no  se  fatigue  para  recitarlos,  y  que  las  pausas 
de  sentido  mayores  y  menores  caigan  •&  tales 
distancias,  que  estas  tengan  'entre  sí  Oferta 
proporción  musical  que  se  llama  ritmo  ó  nú-, 
mero-  aunque  este  último  es  mas  propiamente 
la  melodía  de  las  voces  de  muchas  silabas, 
cuando  por  una  feliz  mezcla  de  consonantes  y 
vocales,  y  de  silabas  breves  y  largas  son  agra- 
dablemente sonoras.  Investigaciones  lilosólicas 
subre  esto  punto  y  preceptos  genéricos  serian 
inútiles  para  los  que  no  tengan  oído  delicado; 
para  los  que  lo  tienen,  él  es  el  mejor  maestro. 
En  cuanto  á  la  cadencia  final,  que  por  ser  la 
parte  mas  sensible  al  oido  es  la  que  pide  ma- 
yor cuidado,  la  única  regla  importante  que 
puede  darse  es  que  «en  las  composiciones  ora- 
torias en -las  cuales  se  requiere  mas  pompa  y 
ornato  que  en  ninguna  otra  de  prosa,  el  soni- 
do debe  ir  creciendo  hasta  el  fin;  que  en  ge- 
neral, asi  como  deben  reservarse  para  los  úl- 
timos los  miembros  mas  largos,  así  eslos  de- 


ben terminarse  con  las  palabras  mas  llenas  y 
sonaras,  y  que  aun  en  los  escritos  que  exigen 
menos  armonia  no  se  coloquen  los  monosíla- 
bos en  el  final  de  las  cláusulas.»  Véase  por 
ejemplo  cuan  desagradable  cadencia  tiene  esta 
cláusula  de  Mariana.  «Repentina  mudanza,  con- 
fusión y  peligro,  uno  de  los  mayores  en  que 
jamás  Castilla  se  vió»  y  cuánto  mas  numerosa 
hubiera  sido  si  lmbie.se  dicho:  «en  que  jamás 
se  vió  Castilla.»  También  debe  procurarse  ijUe 
aunque  la  terminación  déla  cláusula  no  sea  un 
monosílabo,  sea  una  palabra  cualquiera  cuya 
última  silaba  sea  aguda,  porque  será  también 
muy  ingrata  al'oido.  En  ese  mismo  ejemplo  (je 
Mariana,  seria  igualmente  defectuosa  la  frase 
bajo  el  punto  de  vista  prosódico  si  dijera  «en 
que  Castilla  se  vió  jamás.» 

«Es  necesario,  sin  embargo  observar,  con- 
tinúa üermosilla,  que  nunca  deben  ponerse 
muchas  cláusulas  musicalmente  medidas,  y  que 
en  genera!,  aunque  no  debe  desatenderse  la 
armonia,  no  se  ha'dé  prodigar  con  eseeso.  So- 
bre todo  nunca  se  sacrifiquen  á  lo  grato  del 
sonido  la  claridad,  la  precisión,  la  energía,  la 
concisión  y  la  r.aturalidad  del  estilo.» 

De  todos  los  idiomas  que  han  dado  alma  i 
la  lengua  humana,  acaso  ,  sea  el  francés  el  en 
que  mas  se  baga  senür  la  falla  de  prosodia; 
pero  si  esto  es  cierto,  también  lo  es,  que  exis- 
te algnnas-veces  casi  sin  percibirlo  el  oido  y 
otras  se  levanta  á  un  acento,  a  un  diapasón, 
si  nos  es  permitido  espresarnos  asi,  tan  es- 
traordinario,  tan  lleno  y  tan  fuerte,  que  con- 
mueve los  sentidos  mas  adormecidos  ó  embo- 
tados; después,  según  el  lugar  de  la  escena, 
vuelve  á  bajar  á  su  antojo  a  esa  molicie  ilc  so- 
nidos que  eucanta  el  áuimo.  No  lian  fállalo 
■  gramáticos  que  lian  avanzado  hasta  decir,  que 
el  francés  no  tiene  silabas  que  sean  largas  ó 
breves  por  si  mismas.  Preciso  es,  ffice  con 
mucha  gracia  y  oportunidad  Jtr.  Denne-Iiaron, 
que  Apolo  haya  tapado  con  cera  los  oidos  de 
estos  desgraciados  literatos,  y  para  demostrar 
lo  contrario  cita  dos  versos  del  pcelaquc  mas 
contribuyó  á  lijar  la  lengua  francesa,  y  cuyo 
oído  rilmilico  era  lan  delicado,  Boileau  ba  dí- 
cbo  de  un  ambicioso: 

Le chagrinmonie  encroupe,  el  galopeavec  lui. 

Y  en  otra  parte,  de  la  tierra,  en  la  edad  de 
oro,  que  ella, 

N'aUentlaií  pasqu'im  bmaf  ¡facessí  de í'aijuüfofl 
Tra(át  á  pas  tardifs  un  penible  sillón. 

Que  nuestro  Hermosilla  tradujo  en  caste- 
llano: 

One  con  paso  tardio  y  perezoso 

Con  gran  trabajo  va  trazando  un  surca, 

En  español  pudiéramos  citar  innumerables 
ejemplos  de  armonía  imitativa,  tan  buenos  y 
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mejores  como  -el  de  Boiloau  que  acabamos  tle 
presentar,  sirva  tle  muestra  el  que  cópía  Her- 
mosilla  de  Lope  de  Vega. 

 Ni  la  cerviz  sujeta 

al  yugo,  el  tardo  buey  el  campo  araba, 

Y  esle  otro  de  nuestro  inmortal  Itercdia 
hallando  de  una  nave: 

El  rudo  hender  de  la  cortante  prora. 

Como'sc  ve  por  estos  ejemplos,  las  silabas 
largas  dan  naturalmente  idea  de  un  movimien- 
to pausado  y  lento,  y  las  breves  por  el  contra- 
rio, rclrutan  bastante  bien  un  movimiento  vivo, 
para  cuyo  caso  sirven  nuestros  esdrújulos  ma- 
ravillosamente. 

PROSTITUCION.  (Higiene  pública.)  La  pros- 
titución es  uua  úlcera  de  las  poblaciones  nu- 
merosas. El  olicio  de  prostituía  es  fanío  ó  mas 
infame  que  el  de  verdugo.  Es  el  oticio"  mas  as- 
queroso, mas  impuro  y  mas  pútrido  que  se 
conoce.  «Si  cu  una  calle  te  encuentras  entre 
uiímonlna  de  basura  y  una  prostituta  (decía  ol 
lñrdCliesterílcld -a  su  hijo),  y  es  inevitable  te- 
ner contado  con  el  uno  ú  con  la  otra,  tirale  á 
la  inmundicia,  Üp  poco  de  agua  devolverá  á 
tas  vestidos  la  limpieza  que  antes  tenían;  pero 
nada  liay  capaz  de  quitar  la  mancha  que  eu  1i 
habrá  impreso  el  contacto  del  vicio.»  No  sin 
razan,  pues,  dice  Yirey,  calilicaron  nuestros 
antepasafleíá  á  las  rameras  con  una  palabra  equi- 
valente á  pulida;,  voz  latina  cuya  iíOrrésjOE- 
dencia  francesa,  y  también  castellana,  fué  tér- 
mino muy  corriente,  aunque  boy  esté  drsli  i  - 
rado  del  lenguaje  culto.  Las  prostitutas,  como 
dijo  el  Directorio  ejecutivo  de  Francia  (1706), 
so»  el  oprobió  de  su  sexo  y  el  azote  del  otro. 

Las  ineoinodidadesqiie  la  presencia  de  es- 
ta llaga  bedionda  causa  á  la  sociedad,  destru- 
yendo la  salud  de  los  individuos,  corrom picu- 
do los  manantiales  do  la  procreación,  sembran- 
do el  mal  venéreo,  influyendo  fatalmente  en  la 
criminalidad  y  la  locura,  disminuyendo  la  po- 
lución, alimentando  los  gastos  de  los  bospi- 
cios, inclusas  y  hospitales,  etc.,  nos  ponen  en 
el  caso  de  recomendar  varias  medidas. 

Son  poquísimas  las  mugeres  que  se  pros- 
tituyen por  fogosidad  de  temperamento.  1.a 
miseria,  la  ignorancia,  la  coquetería;  las  ganas 
do  laciv  y  de  brillar  en  vestidos  y  adornos,  la 
pereza,  el  abandono,  las  consecuencias  casi  in- 
falibles de  uña  primera  falta,  el  contagio  del 
ejemplo,  la  imprevisión....  be  aqtii  las  verda- 
deras causas  qnc  conducen  á  la  muger  basta 
la  abyección  do  prostituirse.  «Mejorad  !a  edu- 
cación doméstica  de  las  mugeres  de  las  clases 
inferiores  y  medias,  dice  Lévy;  prolongad  la 
látela  materna  basta  su  juventud  perfecta,  lias- 
la  uue  contraigan  malrimonio;  inspiradles  las 
virtudes  de  familia  y  preparadlas,  mediante  la 
conveniente  instrucción,  á  será  su  vez  guias 
I  directoras  de  sus  hijos;  preservad  su  pureza 


en.  los  talleres  y  en  las  fábricas  por  medio  de 
una  vigilancia  constante  y  melódica;  imponed 
silencio  alas  doctrinas  de  emancipación  feme- 
nina y  de  promiscuidad  que  les  zumban  al 
oido;  proteged  el  trabajo  de  sus  manos  y  haced 
de  modo  que  una  muger  pueda  llegar" á  vivir 
dei  producto  de  sus,  labores. »  Estas  medidas 
disminuirán  nol alpemente  la  prostitución. 

Lejos  de  autorizar  mancebías  ó  bunlelrs, 
se  perseguirá  á  los  que  de  cualquier  modo  in- 
duzcan á  la  prostitución,  ú  la  toleren  en  sus 
casas. 

A  las  mugeres  que  por  miseria,  ú  como  re- 
curso, se  hayan  entregado  á  la  prostitución, 
se  las  apartará  del  vicio,  facultándolas  auxilios 
y  nn  Irab'ajo  honesto.  En  París,  por  orden  del 
prefecto  de  poliefa  (2'8  de  agosto  de  1841),  las 
mugeres  solteras  ó  casadas,  que  al  inscribirse 
en  los  registros  de  la  prostitución  declaran 
hacerlo  por  miseria,  son  enviadas  al  convento 
de  las  damas  de  San  Miguel,  donde  se  las  pro- 
porciona el  vivir  del  producto  de  su  trabajo. 
Esta  medida  ha  dado  ya  resultados  muy  conso- 
ladores. 

La  caridad  cristiana,  esa  digna  auxiliar  de 
la  beneficencia  pública,  que  en  otro  tiempo  fun- 
dó refugios,  retiros  y  conventos  de  Arrepen- 
tidas, puede  coadyuvar  eficazmente,  la  acción, 
administrativa  de  la  autoridad.  En  París,  por 
ejemplo,  hay  una  sociedad  filantrópica,  bajo  la 
advocación  de  San  Francisco  de  Flegis,  que 
tiene  por  objeto  reducir  ei  concubinato,  que 
es  casi  el  estado  normal  de  las  clases  jorna- 
leras de  Francia,  Alemania,  Suiza,  etc.,  y -buró" 
de  los  manantiales  mas  copiosos  de  prostitu- 
ción, besde  182(j,  época  de  su  fundación,  hasla 
1.°  de  enero  de  1843,  hizo  legitimar  9,877 
uniones  reprobadas  por  la  moral,  y  redujo,  por 
consiguiente,  al  camino  de  las  buenas  costum- 
bres á '1'J, 754  individuos.  Descuret  computa 
en  S.000  el  número  de  hijos  naturales,  que  du- 
rante aquel  mismo  periodo  de  tiempo,  y  mer- 
ced á  los  esfuerzos  de  la  propia  sociedad,  re- 
cibieron los  beneficios  de  la  legitimación. 

Inquirir  las  causas  individuales  de  la  pros- 
titución de  Cada  ramera,  y  corregirlas  benévo- 
lamente, sin  humillación  para  la  desgraciada, 
sin  escándalo  para  el  público,  es  el  deber  tle 
una  administración  paternal  y  tiu  medio  mucho 
mas  eticaz  que  la  represión  de  la  galera  ó  de 
otras  penas  aflictivas  é  infamantes. 

Partiendo  del  principio  de  que  la  prostitu- 
ción es  incurable,  opiuau  muchos  que  lo  me- 
jor es  tolerarla,  reglamentándola  y  evitando 
I  de  este  modo  la  propagación  de  un  mal  cruel. 
¡  Esta  opinión  no  nos  parece  sosteniblé.  Verdad 
i  es  que  el  vicio  de  la  prostitución  ha  existido  en. 
todas  épocas;  que  en  la  historia,  asi  sagrada 
como  profana,  se  encuentran  insignes  ejem- 
plos; que  las  jóvenes  de  Babilonia  debian  pros- 
.  lituii'sc  una  vez  en  su  vida  en  el  templo  lie  Ve- 
|  ñus;  que  en  la  antigua  Grecia,  y  sobre  todo  en 
i  Corinto,  las  sacerdotisas  de  aqueüa  divinidad 
eran  cortesanas  cuyos  favores,  á  subido  pre- 
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cío  dispensados,  contribuían  al  esplendor  déla 
ciudad;  que^hácia  el  año  726  'antes  de  Jesu- 
cristo, habiendo  los  espartanos  perdido  una 
gran  batalla,  abandonaron  sus  mugeres  y  sus 
hijasá  los  soldados  mejor  conformados  y  mas 
robustos  pura  llenar  el  hueco  causado  en  lapo- 
ilación  por  la  mortandad  del  combate;  que  los 
•*  pueblos  asiáticos  se  bailan  hondamente  ence  - 
nagados  en  la  prostitución;  que  en  Oriento  la 
muger  es  todavía  una  mercancía;  que  en  la  In- 
dia las  vírgenes  son  frecuentemente  ofrecidas 
como  un  tributo  al  dios  de  la  pagoda;  que  en 
Boma  no  escaseaban  lns  lupanares;  que  en  la 
edad  media  los  magnates  tenían  derecho  sobre 
las  primicias  de  sus  vasallas,  y  que  en  los' 
tiempos  modernos  la  prostitución  ha  calado 
hasta  e!  meollo  de  la  sociedad,  en  términos  de 
hacer  desesperar  de  su  remedio.  Todo  esío  sa- 
bemos: todo  esto  es  innegable:  pero  entre  la 
prostitución  de  ciertas  épocas  y  de  ciertos  paí- 
ses, y  la  prostitución  pública  denuestrostiem- 
pos,  huy  alguna  diferencia  de  origen,  de  for- 
mas y  de  resultados.  Creemos  que  la  poligamia  - 
oriental,  por  ejemplo,  el  libertinage  dejas  ca- 
pitales, las  fragilidades  del  amor,  él  concubi- 
nato, los  tratos  ilícitos,  los  amores  adúlte- 
ros, etc.,  son  llagas  crónicas  y  rebeldes,  son 
vicios  inherentes  á  la  organización  social  res- 
pectiva, y  que  con  dificultad  pueden  corregir- 
se del  todo;  gracias  si  por  ahora  nos  es  dado 
acallar  el  escándalo  y  reducir  un  tanto  el  nú- 
mero de  casos.  Pero  la  prostitución  pública  de 
nuestras  ciudades  no  es  del  todo  incurable;  no 
es,  entre  nosotros,-una  necesidad  el  que  exis- 
ta cierta  clase  de  mugeres  que  vivan  cínica- 
mente del  producto  de  la  lujuria.  Asi  juzgamos 
que  aun  cuándo  sea  imposible  estinguir  ó  cu- 
rar la  prostitución  en  todas  sus  formas,  no  lo 
es  eleslinguir  las  mugeres  públicas,  que  son, 
las  prostitutas  mas  vitandas  por  lo  que  hace  al 
contagio- sifilítico. 

Añadamos,  "por  otra  parle,  que  aun  supo- 
niendo incurable  el  daño,  y  planteada  la  orga- 
nización que  se  supone,  nada  se  adelantaría  pa- 
ra que  hubiese  menos  prostitución,  ni  menos 
sífilis. 

Es  muy  antiguo  en  todas  las  naciones  el 
uso  de  empadronar  las  rameras,  obligarlas  á 
llevar  tragespartienlnres  ó  distintivos,  señalar- 
las-barrios  ó  casas  especiales  para  sir  habita- 
ción, sujetarlas  á  una  visita  facultativa,  ele. 
Es  decir,  que  lo  que  se  pretende  establecer  es 
viejo  ya  de  muchos  siglos,  lo  hemos  tenido  en- 
tre nosotros,  se  halla  establecido  actualmente 
en  varios  países,  y  donde  quiera  sin  gran  fruto. 
Veámoslo. 

Ya  en  Roma,  por  ejemplo,  )as_lobas  tenían 
sus  madrigueras  señaladas,  y  se  distinguían  de 
las  demás  mugeres  por  llevar  la  túnica  mas 
corta,  y  la  toga  abierta  de  arriba-abajo  por  de- 
lante. Ya  las  cortesanas,  antes  de  ejercer  su 
oficio,  habian  de  presentarse  á  los  ediles  para 
que  las  inscribiesen'  en  registros  particulares,  ; 
bajo  pena  de  una  multa,  y  á  veces  de  destierro,  : 


i  si.se  sustraían  á aquella  formalidad.  Y  nolemns 
-  de  paso  que  la  corrupción  llegó  á  lal  punto 
que  muchas  señoras  de  elevado  rango  no  vaci- 
laban en  ir  á  prestar  ante  el  magistrado  la  des- 
honrosa declaración  que  habia  de  autorizarlas 
para  dar  rienda  suelta  á  su  lascivia.  Tiberio,  el 
mismo  Tiberio,  se  vió  obligado  á  prohibir  pe 
se  prostituyesen  las  esposas  de  los  cabal  loros 
y  también  prohibió  que  las  rameras  de  derecho 
pudiesen  ir  en  litera  por  las  calles  y  por  los 
paseos. 

En  las  repúblicas  de  Italia,  de  Venccia,  de 
Florencia,  etc.,  nadando  en  las  delicias  qué  les 
habia  proporcionado  el  rico  comercio  de Orién- 
v  te,  ya  antes  del  siglo  XIII  vieron  encenderse 
en  su  recinto  la  lubricidad  y  el  liberlinajc,  cora- 
pañeros  inseparables  del  ocio  y  de  la  opulen- 
cia. Luego  se  pensó  en  fundar  burdeles  públi- 
cos para  conjurar  al  menos  los  riesgos  que 
siempre  trae  el  comercio  carnal  en  la  oscuri- 
dad y  el  abandono.  Los  papas  Julio  1 1 ,  LennX 
Sisto  IV  y  Clemente  VII,  se  vieron  como  proel- 
■  sados  á  dar  estatutos  para  aquellas  casas,  re- 
servándose la  imposición  de  ciertos  tributos 
para  sostener  algunos  conventos  de  Arrepentí- 
das  en  Roma  y  otras  ciudades. 

Aviñon  tuvo  .  también  su  burdel  solemne- 
mente organizado,  on  1347,  por  Juana  !,  reina 
de  Ndpoles,  condesa  de  Provenza,  y  célebre 
por  sus  aventuras  galantes.  El  contenido  de 
los  estatutos  del  burdel  de  Aviñon,  conocido 
bajo  el  Ululo  De  disciplina  lupanaris  puiíici 
Avenionis,  se  halla  en  el  tratado  de  las  enfer- 
medades venéreas  de  Astrtic. 

En  Inglaterra,  desde  1430,  exislen  también 
ordenanzas  formales  para  los  lugares  de  pros- 
titución. En.  uno  de  sus  reglamentos  antiguos 
se  habla  de  mulleres  habentes  nefandam  m- 
firmilatem,  y  se  prohibe  bajo  gravísimas  pe- 
nas la  proslitucionó  el  ejercer  alas  quo  estuvie- 
sen infecías  de  arsura  (gonorrea!:  m  ipia  ín 
lupanari  proslel  fcemina  arlure  morbo  infec- 
ta. Estas  medidas  dictadas  en  el  primor  tercio 
del  siglo  XV,  demuestran  que  anlcs  del  descu- 
brimiento de  la  América  era  ya  conocida  la  si- 
filis  ó  cosa  equivblente. 

En  Francia,  que  es  la  nación  qué  mas  se  ci- 
ta en  este  ramo,  y  cuyas  ciudades  meridiona- 
les, ya  desde  1201  pidieron  burdeles,  lapros- 
tilucion  eslá  reglamentada.  Las  rameras  semi- 
llan inscritas  eñ  un  registro,  están  divididas 
en  varias  clases  (filies  d'amour,  filies  en  nu- 
mero, filies -en  carie,  filies  á  parlies,  für- 
reuses,  (Mes  d  soldáis,  filies  des  barrieres,  f¡- 
llesvoleuses,  elc.,1  son  visitadas  cada  semana, 
tienen  sn  patente  ó  cartilla,  ele.  En  Taris  lia)' 
250  burdeles  ó  casas  de  tolerancia.  Pues  bien: 
ademas  de  estas  casas  públicas  hay  mas  de 
400  buderles  clandestinos  ó  que  no  eslán  bajo 
la  inspección  de  la  policía.  Asi  es  que  la  sífilis 
se  halla  tan  propagadacomo  en  cualquiera  otra 
parte,  y  si  alguna  menor  intensidad  ó  osten- 
sión relativa  se  nota,  será  debida  al  clima,  me- 
nos propicio  que  el  nuestro  para  la  absorción, 
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5  á  los  hábitos  de  limpieza  menos  generaliza- 
dos ote,  pero  no  al  establecimiento  de  los  bur- 
ieles autorizados.  ¿Cómo  lian  de.  inscribirseja- 
más  en  los  registros  de  la  policía  las  costure- 
ras, modistillas  ó  grisetas,  las  criadas,  las 
concubinas,  las  rameras  de  los  soldados,y  tan- 
tas mugeres  perdidas  (entre  las  cuales  de  cada 
trps  hay  una  podrida,  como  dice  Farenl-Du- 
cliátclet,  y  se  queda  corto)  .que  por  mil  lados 
difunden  el  contagio?  . 

Las  visitas  de  las  prostitutas  empadronadas 
o  matriculadas,  tampoco  dan,  por  otra  parte, 
]a  seguridad  que  algunos  croen.  En  primer  lu- 
gar muchas  rameras  se  eximen,  En  segundo 
lugáj",  muchas  que  están  contagiadas  se  hacen 
Sustituir,  cu  ei  acto  de  la  visita  por  oirá  que  es- 
tá sana.  Terceramente,  si  la  visita  se  hace  á 
veces  con  cierta  detención,  en  general  no  pasa 
de  ana  mera  ceremonia,  ni  se  usa  e!  speculum 
ni  se  hace  la  minuciosa  .csploracion  que  con- 
vendría para  fallar  con  algún  acierto.  Cuarto, 
el  diagnóstico  de  ln'siTilis  en  si  no  siempre  es 
fácil,  y  una  contagiada  pasa  frecuentemente 
por  sana,  y  vice-versa.  Quinto:  las  visitas  se 
liiictn  mensual  ó  semanalmente,  y  el  periodo 
de  incubaciou  del  virus  sitilitico  no  es  mas  que 
do  tres  ¡i  cinco  días;  de  suerte  que  una  ramera 
([no  incuba  el  virus,  pero  que  en  apariencia 
está  sana  el  dia  de  la  visita,  puede  al  dia  si- 
guiente salir  con  blenorragia  ú  otro  síntoma 
primitivo,  y  estar  contagiando  la  sífilis  una 
semana  entera  6  hasta  ia  nueva  visita.  Asi  es 
que  diariamente  se  trata  de  mejorar  este  ra- 
mo; pero  con  dificultad  se  conseguirá  la  per- 
fección que  se  busca. 

En  ciudades-monstruos ,  como  Londres  y 
París;  donde  hay  40  o  50,000  hombres  de  guar- 
nición, 200  ó  300,000  transeúntes  ó  foraste- 
ros, de  diversos  países,  de  diferentes  costum- 
bre; y  creencias,  la  prostitución  autorizada 
podrá  ser  una  necesidad  dolorosa,  un  mal  lias- 
la  cierto  punt^  respetable,  un  vicio  con  el  cual 
sea  por  ahora  prudente  capitular;  pero  de  se- 
guro que  no  llena  el  objeto  que  cu  un  princi- 
pio se  propuso  el  gobierno.  Algún  dia  pene- 
trará la  luz  en  Francia;  algún  dia  triunfará  la 
mural;  pues  la  nación  que  ha.  suprimido  la  lo- 
tería y  lu.  jolina,  no  puede,  en  buena  lógica, 
dar  patentes  al  vicio  y  consentir  las  casas  de 
tolerancia. 

En  Bélgica  publico,  cu  1838,  el  consejo  de 
salubridad  pública  de  Bruselas  un  reglamento 
por  el  cual  se  dispone  que  la  prostitución  solo 
será  tolerada  en  las  mancebías -públicas;  que 
estas  no  podrán  estar  reunidas  en  un  solo  cuar- 
tel, sino  esparcida&en  culles  apartadas,  y  si  es 
posible,  en  puntos  true  solo  tengan  una  acera 
o  fila  de  casas;  que  los  dueños  de  las  manée- 
te pagarán  un  impuesto  á  las  autoridades  lo- 
cales; que  las  mancebías  no  podrán  tener  sig- 
no ni  distintivo  alguno  que  llame  la  atención; 
que  los  concurrentes  deberán  ser  reconocidos 
anles  de  permitirles  el  acceso  a  las  proslitu- 
'Mj  etc.,  etc. 


En  Prusia  existe,  ó  ha  eiistido  hasta  hace 
muy  poco,  la  misma  tolerancia  q'ne  en  Bélgi- 
ca, y  los  reglamentos  en  ambas  naciones  son 
muy  análogos,  como  que  la  segunda  ha  imitado 
ú  copiado  á  la  primera. 

Es  digno  de  notarse  que  en  todos  los  re- 
glamentos modernos  se  trata  de  limitar  lapros- 
lilucion  mas  bien  que  de  autorizarla;  se  multi- 
plican las  trabas  y  las  formalidades  (aunque  co- 
munmente muy  mal  observadas)  para  que  sea 
menor  el  número  de  prostitutas,  se  procura  in- 
directamente dificultar  la  frecuentación  de  los 
bárdeles,  etc.  Y  esto  es  consolador:  esto  indica 
que  los  gobiernos  que  se  juzgan  precisados  á 
tolerar  la  prostitución,  lo  hacen  como  de  mala 
gana,  y  tienen  la  conciencia  de  que  obran 
mal.  Ya  están,  pues,  en  el  buen  camino;  por- 
que conociendo  que  obran  mal,  al¿un  dia  se 
resolverán  á  abjurar  deQnilivamente  sueondes- 
cendencia.  Hoy  relegan  la  prostitución  de  los 
pueblos  pequeños  y  del  centro  de  los  grandes; 
esperemos  que  algún  dia  la  desterrarán  de  la 
sociedad. 

En  Portugal  se  organizó  también  en  ¡844 
la  prostitución.  Se  han  abierto  los  registros  es- 
peciales de  costumbre;  no  es  inscrita  en  ellos 
muger  alguna  que  baje  de  diez  y  siete  años;  las 
casas  toleradas  lian  de  estar  en  calles  determi- 
nadas y  á  200  pasos  al  menos  de  distancia  de 
todo  establecimiento  de  instrucción  pública  y  de 
lodolemplo  en  que  se  celebre;  las  directoras  de 
las  burdelesb.nn  de  tener  y  facilitar  á  los  con- 
currentes todo  el  material  necesario  para  la 
limpieza;  han  de  hacer  constar  que  no  son  da- 
das á  la  embriaguez,  ni  amigas  de  bromas  ó 
pendencias,  etc.  ' 

Los  portugueses  se  desengañarán  al  cabo; 
y  ellos  y  todas  las  naciones  cultas  harán  lo  que 
Felipe  IV  hizo  en  España,  ó  lo  que  hace  pocos 
años  acordaron  las  autoridades  de  Berlín,  don- 
de, desde  1."  de:  enero  de  1845,  han"  quedado 
suprimidas  las  casas  de  tolerancia. 

En  España.no  estuvimos  esculos  déla  cor- 
rupción general,  segun  consta  en  nuestras  cró- 
nicas y  leyes*.  De  muy  antiguo  eran  conocidas 
las  mancebías  en  Castilla,  Andalucía,  Valencia, 
Cataluña,  etc.  Ala  vista  tenemos  la  Ordenan- 
za del  padre  de  la  nianceoíade  Granada,  apro- 
bada por  Cárlos  V  y  su  madre  doña  luana  en 
2  de  agosto  de  1  530 .  En  este  reglamento  inte- 
rior se  acuerdan  varias  disposiciones  sobre  el 
trato  que  ha  de  darse  á  las  mugeres  públicas, 
sobre,  el  precio  de  sus  mantenimientos,  etc.; 
y  entre  otras  se  leen  las  siguientes  que  cree- 
mos curioso  copiar: 

uOtrosi:  ordenaron  y  mandaron,  que  de 
aqui  adelante  el  padre  ó  madre  que  son  ó  fue- 
ren de  la  casa  de  dichamancebia,  no  sean  osa- 
dos de  recibir  ni  acojan  en  la  dicha  mancebía 
ninguna  muger  de  las„que  á  ella  vinieren  á 
ganar,  sin  que  primeramente  lo  haga  saber  á 
la  justicia  y  diputados  de  esta  dicha  ciudad;  pa- 
ra que  manden  el  médico  que  la  ciudad  tuvie- 
re, que  la  vea  si  está  tocada  de  babas,  y  si  las 
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tiene  ó  haya  tenido,  conjuramento  eme  sobre 
ello  llaga  el  tal  médico;  para  que  si  se  hallare 
que  está  tocada  de  las  dichas  babas,  ó  las  tie 
re,  ó  Haya  tenido,  no  se  les  consienta  es- 
tar ni  ganar  en  la  dicna  mancebía,  so  penaque 
si  el  dicho  padre  ó  madre  recibieren  la  tal  mu 
ger  rj  la  dejare  ganar,  sin  lo  hacer  saber  á  ¡a 
■  dicha  justicié  y  diputados,  según  dicho  es,  que 
pague  por  la  primera  vez  500  maravedís  de 
pena,  y  por  la  segunda  la  pena  doblada,  y  que 
esté  treinta  días  en  la  cárcel,  y  por  la  tercera 
la  dicha  pena  y  que  sea  desterrado  de  esta  ciu- 
dad por  término  de  uu  año. 

«OIrósi:  ordenaron  y  mandaron,  que  de 
cualquier  de  las  mugeres  que  vinieren  á  ga- 
nar ;i  la  dicha  mancebía  que  el  médico  viere  si 
está  sana,  ni  le  pueda  llevar  ni  lleve  mas  de 
12  maravedís  y  el  escribano  í  maravedís,  y 
que  do  la  visitación  quo  la  justicia  y  diputa- 
dos hicieren  á  las  dichas  mugeres,  de  las  que 
estuviesen  estantes  en  la  dicha  mancebía,  no 
les  lleve  ol  médico  mas  de  6  maravedís  y  el 
escribano  4  maravedís.»  - 

En  1571  y  1575,  Felipe  II  espidió  varias 
leyes  ú  ordenanzas  para  las  mancebías;  pres- 
cribiendo las  circunstancias  que  debían  tener 
los  arrendadores  (padres  óniadrcsl  de  tales  ca- 
sas. Disponíase  en  ellas  que  no  se  admitiesen 
mugeres  casadas,  ni  hijas  del  pueblo,  ni  de 
negro  ó  negra;  que  las  admitidas  no  entraran 
con  deudas;  que  de  ocho  en  ocho  dias  fuesen 
reconocidas  por  facultativo;  que  las  infectadas 
se  trasladasen  sin  dilación  al  hospital;  que  las- 
prostitutas  no  ejerciesen  ¿¡.uranio  la  Semana 
Santa,  bajo  pena  de, azotes  públicos  lasque 
contraviniesen;  que  las  mugeres .  públicas  no 
pudiesen  tener  criadas  menores  de  cuarenta 
años,  ni  escuderos;  ni  llevar  escapularios  ó 
hábitos  de  religión  alguna,  ni  almohadas  ni  ta- 
pete en  ¡as  iglesias,  etc.  Véanse,  enlrc  otras, 
las  leyes  de  los  lítulos  XXVI  y  XXVII,  li- 
bro XII,  de  la  Hovisima  Recopilación  que  tra- 
tan de  los  amancebados  y  mifgeres  públicas, 
de  losrulianés  y  alcahuetes. 

En  1023  (pragmática'  del  ti)  de  febrero1 
estinguió  Felipe  IV  las  mancebías,  mandando 
que  en  ninguna  ciudad,  villa  ni  lugar  de  es- 
tas reinos  se  pueda  permitir  ni  permita  man- 
cebía, ni  casa  ¡ública  donde  mugeres  ganen 
con  sus  cuerpos,  etc.  Esla  justa  medidase  ha- 
lla bien  apoyada  por  el  P.  Gerónimo  Salcedo, 
madrileño  y  religioso  en  los  clérigos  menores 
y  por  el  P.  Juan  de  Cabrera,  jesuíta,  quienes 
trataron  largamente  de  ella  en  sus  respectivas 
obras  sobre  el  Gobierno  de  un  buen  rey,  lo 
mismo  que  el  P.  Márquez  en  su  Gobernador 
cristiano. 

Sabiamente  dispuso  el  mismo  monarca,  en 
I6CI,  el  recogimiento  de  las  mugeres  perdidas 
de  la  eórtc  y  su  reclusión  en  la  Galera.  Y  en 
1704,  por  auto  acordado  del  24  de  mayo,  man- 
dó también  el  Consejo  que  los  alcaldes  reco- 
giesen y  pusiesen  en  la  Galera  á  las  mugeres 


.  mundanas  que  asisten,  á  los  paseos  públicos 
causando  nota  y  escándalo. 

En  1795  Cabarrús  dirigió  al  principe  déla 
Paz  la  correspondencia  que  bahía  tenido  cde 
Jovellanos  en  1792,  y  en  ella  se  encuentra  lina 
carta  sobre  la  sanidad  pública,  en  la  cual  pro- 
pone,  entre  otras  cosas  mas  razonables  el 
restablecimiento  de  las  mancebías.  He  aquí  el 
plan  de  Cabarrús: 

«Claro  está  que  las  mancebías  solo  serán 
útiles  donde  son  precisas  ('indispensables,  esto 
es,  en  las  grandes  poblaciones;  y  ql¡c  el  pri- 
mer freno  puesto  á  la  prostitución  en  !us  al- 
deas, sea  la  terrible  amenaza  del  destino  ala 
mancebía  mas  inmediata, 

«Esta  mancebía  deberá  igualmente  ser  sin 
piedad  ni  éscepcion  alguna,  para  todamuger 
que  se  prostituyese  en  los  demás  barrios,  de 
forma  que  por  el  solo  hecho  de  ejercer  osle 
infamo  oficio  sin  la  autorización  de  la  policía, 
estará  es,pue/ta  á  una  graduación  de  penas, 
desde  la  condenación  á  la  mancebía,  quesería 
la  primera,  hasta  la  deportación  á  las  colonias, 
que  seria  la  mas  grave. 

«I,a  rleílnicion  de  la  prostitución  no  había 
de  ser  arbitraria,  sino  ceñida  á  su  legitimo 
sentido,  esto  es,  á  lo  que  llamaban  los  lati- 
nos queestum  corporis  glacere;  y  de  ning-nn 
modo  se  habían  de  confundir  con  ella  ni  las 
fragilidades  del  amor,  ni  aun  el  simple  aman- 
cebaniiento  de  dos  personas,  sin  queja  fundada 
de  las  parles  agraviadas  y  legitimas. 

«Averiguada  !a  proslitueion  por  tesligos, 
quedaba  anulado  el  matrimonio  ,  si  la  prosti- 
tuida era  casada,  independíenle  ella  de  cual- 
quiera otra  autoridad  que  la  de  las  leyes,  y 
libre  el  marido  de  contraer  olro  matrimonio, 
á  menos  do  probarle  la  complicidad  en  ía  pros- 
titución; en  cuyo  caso  incurriría  precisamente 
en  la  pena  de  deportación  á  las  colonias. 

«Estas  mancebías,  bajo  la  autoridad  del  re- 
gidor (suponiendo  á  este  electivo,  y  no  here- 
ditario) ó  de  alcaldes  de  corte  especialmente 
nombrados,  debían  ser  guardadas  por  un  pi- 
quete de  Iropa  y  con  centinelas  en  las  princi- 
pales calles  y  patrullas  diarias  que  mantuvie- 
sen el  buen  orden  y  evitasen  todos  los  es- 
cesos. 

«Se  HabiSn  de.  determinar  facultativos  de 
la' mayor  probidad,  y  con  dotaciones  que  les 
hiciesen  .inaccesibles  á  toda  seducción,  para 
visitar  diaria  y  exactamente  aquellas  mugeres; 
y  bajo  ta  misma'  pena  de  deportación  liabian 
de  avisar,  sin  perder  un  instante,  de  cualquie- 
ra que  se  hallase  contagiada,  no  solo  al  ma- 
gistrado, sino  también  al  oficial  de  guardia, 
para  que  inmedialamentc  consignase  con  ana 
centinela  la  puerta  de  la  casa  iulicionatla,  bas- 
ta que  se  condujese  la  enferma  al  bospilal  des- 
tinado para  este  objeto. 

«Asimismo  hablan  estos  facultativos  de 
dictar  las  reglas  de  limpieza  y  de  sanidad  que 
disminuyesen  los  riesgos  del  contagio. 

«Para  que  en  los  paseos  y  teatros  esias 
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jugares  fuesen  conocidas,  se^  había  de  seña- 
lizas con  un  distintivo,  como  verbi  gracia, 
ima  pluma  amarilla  en  la  cabeza,  sin  la  cual 
no  pudiesen  salir,  y  que  serviría  al  propio 
tiempo  i  511  resguardo,  como  si  ejerciesen  su 
oíÍcíd  en  su  mismo  barrio  en  el  discurso  del 
día,  no  permitiéndolas  trasnochar  fuera  de  él. 

'«Ademas  de]  número  de  la  manzana,  lodas 
]ns  casas  ilebian  lencr  un  rótulo  que' expresase 
los  nombres,  edades  y  pairia  de  los  inquilinos, 
para  favorecer  las  reclamaciones  y  comproba- 
ción de  lodo  desdrden. 

«Todas  Jas  personas  de  la  misma  familia 
eran  responsables  de  lodo  robo  ó  de  falta  de 
dinero  y  alhajas  que  reclamase  yjusliucase  un 
concurrente;  pero  laminen  era  sagrada  en  lo- 
dos casos  la  propiedad  de  las  mugeres;  que 
ni  aun  en  el  de  la  deportación  habían  de 
perder. 

«Toda  .queja  respectiva  á  contagio  se  ad- 
mitía por  parte  de  los  hombres,  ó  por  up  ofi- 
cio simple  al  magistrado,  ó  verbalmcnlr-,  pin 
gasto,  sin  reconvención  directa  ni  indirecta;  y 
el  único  freno  al  abuso  de  esta  franqueza  se- 
ria la  necesidad  impuesta  al  quejoso  y  conta- 
giado ticuna  cuarentena  rigurosísima,  en  un 
lazareto  destinado  á  este  efeclo  hasta  su  cu- 
ración. 

«Las  mugeres  prostitutas  espneslas  á  estas 
ipirjas,  y  no  admitidas  á  Ja  reciprocidad  por 
ia  d.iücuJíad  de  Ja  prueba,  y  porque  la  pre- 
sunción es  contra  ellas,  exagerarían  las  pre- 
cauciones en  razón  de  este  riesgo,  y  estarían 
protegidas  por  las  penas  mas  severas  contra 
toda  violencia  ó  insulto,  que  denunciarían  con 
lamisma  libertad  que  los  hombres. 

«Los  regiinienlos  habían  de  hacer  regís 
Irar  exactamente  la  ropa  de  sus  soldados,  y  al 
menor  indicio  de  contagio,  consignar  los  con- 
stados sin  dejarlos  salir  hasta  su  curación. 

«Las  adoras,  (actrices)  debían  estar  suje- 
ta? i  la  mancebía,  y  vivir  en  ella  si  se  pros- 
tituyesen, no  siendo  justo  infamarlas  solo  por 
su  profesión,  que  se  había  de  fomentar  y  pre- 
servar de  la  casi  inevitable  necesidad  que  las 
conduce  á  esle  punto  ¡le  degradación. 

«Eu  fin,  las  mugeres  que  después  de  cu- 
radas y  declaradas  sanas  del  contagio  por  dos 
veces  diesen  lugar  á  una  tercera  curación,  se.- 
ria.n  irremisiblemente  conducidas  del  lazareto 
á  hospital  á  las  colonias,  bajo  las  condiciones 
pe  exige  la  población  de  eslas. 

«Tales  son,  en  sustancia  y.  en  bosquejo, 
las  reglas  del  establecimiento  de  mancebías; 
v,  ó  conozco  bien  poco  , el  pundonor  ineslín- 
Süiblc  de  nuestro  carácter  nacional,  ó  veo  en 
ellas  el  freno  menos  impotente  á  un  desórden 
íuiiesto,  pero  casi  inevitable  mientras  no  se 
atujen  sus  principales  causas. 

«Añádase  la  de  condenar  indistintamente  á 
la  mancebía  toda  mugerquedé  lugar  á  la  que- 
ja del  contagio,  y  de  que  este  produzca,  sin 
nías  formalidad  que  el  testimonio  de  tres  fa- 
cultativos, el  divorcio;  y  no  dudo  de  que  an- 


tes de  un  siglo,  este  mal,  que  ya  disminuye 
por  los  progresos  de  la  limpieza  y  del  arte, 
se  estinguiria  completamente.» 

-  En  el  reinado  de  Fernando  VII,  los  distin- 
guidos autores  del  proyecto  de  ley  orgánica 
de  sanidad  pública,  manifestaron  que  la  di- 
rección general  de  sanidad  debía  ofrecer  un 
premio  compelcnle  al  autor  del  mejor  discur- 
so político-médico  que  propusiese  los  medios 
físico-legales  mas  directos  y  acedados  para 
corlai-  é  impedir  el  contagio  tan  general  y  fu- 
nesto de  la  sífilis,  sin  descuidar  todo  cuanto 
exigen  y  reclaman  la  salud  pública  y  la  pure- 
za de  las  costumbres.  Y  en' otra  parle  de  su 
proyecto  dicen  que  el  instituto  sanitario  de- 
manda que,  ó  se  persiga  la  pro'slilucion,  ó  se 
limiten  y  arreglen  las  mancebías,  como  un 
mal  menor.  Poco  después  (1832)  apareció  el 
proyecto  de  sanidad  de  tas  cortes,  y  reintenló 
restablecer  las  mancebías:  solo  el  vocal  y  mé- 
dico, señor  García,  puso  un  voto  A¡¡  protesta 
y  escepcion. 

Aun  hoy  día  es  tal  vez  considerada  como 
problemática  la  conveniencia  de  las  mance- 
bías autorizadas;  pero  confiamos  en  que  la 
solución  legal  será  negativa.  S¡  todavía  exis- 
tiesen en  España  las  casas  públicas  de  pros- 
titución, quizá  no  convendría  suprimirlas,  y 
si  solo  reformarlas  por  el  estilo  que  proponía 
Cabarrús,  y  conforme  al  progreso  de  los  tiem- 
pos; pero  suprimidas  felizmente  buce  ya  mas 
de  dos  siglos,  y  visto  lo  que  pasa  en  las  ca- 
pitales estrangeras  donde  las  hay,  fuera -ab- 
surdo retrogradar  á  la  edad  media  y  alejarnos 
indetinidamenlc  de  la  observancia  de  los  pre- 
ceptos del  arte  y  de  la  moral. 

PROTAGONISTA.  (Literatura.)  Esta  palabra 
es  de  origen  griego;  fué  adoplada  por  los  la- 
tinos y  después  importada  en  nuestro  idioma; 
es  tecnológica  en  ciarte  dramático  y  se  de- 
signa con  ella  el  personaje  principal  en  cual-  • 
quier  obra  de  este  género.  ' 

Puede  decirse  que,  sin  csrepcion  alguna, 
todos  ios  escritores  que  han  dado  preceptos  so- 
bre las  producciones  dramáticas,  han  conve- 
nido en  que  el  protagonista  debe  descollar 
sobre  los  tiernas  personajes  y  llamar  en  mas 
alto  grado  que  ellos  la  atención  de  los  espec- 
tadores. Bien  sea  en  la  tragedia ,  bien  en  el 
drama,  bien  en  la  comedia,  el  protagonista  de- 
be ser  la  figura  de  mayor  relieve. 

Y  no  se  crea  que  este  es  un  precepto  ar- 
bitrario, sino  que  tiene  por  fundamento  razo- 
nes altamente  filosóficas. 
'  Sabido  es  que  sin  la  unidad  no  existe  la 
belleza  en  las  obras  del  arte.  Hay  en  nuestra 
alma  un  sentimiento,  un  intimo  deseo  de  re- 
gularidad y  de  armonía  que  nos  mueve  á. bus- 
carlas hasta  en  las  obras  de  la  naturaleza.  En 
esto  se  funda  el  precepto  de  la  unidad  de  ac- 
ción, cuya  Observancia  es  tan  importante  en 
as  producciones  dramáticas,  pues  cuando  lo- 
do concurre  á  un  fin,  es  indudable  que  so  for- 
ma una  idea  mas  distinta  y  se  recibe  mas  bon- 
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da  impresión,  'Considerándolo  todo  con  rela- 
ción á  un  solo  objeto.  Todo  episodio  que  no 
contribuye  en  nada  al  término  de  una  acción 
dramática  no  puede  menos  de  considerarse 
como  otra  acción  distinta,  que "acaso  por  si 
sola  podrá  ser  muy  bella,  pero  que  no  lo  pa- 
rece/ -viéndola  representar  juntamente  con 
otra,  con  la  cual  no  tiene  un  estrecho  enlace. 

Lo  que  mas  lija  nuestra  atención  es  indu- 
dablemente lo  que  mas  nos  interesa:  dos  ob- 
jetos igualmente  interesantes,  lejos  de  produ- 
cir impresiones  que  mutuamente  se  favorez- 
can, no  bacen  mas  que  debilitarlas,  si  los  con- 
templamos á  un  tiempo,  y  por  consiguiente 
para  que  en  el  drama  baya  Unidad  de  interés, 
es,  de  toilo  punto  necesario  que  aparezca  un 
personado  superior  á  los, demás,  tanto  por  sus 
cualidades  malas  ó  buenas,  como  por  la  parte 
que  tonga  en  la  acción  dramática.  Este  es  el 
protagonista. 

PROTESTA.  (Legislación.)  Es  la  testificación 
ó  declaración  que  seliacocspontáneamentepara 
adquiriré  conservar  algún  derecho  ó -precaver 
algún  daño  que  puede"  sobrevenir.  Llámase  pro- 
testa, por  que  quien  la  hace  maniliestaqueno 
tiene  ánimo  de  nacer  lo  que  va  á  hacer.  Se  di- 
vide en  declaratoria,  prohibitoria  ó  inhibito- 
ria, invitatoria  ó  monitoria  y  certilicatoria.  La 
'  primera  es  una  declaración  de  la  voluntad  del 
que  protesta:  la  segunda  es  aquella  en  que  se 
proiiibe  la  ejecución  de  .alguna  cosa:  la  terce- 
ra es  en  ka  que  se  incita  ó  estimula  para  que 
se  haga:  y  la  cuarta  és  aquella  por  la  cual  uno 
se  cerciora  de  estar  ó  no  hecha  cierta  cosa.  £1 
remedio  de  la  protesta  se  ha  establecido  prin- 
cipalmente para  cuando  uno  hace  contra  su 
voluntad  y  con  gran  perjuicio  suyo,  alguna 
cosa  que  se  le  manda  ó  propone,  viéndose  for- 
zado á  ello  por  el  miedo,  la  opresión  del  res- 
peto reverencial.  Puede  hacerse  la  protesta  por 
el  mismo  interesado  ó  por  su  procurador  con 
poder  especial;  verbajmente  ó- por  escrito  an- 
te testigos,  estrajudicialmente  ó  judicialmen- 
te, antes  del  contrato  ó  acto  á  que  es  compe- 
lldo  el  protestante,  ó  bien  después  lnego  que 
recobre  la  libertad  que  tal  vez  no  hubiese  te- 
nido: mas  siempre  conviene  que  se  llaga  por 
escritura  pública,  para  que.  conste  y.  se  pueda 
probar  en  tiempo  oportuno  y  después  de  he- 
cha: no  debe  ejecutarse  voluntariamente  cosa 
que  le  sea  contraria  para  que  no  se  diga  que 
lia  sido  revocada.  La  protesta  contra  el  mar 
es  la  relación  o  esposicion  justificada  que  an- 
te el  juez  competente  hace  el  capitán  ó  maes- 
tre de  alguna  nave,  de  las  desgracias  que  ha 
padecido  por  temporal  ú  otro  accidente  for- 
tuito á  lin  de  que  no  se  le  impute  ni  baga  car- 
go de  ellasl 

PROTESTANTISMO.  (Historia  eclesiástica.) 
El  protestantismo  es  como  ha  dicho  un  céle- 
bre escritor  de  nuestros  días,  un  hecho  muy 
grave  y  -trascendental  por  la  muchedumbre, 
variedad  é  importancia  de  las  relaciones  que 
abarca,. é  interesante  en  estremo  por  estar  en- 


lazado con  los  principales  acontecimientos  de 
la  historia  moderna;. 

Uno  de  los  caracteres  que  han  observado 
en  el  protestantismo  los  mas  eminentes  pen- 
sadores es  no  encontrarse  en  él  nada  que  sea 
constante,  nada  que  pueda  señalarse  como  su 
principio  constitutivo;  porque  sus  creencias 
se  modifican  de  continuo  y  varian  de  mil  ma- 
neras; porque  hay, vaguedad  en  sus  aiiras  y 
fluctuación  en  sus  deseos;  porque,  ensayando 
todas  las  formas  y  siguiendo  diferentes  rum- 
bos, nunca  ha  Icnido  una  existencia  bien  de- 
terminada, ni  ha  logrado  con  sus  esfuerzos 
otra  cosa  que  enredarse  en  mas  intrincados 
laberintos. 

El  principio  que  le  sirve  de  base  y  de  guia 
es  el  exúmen  privado  en  materia  de  fé.  Un 
esto  convienen  y  se  asemejan  todos  los  pro- 
testantes, y  por  consiguiente  puede  decirse  que 
á  vuelta  de  la  variedad  de  sus  doctrinas  y  la 
diversidad  de  sus  errores,  lo  único  que  hay  ríe 
común  entre  ellos  es  el  anteponer  el  dictamen 
privado  en  materia  de  religión  ;i  la  autoridad 
pública  y  legitima. 

Asi,  pues,  como  la  verdad  es  una,  roto  el 
principio  de  la  unidad  en  las  ideas,  el  protes- 
tantismo fué  lo  que  no  pudo  monos  de  ser:  un 
informe  conjunto  de  innumerables  sectas  dis- 
cordes todas  cnlre  si,  menos"  en  protestar 
contra  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Por  eso  los 
protestantes  se  distinguen  con  tantos  nombres 
particulares  y  esclusivos,  derivados  porlogc- 
neral  del  fundador  de  la  secta,  llamándose  lu- 
teranos, calvinistas,  zuingliauos,  anglleanos, 
socinianos,  arminianos,  anabaptistas,  etc.,  y 
dando  asi  una  prueba  de  la  estrechez  del  cir- 
culo en  que  se  encierran  sus  doctrinas. 

En  cuanto  á  las  cansas  de  que  apareciese 
eñ  Europa  el  protestantismo  y  se  estendiese 
tanto  en  poco  tiempo,  so  han  sostenido  muy 
varias  opiniones.  Algunos  escritores  han  dado 
gran  importancia  á  los  abusos  que  se  come- 
tían en  Alemania  al  predicar  las  indulgencias, 
en  los  tiempos  de  Lutero.  Otros  han  bascado  la 
causa  dei  nacimiento  y  ostensión  del  prolcs- 
'tantismo  en  el  carácter  y  circunstancias  de  los 
primeros  novadores.  Se  ha  ponderado  la  fogo- 
sa y  vebemejite  elocuencia  de  Lulero,  califi- 
cándole como  hombre  muy  á  propósito  para 
inflamará  los  pueblos  y  arrastrarlos  á  los  nue- 
vos errores:  de  Calvino  se  lia  dicho  que  con  lo 
sutil  y  sofistico  de  su  dialéctica,  con  su  estilo 
melódico  y  su  espresion  elegante  dio  una  apa- 
rente regularidad  á  las  falsas  doctrinas  ense- 
ñadas por  los  nuevos  sectarios,  con  lo  cual 
logró  -que  fuesen  abrazadas  por  personas  de 
mas  lino  gusto.  Mas  por  grandes  que  fuesen  las 
cualidades  de  estos  novadores,,  y  aun  cuando 
no  hubiese  exageración  en  los  elogios  que  por 
ellas  se  les  han  tributado,  no  es  de  creer  que 
por  si  solas  bastasen  ¡i  producir  tamaños  efec- 
tos. Otras  dos  causas  se  han  señalado,  que  por 
su  estension  ú  importancia  han  debido  juzgar- 
se mas  eficaces  para  producir  el  protestanlis- 
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rao.  Una  de  ellas  es*  el  espíritu  de  libertad  y 
otrá  la  necesidad  de  una  reforma.  «Habia  mu- 
chos abusos,  lian  dicho  algunos  escritores, 
abiíáos  que  debieron  ser  prontamente  refor- 
mados y  no  se  reformaron,  y  este  descuido 
urovoco  la  revolución.  El  entendimiento  hu- 
mano oslaba  encadenado  y  quería  romper  las 
cadenas  que  lo  aprisionaban,  y  el  protestantis- 
mo rio  fué  mas  qnO  un  esfuerzo  extraordina- 
rio con  que  el  pensamiento  rompió  acuellas 
trabas  en  nombro  da  la  libertad.»  Pero  esta 
esplicaciun  no  ha  satisfecho  á  otros,  qno  no 
obstante  reconocen  la  existencia  de  los  abusos 
v  |a  acuosidad  de  una  reforma  religiosa  en  la 
¿poca  ae  L ulero,  fistos  consideran  el  proteslan- 
¡¡SBio  ruino  un  hecho  que  se  observa  en  lodos 
siglos  desde  la  fundación  de  la  Iglesia;  pero 
que  lomó  su  importancia  y  caracteres  peculia- 
res lie  la  época  en  que  nació;  y  negando  abier- 
tamente que  hubiese  algo  de  eslraordinario  ó 
singular  en  sus  doctrinas  ó  en  sus  fundadores, 
sostienen  que  su  progreso  fué  debido  tan  solo 
á  la  circunstancia  de  haber  nacido  en  Europa 
y  en  el  siglo  XVI.  llcaip'ii  como  desenvuelven 
esle  pensamiento  los  escritores  á  que  aludi- 
mos, apoyándose  por  una  parle  en  la  razón  y 
por  otra  en  el  (esümonio  de  la  historia. 

Is  innegable  que  el  espirita  de  sumisión  ¡i 
]á  autoridad ion  materias  de  le  ha  encontrado 
siempre  mucha  resistencia,  siendo  tma  prueba 
incontestable  la  historia  de  la  Iglesia,  que  es 
al  propio  tiempo  la  historia  de  las  heregías. 
El  jiQcbo  es  el  mismo,  aunque  se  baya  presen- 
lado  con  diferentes  faces,  según  la  variedad  de 
los  tiempos,  y  países,  ora 'mezclando  los  sue- 
i'iosdelos  orientales  con  las  doctrinas  de  Jesu- 
cristo, ora  combinando  torpemente  el  judais- 
mo con  el  crisliaiilsmo,  ora  en  fln  manchando 
Sil  pureza  del  dogma  católico  con  la  sofistería 
y  sutileza  de  los  griegos.  Tero  en  medio  de 
lanías  diferencias  so  han  observado,  sin  em- 
bargo, dos  caracteres  generales,  caradores 
que  demuestran  la  unidad  del  hecho  á  pesar  de 
su  variedad.  Estos  caracteres  son:  el  espíritu 
de  secla  y  el  odio  á  la  autoridad  de  la  iglesia. 

Habiéndose  observado  que  eti  cada  siglo 
liaría  una  secla  opuesta  á  la  autoridad  de  la 
Iglesia  y  que  se  trataba  de  erigir  en  dogma  las 
opiniones  de  sus  fundadores,  debió  esperarse 
con  liarla  razón  que  sucediese  lo  mismo  en  el 
siglo  XVI;  y  si  cu  vez  de  Lulero,  Zvinglio  ó 
Calvino,  hubiesen  aparecido  Arrio  Nesto'río,  ó 
Pelagio,  sus  errores  hubieran  presentado  los 
mismos  fenómenos  que  el  protestantismo:  ha- 
brían encontrado  numerosos  defensores ,  sé 
habrían  propagado  con  pasmosa  rapidez,  elapa- 
ralo  de  la  erudición  y  del  saber  habrían  ser- 
vido para  defenderlos  y  las  creencias  habrían 
variado  de  continuo,  mudáudose  á  la  par  la 
liturgia  y  rompiéndose  los  lazos  de  la  discipli- 
na de  la  Iglesia.  La  sociedad  en  el  siglo  XVI 
no  era  como  ia  sociedad  en  los  siglos  anterio- 
res y  de  aqui  nació  la  diferencia  en  los  efectos 
que  produjeron  las  modernas  liereglas. 
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Componíase  la  Europa  de  un  conjunto  de 
sociedades,  que  como  ramos  nacidos  de  un  mis- 
mo tronco  se  asemejaban  mucho  eu  ideas,  en 
costumbres  y  cu  instituciones:  ia  generalidad 
de  la  lengua  latina  era  un  medio  que  facibtaba 
la  comunicación  de  todo  género  de  conocimien- 
tos y  la  imprenta  poco  antes  descubierta  debía 
dar  una  esicnsion  inusitada  asi  á  las  ideas  co- 
mo á  los  senlimientos.  Por  otra  parle  la  volu- 
bilidad dolespiritu  humano,  el  deseo  de  inno- 
vaciones y  el  placer  que  se  experimenta  en 
abandonarlos  antiguos  rumbos,  eran  bastantes 
para  que,  una  vez  levantada  la  bandera  del  er- 
ror, se  agrupasen  muchos  en  torno  de  olla.  Sa-  ' 
elidido  el  yugu  de  la  autoridad  en  paises  don- 
de tanto  se  investigaba  y  discutía  y  donde 
germinaban  todas  las  ciencias,  era  imposible 
que  el  espíritu  humano  encontrara  un  pimío 
en  que  lijarse;  y  de  aqui  nacieron  acpielia  mul- 
titud dé  sectas,  que  siguieron  diferentes  ca- 
minos impulsada  cada  una  por  sus  ilusiones  ó 
caprichos.  Asi,  pues,  la  causa  de  la  rápida  os- 
tensión del  protestantismo  no  fueron  ni  la  fo- 
gosidad ni  ia  audacia  de  Lulero,  ni  ia  literatu- 
ra de  Melancton,  ni  el  talento  sofístico  de  Cal- 
vino,  nL  los  abusos  por  cuyo  remedio  clama- 
ban varones  eminentes  en  virtud  y  en  saber, 
sino  el  estado  en  qué  la  Europa  se  encontraba; 
pues  semejante  á  un  almacén  donde  hay  baci- 
nada una  gran  cantidad  de  combustible,  era 
bastante  una  sola  chispa  para  producir  un 
grande  incendio. 

Que  los  abusos  existían  al  comenzar  el 
siglo  XVI  y  que  la  disciplina  eclesiáslica  ne- 
cesitaba reforma  es  cosa  que  no  puede  negar- 
se. Bossuet,  después  de  dar  á  conocer  ei  es- 
píritu de  los  que  aspiraban  a  una  reforma  an- 
tes de  dicho  siglo  y  después  de.  citar  unas  pa- 
labras amenazadoras  del  cardenal  Julián,  dice 
en  su  Historia  de  las  variaciones:  «Asi  es 
como  en  el  siglo  XV,  ese  cardenal,  el  hombre 
mas  grande  de  su  tiempo,  deploraba  los  ma- 
les, previendo  sus  funestas  consecuencias,  de 
manera  que  parece  haber  pronosticado  lo  que 
Lulero  iba  á  causar  á  toda  la  cristiandad,  em- 
pezando por  la  Alemania;  y  no  se  engañó  al 
creer  que  el  no  haber  cuidado  de  la  reforma, 
y  el  aumento  del  odio  contra  el  clero  iban  á 
producir  una  secta  mas  temible  para  la  Iglesia 
que  ta  de  los  bohemios.»  Estas  palabras  sig- 
uilican  bien  claro  que  á  juicio  de  aquel  ilustre 
prelado  el  no  haberse  hecho  á  tiempo  la  re- 
forma legitima  fué  una  de  las  principales  cau- 
sas del  protestantismo,  sin  que  por  eso  trate 
de  poner  ú  salvo  ias  intenciones  de  los  nova- 
dores. Por  el  contrario  los  califica  de  culpables 
en  estremo,  no  creyendo  que  su  intención  hu- 
biese sido  corregir  los  abusos  del  clero,  abu- 
sos que  para  ellos  no  fué  sino  un  pretesto,  del 
cual  se  valieron  para  apartarse  de  la  fé  de  la 
Iglesia  y  sustraerse  á  ia  autoridad  legitima, 
para  romper  todos  los  lazos  de  la  disciplina  é 
introducir  de  este  modo  el  desorden  de  la 
licencia. 

t.   xxx.  46 
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Los  argumentos  mas  poderosos  contraías 
intenciones  de  los  reformadores  están  funda- 
dos en  lo  vergonzoso  de  su  conducta.  Si  al 
menos,  se  dice,  hubiesen  vivido  ejemplarmen- 
te; si  la  austeridad  de  sus  costumbres  hubiese 
sido  la  reprobación  de  lo  mismo  que  lamen- 
taban, pudiera  creerse  cdh  algún  lanto  de  ra- 
zón que  el  esceso  de  su  amor  al  bien  los  ar- 
rastró al  mal,  y  que  un  celo  inmoderado  fué 
causa  de  sus  estravios;  pero  la  verdad  es  que 
ellos  vivieron  de  matrera  que  atendiendo  á  su 
conducta  no  debe  pensarse  sino  lo  contrario. 
En  comprobación  de  este  aserto  se  cita  á 
Erasmn  de  fioterclan,  bombee  que  no  puede 
ser  lachado  de  fanático,  que  guardo' con  los 
primeros  geí'es  del  protestantismo  conside- 
raciones que  algunos  ban  calificado  de  cul- 
pables,-y  que  hablando  de  éi  decía  con  su  acos- 
tumbrada gracia  y  malignidad:  «según  parece, 
la  reforma  viene  á  parar  á  la  .  secularización 
de  algunos  frailes  y  al  casamiento  de  algunos 
sacerdotes:  y  ésa  gran  tragedia  se  termina  al 
fm  por  un  suceso  muy  cómico,  pues  que  todo 
se  desenlaza,  como  en  las  comedias  por  un  ca- 
samiento, f  Estas  palabras,  notables  sin  duda 
y  de  gran  fuerza  sobre  todo  por  las  cualidades 
de  su  aqt'or  ,  prueban  hasta  la  evidencia,  en  el 
sentir  de  algunos,  cual  fué  el  verdadero  espí- 
ritu de  los  novadores  del  siglo  XVI  y  que  con 
el  protesto  de  enmendar  los  abusos  no  hicie- 
ron otra  cosa  que  agravarlos.  Mi\  Guizot  no 
es  de  los  que  creen  quo  la  reforma  fué  em- 
prendida con  el  solo  designio  de  devolver  á 
la  Iglesia  la  primitiva  pureza  de  sus.  costum- 
bres, ni  la  considera  como  fruto  del  deseo  de 
una  mejora  religiosa;  pero  en  cambio  sostiene 
que' fué  un  grande  esfuerzo  hecho,  en  nombre 
de  la  libertad  y  una  insurrección  de  la  inteli- 
gencia buraana, 

¿Cuáles  fueron,  las  razones  quo  tuvo  este 
escritor  para  hacer  tal  apreciación  del  protes- 
tantismo? Según  él,  en  aquella  época  la  acti- 
vidad del  espirita  humano  era  vivísima,  estraor- 
dinaria,  y  con  ella  contrastaba  singularmente 
el  estado  de  inercia  en  que  babia  caidola  Igle- 
_sia  romana:  el  espirilu  humano  caminaba  en- 
tonces con  fuerte  ó  impetuoso  movimiento,  y 
la  Iglesia  entretanto  permanecía  estacionaria. 
Pero  eribasíre  escritor  francés,  á  cuya  cele- 
bridad ha  contribuido  no  poco  su  Historia  de 
la  civilización  europea,  debió  tener  presente 
que  la  autoridad  de  Ja  Iglesia,  autoridad  que 
coarta  la  libertad  de  pensar  en  materias  de  fé 
no  era  cosa  particular  de  una  época,  sino  por 
el  contrario  uno  de  los  caracteres  con  qué  se 
ha  distinguido  en  todos  tiempos.  Hace  mas  de 
diez  y  ocho  siglos  que  la  Igiesiapiicde  llamar- 
se estacionaria  en  -  sus  dogmas  y  esta  es  una 
prueba  inequívoca  de  que  ella  sola  está  en  po- 
sesión de  la  verdad;  porque  la  verdad  es  in- 
variable por  ser  una.  Por  otra  parte  el  mismo 
Mr.  Guizot  asienta,  que  la  corte  de  Roma  no 
era  demasiado  tiránica  en  el  siglo  XVI,  que 
los  abusos  no  eran  mas  numerosos  ni  mas 


graves  que  antes;  que  el  gobierno  eclesiástico 
nunca  se  había  mostrado  mas  condescendiente 
Y  tolerante,  ni  mas  dispuesto  á  dejar  marchar 
todas  las  cosas,  mientras  no  se  cuestiónase 
sobre  su  poder,  mientras  so  le  reconociesen 
aun  dejándolos  sin  ejercicio,  los  derechos.nU 
tenia,  mientras  se  le  asegurase  la  misma  exis- 
tencia y  se  le  pagasen  los  mismos  tribuios 
.Asi,  pues,  él  mismo  hace  dudar,  cuantío  me- 
nos, con  estas  palabras,  que  la  reforma  pro- 
testante fuese,  como  ha, dicho,  un  grande  es- 
fuerzo  en  nombre  de  la  libertad1,  un  levanta- 
miento  de  la  inteligencia  humana. 

La  verdad  es  que  el  protestantismo  rió  fué 
un  hecho  esti'aordmtóo,  sino  una  .repetición 
de  lo  que  se  liabia  visto  en  siglos  anteriores: 
un  fenómeno  común,  que  se  distinguió,  sin 
embargo,  por  un  carácter  especial  nacido  de 
las  circuslancias,  en  que  á  la  sazón  se  hallaba 
la  Europa.  Tal  es,  en  efecto,  el  estado  <)c  las 
sociedades  modernas  de  Iros  siglos ácsln  pino 
que  ningún  hecho  que  en  ellas  se  verifique 
puede  dejar  de-tener  cierto  carácter  de  gene- 
ralidad, y  aun  de  gravedad,  que  por  fuerza  lia 
de  distinguirlos  de  otros  hechos  de  la  misma 
especie  veriücados  en  otras  épocas.  Estudiando 
la  historia  antigua,  se  observa  que  todos  los 
hechos  fenian  cierto  aislamismo,  del  cual,  na- 
|  cia  que,  siendo  buenos  apravecuaseirpoco,  y 
■  siendo  malos,  causasen  poco  daño.  Cartago, 
liorna,  Atenas,  Lacedernonia  y  otros  pueblos 
antiguos  rúas  ó  menos  civilizados,,  esperirnen- 
taron  grandes  revoluciones  y  mudanzas  en  sus 
ideas,  en  sus  costumbres  y  en  sus  formas  po- 
líticas; pero  nunca'  se  vio  esa  reüuenciade  las 
ideas  de  un  pueblo  sobre  otro  pueblo,  ai  de 
las  costumbres  del  uno  sobre  las.  costumbres 
del  otro;  porque  no  existia  el  espirito  propa- 
gador que  tiende  poderosamente  á  confundir- 
los á  todos:  de  suerte  que,  fuera  del  caso  en 
que  un  pueblo  se  mezclase  con  otro  por  me- 
dio de  la  violencia,  podían  los  puchtos  anti- 
guos estar  muy  cercanos  sin  que  las  mudanzas 
y  trastornos  "de  los  unos  inlluyesen  mucho  cu 
el  estado  de  los  otros. 

En  Europa  sncede  y  ha  sucedido  base  mu- 
cho tiempo  todo  lo  -contrario.  La  revolución 
de  un  pais  conmueve  á  otro;  la  idea  que  sale 
de  una  escuela  pone  en  agitación  á  los  pueblos 
y  alarmad  los  gobiernos:  el  aislamiento  no 
existe,  y  hasta  puede  decirse  que  es  imposi- 
ble; porque  todo  se  propaga  y  generaliza,  ga- 
nando eu  fuerza  cuanto  gana  en  eslension, 
Todos  los  pueblos  se  asimilan,  todos  los  suce- 
sos se  enlazan,  y  por  eso  no  hay  asunto  en  un 
pais  que  no  interese  á  lodos  los  demás-  por 
eso  no  puede  comprenderse  la  historia  de  «na 
nación  sin  estudiar  al  mismo  tiempo  la  de  olías, 
ni  es  posible  estudiar  la  historia  de  tina  cien- 
cia ó  un  arle,  sin  que  se  compliquen  cien 
relaciones  distintas  con  otros  objetos  que  no 
son  artísticos,  ni  cientilicos. 

Considerado  el  protestantismo  desde  esle 
punto  de  vista,  aparece  en  su  verdadero  taina- 
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ocasiones  y  preteslosi  las  ideas  generosas  y 
los  esmeraos  de  independencia  quedad  redu- 
cios á  suposiciones  arbitrarias:  se  ve  que  las ; 
causas  mas  poderosas ,  auní[ue  en  un.  Orden 
secundario  ,  no  fueron  otras  que  la  ambición 
y  las  rivalidades  de  los  soberanos:  se  ve  ,  por 
iillima,  que  á  producir  el  hecho  concurrieron 
sinn.iímero  de  agentes  y  causas  diversas. 

Él  prótéstaptismo.j  sobre  cuyo  origen  ba- 
jíos dicho  ya  lo  bastante,  se  ha  querido 'apro- 
piar el  principio  do  examen  privado  en  mate- 
rias de  16,  y  no  lia  faltado"  entre  sus  enemigos 
alguno  qué  haya  convenido  en  adjudicárselo, 
conociendo  por  una  parte,  que  rio  hay  en  61 
otro  demonio  que  pueda  llamarse  constitutivo 
con  apariencia  de  razón  al  menos,  y  por  otra 
pe  el  gloriarse  de  haber  engendrado  tal  prin  - 
cipio es  imitar  la  conducta  de  aquellos  paires 
que  iiaceu  alarde  de  tener  mulos  lujos.  Sin  em- 
bargo, no  es  una  verdad  que  este  principio, 
aunque  malo  y  de  funestas  consecuencias,  ha- 
ya pacida  do  los  protestantes,  pues  por  el  con- 
trarid,  lo  que  p'párja  decirse  con  razón,  es  que 
el  principio  del  examen  privado  en  materias 
de  té,  lia  dado  origen  al  protestantismo.  Este 
principio  es  indudablemente  muy  anterior  á  los 
protestantes;  este'  principio  lia  sido  el  funda- 
mento de  tojas  las  sectas,  el  manantial  fecun- 
do de  todos  los  errores,  la  fuente  de  multitud 
Je  lier.eglas  y  de  delirios  vergonzosos  en  ma- 
lcría de  religión.  Ellos  lo  proclamaron  por  ne- 
cesitot,  no  por  previsión,  no  por  sistema.  Con 
la  resistencia  á  la  autoridad  de"  la  Iglesia  iba 
envuelta  la  necesidad  de  un  examen  privado 
sin  limites  y  la  erección  del  entendimiento  en 
juez  finteo,  siendo  por  lo  tanto  estéril  la  opo- 
sición quédesele  el  principio  hicieron  los  mis- 
mos corifeos  protestantes,  á  las  consecuencias 
y  aplicaciones  de  esla  libertad  de  examen.  I.os 
primeros  reformadores  creyeron  poder  fijar  los 
limites  del  espíritu  examinador  cnlos  términos 
ilc sus  propias  luces;  pero,  ¿cómo  habían  de 
consegairlo,  cómo  habian  de  tenerse  por  infa- 
libles sus  decisiones-;  habiendo  negado  ellos' 
esla  autoridad  á  la  religión  católica?  Esta  resis- 
tencia por  parte  do  ellos,  sobre  ser  infructuo- 
sa, vino  á  manifestar  que  no  tes  impulsaba  niu- 
b'iuiii  de  aquellas  ideas  que  prueban  la  bondad 
del  corazón,  aun  cuando  eslravien  el  entendi- 
miento, y  por  eso  lia  dicho  JIr.  Guizot  que  la 
revolución  religiosa  del  siglo  XVI  no  conoció 
tos  verdaderos  principios  de  la  libertad  irv- 
klectual,  pues  emancipaba  el  pensamiento, 
empeñándose,  s¡n  embargo,  en  gobernarlo  por 
medio  de  la  ley. 

fin  vano  es  y. ha  sido  y  será  siempre  que 
i  ,ombre  «ponga  su  fuerza  á  la  fuerza  prepo- 
iciUtí'que  entraña  la  naturaleza  de  las  cosas, 
uenauu.pudo  servir  que  el  protestantismo  in- 
calan* limitar  el  principio  de  examen ,  ni  que 
.!!,-_  se  ??  voz>  nlcWe  descargase  á  veces  su 
qne  parecía  que- 
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desenvolvía  á  pesar  de  la  resistencia'  de  sus 
primeros  defensores.  En  osla  situación  es  evi- 
dente_ que  el  protestantismo  no  podía  hacer 
otra  cosa  que  reconocer  su  estrayío  y  echarse 
en  los  brazos  de  la  autoridad,  ó  dejar  que  el 
principio  continuara  ejerciendo  su  acción  di- 
solvente hasta  hacer  que  entre  las  sectas  no 
quedase  ni  aun  sombra  de  la  religión  de  Jesu- 
cristo, viniendo  á  poner  el  cristianismo  en  la 
ciase  de  las  escuelas  íllosóíicas.  Ro  era  difícil 
de  proveer  cuates  serian  las  consecuencias  del 
desenvolvimiento  de  aquel  germen  maligno, 
ni  lo  que  había  de  perjudicar '  á  las  verdades 
cristianas:  los  católicos  señalaron  la  gravedad 
6  inminencia  del  riesgu;  algunos  protestantes" 
previsores  Lo  conocieron  también;  el  tiempo, 
que  es  el  mejor  juez  de  todas  las  opiniones, 
ha  venido  á  demostrar  la  verdad  de  tan  irislos 
pronósticos,  y  las  cosas  han  llegado  á  tal  pun- 
to, que  ya  no  es  posible  desconocer  que  la  re- 
ligión cristiana ,  tal  como  la  esplican  los  pro- 
testantes, es  una  opinión  y  no  mas,  un  siste- 
ma formado  de  mil  partes  incoherentes  y  que 
pone  al  cristianismo  al  nivel  de  las  escuelas 
filosóficas. 

Con  poco  que  se  medite  sobre  la  doctrina 
del  cristianismo  entre  los  protestantes,  basta 
para  convencerse  hasta  la  evidencia  dé  que  sus 
sectas,  ni  son  meramente  sectas  filosóficas, 
ni  tienen  el  carácter  de  religión  verdadera.  El 
cristianismo  existe  enlre  ellos  sin  autoridad, 
y  no  parece  sino  un  viviente  separado  de  su 
elemento  ó  un  árbol  socado  en  suraiz.  Los  pro- 
testantes liublan  de  la  fé,  y  su  principio  fun- 
damental la  combale;  ensalzan  el  Evangelio, 
pero  la  libertad  de  examen  contraria  su  auto- 
ridad; ponderan  la  santidad  y  pureza  déla 
¿toral,  de  Jesucristo,  pero  algunos  niegan  su 
divinidad'.  Negada  csía,  ó  puesta  en  duda,  el 
Salvador  queda ,  cuando  mas  en  ta  clase  de  los 
grandes  filósofos  y  legisladores,  y  por  consi- 
guiente sin  la  autoridad  necesaria  para  dar  á 
sus  leye's  aquella  sanción  augusta  .que  tari  res- 
petables las  hace  á  los  ojos  de  los  hombres,,  y 
las  eleva  sobretodos  los  .pensamientos  hu- 
manos. 

Falto  el  .espíritu  humano  do  una  autoridad 
que  Ib  sirva  como  de  punto  de,  apoyo,  bien 
puedo-compararse  á  un  ciego  sin  guia.  Entre- 
gado á  sus  delirios  se  perdería  con  frecuencia 
en  la  interminable  y  oscura  s.enda.  de  las  dispu- 
tas que  condujo  á  un. caos  á  los  filósofos  de 
las  antiguas  escuelas.  Sustituyendo  con  el  exa- 
men privado  la  autoridad  de  la  Iglesia,  no 
pueden  ser  resueltas  las  grandes  cuestiones 
sobre  la  Divinidad  y  sobre  el  hombre,  ninguna 
dificultad  desaparece,  y  el  entendimienlo  fallo 
de  luz  que  le  alumbre  en  tan  difícil  camino  y 
fluctuando  enlre  las  fuerzas  opuestas  de  mi! 
coutrarias  opiniones,  por  necesidad  ha  de  caer 
en  el  estado  de  lamentable  postración  de  que 
solo  pudo  librarle  el  cristianismo,  la  duda  y 
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a  indiferencia  serón  necesariamente  los  ca- 
racteres distintivos  de  Jos  talentos  privilegia- 
dos; las  vanas  teorías  y  los  sistemas  fundados 
ett  meras  hipótesis  ocuparán  la  actividad  de 
los  hombres  de  mediano  saber;  la  superstición 
y  los  errores  mas  groseros  servirán  para  en- 
tretener al  vulgo  ignorante.  ¿Qué  habría  gana^ 
do  con  esto  la  humanidad? 

Una  de  las  mas  graves  acusaciones  que  se 
han  formulado  contra  el  protestantismo,  es 
que  rechazando  la  autoridad  de  la  Iglesia,  no 
ha  buscado  apoyo  sino  en  el  hombre,  y  que 
desconociendo  el  espíritu  humano  asi  como 
sus  relaciones  con  las  verdades  religiosas  y 
morales ,  le  ha  dejado  espuesto  á  caer,  se- 
gún la  variedad  de  situaciones,  en  dos  es- 
treñios tan  opuestos  como  son  el  fanatismo  y 
la  indiferencia.  Parece  estraño  hasta  cierlp 
punto  que  tan  opuestos  estravios  puedan  tener 
un  origen  común;  pero  la  esperiencia,  junta- 
mente con  la  filosofía,  han  suministrado  razo- 
nes de  no  escasa  fuerza  con  que  probarlo.  Ape- 
lando el  protestantismo  solo  al  hombre  en  ma- 
terias religiosas,  ha  tenido  que  suponerlo  ins- 
pirado por  el  cielo  para  el  descubrimiento  de 
la  verdad,  ó  sujetar  todas  las  verdades  religio- 
sas al  examen  de  la  razón,  la  inspiración  ó  la 
filosofía:  he  aqui  sns  medios!  EVsomeler  las 
verdades  religiosas  al  fallo  de1  la  razón,  habia 
de  producir  al  cabo  la  indiferencia;  asi  como 
la  inspiración  particular  habia  de  ser  produc- 
tora del  fanatismo. 

Estudiando  la  historia  del  espiritu  humanó 
se  observa  que  es  un  hecho  universal  y  cons- 
tante la  inclinación  á  imaginar  sistemas  qne, 
prescindiendo  de  la  realidad  de  las  cosas,. no 
son  mas  que  la  obra  de  un  ingenio  abandona- 
do al  impulso  de  sus  propias  inspiraciones,  la 
repetición  de  este  fenómeno  es  sin  duda  el 
cuadro  mas  común  que  presenta  la  historia  de 
3a  filosofía.  Cuando  el  entendimiento  llega  á 
concebir  una  idea  singular,  es  difícil  que  no 
la  considere  con  aquella  predilección  ciega  y 
eselusíva  que.  suelen  mostrar  los  padres  á  sus 
hijos,  y  desenvolviéndola  bajo  el  influjo  de  es- 
la  preocupación,  procura  amoldar  á  ella  todos 
los  hechos  y  todas  las  reflexiones,  viniendo  á 
convertirse  de  es-te  modo  en  un  gran'  cuerpo 
de  doctrina  lo  que  al  principio  no  fué  sino  un 
pensamienfo  ingenioso  ó  acaso  cstravagante. 
Si  la  cabeza  donde  ha  nacido  este  pensamiento 
está  dominado  por  un  corazón  fogoso,  pronto 
empieza  á  despunlarel  fanatismo,  activo  pro- 
pagador de'loda  especio  de  delirios,  y  el  pe- 
ligro es  indudablemente  mucho  mayor'cuando 
son  objeto  del  nuevo  sistema  las  materias  re- 
ligiosas, ó  tienen  con  él  relaciones  muy  inme- 
diatas, porque  entonces  hasla  las  estravagan- 
,cias  de  los  espíritus  alucinados  suelen  Irasfor- 
marse  en  inspiraciones  del  cielo ,  y  la  manía 
de  singularizarse  en  vocación  estraordinaria. 

Pocos  desaciertos  se  han  cometido  de  tan- 
ta magnitud  como  el  de  los  gefes  pro  tesan- 
tes, al  poner  la.  Biblia  en  manos  de  todos,  pre- 


gonando al  mismo  tiempo  que  cualquir  cris- 
tiano era  capaz  de  interpretarla;  pero  á  decir 
verdad  ningún  otro  medio  quedaba  al  protes- 
tantismo, y  cuanta  hizo  para  oponer  obstácu- 
los á  la  entera  libertad  en  la  interpretación 
del  sagrado  texto,  no  podia  considerarse  sino 
como  una  inconsecuencia,  como  una  nposla- 
sla,  como  una  negación  de  sus  principios.  Di- 
fícil fuera  reunir  en  breve  espacio  lanías  rime, 
has  convincentes  de  este  gravísimo  rironle 
tos  protestables,  como  ha  reunido  0'CaÍlagliaii 
que  también  lo  era,  y  cuyas  palabras  merecen 
trascribirse.  «Llevados,  decia,  tos  primeros  re- 
formadores de  Su  espíritu  de  oposición  h  ]a 
Iglesia  romana,  reclamaron  á  voz  en  grilo  el 
derecho  de  interpretar  las  Escribirás  conforme 
al  juicio  particular  de  cada  uno;  pero  afinados 
por  emancipar  al  pueblo  de  la  autoridad  del 
pontííice  romano  proclamaron  este  derecho 
sin  esplicacion  ni  restricciones  y  las  consp- 
cuencias  fueron  terribles.  Impacientes  por  mi- 
nar  la.basadnla  jurisdicción  papal,  sosia- 
vieron  sin  limilacion  alguna,  que  cada  indivi- 
duo liene  indisputable  derecho  para  "interpre- 
tar la  Sagrada  Escritura  por  st  mismo,  y  como 
este  principio  lomado  en  toda  su  eslensioa 
era  insostenible,  fué  menester  para  aOrqfute 
darle  el  apoyo  de  otro  principio,  cual  es,  que 
la  Biblia  es  un  libro  fácil  al  alcance  de  lodos 
los  espíritus,  y  que  el  carácter  mas  insepara- 
ble de  la  revelación  divina  es  una  gran  clari- 
dad; principios  ambos,  que  ora  se  les  conside- 
ro aislados,  ora  unidos,  son  incapaces  de  su- 
frir un  ataque  serio. 

«El  juicio  privado  de  Munccr  descubrió  ea 
la  Escritura  que  los  títulos  de  nobleza  y  las 
grandes  propiedades  son  una  usurpación'  im- 
pía, éóntrfiíia  á  la  natural  igualdad  de  los  fie- 
les, é  invitó  á  sus  secuaces  á  examinar  sitio 
era  esta  la  verdad  del  hecho:  esamihaton  los 
sectarios  la  cosa,  alabaron  á  Dios  y  procedie- 
ron en  seguida  por  medio  del  hierro  y  del 
fuego  á  la  estírpaeion  de  los  impíos  y  á  apo- 
derarse do  sus  propiedades.  El  juicio  privado 
creyó  también  haber  descubierto  en  la  Biblia, 
que  las  leyes  establecidas  eran  una  perma- 
nente restricción  de  la  libertad  cristiana,  y  lie 
aqui  que  Juan  de  Leyde  Cira  los  instrumentos 
de  su  oficio,  se  pone  á  la  cabeza  de  un  popu- 
lacho fanálico,  sorprende  la  ciudad  de  Muns- 
fer,  se  proclama  á  si  mismo  rey  de  Sion,  le- 
ma calorce  mugeres  á  la  vez,  asegurando  que 
la  poligamia  era  una  de  las  libertades  cristia- 
nas y  el  privilegio  de  los  sanios.  Pero  si  la 
criminal  locura  de  los  paisanas  estrangeros 
aflige  á  tos  amigos  de  la  humanidad  y  de  ana 
piedad  razonable,  por  cierto  qne  no  es  a  pro- 
pósito para  consolarlos  la  hisluria  delnglaler- 
ra,  durante  un  largo  espacio  del  siglo  XVII. 
En  ese  periodo  de  tiempo  se  levantaron  una 
innumerable  muchedumbre  de  fanáticos,  ora 
juntos,  ora  unos  en , pos  de  otros,  embriaga- 
dos de  doctrinas  estravagantes  y  de  pasiones 
dañinas,  desde  el  feroz  delirio  de  Fui,  bástala 


7-29 


PROTESTANTISMO 


730 


melódica  locura  de  Earday,  desde  el  formida- 
blefanatismo 'tle^CrO'mwef,  liasta  la  impiedad 
do  prais".-Oog-JÍarebones.  La  piedad,  la  ra- 
jón y  el  buen  sentido  parecían  desterrados 
del  mundo,  y  se  habían  puesto  ce  su  lugar  una 
estravagárité  algaravía,  un  frenesí  religioso, 
nácelo  insensato:  lodos  cilaljuii  la  Escritura, 
(ortos  pret&pJian  haber  tenido  inspiraciones, 
visiones,  arrobos  de  espíritu,  y  á  la  verdad 
con  lanío  fundamento  lo  pretendían  unos  co- 
mo otros-. 

«Sostenían  conmuclio  rigorqueera  conve- 
nienle  abolir  el  sacerdocio  y  la  dignidad  real; 
liues  que  los  sacerdotes  eran  los  servidores  de 
Sahínas,  y  ¡os  reyes  eran  delegados  de  la' 
prostituía  de  Babilonia,  y  que  ¡a  existencia  de 
unos  y  oíros  cía  incompatible  con  el  reino 
del  Redentor..  Eslos  fanáticos  cbrtdenátoíi  ta 
ciencia  como  invención  pagana,  y  las  univer- 
sidades como  seminarios  de  la  impiedad  anti- 
cristiana. Si  la  santidad  de  sus  funciones  pro- 
tegía al  obispo,  ni  la  magostad  del  trono  al 
rey:  uno  y  otro  eran  objeto  de  desprecio  y  do 
odio,  y  degollados  sin  compasión  por  aquellos 
fanáticos,  euvo  único  libro  era  la  Biblia  sin 


ánimo  la  triste  idea  de  los  peligros  que  trae 
consigo  el  poner  las  Sagradas  Escrituras  sin 
unías  ni  comentarios  en  manos  de  cualquiera, 
como  liacc  el  protestantismo,  sosteniendo  que 
la  autoridad  de  la  Iglesia  es  inútil  para  la  in- 
teligencia del  texto  sagrado.  Cuando  los  gefes 
de  la  reforma  no  hubieran  cometido  otro  yerro 
que  este,  bastarla  para  que  á  st  mismos  se  re- 
probasen y  condenasen,  porque  su  obra  ha 
consistido  en  establecer  como  fundamento  de 
una  religión  un  principio  que,  en  vez  de  con- 
servarla, la  destruye. 

Para  convencerse  de  la  gravedad  de  este 
error  no  es  necesario  ser  teólogo,  ni  católico, 
sino  baber  leído  la  Escritura  .romo  literato  ó 
como  filosofo.  «Un  libro,  dice  el  ilustre  Bal- 
mes,  que  encierra  en  breve  cuadro  el  largo 
espacio  de  4000  años  y  que  ademas  se  ade- 
laula  basta  lo  mas  lejano  de  los  siglos  venide- 
ros; un  libro  que  comprende  el  origen  y  des- 
Uno  del  hombre  y  del  universo;  un  libro  que 
en  sus  narraciones  y  profecías  no  solo  abarca 
la  bisloria  particular  de  un  pueblo  escogido 
.sino  las  revoluciones  de  los  grandes  imperios; 
un  libro  en  fin,  donde  á  la  par  que  se  desen- 


liólas ni  comentarios.  A  la  sazón  estaba  en  su  be  la  sencillez  de  las  costumbres  domésticas, 
mayoraiige  el  cnlqsiasmo  por  la  oración,  la  ;  se  pinta  el  esplendor  y  poderío  de  los  monar- 


predicacíón  y  la  lectura  de  los  libros  santos 
todos  oraban,  lodos  predicaban,'  lodos  Ician, 
pero  nadie  escuchaba  Las  mayores  atrocidades 
eran  justificadas  con  la  Escritura;  en  las  tran- 
sacciones mas. ordinarias  de  la  vida  se  usaba 
el  lenguaje  de  los  libros  sagrados:  de  los  ne- 
gocios interiores  de  la  nación  y  de  sus  rela- 
ciones esteriores  se  trataba  usando  frases  de 
tü  Escritura:  con  la  Escritura  se  tramaban  cons- 
piraciones, traiciones;  proscripciones',  y  iodo 
era,  no  solo  justillcado  sino  lambien  consa- 
grado con  c¡  las  ilela  Escritura.  Estos  hechos 
históricos  lian  asombrado  con  frecuencia  á  los 
hombres,  do  bien,  y  consternado  á  las  almas 
piadosas]  pero  demasiado  embebido  el  lector 
en  sus  propios  sentimientos  olvida  la  lección 
encerrada  en  esta  terrible  espericneia,  á  sa- 
ber: que  ¡a  Biblia  sin  csplieacion  ni  comenta- 
rios, no  es  para  leída  por  nombres  groseros 
e  Ignorantes. 

«la  masa  del  linage  humano  lia  de  conten- 
tarse con  recibir  de  otro  sus  instrucciones,  y 
no  le  es  dado  acercarse  á  los  manantiales  de 
la  ciencia.  Las  verdades  mas  importantes  en 
medicina,  en  jurisprudencia,  en  física,  en  ma- 
lemálicas,  ha  de  recibirlas  de  aquellos  que  las 
beben  en  los  primeros  manantiales,  y  por  lo 
'|iie  loca  al  cristianismo  en  general,  se  lia  se- 
guido conslantemenle  el  mismo  método,  y 
siempre  que  se  le  ha  dejado  hasta  cierto  pun- 
to, la  sociedad  se  ha  conmovido  hasia  sus 
cimientos.» 

So  pueden  lacharse  de  hiperbólicas  ni  de- 
clnmiiiorias  las  palabras  que  acaban  de  citar- 
se, pues  por  el  contrario  son  una  sencilla1  y 
verídica  narración  de  hechos  harto  sabidos,  y 
cuyo  recuerdo  es  bastante  á  despertar  en  el 


yiíií 
de  la 


cas  del  Oriente;  un  libro  donde  narra  el  histo- 
riador, vierte  tranquilamente  el  sabio  sus  sen- 
tencias, predica  el^apóslol,  enseña  y  dispula 
el  doctor:  un  libro  donde  un  profeta  señorea- 
do por  el  espíritu  divino,  truena  contra  la  cor- 
rupción y  esüavio  de  un  pueblo,  anuncia  las 
terribles  venganzas  del  Dios  de  Sinaí,  llora 
inconsolable  el  cautiverio  de  sus  hermanos  y 
Ja  devasiacion  y  soledad  de  su  patria,  cuenta 
en  lenguaje  peregrino  y  sublime  los  magnífi- 
cos espectáculos  que  se  desplegaron  á  sus 
ojos  en  momentos  de  arrobo,  en  qne  al  través 
de  velos  sombríos,  de  figuras  misteriosas,  de 
emblemas  oscuros,  de  visiones  enigmáticas, 
ra  desfilar  anlcsu  vista  los  grandes  sucesos 
a  sociedad  y  las  catástrofes  de  la  naturale- 
za; mi  libro  ó  mas  bien  un  conjunto  de  libros, 
donde  reinan  lodos  los  estilos  y  campean  los 
mas  variados  tonos,  donde  se  hallan  derrama- 
das y  entremezcladas  lajnageslad  épica  y  la 
sencillez  . pastoril,  el  fuego  lírico  y  latemplan- 
za  didáelica,  la  marcha  grave  y  sosegada  de  la 
narración  histórica,  y  la  rapidez  y  viveza  del 
drama;  un  conjnuto  de  libros  escritos  en  dife- 
rentes épocas  y  países,  en  varias  lenguas,  en 
circunstancias  las  mas  singulares  y  extraordi- 
narias ¿cómo  podrá  menos  de  trastrocar  la 
cabeza  orguilosa  que  recurre  á  lientas  sus  pá- 
ginas, ignorando  ¡os  climas,  los  tiempos,  las 
leyes,  los  usos  y  costumbres;  abrumada  de 
alusiones  que  la  confunden,  de  imágenes  que 
la  sorprenden,  de  idiotismos  que  la  oscure- 
cen: oyendo  hablar  en  idioma  moderno  al  he- 
breo, ó  ai  griego  que  escribieron  allá  en  si- 
glos muy  remotos?  ¿Qué  efectos  ha  de  produ- 
cir ese  conjunto  de  circunstancias,  creyendo 
el  lector  que  la  Sagrada  Escritura  es  un  libro 
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muy  fácil,  que  se  brinda  de  buen  grado  á  la  laque  no  sepa,  lo  haga  un  testigo  ú  otro,  es- 
inteligencia  de  cualquiera  y  que  eu  todo  en- 1  presando  el  escribano  que  firmó  el  testigo  por 
so,  si  se  ofreciere  alguna  dificultad,  no  necé-  j  uo  saber  escribir  la  parle,  y  si  lcida  lu  ifota 
sita  el  que  lee  de  la  instrucción  de  nadie,  si-' 
no  que  le  bastan  sus  propias  reflexiones,  6 
concentrarse  dentro  de  si  mismo  para  prestar 
átenlo  oido  á  la  celeste  inspiración  que  levan- 
tará el  velo  que  encubre  los  mas  altos  miste- 
rios? ¿Quién  estrañará-qué  se  hayan  visto  en- 
tre los  protestantes  tan  ridiculos  visionarios, 
tan  furibundos  fanáticos?»  Ningún  comentario 
necesitan  las  elocuentes  palabras  que  acabar 
mos.de  citar  de  uno  de  los  mas  grandes  es- 
critores de  nuestros  tiempos, 

So  diremos  cuantas  alteraciones  ha  intro- 
ducido el  protestantismo ,  caminando  por  la 
senda  del  error,  en  la  disciplina  observada 
por  la  iglesia  católica;  pues  para  dar  una  ti: 
gera  idea  seria  necesario  que  el  presente  arti- 
culo tuviese  una  eslensiou  que  no  conviene  á 
obras  de  'esta  especie;  pero  al  menos  hemos 
señalado  su  origen,  liemos  patentizado  iatcn- 
dencia  de  su  principio,  hemos  demostrado  en 
suma  que  no  ha  servido  ni  servirá  para  alar  d 
la  humanidad  con  los  dulces  lazos  de  la  uni- 
dad religiosa;  y  sobre  iodo  que  no  es  el  de- 
positario de  la  verdad,  porque  la  verdades 
una  y  los  protestantes  se  dividen  en  muchas  :  no  se 
sedas  de  ideas  y  creencias  muy  distintas.       \  del  si 


-~  so 

añadiere  ó  quitare  algo,  lo  salve-al  fin  de  ella 
antes  délas  tirinas;  que  no  se  dé  escritura  al- 
guna: signada,  sin  que  al  tiempo  de  otorgarla 
nota  hayan  sido  presentes  las  partes  y  testigos 
y  firmada  en  la  forma  dicha,  y  se  dé  sin  r[n¡. 
tar  ni  aumentar  palabra  d'e  lo  que  esté  en  c| 
registro,  salva  la  susencion:  y  que-  todo  lo 
cumpla  el  escribano,  sopona  que  la  escritura 
que  de.olro  modo  se  diere  signada,  sea  nula 
y  el  que  la  dé  pierda  el  q'Ggío,  quede  inhábil 
para  otro  y  pague  el  interés  á  la  parte.  El  pro- 
tocolo ó  registro  es  la  matriz  de  donde  se  sa- 
can todas  las  copias  ó  traslados  qiie  piden  los 
interesados,  y  por  él  se  resuelven  las  dudas 
que  ocurren  en  ellos,  para  cuyo  din  se  intro- 
dujo y  no  para  olro  alguno:  debe  estar  siem- 
pre eu  poder  del  escribano  ante  quien, pasó, 
-quien  ha  de  custodiarle  y  signarle  al  ¿tí  del 
año  bajo  la  pena  de  ¡0,000  maravedises  y 
suspensión  de  olido  por  un  año,  poniendo 
asimismo  en  él  fé  ó'nola  do  si  lia  dado  copia 
de  su  contenido,  y  en  caso  de  duda  mas  se  ha 
de  estar  al  registro  que  al  trasunto  ó  capia, 
pero  presentado  en  juicio  no  hace  fé,  porque 
estableció  para  esto,  y  porque  carece 
;uo  ó  carácter  real  que  lo  corrobore. 


PROTOCOLO.  [Legislación  1  Proviene  esta  ¡  En  raso  de  muerte  ó  privación  de  algim  escri- 
palaéra  de  la  voz  griega  ¡¡rotos,  que  signitica ;  baño  pasan  sus  protocolos  al  sucesor  ea  el 
primero,  y  de  ia  latina  collium  ó  collalio,  que'  oircip,  ó  al  del  Consejo  ó  dé-t  número  y  en  su 


signitica  comparación  ó  cotejo.  Los  romanos 
llamaban  proioeoílum  d  lo  qué  escribían  á  la 
cabeza  del  papel  donde  solian  poner  la  fecha 
de  su  fabricación,  liu  España  la  palabra  proto- 
colo liene  tres  'significaciones,  d  saber:  el  mi- 
nutario en  que  el  escribano  nota  brevemente, 
la  sustapcia  de'un  acto  ó  contrato,  la  escritura 
matriz  que  el  escribano  entiende  con  arreglo  d 
derecho  en  un  libro  encuadernado  de  pliego 
entero,  y  este  mismo  libro  ó  registro  en  que 
el  escribano  estiende  las  escrituras  matrices  á 
medida  que  se  vaa  qtorgando.  Esta  última  sig- 
nificación es  la  que  se  halla  mas  en  nso,  y 
asi  se  entiende  por  protocolo  el-  libro  en- 
cuadernado de  pliego  de  papel  entero,  en  que 
el  escribano  pone  y  guarda  por  su  orden  las 
escrituras  ó  instrumentos  que  pasan  ante  él, 
para  sacar  y  dar  en  cualquier  tiempo  las  co- 
pias que  necesiten  los  interesados  y  confron- 
tar ó  comprobar  las  que  ya  se  hubiesen  da- 
do en  caso  de  dudarse  de  ia  verdad, de  su  co- 
metido. El  protocolo  se  llama  también  regir- 
tro.  l,o  que  está  mandado  sobre  este  .pun- 
to es:  que  tenga,  cada  escribano  un  libro  de¡ 
protocolo  encuadernado  de  pliego  de  papel 
entero,  en- que  escriba  por  estenso  las  notas 
de  las  escrituras  que  ante  él  pasaren,  decla- 
rando los  otorgantes  lo  que  se  otorga;  el  día, 
mes  y  año,  lugar  ó  casa,  las  condiciones,  re- 
nuncias y  sumisiones;  que  asi  escritas  las  lea 
á  presencia  de  los  testigos  y  partes  otorgan- 
tes, y  estas  las  firmen  de  sus  nombres,  y  por 


defecto  á  la  justicia,  para  que  los  interesados 
hallen  las  escrituras  cuando  las  necesiten. 


Fehrrra  novísimo. 

Dicciunario  de  iiscrichc,  arl.  proíoeaU. 

PilOTOGlNA.  [Geología. )  Roca  heterogénea, 
esencialmente  compuesta  de  feldespato,  de 
cuarzo,  de  talco;  de  esteatita,  ó  de  clorito;  or- 
dinariamente es  un  verdadero  granito,  en  el 
que  la  mica  esta  reemplazada  por  una  de  esas 
tres  últimas  sustancias.  Encuéutranse  también, 
aunque  accidentalmente,  piuita,  titano  y  ci- 
mofana. 

Distíngucnsc  muchas  variedades  de  prolo- 
gina,  según  el  color,  rujho-mrduzco. 

La  protogina  verduzca  constituye  las  prin- 
cipales, masas  de  los  Alpes,  el  Moul-Blanc,  el 
Saint-Golhard,  etc.;  y  todo  lleva  á  creer  que 
es  de  formacioir  reciente. 

Las  prologinas  se  presentan  en  cúmnlos  y 
en  filones;  á  veces  son  rocas  principales,  tu- 
mo en  el.  MonHUanc;  á  menudo  hacen  parte 
del  terreno  granítico,  y  entonces  son  verdade- 
ros granitos,  en  los  que  la  mica  se  llalla  reem- 
plazada por  el  talco,  ia  esteatita  ó  laclorita. 

En  los  Vosges,  por  ejemplo,  en  el  terreno 
crisMofilino,  en  donde  también  se-  encuentra 
protogina,  tiene  una  estructura  esquisloidca.y 
con  frecuencia  se  convierte  en  csleaesquilo 
feldespático. 

La  protogina  se  corta  con  mas  facilidad 
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me  el  granito;  ¿a  buenas  piedras.de  cons-  i 
iruocion  pero  mediocres  materiales  para  cari-  1 

car  las  i«ÍM;  „,    ,  , .     .  '< 

PROYEMA.  {Geografía  é  historia.)  Anti-  ¡ 
¡¡na  provincia'  do  Francia,  cpie  tenia  por  limi- 
(Cs:  ¡il  Este  ¡a  Saboya  y  el  condadode  Niza,  ai  : 
SijfelMediterráneo,  al  Oestael  taugaedóc,  al  ■ 
goite  el  Hollinado  y  el  condado  Venesino. 

Este  país  F|té  primeramente  habitado  por 
los  ligures,  que  habiéndose  mezclado,  á  cansa 
délos  invasiones,  con  los  celias  y  los  iberos, 
se  dividieron  en  muchos  tribus  conocidas  con 
el  nombre  de  celió-ligqres  y  de  ibero-ligares. 
Scruu  tradición  un  jonio,  llamado  Euxeñes, 
desembarcó  por  los  años  1500  antes  de  nues- 
tra era  en  las  costas  del  .Mediterráneo,  casó 
con  bi  hija  del  gefedeuna  de  aquellas  tribus 
v  fundo  una  ciudad  nueva  en  el  sitio  que-  ocu- 
pó una  antigua  factoría  egipcia.  Esta  ciudad  fué 
lassália  (Marsella-l  Después  de  varias  vicisítu-' 
iles  los  mnssalíolas  se  apoderaron  al  principio 
de  los  Bocas  del  Ródano  y  de  la  mayor-  parte 
dé  las  cosías  meridionales  de  la  Galia,  donde 
fundaron  sucesivamente  á  .Niza  (Mcíeal,  Anti- 
lies [Aritipólísl,  Agda  (Agalhat,  Olvia  y  Tauruis, 
deanes  ocuparon  á  Aviñon  (Aveniol,  Cavaillon 
¡Caliellioi,  Arlés  ^Arélala)  y  Glanum,  fundadas 
por  los  ligures.  Dueños  de  todo  el  comercio 
ce!  Mediterráneo,  sobre  todo  después  de.  la 
cabla  .de  Cárhigo,  dehi¡m  oscilar  la  envidia'  y 
la  ambición  de  los  pueblos  vecinos.  Atacados 
por  los  ligures,  imploraron  el  socorro  de  los 
romanos;  pero  estos  orgullosos  auxiliares, 
después  de  haber  derrolado  á  los  enemigos  de 
Hassaiia,  resolvieron  establecer  ellos  también 
una  colonia  en  la  cosía  meridional  de  la  Galia, 
y  (iré  fundada  Aquaj  Sextisc  en  las  cercanías 
de  Marsella.  Inmediatamente  los  nmssaliolas 
protestaron  de  traición;  reuniéronse  á  ellos 
ios  galos  vecinos  para  nianlener  la  indepen- 
dencia de  su  territorio;  pero  fueron  vencidos 
por  el  cónsul  Oomicio,  y  114  años  antes  de 
nuestra  era,  ios  cavares,  triscatini,  sogalan- 
ni,  vó.conlii,  memini,  vulgientes,  rommoni, 
seratii,  vediantes,  preii,  apollinares,  oxibii, 
decíales,  y  sal¡i,  tuvieron  que  someterse  á  su 
yugo  y  vieron  a  su  país  trasformado  en  pro- 
vincia romana. 

Por  largo  tiempo  los  massaliotas  fueron  fie- 
les aliados  de  Roma;  pero  abrazaron  el  partido 
de  l'ompcyo,  y  César  vino  á  sitiar  su  ciudad  á 
laque  hizo  entrar  como,  vencida  en  el  circulo 
de  la  provincia.  En  el  reinado  de  Augusto  to- 
mo ésta  el  nombre  de  provincia  Narbonesa,  y 
nuevas  divisiones,  hechas  en  ios  siglos  III  y 
IV,  fraccionaron  su  territorio  de  tal  suerte  que 
en  405,  á  la  llegada  de  los  bárbaros,  la  Pro- 
vincia, ó .  P rovenza  actual,  estaba  dividida  en 
Ires  partes,  de  las- cuales  una  pertenecía  al 
Vienesado  y  las  otras  dos  .formaban  la  Narbo- 
nesa Segunda  y  los  Alpes  Marítimos.  Los  ván- 
dalos fueron  los  primeros  bárbaros  que  inva- 
dieron la  Provenza;  siguiéronles  los  heniles, 
los  burgundos,  los  alemanes  y  los  francos.  El 


patricio  Constantino  contuvo  esta,  muebedum- 
bre  bajo  los  muros  de  Arlés  en  497  y  la  obli- 
gó á  volverse  álras.'  Los  godos  fueron  mas 
afortunados;  su  rey  Teodorico,  dueño  de  Tolosa 
y  de  todo  el  pais  meridional  hasía  el  Luirá,  hi- 
zo coronar  en  Arlés  en  455  un  fantasma  de 
emperador  llamado  Avilo,  y  su  hijo  Ewarich  se 
hizo  coronar  él  mismo  en  480.  Los  godos  po- 
seyeron la  Provenía  hasta  la  Batalla  de  Voui- 
116  en  507;  en  cuya  época  se  apoderó  de  ella 
Gondcvaido,  rey  do  los  borgofiouos;  pero  ñola 
conservó  sino  ríiny  poco  tiempo,  pues  por  un 
tratado  celebrado  en  Arlés  el  año  509,  fué  ce- 
dida á  Teodorico,  rey  de  los  ostrogodos,  que 
la  reunió  á  su  reino  de  Italia;  pero  por  los 
años  534  concluyeron  los  francos  con  Vitigcs 
untralado,  segnoel  cualdebian  ocupar  algunos 
puntos  fortificados.  En  lo  sucesivo  animados 
los  gobernadores  del  imperio  bizantino  por  el 
alejamiento  do  los  reyes  francos,  usurparon  el 
poder  ducal,  y  Mauronte,  uno  de  ellos,  se  bolló 
en  721  revestido  de  la  autoridad  mas  estensa 
sobre  el  pais.  Pocos  años  después  aparecieron 
por  primera  vez  los  sarracenos  en  Provenza 
(729';  habiendo  avanzado  conlra  ellos  Carlos 
Marlel,  entregó  al  saqueo  eL  litoral  del  Medi- 
terráneo, entonces  Matironte  que  temia  por  su 
autori  ad,  asi  como  algunos  señores  que  del 
mismo  modo  que  él  aspiraban  á  hacerse  inde- 
pendíenles, llamaron  de  nuevo  á  los  sarrace- 
nos y  les  entregaron  la  ciudad  de  Aviñon.  Cár- 
los  Marte]  apareció  otra  vez,  y  para  quitar  la 
retirada  de  las  montañas  á  los  infieles,  invocó 
el  socorro  de  Lnilprant,  rey  de  los  lombardos. 
Derrotado  Segunda  vez  Mauronte  tuvo  que  re- 
plegarse sobre  el  condado  de  Niza;*  los  restos 
de  los  sarracenos  fueron  á  incorporarse  con 
los  de  Langiiedoc  y  no  volvieron  á  aparecer 
en  Provenza  durante  el  trascurso  del  si- 
glo Y11I;  pero  en  el  siguiente  aprovecharon 
las  divisiones  intestinas  que  agitaban  entonces 
á  la  Provenza  para  derramarse  por  el  pais  y 
entregarse  á  toda  clase  de  escesos.  Destru- 
yeron á  la  ciudad  de  Frejus  completamente, 
talaron  á  Embrum,  Suza,  la  Mauríena,  ete. 

Durante  este  tiempo  Rosón,"  cuñado  de  Car- 
los el  Calvo  y  yerno  del  emperador. Luis  II  se 
hacia  proclamar  en  un  concilio,  rey  de  Pro- 
venza  ¡S79):  mientras  vivió  sostuvo  su  usur- 
pación, pero  al  dejar  sus  estados  á  su  hijo  Luis, 
que  le  sucedió  bajo  la  tutela  de  su  madre  flcr- 

■  mengarda,  no  pudo  legarle  ni  sus  talentos  ni 
su  firmeza,  y  el  reino  de  Arlés  ó  de  Provenza 

'  pasó  pronto  á  otras  manos.  Apoderóse  de  ella 
'  Hugo,  regente  clel  reino,  descendiente  de  san- 
i  gre  real  por  su  madre  Derla,  luja  natural  de 

■  Lotario;  y  pasó  á  Italia  ,  donde  habiéndose 
i  proporcionado  con  sus  intrigas  una' nueva  co- 
[  roña,  cedió  la  Provenza  al  rey  de  Francia 

■  Raoul,  aunque, reservándose  el  usufructo.  Seis- 

■  añosdespues.(9.33),  cambió  sus  derechos  sobre 
•  aquel  pais  por  los  que  Rodolfo,  rey  de  la  Bor- 
,  goña  Transjuraiia,  hacia  valer  sobre  la  Lom- 
l  bardia.  Tal  es  el  origen  de  las  pretensiones 
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de  los  emperadores  de  la  Alemania  sobre  la 
Provenza,  pretensiones  que  ejercieron  tan  fu- 
nesta inllueacia  sobre  la  prosperidad  comer- 
cial del  pais.  Reunida  la  Pro  venza  á  laJtorgo- 
fia  Trausjurána  constituyó  un  reino,  llamado 
de  las  dos  Borgoñas  ó  de  Arles,  y  el  cual  du- 
ró hasta' 103  :¡,  época/en  que  fué  incorporado 
al  de  Gemianía  por  el  testamento  de  Rodol- 
fo II;  pero  á  pesar  de  la  cesión  de  Hugo,  la 
Provenaa  tuvo  condes  particulares  que  eran 
casi  independientes. 

Boson  I 1926— 948),  ejerció  sobre  todo  su 
autoridad  cu  el  pais  limitado  al  Norte  por  el 
Diois,  el  Gresivandan  y  el  Brianzonesado,  al 
Mediodía  por  el  Mediterráneo,  al  Oeste  por  los 
Alpes  y  al  Este  por  el  Ródano.  Rodolfo  II,  rey 
déla  Alta  Borgoña,  después  de  la  cesión  de 
Hugo,  le  dio  nueva  investidura  de  aquel  pais. 
•  Por  lo  demás  este  fué  el  único  acto  de  sobera- 
nía que  el  débil  rey  ejerció  en  la  Provenza 
propiamente  dicha, 

Boson  ¡I  i948^9G8K  fué  nombrado  conde 
de  Provenza  por  Conrado  el  Pacifico,  rey  de 
Arlés.  .  .  , 

Guillermo  I  (96S — 992)  inauguró  sudiuas- 
tía  con  una  victoria  que  ganó  á  los  sarracenos. 
En  972  los  eolio  de  su  ciudadela  del  Fraxlnet, 
reedificó  las  ciudades  de  Frejus  y  de  Tolón  y 
arregló  las  atribuciones  de  los  vizcondes  de 
Marsella  y  de  Frejus, 

Rolbald  (902— I0QS),  hermano  de  Guiller- 
mo, le  fué  dado  por  sucesor  por  el  rey  Conra- 
do el  Pacifico  á  causa  de  ta  estremada  juventud 
de  Guillermo,  su  sobrino,  pues  el  condado  do 
Provenza  no  se  uabia  hecho  aun  hereditario. 

Guillermo  II  (lOJS— 10 181,  hijo  de  Guiller- 
mo'I,  le  sucedió  eu  perjuicio  de  su  hijo,  que 
solo  obtuvo  el  vano  titulo  de  conde  de  Pro- 
venza. 

Geoffroy,  Bertrán  I  y  Guillermo  III  (1 0 1 8 
—  106.il,  auuquo  menores  de  edad  se  repartie- 
ron pura  y  simplemente  la  Provenza,'  como 
un  bien  alodial  ó  uua  herencia  común,  y  para 
ello  no  Fué  siquiera  consultado  el  antiguo  so- 
berano, pues  segun  la  costumbre,  uno  solo  de 
los  hijos,  el- primogénito,  debía  ser  puesto  en 
posesión  del  empleo  de  su  padre.  La  auto- 
ridad dé  los  reyes  deBorgoña  quedó  casi  anu- 
lada en  Provenza,  pues  no  gozaron  ya  mas  que 
de  aquellas  débiles  prerogalivas  que  el  nuevo 
régimen  •  feudal  concedía  á  los  señores  domi- 
nantes y  que  el  alejamiento  hacia  casi  iluso- 
rias. Para  conservar  alguna  sombra  de  autori- 
dad s,e  conceden  lítalos  ficticios,  los  obispos  de 
Gap  y  de  üie  son  hechos  condes,  y  los  de  Sis- 
teron  llegan  á  ser  príncipes  del  pueblo  de 
lurs. 

Berlranll (10C3— 10921,  hijo  dcGcolTrayl, 
obtuvo  á  la  muerte  de  su  padre  la  mavor  parle 
de  la  Provenza,  pero  gracias  ú  las  intrigas  del 
alto  clero,  el  conde  de  Tolosa,  que  reclamaba 
aquel  pais  como  herencia  de  su  madre  Emtna, 
hija  del  conde  Rolbold,  pasó  el  Ródano  en 
1003,  se  apoderó  de  los  condados  de  Aviñon, 
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Cavaillou,  Yasion  y  Venaüco,  y  rechazó  ¿  loq 
condes  ó  marqueses  de  Provenza,  sobre  kori- 
■(la  derecha  del  Durance. 

A  la  muerte  de  Bertrán,  su  madre,  Carlota 
ó  Estefañá;  su  hermana  Gerverga  y  su  «uñado 
Gilberto,  vizconde  de  Gevaudan,  gobernaron 
tranquilamente  la  Provenza,  Gerverga  tenia  dos 
bijas,  y  casó  una  de  ellas  llamada  Dulce,  coa 
Raimundo  Berenger,  conde  de  Barcelona,  y  es- 
te principe  se  apoderó  do  la  administración  del 
pais  á  la  muerte  de  Gilberto,  que  ocurrió  eu  el 
aüo  i  109. 

Raimundo  Berenger  (I  109—1130),  seyiij 
obligado  a  luchar  contra  los pretendientes  á  la 
Provenza,  y  principalmente  contra  JoVdan 
conde  de  Tolosa;  pero  las  hostilidades  conclu- 
yeron pronto  por  un  tratado  que  dejó  á  cada 
uno  en  posesión  de  lo  que  ya  ocupaban,  y  dio 
á  los  dos  competidores  el  titulo  de  marqués, 
Gerverga  habia  casado  su  oirá  hija  con  el  se- 
ñor de  Raux,  y  le  habia  dado  en  doto  las  se- 
tenta y  nuevo  tierras  que  tomaron  mas  ade- 
lante el  nombre  de  Danseneas;  pero  por  rico 
que  fuese  esie  patrimonio  no  daba,  la  solera- 
nía,  y  los  Raux;  reclamaron  una  parle  del  coa- 
dado  de  Provenza;  la  lucha  fué  seria:  por  mo- 
cho tiempo  no  hubo  contienda  ni  movimiento 
alguno  en  que  no  se  mezclaran  para  aprove- 
charse de  ellos.  Las  ciudades  proveníales,  cu- 
yas libertades  se  remontaban  hasta  los  tiem- 
pos de  los  municipios  romanos,  se  goberuabaa 
enlonces1  bajo  la  autoridad  de  cónsules  de  su 
elección,  y  trataban  de  igual  á  igual  á  las  re- 
públicas ilalianas. 

Berenger  Raimundo  I  (1 130 — 1 144),  su- 
cedió A  su  padre  bajo  la  tutela  del  rey  de  Ara- 
gón su  tío;  que  le  trajo  consigo  aquende  los 
Pirineos  para  cuidar  de  su  educación.  Durante 
este  tiempo  la  Provenza  fué  presa  de  la  anar- 
quía: los  pueblos  y  los  señores  se  destrozaban 
mutuamente  y  se  proclamaban  independíenles; 
cuando  el  conde  volvió  á  sus  eslados  al  morir 
su  tutor,  se  vio  en  cierto  modo  obligado  ¿re- 
conquistarlos. Berenger  se  negó  á  reconocer 
la  soberanía  de  los  emperadores  de  Alemania; 
asi  es  que  vió  sus  berras  comiscadas  y  dadas 
al  conde  de  Tolosa;  pero  el  emperador,  ocu- 
pado entonces  en  Incitar  contra  las  ciudades 
de  Italia,  y  pensando  sacar  socorros  de  la  Pro- 
venza,  reintegró  pronto  á  Berenger  enlodes 
sus  derechos,  y  aun  le  dio  los  que  el  conde  de 
Tolosa,  que.se  obstinaba  en  no  deponer  las  ar- 
mas, poseia  sobre  Aviñon  y  la  Provenza  occi- 
denial. 

Raimundo  Berenger  II  (1  144 — 1 166),  la- 
vo que  luchar  contra  Raimundo  de  Baux,  que 
ocluvo  el  iodo  agosto  de  1140 del  emperador 
Conrado  III  la  investidura  déla  Provenza;  des- 
plegó tal  firmeza  que  aterró  á  los  proveníales 
sublevados,  la  villa  de  Arlés  fué  desmantelada, 
asi  como  multitud  de  castillos  pertenecientes 
á  la  familia  de  Baux,  y  esta  tuvo  al  fin  que  so- 
meterse. Desde  entonces ,  rodeado  Raimundo 
Berenger  de  una  corte  brillante,  repartió  su 
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tiempo  entre  la  administración  de  sus  estados 
Y  los  placeres  de  la  Gaya  ciencia. 

Dulce  (I Í6Í— }  172),  su  hija  única, se  babia 
desposado  con  el  conde  do  Tolosu;  pero  ha- 
biéndose  ésle  apoderado  de  la  Provenza  en  su 
propio  nombre,  y  casádose  con  ffiquilda;.,  ma- 
dre'de  dicha  princesa,  có.i¡  plijeío  de  afianzar 
su  usurpación  ,  tuvo  que  tncliar  contra  Alfon- 
so II,  rey  de  Aragoo,  que  le  obligó  ú  relirarse; 
pero' Alfonso,  vencedor,  obró  como  propieta- 
rio de  la  Provenza,  y  dio  su  investidura  á¡  su 
hermano  ftaíinuhdo  Bcrcngcr  llt,  con  ia-con- 
(¡iciiinde  que  le  devolvería  aquel  país  en  cuaJK 
lo  fuese  requéviild,  Por  lo  que  liace  á  Dulce,, 
retenida  al  !á#  de  su  abuela  Tlealriz",  murió 
con  el  titulo  de  condesa  ,  cuyas  prcrognlivas 
jamás  había  ejercido. 

Raimundo  üercnijev  11!  (]  171— 1 181),  fué 
reconocido  sin  oposición,  fin  1170,  el  conde 
de  Tolosa  y  el  rey  de  Aragón  tuvieron  lina  en- 
trevista para  arreglar  sus  derecbos  respectivos. 
El  conde  dé  Tolosa  abandonó  sus  pretensiones 
sobre  la  Provenza  mediante  la  suma  de  3,000 
marcos  de  pldta'.. Ralmündrj  lierengc.r  pereció 
en  una  emboscada- a  donde  le  habla '  arrastrólo 
su  valor. 

Sancho  (1181  — II 85),  fué  pneslo  por  su 
liermano  Alfonso  en  posesión  de  la  Provenga; 
pero  al  poco  tiempo  se,  la  quitó  para'  darla  á 
su  uljoi 

Álfonsa  (1 1 85— 1200),  se  babia  yasado  con 
Gersenda  de  Sabrán  ,  niela  y  heredera- de  Cui-> 
llenhOj  último  conde  de  Forcalqnier.  Descon- 
ftando  do  síi  suegro,  señor  del  llaume  y  de  la 
orilla  izquierda,  del  Uurance,  apeló  á  la  ciudad 
y  al  cusidlo  de  Sisteron.  Gnillermo,  furioso, 
acudió. con  un  ejercito  formidable  y  contrajo 
alianza  con  Gtiigncs  Andrés,  delfín  de  Vicn- 
nois,  haciéndole  casar  con -Beatriz,  hermana 
de  Corseada,  y  asignándole  por  dote  los  con- 
dados de  Gap  y  Einbrim.  La'  tradición  habla  do 
una  batalla  sangrienta  de  que  fué  teatro  el 
campo  de  Sérvenles.  Alfonso,  vencido,  recur- 
rid i!  su  hermano  don  Pedro  do  Aragón,  y  en 
cuanto  llegó  esle  poderoso  auxiliar  suspendió 
las  hostilidades;  pero  apenas  se  hubo  alejado, 
Alfonso  y  Gnillermo  volvieron  á  empuñar  bis 
armas,  y  solo  la  muerte  pudo  poner  término  al 
odio  i|ue  se  hablan  jurado 

Raimundo  Berenger  ÍV[  1100— 12451  ape- 
nas tenia  once  años  emitido  fué  puesto  en  po- 
sesión de  la  herencia  paterna;  luego'  q«ie  estu- 
vo en  edad  de  gobernarse  por  si  mismo,  se  es- 
forzó por  disminuir  la  influencia  que  daba  á. 
las  ciudades  ele  la  Provenza  su  organización 
municipal,  Miza,  Bra'ssa,  y  Tarascón  tuvieron 
ipe  sUfrir  los  efectos  de  su  cólera, -y  vieron 
disminuir  considerablemente  sus  inmunidades'^ 
Raimundo  tenia  cuatro  bijas,  Margarita,  reina 
(le'Francia,  esposa  de  San  Luis;  Leonor,  reina 
de  Inglaterra ,  esposa  de  Enrique  111;  Sandia, 
casada  con  Conrado  IV,  rey  de  los  romanos;  y 
Beatriz,  que  aun  no  tenia  esposo:  queriendo 
dejar  i  la  Provenza  su  independencia,  bizo  tes- 
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tamenío  él  10  de  junio  de  1338  en  el  convento 
de  franciscanos  de  Sisteron,  y  legó  sus  esta- 
dos á  Eeatriz, 

Carlos  de  Anjau  (1245— 1235)  casó  con 
esta  princesa  al  año  siguiente  a  la  muerte  de 
su  padre  y  fué  puesto  en  posesión  de  toda  la 
Provenza.  El  gobierno  dcesle  principe  fué  po- 
cu  popular,  los  trovadores  se  pronunciaron 
abiertamente  contra  el  vencedor  de  los  albi- 
genses,  pero  con  la  ayuda 'de  'su  -hermano  Al- 
fonso de  Tolosa  destruyó  las  repúblicas  pro-- 
vénzales  y  susliluyó  el  poder  del  conde  á  sus 
inmunidades,  que  databan  de  los  tiempos  mas 
remotos  de  la  historia  de  Francia.  Hallándose 
entonces  demasiado  estrecho  en  los  ricos  do- 
minios de  su  esposa,  pasó  á  llalla  donde  el 
papa  le  ofreció  la  investidura  del  reino  de  Ña- 
póles. Sabido  es  el  resallado  de  las  faltas  que 
cometiertm  los  franceses,  la  degollación  délas 
Vísperas  Sicilianas;  fiarlos  que  habk  arruinado 
á  la  Provenza  para  realizar  sus  sueños  ambi- 
ciosos, murió  de  pesar  por  no  haber  podido 
vengar  aquella  afrenta  con  la  sangre:  de  sus 
enemigos.  . 

Cárlos'H  (1285—1303)  conocido  al  prin- 
cipio con  el  nombre  de  principe  de  Salerno, 
se  hallaba'  entonces,  bajo  el  poder  de  Pedro  III, 
rey  de.  Aragón;  los  Estados  de  Provenza  reuni- 
dos en  Sisteron  en  I2S6  pagaron  sii  rescate,, 
pero  la  manera  que  tuvo  de  agradecer  este 
beneficio,  fue  oprimirlos  y  borrar  basía  los 
últimos  vestigios-  de  sus  libertades  munici- 
pales. 

Roberto  i'300— 1343)  babia  sido  asociado 
desde  muy  joven  al  gobierno  de  la  Provenza; 
al  ojorir.su  padre  volvió  á  Xápoies  á  donde  le 
llamaban  intereses  mas  importantes, >y  puede 
seguirse  año  por  año  sn  marebaá  Italia  en  los 
registros,  de  la  contabilidad. provenza!,  pues 
cada  una  de  sus  espedicioneseslá  marcada  con 
nn  subsidio  sacado  d  los  pueblos  de  aquel 
páis.  Había  asociado  su  lujo  al  gobierno  de  la 
Provenza;  p?ro  como  so  lo  hubiese  arrebatado 
una  muerte  prematura  y  correspondiera  el  con- 
dado á  sus  hermanos,  según  el  tenor  de  la  cons- 
titución, de  Carlos  11,  dio  la  preferencia  á  sus 
nietos,  y  está  decisión  •  fué  para  aquel-  pais 
causa  de  calamidades. 

Juana  (1343  — l382),-Iamayor  de  las  nie- 
tas de  Hoberlo,  desposada  desde  la  edad-  de 
ocho  años  con  su  primo  Andrés  de  Hungría, 
concibió  contra  su  marido  una  antipatía  que 
ocasionó  la  muerte  de  aquel  príncipe  el  18  de 
setiembre  de  1345,  Luis,  rey  de  Hungría,  quiso- 
vengar  á  su  hermano,  y  Ja  reina  obligada  á 
hato)  se  refugió  en  Provenza,  donde  fué  rete- 
nida prisionera.  Temíase,  en  efecto,  que  para 
'grangearsc  aliados,  abandonara  aquel  condado 
á  la  corona  de  Francia.  A  las  desgracias  de 
las  guerras  se  agregaron  los  estragos  de  la 
peste,  que  multiplicó  sus  victimas,  sobre  todo 
en  lu  cíase  del  pueblo.  En  fin,  la  mediación 
del  papa  indujo  al  rey  de  Hungría  a  deponer 
las  armas  y  Juana  declarada  inocente  por  el 
t.    ¡ttx.  47 
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sacro  colegió  se  casó  en  segundas  nupcias  con 
liiíis,  principe  do  Tarcnto;  pero  débil  y  mal 
alianzada  sobre  el  trono,  estuvo  casi  siempre 
bajo  la  dependencia  de  sus  subditos,  llegó  has- 
ta comprar  su  fidelidad.  Viéndose  sin  hijos  eli- 
gió por  sucesor  á  Carlos  de  Duras,  á  quien 
casó  con  Margarita,  su  sobrina  (13B9);  pero  ha- 
biendo vuelto  á  casarse  at  poco  tiempo  con 
Othon  de  ■Brunswick,  les  desheredó  y  abando- 
nó la-' .Provenza  á  Luis  de  Anjon,  hermano  del 
rey  Carlos  V.  Furioso  Carlos  de  Duras  hizo 
entonces  alianza  con  e¡  rey  de  Hungría,  per- 
siguió á;  Juana  hasta  delante  de  los  muros  de 
íiápoles,  y  habiéndose  apoderado  de  ella,  man- 
dó ahogarla  entre  dos  colchones. 

■  Luis  l  (128,2— 1284)  tomó  posesión  de  la 
Provenza,  donde  por  mucho  tiempo  se  dudó 
toJavia  déla  muerte  de  Juana.  Pasó  en  segui- 
da á  Ñapóles,  donde  durante  et  restó  de  su 
vida  luchó  contra  un  - rival  sin  cesar  afortu- 
nado. 

litis  //  (1284 — 1417)  fué  coronado  rey  de 
las  Dos  Sicilias  por  el  papa  Clemente  VII  de 
Aviñon,  pero  este  titulo  no  fué  nunca  mas  que 
nominal;  espulsado,  como  su  padre,  después 
de  una  victoria,  tuvo  que  contentarse  con  las 
provincias  de  Anjou  y  de  Provenza.  Esta  le 
debió  el  establecimiento  de  un  parlamento 
Compuesto  de  seis  consejeros,  de  un  abogado 
y  de  un  procurador  fiscal.  Este  pflncipe,  no 
muy  sobrado  de  recursos,  concedió" a  snssúb- 
ditos  muchos  privilegios  importantes,  que  sus 
sucesores  se  esforzaron  por.  disminuir.  Sus 
subditos  lloraron  su  muerte,  mas  dispuestos  á 
considerarle  como  principe  desgraciado  que  á 
imputarle  los  males  sufridos  durante  .  su  rei- 
nado. ".'  ;.- 

Luis  III  (14 IT— 1434)  Jé  sucedió  bajo  la 
regencia  dé  su  madre  Yolanda.  Queriendo  ha- 
cer, valer  sus  derechos  sobre  el  reino  de  Ña- 
póles sin  vejar  á  sus  subditos  con  nuevos  im- 
puestos, vendió  el  condado  de  Niza  al  duque 
de  Sabóya  mediante  164,000  francos  de  oro 
En  seguida  volvió  á  emprender  !a  funesta  guerr 
ra  de  Italia;  pero  en  cuanto  se  hubo  alejado, 
avanzó  el  rey  de  Aragón  contra  Marsella,  cuya 
ciudad  fué  saqueada. 

Renato  llamado  el  Bueno  (1434—1480) 
era  taii  pacifico  como  emprendedores  habían 
sido  sus  antepasados.  Habiendo  perdido,  dés 
pues  de  una  larga  serie  de  reveses-,  el  reino 
de  Nápoles,  se  contentó  con  decir:  ¿hágase 
la  voluntad  del  Señor,*  y  siguió  dedicándose 
á  su  pasión  favorita  de  las  artes.  Pintor;  mus' 
co  y  poeta  á  la  vez  mereció  el  sobrenombre  de 
rey  Bueno  que  la  historia  le  ha  conservado. 
Después  do,  haber  visto  morir  á  lodos  los  vás 
tagos  de  su  posteridad  masculina,  instituyó  el 
22  de  julio  de  1474  por  su  heredero  uní  ver 
sal  n.  su- sobrino  Carlos,  condedelMaine. 
'  Carlos  III  11*80—1431).  Renato  II,  duque 


masiado  débil  para  resistir  á  las  fuerzas  fian, 
co-provenzales,  por'qu'e  Carlos  habla  cedido  sii 
condado  al  rey  de  Francia;  á  la  muerte  de  es- 
te principe  se  puso  Luis  XI  en  posesión  de 
nel  país,  á  pesar  de  las  pretensiones  de  [te- 
nato;  y  por  cédula  real  del  mes  de  octubre 
de  I4SG  reunió  su  sucesor  Carlos  Vil]  aquel 
condado  á  la  corona. 

■  'Bauche:  Ctiorogravhée  ci  hisíoire  de  Ptm,»,. 
Aix.  l65i,2  vols.  §1  lól.  ,ICÍ' 
Papón:  Bistuire  genérale  de  la  Pronenct  i  m 
lúmenes  tu*.1,  -1777,  fiü.  y  manas,  lor/aji  i/'e  pri~ 
vanee,- conlenant  tout  cequi  peut  dmñer  ittuiiiíté 
fetal  ancitn  et  moderne  des  villfs,  curiosités 
unÍ2,  1780,  nouYclleei1U,178T.  ' 
*  Agusiin.FÍbfe:  llistoire  de  Provena,  i  vol,ím„ 
«oseo  8.°,  1834— "  e' 

PROVENZA.  [Lingüistica.)  De  las  voces 
pravenzal  ó  nmano-i/rouenzal,  úsase  con 
preferencia  para  designar,  entre  los  idiomas 
de  la  gran  familia  romana,  es  decir,  délos 
formados  por  la  descomposición  del  latín,  al 
que  se  presenta  como  mas  antiguo,  al  que  en 
Francia  se  le  conoce  con  el  nombre  de  langue 
d'oo,  por  el  modo  cómo  se  traducía  k  partí- 
cula allrmativa  francesa  out.  Este  idioma  la 
recibido,  según  las  localidades,  los  nombres 
de  catalán  y  de  langiia  lemosina  ó  linwsm, 
Fauehet  en  su  Biecueil  de  l' origen  déla  langue 
et  poésie  franc.aises;  y  posteriormente  ¡i  61 
Mr.  fteynouard  en  sus  Reclierches  sur  l'aneien- 
neté  de  la  langue  romane,  presen  tan  el  nombre 
de  lengua  provenzal  \lanyue  proveníale)  co- 
mo enteramente  sinónimo  del  de  lengua  de  oc 
\langued7oc\,  y,  según  Sehlegel,  el1  provea  ¡al, 
él  lemosin  y  el  catalán  formaban  un  solo  dia- 
Icelo  central  en  la  Europa  latina  de  la  alad 
media.  Es  indispensable  recordar  que  por  Pro- 
venza  enteudíase  entonces,-  y  aun  mucho 
tiempo  después,  toda  la  Francia  Meridional,  á 
consecuencia  del  engrandecimiento  progresivo 
que  bübia  adquirido  la  primera,  provincia,  ro- 
mana constituida  aquende  los  Alpes,  designa- 
da desde  luego  con  el  nombre  do  Provincia, 
De'aqui  Province,  Prove'nce;  Provenza,  Ha- 
biéndose ligado  esta  parto  del  territorio  de  la 
Galia,  antes  que  otra  alguna,  alas  costumbres 
y  á  la  suerte  de  Roma,  fué  también1  natural- 
mente el  suelo  en  que  primero  se  desarrolla- 
ron los  derivados  inmediatos  de  (a  lengua  de 
los  romanos,  la  cual  fué  también  como  el 
romano- por  eseélencia.  La. constitución,  com- 
parativamente rápida,  de  una  considerable 
porción  del  Mediodía  de  Francia  en  una  sobe- 
ranía libre  é  independíenle,  después  .de  la  des- 
aparición de  la  autoridad  romana,  sirviA  liim- 
bien  eü  gran  manera  á  apresurar  allí  la  forma- 
ción definitiva  de  una  lengua  propia  y  nacio- 
nal;" y '  el  earácíer,  por  lo  general  pacífico, 
de  los  principes  (reyes  ó  condes)  ¡i  quienes 
obedecíala  Provenza,  fué'  eimnenteménte  lu- 


de Lorena,  nieto  del  buen, rey  Renato  por  sul  vorable  al  desenvolvimiento.de  la  nueva  ¡en- 
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mada  asi,  como .  era  con  eSpecMfdad:  usado 
.w  el  pueblo  do  esta  parte  del  S.  E.  r|ue,  bajo 
¡i  monarquía  francesa,  era  la  provincia  ¡jé 
jijovcnza,  débese  i  eeonocer,  no  obstante,  que 
divo  por  Ul10  ^  S1IS  centros  principales,  ya 
míe  no  fuese  el  primero  de  todos  bajo  el  pun- 
to de  vista  literario  y  de  la  lengua  de  los  tro- 
vadores ,  á  la  pequeña  corte  de  la  Provenza, 
la  ciudad  de  Arles. 

El  estudio  del  provenzal,  como  lo  hace 
observar  Schlegel,  es  curioso  bajo  el  triple  asj 
pedo- do  !a  teoria  general  de  las  lenguas,  de 
la  etimología  (ó  mejor  dicho  de  los  orígenes 
gramaticales)  de  la  lengua  francesa  y  de  sus 
propias  bellezas.  Este  idioma,  lomando  del 
latín  gran  número  de  voces,  pues  apenas  pílen- 
la tres  mil  que  reconozcan  otro  origen,  ha 
suprimido  casi  todas  las  silabas  que  siguen 
'%  aquella  en  que  recae  el"  acento  tónico.  De 
aqíi  proviene  que  se  encuentre  en  él  una 
multitud  de  monosílabos:  de  ahi  es  que  homo 
ee  haya  convertido  en  ta  ó  en  oro.  Un  in- 
conveniente ha  resultado  de  estas  alteracio- 
nes: el  de  orear,  por  haber  suprimido  las  ter- 
minaciones que'  diferenciaban  perfectamente 
las  palabras  primitivas,  un  grau  número  de 
voces  homónimas. 

las  palabras  germánicas  que  se  incorpo- 
raran al  provenzal,  unas.pasaron  por  el  latín, 
otras  no  entraron  en  el  idioma  romano-  sino 
combinadas  con  voces  del  idioma  vulgar,  se- 
gnn  dice  Mr.  de  Laveleyc.  De  las  inflexiones  de 
la  declinación  latina  soio  conserva  el  proven- 
zal una  s  final,  que  sirve  á  la  vez  para  carac- 
terizar el  nominativo,  ó  sugelo  singular,  y-el 
acusativo  ó  régimen  directo  plural:  las  partí- 
culas determinan  los  otros  casos.  Después, 
imitando  con  palabras  latinas  la  forma  germá- 
nica, hizo  la  nueva  lengua  del  pronombre  de- 
mostrativo latino  contraído  su  articulo  defini- 
do, é  introdujo  en  su  conjugación  el  uso  de 
los  auxiliares.  En  fln,  el  adoptar  la  construc- 
ción directa1  fué  una  consecuencia  de  la  nueva 
forma  de  su  sintaxis. 

La  regla  de  la  ,s  parece  ser  la  mas  estable 
en  la  gramática  provenzal,  en  cuyas  formas  rei- 
na generalmente  muy  grande  fluctuación.  Esta 
lengua  aparece  desde  luego  revestida  por  el 
carácter  literario ,  puesto  que  uno  (le  sus  mo- 
numentos escritos  remóntase  al. año  1080,  es 
decir,  á  una  fecha  mas  antigua  que  la  de  los 
primeros  monumentos  de  ninguna  otra  lengua 
de  la  Europa  latina. 

En  el  mismo  siglo  XI,  sirvió  el  provenzal 
de  espreslon  á  la  civilización  mas  avanzada  de 
esta  parte  del  mundo.  Deslumbrada  por  el  bri- 
llo inesperado  de  esta  lengua,  que  resplande- 
cía entre  la  oscuridad  del  latiu  escolástico  y  el 
caos  de  los  demás  dialectos  romanos  ,  faltos 
completamente  aun  de  cultura;  embelesada  al 
mismo  tiempo  con  las  composiciones  de  los 
trovadores,  toda  la  Europa  feiidal  quiso  apren- 
der el  armonioso  lenguaje  de  la  Provenza. 
Los  principes  de  la  familia  que  ocupaba  el  tro- 


no du  Arlés  introdujéronlo  por  si  misinos  en 
la  'corle  de  Barcelona,  al  ir  asentarse  bajo  el' 
sóüo  del  de  Cataluña.  Mas  adelante1;  los  troca- 
dores, ya  acompañando  á  los  principes,  ya  por 
sus  poéticas  y  romancescas  peregrinaciones, 
lleváronlo 1  á  todas  las  córtes  de  Italia,  asi  co- 
mo á  las  de  la  península  hispánica. 

Gin  giren  é  y  Sismen  di  pretenden  que  la 
poesía  provenzal  tuyo  origen  en  la  imitación 
dé  la  que  tenían  las  árabes  de  España.  Schle- 
gcl  combate  esta  opinión.  Sin  embargo,  deci- 
dir si  el  artificio  de  la  rima  en  los  .trovadores 
provenzales  es  una  creación  indígena  ó  una 
importación  estrangera,  es  cuestión  que,  si 
bien  sabiamente  debatida,  no  ha  podido  ser 
todavía  resuelta.  Algunos  eruditos  creen  tam- 
bién, que  aun  admitiendo  el  origen  eslrangero 
de  la  rima,  tampoco  puede  atribuirse  á  los  ára- 
bes ,  y  que  el  uso  de  la  aliteración,  que  se  en- 
cuentra en  la  antigua  versificación  germánica, 
puede  haber  sido  (asi  como  el  de  la  asonancia, 
que  ha  existido  en  los  trabajos  poéticos  de 
otros  pueblos  que  estaban  en  relación  con  los 
proveníales)  una  preparación  para  llegar  á  la 
rima.  Ka  puede  negarse  ,  por  otra  parte ,  que 
algunos  géneros  de  composición  de  los  árabes 
tales  como  su  ghasal  ú  oda  amorosa,  hayan 
podido  servir  de  modelos  á  ciertas  composi- 
ciones délos  trovadores. 

Nos  contentaremos  con  nombrar  el  ten- 
son  (í),  una  de  las  formas  roas  curiosas  que 
ha  lomado  la  poesía  en  Provenza ,  especie  de 
disertación  dialogada  ó  de  disputa  en  verso;  y 
el  serventesia ,  obra  ordinariamente  satírica, 
en  la  cual  atacaba  el  poeta  con  igual  valentía 
á  pueblo ,  nobleza  y  clero. 

Vinieron  á  formar  una  de  las  ramas  impor- 
tantes de  la  literatura  provenzal  sus  romances 
históricos,  inspirados  tanto  por  las  guerras 
contra  los  sarracenos,  como  por  la  prolongada 
ludia  del  Mediodía  de  la  Francia  contra  el 
Norte. 

El.  sabio  Bembo  nos  manifiesta  que  ningún 
idioma  gozó  jamás  entre  los  estrangeros  de 
mayor  favor  que  el  provenzal  en  el  siglo  XII, 
época  en  la  que  la  poesía  de  los  trovadores 
llegó  al  apogeo  de  su  cultura  y  desarrollo. 
Los  primeros  poetas  italianos  tomaron  por  mo- 
delos á  estos  maestros  de  amun,  á  los  que  la 
cruzada  contra  los  albigenses  obligó  á  huir  le- 
jos de  las  orillas  del  Ródano  y  á  buscar  un  re- 
fugio allende  lo,  Alpes.  Dante  y  Petrarca  ensa- 
yáronse ambos  en  la  lengua,  provenzal,  que 
llegó  á  serles  tan  familiar  como  la  suya  pro- 
pía.  En  la  poesía  provenzal  operábase,  en 
efecto,  esa  fusión  singular  de  las  teorías  filo- 
sóficas y  teológicas  con  las  de  la  galantería, 
fusión  de  la  cual  debia  salir  la  poesía  iíulíana. 

La  influencia  que  también  ejerció  el  pro- 
venzal sobre  los  primeros  desarrollos  de  la  li- 
teratura francesa  no  puede  ponerse  en  dudaá 


(()  Disputa  caballeresca  entro  doi  poeta»,  tirán- 
dose rimas  el  rtno  al  otro  e»  vez  de  es'.ocadní. 
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pesar  de  la  envidiosa  rivalidad  de  losdosp-e- 
\  blos  y  de  la  inferioridad  política  á  qne  se  en- 
contraba condenada  la  Provenza, 

Es  necesario,  reconocer,  por  olra  parte, 
que  el  mérito  de  la  literatura  provcnzal,  que 
consistía  en  general  en  la  forma  del  lenguaje, 
y  en  particular  en  la  investigación  de  la  armo- 
nía musical,  no  podía  asegurar  á  ¡esta  literatu- 
ra un  éxito  de  larga  duración:  asi  puede  de- 
cirse con  justicia,  que  precisamente  cu.la  épo- 
ca en  que  las  persecuciones  religiosas  arre- 
Bajaron  consigo  á  los  trovadores  la  lileratura 
que  estos- crearan  habia  recorrido  complola- 
mente  su  carrera  posible,  y  moría,  digámoslo 
asi,  por  consunción.  - 

Para  caracterizar  las  Ires  divisiones  princi- 
pales de  poesía  amorosa,  guerrera  y  íifosólica 
qne  pueden  establecerse  entre-. los  poemas 
provenzales.  cilanse  los  tres  nombres  de  Pe- 
dro Yida',  el  trovador  mas  apasionado;  deBér- 
tran  de Dorn,  llamado  el  Tilico  de  la  edad  me- 
dia, y  el  de  Pedro  Cardinal,  Entre  las  obras 
mas  importantes  que  nos  quedan  de  esta-  lite- 
jatura,  descuella  también  como  de  los  mas 
antiguos,  el  poema  sobre  Boecio;  signen  á  es- 
te los  populares  dé ^Jkménpa  y  de  Fjsrajirás, 
la  leyenda  en  prosa  de  Filomena,,  una  crónica 
en  verso  de  los  Albigemas,  y  por  último,  el 
cuento  de  Jaufre,  que  es  la  composición  nías 
notable  que  ha  dejado  !a  literal  ¡ira  provcnzal. 
Haremos  mención  ademas  de  los  nombres  si- 
guientes, entresacados  del  catálogo  délos  auto- 
res que  pertenecen  á  la  Provenza  propiamente 
dicha:  Rambaud  de  Orange  y  su  dulce  querida 
la  condesa  de  Die;  Eolquet-de  Marsella,  obispo 
de  Tolosa;  Bertrán  de  Álamauon,  gentil-hom- 
bre de  la  diócesis  de  Aix  y  autor  de  las  mor- 
daces sátiras  contra  el  rey  de  Ñápeles,  Carlos 
deAnjou,  contra  el  pooliíice  Bonifacio  YH1  y 
contra  Enrique  VII;  Btaeas  ,  á  quien  sus  com- 
patriotas llaman  el  -héroe  mas  cumplido  de  su 
tiempo;  Bonifacio  111  de  Castellano,  implacable 
satírico;  en  fin,  el  conde  de  Barcelona  Rai- 
mundo BerengoerV. 

I  El  provcnzal  moderno,  c'paíois,  si  se  quie- 
re darle  este  nombre,  sucesor  de  la  lengua  de 
los  trovadores',  lia  heredado  graii 'jarte  de  su 
carácter  particular.  Be  esto  es  fácil  convencer- 
se con  la  lectura  de  las  canciones,  de  los  poe- 
mas tan  descriptivos  como  satíricos,  de  las  co- 
medias mismas  que  todavía  se  componen  en 
nuestros  días  en  Provenza.  Eljflioma  'popular 
que  hablan  tos  habitantes  del  condado  de  Niza 
aseméjase  mucho  mas  al  provcnzal  que  al  ita- 
liano. 

Desdé  muy  antiguo'  los  sainos  provenzales 
ocupáronse  en  formular  las  regias  de  su  idio- 
ma, tino  de  sus  primeros  gramáticos  fué  .  Rai- 
mundo Vidal,  y  sus  tratados  gramaticales  mas 
apreciados  son  el  Donnius  provimialís  y  el 
Arle  de  trovar.  En  el  deparlamento  de  manus- 
critos de  la  Biblioteca  nacional  de.  París,  existe 
nn  volumen  que  ofrece  á  los  filólogos  un  do- 
ble interés;  es  un  diccionario  provcnzal  y  cof- 


to,  cuya  formación  parece  remontarse  al  si- 
glo 111. 
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'dios:  Biditmnaire  praveitr,al  et  /nmpaij  Avli- 
.  1733,  cu  í.a  b 
Yoe:ibutnirv  franguiícl  protioifa!,  Marsella,^ 
2  yol!  ¡sn  4.°  ' 
A.  W.  <ls  Schleirel:  Obsemtttinns  sur  la  lajiaue  ¡¡ 
¡  la  iiiie'raí»  re  prúvenp  ¡les,  Pulís,         en  8,° 

M.  G.  ffonvean  dictionuair»  proveneal-frantiUt 
Malilla,  IB23,  en  8  "  ' 
Fimncisctf.lWnndet:  líisloirp  dula  ln n yitc romn- 
ne  íynman-¡koi>PTi(  !lj,  París,  1 S-40  en  8.*' 

J.  T.  Avi  il:  DI  ti'uuviire  p.rqvppfal  /Vanpaíí,  se. 
Buido  ile  im.  Voeabtthire  franjáis  protenenl,  Á pt 
18ÍO,  en  8." 

Mary  La  fon:  Tablean  hlstiriqut  H  comjwralififi 
ta  taita  a-'1  parlce  datos-  le  tnidi  dé  la  Frunce  vi  rflnnjji. 
iuií.s  le  nomrín  rtíiñ  inn-prnm:r  ile.  París,  1811, en  8  » 

Emilio  de  Laveteyi.-  ffiStQire  ti:  la  lungitp  ¿  (  ¡ü 
lilt  roture  provmeiltu,  tíraselas;  IBIS,  en  8."  n¡,re 
premiada  por  la  universidad  de  Bélgica. 

A.  rte  Closscl,  el  mismo  íí tuto  y  lü  misma  reclin. 

S.  J.  HnnonU:  Dkliunn-i¡re  prorcnfai-/V«(ito¡i, 
Digne,  18iíi— 1817,  3  vol.  en  4." 

Puftdense  támbien«chi{s«.l,ta.r  con  fruln  la  llhínki. 
litíéraire  $ps li'óúvxdQUT.s,  en  cuya  obra  Miltni  b,i 
liuhliciHlíicl  resultado  de  las iovuíllitacfamvs  de  U- 
"  curne  de  Saiiite-Palaye.— La  fíistnirt  de  la  Prouea- 
«,  pnr  Papón,  en  la  «nal  se  encuentra  al  fin  del  se- 
punilo  lomo  una  Ditmrtatlon  tur  ta  íiínouí  —  E|  p»- 
yifli'rlc  Mi'tin.  4aas  lis  ¡Icpurlemt  ní.<  lia  ¡ltdidt  ¡,i 
/'VVmcí\ — La  nítíoire  des  titl'&t .álure*  da  Midi 
l'Europe,  por  S.sinwndc  de  Sístnpndl.— La  Chote  in 
paéite's  originales  des  irouuiutnurs,  precedida  de  ana 
grammsire  Conmine,  por  h\¡mionnl,~La  Jlistoire 
aúS'tanffttes  romanes  1 t  delpiiríillirtliuré,  por  moa- 
siJur  Bruce-Wuile,,  Paiís,  1811,  3  vul.cn  8," 


PROVIDENCIA.  Esta  palabra,  qne  viene  del 
latin  providere  tpreverl  indica  la  provisión  y 
solicitud  divina  para  con  los  hombres.  Un  cé- 
lebre teólogo  la  lia  deüniilo  perfechuiieiite  di- 
ciendo que  es  ía  atención  y-voluntad  de  üios 
para  conservar  el  órden  físico  y  moral  que  lia 
establecido  en  el  inundo  al  tiempo  de  la  crea- 
ción. «Si  Dios  no  cuidare  de  las  cosas  de  este 
mundo,  dice  el  mismo,  especialmente  (le  las 
criaturas  inteligentes,  seria  un  Dios  milo  pa- 
ra nosotros,  y'  nos  seria  caleramente  indife- 
rente saber  ó  no. si  existia:  La  bondad,  la  sa- 
biduría, la  justicia  y  la  santidad  que  le  atri- 
buimos y  que  le  son  propia?,  serian  por  lo 
menos  vacías  de  sentido:  la  moral  vendría  á 
ser  una  especulación  y  la  religión  un  absurdo, 
La  primera  lección  que  dio  Dios  al  hombre 
después  do  criarlo,  fué  el  enseñarlo  rpicáinas 
de  ser  su  -criador,  era  también  su  muestro,  su 
padre,  su  legislador  y  su  bienhechor:  dándo- 
sele á  conocer,  no  solo  como  un  ser  de  natu- 
raleza superior,  sino  como  C.L  autor  y  conser- 
vador de  todas  las  cosas.  Por  aqui  principia 
Moisés  su  historia  ságrala  y  esta  no  es  «Ira 
cosa  'que  la  historia  de  la  Providencia  Divina.» 

Todos  los  pueblos  del  mundo,  inclusos  los 
idólatras,  lian  reconocido  una  Providencia,  co- 
mo el  principio  motor  y  conservador  del  [¡in- 
verso: los  caldeos  y  los  magos  eran  de  este 
número;  y  lo  mismo  los  filósofos  griegos,  á 
escepcion  de  Epicurd;  que  no  concedía  á  los 
dioses  sino  un  poder-  de  inercia.  El  Pórtico  les 
obtiéedia  una  providencia  general  y  primitiva, 
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Eomelidn,  sin  embargo,  al  destino,  y  que  dcs- 
™es  ele  disponerlo  lodo  para  la  serie, ilc  los 
tiempos,  descansa  en  el  fondo  del  .ciclo  y 
abandona  al  ajenio  los  débiles:  eslo  era  el  pa- 
recer de  los  estoicos  Zenon  y  Epicuro.  «¿La 
maseslad  de  los  dioses,  decían  ellos,  se  ocu- 
parla de  una  cosa  tan  pequeña  como  Jas  Mo- 
res y,la  yorba  de  los  campos?  Pilágoras  y  Ha- 
lón, conformes  en  eslo  con  los  egipcios,  de- 
jaban al  cuidado  de  los  genios  subalternos,  á' 
Jas  ninfas,  a  las  dríadas,  á  las  náyades,  á  las 
nereidas  y  á  los  céüros,  el  valor  por  lo  na- 
turaleza. ., 

iQUé  encantadora  imagen  empleó  Jesucris- 
to para  destruir  los  absurdos  de  los  estoicos, 
que  negaban  la  proyidencia!  recordemos  cuan- 
i!n  iíijó  á  los  discípulo :  «Veis  los  lirios  de  los 
campos;  no  trabajan  ni  hilan,  y  en  verdad  que 
el  rey  Salomón,  en  su  grandeza,  no  estaba  ves- 
tido con  tanta  magnificencia  cómo  uno  de 
ellos.»  -        -  < ' 

Los  incrédulos  niegan  la  Providencia  di- 
vina. Úh  lilgái"  del  bien  y  del  mal,  nos  dicen, 
cuva  ludia  tanlo  aflige  al  hombre,  la  sabidu- 
ría cíeriia  hubiera  podido  disponerlo  todo  para 
«na  cierna  felicidad.»  Pero  la  Té  nos  enseña 
que  Dios  crió  al  hombre  dichoso  y  libre;  y 
que  abusando  él  de  su  libertad,  llenó  la  tierra 
de  todos  los  males,  que  cada  vez  sé' fueron 
haciendo  mas  y  mas  inseparables  de  la  humana 
nal u raleza  y  de  la  criatura  degenerada. 

Imposible  parece  que  se  encuentre  un  hom- 
bre que  niegue  la  Providencia.  Ella  responde 
i  esc  orgulloso  átomo  pensador:  «¿Eres  tú  el 
que  de  un  solo  golpe  y  en  un  solo  momento, 
lus  lanzado  cu  el  espacio  esos  planetas,  que 
se  mueven  todos  de  Occidente  ¡i  Oriente  para 
que  na  se' choquen,  y  '  que  lodos  disfruten  de 
la  ley  y  de  los  rayos  vivificantes  de  una  es- 
trflla  central  que  es  el'  sol?  ¿Eres  tú  el  que 
les  lias  comunicado,  su  movimiento  de  rota- 
ción", jiar'a  que  girando  sobre  s¡  mismos,  nos 
traigan  la  sucesión  de  los  dias  y  de  la  no- 
che, y  el  que  has  formado  los  cometas,  que  so 
cruzan  á  miles  en  él  abismu  de  los  cielos,  de 
una  sustancia  luminosa,  pero  etérea,  para  que 
sil  terrible  choque  no  destruya  los  demás  cuer- 
pos celestes?  ¿Eres  tú  el  que  has  dado  ;i  las 
aves  velas  de  pluma  para  cruzados  espacios, 
y  remos  á  los  peces,  armas  ofensivas  y  defen- 
sivas y  los  animales,  á  unos  dardos,  a  otros 
espadas,  ¡i  otros  cuernos  agudos,  á  esotros  co- 
razas y  escamas?  ¿Eres  tú  el  que  te  has  dado 
esa  luzDii,  esa  balanza  del  bien  y  del  mal, 
qne  taattas  veces  falsea  tu  loca  vanidad? 

La  Providencia  es  el  fanal  del  desgraciado 
qne  se  ahoga  en  las  olas  de  esla  agitada  vida. 
iCiiínitos  hombres  fuertes  ,  luchando  en  vanó 
contra  los  grandes  infortunios,  cayendo  al  Mu 
Klemtadosi  con  los  ojos  en  el  cielo,  se  han 
abandonado  *8  la  Providencia  !  ¡  Y  en  cuántos 

estos  naufragios,  la  bondad  de  Dios,  en  re- 
compensa de  su  fé,  los  ha  conducido  á  una 
mansión  de  felicidad  y  de  reposo! 


i  PROVINCIAS  ECLESIASTICAS.  Hablando  con 
propiedad  entiéndese  por  provincia  eclesiás- 
tica el  territorio  de  un  arzobispado  ó  métro- 
"  poblano  que  tiene  diversas  diócesis  sufragá- 
neas. Dando  mas  latitud  á  las  palabras  llámase 
provincia  eclesiástica  el  territorio  de  una 
diócesis,  ya  sea  melropolítica,  ya  sea  sufra- 
gánea, y  en  este  sentido  se  usa  comunmente 
aquella  frase. 

La  división  del  territorio  cristiano  en  pro- 
vincias se  considera  por  la  mayor  parte  de 
los  escritores  posterior  altiempo  de  la  vida 
de  los  apóstales,  porque  estos  al  nombrar  las 
iglesias  las  designan  con  la  denominación  civil 
de  los  pueblos  en  que  se  hallaban,  según  pue- 
de verse  en  los  Acíus  apostolorum  y  en  las 
Epístolas  de  San  Pablo.  Esta  es  la  opinión  mas 
admitida  éntrelos  autores;  pero,  sin  embar- 
go, e!  canon  XXXIII  del  concilio  celebrado  por 
los  mismos  apóstoles  en  Jernsalen  señala  ya 
como  primero  de  los  obispos  al  que  lo  era  de 
algún  territorio  considerable,  manifestando  la 
conveniencia  de  que  uno  de  los  pastores  fue- 
se como  cabeza,  lo  cual  se  espresó  con  estas 
palabras:  Episcopus  univscujusque  genlis 
nosse  opporlel  cum,  qui  in  eis  est  primum 
el  exisi'nnans  ut  capul.  Este  cánon  se  reno- 
vó en. el  segundo  concilio  de  Antioquia  cele- 
brado en  el  año  de  %%k,  y  ya  en  él  se  dió  al 
territorio  de  un  obispo  el  nombre  de  provin- 
cia. De  aqni  se  deduce  que  ann  cuando  no 
pueda  asegurarse  que  existiera  en  tiempo  de 
los  apóstoles  .una  verdadera  y  formal  división 
do  provincias  cristianas,  es- evidente  que  esta 
data  de  los  primitivos  siglos  de  la  Iglesia,  por- 
que asi  Jo  da  á  entender  el  citado  concilio  de 
Aniioqúia,  y  porque  el  general  de  íicea  cele- 
brado en  e!  año  de  325,  que  fué  el  primero 
ecuménico  después  del  apostólico,  persuade 
que  antes  de  esta  época  estaba  ya.rcaiizada  la 
separación  Q  división,  doctrina'  que  soslienen 
niuchos  concilios  generales  y  provinciales. 
Secésárlo  es,  por  tardo,' convenir  en  la  anti- 
güedad de  la  división  territorial  eclesiástica, 
aunque  no  puedan  designarse  con  seguridad 
los  límites  de  cada  provincia  ni  manifestarse 
cual  fuera  la  metrópoli.  Eslo  respecto  de  las 
diócesis.  Las  divisiones  parroquiales  fueron 
estableciéndose  á  medidaque  se  construyeron 
en  los  lugares  y  aldeas  lemplos  ó  iglesias,  á 
donde  los  obispos  mandaban  presbíteros  para 
enseñar  y  administrar  los  sacramentos;  for- 
mando mas  tarde  cierlo  número  de  estas  parro- 
quias tm  territorio,  al  cual  por  último  se  asig- 
naba obispo,  por  cuyo  medio  quedaba  consti- 
tuida una  nueva  provincia,  cuya  cabeza  ó  ca- 
pitalidad se.  lijaba  en  el  punto  en  que  se-creia 
mas  convenienle,. 

Se  ha  indicado  que  no  pueden  designarse 
con  seguridad  los  límites  de  cada  una  de  las 
primitivas  provincias  cristianas,  y  que  tam- 
poco pueden  señalarse  las  ciudades  ó  pueblos 
en  donde  estuviera  su  cabezo;  porque  el  tras- 
curso de  los  tiempos  y  la  falta  de  dalos  han 
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oscurecido  totalmente. este  punto  histórico.  La 
opinión ,  sin  embargo,  mas  recibida  enceste 
particular,  es  que  Las  metrópolis  ó  capilalida-- 
d'es  establecidas  por  los  emperadores  romanos, 
tuvieron  durante  muchos  años  el  carácter  de 
metrópolis  ó  capitalidades  eclesiásticas,  dife- 
renciándose muy  poco  los  territorios  de  unas 
y  de  otras,  opinión  en  nuestro  sentir  juiciosí- 
sima y  digna  de  ser  admitida. 

El  objefo  que  se  propuso  la- Iglesia  al  adop- 
tar la  división  civil  como  1  base  general  cié  la 
suya,  fuó  el  facilitar  la  reunión  de  los  obispos 
consideradas  matrices,  por  cuyo  medio  logra- 
ba atender  mas  especialmente  al  cuidado  de 
todas,  y  con  el  cual  al  mismo  tiempo  conseguía 
difundir  mas  prontamente  el  cristianismo,  pues 
siendo  las  capitales  ciudades  grandes  y  con- 
curridas, desde  ellas  se  propagaba  la  instruc- 
ción religiosa,  llegando  basta  los  puntos  mas 
apartados  y  escondidos. 

La  continua  variación  de  las  capitalidades 
civiles  ocasionaba  muchas  veces  la  mudanza 
de  la  cabeza  ó  de  los  limites  délas  provincias 
eclesiásticas;  y  como  aquella  se  fué  haciendo 
frecuente  á  consecuencia  de  la  pérdida  del  ter- 
ritorio que  sufrían  los  romanos  y-  de  las  con. 
quistas  que  realizaban  los  bárbaros,  comenzó 
la  separación  y  la  constitución  de  verdaderas 
provincias  eclesiásticas  distintas  dé  las  civi- 
les y  qué  tenían  sus  peculiares  capitales.  Des- 
de el  siglo  VI  por  lo  mismo  puede  afirmarse 
que  la  Iglesia  tuvo  ya  su  división  territorial 
independiente  de  la  división  civil. 

Al  celebrarse  el  concilio  de  Nicea  parece 
que  solo  existían  en  el  imperio  de  Oriente  tres 
provincias  eclesiásticas  ó  tres  grandes  gobier- 
nos ,  que  eran  los  de  Roma  (aunque  estaba  en 
Occidente  la  ciudad,  el.  gobierno  se  considera- 
ba establecido  en  Oriente),.  Alejandría  y  Antio- 
quia,  y  el  iconcilio  agregó  otros  tres,  que  fue- 
ron el  de  Asia,  el  del  Ponto  y  el  de  la.Tracia. 
El  imperio  de  Occidente  estaba  dividido  en  sie- 
te ú  ocho  provincias,  que  eran  la  Italia,  la  Ibe- 
ria, el  Africa,  las  Galias,  la  España  y  las  'los 
'  Bretanias.  Estos  grandes  gobiernos  se  gubdivi- 
dían en  otros  muchos  en  cada  una  de  estas 
porciones  dé  territorio  que  tenian  distinto 
nombre. 

Las  provincias,  eclesiásticas  y  sus  capita- 
les han  tenido  diferentes  é  iníinitas  variacio- 
nes, segundo  han  exigido  los  tiempos  y  las 
circunstancias  de  localidad,  y  hoy  cada  estado 
tiene  su  división  particular.  En  Espártalas  ver- 
daderas provincias  eclesiásticas,  esto  es,  las 
motropoliticas,  son  nueve  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  ei  art.  5."  del  Concordato  de  1851, 
á  saber:  Burgos,  Granada,  Santiago,  Sevilla, 
Tarragona,  Toledo,  Valencia,  Valladolid  y  Za- 
ragoza. La  de  Valladolid  todavía  no  ha  sido  eri- 
gida canónicamente.  Las  provincias  impropia- 
mente llamadas  asi,  y  que  solo  deben  deno- 
minarse diócesis,  serán  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  mismo  articulo  5.°.  y  en  el  -6." 
cuarenta  y  se'is,  á  saber:  Almería,  Astorgá,  Avi- 


la, Badajoz,  Barcelona,  Cádiz,  Calahorra,  Cana- 
rias, Cartagena,  Córdoba,  Coria,  Cuenca,  (¡pro- 
na, fiuadix,  Huesca,  Jaén,  Jaca,  León,  Lérida 
Lugo,  Málaga,  Mallorca,  Menorca,  Mondoñetlo' 
Orense,  Orlhttela,  Osma,  Oviedo,  Palencia' 
Eamplona,  Plasencia,  Salamanca,  Santander' 
Segorbe,  Segovia,  Sigüenza,  Tarazona.  Teruel' 
Tortosa,  Tuy,  Urgel,  Vich,  Zamdra,  Ciudad-Real' 
Madrid  y  Vitoria. 

5  Asi  como  para  la  división  do  las  provin- 
cias civiles,  y  para  la  designación  ele  sus  ea- 
-pitalidades  es  necesario,  que  la  autoridad  civil 
dicte  las  disposiciones  convenientes,  asi  tam- 
bién para  la  división  de  las  provincias  ccie- 
siáslinas,  y  el  señalamiento  de  sus  capitales, 
es  indispensable  la  intervención  y  aprobación 
de  la  autoridad  eclesiástica.  Los  canonistas 
han  disputado  mucho  acerca  de  si  la  autoridad 
civil  debe  concurrir  á  la  división  eclesiástica, 
y  también  han  disertado  largamente  sobre  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  á  quien  corresponde  co- 
nocer de  la  misma  división;  y  aunque  todavía 
no  están  acordes  sobre  estos  punios,  sostienen 
los  mas  prudentes  qué  la  designación  délas 
provincias  ecíesiásíicas  debe  hacerse  por  el 
papa  en  armonía  con  el  consentimiento  de  la 
suprema  autoridad  temporal  del  "Estado,  Esla 
doctrina  rige  hoy  en  Europa,  y  respecto  á  lis- 
paña  se  consignó  en  la  ley  5.a,  tit.  V  de  la. 
Partida  I.1,  siguiéndose  constantemente  por 
espacio  de  mas  de  seis  siglos. 

La'division  de  las  provincias  puede  hacer- 
se á  solicitud  de  la  autoridad  temporal,  á  peti- 
ción de  los  pueblos  ó  corporaciones  eclesiás- 
ticas, ó  á  indicación  de  la  autoridad  superior 
de  la  Iglesia.  La  designación  de  capitalidad  y 
la  variación  de  silla  se  verifican  del  misino 
modo,  instruyéndose  un  largo  y  detenido  es- 
pediente demostrativo  y  justificativo  de  ia  ne- 
cesidad y  conveniencia  de  la  nueva  circuns- 
cripción ó  de  la  mudanza. 

PROVISION.  Es  el  acto  de  dar  ó  conferir  al- 
gún oficio ,  dignidad  ó  empleo.  Se  denominan 
cartas  deprouisión  los  títulos  que  concede  el 
superior  legitimo  á  un  eclesiástico  idóneo,  por 
ios  que  atestigua  que  ha  sido  instituido  y  pro- 
movido á  un  oficio  ó  dignidad. 

La  provisión  es  Ubre  cuando  solo  depende 
de  la  voluntad  del  colador:  es  forzada  cuando 
no  puede  ésle  usarla:  es  colorada  cuando  solo 
tiene  color  ó  . apariencia  de  legitima. 

La  provisión  es  nula  cuantío  el  que  la  con- 
cede no  es  ei  colador  legitimo,  ó  cuando  es 
inhábil  aquel  á  quien  se  ha  concedido  el  oficio. 

También  se  llaman  provisiones  las  bulas 
que  los  obispos  electos  reciben  de  Roma  para 
ser  consagrados. 

PROVISOR.  Es  el  que  ejerce  la  jurisdicción 
contenciosa  de.  una  diócesis  por  delegación 
del  obispo  de  olla.  . 

El  cargo  de  provisor  y  su  nombre  fueran 
desconocidos  en  la  primitiva  Iglesia,  pues  les 
obispos  desempeñaban  por  si  todos  los  olicios 
propios  de  su  ministerio  pastoral;  pero  as 
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muchas  y  graves  atenciones  á  qne  estos  tuvie- 
ron ([lie  acudir,  hizo  indispensable  la  creación 
de  varios  auxiliares  que  compartiesen  con  ellos 
el  trabajo.  • 

Todo  cuanto  pudiera  decirse  relativo  al 
cargo  del  provisor  seria  necesario  repetirlo 
al  tratar  de  los  vicarios  generales,  y  por  lo 
mismo  remitimos  al  lector  á  este  articulo  y  al 
pulliuailo  bajo  la  palabra  oficial. 

PRUEBA-.  (Legislación.)  La  prueba  no  es 
otra  cosa  que  el- conjunto  de  medios  y  dili- 
gencias que  emplea  el  juez  ó  el  particular 
interesado,  para  llegar  á  la  averiguación  de 
una  cosa  dudosa,  o  para  poner  de  manifiesto 
la  verdad  ó  falsedad  de  algún  lieciio.  Hemos 
indicado  los  trámites  de  la  prueba  en  los  ar- 
tículos juicio  civil  y  juicio  criminal,  ademas 
de  haber  hecho  sobre'  este  asunto  algunas  in- 
dicaciones en  otros  artículos;  pero  tócanos 
espiras* 'aquí,  breve  y  sumariamente,  la  doc- 
Irina  legal  relativa  á  las  pruebas. 

En  primer  lugar  conviene  saber  qué  la 
prueba  es  áfi  dos  especies;  plena  y  semiplena. 
Prueba  plena  ó  perfecta  es  la  que  no  deja 
duda  alguna  en  el  ánimo  del  juez,  de  suerte 
que  por  ella  puede  pronunciar  su  sentencia  con 
toda  seguridad  sobre  el  hecho  probado.  Prueba 
semiplena  ó  imperfecta  es  aquella  en  que  jio 
concurren  caracteres  de  tan  marcada  segu- 
ridad. 

A  la  primera  ciase  pertenecen:  í.°  la  con- 
fesión judicial  /le  la  parte:  2."  la  declaración 
de  (ios  ó  mas  testigos  contestes:  3.°  las  espri- 
tnras  ú  otros  instrumentos  públicos:  4.°  la 
inspección  del  juez  en  los  asuntos  en  que  pue- 
de tener  lugar. 

En  la  segunda  clase  se  enumeran:  l.°el 
dicho  de  un  solo  testigo:-  2.°  ta  confesión,  es- 
trajudicial:  3."  el  cotejo  de  letras:  4.°  la  fama 
pública,"  cuando  no  la  apoyan  otras  prue- 
bas: 5.°  el  juramento  supletorio,  y  6."  las 
presunciones  ó  indicios. 

El  juramento  decisorio  y  los  monumentos, 
inscripciones  y  otras  cosas  que  se  cuentan 
como  pruebas,  tendrán  masó  menos  valor  se- 
gún-los  casos  y  circunstancias;  y  no  es  fácil 
asentar  sobre  este  puntó  una  regla  segura, ' 

Eo  es  en  esta  materia  la  de  que  al  autor  ó 
demandante  incumbe  la  prueba  de  lodo  hecho 
ó  cosa  que  alegare  y  negare  el  reo  ó  deman- 
dado, debiendo  éste  sor  absuello  si  aquel  no 
probare;  como  asimismo  que  este  último  ha  de 
probar  también  sus.  escepciones  y  defensas: 
es  decir,  que  el  que  asegura  ó  (irruauna  cosa 
es  el  que  debe  probarla,  porque  la  negación 
"O  es  susceptible  de  prueba,  áno  ser  que  en- 
vuelva en  si  misma  una  afirmación.  Lo  -es 
asimismo  que  la  presunción  que  tiene  alguno 
a  su  favor  impone  á  su  adversario  la  'obliga- 
ción de  probar;  de  modo  que  si  uno,  por. 
ejemplo,  pagó  una  cantidad  por  error,  debe 
Jfrobarque  ñola  debía,  pues  habiéndolo,  hecho, 
Y  presunción  es  de  que-  realmente  existia  la 
deuda,  En  esta  parte,  hay  reglas  especiales 


para  los  asuntos  do  testamentarias,  cuando  se 
hallan  encontrados  los  intereses  del  cónyuge 
superviviente  con  los  herederos  ó  de  estos 
entre  sí,  que  el  señor  Éscriche  espone  breve- 
mente en  su  Diccionario  de  jurisprudencia  en 
el  articulo  de  este  mismo  nombre,  donde  pue- 
de consultarlas  el  lector. 

Otro  principio  legal  en  esta  materia,  esque 
las'  pruebas  deben  ser  conducentes  al  asunto 
sobrtí  que  se  proponen,  sin  que  deban  admi- 
tirse ¡as  inútiles  ó  impertinentes  (véase  i.nter- 
ROGATonio)  y  que  han  de  hacerse  ante  el  juez 
que  conoce  del  negocio,  y  no  ante  la  parte 
contraria.  Cuyo  derecho  se  reduce  á  presen- 
ciarlas. Ademas  tas  pruebas  fraude  limitarse  á 
los  puntos  de  hecho;  sobre  los  de  derecho  no 
necesita  el  juez,  ni  puede  necesitar"  pruebas 
de  ninguna  especie. 

Los  prácticos  admiten  el  principio  de  que 
en  asuntos  civiles  dos  pruebas  semiplenas  ha- 
cen una  perfecta,  lo  cual  no  líenelugar  en  los 
asuntos  criminales.  ■ 

Enesta  parte,  es  decir,  en  cuanto  la  prueba 
versa  sobre  materia  criminal,  debemos  es- 
poner aqui  algunas  observaciones  especiales. 

En  las  causas  criminales  se  entiende  por 
prueba  la  averiguación  del  delito  y  de  la  per- 
sona que  lo  ha  cometido,  y  también  se  divide 
en  plena  y  semiplena  o  perfecta  é  imperfec- 
ta: Llámase  prueba  plena  la  que  demuestra  de 
un  modo  indudable  la  culpabilidad  del  acusa- 
do y  semiplena  la  que,  aunque  también  "de- 
muestra esta  culpabilidad,  no  escluye  la  po- 
sibilidad de  que  sea  inocente.  La  primera  bas- 
ta por  sisóla  para  acordar  la  imposición  de  la 
pena:  de  las  segundas  es  necesario  que  se 
reúnan  Jas  que  basteu  á  formar  una  prueba 
plena,  de  tal  modo  que  si  cada  una  de  ellas 
no  escluye  la  posibilidad  de  que  el  reo  sea 
culpable,  reunidas  todas  se  escluya  tal  posi- 
bilidad y  no  quede  duda  aiguna  de  que  es  cri- 
minal el  que  se  persigne  en  este  concepto. 
Ademas,'  las  pruebas  imperfectas  de  qué  el 
reo  no  se  justifica,  adquieren  mayor  valor  y 
se  hacen  perfectas. 

Hay  en  nuestras  leyes  de  Partida  un  prin- 
cipio altamente  notable  en  esta  materia,  y  cu- 
ya observancia  no  ha  caído  nunca  en  desuso. 
Segnn  una  ley  de. dicho  código,  la  prueba  en 
asunto  criminal  debe  darse  por  testigos,  ins- 
trumentos ó  confesión  del  acusado  y  no  por 
solas  sospechas;  pues  ha  de  ser  tan  clara  como 
■la  luz,  de  modo  que  no  admita  duda  alguna,  y 
será  mas- sanio' absolver  al  culpado  contra 
quien  no  aparezca  prueba  cierta -que  dar  sen- 
tencia contra  el  inocente  por  indicios  ó  sos- 
pechas. . 

Otro  principio  legal  en  la  prueba  de  las 
causas  criminales,  es  el  de  que  dos  testigos 
oculares,  mayores  de  toda  escepciou  ó  sin  ta- 
clia, contestes  y  concordes ,  asi  en  cuanto  al 
delito  y  sus  circunstancias,  como  en  cuanto 
á  la  persona  del  delincuente,  hacen  prueba 
plena  para  condenar  á-un  acusado.  Mas  no  3e 
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crea  que  ésta  es  una  prueba  incontestable, 
o  Dos  hombres  igualmente  preocupados,  dice 
el  señor  Escriche  en  su  obra  anles  citada ^  se 
engañan  con  frecuencia  y  se  imaginan  hábt'í 
visto  lo  que  realmente  no  lian  visto,  principal- 
mente si  el  espíritu  de  partido  les  fascina  los 
ojos:  dos  testigos  hicieron  condenar  a  Sirven 
y  Laglande,  que  eran  inocentes:  dos  tesh'gjps 
presenciaron  el  asesínalo  de  la  Pivardierc,  un 
tercero  oyó  los  úllimos  gemidos  de  la  vicüuia 
que  espiraba;  ¡muchos  vieron  la  ropa  teñida 
con  sn  sangre  y  otros  muchos  habían  Oido  el 
fusilazo  con  que  se  lo  había  quitado'  la  vida;-á 
pesar  de  que  ni  había  habido  fusilazo,  ni  ropa 
ensangrentada,  ni  victima,  ni  gemidos,  ni  ase- 
sinato, pues  la'Piváfiüere  se  presentó  vivo  y 
sano  á  los  jueces,  que  por  vengar  su  injíefíé 
perseguían  á  su  inocente  esposa.» 

Cuando  los  instrumentos  públicos  esláu 
otorgados  cotí  todos  los  requisitos  y  acreditan 
con  su  autoridad  el  crimen  y  su  autor,  hacen 
prueba  plena:  los  instrumentos,  privados  no 
ofrecen  sino  indicios,  á  no  ser  que  el  reo  los 
reconozca,  sin  que  basté  para  acabar  de  dar- 
les valor  el  cotejo  de  la  letra  hecha  por  peri- 
tos, pues  estos  solo  pueden  asegurar  la.  se- 
mejanza entre  unas  y  oirás  letras ,  mas  110 
que  es  ó  no  es  de  una  misma  mano,  ya"  por 
que  hay  muchos  que  saben  imitar  con  perfec- 
ción las  letras  agénas,  ya  porque  una  misma 
persona  suele  hacer  letras  distintas,  variando 
la  tinta  ó  pluma,  ó  por  enfermedad  ú  vejez. 
En  cuanto  al  instrumento  ó  escritura,  puede 
ser  el  cuerpo  mismo  del  delito,  como  un  bi- 
llete falsííicado ;  o  puede  acreditar  directa  ó 
indirectamente  el  crimen,  como  ¡itt contrato 
usurario  o  si  maniaco;  ó  puede  lan  snlo  sumi- 
nistrar razones  y  argumentos  para  demostrar 
el  hecho:  en  los  dos  primeros  casos  hace  prue- 
ba perfecta,  y  en  el  tercero,  sin  embargo  de 
su  autenticidad,  no  da  mas  que  un  indicio. 

Las  leyes  establecen  que  la  confesión  de 
una  parte  hecha  un  juicio  presente  la  contra- 
ria basta  para  decidir  los  pleitos,  como  se 
probase  el  hecho  con  tcsdgos  6  documentos, 
y  que  por  tanto  debe  el  juez  dar  sentencia  de- 
finitiva porella  si  el  pleito  estuviese  contesta- 
do, y  que  lo  mismo  se  entienda  de  la  confesión 
hecha  en  causa  criminal.  Masrno  por  eso  se 
mira  como  pruíba  completa  la  confesión  judi- 
cial del  acusado,  á  menos  que  consie  el  delito 
y  concurra  alguna  prueba  semiplena  contra  el 
reo  confeso.  De  cualquier  modo,  aunque  el  reo 
liaya  confesado  el  delito  que  se  le  imputa  ha 
de  dársele  término, para  que  alegue  y  pruebe 
contra  su  confesión,  porque  puede  haber  pade- 
cido error  en  ella  ú  no  haber  estado  en.  su  razón 
al  tiempo  deshacerla.  So  tiene  alguna  fuerza  Ja 
confesión  que  hace,  el  reo  en  el  tormentó-ó  por 
miedo  de  heridas,  muerte  ó  deshonra,  ó  por 
error,  ó  por  promesa  que  se  le  hubie're  iiécho 
de  libertarle;  ni  ¡a  hecha  en  un  juicio'  debe 
perjudicar  al  procesado  en  olro  diferente.  La 
confesión  estrajudicial  no  basta  para  condenar 


aT  reo  cuando.no  liayotra  prueba.  «Eneuaníod 
conjeturas,  sospechas,  argumentos,  indicios  y 
presunciones,  dice  el  señor  Escriche,  cuyas 
doctrinas  hemos  -seguido  cu  la  redacción  de 
este  artículo,  nada  añadiremos  á  lo  que  se  ha 
'dicho  al  principio  de  este- artículo  y  en  ei  de 
rjwcio,.pero  nunca  nos  cansaremos  de  repe- 
tir que  nueslras  leyes  como  las  de  lodos  los 
pueblos ('civilizados,  exigen  para  condenar  á 
un  procesado  pruebas  mus  claras/quela  luz  del 
medio  dia,  do  suerle  que  á  ninguno  se  haya 
de  castigar  por  sospechas  ó  presunciones; 
que  todas,  proclaman  el  principio  *de  que  é¿ 
mejor  absolver  á  un  culpado  que  condenar  á 
un  inocente,  y  que  no  hay  alma  generosa  que 
no.se  horrorice  al  o.ir  aquella  máxima  dictada 
por  la  mas  cruel  imbecilidad  y  admitida  por  el 
vulgo  de  los  Criminalistas',  .de  que  en  tus  de- 
litos' muy  atroces  baslan  para  su  prueba  las 
mas  leves  conjeturas.  Pü  puede  menus  de  can- 
sarnos .admiración  la  práctica  de  aquellos  tri- 
bunáles-que  no  bailando  en  los  autos  pruebas 
ciaras  y  bastantes  para  condonar  á  un  acusado 
de  (ieiiío  digno  de  muerte,  le  imponen,  sin 
embargo,  la  pena  de  presidio  ú  olra  seme- 
jante por  los  indicios  ú  sospechas  que  contra 
él  resellan.  Esta  práctica,  que  110  'falta  (plien. 
Llame  respelablo,  puede  con  mas  razón  lla- 
marse abominable  porque  es  contraria  ¡i  la 
buena,  filosofía,  á  la  razón,  á  la  humanidad,  á 
la  jnslicia  y  á  las  leyes.» 

Llámaseprueba  prwilegiadaánm  clase  do 
prueba  que  lo  es  en  unos  dclilos,  y  110  es  prue- 
ba en  otros,  como  la  que  se  hace  en  el  Cri- 
men de  lesa  magostad  con  el  testimonio  do 
personas  que  la  ley  ha  declarado  indignas  ó 
incapaces  ile  ser  testigos  en  todas  las  demás 
cansas.,  y  la  que  se' hace  encausa  de  usura 
con  testigos  singulares.  Las  pruebas  privile- 
giadas han  hecho  gemir  en  toda  la  Kiiropa  la 
inocencia  y  iá  humanidad.  Por  eso  el  gran  du- 
que de  Tpscana,  Pedro  Leopoldo,  en  su  célebre 
edicto  sobre  la  reforma  de  la  legislación  cri- 
minal, dice  lo  siguiente:  «Se  prohibe  absolu- 
tanSeóte  desde  ahora  en  cualquier  caso  y  en 
cualquier  delito,  aunque  sea  atrocísimo,  el  uso 
de  las  pruebas  llamadas  privilegiíidas,  que 
siendo  siempre  irregulares,  y  de  consiguien- 
te injustas  ,  no  pueden  permitirse  en  nin- 
gún caso,  puesto  que  debiéndose  buscar  la 
verdad  en  lodos  los  delitos,  por  unos  mis- 
mos medios,  si  estus  no  son  aptos  para  hallar- 
la erTun  caso,  tampoco  podrán  serlo  en  otro. » 

Llámase  prueba  instrumental  ¡i  la  que  se 
hace  con  documentos  ó  escrituras:  testimo- 
nial la  que  consiste  en  el  dicho  de  testigos; 
conjetural  ú  de  indicios  la  que  resulta  de  es- 
tos, y  vocal  la  que  resulta  de  la  confesión  del 
reo.  Véaáe  confesión,  ismcio,  isstuumento, 
[.\TEHROGATOnio  y  testigo. 

PRUS1A.  [Geografía.)  1.a  Prus'ra  se  compo- 
ne de  dos  grandes  parles.  La  porción  orien- 
tal, que  es  la  mas  importante,  contiene  las 
provincias  de  Prusia,  Posen,  Brandeburgo, 
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pomerania,  Silesia,  y -Sajonia.  Confina  al  Jiorte 
con  el  ducado  de  Mecklenburgo  y  el  mar  Bál- 
tico* al  Esie  con  una  linca  de  demarcación  que 
la  separa  de  la  Rusia;  al  Sur  con-las  provincias 
siisiriacas  de  Gallitzia,  SilesiayBoliemia,  y  con 
el  reino  y  los  varios  ducados  de  Sajonia,  y  al 
(leslc  con  el  Hessc-Casscl ,  el  Iianovcr  y  el 
lirunswiek,  La  porción  occidental, 'llamada  vul- 
garmente cu  Francia  la  i'rusia  Iíiiiniana  abra- 
za las  dos  provincias  de  Westfulia  y  del  Uhin, 
y  tiene  por  limites  al  Norte  el  Iianovcr;  al  liste 
el  principado  deLippe,  el  Brunswick,  el  Hesse- 
Cassel,  el  Nassau  y  la  Baviera  Rliiniana;  al  Sur 
laFraneio;  al  Oeste  el  Luxeinburgo,  la  Bélgica 
ylaliolanda.  Dos  caminos  militares  reúnen  es- 
tos des  territorios  y  asegura  en  lodos  tiempos 
Jas  comunicaciones  (1). 

Esta  vasta  ostensión  de  fronteras,  abiertas 
casi  per  todas  partes  y  adyacentes  á  las  de 
vecinos  temibles  y  envidiosos,  lia  lieclio  nece- 
saria para  la  Prusia  una  organización  militar 
vigorosa,  de  eme  hablaremos  mas  adelante,  y 
mi  sistema  de-plazas  fuertes,  de  las  que  son  las 
principales: 

Por  el  lado  del  Esle  y  en  su  frontera  de 
Elisia  está  defendida  la  ('rusia  por  Jlemel,  Kce- 
«¡gsberg  y  Pillan;  la  linea  del  Vístula' está  do- 
minada por  Danzig,  Wacbselmunde,  Graundenz, 
Tliprn  y  Lobsenz;  la  del  Wartha  por  Posen,  y 
la  del  Oder  por  Stcltin,  Damm,  Custrin,  Glo- 
gau  y  Kosel. 

Al  Sur  por  el  lado  del  Austria  está  defen- 
dida la  frontera  en  algunas  partes  por  las  ele- 
vadas montañas  de  los  Cigantes  y  de  los  Sú- 
deles, y  por  las  plazas  de  Ncissc,  Glatz,  Sil- 
lierberg,  Schweidnilz,  Wilenberg,  Torguu  y 
ErfurtH,  Al  Oeste  Mugdebnrgo,  es  el  baluarte 
de  la  monarquía  y  la  llave  del  Elba;  en  fin, 
Spandau  cubre  á  Berlín.  La  costa  está  protegi- 
da por  Slralsutól,  Stettin,  Swinemunde,  Col- 
te»,  Danzig,  Pillan,  Ktcnigsberg  y  Millau. 

En  la  I'rusia  Ithiniana  las  plazas  principa- 
les son:  llinden  al  Norte  sobre  el  Wescr;  Co- 
btenlaay  Elirenbreislcin,  Colonia  y  Wesel  so- 
bre el  Hliin,  centros  de  defensa,  y  sobre  todo, 
plazas  de  armas  contra  la  Francia;  Sarrelouis 
¡d  Sur,  Juliers  al  Oeste;  ilualmculo,  la  I'rusia 
tiene  el  derecho  de  guarnecer  á  Maguncia  y  Lu- 
semburgo. 

Cosíos.  La  ostensión  de  las  costas  de  la 
Prusia  sobre  el  Báltico  es  de  180  leguas;  son 
bajas  y  arenosas  y  están  guarnecidas  de  diques 
para  contener  á  las  aguas  del  mar.  El  golfo  de 
Daofig,  las  lagunas  \haff),  de  los  Courones, 
ie  los  Frisónos  y  de  Stettin  son  con  las  islas 
«e  Ungen,  Uredom  y  Volliu  los  accidentes 

(I)  Ra  Prusia  poseo  algunos  oíros  territorios  ade- 
las de  ios  que  acallamos  de  indicar;  los  principa- 
'ts .s™!,cl  principado  (te  Lichlciihcrg  ,  adquirido 
m  los  dr.s  ducados  de  HiihenzoDcrn  Sigmarin- 
«ii  J  Hecliinacn,  cedidos  <'n  1849.  Poseía  "también 
f  auna  i-l  cutiLuti  ile  Neufobntel,  i¡ue  so  declaró 
inupaiidient»  en  18*8;  |>ero  la  I'rusia  no  Ua  rúnuii- 
tuulo  al  derecho  da  soberanía  que  los  tratados  do 
«ta  le  dan  sobré  aquel  paiis. 
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principales  que  se  presentan  sobre  las  costas 
del  Báltico. 

Los  puertos  mas  importantes  de  la  Prusia, 
son:  Memel,  en  la  entrada  de  la  laguna  de 
los  Courones;  Pillan,  en  la  entrada  de  la  la- 
guna de  los-  Frisones;  Kamigsbefg,  sobre  es- 
ta laguna;  Danzig,  gran  puerto  de  comercio 
en  la  embocadura  del  Vístula;  Elbing,  Rugen- 
walde,  Colberg  y  Swinemunde,  á  la  entra- 
da de  la  laguna  de  Stettin,  donde  por  orden 
del  gobierno'  prusiano  comenzaron  en  1848 
los  trabajos  necesarios  para  establecer  un 
puerto  militar;  Stettin,  Wolgasl,  Greiftwald 
y  Strakund. 

En  1843  poseían  estos  puertos  799  buques 
que  median  203,439  toneles  de  1,000  kilogra- 
mos, y  su  tripu lacion ascendía  á  7,000  marine- 
ros, figurando  en  este  número  Danzig  por  297. 
En  1831  el  número  total  de  buques  no  era 
mus  quede  fiGI.  En,*l.S49  ascendía,  según  el 
Bcersen  Halle  de  Ilamburgo  á  396.  Desde  que 
se  fundó  el  Zolhverein  ha  tomado  gran  desar- 
rollo el  comercio  marítimo;  se  han  hecho  Ta 
rios  ensayos  de  marina  militar  y  de  colonias, 
y  Ja  Prusia  lia  fundado  sobre  el  golfo  de  Gui- 
nea la  factoría  de  íYetíenfcsDuTíio. 

Orografía.  La  mayor  parle  de  la  Prusia 
está  situada  en  la  gran  llanura  del  Norte  de 
Europa,  asi  es  que  solo  se  encuentran  monta- 
ñas háeia  el  Sur  de  la  Silesia  y  colinas  eleva- 
das en  el  Oeste  de  la  Sajonia  y  en  la  Prusia 
llhiniaua.  Casi  en  todas  partes  es  el  suelo  lla- 
no y  bajo,  y  no  presenta  otros  accidentes  de 
terrenos  que  las  mesetas  de  poca  altura  que 
separan  las  Cuencas  de  los  rios.  Partiendo  del 
Elba  y  costeando  el  Báltico  se  estiende  «na 
ancha  mésela  que  atraviesa  el  Ilolstein,  el 
Mecklenburgo,  la  Pomerania  y  la  Prusia  y  la 
cual  se' une  con  la  meseta  de  las  provincias 
bálticas  de  la  Rusia;  sobre*  estas  mesetas  hay 
considerable  número  de  lagos  pequeños,  des- 
tacándose alguna  que  otra  cima,  de  las  que 
las  mas  alias  Son  en  la  provincia  de  Prusia  el 
T!iurnberg432G  m.),  y  el  Wildenhof  (228  m.) 
Los  estribos  de  los  Kárpalhas,  de  los  Súdeles 
y  los  montos  de  los  Gigantes,  cubren  el  Sudoes- 
te de  la  Silesia;  algunas  colinas  escarpadas, 
pertenecientes  ai  Tlmringenvald,  al  Diim-Ge- 
birge  y  al  llartz,  se  levantan  en  la  parte  occi- 
dental de  la  Sajonia;  ei  Rothaar-Gcbirge,  el 
Egge-Gebirge,  el  Tentoburger-Wald,  y  sus 
estribos,  el  llardstrang,  el  Sanerlandye!  AVes- 
terwald  surcan  la  Westfalia,  en  tanto  que  la 
provincia  dclRh¡nesláali'avesada,porelHunds- 
ruck,  estribo  de  los  Vosges,  y  por  el  Eifel, 
estremidad  de  los  Ardenas  orientales. 

Topografía.  Las  dos  provincias  de  Prusia 
y  de  Pomerania  son  llanas  y  están  cubiertas 
de  bosques,  pantanos  y  lagos  pequeños  en  to- 
da la  parte  que  atraviesa  la  meseta  báltica. 

El  Brandeburgo  es  una  vasta  llanura  are- 
nosa, poco  fértil,  algo  inclinada  y  cubierta 
de  pantanos  y  lagos.  Ei  ducado  de  Posen 
es  también  llano,  sembrado  de  pantanos  y 
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arbustos,  peto  en  lo  general  féftil  y  Mea 
cultivado;  lis  Silesia  comprende  en  su  parte 
montuosa  al  Sudoeste  los  valles  mas  ricos  y 
grandes  bosques;  pero  al  Nordeste  es  un  pais 
llauD,  arenoso,  lleilo  de  díateos  de  agua  y  po- 
co fértil.  Lá  Sajonia  es  una  llanura  en  parte 
arenosa,  pero  en  lo  general  de  suma  fertilidad, 
la  westfaliá  es  Lm  pais  quebrado  y  cubierto  de' 
pándanos  y  arbustos  al  Noroeste.  La  provincia 
del  Ithih  es  montuosa/pero  corlada  por  anchos 
vallé?,  generalmente  poco  fértiles. 

El  cuadro  siguiente  de'  la  superficie  de  la 
Prusia  completara  lo  que  precede: 

Tierras  de  labor   12.057,670  hect! 

Viñas,  jardines   257,663 

Prados  3.637,398 

Pastos   4.328,707 

Bosques   0.071,509 

Tierras  incultas   916,854 

Aguas   1.001,580 

28.271,381 


Hidrografía.  La  Prusia  está  toda  situada 
en  la  vertiente  septentrional  déla  Europa,  y  su 
territorio  comprende  ocho  grandes  rios:  el 
Niemen,  el  Pregel,  el  Vístula,  el  Oder,  tribu- 
torios  del  Báltico,  el  Elba,  el  Weser,  ct  Ems  y 
el  Bliin,  tributarios  del  mar  del  fíorle. 

El  Niemen,  que  tiene  toda  la  parte  supe- 
rior de  su  curso  en  Rusia,  no  riega  mas  que  á 
Tilsit  en  Prusia  arttes  de  desaguar  en  la  laguna 
de  los  Courdnes.  Él  Pregel  riega  á  Ucenisberg 
y  recibe  el  Alie,  que  pasa  por  Tiedland.  El 
Vístula  iió  riega  en  Prusia  masque  á  Thorn, 
Cnlm,  Grandenz  y  Danzig.  El  Oder  corre  casi 
todo  él  por  Prusia,  donde  "recibe  al  Yvartua 
por"  la  derecha  que  pasa  por  Posen,  y  á  la  iz- 
quierda el  Óppa,  el  Neisse,  el  Katzbach  y  el 
Bober.  El  Elba  entra  en  Prusia  cerca  de  Muhl- 
berg,  recibe  el  Bavel  y  el  Sprée  por  la  dere- 
cba, el  Mulde  y  el  Saale  por  la  izquierda.  El, 
Weser,  que  pasa  por  Minden,  y  el  Ems,  no 
riegan  mas  que  una  parte  pequeña  de  la  West- 
faliá Septentrional;  el  Rhin  atraviesa  lá  Prusia 
desde  Eingen  basta  Emmerieh  y  recibe  por  la 
derecha  al  Ruhr  y  el  Lip¡)e,  y  por  la  izquier- 
da el  Meseta,  cuyo  valle  es  prusiano  mas  aba- 
jo de  Sierck. 

Producciones,  Las  principales  produccio- 
nes de  la  Prusia  son  la  bulla,  abundante  eii  la 
Silesia,  Sajonia,  Westfaliá  (tí.  de  Arensberg)  y 
la  provincia  del  llbin  (circuios  de  Duren  y  Sa- 
rebruck);  la  cantidad  de  bulla  que  se  estrae 
anualmente,  asciende  ¿  11.000,000  de  hecto- 
litros; la  turba,  el  hierro,  muy  abundante  en 
Silesia.,  el  plomo,  el  estaño,  el  zinc  (Silesia), 
el  cobre  (Sajoni'ai  la  plata,  la  sal  (Sajonia),  el 
alumbre,  el  vitiiolff,  la  cal,  el  yeso,  piedras 
de  molino,  diferentes  arcillas,  el  kaolín  cer- 
ca de  Hala,  y  el  ámbar  (costas  de  la  Prusia  ha- 
cia Pillau.)  Las  producciones  vegetales  son  las 
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de  aquella  zona,  y  basta  decir  que  los  prodne. 
los  de  la  Prusia  proveen  con  abundancia  i  las" 
necesidades  del  pais.  Los  animales  domésticos 
son  muchos  y  hermosos;  según  Dieteriu  se 
cuentan  en  Prusia, 

1.504,554  caballos. 
5.042,010  cabezas  de  ganado  vacuno 
16.235,880  carneros. 
2.115,212  cerdos. 

En  fin,  el  mismo  estadista  calcula  la  renta 
agrícola  de  la  Prusia  en  2,452.500,000  fr. 

Elno grafía.  La  mayor  parto  de  ta  pobla- 
ción del  reino  de  Prüsia  se  compone  de  ale- 
manes; el  resto  pertenece  á  las  razas  síava 
letona  y  francesa.  Los  slavos  polacos  \u\ú\m 
la  Silesia  Oriental  (1),  lal'oznania,  el  Sur  yol 
Este  déla  provincia  de  Prusia,  eutre  el  Vísta- 
la y  la  Pomcrania ;  los  sorabos-vendes  habitan 
la  parte  del  Brandeburgo,  regada  por  el  Sprée 
enlre  Bautzen  y  Lnbben;  los  hay  en  Francfort 
y  en  Liegnitz ,  donde  su  lengua  está  próxima 
á  estiíiguirse,  y  por  último,  se  encuentran  tam- 
bién con  el  nombre  de  kassubes  en  Dansig'  y 
en  la  estremidad  nordeste  de  la  Pomcrania. 
Los  letones  (antiguos  prusianos)  habitan  el  cen- 
tro y  el  norte  de  la  provincia  de  Prusia,  donde 
forma  la  cuarta  parte  de  la  población;  poro  ac- 
tualmente se  hallan  germanizados  y  hablan  el 
alemán,  eseeploen  el  pais  de  Gumbinncn,  don- 
de se  habla  el  letón  ó  liluanlo.  la  raza  fran- 
cesa forma  el  fondo  de  la  población  de  la  pro- 
vincia del  Rhin;  en  cuanto  á  los  refugiados  cal- 
vinistas establecidos  en  el  Brandeburgo  en  1635 
so  hallan  actualmente  germanizados,  y  el  fran- 
cés solo  se  habla  entre  ellos  como  lengua  de 
la  iglesia. 

La  tabla  siguiente,  que  solo  es  aproxinia- 
tiva,  da  la  proporción  de  las  diferentes  pobla- 
ciones de  la  Prusia. 

Alemanes   11.100,000 

Slavos   2.300,000 

Franceses   1.500,000 

Letones..   550,000 

Superficie  y  población.  La  superficie  de  la 
Prusia  es  de  13,928  leguas  cuadradas,  ó  5,080 
millas  alemanas  cuadradas,  la  población  era 
á  (¡nos  de  1846  la  de  16.181,195  habitantes, 
ó  sea  !,  160  por  legua  cuadrada.  En  1817  era 
la  población  dé  10.536,571  habitantes,  lo  que 
da  un  aumento  annal  de  188,000. 

La  población  se  halla  repartida  del  modo 
siguiente:  4.508,967  prusianos  residen  en  las 
ciudades;  1 1.672,228  pueblan  los  campos;  las 
dos  terceras  partes  son  labradores;  y  sé  cuen- 
tan 1.240,280  propiel  arios  rurales. 

Divisiones  y  ciudades  principales.    La  Pru- 


(1)  Son  llamados  wasiír  polaken  (polacos 
pais  asiático'. 
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s¡a  está  dividida  en  ocho  provincias  siibclivitli- 1  man  impropiamente  regencias  (Regierangebe- 
das  en  25  gobiernos,  que  algunos  autores  lia- 1  zirke)  y  ea  334  círculos. 


PROVINCIAS. 
Población  en  1843. 


CIUDAUES  PRINCIPALES. 


Prusia. 
2,290,187  hab. 

Posen. 
1,290,  187  hab.  ' 

Drandeburgo. 
1.935,107  hab. 

Pomerania. 
i.!0G,350  hab. 

Silesia. 
2.948,884  hab. 

Sajonia. 
Í.G83,9ÜG  hab. 

Westfalia. 
1.421,443  hab. 

Provincia  del  Rhin 
2.679,508  hab. 


I  Kcenigsberg. 
|  Gumbinnen. 
1  Danzlg. 
[ Marienwcrder 

Posen. 

JJrombcrg. 

[  Potsdam. 
( Francfort.' 

(Stettin. 
]  Slralsund. 

(Breslau. 
)  Liegnitz. 
(Oppcln. 
/Magdeburgo. 
)  Merseburgo. 
ÍErfurt. 

ÍMunsfer. 
Minden. 
Arcnsberg. 
/  Colonia. 
)  Dusseldorf. 
.]  Coblenlza. 
{  Aquisgran. 


Kainigsherg ,  Pillau,  Tiraunsberg ,  Gnmbinncn,  Tilsit, 
Memel,  Heiliberg,  líylau,  Friedland ,  Danzig,  Oliva, 
Harienburgo,  Elbing,  Marienwender,  Grandenz,  fiulm, 
Thorn. 

Posen,  Bromberg,  Gnescn. 

Berlín,  capital  de  la  provincia,  408,502  habitantes  en 
184G;  Posldam,  Charlottenburgo,  Sans-Souci,  Span- 
dau,  Francfort,  Cuslrin. 

Stettin,  Daram',  Swincnmnde,  Stralsund,  Greifswald, 
Cceslin,  Colbevg,  Rugenwalde,  Stolpe. 

Breslau,  Oppein,  Giogau,  Neisse,  Sclvweidnitz,  Glatz, 
Liegnitz. 

Magdeburgo ,  Ualdensleben ,  Halberstad  ,  Hale .  Herse- 
bnrgo ,  Kanrnburgo,  Kcesen,  Veissenfels,  Rosbach, 
Lutzen,  'Witleuberg,  Torgau  y  Erfurt. 

Munsler,  Minden,  Paderhorn,  Arensberg, 

Coblenlza,  Ehrenbreilstein,  Colonia,  Bonn ,  Dusseldorf, 
Elbcrfeld,  Solingen,  Crevelt,  Wesel,  eleves,  Emme- 
rich ,  Tréveris,  Sarrelouis,  Sarrebruck,  Aquisgran, 
Juliers ,  Durrcn. 


Gékrno.  La  Prusia,  que  era  hace  cuaren- 
!a qñes  una  monarquía  absoluta,  militar  y  feu- 
dal, es  hoy  una  monarquía  constitucional,  doti- 
selia  abolido  toda  clase  tic  feudalismo;  ha  lle- 
gado á  ser  lambicnim  pais  industrial  y  comer- 
cial, so  ha  colocado  á  la  cabeza  del  Zollwerein, 
y  aspira  á  fundar  la  mitad  de  ¡a  Alemania  ,  á 
rayo  frente  se  halla  ya  colocada  Bejlin,  como 
capital  del  Zolhvcrcin  y  como  centro  de  cami- 
nos de  hierro ,  y  sobre  todo,  por  su  espirita 
filosófico  y  liberal. 

La  constitución  de  Prusia  establece  dos  cá- 
maras. La  primera  dura  seis  años;  so  compone 
de  ¡2fl  individuos  elegidos,  y  de  miembros  he- 
reditarios y  vitalicios,  cuyo  número  no  debe 
pasar  de  120.  La  segunda  cámara  dura  tres 
aúos  y  consta  de  350  individuos  elegidos  en 
votación  general  de  dos  grados.  É¡  primer  gra- 
do se  compone  de  lodos  los  ciudadanos  que 
tengan  25  años,  yol  segundo  de  eledoros 
nombrados  á  razón  de  í  por  cada  250  almas. 
Todo  prusiano  que  haya  cumplido  30  años  pue- 
de ser  elegido, 

lis  rentas  do  la  Prusia,  administradas  con 
severa  economía,  se  ascendieron  á  33S. 73  1,72!) 
en  los  presupuestos  del  año  delSiO;  los  gastos 
sJ!M¡ip/á  357. 003, 479  Ir.,  y  la  deuda  era  en 
1840  de  556.500,000  fr. 


Relujion.    Se  baila  establecida  en  Prusia 
la  libertad  de  cultos. 
En  1837  contaba: 
8.004,7-48  prolessantes. 
5.294,003  católicos. 
183,579  judíos. 
14,495  memnonitas. 

Los  protestantes  dominan  en  el  Brande- 
burgo,  Sajnpia,  Brnsja  y  Silesia.  Los  católicos 
oslan  en  mayoría  en  las  provincias  del  Rhin, 
Westfalia,  Posen  y  en  la  regencia  de  Opeln  en 
Silesia.  Casi  todos  los  habitantes  de  la  Pozna- 
nía  son  judíos. 

Instrucción.  Se  baila  muy  generalizada 
en  Prusia,  donde  hay  establecido  un  admirable 
conjunto  de  educación  pública.  Seis  universi- 
dades, las  de  Berlín,  Breslau,  Bqpn,  Hala,  Kce- 
nigsberg, Greifowald  y  las  dos  seim-universi- 
dades  de  Munsler  y  Braimsberg  están  á  la  ca- 
beza de  la  instrucción  superior  y  contaban 
3,724  estudiantes  en  1S27.  Hay  escuelas  y 
gimnasios  para  la  instrucción  secundaria  La 
primarla  es  obligatoria  y  gratuita;  en  1843  de 
2.992,124  niños  de  seis  d-  catorce  años, 
2.328, 146  ó  sea  Tin  79  por  10b  frecuentaban 
las  escuelas  primal  ias. 

Industria  y  comercio.    Aunque  la  Prusia 
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sea  un  país  mas  agrícola  que  industrial,  lia  he- 
dió en  estos  últimos  años  grandes  progresos 
en  la  industria,  y  el  papel  importante  que  re- 
presenta en  el  Zohvereiñ  indica,  asi  como  el 
aumento  de  su  marina  mercante,  un  desarro- 
llo comercial  de  mucha  importancia. 

Los  centros  principales  de  la  industria  pru- 
siana son  las  provincias  Hhimana,  la  Sajonia 
y  la  Silesia.  En  esta  última  provincia  hay  fá- 
bricas de  telas,  siendo  Illscbberg  centro  de  es- 
ta industria;  tamhien  las  hay  en  Westfaliaycn 
el  Ermeland;  de  seda  y  algodón  en  Elberfelt; 
paños  finos  en  Eupen,  Ha'lmedy,  Berlín  y 
Aquisgran;  la  industria  del  hierro  tiene  sus 
principales  fábricas  en  Silesia  y  en  la  Prusia 
Rhiniiuia;  la  fundición  de  Berlin  es  justamente 
célebre;  la  quincallería  y  cuchillería  de  Ise'r- 
lohn,  liagen,  Solingen,  Olpey  Essen  son  muy 
estimadas.  En-*  1837  se  contaban  en  Prusia 
10,535  establecimientos  industriales  de  todas 
clases. 

Ejército,  liemos  dicho  anteriormente  que 
la  Prusia  estaba  abierta  por  todos  lados  á  los 
ataques  de  enemigos  poderosos  y  que  por  con- 
siguiente se  había  visto  obligada  á  constituir- 
se bajo  un  pie  militar  formidable.  AHi  todo  el 
mundo  sin  escepcion  es  soldado.  Todo  habi- 
tante que  cuente  de  veinte  á  veinte  y  cinco 
años  de  edad  forma  parte  del  ejército;  de  25  a 
32  pertenece  al  primer  llamamiento  del  iand- 
■wehr;  de  32  á  40  al  segundo,  y  de  40  á  60  y 
de  17  á  20  al  landsturm;  el  ejército  cuenta 
solamente  de  100  á  l3C,-000  hombres  en  tiem- 
po de  paz;  administrado  con  severa  economía 
(cuesta  80.000,000  de  francos  al  año),  no  es 
en  realidad  mas  que  una  escuela  militar  don- 
de se  da  la  instrucción  necesaria  y  se  forma  el 
andvvehr,  es  decir,  'todo 'el  pueblo.  , 

El  ejército  prusiano  se  divide  en  ocho 
cuerpos  de  ejército  permanentes  (uno  por  pro- 
vincia), á  los  cuales  se  debe  agregar  el  de  la 
guardia. 

Cada  cuerpo  de  ejército  se  compone  de; 

Dos  divisiones  de  infantería,  que  forman 
4  brigadas,  compuestas  de  í  regimientos  de 
linea  de  3  batallones,  y  de  4  batallones  du- 
rante la  guerra;  4  regimientos  de  landwehr; 
un  regimiento  de  reserva  y  un  batallan  de  ca- 
zadores. 

Dos  divisiones  de  caballería,  que  forman 
4  brigadas,  compuestas  de  4  regimientos  de' 
linca  de  4  escuadrones,  y  de  0  durante  la 
guerra;  12  escuadrones  de  bullans-landwehr. 

Una  bridada  de  artillería. 

Una  división  de  ingenieros. 

De  aqui  resulta  que  el  ejército  prusiano 
cuenta: 


Infantería. 


Guardia,  4  regimientos  de  linea,  4  r> 
mientos.  de  landwehr. 


¡ntos.  de  landwenr. 
Linea,  32  regimientos  de  linea,  8 


'egi- 
regl- 


míentos  de  reserva,  y  S  batallones  de  caza- 
dores. 

Landwehr,  32  regimientos  de  landwohry 
8  regimientos  de  reserva. 

Caballería. 

Guardia,  4  regimientos  de  linea  y  í  d6 
hullans-landwehr. 

Linea,  32  regimientos  de  Unea  y  8  regi- 
mientos de  reserva. 

Landwehr,  21  regimientos  de  hullaus- 
landwehr,  y  8  regimientos  de  reserva. 

Artillería. 

abrigadas,  153  baterías  y  072  piezas. 

Ingenieros. 

9  divisiones  de  tropas  de  ingenieros. 
En  tiempo  de  paz  el  ejército  prusiano  lle- 
ne bajo  sus  banderas: 

152  batallones  de  «nos  000  hom- 
bres \  .  :   91, 

132  escuadrones  de  unos  150  id.  .  24,600 

Artillería  ■   13,500 

Ingenieros                         .  .  .  i. 500 

Total.   130,800 

Bajo  pie  de  guerra  el  ejército  consta  de 
380,000  hombres,  y  et  primer  bando  de  lunrt- 
webr(L)  da  130,000  hombres,  en  lodo  510,000 
hombres.  Mr.  Frantz  lija  este  total  en  551,456 
hombres. 

Moreau.  de  Jonnes:  i.a  Pmsse,  son  pregres  poH- 
fique  el  lucia!,  I  vol.  en  8.»,  1849. 

l'i-aniz:  Aperen  sur  ¡'  organisttlton  mililaire  ie 
¡a  Prut»,  en  8.",  184). 

De  Caraman:  Essaü  sur  la  nrganisatioit  mili- 
lairc.  de  la  Pritss?,  1  vol.  en  fl." 

Haillol;  Statistique  mititaire  des  ames  ciíroíi- 
gerei,  '2  vul.  en  S.n 

Engelhard  l:  Prettssiscken  sítuiten,  I8I9,  23  Icui- 
lles,  1S33,  2  reuilles. 

Bruguer'.'  Historvigramm  isun  Preiiísüc/ieij 
Statitev,  iSM.  7  íeuiUeí. 

Klans:  Jilititair  Atlas  dvs  l'reussiiehcr,  Staalen, 
1838,  8  íeuilles. 

Uergliuiis:  Po-t-liarte  vou  Sindica  Preusíiscíie», 
1831,  35  Ieuilles. 

Doring:  Mminislratii-Stalislisehcr  Atlas  «n 
Priussischen  Slnalen,  1  vol.  in  ful.,  18ÍS. 

Prttssens  lee  altas,  publicarlo  por  el  gíihiern» 
prusiano. 

WihleliHiir  Jíreis  liarle  der  Monarckie  irtils- 

sischiií,  lasa. 

DicLcriri:  SíaítlíieAí  E74erst(«í  der  wieh  fiffsísit 
Gegi-standeder  Verlters  unA  Verbruuehs  impreus- 
¡ischen  Stuate,  Berlín,  1838. 

Cousin:  Happort  sur  i'  instraclUm  pulltt¡itt  a 
Prusse. 

PRUSIA.  (Historia.)  La  Prusia,  tal  como 

(1)  El  segundo  bando  del  landwehr  so  emplea 
solamente  en  tiempo  de  guerra  en  la  defensa  ue  las 
plazas. 
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lioy  está  constituida,  se  compone  de  países 
miiy  diversos,  de  orígenes  vagos  é  indecisos, 
en  que  el  movimiento,  sin  freno  y  sin  ley,  de 
]as razas  bárbaras,  y  en  que  el  tumulto  de  sus 
conquistas  y  ia  incertidumbre  de  sus  estable- 
cimientos no  dejan  á  la  historia  mas  que  una 
nomenclatura  flotante  de  hombres  y  lugares, 
mezclada  con  oscuras  tradiciones.  Nos  fallaría 
espacio  en  esta  obra  para  discutir  las  conje- 
turas que  todas  esas  cuestiones  de  origen  han 
podido  suscitar,  y  por  la  tanto  es  preciso  ate- 
nerse á  los  únicos  rasgos  esenciales;  aunque 
sean  poco  característicos  de  aquellos  primeros 
tiempos. 

Hablemos  de  la  Prusia  propiamente  dicha 
antes  de  las  demás  provincias  á  Jas  que  se  hi- 
zo esleiisivo'mas  adelante  este  nombre. 

I.a  Prusia  antigua  estaba  situada  entre  el 
llemel  y  el  Vístula;  se  ba  hecho  derivar  su 
nombre  de  estas  palabras  Ba  ó  Po,  cerca,  y 
de  Ttuis,  rio,  uno  de  los  brazos  de  Niemen, 
los  romanos  no  penetraron  hasta  allí  pues  se 
detuvieron  en  el  Elba. 

Dos  razas  diferentes  han  habitado  aquel 
pais  antes  de  la  era  cristiana,  los  germanos  y 
ios  slavos.  Según  Jornandés,  historiador  do  los 
godos,  ana  tribu  de  aquellos  pueblos  dejó  la 
Escandinavia  (Suecia),  que  ocupaba  y  volvió  á 
tomar  el  camino  del  Vislula,  de  donde  habían 
partido  sus  antepasados.  Se  mezcló  con  otras 
mas,  con  los  ruginos  y  gepidas,  tribus  góti- 
cas que  vinieron  después.  Los  vándalos  y  an- 
denes, de  origen  slavo^arribaron  á  estas  pro- 
vincias, de  donde  fueron  rechazados  por  los 
godos,  los  cuales  representaron  allí  el  princi- 
pal papel,  pues  edificaron  fuertes  eutre  los 
brazos  del  fístula  para  la  custodia  de  sus  fron- 
teras, y  Jornandés  dice  que  su  rey  ííermaori- 
co  puso  á  todo  el  pais  bajo  su  dominio.  El 
culto'  de  estos  pueblos  participaba  del  sistema 
mitológico  de  los  del  Norte,  pues  adoraban 
muchos  dioses,  cuyas  imágenes  descansaban 
en  nichos  abiertos  en  el  tronco  de  la  gran  en- 
cina Kikalto,  á  la  cual  nadie  podia  aproximarse 
tajo  pena  de  muerte.  Si  suplimos  la  historia 
con  las  leyendas  de  aquellos  países,  veremos 
([lie  trastornada  por  !u  irrupción  de  Atila  aque- 
lla fracción  del  gran  imperio  de  Hermaurico, 
fué  destrozada  en  los  siglos  posteriores  por 
lai  rivalidades  de  muchos  gefes  independien- 
tes llamados  prcifcs.  La  Prusia  estaba  dividida 
cu  diez  ó  doce  estados  pequeños  cuando  pe- 
netró en  ella  el  cristianismo,  y  este  es. el  pun- 
to de  partida  de  la  historia  propiamente  dicha. 

El  cristianismo  ya  se  bahía  abierto  paso 
Mcia  el  Norte,  esleiulido  por  Livonia  y  funda- 
do poblaciones  sobre  el  Duna  antes  de  esta- 
blecerse á  orillas  del  Vístula.  Desde  los  pri- 
meros años  del  siglo  XII  se  habia  constituido 
en  Livonia  la  órden  de  los  caballeros  porta- 
espadas,  milicia  religiosa  á  la  manera  de  los 
templarlos;;  el  arzobispo  de  Riga,  secundado 
por  aquellos  rudos  apóstoles,  llegó  á  ser  so  -  j 
be-rano  del  pais,  habiéndose  dado  á  los  ca- 


balleros la  tercera  parte  de  las  tierras  con- 
quistadas. 

Sari  Adelberto,  arzobispo  de  Praga,  fué  el 
primer  apóstol  de  los  prusianos,  segtm  dice 
la  leyenda,  penetró  en  el  recinto  sagrado  de 
la  encina  Rikailo,  pero  halló  la  muerte.  Otro 
misionero,  el  monge  Bruno,  pereció  del  mis- 
mo modo  pocos  años  después  por  los  de  11)08. 
Hasta  dos  siglos  mas  adelante  no  aparecen  en 
el  pais  los  primeros  establecimientos. del  cris- 
tianismo. Un  monge  de  la  abadía  de  Oliva,  en 
Pomerelia,  Cristian,  fué  el  primer  obispo  de 
Prusia,  habiéndole  instituido  Inocente  III.  Lla- 
mó á  ios  cruzados  para  secundar  su  obra,  y  á 
imitación  de  los  caballeros  de  Livonia,  mandó 
crear  una  órden  religiosa  y  guerrera,  los  her- 
manos de  la  milicia  de  Cristo  an  Prusia. 
Estos  nuevos  caballeros  pasaron  desde  luego 
por  una  prueba  terrible;  dieron  una  batalla  á 
los  prusianos  y  perecieron  todos  en  ella,  á  es- 
cepcion  de  cinco.  La  órden  naciente  no  pudo 
levantarse  después  de  golpe  tan  terrible." 

'Los  caballeros  teutónicos  barios  de  gloria, 
perdida  tal  voz  la  ilusión  de  las  cruzadas  y 
previendo  ia  suerte  de  sus- establecimientos  de 
Oriente,  parecían  volverse  hacia  la  Europa  con 
menos  fervor  que  política.  Ya  poseían  grandes 
dominios  en  Alemania:  el  obispo  de  Cnlm, 
Cristian,  propuso  al  gran  maestre  Hermán  de 
Salza,  que  confiaría  á  sus  caballeros  la  defensa 
de  las  iglesias  prusianas  y  la  conquista  üel 
pais  donde  continuaba  en  píe  la  idolatría.  Ofre- 
ciéronse á  la  órden  algunos  distritos  con  la  mi- 
tad délas  tierras  que  fuesen  conquistadas.  Con- 
rado, duque  de  Jlasovía,  se  asoció  á  este  tra- 
tado y  muy  pronto  los  caballeros  teutónicos 
se  establecieron,  en  los  paises  de  Culm  y  de  La- 
bao,  que  les  fueron  cedidos  en  1226.  Levan- 
taron fuertes  sobre  el  Vístula  y  comenzaron 
á  pelear  contra  los  paganos,  viniendo  en  su 
auxilio  ejércitos  de  cruzados,  asi  como  Enri- 
que el  Piadoso  y  otros  .principes  á  la  cabeza 
de  20,000  hombres;  los  cuales  derrotaron  á 
los  prusianos  en  un  sangriento  combate.  Enri- 
que el  Ilustre,  inargrave  de  Misma,  dirigió á 
Prusia  otra  cruzada  que  acabó  por  los  años 
de  1236  la  sumisión  de  la  Pomerania.  De  esta 
época  datan  las  ciudades  mas  antiguas  de  Pru- 
sia: Torn  y  Elbing  fueron  fundadas  por  aque- 
llos cruzados.  Las  relaciones  que  se  establecie- 
ron entre  los  caballeros  teutónicos  y  los  porta- 
espadas  livoníos,  y  la  comunidad  de  intereses 
produjeron  la  fusión  de  las. dos  órdenes.  Es- 
tendiéronse  sus  conquistas;  los  distritos  de  la 
Vurinia,  Noltangia  y  Bartonia  fueron,  someti- 
dos; multiplicáronse  los  castillos  en  todas  es- 
tas provincias,  y  una  escuadra  destinada  á  se- 
cundar sus  empresas  recorrió  el  Báltico;  pero 
el  establecimiento  teutónico  recibió  de  repen- 
te un  golpe  terrible/  Los  vencidos  aprovechan- 
do la  invasión  de  los  mogoles  que  conmovió  á 
la  Alemania  en  1240,  se  sublevaron  en  todas 
partes  y  llevaron  la  matanza  y  el  incendio  á 
las  colonias  cristianas;  sin  embargo,  socorrí- 
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das  por  las  tropas  de  cruzados  que  les  envió  la 
Alemania,  los  caballeros  lucharon  durante  nue- 
ve años  y  acabaron  por  recuperar  palmo  á  pal- 
mo sus  conquistas. 

En  1249  la  paz  de  Christburgo  sentó  las 
bases  de  una  reconciliación  y  constituyó  el 
estado  civil  de  los  prusianos  convertidos,  bajo 
la  dominación  teutónica,  segnn  ios  usos  del 
derecho  polaco.  El  país  fué  dividido  en  cuatro 
diócesis,-  dos  terceras  partes  fueron  adjudica- 
das á  los  caballeros  y  la  otra  al  obispo. 

La  paz  de  Chrislburgo  no  fué  mas  que  nna 
tregua;  los  pueblos  vencidos  sentían  gran  re- 
pugnancia á  desprendersedelasanliguas creen- 
cias de  sus  antepasados,  y  el  ardor  mililante 
de  los  caballeros  no  exigía  otra  cosa  que  em- 
pujar sus  conquisias  mientras  quedasen  pro- 
vincias que  convertir,  y  tle  antemano  se  hacia 
la  partición  de  ellas.  . 

-  El  gran  maestre  Poppo  de  Dslerna  avanzó 
en  1254  al  frente  de  sesenta  mil  cruzados,  in- 
vadió la  Sambia,  y  llevó  la  devastación  á  to- 
das parles;  pero  los  pueblos  exasperados  bas- 
ta el  eslrcmo,  levantaron  la  cabeza,  y  casi 
todo  el  pnis  se  sublevó  de  nuevo.  Los  mogo- 
les iniindabnn  la  Alemania.  Los  caballeros  ven- 
cidos en  la  batalla  de  Durben  (1 262)  alarmaron 
con  sus  gritos  á  toda  la  crisllaudad,  y  por 
espacio  de  muchos  años  se  sucedieron  los 
ejércitos  de  cruzados:  los  principes  mas  vá- 
llenles y  toda  la  caballeria  alemana  vinieron  á 
intentar  !a  empresa,  siendo  el  margrave  de 
Misnia,  Thierry,  hijo  de  Enrique  el  Ilustre, 
quien  la  terminó,  En  todas  partes'  derrotó  á 
los  idólatras  y  puso  sucesivamente  á  la  Prusia 
bajo  el  yugo  de  los  caballeros  (1274.)  Los  ven- 
cidos perdieron  una  parte  de  los  derechos  que 
les  había  garantido  la  paz  de  Chrislburgo. 

He  aqui  nna  rápida  ojeada  del  oslado  délas 
personas  bajo  el  gobierno  déla  drden  teutóni- 
ca: la  primera  clase,  lacle  los  -willsings,  se 
componía  de  los  nobles  anteriores  á  la  con- 
quista; sus  propiedades  eran  tJe  dos  géneros: 
tierra  franca,  hereditaria,  independiente  de 
loda  soberanía,  y  los  feudos  concedidos  por- 
ta orden  a  los  wilhings  con  la  carga  de  cier- 
los  servicios.  Después  de  los  wilhings  venían 
los  terralenienies  francos,  propietarios  vasa- 
Ios,  exentos  det  diezmo,  sujetos  al  servicio  de 
las  armas,  y  cuyos  feudos  no  eran  hereditarios 
sino  en  linea  recia. 

Los  culmenos  formaban  la  tercera  clase; 
y  eran  pequeños  propietarios  rurales,  someti- 
dos al  servicio  militar,  que  pagaban  el  diezmo 
al  obispo  y  una  renta  en  cera  ó  piula  á  ios  ca- 
balleros. 

Seguian  á  estos  también  los  campesinos  y 
«'¿¿anos,  á  los  cuales  heredaba  la  orden  cuan- 
do se  estinguia  una  familia. 

Tal  era  la  situación  de  los  indígenas  bajo 
la  dominación  de  la  órden  y  de  los  obispos; 
pero  una  clase  nueva,  que- no  cesó  de  aumen- 
tarse, se  alineó  al  lado  de  los  nacionales,  y 
fué  la  de  los  colonos  estrangeros,  alemanes 


en  sa  mayor  parte,  y  antiguos  cruzados,  que 
acudían  de  todas  parles  al  llamamiento  de  los 
obispos  y  de  los  caballeros,  y  los  cuales  se 
fijaron  en  el  país  bajo  la  umlcccinn  de  los 
mismos.  Esta  clase  tomó  tal  ascendiente  que 
acabó  por  hacer  adoptar  á  los  pueblos  indí- 
genas su  lengua  y  sus  costumbres.  Esta  clase 
de  eslrangeros  fué  la  que.inlrodujo  ea  pfusia 
el  sistema  feudal. 

La  Prusia  ['orinó  una  do  las  provincias  de 
la  órden  teutónica,  que  recibió  su  investidura 
de  la  Santa  Sede.  Las  adquisiciones  sucesivos 
de  aquellos  violentos  apóstoles,  sus  guerras 
do  Lituania,  sus  contiendas  con  los  margraves 
vecinos,  y  sus  reyertas  do  ambición  con  los 
obispos  agitaran  la  Prusia  durante  trescientos 
años.  La  toma  de  Sun  Juan  de  Acre  por  el  sul- 
tán de  Egipto  en  1291  tuvo  por  consecuencia 
afianzar  y  forlilicar  su  establecimiento  en  Ale- 
mania; hasta  entonces  San  Juan  de  Acre  había 
sido  capital  de  la  órden;  después  de  la  calda 
de  aquella  plaza,  el  gran  maestre  residió  al- 
gunos años  en  Venecia,  pasando  Juego  á  Pru- 
sia, y  fijó  su  residencia  en  el  castillo  de  Ma- 
rienburgo- 

Los  reyes  de  Polonia  estuvieron  en  lucha 
casi  constante  con  aquellos  temibles  vecinos, 
á  quienes  Roma  enviaba  sin  ces&r  uuevus  re- 
cluías. Auxiliados  por  el  rey  de  Bohemia  Juan 
de  Luxemburgo  y  de  numerosa  caballería,  se 
lanzaron  en  1 329  sobre  los  lituanios,  ataca- 
ron á  los  polaco?,  pusieron  á  su  aliado  sobre 
el  trono  de  Polonia  y  consiguieron  que  les 
diese  en  recompensa  toda  la  Pomerunia  coa 
el  pais  de  Dobrzio.  La  paz  de  Wisgrad  en  1335 
y  la  de  Kalich  en  1343  reconciliaron  por  al- 
gún tiempo  á  los  caballeros  teutónicos  con  la 
Polonia  bajo  el  íeinado  de  Casimira  el  Grande, 

Los  caballeros  teutónicos,  como  todas  las 
ordenes  de  aquel  tiempo,  gpe  asociaron  el 
espíritu  militar  al  carácter  religioso,  perdieron 
de  yista  el  ohjelo  de  las  instituciones  i  me- 
dida que  se  alejaron  de  su  origen.  Los  hábitos 
del  soldado  ahogaron  en  ellos  los  sentimientos 
del  apóstol.  Pensaron  menos  en  convertir  que 
en  conquislar,  y  no  lanío  en  hacer  cristianos, 
como  en  proporcionarse  subditos.  En  paz  con 
la  Polonia,  so  volvieron  hacia  la  Lituania,  y 
los  dinamarqueses  reclamaran  su  socorro  cu 
Esüjoiiíu  contra  sus  subditos  rebelados.  Des- 
pués de  la  victoria,  lucieron  que  ¡es  cedieran 
aquella  provincia  á  precio  de  oro;  compraron 
larabien  en  1402  la  Sueva  Marca,  adquisición 
importante,  que  ponía,  á-la  Prusia  en  comuni- 
cación con  la  Alemania. 

La  órden  teutónica  no  cesó  de  crecer  y 
prosperar  del  siglo  XIV  al  XV,  y  lo  Prusia 
llegó  bajo  este  gobierno  do  soldadus  ú  un.  es- 
lado  lío'recíeute.  Aunque  los  estatutos  de  la 
órden  prohibían  á  los  caballeros  negociar, 
fomentaron  mucho  el  comercio  y  la  agricultu- 
ra; hicieron  entrar  las  ciudades  de  Prusia  en 
la  liga  anseática,  y  sus  mercados  llegaron  a 
ser  los  graneros  y  los  depósitos  de  las  pomar- 
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rjs  vecinas.  La  Prusia  contaba  'al  fin  del  si- 
(rlo  XIV  eiticuenta  y  niñeo  ciudades  cercadas 
tic  muros,  cuarenta  y  ocho  castillos  fuertes  y 
diefcv  hueve  mil  pueblos;  so  cálenla  su  po- 
blación en  2.000,000  de  habitantes.  'Un  his- 
toriados gradúalas  renías  de  la  orden  en  800,000 
marcos  i'e  piula  sin  el  produelo  del  ámbar  y 
de  las  mu  .s  judiciales  (1). 

Una  hatada  vino  á  cerrar  de  pronto  este 
periodo  de  prosperidad,  y  marcó  la  decadencia 
de  aquel  gobierno  que  huhia  crecido  por  la 
«ierra  y  la  conquista.  Descontento  de  una  par- 
tición arreglada  entre  )¡t  orden  y  él,  Ladis- 
lao V,  rey  de  Polonia,  entró  en  Prusia  con  un 
ejercitó  formidable,  compuesto  de  60,000  po- 
lacos, -50,000  tártaros;  42,000  rusos  y  íitüa- 
nios  y  2 1,000  recluías.  El  gran  maestre  alis- 
tó tropas  cu  loda  la  Alemania  y  avanzó  contra 
el  enemigo  á  la  cabeza  de  83,000.  El  encuen- 
tro se  verifico  cerca  de  Tannenberg;  aquella 
fué  la  batalla  mas.  grande  y  sangrienta  que 
había  dado  la  urden  desde  su  origen;  en  ella 
perdió' 600  caballeros  y  40,000  soldados,  pe- 
reciendo también  el  gran  maestre  Conrado  de 
Juiiingin,  por  lo  que  vencedor  Ladislao  se  en- 
contró dueño  por  un  momento  de  toda  la  Pru- 
sia; pero  como  los  caballeros  se  mantuvieran 
firmes  en  su  plaza  fuerte  de  Marienburgo,  y 
Ladislao  agolara  sus  fuerzas  y  recursos  en  un 
largo  sitio,  se  volvió  á  la  Polonia  con  un  pu- 
ñado ile  soldados.  En  14 !  i  se  firmó  la  paz  de 
Tliorn  y  la  órden  cumplió  su  compromiso  con 
algunas  cesiones  de  pais.  Pero  los  dias  de  su 
decadencia  habían  llegado;  surgieron  faccio- 
nes de  su  propio  seno  y  el  poder  del  gel'c  fué 
contrariado  por  un  espíritu  dé  oposición  anár- 
quica, de  que  resultó  la  descomposición  rápida 
del  eslablecimiento.  A  medida  que  este  régi- 
men oligárquico  iba  debilitándose,  se  levanta- 
ba otro  poder  y  adquiría  gran  preponderancia; 
el  gobierno  de  ia  Prusia  cambió  de  naturaleza 
i  mediados  del  siglo  XV,  y  á  favor  de  las  dis- 
cordias de  la  órden,  se  introdujo  el  sistema 
representa! i vo.  El  gran  maestre  Pablo  de  Ftuss- 
dorf,  rodeado  de  grandes  apuros  pecuniarios, 
convocó  una  asamblea,  á  la  que  los  obispos, 
la  nobleza  y  la  clase  media  de  las  ciudades 
enviaron  sus  diputados.  A  la  decisión  de  este 
consejo  fué  sometida  toda  imposición  de  tri- 
enios y  el  mismo  poder  ejecutivo  fué  limitado 
en  las  manos  del  gran  maestre. 

Las  guerras  con  la  Polonia  se  renovaron  en 
frecuentes  intérválos,  y  terminaron  muchas 
veces  con  pérdidas  de  territorio  por  parle  de 
los  caballeros ;  señores  soberbios  y  déspotas 
sublevaron  contra  ellos  á  la  nobleza  y  á  la  cla- 
se media,  las  cuales  formaron  en  S 440  una 
confederación  que  confirmó  el  emperador  Fe- 
derico 111.  Parece  que  en  este  periodo  revo- 
lucionario representó  un  papel  muy  activo  la 
asociación  conocida  con  el  nombro  de  Socie- 
dad de  los  Lagartos;  ardientes  adversarios  de 

(i)  Sthooll:Iíts(,  des  Etats  E\tropem!,  L  II,  p.%%. 


la  dominación  teutónica,  los  lagartos  contri- 
buyeron mucho  con  sus  conjuraciones  á  qui- 
tarle la  Prusia  Occidental.  Habiéndose  suble- 
vado las  ciudades  confederadas  de  aquella  pro- 
vincia (I),  se  apoderaron  de  las  fortalezas  y  de 
los  castillos  de  la  órdeh,  malaCon  ó  espulsa- 
ron á  los  caballeros  é  hicieron  su  sumisión  al 
rey  de  Polonia ,  queso  obligó  por  medio  de 
u  na  constitución  á  respetar  sus  libertades  (!  454.) 
A  esta  incorporación  siguió  una  guerra  de  (re- 
ce años,  que  despobló  á  la  Prusia;  de  veinte  y 
un  mil  pueblos  no  quedaron  mas  que  tres  mil. 
Los  caballeros  se  defendieron  con  vigor  y  se 
vieron  reducidos  á  tal  eslremo  de  penuria,  que 
tuvieron  que  dar  á  las  (ropas  mercenarias  por 
pago  de  su  sueldo  una  parte  de  sus  castillos 
y  de  sns  tierras ,  que  estos  vendieron  al  ene- 
migo. La  paz  de  Tliorn  cu  1466  costó  á  los  ca- 
balleros la  mitad  de  sus  estados:  la  Prusia  Oc- 
cidental, que  formaba  diez  y  ocho  encomien- 
das. Quedóles  la  Prusia  Oriental,  aunque  á  titulo 
de  feudo,  dependiente  de  la  corona  de  Polonia; 
obligáronse  á  servirla  enlodas  sus  guerras,  y 
la  mitad  de  los  caballeros  tuvo  que  compo- 
nerse de  polacos.  Esla  fué  la  caída  de  la  ór- 
den leutónieay  de  aquella  Prusia  antigua  que 
habia  fundado  y  gobernado  por  espacio  de  dos 
siglos.  Con  la  esperanza  de  recobrar  su  inde- 
pendencia y  reponerse  de  sns  pérdidas,  la  or- 
den buscó  grandes  maestres  en  las  casas  so- 
beranas de  la  Alemania;  esla  política  no  pro- 
dujo el  resultado  que  se  promelia,  antes  bien 
activó  su  ruina:  después  de  un  principe  de  Sa- 
jorna, la  orden  eligió  por  su  gefe  en  15!  1  á 
Alberto  de  Brandeburgo ,  que  rehusó  el  bo- 
menage  al  rey  de  Polonia ,  y  volvió  á  empezar 
la  guerra,  la  cual  tnvo  por  efecto  la  ruina  de 
la  órden  teutónica;  la  paz  de  Cracovia  hizo  de 
la  Prusia  Oriental  un  ducado  hereditario,  y  dió 
su  investidura  al  gran  maestre ,  Alberto  de 
Brandeburgo,  que  dejó  el  bábilo  de  la  órden 
y  se  casó.  La  política  de  los  príncipes  y  el  es- 
píritu de  independencia  de  que  estaban  ani- 
madas las  ciudades  'de  Trusia,  hicieron  admi- 
tir al  punto  el  protestantismo  en  todo  el  pais; 
pero  la  órden  teutónica  reclamo  sus  derechos 
¡  y  el  duque  Alberto  fué  desterrado  del  imperio 
1 15.12.)  Su  reinado,  sin  embargo,  habia  sido 
;muy  largo.  Débil  de  carácter  y  dado  á  las 
'  ciencias  oculias  y  á  las  contemplaciones  mis- 
i  licas,  se  plegó  á  las  exigencias  de  la  nobleza 
y  á  la  autoridad  de  los  eslados. 

4  56S.  Alberto  Federico,  su  bijo,  que  ie 
sucedió,  fué  acometido  de  demencia  al  cabo 
de  algunos  años.  La  regencia  fué  confiada  á  su 
primo  bermano,  Jorge  Federico,  margrave  de 
Ansf>acb  y  de  Bayreuth.  Agitaban  entonces  á 
la  Prusia  querellas  religiosas;  el  calvinismo  lu- 
chaba con  la  confesión  deAugsburgo,  Esta  til- 
lima  acabó  por  vencerlo  y  dominar  en  Pru- 


(I)  Las  tres  ciudades  de  la  Prusia  Oriental  do 
que  se  ijompiine  Kcenigsberu,  hali'an  entrado  en  la 
confederación.  (Véase  Schwll,  t,  XXII,  pág,  33. 
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sia.,  El  regente  Jorge  Federico ,  que  murió  en 
Í603,  tuvo  por  sucesor  á  Joaquín  Federico, 
elector  de  Brandeburgo,  heredero  eventual  de 
la  Prusia  Ducal  y  yerno  del  duque  reinante. 
Le  sucedió  su  hijo  Juan  Sigismundo  en  1609. 
como  elector  de  Braudcburgo  y  como  regente 
del  ducado  de  Prusia.  Devolvió  á  los  católicos 
el  libre  ejercicio  de  su  cuito,  y  los  admitió  á 
todos  los  empleos  públicos.  Con  todo,  el  fana- 
tismo religioso  continuó  agitando  á  la  .Prusia, 
las  sectas  protestantes  se  la  disputaron  con  en- 
carnizamiento ,■  y  el  calvinismo  acabó  por  ser 
prohibido  en  ella. 

1618.  "  A  la  muerte  del  duque  Alberto,  cuya 
demencia  duró  cerca  de  treinta  años,  Juan  Se- 
gismundo, marido  de  una  desús  hijas,  recibió 
del  rey  de  Polonia  la  investidura  de  la  Pru- 
sia Ducal,  que  de  este  modo  se  halló  reunida 
al  electorado  de  Brandeburgo. 

1619.  Jorge  Guillermo ,  su  hijo,  le  suce- 
dió é  inauguró  de  mala  manera  el  rango  á  que 
la  Prusia  acababa  de  elevarse.  La  guerra  mas 
tenaz  y  desastrosa  abrumó  i  sus  provincias; 
su  indecisión  pusilánime  y  su  incapacidad, 
multiplicaron  las  complicaciones  y  tempesta- 
des que  le  asaltaron  por  todos  lados;  de  una 
parte  la  guerra  de  la  sucesión  de  Cieves,  en 
la  que  tuvo  por  auxiliares  á  los  holandeses  y 
por  enemigos  á  los-  españoles;  y  de  otra  la 
guerra  de  treinta  años,  que  le  arrastró  á  pesar 
suyo  en  su  torbellino.  La  Alemania  toda  esta- 
ba sobre  las  armas,  dividida  en  dos  campas 
por  las  creencias  ó  por  los  intereses.  £1  elector, 
aunque  protestante  ,  no  se  atrevió  á  entrar  en 
la  liga  de  los  principes  confederados;  deján- 
dose dirigir  en  contra  de  sus  intereses,  quedó 
sometido  al  emperador,  y  cuando  el  héroe  de 
Ja  Suecia  Gustavo  Adolfo  bajó  á  Pomerania  para 
apoyar  á  sus  correligionarios  y  aprovechar  las 
disensiones  de  la  Alemania,  Jorge  Guillermo 
convocó  á  sus  nobles  para  oponerse  á  esta  ten- 
tativa. Las  tropas  imperiales  acantonadas  en  el 
Brandeburgo  le  trataban  como  pais  enemigo, 
y  el  desgraciado  elector,  cscitado  por  el  em- 
perador á  dirigirse  á  la  dieta  de  ítatisbona, 
le  escribió:  «La  postración  y  pobreza  de  la 
Marca  me  impide  hacer  frente  a  los  gastos  de 
este  viage.»  La  política  del  rey  de  Suecia  era 
contemplar  y  atraer  á  sí  á  todos  los  principes 
protestantes  de  la  Alemania;  al  acercarse  á  Ber- 
lín pidió  al  elector  una  entrevista,  la  cual  tuvo 
efecto  en  un  bosque.  El  elector,  lleno  de  per- 
plejidad ,  consintió  en  recibirle  en  su  capital 
y  le  entregó  dos  de  sus  fortalezas,  Custrin  y 
y  Spandau,  en  tanto  que  el  resto  continuaba 
en  manos  de  los  imperiales.  Sin  ejército,  sin 
partido  y  sin  politica,  Jorge  Guillermo  era  el 
juguete  de  los  acontecimientos  y  blanco  de 
todos  los  golpes.  Magdeburgo,  ciudad  episco- 
pal independiente,  que  Gustavo  no  pudo  socor- 
rer, fué  tomada  por  asalto  por  Tilly,  general 
del  emperador,  y  entregada  á  la  mas  espanto- 
sa carnicería.- Esta  ciudad,  una  de  las  mas  flo- 
recientes de  la  Alemania,  fué  incendiada  y  de- 


gollada su  población;  niños  y  mugeres  fueron 
envueltos  en  esta  matanza,  que  duró  tres  dias 
y  del  incendio  solo  se  salvaron  cíenlo  cuaren! 
ta  casas.  En  üq,  las  victorias  de  Gustavo  Adol- 
fo, y  sobre 'todo  la  de  Leipzig,  decidiéronla 
vacilante  politica  de  los  principes  protestantes 
y  Gustavo  llegó  á  ser  arbitro  de  la  Alemania' 
Jorge  Guillermo  se  adhirió  entonces  a  la  fQrJ 
■tuna  del  conquistador  y  envió  algunos  refuer- 
zos á  los  suecos;  pero  la  muerte  del  héroe 
que  pereció  en  Lulzen,  cambió  repentinamente 
la  posición  de  sus  aliados,  y  el  elector  volvía 
á  caer  en  su  irresolución  y  sus  temores;  sin 
dejar  de  ser  umígo  de  los  suecos,  no  se  atre- 
vió á  entrar  en  la  alianza  que  hicieron  en  Heü. 
brun  con  los  círculos  del  liliin,  Snabia  y  i¡m- 
conia.  Envióles,  sin  embargo,  algunos  desta- 
camentos de  tropas  en  Silesia;  pero  como  dice 
el  rey  Federico,  no  supo  hacer  tas  cosas  sinoá 
medias,  y  jamás  puso  fuerzas  suficientes  sobre 
¡as  armas.  Waltenstein  triunfó  en  Silesia  y  en- 
tró en  el  Brandeburgo.  Arasiní  y  Bannler  acá- 
dieron  para  proteger  á  Berlín ,  y  el  elector 
uniéndose  á  ellos,  tnvo  parte  en  algunas  vic- 
torias ,  y  entonces  se  decidió  á  entrar  en  la 
alianza  de  los  círculos  del  imperio  con  los  sue- 
cos; pero  ,1a  batalla  de  ifordlinga,  ganada  por 
los  imperiales,  conmovió  de  nuevo  su  politica 
perpleja,  y  (irmó  en  Praga,  juntamente  con  el 
elector  de  Sajonia,  un  tratado  con  el  empera- 
dor (1635.1  El  emperador  reconoció  el  derecho 
de  reversibilidad  de  los  electores  sobro,  la  fo- 
meranía,  que  la  Suecia  codiciaba  como  premio 
de  sus  victorias.  Prometió  también  no  prose- 
guirla restitución  de  ios  bienes  de  la  Iglesia, 
cuya  reforma  habia  enriquecido  á  los  prínci- 
pes protestantes. 

La  guerra  continuó  entre  los  generales 
suecos  y  los  imperiales;  por  mas  que  el  Uran- 
deburgo  habia  cambiado  de  adversarios  y  de 
aliados,  no  por, eso  dejaba  de  ser  presa  de 
unos  y  otros ,  y  del  primero  que  lo  ocupaba, 
«Todas  las  ciudades  situadas  a  lo  largo  del ■Ua- 
vel,  dice  el  gran  Federico,  fueron  en  menos 
de  seis  semanas  saqueadas  dos  veces  por  los 
suecos  y  una  poHos  imperiales....  La  facili- 
dad de  aquellos  tiempos  fué.  que  la  fortuna  no 
se  declaró  jamás  enteramente  por  ningún  par- 
tido.» En  efecto,  rechazados  los- suecos  hacia 
el  mar  por  las  tropas  imperiales,  se  repusie- 
ron de  pronto;  Banuier  venció  en  Wislock  y  se 
lanzó  sobre  Berlín.  Como  la  casa  ducal  ile  Po- 
merania acabara  de  cstinguirse,  el  elector  Jor- 
ge Guillermo  envió  á  los  estados  de  Pomera- 
nia un  trompeta  para  intimitarlcs  que  recono- 
cieran sus  derechos  y  tratasen  á  los  suecos 
como  enemigos.  «Esta  embajada  singular,  di- 
ce el  regio  historiador,  no  produjo  efecto;  la 
Pomerania  tuvo  la  suerte  de  las  Marcas;  es- 
puesta á  los  mismos  ataques,  fué  tomadn,  in- 
cendiada y  destruida.»  En  tin,  Jorge  Guillermo 
término  en  Koenígsberg  donde  se  refugió,  una 
vida  amargada  con  mil  infortunios. 
1640.   Hubo  la  buena  suerte  de  que  le  su- 
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cediera  su'hijO  Federico  Gtíülermo,  que.  supo 
dirigir -con  lál  acierto  áu.liapiemíá  y  reponer 
sil  adM'iÍHSlracion,  fl'ue  se  vio'  en'  disposición 
Je  i-cscnt.ui;  tic'  las  guarniciones  suecas  k  ma- 
yor parle  de  sus  plazas  .fuertes.  Aqnol  pais, 
lii'n  iirofunclanienfe '  arruinado,  se  .halló  pronto 
i'apíiz  de  hacer  frente'  a  lodos  los.  gastos  de  la 
eiígra y  'deTgobtórno.  Federico  Guillermo  ce- 
lebró uña  1  rcgna.de  veinte  años'con:  la  áüecla.. 
lil'Drainicburgfo  aljiii  ftié  evacuado:  fa  paz  de 
ffestráíia  p'iso  termino  á  aquélla  guerra  qué 
[labia  incendiado- á  la-  Alemania  y  arregló  les 
inifréscs  «I«  las  parles  fielígeranles.  La  Ppm&i 
raiiia  fué  dividida  entre  el  elector  y  _  los  sob- 
eos, qiio  obtuvieron  ta"  Pomcraiiia  citerior,  con 
las  tres  'embocaduras  del  Oder.  El  elector  rc- 
ribiü,  como  compensación,- los  obispados  de 
'  ífalbeTsliid;  .Caniin  y  Monden  con-  la  cspcctali- 
Tá  (íel  rle  Mog'deburgo.;  ,  • 
'  *Cá¡r]¡bs  Gustavo;  qn<y  llegó  á  ser  rey  de  Sue- 
na después  (le  la  abdicacion-de  •  Cristina,'  am- 
liicíaaó'el  papel  y  quiso  renovar  lás  empresas 
■IrGnílavo.  Adolfo';  marcho  contra  la  Polonia, 
lisonjeándose  de  qiiiiarlc  la  Iivonia.  El  elec- 
|«r,  solicitarlo  por  ambas  partes,  .acabó'  por" 
a.llicrirsc  á  la  fortuna  del  jóven  conquistador  y 
celebró  con  Él  alianza  ofensiva.  Asegurando' 
en  ledas  parles  sú  posición,  logró  reconcíliar- 
•se  con-jla  mayor  parle  ríe  las  potencias';  sos- 
lúvo  buenas  .relaciones  >.on  Cromwelf,"  con. 
i.iiis  Xtr  y  "con  los  holandeses.' Mhrchó  Inicia 
¡LiJ'olo'nia  d.c  .acuerdo  con  lüs-snecos;-su5  fuer- 
zas reinliüjisj¡io  eran  nfas'qne'de  10,000  ham- 
brés,  'f  ¿1  ejército  polaco  que  ébcpaitrarób  ¡i' 
poca  distancia  dc-Varspvio  ascendía  á  cuaren- 
la.iüil;  La  batalla  duró  fres. dins,  y  el  elector, 
ajuicio  'dei'ederico,  .desplegó  en  ella  los- tá- 
lenlos dé-utj  general  tíon sumado. , Los  '.polacos 
fueron  vencidos  y  .perdieron- #G, 000  hombres. 
El'cfoctor,  'consultando  hieü  sus  intereses- y 
Jiallaade  propicia  la  ocasión,'  trató  en  particu- 
darrán  la  Polonia  y.  se  hizo  reconocer  porso- 
beian'9  jadependicnte '.de  la  Prusia  (I6á7.) 
Camfiiiíi  entonces'  su  sistema- de  alianzas  y  se 
volvía  luida  el  emperador , '  alejándose  de  la. 
.wiá-y  tic  Francia.  Ataco.' á  stis  ex-áliados 
los  sumos,  que  hablan,  hecho  irrupción  en  la" 
UifiMiinea;  á  la.  cabeza  de  algiinos  regimien- 
tos; los  arrojó -de  la  isla  de  Aland;  en  la  cam- 
líiiia'sigiiienlo.  se  apoderó,  de  la  Isla  de  Fionia 
■¡tfoSi. y  continuó  la  guerra  en  el  llolsfein  y  la 
l'oinerafiiLu'Con  ta  niuerle  del  jóven  rey  de 
Snpqja  vülviófá  quedar  en  ppk  el  Norte  de  la 
'Alemíms;  Lli.qué  -sé  firmó  en'  Danzig  confir- 
mó ia*  idticpettl'oncia- de  la  Prusia,  recibiendo 
cleléetor  su hombnagcen-  I\asnigsherg  ( 1 650.) 

Lps  tVanquilidad.ile  Europa  permitió,  á  FB- 
ilerki}  Guillermo  destinar. diez  años  lo  meaos 
i¡  reparar  "las  ruinas"  que  lá  guerra  babia'lie- 
clio;  Fr/iiten.lú .  la  industria  y  la'-  a'gric'uUtirv 
tai)  colonias  de  labradores,  abrió  cápales  y 
tóil.iíá  el" comercio  enlf'c"sus  provincias.  .An- 
te 'íp  sacar'Luis  %V¡  la  espada  contra  sus  ve- 
cinos, quiso  ganar  i  FodcHcp  y  alráerie  á  su 
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política;  mas-ésté  no  se  dejó  seducir  con  el 
.brillante  cebó  que  safe  ofrecía;  antes  por  el 
contrario  fué  de  los  primeros  que  entraron  én 
la  liga  de  fas  potencias  que  prestaron  apoyo  á 
la  Holanda.  Se  obligó  i  poner  sobre  las  armas 
20,000  hombres  á  cuyo  frente  unió  á  Quiller- 
mo  de  Orange.y  Moniccuculi.  1  Sus  posesiones 
de"Weslfalia  tuvieron' que  sufrir  mucho  y  los 
triunfos  de  Turena  le  decidieron  á  separarse  de 
sií.s  aliados,  política  que  había '  ya.  p radicado 
con  éxito  feliz,  y  á  tratar  con  la  .Francia,  que 
le  indemnizó  dé  sus  pérdidas  y 'de  los  perjui- 
cios qué' había  sufrido  (1673.)  Mas  al  año  si- 
guiente yolvi.ó  el  elector  á  lomar  las  armas,  en 
virtud  de  llamamiento  del  emperador.  Incor- 
poróse á  .él  con  1 6,000  hombres  .y "-pasó  el 
Itbin;  Turena  le  obligó  pronto  á  levantar  él 
campo  de  >  la  Aliada  y  ganar  la  otra  orilla, 
después  de  varios  .descalabros,  cuya  falta- im- 
puta .él  historiador  réal  á  los 'imperiales,  y 
que  se  hubieran  evitado,  dfce,  dejando,  un 
campo-mas  libre  á  bis  inspiraciones  del  elector..' 

Habiendo  invadido  loss'uecos  él  Brandebur- 
go  impelidos  por'laFrancia,  e!  'elector  acudió 
de  la  Franconia  sólo  con  pu  caballería,  los  sor- 
prendió y  destrocó  en  Fenbbellin  (1075.1  En-, 
tró  entonces  en  Pomerania,-toraó  muchas  ciu- 
dades é  hizo  alianza  con.  los  dinamarqueses. 
Atacó- á  Stettin  y  la  obligó  á  capitulará  los 
seis  meses- de  sitio.  Hizo  un  desembarco  en 
lajs]a  de  Rugen,  echó  dé  ella. á 'los  suecos, 
se  apoderó  de  Bprnholm  é  hizo  capitular  á 
Slralsünd. -Los  suecos  cayeron  sobre  la  Prusia, 
aHí  coi-rió  el  elecldr,  hizo  pasar -el  Vístula  y 
el  golfo  de  Curland.ia  á  su  infantería  sobre  tri- 
neos, y  persiguió,  at  enemigo  hasta  LivoAia; 
pero  ta  'Francia  le  obligó  ¿  devolver  á  la  Suecia 
lo  que.habia  conquistado,  y  él  consintió  por  el 
tratado  de  San  Géfmau  (Í67U.)  Hábil  siempre" 
en"  negociaciones  federico-  Guillermo  ■  supo 
agregará  tiempo  algunos  distritos  á  sus  Esta- 
dos, bién  á  íüulb'de  compensaciones,  ó  por  ser- 
vicios prestados  al  imperio.  Asi  es  como,  ad- 
quirió el  ducado  de  Magdeburgo.. Veinte -mil- 
profestantés'  franceses,  espnlsados  por  lá  re-, 
vocación  del -  edicto  de  Santes  llevaron  á  Pru- 
sia, adonde  él  los  atrajo,  industrias  preciosas, 
que  no  le  aprovecharon  menos  que  , aquellos 
aumentos  de' territorio.  A.  contar  desde  este 
principe,,  qiiecs  conocido,  en  khistoriá  con  el 
nombre  de Grari  elector,  la Prüsia  tomó,  rango 
en  los  negocios  de  Europa,  y  no  volvió  á  perr 
derlo.'  .  .  '  ^  ■ 

16SS-'  Federico  II!,  procedente  del  primer 
matrimonio  del  grau-clector  vivió  e'n  muy  ma- 
la "inteligencia  con  su  padre,  que  legó  sus  con- 
quistas en  infantazgo' i  los  hijos  del  segundo. 
El  emperador  anuló  está  cláusula  del  testamen- 
to y  atrajo  con  osle  servicio  al  nuevo  elector 
á  sil  política;  Luis  XIV  vió  estallar  contra  él  una 
ílLievacoalícion,  y  Federico  111  fué  délos  mas 
"impa.'cientes  en-  lanzarse  á  ella.  Los  agentes 
d«l  emperador  conservaban  en  él  un  odio  cie- 
go á  la  Francia; 'proporcionó  10, 000- hombres 
t.  xxx,  49 
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i  los  ■  aliarlos,  tomó  el  mando  de  ellos  é  hizo 
dos  campañas  sobre  el  Rhin  U6S9— 1G9Ü)  coa 
medianos  resultados. 

Federico  111  se  asemejó'poco  á  supredece- 
sbr  como  guerrero  y  comq  político;  pero  tuvo 
una  idea  lija  y  logró  realizarla.  Encaprichado 
con  la  pasión  de  las  grandezas,  quiso  llevar 
el  titulo  de  rey.  Este  fué  et  hecho  capital  de 
su  reinado  y  el  eje  sobre  que  giró  su.  política. 
Necesitaba  .una  corona  real,  como  sus  contem- 
poráneos Guillermo  deOrangey  AuguslodeSa- 
jonia.  «Halagábanle  solamente,  dice  su  nieto, 
las  esterioridades  de  la  munai'(|uia  y  el  fausto 
de  la. representación;  l.o  que  en  su  origen  no 
fué  mas  que  obra  de  su  vanidad,  llegó  ¡i  ser 
en  lo  sucesivo  una  obra  maestra' de.. política. 
La  monarquía  sacó  á  la  casa  de  Brandeburgo 
de  ése  yugo  de  servidumbre  en  que  la  de  Aus- 
tria tenia  entonces  á  todos  los  principes  de 
Alemania,  Cebo  era  este  que  Federico  111  echa- 
ba á  toda  su  posteridad,  y  cou  el  cual  parecía 
decirla:  «Os  lie  proporcionado  un  titulo;  ha- 
ceos dignos  de  él;  be  echado  los  cimientos  de 
vuestra  grandeza,  á  vosotros  loca  acabar  la 
obra.» 

Federico  puso  todo  en  juego  para  disponer 
tal  emperador  á  satisfacer  su  ambicioso- deseo; 
las  circunstancias  hicieron  lo  demás,  secun,- 
.  dándole  multitud  de  acontecimientos  fortuitos, 
y- el  tratado  de  la  corona  ftié  tirmado  en  Vie--' 
ná  el  primer  año  del  siglo  (1700.)  El  nuevo 
monarca  se  comprometía  á  sostener  un  ctter- 
po  de  diez  mil  hombres  durante  la  guerra,  á 
apoyar  en  todos  tiempos  los  intereses  del  em- 
perador, á  dar  su  vo'to  para  la  elección  dé  su 
hijo,  etc.  Sea  lo  que  quiera  de  estas  condi- 
ciones, el  principe  Eugenio  dijo  ai  saber  el 
desenlace  de- aquel  gran  negocio;  «  que  era 
preciso  mandar  ahorcar  á.  los  ministros  que 
habiaii  dado  al  emperador  semejante  consejo.» 
El  papa  Clemente  JX  se  declaró  contra  esta 
elección,  y  se  lamentó  de  que'la  dignidad  real 
lmbjese  sido  prostituida  á  un  principo  berege. 
«La  religión' católica,  dijo,  no  tiene  mayor  ene- 
migo que  el  margrave  de  Brandeburgo,  posee- 
dor ilegitimo  de  la  Prusi'a,  que  sus  antepa- 
sados han  usurpado  á  la  orden  teutónica  (ij.» . 

üicesc  que  el  elector  de  Brandeburgo  va- 
ciló entre  el  título  de  rey  de  los  vándalos  (2) 
y  el  de  rny  de  P rusia;  por  medio  de  unmani- 
iicsto  de  16  de. eneró  fué  coronado  rey  en  1701 
bajo  el  nombre  do  Federico  I.  Los  individuos 
principales  de  su  consejo  habían  vacilado  en 
.apoyar  ese  proyecto;  el  primer  ministro  Den- 
lielmánn,  hombre  íntegro  y  ieal,  cayó  en  des- 
gracia por  habérJe  combalido.  El  rey  puso  en 
sa  lagar  á  un  jóven  cortesano  noble,  después 

(1)  Hasta  el'ano  1786  no  reconoció  Boma  lano- 
narquia  prusiana. 

[■i]  Loque  te  oblijO  á  (lijar  este  Ululo  fué  el 
temor  de  desagradar  'á  la  Suecin.  Debemos  hacer 
otra  observación ''uriosa,  y  es  que  Federico  I  no  se 
tjtuló  a!  principio  rey  "do  Prusia,  sino  en  Prusia, 
por  consideración  ala  Polonia,  soberana  de  la  Pru- 
sia  Oriental. 


conde  de  Vurtembergj  que  no  tuyo  otra  políti- 
ca que  adular  las  inclinaciones  de  su  amo. 

Habiendo  accedido  á  la  gran  alianza  formada 
contra. iá  Francia,  mantuvo  Federico  L  dotante 
la  guerra  de  sucesión  un  cuerpo  de  tropas 
importante.  Sus  generales  secundaron  ájlarl- 
borough  y  Eugenio,  tomarán  parte  en  las  li- 
lallas de  Hochstcdt,  Ramillies,  Turin  y  Mal- 
plaquet. 

A  la  muerte  de  Guillermo  IU,  Federico  fn6 
declarado  heredero  de  la  casa  de  Orange,  lo- 
mó -su  tiltil  o,  hizo  ocupar,  los  principados  y 
quedó  siendo  poseedor  do  Orange  y  .Neufcliá- 
tel,  en  virtud  de  una  transacción  ¡Irmádtt  en 
1-707.  -Todavía  añadió  á  su  corona  algunas  ad- 
quisiciones, tales  como  Qucdlinburgo  y  el. con- 
dado de  fecklemburgo,  que  compró. 

Deseando 'ügurar  con  gloria  cuítelos  re- 
yes, desplegó  en  su  corte  la  mayor  |uagñitl- 
ceucia,  dió  (¡estas  suntuosas,  embelleció  su 
capital, 'edilicó  palacios,  y  en  íin,  ijuiso  t'ejier 
en  Berlín  una  academia  y  fué  fundador  de  ella. 

1713.  Le  sucedió  su  hijo  Federico  Gui- 
llermo, cuando  contaba  veinle  y  cinco  años 
de  edad.  Algunas  semanas  después  ríe  su  ad- 
venimiento fué  lirmada  la  paz  de  Ulrechl  en- 
tre Francia  y  Prusia.  Por  este  tratado  adquirid 
la  Prusia,  el  Alio  Güeldrcs,  el  país  de  Tesscl, 
ios  principados  de  .Neufchálel  y  Yálengin.  Fué 
reconocido  el  titulo  de  rey  de  Prusia,  y  osla 
nación  en  cambio  cedió  á  la-Francia  el  prin- 
cipado de  Orange.  Sin 'embargo,  el  rey  de 
Prusia  conservó  el  tituló  de_  príncipe  de  Oran- 
ge,  en  calidad  de  soberano  det  Güeldre's. 

Federico  Guillermo  .inauguró  ■su  reinado 
con  una  economía  y  frugalidad  dlgnas  de  los 
primeros  romanos.  Quiso  montar  sú.córte  ba- 
jo un  pie  enteramente  opuesto  a  la  de  su  pa- 
dre, y  al  efecto  vendió  cu  pública  subasla  su 
magnífica  caballeriza  y  sus  muebles  mas  sun- 
tuosos. Rehusó  ser  consagrado  por 'odio. ai. 
fausto  y  á  las  ceremonias;  suprimió  los  gran- 
des destinos,  y,  de  los  doscientos,  gentiles- 
hombres  de  cámara  que  tenia  su  [ladre,  ape- 
nas quedaron  doce;  det  mismo  modo  introdujo 
la  economía  'en  el  Estado,  organizó  la  admi- 
nistración y  afirmó  la  disciplina  en  el  ejer- 
cito. A  pesar  de.  todo  esto,  su  pasión  por  la 
economía  fué  combatida  por  un  capricho  que 
llegó  á  ser  -tan  dispendioso  como  el  fatísto  ;r 
la  prodigalidad  do  si:  padre;  se  empeñó  en  te- 
ner bajo  pie  de  guerra,  no  obstante  la.pazijiie 
reinaba,  un  ejército  comparable  con  el  dp  los 
grandes  estados  europeos;  dejóse  arrastrar  de 
una  manía  particular,  qtic  se  lia  hecho  céle- 
bre; cual  fué  la  de  escoger  para  sus  tropas  hom- 
bres muy  altos-  su  regimiento  de  granaderos 
le  cosió  sumas  enormes,  sus  reclu lailéros  .re- 
corrían la  Alemania  y  todos  los  ángulos'  de, 
Bürójpa'i  empleando  las  astucias  del  artificio 
[Jará  proporcionarle  á  loda  costa  recluías  de 
falta  gigantesca.  Muchos  estados  del  imperio 
no  acertaran  á  desembarazarse  de  los  recluta- 
dores prusianos  de  otro  modo  que  tratándolos 
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do  perturbadores  de  la  seguridad  pública.  El 
oledor  de  Gaviera  y  el  landgrave  de  Ilesse  bi- 
Pieióq  ahorrar  á  muchos.  » 

A  pesar  de  rjue-  Federico  Guillermo  evitó; 
cuanto  pudo  compro  meter  la  belleza.de  sus 
tropa?  en  loa  a^árgs  de  la  guerra,  al  Dn  se 
v¡ó  oMigado  á  ese  estremo.  En  171o  se  mal- 
quistó con  el  irascible  Carlos  XII,  durando  ia 
guerra  hasta  la  muerde  del  héroe  sueco,  y  con 
la  paz  de  Estocolnio'ganó  la  Prusia  la  ciudad 
Je  Slettin  y  algunos  otros  distritos  de  Poiric- 
raniü  (1720.) 

Federico  Cinllérnio  contrajo  nuevas  albin- 
ias, como  si  SU  política  cousisliera  en  adoptar 
un  sistema  culeramente  contrario  .al  de  su 
predecespr.  Firmó  el  tratado  de  Uanovcr  con 
['rancia  é  Inglaterra,  á  que  accedieron  otras 
potencias,  la'  Suecia,  la  Holanda  y  la  Dina- 
marea.  Aquella  alianza  era  ofensiva,  dirigida 
¡iriucipainicnte  contra  el  Austria.  Por  este  Ira- 
lado  so  aseguraba  á  la  P/-usia  la  sucesión  de 
Ilcrg,  despues  .de  la  muerte  del  elector  pala- 
tino; empero  esta  alianza  defensiva  oeniiaba 
en  el  fondo,  proyectos  de  agresión,  pues  fue- 
ron laics  y  tantas  las  intrigas  que  so  consi- 
guió qué  ol  rey 'de  I'rusia  intentase  uña-jr- 
rupip'n  en  Silesia.  Seducido  Federico  Guiller- 
mo por  la  esperanza  de  quüav  aquella  provin- 
cia al  Austria,  consintió  cu  el  proyecto;  pero 
pidió'  a  sus  aliados  que  agregasen  algunas  tro- 
pas á  las  suyas,  no  queriendo  comprometerse 
solo  en  aquella  peligrosa  aventura.  La  Ingla- 
terra, después  de  largos  plazos,  se  negó  á  to- 
mar parle  en  dicha  alianza. 

Descontento  Federico  Guillermo  del  poco 
fruto  que  había  sacado  del  tratado  de  Ifauover 
se  apartó  de  él  completamente:  Antigua  y  pro- 
funda era  la  antipatía  que  reinaba  eutre  él  y  su 
cufiado  Jorge  1.  Este  llamaba  í  Guillermo,  mi 
hermano  el  alguacil,  quien  por  su  parte  lla- 
maba á  Jorge  «i i  hermano  el  cómico. 

IJua  contienda  de  pocaimportauciaeu  cnan- 
to al  fondo,  causó  un  rompimiento.  Tratábase 
de  dos  prados  pequeños  situados  en  los  lindes 
de  sus  respectivos  dominios;  envenenada  esta 
cuestión  por  los  resentimientos  personales  de 
los  dos  reyes,  estuvo  á  punto  de  producir  la 
guerra  entre  ambas'  coronas;  pero  Federico 
cedió  al  ti u  á  los  consejos  de  sus  ministros, 
«tiii  príncipe  que  cscúcba  los  'consejos,  dice 
sulujp,  es  capaz  de  seguirlos.  ...  sofocó  sus 
pasiones  por  el  bienestar  desús  pueblos.» 

La  muerte  del  rey  de  Polonia,  Augusto  de 
Sajorna,  trajo  consigo  nuevos  arreglos  cu  los 
cuales  se  bailó  la  Prusia  muy  inleresada:  im- 
poriibatéj  eu  efecto,  apoyar  la  vuelta  de  Es- 
tanislao Leczinski,  y  separar  á  un  nuevo  prin- 
cipe de  Sajorna  que  tendía  á  bacerde  la  Polo- 
lije  una  corona  bercdilaria.  La  Francia  propu- 
so ú  Federico  Guillermo  coucerlar  sus  es- 
fuerzos y  le  dió  prisa  para  tuie  etítraseeeh  su 
ejoroilo  eu  Polonia  (1733.)  Ludióla  eligió  do 
nuevo  á  Estanislao  Lcastaski;  pero  ol  m  do 
misis  vaciló^  y  al  mismo  tiempo  que  recibió 


de  una  manera  distinguida  ¿  este  principe,  en- 
vió al  Austria  un  cuerpo  de  1 0,00q  hombres, 
que  se  reunió  á  los  imperiales  en  las  márge- 
nes del  Ilhin.  Suda  importante  pasó  en  esta 
guerra,  y  pronto  fué  firmada  la  paz  en  Vie- 
na  (1735.) 

Federico  Guillermo  fundó  muchos  estable- 
cimientos útiles  en  Ilerlin;  pero  dejó  casi  pe- 
recer las  universidades  de  Prusia  y  la  Acade- 
mia delte'rlin.  Murió  el  31  de  marzo  de  1740 
á  la  edad  de  cincuenla  y  dos  años. 

1740.  Federico  ¡I,  llamado  -el  Grande, 
¡e  sucedió;  había  nacido  en  1712  y  recibidoiuna 
educación' demasiado  tosca  para  un  principe. 
Federico  'Guillermo,  que  quería  someter  á  su 
hijo  á  una  educación  "es elusivamente  dirigida 
á  los  ejercicios  militares,  hahia  hallado  en  él 
inclinaciones  literarias  y  artísticas,  de  donde 
provino  una  resistencia  obstinada  á  su  volun- 
tad, lío  pudiendo  doblegar  aquel  carácter  de 
hierro,  concibió  ol  rey  contra  el  mayor  de  sus 
lujos  un  odio  que  crecía  de  año  cu  año,  y  al 
fin  cediendo  á  consejos  interesados,  se  deter- 
minó á  designar  por  su  sucesor  á  Augusto  Gui- 
llermo, su  hijo  segundo.  Por  su  parte  Federico 
resolvió  sustraerse  por  medio  de  la  fuga,  á  la 
■opresión  de  que  era  objeto  y  refugiarse  en  In- 
glaterra, al  Jado  de  Jorge  lt,  su  lio  materno; 
pero  fué  descubierto  su  proyecto,-  y  el  tenien- 
te Kalt,  que  lo  había  favorecido,  pagó  con  su 
cabeza  su  imprudente  conduela,  y  aun  el  mismo 
principe  fué  preso  en  Kuslrin  y  sometido  á 
un  juicio.  Su  padre  le  propuso  que  renunciara 
al  trono  prometiéndolo  en  cambio  la  libertad 
de  vivir  como,  quisiera-  con  arreglo  á  sus  in- 
clinaciones; Federico  respondió  que  aceptaría 
estas  condiciones,  si  el  rey  queria  declarar  que 
él, no 'era  hijo  suyo.  Federico  Guillermo  no 
quiso  acceder  á  eslo  y  concibió  entonces,  se- 
gún se  dice,  la  resolución  de  hacer  condenar 
á.sn  hijo  á  muerte;  Federico  debió  solo  su 
salvación  á  la  mediación  del  superintendente 
Rombcck  y  del  embajador  de  Austria. 

A  la  salida  de  su  prisión  fué  nombrado  el 
principe  real'  consejero  do  guerra.  En  1733 
obedeciendo  una  orden  de  su  padre  se  casó 
con  la  princesa  Isabel  Cristina,  . hija  del  duque 
de  Brunswick  Eevern.  Desde  esta  época  Jaagta 
su  advenimiento  al  trono  vivió  en  él  palacio 
de  Rbeinsberg  cu  la  sociedad  de  sabios  dis- 
tinguidos, cultivando  las  letras  y  las  artes,  y 
sosteniendo  una  correspondencia  epistolar  con 
multitud  de  hombres  célebres  eslrangeros,  prin- 
cipalmente con  Vollaire. 

Al  empuñar  Federico  las  riendas  del  poder 
soberano  halló  lodo  preparado  pura  las  gran- 
des empresas  que  meditaba;  asi  es  que  lio  lu- 
vo  que  hacer  otra  cosa  que  dar  mas  amplitud 
á  los  principios  políticos  seguidos  ptJr  su  pa- 
dre, para  bacerde  ellos  la  base  del  poderoso 
oslado  que  queria,  ya  que  no  fundar,  á  lo  me- 
nos regenerar.  Desde  luego  dirigió  hacia  la 
Sik-sía  bus  proyectos  de. engrandecimiento. 
1  Acababa  de  morir  el  emperador  Cirios  V!.  f|- 
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derico  aprovechó  esta  circunstancia  para  pedir 
a.la reina. de  HungriaMariaTercsa  los  ducados 
de  G.logau  y  de  Sagau,  prometiéndole  en  cam- 
bio su  apoyo' para  dar  á  Sil  'esposo  el  trono 
imperial.  Habiendo  sido  desechadas  suspro- 
posiciones,  el  rey  de  Frusta  ocupó  la  Baja  Si- 
lesia y; derrotó  .á  los  áustriacos  en  Mollwitz 
(1741.)  La  Batiera  y  la  Francia  so  declararon 
entonces  contra  el  Austria,  y  después  de  una 
larga  victoria  .ganada  por  Federico,  en  Clio- 
tusitz  (mayo  de  17-12),  María  Teresa  .pidió  la 
paz.  Por  el'  tratado  de-  Berlín  fué  cedida  á  ta 
Prusia  toda  la  ■soberanía  .da  la. 'Silesia  alia  y 
baja.   ..  , 

Al  cabo  de  dos  años  de.  paz,  que  empleó 
Federico  eu  organizar  su  .conquista- y  esta- 
blecer su  ejército  bajo  un. "pie  mas  temible,  ¡a 
-  Prusia  entró  en  alianza  con  la  Francia,  el.cri}- 
perador,  el  elecl'or  Palatino  y"  el  do  llesso- 
•Cassel.  Por  el  tratado  de  Francfort  (1744), -Fe- 
deriqo  contraio  .clcoinproniiso.de  hacer  una 
invasión  en  Bohemia  para  restablecer  los  asun- 
tos de  Carlos  VIL'  Entró,  en  electo,  en  aquel 
pais,  y  llegó  á  apoderarse  de  Praga;  pero  no 
pudo  mantenerse  allí  y  tuvo  que  evacuar  la 
Bohemia. aiitcs  eme  acabará  el  año.  Fuco  des- 
pués con  la  mucrle  del  emperador  vhio  la  di- 
solución de  la  liga  de  Francfort  Federico  con- 
tinuó soló  la  guerra  contra  los.-austriacos  ylos 
sajones,  y  marchó  de  victoria  en  victoria.  Ven- 
cedor en  Slrigan  (Silesia)  (1745),  invadió, de 
nuevo. !a  Bohemia  y  ganó'  todavía  otra,  vició- 
la señalada  cerca  de-Sorn  en.  íin,  la.balaila. 
de  Kesselsdorf,  en  la 'que  los.  sajones  fueron 
derrotados  por  el  principe  Leopoldo  de  Dcssati, 
los  obligó  a  pedir  la  paz.  El  tratado  de  Dresde" 
puso  término  á  la  segunda  .guerra  de  Silesia, 
j  aseguró  a  Federico  ia  posesión  de  aquella 
provincia.  El  rey  de  Prusia,  por  su  parte,  re- 
conoció al  esposo  de  María'Teresa,  Francisco  1, 
como  emperador  de  Alemania.  . 

Desde  1745  á  1756,  es  •decir,  durante  once 
años,  Federico, -gozando  de  la  paz.  que  habia 
conquistado,  consagró  todos  sus  cuidados,  á  la 
organización  de  sus  Estados.  Procdró  fomen- 
tar y  hacer  florecer  la  agricultura,  las  artes, 
el, comercio,  la  industria,  introducir  varias  me- 
joras en  la  legislación,  aumentar  las  rentas 
públicas  y  propagar  la  instrucción  entré  el 
pueblo.  ■  Quiso,  sobretodo,;  perfeccionar  su 
ejército,  conforme  al  nuevo  sistema  de  láctica, 
que  habia  inventado.  Entregábase  al.  mismo 
tiempo  ásu  pasión  favorita  por  ia  lileratiira  y' 
las  ciencias,  llamaba  á  su  lado  a  -  los  est'ran-. 
geros  célebres  y  daba  él  mismo  muchas  obras', 
en  prosa  y  verso',. 

En  medio  de  estas  ocupaciones  fué  como 
supo.Federico  que  se  preparaba  otra  coalición 
entre  el' Austria,  la  Ftusia  y  ia  Sajorna,  Kesol- 
vió  anticiparse  á  sus  enemigos,  y 'el  24  de. 
agosto  de  17  5G  invadió  la  Sajortta  y  comenzó 
de  esta  suerte  la  tercera  guerra  de  Silesia;  que 
se  designa  coa.  el-  nombre  de  guerra  de  siete 
afíot.  Esta -nueva  guerra  fuá  para  el  rey  de 
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Brúsia  una  série  de  campañas  tan  bien  dirigi- 
dasj.como  venturosas,  y  terminó  sin  mediación 
■éslrangera  por.' el  lrhtado;,cie  Ilidierlsburi™ 
■(I  5  do  febrero  de  176 3  )'  Este  tratado,  tiinflado 
sobre  los  de  Eeriin  y  Dresde,  volvió',  á  poner 
las  cosas  en  el  estado. que  ienian  al,  principiar 
la  guerra. 

La  gloria  militar  do  Federico  habia  llegado  ¡i 
su  colino,  y  lo  aseguraba  paYa  lo  futuro.el  respe- 
to de  las  potencias  estrangérasy  una  inflnemia 
decisiva  sobre  los  asuntos  de  la  Aléniania  y  rte 
la-Europa.' Antes  de  pensar  en  a¡irpvecli'arse  de 
'una  paz  ya  asegurada |kra.cbnthiiiar  su  Obra  (le 
organización,  le'  fué  .preciso  reparar  las  pór- 
didas  'de -sit  reino,  eslenuado  por  aquellos .sie- 
te años  de  luchas,  y  oslo  fue  lo'qne  hizo  exi- 
miendo de  impuestos  por  cierto  tiempo  jt  las 
'provincias  que  mas  nabia'n"'  sufrido.  En  I7&4 
fundó  el  banco  de  Berlín.  En  I70C  organizo 
según  el  sistema  francés  ¿1  impuesto  de  con- 
8umos-.llaraado' Accise,  y  por  último,  émpreV 
d¡ó  ia  redacción  de  un  nuevo  código,,  qn'c 'fué 
promulgado  por  su  sucesor.  • 

■  Ocupábase  al  mismo  .tiempo  Federico. eu 
..redondear  sus  .estados  cu  lo  csleriot.  En'lTüs 
se  lialna  comprometido.con  la  Ruste  á  soste- 
ner ta  elección  del  rey  de  Polonia  Estanislao 
Poniatowski,  y  "habia  tomado  á,  sii  cargo  la 
defensa  de  los- disidentes  polacos  ppritnidos; 
pero  mas'  adelante,   1772,  no  pudo  resistir  ¡i 
■la  ienlacion  que  le  ofreciaMa  primera  partición 
de  la  Poloqia  y  consiiiüú.eq  parí ici par  de  este 
-gran  crimen  político,  recibiendo  para  si  toda 
la  Prusia  real  ó  polaca,   asi  como  una  gran 
parle  de  la  Gran  Polonia- hasta  el  Nctz.  El  rei- 
no de  Frusta  fué  desde  entonces  dividido  en 
Prusia  Oriental  y  Prusia  Decidí-nial.  Eü  í 77 S 
volvió  á  poner  Federico  11  un  ejército  en  cam- 
paña con  motivo- de  la  sucesión  de  Davíera, 'so- 
bre la  cual. manifestaba  el  Austria  injustas  pre- 
tensiones;  pero  aquella  guerra  terinino'sin 
combate  por  la  paz  de.T.csclien  (mayo  de-  1770  ) 
Aj  eslingnirsc  en  17S0  la  familia  deílaus-. 
fetd,  ocupó  Federico  la  parle  del  condado  que  . 
dependía  de  Magdebtfrgo',  r  que  era  adminis- 
trada por  la  Prusia  hacia  doscientos,  míos.  Ln 
fin.  .en  1785  concluyó,  de  acuerdo  con  [a  sa- 
jonta  y  el  HanoOT,  la  liga  de  los  principes 
de  Alemania  [Fvrst-eubunih,  perp  i  al  año  si: 
guíenle,  (17.de  agosto  de  L780I,  murió  de  ana- 
hidropesía  en  el  palacio  do  Sans-Souci. 
, "-Federico  dejaba  á  su  sucesor  mi  reino  es-' 
tenso;  fuerte,  rico  y  flóreciénle,  y  á  sus  sub- 
ditos recuerdos  tan  -llenos  de  admiración,  ¡foe 
'párccícndolcs  poen  el  sobcenombrerie  Gríiwlé, 
les  dieron  el'  de  Unico  (der  QinsigoY,  dejaba, 
ademas  i  la  posteridad  la- memoria  de  un  gran 
rey,  de  Un  sabio  capitán,  de  un.  político  hábil, 
de  un  prmJunle  administrador  y  de  lia  escri- 
'ior  distbig'itidp.  Se  conservan  muchas  obras 
suyas  en  prosa  y  en  verso.  Estas  son  nuidia- 
nas,.y  las.  otras,  mucho  mas  notables,  Versan' 
principalmente  sobre  historia,- economía -polí- 
tica, arte  militar,,  fllosofíay  literatura.  La  única 
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¿lía" (j'üe'.iMéí^céiisuvarse  á -Federico  cómo  del  Rhin  r  en  foloVa-.'Efa  económino', auste- 


.es<sri{óiv.es?nd  Jiaber  apreciado  la;  literatura, 
alemana, 'y  haberla  saínQoatfp  demasiado,  á  511 

•  gtosto  eBClusíw)  por'ltf 'lDngua-  y  .la  lilci-afiir.a 
"•ffábccsas."  ••  '  »,'•• '  •••  . .  •  < 
'  ÍÍSG.  IFcdi-riio  .Guiüerfwjl  £i%foii<\a€\. 
hermano <íe  Federicof  II,  'Augusto  Guíllei-uíu, 
que  murió  cn-1758.  :Suc'o.'li.ú  ásn  liti.a.Ja.edad 
'  de  'cuarenta  arios.  Cuando  nb  era  irías  que 
príncipe  real  había  hecho  u  11  genero  do  vida, 
popo"  lisóugero  para- el  pórYemi^de'la-Prusia, 
v  en  nada  loé'ambió  al  subir  al  trono  Ij&aeih- 
íjargo;  gracias á  loscónsejusdel  mmistrb  Ilcrtz- 
]jei,n-,  los, do's  .primeros  aítos,'d.e  su  reinado  se 
ilisíiiiguiérbn'por  una  administración  y  Una  po- 
lilícá  bástanle  acertadas.' Cuaií«loéslaflarQÍi.eh 
llolandajos 'disturbios  de  178TT  envió  alia  -Un. 
ejércita- que  restableció  la  autoridad' -del  esta; 
tudefii  pero'  b  ¡enfrontó  aquellos  ilustrados  mí-, 
nistfói  ceilicroit-cl  püesía  a  favoritos  oscurús 
é  incapaces,  y  á  mugoces*sin.  pudor,  y  el  rey 
'(le'Prribíu,  rodcádo  dé  estar  'clase  dé  p'ersona^ 
lío  lardó -.en  perdeir  toda'  oónsidér,ación..á-íps 
oj03.de  los  gabinetes  .estrnngcpos  por  las  pm¡ > 

.  bas'de  'debiliiláíl  t  imprevisión,  que  no  cesó 
ile  dar.  1.a  ptinicra  fué  su.  negativa  á  proteger, 
á'  los  iusnrgenfes.,  belgas  contr.a-el  Austria, 
tú  1791) abjindoiió  á  la  Puerta  Otomana, á,pc: 
sai'  del  traladd  que  le  ligada  cotí  ella,  á.las 
empresas  de  la  Rusia  y  acrecentó  pór. este  rite-.' 
dio  aquella/potencia  tan  amena zadqra",  *  sbbté 

'  todo  para  la  P'rüsia.'  Kñ  el  mismo  "año  derribo 
con  sus  propias1  manos  la  únieá  barrera  .que 
defendía  -su  ■  reino,  .contra  1a  ambición- de  la, 
Kiisia,  partiendo  .con  eíla  Ips  despojos  de  l'a, 
ili'ípedazada  Polonia.  .C o m  prometido, é'u  la  coa- 
íieiqú  que  sostenía  la. Inglaterra*  contra  Ui  re- 
vohicion'francesa, ■•condujo  él  mismo  al  terri- 
Irrio  francés  un  .ejército  de  -í0,{)00  hombres, 
tiu'eviciorjoso'al  principio,  fue  detenido  ú  'Hfi  le- 
giiiis  de  Paris'y  rechazado  en  seguida  al  otro 
kdSp.de!  Rliin.'Enel  mismo  aüo,  2.4-deoctu- 

•  bre,'.lirmárpo  las.'poleñcias-  4lia.da3.el  tratado, 
pe  aseguraba  á,  la  Prdsia  los  despojos  rife  la 
l'ofqnia',' adquiridos  por  ella  en  1703,  agfe- 
gnnd,o  los  palal.ijiailgs  áé  Masovia  y  Podlldiia 
salire  la  margen  'derecha  "(Wfc  Bug  coir  el  de 
Iruki.  una  parle.de  la  Kumógilia  y -el  distrito 
í.v  la  pequeña  Polonia  en  el  palifliiiado  de  Ciji-.' 
cavia,  El  rey  de  Prúsia  habla  ya  amueblado 
sus  estadoá  en  í-79 1  con  .la  agíegacitíñ  de  los 
priníipaílQ.s  xle  Auspa.eíi  y  ■Baireuth.  que  le  h;i- 
Ua -cedido  Carlos  Alejandro,  último  vastago  dé 
los  nblieñaelíefft  'de  .Franconiu,'.  mediante  una 
renta  anual  de  500,000  llorínes.  -," 

Federico' Guillermo  Ü  murió  el  1 6, -de- no- 
viembre de  1797,  dejand.o  él  tesoro  esauslo,. 
.ai'niinádo  el  cíé'dilo,  gravado  ,e!  Estado  .cun. 
Uiiíl  ueuda  enorme  y  la  inllucncia.de  la.-Prusia 
Mi  el  Serle  c^si  coíiiplelanieiile  dc'slriUda. 
i  1707:. '  Federiab  Guillermo  llf,  quc.tiapió, 
dii  1 070,  sucedió  á  su  padre.  •.  'Reanimáronse 
'  ¡odas  las- espcraOTas'fcuaiKto  llegó  al  p''o.del\ 
BatóiiBé  distin^uiflo  por  s  u  valtfr  e"n  lo]r  campos 


ro,  hábil  En  elegir  buenos  consejeros,  anima- 
do siempre-  fl'el'amoriil  bien.  Tío  pensó  mas  que 
'en.'reparaVhis  brechas*  abiertas  en  . la  hacienda' 
pública-por.  lá  disipación  do  su  padrot  'y  espe- 
raba cónseguírló_por  una  propensión  ,á,lá  paz  . 
acaso  exagerada."  Asi  es  que  todos;  los  esfuer- 
zos; dé  la  Rusia,  del  Austria  y -de  la'.Inglate.rra 
pará  -arrastrarle  á  la  coalición,-  se  'estrellaron. . 
contra  su 'bue'ii  sentido  ¡¿prudencia;  perb.se. 
adhirió  á  lá  neutralidad  armada' dé  »íaV  poten-  • 
cías  del  Norte,  lp  que  le  valió  en  1 80  l.*el  aban- 
donó del  llánoyer,  la  Ocupación  de  las  dmbor 
caduras  derBÍba,,del  Wcser  y  del  Uñís.  Des- 
pu'ps  de  la  paz  de  hu.nevillÉj  la Prusia^adquirió 
las  diócbsis  de.  Hildesheim  y  'de'Padei'born,  las 
phídadps.  libres  de  Gbslar,  Mulhíiiis_e|i  1*  de  Ner- 
dliaúsím,  de  otras"  varias  eiúdades-'y  ..muchas 
abadías,*1  como  indemnizaciones  pór  la  pfcrtlída 
'de  las-  prdviiicjas  •jlluiíianas'..  -üntretaoto  lia- 
biendoks.klo  bcupadp  el-Hanoyer  por  el  ejerci- 
ta francés,  y.  habiendo  atravesado  '  Bernadolte 
la  Ali.jiiahia.  central  para  reunirse  al.grapde 
ejército.tl80  "ií,lla  PruSiahiz'o-al  punto-ístraor- 
dinariós  preparativos  dgguerra;  perjj  la  nofteia 
d_Ql 'desastre  del,  ej.éjcilo-- ábstriapo-  bajd  los 
niuros  de  Ulm  puso  iériaino'k todas  los  i-eso- 
'hicfonés  belicosas  de"  1a,  có,rte-  dé  R^rli.n.-  Sin 
embargo,  la-  ópirúod  pública^  y-"sobr*2  todo^l 
e'ércftoi'plój'ail  la  guerra,  y  para 'hacer  preva- 
lecer estas  disposiciones  vino  el  emperador  de 
í'rusia  en.-secreto  á  Berlin^HTriiá.ntlpse  un  tra- 
tado secreto-en  Potsdam.  El  ejército, pruáiáno 
avanzó  hasja  las  fronteras-de  la  Frauconla,  pe- 
ro- ya  la,  batalla  de  Ausíerlilz  había -resuelto  la 
cuestión.  Abriéronse  conferencias  en  Viena,  y 
álli  sé  concluyó  el"  trillado  por  .el  cual  cedió  la 
Prusia:á  la.  Baviera  él-  principado.de  Ánípaclt, . 
y  á  fa.Tranci'a.  deves  . con' la  ciudadela  .4e  'We- 
sel  y  el  principado dp*  Neufchatel. 
-. -Esta  paz,  cuyas  condiciones  bahi&n  súble- 
vado.en  Prusi.a  k'indignociori.pnbtieav  no-duró 
•miiciio  tiempo,  pues  sabiendo-Federicp'GuilIer- 
ract.qiie  Harjoleou  negociabd  con  ¡a  .Inglaterra 
y  prometía- devolverle-  el  Hanovér.'ediímovjdo 
ademas  por. el  cstablecimiehto'de'  la  Confede- 
ración-del  Rhin,  resolvió  formar  contra  la  Fran- 
cia ñna  liga  formidable  cop  failusia  yíaS.ue- 
c-ia.  -Se.  declaró  de  ;nüevo  la  guerra;  pero  por 
sij  inrj.episión  se  perdió*  .todo;.  El  £,  de  setiem- 
bre de.  VíJ06,.  cuando  todavía-  negociaban  Tos 
prusianos,  llegó  Napoleón  a  Maguncia,  'dou'de 
atrajo  ásu  partido  á  los  principes  alemanés, 
lín  )4.de  octubre  ganó'  la  batalla  de  Jena,  se 
apoderó  de  40,000  so'ldatlos  y  de '300  cañones 
y  puso  al  ejército  vencido  en  una  posición  co- 
ma no  la. había  tenido  jamás  con  las  mayores 
derrolas.  El  cuerpo  de  tlohcntohe  'fué  cogido 
eu  síi  i-cíir;fd¡¡á  Prcsburgj)'(2Sy  129  de octubrel, 
rcsetyit  bajo  las  órdenes  de  Eugehicr,  War* 
Jemherg  fué:Cómplétamente  ¿estrújelo  en  hala 
"(17  de  o'ctubreí'.y  iílncher  sE  v'ió  obligado  áca-  ; 
pitulai*  eil  Lubeek  (fi  de  uovienihre.lla  formi-' 
'dable.fpr-iáleza  de  Mag'deHojrgo  se'  rindió)  cüyQ. 
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ejemplosíguierori  poco  después  las  demás  pla- 
zas. j,a  Sajorna  se  separó'  de.  la  Pi'usia  para  en- 
trar en  la  Confederación  del  Rbin. 

.Napoleón  habla  hecho  su  entrada  en  Berlín 
el  27  de  octubre;  llegó  después  Hasta  Posen,  y 
muy  pronto  no  quedó  en  toda  la  Prusia  Oriep-' 
tal  mas  que  Kaanigsbei'g  y  nn  territorio  de  me- 
diana estension-qne  no  estuviesen  en  poder  de 
los  franceses.  La  batalla  de  Kylaü  (S  de  fapve? 
rodé  1807)  no  decidió  nada.  Las  plazas"  4eSile? 
sia  abandoHadas  á  sus  propias  fuerzas  capitula- 
ron, y  Dantzig sucumbió.  En  fin, 'la  batallado 
Ffiedland(i4  de  junio)  trajo  forzosamente  la  paz 
de  Tilsitt  (0  de  .julio.)  Eslá  paz,  aparte  de  los 
sacrificios  pecuniarios  que  imponía  á  la  mo- 
narquía prusiana,  le  quitábala  mitad  de  su  ter- 
ritorio y.Ia  colocaba  bajo  la  dominación fratícBf 
sa.'Asi  permaneció  liasla  el  ¡riló  1813.  ;', 

Federico'  Guillermo  empleó  aquellos'  años 
desgraciados  en  preparar  mejor  porvenir  parala 
Prusia,  haciendo  dasaparecer  las  huellas,  toda- 
vía profundas,  del  feudalismo,  reorganizando  el 
ejercito,  reformando  les  abusos,  creando  la  uni- 
vei-siilad  de  Berlín  y  animando  el  espíritu  nacio- 
nalpara'la  conquista  próxima  de  la  libertad  per- 
dida: Pronto  no  faltó  mas  que  una  ocasión;  pre- 
sentóse'osta  conlos  primeros  reveses  delejórci- 
to  francés  en  Rusia,  adonde  liabia  ido  Napoleón 
con  -20,000 -prusianos.  En  30  de  diciembre  de 
lSI?el  general  York,  qne mandaba  aquel  cuer- 
po de  tr.opas-,  se  separó  del  ejército  francés  y 
tomando  upa  posici.on  amenazadora,  fué  el  pri- 
mero que  dió  la  señal  de  guerra.  El  pais  se  le- 
vantó en  masa  y  el  rey  firmó  el  27  de  febrero' de 
18  13  uu  tratado  de  alianza  con  Alejandro.  El 
nuevo  sistema  militar  creado. por  'el  general 
Charubost permitió  ponennmedíatamente  sobre 
las  armas. nn  ejército' de  l'OO.OOO  hombres.  Nin- 
gún resultado  dieron  las  batallas  de  Lutzeny  de 
Banlzcn.  En  flñ,  habiéndose  unido  el' Austria» 
los  abados,  estos  hicieron  marchar  tres  gran- 
des ejércitos,  que  victoriosos  en  Gross-Beeren, 
Katzbareh  y  Dennewiíz  preludiaron  por  medio 
de  estas  victorias  la  terrible  batalla  que  se  dió 
en  los  días  16,  17  y  19  de  octubre  en  los  cam- 
pos de  Leipzig.  Tratóse-entonoes  do  invadir  la 
Francia,  y  el  31  de  diciembre  de  ISI3  pasó  el 
ejércilo  prusiano  el  llhin,  bajo  las  órdenes  de 
Blucher.  • 

Después  de  la  capitulación  de  París  se  que- 
dó Federico  Guillermo  en  Francia  hasta  la  con- 
clusión de  la  paz,  que.  le  devolvió  todos  los  paí- 
ses segregados  de  la  monarquía  "prusiana.  En 
seguida  asistió  al  congreso  deViena  que  le  dio 
una  parle  de  la  Sajonia  y  de  la  orilla  izquierda 
del  Rhin  y  también  la  I'omera'nla  sueca  y  la  is- 
la de  Rugen,  mediante  lina  indemnización  en 
din'ero. 

La  vuella  de  Napoleón  de  la  isla  de  Elba 
volvió  á  poner  sobre'  las  armas  ;i  los  ejércitos 
prusianos,  habiéndose  elegido  á  la  Bélgica  co- 
mo teatro' de  la  guerra,  Rlueherfué  vencido  en 
■  Ligny  el '16  de/junio  de  !S13,  y  en  el  mismu 
.rita  vinieron  á  las  .manos  ios  ingleses  y  fran- 


ceses on  ros  Cuatro-Brazos.  En  fin,  el  cuerpo 
prusiano  de  Bulow  llegó  oportunamente  en  la 
tarde  del  |8  de  junio  pura  salvar  al  ejército  ¡n. 
glés  y  decidir  la  victoria  de  'Wáterloó.  fiaar- 
louis  y  muchos  distritos  sobre  el  Saar  volvie- 
ron á  inporporaríc"  á.  la  I'ntsia,  la  cual  habia 
reparado  las  pé'rdidas  do  Tilsitt  y  recibió' ade- 
mas .por' vía  de  indemnización  140.000,000, 

E!$G  de  setiembre  so  formó  la'Santa  alian, 
za,  cuya  primera  idea  se  debió  á  Alejandro, 
siendo  Federico  Guillermo  uno  délos  limitado- 
res. Fn  todos  los  congresos  so  unió  osle  rey 
eslrerhamcnlc  al  Austria  én  todo  lo  relativo  á 
los  asuntos  de  Alemania,  Ocupóse  en  seguida 
en  las  reformas  inferiores;  completó  la  orga- 
nización del  lahdwehr,  abolió  las  aduanas  in- 
teriores, creó  un  consejo  de  oslado  y  restable- 
ció los  estados  provinciales,  para  responder  ¡i 
los  clamores  de  la  jstvenlud.Kbei'al  que  recla- 
maba la  constitución  prometida  en  los  días  del 
peligro'. 

.  Después  de  lús  acontecimicnlos  de  1 330 
contribuyó  él  rey  de  Prusia  genfírósamgVte  á 
mantener  la  paz  europea,  comprometida  ¡iw 
las  disposiciones-belicosas  de' la  Rusia  y  por  la 
insurrección  de  la  Polonia.  Sin  embargo,  violó 
•la  neutralidad  con  la  cual  contaban  los  pola- 
cos y  auxilió  al  Czar  por  medio  de  una  eouni- 
vencía  injnsla  de  la  queja  historia  no  podrá- 
menos  de  pedirle  cuenta.  • 

Fsderico  Guillermo  murió  en  el  mes  de  ju- 
nio "cíe  1840,  después  de  haber  visto  los  últi-' 
mos  años  de  su  reinado  agitado  por  disputas 
religiosas  relativas  á  los. matrimonios  miglos. 
Se  había  Gasado  en  primeras  nupcias  coala 
princesa' Luisa  de  Mecklemlwrgo-Stretilz,  que 
representó  Ira  gran  papél  en  los  negocios  do 
su  gobierno.  Habiendo  esta  muerto  en  Í810, 
contrajo  Federico  .Guillermo. en  1824  sn  segun- 
do matrimonio  con  la  . condesa  Augusta  de  lia- 
ran, que  tpmó  el  Ululo  de  princesa  de  Licg- 
nllz.       .  ■  ' 

1840.  Federico  Guillermo  IV  subió  al  bo- 
no después  de  la  muerte  de  su  padre.  Los  pri- 
meros actos  de  su  gobierno  anunciaran  ana 
tendencia  bácia  las  instituciones  constituciona- 
les reclamadas  imperiosamente  por  el  espíritu, 
público.  Ya  había  dado  mas  de  un  paso  en  es- 
te camino  que  considerabaá  propósito  .para re- 
sucitar la  antigua  unidad  germánica,  cuando 
estalló  en  Francia  la  revolución  do  1848. 

JVus'f.-  por  Jlr.  Le  Bas  en  tttpnipefs  piUorrttjXt. 

Ft'tleriro  d  Grande:  Siembres  ¡mar  sernr  a  1 
flisittira  dulamaisnn      Urandibimnj.  , 

PngaiiBl:iWi»ío{re  de  ffrcd,ric  te  ffrand,- París,  J.» 
eii.  2  xols¡  ín  8."  , 

IBiraBraa:  DeU  mmnrdiic  pnisiennt  sous  fre- 
derie  Je  Gr.tnil.  17SS,  1  vols.  til  i,  "  . 

DrSc¡í!.r:  Bistoire-dn  VfV^^M^SÍ 
da,  r.nur  de.Frtderic  GuüliiUjnc  11,  París,  í »<J0, 3 
vols.  sn  8.o    ■  "y    '    ,  .  ■ 

Manso:  fíhioirt  dr.  la  Prime  difins  fii  fl« 
riam  de  frederic  le  Grana  jwqu'au  W»*'»1 
ris,  tradiibidg  del  alemán  por  Mr;  Butow,  Fmi»i 
a,  vuls  in  ü.* ' 


fí-SAMrU.  (Geología.)  Asociucion.  tío  em» 
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con  arcillas  de  todos  colores,  circunstancia  qao 
da  á  la  roca  visos  sumamente  variados. (agrisa- 
da, amarillento,  rojizo.:  verdoso,  etc..,)  bien 
unidos,  l)ieh  abigarrado?..  A  pesar  del  cimento 
cuarzoso  que  une  los  granos  Je  esta  roca,  )n 
psiimfta'es  rara  véz  'dura  y  casi  siempre  que- 
bradiza; pero  tiene  la  suficiente  tenacidad'  para 
que  pueda  emplearse  en-  la-  construcción  de 
niouumenlos'que  no  deban  cargarse  con  mucho, 
peso.  Con  frecuencia  contiene  mica  dispersada 
en  la  masa  .y  cuando  esla  sustancia  -se  encuen- 
tra repartida  én  planos  uniformes  de  manera  á 
determinar  fracturas,  la  psamiía  es  csquisloi- 
íea  y  en  forma  de  tablas.  lista  roca  contiene  á 
veces  motilas  ó  ríñones  de  cobre  sulfurad»  (Bo- 
¡iviai,  cobre  carbonatado  de  color  azul  ó  verde 
y  tallos  herbáceos  e¡»  forma  de  fósiles  (Sibéría".) 

La  psamita  es  muy  abundante  y  se  encuen- 
tra en  casi  lodos  los  terrenos  neptunianos. 

PSICOIHARIÜ.  Nombre  própueslo  por  Bory 
deSuinl  Yiceul  para  un  i'éino'inleriiiediario  en- 
tre el  animal  y  el  vegetal,  y  en  el  que  los  se- 
res que  lo.  componían  gozaban  alternalivamen-  ¡ 
te  de  la  vida  vegetal  y  animal,,  presentando  á 
la  vez  los  caradores  de  uno  y  otro  reino.  Pe.ro  i 
esta  innovación  no  se  ha  adoptado,  pues  ha-'! 
biendo  demostrado  el,  estudio  c'oncienzudo'de 
los  organismos  inferiores  enán  difícil  pra  el ¡ 
establecer  limites  .precisos  entre  el  reinó  Ve- 
getal y  el  animal,  la  creación  "de  un  nuevo  reí- ! 
no. en  vez  de  disminuir  la  dilicullad.no  hacia1 
mas 'que  duplicarla. 

PSIC0F1S10J.0G1A.  Véase  sicología  fisioi..o-| 

GICAj  '  ■  ! 

PSORA.  [Medicina.)  En  griego  tupa;  sar- 
na en  lenguage  vulgar.  Miasma  'afcual  atri- 
buye la  escuela  homeopática  la  mayoriade  las 
enfermedades  crónicas. . 

•  Dejando  para  el  articulo  saiin'a  el  ocupar- 
nos déla  psora  con  todo  detenimiento/ va- 
mos á  presentar  el  cuadro,'  de  dolencias  que 
icgun  llahnemann,  engendra  ese  miasma. 

Numerosas  observaciones  revelaron  á  este 
sabio  médico  los  signos,  poi1  medio  dé  los 
cuales  la  psora  que  duerme  en  lo  interior,  y 
que  hasta-  entonces  ha  permaneció  latente, 
Bilí  1'.'  ser  reconocida  aun  en  los  casos  etique 
aun  no  ha  lomado  el  carácter  de  enfermedad 
proanuciada.  Por  medio  tic  estos  signos  se 
puede  eslirpar  el  mal  hasta  en  sus  rtiicc's,  y 
corarlo  radicalmente,  antes  que  la  psora  in- 
terna se  haya  declarado  .bajo  la-  forma  de  una 
enfermedad  crónica  evidente,  y  que  haya  lo- 
•  mudo  este  -  gfpdo  insidioso  de  intehsidád,  .'cu- 
yas funestas  .cüuisecueucias.'  hacen,  la  cura- 
ción frrícuentenie;ile  difícil  y  cu  ciertos  casos 
imposible.  ":      '  .        •''.  '•.. 

Hay  bástanles  signos'  que  'radican  que  la 
jworo  so  esliendo  poco  á  poco  en  el  interior, 
(pie.  .duerme  sin  embargo'  aun,  y  que  ,nu  ha 
desplegado  plenamente  el.eará'clej'dc  iina  en- 
fermedad evidente;  mas  un  'mismo  sugelo.no 
lus-prosénla  todós'á  la  vez-;  'aquel  ofrece  mu- 
chos, éste  menos;'  en.  tal  sugetó  no  se  encuen- 


tran mas  eme  ciertos  de  entre  ellos  enon  mo- 
mento-dado, y  los  otros  sobrevienen  por' con- 
secuencia del  tiempo, 'ó  W  se  manifiestan  ja- 
más, según  la  constitución  y  las  circunstan- 
cias en  medio  de  las  cuales,  vive. 

'  Se  observa  sobre  lodo :en  los  niños,  es- 
crecíon  frecuente  de  yermes,. comezón  inso- 
portable en  el  recto,  -causadas  por  los  ascá- 
rides, .     '  "  ■ 

rXar  bastantes  casos  elevación  del  bajó 
vientre.- '. 

Ya.un  hambre-insaciable,  ya  ningún  ape- 
tito. 

.  Palidez  de  la  cara  y  fl acidez  de  los  mús- 
culos. 

Frecuentes  oftalmías. 
Hinchazón-de  las  glándulas,  del  cuello  (es- 
crófulas.) 

,  .  Sudores  en  la  cabeza,  por  la  larde,  después 
3e  haber  dormido.    '•  • 

Hemorragia  nasal  en  las  -niñas  y  los  chi- 
cos, feas' rara  en  ios  adultos  y  fr'eeuenl emente 
',de-graude  violencia,  j 

■  Manos  ordinal  iament.e.  Mas  ó  húmedas  por 
el  sudor  en  la  parle'  interna,  {calor  quemante 
en  la  palma  de  las  manos.) 

Pies  fríos  y  secos",  ó  bauados.de  un  sudor 
fétido  (ealorquemaule  en  ta  planta  délos  píes.) ' 
Por  la  causa  .mas  leve  ,  entorpecimiento 
de  íos  brazos  ó  de  las  manos,  de  las  piertdrs,  ó 
de  los  pies.  -  ■ 

Calambres  frecuentes  en  las '  panlorrilias 
(en  -los  músculos  de  los  brazos  y  d'e  las 
manos.)  ■  . 

Sobresaltos  sin  dolores,  de  ciertas  partes 
musculares,  acá  y  allá  en  el  cuerpo. 

Corizas,  ronqueras  muy  frecuentes  ó  cró- 
nicas (ó. .imposibilidad  de  .  contraer  un  reuma 
del  cerebro,  aun  por. efecto  de  las  causas  mas 
fuertes,  sin  crabárgo  que,  por  otra  parte,  ha- 
ya continuamente  algún  padecí  míenlo'  de  las 
fosas  nasales.)' 

Obstrucción  habitual  de  una  de  las  venta- 
nillas nasales  ó  de  ambas.  ,  ■  ' 
ÜJcértófod  en  la  nariz. 
Sensación  penosa  de  resecación  en  la  nariz. 
Anginas  frecuentes?  aspereza  frecuente  de 
la  voz.  . "  . 
•  Pequeña  tos  breve,  por  la  mañana. 
Frecuentes  accesos  de  asma. 
Facilidad  á  'enfriarse  ya  él  cuerpo  entero, 
ya  solamente.la  Cabeza,  el  cuello,  el:  pecho,  él 
■bajo-vientre,  los  pies,  por'  ejemplo ,  en  una 
corriente  delire;  tíu'djnariamenle  co'n-denden- 
cia  do.  las  partes á  sudari. diversas  incomgdída- 
d«s,.  frecuentemente,  "'conttmils.  que  resultan 
de  esto.    .  •   '•  -.'.'.,''." 
.    Grande  leqáenc.ia-  á  relajarse  de  los.riüe- 
iiés,  algunas  veces  sblameuté  . conduciendo  ó 
elevando  un  pequeño  peso,  ó  aun' alargando, 
.cstendiendo  el.  brazo  sobre  los  objetos  eleva- 
dos-(cou  una  nirdlituJ  de  accidentes,  resull&d.o 
déosla  eslension,  frecuentemente  mediana  de 

los  músculos,.. como  dolores  de  ;cabeza,  náu- 
.         '/"*-  •  • 
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seas,  abaliihíento  de  las  Tuerzas,  dolor.  teí>M- 
to  Otrlds-miisculcis  de  la'niica  y  del  dorso,,  etc.) 
',  '- .Frecuentes  incomodidades  do  cabeza  ¿  de 
los  dientes  dé-  un  solo  lado,"  ocasionados. hasta, 
por  las  afecciones  morales  mas  ligeras. 
■  Iré  cuentes  accesos*  de'  caíor.  y  -de  rubicun- 
dez pasaderas,  á  la  c'ara,_ con  bastante  freplien? 
cia  acoiupañitdas  de  un,po?o  de. ansiedad.,  '  • 

Cuida  frecuente  de, los  cabellos,  resecación 
de  la  cabelleía,;  numerdsas.escámas-en  ol  cqc- 
ro  cabelludo,  ,  .  . 

*Tendencia-á  la.  erisipela, ambulante, 

•  ''  Ausencia  !ó' desarreglo  en  los  menstruos, 
"que'.son  escesivos  ó  escasos;  retardados,-  ó  .vi- 
ee-vefsá,  muypíolongídos,  mujr  acuosos,- co'h 
diyersás'incoinodidades'fisicaS. . '  •  •  •  . 

'  -Movimientos'  convulsivos  cñ-  los  miembros 
eri  el  momento  de  '-dormirse. 

_  Laxitud  por  la  manaría,  al  despertarse;  sue- 
ño'no  reparador.  "    '    •■  •  .. 

Sudores  por  la"  mañana  eñ'l'a.  cama:  ' 

Facilidad  estreñía  desudar. duranre .eí'dia,' 
.alimenpj:  movimiento  (ó.impqBiijilidatíd&rom1- 
per  en- sudor.)  .'■».',"."'!  •         *  '*'•*  1 
.    Lerigua  .blaúca  ó'muy'lpalida  al  mentís'}  y 
maStrecuoBttíniente'lieudida,' .  '-. '  *_ 

Acumulo  demneosidades  en'la'gaVgántai  ".; 
"  '-fetidez- d.c  la  boca, -  con  frecuencia 'ó -casi 
-sieóípre'j  spbre'íodo  por  la'  maffaná'y.  durante 
la's  íeglas; '_olor  fastitl.ibso; '  ó  ácido,  ó.seiiiG- 
jántSíri.  de  pna  porsona-qu&tiéne  él. estómago 
malo,  algunas  veces- hasla  pútrido. '    ..  '    . -,- 

Sábor  ácido -en  la  boca;-  \  ' 
•'    Náuseas  por.'la  mañana.  ,  •  - 

Sensación  Be  vacuidad  en  el  estómago.'  " 

Repugnancia  por  los'  Alimentos  eoeidosy. 
calientes,  principalmente  la  Carne-^sobre  todo' 
enios' niños.)    •  ":  " ~  „; 

P,epng'riaricia.  por  la  leche;'  i 

Resécadioii  de  lá  boca,  .durante  1  acoche  ó 
por JaXnañana.  '.  .  ..'  '."'.'  -  '. 

'  -Dolores' cólicos  frecuentes 'ó  diarios,  (subre 
.todo  en, los  niños),  por  ,las  ¿muajias.  princi- 
palmente."; "  .«•.".•  •  •  •  '■  •  "  ■  *  , 
.  .Di-posiciones  duras,  cpie  ordiíiariamente  se. 
retardan  mas.de  un  dia",  .'ásperas,  con  Trcciíeií- 
cia -cubiertas.  de~mucosidad.es_  (¡5  deposiciones 
eorisliinlenientc  blandís,  diai'reas.).  ■" 

•  '  Tumores  bembi-rpidales  e'O.cl  ano; 'flujos 
de  sangre,  con  las  deposiciones/-  * 

'  Emisión  deníbco  por  glano;  con  ó'sinma-- 
terjas  fecales... '   ;    ,...-,'.'•  •  *V  . 
.  '  ír'firito  en  chairo-,  -„'  '."     .  ..  .• 
Orina  Subida  (Je cqlór.  ,-  -■  ¿*> 
'•Jejiíis  bincbadás,>di¿iauas  en-  las  piernas, 
(vaHees.) . '• '  .  *■'«  .••:". '■■  '■.'..  ,  "       . ». 

S-lpafiones-'-rucra  'de.-fiemjío  '"iiMrío  ri¿o«-" 
roso'del-iñvietnQ',  y  aun -eií  verano.  .'■'   ¡  *  -V 
..-'Dotorc'sen  los  callas**  sin  presión '  ésteri&r 
dél "calzado':  '.       ■'<  '  '  '-.,'-. 

.'Facilidad, estrenóla  de  dislocarse  uña  é.ql,ra 
ar.ítculaoipn  ...■-.    /'.■     '•'"<    '    ;-.•  •• 
•Óhasquidps  'en  algunas  ó' muchas  articula- 
ciones,- duraáteel  movimiento'.-.:-  - 


* '  •DpL6res-'irkc;tiv.os|  tensivos,  en  la  nuca,  el 
(Jorso,  -los'  miembros,  Sos  d.ienles"(sobre  titilo 
durante  .lo's  "Jíenipos  liúnaetlos,  .borrascosos  •' 
cuándo  Soplan-' los  vientos  del'  Norí'u,  tíospucs  ! 
de  nú  enfriamiento,  uúá'.torGeilura'dc  rbioñes , 
'las  emociones  desagradables,' el'c.)  ,; 
; ■  i-  Acrecen lámi.cnlo  d-iranfe ,ej-  reposo,  de  los ; 
dolores  y' demás  incomodidades,  qué  se'dlsfi' 
pan' por  éfe.cto-dol  movimiento.  '  '•'•.. 
.  ■'  -LA  mayor  parí-e  de  lo's  ácciilontes  be  hacen' ' 
.íeotif  por  la  noctie  y- se  repi-oducen  ií  se  tigra-' 
'  van-cnaptlo  el  baróuielroi  está 1  íniiy'  bajo,-  üu*~ 
rante  lus  víentoí  d.e|  N'aríc  y  del  Norueste',  en  . 
inyienwj  y  la"  pniximidád  de  liv.  primavera. 
• .  'Desvarios  (¡nc  causan  agitación, ■' horroro- 
sos ó  al  menos  muy.  vivos/" 

Piel*  epteriníza:  la  ¡ñas  ligera  lesión  flegé- 
ñera  én 'úlceras,  grietas  dé  la  piel,  de  las  ína- 
nos y  del  labio  inferior.  • 
,  ; '  Tr'eGmfntes,  diviesos-;'  frecuentes  .panadizos,' 

Piel  secailfe  lo3  miembros,  brazos,  íiuiscu- 
los^y-ai'm  de  "las  megUI'üs.  .. -'        -.  ,  • . 

Cbap'as's'eoas' sobre' varios  pontos"  de  la  piel, 
que  caen'  por  e'sCarhás,  odásiona'ndo'  alguílas 
'veces  int  pronto  voluptuoso^  y  después  delia- 
fserse- rascirtfo,  luí  calor  quemante..  . 

."Aeá-yá]lá  algiuias  veces,  aunque  raras/' 
una  ainpolláiaTslada,"  fjué'  causa  no  pj-ítrífo  vn- 
luptúb'so,  "pero  insoportable;  enyú  VL-itice.no 
tarda  bu  üenarge* de  pus,  y.  que  después  de 
frotarse  ocasionaban  culdr  queinauta;  Cítii  ve- 
sícula a[)arece  oñ,\m  dedo,  én.la  muñeca,  ó  en 
otra  parte'.. :  '   '  _  '    '.  ' .  . 

-''Vé.rtigo;'pi-og'r¿'sípn  vacilante.- 

Ycrljgor  éitandü'el  tíugeto 'ciefr'a  los  ojos, 
todo  rueda'.'alrededor  de  61  y  csperímeiitu  ga- 
nág*dC' vomita!-..' 

V"érligo;,'aL  volverse  bruse ámenle,  cao  casi  . 
úés.hjíhado.  .*."'      ''■*',    ♦'  I  ."    '"  . 

Vi-riigó;  como  si  recibiese  una'sacudiila.ca 
la  cabeza,  ld,í]ue  i'e. priva  de  los  .sentidos' du- 
rante un  insta  lite,  •  •  '  . 

.  Vértigo;  cdñ  frec-aentcs'cruptos. - 
f    Vértigos;  'ntii'andc-  do  alto  á-  bajo, '-aun  al- ' 
gunas  veces  aun  líacióndolo  sobre  nli  solo  pla- 
no ó  levantando  ios  ojos. 
'  •  .yér.ligo;  andando-jiric  un  .camino-  sin  már- 
gepes.en.lós  dos  lado"s,  en  un  plaño  libre. 

*  íéitigo;-- cícyénJosé.  cí- misino  ya  muy: 
grarid,c,*ya;nijiy'  rjeq'ueño',  -ó  'bien  otros  obje-. '' 
toa  se  ,of repeii  'á-  el'  bajo*  está  íjfcrt'encia. 
,    Vértigo;  simuland'(j'  el  sincope.-  ■ 

Vérl'igb';  qne.  degenej.-a  en.péiuida  del  ,co- 
póSimientO". '"  •  '*        J  '         •  j 

.  '.  Atiirdimienlos;  incapaeidád'do  pensar  ytlc  . 
ejercilar  ttabájo^me'ptides.  , .       ,    •'.      *•  • 

'Él  «ifgeHo,  co..cs  dueño*  de  -sus.pe.n5a-  ' 
Alientos.'   .,  ■  •    '  -.   " »  -  •      -  .  • 

'-'••  ín'5¡Crto3''mpmcTitos  está  „dc',  hecho  tiboli- 
.da  la  /acunad  dé-p'ensar  \el  iiidividuo  iicrma- 
necé. cotillo  sumerg-idó-  6n'  sus  rédevipnes. 

'  ,Él-ai"re  rúerle  le  aturde  y  lliiione  la  c'M- 
:¿a'  como  trasleríiada."      .  - 

Algunas  veces  Jq  sucede  tener  la  vista  C.o- 
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mo  oscurecida  ó  no  ver  del  .todo";  cuando 
anrin.ó'se  bajíij  ó  se  endereza  después  de  há- 
ben»  bajado. 

Aflujo  de  sangre  ala  cabeza. 

Calor  á  la  cabe»  (y  á  la  cara.) 

Sensación  de  presión  fría  sobre  el  vértice 
de  la  cabeza.    '  ^       ,  .      ,  ! 

Dolor  sordo  de  cabeza  por  la  mañana  al 
despenarse  ó  despues.de  ínudio  día,  ya  des- 
pués de  haber  andado  mucho  tiempo,  ya  lia-  ; 
blando  alto. 

Hemicránea  en  ciertas  épocas  (al  cabo  de 
veinte  y  ocho,  de  catorce  ó.  menor  número  de 
días};  mas  pronunciado  durante  el  plenilunio  ¡ 
ú  ta  luna  nueva,  ó  después  .'de  oscitaciones  ¡ 
morales,  de  enfriamientos,  etc.,  presión  (i  olro  ' 
dolor  sobre  01  vértice  ó  en  lo  interior  de  la  | 
cabeza,  ó  bien  dolor  terebrante  por  cima  de  ! 
un  ojo.  . .  .  [ 

Dolor  de  cabeza  todos  los  dias,  á  cierlas 
horas;  por  ejemplo,  latidos  en  los  lempo- 
rales.  '..    •       •.  . 

Accesos  de  cefalalgia  pulsativa  (por  ejem- 
plo, á  la  Frente),  con  náuseas  bastante  fuertes 
para  hacer  caer  'en  tierra,  ó  para  determinar 
el  vómito,  desde  .la  mañana  hasta  la  larde, 
cada  quince  dias,  .ó  á  épocas  -ya  mas  prúxi- 
nias  ya  mas  iejimas. 

Sensación  en  la  cabeza  como  si  se  abriese 
el  cránet».  ■         .  •  .  ; 

Sensación  de  tirantez  en  la  cabeza. 

Géfaíateia;  palpitaciones,  en  la  cabeza,  su-., 
ptiracion  «álós  oidos.  ; 

Cefalalgia;  latidos'  en  la  cabeza,  supura- 
ción en  tos- oídos. 

Huido  en  la'catícza,  cauto,  zumbido,  re: 
tilítín,  murmullo,  etc. 

pilero,  cabelludo.,  llenb  de  escamas,  con  ó 
sin  prurito.  .    .    .  •  •  • 

Er'npcio.rics  .cirtáneae  á  la  cabeza;  tina  coo^ 
cosij-as  mas  ó  píenos  espesas  y  latidos  dolo-' 
rosos  cuarid'e  un  pnnto  ésta 'prójimo  á  hume- 
decerse.; ■■comezón  insoportable  cuando  ya, s"e 
ha  humedecido,  todo  el  irteipucio  doíorosamcn- 
te  afectado  por  pl  contacto  del  aire;  -' al  mis- 
mo Liem'po,  hiuchazones^landularesdolorosas' 
a  la  nuca. 
.  Cabellos  como  tostados-  ' 

Los  cabellos  ea'cti  frecuentemente', -sobre 
todo  los  de  delante  y  del  vértice- de  la  cabeza; 
i5  calvicie  por  chapas.  "'  ' 

lobérpajos  dolorosos  en  el  cuero* cabellu- 
do, que  aparecen  y  desaparecen  y  forman  Jú- 
niores redondeados.      -  .  . 

Sensación  de  constricción  én  la'  piel  de  la 
cabeza  y  déla  cara.       ' .  '  • 

Palidez  de  la  cara  durante  el  primer,  sue- 
no, con  un  "circulo  azulado  alrededor  de  los 
ojos.         .  t  '■ 

■    Frecuentes  rubicundeces  y  calor  á  la  cara. 

Color  amarillento,  amarillo  Je  la  cara. 

Erisipela,  Üe  la  cara. 

Dolor  compresivo  encima  de  Jos  ojos,  so- 
bre todo  á  la  caida  de  la  larde;'  el  enfermo  se 
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.vé  obligado  á  apoyar  sus  manos"  sobre  la  parte 
que  padece.  ' 

No  puede  pararse  nada  durante  mucho  liem- 
po,  al  contrario,  todo  le  parece  que  tiembla  á 
su  alrededor,  los  objetos  le  parece  míe  se 
mueven. 

Párpados  como  cerrados,  sobre  todo  por 
la  mañana,  hay  minutos  y  aun  horas  á  veces 
sin  poderlos  abrir;  están  pesados,  como  para- 
lizados ó  cerrados  espasniódicamente. 

Ojos  estremamente  sensibles  á  ta  luz  del 
día,  que  les  .cansa  una  impresión  dolorosa  y 
les  obliga  á  cerrarse  involuntariamente. 

Sensación  de  frió  en  ló's  ojos. 

Angulos  de  los  ojos  llenos  de  moco  puru- 
lento (légañas.) 

Bordes  de  los  párpados  cubiertos  de  cos- 
tras-secas. . 

Inflamación  de  una  (orzuelo)  ó  de  muchas 
glándulas,  de  Meibomio,  en ,  el  borde  de  los 
párpados; 

(iflalmias  de  un  gran  número  de1  especies. 
Circulo  amarillo  alrededor  de  los  ojos. 
Color'  amarillo  del  blanco  de  los  ojos. 
Mancha  turbia  opaca  en  la  córnea. 
Hidropesía  del  ojo. 

Oscurecimiento  del  cristalino;  catarata. 
Estrabismo.  •  ' 

Presvicia,  El  sogeto  re  de  lejos,  mas  no 
distingue  con  perfección  dos  objetos  pequeños 
(pie  mira  de  cerca. 

lliopia.  Distingue  muy  bien  aun  "los  muy 
pequeños  objetos,,  cuando  fos  tiene  aproxima- 
dos al  ojo;  mas  los  percibe  tanto  menos  lim- 
piamente cuanto  mas, distantes  están,'  y  no  los- 
vé  absolutamente  á.  grande  dir'-lancia. 
.  '  Alucinaciones  de  la  vista.  Se  perciben  los 
objetos  dobles  ó 'múltiples,  ó  no  se  los  vé 
mas  que  la  mitad  de  ellos. : 

Circulan  como  moscas,  motas  negras,  ban- 
das oscuras  ó  redes  delante  de  los  ojos,  sobre 
todo  cuando  se. mir.aá,grande  luz. 

Les  objetos  se  ven  .como  al  través  de  una 
gasa  6  una  nube,  la  vista  se  enturbia  en  cier- 
tos tiempos:  •  • 

Itemcralopha.' Se  vé  bien  durante  el  di'a,, 
mas  n'o  se  distingue  nada  en  los  crepúsculos. 

"Nictálopia.  río.  se  vé  nías  que  durante  los 
crepúsculos.* 

Amaurosis,  T'Miacion  permanonfé '  de  la 
vista  que'  se  agrava  por  úlíiñio  hasta  el  grado 
de 'ceguera. completa.  *  .  •'  ' 

Sensibilidad  dolorosa  de 'muchos  puntos  de 
la  cara,  dé  las  megillas,  d<5'los  huecos  de  es-* 
las,  de  la  mandibulá  inferior,  etc.,  cuando  se 
toca",  cuando  se  habla  ú  'cuando  se  masca,  pa- 
rece que  una  supuración  interior  tiene  lugar 
en' estos  puntos,  ó  que  se  esperimentan  latidos, 
o  una  especie  de  elevación;  la  tensión  la  ti- 
rantez, los  latidos,  son;  sobre  todo,  tan  fuer- 
tés  durante  la  masticación,  que  impiden  el 
comér.'"   ■  •     •        .  . 

Oido'cscesivamenle  irritable  y  sensible;  no 
se  .puede  oir  tocar  las  campanas  sin  esírem'e- 
•r.  ixx.  10 
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cersé;  el  ruido  'del  tambor  produce  convulsio- 
nes, etc.,  ciertcfs-sonidos-  producen  daíor  en 
las  orejas. 

Hay  latidos  en  las  orejas. 

normigueo  y  prurito  en  la  oreja. 

Resecación  y  costras  secas  en  las  orejas 
sin  "cerumen.  , 

Derrame  por'  el  oído  de  un  pus  tenue,  or-- 
¿^narramente  fétido. " 
.  Pulsaciones  en  las  orejas. 

Ruido  y  sonidos  diversos  en  los  oidos. 

Sordera  en  diferentes  grados  hasta  hacerse 
absoluta  con  o  sin  ruido  interior;  síntoma  cuya 
intensidad  varia  según  el  tiempo. 

Hinchazón  de  las  parótidas. 

Epistasis  mas  ó  menos  copiosa,  mas  ó  me- 
nos frecuente.    ,   "  . 

Nariz  como  obstruida.  1 

Sensación  penosa.de  resecación  en  la  -  na- 
riz aun  cuando  el  ,aii;e  pase  libremente.. 

Pólipos  de  la  nariz,  ordinariamente  con 
anosmia,  qii'e  á  veces  sobresalen  por. la  aber- 
tura posterior  de  las  fosas  nasales  y  descien- 
den a  la  garganta. 

Diminución,  perdida  del  olfato.  . 

Exaltación' esecsiva' del  olfato,  sensibilidad 
estrema  para  'los  olpres',  aun  ,  Jos'. menos  pro- 
nunciados. . 

En  lo  interior  de  la  nariz;  costras,  derra- 
mes de'pns  ó  masas  endurecidas  de  moco.  .• 
.■    Tetidez  .de.  la'. nariz.  . 

■  Narices  frecuentemente  ulceradas, . sc/nbra- 
das  de-pústulas  y  de  costras.  .'  ,'■■'-• 

Hinchazón  y  i'ubicuudez  de  laj:ariz.inlerior- 
niehte,  ó. del  lóbulo  de  la  náriz/fr.ecucnternen- 
te  6 -siempre. .  .  ■ 

.Debajo  de  k  nariz,  6  sobre  ej. labio  supe- 
rior,; costras  que  duran  muebo.  tiempo,  sin 
'rubicundez  p'rurltosa.  '       ,  ' '  ■• 
...La -parte-roja  de  los  labios  Cslá'pálida.  ■'-. 

Está  seca-,  escamosa,  costrosa,  hendida, 
agrietada.-   .  ■■        '.*,'..  .'  ■  '  .-. 

Ilincbazon  Je  los-Tabiqsj  sobre  iodo  doj  su- 
perior.       ."     •  '  . :  . '.-  ■  • i   "  ■  . 
- ..  Lo  interioí  clé.-los;  lajñps  está  sembrado,  de 
■  pequeñas  úlceras  p- de  vesículas'.. 

-Erupciones  cnlíineas  eiiilabarbaó en  la  sin- 
Ggís  de  ia  b'iu-ba;'1  con  prurito;  _ 

ErilpcidjiCB.de  varias .  especies  'en  la  cara. 

Glándulas  'sHbrmaxilarés'lünchadás,,  y  aun 
.pasando  algunas  veces  a  la  supuración  eró- 
.  nica¿ '  '  ' 

"  Hincbaaones"  glandulaíeí'  soln-e  las  parles 
laterales  del  cuello /-hacia  su  parle.jnferio'r. 

.^Encías  sanguinolentas  "ai  -. menor,  con- 
tactó,-'   \  .  *',*  .-• 

.'■EL  lado  interno  ó'  eslerjio  de  Jas'encías  do- 
loroso, como  si  estuviese  escoriado.  . 

'Prurito  corrosivo  en  ias,-e¡icias. 

"Encfas  blanquecinas*  hinchadas,  dotorosas 
al  tacto.  „•  .'    .  " 

Las  encías  se  desgastan  dejando  'al  'descu- 
bierto los  dientes  de  delante  y  sus  ráices.  . 

Castañeteo  de -dientes  durante  el  sueño.  ■ 


y  escoriación  e'ir.lu 


Es(rembci'nj¡ento  y'alltírafc.rones  diversas  de 
los  dientes,-  Sun  sin  odontalgia. 

Padecimientos  de  los  dientes  do  íoda  espe- 
cie con  mas^ó  menos  oscitación. 

Los  dolores  de  _la  dentadura  no  permüi'n 
guardar  cama  durante  la -noche. 

Vesículas  dolorosas 
lengua;  ' 

Lengua  blanca,"  cubarla"  de  riña  caparían-' 
ca  ó -cargada  de  asperezas  blancas.  "  ; 
.    "Lengua  pálida,  de  un  blanco  azulado. 

Lengua  llena  de, surcos,  profundos,  disé- 
minados  en  su  superficie,  -tíomo  si  hubiese  si- 
do desgarrada  por  encima. 

Lengua  seca.,  - 
,  -'Sensación  de  resecación  en  fa  leutoiá,  aun 
cuando  es^é  húmeda.'. 

Tartajeo, 'tartamtnreo,  ó  aun  aecesqs'ino-. 
pinados  de  imposibilidad  de  hablar. 

•  Vesículas" tf'ulccraciones  do'lprusas  en  ¡o 
interior  de  las  jnegillas. 
.  Sangre,  frecuentemente  abundante,  por  b 

boca.':  •      ■  •'•'  ,'/>'.'       »  :  •  "  ■' 

'Sensación  dp  resecación  en  todo  el  interior, 
de  la  boca,  ó  solamente,  en  algunas  de  sus 
parles,  ó  ■prafuudaniénte  en'la  garganta.''  • 
-  Fetidez  del  aliento. 

Calor  (pieínaijle- en  la  garganta.  . ' 

'Flujo  continuo  de  saliva,  sobre  lodo  al  ha- 
blar y.  p'rJnúipálmpnle.  pop  4a 'mañana.' 

Especlc¡raeioh-  corilin.ua.    ' ' 
; '  .  Acumulación  freci'ijgule'de'  mucoskladcss  ■  en 
el  fondo  de  la  gargarita,  rnuj  óWiga.á'arraHcar 
y.  escupir  "con  frecuencia",  entre  el  diay  sojire 
iodo  poii'lajjíañana.  r 

Frecuentes  inflamaciones  'de  garganta  í¡ 
hirtchazon  .de'  lós  órganos  que  sirven  á  la  '"dé- 
gl.ucioñ.'  •  ■"  *i  -v 

G'ustp  insípido- y jnucoso  cu  la  boca.. 
'    Gusto  azuCara-Jo  inso.pó'riablc  y  casi'  con- 
"tinuo  en  ia  boca.  ■ .  '  .         "  •  ■•■.'■' 

Gusfo  umareo -c'n  la  6o^a}'iñá9p^rticU'|ar- 
Imeple-porJaniauiiHa."  .  .  . 

Cuslo'áculo  ú/atfhlnto  en  la  boca,  .sobre  to- 
do después  de'cdnigr;  sin  embargo,  deque  ski 
bien  percibido' el .gustó,  de  'los  alimente..' 
•  '  6ústo'''fólido  y  pútrido  entta  boca._ 
"  Mal  gloY  dc:  la'  boca,  recordando  á  voces -'el 
enmohecido,  en  oíros  easo's  "el  'de'uu  ciierpo.cn 
putrefacción,  como  el  de' queso  añojo,  cLsutlar 
-félülo'dejos  pies  ó  el  de  la' berza  podrida. 

ÉíuptOS  (]iie  tieu.cn  el  gusto  de  los  alimen- 
tos, dos- horas  'después  de  báb.encoTnido. 

■  Eruplaeiones  ruidosas,  insoportables,  que 
duran  frecuentemente"  horas  enteras,  y  qiie^. 
tienen -lugar  con  "bas'tante  frecuencia  aun-én 
la  noche.  '     ■      _     -   ,  ■  . 

^Eruptos  incomplclris,  ..que  no  ocasionan, 
mas  que  sacudidas  eBpasmódicíis  pn  la  faringe, 
sin  hacer  salir  nada  por  lajjoea. 

'Ernpt'os  ácklps,  ya  en  ayunas, „ya  después, 
de  haber  comido,  sob're  todo  leche. ,. 

Eruptos  flue,  escitan  el' vómito.  .  , 

Eruptps  aué'  tienen  un  gusto  rancio  (sobve 
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litfkcfcs'iiiies  do  hubcc  comido  cosas  cragas.)  . 
'   Eruplps  de  gusto  pútrido  6  de  enmohecido ¿  < 
po^la  ma'ñana.'  '-'.'„'         "  .  '  . 
: .  Eru'ptos' frecuentes  antes  de 'Sentarle  á -Ja-  i 
mesa,  con  Upa  esptcfc  de  biiljmia. '  .   '  ••  ¡i 

•  .soda,  mas  ó  "menos  f loeuciilé;  se^ietifc  ar- 
•(loi  á  l'o  láiigo'abl"  pecho,  sobre  -todo  desoyes  .( 

i  '^.dcsayunaó.  cuando  se  mueve.  ■'  .1 

Afluciicia-á  la  boca *de_  una, corriente  de.lt-.' 
pido  salival,  ascendiendo'  del  estómago,  des-  ] 
¡mes  'dolores  'edmo  de  enroscadura  alrededor.  ¡ 
Je  cale  órgano,'  ñjiisjftis- cansando  casi  el  sin-  1 
cope  y  íillújo  de  saliva  á.  taboca,  auir durante  I 
'  la'iibclie.    ¿  , 

•  i  Escitaciou  de  las  mas  dominantes  en  una  \ 
mñe  cualquiera 'del-  cuerpo,  rlOspn.es  del  jjso  | 
de.frntas,  notablemente'.  de''l-as  que  son  aculas 
y  tlcspiics  del  de  el  vinagre  (ensalada,  etc.)  ,  \ 
•   '¡\'áüseas.pór  la  mañana.  ■- 

■  .Kátiseas.  que  llegan  á -veces  hasta  el  vóíiñ-  . 
lo, -por  la  mañana  'iiincdialameiile.  después  de- 
'linter  salido  de  la  cama,  qué  'disminuyen  por 
d  nioyinnento.  .       ¡,  ,       ,  •     -  ■■ 

Xúascás  .siempre  que  Se  comen  alimentos 
crasQs-ó'dcJcobe".  • •         ■  '.'''. 
.Yómilo  de' sangre.    *>.  ,-.     -\  ■  '  ,'. 

Hipo  despíles  'iic  baber'  comido -  ó  bebido. 

pisfasiria '  espasmódiea;-  llegando  á  voces  ■ 
hasta  lutucr  perecer  de  hambre." '  -  IV'    t  ■ 

Deglución  espasmódiea  involuntaria.  ■ 
•  Fíeenenté  «eugacton  de  vacuidad  en. el  es- 
tómago (ó-bajo  yiefntre,)  c.oit  bíu\taúfe.  fi'ccueh- 
iiia,  «caii  'Iftuja  .abundante  'de-  saliva  en  lü 

'-¡jotaA-'  -         '  '*.   ,     '  ■  '  •"  -' 

Bambre  deTOradora (bftlimlal  sobretodo  por 
!n  maroma,  «í  sugbtó-Se  ve  obiiga'db.  á 'comer 
eif  eiVcto;.sih  que  se  encuentre  mal. 'supone 
(Ubíl  y  temblón,"  y  si  seJiatla,'  libre  en  cl'eam,-  p 
•  ■  po,  se  v.e  obligado  á  ■  tcnd'crsc  sóorb  la. tierra,- 
Iltiltmiá  con  borborigmos  qiíel  vientre.-  »; 
'Apetito  sin.  hambre,  .ei  enfermo, licué  dc- 
'  scos'tlé  tfagar  .precipitadáménidlodas  las  co-  i 
■sá'si  sin  .esperimeñíar  ta  necesidad'  en  el  esló-. 
raago'.'-"'.      •*'»•.    -  '.'  . 

Una  especie-de"  hambre;  mas  por  poco- que 
"se  coma 'se  satisface  en  el  aoto.  '• 

,  guando,  éLsugeto  ve',  comer,,  esperimenfa 
una  sensación  de  plenitud  en  el  pecho/  y  la 
gai'gaula  sé  .llena  de  mucosidades. 

Falla  oe  apetito.  No  hay  mas, que  uúa'sen- 
fcicion  de  -routrienlo,  deiorsioivy  de,  undula- 
ción en  el  e^tqniago  que  obliga  á  comeiv  .'  • 
.  Repugnancia' ¡i  lus  alimentos  calientes,  so-- 
Jire  lodd  á-tatarne;  el  enfermó  no  pidb*  casi 
mas  que 'pan  y  manioca  ó  patatas.  . 
Sed  continua  desde  púl\la  mañana,  ■  •. 
La  región  epigástrica  está,  como  tumefacta_ 
y  dolorosá  al'táclo.-     •    "  .,  -s'~' 
,  ■  .Sensación  fle  frio -al  epigastrio, 
;  . 'Presión  en  el  estómago,,  ó  en  elepigáslrio, 

■  semejante  á-'la  qué  prddúcirja  la  aplicación  de 
una  piedra  ó  un  ealamlíre.  .  . 

■  i  Lajídus.  y  pulsaciones  etí  el  estómago;  aun 
en  ayunas.  '  *  ••  >  S.y  "•  "  - 


'  Espasmo  "cl.ereslómago,  dolor  al  epigastrio, 
b'ónlo  si  estuviese  comprimido. 
.    Dolor'en  él  estómago,  como  si  se  raspara, 
sobre  tpdo  después  d,é  babor  tomado  una  bebi- 
','üi  fria.  ■  -  '  ,'  •  i        •  . 

DolOr-errel  estómago  como,  si  estuviese  nl- 
.cerado',  después;  deL  uso  de- los -alimentos,  aun 
■los  Aias  inocentes.  ; 

'  '  •Pr-esion'.en  'el  estómago,  aun  en  ayunas, 
pero  más"  aun' después  del  uso' de  lodos  los 
■álimentos,  ó  de  algunos  de  ellos.  Jas  frutas, 
las  legumbres  verdes,  .el  pan  tierno,  las  sus- 
tancias avinagradas,  etc.  • 

Aturdimientos  yi.véfügo  mientras  ¿1 -sii- 
gelo  come;  viéndose  espuosto  á  caer-decos- 
tado/        '  ••  -  ... 

'  Después  de. .la  cena  mas  ligera-calor  en  la 
cama;  y  ája  mañana  •siguient';,  constipación, 
con  abatimiento  estremo. 

Después  de  "haber  comido,  ansiedad  y-sudo- 
res  ocasionados  pdr  ella.  ' 

Sudor  inmédiatainente  después  de  haber 
comido.         •  ' 

Vi'imito  inmediatamente  después  'de  haber 
comido.    •    •  •       ' ' 
'  •  ltespues  de  la  comida,  presión  y  calor-  en 
el  estómago  ó  en  el  epigastrio;  casi  como  en 
■  la  soda.  .       '      •  '.'_'•.   '  •     .'.  •"'  *  '  -' 

.  Después  de-  .haber  comido,  'ardor  qiie  -as- 
ciende.hasf4  la' faringe.       '  • 

Después,  de  haber"  conildq,  inflación  del 
\ientrc.t'      '     '.  '      '     '      .  .  ,  - 

•bespiics'dc  comer,  "brfstánte  l'asitudy  som- 
nolencia.' .  -  '       -  -' 
•  -;D.espucs" dé  comer; '.estado. semejante  al  de 
la  embriaguez. 
■  Después  de  haber  comido  dolor  de  cabeza. 
Alivio  de" -muchas  iircomodidados,.  hasta  las  . 
mas  antiguas  por  la_coroida.       -  ' 

Los- "gases  nú ¡salen,  cambian  de-lugar  á  ca- 
da instante,-  y. ocasional!;  una  multitud  de  des- 
LÓrdenes  .en  lo  físico,  y  en  lo  moral. 

Los. gases  Inllan  el  .vientre,  .el  "abdómen 
está  como  repldto ,  sobre "  todo  después  de 
cóqier'.  >  -        ►  '       •'.:-.'    ."  / 

Las  veníosidhdes  parece  que  ascienden. 
Sobrevienen  eruptos,-  después,  frecuentemen- 
te ardor^  en  la  garganta,  ó  vómitos' dia  y 
noelie.- 

Dolorés  en.los  hipocondrios  cuando  se  pal- 
pan ,  ó.  cuando  se  mueven  .  y  aun  estando  en 
re p o sai 

Apretura  dolorosaen  elbajo.'vienlre  inme- 
diatamente por  debajo,  de  las.  costillas. . 

R*etorlijqné*s  como  causados  por  los,  gases 
qne.se  .mudan,  de  uno,  i  otro  lugar;,. el,  bajo 
vientre'  está  entonces,  siempre,  cpiuo  lleno,  y 
los  gases  se. elevan.   ■  •  ■' 

Retortijones  casi*  todos  los  diasj  principal- 
mente en»lós  niños,  pdr  Ia_mañana  mas  fre- 
i  ,  cnímleriiente,  aunque  en  oirá  época  del  dia,  y 
.  'en  'algunos  casos,  noche  y  dia,  sin  diarrea. , 
i  -  -  ■  Dolores  cólicos;  sobre  todo  en  un  lado  del 
-  vientre,;.ó  hacia  una  ingle. 
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Sensación  desagradable  de  vacuidad  err  el 
bajo  vientre;  en  el  mismo  acto  de  levantarse 
el  enfermo  de  lá  mesa,  que  le  parece  no  haber 
comido. 

En  toda  ía  circunferencia  del  bajo  vientre, 
empezando  desde  el  sacro;  pero  sobre  todo 
por  debajo  de  estómago,  sensación  de  com- 
presión,, como  por  una  ligadura,  .cuando  elsu- 
geto  no  ha  exonerado  el  vientre  en  algunos 
dias.  ' 

Dolor  en  el  hígado  cuando  se  palpa  el  la- 
do derecho  del  vientre. 

Dolor  en  el  hígado;  sensación  de  presión 
y  tensión  debajo  de  las  coslillas  derechas. 

Bajo  las  falsas  costillas  (en  los  hipocon- 
drios) tensión  opresión,  que  impide  la  respi- 
ración, atormentando  el  espíritu  del  enfermo 
é  inquietándole.  - 

Dolor  al  hígado;  picotazos  sobre  todo  cuan- 
do se  baja  bruscamente. 

Inflamación  del  hígado. 

Presión  en  el  bajo  vientre,  eomo  por  una 
piedra. 

Dureza  del  bajo  vientre. 

Cólico  espasniódico,  calambre  doloroso  de 
los  intestinos. 

Durante  el  cólico;,  frió  en  un  lado  del 
vientre".' 

Zurridos  sensibles  al  oido  en.  el  bajó 
vientre; 

Espasmos  llamados  histéricos,  simulando 
los  dqlores  de  parto  ó  calambres^  qucobligaft 
con  frecuencia  á  acostarse,  y  en  bastantes 
casos  intlaruackm  repentina  del  vientre,  sin 
flatuosidades. 

,  En  el  bajo  vientre,  sensaciotide  alguna  co- 
sa que  descansa  sobre  los  órganos  genita- 
les, y'-,.  '■ v 

Hernias  .inguinales,  frecuentemente  dolo- 
rosas  cuando  se  habla  ó  se  canta.* 

Hinchazones  glandulares  en  la  ingle  que 
pasan  algunas  veces  á  la  supuración. 

Constipación:  .retención  de  vientre,  con. 
frecuencia  durante  muchos  dias  y  en  bastan- 
tes casos  con"  frecuentes  é  ínútiles-gana.s  de 
deponer. 

Deposiciones  duras,  como  tostadas,  en  pe- 
queñas bolas,  con  frecuencia  rodeadas  de  mu- 
cosidades,  y  á  veces  de  estrías  de  sangre'. 

Deposiciones  puramente  mucosas  (hemor- 
roides blancas.) 

Salida  de  vermes  lubrincoides  por  el  ano. 

Espulsion  do  porciones  (Je  tenia. 

Deposiciones  en  bis  que  la  'primera  parlo 
es  ordinariamente  muy  tíu'ra  V  .difícil  de  es- 
pulsar,  mientras  que  el  restó  es  diarrélco. 

Haterías  fecales  muy  pálidas,  blanquizcas. 

Materias  fecales  grises. 

Malerias  fecales,  verdes. 

Deposiciones  de  color  de  greda. 
'  .  Deposiciones"  de  .color  pútrido  agrio." 

Dolores  en  el  recto  en  el  acto  de  deponer. 
■  Deposiciones  diarréícas  durante  semanas, 
meses,  años. 


Diarrea  de  muchos  dias,  con  dolores  cóli- 
cos, que  se  reproducen  con  frecuencia. 

Grande  decaimiento  después  de  iiábcr  mo- 
vido el  vientre,  sobre  todo  después  de  haber 
hecho  una  deposición  muy  copiosa  y  dura. 

Diarrea  que  debilita  rápidamente  liasla-  tal 
punto,  que  el  sugeto  no  puede  andar  solo, 

Tumores  hemorroidales  indolentes,  y  do- 
lorosos en  el  ano,  en  el  recto. 

■Hemorroides  Atientes  en  el  ano  ú  en  el  rec- 
to, fluyendo  sobre  todo  en  el  acto  do  las  depo- 
siciones, quedando  frecuentemente  después  los 
tumores  dolorosos  durante  mucho  tierhpa. 

Mientras  la  sangre  fluye  por  el  ano  fer- 
mentación del  liquido  en  todo  el  cuerpo  y 
respiración  corta, ; 

•  Hormigueo  y  prurito  en  el  recto,  con  ósirt 
salida  de  ascárides. 
_  Prurito  y  rubicundez  en  el  ano  y  periné. 

Pólipos  en  el  recto. 

Durante  la  emisión  de  la  orina,  ansiedad, 
malestar  y  algunas  veces  desfallecimiento. 

Algunas  veces  hay.  emisión  muy  abundan- 
te de  orina,  y  entortces  el  enfermo  esperimen- 
ta  un  abatimiento  súbito. 

Retención  dolorosa  de  orina  (en  los  niños 
y  en  los  sugetos  de  edad  avanzada.) 

Cuando  el  sngeto  tiene  frió,  (cuando  está 
aterido),  no  puede  orinar. 

A  veces  po  puede  orinar,  parece  que  eslj 
¡tillado., 

La  u retrj-se .estro cha. en  muchos  punios, 
particularmente  por  lamañana. 

Presiuu- sobro  .la  vejiga, '  como  una  gana 
de  orinar,  inmediatamente  después  ,de  haber 
bebido.'  '  '. 
-,  "El  sugeto  n&  puede  retener  mucho  tiempo 
la  orina,  olla  sale  cuando  aquel  anda,  estor- 
nuda, tose  ó  rie.  •  > 

Frecuentes  ganas  de  orinar  durante  hi-no- 
obe;  el  enfermo-  se/ve  obligado  á  levantarse 
muebas.  veces,  para  soltar  el  agua. 

La  orinase  escapa  involuntariamente  mien- 
tras duerme  el  enfermo-. 

La  orina  sale  aun  mucho  tiempo  gota  ago- 
ta después  que  e!  sugeto  ha  orinado. 

Una  orina  blanquizca,  de  olor  y  sabor  <dul- 
zacho;  se  derrama  en  cantidad  enorme,  con 
caida  de  fuerzas,  enflaquecimiento  y  sed  ihes- 
linguihie  (diabeles.) 

Dolores  quemantes  y  algunas  veces  des- 
garrantes al  orinar,  en  la  uretra  y  cuello  de 
la  vejiga.         •  . 

Orina  de  olor  acre  y  pendrante. 

La  orina  deposita  prontamente  un  sedi- 
mento. . 

Lá  orina.se 'pone  turbia  como  el  suero,  cu 
el  momento  mismo  que  sale, 
■  Una  arena  roja  ¡concreción  calculosa)'  sale 
de  tiempo  en  tiempo  con  la  orina. 

La  orina  es  de  un  color  amarillo  subido. 

Orina  oscura. 

Orina  negruzca.  - 
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Orina  mezclada  oon  partículas  de  sángre',  1 
y  aun  Jiemamria  completa, 

¡falidá  del  licor  prosístico  despues'-que  él 
fiiíjelo  lia  orí iimlc'l,  pero  sobre  lodd  'después 
Jc"-"i)na  deposición  un  poco  dura  (y-  'asimis- 
Dio  derrame  casi  continuo  oé  este  Immoi;.]  - 
■  Poluciones  rróctimias  muy  feeeucmtes,.nna, 
dos,  tres  ú  la  sepiaaa'  y  aun.  todas  las  no- 
ches. ,  •     •  r    '*'      •  '  • 

Poluciones  nocturnas  en  la  muger  con  en- 
sueños voluptuosos.  . 

Poluciones  nocturnas,  sino  frecuentes,  dan- 
do lugar  al  menos,  é  consecuencias  desagra- 
dables.' 

El,  esperma  se  derrama  easi  .inyolu otaria- 
mente durante  el  dii.  á  la  menor  excitación  y 
aun  sin  rigidez  del  miembro. 

Erecciones  muy  frecuentes,  prolongadas, 
muy  dolorbsas,  sin  polución. 

falta  de.  eyaenlaeion  seminal,  aun  en  un. 
coito  muy  prolongado,  y  á  pesar  deT -estado 
de  erección  del  .pene,  mas  se  escapa  én  se- 
guida en  poluciones,  ó  con  la  orina, 

Depósito  de. serosidad  enja  túnica,  vaginal 
de!  testículo  ;iiidrocelc.V 

El  miembro  no  entra  jamás  completamen- 
te en  erección,  ni  aun  á  pesar  de  las  titilacio- 
nes mas  voluptuosas. 

'  Convulsiones  dolorosas  en 'los  músctilos 
del  pene.  .    _  •       ■  ¡  .. 

I'nirito  en  el  escroto,  qué  con  frecuencia 
Ismliien  está  sembrado  de  puslu litas  y  de 
costras.  • 

Hinchazón  ó  endurecimiento  crónico  de  un 
(eslieulq  ó  do  los  dos  (surcoeclq.)     '  ■ 

Disminución,  ntrolia,  desaparición  de  un 
.teflicido  ó  de  los  dos.  • 

Endurecírniento  ó  tumefacción  de  la  pros- 
ista, ,  '  • 

Tirantez  en  el  testículo  y  el  cordón  esper- 
mático.  \  V' 

Uojores  coiiliisivos  cn-el  testículo. 

Falla  de  deseos  venéreoslo,  los  ríos  sexos. 
Siempre  ó  ch  ti  mayor  parte  d'c  los  casos. 

Lascivia  desenfrenada  insaciable,  con  tinte 
plomizo  y  roinplcxiou.enfermiza. 

"Esterilidad,  impotencia'  sin  lesiones  orgu 
nicas,  primitivas  de  los'órganos  genitales. 

Desiinlen.es  de  la  menstruación.  El  flujo  no 
aparece  regularmente  sino  pasados  veinte  y 
ni.'liodias  después  de  la  época  anterior;  nunca 
fe  establece  sin  que  la  muger  csperimeñleaL 
pina  incomodidad,  y  no  cniíliuíia  sin  iuíerrup-' 
eion  postres  ó,  cuatro  días  dando  una  media- 
lia  cualidad  de,  sangré  de-  bifen  color,  hasta 
[¡lie  al  J!n  toca  inscnsib'lemeilte'á  su  término 
luirla  el  cuarto  dia,  siii  que  lo  físico  y"  to  mo 
ral  ss  resientan  de  ello;  su  duración  no  se 
prolonga  hasta  los  cuárcnta'y  odio  ó  cincuen- 
ta años,  época  .en  que  debe  cesar  poco  á  poco 
y  Sla  incomodidades. 

Las  reglas  tardan  én  aparecer  después  de 
los  ¡punco  años.y  aun  mas;  y  aun  manifesta- 
das ya  una  ó  mas' veces,  suelen  detenerse,  y: 


está  sin  presentarse  de  nuevo  por  meses  y 
aun  años. 

La  menstruación  no  guarda  fijeza  en  su. 
presentación, 'y  suele  adelantarse  muchos 
•di aí,  reapareciendo  cala  tres  semanas  y  aun  . 
cada  quince,  ¡lias. 

99  Adié  mus  que  un  soló  dia,  algunas  ho- 
ras ó  se  reduce  ¿casi  nada.'    .  • 

"Dura  cinco,  seis, .  ocho  dias,  y  aun  -mas;  '. 
pero  no  se  inaniliesla  sino  cada  seis,'  doce  ó  ' 
veinte  y  cuatro  horas,' 'deteniéndose  medio 
día  ó  un  -dia  entero  antes -de  aparecer  de 
.nuevo.  .  j 

El  flujo  es  -  abundante'  por' semanas  enteras 
ó  reaparece  casi  todos  los  dias. 

Ka  sangre,  menstrua!  -és  acicosa  ó  mezcla- 
da con  coágulos  negruzcos:  i 

Ti  ene  mal  olor.' 

Las  rcglifsvau  acompañadas  do  incomodi- 
dades numerosas,  de  sincopes ,  cefalalgias, 
las  mas.  veces  con  punzadas  en  la  cabeza.'ó  re- 
tortijones ó  dolores  en  él  sacro;  la  muger  tie- 
ne necesidad  de  echarse;  tiene  vómitos,  etc. 

Pólipos  en  la  vagina. 

Flujo  blanco  por  la  vagina,  algunos  ó  mu- 
ciios'dias  antes  del' flujo  meiislrual ,  las  mas 
veces  inmediatamente  ■..cfspnes  ó  durante  todo 
el  tiempo  comprendido  entre,  uno  y  otro  pe- 
riodo; con  disminución  del  íiujo  sanguíneo,  al 
cual  llega  á  veces  á  reemplazar  por  completo; - 
flujo  semejnule.  á  la  leche,  ai.  moco  blanco  ó 
amarillo,  ó" al  agua  agria  y  aun  fétida. 

Parlo  aulCs  del  término.'      *  *  v 

mirante  los  embarazos  mucho  abatimiento, 
•náuseas,  vómitos  frecuentes,  sincopes,  hin- 
chazón -dolorosa  d'e  tas,  venas  (varices  ten  las 
piernas  y'aitn  en  los  grandes  labios),  .diversos 
accidentes  histéricos,  etc.  • 

Coriza  al  instante  que  se  espone  uno  al 
aire,  y  luego  romadizo  ordinariamente  estan- 
do en  laliabilacion.  .  \  . 

Romadizo  y  obstrucción  de  la  nariz  con 
frecuencia  ó  casi  siempre,  ó  bien'  por  inter— 
.valos.  -    ■     .  , 

Coriza  por  el  menor  enfriamiento  y  porio- 
tanto  es.  mas  frecuente  enJia  estación  del  frió 
y  eh  el  tiempo  húmedo.''  •     ',  '  ■ 

Coriza  frecuente  ó  casi  siempre  ó  por  in- 
tervalos.   ,  ]   "  .  : 

Imposibilidad  .de  contraoruna  coriza  á  pe- 
sar de  las  señales  precursoras  muy  marcadas 
de  esta  afección  con 'otros  males  graves  de- 
pendientes de  3a  enfermedad  psorieu  interna. 

El  enfermo  se  acatarra  por  poco  que  ha- 
ble, y  tiene  necesidad  de.  toser- par-a  que  su 
voz  vuelva  á  ser  clara. 

Ronquera  y  afonía,  que  no  deja  tablar  alto 
al  enfermo,  -por. el  menor  enfriamiento. 

Ronquera  y  afonía  continua  que  dura  años 
enteros,  el  enfermo  íiq  puede  articular  en  alto 
ninguna  palabra. 

,  Supuración  de  la  laringe  y  de  la .  íráqiiea 
(tisis  laríngea,  traqueal  ó  pulmonar.1 

Ronquera  y  catarro  muy  á  menudo,  ó  casi. 


795- 


PSORA 


.936 


.  süemptei^l»  pátávro  etempvé  afec'fjv.aJ  ■.  t;ec1io 
■ Tos,  í  -veo.es.  irrítapídii,  y  resécacion^p-o  lá, 

-  -laringe,  ;la'lfi^ .atormenta, af-tififermoi  en  iér- 
mípos^dé. fh.ujn'dí rsele  ¿l, rostro  cié  sudor  (y  las 

•  ma'nos,^-'         •'  •  '•  '•  >  ■  r  ■  \  ■'"  v  • 

Tasque -no  cesa  y  liegíi  causar  náuseas  y 
"■vómitos,  lii  cual  sé'proseñl'a  espe'cialniente  por. 
.  la  mañada*  (i  por-  ki'iarde..    ;  \  .'.  "- 

■:  -'•  -Tís  .siembre'  cpie'se  esto'rriirda,. 
-    Tos  las  mas ^eees  pbr  la  tarde,  después  de 
nqhcrsft  eiitradp  crí-ía  .oáma'  y  siempre  qiie  se 

>  esta  .eFliacio  éoiKla.Gabe¿a''l)aja.,'  '  . 
*  ,  Tos  después  del;  priméó  sú'cñó,,- que  ljace.; 
despetíar  biéu  pronto"  ál  elifermü.'  . 
,  .fos  espeéíalñicnlc'.Iior  la'iioclie.  ', 
To|  poci'a  mañana,  fatigosa*;  ¿obre  todo  en 

,  dcípertáijdjOs'e.'  '•  ■ "  _  ,  ■  ■._  '  ,--*,- 
'  .  Tos-genéralnienté  despaísáide  comer.-'  'h'J 
»;  '  Jos  inmediatamente  después, Se'hac.éc  una' 
inspiración  pt.óCuúda.'_  .  "  ■  ' 
■■  ,.'T"os  f  f]ue.  produce  . una  sensación- como  do 
escoriación  en  el  pecho  y.á-veces  punzadas, eu 
,üh'lado. del  tórax  ó'del  vientre.'    .  .  '  .. 

.  ,     í'os'^fíca.  •       .'  •„.'•-. 

v  Tés  foniespeclora'ciqn,put,LÜcnta,.'-á'marilln, 
qon  ó  sin.  esputos  íle.áángce..-. '.'  ";  •  •■  *  ; 
'. ;  Tns'coh  .especiar-ación .  mucosa  amuñijante! 

'  y  .pérdida.,  ele  fuoi-'zas"  (tisis  mucosa  ,) 
■l  \  'Accesos  de  una-tos  espasuródrea'.     ?  ' , 
"  ■  ■  .IMipaadas^vloleu'las^áTHcés'  insoporfábJes,- 
en  el-  pech.o,  sienípre'  tpie  se  Lacen  las.  inápi- 

.  raciónes;..ioi  qpe.sc  ba.ee  imposinfe1  "por  el  dor 

•  Lor,  ^ir.flfelfre  rnfi,a.maló'K&.  •(CaJ'sa^nuston'dp 
•'pecho'.)». .       '•  ./V.». ".»'  i.' i',:  '  ' .'  .'■ 

1 !  Dolor;  en'  ..el'pechó  al  andar 'como  'sbfueriír 
á  atíriRSC". ¿, '.*•"•'  t      '     .    j.v  »•  •  *•••  ' 
'.    Dolor  eorhpr,esfap  ¿ti el pechó* en  res-piran-, 

'.do  jiToñiii^anienté  y  en  . estornudando.  "...  " 

. .-'  "i  feces  úri  líger-S. dedo r  ansioso,  enceles- 
.teí'ior  del  pecho  *  -'que  -cuándo,  no  desaparece 
pronto,.' degenera  en  jrofitiicja'  melancolía, 
'.^ólor  abrasador  £ii  el  pec]io.    .  ;*•'•-.» 

.  '.  'Piin'2adas  frecue,ntés'eir.ei  pecho'  ceñios,  y 
sip  eila.,'\  ', .     ,*.  »  •'••..    •    /  ■    i  .  -'',. 

Color  agnfdb. dé.  costado;. éslando  el  cuerpo 
muy  calienfe^impesibilidad  casi'  con,] ¡íieta.'.de 
respirar;  a  causa  tl,é*las  piinzadas.  en  el-pee'lió 
oori  esputos  de  sarfgire  "y  TdoW,üe  eabéjKf ;«et 
-.sugiío'  llené;  precisión .  de,  tpmap  alíérttoV 

: •  pesadilla;, cl'siigelo-se  despierta  >po,r.la  jj'tfe 
che  púr  uñ  ensueño  'penoso; 1  pero  no  pue'de 

-moverse,  ñi'-llapiar  para  gue  le  socorran, 'ni 

.  hablar;  y' cuando  se -toca  Scpr'üüentan;  dolores' 
tan  ¡nlo.ieValíIes  coniq.&i  fuera  .á,  desgarrarse'. 
'  .Suspensión  de  la  respiración  con  pdnaadás 

■éri  el  pocho,' por.  la  ibas  ligera  marcha',  _cl.cn- 

'  fen'nó  nopiiede  dar  un  pasp'iangi.na'depechó.) 
■  .  Asma  .en'los  inovim"iert'tos:delos  brasras  so- 
■lameálej  pc,ro  no  andando;  •  • 

Accesos- de  sofocación,-  ¿sobre,  lodo  después 
de  rb.edia' noche,  el  enfeiipxo  .se'  wobjighdó'  ¡í 
estarse-  en 'su  asiento^  a.  salirsé  á'  -veces 
■ca'ma,  'í'éstarsé  de.  pro.,-. 'el  cuerpo  doblado  y 
apoyado  sobre  las' manos,  &  .tíbrir'.' la  venta  ' 


'tráí  'á  íalie  aí  aire-libré,,  -ele;  ,  el  coraao» 
luerf.es  latidos,  en  seguifla^gbTeViQnen  erm- 
tós'ó. bostezos;;  y  elóspasmo.  se.  disipa  coa  i 
sin  tos,  y  eSpecforac'ioji.    '*  ,      ■ ''    '.  '",  . 
"/  Lairdss  del  ,corázpQ:,  iíó'n.  ansie  Jad,  soitc 
todo 'por  Ja  noche.'*.        :  '  ■  ;  '    ',""  . 
*'   A.sina^r£snÍTacicri  ruidosa,  difícil/a  rebes 
hasta  sibilante.  .     '.  *  •■  '*.     ■' ' 

"Hesitación,  corla,  '';... 
' .'  Asma  durante  Los  movimientos    bo'n'tos  i 
srn  ella'.  . 

'  A^sma -especialmente  .estando  séntádo'. 
••*  Asma  espasmiidicoi  que" 'corta  'la  respira-' 
cioií'cuandb  sobreviene 'al  aire  libre.  ' 
.  Asma  pbr  accesos 'que  dura  niuchas  se- 
manas.   ■     ■":',.;.>>,-•■••  • 

Atro'fla  d¿.lás  manos ,  "ó  grande  engrasa- 
micido-  de:  ellas,  con  deprésion-  de  los  pe-  '' 

Erisipela' de  uño' de  los  pechos  (sdbrc  todo' 
en  las-*mp&eres  -que  éslan 'criando.) 

■  Induración  de  una  mama,.que  ^iempeé' esr 
ta  dura'y  angrosa"daT  con  punzadas'en  uñó  fie 
los  pedios.  ;  ?  '■  ■  1 

♦ '  '^iriipcjones'  ijrunlosas,  .5  húmedas  y  cos- 
trosas, alrededor  "denlos  .pezones. 
«    Dolores  lirante's,  tensivos  .(dislacerantcE),' 
en  .el.  .saero,  ¿I  dorso:,  la  mica ... 

-  "Rigidez,  ddloro'sa,.  tirünle.,  "íancinante,  eá 
la-nuca,  en  el'sacrq.  j  -  '  t  . 

Presión  ebtre'lDS'ómoplat'os.'  '. 

'SeijSirc'i.ón  -de  rrb  peso  -en  los  'hombros.  ' 
«Dolores  tirantes ,  ten>w"os '•  (dislaceranlesli ! 
ép  los  iniembros',  ya* acá  en  los  .músculos. ó' 
■en.  las  articnlaciOnés  jrUfimatism'n.)  . 

^olorts  tirantes  y  contprestvos  en  ..varios 
■puntos,  del-  periostO'  .de  lós-'lmesps/espeeial.- 
•m'enie  denlos  largos.  - 
r     Pu'nzadas;eij  ios  [dedos  de' las  manos,  ó  dé 
lósipies." ;  • ..  /,     '  -t    .     '      '..  ,  ' 

Pirnzadas  én  cl-'tafoh  -y  cfr'  la  pituita  del  píe 
.al -apoya  ti  o -.en.  éj'.s*yjlo.  '>■■'''  '  . 
!  'Á.rdpr'-erilaTÍlanta'dc  lbs.^<g. 
-. ..  Jí.olpr  e/f  ias  articulaciones  cómo  si  se  ras- 
paran Jos  huesos,  con  ¡liheuazpi'f  roja  y-calien- 
íe,  vcbn  'dsces'o.íensitilp  al  'tat-tu  y  'a  la  ¡mpre- 
sion  del  "aire;  Trrilab'ilidad  estrciba.dc  lo  iim-, 
ral ,  -melancolia  '..gota',  podagra,  quiragra,  -go- 
ji*grar) "  '  *  •.  •  -   *        •  •'  .''•..' 

Jlincbazon  de  las  ártigúlaciones  de'  los  de- 
dos,, dólór  en  ellas  'cuaudo  se  las  Coca  y  seias 

dobla-.      '•  '•         ;    "  ■ 

.'  ,ías  articulacitmes  se. 'ponen,  lumefactas, 
qupd.ando  duras  ú'  hinx-hadasj  y  hay  dolores 
cuando  sQtlobíáT).-  '  ~:        .   '  " 

.  Arlicuíaciontis  cómo  Erigidas  ,•  con;  rnovU 
-mlontos  .difíciles  y'  dólorpsfls,  ]ps  liganien'tos 
arfictíl ares"  par-ere*  qbe  se  jüm.'acórfadó.  , 
!    -Arlícqlaci orí es"doío tO'Sas  ih'rrante  el  movi- 
nyebio. «  ."*• 

■  .  CucpHácion  p  chasrpiido,  de  las  articultroio- 
ne's-"cpafidó  él;srrg-efb'  so  "mueve..  ,,, 
'las-  artiéblaciones'se'  dislpcab -ínpy  fácil- 
m'erfté."* '  •'•-..',' 
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Disposición,  á '  derrengarse ,  -que-  Qada-.vez 
íuméntafi'raa's  y*'ma&  ;  por.  el  menor  .esfuerzo 
muscular,  y  aiü)  al  -ejecutar  pegnéfios  trabajos, 
niíriuules;  ai  es'l-irarst;  'pava  coger  alguna  cosa 
(jiie  esié  alia,  áL  levantar  objetos'  aunque"  sean: 
•¿nif  pesados ai  volverse,  bruscamente.,  ele. 

l'sja'flisfensfaií  á.v'ecps  poco,' -considerable 
je  tus  músculos,  produce  entonces 'en  mnc.hos' 
casos'Jos-  accidentes  mas  graves,  i¡d¿io" -sinco- 
pes-,, tocios  los  gnu! os.  de  la  afección  histérica,, 
la  [¡ubi-i1,,-  espillos  sanguíneos^' -etc".  ;.al  -pasó 
que  ana  persona  no  atacada  db  Ja  psora  inter- 
na- puede'  levantar,  p'esos.-en  relación  qoii  m 
ciipigia  muscular ,.  sin-  cspcriniciilar  el  .meáof 
iiiconvcniaiifCí  -  .         ■_•'■.     '  ,  ''•.-. 

DcsriiTCglo  umy  fácil  de'  las  articulaciones, 
on -fflVjtioVlniic.nl os  cuando  se  lineen  eu  falso. 
.'  liolor  dp  la  articirkiciim-del-  pie  'tíuando'se 
june  en  el' sucio,'  gacecienip  qué- se.  va  á.qúé- 
l)];ai'! '  f     •  :■  ■    i  "      .•'•-.       •  .,  '., 

ílebíandecinirento  de  los  .b'uésos,  -cui-vadu.- 
•  ra  de  la  columna  vertebral  igUiósMadí;  "cu'rva- 
Jura  de  Ids'bueSps  largos,. de  los  brazos  ó  ias 
. piornas  (raquitismo.) :-   •  ;  i;'.'  :.    '_'  r 

•Éraiine  rrasilidaiNc'  Jos  biiesós. 

Sensibilidad: dolo'rosade  la;  piel -de  los  mus- 
los del  periostio  con  soló  fiadét  una  presión 
moderada'.      ;       '  ,  •  '"'.'■• 

Dolor  insoportable  en  la  piel ,  en  Ias  müs- 
.  etilos,  «i  en  el  Reilo'ftíci  de  uña  .parte  del,  cacr- 

par  eí  menor  inov.lmjcnlo.de  ella  ó  do  al- 
.jíinia  inmediata:  por  ejemplo;  lia  i'  dolor -al  es- 
(Tibir,  en  la.  axilá.ú.eu  un  lado  del-  cuello,  ele. 
iil  paso  que  el  trapajo-cen  la"  sierra  Q.éúatq'uie-- 
ra  ol iV  manual  no  produce  tai-dolor':  s.eitfejan- 
tes  dolorps  Jpo  nqlín  en  las  'parles  inmediatas 
por  la  acción  d,e  hablar  j  por  -cj movimiento 
de 'la 'boca: .[.amblen-  .se  protjhcen .  dolcíbs  en, 
los"  labios  y'oii  hs.megiUas- jj'o.í-  solo  nifligero 
■contacto.  •'.*'  *  •  '".•'."    '.-''.-•>     •  -¿'' 

.'Ijitorpeciniieplo  de  la  pie.r'ó  de.'los  .míis-' 
'¡'iiri¿'dqaigu.nas-pai1es.yde.ateiiVbs"'WiTOiJiros.; 
;  l'áréceircQñío  muertos, algunos  fledos,.  las. 
miiiios  o  los  pies-  •  s  '  '', 
■  flora  igu.éo,  ú  aun 'picor  como,  él  que'  ¿l*. 
,  fíiic  á  Ios-calambres,  huios  brazos,  en  las  pier- 
ias .y.' otras  parles,-  aun.*en  la,puiilá"d'e  los 
(ledo?.  »  .  ,-'  *  .  '  '•-   .','  .  '  .  .' 

Ag-ilacio'n c'on .bormiguéb-  o  róíatori-i,  lí.in- 
lencamente  priií'i.tosa,  sobremodo  en  losmierá- 
tros  inferiores,-  por  la  larde  en  iVcamá/b  por 
la,nuifiana  al.  despertar;  .el  sogeío  .licite  nece- 
sidad de  mudar  de  sitio  ;'\ cada  insíanlé. 

Frió  dolorc-'So  ed.algunas  "partes-de)  cuerpo. 
•  Ardor  doloroso  en  cteríaá  partas,  'á  .veces 
sin  cambio  .del  caloí'  esteribr  .ordinario  .del 
cuerpo.     '  '"     ■  '  ■  ' 

Frío  frecuente  ó  continúo. de  todo  el  cuerpo* 
o  iJci.un  'solo  lado' y  aun  de:sólo.  unapar'es  frió 
en- las  mafios  y -en  ló's  pieá,  sin  que  .pnedau  de 
nocji'ft  calentarse-  ja  !ít  cania  ' 
1  EScaloij'ios  continuos;  aun  sin  cambio  este- 
fior  de  ealor'.de.  la-piel. .  ■' 

Frecuentes  llamarada»  al  rostro  especial*-; 


meale,  aunque  pasaderas;  con  ó  sin,  rubiciro- 
de7„.maiiifcstácictri  rápida. dé  Un  vivo  calor  du- 
rante el  reposo  ót-sd  menor  movimiento,  y  a"; 
veces'  p.Or  solo  hablar  con  6.  sin  sudor,  ■ 

'Si  mas'  ligero-  calbr  del  aire  de  la  alcoba  se 
ba*ce£umauierile''desagradab]e,-  naúsfijagila'cion-,- 
p'bliga  aí';  enfermo  á  cambiar  de  posición  -  sin- 
cesar,  y 'á  veces. bay  presión  en  la  'cabeza;  en- 
cima.de  los  ojos,  lo  rpic  suele  'aliviarse-can' 
•una  hemorragia  por  Ta  nariz.;  ■ 
.    Arrebato  de  sangre',  y  aún.  sensación  de' 
las'pu'lsaci'Qngs en  todos  los  vasos;  durante  lo. 
üual  el  -pufermo-cslá  á-  veces  pálido,  y  espé-.. 
cialmenlq  Una  espécie  e!á  flojedad  en  todó  el 
cneríjó".»    ','   '•   •'       ;  .      '•' ;. 
.  .  'Alluj'o'  de  sangre  á  la  cabeza.;  ■  S 

Aflujo  ib  sangre  al  pecuo.  - 

Varices:  én  los  miembros  inferiores-,  en  las 
parles  "genitales,  á.  veces  también  en  los'  brazos- 
'.y  ainVen-  los  nombras-,  cotí  -dolores  ,-drsiaceran-  • 
:  tes  en  Gfcásiones,  so bre- todo  -eñ tiempo  de  beir-. 
rasca-  o  prurijo  eri  sus  tumores..' 
/■'•Erisipela,  ya  Sea  en  la  cara-  Icón' ¡lebrel;  ya 
en. los 'miembros,  en  Ibs-pecbbs  délas  muge- 
res  qué  criap,  y  sobré  todo  .en  ün  punto  ante'.- 
riormeute  lie'rido;  con  punzadas  como. "por  alfl- 
lere.s  y  ardor-abrasador.  ' 

Panadizos)  niales  accidéntales.  ,' 
-  "  -Safjañones  aunque  no  sea  én  'invierno  en 
.ios  dedos  de  manos  y  pies,  produciendo- pruri- 
to; ardor- y  punzadas.  .  . 

Callos  que  determinan  un  dolor  ardhjoso^y 
lancinante,  aun  cuando  nuda  los. comprima.- 

■  -'Forúnculos  que  -  aparecen ' .de>' ciiandd •  en 
cuando,  spbje  todo ken Jas naigás,- 'envíos  raus- 
los^'eih  1(JB  brazos. y^on.  el  Wo6ó;'  p.roduciéti- 
áo^e  con  el  laclo  pequeñas  piinzadasK  : 

"'  ♦Ulceras  en-  la¿  piernas,,  sobre -todo -¡por  cri- 
>cim& -'dé .los .lobillos  y.  en- 'la' parle* Inferior^ié-' 
laápahfbrrillaí,  con  cosunilleo  y  scúsacioií  ¿c 
corrosión  Gn-los  -borefes.  f  wói'dicacictn  como 
causada* -por  lá.prc'scnciaile  ujia  sal'ép  su.fon-. 
dói'JasMifmediaciohés  están-  merciias  <J  .iusúTa- 
das"  .sembradas '-'de. varices/  que'  ébjtiemp'o  •  de 
hoi-r'aí ta  'y  'd  e.- 11  u  v  ¡  a\can  san  doí  ores  (M  slaccj*an-! 
tes,  sobre  todojíor  lanoclie:  i-veces  al. mismo 
tiempo  --  erisipela  después  de  un  pesar  ó'' del 
mied*.'  á  «ees"  también  calambres  de  las  pan- , 
torr'Ulas.; .   •'     ,    •-.  [  '  ■■*  •  . 

■  ¡  Hinchazón  y  supuración  áe  los  buesós  lar- 
gos' de-loshrazüs^'ífel  musió*,  de- la  pierna^-' de'. 
la%  falanges  de  los?  dedos-  de  las' maros, y.  los; 
píes  (espina  veijtos'i.)       -  - 1 

- :  ^Tunrefáccion  frigidez  dela.s  artieulatíodés. 

^Erupciones  cutáneas:,  que  conslsteli  o -en 
vesículas,  purulentas  aisladas, .jicOropafiadas  de. 
un  "priiiltp  vóluplnosos*  q'ne  aparecen  y  desa- 
parecen de  cuando , ;'en  "cirando', -sobré  todo  en! 
los.dedos.y.eñ„otraS  paMqsrpt;oiIucie'ndo  ardor 
abrasador  asi  que  se  escorian,  y  igue. tienen  la 
j'naypr  analogía  con,  el  qxauíé.ma  "'jisói-ico  pri-' 
'mitívo;  ó  bien  en_  nn  exantema  urticario  que 
tiene  la  apariencia  de  -pápulas  blancas  y  d&ve-, 
■«iciilas  llenas  de -agua,  Lis  mas  veces  con  db- 
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"lor  abrasad  di',  ó  ya  eiibotonesj  sin  dolor,  enla 
cara,  en  el  pecho,  en  el  dorso.,  en  los  brazosy. 
'•en  los  muslos;'  ya  en  herpescii  formas  de  pertfé- ' 
ños  granos,  de  manchas  redondas  y  pipetadas, 
mas  ó  menos  anchas,  las  mas  ve'ees  rojizas, 
secas  ó  húmedas,  con  un  prurito  semejante  al 
.que' produce  hr  erupción  psórica,  y  un  calor 
abrasador  después  de  haberse  rascado;  ya  en 
cosi ras  levantadas  por  encima  do.Ia  piel,  de 
forma  redonda,  de.' mi  rojo  intenso  en  las  in- 
mediaciones, pero  sin  dolor  en  ellas,  eoli  fre- 
cuentes y  agudas  punzadas  en,  ias.poreiones.  de 
la  piel  que  todavía  esjári  libres  de  la  erupción, 
•6  bien  consiste  en  escamas  secas,  .purpnrá- 
ceas,  que.e.ubren  pequeñas  chapas  redondea- 
das de  los 'tegumentos,  desprendiéndose,  y 're-, 
produciéndose  á  veces,  sin.  ir  acompnñsetea  de 
ninguna  sensación  particular:  ya  eñ  fin, '.en  ru- 
bicundeces'secas  al  tacto,  acompañadas  de  un. 
'dolor  ardoroso,  que  suelen  salir  .tm  poco  so- 
bre el  nivel  de  Ja 'piel. ' 

Manchas  rosáceas,.  pequeñas, y  redondas, 
manchas  morenas  ó  morenuscas  efi  la  cara,  en 
las  manos  y  en  el  pedio;  pero  s'ih  dolor.  . 
'  Manchas  hepáticas;  grandes  manchas  mo- 
renuscas que  a  veces. cubren  los  miembros  en 
sn  totalidad,  los  brazos,  el  cuello,  el  pe- 
cho, etc.;  -pero  que  no  cansan  ddorniprurilo.- 

Tinte-  amarillo  de  Ja  piel,  manchas  amari- 
llas de  la  misma  naturaleza  alrededor  de  los 
ojos,  déla  boca,  en  el  cuello,  etc.,  sin.  dolores. 

«  Verangas  en  la  cara,  en  los  antebrazos,  en 
Pásmanos,  ptc..  •       .  .'■'.. 

Tumores  enqnistados,  en  la  piel,  en,  .el' te- 
jido coluiar  subeatáneo;,  ó.en  las -aponeurosis 
de  los  tendones-  (ganglionos);  de. diversa  forma 
y:gvosor,  trios  y.sin dolores. 
..  '.Hinchazones  glandulares- en'  el  coélJOj* en. 
ía' Ingle,  'en  el  pliegue  de  las  articulaciones,  en 
la;d<il  brazo,  en.  la  de  la  corva,,  en  la  axila  y 
también  en  los  pechos. 

•  Aridez  del  epidermis,  ya  por  lodo 'el  <-un- 
po,  con  imposibilidad  de  sudar  ó -traspirar  sen-' 
siblemr>ntc  por  el  ejercicio  y  et-calor,  ya  solo' 
en  álgunís  partes.  ' 

•  Scnsacioh  insólita  de-sequedad  por,  to'do  el 
•  cuerpo  Sun  en  la  cara,  en  la  bpea,  en  la  ¡tar- 
ganhió  en  !a  nariz,  aunque  el  airé  inspirado 
pase  con  libdiiad.      ■  .       .      ■  . 

Grande  propensión  á  sudar  por  el  menor 
fnovjmienlb,  Iiasla-por  abe  caos  estando  senla- 
do,  ó  solo'  de  algunas  parles  del  cuerpo;  pbr 
ejemplo,  sudor  'conlínuo'de  las  manoé  y  de  los 
pies;  sudor  "abundante  en  las  axila'S  y  alrede- 
dor de  las;- parles  gemíales., 

Todos  los  días  por  la  mañana  el  sudor  cor- 
re con  estreñía  abundaneia;por  espacio  de  años, 
y  ordinariamehíe  con  olor  ácido  ó  mordicanle. 

Sudor  en  un  soip  lado'  del  cuerpo,  ó  bien, 
en  su  mitad  superior-,  ó.  en  las  'estremidades 
inferiores.  .    .  '     .  *  .  • 

Propensión  á  resfriarse ,  cada -vez  mayor, 
ya  lodo  el  cuerpo  (á  veces  en  .mojándose  las 
manos  con  agua  caliente  o  fría,  como  cuando 


se  lavar-opal,  ya' solo  en  alguna  parle,  enlj 
cabeza,  el  cuello,  el  pecho,  el  bajo-vientre 
los  pies,  etc.,  en  unacorrierde.de. aire  inoiüal 
na  ó  débil,  ó  después  de  haberse  mojado  li'4. 
.ramerife  csía  parle,  basta  pura  esto  que  |¡r  ha- 
bitación este  fresca,  el  aire  húmedo  y  el  hanj. 
metro  bajo, 

II  sugeto parece  un  almanaque  vivo,  es  de- 
cir, que  a  Ja  aproximación  de  un  cambio.noli- 
ble  de  tiempo,  rje  un  frío  grande,  de  un  hura- 
cán, de  una  tempestad,  sien  le  dolores  vivos  en 
partes  curadas.y.cicalr'rxadas  que  anligmum'ii- 
te  hubieran  estado,  lisiadas,  horjdas  ó  fi'aclii- 
•jadás. .  '  .  ".'"  '  '"  ' .  ■  •  ,  /'.. 
. '  Tumefacción  serosa  de  los  pies-sokmciilc 
ó  deunsolo  pie.  ó  hien  do  fas  manos,  de  taca- 
ra, del  vienlrc  ó  del  escroto,  ele.,,  á  vfc'césc'de- 
nía-  general  iliidrnpc.*¡i;s  ¡ 

Accesos  dé  pesadez  repcnlina  en  los  brazos 
ó- en  las  piernas.  • 

.  Accesos  de  "debilidad  corno-paralítica  de  un 
brazo,  de  una  mano;  de  una  pierna-,,  sin  dolores, 
sobrevtrriendo'á  veces  de  nina  manera  repenli- 
n$y  pasando  cun  rapidez,  y  otras'  empezando 
poco  á.poco  y  yendo  siempre  en  anmonto.. 

Chasquidos  erj  fas  rodillas. 

Propension.de  tos  rjfffos  á  caer  s¡n  causa 
visible.  También  se  -obscrvaricn  los  atlullos 
aceesos.de  debilidad  en  las  piernas,  de  modo 
cpSs  al  undur  ¿e  dcsíiza  un  pie  por  acmi  y  olro 
por  allá  . 

Accesos  rrpentinos.de  debilidad,  sobre  lo- 
do en  ¡as  piernas  en  andando"al  aire  lilac. 

Insoportable  debilidad  en  sentándose,  ha- 
ciéndose-ihavpr-ei  andar.  •  .. 
•  JviKdandfl  un  pasó  en  falso  se  aumenta  la 
propensión  de  'las  arliéiilarioncs  á  laxarse;  11c- 
gandtr  hasta  pvoducit'  su  luxación  completa, 
por  ejemplo,  del  pie,  .de!  hombro!  etc. 
.'  .  Vy  en  alimento  el  chasquido  de  las  ai'fícu- 
laciones;  con.  una  sensación-  desagradable..'. 

EJ  ■  "entorpecimiento  de  los. miembros  ira, 
meula  y:  reaparece  por  cí.  menor,  motivo;  co: 
mo- el  apoyar  la  cabeza  sobre  el  hombro,  en 
cruzando,  las  piernas  oslando  sentado, 

Aumentan  y  Sé  'reproducen  sin  cansa  apru- 
.oiable  los"  calambres  dolbrosos  en  muchos, 
músculos,     •  ,' 

,  Redacción  lenta,  espasnmdiéa  de  los  niús- 
, culos  flexores  de  los  miembros-. 
■•  .Convulsiones  rápidas.  4  c.  c  i  crios  músculos, 
y 'de  algunos  miembros,'  aun  en  el  e'staup  di: 
vigilia,  por  ejemplo,,  en  la  lcii!rna¡  en  lus  la- 
bios, eír.los  músculos  deja/cara,  de  la  farin- 
ge, del  ojo,  de  las  mandíbulas,  de  las  manos 
y  los  pies.    .         ,  '■,.'-'. 

Acorlamienfo  tónico  de  los  músculos  fle- 
"xores.  ■ . 

.Torsión  involuntaria. de  ¡¡y  cabeza  ó  de  los 
miembros-,  con  pleno  .conocimiento  ihailc  de 
San  Vito )   ■       "    ■  , 

Accesos  repentinos -de  desfallecimiento  y 
postración  de  fuerzas,  con  pérdida  del  cono- 
cimiento-. •  '• 
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Accesos  de  temblor  de  los  músculos,  sin 
ansiedad.  Temblor  continuo;  laüdos  en  las 
manos,  en  los  brazos  y  piernas. 

Accesos  de  pérdida  del  conocimiento  du- 
rante ya  instante  ó  un  minuto,  con  la  cabeza 
inclinada  sobre  mi  hombro,  con  convulsiones 
ú  sin  ellas  en  tal  ó  cual  parle  del  cuerpo.  Epi- 
lepsia de  diversas  especies. 

Eosíeüo  y  pandiculaciones  casi  continuas. 

Soñolencia  por  el  dia,  á  veces  inmediata- 
mente después  de  estar  sentado,  sobro  todo  á 
consecuencia  de  la  comida. 

liidcullad  de  dormirse  por  la  tarde,  en  la 
cama,  a  veces  durante  muchas  horas. 

El  enfermo  no  hace  mas  que  soñar  por  la 
noche. 

Insomnio  todas  las  noches,  á  causa  de  un 
calor  que  aplana,  y  que  produce  una  ansiedad, 
la  cual  obliga  á  menudo  á  dejar  la  cama  y  á 
pasearse  en  la  habitación. 

Sueño  mas  ó  menos  profundo  tres  horas 
después  de  amanecer. 

Aparición  de  imágenes  fantásticas  por  solo, 
bajar  los  párpados-. 

Ideas  jocosas  inquietas,  que  as.illan  la  ima- 
ginación en  el  momento  de  dormirse,  y  obli- 
gan á  levantarse  y  á  pasearse  largo  rato. 

Ensueños  muy  vivos,  simulando  el  estado 
de  vigilia,  ó  pensamientos  tristes,  horribles, 
deprimentes  lascivos. 

Costumbre  de  hablar  alto  y  de  gritar  es- 
tando dormido. 

Sonambulismo.  El  enfermo  se  levanla  por 
la  noche  con  los'ojos  cerrados,  y  ejecuta  bien 
lodas  las  cosas,  aun  !as  de  mayor  esposícion, 
fin  conservar  de  ello  el  menor  recuerdo  des- 
pués de  despertar. 

Accesos  de  sofocación  durante  el  sueño 
¡pesadillas,) 

Dolores  diversos  c  insoportables  por  la 
nuche,  ó  sed  nocturna,  sequedad  en  la  gar- 
ganta, en  la  boca,  ó  frecuentes  ganas  de  ori- 
nar por  la  noche. 

l'or  la  mañana  al  despertar  el  enfermo  está 
lrls|e,  entorpecido,  postrado,  y  mas  fatigado 
que  cuando  so  acostó,  necesita  horas  enteras 
para  recobrar  sus  fuerzas  y  la  fatiga  no  dos- 
aparece  sino  después  de  estar  levantado. 

Después  de  una  noche  muy  agitada,  hay  á 
vetos  mas  fuerza  por  la  mañana  que  después 
(lo  ¡ra  sueño  profundo  y  tranquilo. 

Fiebre  intermitente  muy  variada  en  cuan- 
to al  tipo,  á  la  duración,  a  la  forma,  cotidiana, 
terciana ,  cuartana,  quintana,  septana,  etc., 
cuando  no  reina  ninguna  de  ellas  ni  esporádi- 
ca ni  epidémica,  ni  endémicamente  en  la  co- 
marca. 

Todas  las  lardes  un  acceso  de  frío  febril 
con  color  azulado  en  las  uñas. 

To  las  las  lardes  algunos  escáldeos. 

Calor  todas  las  tardes,  con  aflujo  de  sangre 
á  la  cabeza  y  rubicundez  de  las  megillas,  este 
calor  va  á  veces  mezclado  de  frió. 

fiebre  intermitente  do  algunas  semanas  de 
-01G  ntauoTECA  popula». 


duración ,  á  la  cual  sucede  por  otras  sema- 
nas una  erupción  prnritosa  húmeda,  que 
cura  cuando  aparecen  nuevos  accesos  de  fie- 
bre  típica;  y  asi  sucesivamente,  siempre  con 
esta  alternativa  por  espacio  de  añas. 

Toda  suerte  de  desarreglo  del  carácter  y 
del  espirita,      \.  ■» 

Melancolía  sola  ó  alternando  con  demen- 
cia, con  furor,  y  con  momentos  lúcidos. 

Ansiedad  por  la  mañana  al  despertar. 

Ansiedad  por  la  larde  después  de  haberse 
echado. 

Ansiedad  muchas  veces  durante  el  dia  Icón 
ó  sin  dolores),  ú  á  ciertas  horas  del  dia  y  de 
la  noche:  ordinariamente  entonces  las  perso- 
nas no  gustan  del  reposo  y  se  ven  obligadas  á 
correr  aqui  y  allá,  y  á  veces  también  sobre- 
viene sudor. 

Melancolía,  latidos  del  corazón  y  ansiedad 
que  quitan  el  sueño  por  la  noche  (las  mas  ve- 
ces inmediatamente  antes  de  la  aparición  de 
las  reglas.) 

Monomanía  suicida  (del  bazo?) 

Carácter  llorón.  A  veces  llora  el  enfermo 
horas  enteras  sin  saber  por  qué. 

Accesos  de  terror.  El  enfermo  teme ,  por 
ejemplo,  al  fuego;  no  quiere  estar  solo,  y 
tiene  .miedo  de  ser  atacado  de  apoplegía,  de 
delirio,  etc. 

Accesos  de  propensión  á  encolerizarse,  fal- 
tando poco  para  la  enagenaeion  mental. 

Terror  á  veces  por  el  menor  motivo;  los 
enfermos  están  en  este  caso  sudando  y  tem- 
blando. 

Las  personas  en  otras  ocasiones  muy  ac- 
tivas, tienen  horror  al  trabajo,  no  hay  gnsto 
para  ningún  asunto;  al  contrario  se  repugna 
toda  ocupación. 

Sensibilidad  escesiva. 

Irritabilidad  sostenida  por  la  debilidad. 

El  humor  cambia  con  frecuencia.  El  sugeto 
está  en  ocasiones  muy  alegre,  y  hasta  de  una 
manera  inmoderada;  ú  veces  también  se  abale 
repentinamente  por  la  idea  de  su  enfermedad, 
ó  por  otros  objetos  sin  importancia.  Pasa  re- 
pentinamente de  la  alegría  á  la  tristeza  ó  se 
aflige  sin  que  baya  causa  para  ello. 

Tales  son  los  principales  síntomas  obser- 
vados por  llahncmann,  los  cuales  cuando  se 
repttenú  menudo,  rj  se  hacen  continuos,  anun- 
cian que  la  psora  interna  sale  de  su  estado 
latente. 

Estos  son  al  mismo  tiempo  los  elementos 
de  que  se  compone  el  miasma  psórico ,  des- 
arrollado por  circunstancias  estertores  desfa-, 
vorables,  cuando  Se  espresa  por  nna  multi- 
tud de  innumerables  enfermedades  crónicas, 
que  modificadas  par  la  constitución  individual, 
los  hábitos,  el  género  de  vida,  las  influencias 
estertores  y  las  impresiones  físicas  ó  mora- 
les, están  muy  lejos  de  ser  agotadas  por  la 
larga  serie  de  especies  nominales  que  la  pato- 
logia  ordinaria  da  falsamente  por  tantas  en- 
fermedades particulares  y  distingas. 
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Estos  son,  por  úllimo,  ios  síntomas  secun- 
darios característicos  del  mal  miasmático  pri- 
mitivo patentizado  al  estéribr  de  este  mens- 
truo de  mil  cabezas,  que  la  escuela  homeopá- 
tica, designa  con  el  nombre  de  psoiu.  (Véase 

SARNA.) 

PTEROPODOS.  [Historia  natural.)  Con  es- 
té nombre  (de  wcSpó'v  ala,  y-nove,  pie)  eslable- 
ció  Cuvier  una  clase  de  Moluscos  que  nadan 
en  las  aguas  del  mar  por  medio  de  dos  éspan- 
siones  anteriores  y  simétricas  en  forma  de 
alas  situadas  á  los  lados  de/a  boca,  pero  que 
r¡o  pueden  fijarse  ni  reptar  sobre  los  cuerpos 
sólidos]  Al  principio  se  supuso  que  eslo.s  ór- 
ganos les  servían  no  solamente  para  moverse 
sino  también  para  respirar;  pero  después  se 
han  reconocido  en  muchos  de  estos  moluscos 
verdaderas  branquias:  asi  es  que  Mi',  de  Elain- 
ville  notando  que  se  diferenciaban  esencial- 
mente muy  poco  de  los  gasterópodos  los  ha 
rennido  en  su  misma  clase  de  los  paraeefnló- 
foros,  formando  simplemente  un  órden  con. 
el  nombre  deaporobranquios.  Lamarct,  por  el 
contrario,  hacia  con  los  pterópodos  un  órden 
de  su  clase  d^  los  moluscos,  lo  mismo  que  ha- 
bía hecho  con  los  gasterópodos,  cefalópo- 
dos, etc.  Los  pterópodos  son  pequeños  y  her- 
mafroditas;  unos  carecen  de  concha  como  los 
pneumodermos  y  dios  con  los  que  debe  colo- 
carse el  género  cimbulia  que  tiene  una  en- 
vuelta cartilaginosa  ó  gelatinosa  en  forma  de. 
navecilla  ó  de  zueco;  los  otros  están  provistos 
de  una  concha  delgada,  caliza  ó  córnea;  tales 
son  los  géneros  hiala,  limacinay  cleodora. 

PUBERTAD.  Término  derivado  de  la  palabra 
latina  pubes,  pubis,  bozo  ó  ligero  vello  que 
empieza  á  salir  en  la  adolescencia.  La  natura- 
leza en  la  infancia  de  los  vegetales  como  de 
los  animales,  no  presenta  todavía  mas  que  in- 
dividuos y  no  especies,  porque  el  ser  no  vi- 
ve entonces  sino  para  sí  mismo;  está  encer- 
rado en  su  egóismo  y  pordecirlo  asi,  sin  sexo 
(agama),  sus  facultades  no  aspiran  mas  que  á 
hacerse  completas;  y  esto  es  tan,  exacto  como 
que  las  funciones  nutritivas  dominan  casi  es- 
clusivamente,  y  cuanto  que  la  vegetación  ó  el 
crecimiento  es  el  único  interés  de  esa  edad, 
como  se  observa  en  el  estado  de  larva  délos 
insectos,  etc.  Las  primeras  hojas  radicales  de 
las  plantas,  y  las  primeras  plumas,  conchas, 
piel,  etc.,  de  los  animales  Jóvenes  están  páli- 
das y  descoloridas,  y  difieren  mucho  de  las 
que  se  desplegan  con  lujo  en  la  estación  de 
las  nupcias  (sponsaliá)  para  las  llores  como 
para  las  especies  animales.  Es,  pues,  una  re- 
Volucion  general  del  ser  orgánico  la  que  se 
manifiesta  en  la  pubertad,  la  nubilidad,  la  ca- 
pacidad de  reproducirse.  La  infancia  y  la  ado- 
lescencia despojan  eslas  primeras  envolturas 
de  la  vida,  esas  tímidas  señales  de  molicie,  de 
frialdad  y  de  humedad,  que  predominaban  co- 
mo las  últimas  túnicas  fetales  para  descubrir 
la  virilidad  de  cada  sexo. 

ta  efecto,  aunque  la  pubertad  en  las  hem- 


bras no  se  reviste  jamás  decaractéres  tan  mar- 
cados como  en  los  varones,  su  melamórfosis 
orgánica  no  es  menos  esencial-,  y  su  desarro- 
llo es/el  mismo  en  las  plantas  que  en  los  ani- 
males. Este  desarrollo  resulta  de  la  traslación 
de  la  nutrición  á  los  órganos  todavia  adorme- 
cidos y  atrofiados  durante  la  edad  infantil.  La 
pubertad  se  apresura  por  medio  de  una  aU- 
mentaciou  abundante  ayudada  por  el  calor,  co- 
mo lo  prueba  la.  precocidad  y  esta  florescen- 
cia anticipada  es  presagio  de  corta  vida,  como 
si  el  púber  se  apresurara  á  llegar  al  término 
de  su  carrera.  Por  otra  parte,  la  pubertad  es  na 
desarrollo  de  la  vida  estertor  sobremanera  ar- 
diente y  escitador.  El  pulso  indica  por  su  ve- 
locidad una  circulación  casi  febril;  las  enfer- 
medades, sobre  todo  las  del  pecho,  toman  un 
carácter  inflamatorio  y  bilioso;  el  temperamen- 
to se  hace  mas  irascible,  y  hasta  la  iiuiger  es 
menos  tímida.  El  hombro  adnllo  no  puede  de- 
fenderse de  un  esceso  de  actividad  que  le  ar- 
rastra á  las  carreras  mas  peligrosas;  la  caza, 
la  guerra,  los  tormentos  de  la  ambición.  Aver- 
gonzado de  su  nulidad  el  joven  amante  de  la 
gloria  aspira  entonces  á  todo  lo  que  hay  de 
grande  sobre  esta  tierra,  como  Alejandro  que 
no  se  reserva  mas  que  la  esperanza.  Se  lia 
observado  también  que  nadie  se  vuelve  loco 
antes  de  esta  edad,  y  que  por  el  contrario  el 
idiotismo  de  nacimiento  puede  curarse  por  es- 
ta sobreescitaeion  cerebral.  En  esa  brillante 
época  pierde  el  niño  su  nulidad  y  su  sexo  le 
revela  el  secreto  del  porvenir.  £1  ser  púber  no 
está  ya  aislado  en  la  naturaleza;  se  hace  en 
cierto  modo  ciudadano  de  la  posteridad  y  ere- 
ce  para  representar  su  especie.  La  edad  de  la 
producción  es  todo  según  el  órden  natural;  pa- 
ra ella  sola  se  reúnen  la  fuerza,  la  salud,  el 
placer,  la  belleza  y  el  amor;  en  este  período 
se  ostentan  la  inteligencia  y  la  energía  del  al- 
ma, fío  solamente  el  grado  de  temperatura  de 
los  países,  la  cantidad  y  calidad  do  los  alimen- 
tos, el  desarrollo  de  las  facultades  morales  y 
el  ardor  de  las  complexiones  aceleran  la  pu- 
bertad, sino  también  la  naturaleza  de  cada  ra- 
za humana  ta  apresura  ó  retarda.  Be  ha  obser- 
vado que  cuanto  mas  blancas  son  ¡as  razas  de 
hombres,  como  la  caucasiana,  y  especial  men- 
te las  tribus  rubias  germánicas,  mas  tardía  es 
en  ella?  la  pubertad;  porque  la  raza  morena  y 
corla  de  los  lapones,  esquimales  y  samoyedos 
se  muestra  precoz  á  pesar  de  la  frialdad  de  su 
clima  circumpolar.  El  negro,  aun  bajo  un  cic- 
lo riguroso,  no  es  tan  tardío  como  el  blanco. 
En  España  y  Francia  la  menstruación  comienza 
á  los  catorce  ó  quince  años  en  las  provincias 
del  Norte  y  á  ios  trece  en  las  meridionales.  La 
pubertad  en  los  hombres  aparece  un  año  des- 
pués; no  citamos  las  eseepciones  que  se  de- 
ben á  multitud  de  circunstancias  particulares, 
como  los  bailarines,  los  cómicos,  etc. 

Los  preludios  de  la  pubertad  imprimen  en 
las  ideas  una  tinta  de  sensibilidad  desconocida 
y  siembran  una  inquietud  secrela  en  ei  alma. 
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tétese  con  un  sentimiento  de  placer  y  de  do- 
]or  tierno  y  se  sumerge  ou  ilusiones  ó  sueños 
de  felicidad.  Las  ocupaciones  ordinarias  se  en- 
comiendan ya  á  la  tierna  doncella;  fatígala 
pronto  la  sociedad;  esa  triste  melancolía  que 
se  insinúa  en  su  corazón  Ta  trae  al  fondo  de  ¡a 
sociedad,  donde  sus  deseos  divagan  por  toda 
la  naturaleza  sin  poder  lijarse.  Muchas  corren 
á  sepultarse  en  conventos  donde  muy  pronto 
no  encuentran  mas  que  el  desencantó.  Los  corn- 
ijales de  la  naturaleza  y  del  pudor,  las  ideas 
religiosas  confundidas  con  todo  lo  que  forma 
el  encanto  de  la  vida;  en  tin,  esc  vértigo  déla 
mon  en  las  almas  nuevas  é  inocentes  lian 
poblado  en  todos  tiempos  los  monasterios  de 
jóvenes  pi'oséiitas  consagradas  al  servicio  de 
los  altares,  ó  ¡i  una  existencia- de  sacrilicios 
en  los  hospitales.  Este  periodo  borrascoso  es 
también  mas  duradero  en  las  vírgenes  que  en 
ios  mancebos,  porque  ellas  tienen  el  sistema 
nervioso  mas  movible  y  sensible.  Esta  es  la 
¿poca  de  muchas  afecciones  convulsivas:  la 
melancolía  histérica,  el  sonambulismo,  la  Ca- 
táteosla, los  espasmos  epilépticos,  etc.  Enton- 
ces también  la  música  obra  á  veces  con  ma- 
gia, y  son  necesarias  las  distracciones,  tales 
como  el  baile,  el  canto,  el  paseo  ó  el  sueño 
prolongado.  Asi  el  primer  efecto  de  la  puber- 
tad ó  del  delirio  del  amor  es  el  deseo  de  vi- 
vir en  la  castidad;  contraste  singular  que  llega 
áser,  sin  embargo,  la  fuente  del  amor  moral. 
El  púber  cree  amar  con  la  oto  desinterés  que 
daiia  su  sangre  y  su  vida  por  el  ¿¿jeto  que 
idolatra.  Su  nombre  solo  hace  temblar  et  co- 
razón, su  presencia  turba,  desconcierta  la  ra- 
so» y  altera  la  vos:;  el  contacto  solo  de  su  ves- 
tido hace  hervir  la  sangre  en  las  venas.  La 
idea  del  goce  parece  manchar  a  la  persona  que 
posee  loda  nuestra  vida.  En  efeclo,  después 
del  placer  satisfecho  se  rompe  el  encanto;  no 
se  ve  ya  á  la  muger  sino  como  instrumento  de 
voluptuosidad.  Una  vez  desvanecido  este  pres- 
tigio no  vuelve  ya  á  ser  el  mismo.  Jamás  el 
segundo  amores  igual  al  primero,  que  se  con- 
sidera como  una  locura  romancesca  cuando 
desaparece  el  encanto.  Asi  se  ve  que  los  jó- 
venes que  se  entregan  muy  temprano  á  los 
escesos,  no  conocen  mas  que  la  hez  de  la  vo- 
luptuosidad, y  aun  casi  siempre  no  llegan  á 
ser  otra  cosa  sino  libertinos  sin  corazón  y  sin 
alma.  Lo  mismo  sucede  con  las  jóvenes  aun- 
que mas  reservadas  que  los  mancebos;  pero 
cuanto  mas  sensibles  son,  mas  tratan  de  huir, 
dejando,  sin  embargo,  aparecer  algunas  seña- 
les de  su  amor. 

Etfugitad  saltees,  et  secüpit  ante  videri. 

Ijpye,  y  Luyendo,  quiere  que  la  alcancen; 
Siega,  y  negando,  quiere  que  la  apremien: 
Lucha,  y  luchando,  quiere  que  la  venzan: 

ila  dicho  también  nuestro  jauregui  en  su  pre- 


ciosa traducción  del  Ámintaál  describir  la  con. 
dicion  de  la  muger. 

Cuando  ese  periodo  no  se  consuma  sino 
imperfectamente,  ó  una  organización  lenta  y 
muelle  retarda  el  desarrollo  de  la  pubertad, 
el  efebo  cao  en  la  clorosis  y  vegeta  por  al- 
gún tiempo  en  una  triste  apatía.  Entonces  los 
sacudimientos  de  una  vida  activa,  los  viages, 
la  caza  y  las-  armas  imprimen  mas  tono  á  la 
economía  con  el  empleo  de  alimentos  estimu- 
lantes y  fortificantes.  La  gimnasia  llega  á  ha- 
cerse (ambién  indispensable  en  esas  personas 
jóvenes  demasiado  sedentarias  de  las  ciudades 
qiiev  vegetan  á  la  sombra  en  habitaciones  mal 
ventiladas,  encerradas  todavía  en  especie  de 
corazas  ó  corsés  que  inccmodin  la  cintura  y 
comprimen  ios  pulmones.  Gon  respecto  á  la 
jóven  eíeba  su  primer  amor  no  os  el  de  los 
sentidos,  porque  se  comienza  siempre  por  ef 
platonismo;  pero  se  adhiere  mucho  mas  al 
hombre  que  el  hombre  se  inclina  á  la  muger. 
Tal  es  el  órden  de  la  naturaleza:  el  mas  débil, 
como  necesita  de  protección,  debe  aproximar- 
se al  mas  fuerte.  Asi  la  naturaleza  misma  re- 
prueba entre  los  simples  bárbaros,  fríos  y  cas- 
tos, el  comercio  prematuro  entre  Los  sexos, 
porque  ella  tiende  á  la  perfección  de  las  razas 
y  hace  preferir  siempre  los  individuos  mas 
hermosos  y  robustos  á  cualquiera  otro.  Es  muy 
común  ver  á  los  jóvenes  crecer  de  improviso 
en  ese  sacudimiento  de  la  pubertad;  el  pecho 
se  ensancha,  la  respiración- se  hace  mas  es- 
tensa y  aumenta  el  ardor  vilai;  pero  también 
algunas  veces  viciosamente,  porque  desarrolla 
el  germen  de  la  tisis  con  un  predominio  de 
energía  reproductiva  demasiado  precoz. 

Aunque  la  pubertad  se  declara  á  los  quince 
ó  diez  y  seis  años  entre  nosotros,  no  se  com- 
pleta sino,  con  el  perfecto  desarrollo  del  cuerpo 
en  altura  y  la  erupción  déla  barba  á  los  veinte 
y  uno  auos.  Asi  la  vida  de  nutrición  y  asimi- 
lación que  predominaba  en  la  infancia,  redon- 
deaba sus  contornos  y  hacia  preferir  las  sen- 
sualidades de  la  gula  á  cualquiera  otra,  cesa  i 
medida  que  la  energía  se  trasporta  á  los  órga- 
nos njusuulares  y  sensitivos.  El  carácter  parti- 
cular al  sexo  varonil  se  pronuncia  sobre  todo 
por  la  pubertad.  Entonces  es  cuando  se  nota 
el  primer  destello  délos  grandes  pensamientos, 
los  individuos  mas  brutos  adquieren  una  viva- 
cidad de  intelecto,  íanto  mas  marcada,  cnanto 
mas  vigorosa  es  su  pubertad.  Dicese  también 
que  entonces  se  despierta  la  imaginación  de 
las  jóvenes.  Si  la  muger  está  destinada  por  la 
naturaleza  á  la  vida  interior,  á  engendrar  y 
criar  á  su  familia,  la  vida  masculina,  por  el  con- 
trario, se  desparrama  en  esfuerzos  y  en  ener- 
gía. Entre  los  pueblos  bárbaros,  que  no  esti- 
man mas  que  las  ventajas  corporales,  consti- 
tuyen su  patrimonio  y  su  primer  mérito  el  vi- 
gor, el  valor  guerrero,  la  destreza  en  la 
caza,  etc.  En  las  naciones  civilizadas  que  co- 
nocen el  precio  de  la  industria  y  de  los  talen- 
tos, los  diferentes 'don  es  de  la  inteligencia  j 
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de  la  habilidad  reclaman  sus  derechos  al  mas  al- 
to rango.  Asi,  pues;  toda  superioridad,  de 
cualquier  género  que  sea,  es  el  olrjeto  á  que 
debe  aspirar  el  hombre.  Este  concursa  univer- 
sal, fuente  inevitable  de  rivalidades  ó  de  cóm- 
bales por  las  armas  ó  el  genio  pertenece  á 
nuestra  especie:  Optimos,  mortalium  semper 
altissima  aspere,  dice  Tácito.  Este  instinto  na- 
tural se  llalla  sobre  lodo  favorecido  por  la  pu- 
bertad* mientras  la  gloria  de  la  muger  fué 
siempre  inmolarse  por  la  felicidad  y  la  exis- 
tencia de  su  familia,  la  verdadera  grandeza 
del  hombre  consiste  en  desplegar  en  una  es- 
fera mas  vasta  sus  facultades,  su  virtud  y  su 
genio.  En  estos  dos  sentidos  opuestos  demues- 
tra Ja  pubertad  el  carácter  propio  de  cada  se- 
xo. Cuanto  mas  contrarios  parezcan,  mas  Sig- 
nos son  de  atraerse  y  unirse  por  su  perfección 
correspondiente.  «Feliz  el  que  no  ha  prodiga- 
do durante  su  adolescencia,  en  el  seno  do  una 
voluptuosidad  vergonzosa,  los  tesoros  de  su 
salud,  dice  el  poeta  Durger;  este  puede  decir- 
se con  el  orgullo  de  un  héroe       yo  soy 

hombre,  i) 

Como  la  pubertad  varia  según  los  climas  y 
los  individuos  y  el  órdeu  público  baya  hecho 
necesaria  una  regla  uniforme  y  general,  la 
han  lijado  nuestras  leyes  á  los  catorce  años 
cumplidos  en  los  varones  y  á  los  doce  'en  las 
hembras;  y  asi  es  que  ni  estas  ni  aquellos  pue- 
den contraer  matrimonio  sin  (pie  hayan  llega- 
do respectivamente  á  dicha  edad.  Los  .romanos 
distingniau  la  pubertad  en  simple  y  plena,  la 
pubertad  simple  era  á  los  catorce  y  doce  años, 
como  hemos  esplicado,  y  la  plena  á  los  diez  y 
ocho  en  los  varones  y  catorce  en  las  hembras. 
La  pubertad  plena  tenia  uso  en  los  legados  de 
alimentos  y  en  las  adopciones;  de  modo  que 
nadie  podia  ser  padre  adoptivo  sino  tenia  diez 
y  ocho  años  mas  que  el  adoptado,  y  cuando 
se  legaban  alimentos  á  un  menor  hasta  la  pu- 
bertad, se  entendían  legados  hasta  los  diez  y 
ocho  años  siendo  varón  y  hasta  los  catorce 
siendo  hembra.  Entre  nosotros  no  se  conoce  la 
distinción  de  pubertad  simple  y  plena  ó  ente- 
ra; pero  están  admitidos  sus  efectos  en  cuanto 
áía  adopción  y  al  legado  de  alimentos. 

PUM.  {Aquas  minerales.)  Los  manantia- 
les de  la  Puda,  llamados  asi  por  el  hedor  que 
despiden  jen  catalán  pudó),  se  hallan  situados 
en  un  agreste  y  solitario  valle  del  término  de 
Esparraguera,  en  la  provinciade  Barcelona,  de 
cuya  capital  dista  ocho  horas. 

Nacen  las  aguas  en  ambas  orillas  del  rio 
Llobregat,  en  un  terreno  terciario,  á  una  le- 
gua al  N.  N.  E.,  de  Esparraguera  y  á  otra  al 
N.  N.  0.  de  Olesa.  Se  cree  debida  su  aparición 
áun  lerrenióto  que  se  sintió  .en  Manresa,  cor- 
respondiente al  de  Lisboa  de  1755,  pero  siís 
aguas  estuvieron  abandonadas  hasla  el  ano 
1828,  en  quenn  vecino  de  Esparraguera,  me- 
diante un  contrato  con  el,lleal  Patrimonio,  al 
que  pertenecían  las  sucias  y  cenagosas  char- 
cas en  que  se  bañaban  algunos  enfermos,  em- 


pezó á  construir  una  casa,  de  que  luego  se  hi- 
cieron dos,  que  fueron  arrebatadas  por  las 
avenidas  del  rio  Llnhregat  en  1842.  y  wL-¿ 
Con  tal  motivo  quedaron  abandonadas  hasta  el 
año  1845,  eu  (¡ne  algunas  personas  lumiani- 
larias  y  celosas  de  los  intereses  nacionales  no 
pudiendo  mirar  con  indiferencia  '  que  así  se 
perdiese  tan  notable  venero  de  riqueza  é  in. 
comparable  fuente  de  salud,  formaron  una  so- 
ciedad anónima  que  por  acciones  se  propuso 
reunir ^el  capital  necesario  para  emprenderla 
construcción  del  magnifico  establecimiento,  do 
que  hablaremos  luego,  el  cual,  aun  cuando  no 
concluido,  facilita  ya  á  los  concurrentes  toda 
clase  de  comodidades. 

Dos  son  los  manantiales  principales  cavas 
aguas  se  aprovechan,  colocados  en  la  margen 
izquierda  del  Llobregat.  El  primero,  que  tendrá 
un  caudal  de  treinta  y  seis  plumas  do  agua, 
nace  al  lado  de  un  gran  torreón  do  piedra  la- 
brada, y  es  de  ta  que  por  lo  común  hacen  uso 
los  bañistas  para  bebida;  el  segundo  nace  á 
unas  cinco  varas  de  distancia,  y  es  tan  cauda- 
loso, que  con  él  solo  hay  suficiente  para  sur- 
tir los  baños  del  establecimiento;  otro  manan- 
tial muy  caudaloso  existe  también  cuyas  aguas 
se  pierden  por  innecesarias,  asi  como  la  de 
varias  íuentecillas  que  brotan  en  el  álveo 
del  rio. 

Esta  agua  al  salir  del  manantial  es  traspa- 
rente, un  poco  opalina;  de  olor  á  huevos  po- 
dridos; de  sabor  nulo,  pues  aun  cuando  al 
parecer  es  igual  al  olor,  si  bien  se  observa  es 
una  ilusión  debida  á  la  impresión  del  gas  so- 
bre ta  mucosa' de  la  nariz;  deja.al  tacto  cierta 
untuosidad  y  marca  constantemente  una  tem- 
peratura de  23°  R.  Su  peso  especifico  es  de 
0,013.  A  pocos  minutos  de  estar  el  agua  en 
contacto  con  el  aire  atmosférico  se  anúlenla  su 
olor  hediondo,  que  desaparece  á  las  cinco  ó 
seis  lloras,  dejando  posar  al  propio  tiempo  un 
sedimento  de  color  amarillo,  lo  los  sitios  por 
donde  pasan  estas  aguas,  asi  como  en  los  de- 
pósitos que  las  contienen,  depositan  y  cubren 
sus  paredes  de  un  tarquín  blanco,  amarillen- 
to, al  que  llaman  Uot  los  naturales,  y  que  al 
parecer  es  la  glerina  o  baregina  propia  de  es- 
ta ciase  de  manantiales. 

Yarios  son  los  análisis  que  se  han  practica- 
do por  profesores  inteligentes  á  cual  nías,  cu- 
yos nombres  debemos  mencionar  para  honra 
y  prez  de  nuestra  patria.  Don  Antonio  Coca 
fué  el  primero  que  las  analizó  con  detención, 
asociado  luego  con  don  Francisco  Carboncl!  y 
Bravo.  Mas  adelante  repitió  é  ilustró  los  traba- 
jos de  estos  don  Mariano  de  la  I'az  Craclls, 
director-médico  del  manantial,  que  sustituyó 
á  Coca  á  su  fallecimiento;  con  este  trabajaron 
también  don  Juan  B.  Mx  y  don  Agustín  Yaüez; 
don  Antonio  Moreno,  y  últimamente  su  labo- 
rioso y  entendido  médico-director  actual  don 
Manuel  Arnús.  lie  sus  ensayos  resulla,  que  ca- 
da libra  de  agua  contiene;  cantidades  inde- 
terminadas de  gas  termal  ó  zoógeno  de  (Jim- 
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beraat,  de  gas  ácido  carbónico  y  de  gas  snlfi- 
drieo:  cloruro  sódico  4,08  granos;  idem  cátci- 
c0  |';44;  ifl'óni  magnésico,  0,46;  carbonato 
calcico,  l,G5;  idem  magnésico,  0,35;  sulfato 
calcico'  1.15;  Mem  magnésico,  0,21;  idem 
sódico,  0,52. 

El  citado  doctor  Aruus  asegura:  1.  que  las 
aguas  de  la  Puda  son  muy  ricas  en  azufre  y 
en  iin  gas  igual  al  que  nuestro  célebre  Gim- 
berjat  descubrió  en  1800  eu  las  aguas  de 
Aix-la-Obapelle  y  reconoció  después  en  varios 
manantiales  sulfurosos  de  Alemania;  gas,  al 
cual  por  sus  portentosas  virtudes  regenerali- 
vas  llamó  zoáycno:  2."  que  las  aguas  de  la 
Puda  son  en  su  composición  muy  superiores 
á  todas  las  del  antiguo  Principado;  á  las  tan 
renombradas  de  Üntaneda,  y  demás  de  las 
montañas  de  Santander;  á  las  del  Molar,  en  la 
provincia  de  Madrid:  á  las  de  Carratraca,  en  la 
de  Málaga,  y  á  muchas  de  los  Pirineos;  que 
son  casi  iguales  ó  iguales  á  las  de  Grávalos,  en 
la  provincia  de  Logroño. 

Invista  de  lo  espuesto  se  pueden  clasifi- 
car estas  aguas  sin  el  menor  reparo  eulre  las 
eoo-sulfurosas  por  su  composición,  y  entre  |as 
templadas  por  su  temperatura. 

J,a acción  primera  de  estas  aguas  en  bebi- 
da es  sobre  el  estómago.,  al  que  estimulan  con 
mas  ó  menos  fuerza,  según  la  cantidad  de 
agua  ingerida,  la  disposición  del  individuo  o 
el  estado  de  aquella  entraña:  de  esta  iníltien-. 
tía  participa  también  el  gran  simpático.  Si  la 
acción  sobre  el  estómago  y  canal  ciba!  ha  sido 
muy  fuerte,  producen  el  vómito  ó  la  diarrea; 
sise  cstiende  á  otros  órganos,  provoca  lu 
traspiración  y  determina  copiosos  sudores  ó 
facilita  la  abundante  emisión ,  de  orinas,  Su 
acción  en  baño  se  tija  en  la  vasta  eslensien 
del  aparato  tegumentario,  el  cual,  al  salir  de 
aquel,  se  presenta  barnizado  de  una  capa  un- 
tuosa, como  grasienta,  que  al  pronto  le  sua- 
viza. Inmediatamente  obra  sobre  los  ríñones, 
como  que  no  es  estraño  ver  enfermos  en  quie- 
nes el  sudores  insignificante,  verter  estraof- 
dinarias  cantidades  ne  orina.  Algunas  veces 
determinan  á  los  pocos  baños  una  erupción 
miliar. 

Asi  que,  ya  se  tomen  en  bebida  ya  en  ba- 
ño, sus  virtudes  medicinales  son  ineontesta- 
IjIcs.  El  celoso  doctor  Arnús,  en  una  breve 
reseña  que  de  estas  aguas  acaba  de  publicar, 
dice  asi: 

"fío  se  crea  por  esto  que  las  aguas  de  la 
Puda  hayan  de  curar  todas  Jas  enfermeda- 
des: ni  es  mi  ánimo  atraer  al  establecimiento 
aquella  clase  de  enfermos  á  quienes  las  aguas 
de  la  Puda  pueden  causar  cías  daño  que  pro- 
vecto; y  en  ianío  no  es  asi,  como  que  voy  á 
manifestar  para,  qué  males  son  las  aguas  de  la 
Puda  útilísimas;  para  qué  afecciones' son  mas 
ó  menos  útiles,  y  en  qué  casos  son  dañosas, 
te  aguas  de  la  Puda  son  útilísimas  en  todas 
las  afecciones  crónicas  de  la  piel,  en  los 
alanos  pulmonares,  en  las  escrófulas,  en  las 


hemoptisis  pasivas,  en  todas  las  afecciones 
producidas  por  la  retropulsion  del  vicio  her- 
pético,  reumático,  gotoso  y  sifilítico,  en  tas 
clorosis  y  amenorreas.  Son  mas  ó  menos  úti- 
les en  las  úlceras  antiguas,  en  las  afecciones 
nerviosas,  en  las  obstrucciones  del  bigado  y 
del  bazo,  en  las  debilidades  y  en  las  enferme- 
dades uterinas.  Son  siempre  notablemente  da- 
ñosas, en  las  hemoptisis  activas,  en  las  tisis 
demasiado  adelantadas,  en  las  enfermedades 
apopléticas,  en  las  gastralgias,  en  los  asmas 
producidos  por  enfermedades  dei  corazón,  y 
en  general  en  todas  las  enfermedades  que  va- 
yan acompañadas  de  profunda  alteración  de 
los  órganos  interiores.»  ; 

la  propiedad  mas  notable  de  las  aguas  de 
la  Puda  es  su  acción  correctiva  de  los  herpes 
y  escrófulas  ó  tumores  fríos.  Con  su  uso  en 
bebida,  auxiliada  en  ocasiones  por  lus  baños 
y  la  aplicación  tópica  del  depósito  fangoso  de 
los  manantiales,  se  cicatrizan  maravillosamente 
úlceras  herpéticas  antiguas  que  han  resistido 
á  los  medios  mas  racionales  de  curación;  se 
resuelven  tumores  escrofulosos  inveterados,  y 
se  devuelve  la  animación  y  la  vida  á  esos  ros- 
tros desfigurados  por  tan  desastroso  vicio.  Es- 
cusado  es  añadir  que  si  tan  notable  cambio 
verifican  en  fa  economía,  si  tan  hondamente 
desalojan  de  la  sangre  los  humores  corrom- 
pidos, no  podrán  menos  de  corregir  también 
los  daños  consiguientes  y  sostenidos  por  los 
mismos  vicios,  daños  de  que,  en  ocasiones, 
solo  el  raciocinio  puede  hacernos  sospechar 
la  verdadera  causa,  y  daños  en  que  las  aguas 
vienen  á  confirmar  nuestro  juicio  provocando 
la  erupción  de  alguna  costra  herpética  desa- 
parecida, cuya  curación  se  intenta  luego  se- 
gún arle  y  con  los  mismos  medios  que  pro- 
vocaron su  aparicipn. 

No  de  otro  modo  repoita  útilísimas  ven-? 
tajas  en  las  afecciones  sostenidas  por  el  vicio 
sifilítico.  Desde  luego  confesaremos  que  estas 
aguas  son  impotentes  para  corregir  tan  hedion- 
do mal,  pero  si  tienen  la  incomparable  facili- 
dad de  desenmascararle,  'de  obligarle  á  prcr 
sentarse  cotí  toda  su  horrible  fealdad,  propor- 
cionando asi  la  inmensa  facilidad  de  conocer 
al  enemigo  que  hay  que  combatir,  de  poder 
medir  sus  fuerzas,  y  de  graduar  la  acción  de 
los  medios  que  deben  reducirle  á  la  nulidad  . 
¿Cuántas  no  son  las  caprichosas  formas  que 
reviste  ese  Proteo  de  difícil  reducción?  ¿cuán- 
tos no  son  los  males  contra  los  que  se  estrer 
lian  el  tino  práctico  mejor  dirigido,  la  ciencia 
mas  bien  cimentada,  sin  que  unos  ni  otros 
lleguen  á  sospechar  siquiera  puedan  ser  sos- 
tenidos por  aquel  vicio  adquirido,  y  al  pare- 
cer bien  curado,  alia  en  juveniles  años,  pites*- 
'lo  que  en  el  decurso  de  muchos  lustros  no 
volvió  á  dejarse  sentir?  Y  no  obstante,  con 
harta  admiración  de  los  enfermos  que  no 
creen  en  lo  que  están  viendo,,  reaparecen  en- 
fermedades, ele  cuyo  carácter  sifilítico  no  se 
puede  dudar,  y  con  cuya  aparición  coincide 
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la  curación  de  las  anteriores  dolencias;.  Pues 
esta  propiedad  maravillosa  la  poseen  las  aguas 
de  la  Piula,  de  desenmascarar  las  afecciones 
sifilíticas,  facilitando  su  curación  por  los  me- 
dios apropiados 

Otra  enfermedad  no  menos  temible,  contra 
la  cual  son  impotentes  todos  los  conocimien- 
tos de  la  ciencia,  viene  también  á  humillar  la 
cerviz  ante  la  acción  especial  de  las  aguas  de 
la  Pnda.  Pero  aqui  ya  no  son  las  aguas  en  .si 
las  que  obran,  sino  uno  de  sus  productos;  uo 
son  jas  aguas  en  bebida  ó  baño,  que  UU  vez 
empeorarán  el  mal  en  vez  de  corregirlo,  las 
que  triunfan  de  la  dolencia,  sino  que  es  el  va- 
por de  las  aguas,  son  los  gases,  que  inspirados 
y  puestos  en  contacto'  con  ,1a  estensa  super- 
ficie de  la  mucosa  pulmonar,  cambian  la  vida 
de  este  órgano,  acallan  su  exaltada  susceptibi- 
lidad y  resuelven  las  irritaciones  preexisten- 
tes. ¡A  cuántos  tísicos  ha  conducido  prematu- 
ramente al  sepulcro  el  uso  inconsiderado  de 
las  aguas  sulfurosas!  ¡Cuántos  tísicos  lian  sido 
devueltos  al  seno  de  sus  familias  y  á  la  socie- 
ciedad  ,con  solo  el  uso  bien  dirigido,  con  la 
inspiración  de  los  gases  que  se  desprenden 
del  manantial  que  nos  ocupa!  Tan  distintos  co- 
mo opuestos  resultados  obtenidos  en  el  mismo 
establecimiento,  sin  tener  en  cuenta  el  verda- 
dero tratamiento  á  que  han  sido  debidos,  han 
dado  iitárgeu  á  la  cuestión,  tanto  tiempo  de- 
batida, y  todavía  no  bien  dilucidada,  de  si  ias 
aguas  sulfurosas  son  ó  no  ventajosas  para  los 
tísicos.  Para  nosotros  está  resuelta  en  el  sen- 
tido que  hemos  manifestado;  para  los  pacien- 
tes á  quienes  importan  poco  los  debates  de  las 
escuelas,  mientras  que  sus  males  encuentren 
remedio,  les  bastará  saber  que  el  uso  de  las 
aguas  sulfurosas  es  tan  perjudicial  para  los 
tísicos,  como  ventajosa  la  inspiración  bien  di- 
rigida de  los  gases  sulfo-zoógenos  que  se  des- 
prenden de  ciertos  privilegiados  manantiales 
sulfurosos,  entre  los  cuales  se  cuenta  el  de  la 
Tuda. 

El  agua  de  este  manantial  se  asa  en  bebida, 
en  baño,  inspirando  sus  vapores  y  embarrán- 
dose con  sus  lodos.  En  bebida  se  loma  sola, 
corlada  con  leche  ó  animada  con  alguna  sal 
neutra,  desde  inedia  á  cuatro  ó  seis  libras  al 
dia,  guardando  el  régimen  mas  severo  y  ate- 
niéndose á  las  prescripciones  del  facultativo 
director  del  establecimiento.  Los  baños  se  to- 
man de  mil  modos  y  á  diversas  temperaturas, 
generales  ó  locales,  de  inmersión,  de  chor- 
ro, ele,  para  todo  lo  cual  hay  escalente  pro- 
porción en  el  establecimiento.  La  inspiración 
de  los  vapores  puede  ser  continua  ó  por  ho- 
ras, en  el  mismo  nucimienlo  del  agua  o  en 
gabinetes  apropiados.  Los  embarras  se  redu- 
cen á  cubrir  con  el  cieno  ó  lodo  la  parte  que 
lo  necesita  y  ponerla  ¡i  secar  al  sol  ó  mante- 
nerla--húmeda  á  beneficio  de  paños  mojados  en 
lamfsma  agua  según  el  caso;  cuando  se  requie- 
ra separar  el  lodo  que  se  pega,  debe  lavarse 
suavemente  con  agua  del  mismo  manantial. 
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Pueden  usarse  las  aguas  durante  algunas 
semanas,  y  hasta  por  algunos  meses  en  casos 
especiales.  La  temporada  olicial  es  desde  1.a 
do  julio  á  fln  de  setiembre  La  concurrencia' i 
estos  baños,  por  termino  medio  en  estos  úl- 
limos  años,  es  de  mil  personas. 

Colocado  el  viagero  en  Lérida  ó  Parcelo, 
na,  es  sumamente  fácil  su  traslación  al  na- 
nantial.  Todos  los  días  salen  varios  carruajes 
de  aquella  última  ciudad  que  por  C  ú  8  reales 
!e  conducen  en  seis  horas  hasta  Esparrague- 
ra, en  cuyo  punto  le  espera  una  tartana  que 
por  2  reales  le  lleva  al  cstablccimienio.  En 
osle  hay  lamnien  un  carruage  propio  que  sale 
tres  días  á  la  semana,  con  la  ventaja,  los  que 
van  en  él,  de  encontrar  cuarto  reservado,  le 
que  no  siempre  es  asequible  á  todos  cu  la 
época  de  mayor  concurso. 

Como  el  establecimiento  que  se  está  cons- 
truyendo en  la  Piula  es  de  los  primeros  eo  su, 
clase  y  hace  honor  á  nuestra  España,  creemos 
nos  agradecerán  nuestros  lectores  les  domos 
do  él  uita  breve  idea.  Consiste  en  un  eslenso 
edificio,  del  que  está  concluido  una  gran  par- 
te: esta  tiene  la  figura  de  un  rectángulo,  cons- 
ta de  tres  pisos,  y  cada  piso  de  un  larga  cor- 
redor con  veinie  habitaciones  á  uno  y  olro 
lado,  mas  una  magnífica  sala  de  setenta  pal- 
mos de  largo  por  treinta  de  ancho.  Hay  ade- 
mas terminada  ya  otra  dependencia  en  forma 
de  arco,  con  solo  una  linea  de  habitaciones, 
cuyas  ventaras  miran  al  rio.  Estas  habitaciones 
están  amuebladas  con  mas  ó  menos  lujo  seawi 
su  precio,  pero  todas  soq  capaces  y  cómodas. 

Dentro  dé  la  casa  hay  ademas  capilla,  un 
gran  jardin,  alamedas,  terraplenes,  etc.,  donde 
poder  esplayarse  á  satisfacción,  llay  salón 
para  comedor,  salón  de  recreo  y  sociedad 
adornado  con  toda  elegancia  y  comudidad, 
entre  cuyos  adornos  figura  un  escelente  pia- 
no; salón  de  juego,  donde  se  halla  montado 
un  billar  de  grandes  dimensiones  y  construi- 
do con  arreglo  á  los  adelantos  modernos  Fal- 
lan aun  por  concluir  los  locales  para  la  bi- 
blioteca, café,  habitaciones  para  S.  M. ,  para 
las  oficinas  del  establecimiento,  para  la  junta 
directiva,  para  el  medico  director,  adminis- 
trador, comisario  de  cidrada,  etc.,  etc.  Tam- 
bién la  capilla  se  halla  solo  provisionalmente 
en  uno  de  los  arcos  del  pórtico,  pues  el  silio 
que  la  está  designado  es  la  meseta  ó-  cima  ¡le 
la  enorme  peña- que  cual  robusto  (ajamnr  (lc- 
fieude  el  edificio  del  impulso  de  las  aguas,  por 
ser  el  punto  que  mejor  se  presta  al  retiro  y  i 
la  oración.  Todo  contribuye  alli  á  facilitar  el 
recogimiento;  la  rústica  perspectiva  que  ofre- 
ce el  valle  (pie  domina,  la  soledad,  la  quie- 
tud, y  sobre  todo  el  monótono  á  linjíonenlü 
ruido  de  las  aguas  al  chocar  contra  la  peñ», 
cual  si  la  amenazaran  porque  se  opone  á  su 
libre  paso. 

Contiguo  á  la  sala  de  cada  piso  está  la  es- 
calera que  coaduce  á  los  baños.  lf  sil  pie  se 
hallan  algunos  retretes,  paralas  personas  que 
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deben  bañarse  sin  ser  vistas,  y  para  los  enfer- 
mos atacados  de  males  asquerosos  6  contagio- 
sos, listos,  asi  en  el  baño  como,  en  la  mesa, 
se  evita  el  que  comuniquen  con  los  demás. 
Éntrase  luego  en  la  sala  de  descanso,  muy  bien 
decorada  y  adornada,  en  cuyo  centro  se  halla 
colocada  una  hermosa  fuente  de  mármol.  De 
osla  pieza  se  pasa  á  los  salones  y  corredores 
ile  los  baños.  A  cada  lado  del  corredor  central 
liay  quince  gabinetes  con  treinta  y  cuatro  pi- 
las ó  bañeras;  veinte  y  dos  son  de  azulejos  y 
doce  de  mármol.  En  la  puerta  da  cada  gabine- 
te hoy  un  horario  que  señala  la  hora  en  que  el 
bañista  ha  de  salir  del  baño,  y  en  su  interior 
dos  sillas,  un  confidente,  mesa,  espejo  y 
percha. 

A  la  izquierda  de  la  sala  de  descanso  se  ha- 
lla una  pieza  en  que  están  los  baños  reserva- 
dos pura  los  accionistas  y  los  de  inspiración. 
Esta  da  paso  i  úni  nuevo  salón  donde  se  ba- 
ilan los  baños  de  agua  dulce,  de  vapor  sulfu- 
roso y  de  vapor  de  agua  común,  de  agua  cor- 
riente y  de  chorro,  cun  todas  las  variedades 
del  mejor  sistema  moderno.  Los  baños  de  va- 
por ya  se  dan  sencillos,  ya  por  el  sistema  ru- 
so, ya  por  el  escocés. 

Cuando  el  edificio  esté  concluido  ,  podrán 
alojarse  cúiñodamenle  en  él  hasta  360  perso- 
nas, siendo  bastante  el  'aolo  manantial  que  en 
el  dia  se  aprovecha  para  surtir  S00  baños  en 
las  quince  horas  del  dia. 

Apenas  se  apqa  elviagero  del  earruage,  en- 
cuentra ya  dependientes  del  establecimiento 
que  se  encargan  de  su  equipage  y  !e  guian  al 
cuarto  del  administrador  ó  del  comisario  de 
entrada;  éste  les  enseña  las  habitaciones  va- 
cantes, les  entera  del  precio  de  cada  una,  les 
dalas  instrucciones  competentes  y  ocurre  á 
todas  las  dilicultades;  recoge  sus  pasaportes 
¡que  refrenda  el  dia  de  su  salida);  despacha  las 
tarjetas  para  baños ,  los  billete;;  del  earruage 
del  establecimiento,  lleva  la  cuenta  corriente 
década  huésped  en  habitación  y  fonda,  y  cui 
da  de  cobrarla  á  su  salidn.  El  bañista  no  hade 
cuidar  de  nada,  pues  llene  camareros  ,  si  es 
caballero,  y  doncellas  si  es  señora;  en  la  casa 
Lay  ropero,  cocineros,  repostero,  lavanderas, 
planchadora,  limpiabotas  y  correo  diario  de 
ida  y  vuelta.  En  la  fonda  y  en  el  café  se  sirve 
con  todo  esmero,  limpieza  y  economía.  En  la 
caballeriza  hay  local  para  los  caballos  y  coches 
de  los  huéspedes. 

lina  de  las  ventajas  que  ofrece  la  situación 
del  establecimiento  es  su  templado  clima ,  á 
cansa  de  las  suaves  y  frescas  brisas  del  Me- 
diterráneo que  moderan  el  ardor  de  los  wyos 
solares  reflejados  por  la  inmediata  montaña. 
Aunque  alguna  que  otra  vez,  y  por  pocas  ho- 
ras, llega  el  termómetro  á  los  28"  R. ,  el  tér- 
mino medio  de  temperatura  en  los  meses  de 
julio,  agosto  y  setiembre,  es  de  19°  R.  El  cie- 
lo es  hermoso  y  casi  siempre  despejado,  el 
terreno  fértil  y  ameno,  las  aguas  abundantes  y 
esquisitas, 


la  disposición  del  establecimiento  permite 
también  toda  clase  de  diversiones:  hay  pro- 
porción para  cucañas,  carreras  ,  elevación  de 
globos,  fuegos  artificiales,  iluminaciones  al  es- 
tilo veneciano  ,  bailes  al  aire  libre- ó  en  los 
salones,  donde  se  dan  conciertos  vocales  é  ins- 
trumentales, se  ejecutan  juegos  gimnásticos, 
indianos,  acrobáticos,  físico-recreativos,  quí- 
micos, vistas  de  fantasmagórica,'  etc.,  etc.  En 
fin,  todas  las  diversiones  que  el  capricho  y  la 
moda  puedan  inventar,  tienen  cabida  en  aque- 
lla sociedad  pura,  franca,  alegre,  nueva,  varia 
y  siempre  renovada. 

La  belleza  natural  y  grandiosidad  indefini- 
ble de  aquellos  contornos,  el  variado  paisage 
que  ofrece  reproducidos  con  escrupulosa  exac- 
titud los  sorprendentes  y  encantadores  cua- 
dros de  la  Suiza,  es  causa  de  que  se  improvi- 
sen escursiones  á  las  granjas  inmediatas,  de 
que  se  proyecten  y  realicen  romería^,  ya  á 
la  inmediata  ermita  de  San  Salvador,  donde 
pueden  verse  las  trece  banderolas  y  el  farol 
que  llevaba  en  su  capitana  Ali  Bajá  ,  general 
de  la  armada  turca  en  la  batalla  de  Lepanto, 
ofrecidas  al  santo  por  don  Juan  de  Austria  des- 
pués de  su  insigne  victoria;  ya  á  la  montaña, 
santuario  y  ermitas  de  Monserrat. 

Esta  es  una  montaña  notable  por  su  capri- 
chosa forma,  sagrada  por  su  actual  destino, 
cuyo  glorioso  pasado  recuerda  la  historia,  y 
que  debe  su  nombre  á  ta  figura  irregularmente 
dentellada  ó  aserrada  que  ofrece  su  cresta. 
Hállase  enteramente  aislada  en  medio  déla  an- 
tigua Cataluña,  y  tiene  una  circunferencia  de 
mas  de  4  leguas.  Desde  su  cima  se  descubre 
un  lierniosisimo  panorama,  al  través  de  los  cla- 
ros que  dejan  sus  caprichosos  conos  ,  que  re- 
montan al  cielo  sus  pelados  picos,  de  los  cua- 
les el  mayor  se  halla  á  4.44S  pies  sobre  el  ni- 
vel del  mar;  su  piedra  es  de  las  llamadas  ptí- 
dinga ,  de  carácter  granítico,  que  admite  un 
bello  pulimento  ,  como  es  de  ver  en  las  gra- 
das de  la  capilla  del  templo  y  en  varios  pe- 
destales y  columnas  de  la  fachada  del  mismo. 
Los  intermedios  que  separan  estás  portentosas 
masas,  forman  reducidos  valles  ,  donde,' es- 
condiéndose al  parecer  á  las  miradas  de  los 
profanos,  luce  sus  verdes  galas  lozana  vege- 
tación. De  ellos  se  aprovechaban  en  sus  tiem- 
pos, cultivándolos  con  esmero,  los  mtichos  er- 
mitaños, que  huyendo  del  mundanal  bullicio, 
establecían  su  morada  en  aquellos  picachos 
accesibles  solo,  ai  parecer,  para  las-  aves  de 
rapiña.  En  el  centro  de  la  montaña  se  encuen- 
tra el  devoto  santuario  de  la  milagrosa  imagen 
de  la  Virgen  de  Monserrat,  tan  renombrada  en 
todo  el  orbe  cristiano.  Muchos  son  los  reyes  y 
magnates  que  desde  su  fundación  en  el  año 
835,  la  han  visitado  y  ofrecido  cuantiosas  dá- 
divas. Los  franceses  saquearon  el  templo  y  le 
incendiaron  después»,  restaurándole  en  IS2U  el  . 
rey  don  Fernando  VII.  Anejo  al  santuario  está 
el  suntuoso  monasterio  de  benedictinos,'  en- 
cargados de  la  custodia  y  culto  de  la  imagen. 
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listos  caí-ilativos  monges  proporcionan  alber- 
gue á  los  romeros  que  quieran  detenerse  al- 
gunos días  para  admirar  las  bellezas  naturales 
de  aquellos  sitios. 

So  todos  los  que  toman  baños  en  la  Puda 
tienen  precisión  de  albergarse  en  el  estable- 
cimiento, donde  por  término  medio  se  gastan 
20  rs.  diarios,  cubiertas  todas  las  atenciones, 
pues  á  la  mitad  del  camino  de  Esparraguera 
hay  dos-casas  de  campo  que  dan  cómodo  hos- 
pedage  basta  á  odíenla  personas. 

PIMN'GA  Ó  BRECHA  [Geulogia.)  La  pudioga 
es  un  mármol  calizo  que  presentad  aspecto  de 
todas  las  otras  rocas  que  llcvan'el  nombre  ge- 
nérico de  brechas,:  sin  embargo,  por  ciertas 
litios  que  diseminados  ofrecen,  pudiera  creerse 
que  hayan  sido  producidas  por  la  rotura  de 
Ja  masa,  cuando  contraídas  estas  por  efecto  de 
la  desecación,  fueron  después  rellenados  los 
vacios  que  resnliaroú.  Asi  á  lo  menos  lo  hace 
también  creer  la  textura  muchas  veces  concre- 
cionada de  las  diferentes  partes  de  la  pasta  de 
la  masa.  Pero  de  cualquier  manera  que  las  bre- 
chas hayan  sido  producidas,  lo  cierto  es  que 
dan  hermosísimos  mármoles  y  que  se  encuen- 
tran eu  casi  todos  los  terrenos  calizos. 

Los  mármoles  pudingas  menos  frecuentes 
que  los  de  las  brechas,  se  encuentran  con  es- 
iraordlnai  ia  abundancia  en  algunas  localidades; 
y  con  particularidad  en  lus  Alpes  y  en  el  Jura: 
los  fragmentos  rodados  que  los  componen  son 
muchas  tcccs  voluminosísimos  y  contienen 
muchos  restos  de  animales  marinos  y  terres- 
tres: su  cimentación  no  es  muy  sólida, 

PUEKTE.  (Construcciones  civiles.)  Como  es 
sabido,  generalmente  los  puentes  son  cons- 
trucciones destinadas  á  facilitar  el  paso  de 
los  ríos;  y  ciertamente  bajo  este  aspecto,  entre 
los  trabajos  de  utilidad  pública  ocupan  el  pri- 
mer rango  por  la  espedicion  y  seguridad  que 
prestan  á  las  comunicaciones  en  el  terreno 
político  y  comercial,  y  ademas  por  los  consi- 
derables gastos  que  requiere  su  estableci- 
miento. Ademas  dáles  derecho  á  colocarse 
bajo  este  pie  de  importancia  el  sumo  cuidado 
y  habilidad  que  exige  de  sus  constructores  su 
posición  en  medio  de  las  aguas,  que  da  már- 
geu  ti  gravísimas  dificultades  durante  los  tra- 
bajos, que  es  necesario  vencer  sopeña  de  que 
obren  después  ias  causas  continuas  de  des- 
trucción una  vez  construidos  los  puentes,,  entre 
las  que  tiene  el  carácter  de  mas  poderosa  la 
producida  por  el  esfuerzo  de  la  comente  de 
las  aguas. 

Los  puentes  mas  antiguos  de  que  hace 
'mención  la  historia  son  los  construidos  por 
Mario,  Jerjes  y  Pyrro,  pero  sin-  dar  de  ellos 
detalle  alguno.  ííiugun  vestigio  so  ha  encon- 
trado de  los  mismos,  sin  duda  por  su  cons- 
trucción muy  á  la  ligera  y  tal  vez  de  madera 
tan  solo:  destinados  únicamente  á  un  servicio 
temporal,  destruíanse  quizás  después  de  la  in- 
vasión ó  del  movimiento  de  tropas  para  cuyo 
caso  habíanse  construido.  Los  primeros  puen-i 


tes  de  piedra  parecen  haber  sido  hechos  por 
los  romanos  tan  pronto  como  la  este  reotomía 
aplicada  al  corte  de  las  piedras,  (lióles  á  cono, 
cer  el- medio  de  construir  bóvedas  de  gran  du. 
ración.  Entonces  los  materiales  mas  sólidos 
fueron  empleados  eu  esos  edificios,  que  to- 
davía  ofrecen  por  si  misinos  ó  por  sus  ruinas 
un  teslimouio,del  cuidado  y  magnificencia  que 
empleábanse  en  su  construcción.  Citaremos 
aqui  los  mas  notables. 

El  puente  Salara,  enhorna,  sobre  el 
Teverona;  construyóse  en  tiempo  de  Tai-qui- 
no Prisco,  seiscientos  años  antes  de  Jesucris- 
to, y  restauróse  en  el  de  Justiniano,  en  7o0. 
Cousta  todavía  de  cinco  arcos,  dé  los  cuales 
el  mayor  tiene  23m  de  luz:  fué,  segun  se 
dice,  el  lugar  en  que  se  verificó  el  comba- 
te entre  Manlio  Torquato  y  el  Gaulo,  al  que  ar- 
rebató su  collar  do  oro. 

2.  °  El  puente  Janiculo,  uno  de  los  pri- 
meros que  fueron  construidos  sobre  el  Tiber 
en  Roma:  fué  reparado  en  1478  por  Sixto  IV 
cuyo  nombre  lleva  boy.  Cons-ta  de  tres  arcos 
de  2óm  de  luz  y  tiene  23m  ,39  de  anchura. 

3.  "  El  puente  de  los  Senadores,  llamado 
en  la  actualidad  Ponle-Iiolta,  es  el  primero 
de  los  de  piedra  construido  en.  Roma:  ediílcú- 
se  por  Cayo  Flavio  Escipion,  ciento  veinte  y 
siete  años  antes  de  Jesucristo,  y  reconstru- 
yóse en,  157.Í  por  Gregorio  XIII.  Fué  deslrui- 
dp  en  gran  parte  por  una  avenida  del  Tiber,  y 
tan  solo  queda  en  pie  un  arco,  que  por  lo 
bien  conservado  da  idea  de  su  antigua  mag- 
nificencia. 

4.  °  El  puente  Emiliano,  conocido  hoy  por 
Ponle-Mole,  levantado  en  tiempo  de  Sita,  á 
milla  y  media  de  Roma,  unos  cien  años  antes 
de  Jesucristo:  es  el  mas  antiguo  de  cuántos 
subsisten,  tales  como  fueron  conslniiilos: 
aunque  consta  de  siete  arcos,  única  mentó  os 
notable  por  su  antigüedad.  Hállase  situado  eu 
las  inmediaciones  del  campo  de  batalla  oi¡ 
donde  Constantino  venció  á  Maxencio, 

5.  °  El  puente  de  Rimini,  edificado  por 
Augusto:  consta  de  cinco  arcos  de  bóveda  com- 
pleta. 

6.  °  Él  puente  de  Sant-Angcla,  llamado  un- . 
fes  puente  Emilio,  fué  construido  eu  138  por 
Adriano,  con  gran  magnificencia:  las  colum- 
nas que  sobresalían  encima  de  tos  machónos 
de  este  puente,  fueron  destruidas  durante  las 
guerras  de  la  edad  media.  En  IC6S,  el  pontí- 
fice Clemente  IX  reedificó  los  pretiles,  según 
los  diseños  de  Bernin,  que  los  adornó  con  pe- 
destales de  mármol  blanco,  sobre  los  que  se 
elevan  diez  estatuas  colosales  de  ángeles,  que 
han  dado  á  este  puente  el  nombre  con  que  hoy 
se  le  conoce.  Su  anchura  es  de  15m  á0,  y  su 
longitud  total  de  !C0U. 

7.  °  El  puente  Mammea,  sobre  el  Tevero- 
na, cerca  de  Roma,  elevado  por  Antunlno  l'ío, 
hácia  el  año  147,  y  restaurado  en  229  por 
Mammea,  madre  dé  Alejandro  Severo,  que  le 
dió  su  nombre.  Consta  de  tres  arcos,  de  loa 
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cuales  el  mayor  .tiene  19"  ele  luz:'  la  anchura' 
del  puenle  es  de  Sm,93, 

8,°.  El  puente  de  Trajano  sobre  el  Da- 
nubio, Esta  obra  colosal,  el  puente  mas  mag- 
nifico tic  los  construidos  en  Europa,  del  cual 
loikviü  subsislen  algunas  ruinas  cerca- de  É- 
cópolis,  fué  ediíieado  Inicia  el  año  120,  según 
los  diseños  de  Apollodoro  de  Damasco,  para 
facilitar  el  paso  á  les  ejércitos  romanos  des-' 
tinados  á  combatir  con  los  (lacios:,  fué  des- 
truido por  Adriano  con  el  fi'n  de  oponer  un 
obstáculo  malerial  álas  irrupciones  de  eslos 
bárbaros.  Conslalja  de  veinte  tíreos  dé" Í2m  de 
luz:  el  espesor  de  sus  machones  era  de  IQ"1, 30: 
tenia  20'"  de  anchura. 

Los  roraápos  construyeron  ademas  en  los 
putees  ou  (|ue  dominaron  gran  numero  de 
¡incales,  pero  la  mayor,  parle  liállause  ya  des- 
[raidos!  Quedan,  no  obstante;  algn.iosquc  pro- 
curaremos enumerar,  contrayéndoiios  princi- 
palmente á  los  que  existen  en  España  y  Fran- 
cia, Comenzaremos  por-los  de  nuestra  patria 

El  puente  de  Alcántara  sobre  el  Tajo,  está 
si,tadq_8  corla  distancia,  y  al.  ü.,  de  dicha 
población,  provincia  de  Cáceres:  eonsla  de  seis 
arcos,  los  de  enmedio  iguales  entre  sí  y  ma- 
yores que  los  restantes,  que  van  en  progre- 
sion  descendente;  La  longitud  del  puente  es 
de  G7  pies  'castellanos,  de  24  su  latitud-,  con 
inclusión  do  los  pretiles  y  do  2 1  3  su  elevación 
lolal.  La  construcción,  igual  en  todas  sus  par- 
les, no  tiene  argamasa  alguna:  las  piedras,  que 
sonde  granito,  se  sostienen  por  su  enlace,  te- 
niendo todas  las  mismas  dimensiones,  á  saber: 
i  pies  de  longitud  y  2  de  latitud.  Construyóse 
cu  ios  últimos  años  del  primer  siglo  de  nues- 
lra era,  según  lo  atestiguan  i/arias  inscripcio- 
nes. Ninguna  fesiou  había  sufrido  esta  magni- 
fica obra  hasta  que  los  sarracenos,  en  1213,. 
pin  a  sustraerse  a  la  activa  persecución  de  Alon- 
so IX,  rompieron  uno  de  los  arcos  mas  peqite- 
flos,  arrancando  sesenta  piedras  principales. 
Reparado  en  1543  por  Carlos  V,  destruyéronlo 
par  segunda  vez  los  portugueses  en  1707,  ar- 
ruinando en  I-SI0  el  segundo  arco  de  derecha 
i  izquierda,  los  ejércitos  reunidos  de  España, 
Inglaterra  y  Portugal  eu  su  retirada.  Hiriéron- 
se alamos  reparos  en  ISIS,  facilitando  el  pa- 
so ilc  carruajes,  pero  las  maderas-  de  que  se 
habia  hecho  uso  fueron  incendiadas  en  1S36 
l«ar:i  impedir  la  marcha  de  las  tropas  carlistas 
(pie  mandaba  Gómez.  En  la  actualidad  sigue 
cu  osle  esíado,  pasándose  el  rio  por  medio  de 
barcas. 

£1  ¡mente  de  Córdoba,  sobre  el  Guadalqui- 
vir, situado  á  la  salida  de  la  ciudad,  en  la 
carretera  de  Sevilla,  fué  ediíieado  por  Julio 
Cesar  y  reparado  por  Hixcm  I:  consta  de  1G 
arcos  do  piedra  sillería,  y  tiene.  SSS  pies  de 
largo  y  2:¡  de  ancho;  necesitan- hacerse  algu- 
nos reparos. 

El  puente  de  Salamanca,  sobre  el  Tór- 
™es,  es  ima  de  las  obras  mas  importantes  y 
magnificas  eu  su  género  que  habia  én  España.' 
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Ignórase  completamente  la  época  de  su  cons- 
trucción primitiva,  que  algunos  creen  fué  la 
de  Hércules,  lisie  puente  era  el  principio  déla 
lamosa  Calzada  de  la  Plata  que  ponia  en,co- 
municacion  á  Salamanca  con  Mérida.  Cuando  se 
conslruyó  este  camino  en  los  primeros  años ' 
de  nuestra  era,  parece  que  también  se  reparó 
ó  reedificó  el  pífente.  De  la  parte  romana  solo 
queda  la  mitad:  'el  resto  construyóse  en  tiem- 
po de  Felipe  IV.  En  1 7G7  se  recompuso  todo 
él  y  con  particularidad  el  pavimento.  A  la  en- 
enlrada  del  puente  habia  un  toro,  jabalí  ó  cer- 
do de  piedra  informe  por  el  estilo  do  los  To- 
ros de  Guisando.,  cuya  significación  y  época 
en  que  se  labraron,  fauio  lia  dado  que  enten- 
der á  los  eruditos.  El  que  existía  en  Salamanca 
cayó  al  rio  casualmente,  ó  mandóse  derribar 
por  evitar  desgracias,  el  año  .de  IS34.  La  parte 
romana  del  puenío  esíaba  defendida  con  al- 
menas como  de  la  edad  media:  la  moderna  os- 
laba adornada  con  grandes  bolas  de  piedra  por 
el  estilo  de  las  que  hay  en  el  puente  llamado 
do  Segovhi,  cu  Madrid,  y  én  el  centro  ele-vá- 
rase un  baluarte  donde  existía  una  sala  para 
reunirse  en  ciertos,  aclos  el  concejo  de  la  ciu- 
dad. En  el  año  pasado,  1853, 'derribáronse  no 
solo  él  baluarte  y  las  escaleras  para,  subir  á  él, 
sino  también  las  almenas  y  las  bolas  del  puen- 
te, levantáronse  asimismo  ¡as  losas  que  consti- 
tuían su  pavimento  y  las  sustituyeron  con  gui- 
ja y  tierra  según  el  sistema  Maek-Adaru.  Con 
estas  obras  de  problemática  utilidad ,dráse  des- 
pojado al  puente  por  una  parte  de  su  aire  de 
antigüedad,  y  por  otra,  tanto  en  verano  por  el 
polvo  insufrible,  como  en  invierno  por  los 
grandes  lodos,  se  ha  hecho  intolerable  y  casi 
imposible  su  transito/  Este  pílente  es  uno  de 
los  mayores  de  España,  tiene  27  "arcos  y  423 
varas  de  logítud  por  S  !/t  de  latitud. 

Pasemos  ahora  á  decir  algunas  palabras  de 
los  puentes  que  en  Francia  existen  de  cons- 
trucción romana.  Todavía  se  admira  el  de  Saint- 
Ghamas ,  sobre  el  Touloubre ,  en  el  departa- 
mento de  las  bocas  del  Ródano.  Es  de  una  sola 
arcada,  do  21,n,-10  de  longitud,  por  6m,2Q  dé 
anchura,  tiene  en  cada  uno  de  sus  estremos 
un  arco  de  bellas  proporciones,  con  pies-dere- 
chos adornados  de  pilastras  estraidas  de  orden 
corintio;  ignórase  la  época  de  su  construcción, 
Pero  de  todos  los  puentes  edificados  por  los 
romanos  etiel  territorio  francés,  el  que  ofrece 
en  mas  alto  grado  el  carácter  grandioso  que 
distingue  las  construcciones  de  ese  pneblo,  es 
el  puente  de  Gard.  Esle  edificio,  cuyo  solo 
objeto  era  conducir  las  aguas  de  la  fuente  de 
üzés  á  Nimes,  ha  sido  ya  descrito  en  el  articu- 
lo acueducto  (Véase.) 

La  construcción  de  los  puentes  mas  im- 
portantes de  Francia,  y  que  presentan  mayor 
antigüedad,  tan  solo  se  remontan  al  siglo  ¿II. 
Casi  todos  los  que-  levanlanon  los  romanos, 
fueron  destruidos  durante  los  tiempos  de  bar^ 
bario  eu  que  estuvo  sumida  Europa  a  conse- 
cuencia de  la  caida  del  imperio  de  Occidente: 
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los  ríos  solo  se  cruzaban  por  medio  de  barcas. 
Pero  en  la  época  referida  establecióse  en  Fran- 
cia y  en  Alemariia  una  asociación  religiosa  co- 
nocida con  el  nombre  de  Fréres  dp,  Pont  ó 
Fréres  Pontifes,  cuyo  objeto  era  la  construc- 
ción de  puentes  en  los  sitios  mas  adecuados: 
al  cela,  pues,  de  esta  asociación  débense  los 
puentes  mas,  antiguos  de  Francia,  Sus  miem- 
bros lijaron  desde  luego  su  mansión  cei'ca  de 
los  principales  pasos  de  los  rios,  auxiliando  y 
socorriendo  á  los  víageros,  mientras  otros  her- 
manos Inician  cuestaciones,  cuyos  productos 
consagraban'  i  la  reparación  ó  co  nstruccion  de 
los  puentes. 

•  El  primero  que  levantaron  fué  sobre  el  Du- 
ranee,  mas  abajo  de  la  antigua  cartuja  do  Bon- 
pas.  Parte  de  sus  cimientos  todavía  existen. 
Construyeron  en  seguida  los  puentes-de  Avig- 
non,  comenzado  en  1177,  de  Saint-Espril,  de 
la  Guillotiére,  cnjjyon,  y  el  de  Sant-du-Bhü- 
ne,  en  el  camino  de  Viena  á  Ginebra.  Todos 
ellas  son  obras  muy  notables,  si.no  por  su  es- 
tilo, ajonjeaos  por  su  ostensión.  Débense  tam- 
bién á  tos  Fréres  Pontifes,  un  gran  numero 
de  pequeños  puentes  de  una  .sola  arcada,  en- 
tre los  cuales  los  mas  dignos  de  mencionarse 
son:  el  de-Géret  y  los  de  Niims,  Caslellane  y 
Ville-Neuve-d' Agen,  que  tiene  de  30  á  35m'de 
diámetro. 

En  1454  construyóse  el  puente  de  Briou- 
de,  sobro  el  Allicr,  formado  de  una  sola  arca- 
na de  5ira 'de  !uz..  En  1545  el  cardenal  de 
Tournon  mandó  levantare!  puente  de  Doubs, 
cerca  de  Tournon. 

Todos  estos  puentes  llevan  el  carácter  de  la 
época  en  que  fueron  construidos,  y  de  la  gran 
economía  que  presidió  á  su  ejecución,  Bedu- 
cida  su  anchura  á  muy  pequeñas  proporciones, 
bastaba  entonces  para  trasportar  los  géneros 
de  comercio  que  se  conducían _por  bestias  de. 
carga:  de  allí  es  que  no  ofrecen  ninguno  délos 
ca'ractéres  de  magnificencia  y  solidez  que  pre- 
sentan los- puentes  de  los  romanos,  ó  los  que  se 
liau  ediücado  de  un  siglo  á  esta,  parte.' 

A  principios  del  XV,  solo  tenia  París  puen- 
tes de  tablas,  que  con  frecuencia  eran  arreba- 
tados, ya  por  las  inundaciones,  ya  parios  des- 
hielos. En- 1 4  1 2  construyóse  el  primero  de  pie- 
dra. Este  puente,  que  se  arruinó  muy  pronto, 
fué  reemplazado,  en  1507,  por. el  de  Nolre- 
Dame,  dirigido  por  el  hermano  Joconde,  de 
Venina;  célebre  por  la  construcción  del  puen- 
te de  Corro.  Sabido  es  que  eL  de  Nolrs-Da- 
'me  se  demolió  en  184S,  y  que  ha  sido  reem- 
plazado por  uno  de  una  sola  arcada,  verdadero 
modelo  de  elegancia  y  atrevimiento. 

Cerca  de  sesenta  años  después  emprendió- 
se la  construcción  del  Puente  Nuevo  (Ponl- 
Neuf),  que  se  terminó  en  1G04.  En  el  espacio- 
de  liempo  que'roedia  hasta  el  año  1656,  edill- 
cáronso  en  París  los  puentes  llamados:  do 
Saint-Miehei,  Uólel-Dieu,  Pont-au-Change, 
Pont-Marie,  de  ia  Tournelle,  y  por  último,  el 
conocido  con  el  nombre  de  Pont-Boyal. 


Durante  esle  tiempo  se  elevaron  los  pn(.„. 
tes  de  Chátellerault  y  el  de  Tolosa. 

En  1666  construyóse  el  de  Sainles.  Sin 
embargo,  desde  esa  época  á  la  de  1720,  para. 
tizóse  la  construcción  de  los  puentes:  en  la  fl. ' 
tima  fecha  eleváronse  el  de  Blois,  tcuya.obra 
forma  época  por  haberse  usado  por  primera 
vez  de  una  nueva  clase  de  bóvedas),  y  los  (fe 
Orleans,  Tours,  Moulins  y  Saumur.  En  el  t]e 
Blois  comenzóse  á  emplear  el  método  do  hacer 
los  cimientos  por  cajones  que  introdujo  e!  in- 
geniero La  liélie.  De  1770  á  1790  se  edi'flca- 
ron  los  puentes  de  Neuitly,  Sainte-Maxme 
y  de  la  Concorde  en  Paris,  dirigidos  por  el 
célebre  l'evronet,  y  el  de  Pesmes,  que  fue  ]a 
primera  obra  en  que  se  dio  á  las  bóvedas  la 
forma  de  un  arco  de  circulo  menor  que  la 
semicircunferencia.  Esta  forma  la  adoptaron 
Perronet  en  los  puentes  de  Sainte-Maxenaii 
de  la  Concorde,  y  Mr.  de  Llmay  en  ehle  Tui¡- 
chard,  construido  hacia  la  misma  época:  esle 
método  ha  sido  el  mas .  generalmente  seguido 
desde  entonces.  Entre  el  considerable  número 
de  puentes  que  han  sido  construidos  desde 
1800,  citaremos  aquí  los  do  Jena,  en  París 
Sévrcs,  Buuen  y  Bordmux,  de  fábrica;  los  dé 
Bonjias,  sobre  el  Durance,  Agen,  Avignon,  de 
tablas,  y  los  de  los  Sainls-Péres,  Aris  y  .4us- 
terlilz,  en  París,  du  hierro. 

Por  lo  que  á  nuestra  patria  respecta,  la 
construcción  de  los  puentes  ha  seguido  liasta 
cierto  pimío  las  mismas  vicisitudes  generales 
que  en  la  vecina  Francia,  s¡  bien  entre  nosotros 
no  ha  habido  Fréres  Pontifes  que  hayan  pro- 
movido con  celo  perseverante  la  construcción 
de  esla  clase  de  obras.  Enumeraremos  á  segui- 
da algunos  enlrc  los  mas  notables,  sin  rjve  se 
entienda  que  nuestro  propósito  es  el  de  com- 
pletar la  siguiente  lista,  pues  esto  nos  llevada 
demasiado  lejos,  en  perjuicio  de  la  índole  par- 
ticular de  esle  libro» 

El  puente  de  Logroño,  sobre  el  Ehro,  es 
una  de  las  mejores  obras  que  se  conocen  en  su 
género;  liene  doce  arcos  guarnecidos  con  tres 
torres  fortificadas;  se  principió  su  fábrica  en 
1098,  por  don  Juau  Ortega  (después  San  Juanl, 
quien  obtuvo  los  recursos  necesarios  para  la 
obra  del  rey  Alonso  Vil  de  Castilla,  en  premio 
'de  los  buenos  servicios  que  le  había  prestado, 
reconciliándolo  con  su  padrastro  el  rey  Alfonso 
de  Aragón. 

El  puente  de  Tudela  de  Navarra,  soíiro.cl 
Ebro  también,  es  obra  del-rey  don  Sancho  el 
Fuerle,  que  para  ello  hizo  mudar  de  madre  el 
rio,  desde  Mirapex  hasta  la  ciudad.  Sin'  embar- 
go, consta  que  por  los  años  de  1 1 1 5  balda 
piicnle  sobre  el  Ebro,  y  se  hace  de  él  mención 
en  los  privilegios  que  Alfonso  el  Ilalallador  dió 
á  los  moros.  Consta  dé  diez  y  siete  arcos;  la 
fabrica  que  es  de  piedra  es  digna  de  conside- 
ración par  su  solidez  y  dimensiones,  pues  su 
longitud  pasa  de  400  varas.  Antiguamente  es- 
taba defendido  por  tres  torres,  y  de  ellas  y  el 
'  puente  tomó  la  ciudad  el  escudo  de  sus  armas. 
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jn  1797  demolióse  la  primera  torre,  y  en  18 13  , 
las  dos  reslaules  por  órdcn  de!  general  Míriá 
ciiBiido  se  retiraron  los  franceses. 

Los  dos  puentes  de  la  ciudnd  de  Toledo, 
sobre  el  Tajo,  son  obras  eme  merecen  también , 
especial  meuoion:  el  llamado  de  Alcántara  se 
compone ' de  nn  gran  arco  lirado  coa  valentía 
je  una  á  otra  margen  del  tío,  dando  paso  por 
si  solo  á  todo  él  caudal  de  las  aguas  que  en 
su  estado  ordinario  lleva  el  Tajo,  j  de  otro 
mas  pequeño,  ambos  de  forlisima  cantería, 
con  seguros  pretiles  y  enlosado-.  Según  se 
desprende  de  una  inscripción,  mandó  edificar 
este  puenle  Alef,  hijo  de  Üfahomat  Alamesi, 
alcaide  de  Toledo  por  los  años  387  de  los  mo- 
ros, y  se  renovó  por  el  rey  Alonso  X  en  1 258. 
El  otro  puente,  llamado  de  San  Martin,  cons- 
ta de  tres  arcos,  pasando  el  rio  solo,  por  el 
del  centro,  que  es  mucho  mayor  que  los.  la- 
terales: es  también  de  piedra  labrada,  con  en- 
tradas y  lorreones  á  sus  estreñios.  Según  las 
lápidas  que  se  conservan,  fué  edillcado  en  1203, 
sustituyendo  al  antiguo  cuyas  ruinas  se  ven 
mas  abajo,  destruido  por  una  tuerte  avenida: 
durante  la  guerra  civil  entre  don  Pedro  el 
Cruel  y  el  infante  don  Enrique  fué  derribado 
por  esle,  cuando  puso  cerco  a  la  ciudad:  re- 
üüvúlo  el  arzobispo  don  Pedro  Teuorio,  y  fué 
reedificado  mas  adelante  en  IG90.  La  altura 
de  ambos  puentes  se  calcula  en  100  pies,  y 
el  claro  de  sus  arcos  principales  en  i  50. 

El  magnifico  puente;  llamado  de  Piedra, 
cu  Zaragoza,  sobre  ei  Ebro,  fué  construido 
en  1-137  y  reparado  en  IGóí)  bajo  la  dirección 
:1c  l'elipe  de  Businat,  natural  del  Robellón,. 
Esle  puente  se  halla  situado  á  la  salida  de  la 
ciudad;  frente  á  la  puerla  del  Angel,  cruzando 
par  él  la  carretera  general  de  Madrid  á  Barce- 
lona. Consta  de  siete  arcos,  de  los  cuales  el 
mayor,  que  ocupa  el  centro,  tiene  48  varas  de 
diámetro  y  122  pies  de  longitud.  Los  france- 
ses en  su  retirada,  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, volaron  uno  de  los  arcos,  que  ya  se 
ha  reparado;  pero  amenazando  el  puenle  rui- 
na por  otras  partes,  á  consecuencia  de  las  fre- 
cucateo  avenidas  del  Ebro,  hace  muchas  años 
que  se  trabaja  por  darle  la  solidez  necesaria, 
luchando  siempre  con  la  falta  de  recursos 
([iic  son  precisos  para  llevar  á  cabo  una  obra 
tan  costosa. 

El  puente  de  Badajoz,  sobre  el  Guadiana, 
frente  á  la  puerta  de  las  Palmas  de  dicha  ciu- 
dad, fué  construido  en  1460,  y  por  haber  per- 
dida tres  ojos  en  una  avenida  el  año  154C,  fué 
reedificado  en  1597.  Otra  gran  avenida  derri- 
bé diez  y  seis  arcos  en  1Ü03,  y  reedificado 
posteriormente;  se  recompuso  en  ¡S33  por 
hallarse  socavados  sus  cimientos  y  destruida 
la  mayor  parte  de  las  bóvedas  de  los  arcos, 
paramento  y  piso  superior:  consta  de  624  varas 
de  longitud,  29  pies  de  latitud  y  28  arcos. 

Dospueníesbay  en  Madrid,  sobre  el  Man- 
zanares, dignos  de  Figurar  en  esta  reseña: 
¡os  llamados  de  Segovia  y  Toledo,  151  prime- 


ro, obra  del  reinado  de  l'elipe  II,  f«é  construi- 
do por  el  célebre  Juan  de  Berrera,  hicia  1584, 
con  el  gusto,  solidez  y  severidad  de  que  tan- 
tas pruebas  dio,,  en  su  brillante  carrera.  El 
puente  se  halla  enlazado  con  una  hermosa  cal- 
zada, comprendiendo  ambas  partes  una  es-  < 
tensión  de  2,000  pies,  de  los  cuales  532  cor- 
responden al  puente,  que  tiene  32  de  ancho 
Consta  do  nueve  arcos  de  medio  punto:  el  del 
centro  tiene  46  pies  de  luz,  dimensión  que  se 
va  reduciendo  en  los  demás  sisnélricamenle 
por  uno  y  otro  lado,  hasta  que  en  los  arcos  de' 
los  estreñios  no  pasa  de  3C.  Las  cepas  guar- 
dan la  misma  proporción  que  los  arcos  en  su 
luz:  toda  la  obra  es  de  grandes  sillares  al- 
mohadillados de  granito,  de  cuya. materia  tam- 
bién son  las  aletas  que  por  uno  y  olro  lado  se 
eslienden  hasta  2C2  pies  del  puente.  Corona 
el  todo  un  antepecho  que  sienla  en  una  senci- 
lla imposta  y  á  plomo  de  las  cepas  tiene  gran- 
des bolas  de  piedra.  El  de  Toledo  parece  que 
data  de  fecha  muy  remola,  "si  bien  han  sido 
varias  las  reedificaciones  que  ha  sufrido,  á 
consecuencia  de  los  destrozos  que  el  rio  con 
'sus  avenidas  le  ha  causado.  El  puente  que  exis- 
lia  desde  el  último  tercio  del  siglo  XVII,  fué 
deslruidoen  1720,  y  pocos  años  después  (1732), 
construyóse  el  suntuoso  que  en  la  actualidad 
existe.  Consta  de  magníficos  arcos  de  medio 
punto  labrados,  inclusas  las  vueltas,  con  si- 
llares dé  granito:  cada  una  tiene  40  pies  de 
luz  y  4a  de  elevación.  Las  cepas  forman  cu- 
bos que  sirven  de  burladeros:  la  anchura  del 
puente  es  de  3G  pies:  las  aletas  se  eslienden 
por  uno  y  otro  lado  620,  formando  rampas 
que  facilitan  la  comunicación  con  el  rio.  Pa- 
sado el  puente  se  encuentra  uoa  solidísima 
calzada  cuya  longitud  es  dé  519  pies,  por  124 
de  latitud. 

El  puente  mayor  de  Yalladolid.,  sobre  el 
Pisuerga,  tiene  227  pies  de  longitud  y  10  de 
latitud,  con  diez  hermosos  arcos.  Asegúrase 
fué'construido  d  espensas  de  doña  Elo  ,  mu- 
ger  del  conde  don  Pedro  Ansurez,  y  en  ausen- 
cia de  este,  el  cual,  habiéndole  visto  y  notado 
sersomamente  estrecho,  le  añadió  .otro  igual, 
de  forma  que  son  dos  puentes  unido1. 

El  puente  de  Soria,  sobre  el  Duero,  es  de 
piedra  sillería  con  ocho  elevados  arcos,  apo- 
yadas en  catorce  estribos,  de  forma  triangu- 
lar unos,  rectángulos  curvilíneos  otros,  semi- 
circulares algunos,  y  uno  que  forma  dos  án- 
gulos obtusos  y  otro  agudo:  del  centro  de  la 
base  del  puente,  arranca  una  fuerte  torre  que 
sirve  para  su  defensa  al  paso  que  para  su  ma- 
yor seguridad. 

El  puente  de  Ledcsma,  provincia  de  Sala- 
manca, sobre  el  Tormes,  consta  de  cinco  ar- 
cos muy  grandes,  elevados  y  suntuosos,  es- 
pecialmente el  del  medio:  sus  claves  rematan 
en  punía,  cscepto  dos  de  los  estremas  y  el 
reediilcado  después  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, que  volaron  los  franceses,  en  su 
retirada  áfortugal:  tiene  de  solidez  ISO  pasos 


de  longitud  y  8  de  ancho  y  25  varas  de  al- 
tura. 

El  puente  de  San  Esteban  de  Gormas, 
sobre  el  Duero,  obra  magnifica  de  piedra  si- 
llería, con  diez  y  ocho  arco.s  de  13  varas  de 
elevación,  240  de  longitud  y  6  de  latitud:  en 
el  centro  hay  un  gran  torreón  con  un  arco  y 
cuatro  puertas,  en  el  que  se  dice  haber  sido 
construido  reinando  Felipe  Y,  en  1717. 

El  magnifico  puente  de  Alcolea,  provincia 
de  Córdoba,  sobre  el  Guadalquivir,  fué  cons- 
truido por  los  años  de  .1778  á  1792:  todo  él 
es  de  jaspe  azul  hasta  el  pavimento:  tiene 
veinte  arcos  y  ensanches  á  trechos  sobre  los 
tajamares  y  estribos. 

El  lindo  y  sólido  puente  de  Casa  la  Rei- 
na, provincia  de  Logroño,  sobre  el  rio  Oja  ó 
Glcvá,  fué  construido  el  año  1829  por  cuenta 
dé  la  sociedad  Riojana:  consla  do  cuatro  arcos 
de  ensillar  bien  trabajado.,  de  altura  de  18 
pies  y  de  igual  anchura. 

En  IS22  hizóse  en  "Francia  e!  primer  ensa- 
yo de  los  puentes  colgantes,  según  el  sistema 
délos  americanos:  lleváronlo  acabo  los  her- 
manos Séguin,  construyendo  uno  entre  Tain  y 
Tournon,  sobre  el  Ródano.  En  España  también 
se  han  edificado  algunos  puentes  de  esta  cla- 
se, habiéndolos  de  varias  especies  en  Bilbao, 
Aranjuez,  Sevilla,  etc.,  ademas  délos  siguien- 
tes,.que  nos  ha  parecido  oportuno  describir 
rápidamente. 

A  13,100  pies  de  distancia  de  Zaragoza 
existe  sobro  el  fiállego,"un  puente  colgante 
llamado  de  Santa  Isabel,  de1: ■49  í:  pies  de  lon- 
gitud por  25  de  anchura.  Es  de  un  solo  tramo 
sostenido  con  soportes  de  hierro  colado  mo- 
vibles en  su  base.  La  Hecha  de  la  parábola  que 
forman  los  cables  es  de  undécimo  de  la  an- 
chura; asi  estos  como  las  péndolas  son  de 
alambre  francés  del  número  1S.  131  piso  del 
puente  está  formado  por  un  doble  entablado 
que  insiste  sobre  vigüelas  de  madera,  las  cuat- 
íes están  sostenidas  en  ambos  estreñios  por 
las  péndolas  que  en  su  eslremidadson  de  hier- 
ro y  se  hallan  dobladas  por  la  punta  en  forma 
de  gancho.  La  construcción  de  este  puente  fué 
encomendada  al  ingeniero,  francés  Mr.  Luis  de 
la  Marliniere.  Como  el  rio  corre  ya  por  uno,  ya 
por  otro  de  los  lados  de  su  ancho  álveo,  ífcícli- 
nóse  Inicia  ol  déla  derecha  y  socabando  el  ma- 
chón correspondiente,  viuo  abajo  el  puente  el  7 
de  abril  de  1847,  habiéndose  inaugurado  el  IU 
de  noviembre  de  1844.  Iláse  reedificado  apro- 
vecbande  los  materiales  del  caido,  y  se  ha 
abierto  al  paso  público  en  abril  de  1850. 

El  puente  de  Fucntidueña,  provincia  de 
Madrid,  sobre  el  Tajo,  tiene  231  pies  de  lon- 
gitud por  22  de  anchura:  es  de  un  solo  arco  y 
esta  suspendido  de  ocho  cadenas  de  alambre: 
su  pavimento  es  de  tablones  (Te  madera  ase- 
gurados en  sarchones  de  (ierro  suspendidos 
por  sus  estremos  con  péndolas  fijas  en  las  ma- 
romas. Se  concluyó  en  julio  de  1842. 
||  El  puente  de  Are/anda,  provincia  de.  Ma- 


drid, sobre  el  Jarama,  tiene  575  pies  de  largo 
entregos  paramemos  de  los  estribos,  dividido 
en  tres  tramos,  de  los  cuales  tiene  el  del  cen- 
tro 212  pies  y  182  cada  uno  de  los  otros  dos: 
su  anchura  es  de  26  pies,  divididos  en.  tres 
secciones  formadas  por  los  andenes  que  hay 
en  los  costados  de  4  '¡,  pies  de  ancbo  cada 
uno  para  la  gente  de  á  pie,  y  el  resto  lo  cons. 
tituye  el  paso  del  centro  para  los  carrnages  y 
caballerías:  ei  pavimento  está  formado  déla- 
bienes  gruesos,  asegurados  en  los  sarchones 
de  hierro;  fijados  en  los  estremos  de  unas  pén- 
dolas suspendidas  de  las  maromas  de  alambre, 
y  sujetos  con  llantas  de  hierro  en  el  sentido 
longitudinal.  Este  puente  da  paso  á  la  carrete- 
ra de  Madrid- 4  Valencia  por  las  Cabrillas  y  fué 
solemnemente  inaugurado  el  31  de  octubre 

de  isí3. 

En  los  últimos  años,  ol  desarrollo  dado  a 
los.caminos  de  hierro  ha  hecho  que  tanto  en 
España  como  en  Francia,  pero  principalmente' 
en  esla,  se  construyeran  un  número  conside- 
rable de  puentes,  grandes  y  pequeños,  de  to- 
das clases  y  formas;  pero  son  laníos  los  que 
deberí  amos  citar,  que  pomo  hacer  intermina- 
ble este  articulo,  nos  vemos  en  la  precisión  de 
renunciar  á  enumerarlos  y  describirlos. 

Los  pnenles  se  dividen  en  dos  clases  prin- 
cipales, fijos  y  movibles,  conociéndoseles  con 
diferentes  nombres,  según  el  uso  á  que  se  les 
destina.- Asi,  entre  los  puentes  fijos,  cuénten- 
se los  puentes  propiamente  dichos,  que  so  edi- 
fican sobre  un  rio,  tienen  cierta  importancia  y 
facilüan  el  paso  á  los  viandantes  y  carruages; 
los  pontones  que  cruzan  sobre  pequeñas  cor- 
rientes de  agua,  y  que  solo  tienen  Am  de 
abertura;  los  ponioucillos,  destinados  única- 
Daéiijé  para  la  gente  de  á  pie;  los  viaductos 
ipie  sirven  para  que  alravie.se  un  camino  ordi- 
nario ó  de  hierro  sobre  un  vallé  en  que  po- 
cas veces  corre  el  agua,  de  manera  que  gene- 
ralmente se  hallan  asentados  sus  cimicnlosen 
lerrcno  seco  y  firme;  los  puentes  acueductos, 
que  tienen  por  objeto  conducir  las  agíais  á  una 
población;  y  en  fin,  los  puentes-canales  que 
hacen  pasar  un  canal  ó  corriente  de  agua  por 
cima  ¡le  un  vallo  ó  de  un  camino  cualquiera. 
Entre  los  puentes  movibles  se  cuentan  ios  de 
barcas,  los  levadizos,  los  ¡liralorios  y  los 
de  quita  y  pon. 

Los  puenles  fijos  se  construyen  con  arre- 
glo á  muchos  sistemas:  todos  tienen  sus  ven- 
tajas é  inconvenientes ,  siendo  su  adopción 
mas  ó  menos  oportuna ,  seguii  las  circunstan- 
cias particulares  de  cada  caso,  til  sistema  mas 
seguido  es  el  de  los  puentes  de  fábrica;  des- 
pués vienen  los  de  fábrica  y  madera;  en  se- 
guida los  de  fábrica  y  metal;  luego  Sos  colgan- 
tes, y  por  último  los  puentes  completamente 
de  madera.  Esto  articulo  está  destinado  á  hacer 
comprender  estos  diversos  sistemas,  y  los  ca- 
sos en  los  cuales  conviene  adoptar  cada  uno 
de  ellos.  Trataremos  desde  luego  de  los  puen- 
tes completamente  de  fábrica,  porque  siendo 
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¡nucías  de  sus  partea  comunes  á  todos  los  sis- 
temas, escuadremos  repetir  su  descripción  en 
cada  lioü  de  ellos.  Perorantes  de  pasar  adelan- 
te debernos  hacer  algunas  indicaciones  preli- 
minares. 

Trátase  dé  determinar  el  sistema  que  debe 
adoptarse,  según  las  diversas  circunstancias 
que  se  presenten ,  el  terreno  en  que  debe 
construirse  y  las  dimensiones"  convenientes 
que  debe  tener  el  puente.  Desde  luego  se  co- 
noce que  tratándose  de  un  pílenlo-acueducto, 
6  tic  un  pílenle-canal,  la  obra  solo  puede  cons- 
truirse eiilerarrienle  de  fábrica.  Si  se  trata  de 
un  viaducto  para  un  camino  de  hierro,  enton- 
ces hay  que  estudiar  si  el  sistema  misto  de 
fábrica  y  dc:  madera  es  aplicable;  si  por  razón 
do!  precio  de  los  materiales  en  las  cercanías  es 
mas  ó  menos  ventajoso  (pie  el  sistema  de  .fá- 
brica Y  mela!,  en  lin,  si  uno  de  los  dos  es  pre- 
ferible al  sistema  enteramente  de  fábrica.  Ya 
se  deja  conocer  (pie  no  siempre  se  puede  em- 
plear el  de  puentes  colgantes  ,  porque  las  vi- 
íiraciones  y  oscilaciones  que  ocasiona  el  paso 
de  los  convoyes,  hacen  romper  las  cadenas 
ó  causan  otros  destrozos.  Cuando  se  trata  de 
construir  un  puente  sobre  un  rio  para  el  paso 
de  iin  camino  ordinario  poco  frecuentado, 
adóptase  un  sistema  mixto  de  fábrica  y  made- 
ra, porque  tos  reparos  entonces  serán  poco 
treenenlis,'  y  por  consecuencia  poco  costosos; 
perú  si  por  el  contrario,  las  comunicaciones 
son  considerables,  pretiérese  en  este  caso  el 
sistema  de  puentes  completamente  de  fábrica. 
Si  el  rio  es  ancho,  si  es  profundo,  si  -su  cor- 
riente es  rápida  y  el  terreno  poco  resistente, 
construyese  con  preferencia  mi  luiente- col- 
gante, porque  los  otros  sistemas  serian  inti- 
nílameiile  mas  costosos  y  monos  duraderos, 
pues  qué,  nccesilariaii  un  gran  número  de  ma- 
chones difieilés  de  establecer  y  sujetos,  por 
oirá  parís;  á  lodos  los  accidentes  á  que  están 
sometidas  todas  las  obras  de  fábrica,  levaula- 
das  sobre  malos  terrenos. 

La  colocación  del  puente  casi  siempre  de- 
beindicaria  la  dirección  de  la  vía,  cu  la  que 
dos  partos  han  de  ponerse  en  comunicación, 
t liando  aquella  existe  antes  de!  puente;  pero 
si  amiws  hubieran  de  trazarse  á  un  tiempo, 
debe  cuidarse  en  cnanto  posible  sea,  que  la 
dirección  déla  vía  sea  de  tal  suerte  que  cruce 
el  rio  cu  un  parage  de  terreno  á  proposito  pa- 
ra qne  puedan  echarse  los  cimientos  de  la  obra, 
Je  suerte  que  la  atraviese  perpendicular-mente 
en  disposición  de  tener  machones  correspon- 
dientes á  la  dirección  del  puente  y  do  Incur- 
rióme del  rio,  lo  que  proporcionará  cierta  se- 
guridad para  corlarse  mas  tarde ,  debiendo 
evitarse  dar  al  puente  la  forma'  oblicua,  nías 
costosa- y  de  mayor  dificultad  para  el  -aparejo 
de  la  piedra. 

lilis  dimensiones  en  que  debe  aquí  enten- 
derse son  la  anchura  y  la  de  la  salida,  es  de- 
cir, del  vacio  que  debe  mediar  entre  los  ¿na-, 
choces  para  el  paso  del  agua.  La  primera  or- 


dinariamente es  idéntica  á  la  de  la  via  6  calle, 
de  laque  es  continuación  el  puente,'  sin  dejar 
de  tener  en  cuenta  la  población  de  las  locali- 
dades á  las  que  haya  de  servir.  Fuera  de  las 
poblaciones,  debe  dar  cabida  á  dos  carrr.ages 
que  se  crecen,  lo  que  exige  5m,  medida  que 
puede  ostenderse1'  a  7  ú  8,  si  se  tienen  en 
cuerda  las  aceras  -destinadas  á- la  gente  que 
va  á  pie. 

Respecto  á  la  segun'da,  hay  veces  en  que 
exige  su  determinación  largas  operaciones. 
Cuando  ya  hay  puentes  sobre  el  mismo  curso 
del  rio,  colocados  en  parecidas  condiciones  á 
las  (¡ue  .se  preparan  para  el  nuevo,  también 
deben  ser  las  propias  las  del  espacio  para  la 
salida  del  agua,  Pero  si  no  los  hubiese,  y  se 
tratara  -de  un  puente  de  poca  importancia,  de- 
be ejecutarse  -  tai  operación  empíricamente, 
ba|o  el  cálculo  de  Ó*'  45  á  0m  50  de  anchura 
en  la  salida  por  cada  1,000.  hect. ,  y  según 
Jos  lerrenos  donde  las-aguas  corran  por  el  rio 
sean  do  países  llanos,  ú  bien  de  los  que  pre- 
senten accidentes,  Ahora,  si  se  hubiera  de  fa^ 
briear  un  puenle  grande,  ya  debería  levantarse 
el  perfil  del  rio  y  cerciorarse  de  la  velocidad 
media  do  sus  aguas  en  la  crecida  y  bajada,  Con 
el  lin  de  obtener  en  ambos  casos  el  volumen  de 
agua  trasportado  por  segundo.  T  después  se  po- 
drá determinarla  salida  ó  vacio  éntrelos  macho- 
nes, pero  de  modo  que  estos  volúmenes  pasen 
por  allí  sin  dar  lugar  á  que  se  arremoline  el 
agua,  pues  esto  disminuiría  las  caídas  de  las 
máquinas  hidráulicas  'siluadas  encima  ó  á  in- 
nvedjacion.es  durante  elliempo  délas  crecidas. 
Calculada  la  abertura  total ,  loca  hacerlo  del 
número  de  machones,  y  por  consiguiente  del 
de  los  arcos.  Si  ei  puente,  se  hubiera  de  cons- 
truir sobre  un  curso  de  agua  no  navegable  ni 
sujetó  á  grandes  avenidas,  entonces  los  arcos 
deberían  ser  pequeños:  mas  si  aquel  fuera 
propenso  á  crecidas  considerables,  y  especial- 
mente si  estuviera  destinado  á  la  navegación, 
seria  preferible  un  sislema  de  grandes  arcos 
que  hiciese  aquella  mas  cómoda  y  menos  di- 
fícil el  curso  de  las  aguas,  ademas  de  remo- 
ver los  obstáculos  que  nacerían  del  paso  de 
cuerpos  dolantes,  como  témpanos  de  hielo  ó 
troncos  de  árboles,  muy  capaces  de  ocasionar- 
la destrucción  del  puente.  También  es  suma- 
mente ventajosa  la  construcción  de  grandes  ar- 
cos en  vez  de  pequeños  cuando  el  terreno  so- 
bro, que  corre  el  rio  es  agrietado  y  movedizo, 
toda  vez  cpie  entonces  puede  reducirse  el  nú- 
mero de  machones  de  difícil  y  costosa  fabri- 
cación en  tal  caso. 

Pítenles  (te  manipostería.'  Como  todos  los 
domas,  pueden  constar  de  uno  ó  mas  arcos.  Si 
lo  primero,  se  componen  de  una  bóveda,  y  de 
dos  obras  macizas  de  manipostería,  colocadas 
en  las  dos  estro m id ades  sobre  ambas  riberas, 
llamadas  estribos,  y  que  sirven  para  resistir  el 
empuje  lateral  de  la  bóveda.  Pero  s.i  fuesen 
formados  de  muchos  arcos,  se  compondrán 
ademas  do  macizos,  llamados  machones,  alza- 
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dos  en  el  mismo  lecho  del  rio  y  entro  cada  ar- 
co para  sostenerlos.  La  fig,  7.»  (tám.  XII {  y 
XLII1  de  ¡fquiievtura)  représenla  una  de 
amapola  eh  piedra  con  un  sOtu'árco;  y  las  de 
la  lám.  XLIV  dqs-piicnteS  de  muchos  áreos  de 
los  mas  helios  de  Lóndrés:  el  primen)  encala 
coa  nueve  arcos  y  ocho  machones,  y  el  segun- 
do con  cinco  y  cuatro  respectivamente,  siendo 
fácil  distinguirlos  estribos  á'sns  eslrernidades. 

lín  cuanto  á  los  detalles  de  construcción  lo 
primero  que- ha  de  hacerse  os  un  reconoci- 
miento, en  vista  de  la  naturaleza  del  terreno 
sobre  el  rpichan  de  echárselos  cimientos,  del 
lugar  donde  deben  alzarse  ios  estribos  y  ma- 
chones; y  semejante  operación  so  llevará  á 
efecto  por  medio  de  sondas  con-  un  taladro  en 
su' remate,  que  proporcionará  la  adquisición  de 
una  ttmeslra  del  terreno.,  cuya  espioracion  se 
apetece.  Arrojadas  á  una  profundidad  bástanle 
considerable,  esforzóse  tener  gran  cuidado  en 
el  uso  de  esle  medio.,  porque  del  resultado 
del  reconocimiento  penden  las  reglas  que  de- 
ben presidir  á  la  formación  de  los  cimientos, 
parle  la  mas  delicada  do  esta  clase  de  obras. 
Esto  nos  lleva  á  la  clasiticacion  de  los  terre- 
nos, enlre  los  cuales  tres  necesitan  especiales 
precauciones,  á  saber;  los  formados  de  rocas 
y  tobas  bástante  sólidos  para  soportar  inme- 
diatamente el  peso  de  la. obra;  los  inoomprimi- 
Mes,  pero  agrietados,  como  los  areniscos, 
formados  de  casquijos  ó  algunos  de  los  arci- 
llosos; y  otros  que  sean  i  la  vez  compresibles 
y  agrietados,  tales  cornos  los  limosos  y  los 
propios  para  la  hornaguera. 

El  terreno  mas  favorable  es  el  formado, de 
rocas  sólidas:  cuando  se  logra  encontrarlo,  si 
la  profundidad  del  agua  no  escede  de  2"'.,  de- 
be construirse  mi  azud  con  estacada  de  made- 
ra al  derredor  del  sitio  donde  haya  do. fabri- 
carse el  macizo,  no  sin  isaber  antes  limpiado 
bien  el  terreno  en  seco;  y  después  se  saca  el 
agua,  bien  por  medio  do  la  tan  conocida  má- 
quina de  Arqiumciie?,  bien  por  el  d,e  las  bom- 
bas, no  restando  ya  masque  enrasar,  aplanar 
el  terreno,  con  la  mina,  para  llegar  á  poder 
construir  como  sobre  terreno  adivorhT.  Cuan- 
do no.es  ui'úy  dura  la  roca,  el  azud  se  formará 
clavando  estacas  en  hileras,  sostenidas, de  dos 
en  dos  por  vlrotiljos  en  sentido  trasversal/  y 
por  pernos  en  ci  longitudinal,  cuyo  intervalo 
debe  cubrirse  con  maduros  apoyados  en  el 
suelo  y  dispuestos  de  suerte  que  puedan  es- 
tar unidos,  lerraplerando  el  espacio  compren- 
dido enlre  las  dos  separaciones  coa  tierra 
gruesa,  muy  apisonada,  que  impida  la  filtra- 
ción délas  aguas,  finando  la  roca  sea  demasia- 
do dura  para  poder  ser  clavadas  las  eslacas,  se 
las  ata  de  dos  en  dos  cu  sentido  trasversal  por 
medio  do  virolillos,  dispuestos  poco  masó  me- 
nos á  flor  de  tierra,  y  do  tirantes  de  hierro  co- 
locados en  bi  parle  inferior,  que,  fijados  desde 
luego  en  sentido  plano  sobre  las  eslacas,  pue- 
den doblarse  después  de  canlo  para  ser  cu- 
biertos perfectamente  por  la  tierra  que  ha  ser- 


vido para  relieuar,  lo  que  evitará  que  las  aguas 
pendren.  Si  la  profundidad  del  agua  esceJiese 
de  V\,  el  procedimiento  por  medio  de  az'u- 
des  es  muy  costoso,  y  de  mas  ventaja  el  em- 
pico de  arcos  eslarcados:  redúcese  tal  opera- 
ción á  couslruir,  después  de  haber  limpiada 
bien  el  terreno,  un  arco  de  gruesas  estacas 
aseguradas  con  pernos,  dejando  un  intervalo 
do  Om,  1 5  por  lo  menos,  ocupado  por  maderos 
del  mismo  espesor  y  á  la  altura  que  contenga 
para  que  el  arco  sea  nías  eslarcado,- debiendo 
dársele  porlá  parte  inferior  osadamente  la  fi- 
gura del  suelo  sobre  que  debe  descansar.  Acu- 
bada de  construir,- y  esto  en  el  terreno  mismo 
donde  se  empleo,  se  la  hace  descender  con  es- 
quisita  precaución  hasta  el  fondo  del  rio,  dán- 
dola interiormente  una  capa  de  cierta  argama- 
sa que  tape  cuantas  aberturas  pudiera  formar 
el  agua  entre  la  parte  inferior  y  el  suelo;  es- 
tráesc  aquella,  y  comienza  la  obra  de  marapas- 
feria.  Pero  como  los  dos  "procedimientos  enu- 
merados tienen  el  inconveniente  de!  gasto  i 
causa  de  las  est  rácelo  ues  continúas  de  agua, 
es  preferible  el  valerse,  espocialmenle  cuándo 
es  muy  considerable  la  profundidad  del  agua, 
de  arcos  no  estarcados,  compuestos  do  eslacas 
gruesas  de  punta  y  maderos  separados,  y  ase- 
gurados en  la  misma  roca,  habiendo  de  lim- 
piar el  iníerior  de  aquellos  para  sacar  la  are- 
na, y  llenándose  hasta  la  snperlicie  de  las 
aguas  de  una  especie  de  argamasa,  de  cuya 
calidad  pende  toda  la  solidez  de  la  obra:  sobre 
todo,  es  necesario  evitar  su  desleimiento  en  el 
agua  valiéndose  de  ciertos  aparatos,  reducidos 
generalmente  á  unos  cubos  bajados  hasta  el 
fondo  y  á  quienes  se  les  hace  servir  para  sa- 
car agua,  ó  bien  á  unas  cajas  de  fondo  movi- 
ble que  se  abro  al  llegar  aquellos  al  sucio.  Es 
importante  ir  comprimiendo  cou  calíalo  la 
argamasa  á  medida  que  se  va  sumergiendo,  y 
eslendióndola  cu  capas  pocos  espesas,  á  cuyo 
resultado  so  llega  nías  fácilmente  con  solo 
echarla  hacia  arriba,  ayudando  asi  el  curso  del 
agua  i  su  nivelación  Y  si  se  quiere  dar  á  la 
obra  mayor  solidez,  no  hay  mas  que  inclinar 
un  (piintó  ó  un  seslo  las  paredes  de  la  caja  ó 
arca. 

Cuando  se  haya  de  trabajar  solare  un  ter- 
reno agrietado  pero  incomprtmiblé,  tal  como 
el  formado  de  arena  ó  casquijo,  puedo  em- 
plearse indistintamente  ó  el  método  de  funda- 
ción sobre  eslacas  ó  el  de  encajonamiento. 
Los  anteriormente  enunciados  no  tendrían 
aplicación,  porque  durante  la  construcción  se- 
ria imposible  el  agotamiento,  á  causa  déla  fa- 
cilidad de  las  miraciones  en  el  suelo,  bajo  el 
azud,  por  muchas  que  fueran  las  precaucio- 
nes que  se  tomasen  para  el  estancamiento,  y 
ademas  porque  una  vez  terminada  la  obra,  las 
crecidas  de  las  grietas,  insistiendo  sobre  la 
obra  de  manipostería,  producirán'  amontona- 
mientos que  irremisiblemente  acarrearían  la 
caída. del  puente.  Volviendo,  pues,  á 'nues- 
tros dos  métodos,  diremos  que  el  primero 


899 


PUENTE 


830 


consiste  en  clavar  en  fierra  una  gran  cantidad 
de  estucas  que  sustenten  un  piso  sobre  el  que 
puedan  establecerse  los  machones  y  estribos. 
Las  estacas  deben  ser  de  piezas  de  madera, 
en  un  solo  trozo,  de  roble  ó  abeto  de  primera' 
calidad)  armadas  en  su  parte  inferior  puntia- 
guda de  una  especie  de  casco  de  hierro  ó 
bronce,  destinado  á  evitar  se  emboten  al  atra- 
vesar las  capas  consistentes  de  terreno,  y  á 
que  se  puedan  hirmar,  esto  es,  hacerlos  en- 
trar en  tierra  hasta  no  poder  mas  por  medio 
de  útíataáquina  llamada  masa  motón  (véase.) 
}]\  uso  de  las  piezas  do  madera  como  sustentá- 
culos do  los  macizos  de  manipostería  todos  en- 
tuma descansa  cu  la  propiodadque  se  le  reco- 
iwce  al  roble  y  pino  de  construcción  pava  la 
marina  de  conservarse  perfecta  y  aun  indefi- 
nidamente en  el  agua  cuando  están  entera- 
monte  sumergidos  sin  someterse  alternativa- 
mente á  !a  acción  del  aire  y  á  la  del  agua.  La 
ésperiencia  ha  venido  á  demostrar,  que  cada 
estaca  de 'O™, 20.  de  diámetro  puede  soportar 
sin  quebranto  ana  carga  de  cerca  de  25,000 
kilogramos ,  y  este  dalo,  ayudado  del  peso 
aproxinialivo  del  puente,  es  el'  que  determina 
el  número  de  estacas  gruesas  de  punta  que  de- 
be haber  bajo  los  machones  y  estribos.  Su 
abalizamiento  presenta  á  veces  dificultades, 
pues  es  indispensable  que  se  encuentre  resis- 
tente el  terreno  paro  evitarla  destrucción  pau- 
latina por  su  demasiado  agrietamiento;  y  á  pe- 
sar de  ello,  frecuentemente  acontece  que  aun 
en  la  arena  no  arraigan  sino  hasta  2  ó  3  me  - 
tros, resisliendo  á  mayor  profundidad ;  -pero 
esto  puede  salvarse  .ó  limpiando  el  terreno  de 
arena  hasta  pudor  hacer  bajar  las  eslacas  grue- 
sas de  punta  al  terreno  resistente,  ó  ideando 
medios  para  construir  porencajonamiento,  se- 
gundo método  ya  indicado,  y  que  describiremos 
mas  adelante.'  Cuando  las  estacas  se  lian  ase- 
gurado hasta  no  poder  mas,  sus  eslrcmídades" 
superiores  jamás  presentan  una  superficie  uni- 
da por  la  desigualdad  con  que  se  han  clavado, 
y  de  'ahi  la  necesidad  de  su  igualación,  que  se 
práctica  con  sierras  circulares,.  6  bien  oscilan- 
tes, de  ordinario  á  cerca  de  0m,60  ó  0m,70 
por  bajo  de  las  aguas  monos  elevadas.  Con- 
cluida tal  operación,  se  sujetan  las  hileras  de 
estacas  con  pernos  lijados  en  la  cabeza  de  ellas 
por  medio  de  clavijas'de  hierro,  y  después  se 
clava  sobre  aquellos  en  sentido  trasversal  el 
piso  qife  debe  recibir  la  primera  hilada  de  la 
obra  de  manipostería. 

Este  método  necesita,  sin  embargo,  de  al- 
guna modificación  cuando  el  rio  es  muy  pro- 
fundo, poi  la  dificultad  do  encontrar,  estacas 
gruesas  de  punía  lo  suficientemente  largas 
para  hincarse  convenientemente  «n  el  suelo, 
y  porque  aun  hallándolas,  no  podrían  resistir 
lo  bastante  el  empuje  de  las  aguas  á  causa  de 
sn  grande  elevación  sobre  el  rondo  del  rio, 
resultando  de  ahi  su  inclinación,  que  produ- 
cirá por  necesidad  la  caída  del  puente.  En  tal 
caso,  igualadas  las  estacas,  no  ya  á  0m,  50  ó 


Om,G0  bajo  el  nivel  de  las  aguas,  bajas,  sino 
á  la  inmediación  del  fondo  del  rio,  se  cons- 
truye en  su  orilla'  una  caja  'ó  cajón  estanca- 
do y  compuesto  de  fuertes  piezas  de  madera, 
de  la  propia  forma  que  deba  tener  el  machón, 
y  allí,  después  de  haberlo  dejado  flotar,  es 
donde  se  han  de  echar  las  primeras  hiladas  de 
la  obra  de  manipostería,  que  vienen  á  dar  con- 
tra las  eslacas.  Y  cuando  se  halle  perfecta- 
mente en  el  sitio  que  deba  ocupar,  entonces 
es  cuando  deben  cargarse  materias  ¡iesadás 
para  impedir  su  elevación  sobre  el  rio;  agó- 
tase después  el  agua  introducida  para  hacer- 
lo encallar,  y  se  continúa  la  obra  de  manipos- 
tería comenzada  cuando  el  cajón  estaba  flo- 
tante, t 

En  la  fundación  por  encajonamiento  basta 
colocar  en  torno  del  espacio  de  aquella  una 
serie  de!  estacas  gruesas  de  punta  atadas  por 
junto  por  medio  de  pernos  asegurados,  entre 
losquese  ciaban  unos  maderos  de  esos  á  pro- 
pósito para  los- cimientos,  semi-planos  y  pnn- 
tiagndos  para  poder  hincarse  en  tierra;  limpiar 
el  fondo  comprendido  en  el  recinto  que  se  ha 
formado,  y  cubrirlo  de  argamasa  hasta  un 
punto  algo  mas  bajo  que  aquel  donde  ha  de 
comenzarse  la  obra  ordinaria  de  niainposleria. 
has  figs.  2.a  3.a  y  5.a  {látiis.  XLII  y  XLIIÍ 
de  Arquitectura)  representan  una  elevación 
lateral,  el  plano  y  corte  al  través  de  un  ma- 
chón construido  según  este  método;  solo  que 
el  encajonamiento  está  allí  formado  de  dos  se- 
ries de  estacas,  cuyo  intervalo  se  llena  de 
tierra  gruesa,  de  manera  que  quede  apisonada, 
has  líneas  de  puntos  marcadas  por  debajo  de 
la  obra  de  manipostería  figuran  la  argamasa. 
Acostúmbrase,  para  no  agrietar  e|  encajona- 
miento, a  rodearlo  de  fuertes 'mural iones  de 
piedra,  que  sustituyen  á  la  arena  á  medida 
que  se  arrastra,  y  preservan  el  terreno  del 
influjo  de  las  aguas;  y  á  veces  á  darle  una 
inclinación  en  el  sentido  del  machón  para  pro- 
porcionar mas  empaste  á  lo  macizo  de  la  ar- 
gamasa. En  todo  caso,  este  método  lleva  gran- 
des ventajas  al  anterior,  especialmente  bajo 
el  aspecto  de  la  economía.  * 

Cuando  las  fundaciones  sean  sobre  ierre- 
nos  compresibles  y  agrietados,  tales  como  los 
fangosos  y  propios  para  la  hornaguera,  exi- 
gen mas  minuciosidad  las  precauciones  que 
hay  necesidad  de  lomar  para  oblener  la  soli- 
dez, contrayéndose  generalmente  á  uno  de 
los  dos  artificios  que  vamos  á  reseñar.  Con- 
siste el  uno -en  construir  á  iravés  del  rio,  en 
la  parle  del  curso  de  agua  que  debe  ocupar 
el  puente,  un  zampeado  general  que  constitu- 
ye un  suelo  artificial,  sobre  el  que  se  alcen 
los  machones  y  estribos,  y  fabricado  sobre 
cinco  ó  seis  hileras  de  estacas  gruesas  de 
punta  y  de  maderos  para  cimientos  asegura- 
dos del  modo  ordinario.  Cuando  el  río  no  es 
profundo,  puede  ejecutarse  el  trabajo  por  me- 
dio .de  azudes;  pero  cuando  lo'  sea  conside- 
rablemente, os  necesario  valerse  de  cajones: 
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en  arabos  casos,  se  quita  el  fango  del  terreno, 
reemplazándolo  con  cierta  composición  espesa 
de  manipostería  de  argamasa  y  canto  sin  pu- 
lir. Algunas  veces  et  zampeado  solo  se  com- 
pone de  un  faginado  eslendido  por  toda' la 
longitud  del  puente,  cargado  de  casquijo  y 
rodeado  de  murallones.  Este  último  sistema  es 
necesariamente  peor  que  el  que  consiste  en 
emplear  la  obra  de  manipostería,  pero  en  cam- 
ino tiene  la  ventaja  de  la  economía.  El  otro 
artifició  estriba  cu  construir  un  enrejado  de 
fuertes  piezas  de  madera,  que  se  sumerjo  so- 
bre el  sitio  donde  están  colocados  ios  ma- 
chones, y  en  cuyos  vacíos  se  clavan  estacas 
gruesas  de  punta  basta  que  no  pueden  penetrar 
mas:  sobre  este  enrejado,  que,  como  el  zam- 
peado general,  tiene  por  objeto  repartir  ta 
presión  por  una  gran  superficie,  es  donde  se 
na  de  poner  la  primera  Miada. 

Todo  lo  dicho  tiene  igual  aplicación  á,  los 
machones  y  estribos,  cuando  estos  últimos 
se  hallan  en  la  misma  madre  del  rio;  pero  si 
están  algo  hacia  fuera,  no  hay  necesidad  de 
azud  ni  encajonamiento  para  practicar  los  ago- 
tamientos ni  para  impedir  se  desparrame  la 
argamasa  que  se  escurre  en  las  fundaciones; 
y  ni  aun  aquellos  es  de  .necesidad  se  lleven 
al  eslremo  cuando'  la  superficie  del  terreno 
sea  muy  sólida,  dificultando  entonces  menos 
la  consfriiccion.  Los  machones  y  estribos  se 
fabrican  indistintamente  de  piedra  labrada,  de 
morrillo  ó  do  piedra  de  moler,  y  la  base  de 
ios  primeros  generalmente  es  mas  ancha  que 
el  mismo  puente,  de  modo  que  hácia  arriba 
pueda  formarse  lo  que  técnicamente  se  llama 
nariz  y  hácia  abajo  la  parte  del  pilar  indis- 
pensable debajo  del  puente,  como  puede  ver- 
se con  mas  claridad  en  las  fi¡]s.  2.a  y  3.a 
{láms.  XLll  y  XLUI.)  pon  eslo  se  consigne 
proporcionar  mayor  solidez  á  los  machones, 
y,  sobre  todo,  preservarlos  del  empujo  de  las 
aguas,  y  del  choque  de  los  cuerpos  dolantes. 
La  parle  del  pilar  de  abajo  puede  tomar  la 
forma  que  quiera,  pero  no  asi  la  nariz,  cuya 
forma,  importante  para  ser  tomada  en.  consi- 
deración, do  ordinario  es  circular,  según  pue- 
de observarse  en  la  ft-ij.  3.a,  como  figura  la 
mas  á  propósilo  para  resistir  los  hielos  y  pro- 
ducir menos  perturbación  en  el  curso  del 
agua.  Antes  se  daba  á  la  nariz,  la  forma  de 
ángulo  agudo,  y  de  ello  dan  testimonio  los 
puentes  antiguos;  pero  los  remolinos  que 
producía  el  agua,  y  et  peligro  para  la  nave- 
gación obligaron  á  considerarla  menos  ven- 
tajosa. 

El  espesor  de  los  machones  solo  debe  al- 
canzar á  lo  indispensable  para1  poder  sustentar 
los  arcos  del  puente,  y  si  en  los  antiguos  las 
dimensiones  eran  mayores,  se  debia  á  la  nía- 
yor  resistencia  que.  los  primeros  secé'sitaban 
oponer  al  empuje  de  las  bóvedas,  conslruidas 
•cm  arcos  semicirculares:  y  aun  su  demasiado 
espesor  sufría  los  inconvenientes  anejos  al 
entorpecimiento  de  la  navegación  y  á  la  obs- 
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tracción  de  tas  salidas  del  puente;  si  bien  las 
pequeñas  dimensiones  usadas  en  la  aótuálidad 
adolecen  del  vicio  de  que,  destruido  por  im 
casó  fortuito  uno  do  los  arcos,  el  machón  ó 
machones  que  lo  sostienen  no  son  suficientes 
de  donde  se  sigue  el  hundimiento  de  t oiJ o  gÍ 
puenle.  Los  estribos  tendrán  el  espesor nece- 
sario para  contener  el  empuje  de  las  bóvedas. 

i  Terminada  ta  construcción  délos  machones 
y  estribos,  comenzará  la  de  las  bóvedas  ó  ar- 
cos. I'oco  ha  liemos  visto,  que  su  forma  anti- 
guamente era  de  semicírculo,  y  ahora  añadí- 
remos,  que  le  servían  de  tangente  las- paredes 
de  los  machones:  si  esta  forma  se  lia  abando- 
nado, ha  sido  por  la  gran  elevación  de  Ins  ¡li- 
eos, qiíe  dificultaba  el  acceso  del  puente;  y 
se  la  ha  sustituido  con  la  de  una  curva  trae 
tiene  una  ságita  nlenor  (véase  la  ftg,  6.a  de 
¡as  láms.  XLll  y  XLUIV.  consta  aquella  de 
una  serie  de  arcos  de  circulo  igualmente  com- 
binados entre  sí,  cuyo  número  varia  catres  y 
quince,  seguirse  quiera  hacer  mas  ó  menos 
rebajada  la  bóveda:  poco  usada  driblen  ahora 
esta  curva  por  las  dificultades  de  su  aparejo  y 
el  mal  efecto  que  hace  á  la  visla  cuando  está 
mal  ejecutada,  á  cansa  de  los  garrotes  que 
presenta  en  los' diferentes  puntos  de  comlii- 
ñaeloh  de  los  arcos,  se  la  ha  reemplazad»  rm 
el  arco  de  círculo  (véase  la  /ío  1.a  de  la 
lám.  XL1V),  que  carece  de  los  inconvenientes 
enunciados  y  permite  dará  los  puentes  la  al- 
tura menor  posible,  aunque  hace  sufrirá  los 
estribos  irti  considerable  empuje.  I.as  dos  ca- 
ras laterales  qué  en  la  bóveda  miran  á  la  parte 
de  arriba  ó  de  abajo  se  llaman  cabezas,  mira- 
do? la  inferior  y  estrados  la  superior:  dichas 
cabezas  han  de  contar  siempre  con  un  nú- 
número  impar  de  claves,  dirigidas  normalmen- 
te á  la  curva  de  Intradós  y  separadas  por  pla- 
nos unidos,  siendo  su  espesor  dc'O"1, 46  á  O",50 
y  longitud  variable  entre  Q™,50  y  i1",  80.  En 
la  /?;/.  G."  ,lúm.  Xill  y  XLlll)  se  venestas  pie- 
dras aparejadas  en  escalera  con  las  de  la  mara- 
posleria  de  los  tímpanos,  esto  es,  la  que  se 
halla  encima  de  los  machones.  ílay  veces  en 
que  la  forma  de  la  curva  de  las  bóvedas  es- 
torba el  hacer  el  aparejo  con  regularidad,  y 
entonces  se  las  labra  como  estrados,  es  desir, 
que  se  termina  la  parte  superior  délas  claves, 
cortándolas  por  una  curva  paralela  á  la  de 
intradós. 

Las  bóvedas  lian  de  estar  sostenidas  duran- 
te la  construcción  por  una  armazón  de  mulle- 
ra, llamada  cimbra,  en  lanío  no  estén  cerra- 
das, esto  es,  mientras  no  esté  colocada  la  úl- 
tima clave.  (Véase  fias.  6.a  y  7.a  de  las  lá- 
minas XLll  yXUll.)\U\y  dos  clases  de  ellas: 
las  cimbras  fijas  y  las  levantadas.  Son  Iss 
primeras  unos  triángulos  invariables,  apoya- 
rlos en  tierra,  ya  por  medio  de  falsos macho- 
nes que  se  inutilizan  después  do  laeonslruccion 
y  se  colocan  bajo  los  arcos  inmediatamente, 
ya  por  un  sistema  de  estacas,  que  igualmente 
desaparece  una  vez  terminado  el  puente,  i* 
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las  segundas  una  serie  do  vigas  sostenidas 
mías  contra  otras,  ligadas  entre  st  por  tiran- 
tes y 'cruceros  pendientes,  y  que  no  tienen 
punto  4e  apoyo  en  el  fondo  del  rio.  A  esta 
espepie  pertenecen  las  i'e  la  //;/.  0.a,  que  tie- 
nen el  inconveniente  de  amontonarse  dema- 
siado, pero  que  á  pesar  de  eso  se  las  emplea 
cutí  frecuencia,  y  aun  son  indispensables  pa- 
ra los  rios  de  navegación,  que  quedaría  inter- 
rumpida con  las  primeras.  Pero  cualquiera  (pie 
sea  la  especie  ele  cimbra  que  se  elija,  debeu 
entrar,  en  olíalos  triángulos  invariables  gra- 
duados segiin  el  poso  de  las  obras  que  hayan 
de  sostener,  unidos  entre  st  por  cruceros  ho- 
rizontales asegurados  con  pernos.  Jí  seguida 
se  ponen  maestras  inclina  las  de  suerte  que 
tengan  residencia  para  conlrarcslar  la  desvia- 
ción de  li  cimbra,  y  sobre  los  pares  curvos 
de  los  Armes  se  colocan  maderos  trasversa- 
les, que  sostengan  todas  las  piedras  de  la  bó- 
veda. El  apeo  de  las  cimbras  su  practica  in- 
mediatamente después  de  cerrada  la  bóveda  ó 
tan  salo  cua'ndo-  los  morteros  son  convcuien- 
lemiíDté  duros,  l'cro  como  las  bóvedas,  ¡i  luego 
del  (lescimbramicnto,  experimentan  alguna  rc- 
Lijaciou,  parece  mas  conveniente  aguardar  pa- 
ra  efectuarlo  á  que  la  bóveda  se  cierre,  pues- 
to (|iie  en  ta!  caso  el  desbarate  propio  de  la 
colocación  (le  los  materiales  obra  especial- 
mente sobre  el  mortero  húmedo;  sulicieutc- 
mcqte  elástico  para  no  presentar  solución  de 
continuidad;  por  manera,  que  cuando  está  ya 
seto  después  del  amontonamiento  de  la  bóve- 
da, la  obra  de  ■manipostería  presenta  todo  -el 
carácter  de  bondad  como  si  el  movimiento  no 
hubiera  sido  hecho;  compréndese  bien,  por  el 
contrario,  que  cuando  se  espera  a  que  el  mor- 
tero esló  seco,  el  amontonamiento  no  puede 
producirse  sin  dar  lugar  á  hendiduras. 

Concluidas  las  bóvedas,  debe  emprenderse' 
la  obra  de  los  tímpanos,  que  son,  como  se  ha 
dicho,  los  postes  que  se  encuentran  encima  de 
los  maderos  entre  los  arcos.  Sobre  tos  tinipar 
nos  debe  colocarse  un  friso  ó  una  cornisa,  cs- 
lendida  por  .toda  la  longitud  del  puente,  defor- 
ma análoga  al  gusto  del  Constructor,  y  que  ha 
de  servir  de  base  al  pretil,  siempre  de  piedra 
en  los  [mentes  de  la  clase  que  describimos.  Lu 
segiiida'se  procede  á  cebar  una  capa  deuiorle-' 
ro  de  cal  hidráulica,  entre  íP-,  1 1)  y  O1",  1 5  so* 
ore  la  parte  superior  de  las  bóvedas,  y  gene- 
ralmente salive  toda  la  obra  de  manipostería, 
i|iic  debe  éslar.cnbierla  después  de  "la  termi- 
nación del  pnenle,  para  evitar  la  infiltración  dé 
las  aguas  llovedizas.  A  veces  se  vuelven  cubrir 
la  capa  de  mortero  de  otra  mas  delgada  de  bo- 
tan, y  entonces  ya  no  queda  otro  trabajo  que 
el  de  empedrar  la  calzada. 

Puentes  ' de  fábrica  x¡  madera:  Los  ma- 
chones y  los  estribos  de  estés  puentes  siempre 
san  de  fábrica;,  las  arcadas  tau  solo  son  de  ma- 
deta.  Lu  fiij.  |.»  Liminas.XUI  y  XLlIh,  re- 
presenta-mía  arcada  de  un  puente  de  este  sis- 
temfc,  según,  ios  diseños  del  puente  de  ¡enj, 
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cérea  de  París,  el  cual  pasa  como  nno  de  ios 
mejor  construidos  entre  los  de, esta  clase.  Las 
arcadas  tienen  22'",  50  de  abertura,  para  una 
sagitado  3m,48.  Estas  se  compañón" de  tres 
piezas  curvas  de  madera,  formando  el  todo  un 
espesor  '0nl,75  en  ei  nacimiento  y  0«>,70  en  la 
cúspide;  se  alan  por  un  eslremo,  por  medio  de 
estribos  de  hierro  clavados  ó  la  parte  superior, 
á  fin  de  qnese  les  pueda  apretar  si  las  tuer- 
cas se  secan;  por  el  otro  los  cruceros  pendien- 
tes, que  no  solo  tienen  por  objeto  ejercer  una 
presión  conveniente,  sino  que  sirven  para  tras-- 
milir  a  bis  arcadas,  el  peso  del  tablero  ó  piso 
del  puente:  son  dobles  á  lin  de'abrazar  los  ar- ' 
eos  y  las  piezas  del  tablero.  Por  encima  y  por 
debajo  de  su  ensambladura  con  la  arcada,  lle- 
van rebajes  inclinados  que  recibiendo  las  tra- 
viesas ligan  los  (irmes  entre  si;  dos  pernos 
rodean  cada  crucero /pendiente  y  se  unen  en- 
tre si  por  una  clavija  que  sé  aprieta  á  volun- 
tad. Los  cruceros  pendientes  no  son  las  únicas 
piezas  sobre  que  descansa  el  tablado;  hay  tam- 
bién en  cada  machón  y  en  cada  estribo,  una 
cartela  provista  de  piernas  de  fuerza  y  asegu- 
radas fuertemente  en  la  fábrica  por  medio  de 
tirantes  de  hierros  que  penetran  profundamen- 
te en  los  machones.  El  pavimento  se  compone 
de  maderos  longitudinales,  sobrepuestos  al  ar- 
co, á  los  cruceros  y  á  las  caricias;  de  maderos 
trasversales  que  descansan  encima  de  los  lon- 
gitudinales; por  último,  de  maderos  clavados" 
sobre  estos,  los  cuales  reciben  inmediatamen- 
te el  peso  de  los  carruages.  Está  sostenido  por 
siete  firmes"  un  idos,  no  solo  por  travesanos,  si- 
no también  por  varias  piezas  oblicuas  que  im- 
piden las  vibraciones.  Las  balaustradas  que  sir- 
ven de  parapetos,  sonde  hierro,  con' objeto  de 
que  no  pesen  tanto. 

Las  arcadas  de  todos  estos  puentes  son  ar- 
cos de  circulo.  Considérase  generalmente  corno 
peligroso  dar  á  esfos  una  ságita  menor  que  la 
octava  parle  de  la  abertura.  En  los  últimos  aüos 
base  introducido  una  mejora  de  importancia, 
que  consiste  en  emplear  para  los  arcos,  en  lu- 
gar de  piezas  de  madera  de  mucho  espesor 
que  difícilmente  reciben  la  forma  curva,  cier- 
tos tableros,  que  ademas  de  ser  mas  económi- 
cos, reciben  desde  luego  la  que-se  les  quiere 
dar.  Estos  tablones  tienen  de  espesor  5  ó  6 
centímetros.  Para  hacer  un  todo  compacto, -.se 
los  une  por  medio  do  estribos  de  hierro  y  fuer- 
tes clavijas  de  madera,  que  tienen  todo  el  es- 
pesor del  arco,  y  se  los  ajusta  con  cuñas  intro- 
ducidas pcrpcndicularmentc  á  la  (ibra  de  la 
madera.  Las  precauciones  que  se  toman  para 
la  construcción  de  los  machones  y  estribos,  son 
las  mismas  para  estos  puentes  que  para  los  de 
piedra.  Todo  cuanto  so  retierc  á  la  construc- 
ción de  los  arcos  es  .muy  sencillo:  se  ejecutan 
directamente  sobre  cimbras  tijas  y  muy  ligeras, 
en  vista  del  poco  peso  (pie  tienen  que  aguan- 
lar;  las  demás  piezas  se  acoplan  sobre  los  poí- 
nos ó  codales,  según  se  practica  con  las  obras 
ordinarias  de  carpintería.  Los  inconvenientes 
t.  53 
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de  estos  puentes  son  desde  luego,  como  ya  lie- 
mos dicho,  por  un  lado  que  se  gasta  rápidamen- 
te su  pavimento,  ocasionando  frecuentes  repa- 
ros, y  por  otro  la  facilidad  con  que  pueden 
sor  destruidos  por  un  incendio,  de  cuyo  per- 
cance tenemos  muchos  y  muy  recientes  ejem- 
plos. 

Puentes  depiedra  y  metal.  En  lospuentcs 
deesle  sistema  únicamente  los  arcos  soudehier- 
ro.  Tienen  sobre  los  de  madera  ■  la  ventaja  de 
ofrecer  mas  solidez  y  de  necesitar  un  entrete- 
nimiento menos  costoso.  Es  verdad  que  los 
gastos,  de  construcción  son  un  poco  mayores. 
Ordinariamente  se  emplea  el  hierro  fundido, 
porque  el  forjado  cuesta  cerca  de  dos  veces  ' 
mas,  siendo  la  misma  poco  mas  ó  menos  su 
resistencia:  las  dificultades  de  ejecución  son 
por  otra  parte  menores  para  e!  hierro  fundido, 
sin  embargo  de  que  del  otro  modoseha  emplea- 
do en  Paris  en  los  puentes  titulados  de  las  Ar- 
ies y  de  Áusterlits.  Dos  medios  se  «san  para 
formar  los  arcos  con  hierro  fundido.  En  el  uno 
se  emplean  barras  ó  tirantes  rectos  que  se 
apoyan  por  sus  eslremidade's  sobre  los  estri- 
bos'y  machones,  resistiendo  asi  la  carga  que 
por  su  fuerza  de  elasticidad,  tiende  á  romper- 
los: en  el  otro  emplcanse  arcos  de  circulo  for- 
mados de  una  sola  ó  dé  muchas  piezas,  según 
su  mayor  6  menor  longitud,  que  resisten  tu 
carga  como -las  bóvedas,  los  cuales  se  apoyan 
contra  los  estribos  que  soportan  gran  parte 
de  su  esfuerzo.  Este  último  medio  es  el  mas 
elegante  y  el  usado  con- mas  frecuencia. 

Entre  todos  los  puentes  que  según  este 
sistema  se  han  construido,  ninguno  tan  helio 
y  sólido  como  el  ihimado  del  -Cvrousel,  cu 
i'aris,  construido  por  Mr.  Folonceau,  del  cual 
\afig.  7.'*,  (láms.  XLVy  XLVI  de  Arquitectu- 
ra), representa' un  arco.  Estos  están  formados 
por  medios  tubos  clavados  y  sujetos  por  arri- 
ba y  abajo  con  bridas.  Asegúrase  la  unión  ín- 
tima de  los  segmentos  con  chapelas  de  ace- 
ro, con  lo  que  se  consigue  también  poner  ti- 
rantes y  rectos  los  arcos.  El  Sueco  interior  de 
los  tubos  llénase  de  pinabete  labrado  conve- 
nientemente. En  los  tímpanos  hay  gran  núme- 
ro de  círculos  de  hierro  fundido,  cuyo  diáme- 
tro va  creciendo  desde  el  machón  hasta  la  cús- 
pide. Sobre  estos  circuios  descansan  las  pie- 
zas que  sostienen  el  pavimento.  Los  firmes 
están  asegurados  por  medio  de  tirantes  de 
Hierro  Y  {'e  tubos  del  mismo  metal  fundido, 
que  mantienen  la  separación  conveniente,  y 
conlraventeados  por  piezas  también  de  hierro 
fundido  en  dirección  oblicua,  dé  suerte  que 
vengan  ¿'sostenerse  unos  contra  otros.  La  cal- 
zada esta  empedrada,  y  con  el  apoyo  de  un 
piso  de  madera  guarnecido  de  hojas  de  palas- 
tro. La  fig.  l.s  \lám.  XLVH) ,  representa  un 
puente  de  nn  solo  arco,  cuyos  firmes  se  ase- 
mejan bastante  á  los  del  precedente:  es  el  de 
Weormuoth  en  Inglaterra. 
,  l&j>g.  2.°  designa  un  puente  de  Londres 
con  arcos  de  hierro:  la  3."  el  de  Wauxhall, 


de  hierro  fundido,  en  la  misma  ciudad,  y  |a 
4.a  el  arco  del 'centro  de  este  mismo  puente 
en  mayor  escala. 

La  iám,  XLVIJI  pone  de  manílieslo  aten- 
ñas  obras  inglesas  de  hierro  fundido.  Iü¡íí¡.°í} 
es  la  altura,  y  la  2.a  la  planta  del  pítente  de 
Southtuarclc,  en  Londres;  la  3."  sobre  mayor 
escálanos  da  el  arco  del  centro;  la  5,"  repre, 
senta  el  puente  de  Drislol;  y  la  '.i."  un  acue- 
ducto, cuyos  arcos  y  machones  son  de  hierro 
fundido;  tan  solo  los  ciraieúlos  son  de  fábrica. 

1.a  fig.  A."  [láms.  XLI1  y  XUll)  nospone  dé 
manitiesto  una  forma  parlieular  de  arco  de 
hierro  fundido,  notable  por  su  ligereza. 

Puentes  de  madera.  La  naturaleza  ele  los 
materiales  que  entran  para  su  construcción  los 
hacen  menos  sólidos  y  demás  corla  duración, 
y  asi  es  que  solo  se  fabrican  en  comarcas  ilundé 
la  madera  se  paga  á  bajo  precio,  y  sobre  lüs 
ríos  donde  sean  poco  temibles  las  crecidas  y 
el  deshielo,  porque  de  otro  modo,  sea  la  que 
quiera  la  forma  de  construcción,  es  dillcujlo- 
so,  en  razón  de  la  poca  mole  que  presentan, 
■proporcionarles  la  suficiente  solidez  para  re- 
sistir las  eventualidades  anejas  á  los  obstácu- 
los contra  una  obra  de  esta  clase.  La  f¡j.  o.' 
[Iám.  XLII  y  XLIII)  representa  una  arcada  ó 
estacada  de  uno  de  estos  puentes.  Consta  de 
una  tila  de  eslacas  gruesas  de  punta  pucslas 
con  arreglo  á  la  dirección  de  la  corriente;  ca- 
da una  es  generalmente  do  una  pieza  desde  sa 
cstremidad  inferior  hasta  lo  alto  del  puente; 
pero,  si  la  profundidad  de  las  aguas  fuese  con- 
siderable y  los  travesanos  elevados,  entonces 
habría  necesidad  de  bajas  y  altas  estacadas. 
compuestas  las  primeras  de  estacas  hincadas 
en  tierra  hasta  donde  sea  posible,  desmocha- 
das y  cruzadas  un  poco  por  bajo  de  las  aguas 
menos  elevadas,  con  las  que  vienen  á  ensam- 
blarse las  segundas,  sosteniendo  el  piso  las 
bajas  con  sus  pilares. 

Las  piezas  de  madera  de  las  alias  vienen  í 
unirse  á  las  eslacas  por  medio  de  agujas  de 
hierro  de  un  metro  poco  mas  ó  menos  de  Ion-' 
gitud,  abrazadas  por  cruceros  cuádruples;  qne 
mantienen  pernos  alternativamente  horizonta- 
les y  verticales. 

Cuando  la  distancia  entre  los  travesanos 
no  eseede  de  3  á  4  m,  el  piso  del  puente  dete 
establecerse  sobre  vigas  aseguradas  por  las 
cubierlas  con  que  se  coronan  los  pilares.  Unos 
y  otras  deben  tener  poco  utas  ó  menos  0",3S 
de  escuadría.  Lo  mismo  se  practicará  si  las 
travesanos  tienen  de  5  á  7  m,  sino  qne  enton- 
ces han  de  sujetarse  las  maderas  del  piso  ron 
cadenas  inclinadas,  con  sopandas  y  con  car- 
telas ,  según  se  ve  en  la  correspondiente  II- 
gura,  que  es  una  de  las  estacadas  del  puwle 
Morand,  en  Lyon. 

Los  maderos  se  cubren  de  un  piso  fifis 
para  evitar  el  ser  estropeados  por  los  carniagcs, 
el  cual  se  reemplaza  con  facilidad  cumulo  lle- 
gue á  sei1  necesario.  Cuando  el  piso  sea  dt 
madera  que  esté  acepillada,  y  el  pítenlo  áis- 
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pesio  al  paso  de  los  carruaje,  se  guarnecerá 
el  .camino  de  ticas  de  hierro  donde  puedan  en- 
cajar las  ruedas. 

Un  olro  tiempo  los  pretiles  eran  de  made- 
ra' poro  ahora  se  hacen  de  hierro,  presentando 
una  serie  de  pies  derechos,  asegurados  en  su 
(¡slremidad  por  maderos  y  sotabancos  en  (ir- 
me, ¡r  reunidos  eu  alio  por  un  halcón:  en  sus 
¡Hiérvalos  se  colocan  travesanos  en  forma  de 
X,  íi  otros  adornos. 

En  la  Suiza  y  Alemania  es  donde  se  ha  apu- 
rjilo  ]a  materia  en  esla  parle:  en  Sckffousc 
sobre  el  Rlíin,  hay  uno  de  ellos  de  dos  trave- 
sanos de  50  m  cada  uno;  sobre  el  Kandel,  cer- 
ca de  Beto,  otro  de  50™,  70  de  ostensión;  y 
el  de  Vetlingen,  sobre  el  Limmal,  sorprenden-  ■ 
le  catre  lodos  por  su  abertura  de  118  m  enana 
¡¡ola  ostensión,  y  que,  ademas  de  su  peso  y  el 
¡fi  los  objetos  que  por  el  pasan,  soporla  un 
techo  para  poner  al  abrigo  de  la  intemperie" 
cuantas  piezas  lo  componen. 

Disponiendo  los  americanos  de  las  mejores 
clases  de  madera,  lian  podido  idear  un  siste- 
ma de  puentes,  apodado  con  el  nombre  de 
esta  región,  y  que  ofrece,  una  gran  solidez. 
Compúnese  de  (Irmes  rectilíneos,  descansando 
sobre  machones  de  manipostería,  formados  de 
un  enrejado  en  planchas  mas  órnenos  gruesas 
cruzado  en  su  parte  inferior  y  superior  por 
piezas  longitudinales.  La  altura  de  los  lirmes 
naturalmente  depende  de_  la  ostensión  de  las 
arcadas,  siendo  el  lazo  de  unión  entre  si  los 
travesanos  fijados  en  las  piezas  longitudinales 
inferiores  y '  superiores.  Yénse  en  América 
¡meniés  de  esta  especie,  donde  la  abertura  de 
las  travesanos  alcanza  hasta  oO01;  y  lanía  bo- 
gg  lian  llegado  á  adquirir,  que  ya  en  Francia 
se  emplean  con  éxito  hace  algunos  años.' 

Pwntes  colgantes.  Su  primera  aplicación 
se  debe  ¡i  los  americanos.  Como  mas  arriba 
liemos  dicho,  su  primer  ensayo  en  Francia  se 
lilao.cn  por  los  hermanos  Séguin,  en  el 
luiente  situado  entre  Tam  y  Tournon,  sobre  el 
Ródano;  y  desde  luego  se  lian  generalizado 
mucho  en  todos  los  países  de  Europa.  Y  efec- 
livamenle,  que  ha  habido  razón  para  ello,  te- 
nidas en  cuenta  las  grandes  ventajas  que-á  los 
otros  lleva  bajo  el  doble  coueepto  de  la  faci- 
lidad y  economía,  ftompónese,  según  aparece 
ra  las  láms.  XLIX  y  L,  de  cables  ó  cadenas 
de  hierro,  estendidos  de  una  á  otra  ribera,  sos- 
teniendo, por  medio  de  columnas  de  suspen- 
sión, el  pavimento  que  proporciona  el  paso  á 
viandantes  y  carruages. 

Cables  y  cadenas  se  emplean  indistinta- 
mente, formados  los  primeros  de  hilos  de 
hierro  enrollados  en  madejas  y  bien  asegura- 
dos, teniendo  cuidado  de  que  su  tensión  sea 
igual:  á  seguida  se  sujelan,  de  trecho  en  tre- 
cho, con  lulos  recocidos,  á  quienes  se  hace 
dar  vueltas:  las  cadenas  son  barras  de  hierro 
forjado,  mus  ó  monos  largas,  muy  afianzadas 
enlre  si  con  pernos;  y  para  el  forjaniiento  de 
las  piezas  de  estas  cadenas  se  exige  sumo 


cuidado,  porque  el  menor  defecto  ocasionarla 
la  caída  del  puente.  Este  es  el  vicio  de  las  ca- 
denas, y  el  de  los  cables  la  imposibilidad  de 
dar  una  tensión  matemáticamente  igual  á  todos 
los  hilos,  pudiendo  cu  su  virtud  acontecer, 
que  solo  un  corlo  número  sea  el  que  sostenga 
todo  el  esfuerzo,  de  donde  nace  la  ruptura  y 
acaso  la  caida  del  pueule.  Estos  están  pen- 
dientes de  cuatro,  seis  ú  ocho  cables  ó  cade- 
nas, mitad  á  cada  tado,  para  que  si  cualquie- 
ra se  inutilizase,  quede  uno  al  menos  que 
mantenga  el  pavimento.  Ambos  describen  una 
curva,  llamada  cadenilla,  debiendo  calcularse 
su  sección  de'  tal  modo,  que  puedan  ios  ca- 
bles y  cadenas  soportar,  sin  riesgo  de  ruptu- 
ra, el  peso  del  pavimento  ó  de  las  cargas  acci- 
dentales que  puedan  presentarse.  Las  colum- 
nas de  suspensión  están  formadas  do  otras  de 
hierro  ó  de  cadenas,  según  sean  estas  ó  ca- 
bles los  que  lleve  el  puente.  En  el  primer 
caso,  se  sujelaná  unos  travesanos  (pie  sostie- 
nen el  pavimento  por  medio  de  uu  agujero  que 
atraviesa- á  aquellos  y  por  donde  también  pa- 
san, y  por  el  de  una  tuerca;  en  el  segundo  se 
ha  de  valer  de  una  especie  de  argolla  que 
abrace  los  travesanos,  viniendo  á  ser  una  pro- 
longación de  la  misma  columna.  El  empleo 
de  los  cables  y  columnas  de  hilo  de  hierro 
obliga  á  empapar  los  hilos  en  aceite  de  linaza 
antes  de  reducirlos  á  madejas,  lodo  con  el  !in 
de  impedir  la  oxidación,  y  á  darles  muchas 
manos  de  pintura  después  de  asentarlos.  ' 

Párlese  el  pavimento  con  una  calzada  para 
carruages  y  dos  andenes  á,  cada  lado,  para  los 
viandantes,  y  está  formado  de  travesanos  sos- 
tenidos en  los  dos  estreñios  por  columnas  de 
suspensión  y  á  distancia  de  lm,25  á  1"\50 
entre  sí,  y  de  cuatro  carreras  de  pernos,  dos 
á  las  estremidades  de  los  travesanos  y  los 
oíros  dos  á  ambos  lados  de  la  calzada,  tenien- 
do por  objelo  dar  á  los  travesanos  cierta  tra- 
bazón que  evite  las  ondulaciones  producidas 
por  el  paso  de  los  carruages,  cuyo  peso  se 
distribuye  entre  un  gran  número  de  colum- 
nas: finalmente,  hay  dos  pisos,  uno  para  la 
calzada  y  otro  para  los  andenes,  formados,  el 
primero  de  gruesos  maderos  asegurados  sobre 
los  travesanos  en  sentido,  perpendicular  y  de 
tablas  clavadas  sobre  los  maderos  á  través 
del  puente;  y  el  segundo,  por  no  necesitar 
tan  gran  rcsislencia,  tan  solo  de  labias  clava- 
das de  una  parte  sobre  los  pernos  colocados 
á  la  estremidad  de  los  travesanos  y  de  la  olra 
sobre  los  que  guarnecen  la  calzada.  Los  ande- 
nes están  resguardados  esleriormente  por  un 
pretil  de  madera,  de  la  especie  délos  que  se 
usan  en  los  puentes  de  esa  clase. 

El  esfuerzo  que  tienen  que  resistir  las  ca- 
denas que  atraviesan  et  rio,  es,  tanto  menor 
cuanto  mayor  oblicuidad  tomé  con  respecto  al 
suelo  su  curvatura:  asi  que  habrá  necesidad 
de  levantar  mucho  los  puntos  de  apoyo  de  los 
puentes  colgantes  para  hacer  todo  lo  pronun- 
ciada posible  la  curva  que  hayan  de  descrüb;- 
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las  cadenas.  Su  disposición  es  muy  variadará 
veces  ¿ay  tres,  de  los  que  uno,  mas  elevado 
que  los  otros  dos,  se  halla  en  medio  del  rio  y 
loma  el  nombre  de  machón;  ó  bieu  nada  mas 
dos,  á  uno  y  otro  lado  del  rio,  como  sucede 
con  los  pueriles  de-las  lám.  A1/X.  Y  l-  En 
las  fig.  3.a  y  4.a  estos  punios  de  apoyo  no  son 
mas  que  pilares  do  'njádéra  ó  hjerro  fundido. 
En  los  grandes  puentes  siempre  son  de  macizo' 
de  manipostería,  con  mas  ó  menos  labores,  ó 
de  columnas  de  hierro  fundido,  empleándose 
este  con  especialidad  en  los  puntos  de  apoyo 
colocados  en  medio  del  rio,  lodo  con  el  On  de 
entorpecer  menos  la  navegación,  Mas  alia  de 
los  colocados  en  cada  una  de  las  riberas,  las 
cadenas  adquieren  cierta  inflexión  prolongán- 
dose hasla  tocar  en  tierra,  donde  se  aseguran 
'  en  macizos  de  manipostería  llamados  estribos. 
Asi,  ademas  de  las  cadenillas  que  sostienen 
el  puente  y  parlen  de  la  cabeza  de  los  pies 
derechos  ó  puntos  de  apoyo  de  las  dos  ribe- 
ras, hay  otras  cadenas  de  retención  partiendo 
del  mismo  pimío  y  dirigiéndose  al  suelo,  del 
lado  opuesto,  al  pnenlo.  La  resistencia,  pues, 
de  todos  los  esfuerzos  trasmitidos  ¿.16  lugo 
de  la  cadena  está  en  el 'sentido  de  los  pies  de- 
rechos, y  tiende  no  á  torcerlos,  cosa  fácil,  si- 
no á  aplastarlos,  que  es  todavía  menos.  En  la 
eslremidad  superior  de  los  sustentáculos  hay 
dispuestos  rodillos,  morrillos  ó  apoyos  cua- 
lesquiera, que  faciliten  la  comunicación  de  la 
cadena  en  toda  su-Iongitud,  Si  los  pies  dere- 
chos son  de  manipostería,  se  les  da  siempre 
la  forma  de  pórticos,  del  género  del  que  está 
-  represen  lado  á  la  dereclia.de  la  fig.  4.a  Los 
estribos  deben  estar  dispuestos  de  manera  que 
el  esfuerzo  que  tiende  á levantarlos  sea  menor 
(pie  la  componente  de  su  peso  en  la  direc- 
ción de  este  esfuerzo,  y  también  que  la  com- 
ponente horizontal  de  la  tensión  seamenor  que 
el  producto  del  peso  de  la  obra-de  manipos- 
tería por  el  coeficiente  del  rozamiento,  0,76, 
que  impide  se  deslice  la  '  ultima  por  sus  ci- 
mientos. Cuando  las  cadenas,  después  de  su 
inclinación,  esfán  en  dirección  vertical ,  se 
dn  generalmente  al  macizo  en  ios- estribos  un  , 
metro  cubico  por  1,000  Jdlógraraos  de  tensión: 
con  frecuencia  los  estribos  y  la  obra  de  mam- 
jpó'síeriá  que  soportan  los  apoyos  de  las  cade- 
nas se  hallan  unidos  poruña  mitrarla;  que  im- 
pide mejor  que -otro  medio  alguno  todo  mo- 
vimiento. Los  cables  se  amarran  valiéndose  de 
planchas  de  hierro  fundido  muy  espesas  y  em- 
butidas en  la  obra  de  manipostería,  con  un 
agujero  en  medio  por  donde  entran  las  cade- 
nas íijadas  allí  con  llaves  puestas  á  la  parle  de 
atrás,  pasando  por  un  ojo  abierto  cu  el  úlli~ 
mo  anillo.  Bajo  las  planchas  hay  siempre  un 
hueco,  al  que  se  llega  con  el  auxilio  de  un 
pozo  dispuesto  en  la  itera  de  mamposteri», 
para  poder  visitar  los  puntos  fijos.  31ay  veces  i 
en  que  puede  dispensarse  la  construcción  de  i 
estribos  y  pies  derechos,  y  eslas  son  cuando  i 
el  terreno  tiene  suficiente  resislencia  para  lijar  < 


.  directamente  sobre  él  las  cadenas,  y  cuando 
el  pueiile  arranca  de  una  montaña  e'scarpada 
disposición  en  que  se  ve  á  la  izfpjiénla  dé 
la  fig.  5.a  En  tal  caso,  si  la  montana  osla  [or- 
inaila  de  rocas,  bastará  que  atraviese  una  ga- 
leria,  en  cuyo  fondo  se  amarrarán  las  cadenas 
con  mas  solidez  que- por.  bajo  de  un  estribo  de 
manipostería.  La  fig.  I'.*  presenta  iina'dlspo- 
siclon  que  difiere  poco  en  el  FondO-"de  la  de 

la  fig.  5.a  Représenla  jinó  de  los  prl  tos 

puentes  colgantes  construidos  en  lüropa,  i  ir- 
vado,  sobre  el  Tees,  en  Inglaterra,  en  I7í¡. 

Los  pílenles  colgantes  mas  señalados  smc 
el  de  Friburgo,  de  un  solo  travesano,  y  JOj"1 
de  longitud,,  cual  lo  exige  la  profundidad 
valle  sobre  el  que  se  afeó  osle  pílenle;  sus 
cadenas  se  hallan  amarradas  en  la  roca:  ol  de 
Menaij,  en  Inglaterra,  de  toes  travesanos,  y 
levantado  á  lo  menos  3()m  sobre  el  nivel  del 
mar  para  que  las  embarcaciones  de  vela  puedan 
pasar  p  ir  debajo:  el  de  Cubzac,  que  da  paso 
á  Los  navios t:pn  .iOO"1  de  longitud,  con  cinco 
travesanos  sostenidos  por  columnas  de  Merco 
fundido  aladas  con  maromas:  el  de  Ginebra, 
que  presenta  la  particnlaridad  de  hallarse  el 
pavimento  encima  de  las  cadenas,  y  los  de 
Triel  y  Rúan  sobre  ol  Sena.  El  ullinin,  á  pe- 
sar de  su  puca~clevacion  sobre  el  rio,  eslá 
díspuesfo  de  modo  que  por  bajo  de  él  puedan 
pasar  navios  de  vela,  y  consiste  en  lint)  espe- 
cie di;  arcada  muy  alfa,  siliiada  en  medio  del 
rio,  y  hecha  de  hierro  fundido,  que  es  la  que 
permite  el  paso,  que  se  franquea  con  ayuda  de 
un  puente  levadizo  alzado  al  tiempo  de  cruzar 
los  navios;  eslá  sostenido  por  dos  macizos,  de 
mampostéela,  lo  suticíentemenii'  apartados  en- 
tre si  para  dar  cabida  á  la  mayor  anchara  po- 
sible de  los  bagóles  que  frecuenten  el  puerto. 
Puentes  de  barcas.  Consisten  estos  en  una 
serie  de  barcas,  amarradas  á  cierta  distancia 
unas  de  otras  y  unidas  entre  sí  por  largos  ma- 
deros, sobre  los  cuales  se. coloca  el  pavimen- 
to, miando  se  quiero  dejar  ospedita  la  nave- 
gación, sepárase  á  ari  lado  una  ó  dos  barcas, 
restituyéndolas  después  á  su  posición  primili- 
ya.  Como  el  pavimento  de  esta  clase  de  luien- 
tes sube  y  baja  según  el  nivel  del  rio,  es  nc- 
cesario  disponer  el  plano  inclinado  que  facili- 
ta la  entrada  de  luí  modo  que  se  mueva  con 
desahogo  para  poder  seguir  el  curso  de  las 
aguas.  Estas  obras  son  necesariamente  muy 
incómodas,  á  causa  de  las  continuas  maniobras 
que  exigen;  de  ahí  es  que  de  día  en  din  se 
hacen  mas  raras. 

Puentes  tevadizos.  Están  formados  por  na 
faldero,  movible  ,  con  la  ayuda  de  ira  coutni- 
peso,  alrededor  de  un  eje  horizonlal:  se  los 
conslniye  de  muchas, maneras  difererrtes,  l.os 
hay  de  una  ó  de  dos  partes,  según  scu  de  5  ó 
de  10'"  su  aberlura,  limite  del  cual  no  pasan: 
elévanse'  por  medio  de  un  contrapeso  colora- 
do á  la  eslremidad  de  una  cadena  que  pasa  por 
una  polea,  ó  bien  con  ayuda  de  mi  ¿«arto  tic 
circulo  dentado,  lijo. al  tablero,  y, un  eric'quc 
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engranando  de  un  modo  conveniente,  sirve 
para  dirigir  el  movimiento  por  lo  general-  Én 
]as  plazas  dé  guerra,  los  pílenles  levadizos  se 
componen  de  una  sota  parle,  Ajitiguameáte 
so  los  manejaba  á  favor  cíe  un  bastidor  ó  mareo 
de  madera,  movible  por  el  medio  ,  y  al  cual 
lisiaban  imidas  cuatro  cadenas,  dos  para  ele- 
var el  lablc-ro  y  dos  para  imprimir  al  bastidor 
un  niovimienlO'  de  rotación:  liias  hoy  para  le- 
vantarlos solóse  empica  del  cuarto  de  circulo 
dentado  ó  del  contrapeso,  listos  últimos  Cslán 
impuestos  de  manera  que  vienen;  sücesiyá- 
nieiile  á  descansar  sobre  nu  plano  ,  á  medida 
que 'el  tablero  se  eleva:  osla  disposición  es 
necesaria  para  que  el  tablero  tío  tome  ufl  mo- 
vimiento demasiado  acelerado  al  fin  de  su  car- 
rera: sirvense  algunas  veces  de  las  mismas 
cadenas:  se  las  ata  entonces  á  un  punto  lijo,  y 
;i  medida  que  se  eleva  el  puente  perínaiieee 
siempre  la  porción  ipie  es  necesaria  para  li'a- 
cer  equilibrio  al  tablero. 

Puentes  de  quila  y  pon.  •  &qu'i  el  tablero, 
en  vez  de  ser  levantado  por  un  movitnicnlo 
giratorio  sobre  su  eje,  tiene  que  retirarse  ha- 
cia alias  por  uno  de  traslación  horizontal.  Esta 
clase  de  pílenles  conviene  en  especial  á  los 
canales,  presentando  la  ventaja  de  no  ofrecer 
obstáculo  alguno  á  las  maniobras  acostumbra- 
das para,  sarar  á  tierra. las  embarcaciones;  pe- 
ro desgraciadamente  ocupan  mucho  sitio,  y  los 
rodillos  sebre  los  que  ruedan  exigen  mucho 
enlreteniniieulo. 

Puentes  yiratorios.  Permanecen  siempre 
en  su  posición  horizontal ,  alzándose  simple- 
ínepte  sobre  iin  eje  verüeal ,  de  manera  que 
abran  el  paso  describiendo  un  cuarto  de  cir- 
culo que  venga  á  colocarlos  paralelamente  al 
muro  que  los  sostiene.  Convienen  como  los 
anteriores  para  los  canales,  y  entro  los  puentes 
movibles  soa  estos  los  mas  generalizados.  Su 
lablerose  compone  de  vigas  horizontales  alian-" 
zadas  pur  debajo  con  viguetas  sostenidas  una 
con  otra,  y  apoyando  un  piso.  El  eje  es  un 
quicio  sobre  el  que  descansa  toda  la  carga, 
formado  de  una  columna  de  hierro  forjado  de 
unusli"M'J,  acerado  cu  su  dslremidad  supe- 
rior, y  que  encaja  en  lupa  tuerca  'lijada  cu  el 
puente  Al  derredor  sq  forman  dos  circuios 
concéntricos  ligados  entre  si,  y  rellenos  de 
morrillos  cónicos,  que  se  mueven  sobre  un 
circulo  de  hierro  fundido,  incrustado  en  la  obra 
de  manipostería  que  sostiene  el  puente;  lodo 
lo  cual  impide  la  desviación  del  tablero  cuando 
se  separe  de  su  centro  de  gravedad. 

l'i'ldiCO-L'sm.  [Historia  natural.)  El  pner- 
có-éspin  [hisirix  dé  Lineo  y  Cuyiér'i.,  es  un 
género  de  roedores  claviculados  cuyos  princi- 
pales curadores  son:  dos  incisivos  superiores 
muy  fuertes,  lisos  interiormente  y  terminados 
en  bisel;  dos  inferiores  ¡'¡¡cries  y  algo  compri- 
midos lateralmente;  cuatro  molares  á  cada  la- 
do y  en  cada  mandíbula,  lodos  cilindricos  y 
con  cuatro  6  cinco  impresiones  huecas  sobre 
la  corona.  La  cabeza  fuerte,  el  hocico  grueso; 


las  orejas  corlas  y  redondeadas,  y  la  lengua 
erizada  de  escamas  espinosas.  Cuatro  dedos 
•cu  ios  miembros  anteriores  y  cinco  por  lo 
común  en  los  posteriores,  armados  todos  de 
íipai  rol ii islas  y  con  un  pulgar  rudimentario 
con  uña  obtusa  cu  los  pies  de  delante.  Espi- 
nas mas  (i  menos  largas  sobre  el  cuerpo,  mez- 
cladas á  veces  con  el  pelo,  y  la  cola  mas  ó 
menos  larga  y  algunas  veces  prehensil. 

Dividensc  en  cinco  grupos  que  son:  lujs- 
ÉPÍá/,  acanthicus ,  erelhizon ,  synaieres  y 
spiugufus  ■ 

I  I.  Puerco-espines  hystrix  ,  con  la  plan- 
ta de  los  cuatro  pies  desnuda  y  tuberculosa; 
la  cola  rndinienlaria;  sin  abazones,  el  pelage 
consiste -en  espinas  n.iiy  largas  que  se  ende- 
rezan por  la  acción  de  los  músculos  suben lá- 
neos;  los  pelos  de  debajo  del  cuerpo  son  cor- 
tos, mas  claros  y  menos  espinosos  que  los 
demás;  los  lados  del  hocico  y  las  cejas  pro- 
vistas de  largos  bigotes;  y  algunas  sedas  lar- 
gas, delgadas  y  flexibles  esparcidas  entre  las 
espinas  del  lomo.  'Su  conoecu  cinco  especies, 
de  las  que  la  mas  notable  es  el  puereq-espin 
de  Italia  Jiyslrix  crístátits  de  Un.)  que  es 
uno  de  los  roedores  mas  corpulentos,  de  as- 
pecto losen,  formas  gruesas  y  aire  pesado;  la 
cabeza/y  el  cuello  están  provistas  de  polos 
largas  que  el  animal  puedo  levantar  en  forma 
de  penacho,  y  á  los  cuales  debe  su  nombre 
qspéóíüco;;  la  parle  posterior  de  los  hombros, 
el  ilorso,  los  costados,  los  muslos  y  la  rabadi- 
lla eétáq  cubiertos  de  espinas,"  las  mayores  son 
las  que  están  situadas  en  ios  costados  y  en  la 
parle  anterior  del  dorso,  y  las  días  cortas  las 
que  cubren  los  muslos  y  la  rabadilla,  pero  to- 
llas de  la  misma  naturaleza;  en  cuanto  á  las 
que  rodean  la  cola  son  tubos  abiertos  por  su 
estreniidad  libre.  í.as  espinas  macizas  están  cu- 
biertas de  anillos  alternativamente  blancos  y 
negros;  los, tubos  son  lodos  blancos  y  las  se- 
das rojizas,  lo  cual  hace  (pié  la  coloración  de 
este  animal  aparezca  U'isle  eu  su  conjunto. 

El  puerco-espinsehalíaen  los paráges  desi er- 
losV  enlo's  ribazos-áridos  y  pedregosos  espues- 
los  al  Mediodía;  labra  madrigueras  profundas 
con  varias  aberturas  y  nu  sale  sino  de  noche  pa- 
ra ir  á  buscar  Oí  alimenté,  quedando  escondido 
durante  el'dia,  lo  cual  hace  difícil  su  cacería; 
sin  embargo,  se  consigne  cojerlos  quemando 
azufre  á  la  entrada  de  su  guarida  para  obli- 
garlos a  salir.  Se  cree  que  es  animal  invernan- 
te, pero  su  sueño  no  es  muy  profundo  y  sale- 
de  su  lé'largO  en  los  primeros  dias  de  prima- 
vera. El'apáyéamietfto  sucede  en  el  mes  de 
mayo,  y  los  parios  que  tienen  lugar  en  agos- 
to son  de  tres  ó  cualro  individuos,  que  notie- 
non  mas  de  nuevo  lincas  de  largo  y  que  nacen 
con  los  ojos  abiertos  y  cubiertos  ya  de  espi- 
nas. Aliménlanse  estos  roedores  de  raices,  ye- 
mas, fabucos  y  frutos  silvestres.  Cuando  el 
animal  está  colérico  ó  iridiado  encrespa  sus 
espinas  como  el  erizo,  pero  es'falso  que  las 
lance  contra  sus  enemigos  y  que- las  mismas 
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espinas  tengan  la  propiedad  ,de  introducirse 
por  sí  mismas  y  por  su  propia  fuerza,  cu  1  las 
carnes  desde  él  momento  en  que  su  punta  ha- 
ya penetrado  en  estas.'  Su  voz  es  parecida  al 
gr.uñtdó'de  los  cochinos. '  Su  carne,  aunque 
dura,  no  es  mala  do  comer  yes  bástanle  pare- 
cida á  la  del  cerdo. 

Este  puerco-espin  se  halla  particularmente 
en  la  parle  meridional  de  Italia,  en  nuestra 
península'  y  en  Grecia. 

Las  olías  especies  de  esfe  grupo  son:  el 
puerco-espin  del  Senegal  [hystrix  senegali- 
covde  Fr.  tíuviér);  el  de  Indias  (//.  indica  de 
Lesson);  el  de  cola  blanca  iíT.  teucurus  de 
Sykes),  y  el  deAfríca-JI.  africana  do  Lesson  J 
Bajo  el  nombre  de  gran,  puerco-espin  indica 
Cuvier  una  especie  fósil  procedente  de  las  are- 
nas del  valle  del  Amo. 

j¡  II.  Ácaniion  [atherurus  de  Fr.  Cuvier.) 
Los  animales  de  esíe  grupo  están  poco  estu- 
diados, y  cíi  ¡o  que  mas  se  'distinguen  de  los 
anteriores  es  en  la-Forma  de  su  cabeza.  Se. co- 
nocen dos  especies  que  son:  ,cl  puerco  espin 
da  Java  {acanthion  japanicum  de  Fr.  Cu- 
vier), y  el  da  Daubenton  [A.  daubentonii  de 
Fr.  Cuvier,) 

l  lili  Eretisones  {ertslKikon  de  Cnyier.  D¡- 
feréítóianse  de  los  puerco:espines  por 'su  sis- 
tema dentario,  que  es  mas  sencillo;  su  hoci- 
co es  mas  corto;  uñas  largas  y  ganchudas,  y 
cola  no  prehensil.  Cué-nfause  en  dicho  grupo 
fres-  especies,  que  son:  el  urson  de  Buffon 
{erethison  dorsatus  ác  Fr.  Cuvieri,  bástanle 
parecido  en  sus  hábitos  á  los  erizos;  el  coen- 
dú {crelhizon  bufj'onii  de  fr.  Cuvier);  y  el 
puerco-espin  de  cola  ijrande  (erethi-on  nia- 
crucefus  de  Lesson.) 

§  IT.  Sinetercs  (synetheres  de  Fr.  Cuvier.  1 
En  estos  animales  el  tubérculo  del  pulgar  de 
los  miembros  delanteros  os  oponible'y  sus 
uñas  agudas  y  delgadas  son  propias  para  tre- 
par; el  labio'sijperior  entero  y  la  lengua  sua- 
ve; carecen  de  abazones;  espinas  que  se  des- 
prenden con  facilidad;,  muy  pocos  pelos  y 
grandes  bigotes  á  los  lados  .del  hocico.  Fuá 
sola  especie,  que  es  el  puerco-espin  de  cola 
larga  [synethircs  preliensitis  de  Fr,  Cnyier 


trar  por  cuenta  de.  la  hacienda  pública,'  se,  dejó 
espedito  el  camino  para  encabezar  á  los  pue- 
blos por  ellos  y  para  arrendarlos  mediando 
motivos  de  utilidad  y  beneficio  páralos  mismos. 

El  señor  Peña  Aguayo  ,  en  su  Tratado  de 
la  Hacienda  de  España-,  graduaba  lus 'pro- 
ductos de  los  derechos  de  puertas  en  unos  DO 
millones  al  año.  En  los  presupuestos  de  estos 
últimos  años,  esta  contribución,  unida  á  la  iIg 
consumos,  ha  ascendido  á  unos  1 60  millonea. 

PUERTO.  [Marina.— Hidrografía.)  Sitio  ó 
lugar  seguro  y  abrigado'  dentro  de  la  costa 
del  mar,  con  fondeadero  para  anclar  las  na- 
ves y  resguardarse  de  toda  borrasca.  Hay 
puertos  naturales  y  artificiales;  aquellos  son 
los  que  ofrece  la  naturaleza,  y  estos  los  que 
construye  ó  forma  el  acto, por  medio  do  obras 
hidráulicas  de  toda-  especie.  También  ios  hay 
que  so  denominan  de  marea,  y  son  aquellos 
en  que  se  cuenta  ó,  puede  contarse  con  esta 
para  toda  maniobra,  y  entre1  los  cuales  hay 
algunos  que  quedan  en  seco  á  la  baja  mar,  :i 
pesar  de  tener  bastante  agua  en  la  pleamar. 

Puerto  de  arribada:  ¿t  de  llegada  en 
cualquier  caso,  ya  sea  para  conclusión  de  vía- 
ge, -ya  por  arribada  forzosa,  ya  por  escala. 

Puerto  habilitado;  aquel  deque  p'>edé  sa- 
lirse directamente  á  algunas  ó  ¡i  todas  las  em- 
presas ú  espediciones  mercantiles  per  conte- 
ner, ú  hallarse  próximas,  una  aduana  ú  otras 
oficinas  suficientes  a  autorizarlos  documentos 
necesarios. 

Puerto  franco:  aquel  en  que  pueden  fon- 
dear, cargar  y  descargar  buques  de  lodas  las 
naciones  del  mundo  sin  pagar  derecho  algu- 
no, -Llámase  también  escala  Franca. 

Dice.  Marit.  Esp. 

PUGILATO  [Antigüedades.)  Una  de  las  ma- 
neras fié  combatir  dé  los  atletas  en  la  antigua 
Roma  es  laque  llamaban ¿ugiíatus  (combale  á 
puñadas.)  Soliaif  usar  los  que  se  ejercitaban  ca 
este  géuero  de  combates,  una  especie  de  guan- 
te de  hierro,  que  les  hacia  necesario  cubrirse 
la  cabeza  para  defenderla  de  los  golpes,  y  coa 
esle  objeto  emplearon  una  especie  de  casque- 


l  V.    Espiyv-ros  [SpiggurusÁe  Fr.  Cuvier.)  te  llamado  amphotides.  con  el  cual  se  cubrían 


Difieren  los  espiguros  de  los  anteriores  por  la 
forma  de  su  cabeza  y  se  incluyen  en  ellos  el 
eiu  ispigijurus  sfánosa  de  Fr.  Cuvier);  el  ori- 
co  {spiggufus  villosus  do  Fr.  Cuvier);  y  el 
puerco-espin  de  Cayena  (hystrix  cayennensis.) 

PUERTAS,  (derechos  de)  El  .cobro  de  los 
derechos  de  consumos,  conocidos  con  el  nom- 
bre de  rentas  provinciales,  se  subrogó  por  real 
decreto  de  10  de  noviembre  de  1824  en  las 
capitales  do  provincia,  puertos  de  mar  habili- 
tados, pueblos  que  llegan  á  tres  mil  vecinos  y 
otros  de  menos  población,  cori  uu  derecho  que 
se  impone  á  toáoslos  frutos  y  géneros  que  se 
introducen  para  su  venta  y  consumo,  al  liem- 
po  jme  estos  géneros  verifican  su  entrada. 
Aunque  estos  derechos  se  mandaron  adminis- 


prlncjpalmenle  las  orejas  y  las  sienes.  Este 
último  modo  de  eombatir.á  puñadas  era  mortal, 
y  muy  rara  vez  no  terminaba  con  la  muerte 
de  uno  de  los  combatientes.  Los  atletas  se  pre- 
sentaban en  el  circo  desnudos  hasta  Incultura, 
y  el  premio  de  la  victoria  era  adjudicado  á 
aquel  que  obligaba  á  su  contrario  á  declararse 
vencido. 

El  pugilato  llegó  á  ser  un  arte  entre  los  an- 
tiguos, y  era  una  de  las  cosas  que  mas  entre- 
tenían á  los  romanus  en  los  juegos  públicos,  y 
á  los  griegos  en  los  gimnasios.  En  los  juegos 
llamados, olímpicos,  que  lau  célebres  fueron 
en  la  Grecia,  uo  se  introdujo  este  género  _de 
combate  hasta  la  olimpiada  XX1I1  (688  años 
l  antes  de  Jesucristo.)  Eu  nuestros  tiempos  no 
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lia  llegado  á  olvidarse  del  todo,  pncs  si  bien 
puede  decirse  que  las  naciones  de  Europa,  en 
dando  'os  romanos  asentaron  su  dtfminaeion, 
por  lo  general  han  rechazado  esta  bárbara  cos- 
tumbre, que  como  otras  semejantes  han  debi- 
do desaparecer  con  la  influencia  del  cristianis- 
mo, en  cambio  vemos  que  en  la  Gran  Bretaña, 
no  solo  apelan  los  hombres  á  este. medio  .im- 
pulsados por  la  ira  ó  por  el  deseo  de  venganza, 
sino  que  á  veces  basta  lo  empican  sin  mas  ob- 
jeto (fué  ganar  un  miserable  estipendio  en  las 
apuestas  de  algunos  ociosos  opulentos. 

PULMON.  [Anatomía,  fisiología  y  medid- 
tía.)  £1  pulmón  es  una  especie  de  saco  rpiese 
llena  de  aire,  y  cuya  superficie  interna  recibe 
el  Huido  que  se  lia  de  sanguitlcar  mediante  el 
contacto  con  aquel  gas.  Los  zoólogos  en  su  leo- 
na de  los  análogos,  dicen  que  es  un  repliegue 
de  la  piel  modificado  para  la  nueva  función 
nucen  el  se  efectúa,  apoyándose  en  que  el  ór- 
gano respiratorio  dolos  últimos  animales  es  el 
tegumento  cutáneo.  Pero  esla  forma  que  asig- 
namos al  pulmón,  sulu  es  verdadera  para  los 
animales  mas  sencillos,  pues  en  los  demás  se 
aleja  ya  de  ella,  pur  cnanto  en  ve/,  de  presen- 
lar  una  cavidad  única  esla  sesubdivide  en  mil 
ramilicaciones.  Por  ejemplo,  en  la  salamandra 
este  órgano  consistes 

1.  °  En  un  canal  abierto  en  el  fondo  de  la 
boca,  (pie  es  evidentemente  el  análogo  de  nues- 
tra traquea-arteria,  aunque  no  haya  ningún 
cartílago  en  su  textura,  y  que  sirve  para  dar 
paso  al  aire. 

2.  "  En  un  saco  que  sigue  á  continuación 
del  canal,  x  que,  formando  una  cavidad  única, 
se  compone  de  Ires  membranas  concéntricas, 
á  saber:  una  esterna,  fibrosa,  que  da  su  forma 
al  órgano;  otra  mediana,  muscular,  y  una  ter- 
cera interna  mucosa  en  cuya  supcrlicie  se  ve 
una  red  de  finísimos  vasos.  En  esta  red  se  en- 
cuentra el  liquidó  que  ha  de  sanguiíicarse,  lo 
jnos  cerca  'posible  del  aire  que  debe  inlluir  en 
sa  significación. 

En  las  ranas,  la  cavidad  única  se  divide  en 
muchas  celdillas  que  aumentan  su  snperfleie. 
En  las  serpientes,  los  lagartos,  las  tortugas  y 
los  cocodrilos,  es  aun  muclio  mas  numerosa 
esta  subdivisión  en  sucesivas  ramilicaciones. 
Por  ultimo,  Icrmina  el  pulmón  por  parecer, 
como  en  el  hombre,  un  órgano  que  residía  de 
las  ramilicaciones  de  la  traquea-arteria,  canal 
que  aboca,  por  medio  de  una  abertura  única 
ipie  es  la  glotis,  en  el  fondo  de  la  boca  á  lin  de 
absorber  el  aire  por  esla  via.  , 

Con  efecto,  en  el  hombre  consiste  e!  pul- 
món en  un  órgano  de  un  tejido  esponjoso,  vas- 
cular, espansible,  situado  en  las  partes  latera- 
les del  tórax,  formado  por  las  ramificaciones 
dé  un  canal  único  llamado  traquea-arteria,  del 
cual  es  al  parecer  continuación,  y  presentp- 
áode  esta  suerte  una  cavidad  inferior  que  pro- 
viene de  las  mil  y  mil  ramificaciones  del  mis- 
mo cuñal.  Está  divido  en  dos  mitades,  una  de- 
recha que  se  compone  de  tres  lóbulos,  y  otra 


izquierda  que  consta  de  dos;  y  eso  nos  esplica 
porque  se  dice  que  hay  dos  pulmones.  Estas 
dos,  mitades  ocupan  cada  una  exactamente  la 
milad  del  lorax  cu  el  cual  se  encuentran  sitia- 
dos, y  están  separadas  entre  si  por  un  replie- 
gue medio  de  la  membrana  serosa  de  la  mis-  - 
nía  cavidad  y  por  el  corazón.  Ei  color  de  este 
órgano  es  un  azul  jaspeado,  y  en  su  csterior 
se  ven  figuras  exagonules;  sin  embargo,  sue- 
le haber  variaciones  según  la  edad,  el  género 
de  muerte  á  que  sucumbe  el  individuo  en  el 
cual  se  hace  el  examen,  [aposición  que  se  da 
al  cadáver  y  las  cantidades  de  aire  y  ele  san- 
gre que  llenan  el  .órgano.  Otro  tanto  diremos 
de  su  volumen  y  de  su  peso,  los  cuales  no  tan- 
to provienen  de  su  parte  sustancial  y  soiida, 
como  de  la  variabilísima  cantidad  de  aire  at- 
mosférico y  de  (Suido  sanguíneo  que  en  él  pe- 
netran. 

Pero  lo  que  sobre  todo  nos  imporla  espo- 
ner  ahora,  es  la  anatomía  del  pulmón,  esto  es, 
su  organización.  Indicaremos,  pues,  cuales 
son  los  elementos  analóuiicos.~que  le  forman, 
y  cual  es  el  pareiiquima  especial  que  constitu- 
yen esíos  elementos  al  asociarse. 

Los  elementos  que  constituyen  el  pulmón, 
son  los  siguientes: 

L*  Las  ramificaciones  de  ese  canal  llama- 
do traquea-arteria,  las  cuales  en  su  conjunto 
forman  al  parecer  la  cavidad  real  del  órgano 
respiratorio. 

2.  "   Las  del  vaso  llamado  arteria  pulmo-  . 
ñor,  que  conduce  al  órgano  los  Unidos  de  las 
absorciones  que,  en  el  acto  de- la  respiración, 
deben  trasformarse  en  sangre. 

3.  "  Las  de  los  demás  vasos  llamados  venas 
pulmonares,  las  cuales  recogen  en  el  órgano 
la  sangre,  una  vez  formada,  para  conducirla 
al  órgano  de  la  circulación. 

Por  último,  los  elementos  orgánicos 
peculiares  de  toda  parte  viva,  cuales  son:  va- 
sos sanguíneos  arteriales  y  venosos,  vasos  lin- 
fáticos, nervios  y  tejido  laminar. 

las  ramilicaciones  del  canal  aéreo  son  el 
elemento  principal  del  pulmón;  cuyo  tronco  es 
la  traquea-arteria.  Esta  es  un  canal  ciíiudrói- 
deo,  que  por  la  parte  superior  se  continua  con 
la  laringe,  y  pdr.la  inferior  se  ramifica  al  infl- 
nlto.  Luego  que  llega  al  nivel  de  la  segunda 
vértebra  dorsal  se  divide  en  dos  canales  llama- 
dos bronquios,  cada  uno  de  los  cuales  se  in- 
troduce en  segnidaenla  parte  media  é  interna 
de  cada  pulmón,  y  unido  con  los  domas  ele- 
mentos y  ramificándose  al  infinito  forma  el 
parenquima  pulmonar.  Kc  ha  tratado  de  averi- 
guar como  terminan  las  ramificaciones  de  los 
bronquios,  y  sobre  el  particular  han  dicho  unos 
que  terminaban  en  vejiguillas,  otros  en  orifi- 
cios libres,  etc.,  etc.;  pero  como  sea,,  es  segu- 
ro que  va  siempre  disminuyendo  el  calibre  do 
los  canales  aéreos.  En  cnanto  á  su  textura  hay 
diferencias  enlre  el  tronco  central  y  las  ramili- 
caciones. La  traquea-arteria,  propiamente  di- 
cha presentí  tas  siguientes  partes: 
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1.  °  De  diez  y  Seis  á  veinte  segmentos  car- 
tilaginosos, truncados  posteriormente  y  unidos 
cutre ■  si  por  medio  de  una  membrana  Manca 
particular. 

2.  °  De  fibras  musculares  destinadas  pr'uici- 
pafmenle  á  terminar  él  segmento. 

3.1  'Por  fin,  una  membrana.; que  lapiza  su 
superficie  interna,  llena  do  folicutdfefc  los  cua- 
les segregan  un  mucus  de  lubrificación, 

Pero  áiiipciida  pe  baja  esta  tráquea  van 
desapareciendo  los  scmi-anillos  cartilaginosos 
para  ser  susli Luidos  por  'pequeños  íragmentos 
también  cartilaginosos,  ltasía  desaparecer  por 
completo.  De  suerte',  fine  eu  las  ultimas  rami- 
ficaciones no  quedan  ya  mas  que.  la  membrana 
mucosa,  propiamente  dicha,  y  la  túnica  mus- 
cular. 

Las  ramificaciones  del  vaso  que  conduce 
los  Huidos  que  se  ban  de  sanguinear,  son  otro 
elemento  constituyeme  del  pulmón.  La  arteria 
pulmonar  se  divide  también  en  dos  ramas,  una 
para  cada  pulmón,  y  luego  so  ramifican  al  in- 
finitó-formando-una  red  finísima,  que  Malpigio 
llanta  rete  admirahile,  cu  la  superficie  mucosa 
de  los  bronquios.  Por  lo  que  bace  á  la  .estruc- 
tura de  estafe  ramificaciones  arterlaléS;  es  igual 
á  la  de  las  demás  arterias  del  cuerpo,  pero -de- 
be advenirse  que  no  forman  analtómosis  entro 
si,  sino  cuando  son  capilares,  sin  que  eso  obs- 
te para  que  comuniquen  fácilmente  con  los 
bronquios  y  con  las  venas  pulmonares. 

El  tercer  elementó  orgánico  especial  del 
pulmón  rasnlla  de  las  ramificaciones  de  las 
venas  pulmonares,  que  son  los  vasos  que  re- 
cogen la  sangre  que  ba  producido  id  acio  do 
Ja  respiración.  Principian  por  ramillas  lan  iua- 
percibiblcs,  y  por  consiguiente  (an  poco  cono- 
cidas, como  las  lillimas  ramificaciones  «lo  los 
bronquios  y  de  la  arteria  pulmonar.  Su  estruc- 
tura es  igual  á  la  de  las  demás  venas  del 
'cuerpo,  con  la  diferencia  do  que  su  membra- 
na media  es  poco  mas  gruesa  y  parece  un 
poco  mas  clástica:  carecen  de  válvulas  en  su 
interior,  y  no  se  anastomosan  enlro  si  luego 
que  son  un  poco  gruesas. 

Por  último,  á  estos  primeros  elementos, 
que  son  sin  disputa  las  partes  constituyentes 
principales  del  pulmón,  b;iy  que  añadir  otros 
que  se  encuentran  en  cualquiera  parle  viva, 
como  son:  vaso?  sanguíneos  arteriales  y  ve- 
nosos, vasos  linfáticos,  nervios  y  tejido  celu- 
lar. El  pulmón,  lo  mismo  que' las  demás  par- 
tes, .se  nutre,  se  compone  y  se  descompone. 
Necesita,  pues,  arterias  qnc.ie  den  la  sangro 
que  reclama  su  composición,  y  venas  para 
efectuar  sii  descomposición.  la  arteria  y' las 
venas  pulmonares  no  pueden  desempeñar  efe- 
tos  oficios,  puesto  que  su  pápej  se  refiere  á  la 
sanguilicación  en  general,  y  no.á  la  nutrición 
del  pulmón  en  particular.  Esta  se  verifica  por 
medio  de  arterias  y  «le  venas  especiales  lla- 
madas arterias  y  venas  brúntjukas,  porque 
se  ramifican  mas  especialmente  en  los  bron- 
quios. Las  arterias  bronquicas  nacen  de  laaorta. 


las  vasos  linfálieos  principian  lambien  por 
radículas  inapcrcibiblcs  en  el  paranqiiimá  del 
pulmón  y  en  da  superficie  de  los  bronquios. 
Según  unos  su  número  es  muy  cortó,  y  segnn 
oíros  muy  considerable,  finando  sii  larñuño 
permite  disting-itfrlos",  se  parecen  á  los  vasos 
Imbuiros  de  las  demás  parles  de  su  cuerpo,  y 
abocan  al  mismo  sistema  que  estos  últimos. 

En  cnanto  á  los  nervios  que  avivan  el  pul- 
mon,  provienen  la  mayor  parte  del  oclavo  par 
ó  piieiimo-gásfrico',  y  unos  pocos  del  gran  sim- 
pático. El  nervio  vago,  después  de  haber  dado 
les  nervios -superiores  de  la  laringe  y  algu- 
nos lilamenlos  al  corazón  se  entrelazu  con  nu- 
merosos'ramos  del  tri-esplácnico  formando  los 
plexos  pulmonares  anterior  y  posterior.  El 
pulmón  recibe  laminen  algunos.  iu'rviusdir"i-ln. 
menté  de  los  ganglios  cervicales  del  tri-cs- 
'plácnicd,  y  del  primer  ganglio  torácico,  ta 
terminación  de  cslo's  nervios  en  el  órgano  está 
tan  poco  conocida  como  la  de  los  bronquios, 
de  la  arteria  pulmonar,  etc.,  ele. 

Por  úlliino,  á  lodos  eslps  elementos,  debe- 
mos añadir  un  íojidó  laminoso  celular,  queja- 
más  es  adiposo,  y  que  se  llama  impropiamente 
iutrrliibular,  porque  no  difiere  del  de  las  do- 
mas partes. 

Ahora,  ¿cuál  es  la  disposición  que,  afectan 
respecto  á  Otros  estos  diversos  elementos,  y 
cuál  es  el  tejido  que  forman?  ó  en  oíros  tér- 
minos, ¿Óiiál  es  el  tejido  propio  de  los  pulmo- 
nes? Todavía  no  so  ha  descubierto,  y  ln  único 
que  puede  decirse  es  que  o\  paiónqiiiina  es 
lobular,  es -decir  (pie  cada  lóbulo  se  divide  cu 
oíros  mas  pequeños,  los  cuales  á  su  ve¡¡  so 
gubdividen  basta  el  infinito  en  oíros  cada  ve: 
mas  pequeños  y  que  están  formados^ por  un 
tejido  esponjoso  sumamente  lino.  Las  areolas 
de  esle  tejido  esponjoso  sido  son  visibles  con 
la  lente,  comunican  entre  si,  y  eslán  envuel- 
tos por  el  tejido  celular  que  aisla  los  lóbulos. 
Para  ver  bien  esla  disposición  es  menester, 
según  dicen,  hervir  el"  pulmón,  y  eu  seguida 
desgarrarle,  miran. lo  con  la  lenie  esa  porción 
desgarrada.  No  ha  faltado  algún  autor  de  hin- 
cha paciencia  que  se  ha  entretenido  ee  con- 
lar  las  celdillas-,  y.  que-" asegura  que  llegan  á 
mil  setecientos  c|iarenia  y  enatro  millones. 
Eu.  resumen,  todo  lo  que  se  sabe  es  que  una 
inyección  que  se  baga  cu  la  arteria  pulmonar 
pasa  á  las  venas  pulmonares  y  á  los  bronquios; 
rpie  del  misino  modo  si  la  inyección  se  veri- 
fica en  las  venas  pulmonares  penetra  en  la  ar- 
teria pulmonar  y  en  los  bronquios:  y  por  fin, 
si  la  inyección  tiene  lugar  en  la  traquea-arteria 
trasuda  también  á  la  arteria  y  á  las  venas  pul— 
monales. 

Tal  es  el  pulmón  en  el  hombre.  Esla  ór- 
gano se  halla  lijo  en  la  cavidad  del  loras  pin' 
medio  de  una  membrana  serosa,  que  se  llama 
pleura,  y  que  le  sirve  de  pedículo  ó  de  sos- 
ten. La  pleura,  por  una  parle,  lapiza  la  su- 
perficie interna  del  tórax,  formando  Hasta  un 
tabique,  denominado  mediastino,  éntrelos  dos 
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pulmones;  y  por  otra  recubre  el  pulmón  unién- 
dole con  !a  cavidad  que  le  contiene.  Es  mi  ver- 
dadero saco  sin  abertura,  y  se  halla  inmedia- 
líiincnle  aplicada  al  pulmón ,  de  suerte  que 
do  miedo  pendrar  la  menor  cantidad  de  aire 
entre  este  órgano  y  el  tórax,  lo  cual  era  ab- 
antamente necesario  para  que  pudiese  esté 
desempeñar  su  fúnciqn. 

Tal  es  el  aparato  de  la  respiración.  Algu- 
nos fisiólogos  lian  pensado  que  la  piel  y  las 
membranas  mucosas,  que  se  bailan  en  conti- 
nuo contactó  con  el  aire,  absorbían  también 
este  gas  y  ejercían  eumo  el  pulmón  una  ac- 
ción de  respiración.  Pero  esta  cuestión  la  dis- 
cutiremos en  su,  oportuno  lugar,  porque  de 
bacerloabora  nos  eslraiiniifariamos  demasiado. 

En  el  arliculo  respiración,  al  cual  remiti- 
mos á  nuestros  lectores,  trataremos  con  toda 
la  debida  estension  cuanto  concierne  á  las  fun- 
ciones del  órgano  respiratorio,  limitándonos 
aiioralan  solo  á  dar  una ligerisima  idea  délas 
mismas. 

Dos  son  los  actos  que  debemos,  considerar 
en  la  respiración,  á  saber: 
l,.'   La  inspiración. 
2."   La  expiración. 

Llámase  inspiración  el  movimiento  por  me- 
dio del  cual  el  toras,  separando  sus  paredes, 
aumenta  su  cavidad  interior,  y  por  consiguien- 
Ic  buce  penetrar  aire  dentro  de  los  pulmones. 
Sil  mecanismo  difiere  según  el  número  de  los 
músculos  que  obran  para  efectuarla. 

En  primer  lugar,  el  diafragma  por  si  solo 
nueilo  verilicar  la  inspiración;  pues  este  mús- 
culo, al  contraerse,  se  pone  plano,  se  hunde 
hasta  en  la  cavidad  del  abdomen  ó  cesa  por 
lo  menos  de  ser  convexo  en  el  lorax,con  lo 
cual  crece  el  diámetro  perpendicular  del  pe- 
dio, lie  aquí,  pues ,  un  primer  agente  de  la 
dilatación  del  tórax,  el  agente  principal  de  su 
ciísancliarniento  de  arriba  abajo,  y  las  mas  de 
las  veces  el  único  que  veritica  la  inspiración. 

En  segundo  lugar  so  levantan  á  menudo 
las  costillas  y  el  esternón,  de  !o  cual  resulla 
el  aumento  de  los  diámetros,  trasversos  y  án- 
lero-posterior  del  tórax.  Pero  ha  habido  nu- 
merosas controversias  sobre  el  mecanismo  de 
esta  parte  de  la  inspiración,  controversia  que 
por  ahora  no  abordaremos  reservándola  para 
ocasión  mas  oportuna.  De  todos  modos  es  in- 
dudable que  las  costillas  se  elevan,  y  que  po 
laulo  se  agranda  el  tórax  do  delante  atrás  y  al 
travos,  asi  como'cl'meeanismo  del  diafragma 
ko  Labia  agrandado  de  arriba  abajo;  esto. de- 
pende de  la  oblicuidad  de  las  costillas  sobre 
el  raquis,  pues  si  hubiesen  sido  horizontales, 
ú  oblicuas  en  sentido  opuesto,  su  elevación 
no  solo  no  hubiera  aumentado  la  cavidad  del 
tórax,  sino  que  hasta  la  hubiera  disminuido. 

Dilatada  el  tórax  y  no  habiendo  vacio  al- 
guno entre  su  pared  interna  y  el  pulmón,  le 
acompaña  este  en  su  movimiento  y  se  dilata 
acia  continuo.  Enrarécese  el  aire  que  Conte- 
nía, y  faltando  el  equilibrio  éntrela  atmósfera 
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interior  y  la  esterior,  se  precipita  el  aire  de 
esta  dentro  del  pulmón,  ála  manera  qne  loba- 
ce  en  un  fuelle  cuando  se  separan  sus  dos  ra- 
mas. Otros  pretenden  que  el  pulmón  no  repre- 
senta en  este  acto  un  papel  tan  pasivo,  pero 
eso  á  su  tiempo  lo  discutiremos. 

La  expiración  es  el  movimiento  por  medio 
del  cual  aproxima  el  lorax  sus  paredes,  dismi- 
nuye su  cavidad  interior,  comprime  por  lo  mis- 
mo el  pulso,  yespnlsa  esprimiendo  de  la  cayi- 
daddel  mismo  el  aire  que  contenia.  Hace  salir, 
pues,  el  aire  que  no  bu  servido,  de  modo  que 
es  con  respecto  a  la  respiración,  lo  que  la  de- 
fecación es  con  respecto  á  la  digestión. 

El  pulmón  no  es  tan  pasivo  en  la  expira- 
ción como  lo  fué  en  la  inspiración.  Dn  movi- 
miento inverso  del  tórax,  un  retorno  elástico 
de  los  tubos  aéreos  sobre  sí  mismos,  una  ac- 
ción contraria  del  diafragma,  y  hasta  una  coa- 
tí acción  real  de  las  fibras  musculares  que  ad- 
miten algunos  lisiologistas,  son  las  parles  que 
constituyen  á  la  expiración. 

Como  llegan  sin  cesar  á  los  pulmones  los 
[luidos  que  deben  trasformarse  en  sangre,  y 
como  la  acción  de  sanguificacion  se  veriílci 
instantáneamente,  por  eso  se  suceden  también 
sin  interrupción  las  inspiraciones  y  las  expi- 
raciones, desde  el  momento  en,  que  se  nace 
hasta  aquel  en  que  se  muere. 

Los  autores  han  diferido  mucho  en  la  cau- 
sa que  han  asignado  á  esta  no  interrumpida 
sucesión  de  inspiraciones  y  expiraciones,  lle- 
gando á  menudo  á  verdaderas  sutilezas.  Pero 
en  todas  las  esplicaciones  se  olvidan  al  pare- 
cer de  que  los  movimientos  de  inspiración  y 
de  expiración  son  acciones  musculares ,  cuya 
sucesión  regula  nuestra  voluntad.  ?ío  es  ni  mas 
ni  menos  difícil  concebir  esta  sucesión,  que  la 
de  todos  los  demás  movimientos  voluntarios. 
Si  la  parte  que  toma  la  voluntad  en  la  produc- 
ción de  estos  movimientos  parece  nula,  de- 
pende de  su  continuidad,  la  cual  les  hace  pro- 
ducir casi  irresistiblemente  en  virtud  de  las 
leyes  del  hábito. 

Entre  las  varias  razones  que  militan  para 
que  la  expiración  suceda  ála  inspiración,  asig- 
naremos las  dos  siguientes  que  son  muy  con- 
vincentes: 

1.  '  La  inspiración  es  activa,  sus  agentes 
no  pueden  por  lo  mismo  operar  sin  interrup- 
ción, y  su  reposo  arrastra  irresistible  la  expi- 
ración que  es  pasiva. 

2.  a  El  aire  inspirado,  durante  su  perma- 
nencia en  el  pulmón,  es  absorbido  en  parte; 
ademas  su  ".alor  aumenta;  y  por  eso  pierde  su 
acción,  y  no  puede  menos  de  permitir  que  el 
pulmón  vuelva  sobre  si  mismo  en  virtud  de  su 
elasticidad. 

Los  movimientos  de  inspiración  y  de  ex- 
piración se  suceden  con  mayor  ó  menor  velo- 
cidad Los  autores  no  están  acordes  sobre 
el  número  de  respiraciones  en  un  tiempo  da- 
do: y  en  prueba  de  ello  vamos  á  poner  el  si- 
guiente cuadro: 

t.   xxx.  54 


S3Í 


PULMON 


A  ti  lores. 


Respiraciones. 


Haller   .  20 

Menzies   14 

Davy   26 

Thompson   19 

Mágendie.  ..........  !  5 

Generalmente  se  admite  que  ha/  20,  y  de 
eiaeo  en  niñeo  respiraciones  una  inspiración 
mayor  y  mas  profunda,  Claro  eslá  que  nada 
puede  ¿eeirse  sino  de  nn  modo  aproximado, 
porque  se  observan  mil  variedades,  según  las 
circunstancias  orgánicas,  y  según  la  voluntad 
que  regula  plenamente  estos  movimientos. 
En  suma,  admitiendo  20  respiraciones  por 
minuto,  se  contarán  28,800  irispiracitípes'en 
un  dia,  y  suponiendo  655  centímetros  cúbi- 
cos de  aire  inspirados  en  un  dia,  según  pre- 
tende Thompson,  de  qnien'tomamos  estos  cál- 
culos, entran  en.  el  pulmón  13,100  cenlime- 
tros  cúbicos  de  aire  por  minuto,  7SG  decíme- 
tros cúbicos  por  hora,  y  18,86?i  decímetros 
0  24  kilogramos  por  dia. 

Nuestro  articulo  pasaría  de  los.  limites  que 
se  nos  tiene  trazados  si  tratáramos  de  esterí- 
llenlos mas  en  la  parle  fisiológica  del  pulmón, 
flon  efeelo,  es  tatito  lo  que  se  ha  discutido  y 
con  tan  poco  fruto,  que  sin  esfuerzos  de  nin- 
guna naturaleza,  podríamos  llenar  unas  cuan- 
tas docenas  de  columnas.  Las  hipótesis  me-, 
nudean  cual  en  ninguna  oirá  función,  y,  sin 
embargo  de  eso,  no  han  podido  pasar  lodavia 
de  la  categoría  de  hipótesis. 

Enfermedades  del  pulmón.  Larga  seria 
nuestra  tarea  si  hubiésemos  de  entrar  en  una 
detallada  descripción  de  ias  enfermedades  que 
pueden  aquejar  al  pulmón.  Todas  son  temibles 
por  la  importancia  del  órgano  en  que  se  lijan, 
pero  algunas  son  funestísimas.  En  prueba  de 
-nuestro  aserto  nos  bastará  citar  la  tisis,  cuyo 
solo- nombre  hace  estremecer.  Nada  diremos 
do  esla  mortífera  enfermedad  que  es  sin  duda 
la  hoz  do  Ja  juventud,  pues  su  importancia 
merece  que  le  consagremos  un  articulo  espe- 
cial en  nuestra  Enciclopedia  española  (véase 
el  artículo  tisis.)  Oirás  muchas  son  las  dolen- 
cias que  suele  presentar  la  viscera  torácica  ele 
que  vamos  hablando,  pero  ni  todas  son  tan  lu- 
nestas  como  la  tisis,  ni  lodas  tampoco  mere- 
cen que  las  mencionemos  de  un  modo  especial. 
Todas  Jas  enfermedades  que  en  la  ciencia  mé- 
dica presenten  un  interés  real  no  dejarán  ¡fe 
tener  en  nuestras  columnas  un  sitio  donde 
•encuentren  .nuestros  lectores  discutidos  sus 
puntos  de  mayor  importancia;  por  eso  antes 
do  dar  por  terminado  el  artículo  tuljioín"  vamos 
¿  decir  cuatro  palabras  de  una  enfermedad 
que  con  harta  frecuencia  se  presenta  en  Ma- 
drid á consecuencia  de  sus  condiciones  atmos- 
féricas. Nos  referimos  á  la  pulmonía. 

Tal  es  el  nombre  que  se  da  á  ta  inflamación 
del  parénquima  pulmonar.  Divídese  esta  in- 
flamación en  aguda  y  en  crónica. 

Las  señales  precursoras  de  la  pulmonía 


aguda,  cuando  las  hay,  son  las  mismas  que  en 
la  pleuritis,  que  asi  se  llama  la  inflamación 
do  la  membrana  serosa  denominada  pleura. 
En  algunos  casos  va  precedida,  dos  ó  tres  ti  ¡as 
antes,  de  decaimiento  general  con  poco  ape- 
tito, ó  al  contrario,  con  ganas  estraorclinarias 
de  comer  como  se  ha  -vislo  en  ciertos  casos 
tli?  los  y  domas  síulomas  parecidos  á  un  ca- 
larro.  A  otros  les  embisto  sin  ningún  síntoma 
precursor,,  entrando  desdo  luego  con  frío  mas 
ó  menos  intenso,  al  que  sigue  un  gran  calor 
por  todo  el  cuerpo:  la  lengua  seca,  Blanquizca 
y  sarrosa  regularmente  en  el  centro,  y  encar- 
nada en  sus  bordes,  bien  que  á  veces  varia  de 
color:  el  pulso  acelerado,  duro  y  constreñido: 
mucha  sed  y  domas  síntomas  comunes  y  ge- 
nerales de  las  inílamacionc's.  Aparece  desde 
luego  en  unos  un  dolor  agudo  y  punzante  de- 
bajo de  las  costillas  de  uno  de  los  coslados, 
y  en  otros  no  comparece-basta  el  segundo  ó 
tercer  dia  de  la  calentura:'  este  dolor  sube  á 
la  espalda. y  clavicula  del  propio  lado  y  nasa 
á  veces  al  otro,  cogiendo  también  el  esternón 
en  algunos;  aumentándose  siempre  én  el  aclo 
de  la  inspiración.  Pero  de  todos  modos  el 
dolor  agudo  del  lado  del  pecho  es  mas  supe- 
rior y  animado  al  esternón,  que.  en  la  pleuri- 
tis, y  conforme  esté  la  inflamación  en  el  lóbulo 
derecho  ó  en  el  izquierdo,  asi  se  siente  mas  el 
dolor  y  la  opresión  en  uno  de  ellos,  ó  en  ara- 
bos á  un  tiempo,  estando  inflamados  los  dos. 
La  incomodidad  de  estar  echado,  de  lado  es 
siempre  en  el  opucslo  al  que  padece  la  ¡ulk- 
macion. 

Las  megillas  se  ponen  coloradas,  parti- 
cularmente la  del  lado  donde  está  la  hillamu- 
eion,  cuando  es  un  solo  lóbulo  el  afectado.  Es- 
perimeala  el  enfermo  mucha  ansiedad  y  des- 
pide un  hálito  muy  caliente.  Tiene  la  tos  se- 
ca en  un  principio,  con  la  que  so  aviva  mas 
el  dolor:  se  ablanda  después  dando  espillos 
mucosos,  espumosos,  globulosos,  cruentos, 
poliposos,  amarillentos,  negruzcos,  verdosos, 
y  de  varios  colores  y  distinta  consistencia,  to- 
do como  en  !a  pleuritis.  Algunos  pnéumóni- 
cos  en. el  principió  y  hasta  muy  allá  de  la  in- 
flamación no  esperimenlan  nada  de  tos.  El 
habla  regularmente  es  turbada,  ó  interceptada. 
I.a  cefalalgia  es  unas  veces  aguda  y  otras  ob- 
tusa; la  orina  eolia  y  encendida  pero  hoy  ca- 
sos en  qué  es  tenue  y  muy  clara.  Los  órganos 
digestivos  se  resienten  también  de  esta  infla- 
mación, particularmente  en  los  principios,  es- 
perimentándose  náuseas,  vómitos,  diarrea; 
pero  no  en  todos  los  enfermos  se  veriflca,esla 
turbación  en  las  primeras  vías.  De  noche  sue- 
len agravarse  los  síntomas. 

La  inflamación  crónica  del  pulmón  tiene 
los  mismos  síntomas  que  la  aguda,  pero  co- 
mo es  de  suponer,  mucho  mas  remisos  y 
lentos. 

La  pleuritis  suele  terminar  en  el  quinto, 
séptimo  o  caiorceno  dia.  La  pulmonía  aguda 
dura  menos  tiempo  que  la  pleuritis,  aunque 
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no  tenga  los  síntomas  al  principio  tan  alar- 
mantes como  esta. 

Asi  !a  aginia  como  ia  crónica  pueden  ter- 
minar por  resolución  perfecta  ó  imperfecta 
Verilicáii'losü  la  perfecta  van  cediendo  poce  á 
paco  los  síntomas,  sin  dejar  incomodidad  nin- 
guna. Id  la  imperfecta  queda  siempre  alguna 
dificultad  de  respirar,  algnn  dolor  en  el  pe- 
dio, una  poca  tos  seca,  etc.,  lo  que  puede  ser 
resallado  de  alguna  adherencia;  del  pulmón  con 
lo  pleura  costal,  con  el  diafragma  ó  con  el 
pericardio;  de  endurecimientos  callosos  for- 
mados en  las  celdillas  pulmonales,  ó  con- 
creciones poliposas  que  se  arrojan  por  esputo; 
dé  ía  estrechez  de  los  bronquios,  ó  de  una 
flojedad  y  sensibilidad  muy  grande  que  ban 
contraído  los  pulmones. 

Se  conoce  que  ha  terminado  por  supura- 
ción cuando  ceden  los  síntomas  inuanTalorios 
venlran  los  héclicos,  en  cuyo  caso  si  no  tie- 
ne, el  .enfermo  la  felicidad  de  que  el  material 
purulento  sea  absorbido  y  echado  afuera  por 
alpinos  de  los  órganos  escrclorios,  mas  ó  me- 
nos larde  acaba  con  la  vida. 

Termina  también  á  veces  la  pulmonía  por 
una  hidropesía  aguda.  Se  conoce,  cunado  á 
los  síntomas  inflamatorios  agudos  sobreviene 
la  respiración  mas  impedida  de  lo  que  corres- 
pondería al  oslado  de  la  inflamación;  y  menos' 
ó  la  resolución.  Comparecen  en  seguida  ios  sifi- 
lomas siguientes:  ansiedad  y  dolur  en  el  epi-' 
gasino;  orina  escasa,  sedimentosa  y  punileu- 
ta;  ataques  do  sofocación  ■  principalmente  de 
noche;  grande  dificultad  de  estar  echado,  par- 
ticularmente de  lado,  incorporándose  conti- 
nuamente el  enfermo  en  la  cama;  la  cara 
abotagada;  el  pulso  pequeño  é  irregular;  su- 
dores parciales  y  viscosos;. y  el  pocho  ligera- 
mente sacudido  da  un  sonido  oscuro.  El  mate- 
rial-derramado puede  ser  linfático,  cruento  ó 
pnrúiento. 

El  diagnóstico  se  saca  de  los  síntomas  pre- 
dicóos. 

En  cuanto  al  pronóstico  nos  limitaremos  á 
decir  que  cuanto  menos  eslensa  sea  lainOáñia- 
cion,  lanío  menos  temible  será.  La  pulmonía 
es  en  general  mas  de  temer  que  la  pleuritis. 
En  general  á  ios  recien  nacidos,  á  los  viejos 
y  á  las  mugeres  suelen  acarrear  mas  funestos 
resallados  que  á  los  adultos,  á  los  jóvenes  y  á 
los  hombres.  Son  también  muy  temibles  en  los 
mal  conformados  de  pocho  ó  que  padecen  al- 
gún vicio  crónico  en  él,  cu  elJuigado  ó  cu  otro 
órgano,  en  las  embarazadas  y  puérperas,  y 
en  aquellos  que  ban  padecido  otras  veces  la 
misma  inflamación. 

PULSO.  [Medicina.)  Latido  del  corazón, 
movimientos  de  dislocación  y  de  dilatación  de 
las  arterias,  consideradas  en  sus  relaciones 
ron  el  diagnóstico  de  las  enfermedades;  Como 
el  pulso  depende  principalmente  de  }a  con- 
tracción del  ventrículo  izquierdo  del  corazón, 
y  algún  tanto  de  la  constricción  de  las  arte- 
rias, es  un  manantial  de  indicacioaes  bastante 


exactas,  aunque  infinitamente  variadas,  de 
grado  de  actividad  de  la  parte  arterial  del  sis- 
tema circulatorio.  Según  parece  los  chinas  so- 
lo en  el  pulso  buscan  los  signos  de  las  enfer- 
medades. Los  griegos  apenas  le  estudiaron  de 
un  mudo  constante  basta  después  de  los  tra- 
bajos de  fíaleno.  Entre  los  modernos  Solano, 
Niliell,  Borden  y  Fouquetse  han  dedicado  mu- 
cho al  estudio  de  las  pulsaciones  arteriales,  f 
muy  poco  al  de  las  del  corazón;  pero  estas  han 
sido  esploradas  con  el  mejor  éxito  por  Senac, 
Corvisart  y  J.acmíee. 

Se  da,  pues,  el  nombre  de  pulso  á  los  im- 
pulsos ó  latidos  que  el  lacio  percibe  en  el  co- 
razón,, en  las  anecias,  y  á  veces  en  las  venas 
y  hasta  en  los  capilares.  .No  obstante,  se  apli- 
ca mas  especialmerile  á'las  pulsaciones  de  la 
arteria  radial  esplorada  cerca  del  carpo,  Con 
efecto,  en  esle  pitiito  suele  tomarse  el  pulso; 
pero  salvo  la  facilidad,  la  decencia  y  demás 
consideraciones  mas  ó  menos  importantes  se 
podría  tomarlo  en  las  sienes,  en  h  parte  late- 
ral del  cuello,  eu  la  parle  interna  del  brazo, 
en  el  pliegue  de  la  ingle,  etc.,  y  sobre  todo 
en  el  corazón,  donde  es  preciso  irle  á  buscar 
cu  la  agonía  ó  en  ciertas  afecciones  que  apa- 
gan los  latidos  arteriales,  tales  como  ia  asfi- 
xia, el  sincope,  el  cólera,  etc. 

Inútil  es  ya  decir  que  el  pulso  arterial  es 
el  resultado  compuesto  del  impulso  comunica- 
do á  la  sangre  por  el  corazón,  de  la  dilatabili- 
dad y  de  la  elasticidad  de  los  vasos. 

En  ciertas  enfermedades  del  corazón  ó  de 
los  pulmones,  las  venas  del  cuello  se  hinchan 
y  se  deprimen  alternativamente:  cuyo  fenóme- 
no (fin* cuitad  de  la  circulación  en  el  corazón  ó 
los  pulmones,  ha  recibirlo  el  nombre  de  pulso 
venoso. 

Eii  las  inflamaciones  de  ciertas  partes,  en 
el  panadizo,  por  ejemplo,  los  vasos  capilares 
pueden,  según  so  dice,  ser  asiento  de  pulsa- 
ciones anormales  que  solo  el  enfermo  siente. 
Es  probable  que  esle pulso  capilar  dependa  de 
la  conmoción  comunicada  á  las  parles  dolori- 
das é  hinchadas  por  las  arterias  subyacentes. 

Por  medio  de  la  auscultación  se  puede  per- 
cibir el  puiso  del  feto  basta  en  el  seno  materno; 
do  suene  quesera  tál  vez  el  signo  mas  positi- 
vo de  la  preñez  de  término,  el  poder  oir  con 
el  estetóscopo  los  latidos  del  corazón  del  feto. 

Claro  está  que  los  médicos  han  debido  ha- 
cer un  profundo  estudio  de  las  variedades  del 
pulso;  y  con  efecto,  se  han  escrito  numerosos 
volúmenes  y  forjado  teorías  médicas  comple- 
tas sobre  sus  variedades.  El  putso  presenta 
realmcnle  infinitas  modificaciones  de  fuerza, 
de  resistencia,  de  anchura,  de  frecuencia,  de 
ritmo,  .etc.  Pero  hoy  dia,  poca  importancia  re- 
lativa se  da  á  estos  diversos  estados  qtie,  ño 
Obstante,  proporcionan  datos  preciosos,  y  has- 
ta indispensables,  en  el  estudio  de  las  enfer- 
medades, en  cada  una  de  las  cuales  debe  ana- 
lizarse el  pulso  eu  sus  relaciones  con  los  cíe- 
mas  síntomas. 
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¡  El  tacto  sirve  pava  esplorav  el  pulso;  y  de 
consiguiente  el  médico  de  nada  debo  prescin- 
dir para  tenerle  lo  mas  perfecto  posible,  sobre 
todo  en  los.dedos  índice  y  medio. 

Para  sacar  del  pulso  todos  los  documentos 
que  son  de  esperar,  no  hay  que  tomarle  en 
seguida  que  acabado  llegar  el  médico,  porque 
su  arribo. suele  determinar  muy  ¿menudo  cier- 
ta emoción  en  el  enfermo  que  influye  en  los 
movimientos  del  corazón  y  por  io  mismo  mo- 
difica el  pulso.  Otro  tanto  debe  liacersc  des- 
pués de  la  comida,  déla  ingestión  de  una  be- 
bida escitante,  de  la  progresión,  ó  basta  el 
mas  ligero  movimiento  cuando  el  enfermo  se 
halla  muy  débil;  después  de  la  tos,  de  la  ri- 
sa, del  hipo,  de  los  sollozos,  dolos  gritos  y 
durante  el  ejercicio  de  la  palabra.  Por  !o  dicho 
'  se  conocerá  que  es  difícil  encontrar  un  mo- 
mento favorable  para  tomar  el  pulso.  Contodo, 
un  médico  instruido  obvia  estos  inconvenien- 
tes, esplorándole  al  llegar,  á  la  mitad  de  su 
visita,  y  al  retirarse;  y  tomando  la  media  pro- 
porcional de  estas  tres  esploraciones,  consi- 
gue apreciarlo  de  un  modo  bastante  exacto. 
Claro  está  que  la  csploracion  del  pulso  es 
siempre  poco  melódica  y  poco  fiel  en  los  hos- 
pitales, donde  los  enfermos  se  haüan  sujetos 
á  toda  especie  de  emociones,  á  toda  clase  de 
escesos,  y  donde  el  médico  apenas  permane- 
ce algunos  minutos  en  la  cabecera  de  cada  uno 
de  ellos.  Solo  en  la-  ciudad  y  aun  en  su  pro- 
pia familia  le  es  dado  al  médico  poder  recoger 
exactas  observaciones  sobre  el  pulso,  Y  aun 
asi  es  menester  que  le  estudie  muy  particu-1 
larmente  consagrándole  todo  el  tiempo  nece- 
sario. Mientras  el  médico  3slá  lomando  el  pul- 
so el  enfermo  debe  permanecer  en  reposo,  en 
silencio  y  en  una  posición  la  mas  descansada, 
como  es  sentado  ó  echado  sobre  las  espaldas, 
con  los  brazos  apoyados  y  en  reposo  muscu- 
lar absoluto,  desprendidas  todas  las  ligaduras 
ú  otro  óbice  eme  pueda  alterar  en  io  mas  mi- 
nimo  la  parte  donde  debe  tomarse  el  pulso, 
porque  sino  este  se  puede  modificar  en  uno  ú 
otro  sentido. 

Para  tomar  el  pulso  con  fruto,  se  debe  co- 
ger, con  la  mano  derecha,  la  parle  inferior  y 
esterna  del  antebrazo,  de  modo  que  el  pulpe- 
jo del  índice  y  el  del  dedo  medio  se  encuen- 
tren sobre  la  porción  mas  superficial  de  la  ar- 
teria radial,  un  poco  encima  de  la  apófisis  cs- 
tiloides  del  radio.  El  antebrazo  debe  teuer  un 
cuarto  de  flexión  entre  la  pronarion  y  la  supi- 
nación, y  libre  lo  mismo  que  el  brazo  de  toda 
ligadura  y  de  todo  vestido,  según  hemos  di- 
cho ya,  susceptibles  de  comprimir  et  miem- 
•  bro:  Se  coloca  el  pulgar  en  la  cara  posterior 
del  radio,  á  fin  de  fijar  ligeramente  la  parle,  y 
de  llamar  por  decirlo  asi  la  alenciou  sobre  la 
impresión  que  reciben  de  los  latidos  de  la  ar- 
teria el  índice  y  el  dedo  medio.  Estos  no  de- 
ben apoyarse  ni  con  mucha  suavidad,  ni  con 
demasiada  fuerza;  porque  en  el  primer  caso 
Hada  ó  casi  nada  se  distinguiría,  y  eu  el  se- 


gundo se  deprimiría  ó  se  dislocaría  la  arteria 
oponiéndose  de  esta  suerte  á  su  .locomoción  y 
á  su  dilatación,  y  no  se  percibirla  el  pulso,  ó 
se  le  alteraría  en  sus  principales  cualidades. 
Levántase  de  cuando  en  cuando  el  pulpejo  de 
uno  de  los  dedos  o  de  los  dos,  á  fin  do  des- 
pertar su  sensibilidad  adormecida  por  la  íljeaa 
y  la  compresión.  Con  todo,  bueno  será  en  un 
principio,  apoyarse  con  un  poco  de  fuerza  so- 
bre la  arteria,  luego  con  menor  energía,  se- 
gún.se  perciba  mas  ó  menos  fácilmente  ol  pul- 
so. Hay  autores  que  recomiendan  lomar  el 
pulso  con  los  cuatro  dedos  dispuestos  de  mo- 
do que  sus  éstremidades  sean  paralelas;  pero 
pocas  son  las  personas  en  quienes  se  sientan 
¡as  pulsaeiones.de  la  arteria  radial  en  tan  gran 
estenslon,  y  por  oirá  parte  es  muy  débil  el 
tacto  de  los  dedos  anular  y  meñique.  Cuanto 
mas  se  tarda  en  la  esploracion  dei  pulso,  tan- 
to mejor  se  reconocen  sus  caracteres:  puro 
acerca  de  este  punto  no  es  posible  dar  reglas 
tijas.  Es  preciso  que  el  enfermo  esté  sentado 
ó  bien  boca  arriba,  ó  por  lo  menos  acostado 
sobre  el  lado  opuesto  al  del  brazo  en  quo  se 
examina  el  pulso.  Débesele  siempre  tomar  en 
los  dos  brazos,  porque  hay  diferencias  nativas 
y  otras  que  dependen  del  estado  do  la  enfer- 
medad. Se  ha  dicho  que  era  necesario  tomar 
con  la  mano  izquierda  el  pulso  derecho  y  re- 
ciprocamente; pero  es  un  error,  pues  no  hay 
mejor. medio  para  encontrar  alguna  diferencia 
cutre  estos  dos  pulsos,  por  diferir  ol  tacto  en 
las  dos  manos. 

■  Antes  de  tomar  el  pulso  á  enfermos  liay 
que  ensayarse  por  mucho  tiempo  en  personas 
sanas,  de  ambos  sexos,  de  todas  edades,  y  de 
todas  las  constituciones,  á  fin  de  reconocer  to- 
das las  variedades  de  su  estado  fisiológico. 
Por  desgracia  no  es  esto  un  gran  recurso 
cuando  hay  que  tomar  el  pulso  á  un  enfermo 
á  quien  no  se  conoce. "  También  es  muj'  raro 
que  los  médicos  pulsen  á  sus  clientes  cuando 
gozan  de  cabal  salud.  Para  citar  un  ejemplo  de 
los  errores  que  pueden  provenir  de  esta  falla, 
nos  limitaremos  á  decir  que  muchas  personas 
tienen  constantemente  el  pulso  muy  débil,  sí 
bien  por  otra  parle  la  nias  ligera  causa  le  ha- 
ce latir  con  una  fuerza,  una  velocidad  y  uní 
frecuencia  eslraordinarias. 

Cuando  no  es  sensible  el  pulso  en  la  arte- 
ria radial,  hay  que  tomarle  en  la  carótida,  ó 
mejor  en  e'l  corazón;  pero  entonces  se  saca 
poco  fruto  de  esta  exploración,  porque  no  se 
tiene  ningún  termino  de  comparación.  Seria, 
pues,  de  desear  que  se  acostumbrasen  los  mé- 
dicos á  examinar  el  pulso  en  estos  tres  plin- 
tos, á  lo  menos  en  todos  los  casos  en  que 
guarda  cama  el  enfermo,  en  los  nombres,  y 
en  ambos  sexos,  siempre  que  sean  graves  las 
enfermedades. 

En  el  estado  habitual,  y  casi  diríamos  nor- 
mal, el  pulso  se  siente  fácilmente,  es  leve, 
igual,  regular,  ni  frecuente  ni  lento.  Lafe  de 
sesenta  y  cinco  á  setenta,  ó  setenta  y  cmcu 
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veces  por  minuto:  las  pulsaciones  equidistan 
unas  de;  otras. 'En  las  criaturas  recién  nacidas 
late  como  ciento  cuarenta  veces;  en  el  se- 
gando  año  cien  veces,  y  en  la  época  de  la  pu- 
bertad odíenla.  En  el  adulto  está  muy  lleno, 
muy  desarrollado,  menos  frecnente  que  en  la 
infancia  y  la  adolescencia-  En  los  ancianos  el 
pulso  es  menos  fuerte,  pero  mas  anchp,  nías 
duro  y  late  de  cincuenta  á  sesenta  veces.  En 
laiuuger  es  mas  frecuente  que  en  el  hombre, 
aproximándose  ya  mas  al  pulso  de  la  infancia. 
En  la  preñez  es  aun  mas  frecuente,  siempre 
variable  en  los  primeros  meses,  á  menudo  di- 
fícil en.  los  primeros  dias  de  la  gestación,  á 
veces- redoblado  en  las  inmediaciones  del  par- 
to. Dicese  que  es  mas  frecuente,  mas  vivo  y 
mas  fuerte  en  los  individuos  biliosos  y  san- 
guíneos, mas  débil  y  mas  raro  en  los  linfáti- 
cos. El  pulso'  es  mas  lento  desde  la  mañana 
hasta  el  medio  dia,  enseguida  es  mas  vivo,  y 
luego  baja  desde  las  dos  de  la  (urde  hasta  las 
ocho  de  la  noche.  Durante  el  sueñá  es  un' po- 
co menos  vivo ;  liáciu  las  dos  de  la  ma- 
drugflda  crece  y  disminuye  de  nuevo  hasta 
las  siete  ú  las  ocho  de  la  mañana.  Esias  varia- 
ciones coinciden  con  las  del  barómetro  y  del 
termómetro. 

Era  por"  cierto  una  idea  muy  ingeniosa  su- 
poner rpic  la  irritación  de  cada  órgano  y  su 
trabajo  excretorio  debían  imprimir  al  pulso 
modilicaciones  particulares.  Si  hien  no  pudo 
conseguir  Borden  que  se  'adoptasen  todas  sus 
distinciones,  muchas  de  ellas  tan  útiles  que 
apenas  se  las  puede  comprender  con  la  imagi- 
nación, no  por  eso  es  menos  exacto*  que  del 
pulso  se  sacan  importantes  indicaciones,  pero 
menos  positivas  de  lo  que  se  pretendía.  Gene- 
ralmente se  conviene  aun  en  que  un  pulso 
comprimido  y  pequeño  anuncia  un  estado  ner- 
vioso, convulsivo,  un  estado  de  irritación;  que 
el  pulso  ondulante  denota  el  próximo  sudor, 
el  decreciente  la  orina,  el  redoblado  la  eqni- 
taxis;  el  ancho,  desarrollado  y  fácil,  es  de  fe- 
liz agüero:. poco  es,  pero  en  tin,  basla  para  no 
despreciarla  esploracion  del  pulso.  No  insistí- 
reinos  en  la  signiücacion  del  pulso,  porque  las 
generalidades  sintomáticas  han  retenido  la 
ciencia  de  las  enfermedades  en  el  carril  délas 
viejas  doclrinas.  El  pulso  y  sus  modificaciones 
deben  estudiarse  en  paralelismo  con  los  de< 
raas  fenómenos  morbosos  que  anuncian  el  des 
árdea  del  órgano  primitivamente  dañado,  y  de 
los  órganos  secundariamente  afectados.  Un  so- 
lo punto  común  tiene  con  todas  las  enferme- 
dades, y  es  que  la  vida  del  individuo  se  halla 
timlo  mas  amenazada  cuanto  va  siendo  menos 
sensible  cu  el  puño,  y  solo  se  hace  percepti- 
ble en  pl  pliegue  del  brazo,  y  sobre  todo  en 
el  corazón  ó  en  las  eorótidas  Estos  signos  son 
casi  siempre  los  precursores  deMina  muerte 
inevitable,  pero  esta  ocurre  también  en  mu- 
chísimos casos,  sin  que  el  pulso  sufra"  tan  pro- 
funda alteración. 

Los  cambios  que  e'l  estado  de  enfermedad 


imprime  á  las  pulsaciones  arteriales  se  divi- 
den en  dos  categorías:  los  unos  son  aprecia- 
bles  en  cada  pulsación,  y  los  otros  solo  seco- 
nocen  con  la  comparación  do  un  cierto  núme- 
ro de  latidos,  i  la  primera  serie  pertenecen  la 
celeridad  y  la  lentitud,  la.  dureza  y  la  blandu- 
ra, la  magnitud,  la  parvedad  y  la  fuerza;  á  la 
segunda  corresponden  la  desigualdad,  la  irre- 
gularidad y  la  confusión.  Examinaremos  su- 
cesi  vamente  estas  di  versas  cu  al  i  d  ades  del  pulso . 

El  pulso  pronto  es¡  aquel  en  que  la!  pulsa- 
ción arterial  se  efectúa  con  rapidez,  y  lento 
cuando  con  lentitud  ó  menos  rápidamente  que 
en  el  estado  de  salud.  La  dureza  y  ld> blandu- 
ra son  proporcionadas  á  la  mayor  ó  menor  ten- 
sión de  la  grande  arteria  durante  su  Satido.  Si 
.este  produce  en  los  dedos  la  impresión  "de 
un  cuerpo  que  los  golpea,  el  pulso  es  duro,  y 
es  blando  cuando  hiere  los  dedos  con  suavidad 
dejándose  deprimir  fácilmente.  Los  pulsos  vi- 
brante', distendido  y  resistente  no  sou  masque 
variedades  del  pulso  duro.  El  pulso  trémulo 
pertenece  al  blando. 

ha  magnitud  y  la  péqneñez  del  pulso  se 
.miden  por  el  volumen  que;  la  arteria  presenta 
en  sus  latidos:  el  pulso  es  grande  cuando  se 
desarrolla  mucho:  pequeño  cuando  se  desen- 
vuelve poco  debajo  del  dedo.  Los  pulsos  lleno, 
desenvuelto,  grueso  y  dilatado,  pertenecen  al 
grande,  el  apretado  es  el  pequeño  .y  duro  á 
nn  tiempo.  El  pulso  fuerte  esta  caracterizado 
por  el  volumen  y  vigor  de  las  pulsaciones,  y 
el  débil  por  las  cualidades  opuestas.  Por  tanto 
,la  fuerza  del  pulso  consiste  en  la  dureza  y  vi- 
gor de  las  pulsaciones,  y  la  debilidad  en  la 
pequeñez  y  blandura  de  las  mismas.  El  pulso 
vibrante  de  los  aneurismas  del  corazón  es  un 
pulso  muy  fuerte,  y  el  deprimido  de  las  en- 
fermedades que  se  encaminan  á  una  termina- 
ción fatal  es  muy  débil. 

í  La  frecuencia  y  la  variedad  del  pulso  se 
miden  por  el  número  de  latidos  arteriales  en 
un  tiempo  determinado.  El  pulso  es  frecuente 
cuando  el  número  de.  pulsaciones  es  mayor  que 
en  el  estado  de  salud,  y  si  es  menor  se  llama 
raro.  De  todas  las  cualidades  del  pulso  esta  es 
la  que  solo  puede  medirse  con  rigurosa  preci- 
sión por  medio  de  un  reloj  de  segundos.  Este 
modo  de  ensayarla  frecuencia  del  pulsóos 
muy  útil  para  los  principiantes,  pero  no  es 
necesario  al  práctico;  sin  embargo,  este  pue- 
de emplearlo  en  aquellas  afecciones  en  qne  le 
conviene  conocer  exactamente  el  jiúmero  de 
latidos  arteriales  en  un  tiempo  dado.  La  fre- 
cuencia del  pulso  es  mucho  mas  común  que 
la  rareza  en  'el  enfermo,  esla  no  suele- obser- 
varse mas  que  en  algunas  fiebres  malignas  y 
ciertas  lesiones  orgánicas  del  corazón;  aque- 
lla se  encuentra  en  casi  todas  las  enfermeda- 
des ayudas  y  en  muchas  de  las  crónicas:  casi 
siempre  el  pulso  frecuente  es  pronto.  Sin  em- 
bargo, algunas  veces,  aunque  raro-,  el  pulso 
es  frecuente  sin  ser  pronto,  y  pronto  siendo 
raro.  Cuando  late  ochenta  veces  por  minuto  es 
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muy  difícil  juzgar  de  su  prontitud,  y  es  del  Lo  vida  animal  comunmente  obra  sobre  elsis> 


todo  imposible  cuando  late  nias  de  cien 
veces. 

La  relación  constante  que  bay  en  el  estado 
de  salud  entre  la  frecuencia  do  la  respiración 
y  el;  pulso  se  encuentra  ordinariamente  en  el 
de  enfermedad  en  razón  de  cuatro  á  uno,  .es- 
eeptuanilo  de  esta  regla  las  afecciones  nervio- 
sas, particularmente  la  fiebre  atóxica  y  las  en- 
fermedades que  tienen  un  asiento  en  el  cora- 
zón y  pulmones.  El  pulso  irregular  es  aquel 
en  el  cual  los  latidos  no  se  suceden,  en  inter- 
valos ¡guales.  El  pulso  conserva  su  irregulari- 
dad en  e-1  mayor  número  'de  las  enfermedades 
benignas,  debiendo  advertir  que  en  algunas 
personas  que  tienen  comunmente  el  pulso  ir- 
regular, suele  volverse  regular  cuando  caen 
enfermos.  En  la  declinación  de  algunas  en- 
fermedades agudas  se  observa  irregularidad 
en  el  pulso,  y  aun  también  en  algunas  con- 
valecencias. El  pulso  irregular  puede  ser  in- 
termitente ó  intercadente:  so  llama  intermi- 
tente cuando  late  y  deja  de  latir  una  pulsa- 
ción por  otra,  é. intercadente  cuando  vno  guar- 
da orden.  La  irregularidaz  del  pulso  es  sinlo- 
ma  ordinario  de' lesiones  orgánicas  del  cora- 
zón; se  manifiesta  algunas  veces  eu  las  neu- 
rosis y  en  !a  presencia  de  vermes,  acumula- 
ción de  gases  cu  el  tubo  intestinal,  y  no  me-  ' 
nos  en  ciertas  emociones  ó  pasiones  depri- 
mentes. 

El  pulso  desigual  es  el  de  pulsaciones  que 
no  son  semejantes  entre  sí  en  prontitud,  mag- 
nitud ó  duración;  difiere  del  irregular  en  que 
esle  se  aplica  solo  á  los  intervalos  que  sepa- 


ran una  pulsación  de  olra,  y  el  primero  se 
aplica  eu  razón  ¿  las  otras  cualidades  del 
pulso. 

El  pulso  confuso  no  puede  distinguirse,  ya 
por  la  eslrcmaila  frecuencia,  ya  por  la  debili- 
dad, irregularidad  ó  desigualdad  de  latidos. 
Llega  á  ser  insensible  el  pulso  á  veces  des- 
pués de  causas  debilitantes  y  casi  siempre  en 
la  agonía.  Sus  cualidades  no  siempre  son  igua- 
les én  las  dos  arterias  radiales:  esta  diferen- 
cia puede  ser  aparente  y  real.  La  aparente 
pende  de  la  diversa  situación  y  dirección  de 
alguna  de  las  arterias,  por  lo  que  la  una  es 
mas  profunda,  y. por  lanío  mas  á  cubierto  que 
la  olra,  y  la  real  siempre  que  por  enfermedad 
dejan  de  suceder  iguales. 

Si  bien  son  muchas  las  variedades  del  pul- 
so admitidas  por  los  autores,  parece  truc  las 
mas  importantes  son  las  relativas  á  la  pronti- 
tud, .dureza  y  frecuencia  de  latidos/  Todas  las 
alteraciones  referidas  dependen  de  daño  en 
las  propiedades  vitales  de  una  ó  ambas  vidas. 
La  magnitud  y  fuerza  resultan  eomunmcnle 
de  las  de  la  vida  orgánica:  con  todo,  á  veces 
son  efecto  de  lesión  en  la  vida  animal  como 
sucede  en  algunas  enfermedades  nerviosas, 
y  en  este  caso  solo  son  aparentes,  no  .son  per- 
manentes, y  son  mucho"  mas  variables  que 


tema  eircnlalorio  alterando  el  pulso  por  irtaJ 
diacion;  sin  embargo,  en  las  afecciones  ner- 
viosas generales,  comoen  las  ataxias  y  neu- 
rosis, el  sistema  circulatorio  se  halla  compren- 
dido en  la  misma  lesión. 

PULVERIZACION.  Hs  una  operación  que  tie- 
ne por  objeto  reducir  á  partículas  mas  ó  me- 
nos tenues  los  cuerpos  sólidas  do  paturale'zá 
muy  variable.  Los  procedimientos  para  ope- 
rarla son  numerosos  y  varían  con  la  naturale- 
za de  la  sustancia  ipe  se  quiera  reducir  á  pol- 
vo, siendo  las  arles  que  mas  necesidad  tieaea 
de  aqncilus  las  que  se  relacionan,  con  la  quí- 
mica y  la  farmacia. 

Antes  de  sumeler  un  cuerpo  á  la  pulveri- 
zación, es  necesaria  que  esté  esiremadamen- 
te  seco,  á  cuyo  estado  llegará  si  se  le  pone 
al  calor  de  una  estufa  ó  á  ¡a  acción  del  so! 
basta  que  quede  sumamente  frágil.  Siisluncias 
bay  que  antes  de  someterse  á  la  pulverización, 
deben  serió  á  una  división  previa;  cutre  ellas 
están  las  maderas  que  bay  necesidad  de  ras- 
par, los  metales  dúcliles  donde  hay  quehacer 
limaduras,  y  las  raices  fibrosas  que  han  ile 
corlarse  trasversalmente.  Otras  que  exigen  un 
lavado  mus  ó  menos  completo,  y  en  fin,  las 
bay  silíceas  que  se  calientan  al  rojo  blanco,  y 
se  sumergen  en  agua  fría. 

Cuando  se  pulveriza  una  sustancia  por  con- 
tusión en  un  mortero,  las  primeras  porciones 
reducidas  á  polvo  sé  elevan  en  la  atmósfera  á 
cada  sacudimiento  impreso  á  la  masa,  y  el  me- 
nor inconveuienle  que  de  esto  resulla  es  el  de 
la  pérdida  de  cierta  cantidad  de  malcría,  pues 
á  las  veces  son  hurto  peores  los- accidentes 
desgraciados  (pie  pueden  ocurrir  al  que  ma- 
chaca, si  no  procura  reservarsedo  la  acción  de- 
letérea de  los  polvos,  cubriéndose  cotí  una  ca- 
peta ó  tapándose  la  boca  con  un  pañuelo.  Pre- 
ferible es  al  uso  de  todos  estos  medios  incom- 
pletos el  de  cubrir  fueriemenlé  el  mortero  con 
un  saco  de  piel  en  forma  cónica  atravesado  por 
la  mano  de  aquel  en  su  parte  superior,  y  que 
eslá  allí  fuertemente  ligado:  la  base  del  cono 
cubre  fuertemente  el  mortero,  y  eslá  atada  á 
sus  bordes  con  una  correa ,  de  suerte  que  no 
puede  pasar  á  través  la  mas  tenue  partícula," 
Cuando  reconozca  estar  reducida  á  polvo 
la  mayor  parle  de  la  materia,  se  separa  aquel 
de  la  porción  de  esta  que"  no  esté  pulverizada 
con  el  auxilio  del  tamiz,  cuya  naturaleza  y 
finura  de  tejido  pueden  variar  como  se  quien!, 
pero  que  ha  de  tener  una  tapa  y  uu  recipien- 
te de  piel  para  recogerlos  polvos  pasados  por 
el  tamiz  é  impedir  se  volatilicen,  y  se  liarán 
pasar  aquellos  á  través  del  tamiz,  imprimién- 
dole un  movimiento  giratorio  y  evilando  el 
choque  contra  un  cuerpo  resistente,  como  lo 
hacen  ios  dependientes  de  drogueros,  pues 
este  método  tiene  el  inconveniente  de  dejar  [ta- 
sar por  el  tamiz  las  partículas  gruesas  que  no 
podrían  hacerlo  sin  golpear  aquel,  " 


cuando  penden  del  daño  en  la  vida  orgánica, '  la  homogeneidad  do  los  polvos, 


dañando  á 
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Muy  importante  es,  al  pulverizar  sustancias 
(.no  huyan  de  servir  para  medicamentos,  pro- 
cui'ar"  que  los  polvos  que  resallen  sean  kión- 
ticos  en  todas  sns  parles,  pues  al  alcance  de 
cualquiera  se  bailan  los  graves  inconvenientes 
míe  no  podían  menos  de  acompañar  á  las  di- 
ferencias en  cuanto  á  las  propiedades  de  las 
diversas  parles  de  nn  mismo  polvo:  hay  que 
tener  gran  cuidado  de  examinar  con  atención 
domlo  eslá  la  .materia  acliva  para  arrojar  el 
polvo  Inerte.  Asi ,  en  la  ipecacuana ,  como  la 
parte  acliva  exisic  én  la  corteza',  debo  tirarse 
siempre  el  meditulio  lefioso,  que  no  contiene 
resto  alguno  emético,  esto  es,  el  principio  ac- 
tivo ile  la  ipecacuana. 

Ordinariamente,  cuando  se  quieren  obtener 
polvos  homogéneos  ,  se  les  debe  hacer  pasar 
por  un  tamiz  cuyo  tejido  esté  mas  llojo  que 
anací  donde  desde  luego,  se  lia  cernido  el 
polvo. 

Los  diversos  modos  de  pulverización  qne 
bd  emplean  en  lasarles  y  en  la  farmacia,  son 
demasiado  señalados  para  poder  pasarse  en  si- 
lencio, y  se  reduce  al  número  de  ocho  ó 
nueve. 

til  primero  es  la  contusión  con  una  mano  de 
mortero  en  este,  y  se  emplea  cuando  hay  que 
machacar  sustancias  muy  duras,  y  que  no  ce- 
den sino  á  violentos  choques. 

El  segundo  la  trituración,  que  consiste  en 
agitar  circnlarmenle  la  mano  de  mortero  en 
este,  de  manera  qne  deje  aplastada  la  sustan- 
cia; y  se  usa  para  aquellas  que  se  reblande- 
cen con  el  calor,  tules  como  la  resina  y  gomo- 
resina. 

La  moledura  forma  el  tercer  medio  ,  poco 
usarlo  entre  farmacéuticos,  pero  en  cambio 
mucho  en  las  artes.  Por  él  se  irasforma  el  tri- 
go en harina ,  preparándose  asi,  no  solólos 
cereales,  sino  en  general  todas  las  sustancias 
farináceas.  Uno  do  los  procedimientos  ingenio- 
sos invenlados  para  convertir  en  polvo  por 
este  medio  una  sustancia  cualquiera,  es  el  em- 
pleado en  los  Estados  Unidos,  que  consiste  en 
colocarlo  dentro  de  un  lonel  donde  ¡i  preven- 
ción hay  balas  de  plomo. agrias:  se  le  pone  lio- 
rizontalmeule  con  un  eje  atravesado',  sirviendo 
estopara  imprimir  un  movimiento  de  rotación 
mas  0  menos  rápido;  pero  semejante  medio 
no  da  tan  buenos  resultados  para  la  pulveriza- 
ción como  para  las  mezclas.  ■ 

También  se  hace  aquella  por  frotación  ,  y 
se  emplea  en  las  sustancias  donde  se  puede 
obtener  con  facilidad  tal  efecto,  pero  en  las 
que  el  polvo  obstruiría  los  poros  del  lainiz  sin 
atravesarlos:  consiste  en  frotar  la  sustancia 
con  la  mano  sobre  un  tamiz  puesto  encima  de 
ana  hoja  de  papel:  de  este  modo  se  pulveriza 
elalhayalde,  la  magnesia  inglesa  y  el  agárico. 

La  pulverización  por  intermedio  estriba  en 
mezclar  la  materia  dispuesta  para  pulverizarse 
con  ol ra  que,  después  de  haber  facilitadlo  la 
división  pueda  separarse  con  facilidad;  los  in- 
termedios mas  usados  son  el  azúcar1,  la  goma 


y  la  sal  marina,  que  tienen  la  ventajado  disol- 
verse con  facilidad  en  el  agua,  en  tanto  qne  la 
sustancia  dispuesta  para  la  pulverización  ,  no 
es  atacable  por  este  vehículo:  algunas  veces 
se  emplean  líquidos  volátiles  que  disuelven  en 
parte  la  sustancia,  dejándola  reducida  á  polvo 
después  de  su  evaporación.  Se  pulveriza  por 
estos  intermedios  la  vainilla,"  los  metales,  lá 
eoloqtiínlida,  el  alcanfor;  pero  antes  es  nece- 
sario dividir  estos  cuerpos  lodo  lo  posible,  los 
metales  reducirlos  á  hojas  muy  delgadas,  la 
vainilla  corlarla  á  trocitos,  ele.  Hace  algunos 
años  qne  se  eslá  empleando  el  vapor  de  agua 
como  intermedio  para  la  pulverización  con  un 
completo  éxito,  sobre  todo  en  la  preparación 
del  proto-cloruro  de  mercurio  ó  mercurio 
dulce. 

Usase  también  la  pulverización  sobre  una 
superüeie  de  pórlido,  medio  que  se  emplea  úni- 
camente para  las  sustancias  muy  duras,  ycunn- 
do  se  quieren  reducir  á  un  finísimo  polvo.  Pura 
ello  no  hay  mas  que  hacer  mover  una  moleta 
de  aquel  marmol  sobro  la  materia  que  ha  de 
suTrir  el  procedimiento  preparada  ya  sobre  el 
indicado  plano,  y  se  llegará  á  obtener  polvo 
sumamente  tenue. 

¡téstanos  hablar  de  dos  medios  de  obtener 
polvos  muy  tinos,  que,  sinconsliltúr  modos  de 
pulverizar,  se  pueden  referirá  ellos  por  su 
tin  y  resultados.  Tales  son  los  de  levigacion 
y  precipitación:  consisle  el  primero  en  desleír 
fin  agua  la  sustancia  pulverulenta,  separando 
por  depósito  y  decantación  el  polvo  mas  grue- 
so, precipitado  desde  luego  del  que,  mucho 
mas  lénue,  lia  quedado  en  la  superficie  del 
agua:  y  el  segundo  es  una  operación  química 
que  tiene  por  objeto  formar,  por  doble  com- 
posición, un  compuesto  soluble  y  un  descom- 
puesto insolñble,  y  separar  el  uno  del  olro  por 
medio  do  lociones ,  y  es  seguro  obtener  un 
polvo  impalpable  empleando  disoluciones  es- 
tendidas. 

PUMITA  Ó.  P1EDBA  POMEZ.  (Geología.)  Boca 
feldespálica  mas  ó  menos  vitrea,  de  color  agri- 
fado o  blanquecino,  generalmente  riesmenu- 
zablc,  áspera  al  tacio,  que  raya  el  vidrio  y  el 
acero,  y  que  fácilmente  se  funde,  al  soplete  en 
un  esmalte  blanquecino.  1.a  pasla  envuelve  á 
veces  cristales  vitreos  de  feldespato,  y  su  tesi- 
tura celular  hace  que  sea  tan  ligera  que<-á  ve- 
ces sobre-nada  Sobre  el  agua. 

Mr.  Cordier  distingue  dos  especies  de  pu- 
mitas, á  saber:  la  pumita  estratiforme  y  la  pu- 
mita lapilar.  La  primera  se  manüiesta  en  la 
superficie  de  todas  las  lavas  de  obsidiana,  de 
que  ella  no  diíleremas  que  en  su  testura  es- 
ponjosa, como  asimismo  la  escolia  estratifor- 
me es  una  modilieacion  debida  á  la  hinchazón 
do  las  lavas  basálticas.  La  pumita  lapilar  resul- 
ta, por  el  contrario,  del  enfriamiento  del  aire 
y  de  la  consolidación  de  materias  lanzadas  so- 
bre los  volcanes  que  han  vuello  á  caer  al  sue- 
lo en  pequeños  fragmentos  incoherentes.  Esta 
variedad  es  sobre  todo  la  que,  en  razón  de  su 
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porosidad,  de  su  grano  sumamente  flrso-y  t5e 
la_ ausencia  habitual  de  cristales  de  feldespato, 
se  emplea  en  el  comercio  para  diferentes  usos, 
y  con  particularidad  para  pulimentar  las  ma- 
deras, el  marfil  y  los  metales.1 

PUNTO.  {Marina.)  El  parage  en  que  se  lla- 
lla ó  supone  bailarse  la  nave  deducido  de  las 
observaciones  te  los  astros  6  de  la  eslima.  El 
primero  se  llama  punto  de  observaciun,  y  el 
segundo  punto  de  estima  ,ó  de  fantasía,  y 
con  respecto  á  s.u  colocación  eo  la  carta  de 
marear  ó  al  modo  de  ejecutarlo,  se  dice  pun- 
to de  escuadra  ó  de  escuadría  el  que  se 
sitúa  por  medio  del  rumbo  y  la  diferencia  en 
latitud;  y  punto  de  longitud  ó  punto  jijo,  el 
que  se  establece  por  la  observación  de  la  lon- 
gitud. (Véase  longitud,  latitub  y  estima.) 

.  PUPIPAROS.  [Historia  natural.)  Familia  del 
órden  de  los  dípteros  braeóceros,  'establecida 
por  ¿atraille,  y  que  Mr.  Harcmiart  caracteriza 
del  modo  siguiente:  sin  trompa  labial;  chupa- 
dor compuesto  do  dos  sedas  inserías  sobre  un 
pedúriculO'COmun;  dos  palpos  que  sirven  de 
estudie  a)  chupador;  antenas  con  un  solo  ar- 
tejo distinto,  inserías  en  las  esfremidades  late- 
rales y  anteriores  de  la' cabeza,  ordinariamen- 
te sin  estilo  y  algunas  veces  poco  distiutas  ó 
nulas, 

Los  pupíparos  colocados  álo  último  del  or- 
den de  los  dípteros,,  se  alejan  mucho  por  su 
organización  estertor  do  todos  los  demás  insec- 
tos' de  dicho  orden.  Bu  organización  interior 
es  también  bastante  notable,  sobre  todo  por  lo 
esleitsiljles  que  se  manifiestan  en  su  primera 
edad.  Viven  dichos  dípteros  sobre  los  mamífe- 
ros y  las  aves,  agarrándose  á  su  piel  con  sus 
uñas  ahorquilladas  y  alimentándose  á  su  costa 
como  parásitos.  Corren  con  mucha  agilidad  has- 
ta de  lado. 

la  familia  de  los  pupíparos  comprende  muy 
pocas  especies  y  se  divide  .en  dos  tribus  que 
son  la  de  los  coriáceos  y  la  de  los  fiiromios. 

POSGASTES.,  {Medicina  y  farmacia.).  Sirve 
este  nombre  para  designar  una  clase  do  me- 
dicamentos capaz  de  producir  en  la  superficie 
interna  .de  los  intestinos  una  irritación  pasage- 
ra,  moderada  y  especial,  do  que  resultan  de- 
yecciones alvinas.  Esta  irritación  va  siguiendo 
sucesivamente  todas  las  zonas  ue  la  superficie 
intestinal,  y  produce  una  exaltación  de  propie- 
dades vitales  por  una  espansion  de  los  vasos 
capilares,  una  exhalación  serosa,  y  una  secre- 
ción de  mucosidades  mas  ó  menos  abundan- 
tes, que  luego  son  echadas  afuera  con  las  ma- 
terias recogidas  o'  aglomeradas  en  los  intesti- 
■  nos.  La  palabra  purgante  viene  del  verbo 
latino  purgare  nue  implica  la  idea  de  purifi- 
car, de  limpiar,  pues  es  la  acción  á  que  se 
han  asimilado  ios  efectos  de  estos  agentes  far- 
macéuticos. .  ■ 

Apenas  el  purgante  ha  llegado  al  estóma- 
go, quita  el  apetito,  escita  nauseas,  y  aun  á 
veces  vómitos,  En  este  último  caso,  no  se  ve- 
riflea  la  medicación  purgante,  y  las  funciones 


digestivas  se' restablecen.  Pero  si  la  íuedica-, 
cion  se  efectúa,  al  cabo  de  una  hora  poco  mas 
ó  menos  de  haber  lomado  el  medicamento,  se 
sienten  dolores  abdominales,  con  calor  inle- 
rior,  borborigmos  ó  ruido  de  tripas,  v  aun 
con  abultamieuto  del'  vientre;  el  pulso ie  po- 
ne al  principio  pequeño  y  desigual,  y  cuando 
se  verifica  el  efecto  purgante,  se  perciben  á 
veces  ligeros  calofríos,  l'oeo  después  el  pulso 
es  mus  vivo  y  frecuente;  el  calor  se  desarró- 
lia,  la  piel  parece  seca  y  mas  caliente,  y  se 
manifiestan  deyecciones  en  mayor  ónrenornú- 
mero,  y  mas  ó  menos  variables  en  ouanlo  i 
sú  naturaleza,  que  duran  mas  ó  menos  tiem- 
po, ordinariamente  seis  ú -ocho  horas.  Después 
de  algunas  evacuaciones,  el  eufermo  esperi- 
menta  algunos  pujos  ó  tenesmo;  cae  en  una 
especie  de  laxitud  mas  ó  menos  grande,  y  lie- 
ne  gana  de  dormir. 

Ademas  de  los  efectos  de  que  acabamos  do 
hablar,  los  purgamos  pueden  i  l."  disminuir 
la  circulación:  2.°  aumentar  la  absorción  y  la 
secreción  do  la  bilis:  y  3."  obrar  coma  revul- 
sivos, y  para  uno  á  otro  de  eslos  efectos,  ss 
emplean  los  purgantes  en  las  calcnlurnsvbilio- 
sas,  y  mucosas,  en  las  Minadas  adinámicas, 
y  atáxieus,  y  en  el  tifus;  pero  es  preciso  ha- 
blando en  general,  no  hacer  uso  en  eslos  ca- 
sos sino  de  purgantes  suaves,  que  no  sean 
susceptibles  de  irritar  la  membrana  mucosa 
intestinal.  También  acostumbran  algunos  pur- 
gar en  las  calenturas  intermitentes  benignas, 
en  las  accesionales  ordinarias ,  en  algunas 
flegmasías  cutáneas,  y  en  las  que  tien'en  su  si- 
tio en  las  membranas  mucosas;  asi  es  que  ve- 
mos con  frecuencia  que  los  purgantes  curan 
una  oftalmía,  uua  angina,  un  calarro  pul- 
monar, etc. 

Los  purgantes  son  también  útiles  cu  las 
flegmasías  del  canal  digestivo,  siempre  que  no 
tengan  demasiada  actividad,  y  particularmente 
cuando  están  cerca  de  su  declinación.  También 
hay  diarreas  y  disenterias  que  se  curan  con 
estos  agentes  terapéuticos ;  pero  no  deben 
usarse  en  las  flegmasías  serosas,  antes  do  ha- 
ber combatido  la  inüamacion,  ó  bien  con  las 
emisiones  sanguíneas,  ó  con  los  emolientes, 
y  lo  mismo  debe  observarse  en  la  curación  de 
la  inllamacion  de  los  órganos  parenquimatp- 
sos,  del  reumatismo  agudo,  de  la  gola,  etc. 

Los  purgantes,  y  algunos  de  ellos  con  es- 
pecialidad, scorao  el  acibar,  el  eléboro  negro, 
atrayendo  la  sangre  y  ' las  fuerzas  vitales  lia- 
da el  abdómen,  activan,  favorecen  ó  determi- 
nan la  menstruación.  Los  especiales  del  ca- 
nal digestivo  convienen  también  en  algunos 
desórdenes  del  oido  ó  de  la  visla;  en  la  apo- 
plegía,  !a  parálisis;  en  la  hipocondría,  el  his- 
terismo', la  melancolía,  la  manía,  y  muchas 
enagenaciones  mentales;  en  el  asma,  algunas 
afecciones  sifilíticas,  en  las  hidropesías,  en  las 
afecciones  verminosas,  unidos  á  Ids  vermífu- 
gos, propiamente  dichos;  en  las  enfermedades 
de  la  piel,  etc. 
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Los  purgantes  proceden  de  los  tres  reinos 
déla  naturaleza.  Se  diferencian  los  unos  de  los 
otros,  no  solo  por  sus  ©araotérés  físicos  y 
quimiCBs,  sino  también  por.su  modo  de  obrar, 
nuces  mas  ó 'menos  nianilieslo,  por  cuyo 
motivo  los  han  distinguido  en  laxantes  o  mi- 
norativos, 'ancalárticos  y  cu  drásticos.  Pui- 
iKcmie  los  purgantes  afectan  una  parle  de- 
Icrmijiada  de  los  Intestinos,  pues,  unos,  como 
el  ruibarbo,  obran  sobre  el  duodeno;  otros, 
como  el  acíbar,  y  muchos  de  los  denins  drás- 
ticos, en  el  intestino  recto,  etc.  En  fin,  estos 
medicamentos  pueden  ser  absorbidos  y  lleva- 
dos par  la  circulación  á  diferentes  regiones 
del  organismo;  asi  es  r¡ne  se  han  encontrado 
moléculas  de  la  Sustancia  purgante  en  el  su- 
dor, en  las  urinas,  etc. 

Laxantes.  Los  lasantes  ó  minorativos, 
puníanles  suaves  ó  relajantes,  son  unas  sus- 
tancias dotadas  de  sabor  dulce,,  soso,  á  veces 
mi  [iiiim  anacarado,  las  cuales  lejos  fie  irri- 
tar ¡a  superficie  de  los  intestinos,  de  desarro- 
llar en  ellos  un  calor  interno,  como  lo  hacen 
los  catárticos,  y  sobre  toijo  los  drástricos', 
ejercen  en  ellos  una  acción  relajante,  que  de- 
termina evacuaciones  alvinas,  l.os  laxantes 
ejercen  en  nuestra  economía  una  acción  local, 
y  otra  general:  pero  particularmente  tina  ac- 
ción local. 

El  raeilicamunio  laxante  cuando  ha  llegado 
al  estómago,  obra  como  los  emolientes  y  co- 
mo los  cuerpos  estraños,  pues  determina  una 
incomodidad,  un  ]>eso  y  una  ansiedad,  ocasió- 
nalos liar  su  resistencia  á  las  fuerzas  digestí-: 
vas.  Apenas  ha  bajado  á  los  intestinos,  acelera 
su  movimiento  peristáltico,  y  no  tarda  en  ser 
arrastrado  afuera  con  las  demás  materias  con- 
tenidas en  los  intestinos.  Si  se  continúa  de- 
masiado el  uso  de  los  laxantes,  debilitan  el  es- 
tómago, entorpecen  la  digestión,  dan  margen 
á  laanorexia,  y  á  veces  á  la  diarrea,  etc.,  sin- 
tonías que  ceden  prontamente  sirviéndose  de 
los  tóldeos  ó  de  los  escitantes. 

Como  los  efectos  generales  de  los  laxan- 
tes son  los  de  los  alemperantos  y  emolientes, 
son  preferibles  á  los  catárticos  y  á  los  drásti- 
cos, siempre  que  baya  nocosidad-de  provocar 
evacuaciones  alvinas  en  el  curso  de  cualquiera 
enfermedad  inllamaloria;  por  esto  se  emplean 
en  las  calenturas  inllauiulorias,  en  las  lácteas, 
en  las  pútridas,  en  las  Jlegmasias  serosas,  en 
la  peritonitis,  en  la  pleuritis,  las  hemorragias 
activas,  etc.  Pero  no  convienen  en  el  trata- 
miento de  las  lesiones  orgánicas;  por  c^to  es- 
lin  contraindicados  en  muchas  hidropesías, 
en  las  afecciones  escorbúticas,  escrofulosas, 
venéreas,  etc. 

Todos  los  laxantes  proceden  de  los  vegeta- 
les, y  algunos  de  los  animales.  Tales  son,  la 
niel,  los  caldos  de  ternera,  de  pollo,  ele.  Los 
lámales  vegetales  mas  usados  son  la  casia,  los 
laniariudos,  el  maná,  las  ciruelas,  etc. 

Las  diferencias  que  hay  entre  los  lasantes 
y  los  purgantes  propiamente,  esto  es,  los  ca- 
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táríicosy  drástricos^  son  las.  siguientes:  están 
en  segundo  término  las  de  los  purgantes. 

Cuerpos  compuestos  dé  nlucílago,  de  azú- 
car, do  acede  fijo,  de  ácidos  vegetales.  Cuer- 
pos compuestos  de  principios  amargos,  de  es- 
tractivo,  de  resina,  de  gomo-resina,  de  sales 
neutras.  -, 

Algunos  pueden  ser  digeridos,  y  servir  de 
alimento.  Ni  son  digeridos  ni  sirven  de  ali- 
mento. 

Relajan  Ja  superficie  de  los  intestinos; 
obran  como  atemperantes,  como  emolientes. 
Irritan  la  superficie  de  los  intestinos. 

Vamos  á  citar  ahora  algún  laxante  de  los 
usados  en  medicina. 

La  caña/istula  es  el  fruto  de  la  cassia  fís- 
tula L.,  árbol  originario,  según  dicen,  de  Afri- 
ca, connaturalizado  en  ln  India,  y  en  la  Amé- 
rica Meridional  que  pertenece  á  la  familia  de 
las  leguminosas.  La  pulpa  de  la  cañafistula  es 
laxante  y  atemperante,  aunque  es  bueno  aso- 
ciarle álgun  aromático,  porque  ocasiona  á  ve- 
ces cólicos  y  datos. 

El  tamarindo  es  el  fruto  ó  pulpa  del  ta- 
marindus  indica  L.,  árbol  originario  de  las 
Indias  Orientales,  que  fué  trasportado  á  Afri- 
ca, abunda  en  el  Alto  Egipto,  le  cultivan  tam- 
bién en  el  l'erú,  en  Cumunáy  pertenece  á  la 
familia  de  las  leguminosas.  Los  tamarindos  en 
razón  de  los  ácidos  vegetales  que  contienen, 
preparados  por  una  simple  infusión,  gozan  de 
propiedades  atemperantes  y  refrescantes  mny 
manifiestas,  áenyo  efecto  se  dáñenlas  enfer- 
medades febriles.  Tratándolos  por  decocción 
obran  como  laxantes. 

El  maná  es  una  savia  azucarada  que  se 
concreta  al  aire,  y  destila  naturalmente  ó  por 
incisión  de  muchos  vegetales  del  género  fra- 
xinusrh.,  de  la  familia  de  las  jazmíneas.  En- 
tro los  árboles  que  dan  el  maná  que  crecen 
en  llalla,  en  Calabria,  y  sobre  todo  eu  Sicilia, 
se  citan  particularmente  el  fresno  de  hojas  re- 
dondas (fraxinus  rotundifolial,  el  florido  (F. 
floribunda),  etc.  El  maná  no  tiene  propiedades 
laxantes  sino  cuando  hace  tiempo  que  está  co- 
sechado. Mientras  reciente,  no  es  mas  que  emo- 
liente, y  casi  puede  servir  romo  el  azúcar. 

Los  aceites  fijos  mas  usados  entre  nosotros 
como  laxantes  son  el  de  olivas,  el  de  almen- 
dras dulces,  y  el  de  ricino,  El  ricino  ó  higue- 
ra infernal,  cuyas  semillas  dan  á  la  medicina 
un  aceite  lijo  muy  usado  como  lasante,  es  un 
árbof perenne  entre  nosotros  y  anual  en  los 
paises  fríos. 

Empléanse  también  como  laxantes  las  ci- 
ruelas, las  flores  del  melocotón,  las  rosas  pá- 
lidas, Ja  mercurial,  la  miel,  etc.,  etc. 

La  química  nos  suministra  también  varios 
laxantes,  como  el  larlrato  ácido  de  potasa,  ía. 
magnesia  carbonatada,  la  misma  sustancia  cal- 
cinada, etc.,  etc. 

Catárticos.   Se  da  el  nombre  de  catárlicos 
á  los  purgantes  medianos  que  son  los  que  irri- 
-  tan  suavemente  la  membrana  mucosa  de  los 
T,    XXX,  55 
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intestinos,  que  promueven  evacuaciones  al  vi-  <  ella  la  sangre  y  la  vuelven  mas  roja,  mus  h¡„. 
ñas,  mas  órnenos  abundantes,  ó  que  provoca  diada  y  sensible,  que  provocan  una  exhalación 

mas  abundante  de  las  glándulas  Secretorias  y 
causan  con  frecuencia  contrácciqnes.dolorosas 
en  diversas  partes  del  trayecto  "intestinal,  a¡¡. 
ceden -lodos  del  reiuo  vegeta).  Los  mas  irápw" 
tantos  son:  el  aloe  ó  acíbar,  la  gutagwnliü,  la 
jalapa,  etc.,  etc.  ■ 

El  aloe  es  un  zumo  eslraclivo  resinoso  «ge 
se  saca  de  muchas  plantas  exóticas,  perennes 
que  pertenecen  al  generó  aloe  de  la  familiaoc 
las  1¡  laceas,  ó  de  las  alóideas  de  los  autores 
modernos.  En  dosis  bastante  considerables  es 
un  drástico  de  los  mas  usados,  pero  sus  e'fee 
tos  sou  lentos  y  se  manifiestan  larde,  poní'  ¡ 
obra  principalmente  en  el  inlcstiuo  recto. 

La  gutagamba  os  una  gomo-resina  qui  a 
la  stalagmitis  eambogioides,  árbol  quec.jce 
en  las  Indias,  en.  Ceilan  y  en  Cainbogia,  y  per. 
tenec'eá  la  familia  do  las  gutiferas.  Otros  ve- 
getales como  la  garcinia  cambogia  y  la  g.  mo- 
relia,  dan  también  gutagamba,  que  es  menos 
estimada  y  de  un  color  mas  oscuro.  La  gula- 
g'ámba  es  un  drástico  muy  violento,  que  toda- 
vía usan  en  Inglaterra  y  poco  en  Francia,  corno 
un  poderoso  derivativo  en  casos  do  hidropesía' 
y  en  algunas  afecciones  cutáneas. 

La  jalapa  es  unaplanta  perenne  de  la  Améri- 
ca Meridional,  que  ceree  en  Jalapa,  Méjico  j' 
Ycraeruz,  perteneciendo  ala  familia  de  las  con- 
volvuláceas. Se  usa  su  raíz  y  sn  resina.  Obra 
principalmente  en  los  intestinos  delgados, 

La  coloquinlida  es  una  planta  anual  que 
abunda  en  las  islas  del  Archipiélago,  y  en  las 
costas  marítimas  de  Levante,  que  se  cultiva  en 
los  jardines  y  pertenece  á  la  familia  de  las  cu- 
curbitáceas. Empléase  la  parle  carnosa  6  jiul-  j 
posa  del  fruto. 

Las  raices  de  los  eléboros  casi  no  se  usan 
en  el  día,  aunque  la  antigüedad  hizo  de  ellos 
mucho  caso  y  grande  aprecio. 

El  agárico  blanco  es  una  escreeenria  aná- 
loga á  los  hongos,  en  cuya  familia  lia  sido  co- 
locada, que  se  halla  en  el  tronco  del  alerce  (pi- 
ñus  larixl  de  la  familia  de  las  coniferas. 

Otros  mas  pudiéramos  citar,  pero  los  dichos 
bastan  para  nuestro  nbjelo. 

PURGATORIO  {Religión.)  Ltámasc  asi  al  lli- 
gar  ó  mas  bien  al  estado  en  que  las  almas  de 
los  justos,  que  han  salido  de  este  mundo  sin 
satisfacer  completamente  la  justicia  divina  pnr  | 
sus  culpas,  acaban  de  espiarlas  antes  de  ser  ad- 
mitidas á  gozar  de  la  eterna  bienaventuranza. 

La  presente  obra ,  que  aunque  no  es  lie 
carácter  esencialmente  teológico  ,  da  a  todas 
las  verdades  y  doctrinas  religiosas  el  ¡d|o  y 


meramente  ta  evacuación  de  los  materiales 
contenidos  en  el  canal  digestivo. 

El  reino  vegetal,  la  química  y  la  naturale- 
za suministran  catárticos  á  la  medicina.  Entre 
los  vegetales  se  hallan  el  sen,  e!  espino  cer- 
val, la  graciola,  el  ruibarbo,  etc.;  la  química 
nos  prepara  las  sales  neutras,  y  la  naturaleza 
nos  da  muchas  aguas  minerales  catárticas. 

Con  el  nombre  de  sen  so  emplean  las  hoji- 
tas  de  diferentes  arbustos  del  género  casia, 
familia  de  las  leguminosas  que  crecen  natural- 
mente en  la  Siria,  en  Egipto,  en  el  reino  de 
Sennaar,  jnuto  al  Calco,  junio  á  Suez,  y  á  la 
antigua  Tebas,  que  Lineo  había  confundido,  á 
pesar  de  la  .diferente  estructura  de  las  hojas, 
bajo  una  sola  especie  que  llamó  cassia  senna; 
hoy  se  sabe  que  es  producido  por  tres  vegeta- 
les del  mismo  género,  pero  de  especies  dife^ 
rentes,  que  son:  la  cassia  acuüfolia,  la  c.  obo- 
vata  y  la  e.  lanceolata  ó  elongata.  El  sen  tiene 
propiedades  purgantes  muy  decididas,  y  sin 
embargo,  antiguamente  se  usaba  mas  que  hoy 
día.  Parece  que  los  griegos  no  conocieron  el 
sen;  sin  embargo,  MalUiiolt  pretende  que  Ac- 
tuario dijo  de  él  alguna  cosa.  Los  médicos  ára- 
bes dieron  á  conocer  y  estendicron  mucho  el 
uso  de  esta  sustancia.  El  comercio  del  sen,  co- 
mo el  de  todos  los  artículos  comerciales  del 
Egipto,  le  hace  esclusivamente  bl  virey,  quien 
lo  pagaá  los  particulares  á  precios  arbilrarioa- 
y  después  lo  vende  á  los  europeos. 

Con  el  nombre  de  ruibarbo  se  emplean  las 
raices  de  muchas  plaulas  perennes,  originarias, 
del  Asia  y  de  ta  Tartaria  .china,  que  sé  cultivan 
en  muchas  partes  de  Europa  y  pertenecen  al 
genero  rhenm,  de  la  familia  de  las  poligoneas. 
El  ruibarbo,  cuyos  principios  son  solubles  en 
e¡  agua,  y  en  el  alcohol,  y  que  se  hace  mas  as- 
tringente, y  mas  amargo  por  la  torrefacción  y 
ebullición,  goza  propiedades  tónicas  y  purgan- 
tes incontestables.  Empléase  también  como 
vermífugo,  en  diarreas,  etc. 

El  espino  cerval  ó  cervino,  es  un  arbusto 
indígena,  muy  común  en  los  selos  y  breñas, 
que  pertenece  á  la  familia  de  la.ramncas.  Las 
gentes  del  canteo  suelen  purgarse  con  algunas 
hayas  frescas,  bastando  de  diez  á  veinte,  pues 
mayor  número  puede  causar  accidentes  funes- 
tos, cólicos,  etc. 

La  graciola  es  planta  indígena  que  crece  en 
los  prados  húmedos  de  Europa  y  pertenece  á 
la  familia  de  las  escrofularcas.  Sus  hojas  y  ta- 
llos las  emplean  para  purgarse  las  gentes  del 


campo. 

La  química  nos  suministra  ademas  varios  'preferente  lugar  que  su  imporlancia  les  aslg- 
calárlicos,  como  el  sulfato  de  sosa,  eldemag-  ¡na,  no  dejará  de  consignar  sobre  este  gravl- 
nesia,  el  de  potasa,  el  snbfosfato  de  sosa,  el'  simo  asnillo  algunas  consideraciones,  porque 
larrralo  neutro  de  potasa,  el  tartrato  de  potasa  á  juicio  de  sus  redactores  el  ocuparse  do  aque- 
y  de  so.sa,  etc.,  ele.  '      lias  verdades  es  de  grandísima  utilidad.  El  hom- 

Dráslicos.  Los  drásticos,  purganíes  que  bre  vive  cortos  instantes  sobre  la  tierra;  cura- 
obran  irritando'fuertemente  la  membrana  mu-  pie  su  destino  mas  allá  de  esta  vida,  donde 
cosa  del  canal  digestivo,  que  hacen  refluir  en  esisle  eternamente;  y  le  interesa  con  prefe- 


869 


PURGATORIO 


S70 


rancio  á  todos  pensar  y  conocer  en  lo  que  se 
le  prepara  en'  aquella  imperecedera  existencia. 

Un  escritor  contemporáneo,  que  está  desti- 
nado á  alcanzar  grande  celebridad  en  las  fu- 
turas edades,  el  eminente  autor  de  los  Estu- 
cos filosóficos  sobre  el  cristianismo,  Mf.  Alí- 
ñelo Nicolás,  lia  tenido  el  acierto  de  formu- 
liirsobre  todos  los  puntos  nías  importantes  de 
n'iicstra.relig-i'on,  doctrinas  tan  católicas  como 
jllosülicaS)  para  poner  estos  asuntos  al  alcance 
de  la  sociedad  actual,  y  acomodar  su  lectura  á 
las  exigencias  de  la  presente  época.  Su  estu- 
dio sabré  el  purgatorio  es  tan  elevado  y  admi- 
rable como  lodos  los  demás  de  su  precioso  li- 
bro; y  nosotros. hó  haremos  aqui  otra  cosa, 
no  pudiéramos  íiacer  nada  mejor,  que  reasu- 
mir su  cscelcnlc  doctrina. 

La  idea  del  purgatorio  so  encuentra,  según 
ubserva  aquel  escritor,  en  todos  los  pueblos  y 
enlodas  las  religiones,  como  todas  las  grandes 
ideas  salidas  de  la  religión  verdadera,  y  desna- 
turalizadas y  desfiguradas  en  las  creencias  de 
los  pueblos  idólatras.  Sócrates  y  Platón  la  con- 
signan en  sus  escritos.  Virgilio  la  espone  con 
una  precisión  que  admira  en  el  libro  sestp  dé 
laBucida,  y  las  tradiciones  judáicas  antiguas 
conservaban  también  esta  verdad  primitiva, 
como  lo  demuestra  su  costumbre  de  orar  pol- 
los muertos;  si  bien  el  judaismo  moderno  ha 
caído  en  este  punto  en  una  superstición  de- 
plorable. Pero  el  cristianismo;  como  bajado 
del  ciclo  y  en  posesión  de  la  verdad  que  con- 
tienen-todas  las  cosas,  es  el  que  ha  esplicado 
esto  dogma'  de  esa  manera  elevada  y  sencilla 
que  es  propia  de  todas  sus  doctrina?. 

En  efecto,  nuestra  religión  se  limita  á  de- 
cirnos que  mas  allá  de  esta  .vida  hay  un  purga- 
lorio,  y  que  las  oraciones  de  los  vivos  pueden 
aliviar  las  almas  de  los  difuntos,  sin  entrar  en 
ilclaües  acerca  de  las  penas  ni  de  la  manera 
i'du  rpie  son  purificadas ,  sino  mostrando  tan 
solo  que  lo  son  por  Jesucristoy  por  medio  de 
las  oraciones  y  oblacioneshechas  en  su  nombre. 

La  admirable  sencillez  de  estas  verdades 
ríos  lleva  á  fijar  nuestra  atención  en  el  por  qué 
de  ellas,  y  á  admirar  su  perfecta  relación  con 
el  conjunto  y  el  fin  moral  def  cristianismo: 
.  La  primera  de  estas  vpcdades.se  apoya  so- 
bre la  naturaleza  de  Dios,  sobre  la  del  hom- 
bre y  sobre  fas  relaciones  de  entrarnbos.  Dios 
se  reveló  por  medio  del  cristianismo  con  tres 
atributos  eminentes,  que  son:  la  santidad  y  la 
caridad,  entre  las  cuales  se  coloca  laa  justicia. 
La  unión  con  Dios,  la  posesión  de  Dios  es  la 
sola  idea  que  la  filosofía  cristiana  puede  aun 
tener  de  los  verdaderos  destinos  del  hombre, 
y  ile  estas  preWsas  se  desprende  la  primera 
razón  del  purgatorio:  en  efecto,  como  santo, 
la  justicia  de  Dios  no  puedo  admitir  la  unión 
inmediata  entre  su  infinita  pureza  y  nuestras 
manchas:  como  caridad  y  bondad  no  puede 
Qejar  perecer  para  siempre  la  obra  de  sus 'ma- 
nos que  le  pide  gracia  y  echar  enteramente 
fuera  de  su  seno  las  almas  criadas  para  po- 


'seerle,  y  (fue  no  perdieron  ni  han  perdido  la 
esperanza.  De  aqui  se  signe  la  necesidad  en 
la  verdad  cristiana  f  aun  en  la  (ilo.sóliea,  de 
un  lugar  interine  lio  donde  el  hombro  acabe 
de  purificarse  y  quesea  como  el  vestíbulo  del 
cielo.  Esta  es  la  razón  del  purgatorio  tomada 
por  el  lado  de  la  naturaleza  de  Dios,  Es  una 
transición  entre  su  bondad  y  su  santidad,  en- 
tre su  justicia  y  su  misericordia. 
.  Las  religiones  falsas  que  daban  de  la  divi- 
nidad ideas  imperfectas  y  groseras,  esplicabau 
de  un  modo  inconveniente  el  dogma  del  pur- 
gatorio, esto  mismo  prueba  que  no  habia  sido 
inventado  por  los  hombres,  puesto  qnfi  no 
guarda  relación  con  el  envilecimiento  en  que 
habían  dejado  caer  á  las  demás  verdades  divi- 
nas. Pero  en  el  cristianismo,  donde  estas  ver- 
dades han  sido  renovadas  sobre  su  tipo.,  aquel 
dogma  vuelve  á  adquirir  toda  su  racional  i  dad. 

'Ademas  ei  fundamento  filosófico  de  este 
dogma  se  desprende," como  hemos  dicho,  de  la 
naturaleza  del  hombre:  Es,  en  efecto,  propio 
de  éáte  el  procurar  purgarse  de  su  falta  y  mar- 
cha:'en  buscado  la  espiaciou.  Y  esto,  no  so-  ' 
lo  por  deber,  .sino  por  consuelo,  porque  la  fal- 
ta pone  al  alma  en  un  estado  de  desconcierto 
que  le  es  antipatice  y  del  euaí  anhela  salir. 
¿GóinOj'pues,  y'por  qué  medios  puede  el  alma 
purgar  sus  fallas?  Tan  solo  por  medio  de  la 
pena.  La  falta  es,  en  erecto,-  una  transgresión 
de  la  justicia  para  entregarse  á  un  placer  que 
ella  prohibe:  su  rigorosa  reparación  debia  ser 
el  abandonar'  este  placer;  mas  como  no  es  . 
posible  retirarse  del  mismo  placer  que  indujo 
la  falta  porque  se  consumó  con  su  fruición, 
solo  se  cumple  con  la  espiacioii  por  medio  de 
la  privación  voluntaria  ó  voluntariamente  res- 
potada,  cfb  un  placer  distinto,  del  cual  se  hu- 
biera, podido  disfrutar  en  el  estado  de  inocen- 
cia. Asi  es  como  se  desprendí  el  alma  de  la 
falta  queje  oprimía,  y  este  deprendimiento 
introduce  en  la  penitencia  que  lo  efectúa,  una 
dulzura  que  hace  amar  sus  austeridades,  á  ve- 
ces mas  que  los  vanos  placeres  que  fueron  la 
causa  de  su  eslravio. 

Ahora  bien:  como  cuanto  mas  nos  acerca- 
mos á  Dios,  que  es  esta  justicia  cuya  violación 
ha  constituido  nuestra  falta,  mas  sentimos  el 
desconcierto  que  la  falta  produce  entre  él  y 
nosotros,  los  ardores  de  la  penitencia  están 
en  proporción  del  conocimiento  que  de  él  va- 
mos recobrando,  de  modo  que  en  el  otro  mun- 
do estos  ardores  deben  s"er  estremados  é  ine- 
xorables hasta  que  llenen"  cumplidamente  la 
medida  del  pecado.  Entonces  el  alma  del  se 
sujeta  á  la  mano  que  la  castiga  y  bendice  las 
penas  que  le  envía  el  mas  paternal  amor,  pues 
que  su  objeto  inmediato  es  disponerla  para 
la  felicidad  del  cielo/ purgándola  de  los  luna- 
res que  la  harían  indigna  de  su  posesión. 

Examinada  asi  brevemente  la  primera  par-' 
te  de  la  doctrina  católica  sobre  este  importan- 
tísimo dogma,  réstanos  estudiar  la  segunda, 
que  es  como  su  corolario,  á  saber-  que  las 
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oraciones  y  buenas  obras  de  los  vivos  pueden; 
ser  provechosas  á  las  almas  de  los  fieles  di- 
funtos. . 

El  homhre  ha  sitio  criado  para  formar  par- 
te de  la  sociedad.  Hasta  cierto  punto  no  hay 
en  íá  humanidad  individuos,  sino  miembros. 
Be  aqni  el  gran  principio  de  solaridad  de  lüs 
faltas  y  de  la  reversibilidad  de  los  méritos, 
que  es  el  mismo  principio  social  y  que  el  cris- 
tianismo ha  elevado  á  su  mas  alto  grado  de 
autoridad  por  medio  de  la  caida  original  y  de 
la  redención,  que  hacendé  la  humanidad ,coino 
un  solo  hombre  degradado  en  Adán,  y  reha- 
bilitado en  .(esuerilo. 

El  principio  de  la  reversibilidad  délos  mé- 
ritos es  un  principio  verdadero  en  si:  "un  prin- 
cipio instintivo  universal,  natural  á  !a  humani- 
dad. Diremos  rnas  todavia:  este  principio  es 
racional;  perqué  en  fin  todos  participamos  mas 
ó  menos  clcl  centro  en  que  nos  hallamos  co- 
locados, Cada  uno"\'ive  un  poco  de  la  vida  ile 
todos  y  todos  se  resienten  hasta  cierto  punto 
de  ra  vida  de  cada  uno. 

Pero  aun  hay  otra  razón  mas  fuerte  y  'po- 
derosa que  corresponde  a  la  raíz  del  mismo 
principio  déla  reversibilidad.  El  mérito  exige 
recompensa,  como  el  demérito  castigo.  ¿Y 
por  qué  entre  (odas  las  recompensas  que  el 
mérito  puede  pedir,  se  le  negaría  la  de  sacri- 
ficar su  derecho  á  la  recompensa  en  favor  del 
demérito,  cuando  la  principal  propiedad  del 
mérito  es  el  desinterés  y  el  sacrificio?  ¿Por  qué 
habia  de  rehusarse  a  la  virtud  la  mas  pura  y 
mas  dulce  de  todas  sus  satisfacciones?  ¿Y  qué 
sucedería  ademas  si  el  mérito  fuese  superior  á 
toda  otra  recompensa,  y  regándosele  esta,  se 
quedase  sin  ella?  Pues  bien:  tal  es  precisa- 
mente el  mérito  de  Jesucristo,  ctiya reversi- 
bilidad sobró  la  humanidad  culpable  es  el  fun- 
damento de  todos  los  méritos  y  el  móvil  y  me- 
dio por  los  cuales  se  verifica.  Jesucristo  era 
superior  á  toda  recompensa,  y  nada  podía  rfe- 
cibir  como  hombre,  porque  nada  le  faltaba  co- 
mo Dios.  Todos  los  méritos  que  con  el  primer 
carácter  habia  reunido  en  su  persona,  hubie- 
ran sido  perdidos,  hubieran  quedado  sin  re- 
compensa, si  no  hubiera  podido  disfrutar  la  fe- 
licidad de  dar  esta  misma  recompensa.  Y  no 
se  objete  que  como  Dios  podia  perdonar  á  la 
humanidad,  sin  hacer  de  este  perdón  el  pre- 
cio de  sus  méritos  como  hombre,  porque  la 
justicia  cierna  reclamaba  una  satisfacción,  y 
sin  ella  se  hubicrapueslo  en  contradicción  con- 
sigo misma. 

Asi  p  ues,  los  méritos  de  Jesucristo,  cuya 
reversibilidad  se  aplica  como  dejamos  indicado, 
forman  el  recurso  cierno  é  inagotable  do  la 
humanidad  á  los  ojo.s  de  Dios,  identificando 
los  nuestros  con  los  suyos,  lesdamos  sus  pro- 
piedades y  los  hacemos  aceptables  á  Dios  y 
reversibles  á  nuestros  hermanos,  convirliéu- 
ílotiOs  eh  mediadores  y  redentores  unos  de 
otros,  de  modo  que  la  stiplica  de  un  pobre 
mortal,  apoyada  de  Ios-méritos  de  -Jesucristo, 


puede  elevarse  hasta  el  trono  de  Dios  y  desar, 
mar  su  justicia  en  favor  Üe  sus  'hermanos  en 
este  mundo  y  en  el  otro.  Para  llegar  á  esto 
último,  las  almas  del  purgatorio  beben  coa 
nosotros  el  alivio  cié  sus  penas  en  la  sangre 
vertida  por  Jesucristo,  y  nuestras  oblaciones 
y  buenas  obras  cu  lá  tierra  les  aprovechan  por 
la  oblación  de  aquella  divina  sangro. 

Como  la  Divinidad  misma  es,  en  el  cristia- 
nismn,  el  foco  de  la  comunión  de  las  almas  r 
los  inMitos  méritos  de  un  Dios  el  agente  por 
cuyo  medio  se  efectúa,  se  concibe  en  realidad 
que  todas  ellas  deben  poderse  volver  á  encon- 
trar y  que  esta  sociedad  espiritual, -cuyo  laso 
son  el  íionor  y  la  verdad,  debe  prescindir  del 
espacio  y  del  tiempo  de  la  vida  y  de  la  muer- 
to,- según  lo  comprendemos  cu  el  orden  ma- 
terial y  sensible.  Según  este  orden  de  ideas, 
la  mueitc  material ,  la  muerte  que  separa,  n¿ 
es  tanto  la  muerto  sensible  como  la  muerte 
espiritual;  no  es  tanip  la  separación  del  alma 
del  cuerpo  como  la  verdad  y  la  virtud.  De  este 
modo  el  cristianismo  ha  roto  cun  su  filosofía 
sublime  las  barreras  del  tiempo  y  de  la  muer- 
te, y.  ha  puesto  bajo  la  acción  .de  una  misma 
caridad  las  generaciones  vivientes  y  las  que 
fueron  y  desaparecieron  ,  devolviéndoles  á 
nuestro  amor  y  esperanza  en  el  seno  de  Dios, 
que  es,  dice  Mallcbrancbe,  el  lugar  de  los  es- 
píritus, como  el  espacio  es  el  lugar  de  los  cuer- 
pos. Por  este  medio  Dios  permite  y  li asta  nos 
manda  entrar  en  sociedad  de  méritos  con  todos 
los  que  nps  han  precedido  en  la  observancia 
de  su  ley,  ya  estén  en  el  purgatorio,  ya  en  el 
cielo,  que.  unamos  nuestra  voluntad  á  la  suya, 
nuestras  oraciones  i  las  suyas  y  nuestras  toa- 
nos  á  las  suyas,  por  decirlo  asi,  para  acercar- 
nos todos  juntos  ;i  su  seno  paternal.  ?¡ os  dice 
que  está  dispuesto  i  aceptar  nuestras  ora- 
ciones y  buenas  ubrus  en  la  tierra  en  pago 
ele  la  deuda  de  aquellos  herraímos  nuestros 
tme  cuentan  con  au  justicia  en  el  purgatorio, 
y  ú  atender  en  favor  de  unos  y  oíros  a  la? 
súplicas  y  méritos  de  los  que  ya  estén  en  el 
cielo. 

«flusqué,  dice  en  las  Santas  Escrituras,  Iws- 
qué  en  el  (lia  de  mi  justicia  alguno  que  la 
desarmase  y  que  con  sus  oraciones  levantase 
una  muralla  entre  mis  castigos  y  los  culpa- 
bles; y  no.  lo  encontré.»  ¡Qué  palabras  tan  su- 
blimes! Si  el  corazón  de  un  padre  es  el  iiiejnr 
emblema  de  la  Divinidad,  ¿quién  no  reconoce 
al  Dios  verdadero  en  este  movimiento  ptiler- 
nal,  (pie  al  mismo  tiempo  que  la  violación  de 
la  ley  del  deber  nos  obliga  i  presentar  ú  un 
hijo  rebelde  el  ceño  airado,  conspira  secreta- 
mente en  el  fondo  de  nuestras  entrañas  cenias 
personas  que  nos  rodean ,  pura  hacernos  de- 
sear que  sus  súplicas  nos  obliguen  á  perdo- 
narle? Pues  he  aqui  el  dogma  dei  purgatorio  y 
de  la  comunión  du  los  santos,  que  inspira 
grandes  estímulos  y  alienta  n  la  virtud  sobre 
la  tierra  para  asegurar  con  nuestras  virtudes 
en  ella  la  unión  eterna  con  la3  personas  tic 
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nuestros  padres  é  litios,  de  nuestros  deudos  y 
amigos.  Este  es  el  admirable  comercio  entro  la 
vida  y  la  muerte,  que  inspiró  á  Chateaubriand 
tan  liornas  y  sentidas  palabras  al  ocuparse  del 
Purgatorio  en  el  Genio  del  Cristianismo. 

PUIÜFICACIÜX.  lis  Btfá  ceremonia  piadosa 
¡i  que  se  sujeta  la  muger  cristiana  cuando  en- 
tra por  primera  vez  en  la  iglesia  después  del 
parlo.  • 

Esja  ceremonia  no  es  de  preccplo,  sino  de 
devoción,  y  fué  introducida  para  imitar  ¡i  la 
Santísima  Virgen  que  fué  ti  purificarse  y  á  pre- 
sentar á  su  lujo  en  el  templo,  á  ti n  do  que  las 
iMigéíés'  que  hayan  salido  felizmente  del  parto 
vayan  á  dar  gracias  á  Dios. 

"  En  la  antigua  ley  nopodia  cnlrnr  en  el  tem- 
plo nipguna  muger,  sin  que  hubiese  dejado 
piisar  cierto  número  de  dias  para  purificarse 
después  de  haber  parido.  En  la  nueva  no  se 
lince  tal  prohibición,  y  las  mujeres  pueden  en- 
traren la  iglesia  inmediatamente  después  del 
nacimiento  desús  hijos,  aunque  la  costumbre 
lia  eslablecido  la  presentación  por  medio  de 
ana  ceremonia  religiosa  que  se  llama  purifi- 
cación. 

I'USEISMO.  (Religión.)  Coa  este  nombre  se 
designa  un  sistema  moderno  de  teología  angli- 
esna,  que  se  bu  hecho  célebre  y  cuya  historia 
y  principios  vamos  ¡i  esponer  sucintamente. 

Ilace  cerca  de  Veinte  años  que  se  agitaron 
en  la  prensa  inglesa  proyectos  para  la  re- 
forma de  la  Iglesia.  Y  esto  no  eran  declara- 
ciones vanas  sobre  el  esplendor  y  la  opulencia 
del  clero,  declamaciones  habituales  en  Ingla- 
terra; por  el  contrario  eran  planes  serios, 
presentados  por  amigos  declarados  y  aun  por 
miembros  de  la  Iglesia  anglicana,  para  modi- 
ficar la  constitución,  la  liturgia  y  los  formula- 
rios. Pero  este  movimiento  fué  contrariado  por 
un  antagonismo',  cuyo  objeto  principal  crarec- 
liOcftr  ciertas  nociones  ó  ciertas  doctrinas  re- 
lajadas, que  hace  mucho  tiempo  iIoniinaban.cn 
una  parle  de  la  comunión  nacional. 'lisie  es 
el  origen  del  puscismo.  El  celo  de  la  escuela 
naciente  debió  sin  duda  estimularse  con  la 
supresión  por  acta  del  parlamento  de  diez  si- 
llas episcopales  protestantes  eñ  irlanda,  con 
la  resistencia  del  pueblo  irlandés 'al  diezmo  y 
la  solemne  advertencia  hecha  en  pleno  parla- 
mento á  los  obispos  por  l.ord  Grey,  de  dispo- 
nere  domui  suce.  ta  nueva  escuela,  poco  nu- 
merosa y  compuesta  principalmente  de  obis- 
pos de  la  universidad  de  Oxford,  puso  ma- 
nos á  la  obra  con  ardor.  Los  tratados  para 
los  tiempos  présenles  empezaron  á  aparecer 
en  I8.'¡:iy  bien  pronto  les  siguieron  escritos 
de  polémicas  mas  meditados,  unos  destinados 
á  la  defensa  del  anglicanismo,  y  otros  diri- 
gidos contra  liorna  ¡i  los  desójenles.  Hacia  esta 
«poca,  el  liritish  Crilic,  revista  trimestral; 
vino  á  ser  órgano  del  partido. 

Esta  esc ceía,  sin  embargo,  no  parece  haber 
(Ijftdo  seriamente  la  atención  del  pueblo  basla 
principios  do  1836,  cuando  el  doctor  Hamuóen, 


que  acababa  de  ser -nombrado  para  la  cátedra, 
de  teología  de  Oxford,  fué  censurado  por  el 
consejo  universitario  de  esla  ciudad  á  conse- 
cuencia de  una  acusación  de  racionalismo  lan- 
zada contra  sus  artículos  anteriores.  Pusiéron- 
se á  la  cabeza  de  la  opdsicion  contra  este 
po-fesor,  entre  otros  hombres  de  la  nueva 
escuela,  Mres.  Yatighan ,  Tomás,  Newman  y 
el  doctor  Pusey,  catedrático  de  llebreo,  de 
quien  se  decia  que  deseaba  la  plaza  dada  al 
profesor  heterodoxo.  De  todos  ellos  el  doctor 
Pusey  era  el  mas  notable  como  profesor,  como'' 
supuesto  competidor  y  como  aulor  en  aquel 
mismo  momento  (abril  de  1836)  de  una  nota- 
ble defensa  de  las  Duevas  doctrinas  contra  un 
anónimo  muy  espiritualista,  composición  lle- 
na de  chiste  y  de  ironía.  Estas  varias  circuns- 
tancias lian  bocho,  sin  duda,  que. el  partido  lle- 
ve sn  nombre. 

Si  pudiésemos  penetrar  en  las  intenciones 
de  los  fundadores  de  esta  escuela,  diriamos 
que  su  objelo  fué  reanimar  el  anglicanismo 
que  creían  abatir,  ó  al  menos  debilitar  á  los 
protestantes  disidentes.  Después  de  esto,  los 
gefe-s,  como  todos  los  hombres  de  partido,  s¡e 
gloriaban  de  dirigir  el  'movimiento  en  sentido 
hoslilá  liorna.  I.os  traéis  y  algunas  otras  obras 
hacen  una  reseña  general  de  las  doctrinas,  de 
la  enseñanza  y  de  la  dirección  del  puscismo, 
durante  la  que  puede  llamarse  su  primera  épo- 
ca, bos  antiguos  reformadores  estaban  apega- 
dos al  latitudinarismo,  6  hablando  de  otro 
modo,  eran  hombres  de  tendencias  relajadas, 
Sos. nuevos,  por  el  contrario,  que  quieren  ser 
exactos  en  dogma  como  en  disciplina,  dicen: 
«conservad  el  símbolo'  de  Atanasio  y  todas 
las  formas  del  bautismo,  sin  ningún  acomoda- 
miento con  el  espíritu  del  siglo:  inculcad  siem- 
pre los  formularios  lejos  de  dejarlos  caer:  no 
olvidéis  tampoco  que  la  toz  de  los  obispos  es 
la  voz  del  mismo  Dios:  manifestad  que  nues- 
tros obispos',  enlazándose  con  los  apóstoles 
por  una- legitima  sucesión,  deben  ser  escucha- 
dos y  obedecidos  en  asuntos  espirituales.  Haced 
entender  que  la  Iglesia  no  depende  del  Eslado, 
sino  que  la  alianza  de  la  Iglesia  es,  por  el  con- 
trario, un  honor  para  el  Eslado:  reanimad  la 
disciplina  decaída:-  haced  revivir  la  inteligen- 
cia por  el  recuerdo  de  las  verdades  que  des- 
graciadamente ha  descuidado'  nuestra  Iglesia, 
pero  que  nunca  las  ha-  perdido:  guardad  los 
dias  de  abstinencia  y  las  festividades  délos 
santos:  tened  abiertas  las  iglesias:  haced  todo 
eslo,  y  nuestra  Iglesia  aparecerá  lo  que  es 
realmente,  una  Iglesia  pura  y  apostólica,  que 
ha  rechazado  las  corrupciones  doctrinales  y  las 
prácticas  snperliciosas,  que  ha  sacudido  el  yu- 
go que  durante  mucho  íiempo  ha  hecho  pesar 
sobre  ella  el  obispo  de  Roma  (U,  Estos  cáno- 
nes, ante  los  cuales  citaremos  a  él  y  á  sus 
adeptos,  convencen  de  cisma  á  los  obispos  es- 

(1)  TJir.  lie  Bergicr,  art.  Puscismo,  edición  espa- 
ñola do  1S46. 
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trangeros  introducidos  por  él  en  las  diócesis, 
de  Inglaterra.» 

listas  novedades  fu.crou  combatidas  desde 
.liego  como  era  do  esperar.,  Por  una  parlo.  los 
desidentes  jirqlestanles  'creyeron  al  papismo 
disfrazado;'  los  anglicanos  por  otra,  denuncia- 
ron proposiciones  que  creían  heterodoxas, 
mezcladas,  según  ellos,  con  cosas  yerflaiJeras 
y  útiles:  por  último,  Í0s„caiólicos  señalaron 
los  paralogismos  ,  las  cbntradtcioxies  y  los  frau- 
des. Véanse  los  números  6  y  16  de  la  Revista 
de  Dublin,  lo  mismo  que  los  varios  artículos 
publicados  por  intérvalos  en  esta  Revista.  Es- 
lOB'artlciltoS)  que  son  del  sabio  Mr'.  Riseman, 
han  sido  reimpresos  en  parte  en'  un  tomo  se- 
parado por  ef  instituto  católico  de  Londres, pon 
el  tikilo  de  Las prclensiones'de  la  alta  Iglesia. 

Espnesta  asi  la  historia  del  puseismo,  pro- 
curemos dar  á  conocer  brevemente  las  princi- 
pales doclrinas.de  esta  escuela. 

Segmi  ellas,'  es  esencia!  á  la  existencia  de 
toda  la"  Iglesia  la  institución  divina  del  episco- 
pado, no  como'  le  entienden  algunos  teólogos 
anglicanos,  como  una  instiíjieion  útil, -ó' un 
medio,  sino  en  toda  la  plenitud  de  su  espien- 
dor  y  de  su  importancia  que  procede  del  mis- 
mo Jesucristo.  •  Los  luteranos,  los  reformados 
de  Francia  y  otros  sectarios,  están  fuera  de  la. 
Iglesia;  luego  con  ellos  no  hay  eomiinion.  Se 
insiste  con  fuerza  en  las.  prerogativas  de  la 
Iglesia,  la  obediencia  que  le  es  debida  eu  vir- 
tud del  bautismo,  la  presencia  mística  y  per- 
fecta de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  Iglesia,- 
la  insuficiencia  de  la  escritura-  separada  déla 
tradicionyla  necesidad.de  esta;  por  último, 
sobre 'la  importancia  de  los  simbolos.  El  prin- 
cipio de  salvación  por  sola  la  fé,  principio  qiie 
parece  haber  sido  ratificado  por  la  Iglesia  ,an- 
glicana,  está  reprobado  como,  un  .error.  Sobre 
la  justificación,  con  alguna  diferencia,  en  el 
lenguaje,  en  nada  .se  separa  del  concilio  de 
Trenlo.  hay  una  biícna  coñipqsieioirsobre  los 
sacramentos:  y  si  estuvieran  dispuestas  á  ad- 
niilir  mas  de  dos,  no  seria  sino  eir  favor  de  la 
ordenación;  mas  sobre  este  punto  no. están  to- 
davía muy  lijas  las  ideas  de  la  escuela.  .Vos  pa- 
rece se  puede  decir  otro  tanto  de  su. doctrina 
acerca,  de  la  Sagrada  Escritura.  En  realidad  ha- 
blan de  ella  con  mucho  fervor  y  catolicismo,  á 
escepcion  del  dogma  de  la  transustanciacion, 
qué  no  obstante  .parece 'tener  •partidarios. 

SI  por  no  comprender  perfectamente  su 
sistema  no  intentamos  decir  mas  "sobre  este 
asunto,  debemos  declarar,  no  obstante,  que  ba- 
jo cierto  aspecto  ha.  merecido  bien  del  cristia- 
nismo. Esforzándose  en  demostrar  el  poder 
regenerador  del  bautismo,  quiere  que  este  sa- 
cramento se  administre  con  cuidado,  porque 
muchos  miembros  de  la  Iglesia  aúglicana-no 
han  v'iáto  y  no  ven  aun  en  él  mas  qtíe  una  ce- 
remonia ó  un  símbolo.  Muchas  veces,,  por  efec- 
to de  este  desden,  se  ba  bautizado  con  estre- 
ma negligencia  ó  bien  no.se  ha  Bautizado  por 
completo.  La  exacta  observancia  de  los  rituales 
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i  se  tiene  en  mucha  estimación  en  el  puseismo, 
eí  cual  deplora  las  rudas  mutilaciones  que  ijBr¡ 
sufrido  enel  siglo  Xtl,  y'hubiera  querido  re- 
clamar lo  que  él  tiempo  ha  robado  a  las  ruinas 
conservadas  .por  la  reforma.  Por  este  motivo 
se  ha  ridiculizado  por  sus  adversarios  y  algu- 
nas veces  amonestado  por  los  obispos.  Contra 
las  ¡deas  de  gpan  número  de"  anglicanos,  exal- 
ta la  devoción  lilúrgica.  .Desearía  que  se  reu- 
niesen los  fieles  dos  yecos  por  ella' en  los  oli- 
dos de  la  Iglesia,  Prefiérela  liturgia  angllcaua 
ó  los  treinta  y  nueve  artículos,  a  los  libros  de 
las  homilías;  mas  deplora  el  ver  en  ella  impre- 
sa da  lmella  de  los  reformadores,  sobre 'lodo  en 
la  liturgia- cucai'islica.  • 

Los  pusé'istas  aman  el  ascetismo  de  la  Igle- 
sia, católica.  Aprecian- los  principios  fundamen- 
tales de  nuestras  órdenes  religiosas  y  á  nues- 
tros espiritualistas.  La  escuela  de  Puscy  tribu- 
ta un  gran  respectó  á  los  personages  ilustres 
de  la  edad  media  y  suele  dar  el  titulo  de  san- 
ios á  los  que  han  sido  canonizados.  Es  digna 
de  observarse  la  reacción  que  se  ha  verificado 
en  este  punió.  Hasta  estos  últimos  tiempos 
ningún  protestante  inglés  hubiera  dicho  San 
Anselmo,  Santo  Tomás  de  Cantorbery  ó,  San 
Buenaventura,  sin  acompañar  una  burla  ó  un 
sarcasmo.  En  el  día,  como  para  tender  un  lazo 
á  los  partidarios,  del  antiguo  sistema,  hombres 
respetables  tributan  homenage  al  mérito  insul- 
tado y  se  esfuerzan  en  alabarlo  y  ensalzarlo. 

-  Paraconcluiresteimperfecto  bosquejo,  aña- 
diremos, qúe  la  escuela  se  paga  mucho  de  loa 
homenages  de  que  son  objeto  los  santos  entre 
nosotros,  y  del  estilo  de  las  oraciones  que  les 
dirigimos.  En  los  últimos  años  anteriores,  lia 
sido  este  su  caballo  de  balada,  ílita,  para  ana- 
tomizarlos con  un  rigor  sin. piedad,  algunos 
de  nuestros  libros  de  oraciones  y  algunos  ras- 
gos fervorosos  de  nuestros  predicadores.  Sin 
examinar  si  los  pasages criticados  están  eu  todo 
conformes  con  las  reglas  de  la  prudencia  y  de 
una  piedad  ¡lustrada;  debemos  decir  que  bajo 
este  concepto  los  puseistas  no  han  demostrado 
buena  fé.  Y  es  que  necesitaban  una  fantasma 
.para  impedir  la  deserción  hacia 'Roma  de  los 
que,  como  ellos  mümos,  babian  concebido  al- 
gunas dudas  sobre  la  validez  del  ánglica- 
nismo.  '  - 

El  .carácter  de  nuestra  obra  no  nos  permi- 
te estendernos  mas  eu  este  asunto;  ni  examinar 
la  situación  del  puseismo  con  relación  á  la 
Iglesia  anglican'a,  á  los  disidentes  y  á  los  cató- 
licos; cuyolrabajo  hace  esicusamonte  el  abale 
Dergier  en  sn  escejénte  Diccionario  de  leolo- 
logia,  de-donde  tomamos  estas  noticias,  y  adon- 
de puede  recurrir  el  lector  que  desee  profundi- 
zar este  estudio. 

PUTREFACCION.  (Química.)  Cuando  culos 
animales  y  vegetales  se  estinguc  la  vida,  las 
partes  qué  los.  constituyen  vuelven  á  quedar 
bájo  el  imperio  de  las  leyes  físicas.  Abartdona- 
ádos  si  mismos,  sus  elementos  tienden  4  se- 
gregarse  y  á  revestirse  de  otras, formas,  dando 
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á  la  1  ierra  materiales  para  la  formación  de  tes  blandas  se  hinchan  y  adquieren  mas  volú- 
nuevos  seres.  El  oxigeno,'  el  hidrógeno  y  el  meo,  á  causa  de  la  considerable  producción  de 
carbonato,  constituyen  casi  todas  las  susfan-  gases  en  todos  los  tejidos;  una.  sanies  infecta 
cías  vegetales  y  animajes,  y  en  estas  últimas  se  desprende  por  las  aberturas  naturales;  el 
ademas  el  ázoe.  Combinándose  en  ciertas  pro-  epidermis  so  desprende;  im  lirpiklo-seroso  ro- 
pón iones,  dichos  elementos  forman  nuevos  jizo  se  rezuma  por  el  dermis  y  forma  cala  su- 
produc-los  pasando  poruña  elaboración  que  no-  perlicie  de  la  pjel  unas  ampollas  de  color  ne- 
solros  llamamos  putrefacción.  gruzco;  el  olor  es  entonces  muy  infecto.  La 
Hay  dos  especies  de  putrefacción:  una  ve-  mosca  llamada  camarín  depone  alli  sus  hue- 
¡retal  y  otra  animal.  Eldesairoilo.de  los  gases  vos,  de  donde  nacen  una  multitud  de  gusanos, 
árido  carbónico  é  hidrógeno  carbonado,  agua.  Los  ojos  se  deprimen,  la  piel  del  abdomen- se 
árido  acético,  aceite  y  una  sustancia  negra  en  destruye,  y  de  esa  cavidad  se  desprenden  ma- 
que predomina  el  carbón,  caracteriza  la  pri-  ferias  pútridos  y  gases.  Todas  las  partes  blan- 
mera.  Estos  mismos  productos  y  ademas  el  das  entran  en  podredumbre;  los  huesos  del 
amoniaco,  son  el  resultado  de  la  segunda.  Los  cráneo  y  del  pecho  quedan  despojados  de  car- 
límifes  en' que  debemos  encerrarnos,  nospre-  nes;-  el  olor  infecto  comienza  á  disminuir  y 


risnn  á  enumerar  tan  "solo  las  principales  cir- 
cunstancias que  favorecen  ó  se  oponen  á  la  pu- 
trefacción, y  los  fenómenos  que  la  acompañan: 

1.  "  Un  aire  enrarecido  acelera  la  putre- 
facción. 

2.  °  Un  esceso  de  calor  ó  frió  se  opone 
í  ella. 


llega  por  último. una  época  en  que  (odas  las 
parles  blandas  esparcidas  en  el  suelo  forman 
un  detritus' fangoso  y  negruzco,  de  un  olor 
algo  aromático.  Entonces  una  enorme  masa.de 
materia  queda  reducida  á  pequeño  volumen;  la 
materia  muerta  se  trasforma  en  una  multitud 
de  seres  organizados,  y  la  tierra  toma  male- 


.  3.°  Los  esperimcnlos  recienles  de  Gursz  }p>  ríales  necesarios  para  el  acrecentamiento  de 
(lucen  i  pensar'qneno  es  imposible  que  pueda  los  vegetales.  Beeker  consideraba  este  movi- 
vei'iticarse  en  el.  vacio.-   .  .  miento  como  el  circulo  eterno,  circulas  wter- 

i.''  El  oxigeno  es  el  gas  que  mas  la  favo-  ni  motus. 
rece;  el  ázoe  añadido  al  anterior,  cuando  ya  la  ¡  PUZZOLANA.  [Mineralogía.)  Bajo  la  denonii- 
pulrcfaccion  está  desarrollada  la  acelera.  j  nación  de  puzzolana  se  comprenden  general- 
5."  El  ázoe  puro,  el  hidrógeno,  el  dentó-  ¡  mente  todas  las  sustancias  minerales  que  han 
xido  de  ázoe,  el  ácido  carbónico,  el  sulfuroso,  ¡  estado  sometidas  á  la  acción  del  luego,  y  que, 
y  sobre  todo  el  cloro,  se  oponen  á  su  desar-  i  con  la  cal  y  la  arena,  forman  betunes,  cimén- 
rollo.  .-i  tos  hidráulicos  y  generalmenle  todas  las  arga- 

fi.°  El  agua  la  favorece  cuando  eslá  mez-  [  masas  que  constituyen  un  cuerpo  debajo  del 
riada  en  estado  de  vapor  con  otros  gases,  y  ¡agua,  donde  adquieren  una  escesiva  dureza, 
por  eso  el  aire  húmedo  es  muy  favorable  á  la  A  fin  de  no  confundir  los  productos  del  arte 


putrefacción,  mientras  que  el  seco  contiene  su 
marcha. 

7.  °  El  agua  liquida  la  retrasa  y  desarrolla 
en  los  animales  un  producto  especial  llamado 
grasa  de  cadáveres  (jabón  amoniacal.) 

8.  °  El  suelo  influye  mucho  en  el  desarro- 
llo, marcha  y  terminación  de  la  pnlrefaecion, 
según  su  naturaleza;  en  la  arena  seca  y  calien- 
te, los  cadáveres  se  convierten  en  momias;  en 
un  terreno  carso  y  húmedo  ,  se  convierten  en 
grasa  cadavérica  como  en  el  agua;  en  una 
tierra  que  se  encuentra  en  las  circunstancias 
comunes  de  humedad  ,  temperatura,  etc.,  las 
parles  blandas  se  podren  y  llegan -con  el  tiem- 
po d  desaparecer  del  todo.  Los  huesos  tardan 
mas  en  descomponerse,  pero  al  íiu  se  consu- 
men, lambien. 

-Se  han  estudiado  con  detención  los  fenó- 
menos queofrece  la  putrefacción  cadavérica,  y 
1)6  aqui  sus  principales  caracteres.  Inmediata- 
mente después  de  la  muerte,  la  piel  baja  de 
color,  el  calor  se  estingue,  sobreviene  la  rigi- 
dez cadavérica  ,  aparecen  manchas  lívidas  en 
diferentes  puntos  del  cuerpo.  Muy  presto  to- 
das las  parles  se  reblandecen  y  conservan  la 
impresión  del  dedo,  Un  matiz  verdoso  se  mani- 
fiesta sobre  la  piel  del  abdómen  y  se  esliende 
al  pecho,  al  rostro  y  á  los  .miembros.  Las  par- 


con  los  de  la  naturaleza ,  gubdividiremos  estas 
sustancias  en  puzzolanus  naturales  y  pusso- 
lanas  artificiales. 

Laa  primeras  son  las  puzsolanas  volcáni- 
nicas,  propiamente  dichas. 

Las  segundas  comprenden  las  tierras  arci' 
llosas  las  ocrosas  y  los  esquistos,  cocidos  ó 
calcinados  por  medio  del  arle,  como  las  cenizas 
de  ullas,  que  son-tambien  verdaderas  puzzo- 
lanas  artificiales. 

Pussoíanas  Tiaíuraíes. 

La  sustancia  que  primeramente  recibiera 
el  nombre  de  puzzolana,  nombre  que  trasmi- 
tiera á  las  que  sucesivamente  se  han  ido  des- 
cubriendo después,  y  que  le  son  análogas,  es 
una  especie  de  arena  terrosa  volcánica,  de  un 
color  pardo-rojo,  ó  gris-oscuro,  que  se  sacaba 
dePuzzola,  pueblo  de  las  cercanías  de,  Ñapóles 
y  del  Vesubio,  en  cuyas  inmediaciones  se  han 
formado  inmensos  depósitos  de  ella.  Esta  are- 
na, compuesta  de  lavas  pulverulentas,  mas  ó 
menos  alteradas  y  mas  ó  menos  próximas  al 
eslado  arcilloso,  varia  hasta  lo  infinito,  Santo 
en  su  aspecto  cuanto  en  su  color;  pero  bien 
sea  que  las  p'uzzolanas  se  consideren,  corno 
procedentes  de  lavas  que  sobre  el  terreno  so 
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hubiesen  cambiado  en  una  materia  terrosn  y 
pulverulenta,  bien  que  hayan  sido  arrojadas 
por  los  volcanes,  en  el  mismo  estado ,  con 
corta  diferencia,  en  que  hoy  seeucuenlran,  no 
es  por  esto  menos  constante  que  dichas  sus- 
tancias, lan  preciosas  para  las  construcciones 
hidráulicas,  se  encuentran  siempre  en  las  cer- 
canías de  los  volcanes  Inflamados  ,  y  en  casi 
todas  las  localidades  en  que  aun  se  encuentran 
huellas  de  los  estragos  causados  posestos  fue- 
gos subterráneos. 

El  carácter  esencial  de  las  pazzolanas,  el 
qne  constituye  todo  su  mérito  y  -valor,  es  la 
propiedad  que  tienen  de  formar  con  la  cal  y 
arena  común  argamasas,  que  en  mí  tiempo 
mas  ó  menos  largo,  se  endurecen  permane- 
ciendo debajo  del  agua,  oponiéndose  á  las  fil- 
traciones Parliendo  do  esle  principio,  existen 
puzzolauas  que  son  mnoho  mejores  las  unas 
que  las  otras,  habiéndose  nolado  generalmen- 
te quelas  demasiado  arcillosas  ó  demasiado  vi- 
treas son  de  mucho  menos  mérito  que  las  que 
tienen  la  consistencia  dql  ladrillo  molido,  me- 
dianamente, cocido.  Bastante  difícil  seria,  sin 
embargo,  designar  caracteres  esloriores  y 
constan  tos  capaces  de  hacer  conocer  las  mas 
perfectas  de  las  puzzolauas,  y  por  lo  taulonos 
limitaremos  á  decir,  que  al  efecto  es  lo  mas 
conveniente  recurrirá  los  ensayos,  único  me- 
dio de  poder'  apreciar  sus  buenas  ó  malas  cua- 
lidades, ¿M  qué  sislema  puede  en  efecto  ser 
mas  sencillo  que  el  de  componer  por  si  niis- 
mo  una  pequeña  porción  de  argamasa  hecha 
con  cal,  arena  y  cierta  dosis  de  puzzoliua  co- 
mo prueba?  ¿Qué  mas  fácil  que  echar  esta  ar- 
gamasa en  agua  y  observar  diariamente  el  es- 
tado en  qne  se  encuentra ?  Be  este  modo  se 
podrá  comparar  la  calidad  de  una  puzzulana 
nueva  con  oirás  reconocidas  ya  por  buenas, 
siempre  que  so  baya  tenido  cuidado  de  em- 
plear la  misma  clase  y  porción  de  cal  y  do  are- 
na, la  misma  agua  y  las  mismas  vasijas,  y  de 
colocar,  en  lin,  todos  los  ensayos  comparati- 
vos exactamente  en  circunstancias  idénticas; 
siendo  asi  que,  como  después  veremos,  la  ca- 
lidad de  la  cal  influye  mucho  en  la  formación 
mas  ó  menos  pronta  de  las  argamasas  de  puz- 
zolaua ,  como  asimismo  el  agua  dulce  ó  de 
mar,  etc. 

Mr.  Tanjas,  que  especialmente  se  ha  ocu- 
pado del  estudio  y  descubrimiento  de  las  puz- 
zolauas ,  y  que  fué  el  primero  que  la  encon- 
trara en  el  territorio  francés,  describe  las 
variedades  siguientes: 

Puzzolana  arenosa  compacta. 

Compónese  de  fragmentos  de  lava  basálti- 
ca, de  un  color  gris  sucio,  y  so  encuentra  á 
yeces  en  las  cercanías  de  los  cráteres.  Encuén- 
trase en  la  cantera  de  Chenavari  (Francia),  y 
en  otros  muchos  volcanes  apagados  de  la  Au- 
veroia. 

•  El  basalto  pulverizado  y  previamente  tosta- 


do, puede  reemplazar  esta  puzzolana,  según 
que  asi  lo  han  esperimentado  los  señores  Guy- 
ton,  Ccssart  y  Dorda-Doro,  por  ensayos  hechos 
en  grande,  cuando  se  construyeron  los  conos 
de  Chérburgo;  pero  la  dillcultad  de  machacar 
una  sustancia  tan  dura,  y  sobre  lodo  tan  tenaz 
como  ol  basalto,  limitará  mucho  siempre  el 
uso  de  esta  sustancia ,  si  tal  vea  no  se  emplea 
cu  algunas  circunstancias  locales1,  áopde,  d 
causa  de  la  distancia  de  toda  otra  puzzolana, 
sea  preciso  utilizar  la  de  que  nos  venimos  ocu- 
pando.' 

Puzzolana  porosa 

lisia  variedad  se  compone  de  lavas  espon- 
josas, desmcmiKLiblcs  y  reducidas  á  polvo  ó  ¡i 
pequeños  ó  irregulares  granitos:  os  la  arena 
do  los  antiguos  que  abunda  on  líaies,  en  Puz- 
zala,  en  Nápoles  y  en  liorna,  y  cuya  éslrácclon 
fué  lau  grande,  que  de  sus  canteras  resultaron 
inmensos  subterráneos,  de  los  cuales  existen 
aun  una  multitud  en  esta  última  y  célebre 
ciudad.  Estos  vastos  subterráneos,  después  do 
babor  servido  de  refugio  á  los  primeros  palo? 
lieos,  se  han  convertido  en  cementerios  do  los 
mismos.  Estas  famosas  catacumbas  se  lian  es- 
cavado  para  la  eslraccion  de  materiales  que  se 
destinaran  á  construcciones  de  la  antigua  liorna. 
Sumamente  variable  es  ol  color  de  la  puzzola- 
na porosa:  encuéntrase  negra,  parda,  de  rojo 
do  ladrillo,  violeta,  etc. ,  etc.:  una  parle  do 
ella  está  naturalmente  pulverizada,  pero  tam- 
bién se  encuentra  otra  parle  que  es  preciso 
deshacerla  con  mazas.  La  puzzolana  porosa, 
en  Jin,  esli  á  veces  demasiado  calcinada  y  cor 
mo  escorificada-,  lo  cual  perjudica  mucho  ¡i  su 
cualidad  hidráulica,  seguu  que  asi  sucede  coa 
la  que  se  espióla  en  Agüe,  departamento  do 
Mureel  de  Serres  (Francia.) 

Los  antiguos  no  solo  han  esplotado  esta  va- 
riedad en  i'uzzola ,  de  dunde  ha  lomado  su 
nombre,  sino  que  también  se  encuentra  en 
Boseoreale,  en  la  Soma  y  en  los  Monlicoli,  cer- 
ca/ de  Nápoles,  esplolándose  en  grande  en  Ci- 
vita- Vecina,  cerca  de  Roma,  para  el  servicio 
de  toda  Europa. 

Un  ingeniero  francés,  Mr.  Dillnn,  que  por 
mucho  tiempo  ha  residido  en  Nápoles,  preten- 
de que  allí  se  distingue  la  puzzolana  proce- 
dente de  escavaciones  subtemineas,  ile  ta  que 
se  estrac  al  aire  libre,  y  que  la  primera  se  re- 
serva para  los  trabajos  marítimos  Los  Volcanes 
apagados  do  Francia,  y  con  particularidad  los 
de  Vivarais  y  cercanías  de  Agdc,  producen 
puzzolauas  que  pertenecen  á  esta  variedad. 
La  mina  de  Chernavari,  que  vahemos  citado, 
está  en  plena  esplotacion,  como  asimismo  otra 
que  se  encuentra  en  las  cercanías  de  Clermout. 

Puzzolana  arcillosa. 

La  consistencia  de  esta  variedad,  su  aspec- 
to grasicnto,  su  compacidad  y  su  color,  Ib 
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dan  mucha  semejanza  con  las  tierras  ocrá- 
ceas/ cierto  es,  sin  embargo,  que  no  san  cs- 
tas  arcillas  cociilas  sobre  el  terreno,  sino  sim5 
plemenle  el  produclo  de  hi  descomposición  de 
ciertas  lavas  compactas ,  puesto  que  aun  se 
encuentran  algunos  pedazos  en  qno  no  habién- 
dose consumado  la  alteración,  conserva  toda- 
vía iidei'iorineule  cierta  dureza  y  un  color  ne- 
gro. Vi.  ¡'aujas  dice  sobre  esto  que  las  puzzo- 
lanas arcillosas,  mezcladas  con  cal,  forman 
una  verdadera  argamasa  que  no  se  adhiere  ni 
;i  la  balidera,  ni  ¡i  la  llana  del  albañil ,  y  qué 
se  endurece  al  aire  libre  y  debajo  del  agua, 
en  lanío  que  loa  ocres  arcillosos  no  forman 
con  la  cal  mas  que  una  mezcla  fangosa  que  se 
pulveriza  bajo  la  acción  del  sol  y  que  jimias 
so  endurece  á  la  humedad. 

fvsta  variedad,  muy  estimada  para  las  ca- 
lías impermeables,  se  encuentra  en  la  boca 
de  los  volcanes  inflamados,  en  algunas  partes 
de  Italia,  en  el  Etna,  en  el  llecla  y  en  ta  in- 
verna. 

Pussolana  tobosa. 

la  puzzolana  tobosa  difiere  esencialmente 
dé  las  tres  variedades  precedentes  en  sus  prin- 
cipios constituyentes,  puesto  que  no  es  el  pro- 
Judo  de  la  descomposición  de-  una  sola  y 
misma  lava,  siendo,  por -el  contrario,  un  com- 
puesto fie  fragmentos  heterogéneos  conijhiti  - 
mulos,  que  tiene  necesidad  de  machacarse  y 
cribarse  para  poder  entrar  en  la  composición 
ilc  las  argamasas:  es  una  especie  de  arenisca 
volcánica  gruesa  que  hace  parle  do  los  pro- 
ducios que  se  atribuyen  á.  esas  pretendidas 
erupciones  fangosas,  ó  bien  sea,  dicho  con 
mas  justicia,  á  esas  lluvias  de  materias  pulve- 
rizadas consolidadas  por  efecto  de  éuámonto- 
nam'ietito  y  de  las  miraciones.  f;asi  todas  las 
luiias  volcánicas  son  susceptibles  de  macha- 
carse y  producen  una  verdadera  puzzolana.  Co- 
Jiúccnsc  en  lodos  los  países  volcánicos. 

Puzzolana  irass. 

Esln  variedad  de  puzzolana  es  conocida  mas 
particularmente  en  el  comercio  por  el  nombre 
jo  Irass  ó  de  terrosa  de  Holanda,  No  es  natu- 
ralmente pulverulenta,  pero  se  presenta  bajo 
h  forma  de  una  loba  blanquecina,  compuesta 
úi  fragmentos  de  piedra  pómez'  reunidos  por 
la  misnia  sustancia,  reducida  á  un  polvo  fino 
ile  apariencia  arcillosa.  F!s!a  piedra,  que  tam- 
liicn  coíillenq  algunos  fragmentos  do  lava  po- 
rosa f  de  lava  compacta,  forma  capas  de  mas 
ilc  limpíenla  pies  de  espesor  y  de  una  consi- 
derable eslension.  Es  tan  sumamente,  ligera, 
pesólo  pesa  setenta  y  cinco  libras  el  pie  cú- 
liico  y  se  distingue  de  las  oirás  lobas  volcáni- 
cas por  la  naturaleza  de  sus  elementos  que  son 

Renotálrnepte  áp  azadqs  ó  vitrilicados.  i;¡cr- 

bis  puzaolanas  blancas  de  Ihtlia' están  asimismo 
compuestas  de  fragmentos  de  piedra  pómez. 
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Esta  puzzolana  se  espióla  parlicnlarmente 
en  Krust  y  en  Pleyth,  cerca  de  Andcrnaeh,  en 
el  valle  de  Brosbach,  orilla  izquierda  del  liliin, 
donde  se  encuentra  en  vastas  cortezas  que  se  es- 
plolan  al  cielo  abierto.  Redneidaá  pedazos  irre- 
gulares, embárcanla  en  el  rio  hasta  la  ciudad  de 
Dordrecht,  en  el  desembarcadero  de!  tthin  y  del 
Mensa,  donde  la  pulverizan  en  molinos  parti- 
culares propios  al  efecto,  movidos  por  caba- 
llos. Este  polvo  precioso  se  emplea  en  lacons- 
Irnecion  de  diques,  en  cuyo  caso  toma  el  nom- 
bre de  trass,  del  holandés  tirrasa ,  es  decir 
cimento.  Eos  romanos  conocieron  también  esla 
pnzzolana  y  esplolaron  asimismo  las  canteras 
de  piedras  de  molinos,  según  lo  demuestran 
las  antiguas  inscripciones  encontradas  en  las 
cercanías. 

El  empleo  de  la  puzzolana  trass  es  de  tanta 
importancia  en  Holanda,  que  no  se  permite  su 
introducción  sino  después  de  haber  examina- 
do si  su  calidad  no  ha  sido  alterada  por  algu- 
na mezcla  fraudulenta.  Precédese  á  la  prueba 
formando  con  tina  mezcla  de  cal  y  de  trass  un 
vaso  que  se. llena  de  agua,  y  si  al  cabo  de  fres 
días  no  soba  nitrado  el  vaso,  recíbese  el  trass 
como  ele  buena  calidad.  En  el  caso  contrario, 
es  rechazado  y  no  puede  recibirse  en  Holanda. 

Para  los  trabajos  que  no  exigen  una  im- 
permeabilidad absoluta ,  y  por  razón  de  eco- 
nomía, mézclase  el  trass  con  la  arena  y  léga- 
mo que  se  saca  de  ios  canales ;  por  lo  demás, 
no  se  conoce  diferencia  alguna  en  los  efec- 
tos del  trass  sustituido  á  la  puzzolana  de  lla- 
lla. Experimentos  comparativos  hechos  en  Cher- 
burgo  lo  han  demostrado  asi  hasta  la  eviden- 
cia. En  cuanto  á  la  porción  de  cal  que  necesi- 
tan una  y  otra  sustancia,  hay  una  diferencia 
notable:  una  parle  de  trass  exige  dos  de  cal, 
en  lanío  que  una  parle  de  puzzolana  de  llalia 
no  requiere  mas  (pie  la  mitad  de  una  parle 
decaí;  con  lo  cual  so  demuestra  cuan  costoso 
es  el  empleo  del  trass.  Este  saleen  Inglaterra 
á  un  precio  mas'  alio  que  la  puzzolana  de  Ita- 
lia, efeelo  sin  duda  de  los  gastos  que  ocasiona 
su  preparación,  gastos,  casi" inútiles  para  las 
puzzolanas  ordinarias.  El  trass,  sin  embargo, 
se  ha  empleado  en  la  construcción  del  puente 
de  Wcstminsler. 

Tales  son  las  principales  variedades  de 
puzzolanas  volcánicas  que  continuamente  se 
emplean  en  Europa:  las  de  Francia,  que  per- 
feclamcntc  reemplazan  los  italianos,  hubieran 
tenido  que  luchar  en  los  primeros  tiempos  con- 
tra la  fuerza  de  ciegaspreocupaciones  qae  con- 
ceden siempre  una  preferencia  marcada  á  los 
productos  esfrangeros  y  lejanos:  basta  algunos 
ensayos  hechos  parecieron  serles  contrarios- 
pero  fuese  que  su  mal  éxito  tuviese  su  origen" 
en  la  mala  te  ó  en  1a  calidad  contraria  de°cal 
que  primeramente  se  empleo,  lo  cierlo  es  que 
habiéndose  repetido  públicamente  los  mismos 
esnerihientos  con  otras  cales,  ora  en  los  re- 
ceptáculos de  las  Túllenos;  ora  en  el  puerto  de 
Cetle,  fueron  sus  resultados  completamente 
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ventajosos  para  las  puzzolanas  francesas;  de 
jíjrrerá  que  cu  Cello  se  ha  reconocido: 

-  Que  las  prnzzolanas.de  Italia  necesitan  tres 
ó  cuatro  meses  para  endurecerse  debajo  del 
agua. 

Que  las  del  volcan,  de  Gravennc  ,  en  Viva- 
rais ,  se  endurecieron  muy  pronto  (casi  en 
seguida.) 

Que  las  do  Agde  necesitan  por  lo  mismo  un 
mes  de  tiempo. 

Que  á  ]as  do  Saint  Tlñbery  les  Bastan  unos- 
ocho  dias. 

Y  en  fin,  las  de  la  costa  de  Xiza,  cerca  de 
J.odeve,  se  emplearon  con  éxito  o»  el  pucnle 
de  (jignac.  Ahora  bien;  una  vez  demostrado 
que  la  calidad  de  ¡as  puzzolanas  francesas 
iguala  por  lo  menos  á  la  de  las  de  Italia,  fá- 
cilmente se  concebirá  la  imporlaucia  de  este 
descubrimiento  relativamente  á  los  precios  y 
gastas  de  trasportes,  según  las  localidades  en 
que  estas  sustancias  dolían  emplearse. 

Puszcilanas  artificiales. 

De  importancia  era  ya  el  descubrimiento 
en  Francia  de  una  sustancia  semejante  á  la 
que,  ya  lo  Iremos  áicb.o,  pudiera  costar  mas  ó 
menos,  según  las  localidades  en  que  debiera 
empicarse,  siendo  preciso  ir  á  buscarla  á  paí- 
ses unís  lejanos;  pero  aun  csio  no  era  bastan- 
te: este  descubrimiento,  por  mas  precioso  que 
fuese,  era  basta  cierto  punto  nulo  para  los 
puntos  que  no  contienen  resto  alguno  de  vul- 
canización, y  para  todos  los  dornas  que  distan 
mucho  de  los  depósitos  de  tan  interesante  ma- 
teria. 

El  antiguo  uso  de  componer  los  cimento;? 
con  teja  pulverizada,  la  semejanza  de  algunas 
piedras  calcinadas  y  bnrbujosas  ron  las  lavas 
porosas  que  acompañan  á  las  verdaderas  puz- 
zolanas, ó  aun  que  le  dan  su  origen,  sugirie- 
ron la  idea  de  preparar  puzzolanas  artificiales 
en  los  países  que  se  carece  do  las  que  se  en- 
cuentran en  los  terrenos  volcaidzados.  Mon- 
sieut'  Chaplal  fue  uno  de  los  primeros  que,  en 
grande,  puso  en  práctica  esta  nueva  fabrica- 
ción y  el  que  sentó  como  principio  que  de 
tres  maneras  se  podian  reemplazar  las  puzzo- 
lanas  de  Italia. 

!.°    Empleando  las  puzzolanas  del  país. 

2.  °  'Sustituyendo  á  la  puzzolana  algunos 
otros  productos  volcánicos. 

3.  "  Dando  por  medio  de  la  calcinación  á 
ciertas  sustancias  minerales  todas,  las  propie- 
dades de  dichos  productos  volcánicos. 

5las  arriba  liemos  visto,  por  una  parto  los 
esperimentos  hechos  cun  el  basalto  pulveriza- 
do, con  las  puzzolanas  francesas,  y  por  otra 
el  uso  continuo  que  en  Holanda  se  hace  de  una 
piedra  pómez  pulverizada  que  allí  lleva  el 
nombre  de  Irass  y  que  difiere  esencialmente 
de  la  puzzolana  ordinaria,  ltestarianos  pues 
entraren  materia  relativamente  á  los  varios 
procedimientos  puestos  en  uso  para  la  prepa- 


ración de  las  puzzolanas  artificiales;  pero  los 
limites  á  que  uos  vemos  reducidos  no  nos  per- 
miten dar  este  ensanche  á  nuestro  trabajo,  de- 
biciidi)  por  lo  tanto  contentarnos  con  las'  es- 
piraciones dadas  y  concluir  manifestando  el 
sentimiento  que  nos  causa  las  pocas  investi- 
gaciones que  sobre  este  y  otros  adelantos  del 
mismo  género  se  hacen  en  España.  En  las  co- 
losales obras  de  canalización  del  libro,  y  en 
oirás  muchas  obras  hidráulicas  ¿euánlas  ven- 
tajas no  se  nos  seguirían  si,  natural  o  arti- 
ficial, pero  fabricada  en  nuestro  suelo,  se  em- 
please la  inmensa  cantidad  do  puzzolana  (pie 
en  la  actualidad  se  está  importando  de  Italia? 

PYR0111ES.  (tebrenosI  [Geología,)  Las  for- 
maciones pyroides,  con  las  que  se  denominan 
también  volcánicas,  pues  se  designan  ambas 
como  formadas  por  la  acción  ígnea  ó  del  fue- 
go. Estas  formaciones  se  distinguen  do  las 
propiamente  dichas  volcánicas  porque  la  acep- 
ción en  que  se  loma  en  geología  la  formación 
volcánica,  corresponde  álos  terrenos  y  mine- 
rales que  son  producto  ijimedfato  de  volcanes 
en  actual  ignición  ó  sea  en  actividad,  y  amt 
do  los  mismos  volcanes  apagados;  y  estos  ter- 
renos son,  por  consiguiente,  mas.ino  lernosque 
los  llamados  pyroides  ó  plntónicos,  Distin- 
gnense  igualmente  estos  úUinins  de  tos  Huma- 
dos pyrogenos,  que,  según  su  etimología  son 
producidos  por  el  fuego,  á  diferencia  de  los 
pyroides  que  quiero  decir  que  parecen  á  las 
sustancias  formadas  por  el  fuego  ó  que  han 
estado  en  cierta  fusión. 

Aunque  algunos  terrenos  pyroides  presen- 
tan cierta  estructura  cristalina,  es  lo  mas  co- 
mún que  ofrezcan  una  forma  y  estructura  mú- 
sica si  bien  algo  porosa,  como  se  ve  igual- 
mente cu  las  sustancias  lávicas;  y  se  asemejan 
á  las  piedras  y  minerales  que  han  sufrido  la 
acción  del  fuego;  en  los  hornos,  como  se  ve 
en  los  de  ladrillos  y  en  los  de  vidrio,  ele. 

Los  terrenos  pyroides  no  se  presentan  en 
la  naturaleza  con  la  ostensión  que  tienen  los 
terfenos  graníticos,  o  plulónicos,  que  cabrea 
grandes  y  estensos  territorios;  por  el  contra- 
rio los  pyroides  se  ven  generalmente  bajo  ci 
aspecto  ó  ya  de  grandes  ríñones  ó  zonas  ais- 
lados y  muy  limitadas;  ó  ya  en  la  de  ¡lites,  y 
aun  en  la  "de  filones,  que  no  se  eslienden  gran 
cosa  en  ta  superficie  de  la  tierra;  pero  que  pe- 
netran y  so  introducen  mas  ó  menos  por  los 
domas  terrenos,  y  aun  parecí1  que  se  inter- 
nan a  gran  profundidad  de  la  superficie  terres- 
tre. A  las  veces  se  ven  tales  masas  pyroides 
en  relación  con  tos  mismos  filones  y  dikes,  en 
masas  algo  mas  gruesas,  mas  siempre  no  tie- 
nen una  grande  ostensión. 

Estos  terrenos  se  dividen  en  tres  grupos 
que  reciben  sus  caracléres  distintivos,  de  la 
parte  ó  sustancia  mineral  que  predomina  en 
cada  uno,  como  son:  los  basaltos,  lasí?w/uí- 
las,  y  las  lavas;  debiendo  advertirse  que  es 
difícil  señalar  su  respectiva  posición  de  los 
dos  primeros,  pues  regularmente  se  hallan  en- 
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posición  paralela.  Como  los  basaltos,  traquitas  |  pedia,  pueden  verse  sus  correspondientes  aH 
y  lavas  son  terrenos  descritos  en  esta  encielo- 1  ticulos. 


Q 


Q.  (Gramática.)  Es  la  décima  nona  letra  letra  koppa,  que  no  se  encuentra  sino  en  muy 


de  nuestro  alfabeto  y  décima  cuarta  de  las 
consonantes  paladiales  ó  guturales,  á  causa  de 
que  su  voz  se  forma  en  el  medio  del  paladar 
coa  id  medio  de  la  lengua,  al  modo  qucla  c 
[urina  la  suya-con  las  vocales  á,  ó,  «;  eu  cu- 
yas combinaciones  tiene  esta  lengua  mucha  se- 
mejanza con  la  q.  Eu  castellano,  á  imitación 
del  laún,  nunca  se  usa  de  q,  so  elide  y  supri- 
me en  la  pronunciación.  Asi  los  ortógrafos 
mudemos,  simplilicando  oportunamente  todo 
lo  posible,  han  sustituido  íá  e  ¡i  lay  ante  u  en 
diferentes  veces,  con  especialidad  en  las  que 
llevan  e  después  de  ¡í  que  los  antiguos  escri- 
bían cun  y  añadiendo  los  dos  [mulos  forzados  6 
imprescindibles  para  que  sonase  la  adjunta  de 
otro  modo  elidida.  Esta  letra,  por  el  lugar  (pie 
ocupa,  corresponda  al  kof  de  los  fenicios  y 
lielireos.  Los  griegos  después  de  haberla  ad- 
mitido con  el  nombre  de  koppa  en  la  nomen- 
clatura de  sus  signos  alfabéticos,  la  relegaron 
ea  seguida  entre  las  letras  supérílúas.  Sin  em- 
bargo, al  cesar  de  emplearla  como  uno  de  los 
elementos  ortográficos  de  su  lengua,  conser- 
varon su  uso  en  la  numeración  escrita,  dando 
al  koppa,  considerado  como  guarismo,  el  valor 
que  indicaba  el  sitio  que  por  un  momento  ha- 
bía ocupadu  en  el  alfabeto.  En  hebreo  el  nom- 
bre de  la  tetra  kof,  significativo  como  los  de 
todas  las  demás  letras  de  esta  lengua,  se  tra- 
duce según  los  graniálicos,  por  oiríe,  y.  se- 
guí) los  payalislas  citados  por  Ensebio  {prepa- 
ración-evangélica, libro  X  cap.  6)  por  tlama- 
miuitlo. 

Está  letra  representaba  una  de  las  guturales 
más  duras  de  la  pronunciación  de  los  judíos, 
gutural  que  se  producía  con  una  es$lo.stón  de 
silbido  mas  fuerte  que  la  que  se  verilieaba  pa- 
la la  caf.  Como  los  griegos  no  tenían  en  su 
'engullíste  elemento  fónico,  abandonaron  por 
lí¡  kappa,  con  la  que  hacia  doble  empleo  la 


escaso  número  de  monumentos.  Su  forma  es 
la  de  un  circulo,  de  cuya  parle  inferior  sale 
una  linca  pequeña  ó  cola  vertical'-. 

Según  Tácito ¡  la  letra  <j  fué  una  de  las  que 
fallaron  en  el  primer  alfahelo  de  los  romanos, 
pues  toda*  las  palabras  latinas  que  se-eseribie- 
ron  mas  tarde  con  egla  letra,  se  escribían  al 
principio  con  c;  asi  se  escribió  anticits,  coíi- 
clie,  en  lugar  de  anliquus,  quotidie,  y  aun  el 
mismo  Censorico  nos  dice  (Je  Varron  y  otros 
gramáticos  latinos,  no  quisieron  emplear  ja- 
más esta  letra  mirando  como  cosa  inútil  resta- 
blecer eu  sn  alfabeto  ese  carácter,  que  los 
griegos'  babian  podido  borrar  del  suyo  sin  in- 
conveniente. Sin  embargo,  algunos  sabios,  á 
pesar  de  la  analogía  que  resulta  para  estas  le- 
tras del  lugar  que  ocupan  en  sus  alfabetos  res- 
pectivos ,  se  niegan  á  ver  en  la  q  latina  late- 
pí"¿  facción  de  la  kof  semítica.  Para  ellos  la  q 
no  fué  lauto  en  su  origen  una  simple  letra,  co- 
mo nn  diagrama  formado  de  la  reunión  de  los 
caracteres  eye  lesta  última  empleada  con  el 
valor  de  ú.\  En  efecto,  dicen,  se, escribió  pri- 
meramente evis,  ova,  evod,  después  qis,  quw, 
quod,  lo  (pie  mas  adelante  se  escribió  quis, 
quue,  quod.  Se  empleábala  letra  q  para  las  pa- 
labras ddrj,de  la  «  que  acompañaba  á  esta  con- 
sonante, formaba  diptongo  con  la  vocal  siguien- 
te, en  lantO'  que  se  servían  de  la  e  en  los  ca- 
sos en  que  las  dos  vocales  conservaban  cada 
dito  su  valor  distinto.  De  este  modo  fue  como 
Güi  >e  distinguió  de  qni  y  cuimi  de  quum.  Los 
poetas  emplearon  muchas  veces  para  una  mis- 
ma palabra  una  ú  otra  odografia,  á  Oh  de  ha- 
cer uua  ó  dos  silabas  según  las  necesidades  de 
la  medida.  Asi,  por  ejemplo,  Lucrecio  escribió 
acua  por  agua,  y  Planto  relicuum  por  reli- 
(¡uuiii.  La  diferencia  entre  los  dos  casos  con- 
sislia  en  la  manera  de  pronunciar  la  ti,  que 
precedida  de  la  c  terminaba  la  silaba,  y  prece- 
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elida  de  la  q  pertenecía  á.Ia  misma  silaba  que 
la  vocal  que  seguía. 

En  los  alfabeto  seslavon,  anglo-sajon  é  ir- 
landés, Talla  la  letra  q.  Para  qu  escriben  los 
anglo-sajones  cw.  bus  alemanes  escribiendo 
cu  pronuncian  ku.  En  inglés,  donde  la  letra  q 
es  de  bastante  uso,  no  se  emplea  jamás  para 
terminar  una  palabra.  En  francés  ia  encontra- 
mos como  Anal  cu  las  palabras  coq  y  cinq.  En 
Piqúre  la  q,  corno  en  los  dos-monosílabos  que 
acabamos  de  eiíar,  no  tiene  exáclamenle  mas 
que  el  valor  de  la  k  ó  de  la  c  dura,  y  la  u  que 
le  sigue  guarda  su  pronunciación  ordinaria. 
Lo  mismo  sucede  para  las  palabras  queslcur  y 
equüalion;  pero  en  aqualique  y  equateur,  la 
te  loma  el  sonido  de  ou,  y  en  qaatre,  méta, 
quüle,  etc.,  es  absolulamcule  muda. 

En  las  inscripciones  romanas,  Q  es  abrevia- 
tura de  los  nombres  propios  Qiántus,  Qiánc- 
tius,  Quiriuus,  efe,  del  titulo  de  Quffislor.  Dos 
QQ  significan  quinquennalis;  Q.  )*■  Y-,  quod 
bene  vertat.  Q.  Í.  S.  S.,  qiue  infrascripta  sunl. 
S.  P,  0.  R.,  senatus  populas  que  romanus. 

Como  signo  numeral,  kappa  griega  vale 
90.  La  qTomana  sin  raya  accesoria  vale  500,  y 
con  una  raya  horizontal  encima  500,000.  En 
farmacia  la  q.  es  abreviación  de  cantidad,  y 
q.  s.  .abreviatura ,de  cantidad  suficiente, 

QUEMUDUM.  [Cirugía,]  Véase  iiejinia. 

QUEMUS.  (Historia  natural. — Zoología. — 
Entomología.)  Género  del  orden  de  los  coleóp- 
teros pentámeros,  familia  dd  los  braqueiUros  y 
tribu  de  los  eslalilinianos  qxiporinios,  pro- 
puesto por  Leacb,  y  adaptado  por  Slepbens, 
Cartis  y  Erichson  [Genera  et  specics  Staphy- 
linurum,  pág.  523),  que  le  asignan  por  carac- 
teres genéricos:  tarsos  filiformes;  lengüeta  re- 
dondeada, entera,  mas  corla  que  las  paraglo- 
sis;  pi.es  intermediarios  aproximados.  So  cuen- 
tan en  es  te  género  cincuenta  á  seseóla  espe- 
cies, que  Erichson  lia  repartido  en  tres  seccio- 
nes asi  formnladas:  corselete  con  series 
dorsales  fie  tres  puntos,  (2.°i  con  series  dorsa- 
les de  dos  punios,  (j.°)-sin  ninguna  serie  dor- 
sal: de  cuarenla  á  cuarenta  y  cinco  son  origi- 
narias de  Europa,  doce  de  América,  una  es  pe- 
culiar del  Asia  y  olra  de  la  Nueva  Zelanda.  En- 
tre las  especies  mas  conocidas  citaremos  prin- 
cipalmente las  que  siguen:  P.  dilátalas,  F.; 
oruentus,  OI.;  IcevigaLus,  Cid.;  oiridulus,  bre- 
vis,  umbrinus,  Er.;  molochinus.  proteos, mau- 
rorufus,  Tufipes,  boops,  scinlillans,  Gr.,  ele. 
Están  designados  por  üejcaii  {Catálogo,  segun- 
da edición,  pág.  G9;  tercera  edición',  pág.  ",0i 
con  el  nombre  demicrosaurus,  y  por  Slepbens 
con  el  de  raphirus.  En  cuanto  el  género  ve- 
lleius  de  Msnnerbeiní,  que  tiene  por  tipo  la 
primera  especie,  Erichson  no  lia  creído  deber 
adoptarlo,  por  mas  que  so  distinga  de  los  otros 
por  tina  forma  y  unos  hábitos  diferentes. 

Los  quedius  se  bailan  en  et  estiércol,  las 
barreduras,  en  la  caries  de  los  árboles,  bajo  el 
musgo,  las  piedras,,  las  bojas  muertas  y  las 
cortezas. 


'  QUELIDO.  Chelys.  (xsXuc,  tortuga.)  {Hista. 
ria  natural.)  Género  de  la  familia  deloscíni- 
dos,  en  el  orden  de  los  qnéloñiaüos,  y  {[nc 
fe  Dumeril  ¡Zoología  analitica\  ba  estable- 
cido  para  una  especie  acuática  de  la  América 
Meridional.  Esla  lorluga,  cuyo  aspecto  estertor 
es  muy  raro  y  un  lanío  resignante',  era  ¡mi¡. 
griaméñte  conocida  por  el  nombre  de maíama- 
ia.  denominación  que  Er.  Mcrren  acopló  lusla 
como  genérica.  Los  señores  Itarrcre  y  Firniin 
la  lian  llamado  lambien  raparapa. 

Esta  especie  llene  la  cabeza  sumamnnle  de- 
primida, ancha  y  triangular,  y  bajo  osle  pimío 
de  vista,  soba  comparado  al  pipa.  Sus  narices 
son  prolongadas  y  tienen  la  furnia  de  una 
trompa  pequeña,  liene  la  boca  suniamcnlc 
hendida  y  sus  mandíbulas,  redondeadas,  son 
poco  gruesas.  Sus  patas  anteriores  tienen  cin- 
co dedos  y  cuatro  las  posleriores.  El  pelido 
matamata  liene  dos  barbillas  carnosas  en  la 
barba,  y  su  pescuezo  está  gijáraecMo  por  enci- 
ma de  algunos  apéndices  cutáneos,  bastarde 
largos;  y  de  aquí  el  nombre  de  testudo  f¡m- 
bríala  que  le  impuso  Mr.  Sclmeider,  Críase  en 
agua  dulce  y  se  encuentra  en  el  Brasil  y  en 
Cninea,  en  punios  páhlánosqs.  Su  largo  total 
llega  hasta  2  y  3  pies,  y  su  carne  es  muy  esli- 
maila.  Mr.  Dumeril  ha  citado  un  individuo 
hembra  que,  llevado  vivo  á  l'aris,  ha  puesto 
allí  varios  huevos,  uno  délos  cuales  so  desar- 
rolló y  produjo  un  qnclidonítn. 

Supónese,  en  virtud  de  una  caria  dirigida 
por  el  señor  Kuiz  do  Jelva  al  erpetaloglsla 
Mr.  Ilaudin,  y  por  algunas  observaciones  de 
los  señores  Dumeril  y  llibron,  la  existencia  tic- 
una segunda  especie  do  quclbln,  propia  de  las 
mismas  regiones  que  et  verdadero  mulajirala, 
Los  caracteres  dé  osle,  son:  concha  oval-oblon- 
ga,  triearenada,  de  escamas  casi  én  forma  ile 
tojas  v  coronadas  de  lineas  concéntricas,  cor- 
tadas por  oirás  lineas  irradiadas. 

QÜELOUIÑÍI.  ¡ Historia  naluraU  Mr.  Pitiln- 
ger  ha  llamado  asi  á  un  género  de  quelonia- 
nos  correspondiente  á  la  familia  de  los  émi- 
dos (eloditos  de  los  señores  Dumeril  y  Blbron), 
y  de  que  solo  se  conocen  tres  especies:  lamia 
de  ellas,  propia  do  la  Nueva  Holanda  es  la  ([lie 
primeramente  se  descubrió;  las  otras  dos  son 
de  la  América  Meridional.  Estas  especies  50 
aproximan  mucho  á  los  quédeles,  y  como  ellos, 
forman  elodilo;  plenao  toros,  es  decir,  (pielo- 
niauos,  que  viven  en  tos  pantanos,  y  que  cnlrc 
oirás  particularidades,  presentan  la  de  poder 
meter  su  pescuezo  bajo  la  linca  media  i¡ e  su 
concha,  en  laido  descansan',  colocándolo  áuiio 
de  los  bulos  de  su  cuerpo.  Los  qtielonianos, 
que  cuentan  cinco  dedos  en  cada  pie,  délos 
cuales  solo  cuatro  de  ciiós  llenen  uñas,  care- 
cen de  barbillas  debajo  del  pescuezo,  carác- 
ter (pie  unido  al  anterior  los  distingue  de  los 
demás  pleurodoros.  Su  concha,  bástanle  de- 
primida y  lersa,  está  guarnecida  en  su  derre- 
dor de  veinte  y  cinco  escamas,  sobre  trece  en 
el  sternum.  Wafjler  ha  reemplazado  el  uoai- 
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)jre  genérico  de  estos  animales  por  el  (le  hi- 
dromedusa.  . 

La  especie  de  la  Nueva  Holanda  es  el  tes- 
tudo longicüllis  de  Mi-.  Shaw  y  el  quelodino 
de  Nueva  Holanda  de  los  señores  DumeriL  y 
¿ÍBfbd.  Su  concha,  de  un  color  castaño  oscu- 
ro, de  forma  oval-obíonga,  y  un  tanto  eslre- 
cliada  hacia  adelante,  se  termina  hacia  alrás 
en  forma  de  uña  ohlusa:  el  sternum  es  de  co- 
Íor  amarillo,  y  pardo  el  de  su  sutura.  Su  largo 
total  el  de  29  pulgadas. 

El  quelodino  flavilabris  es  una  especie  del 
flrasil,  últimamente  descrita  por  los  señores 
Dübieril  y  Ttihron.  Su  concha  es  prolongada, 
ovalada,  entera  y  redondeada  por  su  parte 
anterior,  su.  frente  convexa,  sus  mandíbulas 
de  an  hermoso  colpr  amarillo  y  su  largo  total 
de  dos  pies. 

El  quelodino  maximttiani  de  Mr.  Fitzin- 
ger,  ósea  la  tercera  especie  conocida,  procedo 
también  del  Brasil  y  de  algunos  oíros  pimíos 
de  la  América  Meridional.  Su  concha  es  de  un 
color  pardo  claro,  con  motilas  negras,  corla 
y  ovalada;  su  frente  chata,  de  un  color  ama- 
rilleólo y  amarmolada  de  pardo,  asi  como  las- 
jiiandíbulas  y  la  parle  inferior  del  pescuezo. 
Su  largo  tolal  ol  de  3  pies  y  7  pulgadas. 

QÜBLQW5A.  Chelonio.  (^Siovt],  tortuga)  (ffis,- 
toria  natural.)  Los. griegos  daban  indislinla- 
mcnle  el  nombre  de  ytkSw^,  á  tas  tres  espe- 
cies de  tortugas  terrestres,  lluviales  y  mari- 
nas qno  conocían.  Encuéntrase,  sin  embargo, 
en  Aristóteles,  que  la  especie  de  agua  dulce 
era  mas  especialmente  llamada  JJjjuSí:  los  mo- 
dernos lian  conservado  esta  denominación  al 
grapo  do  que  esta  especie  ha  llegado  á  ser 
tipo.  Lineo ,  que  eon  preferencia  empleaba 
las  palabras  latinas  á  Jas  qne  procedían  del 
griego,  reúne  lodos  los  animales  en  cuestión 
ríe  Aristóteles  en  el  género  testudo;  pero  cuan- 
do las  tortugas  fueron  consideradas  por  los 
erpelológísías  como  un  orden  particular  á  que 
Mr.  Alejandro  Erongniai't  ha  llamado  qüelo.ma- 
kos  (véase  osla  voz),  los  primeros  géneros  es- 
tablecidos en  este  orden  fueron  los  de  testudo 
para  las  especies  terrestres,  emis  para  las  de 
agua  dulce,  y  quelania  para  las  que  viven  en 
en  el  mar.  En  el  articulo  q'uelonianos  tratare- 
mos de  las  perfecciones  que  ha  debido  recibir 
este  primer  ensayo  de  una  clasificación  de 
las  tortugas,  y  desde  luego  debemos  recordar 
fpie  fué  fácil  distinguir  de  los  quelonios  de 
Mr.  Iirongniar  la  tortuga  lulh,  que  forma  el 
género  dermatoquetis  de  Mr.  de  lilainvüle,  o 
el  esfargis  de  Mr.  Herrén.  Carece,  en  efecto, 
dé  escamas,  y  este  carácter  la  separa  realmen- 
te de  las  varias  especies  á  que  da  e!  hombre 
ric  gueloneos,  y  que  son  con  ellas  las  solas 
tortugas  marinas  que  hoy  so  conoceu.  Moa- 
sieur  Herrén  ha  reemplazado,  la  voz  quelonio, 
tomada  en  esta  acepción  mas  restringida  por 
él  de  carelta;  que  no  lia  sido  aceptado. 

Las  tortugas  marinas  componen  uua  fami- 
lia muy  distinta  de  quelonianos,  y  los  señores 


DumerH  y  Bibron.  las  han  reunido  bajo  'el 
nombre  de  talasilas,  que  recuerda  su  género 
efe  vida:  también  son  los  caretóideos  de  motí- 
simo' Filzingér,  los  hvliquclones  de  Mr.  Rilgcn, 
los  lestiludinosoiacapodosiYn  Wagler.  etc.  Pa- 
ra los  señores  J,  E.  Gray,  Carlos  Bonapartc  y 
algunos  otros  nomenclátores,  los  quelonianos 
y  los  dermaloquelis  forman  cada  uno  una 
tribu  distinta,  y  aun  una  familia,  y  dan  á  la 
primera  los  nombres  de  queloniadeas,  quelu- 
niano,  etc. 

Destinadas' á  pasar  su  vida  en  el  seno  de 
los  mares,  las  queloneas  y  el  género  á  ellas 
tan  cercano  difieren  notablemente  fíe  las  otras 
tortugas.  Sus  formas  y  sus  costumbres  son  pro- 
pías  á  esle  nuevo  medio,  y  camparadas'  á  las 
de  los  otros  quelonianos,  sus  órganos  loco- 
motores parecen  haber  sufrido  ciertas  modifi- 
caciones, qtie  hacen  de  ellos,:  en  su  grupo, 
los  análogos  de  las  focas,  de  los  cetáceos,  y 
sobre  (odo  de  los  manchóles,  que  son  los  re- 
presentantes marino."  actuales  de  los  vertebra- 
dos que  tienen  pulmones.  ífo  menos  torpes 
cuando  salen  á  la  tierra,  que  lo  son  los  man- 
chóles, con  los  cuales  se.les  ha  comparado, 
disfrutan  como  estos,  una  vez  en  el  agua,  de 
una  gran  facilidad  de  movimientos  que  deben 
también  á  la  trasformacion  .  de  sus  míembrus 
en  verdaderos  remos.  Pero  por  error,  sin  ilu- 
da, es  por  lo  que  se  ha  querido  reconocer  on- 
Irc  los  queloneos  y  los  manchóles  un  Jazoque 
uniese  la  clase  de  las  aves  ala  de  los  repules. 
Su  aparente  semejanza  consiste  en  la  analogía 
de  sus  condiciones  de  existencia,  y  como  es- 
pecies acuáticas,  los  unos  y  las  otras  parecen 
deben  ser  colocadas  en  las  últimas  categorías 
de  sus  respectivos  grupos. 

•Las  tortugas  marinas  son  de  un  tamaño 
igual  á  las  de  las  mayores  especies  terrestres 
"y  siempre  superiores  á  la  de  las  especies  de 
agua  dulce.  Yiven  en  gran  número  en  los  ma- 
res intertropicales,  y  se  crian  con  bastante 
frecuencia  en  las  zonas  templadas  de  ambos 
hemisferios;  pero  su  presencia  bajo  latitudes 
mas  frías  es  puramente  accidental.  Una  misma 
especie  puede  vivir  en  parages"  muy  distintos 
y.  volverse  á  encontrar,-  en  el  Océano  Atlántico, 
por  ejemplo,  y  en  el  mar  de  las  indias,  par- 
ticularidad qne  su  organización  esplica  hasta 
cierto  punto,  p'ero  de  que  se  tienen-  pocos 
ejemplos  en  los  otros  animales  marinos.  Asi  es 
como  el  quelonia  virgata  se  ha  traído  de  di- 
ferentes puntos  del  Océano  Atlántico  america- 
no, de  los  mares  del  Cabo,  del  mar  de  las  in- 
dias y  del  mar  Rojo;  y  el  caret  {qublonia  im- 
brícala), de  Bourbon,  de  las  islas  Seychelles 
(mar  de  las  ludías);  de  A'mboina-(Molucas),  de 
la  Nueva  Guinea,  y  aun  se  asegura  que  de  la 
isla  tic  Cuba. 

Los  animales  de  este  género  han  llamado 
siempre  la  atención  de  los  pueblos  litorales, 
de  los  naturalistas  y  délos  navegantes.  La  sin- 
gularidad de  sus  formas  hubiera  por  si  solo 
merecido  esta  distinción  á  los  queloneos,  si 
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la  escelcncia  de  su  carne,  la  abundancia  do  sus 
huesos  y  la  estreñía  finura  de  la  escama  que 
varios  de  efififé  ellos  procuran  &  la  industria, 
rio  los  hiciese  mas  útiles  aun  que  curiosos.. 
Semejantes  á  otras  varias  tortugas  acuáticas, 
los  qnclonéos  no  tienen  la  facultad  de  meter 
debajo  de  la  concha,  ni  sus  patas  ni  su  cabeza; 
poro  nq  por  esto  dejan  de  estar  monos  prote- 
gidos por  las  placas  dq  escama  de  que  esla 
cCtocha  está  cubierta,  y  por  las  escamas  epi- 
dérmicas, sumamente  duras  que  se  notan  en 
SU  cráneo  y  eu  sus  miembros,  Lus  mandíbulas 
están  guarnecidas  de  un  pico  de  cuerno  J  s°n 
cortantes  por  su  borde;  su  cuello  .es  poco  lar- 
go, y  sui  cola  apenas  si  pasa  del. fiordo  poste- 
rior de  la  concluí.  Está  es  mas  ó  menos  cordi- 
forme y  puntiaguda  y  deprimida  hacia  alrás, 
de  manera  que  no  presenta  ál  agua  mas  que 
una  resistencia  bástanlo  débil,  que  no  es  pre- 
ciso lomar  en  consideración  cuando  se  le  com- 
para á  la  fuerza  de  impulsión  debida  ¡i  los  cua- 
tro remos  formados  por  los  miembros.  Las 
placas  marginales  de  esta  concha  son  getje- 
rsl'mgjvte  trece  cu  cada  lado,  y  la  anterior,  ca- 
muña ambos  eüsJadÓS,  bástanle  larga,  en  lau- 
to que  la  posterior  eslá  separada;  es  decir, 
que  eb total  se  reduce  al  número  de  veinte  y 
cinco  placas,  á  las  cuales  rodean  por  lo  regu- 
lar nlras  Ireec,  llamadas  placas  del  disco,  pero 
cuyo  ¡iar  lateral  anterior  eslá  dividido  en  des 
cutre  los  cúnanos,  lo  cual  da  quince  escamas, 
a!  disco  cu  lugar  de  íi'CCC.  La  qusíonia  dussu- 
«ucrtíieiío  diez  y  siete  placas  en  el  disco,  de 
las  cuales  cuenta  tan  solo  cinco  en  la  linca  me- 
dia coiiio  cu  las  otras  especies.  Está  quelonia 
presenta  por  otra  parle  veinte  y  seis  escamas 
marginales.  El  carel  tiene  las  placas  del  disco 
cu  forma  de  lejas  y  las  de  las  otras  quelohias 
oslan  contiguas;  las  placas  marginales  preson- 
tan  una  diferencia  análoga;  en  la  quelonia  my~ 
dasse  locan  por  sus  bordes  y  están  contiguas, 
Sn  tanto  que_eñ.olras  se  encuentran  colocadas 
á  la  manera  de  tejas,  en  una  eslétlsTón  varia- 
ble del  contorno  del  animal,  y  principalmente 
hacia  alrás,  lo  cual  hace  que  los  bordes  sean 
tuas  ó  menos  dentados,  como  sucede  en  las 
quulouins  imbrícala  y  dussumieri.  Las  es- 
camas del  plastrón  son  de  Ires  especies,  á 
saber; 

I ."  Medianas  o  correspondientes  á  las  del 
disco  en  número  de  seis  á  doce  pares,  y  ade- 
mas una  anterior  impar  dulal  Ireced 

fi°  Laterales  grandes,  en  número  de  eua- 
fro  ó  seis  por  eada  lado. 

3."  Laterales  pequeñas  situadas  hacia  ade- 
lante y  -Inicia  detrás  de  las  anteriores  y  lla- 
madas axilares  ó  inguinales,  según  su  po- 
sieion. 

La  armadura  huesosa  toraco-abdomiual, 
¡¡ir  estas  placas  de  la  concha  y  del  plastrón 
oCulfiii  á  la  vista,  ñeaiijlta  cómo  entre  los  utros 
quélonianó's,  dé  las  piezas  del  esqueleto  pro- 
piamente dichu,  con  las  del  dormato-esquele- 
lo.  Los  espacios  intercostales  uo  están  llenos 


por  la  materia  huesosa  mas  que  en  las  dos 
terceras  partes  de  .su  ostensión,  lo  cual  no  im- 
pide que  el  circulo  dejas  piezas  marginales 
sea  -  completo,  fin  cuanto  á  la  parle  huesosa 
del  plastrón,  es  decir  al  sternum,  ta  mayor 
parte  de  su  disco  no  se  osifica,  y  sus  tiuesospa- 
res,  que  ocupan  los  números  dos  y  tres,  no  se 
tocan  por  su  bordo  interno,  las  del  cuarto  par 
(xifoslernales  de  Mr.  E.  (ieoff.),  tienen  un 
punto  de  contacto  en  su  punta  posterior;  to- 
dos son  mas  ó  menos  apóÜsados  eu  sus  bor- 
des y  el  hueso  impar  (enlosterml  de  mon- 
siéür  I!.  Gfétófc,},  es  estrecho  y  muy  prolonga- 
do. La  cabeza  tiene  superior  y  lateralmente 
placas  un  tardp  variables  eu  su  número  y  en 
sn  forma  según  las  especies;  pero  lo  que  so- 
bre todo  presenta  de,  mas  característico,  es 
una  bóveda  huesosa  bilateral  al  cráneo  sagital 
y  que  cubre  .los  músculos  temporales  y  una 
parlo  de  los  cervicales  posteriores  colocados 
de  este' modo  entre  si,  y  el  cartílago  cuyo  ce- 
rebroeslá  cubierto.  ílr.  G.  Cuvicr  ve  en  él  mía 
lámina  de  hueso  parietal,  el  frontal  posterior, 
el  masloideo,  el  temporal  y  e!  jugal,  reunidos 
entre-sí  y  con  la  caja.  Usía  dtetórMuácion  ha 
sido  criticada  por  varios  autores,  y  entre 
otros  por  Mr.  Lauronl;  pero  esto  naturalista, 
¿se  acerca  á  la  verdad  mas  que  Mr.  Cuvicr, 
cuando  considera  la  bóveda  huesosa  del  crá- 
neo de  las  quikmoas  como  una  osificación  do 
la  aponcorosa  del  músculo  temporal?  No  lo 
afirmaremos  nosotras.  Mr.  de  Bláluville  admite 
la  opinión  de  'Mr.  Cuvicr,  y  Mr  Cafas,  para  es- 
plicar  la  naturaleza  de  esla  bóveda  huesosa, 
hace  intervenir  el  dcrmato-esqueleto. 

Terminaremos  cuanto  dice  relación  al  te- 
gumento estenio  y  al  esqueleto,  ocupándonos 
ilo  las  membranas:  las  anteriores  son  mayores 
que  las  posteriores,  y  lus  dedos,  d  bien  no  se 
distinguen,  ó  se  distinguen  muy  poco  cslc- 
rionnentc.  Por  lo  regular  solo  el  primero  de 
cada  pala  tiene  uña;  pero  algunas  veces  suele 
también  tenerla  el  segundo. 

Las  queloueas  han  Sido  divididas  eu  la  F.r- 
pelplogia  general  de  los  señores  Dumeril  y 
Bibron,  en  [res  subgéneros. 

1.  °  Qucíúneas  francas,  que  pudieran  lla- 
marse midasea. 

2.  "  jBn  forma  de  tejan,,  á  las  cuales  deja- 
remos el  nombre  propio  de  caretla,  como  lo 
hace  el  señor  llilgen. 

.1."  Y  couanas,  á  que  Mr.  FUzinger  llama 
talasoquelis. 

pniMEn  sunGENEno. 
Midasea. 

Tiene  trece  placas,  no  en  forma  de  lejas; 
hocico  corto  y  redondeado;  mandíbula  supe- 
rior ligeramente  escolada  liácía  adelante  coa 
peqüeñcfs  recortes  en  sus  eosíados;  el  estuche 
córneo  de  la  mandíbula  superior  se  compone 
do  tres  piezas,  profundamente  dentadas  en  for- 
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ma  de  sierra  por  los  lados.  Tiene  una  uña  cm 
el  primer  (ledo  de  cada  pala. 

Quelonea  franca,  qudonia  midas.  Tam- 
bien  se  lia  Mamado  testudo  biridis  por  mon- 
sicurSclineider,  caretla  escalenta  por  Mr.JIer- 
rcíid,  testudo  matropusparilv.  ffáíuaiim,  etc. 
Su  concha  es  sub-óopdiforme,  pócoprálongada, 
de  mi  color  verdoso -lustroso  y  mas  ó  menas 
m'arflioreb;  sus  placas  semi-dorsates  son  hexá- 
gonos. Llega  á  tener  lias  la  cinco  y  seis  pies 
de  largo  sobre  un  ancho  que  no  alcanza  á "Ja 
ruarla  parle  del  largo-:  Sn  peso  se  eleva  has- 
t;i  700  ü  S00  libras,  y  en  Clialhaui  (íp'gíalerfal, 
se  ve  el  cráneo  de  nú- individuó  que  por  lo  rae- 
nos  debia  tener  diehas  dimensiones.  Usía  es- 
pecie vive  principalmente  cu  el  Océano  Atlán- 
tico, y  á  ella  con  particularidad  se  éeíiéreu  los 
curiosos  detalles  publicados  sobre  el  hécbo  dé 
poner  huevos  las  tortugas  marinas  y  sobre  los 
recursos  que  estos  huevos  y  la  carne  de  estos 
animales  ofrecen  á  los  navegantes,  en  los 
parases  lejanos.  Las  queloneas  francas  bus- 
can, cu  efecto,  las  cercanías  Me  las  islas  y  de 
las  costas  desiertas,  y  cuando  van  á  tierra,  lo 
cual  sucede  raras  veces,  lo  hacen  con  prole- 
reacia  en  las  orillas  bajas  y  arenosas,  donde 
se  dirigen  cu  la  época  en  que  ponen  sus  hue- 
vas, haciendo  ranchas  veces  un  largo  viage. 
para  llegar  á  ellas:  luego  vuelven  á  lanzarse 
al  mar.  OífasG  como  sitió  de  predilección  en 
que  las  tortugas  francas  gustan  poner  sus  hue- 
vas, la  isla  de  los  Caimanes,  en  el  mar  de 
las  Antillas;  la  de  San  Vicente,  cu  el  cabo 
Verde,  y  la  déla  Ascensión,  en  el  Océano  Atlán- 
tico Meridional  y  otras  Hinchas.  Sha  hembra 
sola  puede  dar  hasta  doscientos  ó  trescientos 
huevos,  completamente  redondos',  cuya  cásca- 
la es  granulosa  y  poco  resistente,  y  cuya  úni- 
ca dificultad  es  (pie  su  albumen  no  se  cuaja 
por  medio  de  la  cocción,  lie  sentir  es  que  este 
albumen,  que  parece  diferente  del  de  los  pá- 
jaros, no  se  líaya  analizado  químicamente. 
Ea  el  tiempo  en  que  las  hembras  ponen,  de- 
jan ellas  sus  parages  habituales  y  bis  machos 
las  signen  en  sus  viages;  resolución  á  que  mas 
bien  los  deciden  el  instinto  de  sociabilidad 
que  anima  á  estos  animales  y  su  deseo  de  re- 
producción, que  el  sentimiento  generoso  que 
¡i  vec?s  tienen  de  proteger  sus  hembras.  J5I 
arlo  de  la  fecundación  se  llama  cavalage  y 
muchas  veces  se  opera  durante  el  viage. 

Parece  quo  los  huevos  de  las  quclonias  se 
empollan  mas  ó  menos  pronto,  según  la  ma- 
licia de  (píelos  rayos  solares  calientan  la  are- 
na en  que  han  sido  depositados.  En  las  islas 
ild  flabo  Verde,  tienen  suficiente,  según  se 
dice,  con  diez  y  siele  días;  las  lorluguillus. 
no  bien  han  rolo  sus  huevos,  se  lanzan  al  mar, 
y,  por  decirlo  asi,  en  línea  recta;  pero,  por 
corto  qué  éste'  tránsito  sea,  multitud  de  ene5 
talgos,  y  particularmente  aves  de  rapiña,  se 
encuentran  á  sú  paso  para  atacarlas,  y  otros 
animales,  no  menos  voraces,  los  cocodrilos  y 
los  pescados,  esperan  para  devorarlas  á  que  se 


huyan  arrojado  al  mar.  Muy  rápido  es  el  cre- 
cimiento de  las  quelon'ms  jóvenes,  pero,  á  pe- 
sar de  ello,  exagéralo  Jlr.  Valihonf  de  Pomarc 
cuando  dice  que  al  embarcarse  para  Francia 
un  habitante  de  Sanie  Domingo,  embarcó  con 
él  una  qnelonia  franca  que,  en  un  mes,  creció 
cosa  de  un  pie. 

linenéulranse  con  frecuencia  en  los  mares 
i  Humus  de  lorlugas  francas,  (píelos  viageros 
cogen  de  mil  mimeraS' diferentes,  simulo  usía 
una  operación  muy  fácil  cuando  las  q'yekraias 
están  adormecidas  en  la  superiicie  del  asna  o 
cuando  á  ella  salen  para  respirar.  Iluxps  hábi- 
les hay  en  los  mares  del  Sur  que  se  aprove- 
chan de-esta  ocasión  favorable  para  llegar,  por 
debajo  del  agua,  á  las  tortugas,  y  que  de  este 
modo  consiguen  cogerlas.  También  se  .dice 
que  en  la  costa  de  Mozambique,  cu  China  y  cu 
algunos  punios  del  mar  de  las  ludias,  se*,co- 
gen  estos  anímales  valiéndose  al  efecto  do 
ciertos  pescados  á.  que  ,  .por  esta  circuns- 
tancia, se  ha  dado  el  nombre  de  piscado.1;  pes- 
cadores. Va  Cristóbal  Colon  halnaseiialado  es- 
te hecho,  y  los  señores  CÓm'mcrson,  Middlclon 
y  Salí,  aseguran  haber  también  hecho  la  es- 
pericncia:  segun»esle  último,  dicho  pescado.es 
el  remora  (véase  equexesi  y  cuando  dicho  via'- 
gero  se  encontraba,  como  cónsul  inglés  (ISUÜI 
en  las  cosías  de  .Mozambique,  habiéndole  re- 
galado el  obispo  uno  de  ios  pescados  en  cues- 
tión, dijéroule  lo  los  los  habitantes  de  aquel 
pais  que  su  especie  se  empleaba  para  ¡a  pesca 
de  las  tortugas.  Si  ha  de  creerse  lo  que  Ülehq 
señor  dice  átase  el  equeneis  al  barco  con  una 
cuerda  y,  tan  luego  como  se  divisa  una  tor- 
tuga, échasele  al  agua  para  que  vaya  cu  segui- 
da á  lijarse,  por  la  ventosa  que  tiene  en  su 
cabeza,  al  reptil  pulagiano  que  se  quiere,  co- 
ger; y  como  el  equeneis  no  hierra  su  golpe, 
fácil  es,  tirando  de  la  cuerda,  llevar  al  buque 
el  pescado  y  el  reptil. 

También  bácia  los  bordes  del  mar  flojo  es 
donde  Plinio  decía  que  vivían  los  quclono fagos, 
ó  comedores  de  tortugas;  poro  no  dice  si  para 
satisfacer  su  glotonería  habían  los  romanos 
puesto  á  contribución  la  carne  de  estos  ani- 
males, lufre  los  modernos  no  es  esclusiva- 
mente  la  comida  de  los  navegantes,  sino  que 
también  las  queloneas  se  traen  frecuentemen- 
te á  Europa  para  servirlas  en  las  mesas  de  los 
ricos,  y  continuamente  se  venden  en  Londres. 
Las  otras  especies  de  queloneas  son.lambien  i 
bastante  estimadas  de  lus  gastrónomos  y  en 
varios  puntos-  de' las  cosías  de  Inglaterra  se 
han  establecido  parqués  ó  viveros  cu  los  cua- 
les se  recogen  las  queloneas  para  venderlas 
después.  La  carne  de  estas  tortugas  es,de  por 
si  muy  buena,  pero  el  gusto  esquisito  que  da 
á  las  salsas  es  lo  que  principalmente  i-uusli- 
tuye  su  superioridad.  Varías  ciudades  graudes 
dé  Francia  han  imitado  á  Inglaterra  en  la  ma- 
teria eií  cuestión  y  con  frecuencia  se  ven  boy 
en  l'aris  queloneas  vivas  en  casa  de  ciertos 
comerciantes.  Algunas  de  ellas  son  llevadas 
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por  los  marinos  y  oirás  cogidas  en  las  costas 
del  pais  mismo;  poro  el  número  de  estas  es 
bástanle  reducido  y  pertenecen  generalmente 
á  la  especie  de  la  couana.  La  grasa  de  la  tor- 
tuga os  también  muy  apetecida,  á  pesar  de  su 
color  verdoso:  fúndese  á  una  temperatura  po- 
co elevada. 

La  especie  de  quelonea  á  propósito  de  la 
cual  damos  lodos  estos  pormenores,  da  lugar 
á  muchos  escritos  apócrifos  (pie  pasaremos  en 
silencio.  Su  nombre  c  speeilico  se  escribe  con 
frecuencia  midas,  como  el  del  famoso  rey  de 
Frigia;  de  qnthabla  la  rábula;  pero,  según  beh- 
neider,  dicho  nombre  seria  lomado  de  Nifus  y 
tuvifra  por  raiz  Ijiite,  £(j.ííoí  (Aristóteles),  al- 
terado por  algún  compilador. 

Los  naturalistas  llevan  aun  al  subgénero 
de  los  midas,  ya  como  especies  dislinfas,  ya 
corno  simples  variedades,  ios  chelo  nia  v  ir  (jai  a 
deünm.  (Tortuga  del  mar  Iiojo  de  Bruce;  Viayc 
álos  manantiales  del  Hilo,  pl.  42)  del  mar 
Rojo,  chelonia  maculosa  y  lacrímala  de  G.  Cu- 
vier,  chelonia  marmorala  de  Dumeril  y  Bi- 
bron  (¡s!a  de  la  Asunción.)  • 

SEGUNDO  SUBCENEKO. 

Car  ella,  de  Ilitgen. 

¡'lacas  en  los  discos-,  en  forma  de  tejas  y 
en  número  de  trece;  hocico  largo  y  compri- 
mido; quijadas  de  bordes  derechos  sin  recortes 
y  un  tanto  inclinadas  launa  hacia  otra  en  su 
eslremidad,  y  dos  uñas  en  catia  alela.  No  so 
conoce  mas  (pie  una  especie, 
i  Quelonea  en  forma  de  tijeras,  chelonia 
imbrícala,  e!  carel.  Su  concha  es  subeordi- 
fonne,  marmórea,  de  un  color  pardo  sobre  un 
fondo  aleonado  ó  amarillo,  su  lomo  es  en  for- 
ma de  tejado  y  en  la  parte  superior  del  limbo 
se  notan  grandes  recortes.  Esta  especie  no  lle- 
ga jamás  al  tamaño  de  la  quelonea  franca  y  su 
peso  no  pasa  de  500  libras.  Su  carne  no  es 
tan  estimada  y  aun  se  dice  que  tiene  mal  gus- 
to; pero  la  preciosa  escama  del  caret  es  el 
objeto  de  un  importante  comercio.  Tambicn  la 
quelonea  franca  y  la  couana  producen  esta  sus- 
tancia, pero  sumamente  inferior  ¡i  iadelcaret, 
■  Los  despojos  de  una  tortuga  se  componen: 

1.  °    De  su  concha  ó  disco  de  la  parte  dorsal; 

2.  °    Del  plastrón  ó  disco  inferior; 

3.  "-  De  las  escamas  marginales,  á  que  se 
da  el  nombre  de  espolones  ó  uñones. 

Los  despojos  de  un  soló  individuo  pesan 
de  3  á  4  libras.  Despréhdcnse  aproximan- 
do al  fuego  las  conchas  do  que  aun  oslá 
guarnecido  y,  miles  que  la  mano  del  hombre 
haya  cambiado  su  forma,  llámase  escama  en 
brulo.  De  pita  so  apoderan  con  preferencia 
los  torneros,  los  cuales  la  hacen  después  cir- 
cular en  el  "comercio  bajo  diferentes  formas. 
Esta  escama  tiene  mucliaanalogiac.ou  el  cuerno, 
se  trabaja  como  el  y  es  susceptible  de  un  lindo 
pulimento. ;Su  superioridad  sobre  el  cuerno  con- 


siste en  la  trasparencia  tan  ricamente  accidenta- 
da y  en  su  naturaleza  compacta,  en  lugar  de  ser 
fibrosa  ó  lanular.  Ablándase  por  la  acción  del 
agua  hirviendo,  y,  por  el  mismo  medio,  ú  bien 
comprimiéndolas,  son  susceptibles  de  reunirse 
en  un  solo  c\ierpo.l«s  raspaduras,  en  chvq 
caso  toman  el  nombre  de  escama. fundida:  Se 
ha  Conseguido  imitar  esta  escama  por  medio 
de  una  preparación,  y  por  lo  tardo  es'mencs- 
ter  estar  prevenidos  contra  esle  nuevo  géne- 
ro de  fraude.  Los  paréis  se  cogen  en  el  Océano 
.Atlántico  americano  y  en  el  mar  de  ¡as  ludias 
desde  Madagascar  hasta  Nucva-Uuiuca, 

TEUCEft  SUBGENERO. 

Talasoquelis. 

Tiene  las  placas  del  disco  en  forma  do  te- 
jas; quijadas' ligeramente  encorvadas  y  la  una 
sobre  la'olra  en  su  eslremidad. 

Quelonea  caouana,  chelonea  caouanea: 
ha  recibido  otros  varios, nombres  de  que  ha- 
blan los  señores  Dumeril  y  Bibron  y  que  nos- 
otros no  creemos  necesario  citar  Su  concha 
es  un  tanto  prolongada,  sub.cordirormn  cu  la 
edad  ailulla,  y  muy  carenada,  con  su  burde 
terminal  dentado  en  los  individuos  jóvenes; 
cnerda  veinte  y  cinco  placas  marginales  y  dos 
uñas  en  cada  pata.  La  caouana  es  commi  en  ei 
Mediterráneo  }'  cu  lodo  el  Océano  Atlántico, 
Vése  accidentalmente  en  las  costas  de  Ingla- 
terra y  de  Francia. 

.  ,  Los  señores  Dumeril. y  Bibron  aproximan  á 
ella,  aunque  como  especie  diferente,  la  che- 
lonia olivácea  de  Mr.  Eschseholtz,  á  que  lla- 
man chelonia  dussÜmieri.  Su  concha  os  de 
forma  ensanchada,  subenrdiforme,  carenada 
en  la  edad  joven,  unida  en  la  edad  adulta  y  con 
veinte  y  siete  escamas  limbarias.  Xu  liene  nm 
que  un  dedo  en  cada  pata;  las  placas  cosíales 
del-  primer  par  y  las  de  la  cuarta  vertebral, 
son  muchas  veces  dobles.  Esta  tortuga  se  en- 
cuentra en  el  mar  de  China,  en  ios  parases  Je 
Abisinía  y  pn  otros  varios  puntos. 

QUEL02ÍIANOS.  Chelonia,  (del  sustantivo 
-¿sXá'j¡x,  que  designaba  antiguamente  las  tor- 
tugas.) t///sto>'iafi«íurfli.)  Mr.  Alejandro  Dron- 
guíart,  cu  su  Clasificación  de  los  reptiles,  pu- 
blicada en  ISOa,  sacados  deqóniiñaeiones apli- 
cadas á  estos  animales;  la  de  quelonia  (véase 
esla  voz)  que  designa  un  género  de  tortugas 
de  mar,  y  la  de  qaelonianos  que  liene  ana 
significación  mas  ámpiia  y  se  estiende  á  to- 
dos los  grupos  do  los  reptiles  que  comprenden 
las  tortugas  de  tierra  y  las  de  agua  dulce  ó 
salada,  animales  de  que  se. lian  formado  las 
familias  de  losemidos,  trionix  y  quelonias.  Los 
quelonianos,  que  antiguamente  formaban  par- 
le de  los  cuadrúpedos  ovíparos,  son  general- 
mente considerados  hoy  como  el  primer  órden 
de  la  clase  de  los  reptiles  y  ocupan  un  lagar 
entre  las  aves  y  los  cocodrilos;  manera  de  ver 
que  está  generalmente  adoptada.  Es  los  ¡mima- 
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jes  tienen,  en  efecto,  earacléres  que  parecen 
aproximarlos  á  los  que  acabamos  de  citar;  pe- 
ni ¡tlr.  Stráus  los  ha  recientemente  separado 
de  ellos  {Tratado  de  anatomía  comparati- 
va t.  I,  pág.  33)  para  formar  una  clase  sepa- 
rada, (pie  coloca  entre  los  balracianos  y  los 
pescados. 

La  forma  csterior  de  los  quelonianos,  asi 
como  la  naturaleza  de  sus  órganos,  los  hacen 
fácilmente  distinguibles  de  los  otros  vertebra- 
dos y  en  partteulár  de  los  reptiles;  y  por  lo 
tanto,  no  hay  nadie  qne  no  los  reconozca  á 
primera  vista:  sin  embargo,  las  nnmcross  es- 
pecies de  este  orden  presentan  caracteres  bas- 
tante diferentes,  sSg'un  qne  están  destinados  A 
vivir  en  la  tierra  ó  en  el  agua,  y  qne,  en  este 
último  caso,  habitan  el  mar,  los  pantanos  ó 
los  rius.  En  virtud  de  la  consideración  de.  es- 
tos caracteres  secundarios  seles  ha  dividido 
en  cuatro  familias,  de  ¡as  cuales  nos  acupa- 
rcra os  luego.  Digamos  ante  todo  que  los  que- 
lonianos carecen  de  dientes  y  que  sus  mandí- 
bulas están  guarnecidas  do  un  estuche  corneo 
en  forma  de  pico,  de  mayor  ó  menor  poleucia; 
qne  su  cuerpo  está  como  contraído,  es  discoi- 
dal ó  encorvado  y  tiene  cuatro  miembros;  que 
su  piel  es  rara  vez  desnuda  y  está  general- 
mente cubierta  de  una  epidermis  escamosa 
sobre  el  cuerpo,  el  euello,  los  miembros  y  las 
placas  escamosas,  ora  contiguas,  ora  en  forma 
de  tejas,  en  la  región  loraco-abdominal;  que 
su  cerebro  y  sus  sentidos  están  medianamente 
(fcsHri'bl'tírabs;  que  son  ovíparos,  que  respiran, 
¡i  Unías  las  edades  por  ios  pulmones  y  que  no 
tienen  los  dos  ventrículos  del  corazón  entera- 
mente seiiarados.  Su  cráneo,  al  cual  el  hue- 
so cuadrado  está  íijo  de  una  manera  inmóvil, 
se  articula  con  el  raquis  por  el  euerjio  de  su 
vértebra  occipital,  ó,  como  suele  decirse,  por 
ua  solo  cóndilo,  lo  cual  les  es  común  con  las 
aves,  los  otros  reptiles,  propiamente  dichos 
y  los  pescados:  el  resto  de  su  esqueleto  pré- 
senla varias  importantes  pal  licularidades  que 
desde  luego  debemos  señalar.  Las  vértebras 
de  los  quelonianos,  desde  la  última  cervical, 
testa  la  primera  sácrca,  esciusivanicnle  dan, 
en  su  punto  do  unión,  una  articulación  no  mó- 
vil á  costillas  que  muy  luego  se  pegan  y  se 
confunden  con  las  prolongaciones  laterales  de 
tina  concha  huesosa  cuya  linea  medio-dorsal 
descansa  en  los  apófisis  espirales  y  que  es 
tina  dependencia  de  la  piel  (dérmatb-esquele1 
to.l  lista  concha  está  inferióme  me  continuada 
¡i  representada  por  una  parte  mas  ó  menos,  bi- 
lateralmeiüe  unida  con  ella,  y  que  se  ha  lla- 
mado fAastron.  La  piel  ó  las  escamas  la  cu- 
brea  inmediatamente,  y  sus  bordes,  asi  como 
los  de  la  concha,  dan  inserción  al  resto  déla 
piel.  La  concha  y  el  plastrón  forman  una  es- 
pecie  de  caja  abierta,  hacíalas  partos  anterio- 
res y  posteriores  paira  dar  paso  á  la  cabeza  y 
al  cuello,  á  las  patas  y  á  la  cola,  que  encuen- 
tran entre  muchas  especies  un  abrigo  en.  la 
caja  misma.  La  inserción  de  los  miembros  se 
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oculta  por  la  conolia  y  la  cintura  huesosa  an- 
terior, ó  espalda,  adquiere,  así  como  el  recep- 
táculo, un  punto  de  espesor  en  la  columna 
vertebral  y  en  la  cara  interna  de  la  concha; 
riz'qá  por  Ja  cual  sus  músculos  radicales  se 
encuentran  en  la  jiarte  interior  y  no  en  la  cs- 
terior de  la  cavidad  toraco -abdominal;  dispo- 
sición enteramente  especial  y  que  ha  sido  cau- 
sa de  que  se  diga,  aunque  equivocadamente, 
que  los  quelonianos  son  animales  inversos 
(corpore  reverso.)  El  sistema  nervioso  encé- 
falo-raquidiano de  las  tortugas,  carece  de  im- 
portancia: las  hinchazones  lumbares  y  las  de 
las  agallas  son  poco  considerables  y  las  pri- 
meras no  nos  ha  parecido  que  presenten  un 
sinus  superior  bastante  distinto.  El  surco  me- 
dio-inferior de  la  médula  es  el  que  mejor  se 
manifiesta  y,  en  la  tortuga  inoresea,  nos  ha  de- 
mostrado, por  debajo  de  la  comisura  blanca, 
una  dilatación  canali  forme  que  reina  en  todo 
su  largo.  El  bulbo  raquidiano  ofrece,  sin  em- 
bargo, un  considerable  ensanche  (calamus 
criplorius)  del  surco  superior  y  cuyo  cere- 
belo no  cubre  mas  que  la  mitad:  este  se  con- 
tinúa con  los  tubérculos  llamados  Ingeníelos 
que  son  un  poco  mas  gruesos  que  él  y  parecen 
dobles  en  su  parte  superior  por  un  segundo 
par  de  hinchazones  mas  pequeñas.  Siguenle 
las  hemisferios  que  tienen  un  rudimento  en 
cierta  hendidura  y  cuyos  ventrículos,  que  son 
considerables,  comunican  inmediatamente  con 
los  de  los  lóbulos  olfativos.  Débese  notar  que 
estos  son  en  realidad  mas  distintos  de  los  he- 
misferios que  lo  que  aparecen  en  la  figura  de 
un  escudo  común  dado  por  Mr.  Bojanus.  A  la 
altura  de  los  tubérculos  cuadrigemelos  anterio- 
res, y  bajo  su  bóveda,  se  ve  la  abertura  de  la 
glándula  pituitaria,  glándula  que  no  deja  de 
ser  considerable.  So  podemos  menos  de  admi- 
rarnos- al  leer  en  la  Anatomía  de  Mr,  Carus, 
que  el  cuerpo  de  las  vértebras  es  superior  a 
la  médula  espinal,  y  todo- cuanto  se  ha  dicho 
del  modo  de  inserción  de  los  miembros,  pier- 
de mucho  de  su  pretendida  rareza,  si  recorda- 
mos que  los  anteriores  pertenecen  al  neuro- 
esquelcío  del  pescuezo,  puesto  que  sus  pares 
nerviosos  "proceden  de  esta  región;,  y  poco 
importa  que  tomen  su  punto  de  apoyo  inte- 
rior ó  cslerioruiente  en  la  caja  torácica,  es  de- 
cir, en  las  vértebras  dorsales  y  sus  costi- 
llas, que  únicamente  les  sirven  de  punto  de 
apoyo,  ó  en  su  cara  interna,  puesto  que  las 
vértebras  dorsales  y  sus  costillas  constituyen, 
en  efecto,  el  neuro-esqueleto  de  otra  serie  de 
pares  raquidianos.  Las  trasposiciones  de  las 
aletas  posteriores  de  los  pescados  son,  á nues- 
tro entender,  una  particularidad  mucho  menos 
fácil  de  comprender  que  la  de  la  inserciou  de 
los  miembros  en  los  quelonianos. 

En  las  partes  anteriores  y  posteriores  de 
la  articulación  de  los  miembros,  es  donde 
esencialmente  adquiere  un  mayor  desarrollo 
el  derinato-esqueleto,  y  todo  el  circuito  de  es- 
te aparato  protector  parece  también  pertene- 
t.    xxx.  07 
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cede.  Eu  cnanto  al  plastrón,  siempre  se  ha 
considerado  como  representante  ilcl  sternmn 
de  los  otros  animales,  y  comparado  preferen- 
temente al  délas  aves.  Compónese  únicamen- 
te de  nueve  piezas,  impar  una  de  ollas,  y  di- 
vididas en  cuatro  pares  las  otras.  Mr.  E.  Geo- 
ífroy  les  da  el  nombre  de  enlosiernol  á  la 
primera  y  hepisternales,  hiosterrtales,  hipos- 
ternales  y  xiftstemales  alas  otras.  Estas  pie- 
zas huesosas  dejan  algunas  veces  un  espacio, 
no  osificado,  en  sn  centro,  y  sus  bordes  pue- 
den tener  también  grandes  escotaduras.  En  las 
especies  terrestres  es  en  las  que  ellas  tienen 
mayor  solidez,  y  en  algunos  (juelonianos  de 
este  grupo,  llamados  tortugas  de  caja,  pre- 
senta el  sternum,  Inicia  su  parte  delantera, 
una  parte  móvil  y  movilidad  tpic  también  exis- 
te á  veces  en  la  parte  posterior,  como  asi  su- 
cede en  los  einosiernos,  qne  tienen  una  pieza 
intermediaria  inmóvii.  En  ios  cistndos  se  en- 
cuentra el  sternum  separado  en  dos  partes 
poruña  articulación  trasversal  de  su  parte  ine- 
dia y  sus  mitades  anteriores  y  posteriores  son 
asimismo  susceptibles  de  movimiento. 

Las  placas  escamosas  que  las  mas  de  las 
veces  cubren  la  concha  y  el  plastrón,  tienen 
gran  valor  para  la  caracterización  de  los  dife- 
rentes géneros  de  quolonianos,  cuando  se  les 
estudia  en  su  número  y  aun  en  su  forma  res- 
pectiva. 

LTámaiise  lasdelaconcha,  centrales  ó  mar- 
ginales, según  la  posición  que  ocupan,  y  des- 
cansan inmediatamente  en  la  parle  dermato- 
esquolética  de  esta  concha.  Las  del  plastrou 
toman  también  nombres  que  estañ  en  armonía 
con  su  posición  y,  lo  mismo  quejas  anterio- 
res, están  inmediatamente  aplicadas  á  los  hue- 
sos. (Véase  quelonea.) 

Entre  otras  particularidades  del  canal  in- 
testinal dé  estos  animales,  recordaremos  que 
el  esófago  de  las  especies  marinas  está  guar- 
necido de  grandes  puntas  cónicas  bastante  con- 
sistentes y  muy  numerosas,  dirigidas  hacia  el 
estómago,  y  que,  en  la  mayor  parte  de  los 
quelonianos  conocidos,  el  mismo  estómago  no 
difiere  en  apariencia  del  esófago  ni  del  resto 
del  intestino,  mas  que  por  estar  situado  en 
tina  posición  atravesada  y  ser  un  tanto  dilata- 
do. El  duodeno  tiene  su  membrana  mucosa 
como  estampada,  y  en  el  punto  en  que  los 
intestinos  delgados  descargan  en  el  colon,  no 
exisle.camuun,  el  cual  se  encuentra  reempla- 
zado por  una  válvula  sencilla.  En  otra  parte 
manifestaremos'  otras  varias  particularidades 
anatómicas  de  estos  animales  y  principalmen- 
te la  de  ■su  miologia,  que  eslá  enteramente  en 
relación  con  las  particularidades  que  presenta 
el  esqueleto. 

lías  recientemente  se  han  descrito  Ireinla 
especies  de  quelonianos  que  actualmente  viven 
en  la  superficie de¡  globo  y  el  número  ele  aque- 
llos que  la  paleontología  hace  conocer.  (Véase 

TOIiTUGAS  FOSILES.) 

¡lo  aquí,  según  la  clasificación  adoptada 


por  los  señores  Dumeril  y  Bibron  en  su  gran 
trabajo. (erpelolugia  general],  el  cuadro  de  los 
diferentes  géneros  de  quelonianos,  que  ¡iclnal- 
niente  viven  y  que  han  llegado  á  conocimien- 
to de  los  naturalistas.  • 

1.  °   Quelonianos  terrestres  ó  quersitos. 
Véase  tqhtugas. 

Géneros:  Tortuga,  homopodo,  pixido,  y 
cinixis. 

2.  a    Quelonianos  eloditos  ó  de  pantanas, 
Véase  buidos. 

a,  v  Criptoderos,  ó  de  pescuezo  suscepfi- 
ble  de  entrar  bajo  la  parte  dorsal  de  la  concha. 

Géneros:  CisLado,  ernido,  tetronix,  ní0. 
Hslerno,  emisauro,  eslaurotipo,  y  emus- 
temo 

6.  Pleuroderos ,  ó  de  pescuezo  que  se 
vuelve  bácia  un  lado  del  cuerpo. 

Géneros:  Peltocéfalo,  podoenémido,  peit- 
tonix,  esternótero ,  platemido ,.  queloditm, 
quelido. 

3.  °  Quelonianos  polanuáos  ó  de  ríos. 
Véase  trionix. 

Géneros:  Gimnopocío  y  criptopodo. 

4.  "  Quelonianostalasitos,  ó  de  mar.  Véa- 
se QÜELONIA. 

Géneros:  Quelonia,  dermatoijuelido  ó  ei- 
fargis. ' 

Ademas  de  la  obra  de  los  señores  Dumeril 
y  Bibron,  arriba  citados,  podrán  consultarse 
ventajosamente,  para  el  estudio  de  los  quelo- 
nianos, la: 

Historia  generat  de  las  tortugas,  por 
Sclineider.' 

Aves  fósiles,  tomo  V  y  la  Anatomía  tes- 
iuSinis  europea,  de  Mr.  ilojanus. 

Osteología  de  las  tortugas  vivientes,  por 
6.  Cuvier. 

QUELONIASOS  FOSILES.  (Paleontología.) 

Véase  TORTUGAS  FOSILES. 

QÜELOSIO.  Chehma (yjXávíj,  tortuga.)  (Sis- 
toria  ?iatural.)  Género  dé  lepidópteros^  de  la 
familia  de  los  nocturnos,  tribuule  los  noctti- 
bombicitos,  establecida  por  Mr.  Latreillc  y 
adoptada  por  Mr,  Godart,  asi  como  por  mon- 
sieur  Boisduval.  Este  úllimo,  en  sus  Index 
inelhodicus,  publicado  en  1840,  lo  coloca  con 
otros  géneros,  que  no  han  sido  desmembrados, 
en  la  tribu  de  los  quelónidos  y  lo  reduce  ¿las 
especies  que  presentan  los  caracteres  siguien- 
tes. Palpos  sumamente  vellosos  y  escamosos, 
medianamente  largos  y  que  forman  una  espe- 
cie de  pico  corto;  trompa  rudimentaria  y  casi 
nula;  antenas  pectineadas  en  los  machos  y  li- 
geramente dentadas  en  las  hembras;  alas  lar- 
gas y  adornadas  de  colores  vivísimos  y  dis- 
puestas en  bandas  ó  en  m'ánchitas  un  tanto 
confluentes.  Todas  las  especies  de  este  género 
son  conocidas  bajo  el  nombre  de  escamas  y 
proceden  de  orugas  erizadas  de  pelos  mas  ó 
menos  largos,  implantados  en  los  tubérculos. 
Estas  orugas  viven  solitariamente ,  la  mayor 
parle  de  ellas  en  las  plantas  bajas  y  algunas 
en  los  arbustos.  Entre  las  veinte  especies  pe 
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)[r.  Doisduval  coloca  en  este  género ,  citare- 
mos como  tipo  de  ellas  la  chelorna  caja  {Bom- 
hijtn  caja  de  Lineo  Fab.,  y  otros],,  oruga  que  • 
es  conocida  de  los  aficionados  por  el  nombre 
de  Marte,  y  que  en  la  primavera  se  encuentra 
principalmente  en  la  ortiga  grande.  Esta  espe- 
cie es  general  en  toda  Europa. 

QUE10N1TOS.  (Historia  natural.)  Nombre 
que  se  lia  dado  á  las  tortugas  de  agua  dulce. 
Son  reptiles  fúsiles. 

QUELONURO  (jpüláy-iflf,  tortuga  o6px,  cola.} 
(Historia  natural.)  Nombre  de  un  género  de 
¡a  familia  de  los  émidos  propuesto  por  mon- 
sieur  Flemming  para  la  tortuga  serpentina,  y 
que  es  sinónimo  de  EMisAunD.  (Véase  esta  pa- 
labra.) 

QUEflQUEDULA.  [Historia  natural.— Zoo- 
logía.— Ornitología.)  Nombre  latino  de  la  Sar- 
cela  de  eslío  que  ha  servido  ó  Síeptiens  para 
mencionar  un  género  al  cual  sirve  de  tipo  es- 
ta especie. 

QUESO.  (Casevs.)  Economía  rural  y  econo- 
mía doméstica.  Queso  es  el  nombre  que  se  da 
ó  la  pasta  que  se  hace  de  la  leche,  cuajándola 
primero  y  comprimiéndole  y ,  exprimiéndola 
después,  para  que  suelta  el  suero.  Es  alimento 
generalmente  conocido  y  usado,  para  cuya 
fabricación  se  emplea  la  lechede  vaca,  de  ove- 
ja ó  de  cabra,  ó  bien  la  mezcla  de  eslas  mis- 
mas leches,  en  proporciones  variables  según 
el  país  en  que  se  está,  y  la  clase  de  queso 
ijue  se, trata  de  hacer. 

Mochas  son  las  especies  de  quesos  que  se 
couucen,  distintas  unas  de  otras,  por  su  con- 
sistencia, su  sabor,  su  pasta  ó  sus  propieda- 
des, y  bien  que  generalmente  se  crea  qué  la 
calidad  de  este  importante  articulo  de  comer- 
cio y  de  consumo  depende  ese-tusivamente  de 
k  leche  con  que  se  elabora,  ó,  lo  que  es  lo  mis- 
mo, de  la  naturaleza  de  !os  pastos  en  que  se 
manlienen  los  animales  que  la  dan,  es  indu- 
dable que  mas  que  todo  influyen  los  métodos 
que  para  su  fabricación  se  emplean.  Por  lo 
demás,  la  calidad  de  los  quesos  varia  frecuen- 
temente, y  de  una  manera  muy  notable  aun 
entre  los  fabricados  en  un  mismo  estableci- 
miento, en  la  misma  estación,  en  el  mismo 
dia  y  por  la  misma  persona,  á  virtud  de  una 
porción  de  circunstancias  ó  accidentes  parti- 
culares que  no  es  este  momento  de  enumerar. 

El  queso  es  unas  veces  el  caseum  (cuaja- 
da) casi  puro  y  poco  alterado;  otras  el  pro- 
ducto de  una  fermentación  que  á  esta  sustan- 
cia se  ha  hecbo  sufrir. 

En  el  primer  caso  se  forma  con  facilidad  y 
espontáneamente  casi  siempre;  es  blanco, 
blando,  suave  al  paladar  y  ligeramente  ácido. 
Para  guardarse  vale  poco,  á  menos  que  se  le 
eche  sal  y  se  le  ponga  á  secar,  lo  cual  le  da 
casi  siempre  un  sabor  desagradable. 

En  el  segundo  caso  su  formación  requiere 
diferentes  manipulaciones:  una  es  cuajar  la  le- 
che á  favor  de  una  sustancia  intermedia;  otra 
separar  el  serum  esgrimiendo  fuertemente; 


otra,  en  muchas  ocasiones,  disipar  la  hume- 
dad y  modificar  la  cuajada  por  medio  de  Ja 
acción  del  fuego;  otra  salar  la  pasta;  otra,  en 
fin;  dar  al  producto,  á  favor  de  ciertos  proce- 
dimientos, tales  ó  cuales  propiedades. 

Para  cuujar  la  leche  son  varias  las  suslan- 
cias  que  se  emplean;  los  ácidos  de  toda  clase 
la  alteran  y  la  coagulan;  pero  la  sustancia  de 
que  mas  comunmente  se  hace  uso  para  este 
objeto,  es  aquella  porción  de  leche  ya  descom- 
puesta y  cuajada  que  se  encuentra  depositada 
en  el  estómago  de  los  terneros  rio  destilados 
aun.  Cuajo  se  llama  esta  sustancia,  y  el  mis- 
mo nombre  también  seda  á  la  membrana  mu- 
cosa del  estómago  de  dichos  animales,  pre- 
parada y  desecada  como  luego  se  dirá. 

Eu  Suiza,  en  Holanda  y  en  alguna  parte  de 
Alemania,  preparan  el  cuajo  como  sigue: 
muerto  el  ternero,  se  saca  y  se  echa  en  una 
cazuela  la  leche  cuajada  que  tiene  en  el  estó- 
mago; vuéívese  este  lo  de  adentro  á  fuera,  se 
lava  bien,  se  sala,  se  sopla  para  inflarlo  y  se 
pone  á  secar  á  uua  temperatura  moderada  (co- 
mo de  10  á  12  grados),  en  sitio  donde  no  ha- 
ya moscas  ni  otros  insectos  que,  con.su  con- 
tacto y  sus  deyecciones  puedan  echarlo  á  per- 
der. A  la  leche  cuajada  que.  en  la  cazuela  se 
depositó,  convendrá  mezclar  un  poco  de  sal, 
y  luego  dejarla  bien  tapada  por  espacio  de  tres 
ó  cuatro  dias.  Pasados  estos ,  cógese  el  estó- 
mago, vuelto  como  hemos  diclio,  lo  de  aden- 
tro á  fuera,  introdúcese  en  él,  salada  ya,  la 
leche  cuajada  que  en  la  cazuela  quedó,  y  se  lo 
ata  á  manera  de  bolsa  con  un  hililo  por  la  par- 
te superior;  hecho  lo  cual  vuelve  á  ponerse  á- 
"Secar  con  las  mismas  precauciones  que  antes. 
A  los  cuatro  meses,  y  aun  antes,  puede  hace  - 
se  uso  ya  de  esta  sustancia ,  la  cual ,  sin  em- 
bargo, '  no  está  todavía  en  toda  su  fuerza  ni 
hasta  el  año  adquiere  por  completo  tas  propie- 
dades útiles  que  la  caracterizan. 

Eu  otros  puntos  se  coge  simplemente  la 
tripa  del  becerro  que,  picada  muy  menuda,  se 
rocia  con  dos  ó  tres  cucharadas  de  nata  y  un 
poco  de  sal,  se  revuelve  muy  bien,  y  "todo 
junto  se  echa  en  una  vejiga  seca  de  cabrito, 
carnero  ó  vaca,  y  se  pone  á  curar,  colgándola 
en  sitio  seco.  Cuando  de  la  sustancia  encerra- 
da en  esta  vejiga  se  quiere  hacer  uso,  desliese 
cierta  porción  de  ella  en  agua  caliente,  y  en 
ella  se  deja  en  fusión  por  espacio  de  veinte  y 
cuatro  lloras,  al  cabo  de  las  cuales  se  echará 
en  la  leche,  colándola  por  un  lienzo  algo  tupi- 
do, á  (¡n  de  que  solo  pase  la  parte  liquida. 

En  Lombardia,  luego  que  al  ternero  han  sa- 
cado el  estómago  ,  lo  pican  muy  menudo,  le 
echan  un  poco  de  sal  molida  y  de  pimienta  en. 
polvo,  y  lo  van  mezclando  con  suero  hasta  for- 
mar una  parte  que ,  metida  en  un  puchero  y 
perfectamente  tapado,  se  conserva  mucho  tiem- 
po. Para  servirse  de  ella  toman  los  que  de  es- 
ta industria  se  ocupan,  cierta  cantidad  de  aque- 
.  lia  sustancia,  y  colocándola  dentro  de  un  lien- 
.  zoflno,  el  cual  cuidan  que  esté  muy  limpio, 
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hacen  traa  muñequilla  que  introducen  en  la 
leche  puesta  á  la  temperatura  del  calor  natural 
que  tiene  en  !a  teta  de  la  vaca.  Con  esta  rauñe- 
quilla  revuelven  un  poco  el  liquido,  hasta  que 
se  conoce  que  ha  soltado  su  sustancia,  en  cu- 
yo caso  la  tapan  y  dejan  reposar  por  espacio 
de  una  hora,  que  es  el  tiempo  necesario  para 
que  produzca  su  efecto. 

En  el  condado  inglés  de  Gloeester  existe, 
ó  existía  pocos  años  ha,  una  señora  llamada 
miss  ttaugwat-d,  en  cuyas  propiedades  y  bajo 
cuya  dirección  se  hacia  un  queso  famoso  á  mu- 
chas leguas  á  la  redonda.  El  secreto  do  ia  bue- 
na calidad  de  este  queso  consistía  precisamen- 
te en  la  del  cuajo  empleado  al  efecto,  y  cuya 
x  preparación  es  como  sigue: 

En  diez  y  seis  cuartillos  de  agua  se  echa, 
después  de  haberlos  cortado  en  pedacitos  pe- 
queños, dos  estómagos  de  ternero  de  ios  dis- 
puestos y  adobados  en  la  forma  que  va  dicho, 
y  xnia  libra  de  sal  molida,  ó  me¡¡of  todavía,  se 
multiplican  éstas  proporciones  por  diez,  al 
efecto  de  que  el  liquido  salga  mas  igual  y  mas 
fácil  de  graduar.  Guardado  en  esle  estado  un 
mes,  adquiere  mas  fuerza  y  el  mérito  especial 
que  lo  distingue. 

La  formación  de  la  cuajada  de  pasla  para 
el  queso,  es  una  de  la  operaciones  mas  im- 
portantes y  que  mas  especial  cuidado  y  mas 
práctica  exigen,  en  razón  á  lo  vario  de  laí  in- 
fluencias y  circanstaucias  á  que  se  ludia  su- 
jeta. 

De  estas  circunstancias  es  una  de  las  mas 
atendibles  la  tcmperalura  de  ¡a  leclje.  I'os  eso 
debe  esta  graduarse  á  favor  del  termómetro  á 
22  ó. 24  grados  de  Iteyumur,  que  es  con  corla 
diferencia  la  que  en  la  ubre  de  la  vaca  suele 
tener.  llora  y  media  ó  dos  lloras  es  tiempo  su- 
ficiente para  que  cuaje  bien  la  leche,  y  pol- 
lo que  respeta  á  la  cantidad  de  cuajo  que  al 
efecto  conviene  echar,  diremos  que  es  algo  va- 
riable, según  su  preparación  y  su  fuerza ,  la 
estación  en  que  se  está  y  la  calidad  de  la  le- 
cheV  En  Inglaterra  se  emplean  por  lo  común 
doce  gramas  de  cuajo  para  veinte  cuartillos  de 
leche;  ocho,  sin  embargo,  emplea  para  la  mis- 
ma cantidad  de  liquido  la  ya  citada  miss  Hag- 
■wartl,  y  en  algunas  partes  de  Francia;  y  para 
la  confección  de  ciertos  quesos  es  menor  la 
proporción  del  cuajo  con  la  leche,  sobre  la  cual 
se  trata  de  operar. 

De  calentarla,  el  mejor  medio  que  se  cono- 
ce es  el  baño  Maria  y  los  mejores  aparatos  «ñas 
calderas  de  cobre.  La  leche,  mientras  se  ca- 
lienta, debe  monearse  con  una  espátula  de  ma- 
dera, á  fin  do  que  el  calor  se  comunique  por 
igual  ú  todas  las  partes  del  liquido,  y  de  que 
en  su  superficie  no  se  forma  la  lela  que  en  ella 
se  advierte  cuando  se  la  deja  reposar. 

Sacada  de  alli  y  vaciada  en  la  tina,  échase 
en  ella  el  cuajo  amasado  y  continúase  revol- 
viéndola con  la  espátula  con  el -objeto  de  que 
la  mezcla  se  efectúe  por  igual;  y  en  este  esta- 
do se  cubre  con  una.  manía  sencilla  en  verano 


y  doble  en  invierno,  y  se  le  deja  en  reposo 
hasta  que  esté  cuajada. 

Parala  leche  caliente  se  necesita  menos 
cañfidad  de  cuajo  que  para  la  fría,  y  menos 
también  para  la  leche  desnatada  que  para  la 
que  no  lo  esté.  La  operación  está  bien  hecha 
y  es  completa  la  coagulación  cuando  eu  la  cua- 
jada se  advierte  homogeneidad  y  flexibilidad 
al  cortarla  en  todos  sentidos,  en  una  palabra, 
cuando  de  la  masa  á  medio  cocer  que  se  lle- 
ga á  formar,  ha  desaparecido  toda  parte  dura 
ó  apelmazada.  Eu  esle  caso,  dejándola  en  re- 
poso por  espacio  de  un  cuarlo  de  hora ,  so  la 
verá  precipitarse  al  fondo  de  la  tina,  6  irse,  á 
medida  que  esto  suceda,  separando  del  suero, 
que,  tomando,  un  color  verdoso,  acabará  por 
cubrirla  enteramente. 

¡Siempre  que  lal  sea  la  marcha  de  la  opera- 
ción, puedo  decirse  que  esta  ha  salido  bien, 
y  que  el  queso  que  con.  aquella  cuajada  se  lla- 
ga será  de  buena  calidad.  Mas  si ,  por  el  con- 
trario, la  cuajada  no  está  bien  cocida;  si,  cor- 
tada, se  divide  con  demasiada  facilidad  o  se 
desmenuza;  si  se  segrega  mal  del  suero,  ó  si 
e?tc  (consecuencia  natural  de  clloi  se  qiiéda 
blanquecino  y  mezclado  con  partículas  maule- 
cosas,  es  el  caso  de  decir  que  la  operación  lia 
salido  mal,  y  que  nunca  con  esta  cuajada1  so 
elaborará  buen  queso. 

En  tal  estado,  y  para  no  perderlo  lodo,  que- 
dafil recurso  de  hacer  queso  cocido,  echándo- 
le un  poco  de  ácido  en  la  forma  que  se  dirá. 

La?  ceglas  gue  acabamos  de  prescribir  son 
generales,  y  cada  pais,  con  arreglo  á  sus  cir- 
cunstancias" tiene  las  suyas  particulares,  ra- 
semos, pues,  á  ocuparnos  de  lás.diferenles  es- 
pecies de  quesos  mas  notables  que  se  conocen 
v  cuya  fabricación  mas  utilidades  puede  pres- 
tar á "labradores  y  ganaderos. 

Chester.  El  queso  de  Chesler  es  uno  de  los 
que  mas  se  consumen  en  Inglaterra.  La  leche 
de  vacas  que  para  su  fabricación  so  emplea  se 
ordeña  en  dos  veces:  la  primera,  sacada  de 
noche,  se  pone  al  fresco,  y  en  verano  se  lama 
la  precaución  detener  vasos  de  ziucó  de  hoja 
de  laia,  que  conserva  la  leche  en  un  estado  re- 
fri geranio,  en  que  se  remueva  el  agua  fría. 

A  la  mañana  siguiente,  una  vez  ordeñadas 
las  vacas,  caliéntase  la  leche  de  la  noche  an- 
terior en  el  hañoniaria  hasta  28  ó  30  grados, 
T  la  nata  que  de  ella  se  ha  sacado  fe  deslio 
echándole  ¡eche  poco  á  poco.  Si  se  quiere  ob- 
tener un  queso  mas  craso,  sepárase  una  ler- 
ccra  parle,  ó  la  mitad,  de  la  leche  desnatada, 
antes  de  mezclar  en  olla  la  nata, 

La  que  por  las  mañanas  so  ordeña,  pasase, 
cuando  aun  está  caliente,  por  un  cedazo,  ha- 
ciéndolo de  manera  que,  al  colarse,  vaya  ca- 
yendo cu  la  mezcla  que  acabamos  de  indicar, 
calentada  á  U  n  30",  en  cuyo  cuso  se  da  co- 
lor á  todo  el  liquido  agitando  en  é!  una  mu- 
ñequilla'de  lienzo  que  contiene  azafrán  u  olra 
sustancia  análoga  y  al  mismo  objeto  destina- 
da; en  es  t»  operación  se  emplean  por  lo  rege- 
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lar  30  gramos  de  azafrán  para  dar  color  á  la 
lecho  qué  debe  producir  50  kilogramos  de 
gueso. 

Añúdese  después  el  cuajo  y  cúbrese  la  va- 
sija á  ña  de  que  el  liquido  se  conserve  durante 
inedia  toí'áj  inlerin  se  forma  bien  la  coagula- 
ción. De  que  asi  se  lia  efectuado  se  obtiene  la 
seguridad,  procurando  volverla  masa  con  una 
cuchará  larga  y  so  facilita  en  feeguida  ta  salida 
del  suero  dividiendo  la  pasla  con  un  cuchillo 
de  tres  hojas:  hecho  esto,  déjase  ctepositaí  la 
parle  granúlenla,  y  se  saetí  con  una  taza  ó  un 
vasu  lodo  el  suero  que  se  pueda,  comprimien- 
do con  el  fondo  de  este  la  parte  semi-sólida. 
Cúrtase  luego  otra  vez  la  masa;  revuélvese  y 
comprímese  para  hacer  que  de  nuevo  suelte  el 
suero,  retirase  después1  toda  la  sustancia,  que 
gradualmente  se  ha  ido  solidilicando,  (ÜyicLésé 
entro  los  dedos,  hácesele  á  mano  lomar  la  for- 
ma que  se  I*5  quiere  car,  y  comprímese  con 
nías  tuerza,  poniendo  sobre  la  masa  una  tabla 
que  gradualmente  se  va  cargando  con  peso, 
Esta  operación  (la  división  y  presión  de  la 
pasla),  se  repite,  dos  veces;  hecho  lo  cual  se 
vuelve  el  queso  para  colocarlo  en  otra  forma 
que  contiene  un  círculo  de  eslaño,- ciivmd  Lo 
en  un  lienzo,  sometiendo  la  masa,  durante 
unas  dos  huras  y  media,  á  una  presión  gra- 
duada por  medio  de  un  tomillo  de  hierro: 
también  esta  operación  se  repite  dos  veces, 
volviendo  en  cada  una  de  ellas  ei  queso  y  ani- 
llando el  lienzo;  la  salida  del  suero  durante 
estas  manipulaciones  se  facilita  introduciendo 
en  la  masa  unas  agujas  largas- por  los  aguje- 
ros de  la  forma.  Usías  operaciones,  cuyo  ob- 
jeto es  esprimir  cuanto  suero  sea  posible,  ha- 
ciendo la  pasta  mas  compacta  se  repileu  por- 
mañana  y  larde  durante  dos  días,  al  cabo  de 
los  cuales  se  frota  el  queso  con  sal  bien  moli- 
da, haciéndolo  de  modo  que  esta  se  adhiera  á 
él,  se  envuelve  después  cu  un  lienzo  y  se  me- 
te basta  la  mitad  en  salmuera.  En  esle  estado 
se  dejará  por  espacio  de  dos  ú  tres  dias,  du- 
rante los  cuales  se  cuidará  de  darle  vuelta  á 
menudo. 

Pucslos  después  los  quesos  cu  tablas  6  va- 
sares, déjaseles  alSl  cosa  de  siele  á  ocho  dias, 
espolvoreándolos  con  sal,  dándoles  desvueltas 
caria  día.  Al  cabo  de  este  Ikmpo,  so  los  afina, 
i  cuyo  efecto  se  los  lava  con  agua  ó  con  sue- 
ro caliente,  se  los  enjuga  uno  por  uno  y  se 
los  pone  á  secar  en  parage  donde  no  haya  hu- 
medad, pero  donde  tampoco  corra  demasiado 
aire,  para  evitar  que  la  pasla,  resecándose 
demasiado  aprisa,  se  grielee.  Ademas,  cada 
veinte  y  cuatro  horas  y  por  espacio  de  ocho  á 
diez  días;  se  cuidará  de  darles  vuelta. 

Usté  queso,  sumamente  compacto,  se  soli- 
difica muy  poco  á  poco,  y  solo  á  la  vuelta  de 
dos  años  está  lo  que  se  llama  bástante  hecho. 
Ademas  de  los  buenos  quesos  ordinarios,  que 
pesan  sobre  un  quintal,  se  preparan  en  Ches- 
ter  quesos  muy  pequeños,  que  tan  bien  so 
amoldan  por  medio  de  una  fuerte  presión  que 


se  efectúa  en  moldes  cómeos,  los  cuales  pre- 
senlan  el  aspecto  estertor  de  una  piña. 

Dunlop,  El  queso  de  Dunlop,  en  el  conda- 
do de  Ayr,  se  elabora  co'n  leche  que  suminis- 
tran vacas  muy  pequeñas,  poro  muy  leche- 
ras. Ordeñadas  dos  veces  al  dia  y  mantenidas 
a-  pesebre  hasta  el  mes  de. mayo,  salen  en  esta 
época  á  pastar  al  campo,  y  alli  permanecen  al 
airo  libre  hasta  el  mes.  de  octubre,  en  que  sé- 
las  vuelve  á  encerrar  en  los  establos.  El  me- 
jor queso  es  el  que  se  hace  en -los  estableci- 
raieulos que  poseen  diez  o  mas  vacas,  hale- 
che do  este  número  de  animales  puede  formar 
un  queso  de  sesenta  libras,  que  es  el  peso  re- 
gular de  los  de  esta  clase. 

La  fabricación  es  muy  sencilla.  Mientras 
por  tas  mañanas  se  procede  á  ordeñar  las  va- 
car, se  calienta  la  leche  de  la  noche  anterior, 
liasla  darla  el  grado  de  calor  que  tiene  cuan- 
do sale  de  la  teta  de  la  vaca.  En  seguida  se 
echan  las  dos  porciones  de  leche  en  ta  tina  de 
amasar,  se  tes- mezcla  el  cuajo,  se  tapa  todo 
con  una  manta  y  se  deja  en  reposo.  Si  el  cua- 
jo es  bueno  al  cuarto  de  hora,  ó  á  la  media 
hora  cuondo.mas,  esta  completamente  hecha 
la  coagulación.  Entonces  se  renueva  muy  des- 
pacio ía  cuajada;  yá  puco  principia  á  separar- 
se el  suero,  el  cual  se  irá  sacando  con  un  cazo. 
Cuando  la  pasla  ha  soltado  todo  el  suero  que 
'puedo  sollar  en  esla  operación,  se  saca  aque- 
lla*y  se  echa  en  elsudadero  ¡que  es  otra  tina 
mas  pequeña  con  agújenlos  en  el  fondo  á  ma- 
nera de  colador),  el  cual  se  cubre  con  una  tapa 
de  madera,  encima  de  la  cual  se  pone  un  peso 
bástanle  fuerle,  para  qne,  bajando  la  tapa  por 
la  presión  de  este  peso,  á  medida  que  la  pasta 
va  soltando  suero,  se  esprima  la  mayor  can- 
tidad de  ci  posible, 'En  este  estado  se  .deja has- 
ta que  déla  Una  destilan  ya  apenas  algunas 
golas.  Entonces  se  saca  la  pasta  dot  sudadero, 
se  la  echa  de  nuevo  en  la  tina  de  amasar,  se 
lacerta  en  pedaeitosmuy  pequeños,  con  unos 
cuchillos  de  madera  hechos  ai  intento  y  que 
lienen  tres  hojas  paralelas  en  cada  mango,  se 
le  echa  sal,  se  la  remueve  y  amasa  bien  toda 
ella,  á  la  manera  que  se  amasa  el  pan,  y  eu- 
volviédola  después  en  un  lienzo  fino  se  le  mete 
en  el  molde  y  se  pone  este  en  la  prensa. 

La  de  que  se  sirven  en  este  condado  es  de 
una  hechura  distinta  de  las  que  se  usan  eu  to- 
das las  demás  partes  de  Inglaterra:  compónese 
de  una  gran  piedra  de  forma  cúbica,  de  peso 
de  40  á  SO  arrobas,  encastrada  enmadera  y  con 
■lili  agujero  en  el  centró,  la  cual  se  sube  y  se 
baja  por  medio  de  una -Fuerte  tuerca  de  hier- 
ro. Jlelido  debajo  de  esla  prensa,  dejase  en 
ella  el  queso  por  espacio  de  dos  dias,  dándole 
sin  embargo  ,  vueltas  y  mudándole  el  lienzo 
cada  doce  horas  Ve'tííícada  la  estraccion  del 
suero,  se  retira  el  queso  de  la  prensa,  se  saca 
del  molde  y  del  lienzo  y  se  le  lleva  al  orea- 
dur.  donde  todos  los  dias  y  por  todas  lados  se 
le  frota  con  un  pedazo  de  lienzo  nuevo  y  ás- 
pero. Esle  frotamiento  impide  que  en  h  super- 
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flcie.  del  queso  se  crien  gusanillos  que  mns 
tarde  penetrando  en  él,  lo  echarian  i-  perder. 
En' esta  disposición  y- luego  que  esté  bien  cu- 
rado, se  lleva  el  queso  al  almacén,  donde  se 
conserva  hasta  su  estraceion  para  el  consumo 
ó  la  venta. 

.  Glocester.  El  procedimiento  que  vamos  á 
indicar  para  la  fabricación  de!  queso  de  Glo- 
cester empleado  por  Mr.  Ilayvart  en  el  conda- 
do de  esle  nombre  y  descrito  en  la  Nueva  ca- 
sa rústica,  da  muy  buenos  resultarlos.  La  le- 
che se  cuela  primeramente  á  la  temperatura 
de  Ib  ó  2(1°,  siendo  algunas  veces  preciso,  en 
invierno,  calentarla  en  el  bañomaria,  en  (anto 
que,  en  verano,  suele  ser  indispensable  bajar 
su  temperatura  hasta  dicho  grado,  echándole 
agua  fresen. 

Al  liquido  se  da  un  color  amarillo  anaran- 
jado, ni  los  términos  que  hemos1  indicado  al 
hacer  la  descripción  del  queso  de  Cbester  y  co- 
mo en  este  se  le  pone  cuajo  y  se  cubre  con 
un  lienzo. 

A!  cabo  de  una  hora,  si  la  coagulación  es 
bastante  fuerte  se  hacen  con  cuidado  algunos 
cortes  en  la  masa  del  cuajado,  sirviéndose  al 
efecto  del  cuchillo  de  tres  hojas  y  dividiendo 
asi  la  masa  mas  consistente  en  una  piilpa  gra-- 
niilnsa,  !a  cual  se  somelc  á  la  acción  de  un 
rodillo  armado  de  dos  púas  de  dos  centímetros 
y  que  pasan  por  entre  otras  dos  análogas  y 
fijas"  en  la  parte  inferior  de  la  vasija  que  reci- 
be el  cuajado  destinado  á  reducirse  á  pulpa. 
Con  e'slase  llena  la  forma  y  comprímese  con 
la  mano  hasta  tanto  que  la  masa  rebose  y  for- 1 
me  una  superficie  convexa  por  encima  del 
molde.  Por  encima  de  esta  superítete  se  es-  ; 
liende  un  lienzo  lino  y  bastante  ancho  para 
envolver  todo  el  queso:  échase  un  poco  de 
agua  hirviendo  á  fin  de  fortificar  esta  pared  y  i 
evitar  que  se,  grieteo,  y- vuélense  la  forma  en  í 
oirá  vasija  que  recibe  el  queso.  Esle,  envuelto  ; 
en  el  lienzo,  vuelve  á  pouerse  en  el  molde,  ¡ 
que  en  este  'intervalo  se  acaba  de  escaldar  con 
agua  hirviendo.  Llenos  asi  los  moldes  y  oslen- , 
uido  el  lienzo  por  encinia  de  los  quesos,  so- 
méíense  eslos  ¿  ¡a  presión,  colocados  unos  so- 
bre, otros.  Al  cabo  de  dos  horas  se  retiran  de  : 
la  prensa,  se  muda  el  lienzo  que  los  cubría  y  ' 
se  llevan  los  moldes  á  olra  prensa  colocada  en  i 
un  sitio  especial,  donde  permanecen  hasta  que  ! 
llega  el  caso  de  salar  su  contenido.  Cada  di» 
se  ponen  nuevos  quesos  bajo  las  prensas  de 
dicho  silio,  calocándulos  últimamente  hechos 
debajo  de  los  oíros,  cuyas  (andas  se  elevan 
gradualmente  indicando  asi  su  antigüedad  re- 
lativa: en  los  nuevos  se  pone  ademas  la  fecha 
de  su  fabricación. 

La  salazón  empieza  al  cabo  de  doce  horas, 
por. lo  menos,  ó  de  veinte  y  cuatro  a'l.i  ñ  as, 
luego  qüe  se  ve  que  su  corteza  eslá  lisa  1 1  Hi- 
pada, pero  sin  . dar  lugar  para  que  se  ¿i  idee. 
A  esta  operación  se  procede  frotándolos  con  la 
mano  por  toda  su  superficie  y  con  toda'  la  can- 
tidad de  sal  que  á  ella  se  pueda  adherir:  des- 


pués se  vuelven  y  se  someten  de  nuevo  á  |a 
prensa,  siguiendo  e!  orden  arriba  indicado,  La 
operación  se  repite  de  veinte  y  cuatro  en  vein- 
te y  cuatro  horas,  tres  veces  para  el  queso  sen- 
cillo y  cuatro  para  el  doble.  El  lienzo  se  quila 
después  de  la  segunda  ó  tercera  vez,  á  f¡B  (]e 
que,  siendo  direcla  la  acción  de  la  prensa,  se 
borren  con  ella  las  señales  del  tejido  que  "en  la 
superficie  del  queso  dejó  marcadas  el  lienzo 
Empléase  de  3  á  4  libras  de  sal  para  100  de 
queso,  que  equivalen  á  cinco  quesos  de  á  50 
libras  cada  uno,  que' es  el  peso  que  general- 
mente tienen  los  de  Glocester. 

Después  de  haber  estado  cuatro  ó  cinco  días 
debajo  de  la  prensa,  .  pénense  separadamente 
durante  otros  dos  sobre  tablas  y  se  tiene  cui- 
dado de  volverlos  cada  doce  horas.  Pasado  es- 
te  tiempo,  cojócanse  en  casillas  y  en  el  punto 
en  que  definitivamente  deben  permanecer,  dán- 
doles una  vuelta  por  dia. 

Al  cabo  de  un  mes  se  procede  á  la  limpie- 
za, raspando  con  un  cuchillo  la  superficie  ru- 
gosa, pero  se  cuidará  de  no  locar  d  la  corte- 
za, la  cual  debe  quedar  bien  pulimentada.  Al 
espedirlos  para  el  consumo,  se  les  da  un  baño 
de  color,  desleído  con  cerveza,  y  se  colocan 
de  nuevo  en  las  casillas  donde  se -los  paso  á 
secar,  volviéndolos  una  ó  dos  veces  por  día. 

La  buena  calidad  del  queso  de  Gloceslerss 
reconoce  sobre  todo  en  su  consistencia)'  en  su 
sabor  dulce  y  agradable. 

El  queso  doble  se  obtiene  empleando  la  le- 
che procedente  de  un  solo  ordeño;  el  sencilla 
se  mezcla  la  leche  desnalada  ordeñada  la  no- 
che anterior  con  la  que  se  ordeña  por  la  ma- 
ñana. Aveces  se  Itace  esta  mezcla  por  parles 
iguales  á  fin  de  obtener  un  queso  muy  craso. 

Trescieníos  cuartillos  de  leche  producen 
dos  quesos  que  juntos  pesan  dos  arrobas. 

Norfolk.  El  mejor  sistema  de  hacer  este 
queso  en  el  fértil  condado  de  este  nombre,  ha 
sido  descrito  por  Mr.  Manhull,  fabricante  del 
país;  vamos  por  consiguiente  ha  seguir  sus  in- 
dicaciones. 

En  el  momento  en  que  la  cuajarla  lia 
adquirido  la  suficiente  consistencia,  mete  el 
operario  las  manos  hasta  el  fondo  de  la  lina 
y  revuelve  muy  activamente  con  una  gran  cu- 
chara de  madera  la  cuajada  y  el  silero;  en  se- 
guida deja  la  cuchara  y  por  medio  de  un  mo- 
vimiento circular,  que  ejecuta  con  las  manos 
y  los  brazos,  agita  con  violencia  el  contenido 
Be  la  tina,  teniendo  cuidado  de  ir  dividiendo 
al  mismo  tiempo  con  sus  dedos  los  pedazos  de 
cuajada  que  encuentra,  de  modo  que  el  mas 
grande  uo  esceda'  del  tamaño  de  un  garbanzo. 
Esta  operación  debe  durar  por  espacio  de  diez 
minutos  ó  un  cuarto  de  hora,  tiempo  sulicientc 
para  que  la  pasta  se  precipite  al  fondo  de  la 
lina  y  el  suero  quede  en  la  superficie. 

Eslrayéndolo  entonces,  échalo  el  operario 
con  el  cazo  demadera  en  olra  muy  limpia,  en 
la  cual  lo  deja  reposar  para  que  á  su  debido 
tiempo  suiba  á  la  superficie  la  nata  que  aun  en- 
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cierra,  y  de  la  cual  se  saca  y  hace  la  manioca 
de  suero  que,  aunque  de  no  muy  buena  cali- 
dad, licúe  varios  usos,  y  principalmente  se 
emplea  en  la  preparación  de  ciertas  viandas. 
E'sü'üidó  el  suero  échase  la  cuajada  en  un  lien- 
zo cuadrado  que  pueda  contenerla,  bien  reple- 
gándolo pava  que  pase  el  suero  á  través  de  él 
y  luego  que  lia  goteado  un  rato  se  mete  den- 
tro de  !a  tina  y  se  comprime  cnanto  se  puede, 
ya  con  las  manos,,  ya  con  el  cazo  dé  madera, 
hasta  q¡te  no  suelte  mas  suero.  Entonces  se 
saca  del  lienzo  la  cuajada,  se  corla  en  pedazos 
cuadrados  del  tamaño  ele  dos  pulgadas,  poco 
mas  ó  menos,  y  se  echa  en  el  molde,  en  el 
cual  se  le  aprieta  todo  lo  mas  posible  para  que 
siga  espriniicndo  el  suero.  En  seguida  se  es- 
liende  un  lienzo  sobre  el  molde,  se  comprime 
de  nuevo  la  pasta  y,  cubriéndola  con  el  lienzo, 
se  mete  en  la  prensa. 

En  otoño,  cuando  el  tiempo  está  húmedo, 
para  hacer  el  queso  con  mas  prontitud  é  impe- 
dir que  se  forme  en  éi  cierta  capa  blanquecina 
y  mohosa  que  perjudica  á  SU' buena  calidad,  se 
calienta  la  cuajada  del  modo  que  vamos  á  es.- 
plicar.  SI  es  con  leche  fresca  con  la  que  se  va 
lia  hacer  el  queso,  cuando  la  cuajada  se  halla 
ya  hecha  una  verdadera  pasta  y  preeipilada  en 
el  fondo  de  latina,  se  liecha  sobre  ella  la  mez- 
cla de  tres  partes  de  agua  hirviendo  y  una  de 
suero,  en  la  proporción  de  que  hemos  habla-, 
do  ya,  con  to  cual  se  pone  todo  en  nn  temple 
regular;  pero  si  se  trata  de  hacer  el  queso  con 
leche  desnatada,  entonces  no  se  calienta  la 
pasla  basta  después  de  metida  en  el  molde,  lo 
cual  se  ejecuta  echándole  el  agua  hirviendo  por 
la  parte  superior  y  repitiendo  la  operación 
liastaque  se  ha  calentado  toda  la  pasla  con  el 
calorieo-que  recibe  por  la  superficie. 

Las  operaciones  de  meter  el  queso  en  la 
prensa,  acabar  de  esprimir  el  suelo  y  relirario 
de  aquella,  se  hacen  del  mismo  modo  y  en 
iguales  periodos  que  los  que  se  emplean  en  la 
fabricación  de  los  demás  quesos.  En  el  mo- 
mcnlo  en  que  el  de  Norfolk,  de  que  vamos  tra- 
tando, lia  adquirido  la  consistencia  necesaria 
para  ser  manipulado,  se  le  limpia  por  lodas 
partes  con  una  escobilla  de  mano,  remojándo- 
lo con  frecuencia  en  suero,  y  cuando  ya  está 
casi  seco,  se  lefroiabien  con  un  lienzo,  en  el 
cual  se  ha  estendido  de  antemano  un  poco  de 
manioca  fresca.  En  este  eslado  se  lava  el  que- 
so, se  le  pasa  de  nuevo  ta  escobilla,  se  le  en- 
juga bien,  se  le  vuelve  á  frotar  y  durante  al- 
gunas semanas  se  le  da  vuelta  de  cuando  en 
cuando  haSta  que  después  de  preseular  un  as- 
pecio  dorado,  empieza  á  tomar  cierto  color 
azul.  De  lodos  modos,  es  necesario  escobillarlo 
y  frotarlo  mucho  todos  los  dias,  hasla  que  la 
corteza  esté  bien  lisa  y  compacta,  para  lo  cual, 
y  para  evitar  que  se  grietee  y  se  abra,  se  le 
melé  un  dia  si  y  otro  no  en  manteca  fresca. 

Tala  hacer  queso  blando,  ó  sin  corteza,  se 
echan  en  la  tina  catorce  ó  diez  y  seis  cuartillos 
de  leche  recién  ordeñada,  se  dejan  en  reposo 


por  espacio  de  fres  ó  cuatro  horas,  6  mas,  si 
,es  necesario,  hasta  que  se  han  cuajado  bien, 
se  pone  la  cuajada  con  uña  cuchara  de  made- 
ra en  el  molde,  se  la  prensa  con  un  peso  de 
2,  4  ó  C  arrobas,  se  lo  da  vuelta  de  hora  en 
hora  y  á  su  liempo  se  le  muela  de  lienzo.  Por 
iilLimo,  cuando  el  queso  ha  tomado  una  consis- 
tencia, regular,  se  le  coloca  sobre  una  capa  de 
yerba  ó  de  hojas  frescas  y  se  le  da  vuella  to- 
dos los  dias,  con  lo  cual,  trascurridos  doce  ó 
quince,  y  aun  menos  si  hoce  calor,  es!a  el  que- 
so en  disposición  de  servir. 

Stillon.  Para  preparar  el  queso  de  Stilton, 
muy  eslimado  en  Inglaterra,  mézclasela  leche 
ordeñada  por  la-noche  con  la  que  por  la  ma- 
ñana se  ordeña;  púnese  á  cuajar,  y  una  vez 
bien  coagulada,  retírase  sin  dividirla  y  déjase 
gotear  por  un  cedazo,  comprimiéndola  poco  á 
poco  hasta  tanto  que  adquiera  bastante  consis- 
tencia; métese  en  seguida,  la  pasta,  envuclla 
en  un  lienzo,  en  unos  moldes  de  forma  cua- 
drada, y  prénsase,  gradualmente,  después  de 
lo  cual  se  coloca  en  una  especie  de  caja  que  la 
sostiene,  impidiéndole  que  se  filtre,  Jo  cual 
se  consigue  desde  luego,  en  razón  de  lo  muy 
cargada  que  está  de  nata.  Para  salarla  se  colo- 
ca luego  en  una  tabla,  envuelta  en  un  lienzo, 
que  se  va  estrechando  poco  á  poco,  teniendo 
cuidado  de  darle  vuelta  todos-Jos  dias,  y  cuan- 
do su  consistencia  es  bastante  sólida  s'e  le 
quila  el  lienzo.  Después  se  frola  diariamente 
por  espacio  de  dos  meses  y  medio.  Para  que 
se  aliñe,  se  le  coloca  en  un  siüo  fresco  y  po- 
co húmedo.  De  este  queso  no  empieza  por  lo 
regular  á  hacerse  uso  hasta  al  cabo  -de  año  y 
medio,  ó  dos  años,  cuando  ya  ha  adquirido  un 
color  azulado,  puéstose  un  tanto  liquido  y  aun' 
empezado  ó  descomponerse. 
•  Edan.  Para  la  fabricación  del  queso  de 
Edan,  una  vez  ordeñada  la  leche,  llevanla  á  la 
tina,  pasanla  por  él  colador,  ecbanleel  cuajo, 
dejando  todo  en  reposo  tapado  con  una  manía; 
y  verificada  la  coagulación  del  liquido,  y  da- 
dos en  la  pasta  con  el  cuchillo  de  madera  los 
cortes  de  que  va  hablado,  vuelve  á  dejarse  en 
reposo  por  espacio  de  cinco  minutos;  luego 
se  corla  de  nuevo,  y  de  nuevo  se  deja  des- 
cansar por  igual  liempo,  á  lin  de  que,  precipi- 
tándose la  pasla  al  fondo  de  la  tina,  quede  en- 
cima el  suero,  el  cual  se  saca  y  se  echa  en 
otra  tina  con  el  cazo  de  madera.  En  seguida 
se  mete  la  pasla  en  los  moldes  hasta  llenarlos 
bien  y  que  desborden  un  poco,  comprimién- 
dola con  las  manos  para  que  acabe  de  espeler 
el  suero  por  ios  agújenlos  que  tienen  los  mol- 
des en  su  parte  inferior.  Puesto  ya  el  queso  en 
el  molde,  se  le  da  vuella  diariamente,  pero 
frotándolo  con  sal  muy  bien  molida.  Al  cabo 
de  quince  dias  se  saca  el  queso  de.  su'  molde  y 
se  mete  en  otro  igual,  seco  y  bien  limpio,  en- 
cima del  cual  se  pone  un  peso  regular,  y  en 
este  estado  se  le  deja  por  espacio  de  seis  ú 
ocho  horas.  Si  él  queso  escede  de  50  libras  el 
peso  debe  ser  mayor. 
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Después  de  prensado,  se  saca  y  se  traspor- 
ta al  almacén,  que  debe  ser  seco  y  estar  bien 
oreado,  y  allí  se  le  da  vuelta  todos  los  dias, 
frotándolo  y  enjugándolo  por  todas  partes  con 
un  lienzo  bien  limpio  y, algo  áspero:  los  últi- 
mos odio  dias  se  frotará  con  una  bayela,  hu- 
medecida con  aceito  de  oliva  ílc  buena  cali- 
dad. Al  cabo  de  este  tiempo  puede  ya  encajo- 
narse sin  peligro  para  espenderlo. 

La  mejor  ó  peor  calidad  de  esie  queso,  tan 
geneniluienle  estimado,  depende  de  la  mayor 
ú  menor  crasitud  de  !a  lecbe. 

Ganda.  El  queso  de  Gonda  se  calienta  tam- 
bién con  leche  caliente  y  después  de  haber  cs- 
traidn,  poco  á  poco,  todo  el  suero  que  haya 
sido  posible  sacar,  se  echa  sobre  la  pasla  un 
poco  de  agua  callente,  la  cual  se  deja  por  en- 
cima durante  un  cuarto  de  hora;  y  elevando  la 
temperatura  del  agua  y  aumentando  su  canti- 
dad, se  hacen  los  quesos  mas  sólidos  y  mas 
duraderos.  Acábase  entonces  de  estraer  el  sue- 
ro, con  el  agua,  y  la  masa  se  coloca  y  com- 
prime en  los  moldes.  CúbréQsé  luego  con  una 
tabla  de  madera  y  colócánse  en  la  prensa  con 
un  peso  de  8  libras,  y  alli  seles  da  frecuentes 
vueltas  durante  veinte  y  cuatro  horas  qué  per-' 
mauecen  en  la  prensa. 

Llévanse  entonces  á  una  cueva  fresca  y 
échanse  en  salmuera,  procurando  que  el  li- 
quido no  llegue  mas  que  á  la  nijlad  de  la  al- 
tura del  queso.  Después  de  haber  permanecido 
otras  veiufe  y  cuatro  horas  en  salmuera,  ó  dos 
dias  cuando  mas,  en  cuyo  tiempo  se  le  ha  da- 
do vuelta  cada  seis  horas,  frítasele  con  sal,  y 
colócasele  en  una  tabla  un  tanto  cóncava  y  que 
tenga  en  su  centro  una  canalila  por  lo  cual 
pueda  correr  el  suero:  óste  se  recibe  cu  una 
'vasija  colocada  al  efecto  en  la  esfreinidad  de 
la  tabla.  Echanse,  de  GO  á  90  gramas  de  sal, 
en  cristales  gruesos?  bien  repartidos  sobre  la 
superficie  del  queso,  al  cual  se  da  vuelta  con 
frecuenpia,  impregnando  en  cada  una  de  ellas 
de  sal  la  cara  que  queda  encima. 

De  esle  modo  permanece  en  la  tabla  du- 
rante ocho  ó  diez  dias,  según  la  temperatura 
eslerior,  al  cabo  de  cuyo  tiempo  se  lava  con 
agua  caliente,  se  rae  la  superücie  húmeda  y 
se  coloca  sobre  labias,  en  las  cuales  se  le  da 
diariamente  vueltas  hasta  tanto  que  su  conso- 
lidación y  desecación  se  uayan  terminado 
completamente. 

El  queso  se  tiene  generalmente  tapado  du- 
ranle  el  dia;  pero  de  noche  y  por  las  mañanas 
temprano  se  le  da  aire. 

Leide,.  f¡¡  queso  de  Lcide  se  prepara  con 
leche  dcsiialada,  la  cual  se  cuela  en  una  vasi- 
ja, dejándola  .en  ella  reposar  por  espacio  de 
seis  ó  siete  huras.  Echase  después,  cosa  de  la 
cuarta  parte,  en  una  caldera  de  cobre,  cuyo 
interior  se  baña  con  aceite  de  buena  calidad, 
para  impedir  que  se'cuajc  la  leche.  Estase  ca- 
lienta haslaquo  en  ella  no  se  pueda  ya  meter  la 
mano  y^  sacándola  entonces  del  fuego  se  echa 
en  las  otras  tres  cuartas  partes,  con  las;  eua- . 


les  se  mezcla  en'  seguida,  en  cuyo  caso  se  so- 
mete todo  ello  á  la  coagulación.  Terminada 
está,  sácase  el  suero  con  un  cazo;  esprimeso 
fuertemente  la  masa  y  desmenuzase  con  las 
manos,  púnese  luego  en  ún,lienzo  cuyas  cua- 
ti'o  plintos  se  unen,  y  sométese,  asi  envuelta 
á  la  presión,  para  escurrir  el  suero. 

Sácase  luego  del  lienzo  y  échase  en  una 
lina,  donde  un  hombre  la  trabaja  con  los  pies, 
añadiendo  después  un  buen  puñado  de  sal  blanca 
y  bien  molida  para  rada  30  libros  deqiieso:  este 
se  pone  luego,  envuelto  cu  otro  lienzo,  en  un 
molde  de  forma  circular  y  muy  sólido  cuyo 
roudb  está  agujereado,  y  alli  permanece  du- 
rante veinte  y  cualro  horas,  comprimiéndolo 
y  mudándole  el  lienzo  cada  seis,  hasla  qnepor 
ultimo  se  somete  á  una  presión  de  15  ó  16  ar- 
robas, bajo  la  cual  permanece  otras  veinte  y 
cualro  horas. 

En  algunos  punios  y  sobre  todo  en  la  par- 
ir mrriiliunal  de  Holanda,  no  se  introduce  la 
sal  en  la  pasla,  y  la  salazón  se  efectúa  en  los 
ténhinos  que  para  el  queso  de  Edau  dejamos 
indicados. 

Cuando  el  queso  sale  de  la  prensa,  se  lava 
y  á  veces  se  alisa  su  superficie  frotándolo  fre- 
cuentemente con  un  lienzo  impregnado  en  la 
leche  de  una  vaca  reden  parida,  que  á  este 
efecto  so  cohserva  atarante  algunos  dias.  Flo- 
tase, en  lin,  con  azafrán  ó  girasol,  para  darle 
color  y  pulimentarlo  y  púnese  luego  en  una 
cueva  ó  habitación  fresca;  donde  á  menudo  se 
le  dan  vueltas,  hasta  el  momento  de  venderlo. 

Graawshu.  El  queso  a  que  so  da  el  nom- 
bre de  üraawshe,  es  una  espcciciiifei'ior  hedía 
con  leche  dcsmilada  dos  veces  y  que  se  fa- 
brica, siguiendo  los  mismos  procedimientos 
que  para  el  de  l.eydc  en  algunos  puntos  de 
Holanda. 

l.us  holandeses  tienen  mucha  escrapulosi- 
dad  y  mucha  unifurtuidafl  en  la  forma  de  cada 
especie  de  queso,  y  cuando  se  conocen  sus 
varias  cualidades  se  distinguen  fácilmente  ála 
simple  vista.  Su  peso  y  sus  dimensiones  va- 
nan bastante  ,  sobre  todo  en  los  quesos 
linos. 

Fiandes.  Para  la  fabricación  del  queso  de 
Mandes  se  deja  la  lecho  ordeñada  en  la  tina 
por  espacio  de  cuatro  horas.  Al  cabo  de  este 
tiempo  se  le  quila  solo  la  mitad  de  la  nala  pa- 
ra que  no  se  desustancie;  en  seguida  se  eolia 
¡a  leche  en  un  .caldero  de  cobre,  proporcio- 
nado á  la  cantidad  de  ella  que  se  vaá  coagu- 
lar y  se  pone  al  fuego  hasla  que  adquiera  una 
temperatura  de  22  ¿-24°,  sin  dejar  ni  nn  so- 
lo momento  de  menearla  con  una  espálala  ó 
cucharon  de  madera  para  (pie  lome  el  calor 
por  igual  y  no  se  pegue  al  fondo  del  caldero. 
Guando  la  lecho  lia  adquirido  el  grado  de  calor 
indicado,  se  relira  del  fuego,  se  vacia  en  la 
tina  de  amasar,  por  medio  de  un  gran  cola- 
doí,  so  le  echa  el  cuajo,  se  menea  y  se  revuel- 
ve bien,  se  cubre  con  una  maula,  sostenida 
por  unos  listones  de  madera  y  se  deja  en  re- 
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poso,  por  espacio  de  hora  y  media  6  dos 
loras.  -  '] 

Trascurrido  este  tiempo  se  deslapa  la  ti- 
na se  coria  la  cuajada  eu  cuadrítós  muy  pc- 
qncúoa  y  se  deja  en  este  estado  ochó  o  diez 
¿¡unios,  tiempo  sulicienle  para  que  la  pasta 
se  precipité  al  fundo  y  el  suero  quede  en  la 
superítele.  Si'la  coagulación  se  lia  hecho  bien, 
el  suero  tendrá  un  color  verdoso,  al  paso  que 
si  es  mida  lo  tendrá  blanquecino  y  sobrena- 
darán eu  Cl  unos  globulillos  mantecosos:  de 
esta  cuajada  no  puede  salir  buen  qiieso.  En- 
tonces se  saca  el  suero  de  la  manera  que  ya 
mas  de  una  vez  liemos  indicado^Enjugado  lo 
mejor  posible,  desmenúzase  la  pasta  con  los 
talos,  se  la  mole  en  el  molde  y  se  la  prensa 
por  espacio  de  seis  lloras,  poniéndole  encima 
un  peso  de  tliez  libras  por  cada  queso.  Des- 
pués se  retira  el  queso  de  la  prensa  y  se  lle- 
va ¡i  una  caldera  que  se  tiene  preparada  con 
suero  hirviendo,  del  que  se  lia  sacado  fresco 
de  esta  misma  cuajada,  donde,  en  un  minuto 
ó  en  menos,  se  le  dan  dos  ó  ires  Vueltas,  he-, 
clio  lo  cual  y  sin  pérdida  de  tiempo,  se  le  en- 
juga y  se  le  envuelve  eu  un  lienzo  crudo,  tino 
Vilo  proporcionadas  dimensiones  y  se  mete 
de  ¡nievo  en  la  prensa  cargada  con  un  poco 
nías  [le  peso  para  que  acabe  de  cspriuiir  el 
suero  y  en  olla  se  lo  deja  seis  horas.  Repeti- 
da eslá  operación  y  vuelto  el  queso  lo  de  arri- 
ba abajo  se  le  saca  al  cabo  de  otras  seis  ho- 
ras, se  le  coba  sal  en  grano  bien  seca  y  se  le 
lleva  al  saladero. 

£b  esta  pieza  hay  unos  grandes  cajones, 
en  que  caben  veinte  ú  treinta  quesos  y  por 
unos  agujeros  que  aquellos  tienen,  va  cayen- 
do esta  salmuera  á  unos  cubos  que  ai  intento 
de  recogerla  se  ponen  debajo.  Los  tales  cajo- 
nes están  sostenidos  por  cuatro  pies,  de  los 
cuales  los  de  la  parte  anterior  son  una  pulgada 
mas  cortos  que  los  de  la  posterior,  con  el  ob- 
jeto de  que  formen  un  declive  para  que  la 
latonera  vaya  á  buscar  su  salida  por  los  inen- 
riqnados  agujeros,  sin  deleuerse  en  parte  al- 
guná.  En  estos  cajones  se  colocan  los  quesos 
recién  lieclios,  dándoles  vuelta  cada  veinte  y 
ciiufro  huras,  do  modo  que  la  parte  que  ha 
tenido  la  sal  quede  dentro  de  la  cuenca  del 
molde  y  pífela  echársele  á  la  que  queda  arri- 
ba, operaciones  que  se  ejecutan  por  espacio 
ile  ocha  dias.  Al  noveno,.  su  echa  el  queso, 
cuya  corteza  está  bien  formada  y  consistente, 
m  ía  lina  donde  se  deposita  la  salmuera,  que 
se  recoge  eu  los  cubos  colocados  debajo  do 
los  cajunes  y  en  dicha  lina  se  lo  deja  veinte 
y  cuatro  huras. 

Pasadas,  se  saca  el  queso,  se  enjuga  muy 
liien  y  se  lleva  al  oreador,  en  el  cual  debe  ha- 
ber unos"cslanlcs  de  madera  estrechos,  cons- 
truidos cu  el  centro  de  la  pieza  y  de  ningún 
mojlo  arrimados  á  la  pared,  para  que  ventile 
bien  en  todas  direcciones.  Eu  tas  tablas  de  es- 
Iüs  estantes  se  colocan  tos  quesos,  cuidando 
de  darles  vuelta  todos  los  días  y  de  limpiar 
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y  enjugar  bien,  tanto  estos  como  aquellos. 
A  los  ocho  dias  se  unta  la.  corteza  con  aceite 
de  oliva  bueno  y  se  dejan  así  otros  dos, ó  tres 
dias,  al  cabo  do  los  cuales  so  raspanlos  quesos 
con  una  cuchilla  de  Corma  un  poco  circular 
hecha  á  propósito.  Esta  operación  requiere 
mucho  esmero;  pues  no  debe  descarnarse  mu- 
cho la  corteza,  bastando  con  que  quede  lisa, 
porque  de  lo  contrario  podría  penetrar  el 
aire  en  el  queso  y  echarlo  á  perder. 

Después  que  está  raspado  en  la  forma  con- 
veniente se  hace  una  disolución  de  fiar  de 
heliauiu  ó  girasol  eu  una  salmuera  no  muy 
faerLe  y  con  un  -pincel  se  pintan  los  quesos, 
alrededor,  volviéndolos  aponer en  el  oreador, 
donde  permanecen  hasta  que  están  bien  se- 
cos. Entonces  se  trasportan  al  almacén,  el 
cual  debe  tener  en  su  centro  estantes  como  el 
Oreador  y  alli  se  van  colocando  de  modo  que 
no  se  toquen  unos  á  oíros,  teniendo  cuidado 
de  darles  vuelta  cada  veinte  y  cuatro  horas, 
y  de  limpiar  frecuentemente  con  un  paño  que- 
sos y  estantes:  esta  "operación  requiere  el  ma- 
yor aseo.  El  almacén,  que  siempre  que  se  pue- 
da hade  estar  cerrado  y  oscuro,  debe  man- 
tenerse constantemente  á  una  temperatura  de 
¡0  á  12°  de  Beauraur,  y  las  ventanas,  ea  vez 
de  vidrieras,  han  do  tener  unos  bastidores  con 
alambreras  para  que  en  él  pueda  circular  el 
aire  cuando  sea  necesario  é  impedir  que  entren 
insectos.  Eu  esta  pieza  se  encajonan  los  que- 
sos |iara  enviarlos  al  mercado  y  antes  de  ha- 
cerlo se  unía  otra  vez  la  corteza  con  aceite.  • 
Limburgo.  Para  hacer  el  queso  de  Lim- 
burgo,  que  es  muy  semejante  al  de  G-loces- 
!cr,  no  debe  desnatarse  la  leche,  la  cual  recien  , 
ordeñada,  se  echa  en  la  tina  de  atrasar  y  ae 
cuaja  del  modo  que  mas  de  una  vez  hemos  es- 
plieado,  teniendo  siempre  mucho  cuidado  de 
estraer  bien  el  suero  de  la  pasta.  En  esta,  con 
efecto,  después  de  estraido  aquel,  se  echa, 
para  cada  dos  libras  de  queso,  una  mezcla  de 
peregil,  cebolletas  y  estragón,  bien  picados, 
en  la  cantidadque  se  puede  coger  con  tres  de- 
dos d.e  la  mano  y  un  puñado  de  sal  no  muy 
grande,  todo  lo  cual  se  revuelve  bien  con  la 
pasta¡  de  ella  se  llenan  luego  los  moldes  y, 
metiéndolos  eu  la  prensa,  se  dejan  alli  por 
espacio  de  cinco  dias. 

Al  sacar  los  moldes  de  la  prensa  se  sa- 
lan los  quesos  del  mismo  modo  qne  en  los 
demás,  si  bien  empleando  en  la  operación  4  li- 
bras de  sal  por  cada  ciento  de  queso,  ó  sea  pa- 
ra cada  cineo  quesos  de  á  20  libras,  que  es  el 
peso  de  qne  suelen  hacerse  los  de  esta  clase. 
Para  cada  queso,  de  20  libras  se  necesitan  de 
SO  á  00  cuartillos  de  leche. 

Hecha  la  salazón  se  sacan  los  quesos  de 
los  moldes,  se  llevan  al  oreador  y  se  colo- 
can en  los  estantes  de  madera  ó  vasares,  donde 
se  dejan  por  dos  ó  tres  dias  para  que  se  se- 
quen, teniendo  cuidado  de  darles  vuelta  cada 
doce  horas.  Despees  se  trasportan  al  almacén, 
se  colocan  en  linea  sobre  otros  estantes,  tam- 
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bien  de  madera,  y  se  les  da  vuelta  todos  los 
días.  Al  mes  de  fabricados  pueden  estos  que- 
sos limpiarse,  operación  á  que  se  procede  con 
un  cuchillo-  largo  que  tiene  dos  puños.  El  ope- 
rario encargado  de  ella  se  sube  sobre  una  mu- 
sita de  madera,  larga  y  angosta,  coge  el  que- 
so, lo  coloca  sobre  la  mesita,  sujeto  cutre  sus 
rodillas  por  la  parte  superior  y  lo  raspa  por 
toda  la  superficie  con  mucha  suavidad  basta 
que  quede  bien  liso.  Luego  le  da  una  mano 
de  un  líquido  colorante,  compuesto  de  girásol. 
y  salmuera.  Colocados  de  nuevo  en  el  estante, 
vuélveselos  cada  dos  ó  tres  días,  y  hasta  ca- 
da veinte  y  cuatro  horas,  si  el  tiempo  es  hú- 
medo. Por  último,  cuando  el  color  está  bien 
see.o,  frótense  perfectamente  los  quesos  con 
un  paño  bien  limpio  una  vez  -por  semana, 
hasta  el  momento  de  venderlos. 

Si  al  través  del  color  amarillo,  que  gene- 
ralmente se  da  á  este  queso,  se  distingue  en  61 
un  vivo  azulado  por  la  corteza  y  amarillento 
por  el  lomo,  6.  si  su  pasta,  homogénea  y  com- 
pacta como  ta  cera,  tiene  un  sabor  agradable  y 
meloso',  y  puesto  al  fuego  se  aplauda  sin  tos- 
tarse, este  queso  es  de  la  mejor  calidad,  pero 
si  por  el  contrario  se  ha  agriado  al  hacerse  la 
pasta,  ó  después  por  medio  de  la  fermentación, 
no  tendrá  el  viso  azulado  ni  ninguna  de  las 
demás  cualidades  que  acabamos  de  mani- 
festar. 

Como  hemos  dicho  al  principio,  y  repetímos 
ahora,  este  queso  es  muy  semejante  al  de  Glo- 
cester,  tan  generalmente  apetecido,  y  por  lo 
mismo  consideramos  inútil  detenernos  á  reco- 
mendar su  elaboración  y  escelenles  cuali- 
dades. 

Roquefort,  Para  preparar  el  queso  de  Ho- 
quefort,  se  emplea,  ora  ese-lesivamente  leche 
de  oveja,  eaeuyocaso,  por  ser  esta  muy  man- 
tecosa, sate  el  queso  mas  craso  y  mas  sabroso; 
ora  una  mezcla  de  leche  de  oveja  y  de  cabra, 
lo  cual,  en  razón  á  la  propiedad,  de  esta  últi- 
ma, hace  que  salga  mas  blanco.  Si  á  la  leche 
de  oveja  se  añade  una  quinta  parle  de  leche 
de  cabra,  el  queso  será  muy  consistente  y  no- 
tablemente menos  craso. 

He  aqui  como  se  dirige  la  operación,  em- 
pleando para  cada  queso  20  cuartillos  de  leche 
y  las  proporciones  que  siguen  de  cada  ingre- 
diente. 

Caliéntase  la  leche  de  ambos  ordeños  al  ha- 
ño  María  y  ala  temperatura  de  30*  de  fienu- 
mur;  retirase  del  baño  María  la  vasija  que  con- 
tiene la  leche  y  échahse  en  ella  cinco  gramas 
ó  medio  centilitro  de  cuajo  liquido,  el  cual  se 
reparte  con  igualdad  agitando  lodo  el  liquido, 
que  después  se  deja  reposar  destapado  unos 
veinte  ó  treinla  minutos. 

Con  una  hoja  larga  y  delgada  de  un  cuchi- 
llo de  madera,  se  divide  en  seguida  la  cuajada 
hasta  el  fondo,  en  lonjas  que  tengan  dos  pulga- 
das de  espesor,  echando  en  las  cortado  ras,  ú 
medida  que  ellas  se  van  haciendo,  un  poco  de 
agua  fría.  Al  cabo  de  dos  ó  tres  minutos,  cuan- 


do la  separación  del  suero  ha  comenzarlo,  se 
divide  la  masa  en  pedacltos  sirviéndose  al  ¿fec. 
to  del  cuchillo  de  tres  hojas  de  que  en  otras 
ocasiones  llevamos  hecha  mención. 

Dejando" qtic  los  podadlos  se  sienten,  se  si- 
ca con  cuidado  el  liquido  que  queda  por  enci- 
ma y  se  reúne  y  se  comprimo  varias  veces  la 
masa,  que  de  este  modo  va  cada  vez  adquirien- 
do mas  consistencia,  en  cuyo  caso  está  la  ma- 
teria suficientemente  preparada  para  amoldar- 
íá,  lidiase,  pues,  en  un  molde  cilindrico,  de 
barro  y  agujereado  en  su  fondo,  teniendo  cui- 
dado de  interponer,  entre  cada  tres  ú  cuatro 
de  las  capas  que  sucesivamente  se  van  echan- 
do, una  pequeñísima  cantidad,  3  ó  4  gramas 
de  polvo  verdoso  de  pan  de  munición  enmo- 
hecido, pulverizado  y  pasado  por  un  cedazo 
lino;  el  molde,  asi  lleno,  vuélvese  dos  veces  y 
luego  que  el  queso  ha  tomado  bien  su  forma  se 
coloca  en  una  (abla,  poniéttdo  antes  tm  lienzo 
en  ella,  se  retira» el  moldo  y  se  sala  el  queso, 
rodándolo  y  echando  en  su  derredor  como 
unas  20  gramas  de  sal  para  el  produelo  eu  que- 
so de  20  cuartillos  de  leche. 

Oréase  después,  colocándolo  en -sitio  seco 
y  volviéndole  de  vez  en  cuando. 

Cuando  está  bastante  seco  y  consistente  se 
lleva  á  una  cueva  úotro  punto  fresco  y  lien 
aireado. 

En  la  cueva  sesala  de  nuevo  echándole  por 
encima  2  ó  3  gramas  de  sal,  y  al  cabo  dé  las 
treinta  y  seis  horas  se  reparte, esta  por  lodo  el 
rededor,  .frotando  con  la  mano  la  cara  superior 
y  los  costados;  á  las  veinte  y  cuatro  horas  se 
vuelve  el  queso,  se  sala  con  igual  dosis  de  sal 
la  otra  cara  y  al  cabo  de  oirás  treinta  y  seis 
horas  se  repite  la  operación  indicada  ríe  repar- 
tición y  frotamiento. 

Cuatro  é  cinco  dias  despuesse  colocarlos 
quesos  de  canto  y  pasadas  un  par  de  semanas 
se  ráspala  pelusilla  mohosa  que  se  ha  forma- 
do; esta  operación  se  repite  cada  quince  dias 
hasta  que  el  queso  adquiere  su  completa  ma- 
durez, á  cuyo  estado  llega  entre  los  ochenta  y 
tos  cien  dias  después  de  haberse  comenzado 
la  operación,  es  decir, 'después  del  dia  en  que 
se  hizo  la  pasta.  Los  quesos,  en  tanto  perma- 
nezcan en  la  cueva  deben  estar  de  canto. 

?í¡  es  siempre  necesario  añadir  el  mencio- 
nado polvo  de  pnn  enmohecido  para  desarrollar 
las  velas  verdosas  en  el  interior  de  los  que- 
sos, pero  de  obtenerlas  en  mayor  abundancia 
se  tiene  la  seguridad  recurriendo  á  osle  medio. 
Do-lodos  modos,  esta  especie  de  vegetación 
criptogámlca-verdosa,  ejerce  un  notable  influ- 
jo en  la  calidad  del  queso  y  je  da  un  olor  y  un 
gusto  picantes,  al  mismo  tiempo  que  la  pasta 
se  hace  mas  untuosa.  Parece  que  el  desarrollo 
de  esta  vegetación,  á  la  vé?  que  Jlcstruye  el 
suero,  hace  prevalecer  la  materia  crasa,  pro- 
duciendo ácidos  crasos  volátiles  de  un  olor  es- 
pecial. 

Gruyere.  La  fabricación  del  queso  de  Gru- 
yere, que  tuvo  origen  ,en  Friburgo  .Suiza)  se 
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lia  generalizado  después  en  los  paises  qíie  tie- 
nencondiciones  análogas  de  vcgelacion. 

Las  vacas  se  órdeñaíi  dos  veces  por  día,  y 
cuando  se  lia  obtenido  toda  la  leche  destinada 
naraia  fábí"iéacion;  cuélase,  échase  irimediata- 
Jneiilé  en  la  caldera  y  oriéntase  ú  fuego  leulo 
]iasla  la  temperatura  de  21°  de  lleanmur,  en 
cuyo  caso  se  distribuye  con'raucha  igualdad  el 
cuaje  liquido,  sirviéndose  al  efecto  de  un  ca- 
zo que  antes*  se  ha  mojado  con  el  misino  cua- 
jo y  que  se  agita  en  todos  sentidos  dentro  de 
]a  caldera. 

Tan  luego  como  los  efectos  del  cuajo  em- 
piezan á  ejercer  sn  acción,  retirase  la  caldera 
del  fuego,  la  coagulación  se  manifiesta  enton- 
ces gradualmente,  y  no  tarda  en  ser  suücierile- 
nenle  fuerte  para  que  sea  preciso  apresurar  la 
contracción  de!  cuajo,  asi  como  la  salida  del 
sacro,  haciendo  una  multitud  de  cortes  en  toda 
la  masa.  ,  , 

Kn  esle,  caso  se  acaba  de  reducir  la  masa  á 
pequeños  pedacitos  subiéndola  con  un  cazo  y 
desmenuzándola  con  los  dedos. , 

Cuando  el  volumen  de  la  sustancia  concre- 
tada se  lia  reducido  lo  suficiente,  saca  el  ope- 
rario imaparte  del  suero,  y  va  echándolo  en  un 
cubo  basta  tanto  que  solo  queda  el  volumen  ne- 
cesario para  el  cocimiento  de  los  pedacillos 
solidificados,  en  cuyo  caso  acaba  la  división 
sirviéndose  de  un  molinillo  Este  es  un  palo 
guarnecido  todo  en  derredor,  y  á  una  altura 
igual  á  la  profundidad  de  la  caldera,  de  ocho 
semicírculos  de  madera,  cié  pequeñas  dimen- 
siones, los  cuales  multiplican  mucho  las  super- 
ficies de  contado  cuando  se  agita  el  liquido, 
haciendo  que  el  palo  gire  sobre  su  eje.  Efec- 
tuándose fíe  este  modo  la  división  en  cuanto 
es  posible,  vuélvese  á  poner  la  caldera  al  fue- 
go y  caliéntase  la  materia  continuando  ei  mo- 
vimiento del  molinillo,  hasta  que  la  lemperatu- 
ra  de  la  mezcla  ha  llegado  á  los-280,  ó  que  los 
pedacillos  hayan  adquirida  una  consistencia 
iirnie  y  elástica  bajo  la  presión  de  los  dedos, 
y  un  color  amarillento. 

En  estas  señales  conoce  el  operario  que  el 
cocimiento  ha  llegado  ¡i  su  punto,  y  retirada  de 
nuevo  la  cablera  def  fuego,  continúa  agilando 
la  pasla,  comprimiendo  luego  entré  las  manos 
las  pequeñas  partículas  va  formando  puñados 
parciales  de  masa  y  con  ellos  una  masa  total  I 
que  deposilii  en  una  vasija  ancha  y  de  poco  ! 
fondo. 

Esta  pasta  granulenta  so  coloca  en  seguida 
en  un  molde  de  madera  y  de  forma  cilindrica, 
agujereado  en  el  fondo  y  forrado  interiormente 
con  una  lela  clara;  la  masa  se  comprime  fuer- 
temente y  se  redondea  reuniendo  las  punías 
del  lienzo  y  lápase  el  todo  con  una  cobertera 
de  forma  convexa,  sobre  la  cnal  se  coloca  una 
labia  que  á  su  vez  se  carga  con  piedras. 

El  suero  ya  saliendo  poco  á  poco,  y  la  ma- 
sa mas  y  mas  esprimida  va  adquiriendo  consis- 
tencia; de  vez  en  cuando  so  va  estrechando, 
por  medio  di¡  una  cnerda,  el  circulo  que  for- 


ma las  paredes  del  molde,  durante  doce  horas, 
en  cuyo  caso  se  suspende  la  presión,  se  vuelve 
el  queso  para  colocarlo. en  un  molde  mas  es- 
trecho, cuyo  circulo  se  va  estrechando  gra- 
dualmente sin  comprimir  la  cara  superior  del 
lienzo,  y  en  este  estado  se  continúa  durante 
veinte  ó  treinta  dias.  En  lodos  ellos  se  va  sa- 
lando el  queso  frotando  su  superficie  con  sal 
que  á  la  misma  pueda  adherirse,  y  cada  vez 
se  estrecha  un  poco  la  pared  circular  del  mol- 
de. También  cada  vez  se  enjuga  el  queso,  an- 
tes <Ie  echarle  una  nueva  dosis  de  sal  y  cuan- 
do ya  no  la  absorbe,  se  saca  del  molde  para 
colocarlo  en  sitio  subterráneo  donde  permane- 
ce por  el  espacio  de  dos  meses,  apilado  sobre 
otros  quesos,  hasta  que  llega  el  momento  dé 
venderlos. 

.  Empléase  de  4  á  5  libras  de  saV  para  cada- 
100  de  queso;  pero  una  gran  parte  de  esta 
sal,  qoe  no  penetra  en  el  interior  y  que  se 
pierde  en  la  manipulación,  evita,  á  lo  menos, 
las  alteraciones  estertores.  Por  oirá  parte  la. 
masa,  según  en  un  principio  se  concretaron  á 
beneficio  del  cuajo -o  se  comprimieron  sus  pe» 
dacitos,  absorbe,  ora,  un  esceso,  ora  una  can- 
tidad insuíiciente  de  sal,  y  siempre  nos  pre- 
senta en  su  interior  esas  pequeñas  cavidades, 
á  las  cuales  se  da  el  nombre  de  ojos  del  que- 
so de-Gruyere.  Este  se  hace  á  veces  mas  "craso, 
si  á  la  leche  caliente  se  añade  la  nata  que  se 
le  quitó  á  ia  ordeñada  la  noche  anterior;  en 
tanto  que  la  leche  desnalada  produce  un  queso 
ordinario,  si  sólo  de  ella  se  hace  uso.  Por  re- 
gla general  se  admite  que  100  cuartillos  de 
buena  leche  dan  media  arroba.de  queso. 

El  queso  se  obtiene  durante  la  preparación 
del  queso  de  Gruyere,  que  todavía  contiene 
sustancias  caseosas  y  mantecosas,  se  reuneen 
la  caldera,  y  en  ella  se  calienta  hasta  la  ebu- 
llición, añadiéndole,  poco  apoco,  otras  porcio- 
i  nes  de  suero,  que  se  ha  tenido  de  reserva.  Esta 
i  adición  determina  la  contracción  de  las  partes 
!  suspendidas  en  la  pasta,  las  cuales  forman 
I  una  espuma  blanquecina,  cuyo  efecto  se  au- 
menta añadiendo  un  poco  de  suero  agriado;  la 
acidez  aumenta  la  contracción  de  la  materia 
caseosa,  la  cual  se  quila  con  una  espumadera. 

Este  producto  secundario  es  de  buen  co- 
mer y  sirve  en  Italia  de  alimento  á  algunas 
gentes  del  campo,  A  veces  se  conserva  en- 
vuelto en  lienzos,  en  los  cuales  se  le  tiene 
comprimido  y  colgado  en  el  aire. 

Coled'Or.  La  fabricación  del  queso  de  la 
Cote  d'Or  requiere  un  cuajo  especial,  en  cuya 
composición  entran  las  especies  ó  artículos  si- 
guientes: 


Aguardiente  de  2?  grados. 

Agua  clara  

Pimienta  negra  en  grano. 


8  cuartillos. 
24  Idem. 
12  gramos; 


Sal  común   2  libras. 

,  S  gramos. 

.  8  Idem, 

,  4  ídem, 


Clavillo  de  especia.  .  , 
Hinojo.  ........ 

Cuajo  de  ternera  curado 
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El  cuajo  y  el  hinojo,  después  de  lavado  muy 
bien,  se  editan  enpedaeitos  muy  pequeños,  y 
con  todos  los  domas  ingredientes  so  ponen  en 
infusión  en  un  barril  bieñ'íapado,  por  espacio 
de  cincuenta  dias.  Al  cabo  de  osle  tiempo  se 
filtra  lodo  por  un  papel  de  estraza  y  se  echa, 
partí  conservarlo,  en  botellas,  las*  cuales  se 
tapan  y  se ■  lacran  perfectamente.  Sien  lugar 
de  embotellarlo  todo  se  deja  en  el  barril  y  se 
le  agregan  doce  cuartillos  de  agua  salada,  ó 
salmuera  no-muy  cargada,  sino  á  medio'punto, 
el  cuajo  que  resulte  será  bueno,  sobre  todo 
si  en  el  barril  se. deja  descansar  la  mezcla  por 
espacio  de  otros  cincuenta  dias.  Tal  es  el  mo- 
do.de  hacer  el  que  se  consume  en  todas  las  fá 
bricas  de  quesos  mantecosos  ó  blandos  de 
Francia.  .  t 

Veamos  ahora  la  manera  de  fabricar  este 
queso  desde  pr¡ncipios<te  abril  á  fin  de-Julio. 
La  leche  ordeñada,  apenas  se  cuela  sobre  la 
tina  donde  cae,  y  caliente  aun,  se  lo  echa  el 
cuajo  en  cantidad  suficiente  para  que  la  Coa- 
gulación se  haga  lentamente,  cual  conviene  en 
todo  queso  blando.  Una  vez  hecha,  se  va  co- 
giendo la  pasta  con  una  espumadera  grande  y 
echándose  en  los  moldes,  ,.que  son  de  hoja  de 
lata,  basta  llenarlos,  cuidando  de  aumentar  su 
contenido  á  medida  que  por  la  es  pulsión  del 
suero  vaya  bajando  la  pasta,  finando  esta  ba 
tornado  consistencia,  vuélease  el  molde  en 
nnas  tablas,  sobre  las  cuales  se  ha  puesto  una 
tapa  de  paja-  de  centeno  ó  de  avena,  donde  el 
suero  acaba  de  salir,  y  á  las  veinte  y  cuatro, 
boras  están  los  quesos  en  disposición  de  co- 
merse. Tara  guardarlos  mas  tiempo  con  el  ob- 
jeto de  hacerlos  secar  y  venderlos  ,  en  osle 
estado  se  salan;  pero,  en  este  último  caso,  an- 
tes de  sacarlos  de  los  moldes,  se  les  da  una 
pequeña  presión  para  que  suelten  mejor  el 
suero,  sé  les  pone  después  en  las  tablas  con 
la  paja  de  que  acabamos  de  hablar  y  se  los  es- 
polvorea con  sal  molida,  limpiándolos  y  se- 
cándolos á  los  cuatro  ó  seis  dias ,  al  cabo  do 
los  cuales  se  repite  la  operación  de  Balarlos 
por  todas  partes,  En  fin,  ctmndo  principian  á 
tomar  un  color  verdoso  se  ios  frota  con  la  pal- 
,  ma  ele  la  mano  mojada  en  agua,  en  la  cual  sS 
disuelve  un  poco  de  sal.  Con  esto  se  pulimen- 
tan, digámoslo  asi,  y  toman  un  color  casi  en- 
carnado, indicio  seguro  de  hallarse  en  sazón. 
En  este  estarlo  se  serán  bien  y  se  guardan  en 
el  almacén  para  irles  dando  salida,  pero  cui- 
dando de  pasarles  revista  y  darles  vuelta  cada 
dos  ó  tres  dias. 

Livarot.  El  queso  de  Livarot ,  se  prepara 
con  dos  clases  de  leche:  una  compuesta  de  dos 
ó  tres  ordeños  anteriores,  y  desnalada;  otra, 
que  consiste  en  la  del  último  ordeño,  se  pasa 
por  un  cedazo,  se  calienta  hasta  la  ebullición 
y  se  echa,  agitándola,  en  1¡¡  leche  desnalada: 
la  temperatura  de  la  mezcla  debe  tener  de  22 
á  24".  Echase  después  'el  cuajo ;  cúbrese  la 
tina  que  contiene  el  liquido,  y  al  cabo  de  una 
hora  se  forma  suficientemente  la  cuajada,  la 


cnal  se  corta  sirviéndose  al  efecto  de  cuchillos 
de  madera  largos  y  delgados!  luego  se  echa 
en  unas  vasijas  grandes,  cubiertas  con  un  lien- 
zo,  y  cuando  por  efecto  de  haberse  desprendi- 
do del  suero  ha  adquirido  suficiente  consis- 
tencia se  le  coloca  en  restifos,  sobre  una  es- 
tera de  juncos,  donde  acaba  desollar  ei  suero: 
sálase  por  encima  y  por  debajo  y  vuélvese  do 
vez  en  cuando  hasta  que  ha  adquirido  el  punto 
eonvenienfe  de  madurez.  Del  mismo  modo,  so- 
bre poco  mas  ó  menos,  se  fabrica  el  queso  do 
Camamberí. 

La  'fabricación  del  do  lirio  es  muy  sencilla; 
á  ella  so  procede  del  modo  siguiente: 

En  cuanto  se  ordeñan  bis  vacas,  oslando 
aun  caliente  la  lecho,  se  cuela  esta  por  mi 
lienzo  lino,  del  cual  va  á  caer  en  latinado 
amasar,  donde  se  le  une  toda  la  nafa  dé  la  lo- 
che del  ordeño  anterior.  En  ella  luego  so 
va  echando  agua  caliente  hasla  elevarla  á  im 
grado  de  calor  igual  al  que  teína  al  salir  do  h 
teta  de  la  vaca;  y  entretanto  que  un  operario 
echa  en  la  tinaaquelia  agua,  otro  está  remo- 
viendo la  leche  sin  cesar,  por  medio  de  aun 
espátula  de  madera,  con  el  doble  ohjelo  de 
deshacer  la  nata  que  se  echó  en  la  leche  y 
dé  mezclarla  bien  con  ella;  y  cuando  se  ha  con- 
seguido esto,  se  echa  el  cuajo.  Si  es  bueno, 
basta'  una  cucharada  do  él  para  cuajar  doce 
enai-lillüs  de  leelie,  de  modo  que  diez  euelia- 
radas  cuajarán  ciento  veinte  cuartillos;  cantidad 
suficiente  para  hacer  un  queso  de  esta  clase. 

El  cuajo  no  debe  echarse  sino  envuelto  en 
una  muñeca  de  lienzo  lino,  que  se  mete  en  la 
leche  caliente,  para  que  esponje;  se  esprimo 
después  sobro  ella  con  los  dedos  pulgar  é  Ín- 
dice, se  vuelvo  á  empapar  y  á  esprímir,  y  se 
sigue  haciendo  esta  misma  operación  por  es- 
pacio de  ¿tez  minutos,  al  cabo  de  los  cuales 
se  deja  la  muñeca  en  la  leche,  se  lapa  con 
una  manía  y  se  deja  en  reposu  por  media  llo- 
ra ó  tres  cuartos  de  hora.  Pasado  este  tiempo 
se  observa  si  la  leche  está  ó  no  bien  cuajada, 
y  si  no  lo  está  se  hace  otra  muñeca  de  cuajo 
y  se  signe  ejecutando  la  misma  operación  du- 
rante cinco  minotós.  Entonces  se  vuelve  á  ta- 
par la  tina  y  se  mira  de  cuando  en  cuando  si 
el  cuajo  ha  producido  electo,  repitiendo,  en 
caso  necesario,  la  operadion  de  la  muñeca, 
pues  hay  leches  que  nj  cesilan  mayor  canti- 
dad de  cuajo  y  mas  lienipo  para  coagularse  que 
oirás. 

Luego  que  se  ha  cuajado  la  lecho  se  re- 
mueve la  pasta  en  todas  direcciones  con  sacro 
y  todo,  en  una  escudilla  de  madera  En  segui- 
da so  deja  la  escudilla  y  se  hace  la  misma 
operarion  con  las.  manos.  Al  cabo  de  cinco 
minutos  se  saca  la  cuajada  espruBiéndola  bien, 
y  se  echa  cu  el  molde,,  apretando  en  id  per- 
fectamente la  pasta,  y  cuando  está  bien  lle- 
no se  cubre  cdu  una  tabla  liccha  id  inlcnlo, 
la  cual  se  carga  con  unas  piedras  que  sirven 
de  prensa;  en  este  'estado  so  deja  por  algún 
tiempo  para  que  vaya'soltando  suero. 
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•Esprimido  tocio  el  que,  al  parecer  hay  en 
el  queso,  se  humedece  mi  lienzo,  se  esfieñdc 
encima  de  una  mesa  y  en  él  fe  vuelca  aquel 
liquido.  Un  seguida  se  osiiendo  en  el  molde 
otro  lienzo  mojado,  so  echa  él  "queso  en  él, 
se  repliegan  las  puntas  lu  mas  fuertemente 
posible,  se  vuelve  á  poner  encima  la  tabla  que 
sirve  de  tapadera  y  se  le  mete  de  nuevo  en  la 
prensa  para  que  acabe  de  soltar  el  suero  que 
aun  pueda  íener.  Al  cabo  de  mediahora  se  reti- 
ra el  queso,  de  la.  prensa,  so  le  rauda  el  lienzo 
y  pe  vuelve  á  meter  en  elia.  Todas  estas  ope- 
raciones se  repiten  de  dos  en'dos  horas,  aun- 
.¡nje'á  la  cuarta  vez  no  se  humedece  el  lienzo, 
siun  que  se  pone  soco  hasta  la  noche  del  día' 
siguiente.  La  última  vez  que  se  mete  el  rfneso. 
en  prensa,  se  hace  ya  sin  el  lienzo  y  solo  por 
espacio  de,  tres  cuartos  de  hora  para  que  acabe 
cleespeler  el  suero,  si  alguno  le  .queda  aun. 

Al  salir  el  queso  osla  últinia  vez  do  la 
prensa,  se  lé  meto  en  un  barreño  de  salmue- 
ra, se  le  frota  con  sal,  y  en  este  estado  se  le 
deja  basta  la" mañana-siguiente,  en  que.  salán- 
dolo de  nuevo,  se  viidlve  á  meter  en  el  barre- 
an. Esta  operación  se  -repite  por  espacio  de 
tros  días.  Pásado  este  tiempo  se  limpia  el  que- 
so y.  se  lo  po.nc  á  secar,  teniendo  cuidado  dé 
hacerlo  con  un  paño  bien  seco,  todos  los  días, 
muy  rápidamente  los  primeros,  y  poco  á  poco 
después.. 

En  fin,  cuando  ya  parece  estar  bocho  el 
queso,  se  le  mete  en  un  barril  de  madera,  cu 
cuyo  fondo  se  ha  echado  antes  una  capa  de 
paja  de  avena  ó  do'cenleno,  bien  menuda  y 
de  unas  tros  pulgadas  de  espesor,  sobre  la 
cual  se  coloca  el  primer  queso;  sobre  este  se 
echa  otra  capa  de  paja,  de  una  pulgada  de  al- 
tura, colocando  encima  de  él  otro  queso,  y  asi 
sucesivamente  hasta  que  solo  queden  unas 
tres  pulgadas  de  barril  sin  Henar,  para  cubrir- 
las i  oh  paja  y  ponersobre  cllauna  lapa  sucha 
de  madera.  Hecho  esto  se  trasporte  el  barril  á 
un  sitio  seco,  donde  los  quesos  se  acaban  de 
perfeccionar  y  adquieren  en  pocos  meses  una 
{:ran  delicadeza  de  sabor. 

Neufckatet:  El  queso  de  Scufehatel,,  es 
ima  especie  de  queso  blando  que  se  hace  á 
frió:  pódese  á  cuajar  la  leche,  cuando  aun  es- 
tá ¿aliente;  ó  calentada  al  baño  de  María,  has- 
ta 12  6  15°,  y  se  abandona  la  mezcla  á  una 
coagulación  lenta;  en  vasijas  de  barro,  rodea- 
das de  lana.  El  cuajo  ha  debido  echarse  en 
proporción  para  que  la  coagulación  lióse  len- 
mine  basta  las  treinta  y  seis  ó  las  cuácenla 
horas.  En  este  caso  se  echa  la  cuajada  .en 
lienzos  estendidos  de  antemano»  sobre  unos 
cestos,  para  que  empiece  á  soltar  el  suero,  y 
cuando  al  cabo  de  las  doce  horas  se  retira  en 
el  lienzo  la  masa  ya  enjuta,,  se  la  envuelve  de 
nuevo  para  someterla,  durante  otras  doce  ha-, 
ras,  á  una  presión  graduada.  Después  se  saca 
el  queso  de  la  prensa  y  se  coloca  en  otro 
lienzo,  á  fin  de  consolidarlo  y  hacer  todas 
sus  partes  homogéneas, 


La  pasta  debe  entonces  estar  bastante  dúc- 
íi  1  Tiara  que  se  pueda  remover  con  facilidad, 
dándole  la  forma  uc  rollos,  los  cuales  se  me- 
ten en  unos  moldes  sin  fondo  (tubos  cilindri- 
cos de  hoja  de  lata\  colocados  cu  nua  tabla. 
Ráspase  después  con  un  cochillo  toda  ia  pasta 
que  por  encima  y  por  debajo  escede  los  bor- 
des del  -molde,  y  sosteniendo  después  este, 
lleno  y  en  posición  vertical,  dánsele  algunos 
golpes,  por  cuyo  medio  se  hace  salir  el  que- 
so dé  forma  cilindrica.  Estos  quesos  se  hacen 
á  veces  mas  crasos,  añadiendo  á  la  leche  cá- 
llenle,-antes  de  ocharle  el  cuajo,  la  leche  or- 
denada la  noche  anterior,  en  tanto  qué  por 
el  contrario  se  hacen  otras  veces  menos 'era- 
sos,  confeccionándolos  simplemente,  con  la 
leche  desnatada  al  calió  de  ¡hice  horas. 

Parma<  La  fabricación  del  queso  pariuo- 
sano  requiere  una  leche  de  buena  calidad,  rpie 
no  tonga  ninguu  guste  desagradable  y  que  pro- 
ceda de  vacas  mantenidas  en  buenos  pastos. 
Empléase  con  frecuencia  la  leche  de  varias  ca- 
sas de  vacas,  y  para  la  .  fabricación  de  cada 
quéso,  sirven  por  1o  regular  las  ordeñadas  si- 
multáneamente. También  es  costumbre  desna- 
taresta  leche,  con  el  objete  de  sacar  de  ella 
un  partido  convirliéndola  eu  manteca;  pero  se 
evita  cuidadosamente  no  'desustanciai  la;  v  en 
este  caso  se  signe  el  procedimiento  que  hemos 
indicado  para  elnjiesp  de  [fruyere,  bien. que 
el  cuajo  se  precipita  y  se  divide  bajo,  la  in- 
lluencia  de  una  feinperalura  mas  ^levada  (de 
3.2  á  40  grados!';  de  manera  (pie  los  pedacillos 
pierden  su  elasticidad,  se  ablandan,  una  vez.' 
que  se  liacen  dúctiles,  se  aglomeran  con  mas 
facilidad,  y  el  queso,  por  otra  parte,  se  somete 
á  una  presión  mas  fuerte.  Cuando  está  suficien- 
temente salado,  se  raspa  su  superlicie ,'  se  fro- 
ta con  buen  aceite,  se  coloca,  aislado,  en  tablas 
enlas  cuates  su  le  da.diaria.üente  vuelta,  y  des- 
pués do  haberse  enjugado  una  ó  dos  veces,  se 
le  vuelve  á  frotar  con  aceite.  El  queso  palme- 
sano es  sumamente  consistente  y  upo  de  los 
mas  estimadas  que  se  conocen  en  el  comercio. 

Straohinu.  Este  escótente  queso  se  fabrica 
en  Oorgrfnzola,  que  es  un  pueblo  no  distante 
de  Milari,  rico  en  prados,  donde  se  mantienen 
grandes  piaras  do  vacas  que  á  invernar  en  el 
llano  bajan  de  los  montes  del  Dcrgamasco.  Estas 
vacas,  á  su  paso  por  allí,  tanto  á  la  ida-  como 
á  ia  vuelta,  dejan  á  los  industriosos  habitantes 
de  Gorgonzola  una  gran  cantidad,  de  leche  que 
ellos  convierten  en  strachiuo. 

El  procedimiento  que  para  ello  siguen  ha 
sid'o  .publicado  por  Oatfaneo.  De  las  escritos  de 
este  ha  hecho  Mr.  de  Gasparin  4in  análisis,  y 
de  esle  análisis  estraetamos  lo  siguiente.  La  fa- 
bricación da  los  resultados  mas  satisfactorios 
en  otoño  desdeseítemhre  hasta  noviembre;  pa- 
ra' ello  debe  mantenerse  la  temperatura  del 
local  enlre  los  1?  y  los  15*  de  llcaunmr;  La 
leche,  recien  ordeñada  y  sindesmllar,  se  mez- 
cla con  cuajo,  y  hecha  cuajada,  se  la  corta  "en 
lonjas  verticales.  Para  favorecer  la  salida  del 
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suero  se  decanta  osle  líquido  y  luego  se  vuel- 
ve  á  cortar  la  pasta;  sin  dividirla  demasiado,  á 
fin  de  que  de  ella  no  se  separe  la  ñatíi.  Luego 
se  yuétea  la  masa  en  un  lienzo  sujeto  por  sus 
cuatro  puntas  á  los  ángulos,  de  un  marco  ó 
bastidor,  y  reunidas  luego  se  lasala,  y  se  cuel- 
ga todo  ello  para  que  se  escurra  el  lie) nulo. 

Al  cabo  tic,  cinco  horas  ha  escurrido  cate 
ya  lo  süliciáule  para  que  haya  adquirido  cierta 
eoiisisloqclala  pasjá,  la  cual  entonces  se  divido 
en  lonjas  de  un  dedo  de  grueso.  Al  misino  tiem- 
po se  procede  á  una  operación  parecida  con  la 
cuajada  del  ordeño  de  la  ííoclie  anterior,,  la 
cual  también  se  habrá  puesto  á  escurrir,  y  de 
la  una  á  la  otra  de  estas  dos  ¡aislas  se  van  co- 
lando allenialivainenle  capas  hnsta  que  por  es- 
te medio  se  haya  invertido  la  cantidad  tolal  do 
las  dos. 

El  aire  que  queda  entre  estas  capas  pro- 
mueve el  desarrollo  de  una  vegetación  c  ripio- 
g'ámica  verdosa,  que  contribuye  al  sabor  esti- 
mado de  este  queso,  y  á  falta  de  huecos  su  II- 
ci  en  tes  entre  las  capas,  sobrepuestas  coino 
hemos  dicho,  se  hacen  con  la  hoja  de  una  es- 
pátula unos  cortes  horizontales  dirigidos  desde 
la  periferia  al  centro. 

Preparado  asi,  cúbrese  el  queso  con  un  lien- 
zo, y  colocándolo  en  una  laida,  se  cuida  de 
darle  vueltas  de  dos  en  dos  horas  durante  el 
primea:  día.  para  hacerla  que  escuna  y  facilitar 
la  primera  désecíicioñ'.  Hecho  ésto,  puede  qui- 
tarse el  lienzo  y  moler  el  queso  en  el  molde,  ó 
sea  la  formá,  después  de  io  cual  se  le  coloca 
encima  de  un  lecho  de  paja,  y  se  lo  da  ana 
vuolla  cada  doce  lioras,  hasta  el  momento  de 
salario.  - 

Para  esta  operación  es  momento  oportuno 
aquel  en  que  el  queso  no  está  ya  bastante  blan- 
do para  soltar  demasiado  suero  al  sentir  los 
efectos  'a  la  sal,  y  en  que  no  está,  sin  em- 
,  bafjsfp  ,  laii  privado  de  humedad  qpe  pueda  la 
sal  hacerle  ¡Jesgrasaise.  En  este  oslado,  y  de 
esla  manera,  se  sala,  repitiendo  la  operación  y 
volviendo  los  quesos  diez  ó  doce  veces  en  cua- 
renta }'  Opiip  limas  de  intervalo.  Después  del 
cuarto  ó  del  qnjnto  dia  se  sacan  de  h)  furnia, 
sin  dejar  por  eso  tic  continuar  ochándoles  sal 
por  uno  y  otro  ludo  por  espacio  de  otros  quin- 
ce ó  veinte  días. 

Durante  el  invierno  conviene  guardar  este 
queso  en  parage  templado.  A!  pronto  se  poue 
moreno,  mas  luego  se  vuelve  blanquizco  y  se 
cubre  á  la  poslrede  unas  inanehilas  coloradas 
que  generalmente  se  consideran  como  indicio 
ó  señales  de  su  buena  cali.lad. 

La  mayor  parte  de  estos  quesos  llegan  en 
abril  ó  mayo  ul  término  de  su  sazón,  y  les  fray 
que  solo  á  la  vuelta  de  dos  aíios  empiezan  á 
ponerse  blandos  y  craso-;. 

La  aplicación  de  la  leche  de  vaca  á  la  con- 
fección del  stracbino  lia  producido  grandes 
ventajas  en  el  país  donde-este  queso  se  elabo- 
ra; 100  cuartillos  do  leché  dan  unas  10  libras 


de  queso,  el  cual  á  los  cincuenta-  dias  de  ela 
horado  se  vende  bien. 

RéStaSÓS  hablar  de  los  quesos  españoles. 
De  un  Diccionario  de  agricultura  práctica  y 
economía  práctica,  que  bajo  la  dirección  de  los 
señores  Alfaro  y  dolíanles,  se  csiá  actualmente 
publicando,  sacamos  al  efecto  algnnas  las  in- 
dicaciones que  van  á  seguir. 

Un  España  no  leñemos  esas  lecherías  que 
en  el  cslraiifrcro,  ni  edificios  eseluslvamente 
destinados  á  la  fabricación  de  todos  los  pro- 
ductos de  la  leche;  no  hay  tampoco  esos  uten- 
silios perfeccionados  qite  en  Otras  partes  se 
usan,  ni  siquiera  se  hacen  quesos  con  leche 
de  vaca;  por  lo  conmn  son  de  leche  de  oveja, 
y  los  do  cabra  que  eu  algunos  puntos  se  ela- 
boran, son  de  lan  inferior  calidad  y  están  latí 
nuil  fabricados,  que  no  merecen  especial  men- 
ción.-Tampoco  hay  gran  diferencia  en  la  fa- 
bricación do  las  diversas  especies  de  quesos 
(pie  conocemos;  asi  es  que  sabiendo  la  mane- 
ra como  se  fabrica  una,  puede  decirse  que  se 
conoce  ht  MMcaéÍQn  fl'Ú  todas.'  Vamos,  sin 
embargo,  á  hablar  de  dos  clases  do  queso, 
que  son  las  mas  apreciadas. 

YUlalüti.    El  queso  de  pata  de  mulo  ó  de 
Villalon,  tiene  o!  primer  nombre  por  su  figu- 
ra, que  se  asemeja  á  la  pala  del  mulo,  y  el 
segundo  por  el  pueblo  en  qondo  se  fabrica; 
pero  como  para  su  fabricación  no  hay  edificios 
especiales,  cada  fabricante  elige  la  habitación 
de  su  casa,  mas  fresca  y  mas  limpia,  pretirien- 
do las  que  tienen  su  ventilación  al  Norte.  Los 
utensilios  qnc.se  emplean  en  ¡a  lubricación 
son  los  siguientes.  Una  mesa  con  el  tablero 
en  declive  y  con  un  borde  en  sus  costados  pa- 
ra que  el  suero  no  se  derrame,  sino  que  va- 
ya á  parar  á  una  vasija  de  madera.  Un  aro  do 
aberturas  estrechas,  mas  ó  rnenos  ancho  vinas 
ó  menos  alto,  según  la  calidad  del  queso  que 
se  elabora.  Haloy  ó  angillas,  como  se  llaman 
en  el  pais,  de  paja  tejido  en  formadle  estera, 
de  nueve  pulgadas  de  alto  y  cinco  en  redon- 
do y  un  pafin  Platico  y  muy  limpio  de  kilo. 
Este  queso  se  hace  con  leche  de  oveja,  que  se 
fslrao  del  animal  al  anochecer  y  de  mañana, 
El  cuajo -se  echa  en  ella  inmediatamente  des- 
pués ile  «atraída  y  sindesnalarla:  en  cuajarse, 
larda  la  leche  según  la  cantidad  que  llene  de 
cuajo  y  favorece  esla  operación  el  calor  Sel 
sol  ó  el  de  la  lumbre.  Para  cuajar  la  léchese 
usa,  después  de  seco,  el  cuajo  de  los  corderi- 
nos (pie  se  nialan,  y  la  cantidad  queso  emplea 
es  de  media  onza  por  arroba  de  leche.  Eu  una 
pequeña  cantidad  de  esla  se  deslié  el  cuajo, 
se  pasa  luego  por  un  paño  limpio  y  tupido  y 
se  echa  en  la  leche  que  se  ha  de'cuajar,  dán- 
dole vueltas  para  que  aquel  se  reparta,  y  pro- 
duzca mejor  su  efecto.  La  cuajada  resulta  á  la 
media  hura,  sobre  poco  mas  ó  menos,  de  ha- 
ber echado  el  Cuajo;  pero  conviene  poner  la 
leche  á  una  temperatura  de  24°,  al  sol  ó  á  la 
lumbre,  por  que  de  olro  modo  se  retrasa  la 
cuajada,  Una  sea  hecha  esla,  se  quebranta  y 
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Be  echa  en  el  aro  para  que  se  separe  el  suere, 
y  cuantío  espocoyael  que  le  queda,  se  echa  cu 
los  moldes,  donde  se  laeoiupriine  mas  pat£  qui- 
társelo completamente.  Allí  se  conserva  vein- 
te y  cuatro  horas,  al  cabo  de  las  cuales  sale 
el  queso  formado  y  perfectamente  unido.  En- 
tonces se  lava  en  dos  o  tres  aguas  limpias  y 
luego  se  celia  en  otra  salada  con  sal  comnn, 
cu  la  cual  se  deja  durante  otras  veinte"  y  cuatro 
lionas.  Al  cabo  de  este  tiempo  se  saca,  se  lava 
de  nuevo  y  se  pone  en  tableros  limpios,  al 
aire  y  en  habilacion  fresca:  á  los  ocho  dias 
está  en  disposición  de  trasportarse  y  de  co- 
merse. 

Bien  elaborado,  este  queso  se  conserva  no 
año;  y  hasta  dos,  habiéndose  observado  ípie  la 
manera  de  conservarlo  mejor,  es  tenerlo  cu- 
bierto con  trigo.  Desde  ViMalon  y  pueblos  in- 
mediatos, que  es  donde  se  elabora,  se  esporta 
para  Madrid  especialmente,  y  para  las  provin- 
cias de  ambas  Castillas,  Asturias  y  Galicia.  De 
él  se  hace  también  gran  consumo  en  el  país. 

Burgos.  Para  la  fabricación  del  queso  de 
Burgos  se  emplea  única  y  esclusivamenle  la 
leche  de  oveja.  El  cuajo  de  que  se  bace  nao  es 
de  carnero:  después  de  muy  seco  se  corta  en 
podadlos  del  tamaño  de  nn  garbanzo  para  una 
azumbre  de  leche,  el  doblo  para  dos  y  asi  su- 
cesivanienle. 

Después  de  estraida  la  lecbe  se  coloca  en" 
un  cazo:  una  quinta  parto  de  dicha  leclie  se  ca- 
lienta bastante  si  los  quesos  han  de  ser  du- 
ros, y  si  tiernos,  bastaqne  .se  temple.  La  vís- 
pera de  hacerlas  se  coloca  el  cuajo  en  uu  pu- 
chero con  medio  cuartillo  de  agua,  donde  per- 
manece por  espacio  de  nueve  ó  diez  horas: 
luego  se  cuela  dicha  agua,  viértese  en  la  parte 
de  leclté  caliente,  revuélvese  bien  y  se  mezcla 
con  el  resto,  que  se  lia  de  cuajar.  En  este  es- 
tado se  deja  la  operación  hasta  tanto  que  se  ve 
que  la  leche  se  va  cuajando;  y  cuando  tiene 
ya  liaslanle  consistencia  se  traslada  á  ios  mol 
des,  cu  cuyo  caso  empieza  á  destilar  un  agua 
blanquecina.  Luego  que  cesa  la  destilación  so 
consideran  hechos  los  quesos,  y  sacándolos  de 
los  moldes,  sevan  colocando  en  una  cazuela  de 
aguaquedebe  cubrirlos  enteramente,  agua  que 
es  la  salmuera,  la  cual  se  prepara  de  este  mo- 
do. Llénase  de  agua  una  cazuela  del  lamaño  del 
queso,  échase  en  ella  un  puñado  de  sal,  y  pa- 
ra saber  si  está  bastante  salada  se  mete  en  ella 
un  huevo  que  debe  subir  por  la  superficie:  el 
queso  debe  permanecer  en  esta  agua  salada 
durante  veinte  y  cuatro  horas. 

Los  utensilios  que  se  emplean  para  su  fa- 
bricación son  los  que  para  la  del  queso  Se  Vi  - 
llalon hemos  indicado,  y  los  moldes,  propor- 
cionados al  tamaño  que  quiere  darse  á  los  que- 
sos, se  hacen  con  mimbres.  Estos  quesos  se 
elaboran  en  toda  estación;  los  blandos  pueden 
conservarse  unos  quince  dias,  ó  algo  mas:  los 
duros  uno  ó  dos  años.  Unos  y  otros  con  el 
tiempo,  toman  mas  consistencia,  sabor  mas 
delicado  y  un  color  amarillento,  efecto  del 


bunio  constante  de  las  cocinas  cíe  los  pueblos 
á  cuya  acción  están  sometidos  Atirante  meses 
enteros..  Su  esportaeion,  es  general  para  todos 
los  puntos  de  España. 

Algunas  personas  han  "hecho  tentativas  pa- 
ra fabricarlos  eií  Madrid,  después  de  haber 
presenciado  sn  elaboración  eri  Burgos;  pero 
sus  esfuerzos  han  sido  infructuosos,  pues  no 
han  conseguido  darles  el  sabor  delicado  pecu- 
liar de  los  del  país,  lo  cual  solo  debe  atribuir- 
se á  la  naturaleza  de  los  pastos.    .  . 

Concluiremos  nuestra  tarea  diciendo  algu- 
nas palabras  sobre  las  alteraciones  de  los  que- 
sos y  el  modo  de  conservarlos. 

Varias  son  las  causas  que  pueden  producir 
en  los  quesos  ciertas  deterioraciones  que  va- 
mos á  describir,  indicando  á  continuación  los 
medios  de  evitarlos,  ó  los  Üe  hacer  qué  sus 
efectos  cesen. 

Fermentación.  Cuando  en  la  pasta  ha  que- 
dado gran canlidadde  suero, fórmase enella una 
fermentación  alcohólica  de  la  parle  azucarada 
de  la  leche,  y  de  ella  se  desprenden  gas  áci- 
do.carbónico  que,  levantando  la  masa,  la  hace 
esponjosa,  y  aire  que  introduciéndose  en  sus 
cavidades  ocasiona  en  ella  varias  alteracio- 
nes. Conviene,  por  tanto,  apresurarse  á  hacer 
salir  estos  gases  é  impedir  el  levantamiento  de 
la  pasla,  lo  cual.se  consigue  abriendo  en  ella 
algunos  agnj orillos  con  uu  iuslriuncnto  delga- 
do, apilando  en  seguida  los  quesos,  tomando 
al  efecto  las  convenientes  precauciones  y  es- 
poniéndolos á  una  corriente  de  aire  tan  fresca 
y  soca  como  sea  posible:  el  enMaiulenlq  y  la 
desecación  superficial  atajan  la  fermentación. 

Tan  luego  como  su  pasta  deja  de  ser  granu- 
losa, se  convierte  «t  untuosa  y  adquiere  el 
punto  de  madurez,  asi  como  el  sabor  requerí- 
dos.  Entonces  socorre  el  peligro  de  que  se  es- 
cedan estos  limites:  siendo  principalmente  el 
concurso  de  la  humedad  y  de  lina  temperatu- 
ra templada  la  causa  que  precipita  la  altera- 
ción. Temperatura  caliente  y  aire  seco  son  los 
medios  de  paralizar  estas  perjudiciales  reac- 
ciones. 

Es  indudable  que  la  mayor  parte  de  los 
quesos  se  conservarían ,  como  los  de  pasla 
blanda,  metiéndolos  en  cajas  que,  por  medio 
de  una  pintura  esterior,  se  hacen  impermeables 
al  aire. 

Los  quesos  cuya  pasta  lia  sido  fuerte- 
mente espiinñda,  son  tan  compactos  qiic  en 
ellos  no  puede  introducirse  aire.  Igual  efecto, 
y  mas  pronunciado  puede  obtenerse,  bañando 
su  superficie  con  una  mano  de  aceite:  tal  es  el 
sistema  que,  á  íin  de  asegurarlos  mejoren  los 
viages  marítimos,  se  emplea  con  los  quesos  de 
Holanda;. siendo  probable  que  los  quesos  de 
pasta  dura,  como  el  de  Chester  ó  el  do  Glo- 
cesler,  se  contervarian  también  perfectamente 
por  esle  medio,  y  que,  si  al  Gruyere  se  apli- 
case, se  conservaría, por  mas  tiempo. 

Insectos  qne  atacan  el  queso.  El  mita  ó 
arador  de  los  quesos,  (insecto  sumamente 
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pequeño)  se  eria  á  veces  y  se  multiplica;  de-  bre  el  género  quemla,  tan  solo  comprende 


bajo,  dé  su  corteza,  con  estraprdinariéi  rapidez, 
sobre  todo  cuando  se  lian  producido  .algunas 
grietas  por  efecto  de  la  desecación  superlicial. 
Evitase  oslo  accidente,  escaldando  de  vez  en 
cuando  las  tablas  sobre  las  cuales  descansa 
el  queso,  trotando  á  eslo  con  sal,  y  rauebo 
mejor  todavía  dándole  nn  baño  do  aceite,  co- 
mo se  bace  con  el  do  Gruyere. 

Bajo  la  inlhieneia  de  una  temperatura  at- 
mosférica elevada  y  de  una  humedad  dema- 
siado fuerte,  ponen  las  moscas  sus  kueve.ci- 
llos  "sobre  tas  quesos,  resultando  de  aquí  larvas 
que  destruyen  una  gran  porción  de  sustancias. 
Tan  luego  como  en  los  almacenes  se  advierta 
esta' especie  de  alteración,  puede  proepderse 
á  la.  destrucción  de  las  moscas  y  las  larvas  que- 
mando en  ellos  cierta  cantidad  do  azufre  y 
teniendo  las  puertas  y  ventanas  bien  cerra- 
das eu  lanío  que  el  vapor  de  ácido  sulfuroso 
domina  en  aquella  -atmósfera.  .En  seguida  se 
renueva  el  aire,  se  limpian  los.  quesos,  se  les 
frota  con  sal  «  con  una  salmuera  fuerte  y  se 
les  coloca  en  parage  fresco. 

Enmohecimienlo.  Cuándo  las  vegetacio- 
nes eriplogámicas  invaden  con  demasiada  al)  11.11- 
dancia  el  estertor,  y  basta  el  interior  á  veces 
de  los  quesos,  y  especialmente  los  que.se  quie- 
ren curar  por  mucho  tiempo,  debe  raerse  su 
snperlicie,  frotarla  con  una  solución  alcalina 
de  carbonato  de.  sosa,  ó  de  legta  de  cenizas, 
prensar  un  poco  el  queso,  colocarlo  en  .un 
punto  seco  y  al  dia  siguiente  darle  un  baño 
de  aceite  de  oliva. 

La  fabricación  de  los  quesos  es  importante 
bajo  el  punto  de  vista  del  interés  gen  eral,  pues 
desde  luego  es  una  de  las  operaciones  agrí- 
colas que  ofrecen  una  aplicación  útil  á  la  ma- 
no de  obra,  con  demasiada  frecuencia  ociosa 
eu  las  casas  de  labor  y  evidentemente  favora- 
ble, ademas  para  la  multiplicación  del  ganado 
cuyos  productos  adquieren  por  medio  de  ella 
"valor  y  salida:  la  fabricación  del  queso  sumi- 
nistra al  consumo  mayores  cantidades  do  car- 
nes; y  finalmente,  cl-aurneulo  del  cultivo  de 
forrages  y  el  de  la  masa  de  abonos,  que  fer- 
tilizan el  suelo,  se  presenta  como  consecuen- 
cias naturales  de  los  adelantos  de  esta  impor- 
tante industria. 

QUERULÁ.  {Hislorianatural.  Zoología.  Or- 
nitología.) Este  nombre  lo  emplea  Vieillpt  co- 
mo genérico  \lc  los  piobó  [piauhau.) '  En  la 
historiado  lasaresde  la  Silesia,  Scbwencfeld 
hadado  este  nombre  á  una  variedad  de  pardi- 
llo, á  causa  del  grito  plañidero  do  esta  especie. 

QUERÚLIfíEA.  [Hislorianatural.  Zoología 
Ornitología.]  Subfamilia  csfablecidaporSvvaiu- 
son  en  la  familia  de  los  papa-moscas  (mMSCÍ- 
capidai)  para  unas  aves  que  tienen  el  pico 
fuerte,  ancho,  muy  hendido,  ganchoso  en  la 
punía  que  eslá  desprovista  de  escotadura;  la 
comisura  de  la  boca  guarnecida  de  sedas  ás- 
peras; narices  en  parle  cubiertas  por  las  plu- 
mas de  la  frente.  Esta  subfamilia,  fundada  so- 


esta  división,  de  la  cual  se  ha  desmembrado 
el  género  lipangus. 

QUETZI'ÁLEO.  {Historia  natural.  Zaoío- 
gia.  Erpstulogia.)  Nombre  americano  dado 
por  Seba  á  un. reptil  suurio  del  Brasil,  de  que 
Jorge  Cuvier  (reino  animal,  1.  11,  [iág.  17]  lia 
hecho  el  género  oplurus.  Este  género  perte- 
nece á  los  iguauios,  y  comprende  en  el  diados 
especies,  que  tienen  Incola  armada  de  grandes 
escamas  espinosas.  Mres.  Dumerit  y  Bibronliañ 
señalado  SUS  caracteres  distintivos  en  el  tomo  Y 
de  su  Erpelologia  general. 

QUIBDIiA.  [Legislación  mercantil.)  Llámase 
quiebra,  la  insolvencia  de  un  comerciante 
producida  por  desgracia  y  péididas  inevita- 
bles, á  diferencia  de  la  que  procede  de  mala 
fe  ó  de  culpa,  que  se  llama  bancarrota,  110 
obstante  que  nuestro  Código  de  comercio  no 
hace  semejante  distinción,  si  bien  no  la  dese- 
cha sustaucialmeute,  puesto  que  establece' di- 
ferentes especies  de  comercianles  quebrados. 
Asi;  pues,  será  considerado  en  estado  de  quie- 
bra todo  comerciante  que  sobresee  en  el  pago 
corriente  de  s'ns  obligaciones.  En  virtud  de 
los  artículos  1001,  1U14  y  10 la  del  Código  de 
comercio,  todo  procedimiento  sobre  quiebra 
se  ha  do  fundar  en  obligaciones  y  demias  cou- 
Iraidas  en  el  comercio,  cuyo  pagó  haya  cesado 
ó  sido  suspendido  sin  perjuicio  de  acumularse 
las  deudas  que  tenga  el  quebrado  por  cual- 
quiera otro  concepto. 

Hay  diferentes  especies  .de  quiebras,  á 
saber:  la  suspensión  de  pagos,  la  insolvencia 
fortuita,  la  culpable,  la  fraudulenta  y  el  alza- 
miento. Se  'verifica  Ja  primera  cuando  el  co- 
merciante, manifestando  bienes  suficientes  pa- 
ra cubrir  todas  sus  deudas,  suspende  tempo- 
ralmente los  pagos,  y  pide  A  los  acreedores 
un  plazo  para  realizar  sus  mercaderías  ú  ere- 
ditos,  con  objeto  de  satisfacerlos.  Hay  insol- 
vencia fortuita  cuando  sobrevienen  á  un  co- 
merciante infortunios  casuales  é  inevitables 
en  el  orden  regular  y  prndenle  de  una  buena 
administración  mercantil,  que  reducen  su  ca- 
pital al  punto  de  uo  poder  satisfacer  el  todo 
ó  parte  de  sus  deudas.  Son  reputados  quebra- 
dos por  insolvencia  culpable  los  que  so  ha- 
llan en  alguno  de  Los  casos  siguientes:  l.° 
cuando  han  hecho  gastos  escesivos  y  despito- 
porcionados,  atendidas  sus  circunstancias  y  las 
de  su  familia:  2  ''  si  banliecbo  pérdidas  cu  el 
juego,  mayores  do  lo  que  consiente  .un  licito 
entretenimiento;  ó  les  lian  sobrevenido  do 
apuestas  cuantiosas,  de  compras  y  ventas  si- 
muladas, ó  de  otras  operaciones  de  agiolage, 
cuyo  éxito  dependa  absolutamente  del  azar: 
3."  si  hubieren  revendido  á  pérdida  ú  por  mo- 
nos precio  del  corriente,  efectos  comprados 
al  (lado  cu  los  seis  meses  precedentes  á  la 
'declaración  de  la  quiebra,  oslándolos  debien- 
do todavfu:  4.°  si  constare  que  en  el  periodo 
transcurrido  desde  el  úllimo  inventario  liasta 
la  declaración  de  quiebra,  hubo  época  en  que 
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el  quebrado-  estuviese  en  débito  púr  sus  obli-  • 
¿aciones  directas,  de  im.a  cantidad  dajbl'e  del 
haber  liquido  que.  resullaifa,  scy-.nn  el  ^misino 
inventario:  r¡."  los  r|iie  no  hubieren  llevado  los  j 
libros  de  oofitaMlidad  en  la  .furnia  .prevenida 
por  la  léy  anririiie  no  hayá 'residtado  perjuicio 
á  tercero  de  sus  dcí'cclus  ñ  omisiones:  los 
que  no  'hayan  hecho  su  manifestación-de  quie- 
bra en  los  términos,  de. que  hablaremos  mas 
adpianlé:  7.°  los  (pie  habiéndose  ausoulado  al 
tiempo  .de  la  declaración  de  'quiebra;  ó  durante 
o)  progreso  del  juicio,  dejaren  de  presenTarse 
en  los  casojs  qiie  fa  ley  impone  esta  ohliga- 
cio'n,  ámenos  de  tejierlmp.ed'imento  iegítiíag 
para  liwerlo.  Mas  los  quebrados  contenidos  •en'- 
los  ires  íillimos  fcasos,  sr.ráu  a  ]iiiilidps";¡  pro- 
poner y  probar  esropeiones  p¡ara  deslruir 
aquel  concepto  y  demostrar  la  ■inculpabilidad, 
de  la  .quiebra,  l'.n-  el  articulo  1 1.43'del  Código 
deqomermo  se'  impone  al  quebrado  de  feceéra 
cl¿se  o  sea  de  insolvencia  culpable',  uii.a  pe- 
na correccional  de  reclusión,  cuyo  mínimum 
la  do  serde  .los  meses  y  el  máximum  dc-uu 
año;  rúas  esla  disposición  ha  sido  modificada, 
por  el  nuevo  Código  penal  en  suarliculu  \  \:> 
el  cual  dispone  .que  los  quebrados  en  caso  de 
insolvencia  culpable  par  algunos  db  los  moíi-. 
vis, que. se  desigiíau  en  el  arliculp  Ip05.dc!. 
(jnliiiiule  cniiiereio.  incurran  en  la  poma. de 
prisión  correccional.  Si  la  pérdida  acusiopailá- 
¡i  los  acreedores  no  llegase  al  10  por  100  de 
sus  respectivos  créditos,  se  impondrán  al  que- 
brado las  períos  inmediatamente  inferiores  en 
grado  á  la  señalada  en  dicho  articulo,  eslo  es,' 
la  de  arresto  mayor;.  Cuando  la  pérdida  esceda 
del  40  por  100,  se  impondrá  en  su  ¡ri-ado  má- 
ximo la  pena  señalada  en  dicho  .articulo:  ar- 
ticulo 446.de!  Código  penal.*  Dichas  penas  son 
aplicables  á  los  comerciantes  aunque  no  estén 
matriculados  si  ejercen  bahilualnieiitc  el,  co- 
mercio. Para  la  insolvencia  fraudulenla.es 
preciso  que  en  el  quebrado  concurran  algu- 
nas  de  las  rireunstanrias  siguientes:  \*.  haber 
incluido  en  elbahince  memorias, libros  ñ  otros 
documentos  relativos  ú  su  giré  y  negociacio- 
nes, gastos,  pérdidas  ó  deudas  supueslas:  :1.a 
no  babor  llevado  libros,  ó  haberlos  ocultado 
ú  introducido  en  ellos  partidas'  que  se  hubie- 
ran sentudo  en  el  lugar  y  tiempo  oportuno,  ó 
haber  rasgado'dc  propósito,  borrado  ó  alterado 
cnolra  cualquiera  manera  el  cbntcniilo.de  ellos: 
3.a  si  dé  su  conlnbiliilad  comercial  no.  resul- 
tare la  salida  ó  existencia *dét  activo  'de.su  úl- 
timo inventario,  y  del  dinero,  valores,  mue- 
bles y  efectos- de  cualquiera  especie  que  sean, 
que  constare  ose  justiiieare  haber  entrado 
pnsleriormente  en  poder  del  quebrado:  A."  si 
Imbicse  Ocultado  en  el  balance  alguna  canti- 
dad de  dinero,  créditos,  géneros  ú  otra  ospe-' 
cié  dó"bicnes~ó  derechos:  5.a'  si  hubiese  con- 
sumido y  aplicado  para  sns  negocios  propios 
fondos  ó  erectos  ágenos  que  le  estuviesen  en- 
comendadas en  depósito,  administración  ó  co- 
misión: G.a  ai  hubiese  negdciado  letras  de 
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cuenta  agena,  sin  autorización  del  propietario, 
((lie  Obrasen  en  sn  poder  para  su  cobranza,  re- 
misión ü  otro  uso  distinto  rpie  el  de  la  nég'o- 
ciacioiry  no  le  hubiese  hecho  remesa .  de  su 
producto:  7.a. si  hallándose  comisionado  para 
la  venia  de  algunos  géneros  ó  .para,  negociar 
créditos  ó  valorcs.de  comercio,  hubiese  ocul- 
ta lo  la  enajenación  al  propietario  por. cual-: 
quiera  cspaéio'de  tiempo:  8.a  si  supusiese 
enajenaciones  simpladas,  de.  cualquiera  clq- 
s.e:  <l,a  si  hubiese  otorgado;  consentido,  lirma- 
40  ó  reconocido  deudas  supuestas,  presumién- 
dose tales,  salva  la. prueba  en  contrarío,. todas 
as  rjuí  no  lengan  causa  .de  deber,  ó  vaío^dó- . 
terminado^. ÍO  si  "hubiese' comprado .  bienes, 
inmuebles,  efectos  ó  créditos  é'í  'nombre  de 
bercera  persona:  11  si  en  perjuicio  de,  los 
acreedores  hubiese  anticipado  pagos  que  no 
eran  exigibles  sino  en  época  posterior  á  la  de- 
claración de':  la' qnio'bra: .  ¡2  si  después  del 
úlli nio' balance  JiiibieSe'negofiíad'o  el  quebrado 
lefraS;  de  su  propio  giro' á  cargo  de  personas 
en  cuyo  poder  no  tuviese  fondos  .ni  crédito 
abierto  sobre  ella,  ó  autorización  para  hacer- 
lo: 13  si  después  de  haber  hecho  la  declara- 
ción de  quiebra,  tuviese  percibido  y  aplicado 
á  sus  usos  personales  dinero,  efectos  o  créütv 
los  de  la  mas;:,  6  por  cualquiera  medio  hu- 
biese distraído  de  esta  alguna  de  sus  pertenen- 
cias. El  nuevo  Código  penal  impone  ál  que-, 
brado  que  fuese  declarado  en  el  caso  de  in- 
solvencia fraudulenta  la  peña  dé'  presidié! 
menor.  Si  la  pérdida  ocasionada  á  los  aeree-, 
dores  llégase  al  .10  por  100.de  sus  respecti- 
vos créditos,  SC  impondrá  al  quebrado  la  in- 
mediala  inferior  en  grado  á  las  señaladas  en 
dicho  articulo.  Cuando  la  pérdida  esceda  del . 
40  por  J 00  se  impone  en  su  grado  máximo  la 
pena  señalada  en  el  mismo.  Dicha  pena  es 
aplicable  a. los, comerciantes  aunque  no  estén 
matrií-.ulados  si  ejercen  babilualiueute;  el  co- 
mercio; pero  estas  penas.se  imponen  por  la 
real' -jurisdicción  ordinaria  á  quien,  debe  re- 
mitir él  espediente  de  quiebra  el  tribunal  de 
comercio,  inhiyieudose  de  su  conocimiento 
cuando  la''  quiebra  .se  calificó  de  cuarta  ó  de 
quinla  clase,  esfp  es,  de  insolvencia  culpable  ó 
de_  alzamiento.    '         ';     .  .  •  '  ' 

■Segun.el  articulo  1008  del  Código,  el  co- 
merciaitle  de  cuyos  libros,  no  piiede  dedu- 
cirse, en  razón  de  su  informalidad,  cual  sea 
SÍ  verdadera  situación  activa  y  pasiva,  y  el 
que  gozando  de  salvoconducto,  no  se  presente 
ante  el  tribunal  que  conoce-  de  la  quiebra, 
sjempre'qué  por  estc'se  le  mande  verificarlo, 
se  presumen'  de -derecho,  quebrados'  fraudu- 
lentos; sin  perjuicio-,  de  las'  escepciones  que 
prueben  en  contrario.  Se  considera,  también* 
.fraudulento,  el  (pie  habiendo  sido  repuesto, 
frustre  ios  efectos  de  la  intervención,  dispo- 
niendo de  alguna  parte  de  sus  fondos  ó  géne- 
ros, sin  noticia  del  interventor,  y  tratándosele 
en  aquel/concepto  .desde  que  cose  en  el  pago 
de  sus  obligaciones;  lo  cual  se  comprenderá 
t.  .  xxx.   59  ■ 
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mejor  al  baMfcdeieonveníe'SnJi'é.los  atreédo- 
rcs  y 'ai1  quebrado,  has  quiebras  de' tos' corre'-, 
dores. se  consideran. sienqú;e  fraudulentas,  sin 
que  se  les  admita  eseepcioV"éu  couti-iiVio,  pa: 
ra  castigar  de' este' itiedo  se.  contravención  ¡t 
*  las  disposiciones  del  'código;  qué  les  prohiben 
'  liacelípof  .su^c-ueci  i,-  en  nombre  propio  ■<) 
agéno,  •opetaciónfes  de-tr'álleb'  o-  giro;  0  cons- 
tituirse girantes'. de  bis.  ca.qtic  -inlérVinieroii 
.como.  corVedoYes,  sino  que  lampóc'ojes  eácnse 
ct*qüe  proceda  de  oí  ros-  di  cebos"  eí.tttótivo.'de 
ja, .quiebra. .  ... " .     .  ..  -  .     '"'  • .».  •  . 
,"•>..'  Los  cómplices  de  los'quebrfldos-traniiuleü-' 
tos,  ademas  dé  las  penas  en  quc.iiieurran  con 
arreglo  á  las' Je-yes  CM  ni  Urales,  son  'condena- 
dos, civitment.eá.perder  cualquiera  de'reélió 
qne  tengan  en.lu  masa:  á  reintegrar  ii  Ía-miñ.-.> 
ma.lbs  bienes,  derechos  y  obligaciones  sobre 
cuya  su  ¿tracción;  hiLbiera  recaído  su.  complici- 
dad, y  a  satisfacciie!  doble  taríio'de'ellí,  aun 
cuando  no  -se  hubiere  llegado  á  verilear,'  apli- 
,'cadá  por  mitad,  al  lisco  y  á  la  masa  de.  la  quie- 
bra? las  penas; que.  establece  e!  fcódigo  penal 
para  los  cómplices-son  las  inmcdiatamenled.u- 
feriores  en. grado  á  las  que  se-  'designan-  para 
los  agresores ilel  delito,  de  modo  queda  pepa 
que  corresponde.», los  cómplices  dé. los  que- 
brados, frau^ulcrdos  es  la  dé  .présidío'correceio-. 
nal.;Seg(in-ei  ait.  1 0  LO  .del  Códqjo  de  'comer-' 
ció  son  eómplices..tlel  quebrado:  I."  los".quo 
hab'iéóilose.  confabulado  con  el"  qu.ebrado  para 
sflpOner'fereáítos  contra  él,  ó 'aumínlar  el  va- 
lor d.e.los.qué  efectivamente  tengan  sobre  sus 
Inenes,  'supo  figan.  está  suposición  en. el  juicio 
de  'examen  y  calificación  de  los  créditos '¿T  en. 
.•cualquiera  junta-de  los. acreedores  "dé  la  quie- 
'JíVa:      los. que  de  acuerdo ''con  el  mismo'  qué- 
.lirado  ■ülleváse'n.lrt.  naturaleza  ó  fecha  del  cre- 
d|fo,  pura  anteponerse  en  la  gríiduacion,  con 
perjuicio  de  otros, acreedores,  aun  cuándo  ésto 
■se  verifique  antes  de  nacerse. la  declaración  ¡le 
la  qjriehrá-:-  3.-°  los  que  de  ánimo  deliberado;  le 
'liüTjiesen  auxiliado  para:  ocultar,  ó  sustraer, 
.des'pu'es  que  cesú.eivsus'pagosj.-alg.upa'' parle 
'de  sus. 'bienes,  ó- créditos:  S . 0  I os  que  s|eudo 
tened  ores -de  algnoa'.perl'enebcia,  dcrqiiebf.ádo- 
'.al'liéinpb  de'  báéei'sc notoria  iá  declararon  dé 
quil  ina  por  cl'.lribunat  que  .db  ella  conozca,  la 
o  i  j1  i  riiji-se  ri  Ví.  é^fd ,  y  no  á  ló's  admiinslTadpres 
.légíliraofc'dé  la' masa,  á  menos  qné,s¡bndo. 'de 
i'jeiQo  ó  pro.yiúci^'difei'éiite'd'é  Tí  del  .<toin¡.c¡H°- 
.del  quebrado,  -prueben  qué  en  el  puébló  <jesb' 
rés-ideneiá  no  se  tenia,  noticia  ile  la  quiebra.. 
Pero  esta  _csce[Kdon''nb  'será  a'dmisildc  co'Q'res- 
.p'écío  jidos  q'nO.  lnibiicii'  lu.iiíisma.  pruviiiiiu 
del,  qoebj'ado'.  5."  todos  los'qire'négasen'.á'.lcis' 
admiuistl'.adói'es  de  'ja.  quiebra  la  existencia  de 
los  efeclos  que'oíjra'ren  en  su  poder  pertene- 
cientes al ' quebrado:  .G'°¡  los  •'que  después  de" 
publicada-la  declaración  'de  la  quiebra  Oíliíii- 
tiesen  endosos  del  quebrado:. 7.°  los  acreedo- 
res legítimos  que  dnoíesen  conciertos  privados 
y  secretos  con  :el  .quebrado,  eii.:perjuieib  y 
•fraude,  "de  la*Hlssa:  '8,°  los  corredores  qire  in- 


terviniésenten  operación  alguna  de. tráfico  ó 
giro  que  hiciese  el  que  estuviese  declarado  en 
quiebra.  Se  dice  que  hay  alzamiento,  que  es 
la  quintil  . clise  de  quiebra,  cuándo  el  comer- 
ciante, quebrado-oculta  sus  bienes  pasa  detrae, 
dar  .á  sus -acreedores.  Aunque  no.  se  ausente 
.«¡•'esconda,  debe  ser  castigado 'cómo  ladrón 
público,  pues  las  leyes  le  inhabilitan  perpe- 
tuamente para  ejercer  .la  profesión  de  co'uier- 
'•cianle,  cambiante  y  factor,  bajo  las  penas  cu 
que  incurren  los. qué  usan  de  o'ffcioí  públicos 
sin  teperautorizacion  para  ello;  tampoco  puede 
liaeer  avéuencia,  transacción  ni  otro -Concierto 
con  sus  acreedores^,  ni  con.  otras  personas  ea 
perjuicio  dc.aquellos,  y  no  so- le  admite  la  ce- 
sión (te  bienes.  M-art.  443  del  Código  penal 
'castiga  al.qüese  alza  con  sus  bienes  en  ner- 
•juicio- de  sus  acreedores:- - con' lá  pena  de 
.presidio  mayor  si  fuese  persoriá  dedicada  lialii- 
lualrncnle'-arconier'cío:.  2. ".'con  la  pona. de  pre- 
sidio  menor,  si  ño  lo  fuere.  Según  este  árjlcnlo 
se'  considera,  alzado  á  toda  dépdor  que  se  fu- 
■guceón  sHs  bi.encs,  sea  ti  rio  comerciante, 
mas  respecto  del  que  oculta  -  los  bienes, 'solo' 
se,  considera  alzado  el.  que  es  comerciante, 
puesto  q.nfe  por.  el  art.  448  se  impone  otra  pe- 
•  micapeeial  al- que  nó.tq.fue.re  por  noeonside- 
rario  .aizadó.  'La  pena  del  art.  4:4a  se  aplica  á 
los  comerciantes  aunque  ¡jio  estén  mktriwila- 
dos, "si, ejercen  liabitualmente  el  corii.crciu.  EsV 
tas  penas  las  impone,  ta  real  jsirisdiccio'n  ordi- 
naria á  la  cual'  debe  remitir  el  tribunal  de 
comercio  el' espediente  de.  quiebra  .pbralza- 
micnto,  inhibicndpse  desir  conocimiento.  Coa 
arreglo  al  convenio  de. 20  de  agosto  de  tS50 
celebrado  entre  Francia  y  Espaíia  es  causa  de 
Cstradicion  la  .quiebra  fraudulenta..  Los  .mismos 
hechos  que  constituyen  complicidad  cu  las 
quiebras  fraudulentas,  la  constljuyén  en  los  al- 
zamientos, siendo  igual  también 'la  responsa- 
bilidad que'de  ella'  nace;, 'pero  los- cómjdicea 
de  los  alzados  quedan  ademas*  sujetos  ñ  las 
'penas'  .que.,  'prescriban  las  leyes  criminales 
contra  los  que  á  'sabiendas  auxilien  la  sustrac- 
ción de  los  . bieries  .  del 'alzado.  J|ns-  los  que 
simplemente  y  sin  cbmefer  fraude- alguno  en 
jperjn'toió  de  ^  acreedores ,  facilitasen  al  al  - 
«tdo'ñédipS-Q?  evasión,  ni  sbn.cóiíipliccs  del 
alüainieuto,  ni  contraen  la  responsabilidad,  ci-. 
vil:  ¡ hm'ci  si  iiinii'i'ii'án  en  .las  penas  impiles- 
.tas^poKrel  dcrcciió  común  ó  los  qué  favorecen 
;'i  sabiendas .")á  fúgajle  'óV criminales. 

ti  qué'idbergii,  o'culta  ó  proporoiona  la  fuj 
ga-íl'.cnlpa'ble  de  alzamiento  incurro  en  la  ]ie- 
.riatíé  ■presidio  i  correccional  si 'fuese  persona 
■  deJicada  habitúaliucnle-al  Comérciq,  y'pa  I* 
de  arresto  mayor  si.no'to  fuese;  Estas  penas  se 
imponen  por  la  real  "jurisdicción  ordinaria. 
"Spp  -también' encubridores  del'-álzadb.y  serán 
castigados  con  las  penas  referidas,  los  que  con 
Cópptimieuto  de  la  perpetración  del  delilb,  sin 
habcr-tenjilo  participación  en.  61  como  autoras' 
ni  como' 'cómpliees  intervienen  con  posterio- 
ridad á  su  'ejecución,  ap'royecbándose  por  sí 
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mismos  ó  auxiliando,  «.-los  delincuentes'  para 
que  se  aprovechen  .de  Iüs  efectos  de]  delito, 
ti  Dcnlliinilo  ó  iniililizarrdo  el  cuerpo,  los  efec- 
.tus  ó  ¡¡isl.'iimenlosHlel  delito  para  ¿imp'édií  su 
descubrimiento. .  • 

.Procedimiento  sobre  la  quiebra.  La  de- 
claración dé  quicUra  se  hace  siempre  per  pro- 
videncia judicial,  bien  sea  á  instancia  de!  mis- 
mo quebrado1  ó  á  solicitud  de  acreedor  legiti- 
mo, cuyo  derecho  proceda  de-  obligacioues. 
mercantiles. 

.  En  cnanto  e)  tribunal  hace  ja  declaración  de 
quiebra,  pr'oVje:  I  .*  el  nombramiento  de  juez 
comisado  en  uno  de  les  individuos  debmisjpo.' 
tribunal,  para  que  .autorice  la  ocupacioa  :d.e 
"bienes  y  papeles,,  los.  ponga.en  seguridad;  prer 
sida  las  juntas  de  acreedores,  haga  el.  exámbú 
de  los  libros;  papeles  y  documentos,  inspec- 
cione las  operaciones  del  depositario  "y  'de  los 
sindipos/cele  el  Jipen  m'anejD  de,  las  perte- 
nencias de  las  fpriebras,  active,  la  liquidación 
y  calificación  de  créditos,. cíe: '  '¿.°  el  arresto 
del  quebrado  cu  su  casa  si  diese  en  el  acto 
(lanza  de  cárcel  segué*;  y  éu  defecto  de  dada 
en  el  acto  fianza  de  cárcel,  hasta.qqe  se, vea  si 
resudan  méritos  para  graduar  la  quiebra  del 
culpable;  3."  la  ocupación  judicial  de  todas 
las  pertenencias  del  quebrado  y^de  los  libros, 
papeles  y  documentos  de  su  giro:  4."  el  nom- 
bramiento de  depositario  á  cuyo  cargo  se  po- 
ne la  conservación  de  todos  los  bienes  y  la 
cobranza  de  las  deudas  basta  que  se  nombren 
los  síndicos:  ó.°  la  publicación  de  la  quiebra 
por. edictos,  y  en  los  periódicos:  6.°  la  deten- 
ción de  la  correspondencia  del  quebrado,  que 
el  juez  comisario  ha  de  abrir  á  presencia  de 
aquel  ó  de  su  apoderado,  entregando  al  depo- 
sitario las  cartas  que  tengan  relación  con  las. 
dependencias  de  la  quiebra,  y  al  quebrado  tas 
que  sean  de  otros  asuntos;  lo  que  practicarán 
los  síndicos  luego  que  estén  nombrados:  7.° 
la  .convocación  de  acreedores  á  la  (primera 
jjinfa  general,  cuya  celebración'  no  podrá  di- 
ferirse mas  de  treinta  dias.'  Esta-  convocación 
se  hace  por  el  jneü  comisario  mediante  circu- 
lar repartida^  domicilio  ó  enviada  jior  el  cor-' 
reo.  Constituida  la  junta  en  el  dia  y  lugar  se- 
ñatados'con'citacion.del  quebrado,  soda  cono- 
cimiento á  los  acreedores  de  balance  y  memo- 
rias presentados  por.ésle,  y  el.  depositario 
informa  sobre  el  estado  de  las  ■dependencias 
ilela  quiebra.  Si  el  quebrado  ó  su  apoderado" 
hicieran  proposiciones  ea  esta  junta  sobre  él 
Oa'gd  de  sus  deudas,  se  discuten  y  ponen  á.  vo- 
tación, formando"  resolución _ol  Voló  de  uñ  hú- 
mero de 'acreedores  que  compongan  la  mitad' 
y  uno  mas  de  los  concurrentes,  siempre  que  su. 
interés  eii  la  quiebra"  cubra  las  tres'  '.quintas 
partes  del  total,  pasivo  del  quebrado'.  En  ebea-v.' 
so  de-  no  hacerse ^proposiciones,  ó  dé' que  nó 
resulte.  conv.e,nio.  entre  el  quebrado  y- sus 
acreedores,  se  pasa  olí  seguida  por  .estos  al' 
nonjbramiento  de  sindfcós  de  la  quiebra,  cd'yo 
número'  rio  ha  de  pasar.de'  tres!, ' 
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Son  atribuciones  de  Iba  síndicos:  l..°-  laad- 
.ministraciorí'de  las  pertenencias  de  la  .quie- 
bra: ci"  ta  recaudación  y  cobranza  de  la  ma'*' 
,sa:'3.°  el  cotejo  y  rectificación  del  balance 
gqjíéral:  4."  el  exámen'-dc  los  dneinueíilos  jus- 
tificativos de  los  acreedores:  5  °, la  defensa  de 
los  derechos  dé  la  quiebra:  G.°-  promover  la 
convocación  y  celebración  de '  las  jimias:  7." 
procurar  la  A'enSa  do  los  bienes  cuando  deba, 
ejecutarse  con. sujeción  á  1as  formalidades  de 
derecho.  El  nombramiento  .de  los  síndicos  se 
ha  de  ratificar  por  los  acreedores  reconocidos 
en  la  junta  de  calilicntuon-de  créditos,  d  bien 
se  hará  un  nuevo  nombramiento'  sino  se  .acor- 
dare su  coníh-macion.  I.os  síndicos  son  res- 
ponsables á:f;í;masa  de'.cuontos 'daños  y  p,er- 
,juícioS,Je'  causen  por  ahns.o  ti  .negligencia,  -y 
gozan'  de-cierta  retribución  pin?  su'trabajd.  "  '■ 
El  exámon  y  reconocimiento  íie  -los  crédi- 
tos Contra  la  quiebra  sé  hacen  en  j-uuta  .'gene- 
ral dé  acreedores  con  vista  de  los'doeumenlos 
originales  de  crédito,  y  délo's  libros' -y  pape- 
les del  quebrado, *eomo  asimismo .'del.  infirme 
"dé  los  síndicos 'sobre  cada  imo  de  los.  créditos; 
y  los  aeredores  que  no  hubiesen  .presentado  sus- 
documentos  justificativos  én.los  'plazos-pres- 
critos por  el  tribunal,  qiíe  no  pueden  pasar  de 
sesenta'  dias  desde  el  nombramiento  de  los 
síndicos,  pierden  el  privilegio  que  tuvieren,  y 
-quedan  reducidos  á  laclase  de  acreedores 'co- 
munes para  recibir  las  porciones  que.  les  cor- 
responden bajo  esta  calidad  Ten  los  dividendos 
que' estuhiéran  aun  por  hacerse,  eba.ñdo  inten- 
taren su  reclamación,  procediendo  él  recono- 
cimiento de  la  legitimidad  de  sns  créditos,  que 
se  hará  "judicialmente  á  espensas  de, los- mis- 
mos acreedores  morosos,,  con  citación"  y  au-  \ 
.dieneia  de'los  síndicos:  bajo; la  inteligencia  de 
que  cuando  se  presentéo  los.acreedores  moro- 
•sos  á  reclamar  sus  derechos,,  estubiefe  ya  re- 
partido todo,  el  haber- de  la  quiebra,  no  serán' 
oídos  (l).  Celebrada  la  junta  de  "examen  y  re- 
conocimiento dé  los' créditos,  se  p'ro'cede  por 
los  síndicos". á  la  clasificación  de  los., que. hayan 
sido  reconocidos  y  aprobados,  dividiéndose  en  '• 
.cuatro  estados.  J5n'  él.  primero  se.. coiü prenden 
los  acreedores  con  acción,  de  dominio,  'esto  es,, 
las  mercaderías,  efectos  y  cualquiera  .otra  es- 
pecie de'biencs-que  exishyi  enta'masa  de  la- 
quiebra,  sin  haberse  transferido  su  propiedad  al 
quebrado  por-nn  titulo  legal  c  Wévocabhji  En 
el  segundo.  c.stado"se  .ponen  los  acreedores 
privilegiados  con  la  hipoteca  legal  ó'  odiíveii-  • 
cional  ó  con  prenda,  graduárido'se  el  lugar -.de 
su'  prelacion  respectiva  por.  el'de'.'laf  fécha  d&' 
cada  privilegio.  En  el' tercero,  los  acreedores 
que -lo  sean  por  es'crilíira  píihiica  por  él  orden 
de  sus  fechas. -En;  el  cnario  los  nereedfires  c'o- 
i  muñes,  esto'  es ,  las  acreedoras  j¡av  letra  de 
.  camlnd,  -  pagares,  libranzas ,-  sfnipl'es; reciqos, 
cuentas  corriente*  ii  olro  cualquier,  litulq  que. 
no'  tonga' .prefejséh'ei'a.  Ea, vista  de  estos  está-, 
dos,  manda  eí  tFifiunáljSe  énti'eguen  desde  lúe-  ' 
ff)  ArtMOÍfl  hasta  ll,¿'  de!  Código,  de  cotíiercia. 
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gp,á  los  acreedores  "de]  primero -las  cantida- 
des', efectos  .ó  bienes  d£  su  pertenencia;  para 
el  examen  y.  aprobación  de  tos -"tres  restantes, 
'se 'convoca  á  junta  general  de  «creedores  com- 
prendidos en  ellos;  y"  con  presencia  del  acta 
de  ésta- junta  se  procede  al  repartimiento  de 
todos  los  fondos,  disponibles  .de  la  quiebra,  pa- 
gando  en  primer  lugar  á  los  acreedores  hipo- 

.  tócanos-, según  el  orden  de  fechas  ;  después  á 
los  escriturarios  también,  por  urden  de  sus  fe- 
chas, y  úllimariienlc  á  los  comunes  sueldo  á 
libra  sin  distinción  de  fechas.  Concluida  la  li- 
quidación .  de  la  quiebra,  rindenlos  sindicqs 
su  •cuenta',  la'é'ual  se  examina  y  aprueba  ei 
junta  gonaral  de  acreedo'res.  los  qué  no  que- 
dan Integramente  pagados,  conservan  acción 
por  lo  que  -se  .les  reste  debiendo  sobre  los 
bienes,  que  ulteriormente  pueda  adquirir  él 
quebrado  (1). 

L.os  procedimientos  para  hacer  Ja  califica- 
ción de  la  quiebra  se  siguen  en> espediente  se- 
parado,-que  se  sustancia  instructivamente  con 
audiencia  de  lofe  síndicos' y  del  mismo quebra- 
do, debiendo  empezar  con  elinfotmé  dado  al 
tribunal -por  el  juez  comisario,  despuesde  he- 
cha la  ocu[iacion  y  papeles  de. la. quiebra  y  te- 
niendo presente  al  •evacuarle  las -siguientes 
circunstancias:  la  conducta  del  quebrado  en  el 
cumplimiento  de  la  Obligación  que  tiene  de 
.presentarse  en  quiebra  acompañando  el  ba- 
lance general  dé  susnegoeios  y  velación  es- 
jpresiva  de  las  caifsas  que  motivaron  aquella. 
Él  resultado  de  los  balances  que  se  formen  de 
su  situación  mercantil.  'El'  estado  en  que  sé 
encuentran  los  libros, de  su  comercio.  La  re- 
lación que  haya  presentado  sobro  lás  causas 
inmediatas  y  directas  que  ocasionaron  la  quie- 
bra, y  lo  que  resulte  ¿Je  los  libros,  documen- 
tes .y  papelea  de  esta  sobre  sn  verdadero  orí 
gen.  Los  mentes  que  ofrezcan  las  reclamacio- 
nes que  en  el  progreso. del  'procedimiento  se 
hagan  contra  el  quebrado  .á  sus  bienes  (JJ-.  A 
su  vez  los, síndicos,,  dentro  de  los. quince  días 
siguientes  á  su  nombramiento,  deben  presen 
tft'í  *il  tribu  luid  unáesposieíun  circunstanciada 
'sobre  los  caracteres  que  'manifieste  1á  quie- 
bra1, déduciren  ella  .pretensión  fn.nnal  sobre " 
ealilicaoiou  y  Ajar  d'etermin  adán  i  ente  la-  claue 
á  que.  en' su  .có'nt^pio  pertenezca.  Cuida  esla 

•  pretensión  alinÍQrjfte'del  ju&'z,  Se-cnlregará  al 
.quebrado  fiar  el  término  tic  nueve  dias  para 
•que  conteste  Jo  que  j.nzgúe  conveniente.  SI  el 
quebrado  no  usa  de  la  comunicación  de.aulos, 
ó  r  lo  devuelve  . si ii  oponer  a  la  pretensión  de 

'  "Jo?  indicios,  se  ha  de  proceder  á  la  vista  pre- 
vio el  señalamiento  ilu  (lia,  que'sc  hará  saliera 
Jas  partcs/y .el  tribunal  lijará-  la  calificación 
(pie  jtizguv  confuí mcá  derecho,  según  la' que 
resulte-  de.'csl*  pieza  de  ^ lijos  y  "de  la  respec- 
tiva á  la  declaración  d-c  1a  quiebra  [3|.  - 

()j  ati.  4143  MsU  U3.'¡  del  CAitieo  -do  comercio. 
.'    .(Si'  Arls.  í^8,.<lS»deIC6ili|!0'\í>S.ilela-l«v. 
tí!)',  Af.ts.         mi  trél  to'ligo  v  M  v  «3' de  la 
lt\v  vh  EnjuionfriiieYiIe.  •'.      -  ■  "  I  - 


■Habiéndose  opuesto  el  quebrado  á  Ja  pro- 
tensión  dé  Jos  síndicos,  íe  recibe  la  causa  á 
prueba  por  el  termino  que  prudepcialniante 
.señale  el  tribunal/ pudiéndo '•irse  prorogando, 
i  petición  de  Jas  parles,  li asta  el  máximum  de 
cuarenta  dias.  Trascurrido  aquel  plazo  ,  el  es- 
cribano debe  unir  tas  pruebas  á  Jos  -autos,  y 
practicada  esta  diligencia,  sé  "han-  de  entregar 
á  las  parles  para  que  se  instruyan  competen- 
temente Jicvuellos  por  el  quebrado,  se  hace 
el  señalamiento  de  dia  para  la  vista,  que  será 
notificado  al  quebrado  y  á  los  .síndicos.  Cele- 
brada aquella  se  pronuncia  la  sentencia  déta- 
niicaeion,  y  en  el  caso  de  que  osla  sea  sobre 
quiebra  de  primera  ó  segunda  clase,  cslo  es, 
suspensión  de. pagos. ó  insolvencia  tertulia,  ei 
tribunal-  deberá  mandar  poiier  en  libertad  ul 
quebrado  si  todavía  se  hallase  detenido,  mas 
calificada  de  tercera,  ú  de  insolvencia  oul|)a- 
bíe,  incurren  los*  québráduS  en  la  pena  de  pri- 
sión correccional,  con  arreglo  al  art.  4í5.del 
Código  penal.  ¡Si  la  pénlida.  ocasionada  á  los 
acreedores  no  llegase  al  10  por  IOÓ  de  sus 
respectivos  créditos, -se  impondrán  al  ipiebra- 
do'las  penas  imtiediatíinicñle  inferiores  en  gra- 
do á  la  señalada  en  dicho  arlículo,  esto  es,  al 
arresto-mayor.  Cuando  la  pérdida  esceditdel 
40. por  tOO  se  impondrá  en  su  gradó  máximo 
la  pena  señalada  en  dicho  artículu.  Diebas  ¡ie- 
pn  son  aplicables  á  los  c^mEípitoles  aunque, 
no  estén  matriculadas,  si  ejercen  lAbitualnien- 
le  el  comercio.  Si  resultasen  mentes  para  ca- 
■  lificar  la  quiebra  de  fraudulenta  ií  de  als¡aniieii- 
lo,  se  inluve  ei ■  tribunal  de  comercio  y  remite 
el  espediente  A  la- jurisdicción  ordinaria  para 
qtie  proceda  con  arreglo  á  las  leyes.  Si  cilla 
primera  jinda  general  de  acreedores  hubiese 
convento  entite  estos  y  el  quebrado,  cuyos 
parios  no  produzcan  quila  unjas  deudas  del 
mismo,  se  sobresee  en  el  espediente  de  Cali- 
ficación'de  la  quiebra;  pero  si -hubiera  quila  ó 
remisión  de  alguna  parlé  de  los  créditos,  se 
conlintra  de  oficio  el  espediente  hasta  la  reso- 
lución' qne.oon  csptiudií  ,ei]  justicia  ( 1|.  El  que- 
brado puede  hacer  proposiciones  de  convenio 
á  los.aereo'uree  en  cualquier  estado  del  proce- 
dimiento cu  junta  general  y  no  fuera  de  ella; 
pero  no  goza-  de  esta  l'arullait  el  alzado,  ni  c! 
quebrado  fraudulento,. desde  qué  el  tribunal  de 
comercio  se  inhlva  en  este  ctuiceplii  del  cono- 
cimiento de  la  caliticaéíoli  de  la  quiebra,  u¡ 
el  que  habiendo :.  obtenido  'salvoconducto  se 
hubiere  fugado  y  ño  se  presentase  siendo  lla- 
mado. Las. proposiciones  se  discuten  y  votan 
un-juufa,.  formando  resolución  el  voto  de  Mil 

uní. evo  de  acreedores  que  oqmpougan  la  ml- 
tád  y  [mu  mas  de  Tos  cunc.uiTciítes,  siempre 
tpié  su  ¡nlcrés  en  la-  quiebra  cubra  Jas.- tres 
qu;n.fa'Sj  partes  del  tolál  pasivo  del  quebrailo; 
bajo  el  supuesto  de  que  nó'.liché  voz  la  nui- 
Ser  de  este,  Lqs.abrfeedorcs  eou  titulo  ijé  cls- 
luiiiift  .y  los  hipotecarios,  no  sen  cuuipremli- 

-»  '  '*  -  -■      ■  ■'*  r •     *  -  i.        ■  * 
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LOS en  las',  esperas  ó  quitas  acordadas  por  Ja 
¡nula,  si  se  han  abstenido  de  tomar  parte  sm  la 
resolución.  .Áeoru>}o  el  convenio  por  eltribu- 
jijál,  Qg'ob.ligaoion  para  todos  los  acreedores, 
y  se  entregan  los J  bienes  y  'pertenencias  al* 
["¡urbra'dp,  quien  queda;  sajelo  ¡V  la  iulerVen- 
rion  de  Bufo  de  los  acreedores,  ¡i.clecciOu  de 
lajíinlá,  para  llevar  cuenta  y  razón  tie  las. en- 
Iradas  y  salidas  di'  la  caja,  basta  qcfc  haya 
cumplido  iñtegi'ámení^-ípspaotps  del  convenio, 
sin  poder  disponer  para  sus  gastos  domésticos 
sino'de  la  cuolu  pumsual  ipie  se  le  baya  lijado. 

Rehab ¡litación  del  quebrado.  En  virtud  (le 
ella  vuelve  á  adquirir  el  ipiebradu  lodos  lus 
derechos  de- que  le  babiu  privado,  la  (¡niebla, 
rueden  ser  i'eliftbilitadqs-s'oláméiite  los  que- 
brados- comprendidos  en  las  tres  primeras 
[■lases;  pero  de  ningún,  modo  los  aliados  y 
quebrados,  fraudulenlos.  Los  quebrados  cul- 
pables no  p..eden  ser.rebabilita  los  basta  i[ne 
acrediten  el  pago  integro  ile  lodas  las  deudas 
liquidas  en  el  procédimiéspto  de  la  quiebra,  y 
e|  cumplimiento-  de  la  pena  correccional  que 
se  les  bebiere  impuesto,  mientras,  que  es  sti- 
licieidc  á  la  primera  y'  segunda  clase  justifi- 
car.el  cumplimiento  integro  del  convenio  apro- 
bado qisc'liubiescn  hecho  con  sus  acreedores. 
Mas  si  no  hubiese  mediado  convenio,  tienen 
obligación  de  probar  que  con  el  baber  de  la 
quiebra,  ó  por  eotregas  posl'oriulés, ,  si  aipiel 
no  hubiese  bastado,  quedaron  satisfechas  todas 
las  obligaciones  reconocidas  ( 11.  t.as  instan- 
cias de  los  ([Hebrudos  páíia  su  rehabililaeiotí, 
lian  ile  ir'.acornpañ'adas  de  las  carias  de  pago 
ó  recibos  originales  por  donde  confio,  el-  rein-' 
tegro;  se haji  dejii-truir  concluso  el  juicio  de 
(■nliMcaciou  y  no  antes,' elija  misma.'picza  en 
(pie  osle  se  baya  ventilado",  y  por  ante  el  tri- 
bunal ó  juzgado  que  baya  entendido  di¡  la 
quiebra.  Este,  debe,  para  resolver  coii  acierto,  ! 
encarga  i'  al  juez-comisario,  que  haciendo  el 
examen  de  los  documentos,  presentados  por 
ei  quebrado,' y  de  l,odos  los  antecedentes  del. 
procedimiento  d<r  quiebra, .informe  si  -procede 
■la  rehabilitación  con  arreglo  á  lo  que  ya  lle- 
vamos dicho;  la  cual  decretará  el  tribunal  no 
Jiabipjldo  reparo  justo;'  la  denegará  si  . le  bu- 
liieiv,  ú  la  suspenderá  si  solo  tallare  algún 
requisito  subsauable  (1).  "Kl  efecto  esencial  de' 
la-  rehabilitación  dcl'quebraifq,  es; hacer  cesar 
todas'.las  interdicciones  legalcs'que  prbdnc'cla 
declaración  de  la'quiebra  (3!.  '■- 
••  •  En  cuanto  á  la  cesión  de  bienes  de  un  co-, 
iiii'iciaule,  se  entiende  siempre  quiebra  y  se 
rige  por  las  pitañas  U'.yes  que  esta,'  á  escep-, 
Ción  de  qué  el  convenio  y  icbaln  Til  ación  no 
tiene  lugar  en  el  comerciante  que  hace  cesión, 
de  'bienes.  'Tampoco  gozarán  los  cuuiereiautes 
(pie  hubieron  dado  este  paso,  de  líi  inmunidad 
personal  concedida  por  el  derecho  común,  á 
"        .  '■  v'  '  ■•  •■ '¿  i  •■ 

I!   ArU  1171  y  1172. 

(i)  Arl.  11(8,  ilfifl  y  1173  del  Código,  J-,-331  de' 
la  Jcy.  «í\ 
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no  ser. que.  en  el  espodiente  de  calificación  de 
'  quiebra  hayan  sido  declarados  Lnpftlp'ahles  (H. 

QUÍMICA.  Las  varias  modificaciones  que  [Hie- 
den spfrir  los  cuerpos  en  su  eompnsieiun  á 
consecuencia  de  sus.  reacciones1  moleculares 
constituyen- nn  orden  de  fenómenos  extrema- 
damente eslenso.  Sometidos  á  íá  acción  de  las 
fuerzas,  naturales'  mas  generales  de  la  vida, 
del  calor  y  de  la  electricidad,  se  mantliestan 
estos  fenómenos  en  el  ejercicio  de  las  princi- 
pales funciones  de  la  naturaleza  terrestre,  com- 
prendiendo en  su  vasto  conjunto  el  desarrollo 
de  los  sures  vivientes  y  las  tras  formación  es  tan 
numerosas  de  los  cuerpos  inorgánicos.  En  lio, 
representa»  un  papel  muy-  importante  en  las 
ójieraciúnes  industriales ,  y.  todas  las  arles, 
desde  la  simple  preparación  de  los  alimentos 
basta  la  cstraceiou  de  los  metales,  quevexi'ge 
el 'empleo  de  los  agentes -mas  enérgicos  de  que 
podemos  disponer,  reclaman-  su  concurso. y 
saben  utilizarlos. 

listos  fenómenos  son  los  mas' complejos  de 
cuantos  présenla  el  mundo  inorgánico;  asi  es 
qpe  no  han  sido. conocidos  ni  analizados  exac- 
¡ameule,  sino  mucho  tiempo  después  de  los  que 
euiisiiiuyen  [¡oy  lu  física  y  la  astronomía;  piies 
hasta  el  siglo  último  no  tuvo  origen  la  química 
especulativa,  lo  que  por  otra  parte  uo  debemos 
estrañar  por  cuanto  la  observación  directa, 
única  posible  desde  luego,  no  puedo  aplicarse 
á  los  efectos  químicos  sino  en  circunstancias 
arlüiriales,  cuya  primera  institución  ha  debi- 
do ser  muy  difícil.  Ni  . aun  se  comprendería, 
ségttii  la  observación  ile  Berttaollol ,  como  los 
primeros  químicos  pudieron  hacer  sus  desen- 
briiiiienlos ,  sino  se  supiera 'que  las  esperan- 
zas ilimitadas  debidas  á  las  ideas  químicas 
sobre  las  IrasTor'ruaeiones  de  la  materia,  sos- 
tenían en  ellos  una  perseverancia  infatigable. 

Para  hacer  comprender  bien  la  naluraleza 
di:  los  fenómenos  qmíuieos,  es  necesario  exa- 
minarlos como  lo  ha  hecho  Mr*.  AujiisIó  Com- 
le,  ootc]ándolosTon  los  fenómenos  Tísicos  y 
lisiológicos.  I.a  física,  la  química  y  la  lisiólo  - 
gia,  dice  este  sabio  lilósofo,- pueden  ser  con- 
cebidas en  su  "conjunto,  por  cuttutq  í'pdás  ellas 
tienen  p'or  objeto  estudiar  la  actividad  mole- 
cular de  la  materia  en  ios  diversos  modos  de 
que.  es  susceptible,  bajo  este  punto  de  visla 
estas  tres  ciencias  corresponden  .respectiva- 
mente" á  ires  grados  sucesivos  de  actividad 
.que  se  distinguen  entre  si  por  las  diferencias 
niasjirofuiidas  y  naturales.  Ta  acción  quimlca 
presenta  indudablemente  algo  mas  que  la  ac- 
ción física  y  algo  menos  que  la  acción  vital, 
no  obstante  las  vagas  relaciones,  que  consi- 
deraoio'nes:  puramente  hipotéticas  ,  tienden  á 
establecer  entre  "estos  ires  ordenes  de  fenó- 
dienos.  Las  únicas  perturbaciones  moleculares 
pie  puede  producir  en  los  cuerpos  la  activi- 
dad física  se  reducen  siempre  á  modificar,  y 
las  mas  de  las-  veqes  de  una  manera  pasagera, 
'  -  '  . .-    ••  ■■  '  . 

ít)   Ai%.  ilTSy  M'77  del Cád'^D,  ' 
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el  arreglo  de  las  partículas  sin  afterar. en. tón- 
.  gnu  caso  la  íhatncSl'piEi  misma  u>  los  cncr-pos. 
Por  el  tsoriti-wrin",  Ul  actividad  química' delef-, 
mina  siempre  jui  cambio  pj!pf0jí4o  y  duradero 
erí  Ja  .corapOStetóu  misma  de  las  partículas:' 
los  cuerpos  en  que  so  ha  manifestado  están 
modificados,  eu.su  misma  naturaleza:  En  (Id, 
Jos  fenómenos  fisiológicos"  nos  enseñan  ia  ac- 
tividad molecular  en  fij  mas  alte  gradó,  por,- 


qnis  Olí  el  caso  precederlo,  desde  que  sciéfQC-'  -ijiie.cn  los  vamos,  de  la  lilosofía  natural  qm;  se 


qite  rcsnltan  .de  la  acción  polecular  y  espeeí 
lisa  clóJns  diversas  susjaneias  naturales  ii  ¡Ir.' 
tideiales,'  acción  rjnc  ejercen  una»  sobré  otras. 
Examineui.es  ahora,,  moTios  de  investiga, 
•cion.á'ips  métodos.-projrioí  d'od'a  química: 
'  .ta  observación  propiamente  dicha,  ó- si  se 
quiere,  ct  examen  directo,  con  el  auxilio  de.  los 
senli'dos,  es  uno  de  estos  medios  de  iuycslj- 
gacioh;  pe.ro. en  qiiimiea  recibe  mas  ostensión 


lúa  la  combinación1  química,  ios  cuerpos  se 
hacen  completamente  inertes,  al  paso  que. el! 
estado  vita!  se  llalla  caracterizado  pór  un  rao- 
vinóculo  Coníínuó  de  .composición  y  descom- 
posición, -propio 'para  niantcn.ee  entre  ciertos 
límites"  de  vüriaciuu  la  organización 'del  cncr-. 
po  renovando  ineesajitcnicnle  su  sustancia.  •' 
'i  Según  oslo  podemos  caracterizar  perfeola- 
mentc  los  t'enóinenos'-quimicos,  pues  nacen 
en  todos  los  casos  en  q«e  á  ia  acción  mutua  de. 
los  cuerpos  signe  una  alleraciun  en  la  natura- 
leza deios  mismos.  •  '" 

Completan  esta  noción  fundamental  dos 
consideraciones  secundarias  que  vamos  á  in- 
dicar.      '";  !  •  '-■     ,    ■  '  \~  >\ 

'  La  primera  es  relativa  á  la  naturaleza  del, 
fenómeno.  Toda  sustancia  .os  susceptible  de 
una  actividad  q  ni  mica  mas  ó  menos  pronun- 
ciada, y  por  consiguiente  ios  fenómenos  quí- 
micos deben  ser  considerados  como  fenóme- 
nos g'cricrales";  pero  cada  cuerpo,  simple  ó 
commiesío,,  produce1  efectos  (¡uimicos  entera- 
mente particulares-,  de  aqiii  proviene  la  nece- 
sidad de  estudiar  cada  cuerpo'iudivldualnie'ule 
si  se  quiere  estudiar  ía  química.  Asi,  pues,  di- 
ce Mr.  Augusto  Eomte  «mientras  que  las  pro- 
piedades físicas'  no  presentan  esencialmente 
de  uno  á  otro  cuerpo  mas  que  simples  distin- 
ciones de  grado,  las  propiedades  químicas 
son,  por  el  contrario,  radicalmente  especifi- 
cas.Las  unas  constituyen  el  fundamento  co- 
mún de  toda  existencia  material,  y  por. me  lió 
de  las  Otras  se  prenuncian  principalmente  las- 
individualidades.» 

I.a  segunda  consideración  propia  para  par- 
ticularizar los  Tenómenos  químicos,,  concierne 
a  las  condiciones  generales  de  su  producción. 
Para  que  dos  sustancias  den  lugar  á  una  rene- 
cion.  química,  os  preciso  (pie  huya  contacto 
inmediato  entre  sus  partículas,  os  decir,  que 
por  lo  menos  ruja  de  las  dos  sustancias  se 
halle. en  el  estado'  Huido,'  líquido  ó  gaseo- 
50.  Esto  es  lo  que  los  antiguos  químicos  es- 
presaban con  el  •  aforismo  célebre:  Cvrporq 
rton  agwib  nisi  soluta,  Jista  .copiiiokm,  indis- 
pensable para  la  producción  do  los  fenómenos 
químicos,, aunque  diste  mucho  de  ser  suficien- 
te, nos  facilita  un  nuevo,  carácter  para'  dislin- 
,  guirlos  de-ios  fenómenos 'físicos  y  do  los  .fe- 
nómenos fisiológicos,    '     ■'    • .   ■'  ■ 

Ahora  es  fácil  comprender  ¡Ja  definición  de 
la  química  por  Mr,  Augiislu  Hornee.  Esta  cien- 
cia tiene  por  objeto  la  espli'cacion  de  lo.i  fe- 
nómenos de  '  composición  y  descomposición 


designan  con  el  nombre  general  .do  ciencias 
físicas.  En  astronomía  -se  liihita  la  obWvarioii 
al  cmpleb.de  un  sido  sentido,'  el  'de  la  vista, 
eji  física! admite  ademas  el  .uso  del  oído' y. del 
laclo;  pero  no  se  utilizan  el  gustó  y  .el  ¡ oífato, 
at  paso  que  todos  lo's  sentidos  concurren  si- 
mnlláneamenre  al- análisis  de  los  fenómenos ' 
químicos..  Mr.  llomle  lia  observado  curiosa: 
mente  sobre  eslc'parlieu.lar,  que  los  aparatos 
del  gusto. y  del  olfato  por  oposición  a  lus  dc- 
mas.órganqs  sensitivos  obran  de  una  manera 
eminentemente  quimjca,  y  que  por  consecuen- 
cia la  naturaleza  misma'de  estos  dos  sentidos 
las  adapta  especialmente  á  la. -percepción  de 
los  fenómenos  de  composición.-  y  •  descompo- 
sición. 

•  El' método  esperimental  es  aplicahle  al. es- 
tudio de.  los  fenómenos  quimicos  - del  mismo 
modo  que.al  dé  fenómenos  físicos  en  el  senti- 
do de  que  en  química  se  pnoden  hacer  variar 
las  circunstancias  de  un  fenómeno  de  modo 
que  facilite  su  csplohiei'on;  pero  los  efectos 
dependen  aqui  de  tantas  iuiluencias  diversas, 
(pie  és  raro  poder  apreciarlas  todas  exacta- 
mente, y  por  consecuencia,  la  química  no  ad- 
mite, asi  como  la  física,  la, aplicación  de  la 
esperieuciá,  es  decir,  la  institución  de  estados 
fenomenales-  que  sean  idénticos- en  lodo,  á 
cscepciou  de  una  circunstancia  cuya  infiden- 
cia requiere  estudiarse.  La  dificultad'  aqui  es 
del  miSmo  génerb  que  la  que  se  encuentra, 
aunque  eii  mas  alto  grado,  en  fisiología. 

En  flil,  hay'  otro  modo  de  investigación 
esencialmente. propio  de  la  historia  natural, 
que  puede  hasta  cierto  punto  aplicarse  ú 
química,  y  es,  el  método  designado  por  mon- 
sieur  Comte  bajo  el  nombre  de  comparación, 
"y  el  cual  sirve  pata  .establecer  InVclasifiCacio- 
nes  entre  los  seres  vivientes.  Después  de  lo 
(pie  arriba:  hemos  'dicho  suhre  bL'nuturaleza 
especifica  de  los  fenóthenos  físicos  y  sobre  l¡t 
obligación  (pie  dos  impone  íle  estudiar  cada 
cuerpo  individualmente,  concíbese,  en  efeclo, 
que  una  vez  reconocidos  los  caracteres  espe- 
cíficos de  todas  las  sustancias-  se  puedan  de- 
terminar  sbs-earacléres  genéricos  y  conseguir 
pur  consecuencia  el  arreglo  ó  clasificación  ilc 
los  cuerpos  brutos  en  familias  y  en  clases. 
En  este  misino  artículo-daremos  cuenta  de  los 
ensayos  célebres  .que.  sobre  este  particular  se 

han  intentad^. ,  \ :         '  •   

Ya-que  hcinos-  eircunsc'rlfo  exactamente,  él 

dominio  de  la -química  y  conocemos  los,  . ins- 
trumentos- ó 'métodos  dé 'investigaciones  que 
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le  son  propios,  entraremos  en  el  campo  de  la 
ciencia  é  indicaremos  las.  divisiones  generales 
que  nos  presenta. . 

.  1.a  primera,  y  principal  eslá  fundada! sobre 
el  origen  de  las  sustancias  qué  debemoseon- 
siderar.  Unas  son. productos  inmediatos  de. los 
eiierpos'organizados  j  otras  pertenecen  al  rei- 
no mineral:  éste» son  objeto' de  la  química  mi- 
neral ó.  inorgánica,  y  las  otras  de  la  química 
orgánica.  Se  m  ataoaíb,  y  hasta  ciertp'  punto 
con  razón,  esta  división  porque  tiende  á  sepa- 
rar los  cuerpos  análogos  y  "se  opone  asiá  hija 
coordinación  sistemática  y  general  de  los  lie- 
dlos tfnirnicoB  ;  y  porque  ademas  hace  cu- 
ltor cu  cl'dominip  de  la  química  el  examen 
de'  ciertos,  producios  que  no  son  sustancias- 
determinadas  y  pertenecen  eselusivamenfe  á. 
la  lisiologia.  No  queremos  discutir  aqui"  el 
principio  de  la  separación  -establecida  en  la 
doctrina  química;  ademas  está  generalmente 
adipilida  y  esto  .basta  para  que  la  adoptemos 
en  una  obra  como  esta  destinada  á  dar  á  co- 
nocer el  -estado  actual  de  la 'ciencia.  Preciso 
os  decir,  pór  otra  paile  que  !a -diferencia  de 
orificó  enfro  los  cuerpos-,  que  parece  en  efecto 
'sectindariq,  correspondo  á  una  diferencia  rea! 
j'-pror.inda  en  las'ieycs  de  la  composición, 
restringida  cerno' parece  oslar  la  combinación-' 
ile  las  sustancias-  llamadas  orgánicas  á  reglas 
especiales  y  mas  ó  menos  distantes- de  las. 
que  se  observan  en  los  compuestos  de  natu- 
raleza mineral.  Por  la  misma  razón  estas  dos 
piules  da  la  química'  son  boy  conocidas  con 
miielia  desigualdad;  la  química  orgánica  no  se 
halla  ían  avanzada  como  la  inorgánica;  asi  es 
que  manteniendo  .la  división  de  que  habla- 
mos ,  estamos  obligados  en  lo  que  va  ;>  se- 
guir á  considerar  casi  esclusivamente  los  cuer- 
pos; que  pertenecen  á  la  química  mineral,  la 
única  qué  se  presta  verdaderamente  ú  tm.ó/- 
den  regular  ,y  á  un  examen  general. 

La  distinción  mas  profunda  que  se  debe 
establecer  entre  los  cuerpos,  está  fundada  so'- 
-Irc  la  composición:  unos  son  simples  y  otros 
compuestos.  Estas  ' espresiones  definen  sufl. 
eieuienienie.  el  estado  d,e  la  ftiaterjá'  en-  jínós 
y  otros,.  No  se  sabeiestraér  de  un.  cuerpo  sim 
pie  mas  que  una  sola  sustancia  "sioñiprc  se- , 
inejante  á  si  misma  y  »J  euei'po'que  la  produce'; 
estp'eslo  que  aconleeé-én.al "á'ziifr'e,  el- plo- 
mo, la  plala,-'etc.-.  flr  el  cintrarlo,. un ■  en'erpo, 
oorinJfléstd.'coíiliqnc*  Amelios  simules; "  la.  gre- 
da, por  ejemplo",  sometida  ¡i  la  acción  del -cá- 
lor  desprende  írn  cirerpo  gaseoso,' compnes lo' 
151  mismo  de.  carbono  y  de  oxigeno  y  deja.-ita 
residuo  sólido,  la  car;- en  la  que  hallamos,  lo- ■ 
davia  la- existencia  del  oxigeno  y  de  un  mc- 
lal  brillante  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
enlehmi.  Asi  carbono,  oxígeno  y  ealciuin.-son, 
tres  elementos,  tres  cuerpos  simples  qne.cn¿ 
tran  cu  la  constitución  dé'ffi  greda,  y  por  lo 
tanlo  la  greda  es  un  cuerpo  compuesto.  > 

íl  analisis  de  Lixlas  las  sustancias  que  nos 
ofrece  la  naturaleza  ha  dado  u  conocer  -  los 
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cuerpos  simples  que-,  aislados  ó  reunidos  en 
las  combinaciones  variadas,  constituyen  los 
materiales  sólidos  de 'la 'corteza  del  globo,  los 
li.qnidos  que  la  bañan,  la  atmósfera  que  la. ro- 
dé» y  los  seres  vivientes  que  Imbilan  su  'sn- 
perllq-ie.  Se  han  descubierto  también  cincuen- 
lá  y  ocho  cuerpos  simples,  -y  la  materia,  en 
osos  modos  de  existencia  Ian  diversos,  .eslá 
siempre  constituida  por  la  reunión. de  un  nú- 
mero mas  ó  menos  considerable  de  estos  cin- 
cuenta y  ocho  ■elementas.  El  catálogo  de. los 
cuerpos  .simples  se  ha  aumentado  mucho  des- 
de el  principio  del  siglo  présenlo  y  no  ha  mu- 
cho se 'lia. enriquecido  con  muchas  especies 
nuevas.  .Es;  pues;'probabJc  que  las  Investiga- 
ciones futuras  aumenten  todavía' el  número  de 
los  cuerpos  simples;  pero  en  este ; punto,  los 
descubrimientos  ulteriores,  muy  interesantes 
sin  duda  para  la  química  especulativa,  no  íen- 
drán  jamás,  como  es  fácil  comprender, -.gran 
importancia,  ya  para  las  artes,  para  |a  física 
del  globo;  porque  los  cuerpos  desconocidos, 
si  existen,  se  hallan  evidentemente  relegados 
á  los  compuestos  que  no, se. encuentran  con 
frecuencia,  y.  por  lo  tauio  no  lina  podido  es- 
tudiarlos completamente  los  químicos," -porque 
la  rareza  de  estas  sustancias  se  opope  -natural- 
mente á  que  -podamos  alrrbnir.les  un  papel- 
esencial  én  la  naturaleza  ó.  un  uso  interesante 
para  nosotros,  '.    ■  '...".'  '.  •. 

He  aquí -los  nombres  de  los  cuerpos  sim-' 
pies  hoy  conocidos- 
Hidrógeno,  Oxígeno,  'setenio,  lelurio,  clo- 
ro, Iluor,  bromo-,  yodo,  ázoe,  arsénico,  fósfo-- 
ro,  .carbono,  boro,  silicio,  potasio,  sodio,'Iitfo.,' 
bario,  estroncio,,  calcio;' npgne'sie,  aínmininm, 
glucinio,  zireonio,  itrio,  cério,  thorinio,  man-', 
ganoso,  hierro,  cobalto,  .nickel, 'zinc,  cadmio, 
estaño,  titanio,  tántalo-,  tniistt'no,  molibdena, 
.vanadio, '  cromó,  ."úranid,  cobre-, ,  plomo,  bis- 
muto.-antimonio,  mercurio-,  plata,  oro,  platina, 
.paladión  rodio;  iridio  y- osmio., 
.    '  Debcmós  agregar  -á  Tos  cuerpos  preceden- 
tes que'han  sido  en  lo  general  objeto 'de  esta- 
dio profundo  las  "especies  sig.uienle"s- descu- 
biertas-hace,poeo  iiempoVlantana,  dydimiunl, . 
pciopiurú  ycniobyira.  .'.'  .  i  ■       >JSt .  ,'  V- 
Las  cuerpos,  compiicsíbs  'qué""to¡dfa'Hibs  '"en 
,1a  naturaleza,'  lós.'quq  adquirjmós.-poi' '.lasje'pc'- 
raciohes  .de  los  l.abpra.tpriqs',  no  contienen  ge- 
iieralrneulo  mas  tfi'ic-.nu  píifrié.ro.  •Vedáeído.'.de' 
.cuerpos  simples.:  .'el  análisis  nos  da  »ciia4'i''a'-(5 
Oincp-elemenlos  á  lo'snmo.  pues  los  cuerpos 
que  presentan  nn¿.''cotúpoá¿faíviiiaí¡'compl('- 
la,  parece  que  se  deben áúna  espécié.de  mezcla 
y  no  á  una  verdadera  combinacion/'l.os  conn 
puestos  ternarias  y  cuaternarios,  es  decir,  de 
.tres  ó  cuatro  elementos',;  son  ios  que  se,  en- 
cuentran con  nías,  frecuencia;  pero  ni -la  patii' 
raleza, 'ni  el  arle  producen  tallos  los.cpmpueg- 
los  dé  esle  género,  que  son* miu'éniálicottiejitc 
posibles,  ri  si  se  quiere;  tqdos  los:que  Se.  ob- 
tendrían asociando  de  tres  en  tres,  y -de  eua-. 
tro  en  cuatro,  de  todos  jas  maneras  posibles. 
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los  cincuenta  y  ocho  cuerpos  simples  que- co- 
nocemos. Las' leyes  que  arreglan  líí  combina- 
ción limilai)  singularmenteiei  número  de  los 
casoá  que  pueden  físicamente  realizarse.  Asi, 
entre  los  compuestos  ternarios,  los  únicos  qiíe 
se  encuentran  son  debidos  á  la  combinación  de 
dos. compuestos  binarios  ;  que  tienen  tm  ele- 
mento común,  por  ejemplo,  la  greda'  de.  que 
hace  poco  hablábamos,  contiene  carbono,  cul- 
cium  y  oxigeno;  pero  el  exámeíi  químico  nraes> 
Ira  ekramenle.qne  eri  realidad  está  formada 
de  cal  y  de  ácido  carbónico.  Los  internó  su- 
cede  un -lodos  los'  compuestos  .ternarios  que 
producen  lo  que  se  designa  cpn  el-  nombre  ge- 
nérico de  sales:  lodos  estári.  sujetos  á  la  ley 
del  dualismo,  .y-para  que  tres  cuerpos  simples 
puedan  constituir  una  sal,  es  necesario  rjjic 
el  uno,  combiiíado.  con  cada  uno  de -los:  otros, 
dos,  forme  dos  cuerpos  flotados  'de  propieda- 
des.especiales  y'distintas  que' los  -hagan  a  pro- 
pósito-para una  combiáiición  uuilita.  Lo  que 
decimos  de  los  compuestos  ternarios  se  aplica 
igualmente  á  los  compuestos  cnaleriiar¡us:-'es- 
tos  resultan  generalmente  de  la.  unión  de  dos 
conipiiestos  ternarios  que  tienen  \m  elemento 
lunario  común.  En  el  feldespato,  por  ejemplo, 
donde  bailamos  los  cuatro  cuerpos  simples,, 
silicium,  oxigeno,  aliiminium  y  polassinm,  la 
combinación  no  se  vori  (lea  directamente  entro 
estos  cuerpos:  to£lo  prueba  que  ei  feldespato 
está  constituido  por  la  .unión  del  silicalo.de 
'  alúmina  y,  del  silicato'  de  potasa  y  que- sus 
verdaderos -eleme-ntós  son  también  dos  sales  ó 
compuestos  ternarios  que  encierran  los  dos 
un-  mismo  compuesto  binario,-  el  ácido-. silicicn. 

.  Ahora. deberíamos  ..considerar  los  fenótrié- 
mos  de  la  combinación  química  y  dar  á  cono- 
cer la  fuerza  que  -la  produce  y  Tas  leyes  que 
la  rigen;  pero  este  asunto,  qué  exige  largos 
detalles,  nos  llcvaiáa" demasiado  lejos, "y  por 
lo  tanto  nos  limitaremos,  á  enumerar  los  he-. 
cl¡0S  que  importa  conocer  para  comprender  la 
nomenclatura  quíniica.  lie  aqni,  pues,  las  le- 
yes principales  dé  la  composición  */,- 

1."  Las  combinaciones  se  efectúan  en  pro- 
porciones deliuidas,  es  decir,  que  un. cuerpo 
compuesto  cualquiera  contiene  siempre  bu  las 
mismas  proporciones  los  cuerpos,  elementales 
de  que  está-  furmado.  Asi¡  en  0-  kilogramos 
de  agua  hay  'cerca  de  «.kilogramos  de  oxige- 
no y  unodc  hidrogeno;  según  la  ley  de  las*  pro- 
porciones detloid^g,  se  hallarán  en  1S  Jiíl.ógra- 
mos  de  agua  16  de  oxigeno  y  2  de  hidrógeno. 

I.-Si  El  pesó  del  compuesto  es  siempre  igual 
á  la  suma  de  los  pesos  de  les  componentes. 
En  el  ejemplo  precedente  se  ve  que  el  pesb 
del  agua  es  siempre  igual  a  la  suma  de  los  -pe- 
sos de- hidrógeno,  y  de  oxigeno  que  la  l'ormam 

3."  Cuando  dos  cuerpos  simples  se  com- 
binan en  ninelias-  proporciones,  las.  diversas 
cantidades  del  uno  que  su  agregan  á  una  mis- 
ma .cantidad  del  otro  guardan  entre -si  relacio- 
nes simples.'        ■     ' .    '  . 

Ejemplo,  les  compaestoá.de  ázoe  y  deoxi- 
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geno  que  se  conocen  con  -los  nombres  de  pro- 
I óxido  do  ázoe,  bióxido  de.  áz'oo,  ácido  azoa- 
do, etc.,  contienen  la  misma  cantidad  de  'ázoe, 
177,03;  y  canlidades  de  oxigeno  résped  i  va- 
mento  iguales  á  100,  200,  300,  etc. -Del  frita- 
mo-modó  '201,  IG  de  azufró  se  combinan  con, 
100,.  200,  250,  etc.  de  okigeno  para  formar 
•el  ácido  hlposnlfuroso,  el  ácido  sulfuroso,  el, 
ácido  hiposulíúrico ,  etc.  Esta  ley  se  esliendo 
á  las  comliinaeioncs  ile  los  cuernos  comriiics- 
los  entro  si,  pbr  ejemplo,  á  las  comí ii naciones 
salinas,  corno,  vamos  á  espjicar. 
'■'»  .Sise  analizan  ÍOílos. lús  úxi-salcs  de!  mis- 
ino género  ñ  formadas  por  im  mismo  ácido  y' 
se  delennimi  ftfelía  rada  una  de  ellas  la  rela- 
ción ce  del  oxigeno  dé  la  base  con  el  del  ácido, 
bailamos  para  esta  relación  cierto  múmiTo  de 
valores  diferentes  y  siempre  espresados,  por 
los  números  simples.  :  .  ■ 

, -Según  esto,  se  dividen  dichas  sales  en  tan- 
tas clases  cnaiilos  son  los  valores! diferentes 
(pie  hay  de  esta  relación.  En  los  sulfatas,  por 

•  ••'-  •       .-      -  '     ■  i '  i '  i ; 

ejemplo,  cstosvalores  son:  f,  \\ 

De  aqni  provienen  cinco  clases  de.  sulfalos. 

Esta  clasificación  conduce  á  la  división  de 
las  sales  cú  sales  neutras,  acidas  y  básicas, 
témese;  cu  eíeclo,  entre  las  sales  del. mismo 
genero  la  sal  dc'polasa  neutra  á  los  reacti- 
vos de  color  f  determínese  el  valor  a  de  a. 
Para  una  sal  cualquiera  de  este  género  se  ten- 
drá o=a,  d  o<n  ó  a>a,  y,  según  estos  di- 
versos casos  la  sal  seiá  neutra,  pcidá  ú  bási- 
ca Asi  cu  el  ejemplo  citado,  dando  el  sulfilo 
de  potasa  neutro  A  los  reactivos  o  =  {-,  lodos 
loss-plfalos  para  ¡os' que  »-—'{..  son  neutros.  Por 
consecuencia,  la  clase  para'  la  que  a=  '.<i. 
está  formada  do  sulfatos  ácidos;  los  sulfalos 
básicos  su  hallan  comprendidos  en  las  détrias 
clases  para  las  que  o=|  ó'l  -1  

Las  sales  neutras  contienen  en  general  lia1 
equivalente  tic  base  por  un  equivalente  de 
árido.  Por  el  contrario  las  sales  acidas  conde- 
nen por,  un  eipiivalentede  base,  1  +  1  ele, 
equivalentes  de  ácido,  y  las  sales  básicas  pov 
un  eqiiivaleñle  de  ácido,  1  rf-',  2>  etc.,  étpü- 
viileules  de  base.  Las  subdivisiones  de  las  sa- 
les djel  mismo  genero  corresponden  á  las 
diversas  clases  que  hemos  establecido  mas 
arriba  según  los  valores  de  q.- 

Mas  adelante  veremos  la  aplicación  de  es- 
tos principios  á  las  reglas  de  la  nomenclatura; 
pero  antes  de  llegar  á  esc  punto, /indicaremos 
brevemente  el.órdeu  establecido  cu  la  esposi- 
cion  de  la' doctrino,  quíniica. 

El  estudio  de  la  química  .debe  empezarse 
siempre  por  el  exámeude  los.  cuerpos  simples; 
pero  cu  el  sistema  .didáctico,  generalmente 
adoptado  hoy,  sé  divide  en  .dos  parles' la  his- 
toria de  los  cuerpos  simples,  según. .la  clasiti- 
cacion  antigua'  de  estos  cuerpos  un  metalóidBS 
y  metales.  Es  muy  difícil  fijar  ios  caractéres 
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precisos  de  las  dos  clases  de  snslanciasdesig- 
nadas  bajo  estos' nombres.  Limitándose  á  las 
naciones  esenciales,  so  pueden  definir  los  [nó- 
tales de  osle  modo:  cuerpos  dotados  de_  un 
brillo  particular  que  todo  el  mundo  conoce 
con  el  nombro  de  brillo  metálico;  opacos, 
cuando  están  en  capas  de  un  espesor  apro- 
bable; buenos  conductores  de^  calor,  y  de  la 
electricidad,  y  los  que  forman  con  el  Oxigeno 
y  algunos  otros  metaloides  compuestos  bási- 
cos. La  clase  de  los  metales  so  baila  formada 
de  los  cuerpos  simples  siguientes: 

Potasio,  sodio,  litio,  bario,  estroncio,  cal- 
cio, magnesio,  aluminio,  glucinio,  zircorio, 
itrio,  ccrio,  thoriiüo,  mangánesa,  bierro,  cobal- 
to, nickel,  zinc,  cadmuim,  estaño,  titanio, 
tántalo,  tunsleno,  molibdenn, 'vanadio  cromo, 
uranio,  cobre,  plomo,  bismuto,  antimonio, 
mercurio,  plata,  oro,  platina,  paladio,  rodlo, 
iridio,  osmio. 

Los  cuerpos  simples  que  pertenecen  á  la 
clase  de  los  metaloides  presentan  en  general 
propiedades  físicas  opuestas. a  las  que  mas. 
arriba  liemos  dado  á  los  metales.  Adornas, 
forman  ordinariamente  combinándose  los  irnos 
con  los  oíros  compuestos  ácidos  ó  indiferen- 
tes. Hay  quince  metaloides,  á  saber: 

Hidrógeno,  oxigeno,  azufre,  seieniuui,  te- 
lurio, cloro,  flúor,  bromo,  yodo,  ázoe,  arsé- 
nico, fósforo,  carbono,  boro  y  süicium. 

Los  compuestos  binarios  deben  sor  estu- 
diólos inmediatamente  después  de  los  cuerpos 
simples.  Como  lo  indica  su  nombre,  están 
formados  por  ia  combinación  de  dos  elementos 
ó  cuerpos  simples  y  constituyen  la  clase  mas 
numerosa  é  interesante  de  las  sustancias  com- 
puestas, están  divididos  en  cuerpos  ácidos, 
báSiéos  y  neutros  ó  indiferentes.  lie  afjui  los 
caracteres  de  estas'lres  clases >de  compuestos 
binarios: 

1.  °  jdeicios.  Toman  la  tintura  do  tornasol; 
se  combinan  con  las  bases  neutralizando  mas 
ó  menos  sus  propiedades;  son  electro-negati- 
vos en  estas  combinaciones. 

2.  "  Bases.  Truecan  en  azul  la  tintura  de 
tornasol  enrojczida  por  los  ácidos;  se  combi- 
nan con  los  ácidos,  que  saturan  mas  ó  menos 
completamente;  son  electro-positivos  en  estas 
combinaciones. 

3.  "  Cuerpos  muiros  ó  indiferentes.  'No 
tienen  las  propiedades  de  las  tases  ni  las  de 
los  ácidos,  ó  á  la  vez  unas  y  otras  en  cuanto 
á  lus  afinidades. 

Los  únicos  compuestos  ternarios  que  en 
(plúmea  forman  el  objeto  de  un  estudio  espe- 
cial son  bis  sales  compuestas  que  se  obtie- 
nen, como  ya  liemos  dicho,  tratando  las  ba- 
ses por  los  ácidos.  En  la  mayor  parte  de  lus 
casos  el  ácido  y  la  baso  son  oxígenos  y  la  sal 
,([iie  forman  pertenece  entonces  ala  clase  de 
las  oxi-sates;  algunas  veces  la  combinación 
tiene  ingpnc  entre  dos  compuestos  binarios  cual- 
quiera que  tienen  un  elemento  común  y  bacen 
el  uno  ei  papel  de  ácido  y  el  olro  el  papel 
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de  base;  el  compuesto  que  de  aqui  resulla  es 
también  una  sal,  pero  cloro-sal,  si  está  for- 
mada de-  dos  cloruros,  sulfo-sal,  si  está  for- 
mada de  dos  sulfuros,  etc. 

En  íln,  ia  acción  de  los  lúdrácidos  sobre 
las  bases  oxigenadas  produce  una  clase  de 
compuestos  binarios  que  se  llaman  sales  ha- 
lóideas;,  tales  son  los  cloruros,  los  sulfuros 
metálicos  que  se  obtienen  generalmente  tra- 
tando las  bases  oxigenadas  por  los  ácidos  clor- 
hídrico, snlfidrico,  etc.  Diferentes  de  los  an- 
teriores por  su  composición,  se  asemejan  por 
su  origen  y  las  reacciones  á  que  dan  lugar. 
Por  esta  razón  están  comprendidas  on  el  nú- 
mero de  las  verdaderas  sales,  aunque  tengan 
una  composición  binaria. 

Agregando  á  las  diferentes  clases  de  com- 
puestos' que  liemos  enumerado  algunos  com- 
puestos cuaternarios,  tales  como  las  principa-  . 
les  sales  dobles,  se  tendrá  el  cuadro  completo 
do  la  química  inorgánica.  Se -ve  en  resumen 
que  la  ciencia  comprende  la  historia  de'cada 
cuerpo  perteneciente  á  las  divisiones  que 
siguen: 


Cuerpos  simples. 


í  Metaloides. 
"  "  '  ¡Metales. 

! Acidos. 
Bases. 
Cuerpos  neutros. 

! Sales  alóideas. 
SulfoSíes,  cloro- 
sales,  etc. 

Compuestos  cuaternarios.  .  Sales  dobles. 

Cada  cuerpo  debe  ser  estudiado  individual- 
mente» c-orao  ya  hemos  dicho,  por  sus  pro- 
piedades físicas  y  por  sus  propiedades  quími- 
cas. Asi  debemos  indicar  en  la  historia  de  ca- 
da cuerpo:  el  estado  de  agregación,  y  si  bá  lu- 
gar, las  circunstancias  del  cambio  de  estado; 
los  eanactérei  sensibles;  es  decir,  el  color, 
el  sabor,  el  olor;  los  caracteres  físicos  propia- 
mente dichos,  ó  sise  quiere,  las  propiedades 
del  cuerpo  -bajo'la  acción  del  calor,  de  la  elec- 
tricidad, etc  ;  é).  peso  especifico,  la 'solubili- 
dad en  los  diversos  líquidos,  etc.  En  cuanto 
á  las  propiedades  químicas, .  comprenden  la 
acción  del  aire,  de  los  principales  cuerpos 
simples,  de  los  principales  ácidos,  etc.,  sobre 
el  cuerpo  y  sobre  todo  lo  que  eslas  diferen- 
tes acciones  tienen  de  particular ,y  caracterís- 
tico. Como  debemos  pensar,  el  conjunto  de 
los  hechos  que  constituyen  la  historia  de  cada 
cuerpo  manifiesta  analogías  que  permiten  es- 
tablecer entre  todos  una  clasificación  natural, 
es  decir,  colocarlos  en  cada  una  de  las  gran- 
des divisiones  indicadas  mas  arriba  conforme 
á  un  orden  que  hace  sus  relaciones  mutuas 
mas  sensibles  y  que  fa:ilita  el  estudio  de^sus 
propiedades.  Mas  adelante  volveremos  sobre 
este  asunto. 

Ahora  conviene  esponer  las  reglas  de  la 
x,  xxx,  60 
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nomenclatura  química,  es  decir,  de  la  forma- 
ción sistemática  de  los  nombres  (|ue  sirven 
para  designar  los  cuernos.  Daremos  la  nomen- 
clatura establecida  por  Guylon  do  Morveaü  y 
modificada  en  algunos  puntos  por  los  qm'rni- 
cos  que  le  lian  seguido,  en  una  palabra)  la  que 
está  boy  u'nivcrsalmentc- admitida  en  Fr-aue/a 
y  aun  en  España. 

,  En  la  época  en  que  Guylon  de  Morvcau 
sentó  las  Lases  de  la  nomenclatura  química, 
se  atribuía  al  oxigeno  un  papel  esclusivo  en 
ciertos  fenómenos  de  combinación.  Se  creiu, 
por  ejemplo,  que  la  combustión  no  so  veri  II- 
caba  jamás  sin  oxigeno,  que  este  cuerpo  era 
el  único  qiie  combinándose  con  los  cuerpos 
simples  podía  producir  los  ácidos,  ele.  De 
aquí  pwino.  que  se  consignaran  en  la  nomen- 
clatura algunas  formas  que  hoy  tienen  una 
,  significación  demasiado  absoluta:  por  ejem- 
plo, ios  nombres  admitidos  para  losácidnsnxi- 
genados,  en  loscuales  no  se  indícala  radical, 
Asi,  pues,  ácido  sulfúrico  debería  ser  reem- 
plazado por  ácido  oxi-sulf úrico,  A  fin  de  que 
se  pudiera  formar  por  una  regla  atufarme'  el 
nombro  de  un  ácido  que  cóáliene  cloro  y  azu- 
fre y  se  designa  con  efaomb'recle  ácido  cloro- 
sulfúrico.  También  se  podría  criticar  en  al- 
gunos punios  la  nomenclatura  admitida  pol- 
los químicos  contemporáneos  do  Lavoisier; 
poro  sin  detenernos  en  este  examen,  que  no, 
puede  ofrecer  mas  que  un  ínteres  histórico,' 
diremos  que  el  principio  do  la  concepción  de 
G'iiytonde  Morvean, .se  lia  conservado  integro 
en  ia nomenclatura  actual,  pnestoque  los  nom- 
bres empleados  se  derivan  de  la  composición, 
como  quería  Guylon,  y  están  formados  según 
las  mismas  reglas  que  había  dado  el  ilustre 
químico. 

hos  nombres  de  loscuerpos  simples  'son 
arbitrarios,  y  solo  se  procura  elegirlos  de  mu- 
do que  puedan  prestarse  fácilmente  á  la'for- 
ruaeion  de  los  nombres  compuestos. 

l'ara  los  coiupucslos  binarios  oxigenados 
hay  que  distinguir  dos  casos,  según  que  él 
compneslo  es:  l.°  básico  ó  neutro:  2.°  ácido. 

En  el  primer  caso  él  nombre  del  compues- 
to se  forma  de  la  manera  siguiente.  Sea  .N.  el 
cuerpo  que  se  combina  con  el  oxígeno.  Si  hay 
un  soló  compneslo  se  llama  oxido  ele  N.  Si 
hay  muchos  el  nombre  genérico  de  óxido  dé 
N.  va  precedido  de  proto,  denlo,  ele.,  per, 
según  la  cantidad  de  oxigeno  que  eoutiene  ca- 
da óxido  para  una  misma  cantidad  de  .X,:  el 
menos  oxigenado  se  llama  protóxido  de  N., 
el  mas  oxigenado  después  de  este  es  el  deuto- 
xido  de  !í..y  asi  sucesivamente.  £1  mas  oxige- 
nado-de todos  las  óxidos  tonta  el  nombre  de 
peróxido  de  %.  Ejemplos:  dando  de  carbono; 
protóxido  de  hierro,  dcvtóxido  de  hierro, 
peróxido  de  hierro. 

Según  la  ley  llamada  de  las  .proporciones 
múltiples,  que  mas  arriba  liemos  enunciado,  se 
ve.  que  en  estos  diversos  óxidos  las  cantidades 
que  se  unen  á  una  misma  cantidad  de  N.  guar- 


dan cutre  si  relaciones  simples.  Los  nombres 
de  los  óxidos  pueden  espresar  estas  relaciones 
que  son  geneqttaentG  l  |  !  *-;!/„  I  ;  2,'élc, 
se  dice  etilonces  prolóxido  de  N.  [contiene 
l  de  oxigeno),  scsqtii-óxkio  de  N.  -(contiene 
I  +  '/,  de  oxigeno),  bióxido  de  N.  ¡contiene 
'1  dé  oxigénemete.  En  esle  sentido  es  preciso 
entender  las  espresinues  protóxido  de  hierro 
sosqui-óxido  de  hierro;  protóxido  de  manga- 
neso; bióxido  de  manganeso. 

En  el  segundo  caso,  en  que  el  compuesto 
binario  de  tí.  con  el  oxigeno  es  ácido,  se  for- 
ma el  nombre  de  la  palabra  ácido,  que  se  ha- 
ce seguir  de  una  palabra  compuesta  de  l¡i  ra- 
dical de  N.  áque  se  añade  la  lerminnrion  ico. 

Asi  el  carbono  c  Iimk'im  1  >~e  con  el  oxigeno, 

forma  el  ácido  cf¿r6ón¡co;  pero  esto  supone 
que  no  hay  mas  que  un  solo  compuesto.  Si  hu- 
biese dos  su  nombre  se  formará  de  la  misma 
manera,  solo  que  el  uno,  el  menos  oxigenólo, 
terminará  en  oso  y  el  otro  en  ico  como  en  el 
au'teribt'.  Asi  es  como  los  dos  compuestos  áci- 
dos del  arsénico  con  el  oxigeno,  se  designan 
con  los  nombres  de  ácido  'arsenioso  y  ácido 
arsénico.  En  lio  puede  haber  mas  de  dos 
coiupucslos  ácidos  do  N.  con  el  oxigeno;  ¿có- 
mo se  designar;) n'í  Hay  dos  cuyos  nombres  se 
formaijáu  como  en  el  caso  precedente:  otros 
dos  cuyos  nombres  se  deducirán  de  estos,  ha- 
ciéndolos preceder  de  hipo.  Ejemplo:  el  Fosfo- 
rn,  forma  con  el  oxigeno  cuatro  ácidos  que 
son,  el  ácido  hipo-fosforoso,  el  ácido  fosforo- 
so, el  ácido  hipo-fosfórico  y  el  ácido  fosfóri- 
co, fas  designaciones  se  establecen  segim  las 
cantidades  de  oxigeno  contenidas  en  cada  áci- 
do. El  menos  oxigenado  es  el  que  loma  el 
numbre  de  ácido  hipo-fosforoso  ;  el  mas  oxi- 
genado' después  de  este  so  llama  ácido  fosfo- 
roso, etc.  Asi,  pues,  el  mas  oxigenado  de  lo- 
dos es  el  ácido  fosfórico.  En  algunos  casos  hay 
un  quinto  ácido.  Los  cuatro  primeros  son  de- 
signados como  arriba  y  el  otro,  el  mas  oxi- 
genado, toma  el  nombre  del  último,  precedi- 
do de  par  ó  de  biper.  Asi  los  cinco  ácidos  for- 
mados por  el  cloro  con  el  oxigeno  se  hallan 
designados  cóíi  los  nombres  siguientes:  ácido 
hipooloroso.  ácido  cloroso,  hipoclórico,  ácido 
dórico,  ácido  prrelárico  ó  lüpcrc.lórico. 

listo  por  lo  que  concierne  á  los  ácidos  oxi- 
gena lo?;  perosabemos  que  el  hidrógeno, com- 
binan lose  con  ciertos  cuerpos  simples  pucuV 
también  forma,?  ácidos,  Sea,  ¡mes,  uno  de  es- 
tos cuerpos:  el  ácido  que  resulla  de  su  combi- 
nación con  el  hidrógeno  tomará  un  nombre 
especifico  formado  do  las  radicales  dé  las  pa- 
labras >'.  é 'hidrógeno  y  terminado  en  ico. 

SiX.es,  por  ejemplo,  el  azufre,  el  ácido  se 
llama  ácido  sttljidrico.  La  radical  (pie  so 
enuncia  en  primer  lugar  es  la.  del  cuerpo  que 
eu  la  combinación  os  el  cetro  negalivo.  Asi, 
pues,  en  el  ácido  sulfidrico  el  azufre  es  el  ele- 
mento electro  negativo. 

i.a  misma  regla  do  formación  se  aplica  á 
los  casos  poco  numerosos  en  que  el  ácido  es- 
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ti  formado  por  dos  cuerpos  simples  cualquie- 
ra. Asi  el  ácido  formado  por  el  azufre  y  el  ar- 
sénico es  conocido  con  el  nombro  de  ácido 
stilfarsénico. 

Tero  <!os  cuerpos  simples  cualquiera  M.  y 
N,  dan  generalmente  lugar  combinándose  á  un 
compuesto  neutro  y  algunas  veces  básico. 
Veamos  como  se  designan  cslos  compuestos. 

Si  el  compuesto  es  único  se  forma  su  nom- 
bre de  la  manera  siguiente:  suponiendo  que 
¡¿  sea  el  cuerpo  electro  negativo  en  ia  combi- 
nación se  añade  al  radical  do  H.  la  termina- 
ción uro,  acompañando  á  la  palabra  asi  Epf- 
mada  el  nombre  del  otro  cuerpo.  Asi  el  cloro 
da  eqn  el  azogue  el  cloruru  de  ázoe. 

Si  bay  muchos  compuestos  la  designación 
precedente  recibe  una  ostensión  análoga  á  la 
pe  se  ha  visto  en  la  nomenclatura  de  los  óxi- 
dos. El  azufre  por  ejemplo  se  combina  con  él 
hierro  cu  muchas  proporciones:  los  compues- 
tos loman  los  nombres  ,  de  proto  sulfuro  de 
hierro,  deuto  sulfuro  de  hierro,  etc.,  per- 
piilfuro  de  hierro.  Del  mismo  modo  que  en  los" 
óxidos  se  reemplazan  algunas  veces  cslos  tér- 
minos por  estos  otros:  proto-sulfuro  de  hier- 
ro, sesqui-sulfaro  de  hierro,  ele,  recorde- 
mos que  la  radical  que  loma  Ja  terminación 
uro,  es  la  del  cuerpo  electro  negativo,  y  que 
la  palabra  sesifui,  bi,  etc.,  indican  las  relacio- 
nes de  las  cantidades  de  este  cuerpo  que  se 
combinan  con  una  misma  cantidad  del  otro  pa- 
ra formar  los  diversos  compuestos. 

Veamos  en  íin  la  nomenclalura  de  los  com- 
puestos ternarios.  El  primer  caso  es  aquel  en 
que  el  compuesto  resulta  de  la  combinación  de 
un  ácido  oxigenado  con.  una  base  igualmente 
oxigenada.  El  nombre  especificó  del  ácido  cam- 
ina su  terminación  ico  en  ato,  y  se  añade  a  la 
palabra  asi  modifica  el  nombre  del  óxido  que 
entra  en  la  sal.  Asi  para  designar  la  sal  forman 
da  por  el  ácido  carbónico  con  el  prótóxido  de 
plomo,  se  dice  carbonato  de  prótóxido  de 
¡domo.  Del  mismo  modo  fosfato  de  peróxido  de 
hierro  indica  la  sal  compuesta  de  ácido  fosfó- 
rico y  de  peróxido  de  hierro. 

Pero  cada  combinación  de  ácido  y  de  base 
puede  dar  lugar  á  muchas  sales,  la  una  neu- 
tra y  las  otras  acidas  y  básicas.  Para  designar 
la  primera  so  agrega  al  nombre  de  la  sal  la  ra- 
liliraeion  misma  que  la  caracteriza:  dicese  (pie 
carbonato  neutro  de  óxido  de  potasio.  Las 
otras  están  comprendidas  bajo  las  designacio- 
nes generales  que  so  forma  anteponiendo  el 
nombre  genérico  de  la  sallas  partículas  super 
ósub.  Pon  eso  los  solíalos  ácidos  se  lhiinao 
super-snlfalos  y  los  solíalos  básicos  si.ib-suli'a- 
los,  Para  especificar .-las  sales  de  cada  una'  de 
estas  idases,  se  deduce  ¡a  denominación  fie  ta 
('(imposición  misma  que  entra  en  unu  fie  lus 
casos  previstos  por  las  leyes  dadas  mas  arriba 
para  lus  sales,  Composición  que  se  espresa  do 
la  misma  manera  que  para  los  óxidos  y  los 
compuesto  en  uro.  ¿Se  (rala  de  nombrar  el 
carbonato  de  óxido  do  potasa  (pie  euuliciie  pa- 


ra la  misma  cantidad  de  óxido  dos  veces  mas 
ácido  que  el  carbonato  neutro?  Se  le  llamará 
bicarbonato  de  óxido  de  potasio.  Según  la 
misma  regla,  el  sulfato  seiqui-básico  de,  óxi- 
do de  hierro,  seria  un  sulfato  que  contendría 
para  |a  misma  cantidad  .de  ácido  1 '/,  mas  de 
óxido  que  el  sulfato  neutro. 

las  mismas  reglas  de  nomenclatura  se  dan 
para  las  sales  formadas  por  los  ácidos  en  osos, 
á  no  ser  que  la  terminación  aío  del  nombre 
genérico  'de  la  sal  deba  ser  reemplazado  por 
la  terminación  ito.  Asi,  pues,  sal  neutra  que 
resulta  fie  la  combinación  del  ácido  sulfuroso 
con  el  óxido  de  potasio,  lomará  el  nombre  de 
sutfito  neutro  de  óxido  de  potasio.  Del  mismo 
modo  se  decia  bisulfito  de  óxido  de  potasio, 
sulfilo  bibásico  de  óxido  de  potasio,  etc. 

Con  mucha  facilidad  se  puede  estender  es- 
la  ley  de  formación  á  las  sales  formadas  por 
cualesquiera  ácidos  y  bases.  Asi  cloridruto  de 
amoniaco  designa  la  sal  compuesta  de  ácido 
clprbidficé  y  de  amoniaco;  sulfarsfíiiato  de 
sulfuro  de  potasio,  !a  sal  formada  por  eí  áci- 
do snlfarsénieo  y  él  sulfuro  dcpolasio,  etc. 
.  Debemos  notar  algunas  derogaciones  de 
estas  reglas  que  el  uso  general  lia  consagra- 
do. Habiendo  conservado  los  álcalis  fijos  y  las 
tierras  nombres  unívocos",  se  encuentran  estos 
nombres  en  aquellas  sales  donde  entran.  Asi 
se  dice  carbonato' de  potasa  en  lugar  de  car~ 
bonato  de  óxido  de  potasio,  sulfata  de  cal 
por  sulfato  de  óxido  de  calcio,  etc.  Ademas, 
cuando  se  nombra  una  sal  metálica  se  supri- 
mo para  abreviar  el  discurso  el  nombre  gené- 
rico fie  la  base:  por  ejemplo,  se  llama  azótalo 
de  plata,  la  sal  que  se  debería  nombrar  re- 
gularmente azotato  de  óxido  de  plata,  del 
mismo  modo  carbonato  de  plomo  signilica 
carbonato  de  óxido  de  plomo,  etc.  So  creemos 
necesario  esleiulcrnos  mas  sobre  estas  eseep- 
ciones  que  el  uso  da  á  conocer  muy  pronto. 

Hemos  diebo  que  los  únicos  compuestos 
cuaternarios  que  habia  que  considerar  en  la 
química  general  resultaban  de  la  combinación, 
de  dos  sales  ó  compuestos  ternarios  que  tie- 
nen un  ácido  ó  elemento  biliario  común.  Estos 
compuestos  que  llevan  el  nombre  genérico  de 
sales  dobles,  son  designados  con  los  nombres 
misinos  de  lus  sales  qué  los  constituyen.  Asi 
el  alumbre,  compuesto,  como  se  sabe,  do  sul- 
fato, de  alúmina  y  de  sulfalo  de  potasa,  se  lla- 
ma sulfato  doble  de  alúmina  y  jle  ¡  otasa; 
del  mismo  modo  el  feldespato  recibe  el  nom- 
bre de  silicato  doble  de  alúmina  y  de  po- 
tasa, ele. 

Para  que  se  pueda  comprender  fácilmente 
el  conjunto  de  las  reglas  que  acabamos  de  es- 
poner con. alguna  amplitud,  las  resumiremos 
en  la  labia  siguiente: 

Compuestos  binarios. 

1.°  Compuestos  básicos  ó  neutros  forma- 
dos por  el  oxigeuo  con  uu  cuerpo  S. 
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Si  hay  un  compuesto  .  .  .  Oxido  de  N. 

f  Peróxido  do  _N. 
Si  hay  muchos  compuestos.)  í)(!«tó:círfo  dc  »• 

V  Perdscido  de  N. 

Estas  últimas  designaciones  so  hallan  algu- 
nas veces  reemplazadas  por  las  siguientes: 

Protóxido  de  N¡  Sesi7ui-daDid0.de  N,  Bi-óxi- 
do  de  HL  etc. 


2.°  Compuestos  ácidos  formados  por  el 
oxigeno  con  un  cuerpo  N  (n  designa  la  radi- 
cal  de  N.) 


puesto  .  .  , 
i      -  dos  coi 
puestos 

i  hay  mas  de  d 
compuestos . 


Acido 

n  . 

.  .  ico. 

Acido 

n  ¡ 

.  ..oso. 

Acido 

n  . 

.  .  ico. 

Acido  hipo 

ft  . 

oso. 

Acido 

71  . 

.  .  oso. 

Acido  hipo 

n  . 

.  .  ico. 

Acido 

fi  . 

.  .  ico. 

Acido  hiper 

n  . 

.  .  iCO. 

3."  Compuestos  ácidos  formados  por  el 
hidrógeno  con  un  cuerpo  N  [n  desigua  la'  ra- 
dical de  H.) 


Un  compuesto. 


Acido  n 


hidrico. 


i.°  Compuestos  ácidos  formados  por  un 
cuerpo  M  con  un  cuerpo  N,  siendo  M  electro- 
negativo con  relación  á  S  [m  y  n  designan  las 
radicales  de  M  y  de  N.) 


Un.  compuesto . 


Acido  m 


5.°  Compuestos  básicos  ó  neutros  forma- 
dos por  un  cuerpo  M  con  un  cuerpo  N,  sien- 
do M  electro  negativo  con  relación  á  N.  (ni  de- 
signa la  radical  de  M.) 


Si  hay  un  com-i 

puesto  (  m 

/  Prolo  m 
Si  hay  muchos)  Dentó  m 

compuestos  .  ,j  

'  Per      m  , 


uro  do  N, 

uro  dc  ti 
'  uro  de  N 


.  uro  de  N. 


Estas  designaciones  son  á  veces  reempla- 
zadas por  estas  otras. 


Prolo  m  .  .  .  uro.üo  N,  Sesqui  m  .  .  .  uro 
dc  ítj  Dim  .  .  .  uro  do  N. 

Compuestos  ternarios. 

I-'  Compuestos  formados  por  el  ácido 
oxigenado  «...  ico  con  una  base  oxigena- 
da, óxido  de  M, 


Rain  cu  i  ra  n  .  .  .  ato  neutro  de  óxido  deM. 
Sales  áet- )  Sesqui-n  .  .  .  atode  decido  deM, 
das  .  .)Bi-n  .  .  .  ato  dcóxvlo  de  M,  etc. 

n  .  .  .  alo  sesqui-básico  deóxido  deM. 

n  .  .  .  ato  bi-bdsico  de  óxido  dcll  etc. 

•  2.°  Compuestos  fonnadosqjor  el  oxigena- 
do n  .  ,  .  oso  con  una  base  oxigenada,  oxi- 
do de  H. 

,  Las  mismas  denominaciones  que  en  el  pre- 
cedente reemplazado  en  todas  partes  la  termi- 
nación alo  Mor  la  terminación  ¡(o. 

?¡."  Compuestos  formados  por  un  ácido 
cualquiera  con  una  baso  cualquiera. 

Reglas  de  nomenclatura  análogas  á  las  an- 
teriores. 

Incompleto  sería  el  articulo  que  se  dedi- 
case á  la  esposicion  general  de  la  doctrina 
química  sino  contuviera  algunas  nociones  so- 
brólos ensayos  intentados  eu  diversas  épocas 
para  establecer  una  clasificación  natural  dolos 
'cuerpos.  Vamos  á  dar  á  conocer  los  trabajas 
notables  publicados  sobre  este  asunto  prime- 
ramente por  Atupcrc  y  mas  tarde  por  Mr.  Der- 
zclius. 

«Cuando  las  hipótesis  arbitrarias  á  qnc  se 
habían  entregado  los  primeros  químicos,  fue- 
ron desterradas  dc  la  ciencia  y  'se  reconoció 
que  debían  ser  considerados  como  simples  to- 
dos los  cuerpos  qtn  aun  no  se  habían  podido 
descomponer,  el  número  de  estos  cuerpos  no 
era  las  dos  terceras  parles  do  lo  que  hoy  es 
(Arapere  escribía  esto  en  1816);  aumentóse 
sucesivamente  á  medida  que  los  procedimien- 
tos de  análisis  químico  se  han  ido  aplicandoá 
los  compuestos  que  aun  no  habían  sido  some- 
tidos ó  que  solamente  lo  fueron  de  un  modo 
imperfecto.  Cada  vez  que  se  lia  descubierto  un 
nuevo  cuerpo  simple  se  ha  tenido  un. término 
mas  de  comparación;  se  han  observado  nuevas 
relaciones  y  ha  sido  preciso  tan  pronto  res- 
tringir como  generalizar  las  primeras  miras 
de  los  creadores  de  la  química  moderna,  ha- 
ciéndose senlir  mas  y  mas  la  necesidad  de  co- 
locar los  cuerpos  simples  en  un  orden  quo 
marcara  mejor  las  relaciones  mullías  y  facili- 
tase el  estudio  de  sus  propiedades.  Esle  ónlcn 
puede  ser  puramente  artificial  como  lasohisi- 
ticaciones  sislcmálkas  de  (pie  se  ha  hecho  uso 
desde  luego  eu  los  domas  ramos  de  las  ciencias 
naturales;  puede  también  deducirse  del  con- 
junto de  los  caracteres  de  los  cuerpos  que  con- 
viene clasificar  y  reuniendo  constantemente 
los  que  presentan  analogías  mas  numerosas  y 
esenciales  ser  para  la  química  lo  que  los  mé- 
todos naturales  son  para  la  botánica  y  la 
zoología. 

«Hasta  ahora  se  han  limitado  los  químicos 
á  colocar  los  cuerpos  simples,  según  el  grado 
de  su  afinidad  para  el  oxigeno  y  la  naturaleza 
do  las  combinaciones  que  forman  con  él.  Se 
debia  naturalmente  adoptar  este  genérenle  cla- 
sificación cuando  se  creía  que  las  propiedades 
que  caracterizan  el  oxigeno  le  pertenecía  u  de 
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una  manera  tan  ésclusiva  que  ningún  'otro  | 
cuerpo  podia  serle  asociado;  pero  hoy  que 
nuevos  hechos  y  una  interpretación  mas  justa 
de  los  hechos  ya  conocidos  lian  rectificado  !o 
qnü  ista  parle  de  la  teoría  establecida  por  el 
célebre  Lavoisier  tenia  do  demasiado  absoluto, 
y  oirás  sustancias  han,  ofrecido  iguales  pro- 
piedades, me  parece  que  se  de-be  procurar 
desterrar  de  la  química  las  clasificaciones  ar- 
tilicialcsy  comenzar  por  señalar  á  cada  cuer- 
po simple  el  puesto  que  debe  ocupar  en  el 
órden  natural,  comparándolo  sucesivamente 
con  lodos  los  demás,  y  reuniéndolo  á  los  que 
mas  se  le  asemejan  por  mayor  número  de 
caracteres  comunes,  y  sobre  todo  por  la  im- 
portancia de  estos  caraeléres. 

Este  preámbulo  de  la  memoria  de  Amperé 
que  hemos  copiado  íntegro,  mnestra  suficien- 
temente el  objeto  que  debemos  proponer- 
nos en  loda  clasificación  natural  y  los  princi- 
pios según  tos  cuales  debemos  guiarnos  para 
lograr  esta  clasificación  natural  y  los  princi- 
pios según  los  cuales  debemos  guiarnos  para 
lograr  esta  clasificación,  flu  aquí  ahora  las  di- 
ferentes investigaciones  que  abraza  esle  asun- 
to: 1."  ¿cuál  es  el  orden  según  e!  cual  convie- 
ne arreglar  los  cuerpos  simples,  para  que  este 
órden  sea  !o  mas  conforme  posible  con  sus 
analogías  naturales?  2."  ¿cómo  se  puede  for- 
marlos géneros  naturales,  es  decir,  reunir  en 
grupos  los  cuerpos  que  ofrecen  caraeléres  de 
semejanza  tan  multiplicados  é  importantes  que 
sea  imposible  separarlos,  en  toda  clasificación 
que  no  fuese  puramente  artificial?  ¿Qué  pues- 
tos deben  ocupar  en  el  órden  natural  los  cuer- 
pos simples  que  parecen  formar  el  paso  de  uno 
á  otro  género,  presenlando  analogías  muy 
pronunciadas  con  las  sustancias  pertenecien- 
tes á  dos  géneros  distintos?  3.°  ¿cuáles  son, 
cu  (in,  los  caracteres  de  cada  género,  es  de- 
cir, las,  propiedades  que  corresponden  esclu- 
sivamente  á  los-direr.-os  cuerpos  de  cada  gru- 
po y  que,  por  consecuencia,  pueden  servir  para 
distinguir  los  unos  de  los  otros?  Tales  son 
las  cuestiones  que  debemos  examinar. 

La  primera  fuente  de  tas  clasificaciones  ar- 
tificiales de  que  se  han  servido  los  químicos 
parece  estar  en  la  antigua  distinción  de  los 
nidales  y  de  los  cuerpos  metálicos.  Esta  divi- 
sión es  muy  conforme  con  la  clasificación  que 
resulta  de  ta  comparación  de  todas  las  propie- 
dades de  los  cuerpos;  pues  no  participa  de  nin- 
guno de  los  géneros  naturales  cuando  se  reú- 
nen, como  hoy  se  hace,  el  arsénico,  el  telurio 
y  el  silicio  A  los  cuerpos  no  metálicos;  pero 
se  luce  entonces  difícil  marcar  los  caraeléres 
que  distinguen  claramente  estas  dos  grandes 
clases  de  cuerpos  simples.  I.os  que  en  un 
principio  habían  servido  no  pueden  emplearse 
después  que  se  ha  reconocido  que  la  mayor 
parle  de  los  metales  son  mas  ó  menos  quebra- 
dizos; que  los  hay  mas  ligeros-  que  el  agua; 
que'  el  yodo  y  aun  el  carbono  tienen  brillo 
metálico  y  una  opacidad  perfecta;  que  este  úl- 


timo es  buen  conductor  del  calórico  y  de  la 
electricidad,  etc.  La  propiedad  mas  ímpqrtan;- 
Le,  la  de  producir  bases  salilicables  nniéuduse 
al  oxigeno,  no  puede  ya  considerarse  como 
eselusivaraente  característica  de  los  metales, 
porque  hay  algunos  que  no  las  forman  y  por- 
que ademas  ciertos  metaloides  dan  con  el  oxí- 
geno compuestos  "qüe  deben. ser  reputados  co- 
mo básicos.  v 

Desde  que  se  han  adquirido  nociones  exac- 
tas sobre  la  naturaleza  dclcloro,  muchos  quí- 
micos han  cesado  de  dar  á  las  propiedades 
que  dependen,  de  la  afinidad -de  los  cuerpos 
simples  para  el  oxígeno  una  preponderancia 
csclüsiva;  pero  en  cambio  lian  d;;do  demasia- 
da importancia  á  la  asimilación  del  oxigeno  y 
del  cloro  queriendo  colocar  todos  los  cuerpos 
simples  en  dos  ela?cs  de  las  que  Una  com- 
prende los  ■  combustibles  y  la  otra  los  ele- 
mentos que  sostienen  la  combustión.  Esta  di- 
visión ha  ofrecido  el  mismo  inconveniente  que 
la  anterior,  haciendo  desconocer  las  analogías 
de  los  cuerpos  que  coloca  efl  clases  dife- 
rentes. 

Se  engañaría  también  quien  creyera  poder 
colocar  los  cuerpos  simples  en  su  Orden  con- 
forme á  sus  analogías  naturales,  disponiéndo- 
los con  arreglo  á  una  serie  dependiente  de  los 
grados  de  afinidad  para  el  oxigeno.  Compa- 
rando todas  las  propiedades  que  presentan  es- 
tas suslancias,  se  ve  que1  forman  un  sistema 
en  el  que  cada  cuerpo  dependo  de  una  y  otra 
parle  de  cuerpos  vecinos,  por  medio  de  tales 
analogías  que  seria  imposible  establecer  cíi 
ningún  punto  la  separación  completa  que  exi- 
girla la  reducción  del  sistema  á  una  sola  serie; 
de  suerte  que  es  preciso  representárselo  como 
una  especie  de  círculo  en  el  que  dos  cuerpos, 
colocados  en  los  dos  estreñios  de  la  cadena 
formada  por  todos  los  demás,  se  aproximan  y 
unen  mutuamente' con  caraeléres  comunes. 

lie  aqui,  pues,  la  idea  general  del  órden 
que  se  debe  adoptar: 

Los  cuerpos  que  hasta  han  sido  considera- 
dos como  no  meíálicos  gozan  todos  de  la  pro- 
piedad de  formar  los  ácidos  con  algunos  de 
los  que  tienen  por  carácter  distintivo  de  hacer 
ácidos  las  combinaciones  donde  entran  en  can- 
tidad suficiente.  Muchos  metales  y  aun  algunos 
deaquellos  á  los  que  mejor  conviene  este 
nombre,  presentan  también  esta  propiedad  y 
produce  igualmente  los  ácidos  combinándose 
con  las  mismas  sustancias  acidi ficantes.  Esfos 
metales  forman  dos  grupos.,  que  por  otra  par- 
le se  distinguen  en.lrc  si  con'nsullilud  de  di- 
ferencias. Los  unos  son  eminentemente  lijos  é 
infusibles  (Umsteno,  cromo,  etc.,}  y  lo  mismo 
sucede  con  sus  combinaciones  con  el  cloro: 
con  e!  oxigeno  producen  los  ácidos.  Los  de- 
más (estaño,  antimonio)  son  muy  fusibles;  las 
combinaciones  que  forman  con  el  oxígeno  no 
presentan  mas  que  caracteres  ácidos  poco  pro- 
nunciados; uniéndose  al  cloro  producen  com- 
puestos, líquidos  ó  de  una  consistencia  man- 
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tecosa  volátiles,  que  gozan  de  los  ■  caracteres 
ácidos  mas  esenciales.  Asi,  pues,  todos  los  dij- 
mas  metales  deben  ser  colocados  en  (re  el  es- 
talo  y  el  antimonio  do  una  parte',  y  ios  niela- 
Ies  infusibles  y  aeicTifleabjes  por  •otra."  Los 
que  unen  á  la  mayor  allnidad  para  el  oxigeno 
la  propiedad  de  formar  con  él  combinaciones 
alcalinas  ocupan  en  cierto  modo  el  mediu  de 
estos  intervalos,  y  se  ligan  por  un  lado  con  el 
estaño  y  el  antimonio,  yporolro  al  Inusteno 
y  á  la  molibdena  por  dos  series  de  niélales  que 
presentan  en  ambos  todos  los  grados  «le  a  finí 
dad  para  él  oxigeno,  <f  cuyos  óxidos  pasan  asi 
gradualmente  por  los  diversos  g-rádes  de  alca- 
linidad y  acidulad  que  caracterizan,  á  esta  cla- 
se de  compiteslos. 

«La  botánicas,  dice  Ampcre  en  la  memoria 
que  analizamos,  ha  ofrecido  el.  primer  ejem- 
plo de  una  clasificación  natural.  El  ilustre  au- 
tor de  esla  clasificación  no  se  ocupó  mas  que 
de  los  vegetales;  pero  los  principios  sobre  los 
cuales  la  estableció  lian  sido  aplicados  des- 
pués con  el  mismo  éxito  á  oíros  ramos  de  las 
ciencias  naturales,  y  eslá  generalmente  reco- 
nocido que  eslos  principios  son  los  que  se  de- 
ben seguir  en  lodo  trabajo  del  mismo  género, 
.  cualesquiera  que  sean  los  objetes  que  se  in- 
tenten clasificar,  (lomo  esla  memoria  tiene 
por  objelo  hacer  de  ellos  una  nueva  aplicación, 
he  debido  desde  luego  examinar  la  marcha  se- 
guida por  los  inventores  de  los  métodos  náf- 
rales, -á  Un  de  ver  si  era  posible  partiendo  de 
los  mismos,. principios  establecer  entre  los 
cuerpos  simples  bis  divisiones  que  estuviesen 
igualmente  fundadas  sobre  el  conjunto  de  sus 
propiedades  y  señalar  los  eárácféíes  mas 
á  próposilo  para  determinar  de  una  manera 
precisa  los  limites  de  cüda  división. 

«Es  evidente  (pie  su  número  debe  ser  muy 
limilaiio  relativamente  al  de  las  divisiones  adap- 
tadas en  las  dos  parles  de  la  historia  natural 

dé  los  cuerpos  organizados         lie  visto  que 

eon-rcspeclo  á  los  cuerpos  simples,  hasta  pa- 
ra no  despreciar  ninguna  do  las  analogías  algo 
impelíanles  que  presentan,  dividirlos  desde 
luego  en  géneros  Correspondientes  á  •  las  fa- 
milias naturales  de  los  animales  y  vegclales, 
y  formar  en  seguida  con  ellos  dós  clases, 
donde  cada  cuerpo  ocupe  el  lugar  que  le  eslá 
asignado  por  estas  analogías;  de  suerte  que, 
para  llenar  el  objelo  que  nos  proponemos  so 
necesila  hacer  sobre  los  cuerpos  simples  un 
trabajo  sSmejañ'te  al  que  los  naturalistas  han 
cjoüulaflo  sobre  bis  grupos  que  llevan  e!  nom- 
bre de  géneros  en  ia  bolánieay  la  zoología,  y 
después  de  haber  furmado  con  ellos  de  este 
modo  diferentes  géneros,  según  los pí-teeipios 
que  lian  servido  para  establecer  las  familias 
nalurales  de  los  cuerpos  organizados,  pasar  á 
lá 'deterrainacfoíi  da  las  clases  de  la  misma 
manera  que  cu  las  ciencias  de  que  hablamos 
se  ha  procedido  en  ¡a  clasificación  de  las  l'a-  ¡ 
niilias. 

«No  solamente  los  géneros  de  las  plantas 


estaban  determinados  en  la  época  de  la  crea- 
ción del  primer  método  natural,  sinoqnetam- 
bien  lo  eslalinh  la  mayor  parle  de  las  familias. 
Desde  entonces  el  doseuhrimlenlo  de  este  mé- 
íoilu  ha  consistido  principalmente  en  distinguir 
entre,  los  caracteres  do  los  vegclales  los  que 
no  hallándose  jamás  en  una  especie  determi- 
nada, deben  ser  considerados' como  caracteres 
dé  primer  orden;  los  que  presentado  con  po- 
ca:; escegéiOnes  fi  misma  generalidad  no  pue- 
den, á  causa  de  oslas  «acepciones,  ser  eonsi- 
aáractós  sino  como  caracteres  de  segundo  or- 
den; los  que  se  han  llamado  caracteres  di; 
tercena  porque  son  constantes  en  Ibdas  las 
familias  de  ciertas  clases  y  variables  con  res- 
pecio  á  aquellas  que  pertenecen  á  ollas  cla- 
ses; en  íin  los  caracteres  secundarios  o  de 
cuarto  orden  que,  variando  con  frecuencia  en 
las  familias,  por  oíra  parte  muy  nalurales,  na 
deben  ser  empleados  sino  en  la  distinción  de 
los  géneros,  lis  evidente  que  solo  la  observa- 
ción podía  dar  á  conocer  esla  subordinación 
de  los  caradores  y  que  no  podia  verificarlo  si- 
no porque  hrimiynr  parle  délas  familias  es- 
taban ya  ilelerniinadas         Aqni  los  seres  que 

Se  trata  de  clasificar  son  mejor  conocidos  y 
menos  numerosos  (pie  los  géneros  de  las  [dan- 
tas ó  de  los  animales  con  respecto  á  los  cuales 
se  ita  tenido  que  hacer  esla  doble  operación; 
pero  carecemos  completamente  de  las  relacio- 
nes preliminares  de  lasque  deberíamos  sacía- 
los mismos  socorros  que  losinvenlurcs  de  los 
métodos  naturales  han  hallado  en  los  ensayos 
de  los  naturalistas  que  les  habían  precedido.... 
pomenzemos,  pues,  por  examinar  e!  grado  de 
importancia  que  es  preciso  dar  á  las  propie- 
dades de  los  cuerpos  simples  que  pueden  ser- 
vir  de  caracteres  propios  para  clasificarlos.» 

Consideremos  desde  luego  el  estado  de 
agregación.  Este  carácter  no  tiene  valor  nin- 
guno cuando  se  le  considera  ó»  los  cuerpos 
siiupies,  porque  conduce  á  separar  las  espe- 
cies que  tienen  mayor  analogía,  por  ejemplo, 
el  cloro  y  el  iodo,  el  oxigeno  y  el  azufre,  ele. 
Pero  no  sucede  lo  mismo  "sí  se  considera,  el 
oslado  solido,  liquido  ó  gaseoso  en  los  com- 
puestos que  eslos  cuerpos  engendran  unién- 
dose unos  con  ot  ros,  hiede  verse  desde  luego 
la  importancia  d¡B  esle  carácter,  observando 
que  generalmente  tes  cuerpos  que  aproxima 
se  asemejan  y  que.  los  que  separa  diliereu  por 
vi  conjunto  do  sus  propiedades.  La  antigua 
división  de  los  elementos  en  niélales  y  melu- 
lóides,  que  no  ha  sido  precisada  ni  stlflcieu- 
temenle  disentida,  descansa  sobre  un  conjun- 
to de  propiedades  que  no  permite  considerar- 
la como  ariilk'lal.  Asi,  reuniendo  ala  clase  de 
los  inclalóides  el  silicio,  el  telurio  y  el  arsé- 
nico, como  debo  hacerse,  se  pere.ibp  que  lodos 
los  cuerpos  de  esla  clase  gozan  de  una  pro- 
piedad común:  la  de  formar  gases  permanen- 
tes uniéndose  unos  con  olios;  y  que  esla  pro- 1 
piedad  les  pertenece  esclusivainenle ,  salva 
una  escepcion  presentada  por  el  potasio,  que 
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combinándose  con  el  hidrógeno  da' lugar  á  un 
compuesto  gaseoso;  pero  como  este  compues- 
to se  destruye  al  contado  del  aire,  lo  que  no 
sucede  á  los  demás  gases  considerados,  es  fá- 
cil conservar  al  carácter  de  que  se  drala  la  ge- 
neralidad conveniente.  Basta  decir  que  las  sus- 
tancias  no  metálicas  sofi  las  que  uniéndose  á 
Jas  sustancias  de  la  misma,  clase,  forman  ga- 
ses permanentes  é  inalterables  por  el  aire  at- 
iuosférico.  Sea  de  eslo  lo  que  quiera,  tiene  este 
carácter,  como  so  ve,  una  gran  generalidad,  y 
debemos  considerarlo  con  Ampere,  como  un  ca- 
rácter de  primer  urden., 

Podemos  hacer  sobre  oirás  cualidades  de 
tas  cuerpos  simples  observaciones  semejan- 
tes á  las  que  acabarnos  de  presentar',  locante 
al  estado  de  agregación.  El  color,  por  ejem- 
plo, que  presentan  en  el  estado"  de  pureza  no 
liene  importancia  alguna  relativamente  al  ór*- 
den  natural  que  tratamos  de  establecer;  pero 
la  observación  hace  ver  que  cuando  se  trata 
de  los  metales  se  puc  "c  sacar  un  carácter  im- 
portante de  la  coloración  propia  de  las  diso- 
luciones de  estos  cuerpos  en  los  ácidos  sin 
color.  Asi  las  dos  series  de  metales  de  que 
hemos  hablado  mas  arriba  se  distinguen  c.ku 
ramente  por  esta  propiedad:  la  primera  está 
compuesta  de  los  metales  que  son  fusibles 
bajo  veinte  y  cinco  grados  piromélricos  y  qus 
dan  disoluciones  sin  color  en  los  ácidos  - que 
tienen  esta  misma  cualidad;  la  segunda  se 
compone  de  los  metales  que  son  infusibles  en 
dicha  temperatura  y  dan  disoluciones  de  calor 
con  los  ácidos  que  tienen  el  mismo  requisito. 
Ampere  ha  reunido  á  esta  última  clase  los  me- 
tales infusibles  acidiíieables,  y  nqncllos  enyos 
óxidos  no  son  solubles  en  los  ácidos  y  censi- 
dera  la  propiedad  que  de  este  modo  sirve  para 
establecer  la  división  entre  los  métales  como 
un  carácter  de  segundo  .orden. 

Otro  carácter  de  segundo  orden  consisle  en 
la  propiedad  que  ofrecen  muchos  cuerpos  sim- 
ples de  no  esperimentar  alteración  alguna  con 
el  contacto  del  aire  cualquiera  que  sea  la  tem- 
peratura á  queso  Ies  esponga- Entre  los  me- 
tales solo  se  encuentran  algunos  cuerpos  que 
presentan  auulogias  tan  notables  y  multiplica- 
das que  sucesivamente  deben  enrerrarsetm  un 
solo  genero.  Con  respecto  á  los  metaloides/  el 
carácter  de  que  baldamos  se  observa  desde  lue- 
go en  el  cloro  y  en  otras  tres  sustancias  que 
no  pueden  ser  separadas  de  ¿1  y  las  cuales 
son  las  únicas  que  pueden  asociársele:  existe 
también  en  el  oxigeno;  pero  no  en  el  azufre 
y  el  sclcnio  que  deben  ser  reunidos  al  pri- 
mero. Esta  cscepciou  es  la  única  que  se  en- 
cuentra. 

La  propiedad  de  formar  con  el  oxigenoga- 
ses  permanentes  parece  asimismo  muy  cons- 
taste; pero  no  puede  considerársela  sino  co- 
mo un  carácter  de  tercer  orden ,  porque  pre- 
senta algunas  excepciones. 

Ampére  mira  también  como  caracteres  de 
tercer  órden  los  que  dependen  de  las  propie- 


dades que  ofrecen  las  combinaciones  de  los 
cuerpos  simples  con  el  oxigeno,  según  estas 
combinaciones  son:  1.°  ácidos,  5."  inaltera- 
bles por  el  carbono,  3."  alterables  por  el 
cloro,  ele: 

Después  de  haber  establecido  como  so  aca- 
ba de  ver  la  subordinación  de  Sos  diversos 
caraeféres,  procede  imperé  á  la  reunión  de 
las  especies  en  géneros  y  de  los  géneros  en 
órdenes.  I„i  formación  de  los  órdenes  descan- 
sa sobre  las  dos  propiedades  que  hemos  indi- 
cado mas  arriba  sor  las  que  proporcionan'  ca- 
caeféresmas  importantes,  ha  separación  dolos 
cuerpos  simples  en  dos  grandes  divisiones, 
metaloides  y  metales,  está  fundada  sobre  un 
carácter  del  primer  orden  que  reside,  como 
se  ha  dicho,  en  la  propiedad  de  formar  com- 
puestos binarios  que  afectan  él  estado  gaseo- 
so. La  subordinación  de  los  metales  está  fun- 
dada sobre  la  propiedad  do  formar  disolucio- 
nes de  color  con  los  ácidos  que  no  lo  tienen, 
propiedad  que  constituye  un  carácter  del  se- 
gundo orden.  Asi,  pues,  todos  los  cuerpos 
í v  i|> les  se  hallau  repartidos  cufie  tres  gran- 
des clases  ú  órdenes  comprendiendo  cada  uno 
determinado  número  de  géneros. 

Nos  resta  solo  formar  estos  géneros  y  de- 
terminar sus  caracteres.  No  seguiremos  ai  ilus^ 
tre  autor  en  esta  parte  de  su  memoria,  que 
exigiría  demasiada  ostensión,  y  la  cual  por 
otra  parte  ha  debido  ser  modificada  en  algunos 
puntos  á  consecuencia  de  trabajos  ulteriores. 
Adoptando  las  bases  sentadas  por  Ampere,  lia 
introducido  Mr.  Berthser  el  arreglo  primitiva- 
mente propuesto  los  cambios  que  se  han  creí- 
do necesarios,  y  la  clasificación  de  los  cuer- 
pos simples  ha  llegado  á  hacerse  de  este  modo 
completamente  natural. 

He  aquí  ta  tabla  de  esta  clasificicion  con 
la  indicación  de  los  caracteres,  sobre  los  cua- 
les está  fundada. 

Orden  I, 

Gacolitos  6  metaloides.  Cuerpos  que  for- 
man por  sus  combinaciones  mutuas  uno  ó  mu- 
chos gases  permanentes  que  pueden  subsistir  - 
con  el  contacto  del  aire;  en  general  electro- 
negativos con  relación  á'  los  cuerpos  de  los 
otros  dos  órdenes. 

Género  1.°  Silicio,  boro  yborides\  forman 
gases  permanentes,  . ácidos  con  el  lluorino;  for- 
man gas  con  el  hidrógeno,  producen  con -el 
oxigeno  compuestos  ácidos. 

Género  2."  Carbono; -no  se  combina  con 
el  flúor:  forma  combinaciones  gaseosas,  neu- 
tras con  el  hidrógeno  y  ácidos  con  el  oxigeno. 

Género  3."  Hidrógeno ;  siempre  electro- 
positivo con  relación,  á  todos  los  domas  gasó- 
liles;  forma  gran  número  de  compuestos  ga- 
seosos, ácidos,  neutros  y  básicos. 

Género  4."  Fluor,  cloro,  bromo  ,  iodo  ¡cío- 
ridosl,  no  se  combinan  di  rectamente  conel  oxi- 
geno, forman  compuestos  gaseosos  ácidos  con 
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el  hidrógeno  y  compuestos  neutros  con  los 
niélales  mas  electro-positivos. 

Género  5."  Oxigeno,  azufre,  Setenio,  telu- 
rio, {oxigeñidos);  son  los  únicos  que  forman 
las  combirtaciones  básicas  con  los 'metales 
electro-positivos.  El  primero  forma  con  el  hi- 
drógeno un  compuesto  neutro,  y  los  otros  tres 
gases  ácidos.  Los  tres  últimos  so  combinan 
directamente  con  el  oxigeno  y  . los  compues- 
tos-que  de  ellos  resultan  son  ácidos. 

Género  6."  Fósforo,  arsénico,  ázoe  (ar- 
sénidos);  forman  compuestos  gaseosos  y  bási- 
cos con  el  hidrógeno  y  compuestos  ácidos  con 
el  oxigeno". 

Orden  II. 

Leucolitos.  Cuerpos  que  no  forman  gases 
permancnles  con  ningún  otro  cuerpo;  fusibles 
á  2ü°  pirométricos,  qn'e  dan. sales  sin  color, 
disolviéndose  en  los  ácidos  que  también  earc- 
cende  él. 

Género  7."  Antimonio,  estaño,  zinc,  cad- 
mio [casileridos);  forman  los  óxidos  que  se  des- 
componen por  el  carfjono  é  inalterables  con  el 
iodo;  forman  con  los  clorides  combinaciones 
voláíiles  acidas;  son  fácilmente  oxidables;  for- 
man los  óxidos  poco  básicos  ó  ácidos. 

Género  8.°  Bismuto,. mercurio,  plata,  plo- 
mo (rtr^mífoS';  forman  óxidos  redueiblcs  por 
el  iodo  y  el  hidrógeno;  los  oxígenos  -de  los 
dos  últimos  son  muy  básicos. 
'•  Género  9."  Potasio,  sodio,  lilio  [tefralidas: 
forman  óxidos  muy  básicos,  alterables  por  el 
iodo,  no  por  el  hidrógeno;  muy  ligeros;  for- 
man con  el  ázoe,  y  el  hidrógeno  compuestos 
sólidos. 

Género  10.  Bario,  .estroncio ,  calcio,  mag- 
nesio. \calcides);  forman  óxidos  que  se  descom- 
ponen-por  el  cloro,  pero  no  por  ei  yodo  y  el 
carbono;  pueden  formar  sales  neutras. 

Género  II.  Itrio,  glucinio,  aluminio,  to- 
rinio ,  zirconio  (zircónides);  forman  óxidos 
inalterables  por  el  carbono,  el  yodo  y  el  cloro; 
no  forman  ninguna  sal  nculra- 

Orden  UI. 

CroícoUlos.  Cuerpos  que  no  forman  gas 
permanente  con  ningún  otro;  infusibles  á  2o° 
pirométricos;  que  forman  en  general  sales  de 
color,  disolviéndose  en  los  ácidos  que  no  le 
tienen. 

Generó  \1.  Cerio,  Manganeso  {céridos}; 
forman  los  protóxidos  que  dan  sales  sin  color, 
y  los  peróxidos  qne  dan  sales  con  color;  es- 
tos peróxidos  descomponen  el  ácido  clorídri- 
co  con  desprendimiento  de  cloro. 

Género  13.  Hierro,  cobalto.,  nickel ,  cobre, 
[SÍdésidos\  fusibles  á  5M°  piropétrieos ,  for- 
man óxidos  fácilmente  reducibles  por  el  car- 
boii,  que  dan  todos  sales  de  color  que  tiene 
uña  gran  tendencia  á  formar  sales- dobles;  for- 
man peróxidos  no  ácidos. 


Género  lí.  Paladio,  platina,  oro  ,  iridio, 
rodioy  osmio  (crisidos;;  electro-negativos;  es- 
cesivaracnte  difíciles  de  fundir," cscepto  el  oro; 
inatacables  por  los  ácidos  oxigenantes,  escop- 
lo ei  paladio  que  se  disuelve  en  et  ácido  azó- 
tico;  forman  todos,  exceptuando  el  osmio,  óxi- 
dos reducibles  \>6r  el  calor;  atacables  por  el 
cloro  ,  forman  los  cloruros  que  tienen  gran 
tendencia  á  combinarse  con  los  cloruros  alca- 
linos: los  tros  últimos  metales  se  oxidan  al  pa- 
sarlos por  el  fuego;  los  tros  primeros  no  se 
oxidap. 

Génoro  15.  Cromo,  vanadio;  molibdena, 
tunsteno,  uranio  ,  Ulano,  tántalo ,  (cránidos); 
infusibles;  eieclro-uegativos  ;  forman  los  óxi- 
dos que  en  su  mayor  parle  representan  el  pa- 
pel de  ácidos.  Los  óxidos  de  tunsteno  y  de,  mo- 
libdena son  reducibles  por  cementación';  pero 
no  lo  son  los  de  los  demás  metates. 

Espongamo.s  ahora  la  clasilicacion  de  Mon- 
sieur  Iierzelius.  La  gerarquín  c.slablecida  por 
el  célebre  químico  entre  los  cuerpos  simples, 
está  fundada  sobre  la  consideración  esclusiva 
de  los  fenómenos  electro-químicos.  Para  llenar 
el  objeto  que  nos  hemos  propuesto  en  este  ar- 
ticulo, nos  basla  enunciar  los  resultados  que 
ha  dado  á  Mr.  Berzclius,  tomándolos  de  ios 
tratados  publicados  últimamente  por  el  sabio 
sueco. 

Los  esperimenlos  hechos  sobre  las  rela- 
ciones eléctricas  mutuas  de  los  cuerpos  sim- 
ples, nos  enseñan  que  pueden'  dividirse  en 
dos  clases,  compuesta  la  una  de  dos  cuerpos 
electro-posílivos í  y  la  otra  de  cuerpos  electro- 
negativos. Los  cuerpos  simples  qne  pertene- 
cen á  la  primera  clase,  toman  la  electricidad 
positiva,  cuando  encuentran  cuerpos  simples 
de  la  segunda  clase.  Lo  mismo  acontece  con 
los  óxidos  de  los  unos  relativamente  á  los  óxi- 
dos de  los  otros:  se  conducen. respcctivatnculc 
como  bases  y  como  ácidos. 

Háse  creído  que  la  serie  eléclricá  de  los 
cuerpos  combustibles  se  diferenciaba  de  la  de 
sus  óxidos;  pero  aunque  los  diversos  grados 
de  oxidación  de  que  son  susceptibles  ciertos 
cuerpos,  don  lugar  á  algunas  escepciones,  el 
orden  eléctrico  de  los  cuerpus  simples  se  coa- 
forma  en  general  con  el  de  los  óxidos. 

Colocando  los  cuerpos  simples  en  el  órden 
de  sus  disposiciones  eléctricas ,  se  forma  un 
sistema  que,  según  Berzclius,  es  mas  propio 
que  ningún  otro  para  dar  una  idea  exacta  de 
sus  propiedades  químicas. 

El  oxigeno  es  do  todos  los  cuerpos  el  mas 
electro-negativo.  Como  jamás  es  positivo  rela- 
tivamente á  ningún  otro,  y  como  ,  según  to- 
dos los  fenúmonos  químicos  conocidos  hasla 
ahora ,  es  probable  que  ningún  éleiúento  de 
nuestro  globo  pueda  ser  mas  olcclro-negutivo, 
es  considerado  como  un  cuerpo  electro-nega- 
tivo absoluto.  Asi  es  el  único  cuyas  relacioncs 
eléctricas  sean  invariables.  Para  los'  demás,  el 
estado  eléctrico  no  es  permanente  en  el  senti- 
do de  que  un  cuerpo  puede  ser  negativo  con 
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relación  á  un  segundo,  y  positivo  con  relación 
á  un  lercei'o:  et  azufro  y  el  arsénico,  por  ejem- 
plo, son  positivos  relativamenle  ¡il  oxígeno, 
y  negativo  con  respeclo  á  tos  metales.  Los  ra- 
dicales de  los  álcalis  fijos  y  de  las  tierras  al- 
calinas son,  por  el  contrario,  los  cuerpos  mas 
electro-positivos;  pero  lo  son  en  grande,  poco 
distintos,  y  en  la  estremidud  de  la  serie  posi- 
tiva no  hay  ningún  Cuerpo  tan  electro-positi- 
vo como  electro-negativo  es  el  oxigeno. 

Si  colocamos  los  cuerpos  según  el  orden 
de  las  propiedades  eléctricas,  hallaremos  en 
medio  de  la  serie  cuerpos,  cuyos  carecieres 
están  poco  marcados,  y  los  cuales  se  podrían 
colocar  indistintamente  en  una  ú  otra  clase. 
Sin  embargo,  estos  cuerpos  no  carecen  ele  pro- 
piedades electro-qiíimicas:  son  .positivos  con 
respecto  á  los  que  les  preceden,  y  negativos 
con  respecto  á  los  que  les  siguen. 

Ife  aqni  poco. mas  11  menos  el  órden  en  que 
licuemos  colocar  los  cuerpos  simples,  cuando 
se  atiende  á  sus  propiedades  electro-químicas 
y  ¿  las  de  sus  óxidos  mas  fuertes.  Comenzare- 
mos por  el  cuerpo  mas  electro-negativo,  el  oxi- 
geno, para  acabar  por  el  mas  electro-positivo, 
el  potasio:  En  esta  série  el  hidrógeno  forma 
el  limite  que  separa  los  cuerpos  electro-nega- 
tivos de  los  cuerpos  electro-positivos. 


Negativos. 


Oxigeno, 

Azufre. 

.Setenio. 

Azoe. 

Fluor. 

(lloro. 

Itromo. 

Yodo. 

Fósforo. 

Arsénico. 

Cromo. 


(tro. 

Osmio. 

Iridio.  ■ 

Hialina. 

Ilüdio. 

I'aladio. 

Mercurio. 

Mala. 

Cobre.  . 

Disimilo. 

Estaño, 

Zinc. 

Manganeso. 
Iranio. 
Cerio. 
Torinio. 


Vanadio. 

Molibdena. 

Tunsteno. 

Poro. 

Carbono. 

Antimonio. 

Telurio. 

Tántalo. 

Titano. 

Silicio. 

Hidrógeno. 


l'ositivot. 


circonio 

A  tu  mió. 

Itrio. 

Glucinio. 

Magnesio. 

Calcio. 

Plomo. 

Cadmio. 

Cobalto. 

Nickel. 

Hierro. 

Estroncio. 

Bario. 

Litio. 

Sodio. 

Potasio. 


"Con todo,  no  debo  ocultar,  dice  Mr.  Ber- 
üelius,  que  este  Orden  es,  bajo  muchos  aSpeG- 
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tos,  muy  hipotético,  y  que  si  hubiese  un  mo- 
do de  exámen  riguroso,  acaso  solamente  muy 
escaso  número  de  estos  cuerpos  conservarían 
los  puestos  indicados.» 

Aug.  Cnmle:J>a¡íe  fíe  philosaphie  posilive.  t.  III. 

Amperc:  Estáis  de  une  ctusifkalian  ualuralle  des 
carpí  simples,  dan»  les  Anuales  de  phitique  et  di 
ohiniie, 2.»  súric     I  el  II. 

Berthier:  Estáis  par  «oíe  leche,  1. 1. 

Berzelius;  Preporlions  chimiquii  et  Irailé  de 
chimie,  l.  I. 

Esta  es  la  lista  de  las  obras  citadas  en  nuestro  ar- 
ticulo. He  aqui  ahora  ui.a  noticia  general  sobre  "la 
bibliografía  química. 

'Jutiriial  i!e  chimie,  ou  recueil  de  memoirei  con- 
eernant  la  chimie  tí  Ies  oríí  qai  en  depeadevl;  par 
Guylon  de  Morvi'au,  Lavnisier,  Moflee,  BiTlhollet, 
Fourcroj,  etc.  París,  1789  á  4843  inclusivement, 
96  vfil.  en  8.° 

Esta  olira  forma  la  primera  serie  de  la  colección 
general. 

Annaltt  de  chimie  et  dephisiqite,  par  M.  M.  Gay 
Lussac  et  Arago,  I'aris,  48te,  iSiO,  75  vol.  en  8* 
C'esl  le  2.a  sene. 

Aúnales  di¡  chimie  et  de  phitique,  par  SI.  SI.  Gay 
LuiSac,  Arago,  Chevreul,  Dumas,  Pelouie,  Bousin- 
gault,  París,  1840.  C'esl  la  '¿.¿  serie  anjourd'huy  en 
eo  urs  di'  publicalion. 

La  colección  de  los  anales  forma  con  la*  Memo- 
rias del  Instituto  (Academia  de  las  Ciencias),  la  his- 
toria completa  de  Ins  trabajos  hechos  en  química, 
tanto  en  Francia  como  en  otros  países  desdi":  la  creft— 
clon  de  la  ciencia. 

Se  pueden  consultar  ademas  los  tratados  moder- 
nos. He  aqui  los  principales: 

Bericlius*  Traiti  de  chimie  mincrale,  vegetal?  et 
fljitntoíe  (2.u  editioii  francaisc)  traduil  par  SI.  M.  Hce- 
fer  <-l  Esshuger;  8  vol.  in  8.°,  París,  Didot,  iÜiS. 

Bentlius:  Tchorier  del  propurti-ms  ehimiques, 
2.» ediliíin,  1  vol.  en  8.a  París,  Didot,  1*15. 

Thenard.-  Traite  de  chimie,  6.a  edilion,  5  volú- 
menes en  8.°  avec  atlas,  París  Crochard,  183*2. 

Dumas:  Traite  de  chimie  appliquie  aux  ¡¡ría; 
S  vol.  en  8."  avee  atlas,  París,  Bechet,  4832.  ' 

Bcrhier  Frailé  desafiáis  par  boiesécke,^  volú- 
menes en  8.°.  París,  Thomine,  1843. 

H.  Bosé:  Traiti  d'analyse  chimique,2va].  en 8.*, 
París,  Bt-ílliere,  4832. 

QUÍMICA.,  (histohia  de  la)  Desde  los  tiem- 
pos mas  remotos  hasta  los  primeros  siglos  de 
ta  era  cristiana,  la  química  no  habia  recibido 
todavía  nombre;  pero  aunque  careciese  de  él 
la  ciencia,  no  faltaban  los  materiales.  En  los 
talleres  del  herrero,  del  platero,  del  pintor  y 
del" vidriero,  en  el  gabinete  del  médico  y  del 
naturalista  y  en  los  sistemas  de  los  filósofos 
es  preciso  buscar  eslos  materiales.  ■ 

Los  misterios  de  las  religiones  antiguas  y 
los  dogmas  del  cristianismo  fueron  los  prime- 
ros que  abrieron  á  la  ciencia  el  camino  infini- 
ta de  la  especulación,  y  bajo  multitud  de  for- 
mas rellejaron  sobre  las  mismas  artes. 

Segtm  las  creencias  antiguas,  lodo  está 
animado;  los  metales  y  los  minerales  mismos 
encierran  una  partícula  de  la  emanación  divi- 
na, de  la  gran  alma  que  vivifica  él  universo. 
Estas  ideas  sublimes  debían  necesariamente 
tener  por  resultado  la  fusión  de  la  ciencia  di- 
vina con  todos  los  conocimientos  humanos  y 
!a  creación  de  los  numerosos  sistemas  cuyo 
recuerdo  nos  han  conservado  los  anales  de  la 
lllosofia. " 

Detengámonos  un  momento  sobre  la  íl'loso- 
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fía  indiana,  para  hacer  resaltar  algunas  deesas 
ideas  generales  que  se  encuentran  en  el  fini- 
do de  todos  los  sistemas  de  la  filosofía  de  la 
naturaleza- 
Una  cuestión  que  na  ocupado  en  todos 
tiempos  á  los  Hombres  que  se  han  entregado 
al  estudio  do  lafe  ciencias  de  la  naturaleza,  es 
saber  tu  calidad  y  cantidad  de  los  elementos 
que  compone»  ¡a  inmensa  variedad  de  los 
cuerpos  del  mundo  físico. 

'  Según  la  opinión  de  los  filósofos  indios, 
son  cinco  los  elementos  que  componen  la  ma- 
teria, á  saber:  .la  tierra,  el  agua,  el  aire,  el 
fiiügo  y  el  éter,  número  adoptado  igualmente 
por  los  (ilosoffoa  griegos  qno  contaban  el  éter 
entre  los  elementos,  Po'r  mucho  tiempo  ha  si- 
do esta  opinión  autoridad  irrecusable  para  les 
químicos,  y  aunque  la  química  estableara  boy 
por  lo  menos  cincuenta  y  cinco  elementos  ó 
cuerpos  simples,  i's  decir,  (pie.no  se  descom- 
ponen, no  repugna  creer  que  algún  dia'pueda 
este  número  ser  reducido  eonsidcrabl.euVmte. 

Los  cinco  elementos  designados  en  ia  len- 
gua de  los  Vedas  bajo  el  nombre Pamhuam  (I), 
son  las  formas  de  que  está  revestido  Bfabraa; 
él  señor  del  universo.  Asi  es  como  en  el  dra- 
ma de  Sacountala  presentándose  tm  bralunim 
en  la  escena  pronuncia  esla invocación: 

«Ojalá  qite  el  señor  del  universo  presente 
bajo  estas  formas,  el  agua,  la  primera  de  las 
cosas  creadas;  el  fuego  'Sagrado,  el  éter,  sin 
limites;  la  tierra,  alimento  de  todos  los  gér- 
menes; el  aire*  que  anima  todos  los  seres  qjie 
respiran  pójala  que  e^tc  Dios  favorable  os  pro- 
teja para  siempre  (81.» 

Los  filósofos  indios  enseñan  que  todo  cuer- 
po dotado  de  vida  está  formado  de  la  reunión 
de  los  cinco  elementos.  Para  decir  que  un 
hombre  ha  muerto,  se  sirven  de  estas  espre- 
stones:  «El  hombre  se  ba  convertido  cu  los 
cinco  elementos  y  entrado  en  el  seno  do  Brah- 
ma.»  Por  eso  en  la  fábula  de  la  serpiente  y  dé- 
las ranas  de  la  Eitopadesa,  el  sabio  '(¡apila, 
queriendo  consolar  á  un  padre  por  la  muerte 
de  su  hijo  le  dice:  «¿Por  qué  te  alliges  lanío? 
¿No  salces  que  el  cuerpo,  compuesto  dé  los  cin- 
co elementos,  vuelve  al  Pantchatuam  y  se 
disqelve  en  cada  uno  de  sus  principios?»  ■ 

Por  largo  que  sea  el  espacio  de  tiempo 
que  nos  separa  de  estas  creencias  antiguas,  in- 
signe ejemplo  de  la  alianza  de  la  religiou  con 
la  ciencia,  hoy  nos  es  imposible  definir  mejor 
la  muerte  Física,  ó  la  descomposición  natural 
de  un  ser  vivo.  El  cuerpo,  que  se  descompone 
después  de  la  muerto,  se  reduce  á  los  princi- 
pios, unos  de • los  cuales  se  mezclan,  con  la 
tierra,  otros  con  el  aire;  otros  pueden  mez- 
clarse con  el  agua  y  otros  iniiamarse  espon- 
táneamente (3);  en  tin,  otros  pueden  mezclar- 
lo  Dmvádo  <le  Panifica,  5. 

(2)  El  reconocimiento  de  Sacountnln,  draipa 
sánscrito  y  pracrito  dt¡  KalHasa ,  traducido  por 
A.  L.  Chczy,  taso,  en  4.o,  París. 

fu)   El  hidrógeno  fosfórico  que  se  observa  en  |los 


se  con  el  éter,  puesto  que  los  físicos  están 
obligados  á  admitir  este  fluido  sutil  para  es- 
plicnr  los  fenómenos  de  la  luz,  del  calórico  y 
de  líi  electricidad. 

Poco  importa  que  los  principios  en  que  se 
resuelve  el  cuerpo  después  de  la  muerte  se  lla- 
men boy  agua,  ácido  carbónico,  amoniaco,  etc., 
ó  como  en  lo  antiguo  tierra,  agua,  aire,  ele' 
cualquiera  que  sea  el  lenguaje,  Ja  idea  funda- 
mental es  la  misma.  El  dominio  de  los  hechos 
particulares  puede  ensancharse  y  consolidarse, 
en  fuerza  del  tiempo  y  de  la  observaeionj-puro 
la  idea  general  que  los  encadena  es  Inmutable, 
porque  tiene  su  razón  en  la  esencia  misma  de 
la  inteligencia  bnniana. 

-  A  los  nombres  de  Brahma  ibios  criador), 
de  Vichnu  (Dios  conservador')',  y  de  Siva  dlios 
destructur),  trinidad  misteriosa  espresada  por 
la  silaba  mística  de  aam,  van  inherentes  no- 
ciones eslensas  asi  tísicas  como  metafísicas:. 
El  mismo  Siva,  el  Dios  destructor,  es  adora- 
do bajo  el  nombre  dé  Dios  bueno  y  stmsidera- 
do  como  el  principio  de  una  nueva  vida,  por- 
que iodo  nace,  vive  y  perece  para  renacer,  De 
aqtiiesos  ciclos  ó  períodos  de  purificación  tpic 
nos  recuerdan  las  doctrinas  de  Pitágoras  y 
mentempsiebsis  de  los  egipcios. 

Del  mismo  modo  qne  en  la  Cábala  y  en  las 
doctrinas  alquimicasse  encuentra  en  la  filoso- 
fía  indiana  la  idenliíicacíou  de  los  elementos 
con  ciertas  partes  del  cuerpo  humano,  la  asi- 
milación del  hombre  ó  del  mundo  en  miuia- 
tura  [Microcosmo*,  con  el  universo  íMacro- 
eosmo),  los  triángulos  y  los  circuios  místi- 
cos [Tsehakras);  atravesados  por  los  rayos 
cuyos  diferentes  nombres  son  místicos  (1). 
Encuéntrase  igualmente  en  esa  filosofía  la 
idea  segmi  la  cual  el  mundo  es-  un  ani- 
mal que  reúne  los  dos  sexos  y  que  ejerce  ¿ 
la  vez  las  fuucioues  de  padre  y  de  madre.  El 
principio  macho  y  el  principio  henfbra,  ó  en 
otros  términos,  el  principio  activo  y  el  princi- 
pio pasivo,  he  aquí  una  de  esas  ideas1  qac  so 
encuentran,  no  solamente  en  la  íilosofía  india- 
na, sino  en  todos  los  sistemas  de  los  filósofos 
antiguos,  y  sobre  las  cuates  fundaron  grandes 
esperanzas  del  arte  sagrado.  Asi,  por  ejemplo, 
en  el  mundo  mineral,  que  es  el  mundo  de  los 
alquimistas,  el  principio  macho  era  el  arséni- 
co, como  lo  indica  el  nombre  mismo  de  este 
cuerpo,  porque  «pasviz-óv  (arsénico),  significa 
litcrahucnlc  macho  ó  principio  activo.  El  co- 
bre, consagrado  á  Venus,  era  el  principio 
hembra.  Sabido  es  que  uno  de  los  principales 
problemas  que  los  alquimistas  se  habían  pio- 
pucsto  resolver  era  la  conversión  de  los  me- 
tales viles  en  niélales  nobles  toro  y  plata.)  Asi 
el  arsénico  (principio  macho),  uniéndose  al 
cobre  (principio  hembra!,  produce  una  liga  (co- 
bro blanco),  que  por  su  aspecto  se  asemeja  á 

cenaentetios  y  en  los  pantanos,  y  que  ha  dado  Ligar 
á  laníos  cuentos  supersticiosos. 
({)  Diario  asiático,  núm.68,  {841,  pág.+M. 
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|¿  piala,  y  que  ciertos  adeptos  no  tenían  es- 
crúpulo en  vender  al  vulgo  como  piala  ver- 
dadera. ■  •  _ 

rieles  á  las  tradiciones  antiguas,  lo? alqui- 
mistas se  apoderaron  mas  tarde  de  la  idea  de 
([lie  el  agua  es  el  principio  de  todas  las  cosas 
y  la  trasportaron  al  mundo  minera!. 

Pero  aqni  era  preciso  entender'  por  agua, 
no  ya  e'  agua  comim  de  los  rios,  sino  el  agua 
BjbsoÜl;  nn  agua  pesada,  que  no  mojaba  mas 
que  cierto  número  de  cuerpos  y  estaba  dolada 
del  brillo  de  la  plata.  Esla  agua  no  era  otra  co- 
sa que  el  mercurio  ordinario  para  la  turba  de 
los  adeptos,  a!  paso  que  para  los  que  preten- 
dían eslar  algo  mas  iniciados  en  los  secretos 
de  su  arle,  era  un  mercurio  particular  conside- 
rado como  el  elemento  constitutivo  do  lodos 
los  metales. 

Véase  como  la  mayor  parte  de  las  doctrinas 
herméticas  lian  lenido  su  origen  en  las  temías 
especulativas  de  la  lilosofta  natural,  y  en  los 
ilograas  mismos  de  la  religión.  Por  eso  ¡a  his- 
toria de  la  química  y  de  las  ciencias  en  general, 
se  llalla  completamente  ligada  á  la  de  la  reli- 
gión y  de  la  filosofía,  como  so  ve  sobro  todo 
en  el  siglo  de  Bacon  y  de  Alberto  el  Orando. 

Se  hace  remontar  á  los  tiempos  fabulosos 
la  existencia  <!e  Hernrés,  apellidado,  el  ir  es  ve- 
tes muy  grande  fspüj^YMt'bsfj  que  se  conside- 
ra como  el  inventor  de  las  artes  en  ligipfo  y, 
particularmente  como  el  inventor  de  la  quími- 
ca (II.  Se  atribuye  á  e'sle  personago,  milico,  lla- 
mado igualmente  Thaal'  ó  Thaut,  multitud  de 
obras  sobre  las  arles,  sobre  la  medicina  y  la 
aslrolngia,  de  las  que  muchas  existen  todavía 
bajo  el  seudónimo,  de  Ilermés  Trismegislo  (SS 
lo  que  prueba  que  oslas  obras  son  supueslas  es 
que  ningim  escritor  anterior  á  la  era  cristiana 
luice  mención  de  ellas.  Los  primeros  autores 
que  las  han  cilado  pertenecen  casi  lodos  á  la 
ramosa  esenéla  dé  Alejandría,  verdadero  taller 
de  ciencia  y  de  literatura  seudónimas.  . 

Otros  atribuyen  la  invención  de  las. arles 
útiles  á  Pblha  d  á  Vnlcano,  que  consideran  co- 
mo Idéntico  á  Tuvaleano,  que  segmi  la  tradi- 
ción bíblica  fué  el  primero  que  trabajó  los  nié- 
lales (31.  Zosttbo,  Ensebio  y  Siuesio,  refieren 

"  (I)  Tertuliano  ( lie, anima,  cap;  II,  y  Atlvtrsut  Ya- 
U'iiliniaiios,  pá¿  llama  á  lleruies,  PJnjsicortíiu 
magisitúmt 

(2)  La  tabla  de  Esmeralda  {tabula,  s m ai- andina] 
ile  Hcfmés  Trif  meeisln,  vra  invocada  como  un  oráru- 
1 '  ni»  los  alqniniisUs  de  ¡a  «'dad  media.  El  Oivihut 
Pumnnaer,  escrito  primitivamente  en  griego  (Alejan* 
(Icinn),  y  haibiridn  al  lalin  pW:!tfíirsllfl  Fii-inn,  Ile- 
sa un  sello  cmtnfthlemente  místico.  Véanse  las  obras 
airiliuidas  a  llcrroés  Trism-gislo.  un  Cli: mculn.de Ale- 
jandría (libro  VI);  fhéiilrum  eliemiattm;  Mangeti: 
Bi'il.  ekemica  ;  'lutro-matnnalica  fícrmatis ,  por 
Da»,  llame licl,  Augsb.  1397;  los  manuscritos  árabes  de 
la  UbUoLer.n  de  Leiilen.  Sao  Agustín  [úa  Civ.  Dci, 
caps.  Sí,  ík  y  26)  cita  una  obra  'atribuida  á  Hermés 
Trismegislo  finja  el  titulo  de  Verbo  perfecto  llóyoq- 
"úí'.nci;  S(.  )|¡>  atribuye  igualmente  mi  libro  Ululado 
Aidefinn,  cuya  versión  se  debe  probablemente  á 
Apulcyo,  '  . 

(3)  'Génesis,  IV  >í-2;üind.Sic,  libro  II;  "HífStor- 


que  habia  en  el  templo  de  Phtha  (Vnlcano),  en 
Menlis,  un  sitio  destinado  al  ejercicio  de  la 
ciencia  divina  ó  de!  arte  sagrado,  que  no  era 
otra  cosa  ip¡e  la  química  ó  la  alquimia  Asi  es 
corno  los  alquimistas  se  reunían  en  lo  antiguo 
en  las  catedrales  para  entregarse  á  las  opera- 
ciones de  la  gran  obra,  y  atííi  parece  igual  men-  - 
te  que  lomaron  de  los  sacerdotes  del  Kgiplo 
las  formas  enigmáticas,  los  signos  geroghfleos 
de  su  arle  y  la  «imitación  mística  de  los  mela- 
les, de  los  planetas  y  de  ios  signos' del  zodia- 
co, las  teorías  del  huevo  filosófico,  efe. 

Los  discípulos  del  arle  sagrado,  del  mismo 
modo  que  los  alquimistas,  se  dividían,  propia- 
mente hablando  en  dos-grandes  clases:  I  ."  los 
(pie  trataban  la  ciencia  .por  medio  de  signos 
mágicos  y  símbolos  astronómicos,  y  los  cuales 
desdeñaban  la  práctica  y  la  intervención  de  la 
esperiencía:  9.a  los  que  no  poniendo  su  fieni- 
po  cscliisivamente. al 'serrino  de  su  imagina- 
ción obtenían  por  la  práctica  de  su  arle  "des- 
cubrimientos útiles. 

Dejemos  á  Boutchius  (t).  á  Consíuglas  (1), 
KircbiH'  y  otros  eruditos,  el  cuidado  de  discutir 
si  es  á  Hermés  Trismegisto,  á  Phtha  ó  á  los  sa- 
cerdotes de  llenfis  y  de  Tobas,  á.  quien  corres- 
ponden el  honor  de  la  invención  de  la  química, 
si  este  arle  nació  en  el  reinado  de  Jsls  y  de 
Osl¿is  en  el  Egipto,  llamado  antiguamente 
Chiimia  ó  Chamta  (pm's  de  Cham),  ó  si  ha  teni- 
do su  cuna  en  Chemmis,  ciudad  de  la  Tebaida, 
consagrada  á  Pan.  Tratemos  mas  bien  do  apre- 
ciar los  conocimientos,  prácticos  que  poseían, 
los  egipcio  i  en  las  arles  que  tienen  relaciones 
mas  ó  menos  directas  con  la  química. 

Las  pruebas  de  la  antigua  existencia  de  las 
artes  del  vidriero,  pintor,  escultor,  batidor  de 
oro,  dorador,  estatuario  de  piedras  y  melales, 
grabador,  estucador,  fabricante  de  papiros,  fin- 
torero,  etc.,  se  hallan  todavía  hoy  en  los  pala- 
cios, cu  los  templo*  y,  sobre  todo,  en  los  hipo- 
geos de  la  ciudad  de  Tebas.-  Allí  se  ven  tubos 
pequeños  de  esmalte  pintados,,  unos  de  azul  y 
otros  de  encarnado;  vasos  esmaltados  de  diver- 
sos colores,  estatuas  de  loza,  vidrios  de  colo- 
res y  sin  ellos,  un  estuco,  probablemente  como 
el  nuestro,  de  yeso  y  cola  fuerte,  ó  como  el  de 
los  romanos,  de  mármol  blanco  y  cal;  sobre 
esle  esluco,  esculpido  de  relieve,  figuras  pin- 
tadas y  que  después  de  tamos  siglos  han  con- 
servado sus  vivos  colores;  lauibieri.se  ven  mo- 
mias de  hombres  y  animales,  cuyos1  miembros 
osláu  cubiertos  de  hojas  de  oro;  estatuas  de 
madera  y  bromad  dorado,  telas  de  hilo  y  deaigo- 
don,  unas  sin  colores  y  otras  teñidas',  ora  de 
aauí,  por  medio  del  índigo  a  añil,  ora  de  en- 
carnado, por  medio  do  la  rubia;  ch  tin,  los  pa- 

tov  íiyouaiv  -T¿  -zo\j  ciífipoü  Eoyouriai;  E¡¡p£TT]V 
vévtgwtii 

(í)  De  orto,  el  progresm  ehtmiá! ,  in  Maneetí 
Ilibt.  chem.,  1. 1. 

(-2)  B.  Couringius.-jDe  tteriH,  jEgypt.,  Helmst,  1648, 
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piros  en  que  se  ven  caracteres  trazados  con 
tinta  negra. 

También  se  hallan  hoy  en  muchas  ciuda- 
des del  Egipto,  edificios  -construidos  de  ladri- 
llos'esmaltados  y  habitaciones  decoradas  de 
azulejos  recocidos  en' las  ruinas  do  las  ciuda- 
des antiguas  y  que,  á  cansa  de  su  belleza,  son 
preferidos  á  las  baldosas  que  suministra  actual 
mente  el  arte  del  locero,  degenerado  en  aquel 
pais  como  las  demás  arles.  (1). 

Las  primeras  necesidades  que  sintió  el  hom- 
bro debieron  desperlar  en"  él  desde  luego  esc 
espíritu  de  investigación  que  le  lleva  á  descu- 
brimientos importantes.  Testimonios  irrecusa- 
bles nos  demuestran  la  antigüedad  del  arle  de 
hacer  el  pan,  el  vino  y  el  acede;  de  la  fabrica- 
ción do  las  lelas  y  de  los  metates,  etc.  Apenas 
tuvo  el  hombre  con  qué  satisfacer  .las  prime; 
ras  m-ecsidades  de  la  vida,  cuando  pensó  en 
embellccer.su  existencia:  la  preparación  de  los 
colores,  el  tinte  de  las  telas,  el  empleo  de  las 
piedras  pn  ciosus,  etc.,  proceden  también  de 
la  anligücdad  mas  remota. , 

Se  han  ercrito  volúmenes  (21  para  .demos- 
trar que  los  milos  antiguos,  Jas  fábulas  de  Ho- 
mero y  de  Orfeo  no  eran  mas  que  alegorías 
del  arte  sagrado; 'asi,  en  el  mito  de  Júpiter 
transformándose  en  lluvia  de  oro,  se  ha  vis- 
to una  alusioíi-á  la  destilación  del  oro  por  los' 
filósofos;  en  ios  ojos  de  Ar¡)os,  que  secambian 
en  cola  de  pavo  real,  una  alegoría  del' azufre 
que  toma  por  medio  do  la  acción  del  fuego  tan- 
tos colores.  La  fábula  de  Orfeo  oculta  la  dul- 
zura de  la  quinta  esencia  y, del  oro  potable.  El 
mito  de  rjenealion  y  de  Pirra  revela  todo  el 
misterio  de  la  alquimia.  Algunos  adeptos  han 
llegado  basta  sostener,  que  el  elemento  con 
que  Tbalés  espliea  la  creación  de  todas  las  co- 
sas es,  no  el  aguaeomun,.sino  el  agua  plata, 
es  decir  el  mercurio,,  y  traducen  la  Olímpica 
de  Pindaro:  tó  apcorov  uScop  (la  mejor  cosa  es 
el  agua),  por  «la  mejor  cósa  es  el  mercu- 
rio (3).» 

Si  solo  los  alquimistas  dei  siglo  Xlll  hu- 
biesen aventurado  semejardes' ideas  no  habría 
de  que  admirarse;  pero  parece  que  estas  ideas 
se  remontan  á  época  mas  anligtiu;  porque  Pin  ■ 
tarco,  que  vivia  en  el  siglo  XII,  ve  en  la  teo- 
gonia de  los  griegos  la  ciencia  de  la  naturale- 
za oculta  bajo  una  forma  simbólica,  y  se  añade 
que  por  Latona  se  entendía  el  aire,  por  Apolo 
el  sol  j  por  .lúpiter  el  calor,  y  que  según  los 
egipcios_  Osiris  era  el  sol,  lsis  la  luna,  Júpiter 
el  espíritu  universal  derramado  en  la  natura- 
leza, etc.  Suidas,  que  vivia  muchos  siglos  des- 
pués de  Plutarco,  dice  espesamente  que  la  fá- 
.bula  del  Vellocino  de  oro  es  una  alegoría  del 

(l)  RfCiíeil  des  obimations  et  desrenhurchts  qui 
onl  ((i  [nilts  m  E'iypteptiidant  Vexp'dilinn  de  l'ar- 
mée  fruncnise.  ii.*  imIU.  in  8     Parí».  i«2í,  l.  IX. 

(21  leí  [ahltw  dn  e^>ipíi'm  et  des  grecl  ditoilies, 
por  Pemsiy,  2vn],  in S.°,  178G, Paris. 

(3)  O.  Borriohius.*  D*  ortv,  et  progressu  chemim, 
'Maris.,  BiM.  chtm.,  1. 1, 


arte,  de  hacer  "oró  por  medio  de  la  química  (|). 

Si"  la  mayor  parte  de' estas  semejanzas  ale! 
górieas  deben  ser  rechazadas  como  exageradas 
y,  puerilesj  hay,  sin  embargo,  algunas  quc 
parecen  tener  realmente  cierta  conexión  con 
hechos  evidentemente  tomados  de!  arle  quí- 
mica. Asi,  por  ejemplo,  el  ci  lo  de  bronce,  de 
que  con  tanta  frecuencia  se  habla  en  la  mito- 
logía antigua/ significa  simplemenle  cieloa;ul; 
porque  el  bronce,  ó  mas  bien  el  óxido  dé 
cobre  produce,  Cundiéndose"  convenientemen- 
te con  el  cristal  (arena  y  polasa),  un  vidrio 
azul  celeste. 

Es  indudable  que  los  filósofos  antiguos  es- 
taban muy  distantes  de  rechazar  la  alianza  de 
la  religión  con  la  ciencia.  A  su  vez,  los  alqui- 
mistas, casi  lodos  sabios  teólogos,  estaban 
convencidos  de  hallar  en  los  dogmas  de  la  re- 
ligion  cristiana  la  solución  de  lodos  los  pro- 
blemas de  la  ciencia. 

Hoy  esta  alianza  de  la  ciencia  con  la  reli- 
gión eslá  abandonada  casi  completamente,  y 
he  aqui  lo  que  distingue  esencialmente  ta  ten- 
dencia científica  de  los  tiempos  modernos  de 
la  de  la  antigüedad  y  de  la  edad  media. 

En  los  primeros  siglos  de  la  era  cristiana 
es  donde  hallamos  Jos  vestigios  de  la  ciencia 
sagrada  iétcictt'^íti  ítpi\  ó  arle  divino  y  sa- 
grado (V^vtj  Oeíu  y.cú  íepet.^ Este  arle' sagrado 
que  en  toda  la  anligücdad  no  tuvo  nombre  par- 
ticular-no era  otra  cosa  que  la  química. 

£1  arte  sagrado  se  llamó  mas  adelante  cftí- 
j?¡Í£j  ó  chemeia. 

Suidas  emplea  en  su  Lexicón  la  palabra 
yijuLsií  \chemia),  y  la  deliue  preparación  de 
piala  y  oro,  añadiendo  que  Uioclccúmo  para 
castigar  á  los  egipcios  por  haberse  sublevado 
contratas  leyes  de  Roma,  mandó  quemar  to- 
dos los  libros  que  sus  antepasados  habían  es- 
crito sobre  la  química  ú  fin  de  privar  á  aque- 
llos subditos  indóciles  de  una  gran  fílenle  de 
riqueza,  y  corlar  de  esle  modo  á  la  rebelión 
una  de  sus  principales  raices. 

Como  ningnn'lristoriador  de  aquella  época 
hace  mención  del  hecho  de  que  habla  Suidas, 
ha  sido  puesto  cu  duda.  El  mismo  lexj-cógrafo 
diee-eu  la  palabra  Sipacj  que  el  Vellocino  de 
oro,  que  irajo  de  la  Cólípiide  la  espedicion  de 
los  Argonautas,  no  era  olra. cosa  mas  que  un 
libro  en  pergamino  que  contenía  el  secreto  de 
hacer  oro  por  medio  de  la  química  [X£pi£)¿ov 
oittoí  oVrylvscrOáio'ta  ytipieliií  ypvfioü.) 
.  '  Los  documentos  auténticos"  en  los  que  por 
primera  vez  se  observa  el  nombre  de  chemia 
y  de  alchimia,  dado  á  una  ciencia  que  basta 
entonces  parada  no  tener  nombre,  se  remon- 
tan al  siglo  111  ó  IV  de  nuestra  era. 

Escallgero  habla  de  un  manuscrito  deZo- 
simo  [intitulado  'I0¡y>H)>,  del  cual  cita  el  ¡iusa- 
ge  siguiente  (2).i 

'(ti  Suid.,  V.  3épij.a. 

(3)  El  manuscrito  deZonmodcque  babla  bscan- 
{jero  no  existe  en  la  Biblia  tuca  real  de  Par»,  corso 
afirma  esto  sabio  (¿Voí.  ad  Euseb.  erlumie.) 
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■  •  «Las  Sagradas  Escrituras  tlíceu  (¡ue  los  an- 
geles, enamorados  de  las  rnugeres,  enseñaban 
4  estas  tortas  las  obras  de  la  naturaleza.' De 
este  comercio  de  los  ángeles  con  simples  mor- 
tales nació  la  raza  de  Ips  gigantes.  El  libro 
en  que  enseñaban  las  artes  se  llama  yJfJixct 
(chema);  de  aquí  el  nombre  do  chemia,  apli- 
cado al  arte  principal  ('sifov  7.ai.f¡  tk/yn 

San  Clemente  de  Alejandría  habla  de  tina 
tradición  análoga,  aunque  sin  servirse'de  la 
palabra  cftéüia  (2J. 

Pero  hay  dos  autores,  uno-  del  siglo  IV  y 
otro  del  V,  que  designan,  por  primera  vez  en 
términos  no  equívocos  la  Ciencia  cuya  histo- 
ria (razamos. 

El  primero  es  Alejandro  do  Afrodisia,  céle- 
bre opméwAdor  de  las  obras  de  Aristóteles.  En 
'el  manuscrito  griego  .del  Comentario  de  los 
meteorolúijicos  |ms.  m'tm.  188(1,  en  4. "/de  la 
Biblioteca-Heñí  deParisí,  se  habla  á  propósito 
de  la  fusión  y  déla  calcinación,  de  instrumen- 
tos quito  icos  ú  chyieos,  fol.  150:  Ati  gunuSv 
opY¿vu)v  E<pou,ivw  (3).  El  crisol  (-tiy^vov!,  des-, 
tinado  para  fundir  tos  metales  era  uno  de  esos 
instrumentos.  • 

Las  palabras  yvixá  Gpyava,  empleadas  por 
Alejandro  de  Afroilisia,-  nos  dan  al  mismo  tiem- 
po la  verdadera  clave  de  la  etimología  de  la 
palabra  química,  sobro  la  que  tanto  se  ha  dis- 
cutido. Ésta  palabra  viene  evidentemente  de 
yiw  iyyjw\,  color,  fundir;  '(le  aqhi  yuív.i  o 
-/'ujAty.á  opyava,  instrumentos  chyieos  ó  quí- 
micos, ■  • 

Él  segundo  autor  es  Jul.  Firmicus,  que  ha- 
blando de  la  influencia-de  los  astros  sobre  las 
disposiciones  intelectuales  del  hombre,  dice:' 
«Si  es  Mercurio  se  daráá  la  astronomía;  si  es 
.Marte  abrazará  el  oficio  de  las  armas;  si  es  Sa- 
turno se  entregará  á  la  ciencia  de  la  alquimia 
[scientia  atchemice)  (4).» 

Bn  el  texto  ele  este  tratado  de  astrología  hay 
multitud  de  términos  griegos  ó  lalinos  unidos 
á  palabras  de  origen  caldqo  ó  árabe.  Eslo  es 
lo  que  esplicaen  la  palabra  alquimia  el  em- 
pleo del  articulo  ai  (51. 

Parece  indudable 'que  el  nombre  griego  de, 
chemia  no  fué  desde  luego  adoptado  de  co- 
mún acuerdo  por  todas  las  naciones  como  lo 
fué  en  adelante.  Arte  sagrado,  ciencia  divi- 
na, ciencia  oculta,  arte  de  Thath  ó  de  Her- 
mis,  tales  eran  al  principio  los  nombres  apli- 
cados en  cada  una  cíelas  lenguas  antiguas  á  la 
ciencia  cuya  historia  nos  ocupa;  pero  al  flfl  el 
nombre  griego  acabó  por  prevalecer,  como 


(t¡  Olíi.  Borrirjiii  ríe  oj-íü  el  prujresitt  ekemies 
in  UiU„  Mtinset.,  I.  I.  pá«.  » 

(-2)   Ctém,  Al.'j.,  Strowat.,  lib.  V. 

(3)  Cunvipni:  observar  quu  él  li'ilo  griego  de  este 
Bianiiscrilndiliere  nulablemonlií  de  la  traducción  lati- 
na impresa  c»  Votn-cia  en  i  ñiS,  rn  4." 

¡i)   Julii Firraici  Materai  ¡llalli,,  lib.  III,  cap.  XY. 

(¡i)  El  articulo  hebreo  ó  caldeo  (ha)  es  una  afire- 
v.ialura  du  (Asi). 


sucedió  en  todas  las  demás  ciencias  cuyo  orí-- 
gen  se  remonta  á  épocas  muy  lejanas. 

Podemos  atribuir  á  los  sacerdotes  del  Egip-. 
to,.  á  los  iniciados  de  lebas  y  de  Meníis  el  co- 
nocimiento del  arte  sagrado.  En  los  templos 
era  dor.de  los  sacerdotes  practicaban  el  avie, 
sagrado-;  alli  era  donde  habían  establecido  sus 
laboratorios. 

La  alquimia  es  la  química  de  la,  edad  me- 
dia, del  mismo  modo  que' el  arle  sagrado  era 
la  química  de  los  filósofos  de  la  escuela  de 
Alejandría". 

Entre  todas  las  ciencias  cuyo  objeto  es  es- 
plicar  los  fenómenos  de  la  naturaleza,  no  hay 
una  que  sea  mas  rica  en  hechos  propios  para  . 
escitar  la  imaginación  como  la  química,  los 
esperimentos  mas  sencillos  son  maravillas. 
Asi  cuantío  mezclamos  mercurio  y  azufre  mo- 
lido vemos  desaparecer  los  colores  do  estos 
dos  cuerpos  y  dar  lugar  á  un  producto  nuevo 
tan  negro  como  las  plumas  del  enervo;  y  esle 
mismo  producto,  por  la  sublimación,  se  cam- 
bia eú  una  sustancia  de  un  rujo  magnífico  {ci- 
nabrio.) ¿Cuántos  cuerpos  hay  que  en  ciertas 
condiciones  presentan  los  ricos  cambiantes  de 
las  plumas  del  pavo  rt-al  y  de  la  piel  escamo- 
sa del  camaleón?  Seria  inútil  multiplicar  los 
ejemplos. 

Asi,  pues,  ¿qué  debían  decirse,  enprc;en- 
cia  de  estos  estraños  fenómenos,  los  químicos 
de  la  edad  media,  ésos  hombres  qtic  vivían  en 
medio  de  una  sociedad  en  que  todo  el  mundo 
creia  en  la  influencia  de  seres  invisibles  y  fan- 
tásticos, en  el  poder  oculto  de  los  demonios 
y  de  los  ángeles  buenos  ó  malos?  Apremiados 
á  esplicarse  no  podían  hacer  olra  cosa  que  to- 
mar del  esplritualismo  místico  todas  esás  doc- 
trinas que.hoy  nos  parecen  tan  estravagantes. 
Las  teorías  de  la  alquimia  son  tan  inherentes 
al  espíritu  de  la  época  que  las  vio  nacer,  co- 
mo la  ciencia  de  hoy  es  inseparable  del  espí- 
ritu dominante  de  la  época  actual. 

No  nos  detendremos  aqui  sobre  las  doctri- 
náis de  la  piedra  filosofal,  del  elíxir  universal, 
de.  la  trasmutación  de  Ios-metales,  doctrinas 
que  los  alquimistas  uau  tomado  de  los  discí- 
pulos del  arte  sagrado. 

Itecorriendo  4a  historia  desde  el  siglo  IX 
hasfa  el  XVI,  nos  admiramos  desde  luego  déla 
.esterilidad  déla  ciencia'tal  como  hoy  la  com- 
preudemos-,  fliriase  que  era  una  é[foca  de  le- 
targo. Sin  embargo,  examinando  las  cosas  des- 
de mas  cerca,  se  descubre  la  razón.  No,  el 
espíritu  humano  jamás  halla  reposo,  ni  pue- 
de hallarlo;  observa,  se  instruye  en  todas 
partes  y  en  lodos  tiempos;  pero  en  la  época 
de  que  hablamos  tenian  los  químicos  muy  bue- 
nas razones  para  uo  dar  al  público  los  resulta- 
das de  sus  esperimentos:  costábales  la  libertad 
y  muchas  veces  la  vida.  Hoy,  al  revés  de  los 
tiempos  antiguos,  un.  descubrimiento  vale  ho- 
nores y  recompensas. 

Lo  que  caracteriza  en  el  mas  alto  grado  al 
alquimista,  es  la  paciencia.  Jamás  se  desaqi- 
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maba  por  el  mal  éxito  de  sus  ensayos.  El  ope- 
rador, arrebatado  á  sus  trabajos  por  una ■  muer- 
te prematura,,  dejaba  frecuentemente  \in  espe- 
rimenlo  comenzado  en  herencia  úsu  hijo ,  yno 
es  raro  ver  á  é'áíe  legar  en  su  testamento  el 
secreto  del  espenmcnlo  aun-  no  acabado  (pie, 
liabiu  heredado  de  su  padre,  hos  esperimenlos 
de  alquimia  se  Irasmilian  de  padre  á  hijo  cotuo 
bienes  inalienables.  Dígase  lo  que  quiera,  huy 
en  i'siu  paciiMicia  que  raya  en  obstinación  cier- 
ta cosa  profundamente  verdadera,  El  tiempo  es 
uno  de  los  gl  andes  secretos  de  la  uatui'nlrz;t, 
y  eslo  es  lo- que. los  alquimistas  no  ignoraban. 
El  tiempo  es  lodo  para  nosotros  y  nada  para 
la  naturaleza.  Muchos  productos  ,  que  el  quí- 
mico es  incapaz  de  hacer  en  su  laboratorio, 
.son  engendrados  con  profusión  por  la  natura- 
leza, á  favor  d*  sus  agentes- ordinarios ,  cuya 
acción  se  prolonga  durante  siglos  que 'no  se 
cuentan".  SÍ  ios  alquimistas"  para  sits  és'pértS 
metilos  hubiesen  partido  de  mejores  principios, 
habrían  llegado  indudablemente  á  obtener  re- 
sultados-prodigiosos que  probablemente  no 
obtendrán  jamás  los  químicos  de  boy,  dema- 
siado solícitos  por  gozar  do  lo  presente 

No  repugna  de  modo  alguno  creer  que  en 
esa  misma  época  que  nos  parece  tan  estéril  sé 
conocían  muchos  hechos  que  hoy  se  conside- 
ran como  descubrimientos  modernos.  Asi  .es 
seguro  que  los  alquimistas  han  tenido  conoci- 
miento del  hidrógeno  o  del  gas  de-alumbrado, 
aquelios  que'  manipulaban  sin  cesar  los  nn-la- 
lesr'ca  co'ntaclo  con  los  ácidos ,  las  materias 
orgánicas,  etc.  Pero  si  alguno  hubiese  tenido 
valor  dé  producir  ante  testigos  mi  cuerpo  in- 
visible, enteramente  semejante  al  aire,  y  que- 
tuviera  la  propiedad  de  inilámarse  con  estré- 
pito al  acercar  «na  luz,  el  desgraciado  espe- 
i'iüií'idai.ior  habría  sido  infaliblemente  ahorcado 
ó  quemado!  Si  los  físicos  y  químicos  de  nues- 
tros (lias  hubieran 'vivido  en  e!  siglo  XIII  rj  en 
el  XIV,  habrían  guardado  para  si  su  ciencia, 
ó,  como  los  alquimistas,  se  habrian  espresado 
sinibólicamenlo  y  por  alegoría.  Cada  -uno  do 
los  osperimentos  que  hace  hoy  en  su  curso 
un  profesor  de  química,  habría  dado  Amplia 
materia  á  un  proceso  de  hechicería-.  Por  mus 
esfuerzos  que  hubierais  hecho  para  demostrar 
que-lodfr  pasa  naturalmente,  nadie  bulliría 
dado  crédito  á  vuestras  palabras;  no  bala'ffais 
sido  jiizgu-lo.s  más  que  como  mágicos,  y  como' 
tiífés,  condenailos:  testigo  Roger  Hacon,  queá 
pesar  de  su  elocuente  profesión  de  Té  sobre  la 
nulidad  de  la  mágia  ,  fué  condenado  á  pasar 
una  parle  de  su  Vida  en  la  Cárcel. 
•  Repelimos '(pie  la  edad  media  era  el  reina- 
do de  las  ideas  tradicionales  llevadas  al  estre- 
ñía. E# -experiencia  debití  callar  anle  la  volun- 
tad 30  la  autoridad  espiritual,  l.a  primera  con- 
secuencia de  esle  principio  tan  funesto  para  la 
ciencia  era  la  interdicción  del  examen  de  las 
causas  malciiaSes;  los  (ilosofos  escolásticos  po- 
dían discutir  sobre  el  nominalismo  y  el  realis- 
mo, sobre  los  universales  y  .Las  categorías  de 


Aristóteles;  pero  el  uso  de  la  razón  y  su  apli- 
cación sana  é  imparcial  á  la  observación  de  la 
naliiraleza,  eslnlmii  reservadas  ¡i  otros  tiempos, 
til  fenómeno  físico  mas  sencillo  se  suponía  pro- 
ducido por  una  causa  invisible  y  fantástica,  por 
un  agente  misterioso  y  sobrenatural.  Las-cien- 
cias Usinas  se  llamaban  ocultas,  y  la  química 
arte  hermética,  ciencia  neyra. 

En  csloeslado  de  cosas,. todo  conocimiento 
debkü¡eeesun;imente  permanecer  estacionario, 
ya  que  no  retroceder.  Frustrábase  el  objelo  dé 
la  ciencia;,  ése  objelo  que  consisto  en  cspli- 
car  en  sil  orden,  natural  tos  erectos  y  bis  cau- 
sis,  ó  mas  bien  los  efeclos  de  otros  efectos 
mas  distantes;  porque  no  liay  mas  que  una  can- 
sa única ,  absoluta  y  "necesaria ,  que  quedará 
siempre  fuera  del  dominio  de  la  observación. 

A  la  cabeza  del  movimiento  que  en  el  si- 
glo XVI  imprimió  nueva  dirección  á  la  quími- 
ca, so  colocan  Paracelsa,  Jonja  Affribola  y 
Ihrnardo  l'alissij.. 

El  primero,  violento  y  arrebatado  como 
todos  los  reformadores,  es  el  gefe  de  la  es- 
cuela ckemial  rica ,  cuyo  iuéríto  principales 
babor  separad»  á  los  médicos  del  camino- tri- 
l.la:jo  por  los  antiguos  y  haberlos  hecho  com- 
prender la  importancia  y  la.  necesidad  del  es- 
ludio  de  la  química  de  los  seres  vivientes  y  de 
laápiimica  aplicada  á  la  medicina  [eJiemiáttia.) 

Jorge  Agrícola,  mas  modesto',  y  sobro  lo- 
do mas  familiarizado  con  la  antigüedad ,  pero 
desprovisto  de  lodo  talento  de  reformador,  fun- 
dó con  los  elementos  dispersos  la  doctrina  do 
la  metalurgia,  parle  fnndaihental  de  la  CfOilhi- 
ca.  Esle  es  el  gcl'c  déla  química  metalúrgica. 

bernardo  l'alissy,  que  participaba  á  la  vez 
de  la  franqueza  y  perseverancia  de  Paracelso, 
y  de-la  sólida  ciencia  de  Agrícola,  es  él  repre- 
sentante de  la  química  técnica,  de  la  ciencia 
aflíEaáa  á  la  agricultura,  á  las  arles  del  alfare- 
ro,, del  vidriero,  etc. 

l.a  uiquimia  que  desde  este  momento  iba 
declinando,  detifa  esperíuieiilar  también  la  iu- 
llncncia  de  la  rcvoliiciun  general  qne  se  ba- 
hía verillc'ado  en  el  pensnmicnlo  del  hombre. 

Asi,  pues,  la  chemiatria ,  la  metalar  (fia, 
la  química  técnica  y  la  ¡¡¡'¡nimia ,  son  otras 
tantos  cuadros  que  resumen  perfectamente  el 
movimiento  de  la  ciencia  en  el  siglo  XVI. 

Entre  los  químicos  y  físicos  que  mas  lian 
contribuido  á  los  progresos  de  la  ciencia  du- 
rante el  siglo  XVII  y  principios  del  XVII!,  es 
preciso  señalar  á  Van  He'lmottt,  que  fué  el 
primero  que  llamó  la  atención  de  los  químicos 
sobre  el  estudio  de  los  gébí8¡  deberlo  Hoy  le, 
que  recomendó  particularmente  el  método  es- 
perimeulal;  Rod.  Glauber;  .1.  ICunkel,  qne  dio 
á  conocer  ía  preparación  del  fósforo;  Federico 
lloffmann,  que  fué  el  primero  que  distinguió 
la  magnesia  do  la  cal;  Juan  Rey,  que  observó 
el  aníllenlo  del  peso  de  los  metales  durante 
la  calcinación  ;  .luán  Mayow  ,  que  conoció  el 
hidrógeno  mucho  (ieinpo  miles  de  Cavendisrh; 
Lefebvre,  Gloser,  ilomberg,  Lemary,  EUmuller, 
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Moilrel  de  Element,  que  faé  el  primero,  que 
enseñó  el  medio  de  recoger,  el 'gas;  Bucrliaave, 
Bales,  Pott  y  Stabl,  inventor  de  la  célebre 
teoría  del  llogislíco,  que  se  halla  en  contradic- 
ción con  la  observación  hecha  por  J,  Iley. 

La  fundación  do  ias  academias  en  ol  si- 
glo XVII ,  es  e!.  acontecimiento  mas  importan 
te  en  la  historia  de  las  ciencias.  A.  los  trabajos 
y  á  tos  esfuerzos  constantes  de  estas  socieda- 
des se  debe  la  adopción  universa!  del  método 
esperimental.  Esta  es  una  protesta,  enérgica 
coutra  lo  pasado,  en  que  se  ponía  la  autoridad 
de  las  palabras  de  algunos  maestros  sobre  la 
tic  la  esperiencia. 

Al  considerar  el  desarrollo  eslraordinario  de 
las  ciencias,  de  las  létfcas  y  del  estado  político 
y  social  de!  hombre  en  el  siglo  XVIII  ,  nos 
sentimos  tentados  á  creer  r|ue  hay  momentos 
en  que  el  progreso  del  género  humano,  en 
lugar  de  seguir  un  impulso  lento  y  gradual,  es 
repentino  y  violento.  En  la  historia  de  las  cien- 
cias la  edad  media  es  como  la  calma  que  pre- 
cede á  la  tempestad  ó  como  el  atleta  que  re- 
concentra sus  fuerzas  .antes  de  la  lucha. 

Partiendo  de  algunos  puntos  obscuros,  pe- 
ro creciendo  desde  el  siglo  XVI  en  proporcio- 
nes gigantescas,  la  química  llegó  en  el  si- 
glo XYIH  al  estado  de  una  ciencia  llamada  i 
los  mas  altos  destinos. 

Solo  en  muy  raros  inlérvalos  se  ven  apa- 
recer en  la  escena  del  mundo  algunos  espíri- 
tus privilegiados  que  parecen  conservar  un 
equilibrio  perfecto  entre  la  especulación  y  la 
esperiencia,  que  dominan  los  detalles  sin  per- 
derse en  las  alturas  de  la  imaginación,  y  que 
reuniendo  todos  los  hechos  de  observación  en 
un  haz  compacto ,  llegan  á  formular  leyes  uni- 
versales. 

'El  siglo  XVllt  ofrece  el  ejemplo  de  algunos 
de  estos  espíritus  privilegiados. 

J.  Black,  Margraff,  Bergmann,  Sebéele, 
Priestley  y  Lavoisier  se  hallan  á  la  cabeza  del 
movimiento  que  elevó  la  química  al  rango  de 
las  ciencias  exactas.  El  inglés  Black,  á  quien 
el  mismo  Lavoisier  se  bahía  complacido  en  lla- 
mar su  maestro,  obtuvo  por  sus  investigacio- 
nes sobre  los  álcalis  y  las  tierras  alcalinas  el 
descubrimiento  importante  del  gas  ácido  car- 
bónico, ya  entrevisto  á  principios  del  si^loXVII 
por  Van  Ilelmont ,  que  lo  habrá  llamado-gas 
silvestre.  Margraff  mereció  bien  de  la  industria 
por  el  descubrimiento  tan  preci.oso  del  azúcar 
de  remolacha  en  174 5.  Fué  el  primero  que 
distinguió  claramente  la  potasa  de  la  sosa,  y 
aun  probó  por  medio  de  eSperi  meatos epáolu- 
verdes,  que  la  tierra  de  alumbre  (alúmina)  es 
diferente  do  la  tierra  calcárea.  Débese  á  Bnrg- 
mann,  maestro  de  Sebéele,  un  conocimiento 
mas  profundo  de  los  carbonates  (aéralas),  de 
las  proporciones  y  afinidades  químicas  del 
ácido  oxálico,  etc. 

las.  obras  de  Sebéele  no  son  muy  volumi- 
nosas, pues  consisten  en  una  colección  do 
memorias  bástanle  sucintas,  si  bien  cada  una 


de  eslas  memorias  comprende  muchos  descu- 
brimientos á  la  vez.  Pocos  .químicos  igualarán 
y  aniso  ninguno  aventajará  á  este  modelo  de 
sagacidad  y  observación  esperimenlal ;  pues 
nadie  penetró  tan  lejos  como  él  en  los  secre- 
tos de  la  naturaleza.  Sebéele  tenía  el  genio 
de  los  descubrimientos;  ni  un  solo  pormenor 
se  escapaba  á  su  mirada  escrutadora;  pero  le 
faltaba,  testigo  la  teoría  del  ftogislico  (pie  ba- 
hía adoptado,  ese  espirito,  do  abstracción  que 
bace  brotar  de  un  conjunto  de  hechos  las  ver- 
daderas leyes  generales,  los  fundamentos  de 
la  ciencia.  f!e  aquí  precisamente  lo  tjne  cons- 
tituye la  gloria  de  Lavoisier.  Estos  dos  grandes 
hombres  iiabian  nacido  para  ayudarse  comple- 
tamente, en  cierto  modo  recíprocamente  y  le- 
vantar co  común  el  edificio  de  la-qtiimica;  el 
nno  parecía  destinado  á  traer  los  materiales  y 
el  otro  á  trazar  el  plan. 

lie  aqui  los  principales  descubrimientos  „ 
de  que  es  deudora  la  química  á  Sebéele:  ácido 
cítrico,  ácido  tártrico,  cloro  ,  nianganesa.  ca- 
maleón mineral,  barita,  ácido  arsénico,  ácido 
hidrolluosilicíco ,  molibdena,  ácido  prúsico, 
ácido  láctico,  glfceriua,  ácido  niálico,  ácido 
gálico,  éter  acético,  ácido  úrico. 

Al  lado  de  Sebéele  se  coloca  Priest ley.  Uno 
y  otro,  preparando  por  sus  descubrimienios 
una  era  nueva,  siguen,  sin  embargo,  apegados 
á  las  doctrinas  antiguas.  Fiel  á  la  teoría  del 
ílogístico  Priestley,  del  mismo  modo  que 
Sebéele,  se  mostró  constantemente  opuesto  á 
los  principios  fundamentales  establecidos  por 
el  gran  químico  francés  que  derribó-  el  edili- 
cio  de  Slahl,  contra  el  cual  habían  venido  á  es- 
trellarse hasta  entonces  los  mejores  talentos. 

A  Priestley  parece  corresponder  el  honor 
del  descubrimiento  del  oxigeno,  ya  entrevis- 
to, á  fines  del  siglo  XV  por  Eelc  de  Sulzbach. 
Fué  el  primero  que  recogió  el  espíritu  de  sal 
(ácido  eloridrico)  en  el  estado  de  gas  y  señaló 
sus  principales  propiedades.  Descubrió  el  pro- 
tósido  y  el  bióxido  de  ázoe  y  demostró  uno  de 
los  hechos  mas  brillantes  ¡le  la  fisiología,  á 
saber:  que  los  vegetales  vuelven  al  aire  el 
principio  (oxigeuo)  que  sostiene  la  respiración 
de  tos  animales. 

Para  destruir  un  sistema  dominante  se  ne- 
cesita un  hombre  de  genio  atrevido;  pero  pa- 
ra levantar  sobre  ruinas  un  edificio  nuevo  y 
(irme  se  necesita  un  genio  creador.  Lavoisier 
tenia  ambas  cualidades:  era  el  hombre  que  se 
necesitaba  para  derribar  la  Icoriu  del  Uogislí- 
c'o,  para  reunir  hechos  dispersos  en  un  haz 
común  y  para  sacar  de  las  leyes  generales  el 
fundamento  de  una  escuela,  cuya  enseñanza 
todavía  subsiste.  En  el  poder  de  .abstracción 
que  derriba  y  crea  sistemas,  y  no  en  la  saga- 
cidad que  descubre  hechos  aislados,  debemos 
buscar- el  secreto  de  la  gloria  de  Lavoisier. 

Los  principios  establecidos  por  este  célebre 
químico,  y' los  cuales  abrirán  campo  nuevo  á 
la  ciencia  están  reunidos  en  la  siguiente  espo- 
sicion: 
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•«La  materia  ea  imperecedera;  su  peso  es 
inalterables  y  le  acompaña  en  (odas  las  modifi- 
caciones posibles.  Los  cuerpos  están  formados 
de  elementos  simples  que  son  el  ítllimo  resolla- 
do del  análisis  químico.  El  agua  no  es  un.  ele- 
metilo,  sino  que  está  formada  de  hidrógeno  y 
de  -oxigeno.  El  aire  no  es  un  elemento;  está 
esencialmente  compuesto.de  ázoe  y  de  oxige- 
no. Los  métales  son  simples  por  su  naturale- 
za; son  elementos  químicos.  Las  cales  metá- 
licas son  compuestos  de  oxigeno  y  metal.  Los 
álcalis  y  las  tierras  parecen  componerse  tam- 
bién de  oxigeno  y  de  metal,  finándose  calcina 
un  metal  en  presencia  del  aire,  absorbed 
oxigeno,  que  aumenta  su  peso  y  lo  cambia 
en  cal  ú  en  óxido  Las  cales  ú  óxidos,  metá- 
licos, calentados  con  carbón  ó  cuerpos  com- 
bustibles, les  ceden  el  oxigeno  y  vuelven  al 
estado  metálico'.  El  llogislico  no  existe.  El 
oxigeno  es  mío  de  los  elementos  indispensa- 
bles de  la  combinación.  El  oxígeno  es  el  prin- 
cipio generador  de  los  ácidos.  Las  sales  se 
forman  por  la  reunión  du-ecta  "de  un  ácido  y 
lie  un  óxido.  Siendo  poco  numerosos  los  de- 
monios químicos,  casi'  todos  Jos  cuerpos  que 
conocemos  son  mistos.  Los  elementos  se  com- 
binan en  proporciones  determina  das.  Dos  ele- 
mentos pueden  combinarse  juntos  en  muchas 
proporciones.  El  carbón  y  el -diamante  se  for- 
man de  una  misma  materia.  Las. materias  or- 
gánicas se  forman  de  carbono ,  de  hidrogeno 
y  de  oxigeno,  ú  de  los, mismos  elementos,  mas 
el  ázoe.  La  respiración  de  los  animales  es- una 
■verdadera  combustión.  La  causa  delcalor.es 
un  finido  particular,  imponderable  ó  incoer- 
cible, llamado  calórico.  La-cansa  principal  del 
calor  en  la  combustión  es  el  cambio  de  estado 
del  oxigeno,  que  so  solidifica  en  la  mayor 
parte  de  los  casos.  i¡  . 

A  fines  del  siglo  XV111  Bertbollet  y  Caven- 
dih  sostenían  una  correspondencia  notable  en 
los  fastos  de  la  ciencia.  Cavendib  escribió  á 
Bertbollet  que  babia  logrado  descubrir  la  com- 
posición del  ácido  nítrico,  y  el  químico  fran- 
cés comunicó  la  composición  del  amoniaco  en 
su  respuesta  al  quimicn  inglés. 

La  multitud  de  fiechos  nuevos  añadidos  á 
los  conocimientos. ya  adquiridos  antiguamente 
exigieron  una  reforma  total  de  la  nomencla- 
tura d,e  la  química.  Ya  hacia  largo  tiempo  que 
se  babia  reconocido  la  necesidad  de  semejan- 
te reforma.  La  terminología  antigua,  adaptada 
á  las  doctrinas  místicas  del  arle  sagrado  y  de 
la  química,  era  mas  á  propósito  para  entorpe- 
cer que  facilitar  los  progresos  de- la  ciencia. 
Eslo  es  lo  que  ya  balnán  comprendido  perfec- 
■tamenje  Black  y  Bergmam.  Eslc  último  habia 
hecho  un  llamamiento  á  todos  los  químicos  de 
Europa,  invitándolos  á  sjislituir  á  las  eslrava- 
¡rantes  denomlnaciones^lel  arte  espagtrico.una 
nueva  nomenclatura,  "So  perdonéis,  les  de- 
cía, ninguna  denominación  impropiá.  Los  que 
saben  ya  entenderán  siempre;  los  que  no  sa- 
ben todavía  entenderán  mas  pronto. » 


Guyton-Morveau,  traductor  de  las  obras  de 
■Bergmam,  respondió  'de  los  primeros  á  este 
llamamiento  del  maestro  Sebéele.  Desde  1782 
habia  espuesto  su  plan  do  reforma,  y  tuvo  la 
molestia  dé  solicitar,  no  los  sufragios,  sino 
las  objeciones  de  todos  los  que  cultivaban 
entonces  la  química. 

Tres  órdenes  de  hechos,  denominados  por 
el  principio  de!  dualismo,  habían  fijado  parti- 
cularmente la  atención  de  los  autores  de  la 
célebre  memoria  de  1787  {sóbrela  necesidad 
dr.  reformar  y  perfeccionar  la  nomenclatura 
de  la  química,  por  Gnjion-llorveau,  Lavoi- 
sier,  Bertbollet  y  Fonreroyl,  verdadera  carta 
de  la  química  moderna.  Sobro  los  compuestos 
ácidos,  sobre  los  compuestos  básicos  y  sobre 
los  producios  salinos,  resultado  de  la  combi- 
nación de  los  ácidos  con  las  bases  se  formó 
la  obra  de  los  atrevidos  reformadores  de  la 
ciencia.  En  cuanto  á  los  cuerpos  simples  con- 
servaron los  nombres  antiguos.  Los  cnatroéle- 
mentos  del  reino  orgánico  perdieron  solo  rus 
antiguas  denominaciones:  el  aire  vital  fué  lla- 
mado oxigeno;  él  aire  inflamable,  hidrógeno; 
el  aire  llogislico  áioe .  y  el  carbón  puro  car- 
liona.  Los  autores  de  la  nomenclatura  quími- 
ca emplearon  mucha  insislecia  en  hacer  adop- 
tar estas  denominaciones  nuevas,  como  si 
hubiesen  presentido  que  estos  cuatro  elemen- 
tos oxigeno,  hidrógeno,  ázoe  y  carbono  con.s- 
títuirian  algún  dia  el  santuario  mismo  de  la 
química  orgánica.  Las  consideraciones  emiti- 
das por  Guylon-Morvcau  para  justificar  los 
nuevos  términos  afectados  á  los  cuatro  cuer- 
pos elementales  del  reino  orgánico,  forman 
uno  de  los  capítulos  mas  interesantes  de  la 
historia  de  la  ciencia. 

lie  aquí  como  se  espitó  con  motivo  de  la 
denominación  dada  al  aire  vital:  "la  lógica 
da  la  nomenclatura  exigía  que  esta  sustancia 
fuera  la  primera  nombrada  para  que  la  pala- 
bra que  recordase  su  idea  viniese  á  ser  el  tipo 
de  las  denominaciones  de  sus  compuestos; 
hemos  satisfecho  á  estas  condiciones  adoptan- 
do la  espresion  de  oxígeno,  sacándola,  como 
la  propuso  hacia  ya  mucho  tiempo  Mr.  La- 
voisier,  del  griego  á^ói  ácido,  -^pojia;  yo  en- 
gendro, á  causa  de  la  propiedad  siempre  cons- 
tante de  osle  principio  de  contener  gran  nú- 
mero' de  sustancias  con  las  cuales  se  unen  el 
estado  ácido.  Diremos,  pues,  que  el  aire  vital 
es  el  gas  oxigeno,  que  el.  oxigeno  se  une  al 
azufre,  al  fósforo,  durante  su  combustión,  á 
los  metales,  durante  su  calcinación,  etc.;  este 
lenguaje  será  completamente  claro  y  exacto.» 
El  cargo  que  se  ha  hecho  á  Bilyton  Morveau 
de  haber  considerado  el  oxigeno  como  el  ge- 
nerador de  todos  los  ácidos,  es  puramente 
gratuito!  El  aire  vital  ha  recibido  el  nombre 
de  oxigeno.,  porque  este  gas,  combinándose 
con  otros  cuerpos,  engendra  gran  número  de 
ácidos. 

El  hidrógeno  debia  su  antiguo  nombre  de 
aire  inflamable,  á  la  propiedad  que  tiene 
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de  inflamarse  al  contacto  de  nn  cuerpo  en- 
cendido. «Pero  esta  propiedad,  dice  juiciosa- 
mente Morveau,  no  le  pertenece  esclusiva- 
mente,  al  paso  que  es  el  único  cuerpo  que 
produce  agua  por  su  combinación  con  el  asi- 
(i-eno.  líe  aqui  el  carácter  que  liemos  creído 
deber  coger,  para  sacar de  él  la  espresion  de 
hidrógeno,  es  decir,  que  engendra  el  agua.» 
Cuando  Morveau  creó  el  nombro  de  ázoe,  co- 
nocía ya  los  esperimenlos  de  fierlhollet,  Black 
y  Cavcndih;  sabia  que  este  gas,  llamado  en- 
tonces aire  jlogislieo,  enlra  á  la-  ven  en  Ja 
composición  del  amoniaco  y  en  la  del  ácido 
nítrico;  asi  es  que'  no  disimulaba  su  apurada 
situación  para  dar  un  nombre  á  un  cuarpo  que 
forma  el  radical  de  un  ácido  y  que  concurre 
al  mismo  tiempo  á  la  producción  de  un  álcali. 
¿De  cuál  de  los  dos  compuestos  era  preciso 
sacar  la  nueva  denominación?  -¿Era  preciso 
llamarlo  nitrógeno  ó  akaligeno?  Estos  tíos 
nombres  se  presentaron  igualmcnte.á  la  ima- 
ginación de  Morveau,  que  fijó  definitivamente 
su  elección  en  la  palabra  ázoe.  Aqui,  sé  estre- 
lló precisamente  contra  el  escollo  que  había 
pueslo  lauto  cuidado  cu  eviiar  inventando  la 
palabra  hidrógeno.,  «fiemos  creído,  dice,  que 
no  podíamos  hacer  olra  cosa  mejor  que  dete- 
nernos en  esta  otra  propiedad  del  aire  flygls- 
licoqtte  manifiesta  tan  sení.iblcmenle  .de  no 
sostener  la  vida  de  los  animales."  Del  mis- 
mo modo  «¡ue  para  el  hidrógeno,  Morveau  hu- 
biera podido  decir:  «esta  propiedad  no  le  per-  1 
tcnece  esclnsivanifiite»  En  efecto,  esto  es  lo 
que  parece  haber  comprendido;  porque  al  pro- 
poner la  palebra  ázoe,  se  apresura  á  añaflir: 
«este  gas  es  realmente  no  vital;  lo  es  en  un 
sentido  mas  verdadero  que  los  gases  ácidos  y 
hepáticas  (hidrógeno  sulfurado  y  ácido  sulfu- 
roso!, que  no  forman  como  el  parte  esencial 
de  la  musa  atmosférica,  y  nosotros  le  hemos- 
humado  ázoe  de  la  á  negación  de  los  griegos 
yile  £túiV,  w/iía-» 

Asi,  pues,  aun  en  la  intención  de  Morveau 
ázoe  significa  gas  no  vital,  y  naturalmente 
existen  también  en  la  atmósfera.  Esto  es, 
lo  que  lo  distingue  de  los  demás  gases,  que 
tampoco  son  respirables,  pero  que  nó  forman 
liarte  integrante  de  la  atmósfera,  donde  no  se 
hallan  mas  que  accidentalmente. 

En  fln,  aplicándose  el  carbón  á  una  mate- 
ria casi  siempre  mezclada  con-  sustancias  es- 
trenas, los  autores  de  la  nomenclatura  quími- 
ca propusieron  el  nombre  de  carbono  que  fué 
después  umversalmente  adoptado  para  desig- 
nar este  cuerpo  elemental  en  el  estado  de 
pureza. 

Los  demás  cuerpos  simples,  que  pertene- 
cen mas  parlieularmeníeá  la  química  mineral, 
lian  conservado  sus  denominaciones  antiguas. 
Entre  estas  denominaciones  algunas  datan  de 
época  muy  remóla,  tales  como  oro  (aurum), 
plata  {ar.genlum),  hierro  iferrum),  cobre  (c«- 
prum),  plomo  iplumbum),  estuno  (Stagunum), 
arsénico  (artenicum),  etc.  Algunos  otros,  nom- 
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bres,  tales  como  colvato,  vismuto  y  zinc,  no 
remotan  mas  allá  del  siglo  XV  ó  XVI.  Oíros, 
en  fin,  como  los  de  platina,  nickel,  molibde- 
na,  tunsteno,  datan  del  siglo  XV111. 

Importa  observar  que  muchas  sustancias 
llevaban  antiguamente  nombres  que  significan 
otr'a  cosa  distinta,  gracias  á  los  progresos  del 
análisis  químico.  Asi  es  como  la  cal,  la  mag- 
nesia, la  estronciana  y  la  barita,. han  sido  por 
mncho  tiempo  confundidas  bajo  el  nombre  co- 
mún de  tierra  calcárea.  La  potasa  y  la  sosa 
no  comenzaron  á  distinguirse  una  de  otra  has- 
ta mediados  del  siglo  XVIII. 

Todas  estas  -sustancias,  asi  como  la  sílice 
y  la  alúmina,  están  colocadas  en.  el  númern 
de  los  cuerpos  simples  por  los  autores  de  la 
nomenelaínra;  pero  su  composición  estaba  ya 
adivinada  en  aquella  época.  «Sin  duda,  decía 
LavnUier,  estas  sustancias,  que  son  simples 
para  nosotros,  serán  un  dia  descompuestas 
también,  y  probablemente  tocamos-  ya  esa 
época  para  la  tierra  silícea  y  para  los  álcalis 
lijos;  pero  nuestra  imaginación  no  lia  debido 
anticipar  los  hechos,  ni  hemos  debido  decir 
mas  de  lo  que  la  naturaleza  nos  enseña. n 

Estas  palabras  proféticas  fueron  pronun- 
ciadas en  plena  Academia  el  ISdeabrilde  1787. 
Veinte  años  después  se  habia  realizado. 

En  fin  del  siglo  XVIII  y  el  principio  del  XIX 
forman  una  época  de  las  mas  notables  en  la 
•historia  de  la  química.  EL  perfeccionamiento 
del  análisis  proporcionó  entonces  á  la  ciencia 
los  mas  rápidos  progresos.  Klaprotli  enrique- 
ció la  química  mineral  con  muchos  cuerpos 
nuevos:  en ,  i  786  descubrió  la  circonia  y  el 
uranio;  en  Í794  la  estronciana,  base-terrosa 
qqe  ya  liabia  sido  entrevista  en  1790  por 
Crkwford.  Confirmó  el  descubrimiento  del  ti- 
tanio (menachina)  y  el  del  telurio,  el  primero 
por  Mac  Gregor  en  17-81  y  el  segundo  por 
Muller  de  Reichesteiu  en  '7S2,  Yauquelin  sacó 
en  1798  la  glucinía  de  la  esmeralda.  La  iden- 
tidad del  columbnm  de  üatehelt  y  riel  tántalo 
de  Ekeberg  fué  puesta  fuera  de  duda  por  Vo- 
llaslon,  que  habia  ya  descubierto  el  paladio. 
Et  descubrimiento  de  osle  metal  presenta  al- 
gunas particularidades  interesantes  que  vamos 
á  dar  á  conocer  En  el  mes  de  abril  de  1S03 
se  repartía  por  las  calles  de  Londres  un  pros- 
pecto anónimo,  anunciando  que  en  casa  de 
Porsler  se  vendía  un  uuevo  metal,  llamado  pa- 
ladio. Esta  manera  insólita  de  enseñar  al 
mundo  sabio  nn  descubrimiento  tan  importan- 
te pareció  sospechoso  á  un  químico  célebre, 
Chenevix,  y  queriendo  descnbrír  la  impostura, 
que  parecía  envolver  semejanle  anuncio,  em- 
prendió una  serie  de  esperimenlos  do  que 
dedujo  que  el  paladio  no  es  otra  cosa  que  un 
compuesto  de  platina  y  de  mercurio.  Pocos 
meses  después,  el  autor  desconocido  del  des- 
cubrimiento publicó  una  carta  en  la  que,  des- 
pués de  Haber  rebatido  la  exactitud  de  los 
esperímentos  de  Chenevix,  afirmaba  que  el 
paladio  no  podía  set  producido  artificialmente, 
tv-.    x¡sx,  62 
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y  ofreció  veinte  guineas  at  que  hiciera  veinte 
granos,  bien  fuese  por  .el  método  de  Cheuovix, 
ó  por  cualquiera  o!ro  procedimiento.  Ilizóse, 
en  efecto,  la  prueba;  pero  nuclie  se  présenlo  á 
reclamar  el  premio.  Los  quiniicos  de  ¥  rancia 
y  Alemania  tomaron  desde  luego  parte  eíies-- 
tos  debates.  .Foucroy,  Yauquetin,  Rose,  ílieh- 
ter,  Tronionsdorf  y  Klaprotb  repitieron  los 
éspeñinentpi  do  Chenevix  y  reconocieron  por 
unanimidad  que  este  nuevo  metal  no  es  una 
amalgama  de  plalina.  Ehencvix'  continuó,  sin 
embargo,  insisíieudo  en  su  primera  opinión. 
En  fin,  en  1805,  cinco  años  después  de  la 
aparición  del  falso  prospecto  que  babia  anun- 
ciado el  descubrimiento  del  nuevo  metal,  el 
doctor  Yoltaslon  leyó  á  la  sociedad  real  de 
Londres  una  uiemona  en  la  que  espuso  todas 
las  propiedades  características  del  parad  i  o, 
asi  Como  el  medio  de.  sacarlo  de  la  platina 
brnla.  Justificando  la  conducta  del  atilor  des- 
conocido del  descubrimiento  ,  terminó  por 
confesar  que  él  mismo  era  ese  autor  anónimo; 
que  creyó  deber  obrar  asi,  á  fin  de  tomarse 
tiempo  de  examinar  y  esplicar  todos  los  fe- 
nómenos antes  de  aventurarse  á  publicarlos 
bajo  su  propio  nombre.  Los  químicos  de  hoy 
no  son  tan  escrupulosos. 

En  !a  misma  época  (1803)  descubrió  W'o- 
llaston  el  rndio  en  el  mineral  de  plalina;  en  el 
mismo  año  Snislbson  Tcnnnnt  bailó  por  un 
análisis  mas  exacto  de  este  mineral  el  iridio  y 
'el  osmio.  Este  ñilinio  metal  y  sus  compuestos 
fueron  luego  mejor  estudiados  por  Ynllaslon, 
Berzelius  y  mny  recientemente  por  rnonsieui' 


pape!  de  un  enerpo  simple  en  todas  sus  com- 
binaciones, que  son  análogas  á  las  del  cloro 
En  1813  descubrió  Courtois  el  yodo  ea  tas 
aguas  madres  de  Sa  sosa;  el  conocimiento  de 
las  principales  combinaciones  de  este  cuerpo 
importante  es  debido  á  los  trabajos  de  Dayj, 
Gay-Lussac,'  Sernllas  y  á  los  mucho  mas  re- 
cientes de  Mr.  Millón.  El  señor  Orilla  fué  el 
primero  que  observó  la  acción  del  yodo  sobre 
la  economía.  El  congénero  del  yodo,  el  bromo 
no  fué  descubierto  hasta  el  año  I S2 6  por  mou- 
sieur  Ealard. 

En  18 17  dió  á  conocer  Berzelius  un  cuer- 
po nuevo,  análogo  al  azufre,  el  selenimn.  Itc 
aquí  como  el  ilustre  químico  cuenta  esle  des- 
cubrimiento: uYo  be  examinado,  de  ámenlo 
con  Gotllíeb  Gahn  el  método  de  que  se  s.  r- 
vian  antiguamente  en  GVipsholm  para  preparar 
el  ácido  sulfúrico.  En  este  ácido  'hallamos  m 
sedimente  en  parte  rojo  en  parte  de  un  color 
pardazeo  claro,  que  trata'do  por  el  soplete  des- 
pedía un  olor  de  nabo  podrido  y  dejaba  un 
grano  de  plomo.  Klaprotb  habia  indicado  esle 
olor  como  una  señal  que  anunciaba  la  presen- 
cia del  telurio.  Guliu  se  acordó  entonces  que 
se  habia  observado  con  frecuencia  el  olor  del 
telurio  alrededor  de  los  sitios  donde  se  i|i¡o- 
maba  la  mina  de  cobre  de  Fabluii  para  la  cs- 
traccibn  del  azufre.  I,a  curiosidad  de  hallar  un 
metal  tan  raro  en  eso  sedimento  pardlizoo  me 
determinó  á  examinarlo.  Entregándome  á  esla 
investigación  lenia  solamente  por  objelo  sepa- 
rar el  telurio;  pero  me  fué  imposible  desco- 
hrir  el  telurio  en  la  materia  que  yo  csploralia. 


Frcmy.  Del  mismo  modo  que  el  mineral  de  I  Entóneos  hice  reunir  todo  el  depósito  que  se 


platina  la  cérita  oonlcnia  muchos  metates.  El 
uno  (el  ceriuml  fué  descubierto  en  1803  si- 
multáneamente por-Klaproth,  Berzelius  V  Ilis- 
"s'inger;  los  demás  (el  lantamo  y  el  disinio)  no 
fueron  descubiertos  sino  mucho  después  por 
Mosallder  en  f839.  Yanquelin  fué  el  primero 


habia  formado  en  algunos  íqcses  durante  lafa- 
bricaciondel  ácido  sulfúrico  por  una  combus- 
tión prolongada  "del  azufre  de  Falüun,  y  des- 
pués dehaber  reunido  gran  cantidad  de  él,  lo 
sometí  á  un  examen  detallado  que  me  hizo 
descubrir  un  cuerpo  desconocido,  cuya?  pro- 


que  encontró  en  1797  el  crómo  en  un  mineral  ¡  piedades  se  asemejaban  mucho  á  las  del  teta- 


ra Siberia,  llamado  piorno  rojo.  Itíchler  dió 
después  á  conocer  mejor  esle  metal,  sobre  el 
cual  han  derramado  mucha  luz  los  trabajos  re- 
cientes de-'Wohler,  Schrollcr  y  Peligot. 

A  principios  de  nuestro  siglo  por  los  años 
1807-introdujo  II.  Davy  en  la  química  uno  do 
'  los  agentes  de  análisis  mas  poderosos,  la  elec-. 
truddad.  De  esle  modo  llegó  á  demostrar  es- 
perhiienlalmente  que  los  álcalis  (potasa  y  so- 
sal y  las  tierras  (cal,  barita,  estroneiana,  etc.l, 
son  cuerpos  compuestos  de  oxigeno  y  de  un 
radical  variable  para  cada  álcali  ó  tierra..  De 
esta  nueva  era  dala  el  descubrimiento  del  po- 
¡assium,  delsodinm,  del  calcium,  del  bar- 
gura,  del  strontium,  etc.)  El  boro,  radical  del 
ácido  bórico,  y  el  silicium,  radical  del  ácido 
silícico,  fueron  obtenidos  casi  al  mismo  tie'm- 
por  por  Davy  en  Inglaterra  y  por  Gay-I,ussac 
y  Thcnaj'd  en  Francia.  Berzetius  examinó  me- 
jor la  naturaleza  del  silicium.  'En  1809' mon- 
sieur  Gay-Lussac  dió  á  conocer  el  primer  ra- 
dical compuesto  (cianógeno),  capaz  de  hacer  el 


rio.  Esla  analogía  me  decidió  á  llamarlo  sil*- 
nhim,  de  lapalabra  griega  {jeJ.^vt),  luna,» 

Cerca  de  diez  años  después,  en  1 828,  mon- 
sienr  Berzelius  fué  el  primero  que  sacó  de  la 
thorila  un  nuevo  cuerpo  simple,  llamado  ífto- 
riuni.  Este  cuerpo  tiene  mucha  analogía  con 
el  zirconium  descubierto  ya  en  ITS!)  por 
Klaprotb.  El  agua  oxigenada;  que  obtuvo  por 
primera  vez  Mr,  Ihenard  en  181 8  dió  lugar  á 
la  preparación  de  muchos  peróxidos  metálicos 
hasta  entonces  desconocidos.  El  descubrimien- 
to délos  álcalis  vegetales  (morfina,  química) 
por  Serluerner  en  Alemania  y  Mr.  Seguin  ea 
Francia  y  los  trabajos  clásicos  de  Mr.  Chevreul 
sobre  los  cuerpos  crasos  por  Jos  años  de  l£20 
abrieron  nueve  campo  á  las  investigaciones. 
Orilla  recbnslitnyó  la  química  lexicológica  so- 
bre bases  nuevas  haciendo  ver  desde,  18)0, 
como  la  materia  orgánica  que  envuelve  el  ve- 
neno que  se  busca,  se  opone  á  la  acción  in- 
mediata é  instantánea  de  los  reactivos.  Pasa- 
mos en  silencio  c)  descubrimiento  de  multitud 
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de  cuerpos  compuestos  cuya  importancia  no 
es  mas  que  secundaria. 

Bu  fin  lo  qnc  ea>acferiza  profundamente  la 
época  actual  es  el  fraccionamiento  de  la  cien- 
cia: cada  químico  adopta  una  especialidad  que 
cultiva  con  preferencia.  Los  .señores  Liehig, 
Woelder,  MMscherlich.'en  Alemania;  Dumas, 
legnault,  Pelonze,°LatJrent,'Cahours,  etc.,  en 
Francia,  han  revelado  grandes  progresos  en  la 
química  orgánica,  al  paso  que  los  señores  Enri- 
que Itose,  Mosandcr,  Fremy,  Peligot,  Millón, 
Kcheercr,  etc.,  han  logrado  Con  sus  preciosas 
investigaciones  hacer  considerar-  la  química 
mineral  hajo  puntos  de  vista  enteramente 
nuevos. 

QUINA,  QUIWXX  {Materia  médica.)  Ape- 
nas habrá 'una  persona  que  no  haya  nido  nom- 
lirar  la  quina  y  que  no  tenga  fundada  de  esta 
sustancia  liria  fepütaciiffl  nías  ó  menos  exage- 
rada como  medicamento  para  la  curación  de 
cierta  clase  de  enfermedades.  Con""  el  'nombre 
de  quina. se  emplean  las  cortezas  de  diferen- 
tes árboles  que  crecen  en  el Terú-  y  en  otras 
muchas  comarcas  do  la  América  del  Sur,  de 
las  cuales  Kúnth  ha  hecho  un  grupo  en  la  fa- 
milia de  las  rubiáceas  con  el  nombre  de  cin- 
cúneas. 

Estas  cincóneas  se  .dividen  en  dos  espe- 
cies: las  verdaderas  y  las  falsas.  Las  prime- 
ras perlenecen  al  género  cinchana,'L.,  las 
oirás  al  exoslhcma  de  Hiinib.  y  lluiupl,  Estus 
dos  géneros  no  solo  se  diferencian  por  sus 
caracteres  botánicas;  sino  también  por  sus 
propiedades'  tjuimioas,  pues  jas  "especies  del 
género  exoslcma  no  contienen  quinina  ni  cin- 
conina, al  paso  que  estos  principios  alcaloides 
so  hallan  mas  ó  menos  abundantes  en  las  del 
género  cinchona. 

.  Se  cuentan  en  el  dia  treinta  y  ocho  espe- 
cies de  quina  verdadera  y  quince  de  la  falsa. 
Sin  embargo,  reina  la  mayor  confusión-,  y  no 
es  fácil  poder  determinar  A  qué  especie  botá- 
nica pertenecen  las  varias  cortezas  de  quina, 
perqué  las  calidades  físicas  do  una  misma  es- 
pecie, varían  según  la  edad  del  vegetal,  la 
parle  del  mismo  de  que  se  sacaron,  las  in- 
lluencias  del  cielo  y  suelo  en  que  se  crió,  y 
por  otras  muchas  circunstancias.  Verdad  es 
que  esta  confusión  abunda  mas  en  los  libros 
que  en  fas  droguerías,  pues  se  hallan  en  estas 
muy  posas  espacies,  y  por  otra  párte  las  equi- 
vocaciones son  menos  temibles  en  el  dia  qué 
antes,  parque  sirven  con  mas  frecuencia  los 
alcaloides  qtie  las  mismas  cortezas. 

Las  quinas  que  se  emplean  en  Europa  se 
dividen  en  tres  grupos,  á  saber:  la  gris,  la 
amarilla  y  la.roja  (y  algunos  añaden  a  esta  la 
naranjada.! 

Quina  gris.  Esla  es  la  especie  mas"  común 
y  uias  usada;  se  compone  en  general  de  cor- 
tezas bastante  linas,  arrolladas;  sacadas  délos 
troncos  y  aun  de  los  ramos  de  los  árboles; 
son  grises  por  fuera,  rojizas  por-  dentro;  de 
sabor  amargo  puro.  Llega  en  tubos  (cañas  en 


el  comercio),  largos,  detestura  fibrosa.  Se  co- 
nocen tres  variedades  de  esta  quina. 

1  .*  Variedad:  quina  de  l.oja,  eismrilla  ¡i - 
na.  ♦Ásegóraseque  esta  variedad  se  obliene  de 
las  cortezas  de  los  ramos  del  quino,  lo  que 
esplica  porque  son  mas  finas,  mas  delgadas, 
mas  arrolladas  y  de  uu  gris  menos  negruzco 
que  las  demás  variedades.  Es  la  mas  estima- 
ba y  buscada  para  el  uso  ordinario.  -Crée- 
se que  se  saca  del  chichonea  condamínna 
iíumb. 

2.  a  Variedad:,  quina  de  Lima.  Se  saca 
de  los  troncos  de  los  árboles,  y  es  ana  cor-, 
teza  mas  gruesa  que  la.  precedente,  de  mas 
espesor,  hendida,  rugosa,  de  fractura  linmia 
y  resinosa.  Algunos  drogueros  distinguen  en 
ella  tres  subvariedades,  á  saber:  la  lima  fina, 
la  grosera  ó  lima  blanca,  y  la  huanuco,  .que 
es  la  siguiente,  si  bien  otros  la  consideran 
como  una  variedad  aparte.  La  quina  de  lima  se 
atribuye  á  la  cinchona  lancifolia,  Mutis. 

3.  *  Variedad:  quina  huanuco.  Es  la  cor- 
ieza  del  tronco  y  ramos  grandes  del  árbol;  á 
veces  es  arrollada,  con  mas  frecuencia  aplana- 
da y  adinérente  á  la  albura:  ta  primera  es  gris 
al  esteriOr;  la  segunda  negruzca,  de  donde  le 
ha  venido  el  nombre  de  huanuco  ó  yeranuco, 
negruzco,  'cuyo  nombre  le  dan  eu  algunas' 
obras;  es  de  un  gris  rojizo  por  dentro  y  tiene 
un -amargo  menos  notable  que  en  las  dos  va- 
riedades anteriores,  pero  también  se  usa  me-, 
nos.  Como  (acogen  de  los  árboles  viejos,  sue- 
le ser  áspera  por  fuera,  y  por  esto  han  admi- 
tido algunos  nn  huanuco  graniigiento.  Xo  se 
sabe  de  cierto  si  seobtine  de  la  misma  Cincho- 
na que  la  precedente. 

Quina  amarilla.  Ademas  del  color  ama- 
rillo naranjado  de  estas  cortezas,  son  planas 
y  tienen  un  volumen  y  espesor  con  que  se 
distinguen  fácilmente;  la  mayor  parle  están- 
adheridas  á  la  albura,  que  es.bastante  espesa, 
y  forman  planchuelas;  su  textura  es  fibrosa 
y  sus  fibras  son  tan  tiesas,  que  penetran  en 
los  dedos  como  «pinas,  su  amargor  es  menos 
puro  y  mas  nauseativo  que  el  de  las  quinas 
grises:  contiene  mas  quinina  que  eslas.  Se 
distinguen  muchas  variedades  que  empezaron 
á  usarse  en  medicina .  en  1778  ú  1779.  Va- 
mos á.dar  á  conocer  cada  una  de  ellas. 

1.  *  Variedad:  ccelisaya  ó  amarilla  real, 
Son  unas  cortezas  arrolladas  ó  planas,  gruesas 
de  dos  á  .cuatro  lineas,  de  amarillo  rojizo  por 
dentro;  de  fractura  fibrosa,  sembrada  de  pun- 
tos brillantes,  -  cubiertas  de  liqúenes  foliá- 
ceos, etc.  Créese  que  esla  variedad  pnoceded.e 
los  ramos  viejos  de  la  cinchona  lancifolia.  Mu-' 
tis.  A  veces  se  hallasin  epidermis,  entonces  es 
la  quina,  amarilla  mondada  ó  peluda  de  los  na- 
turales. 

2.  a  Variedad.  quinacarlaQena.  Sepresen- 
•  ta  en  gruesas  cortezas  planas,  gastadas  por 

la  frotación,  de  amarillo  claro,  sabor  amargo, 
después  un  poco  azucarado,  soso  ó  maciiagi- 
iiosol  Se  cree  que  Vienen  de  la.  cin.chtma  ova~ 


QUIÑI 


98i 


lifdia,  Mutis.  A.  la  mas  pálida  la  llaman  á  ve- 
ces quina  blanca,  y  Cartagena  leñosa,  ó  seca 
del  comercio.  Puede  q.ue  esta  variedad  perte- 
nezca á  otraiespecie  de  cinchona  que  la  pre- 
cedente. • 

3.a  Variedad:  quina  real.  Se  da  este 
nombre  á  laque  remitían  para  el  use  de  la 
córte  de  Madrid:  pertenece  á  las  quinas  ama- 
nillas y  no  á  la  roja  como  se  liabla  tindío. 

Quina  roja.  Esta  especie,  .aunque  única,  es 
muy  distinta  délas  precedentes  por  ser  roja  en 
sus  dos  caras,  aunque  tiene  algún  viso  de  tas 
quinas  amarillas.  Esta  corteza  y  sus  polvos  ti- 
fien los  dedos  de  rojo,  es  gruesa,  casi  siempre 
plana  y  maciza;  sus  pedazos  grandes  tienen  la 
albura  adherente;.GS  dura,  arrugada',  algo  amar- 
ga^ después  sosa,  con  mezcla -de  astringencia. 
Se  cree  que  la  snministra  la  eincbona  oblon- 
gifolia mutis,  y  segnn  Sprengel  parece  que  co- 
menzó á'usarse.eL  ano  1778,  porque  antes  no 
se  servian  mas  que  de  las  quinas  grises.  La  tie- 
nen por  mas  astringente  que  á  estas  últimas,  y 
por  esto  la  pretieren  en  diarreas,  flujos,  he- 
morragias, ele.  Es  de  observar  que  esta  quina 
realmente  es  mas  astringente  que  la  gris,  sise 
toma  en  sustancia,  por  sus  principios  resino- 
sos, que  lienen  alguna  analogía  con  la  sangre 
de  drago;  pero  en  jarabe  ó  en  cualquier  olro 
preparado  acuoso,  lo  es  menos,  porque  estos 
misinos  principios  son  menos  solubles  en  este 
liquido. 

Se  orce  que  la  quina  naranjada  es  una 
variedad  de  la  quina  roja,  ó  á  lo-iuenos  una  es- 
pecie muy  vecina  entre  esla  y  las  amarillas; 
esta  es'la  llamada  cascarilla  del  rey.  También 
creen  que  la  quina  canela úe\  comercio,  no  se 
distinguere  la  naranjada. 

Mézclanse.á  veces  con  -bis  quinas  del  co- 
mercio, cortezas  disipadas  por  sucesivas  mace- 
raciones,  teñidas  con  palo  brasil  y  vendidas 
como  quina-roja,  etc.  listos  fanales  son  bastan- 
te difíciles  de  descubrir,  á  menas  que  se  bagan 
análisis  comparativos.  Los  señores  Bussy  y 
Boutron  Charlan!  en  su  tratado- de  las  falsifica- 
ciones, traen  una  tabla  comparativa  de  las  can- 
tidades de  sulfato  de  quinina  y  de  cinconina 
que,  eo  una  cantidad  dada,  producen  las  dife- 
rentes especies  de  quina. 

Se  cogen  las  quinas  desde  el  mes  de  se- 
tiembre al  de  noviembre.  Los  cascarilleros, 
asi  se  llaman  los  recolectores,  con  unos  cu- 
chillos muy  cortantes  incinden  longitudinal- 
mente ¡a  corieza  en  toda  su  profundidad,  Ja 
desprenden  con  la  hoja  del  instrumento  y  la 
dejan  al  sol  para  que  se  seque. 

Deben  escogerse  las  cortezas  pesadas,  no. 
muy  arrolladas  tsi  lo  están  pecan  por  demasia- 
do tiernas,  y  si  no  lo  están  es  señal  de  ijne 
'son  viejas),  de  fractura  fibrosa,  de  Olor  y  sa- 
bor propios  ysiil  meaela,  Yieueude  los  Andes 
por  los  puertos  de  Jas  modernas  repúblicas 
americanas. 

Los  ácidos  concentrados,  las  sales  de  hier- 
ro, el  -sulfato  ele  zinc,  el  nitrato  de  piala,  el 


deutocloruro  do  mercurio,  él  tartrato  antimo- 
niado  de  potasa,  los  infúsos  de  manzanilla 
de  colombo,  de  cateen,  de-ruibarbo,  etc.,  dan 
abundantes  precipitados  en  los  infusos  y  de- 
cuetos  de  las  diferentes  especies  de  quina. 

t'oureroy  fué  el  primero  que  dió  la  nías 
complela  análisis  de  la'quiua,  y  en  seguida 
muchos  químicos  le  imitaron,  como  por  ejem- 
plo Segniu,  Vauquelm,  Deschampa,  ¡tcnss,  Gó- 
mez, Sertuerner,  Gavenlou¡  PeHetier,  Laubert 
y  otros.  Vamos  á  esponer  ahora  en  nu  cuadro 
sinóptico  las  de  los  señores  l'eüclier  y  Caven- 
Ion  por  ser  las  mas  modernas. 

Quina  gris,.  Quina  amarilla.  Quina  roja. 

Cieonina  unida 
al  ácido  qiií- 

nico  .  ....  Quinina.  .  .  .  Quinato  ácido 

de  cinconina. 

Materia  grasa  .  Quinato  ácido 

de  quinina.  .  Id.  de  cal. 

liojocincónico.  M  Id.' 

Curtiente. .  .  .  Id.  .  '  Id. 

Materia  coloran- 
fe  amarilla,  .id  ■ .  .  Id, 

Quinato  de  cal.  Id.  .....  .  .  Id. 

Goma  Nada  de  goma.  Ninguna  goma, 

Almidón.  ...  Id.  .....  .  id. 

Liguino  .  .  .  ,  Id  Id. 

.  Los  análisis  ulleriores,  hechos  en  gran- 
des masas,  han  niauifestudo  que  la  quinina  y 
la  cinconina  existen  simultáneamente  en  estas 
tres  especies  de  quina,  pero  en  la  quina  gris 
la  cinconina  esln,  relalivamenie  á  la  quinina, 
en  cantidad  mucho  mayor.  Todo  lo  contrario 
sucede  en  la  quina  amarilla;  'u  quinina  predo- 
mina ei¡  ella  de  tal  manera  que  no  es  estrafio 
que  la  cinconina  se  escape,  ai  se  opera  en  cor- 
las calididades.  En  fin,  ia  cinconina  y  la  qui- 
nina sun  muy  abundantes  en  la  quina  roja. 

Las  quinas,  cuyos  principios  activos  son 
solubles  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  son  fóni- 
cas, febrífugas,  ariliperiódicas  y  anl  ¡réplicas 
por  escelencia.  Sin  embargo,  no  lodas  están 
dotadas  de  las  mismas  propiedades  y  energía; 
y  asi  es  que  la  quina  gris  se  emplea  mas  co- 
mo ligero  tónico  estomacal  y  antiescorbútica; 
(¡iie  la  amarilla  es  eininentcineule  febr.fuga  y 
anliperlódiea,  y  que  la  roja,  muy  tipa  en  eur_- 
líenle,  se  emplea  diariamenle'  comu  toujca  y 
auliréptica,  para  curar  las  heridas  ó  úlceras  de 
nial  carácter. 

Son  muchísimos  los  casos  en  que  se  recur- 
re á  las  quinas  ó  á  sus  preparados.  Se  dan  co- 
mo lónicirs,  enlas  afecciones  adinámicas  y  gan- 
grenosas, en  calenturas  tifoideas  con  postra- 
ción de  fuerais,  en  auginas  gangrenosas,  en 
hemorragias  pasivas  con  debilidad  general,  en 
las  escrófulas,  en  el  escorbuto,  en  las  dispep- 
sias, diarreas  rebeldes  y  crónicas,  y  en  fin,  en 
todos  los  casos  en  que  parece  que  una  debili- 
dad general,  mantiene  la  diátesis  morbosa,  con 
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la  qne  los  enfermos  arrastran  una  penosa  exis- 
tencia. ' 

Desde  el  descubrimiento  del  sulfato  de  ([lis- 
nina,  se  emplean  puco  como  febrífugas;  sin 
'  embargo,  hay  casos  enqtieno  pueden-ser  reem- 
plazadas por  otro' medicamento;  éstos  casos, 
dice,  Vulpés,  médico  italiano,  son  principal- 
mente las  calenturas  mías  mil  Leas,  tifoideas, 
púlridas  de  los  antiguos,  etc.  Al  esleriur,  las 
quinas  sirven  en  cocimieutu,  para  lociones, 
inyecciones,  Ijaños,  cataplasmas,  ele;  parala 
curación  de  ¡as  úlceras  sórdidas  atónicas,  de 
tas  púlridas  hospitalarias,  de  la  gangrena  hú- 
meda, de  los  llujos  mucosos,  ele.',  etc. 

ha  quina  como  febrífuga  se  administra  _de 
varios  modos,  según  la  gravedad,  de  la  enfer- 
medad, después  de  combatidas  las  complicacio- 
nes; pero  en  las  calenturas  intermitentes  per- 
niciosas, se  da  inmediatamente  y  á  altas  dosis 
en  los  ¡Hiérvalos  de  los  ataques,  a  fin  de  im- 
pedir su  vuelta,  luego  después  se  disminuyen 
poco  a  poco  las  cantidades.  ■•En  una  calentura 
mlermitente  ordinaria,  se  da  en  pequeñas  dosía 
ai  principio,  en.  el  tiempo  de  la  «pirexia,  y  se 
aumentan  pocoá  poco  evitando  siempre  el  dar- 
la durante-  la  calentura,  parque  lejos  de  dismi- 
nuir aumentaría  su  intensidad.  En  íin,  cuando 
los  ataques  dejan  poco  intérvalo  entre  si,  se 
adminislra  la  loma  enlera  apenas  lian  pasado 
aquellos. 

Cuando  se  da  de  esfe  modo  la  quina  en  pol- 
vo, es  prudente  añadirle  un  poco  de  opio  fiara 
evilar  los  vómitos  que  sobrevienen,  los  cuales 
anulan  las  propiedades  del  medicamento. 

Debe  en  general  continuarse  •  lauto  tiempo 
la  administración  de  la  quina,  cnanto  es  el  que 
la  naturaleza  emplea,  para  curar  por  si  sola  al- 
gunas calenturas  inlermilentes.  Asi  se  dará  por 
una  semana  en  ias  calenturas  cotidianas,  por 
quince  dias  en  las  calenturas  tercianarias  y  por 
tres  semanas  en  las  calenturas  cuartanarias. 

Parece  que  ya  en  el  año  de  1630,  losespa- 
noles  empezaron  á  conocer  la  elicacia  de  la 
quina  para  curar  las  liebres  intermitentes.  £1 
corregidor  de  l.oja,  correspondiente  al  vireina- 
(o  de  lima,  padecía  unas  tercianas  rebeldes  y 
tm  indio  se  las  curó  dándolo  el  infuso  de  la 
quina.  Una  circunstancia  particular  ocurrida 
en  líss  en  Lima,  dió  á  este  remedio  dioino, 
como  le  llama  Murray,  la  mayor  celebridad.  La 
esposa  del  conde  de  Cinchón  ó  fjiincliou,  vii  ey 
del  ¡Jetó,  fué  acometida  de  .unas  tercianas  que 
habían  resistido  á  lodos  los  medios  y  liabian 
pneslu  en  apuro  su  vida.  El  corregidor  noticio- 
si)  de  esta  muredad,  remitió  al  virey  una  por- 
'ciou  de  cortezas  de  quina,  Indicándole  el  mo- 
do -de  usarla,  y  asegurándole  ia  elicacia  de  es- 
te medicamento,  por  los  buenos  efeclos  que 
había  logrado  en  si  mismo,  y  por  los. que  ba- 
hía visto  cu  oíros;  se  resolvió  l;i  vireíim  á 
usarje  y  sanó  pronta  y  feli/.inenle,  EsU  señora 
se  hizo  panegirista  y  aun  distribuidora  del 
nuevo  medicamento,  de  atñ  el  nombre  de  pol- 
vos de  la  condesa  ijiulvis  tornitissat),  con  que 


fué  conocida  la  quina,,  hasta  que  confió  la  dis- 
tribución do  los  polvos  á  los  padres  jesuítas,  y 
enlunces  tomaron  el  nombre  de  polvos  de  los 
jesuilas  \pulvis  jesuilarum.)  El  procurador 
general  de e£ta  orden  religiosa,  que  salió' de 
Lima  para  liorna,  regaló  una  porción  de  quina 
al  cardenaf  de  Lugo,  de  la  misma  compañía  de 
Jesús,  y  en  Roma  y  en  toda  Italia  era  eonocida 
ja  quina  con  el  apellido  de  polvos  del  cardenal 
de  Lugo  pulviscardenalts  de  Lugo.)  líay  quien 
afirma  que  el  procurador  pasando  por  Francia 
curó  áLuis  XJV,  entonces  dclfin,  de  unas  ca- 
lenturas periódicas  que  le  alligian,  con  el  reme- 
dio que  llevaba  consigo.  Yuellosioscondcs.de 
Chinchón  á  España  en  1640, -tanto  estos  como 
el  doctor  Juan  de  Vega  su  médico,  dieron  á  co- 
nocer y  estendieron  por  toda  Europa  el  uso  de 
la  quina. 

Se  usa-la  quina  gris  ó  de  Loja,  la  roja  ó  pe- 
ruvíana  y  la  amarilla  ó  colisaya,  esta  última 
con  menos  frecuencia.  Los  preparados  mas 
usados  son:  polvos,  electnariós,  cocimientos, 
infusos,  jarabes  y  estrado  blando.  Entran  en 
varias  tinturas,  polvos  y  eleetuarios  com- 
puestos. 

Las  plantas  propuestas  como  á  sucedáneas, 
son  numerosísimas  y  varaos  á  dar  á  continua- 
ción una  lista  de  las  principales.  En.  primera 
linea  figuran  las  siguientes. 

Bonplandia  trifoliata. 

■Crotón  cascarilla. 

Quassia  amara.  ' 

jEseulus  hypocastanum,  ó  el  castaño  común 
de  Indias. 

Amygdalns  comonis.  ó  el  almendro.  . 

Artcmissa  absinthium. 

Tanacetttm  vnlgare. 

Tctichrium  chamredrys. 

Anlhomis  nobilis. 

(¡cutiana  cenlaurium. 
.  En  segunda  dla  encontramos  las  siguientes: 

Cíchorinm  intybus. 

Gentiana  officinalis. 

lies  aquifolium. 

Matricaria  officinalis. 

Menyanlhes  trifoliata. 

Salix  alba,  y  sus  congéneres. 

Quercus  robur. 

Quassir  simaruba,  etc.,  ete. 

Otras  muchas  de  menor  importancia  pu- 
diéramos citar,  pero  las  dichas  bastan  para 
que  nuestros  lectores  so  convenzan  de  cuan 
poca  utilidad  pueden  servir. 

Tasemos  ahora  á  esludiar  la  quinina  y  la 
cinconina. 

Eslas  dos  sustancias  son  alcaloides  descu- 
biertas, la  primera  por  los  señores  Pelletier  y 
Oavenlou  en  las  quinas  amarilla  y  roja;  lase-' 
gunda  por  los  señores  Comea,  Pelletier  y  Ca- 
ventou,  en  las  quinas  gris  y  roja  Los  carac- 
teres comunes  de  estos  álcalis  son:  el  ser  só- 
lidos, blandos,  inodoros,  amargos,  desagrada- 
Jales,  el  poder"  formar  sales  con  los  ácidos',  el 
volver  el  color  azul  a  la  tintura  de  tornasol  gpx 
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rojecida  por  los  ácidos,  etc.  Los  caracteres  di- 
ferenciales Son  los  que  van  á  continuación1,  co- 
locando en  primer  término  los  ¿le  la  quinina  y 
en  segundo  los  da  la  cinconina. 

Masa  porosa,  amorfa,  opaca,  que  cristaliza 
coa  ílUieullad. .  jíasa  cristalina,',  trasparente. 

Soluble  en  5,000  veces  sn  peso  de  agua 
hirviendo,  -muy  soluble  en  el  alcohol,  en  el 
éter,  un  poco  menos  en  los  aceites  fijos  y  vo- 
láliles.  Voluble  cit  2,500  veces  su  peso  dé  agua 
hirviendo,  menos  soluble  en  el  alcohol,  y  to- 
davía menos  en  los  aceites,  en  el  éter. 

Inalterable  al  aire; — Absorbe  un  .poco  el, 
ácido  carbónico  del-alre. 

Calentada  se  funde  y  se  descompone;— Ca- 
lculada se  descompone' antes  de  fundirse» 

'  Forma  con  los  ácidos  sales  que  cristalizan 
muy  fácilmente; — las  sales  que  forma  con  los 
ácidos  cristalizan  con  dificultad,  ■  '  . 

La  poca  solubilidad  do  la  quinina  y  de  la 
cinconina,  por  cuya  propiedad  se  las  emplea 
poco  en  tnedíciña ,  parece  que  debiera  ser  una 
ventaja  en  terapéutica,  porque  no  es  indiferen- 
te dar  á  Ips  enfermos  un  medicamento  mas  ó 
menos  desagradable.  Estas  sustancias,  cuyo 
sabor  amargo  se  desarrolla  lentamente,  cuyas 
propiedades  .tónicas  y  febrífugas  son  bien  ma- 
nifiestas., que  Mr.  Eally  y  otros  práclicos  em- 
plearon muchas  veces  con  feliz  éxito ,  deben 
preferirse  al  sulfato  de  quinina,  sobre  lodo  .pa- 
ra darlas  3  las  mugerés  yá  los  niiios  que.  no 
guslan  de  tomar  medicinas. 

No  se  usan  en  piklorás,  sino  bien  desleídos, 
en  una  cucharada  ó  dos  de  zumo  de  limón  algo 
edulcorado.  Esle  liquido  ácido  aumenta  laprq- 
plo'lad  disolvéntc  del  zumo  gástrico  contenido 
en  el  estómago. 

El  ácido  sulfúrico  se  combina  con  la  qui- 
nina formando  el  correspondiente  sulfato  que 
cristaliza  en  hermosas  agujas  sedosas ,  muy 
finas  y  delgadas,  bástanle  parecidas  al  amianto; 
muy  blanca  ,  flexible,,  inodora, 'muy  amarga, 
poco,  soluble  en  el  agua  fría  (soluto  que  siem- 
pre- és  un  poco  \alealino).; Mnas  -soluble  en  el 
agua  hirviendo;  soluble  enteramente  en  el  al- 
sohol  y  en  el  agua  acidulada;  florescente  al 
aire;  susceptible  de  hacerse  luminosa  á  la  tem- 
peratura-de 100",  sobre  todo  frotándola  sua- 
vemente. 

■  .Hay  un  sulfató  ácido  de  quinina,  que  es 
•mucho  mas  soluble  en  el  agua,  cuyas  agujas 
prismáticas  son  mus  voluminosas,  el  cual  se 
forma  mientras  se  prepara  d  subsidíalo,  cuan- 
do se  ha" echado  demasiada  cantidad  de  ácido 
sulfúrico,  y  queda  en  las  aguas  madres  mez- 
clado con  e!  sulfato  do  cinconina. 

Sin  embargo  de  que  .el  sulfato  dé  quinina 
•no  está  tan  caro  como  estaba,,  (en  el.  díase 
vende  á  tO  ó  12  francos,  la  onza,  y  en  otro 
tierapo*"se  vendió  á  48)',  le  sofistican  aun  á  ve- 
ces en  el  comercio  con  el  sulfalp  de  cal  se- 
doso, la  magnesia -carbonatada,  los. polvos  de 
colóquínlida,  el  azúcar,  el  manilo,  la  eStéafíi 
na,  etc  Las  tres  primeras  sustancias  se  descu- 


bren con  el  alcohol  que  no  disuelve  mas  qne 
el  sulfato  de  quinina;  y  se  evidencian  el  ma- 
nilo y  el  azúcar,  echando  á  una  solución  ucuo- 
sa  del  sulfato  sospechoso,  subcarbanaio  de  po- 
tasa que  precipita  toda  la  quinina,  filtrando' ' 
evaporando  y  trufando  él  residuo  con  el  alco- 
hol á  30",  que  disuelve  el' azúcar  y  el  manilo: 
Por  fin  se  averigua  la  presencia  de  la  esteari- 
na con  el  agua  accidulada,  con  elácido  sulfú- 
rico qne  no  disuelve  mas  que  la  sal.  Phillips 
de  Lóndres  ha  hecho  muchos  esperimentos  pa- 
ra cerciorarse  de  la  pureza  de  este  medica- 
mento heroico  y  dice  lo  siguiente.- 
■  f'..°  Que  por  medio  del  microscopio  se  re- 
conoce el  almidón  y  el  azúcar. 

2.  "  Qué  una  disolución  acuosa  (agua  hir- 
viendo 300  partes,  sulfato  una  parte)  da,  al  ra- 
bo de  veinte  y  cuatro  horas,  cristales  en  figuras 
de  barba  depluma. 

3.  "  One  un  grano  de  sulfato  de  quinina 
puro  comunica  su  amargor  á'  mnchas  libras 
de  agua.  .  ' 

4.  "  Une  calcinado  en.  crisol  de  platino  no 
debe  dejar'residuo  alguno  cuando  no  conliene 
sulfates  de.  cal  ni  de  magnesia. 

Todo  el  mundo  sabe  los  usos  y  las  propie- 
dades del  sulfato  de  quinina;  todos  los  prácli- 
cos han  celebrado  este  Feliz  descubrimiento,  y 
á.no  ser  que  quisiésemos  repetir  lo  qué  hemos 
dicho  de  la  quina,  no  mis  queda  mas  sino  in- 
dicar las  muchas  circunstancias  en  que  se  re-, 
curre  á  este  medicamento. 

Ademas  de  las'  propiedades  eminentemente 
febrífugas  y  antiperiódicas  de  que  goza  el  sul- 
fato de.  quinina,  hay  otras -afecciones  con|ra 
las  cuates  se  emplea  con  no  menos  felices  re- 
sultados. Mr.  Kayer  le  dió  con  ventajaren  el 
hospital  de  Son  Antonio  de  París,  en  un  caso 
de  urfisaria  aguda,  que  habia  resistido  á  Indos 
los  medios  antinogisiiebs;  Mr.  fíécamier,  con- 
tra unos  accidentes  cerebrales;  Brosíiis  de 
Steinfurt ,  en  .los  últimos  periódos  de  la  tisis 
pulmonar;  Mr.'' Tomás TJurhcl  de  Londres,  con- 
tra.una  cefalalgia  intensísima,  Mr.  Ileulcrde 
Marburgo,  contra  una  oftalmía  intermitente.  En 
fin,  la  gota,  el  reumatismo,  algunas  neuralgias 
periódicas,  etc.  ,  bau  cedido  "A  la  administra- 
ción de  este  precioso  medicamento, 
.  El  sulfató  de  quinina  se  administra  al  inte- 
rior y  al  estertor.  Al  interior  sus  dósis.son  muy 
variables;- unos  le  adniimslran  con  mucha  par- 
simonia que  acaso  habrá  sido  funesta  á  mas  de 
un'enfermo;  otros,  y  generalmente  Mr.  Bally, 
én  el  hospital  Ilotel-Mcu  de  l'aris,  le  emplean 
.con  una'valentia  qne  podría  tacharse  de  Im-  . 
prudencia,  si  no  estuviéramos  seguros  de  la  ' 
esperiencia  y  sabiduría  del  hábil  práctico  que 
acabamos,  de  cífar,  y  sí  su  práctica  no  opusie- 
ra á  todas  las  objeciones  de  los  tímidos  las  prue- 
bas ir'refragables.dc  la  ventaja  de  su  método. 

En  sustancia,  diluido  con  un  poco  de  agua 
azucarada  ó  en  pildoras,  ó  en  poción  ó  jnlepe, 
se  usa  eirdósis  de  tres  ó  cuatro  granos. .Ruan- 
do se  administra- el  sulfato  de  quinina  en  cual- 
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quicr  liquido,  es  menester  tener  Imprecaución 
do  añadirle  algunas  golas  de  ácido  sulfúrico, 
pora  hacerle  completamente  soluble  (de  uua  á 
do»  gotas  de  ácidoi,  de  otro  modo  se  precipita 
una  parle  de  él.  Véase  por  lo;.qnc  tóca  á  las 
precauciones  y  tiempo  dé  administrarle,  lo  que 
heñios  dieho  de  la  qniiia.  A  veces  es  Util  aso- 
ciar el  sulfato  ue  quinina  con  el  opio,  á  fin  de" 
opoucise  á  las  diarreas  que  pueden  resultar  de 
su  uso.  En  í!n  ,  se  han  visto  casos  en  que  no 
lia  obrado  sino  después  de  doce  ó  quince  horas 
de  administrarlo. 

A%ynos  aconsejan  que  se  aplicpie  el  sulfa- 
to de  'quinina  sobre  Ja  pieldesnuda,  cuyo  mé- 
todo lia  surtido  efecto  muchas  veces ,  como 
igualmente  el  de  fricciones,  en  las  encías  y  en 
lu  cara. interna  de  los  labios,  p'ropuesto  y  em- 
pleado por  Mr.  Pointre  de  Lion;  con  todo, -el 
amargo  desagrada  muchísimo  í  los  enfermos. 

El  sulfato  de  quinina  en  atlas  dosis  es  un 
emolientejitemperante  y.  sedativo  de  los  más 
poderosos;  pero  obra  de  un  modo  enteramente 
opuesto  si  se'administra  en  corlas  dosjs;  si 
bien  no  faltan  prácticos  que  esplican  de  un 
mo.lu  inverso  la  acción  dé  este  medicamento, 
linos  afirman  que  produce  un  sacudimiento 
eléctrico,  mus  oíros  dicen  que  jamás  han  ob- 
servado esie  fenómeno. 

•  QUISQUI.  [Uhloria  natural.— Zooloyia.) 
Con  este  nombre  ha  designado  Molina  cierto 
auimalillo  de  la  talla  y  furnia  de  la  fuinay  que 
íimeliu  ha  llamado  mvslela  quiqui  (SysU  na- 
tura, 1 3.a  cd.)  Esie  animal,  cuyo  pelage  es 
pardo,  tiene  aplastada  la  parte  superior  de  la 
cabeza  y  el  hocico  señalado  con  una  mancha 
blanca:  da  caza  á  los  ratones.  Sus  costumbres 
son  muy  selváticas  y  su  carácter  muy  irasci- 
ble. Su  hembra  pace  como  la  coneja  muchas 
veces 'cada  año. 

QUINTAS.  Habiendo  tratado  osla  materia  con 
bastante  .ostensión  bajo  los  dos  aspectos  filo- 
sólico  6  histórico  en  los  respectivos  artículos 
de  alistamiento  y  ejercito,  soló  nos  resta 
para  complemento  de  este  trabajo  dar  á'cono- 
cer  la  ley  rigente  de  quintas  que  no  es  otra' 
qae  el  proyecto  de  ley  aprobado  por  el  sena- 
do en  29  de  enero  de  1850,  mandado  obser- 
var por  real  decreto  de  23  de  diciembre  de  1853. 
La  demasiada  ostensión  dé  esta  ley,  que  por 
otra  parto  puede  llegar  á  ser  derogada  en  todo 
ú  en  parle.y  por  consiguipnte  venir. á  serinú- 
til  para  nuestros  lectores,  nos  obliga  á  trans- 
ciihir  solamente  en  este  lugar  sus  principales 
disposiciones. 

La  fuerza  del  ejército  se. reemplazará  con 
los  mozos  que  la  suerte  designe  para  el  ser- 
vicio militar  y  con  los  que  quieran  prestarle 
voluntariamente,  siempre  que  reúnan  la  edad 
V  las  circunstancias  que  los  reglamentos  de  ■ 
terminen. 

Para  servir  en  el-cjércilo  en  cualquier  cla- 
se se  admitirán  solamente  españoles  con  es- 
clusion  de  todo  eslrangero.  En  todos  los  pue- 
blos de  las  provincias  de  la  península  é  islas 


Baleares  se  ejecutarán  anualmente  un  allsta> 
micnlo  y  un  sorteo  conforme  á  las  reglas  que 
esta  ley  prescribe.  '■ 

Las  disposiciones  para  el* alistamiento  y 
sonco  comprenden  á  todos  los  mozos  cuvos 
padres,  ó  ellos  mismos,  tengan  . ó  hayan  teni- 
do sn  residencia  del  modo  quo  esla'blece  esta 
ley  en  las  provincias  de  la  península  é  islas 
Baleares,  aunque  residan  en  otros  puntos  den- 
tro ó  fuera  del  reino.  De  cada'  sorteo  serán 
llamados  anualmente  al  servicio  de  las  armas, 
*J5,000  hombres  qué  ingresarán  desde  luego 
en  las  filas  del  ejército. 

La  fuerza  que  en  virtud  deesle  ingreso  anual 
cscéda  de  la  que  en  cada  año  deba  permane- 
cer sobre  las  armas,  con  arreglo  al  articulo  79 
de  la  Constitución,  pasará  á  la  reserva  del 
.modo  que  se  establezca  en  la  organización  del 
ejército.  ■ 

'  La  duración  del  servicio  será  de  ocho  años, 
contados  desde  el  dia  de  la  admisión  definitiva 
de  los  mozos  en  laeaja  de  la  respectiva  pro-' 
vincia. 

Los  mozos  á  quienes  hubiese  cabido  la 
suerte  de  soldados  y  á  quienes  conceda  él  go- 
bierno que  pasen  á  servir  en  el  ejército  de 
las  provincias  de  Ultramar,  obtendrán  ona  re- 
baja  de  dos  años  en  el  tiempo  de  servicio. 

Serán  comprendidos  en  el  alistamiento  de 
cada  aTio:  los  mozos  que  tengan  veinte  años 
de  edad  y  no  hayan  cumplido  veinte  y  uno  el 
dia  30  de  abril  inclusive  del  año  en  que  se 
verillca  el  alistamiento.  Los  mozos  que  te- 
niendo veinte  y  un  años,  y  sin  haber  cumpli- 
do veinte  y  cinco  en  el  referido,  dia  30  de 
abril  no  fueron  comprendidos  por  cualquier 
motivo  en  el  alistamiento  de  cualquiera  de  los  ' 
años  anteriores. 

La  ob'ligacion  del  servicio  alcanza  á  los 
mozos  que  tengan  la  edad  espresada  respec- 
tivamente en  los  dos  párrafos  anteriores,  aun- 
que sean  "casados  ó  viudos  con  hijos.  Tara 
cubrir  el  número  de  soldados  que  correspon- 
dan á  un  pueblo  en  ta  distribución  del  con- 
tingente, entrarán  á  servir  por  el  orden  de  los 
números  que  hayan  sacado  en  el  sorteo  los 
mozos  comprendidos  en  el  alistamiento:  á  fal- 
ta de  estos,  ingresarán  los  mozos  comprendi- 
dos en  el  alistamiento  del  añoihmedialo  anterior 
que  no  se  hallen  en.el  servicio,  siguiendo  el 
orden  de  los  números  que  obtuvieron  en 
el  sorteo  de  aquel  año,  y  á  falla  de  estos  se 
llamará  en  igual  fornnuUos  mozos  comprendi- 
dos en  el  alistamiento  del  segundo  año  inme- 
diato anterior. 

Quedará  sin  cubrir  el  cupo  de  un  pueblo 
y  eiento  éste  de  toda  responsabilidad,  cuando 
no  basten  á  completar  su  cupo  ios  mozos  com- 
prendidos en  los  tres  alistamientos  espiesados. 
Se  autoriza  la  sustitución  del  servicio  militar 
en  los  términos  que  esta  ley, establece. 

El  contingente  del  reemplazo  se  ha  de  re- 
partir del  modo  siguiente: 

En  el  mes  de  enero  de  cada  año  nn  real 
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decreto  espedido  por  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación del  Reino  desigríará  el  conling'cntc 
de  hombres  con  que  cada  provincia  deba  con- 
tribuir para  el  reemplazo  del  ejército.  Se  fija- 
rá el  cupo  ile  cada  provincia  en  el  reparti- 
miento general  del  contingente  con  relación 
al  númei'O'de  mozos  sorteados  une  resulte  en 
la  totalidad  de  sus  pueblos,  según  el  sorteo 
realizado  en  el  año  anterior  inmediato. 

Si  al  verificarse  el  repartimiento  del  con- 
tingente general  entre  las  provincias,  segua 
lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  fallasen 
mozos  sorteados  para  completarle,  como  su- 
cederá siempre  que  en  ios  cupos  parciales  de 
cada  provincia  resulten  enteros  y  quebrados, 
entonces  los .  que  faltaren  se  exigirán,  á  ra- 
zón de  uno  por  cada  provincia,  á  las  que  hu- 
biesen quedado  con  mayor  número  de  mozos 
sorteados  después  de  cubierto  y  descontado 
el  ciipo  qne  les  haya  correspondido. 

En  el  día  primero  de  ,  cada  año,  las  dipu- 
taciones provinciales  se  reunirán  para  repar- 
tir el  cupo  señalado  á  sus  provincias  respec- 
tivas entre  los  pueblos  de  las  mismas,  ou 
proporción  al  número  de  mozos  sorteados  que 
tuvo  caila  pueblo  en  el  año  anterior.  Este  re- 
partimiento se  hará  durante  el  preciso  termi- 
no de  ocho  dias.  Si  no  concurriese  el  número 
de  diputados  provinciales  necesario  para  for- 
mar acuerdo,  según  lo  establecido  en  el  arti- 
culo 44  de  la  ley  de  8  de  enero  de  ha- 
rán el  repartimiento  los  vocales  presentes, 
cualquiera  que  sea  su  número,  y  sin  proceder 
a  las  amonestaciones  de  que  habla  el  mismo 
articulo. 

Árt.  14.  El  repartimiento  entre  los  pue- 
blos de  cada  provincia  se  hará  por  sus  respec- 
tivas diputaciones  provinciales,,  siguiendo  el 
mismo  orden  adoptado  por  el  general  del  rei- 
no en  proporción  al  número  de  mozos  sortea- 
dos que  tuvo  cada  pueblo,  de. cuya  operación 
resultará  el  cupo  con  que  respectivamente  han 
de  contribuir.  Podrá  componerse  esle  cupo  ó 
de  enteros  solamente,  ó  de  enteros  y  décimas, 
6  solo  de  décimas. 

Art.  15.  Si  sumados  todos  los  soldados  y 
décimas  que  resultaron  del  repartimiento  con 
arreglo  al  articulo  anterior,  faltasen  algunos 
soldados  y  décimas  para  completar  el  cupo  de 
la  provincia,  se  exigirá  á  razón  de  una  décima 
porcada  pueblo  á  los  que  hubiesen  quedado 
con  mayor  número  de  mozos  sorteados  des- 
pués de  cubierto  y  descontado  el  cupo  que 
les  haya  correspondido'.  Serán  considerados 
para  esté  efecto  como  mozos  sobrantes  los  de 
aquellos  pueblos  que  no  tengan  los  suficientes 
para  dar  una  décima;  y  si  al  agregar  la  últi- 
ma ó  las  últimas  décimas  resultasen  dos  ó  mas 
pueblos  con  igual  número  de  mozos  sobrantes, 
.la-  suerte  decidirá  cuál  ó  cuales  de  ellos  lian 
de  sufrir  la  agregación. 

Art..  16.  Hecho  el  señalamiento  dé1  déci- 
mas, la  diputación  provincial  procederá  á  sor- 
tear los  qnehrados  entre  los  pueblos  á  quie- 


nes hayan  sido  aquellas  designadas, 'procuran- 
do que  el  sorteo  se  haga  con  cada  diez  déci- 
mas para  dar  un  soldado,  y  que  los  pueblos 
reunidos  en  cada  combinación  sean  en  lo  po- 
sible los  rpie  menos  disten  entre  sí. 

Si  formadas  lodas  las  combinaciones  posi- 
bles de  á  diez  décimas  cada  una  quedasen  aun 
décimas  de  algunos  pueblos -que  lio  pudiesen 
reunirse  á  razón  de  diez,  se  harán  una  ó  mus 
combinaciones  de  décimas  de  á  veinte,  trein- 
ta, cuarenta  ó  mas  décimas,  prefiriendo  siem- 
pre las  de  menor  número. 

Art.  ¡7.  Pura  ejecutar  et  sorteo  de  déci- 
mas, cuando  hyyan  de  sortearse  diez  se  ¡n- 
troducirán  en  uu  globo  diez  papeletas  con  los 
nombres  de  los  pueblos,  poniendo  por  cada 
pueblo  tantas  papeletas  cuantas  sean  las- déci- 
mas con  (fue  debe  contribuir;  y  en  otro  globo 
se  introducirán  diez  papeletas  con  los  núme- 
ros desde  el  1  hasta  el  10. 

'  Si  la  combinación  que  lia  de  sortearse  cons- 
ta de  veinte,  treinta  ó  mas  décimas,  se  intro- 
ducirán en  un  globo  tantas  papeletas  coma 
sean  ias  décimas,  poniendo  con  el  nombre  de 
cada  pueblo  las  que  les  correspondan  por  e! 
número  de  décimas  que  tenga  señalado;  y  en 
otro  globo  se  introducirán  tantas  papeletas 
cuantas  sean  las  incluidas  cu  el  primer  globo, 
¡as  cuales  llevarán  cada  una  su  número  desde 
el  1  en  adelante. 

Después  de  movidos  suficientemente  los 
globos,  dos  vocales  de  la  diputacian  provin- 
cial verificarán  la  estraccion  de  las  papeletas, 
cada  uno  de  ellos  on  el  globo  que  se  le  señale. 

Art.  18.  lín  las  combinaciones  de  diez  dé- 
cimas dará  el  soldado  el  pueblo  á  quien  to- 
que el  número  t;  si  no  queda  á  este  pueblo 
ningún  mozo  útil  de  los  comprendidos  en  el 
alistamiento  llamado  á  las  armas,  dará  el'  sol- 
dado el  pueblo  que  sacó  el  número  2;  y  si 
este  no  tuviere  mozo  alguno  útil,  darán  el  sol- 
dado los  domas  pueblos  por  el  orden  sucesivo 
de  sus  números. 

Si  ninguno  de  los  pueblos  que  sortearon 
las  décimas  tuviere  mozo  titil  del  alistamiento 
llamado  á  las  armas,  se  pasará  á  los  mozos  com- 
prendidos en  el  alistamiento  del  año  inmediato 
anterior,  y  por  falla  de  los  mozos  de  este  alis- 
tamiento á  los  comprendidos  en  el  del  segundo 
año  inmediato  anterior,  siguiendo  siempre  el 
orden  indicado. 

Art.  19.  En  las  combinaciones  de  dos,  tres 
ó  mas  decenas  de  décimas,  se  seguirá  para 
aprontar  el  número  de  soldados  que  esté  seña- 
lado el  orden  establecido  en  el  articulo  ante- 
rior; pero  con  la  diferencia  de  que  en  ningún, 
caso  dará  un  pueblo  de  los  sorteados  mas  que 
■un  soldado,  aprontando  los  restantes  los  de- 
mas  pueblos  según  corresponda. 

Art.  20.  Eos  mozos  sorteados  en  uit  pue- 
blo que  deba  dar  soldados  por  el  cupo  de  en- 
teros que  le  fué  repartido,  y  ademas  par  el 
resultado  del  sorteo  de  décimas,  entraran  pri- 
mero á  cubrir  el  cupo  de  enteros;  y  si  no  hay 
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mozos  útiles  para  completar  el  de  décimas,  se 
Llamará  á  jos  mozos  de  los  demás  pueblos,  que 
hayan  sorteado  las  décimas. - 

Art  21.  Si  después  de  haberexaminado  las 
circunstancias  relativas  á  lá  aptitud  de  todos, 
los  mozos  de  ios. pueblos  que  sortearon  las 
décimas  comprendidos  n'o  solamente  en  el  alis- 
tamiento del  año  actual,  sino  en  los  des  ante- 
riores ,  todavía  no  pudiesen  completarse  el 
soldado  ó  soldados  correspondientes  á  las  dé- 
cimas, quedarán  estas  plazas  sin  cubrir. 

Art.  22,  Los  sorteos  de  décimas  se  ejecu- 
tarán á  puerta  abierta,  anunciándose  al  públi- 
co con  veinte  y  cuatro  horas  de  anticipación. 

Art.  23.  El  resultado  del  repartimiento  y 
del  sorteo,  de  décimas  se  presentará,  metodi- 
zado en  iros  columnas  distintas.  Compréndela 
laprimera  el  númercí  do  mozos  sorteados  en 
cada  pueblo,  la  segunda  el  número  de  solda- 
das y  décimas  que  se  ie  hayas  señalado;  y  la 
tercera  él  de  los  soldados  que  debe  aprontar. 
Al  lirJai  se  incluirán  por  ñola  los  sorteos  de 
décimas  que  se  hayan  ejecutado,  los  pueblos 
que  entraron  en  cada  unu  y  los  números  que 
les  hubieren  correspondido. 

Art.  24.  Formalizado  asi  el  repartimiento 
entre  ios  pueblos  de  la  provincia,  se  imprimirá 
y  circulará  el  día  15  del  mes  de  marzo. 

La  formación  de  distritos  parí  proceder  al 
padrón,  alistamiento  y  demás  operaciones  del 
reemplazo, "se  verilica  del  modo  siguiente: 

Los  distritos  municipales  de  ftiucho  vecin- 
dario se  podrán  dividir  en  secciones  para  to- 
das las  operaciones  del  reemplazo  cuando  el 
gobernador  de  la  provincia,  oido  el  consejo 
provincial,  crea  que  asi  conviene  al  mejor 
desempeño  de  este  servicio.  Las  secciones 
constarán  por  lo  meaos  de  5,000  almas,  y 
cada  sección  será  considerada  como  un  pueblo 
distinto  para  lodas  las  operaciones  del  reem- 
plazo; tendrán  su  padrón  particular  separado 
del  general  del  pueblo,  y  correrá á  cargo  de 
mm  comisión  compuesta  cuando  menos  de  tres 
individúes  del  ayuntamiento  a  quienes  cor- 
responda, según  tumo  tic  rigorosa  antigüe- 
dad, que  se  establecerá  para  este  Serado.  A 
estas  comisiones  será"aplicable  cuanto  en  ma- 
teria de  reemplazo  se  dispone  respecto  á  los 
ayuntamientos.  Si  para  formarlas  no  hubiese 
número  suficiente  de  concejales,  se  completará 
con  individuos  que  hayan'sido  concejales  de! 
mismo  pueblo,  con  arreglo  también  á  un  tur- 
no de  rigorosa  antigüedad,  formado  para  este 
servicio. 

Los  distritos  municipales  que  se  compon- 
gan do  una  ó  mas  poblaciones  reunidas  ó  dis- 
persas con  el  nombre  de  lugares,  feligresías 
ú  ótros  cualesquiera,  serán  considerados  co- 
mo un  solo  pueblo,  tanto  para  la  formación 
del  padrón  y  del  alistamiento,  como  para  to- 
das las  demás  operaciones  del  reemplazo.  La 
espresion  de  pueblo  que  se  menciona  en  esta 
ley  se  refiere  tanto  á  los  distritos  municipales 
que  se  componen  de  una  ó  mas  poblaciones, 
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como  á  las  secciones  en  que  pueden  dividirse 
estos  distritos. 

La.  formación  del  padrón  se  hace  del  modo 
siguiente: 

Éü  los  primeros  dias  del  mes  de  enero  se 
luirá  anualmente  en  cada  pueblo  un  'padrón 
que  corresponderá  á  todas  las  personas  de  am- 
bos sexos  que  eñ  él  tengan  su  residencia,  ó 
en  los  caseríos,'  huertas  o  haciendas,  ó  cual- 
quiera otra  estación  de  su  término-,  con  esclu- 
sion  de  los  que  so  hallen  accidentalmente -au- 
sentes; cualquiera  que  sea  e)  motivo  de  la  au- 
sencia y  el  punto  donde  se  encuentren  den- 
tro ó  fuera  del  reino, 

Art  29.  Serán  también  empadronados,  si 
se  hallan  en  la  edad  marcada  en  el  artículo  7.° 

1 ."  Los  mozos  que  aun  cuando  en  el  mes  de 
enero  se  encontraron  en  otro  pueblo  ó  en  pais 
estrangero  hayan  residido  en. el  pueblo  donde 
se  hace  el  padrón:  durante  los  dos  años  ante- 
riores al  dia  1,"  del  referido  enero,  por  espa- 
cio de  dos  meses  cuando  menos  en  cada  año. 

1.  a  Los  mozos  que  residan  .en  los  pueblos 
del  rciuo  ó  en  pais  eslraugero  si  stis  padres 
residen  en,  el  pueblo  donde  se.Uace  el  padrón 
en  el  mes  de  enero,  ó  si  ha  residido  en  él 
durante  los  dos  años  anteriores  al  dia-  1."  de 
enero  espresado,  siempre  que  haya  permane- 
cido cuando  menos  dos  meses  en  cada  año. 
lin  uno  y  otro  caso  se  espresará  en  el  padrón 
la  ausencia  y  el  tiempo  que  duró  la  residen- 
cia en  el  pueblo. 

Los  mozos  que  se  hallen  en  alguno  de  los 
casos  prescritos  en  este  articulo,  serán  empa- 
dronados aun  cuando  estén  sirviendo  eri  el 
ejército  ó  en  la  armada,  en  cualquier  concepto 
ó  en  cualquiera  de  las  ciases  ó  categorías  que 
seTeconocen  en  el  servicio,  como  no  sea  por 
haberles  ya  cabido  la  suerte  de  soldados. 

Art.  30.  Para  calificar  la  residencia  en  la- 
formación  del  empadronamiento  y  en  las  de- 
mas  operaciones  del  reemplazo,  se  observarán 
las  reglas  siguientes:^ 

!,*  Se  entiende  p*or  residencíala  estancia 
del  mozo  ó  del  padre  ó  de  la  madre  en  el  pue-  , 
hlo  donde  cada  uno  de  estos  ejerce  de  conti-  ' 
nuo  su  profesión,  arle  ú  oficio,  ú  otra  cual- 
quiera manera  de  vivir  conocida,  6  bien  don- 
de habitualmente  permanece  manteniéndose 
con  el  producto  de  susbiehes. 

2.  a  •fio  se  considerará  interrumpida  la  re- 
sidencia, porque  el  mozo,  el  padre  ó  la  madre 
se  haya  ausentado  temporalmente  del  pueblo  ó 
lugar  én  que  vive. 

3.  a  Tampoco  se  considerará  interrumpida 
la  residencia  del  mozo  en  un  pueblo  porque 
lo  deje  eventualmeníe  para  dedicarse  á  los  es- 
tadios ó  al  aprendizage  de  algún  arte  ú  oficio, 
siempre  que  regrese  durante  sus  vacaciones, 
ó  cuando  estos  estudios  o  aprendizage  se  hu- 
bieren terminado. 

4.  a  Cuanto  queda  establecido  respecto  al 
padre  del  mozo,  tendrá  igualmente  aplicación 
á  su  madre  cuando  el  padre  esté  demente, 

T.    XXX.  63 


9$5 


QUINTAS 


■S96 


cuando  se*halle"  sufriendo  nna  coníieiia  én  al- 
gún esWb.leei'iiiiffiilb-pcn'al,  cuando  resida  fue- 
ra -dé  'las  provincias  de  la  península  ',j  de  las 
islas  Baleares,  y*por  úllimo,vpuaildó_se  iguo- 
re  su -paradero. •  ■', 
5.1  '  Se.  considerará. .  como  no  existente  la 
•madre  del- mozo  si  se  hallaret  emprendida  en 
'alguno  de  los  casos  mencipiladós  mí  la  regla 
anterior; 

C*  El  asilo  6  establecimiento  dé  benefl- 
cérrciá  én  que  s.c  eríaron  ó  en  que  se  hallaron 
acogidos  Jos  mozos  'huérfanos  de  padre  y  ma- 
dre, y  los  'espúsitas,  se  considerará  respecto 
de  los  mismos  como  la  residencia  de  su  padre 
para  la  formación  deí  empadronamiento  y  de= 
nías  operaciones  del  reemplazo. 

El  modo  de  formar  el  alistamiento  es: 

£11  los.primeros dias  del  mes  dé  febrero  se 
fdrmará  anualmente  én  cada  pueblo  el  alista- 
miento, tomándolo  del  padrón  general,  y  com- 
prenderá toáoslos  mozos  qn¿  tc-ngan.la  edad 
m'arcada.por  la  ley,  cualquiera  que  sea  su  es- 
tado,- el  asi  tic  11  ntl  o  los  por  el  orden  siguiente: 
1 los  mozos  cuyos  padres  hayan  tenido  su 
Tesideneia  dul'ante.los  des  años  anteriores  en 
el  pueblo  en  que  se  hace  el  alistamiento  hasta 
el  dia.l."  de  enero  inclusive,  aunque  se  ha- 
yan-ausenladd  posteriormente:  2."  los-  mozos 
cuyos  paires  tengan  su  residencia  desde  el 
dia  1.'°  de  cficro.en  el  pueblo  'donde  'se  hace 
el  alistamiento..  Los-*  mozos  que  hayan  tenido, 
"su  residencia  de  igual  m'ndo  en  losdos  ftños 
anteriores,  siempre  que  hayan  permanecido 
en  el  pueblo  dos  meses  cuando  menos  duran- 
te este  tiempo:  .4.'  los  mozos  que  tengan  su 
residencia  desde  I  ,f  de  enero  en  el  pueblo  en 
que  se  baCe  el  alistamiento.     ■  ■ 

Para  la'  ejecución  de  estas  disposiciones 
no  obsta  que  el  mozo  resida  6  haya -residido 
•en  ilrslinto  punto'  que  su  padreónos  mozos  que 
se  hallen'en  alguno  de -los'  casos"  precedentes 
.serán"  alistados  aun  cuando  estén. sirviendo  en 
'  el  ejércüo  ó  pn  la'armaeja-  por  cualquier  con- 
cepto y  cu  cua'iqdiera  de  las,  clases  y  catego- 
rías que'le  "reconocen  en,  los  mismos  y  en  Id- 
dos  sus  instituios  y  'dependencias, si  n  mas  es- 
cepciones»que  las  de  aquellos  á  quiénes  hu- 
-biere-capido-ya  la  súertqjcte  soldados,  y  .  los 
"que  T)'ertéi(eejOigen.'á la  clase  dc'ofioiál.del  ejér 
cifo-d  de 'la  armada,-  6  í  la'  dé  'Alumnos  de 
academias  ó  colcgi'os-militai'es.'  . 

Concurrirán  ája  fórmacipn  del  üVislamien- 
1o,  juntamente  con  los  individuos  del  ayunta- 
miento, los  curas  párrocos  ó  los  eclesiásticos 
que  aquellos  designen,  á  tin  de  suministrar 
las  noticias  que  se  les  pidan,  exhibiendo  en 
caso  necesario  los  libros  parroquiales.  El  asien- 
to de  los  eclesiásticos  será  á  la  derecha  del 
presidente.  El  alistamiento  se  firmará  por  los 
individuos  del  ayuntamiento,  y  por  el  secre- 
tario (i  el  que  haga  sns  veces.  Las  sesiones 
relativas  á  la  formación  del  alistamiento  se 
celebrarán  a  puerta  abierta.  Verificado  el  alis? 
tamiento  se  Alaran  su's-copias  autorizadas  por 


el  alcaJde  y  .por  el  secretario  etef  ayirniamien- 
to  en. los  sitios  públicos  acostumbrados-,  cut 
(lando  con-  e)  esmero  posible'de  que  pérraanez- 
cáa  lijadas -p.otjel  espacio  de,.diez  días.   ,  5 

'    t  ■       '  ■      .  '  ■    .  i 

■       ,       '  CAPITULO  VI. 

*  ■»'  .  / (i-i.  »w  ""'  1 ' :-' .  jri*.  )i  ■  '"*v  "'-   •  v- i'  ■ 
■De  la  rectificación  del  alistami'enio: 

'Aft.  3ti.  En  el  primer  domingo  del  mes 'de. 
marzo,  y  prévio  anuncio  al  público  para  lá 
concurrencia  de  los  interesados,  se  hará  la> 
rectificación  del  alistamiento,  el  cual  se  leerá 
en  vos  clara  é  inteligible,  y  se  oinán  las  recla- 
maciones que  háganlos  interesados,  dpor  ellos 
sus  padres, -curadores,  parientes  en  grado  co- 
nocido 'ó  amos,  asi  cu  cuanto,  á  la  exclusión 
como  á  la  inclusión  de  otros,  y  á  la  edad  (pie 
se  haya  anotado  á.cada  uno.  - 

Ademas  del  anuncio  general  se  citará  per- 
sonalmente á  todos  los  mozos  comprendidos 
.eti  el  alistamiento.  Si  no  pudiesen  ser  habidas 
se  entenderá  la  citación  con  su  padrfe  o  ma  Ire, 
curador,  pariente  -mas  cercano,  amo  ú  otra 
perdona  de  quien  dependap.  La  citación  sella- 
rá' por  papeletas  duplicadas,  de  las  cuales  se 
>  entregará  una  al  mozo  ó  á  su  padre,  madre, 
curador,  -  pariente  mas  .cercano,  amo  ú  .otra 
persqna  de  quien  dependí»,  y  la  otra  se.  unirá 
al  espediente  después  que  la  haya  firmado  el 
mozo  ü  cnalrnj.iera.de  las  personas  menciona- 
das á  quienes  en  defecto. del  mismo  sé  hubie- 
se, heclio  saber  la  citación.  En  caso  .que'  nin- 
guno ,dc  estos  supierefirmar  lo  hará  un' reci- 
ño 4  su  nombre.  '  '•  ' 
1  Art.  37.  El  ayuntamiento -oirá  breve  y  su- 
mariamenle  tas  indicadas  reclamaciones,  y'ád- 
.mtlirá  en  el  acto  las  pruebas  que  se  ofrezcan, 
tanlo'por  el  interesado  cuanto  por  los.qne  le 
contradigan,  acordando  en  seguida  Id  que  le 
parezca  justo  á  pluralidad  absoluta  de  votos, 
Todo  Ib  que  se  haya  espúesto  constará  sucin- 
tamente en'el  acia,  asi  como  también  la  reso- 
lución, del  ayuntamiento.  Se  dqrá  á  los  intere- 
sados que  entablen  -reclamacipnes  una  cer- 
tificación 'en  que  copsteñ  éstas"  cop  todas  sus 
circunstancias,  sin  exigirles  ningún  ¡i'erecVó. 

Art. -38.  No.se  escluiri  del  alistamiento  de 
un  pueblo  á  un  mozo  que  se  baile  en  la  edad 
marcada, en  el. art.  7  ."/aun  cnarido  con  arre- 
glo al  art.  3 1  no  debiese  haber  sido  compren- 
dido dn  él,  mientras  no  justifique,  que.  se  le 
incluyó  en  el  alistamiento"  del  pueblo  á  qnc 
corresponde,  ú  que  fué  comprendido  en  el  de 
cualquiera  de  los  años  anteriores. 

Art.  39.  Si  las  justificaciones  ofrecidas  pol- 
los inferesados  no  pudiesen  verificarse  en^l 
acto,  .ya  porgue  sea  necesario  practicarlas  en 
distintos  pueblos,  ya  porque  hayan  de.  presen- 
tarse documentos  existentes  en  «tras,  parles, 
se  liara. cpnslar  asi  en. las  acias,  señalando  el 
ayuntamiento  un  término  prudenle,_dcntro  del 
cual '  se  realicen  y  presenten  dictas  justifi- 
caciones. Entretanto,  y  sin  perjuicio  de  la  re- 


907 


QUINTAS 


■  gofociotr*  que-  'recayere  ..cuaníjxj  -estas  Se  pré- 
seofeii,'  ¡el  bocho  alegado  subsistirá  .como  si 
no  ^é.ljubi'osc  pi'oiJúni.clo  reclamación  alguna. 
Las  resoluciones  'eii  estos  '¡reíos  s'p,  dictarán 
brevo  y'siunai'iaméuic  cort-  la  formalidád.qúe 
queda  prevenida;  en  ta  inteligencia  de. que.  si 
Injustificaciones  ofrecidas  no -se.  presentasen 

•  en  el  téhoiho  seitalado,  trascurrido  este,*;se.rán 

deséstíniadas.  Si' no  pridiesph .'concluirse  en  el 
primer  domingo  de!  mes  de  marzo 'las  opera- 
ciones mencionadas  acerca  de  la  rectificación 
del  alislamiculo,  se  continuarán' en  lo's  otros 
diasTestivos  inmediatos  hasta,  su  conclusión, 
anunciando  al  íih  decada  sesión  el  dia  en  que 
se  lta.de 'celebrar  la  siguiente. 

■•  Los  interesados'  que'.pfetfcndaíi  reclamar 
contra. las  resoluciones'  del  ayuntamiento  lo 
manífestarán-asi  por  escrito  en  eí  lérmino-pfc: 
ciso  y  perentorio  de  los  tres  dias  siguientes 
al  de  la  publicación  -de  aquellas,  pidiendo  al 
mismo  tiempo  la  certificación  conveniente  pa- 
ra apoyar  su  (¡neja.  Dentro,  de  Iqs  quince' dias 
.siguientes  acudirá  el. 'interesado  al  consejo 
(hoy.  .diputación  provincial),  presentando  la 
certificación  que  se  le' baya  librado-,  sin  la 
cual,  ó  pasado'  dicho'.término.  no  se-admitirá 
su -instancia, -á  no  ser  cu  queja'  de  que  se  le 
niega  ó-  retarda  .indebidamente  aquel  docu- 
mento.-Si  el'co'usejfl  provincial  considera  que 
puede  resolver, sobre  la  reclamación  sin  mas 
in'ítrncciou  del  espediente,  lo  hará  desde  lue- 
go; poro,  en  caso  contrario  dispondrá  la  ins- 
frucciop.que  deba  dársele,  lihíiiando'el  lérnli-. 
up.p»ra  ello  al  puramente  preciso,'  según  .las 
respectivas  circunstancias,  á  lin.de  que,  no.ha- 
ya  dilación  ni  entorpecimiento.  La  resolución 
ilii  consejo  provincial  "será  ejecutada  desde' 
Sueíq,-.sin, perjuicio  de  que  los  intéresados  pue- 
dan, recurrir  af  ministerio  "de  la  Gobernación  en 
el' plazo,  y-' forma  que  esta  ley  establece,  para 
todas -las  reclamaciones  que'se  hicieren  atgo- 
'  bienio.'-  •  -  '.'''-.' 

Ciiando  .un  moao'  resultare  '  incluido  en  el 
alistamiento  .de  dos  ó  mas  pueblos,  se  decidi- 
'rá'4  cual  de  ellos  deba  corresponder  por  él 
mismo'ó-rden  de  los  casos  ya  .designados.  En 
tal  concepto,  el  mozo  sorteado  corresponde- 
rá: l.°  al  alistamiento  del  pueblo  donde  el 
padre  del  mozo  baya  tenido  por-  mas  tiempo 
su  résidéncia  durante  los  dos' años  anteriores: 
2.°  al- .alistamiento  del -pueblo  en  donde  el  pa- 
drejenga  'su  residencia  desde.  1.°  de  eneró', 
ó  la  baya  tenido  en  este  dia:  3."  al  alistamien- 
to del. -pueblo. en  que  el  mozo  haya  tenido' por 
mas  tiemp0'su"í'esideiiciii'  durante  ■  estos  dos 
años  mismos:  4."  al  alistamiento  del  pueblo 
en  que  elmoüo  tenga'  su  residencia  desde.'!.0 

■  'de  enero,  .ó  la  baya  tenido  en  este  dia:  '5.°  al 
'alistamiento  del  pueblo  del  que  el  mozo  sea 
natural. 

Si  después  dé  terminado  .el  plazo  de  la  rec- 
tificación dé  las  listas  resultase  algun  mozo 
alistado  por  un  solo  pueblo,  en  él  únicamente 
responderá  de  la  suerte- que-  le  baya  cabido, 


aunque;  s«gun  lo..'dispucs(o.é.u  el  párrafo  an- 
teriof,  .debiera  cort  mejor  derecbo- haber  sido 
cumprendidu  ep  otro  cii¡i'.¡HÍér'alistamietitü. 
•  Cuando  un  .mozo  -haya  sido  comprendido 
simultáneamente  en  los'alistamicnlb  "de  dos. ó  - 
mas  pueblos,  sus  respectivos  ■ayuntamientos' 
se  pondrán  de  acuerdo  para  decidir  á  cual  de 
ellos  'corresponde.  Sí  se  bailasen  discordes  re- 
mitirán los  espedientes  al  consejo  provincial, 
y  este  resolverá  en'. el  caso  de  que  los- pueblos 
interesados  correspondan  á  la  misma  provin- 
cia; porp  si  perteneciesen  á  ella  y  á  otras  dis- 
tintas, entonces  sus'  respectivos  consejos  pro- 
vinciales les  procurarán  ponerse  de  acuerdo, 
y  de  no  conseguirlo  remitirán  los  espedientes 
al  ministerio  de  la  Gobernación  del'  Heíuo.  fio 
habiéndose  resuello  !a  duda  para  el  dia  del 
sorteo;  será  el  mozo- sorteado  en  los  diversos 
pueblos  donde  se  verificó  el  alistamiento,  que- 
dando sujeto  áresponler  de  so  número  en 
aquel  que  definitivamente  se  declare  con  me- 
jor derecbo  á  reclamarle.  Lo  prescrito  en  este 
párrafo  se  entenderá  sin  perjuicio  del  derecho, 
que  con' arreglo  á.  los  anteriores  tienen  los 
iuleresadós  para  reclamar  contra  los  acuerdos 
que  dicíen  los  ayuntamientos  -y.  consejos  pro- 
vinciales acerca  del-alistamiento.- 

En  el  primer  .domingo  del  mes  de  abril' se 
liará  tuíuaimenle  el  sorteo  general  de  todos 
lo's  pueblos  ante  el  ayuntamiento  y  á  presen- 
cia de  los  interesados;  según  previene' «l  capi- 
tulo S:°  de  la'ley'.. 

Los  ayuntamientos  serán  'responsables  de 
la  ilegalida'd  de. estos- actos,  'qué  deberán,  eje- 
cutarse -con  toda  formalidad  y  exactitud." 
-.  El  secretario  estenderá  eLacia  con  ¡a  ma- 
yor.precisión  y  claridad,  y  en  •ella  anotará  ios 
•nombres  dé  los  mozos  según -vayan  saliend'i; 
y  con  letras  el 'número  que  corresponda  á  ca- 
da uuo.-  -  '•  ' 

•  Leida  el  acta  en  el  momento  de  terminarse 
la -operación  del  sorteo  sé  Armará,  después  dé 
salvadas  sus  enmiendas,  por.  los  individuos- 
del  ayuntamiento  y  por  el  secretario. 

'  Las  consultas  ó  reclamacioúes  que-se  ha- 
gan ai  gobierno  acerca  del  modo  de  enmendar 
las  equivocaciones  o. inexactitudes  que  se  ha- 
yan cometido-  en  los  sorteos,  se  resolverán 
por- el  ministro  de  la  Gobernación  del  Ueino 
Sn  !a  fauna  que  previene  esta  ley,  Nunca  se 
anulará  ningún  sorteo  sino  citando  el  gobierno 
espresameníe  lo  determine,  considerando  ab- 
solutamente forzosa  la  nulidad,  porque  no  ba- 
ja ningún  otro  medio  dd  sübsanar  los  motivos 
"en"  que  se  funde.      ■  ' 

Si  á  consecuencia  de  haberse  señalada  tér- 
mino para  ¡á  justificación  de  las  reclamaciones 
oT  de  -haberse  entablado  recurso  al  consejo 
provincial  ó  al  ministerio  de  la  Gobernación  del 
Reino  se  mandase  cscluir  del  'alistamiento  al- 
gun individuo,  se  ejecutará  asi;  y  -si  se  hubie- 
se hecho  ya  el  sorteo,  descenderán  sucesiva- 
mente los  de  l»s  números  que  sigan  al  del  in- 
dividuo esclüido,  sin  practicar  nuevo  sorteo, 
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Si  por  el  contrario  se  debióse  incluir  algiin 
individuo,  se  ejecutará  como  corresponde  en 
el  caso  de  no  haberse  verificado  el  sorteo;  pe- 
ro si  estuviese  ya  üeclio  se  ejecutara  un  sorteo 
supletorio  con  las  mismas  formalidades  que 
quedan  provenidas.  Para  ello  se  incluirán  en 
un  globo  tantos-números  cuantos  sean  los  mo- 
zos de  la  edad  que  entraron  en  el  primer  sor- 
teo. En  otro  globo  se  incluirá  una  papeleta 
con  el  nombró  del  que  entre  nuevamente,  y 
otras  en  blanco  basta  completar  on  número 
igual  al  de  las  papeletas  del  primer  globo, 

Estraidas  estas  papeletas,  el  número  que 
corresponda  á  la  que  contiene  el  nombre  del 
mozo  nuevamente  incluido  Será  el  que  tenga 
este,  y  se  ejecutará  otro  sorteo  entre  61  y  el 
mozo  que  hubiese  sacado  el  mismo  numero 
en  el  sorteo  primero:  para  ello  se  introducirán 
en  un  globo  los  nombres  do  los  dos  mozos  y 
en  otro  dos  papeletas,  la  una  con  el  número 
que  tengan  dichos  mozos  y  la  otra  con  el  nu- 
mero siguiente;  esto  es,  si  el  número  que  ten- 
gan los  mozos  fuera  el  12,  una  papeleta  'con 
este  número  y  otro  con  el  13. 

Verificada  la  estraccion  quedará  designado 
por  ella  el  mozo  que  ha  de  conservar'  el  núme- 
ro que  tenían  antes  ios  dos;  el  otro  tendrá  el 
que  siga,  y  los  otros  mozos  sorteados  ¿esde 
aquel  número  en  adelante  ascenderán  respec- 
tivamente cada  uno  en  número;-  ele  manera 
que  en  el  caso  propuesto  uno  de  los  mozos 
quedará  con  el  número  12,  el  otro  tendrá  el 
número  13;  el  que  tenia  el  número  13  pasará 
al  ,14,  el  del  14  al  15,  y  asi  sucesivamente.  • 
Si  fueren  mas  de  uno  los  individuos  que 
se  ¡mu  de  incluir  nuevamente,  se  pondrán  las' 
papeletas  correspondientes  con  sus  nombres 
y. las  otras  en  blanco  hasta  completar  un  nú- 
mero igual  al  de  los  números  que  se  han  de 
aumentar;  pero  él  tercer  sorteo  será  respecti- 
vamente para  cadapno  entre  los  dos  que  ten- 
gan el  mismo  número,  ascendiendo  los  oíros. 

•  En  el  precisó  termino  de  los  tres  dias  si- 
guientes al  de  la  celebración  del  sorteo,  el  al- 
calde de  cada  pueblo  1-emilir.á  al  gobernador  de 
la  provincia  respectiva,  dos  copias  literales  del 
acta  del  ijijsmo  sorteo,  autorizadas  con  las  (Ir- 
mas cielos  concejales  y  del  secrclario  del  ayun- 
tamiento, en  las  que  constarán  lodos  los  mo- 
zos que  hayan  sido  sorteados  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  los  artículos  precedenlcs,  con  es- 
presion  de  sus  nombres  y  dé  los  números  que 
les  hayan  tocado.  ■ 

Los  individuos  que  firmen  estas  copias  serán 
responsables  de  su  exactitud,  incurrirán  man- 
coinunadameiüe  en  la  mtdla  de  GOÜ  rs.  por  ca- 
da uno  de  los  mozos  que  se  hubiere  omitido. 
En  este  caso  dispondrá  ademas  el  gobernador 
de  la  provincia  que  se  instruyan  las  oportunas 
diligencias  para  averiguar  el  motivo  dé  la  omi- 
sión, y  si  resultase  fraudulenla  se  procederá 
contra  los  culpables  áegun  establece  esta  ley. 

Terminado  el  sorteo  se  citará  inmediatamen- 
te por  edictos  á  ios  mozos,  para  que  en  el  lugar 


que  se  designe  se  presenten  "á  fin  do  celebrar 
el  acto  del  llamamiento  y  declaración  de  solda- 
dos en  el  primer  día  festivo  del  mes  de  abril 
mas  próximo  al  do  la  terminación  del  sorteo. 

Serán  escluidos  del  servicio  militar,  aun' 
cuando  no  soliciten  su  esclnsion:  l.°  los  mo- 
zos que  no  tengan  la  talla  de  cinco  pies  de  rey 
menos  una  pulgada:  2.°  los  que  fueren  inúti- 
les por  enfermedad  ó  defecto  físico  que  se  de- 
clare según  lo  que  determina  esta  ley. 

Quedarán  exentos  del  servicio,  pero  serán 
admitidos  á  los  pueblos  á  cuenta  de  su  cupo 
respectivo  si  les  tocare  la  suerte  de  soldarlo: 
1  .*  los  que  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años  se  ha- 
llen matriculados  en  la  lista  especial  de  hom- 
bres de  mar:  2.°  los  carpinteros  de  ribera  ins- 
critos en  las  brigadas  de  arsenales. 

Los  matriculados  y  carpinteros'  do  ribera, 
que  con  arreglo  á  esta  disposición  dejen  de 
ingresar  en  el  ejército,  quedarán  sujetos  á  ser- 
vir cuatro  anos  en  los  buques  de  la  armada  des- 
de el  primer  llamamiento  que  se  haga  en  su 
distrito  marítimo  ó  arsenal,  según  su  clase  res- 
pectiva, aun  cuando  entonces  no  Ies  toque  por 
turno.  Asi  los  matriculados  como  los  carpinte- 
ros de  ribera,  que  dejen  de  pertenecer  á  las 
matriculas  ó  brigadas  respectivas  antes  de 
cumplir  la,  edad  de  treinta  años,  quedarán 
igualmente  obligados  á  estinguir  en  el  ejército 
el  tiempo  que  les  falle,  para  completar  cuatro 
años  de  servicio  á  bordo  de  los  buques  do 
guerra,  ú  .ocho  en  los^arsenales.  Si  la:separa- 
sion  de  las  matriculas  en  las  brigadas  procede 
de  delito  ó  falta  cometida  por  tos  matriculadas 
ó  carpinteros,  y  no  cuentan  la  edad  de  treinta 
años,  después  de  estinguida  ta  pena  que  se  les 
haya  impuesto  esliuguiráu  el  iiempo  deservi- 
cio que  les  falte  del  modo  que  esialey  estable- 
ce para  los  que  lian  sido  procesados  y  penados 
criminalmente.  Asi  para  los  matriculados  co- 
mo parados  carpinteros  de  ribera,  se  regulará 
cada  año  de  servicio  á  bordo  do  los  buqués  de. 
guerra  por  dos  en  los  cuerpos  del  ejercito;  3.° 
los  religiosos  profesos  de  tas  Escuelas  Pías  y 
de  las  misiones  de  Filipinas:  4.°  los  novicios 
de  las  mismas  órdenes  que  llevan  un  año  de 
noviciado  cumplido  antes  del  flia  de  la  decla- 
ración de  soldados.  Estos  quedan  sujetos  A  ser- 
vir sus  plazas  siempre  que  dejen  de  pertenecer- 
por  cualquier  motivo  á  las  referidas  órdenes 
religiosas  antes  de  los  treinta  años:  5.°  los 
operarios  del  establecimiento  do  minas  de  Al- 
madén del  Azogue,  que  sean  vecinos  de  este 
pueblo  0  de  Chillón,  Almadcnejps,  Abundio  y 
Gargantiel,  y,  que  estén  matriculados  con  des- 
tino á  sus  trabajos  subterráneos  ó  ála  de  fun- 
dición de  minerales,  ocupándose  de  ellos  por 
oficio  y  con  ta  aplicación  y  constancia  que  Ies 
permita  la  insalubridad  de  los  mismos. 

Serán  cscepíuados  del  servicio  siempre  que 
aleguen  su  exención  en  el  tiempo  y  forma  t|ue 
esta  ley  prescribe:  I  ,u  el  hijo  único  que  man- 
tenga á  su  padre  siendo  éstfe  impedido  ó  sexa- 
genario: 2."  El  hijo  único  que  mantenga  á  su 
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madre  viuda  y  pobre:  3,°  el  hijo  único  que 
mantenga  á  su  madre  pobre,  si  el  marido  de 
esta  se  bailare  sufriendo  una  condena  que  no 
baya  de  cumplir  dentro 'do  seis  meses.  Los 
efectos  de  esta  última  escepcion  subsistirán 
únicamente  mientras  el  padre  del  mozo  ó  el 
marido  de  su  madre  se  halle  sufriendo  la  con- 
dena, y  cesarán  tan  luego'  cómo  el  mismo 
salga  por  cualquier  couceptodel  establecimien- 
to penal.  Enluces  elcsceptuado  en  Iraní  á  cu- 
brir su  plaza  por  el  tiempo  que  falte  para  8¡f- 
üiiguirl.os  ocho-años  desde  el  dia-cn  que. entró 
en  caja'el  suplente.  Cuando  corresponda  esta 
escepcion  al  mozo  á  quien  toco  la  suerte  de 
soldado,  no  se  llamará  al  suplente  si  el  tiem- 
po .que.  debe  durar  la  escepcion  no  ha  de'esce- 
dor  de  dos  años. .Cuando  terminada  la  escep- 
cion entre  á  servir  el  mozo  ,á  quien  cupo  Ja 
saerle  de  soldado  se  licenciará  al  suplente:  i." 
el  liijo  único  que  manlénga'á  su  madre  pobre, 
si  su  marido  se  halla  alísente  por  mas  de  diez 
años,  ignorándose  absolutamente  su  paradero, 
ajuicio  del  ayuntamiento  ó  del  consejo  pro- 
vincial respectivamente. 

Cesará  esla  escepcion  cuando  haya  noticia 
cierta  del  padre  del  mozo  ó  del  marido  de  su 
madre.  Entonces  el  mozo  escepluado  entrará 
'á  servir  su  plaza  por  el  tiempo  que  falle  para 
estinguir  el  de  ocho  años  desde  .él •día  én  que 
cnlró  en  caja  el  suplente,  y  se  licenciará  á  es- 
te: 5."  el  hijo  ñnico  que  mantenga  á  su  madre 
pobre,  si  el  marido  de  esta,  también  pobre,  fue- 
re sexagenario  ó  impedido:  (i. "  para  los  efectos 
délos  cinco  párrafos  precedentes,  el  espósito  se- 
rá  considerado  como  lujo  respecto  ála  persona 
que  le  crió  y  educó  conservándole  en  sú  com 
pañía  desde  la  infancia:  7."  el  hijo  único,  ile- 
gitimo, que  mantenga  á  su  madre  pobre,  que 
fuere  célibe  ó  viuda",  habiéndole  esta  criado  ó 
educado  como  tal  hijo:  S.°  el  nielo  ñnico  que 
mantenga  á  su  abuelo  Ú  abuela  pobres,  siendo 
acpicl  sexagenario  ó  impedido,  y  esta  viuda: 
9,°  el  nieló  único  que  mantenga  á-su  abuela 
pobre,  si  el  marido  de  esta,  también  pobre, 
mere  sexagenario  ó  impedido:  10  el  hermano 
de  uno  ó  mas  huérfanos  de- padre  y  madre,  po- 
bres, si  los  mantiene  desde  un  año  anles.de  la 
publicación  del  reemplazó,  ó  desde  que  que- 
daron en  la  liorfymlad.  - 

Serán  considerados  como  huérfanos  para  la 
aplicación  de  este  articulo,  los  hijos  tl,c  padre 
pobre  y  sexagenario,  ó-impedidu  para  trabajar, 
o  qiié  se  halle  Sufriendo  una  condena'  que  no 
deba  cumplir  antes  de  seis  meses,  ó  ausente 
por  espacio  de  dos  años,  ignorándose-  desde 
entonces  su  paradero,  á  juicio  del  ayuntamien- 
to ó  deí  consejo  provincial;  en  el  mismo'caso 
se  considerarán  los  hijos  de  viuda-pobre. 

Be  considerarán  como  huérfanos  para  el 
mismo  flUj  en  los  casos  espesados,  la  herma- 
na que  no  baya  cumplido  diez  y  siete  años,  o 
el  hermano  ó  hermana  que  se  hallen  impedi- 
dos para  trabajar,  cualquiera'  que  sea  sn.edád: 
1 1.  el  hijo  de  padre  que  aún  no  siendo  pobre 


tenga  otroú  otros  hijos  sir.viendo personalmen- 
te cu  el  ejército,  por  haberles  cabido  Ja  suerte 
de  soldados,  si  no  quedare  al  padre  Ciro  hijo 
varón  mayor  de  diez  y  siete  años  no  impedido 
para  trabajar. 

Lo  prescrito  en  esta  disposición,  respecto 
ál  padre,,  se  entenderá  también  respecto  á  la 
madre,  casada  ó  viuda. 

Se  considerará  como  existente  en  el  ejér- 
cito al  hijo  q'ii¡e  haya  muerto  en  acción  de 
guerra  ó  por  heridas  recibidas  en  ella. 

Pero  no  se  entenderá  que  sirven  en  elejér- 
cilo  para  conceder  la  escepcion- de  este  ar- 
ticulo: 

Los  desertores.  Los  sustitutos  de- otros  mo- 
zos, sino  lo  son  por  su  hermano.  Los  que  Jurar 
redimido  el  servicio  por  medio  de  sustituto  ó 
de  retribución  pecuniaria.  Los  cadetes  ó  alum- 
*nos  de  los  colegios  ó  academias  militares.  Los 
oficiales  de  todas  graduaciones  que  han  abra- 
zado como  carrera  la  profesión  militar. 

Cuantío  en  un  mismo  reemplazo- toque,  la 
suerte  á  dos  hermanos,  se'  considerará  que 
sirve  en  el  ejército  al  que  de  ellos  haya  al- 
canzado primeramente  la  declaracion-de  sol- 
dado, para  que  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
esle  articulo  pueda. libertar  del  servicio  al  otro 
liermano. 

Los  mozos  comprendidos  en  esta  escep- 
cion ingresarán  en  las  tilas  y  permíinecerán 
en  ellas  hasta  que  justifiquen  que  su  herma- 
no ó  hermanos  se  hallaban  sirviendo  en  el 
ejército  precisamente  en  el  dia  fijado  para  Ja 
declaración  de  soldados.  Solo  cuando  se  llene 
este  requisito  se  declararán  libres,  y  se  lla- 
mará entonces  al '  suplente  á  quien  corres- 
ponda. 

Para  la  aplicación  de  las  escepciones  con- 
tenidas en  el  íirtiCulo  anterior  se  -observarán 
las  reglas  siguientes:  1.a  se' considerará  un 
mozo  hijo  único,  aun  cuando  tenga  -uno  ó  mas 
hermanos,  si  estos  se  hallan  comprendidos  en 
cualquiera  de  los  casos  siguientes:  menores 
de  diez  y  siete  años  cumplidos.  Impedidos 
para  trabajar'.  Soldados  'que  tubren  plaza  que, 
les  ha  tecado  en  suerte.  Penados  que  extin- 
guen una-  condena  de  cadena  ó  reclusión,  ó 
la  de-presidio  ó,  prisión  que  no  baje  de  seis 
años.  Viudos  con  uno  ó  mas  lujos  ó  casados 
que  no  pueden  mantener''  á  su  padre  ó  ma- 
dre: 2.'=  se  reputará  por  punto  general  nieto 
único  á  un  mozo  cuando  su  abuelo  ó  abuela 
no  lengan  otro  hijo  ó  nieto:  se  considerará, 
sin  embargo,  nieto  único  aquel  .cayo  abúelo 
ó  abuela  tienen  uno  ó  mas  hijos  ó-nietos,  si 
estos  se  hallan  en  cualquiera.de  los  cinco  ca- 
sos .que  menciona  la  regía  anterior,  enten- 
diéndose que  los  comprendidos  en  el  último  ■ 
no  han  de  hallarse,cn  situación  de  poder  man- 
tener á  so  abuelo  á  abuela:  3,*  se  reputará 
mucrlo  el  hijo,  nieto,  ó. hermano  que  se  halla 
ausente  por  espacio  de  mas.  de  diez  años  con- 
secutivos y  cuyo  paradero  se  ignore  desde 
entonces  á  juicio  del  ayuntamiento  ó  del. con- 
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sojo  provincial'  en  su  caso:  4.»  para  que  el 
'impedimento., del  padre  ó  abuelo  exima  del 

-sér,v¡eio  al  lujo'  ó',  nielo  qué  los  manl'gnga;;lia 

.de  sel1  tal/  ¿pie  procediendo  de"  enfermedad 
liftlíitnál'.  ó  defecto  Cisico,  no"  les  permita  el. 
trabajo  corporal  necesario  -'para  adquirir  sií 
subsistencia:  5.a  se  considerará.  pQbfc-  a"  lina; 
persona '-ami- .cuando  posea  algunos ;. bienes,  si 
privada  del  auxilio  del  hijo,  nieto  ó  hermano 
que  (leliiuingresar- en  kis  Jilas, 'no  pudiese  pro- 
porcionarse con  él.  product)?  de"  djch'ps'  bienes' 
los  medio.s  .suficientes  .para.'  su' subsistencia  y- 
liara,  Ios-hijo»  y'nietps  menores  de  -«tica. .y 'si<J- 

.  te-áños  cmnpTtdos  que:,  de  la  misma  p.ersoíla. 
'dependan,' Ei  padre  críihuelp  sexagenario  .será 

'reputadcLeu.  igiuíles'ciramslaueifisqne  el  im- 
péi.Kdo;.autT cuando  se.  halle  éii  disposición* de 
trabajar  ariiempo  de-  hacerse  la '  declaración' 

„de  soldados:  6."  se  entiende  que  un  mozo  jính- 
tiene  á  su.  padre,  madre,  abuelo,  abuela,,  her- 
mano ó  herípana,,  siempre  qué  estos' no  ^pue- 
dan subsistir!,  .si  se  les'  priva  del  auxilio",  que 
les'  piíistaba  frcho'mo.zo,  ya  viva  bn^suVomf 
pafiiti  ó' scp.arádo -de  ellos,- ya' les  entregue  ú 
invierta-en  su ,  manutención  el  lodo  ó"  parte 
del  producto'  dé  su  'trabajo:  -7.'.'  las  circdtis-, 
taaéias-que  deben-  co'ucuprir  'en  un -mozo,  para 
el  !goca'  de,  una  eseepcion  réspectiva'á. la'  edad 
del' padre  ó  aluiéto  ó  hermano -ó  respectiva  al 
tiempo  díí  ta  ausencia  de  estos  y  á  las  demás 
disposiciones,  se  considerarán. precisamente 
árdia  que-  señala  ¿esta  ley,  después 'de  ;termi- 
n'aido  el  sirlep'parael  llamamiento  y  dcolará- 

•  'Cíqu  dé- soldados  ante  el  .ayuntamiento  del 
pueblri  . respectivo"  bien "so-  proponga  la.  esce'p- 
.cioh  'en,  este  Uia,  bien  se  alégiíe/iíespucs.-  ■ 

Hendido  él  ayuntamiento  en  cidra  j[iic  se 
fíje;  se  procederá. al  llamamiento  y  doclura- 
cion-Uc  .sgWatlos.  Se  UáimiWr  al  .¡hozo  á  .quien- 

•  haya  eflr'rds}iGnrfidp  el  'uúuiero  i  cu  el.sorleo 
y  !e'l)rq'cé3erát'á''su.  medición .  á -presencia  de 
todos, los  ""concurrentes,,  observándose  lodo  lo 
que  ftrbyiojie*  el  capítulo-décimo  de'JaJéy.-W- 

!  gente  en '.sil' articfjlo-""?^-'    '•"  ..  '  '•_,  .  . 

.."  i  Bl  mozo  ü  nk*a'peTs'piia  qtie  le  represente 
^«ípoiidrá  eli  :scguld.á  los  "motivos  que  tuviese' 
"para  ser,  esclirido  del,  servicio  y-  en  el  acto  áe 
admitirán,  asi  al'"  prfcpóheftta.  «"orno  á  les.q'uc 
le.  .contradigan. ''fas  justificaciones- /pie  oTriz- 
oan  y  las-justillcacio'ue.s  que  presenten. Xv  "se-, 
gújda.,  -,y  ;u'ycndo  al  sindico  ó  al  -que.  haga  sus 
véeos/;  determinará  el"  ayuntamiento',  ilecla- 
raní(;o  al'mozo'sp'ldíulo  o  escluido.,' "y  sjii'dejur 
eLjmi'tto  .¡Vla.<lé(ji.s¡ou'  del  consejó  pv6vin'c.íal. 
Para  -Ja^BScnlatetoii;  o'-jOsfUI  ¿achines,  dé  docu- 
mentos d"e*íifie'-sé  trata,  jd  ayuntamiento  po- 
drá >cqn'ueíSe'r.un  términó-quaiidp'l.p'crea  bpoV- 

•  timo,  si.émpre^rijie,'  esla'pre'sdvtaéion  se  ctee- 
tfte.  ¡uitb.s  ,del,MÍiii  señalado nára.  que  los  quiii-,- 
ft)S:  emprendan  'su  luurchá  para.  \ú  capital,  y 

.  dé  jnodo  qne-'el  ayuntamiento  pueda,  resolver 
,  átites.'dp.'  eSteiíia/cxra  presgéhcia.ile  las  cijádiis 
jListffiea'cjrones'ó  docunieníos; -Cuando  la  es'ciu- 
■  siori.-qíie i-  pretendiese* el.  ¿loz")  se  fundase'  en 


inutilidad  para  el  servicio  por  defecto  fisico 
visible - ó' enfermedad  notoria, '  se  declarará  la 
cschisiün  Si  contienen  én'  ella'  todos  los  inte- 
resados. Si  lodos. no  csluvieseu  ijdpfoi'mes^.ei' 
ayuutan'iie'uto:'  dispondrá  quc;se.  reconozca  gj 
referido  mozo  por' uno  ó  mas  facultativos,  y 
resolverá. con  presencia  del-  dictamen' de  e¿tos 
sujétátídose  para  la-'decla'i'acipn -de  útil  úim'kii 
á  lo  que'prespiiha.el  reglamento  t  La  declaración 
dedmrtijidad.se  liara- 'sí'u'.cou'sidei'aeion  á'qíio 
¿sha  haya  sido,  reconocida  oh  .otro  .reemplazo,  . 
y  atendiendo a\  estado. cu. que  apárczrárcl.qtim,- 
io  en  el  acto  del  reconocimiento.       1  ' 

■'  Siempre  'que"sé-;és'eluy,a",1dpl  sei>yicso  ó  no. 
so  admita"  ep  él ,á' u.íi  njozo  'por  cualquiera ífc 
los  eoncc'p'tfls  que  se  méncijSnali  -en  los  artí- 
culos 1)5,  67  y  68,'se-  llamará  eñ .  stl- higar  á 
otro*,  eslü'llamámiento  no  sé  hará- .citando  deje 
de  declararse Sóldadtf  á-ún  mozo  á  consecuen-" 
cia  de  Ib'  que  deterlnina  el  articulo  Cti,  pues 
cuto uc.es.'  se  "entiende  que  mozo  dispensadq- 
dé.  secvlf  cubre  su  plaza.  .  , 
•'  Hecha  la  declaración- con  respecte!  aVnú- 
méro  1.;  so  procederá  en  iguales  térmiuo'scoti' 
réspectb  al  miniero  2,  y  sucesivamente'  seJlá- 
mará.al  3,  i,  etc.,  'Jiásta obmploUir  el  cupo  del 
pueblo  con  spldadQs'declaratlosMales.  , 

Terntíuada  ','la  declaración  del  nítinero  de  ' 
soldados  pé9.id08*>á  "uu 'pueblo i  ,sc_  proc-edefií 
del  mismo  modo  á  -la' de  otrps'tanio.s-súplen-'  ■ 
tes  Cuantos  sean  aquellos,  siguiendo  siempre 
el  orden  déla  liiim'eractoii. 

Sino.'se  pudiese  complelar  el. ..número' de 
I  soldados  pedidos  .y'tel  de.  otros,  tantos  suplen- 
tes con  kis.mozps1  sorteados  cu  'el.  año  del 
'reemplazo,  Se  Uamará  á  Ips'nue  so'rlead6s  en 
'.el  año  jhmediato-  anterior'  hó.  hubiesen  s'ulo 
destitiadoí-'at  servicio,  siguiendo  -el.  orden  do 
los  números  qhc.hulíiésen  sacado  etí, el  sorteo, 
dc.dqiieraño.  "  .'■'   .      '  .  '  . 

Sf  tampoco  puiliera-completárse  con'  esloa. 
mozos  el  c'upo  de  soldados  y  les  suplentesxes- 
pectivps,, se  llamará  á  los  mozos . soi'leados  en 
el  seg'mido'  año  inmediato  ant'erior,  Siguiendo 
tainbjeu.cl^rdcii  de  los  números  que  hubiesen 
sacado  en  el  sorteo  ¿leí;  referido  año: 

Quedará  sin;c.nb.rir  el  Cupo  de  un  pueblo 
coi  arreglo" á  lo  determinado  en  el  art.  8.",  y 
excoto  este  de  tpda  responsabilidad,  si  no  bas- 
casen ¿'  Completarle;  los  muios  que  hubiesen 
"sido.colnprendiilbs-'cíi  el  sdrtcó  del  gfio  Uel 
reémpraío  y  en  los'de'jps  dos'anterio'ri-s ,  se- 
gún  scestah.leee.en  los  art  i  culos- precedenl.es. 

Bn  este  c'asu  ,  el  gobernador  de  la- provin- 
cia Daná.flue  el  consejo  provinciái  examine  las 
acias  del  alistamiento". "y-dc  la  .declaración  de- 
sqklftd'os.  SI  resultase  omitido 'en  el  a.li'slamiert- 
to  alguno  de  .loshiozos  q'ue.'debiera'coijiprcn- 
der,  tlisiiondrá  que  spa  éste  alistado  y  sortea- 
ido  en  la'-'fonn¡l.  establecida- en  ios  artículos 
OS.,  50,  60  y  :C1*,-  procedió ndo'se  én' seguida 
respec.ló  del  mismo  mozo  al  kcto  de  -Ja  .decla- 
ración" de  soldados.  Por  últim,o,  si  el  goberna- 
dor de-  ta  proíiucia  juzga  que  las  eseepciofics 
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declaradas  iio'ío  han  sido  eos  entera  sujeción 
•*á  lo  establecida  eu  la'  présente  .ley,  "las  soffic- 
tei;á  á  la- -rovisiqn:  deli  consejo  provincial,,  él 
eñal  las  confirmará  ¿'revocará  según  corres- 
ponda-, sin  perjuicio  de  procede'rse  contrá.los 
que  resulten  culpables. 

Para  declarar  ■esbltiido  á  uri  mozd  han  'de 
estar  citados  eii  persona  o  en  la*  de  sus  padres, 
curadores,  etc.,  con  arreglo  al  a'rt,  6"2,  loshú- 
jneros  siguientes- del  sorteo  dol  arardel reem- 
plaza. •  • 

,  Cuando"  á  juicio''  del  ayuntamiento  fuese 
probable  el  llamamiento  de  mozos  alistados 
en  él  año  anterior  para  cumplir  lo  dispuesto 
ea-el  art.  79,  serán  citados  en  los  términos' 
p rescriptos  en  el  art..  62  todos  los  mozos  de 
aquel  alislamiento'á  quienes  pueda  alcanzar  Pa 
.obligación  del  servicio,  to  mismo  se  ejecuta- 
rá en  caso  semejante  respecto  de  los  mozos 
comprendidos  en, 'el  alistamiento  del  segundo 
aqo. anterior  al  del  reemplazo  á  quienes  alcan- 
za responsabilidad ,  según  lo  dispuesto  en  los 
arls."8.u  y  79.  \ 

ruando  dos  ó  mas  pueblos  hubiesen  sortea- 
do décimas,  el  pueblo,  que  sacó  el  número  1 .°, 
yijire  por  lo  mismo  debe  aprontar  el  soldado, 
ademas  de  la  citación  personal  á  los  mozos  del 
misino  pueblo, .ciará  aviso  con  la  debida  antici- 
pación al' ayuntamiento  ó  ayuntamientos  con 
quienes  hubiese  sorteado  las  décimas,  á  fin  de 
que  citen  personalmente  álqs  mozos,  señsilán- 
dolesHhayhorapara  acudir  ai  pueblo  respon- 
sable, si  lo  tienen  por  conveniente,  á  presen- 
ciar el  acto  de  ia  declaración,  y  debiendo  ca- 
da alcaide  remitir  al  del  puebio  .responsable 
original  el  acta  dé  la  citación  hecha  á  los  mo- 
zos ó.  á  sus  interesados  para  unirla,  al  espe- 
diente. -    ......  .    ■ '.. 

El  mozo 'que  pretenda  eximirse  del  servia 
ció  por  no  tener  talla  suficiente,  ó  por  padecer 
enfermeda'd  ó  deTeeto.  fisico  ,  deberá  presen- 
tarse para  ser  reconocido  ante  el' ayuntamien- 
to del  pueblo  en  "que  lé  haya  tocado  ia  suerte. 

•Solo.se  dispensará  Testa  presentación  cuan- 
do los  números  siguientes  a!  del  referido  mo- 
zo convengan  en  qpe  sea  reconocido  en  -qtro 
pimío,  á.cuyo  fin  podrán  nombrar  una.perso- 
•  na  que  los  répEescnte.'.' 

Cuando  el  mozo  se  halle  en  .-las  islas.  añ: 
yacentes  ó  en  ultramar,  el,g'obierno-p"bdrá  dis- 
pensar sji  presentado»  en  el  'Pueblo  respecti- 
'vo,  "disponiendo  se  le  reconozca  eñ  el  punto 
de  su  residencia' con  las  (lebidas.foriualidades, 
y  •haciéndolo  f  saber  á  los -mozos,  interesados 
para  que  estos' puédán1  nombrar  una  persona 
que  los  represente. 

Si  el  mozo  á  quien -haya  cabid'o'la  suerte 
de  soldado  se  hallare  á  menos/distancia  que  lá, 
de  cincuenta  leguas. -del  puéb'lo.á'O^ie' pertene- 
ciere,- el  .ayuntamiento*  le  señalará  un  término 
prudente,  para  su  nresentaeion,  y  hasta  que  és- 
te espire  y  sea  el  quinto"  declarado  prófugo,  rio 
sceñtregará  un  suplente  en  su, lugar: "  ■ "  . 
:  En  los  casos  «en  f[u.e*el,mozo  á.qúlen  haya. 


cabido.la'süerte  esté  á  mayor  distancia  del  pue- 
blo-que  -la  de  cincuenta  leguas ,  ó  baya  sido",' 
declarado  prófugo^  ó  no  setenga  noticia  de-sij- 
paradero,  se'eutregará  desde  luego  el  suplente 
sin'  perjuicio 'de  .practicar  las  diligencias  apor-- 
tunas  para  hjgra'r  ia  presentación  del,  ause'n'tc, 
debiendo  darse-de '  Laja  al  supleiríe  tan  luego 
como  se' verifique  la  presentación  <íe  aquel,  y 
resultare  útil  para  el  servicio; 

-  Los  mozos  que  no  tengan  escepcion  ó  im- 
pedimento que  alegar  y  sé  bailen  Juera' de  la 
'provincia' én,  que  hayan  sido  sorteados,  podrán' 
ingresar  en  la  caja'det  aquella  en  qué  residan, 
pero  siempre  á  cueñtá  del  cupo  del  pueblo  res- 
pectivo. 

El  mozo  que  al  tiempo  de  ser  declarado 
soldado  haya  sufrido  una,condeqa,  se  destina- 
rá precisamente  á  los  cuerpos  de  guarnición, 
lija  de  ¡as  posesiones  de  Africa,  donde'  extin- 
guirá lodo  el  tiempo  de  su  .empeño  si  la  pena 
impuesta  fué  la  de  presidio  menor,  O  la  de  pri- 
sión mayor» ó  menor,  ó  la  de  presidio' ó  pri- 
sión correccional.  Si  la  per;*. impuesta,  fué  la 
de  inhabilitación  de  cualquier  clase,  confina-, 
■miento,  destierro,  sujeción  á'la  vigilancia  de 
la  autoridad,  represicV  pública,. suspensión 
de  cargo  publico,  derecho  político,  profesión, 
ú  oficio,  arresto,  multa  .ó  caución,  asi  como  al 
resarcimiento  de  gastos  y  pago  de  costas-prg- 
cesaies,  el  mozo  que  la  tiaya'Sufrido  ingresará 
en  cualquiera  de  los  cuerpos  del  ejército.  En. 
cuanto  á  los  mozos  á"  quienes  hubiere  tocado 
la  suerte  ¿j  qqe  al  tiempo  de  hacerse  lá  decla- 
ración de_  soldados  se  hallaren  sufriendo  una 
condena/se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1.  '-Sila  pena 'impuesta  es  la  d'c  cadena,  re- 
clusicra,  estrañamiento  ó.  presidio  .maybr,  ii'p 
ingresará  en  las  filas  el  penado  y  se1  llamará 
desde  luego  al  suplente  á  -quien  corresponda. 

2.  a  Si  la  pena  impuesta  fué  presidio  menor  ó 
correccional,  ó  la  de  prisión  mayo!',  rnenor  ó 
correccional,  luego  que  estinga  elmozo  Ja  con- 
dena, sino  cuenta  la  edad  de.  treinta  añoscum:- 
ptidos,,será  destinado  á  uno,de  los'Euerpos-de 
guarnición  fija  de  las  posesiones,  de  Africa, 
donde  cumplirá  el  tiempo  de  su í  servicio. ,3',* 
Si  la  pena  inipuesta  al.  mozo  fué -la  de  confina- 
miento mayor  ó  menor,  láda-inhabilitaciondé 
cualquier  clase,  destino,,  sujeción  á  la  v.igir 
lancia  -de  la  autoridad',  represión  pública,  sus- 
pensión ¿le  -tárgoi  público , .  derecho  político, 
profesión  ú  oficio,  aiTesío'"máyor  ó.  menor,  in- 
gresará '.el  mozo  á  euenta.del  cupe  del 'pueblo 
en  que  haya-sida  declaraijo  soldado,  y  tan  lue- 
go 'eo.rao'.*hayá  -recaM'o'esta  declaración  en  la 
cuja  de  Ja  provincia  á  que  corresponda el  pun- 
to designado  para  el  destierro  ó' confinamiento 
donde  el  mozo  esté  sujeto  á'  la  vigilancia,  ó 
donde  resida  con  motivo" de  la  imposición  de 
la  pena.  4.a  Si  la  pena  es  la  de  relegación;  el 
mozo  ingresará' ;éh  el  cuerpo  del  ejército  de 
-ultramar  á"  qué-,  le  destiñe,  él  -gobierno,,  y 
Cuenta  del  cupo  'del  pueblo  en  que  se  Je  haya 
(leelafado  soldado,.  Juera  del  caso  establecido 
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.  en- la  regia  i.*,  no  se  llamará  en  ningún  otro 
al  suplente  para  cubrir  la  plaza  del  mozo  con- 
denado á  sufrir  cualquiera  de  las.penas  men- 
cionadas, ni  mientras  cl  penado  sufre  la  con- 
dena, ni  cuando  después  de  haberla  sufrido  de- 
ja de  ingresaren  las  (¡las  por  tener  mas  (te 
treinta  años ,  aun  cuando  resurte  para  el  ejér- 
cito la  pérdida  de  un  soldado, 

Si  al  tiempo  déla  declaración  de  soldados 
el  mozo  á  quien  tocó  la  suerte  se  baila  proce- 
sado, por  causa  criminal,  se  llamará,  en  su  lu- 
gar,al  suplente  á  quien  corresponda.  Si  en  la 
sentencia  ejecutoria  que  recayese  en  la  causa 
se  impusiere  al  mozo  alguna  de  las  penas 
designadas  en  Ja  regla  primera,  el  suplente 
servirá  por  el  tiempo  ordinario.  Cuando  reca- 
yere sentencia  ejecutoria  que  absuelva  al  reo, 
ó  le  iíuponga  una  de  las  penas  designadas  en 
las  reglas  anteriores  desde  la  segunda  inclusi 


Ifubiesen  propuesto,  podrán  reclamar  al.  con- 
sejo provincia!  respectivo. 

Tara  que  estas  reclamaciones  se  admitan 
deberán  los  interesados  espresar  al  alcalde' 
por  escrito  ó  de  palabra,  su  intención  de  re- 
clamar, ya  en  el  dia  en  que  se  celebre  ia  de- 
claración de  spldados,  ya  en  los  siguientes 
hasta  l;t  víspera  del  que  esté  señalado  para  la 
solida  de  los  quintos  á  la  capital. 

En  las'reelamaelories  que  se  refieren  á  |oS 
casos  determinados  en  la  segunda  parte  del 
art.  81  y  en  el  art.  82.,  los  interesados  debe- 
rán espresar  por  escrito  ó  de  palabra  al  alcal- 
de su  intención  de  reclamar  en  el  dia  en  que 
el  ayuntamiento  diese  su  resolución  definitiva 
ó  en  los  dos  siguientes  al  mismo. 

El  alcalde  liará  constar  en  el  espediente  de 
la  declaración  de  soldados-  cuantas,  reclama- 
cioiies  se  promuevan:  dará  eonocimiento  de 


ve  en  adelante,  el  mozo  procesado  entrará  á  ellas  á  los  mozos  á  quienes  interesen  y  entre 
servir  en  el  ejército,  según  lo  establecido  en  'gará  á  cada  lino  de  los  reclamantes,  sin  exi 


las  mismas  reglas,  y  se*  licenciará'  desde  lue- 
go al  suplente.  , 

Ctiando  el  mozo -procesado  se'  halle  en  li- 
bertad bajo  fianza,  y  el  ministerio  fiscal  no  ba- 
ya pedido  contra  él  mayor  pena  que  alguna  de 


glr  ningún  derecho,  la  competente  certifica- 
ción de  haber  sido  propuesta  la  reclamación, 
espresaudo  el  nombre  del  reclamante  y  el  ob- 
jeto á  que  la  misma  se  refiere. 

El  dia  I  5  de  mayo  estarán  en  la  capital  de 


las-designadas  en  el  articulo  anterior  desde  .la  la  provincia  todos  los  mozos  que  hayan  sido 
regla  segunda  inclusive,  no  se  llamará  al  su-  j  declarados  soldados  y  suplentes,  y  se  pondrán 
píenle,  quedando  sin  cubrir  la  plaza  hasta  que  en  marcha  con  la  anticipación  oportuna,  veri- 
terminada  la  causa  entre  á  servir  el  mozo  pro-  j  (¡cando  el  Iránsilo  desde  su  pueblo  en  el  liem- 
eesado,  según  las  reglas  establecidas.  ¡  po  que  sea  necesario  á  razón  de  5  leguas  por 

Siempre  qne  deba  darse  de  baja  á  un  sn-  ;  jornada.  Irán  los  soldados  y  suplentes  á  cargo 
píente  por  haber  ingresado  el  mozo  propieta-  '  de  un  comisionado  del  ayuntamiento, 
rio  ó  por  cualquiera  otro  de  los  motivos  que  |  Los  quintos  de  cada  provincia  se  entrega- 
se mencionan  en  esta  ley,  se  entenderá  que  ¡  rán  en  la  caja  eslablecida  de  antemano  en  la 
dicho  suplente  es  el  mozo  que  saco  el  número  ¡  capital  á  cargo  de  un  oficial  nombrado  por  el 
mas  alto  cu  el  sorteo  del  año  respectivo  enlre  capitán  general  del  distrilo.  La  entrega  de  los 


todos  los  llamados  para  cubrir  el  cupo  del 
pueblo. 

Si  el  cupo  se  cubrió  con  mozos  sorteados 
en  el  año  inmediato  anterior,  se  dará  de  baja 
al  que  tuviere  el  número  mas  alto  en  su  sor- 
teo, y  al  número  mas  alto  del  sorteo  del  se- 
gundo año  inmediato  anterior  al  del  reempla- 
zo,-si  la  responsabilidad  hubiese  alcanzado  á 
los  mozos  de  esta  clase. 

El  tiempo  que  haya  servido  un  sóplenle  le 
será  de  abono  para  contar  el  de  su'  obligación 
en  el  servicio  de  las  armas  en  cualquier  con- 
cepto que  le  corresponda. 

El  fallecimiento  de  un  suplente  en  el  ser- 
vicio no  liberta  de  la  obligación  de  cubrir  su 
plaza  al  quinto  en  cuyo  lugar  fué  entregado. 

Las  operaciones  y  diligencias  que  deben 
praeíicarse  para  el  llamamiento  y  declaración 
délos  solda-dos  y  suplentes  se  ejecutarán  des- 
de una  hora  cómoda  de  la  mañana  basla  la  de 
ponerse  el  sol,  suspendiéndose  al  medio  dia 
por  espacio  de  una  hora.  Sí  no  se  pudiese  con- 
cluir en  un  dia,  se  'continuarán  en  los  siguien- 
tes, aunque  no  sean  festivos.  - 

Los -mozos  qne  se  crean  agraviados  por  los 
fallos  que  dicte  el  ayuntamiento  .respecto  á 
las  alegaciones  que  ellos  6  los  demás  mozos 


quintos  en  la  caja  se  hará  por  el  comisionado 
del  ayuntamiento  á  presencia  de  un  consejero 
provincial  nombrado  por  el  gobernador  de  la 
provincia  y  de  un  oficial  de  la  clase  de  gefes 
nombrado  por  el  capitán  general.  Asislirán 
igualmente  á  esle  acto  los  sóplenles  ó  cuales- 
quiera otra  persona  que  tenga  interés  por  ellos 
y  quieran  concurrir:  unos  y  otros  presencia- 
rán la  medida,  los  reconocimientos  y  las  de- 
mas  diligencias  qne  deban  preceder  al  recibi- 
miento de  los  (plintos. 

Son  prófugos  los  mozos  que  declarados 
soldados  ó  suplentes  por  él  ayuntamiento  res- 
pectivo no  se  presenten  .personalmente  á  la 
entrega  en  la  cuja  de  la  prov'mcia'el  dia  seña- 
lado para  esle  acto-si  se  encuentran  en  el  pue- 
blo ó  á  distancia  de  ¡0  leguas  del  mismo,  ya 
sea  al  tiempo  de  la  declaración  de  soldados  ó 
ya  cuando  se  les  cite  para  ser  conducidos  á  la 
capital.  Los  que  se  bailen  á  distancia  de  mas 
de  10  leguas  del  pueblo  en  que  se  les  declare 
soldados  ó  suplentes,  no  serán  reputados  pró- 
fugos' si  se  presentaren"  en  la  caja  dentro  del 
término  que  pruilencialmente  les  señale  el 
ayuntamiento'  en  consideración  á  la  distancia 
en  que  se  encuentren,  1  <   .  ■ 

So  surtirán  efecto  estas  prevenciones  cuan- 
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do  los  mozos  declarados  soldados  ó  suplen- 
tes acrediten  ante  el  ayuntamiento  ó  consejo 
provincial  causa  justa  que  les  haya  impedido 
presentarse  en  [a  caja,  y  cuando  el  gobierno 
resuelva  que  el  mazo  á  quien  se  declaró  en  su 
pueblo  soldado  ó  suplente  no  corresponde  á 
éste,  y  si  á  otro  en  que  baya  sido  también 
sorteado.  En, tal  caso  se  reputará  prófugo  el 
mozo  si  no  se  presentase  en  la  caja  dentro  del. 
término  que  Jo  señale  el  ayuntamiento  á  cuyo 
favor  se  haya  decidido,  la  competencia. 

Los  prófugos  serán  precisamente  destina- 
dos á  los  cuerpos  de  guarnición  fija  en  las 
posesiones  de  Africa  por  el  tiempo  ordinario 
con  et  recargo  de  uno  á  tros  años  que  fijará 
el  consejo  provincial.  Se  hará  Ja  declaración 
de  prófugos  y  del  recargo  del  ticnipo  instru- 
yendo por  cada  individuo  un  espediente  en 
íná  términos  que  prescribe  el  capitulo  Xlll  de 
la  ley  de  reemplazo.  El  consejo  provincial  en 
vista  del  espediente  y  oyendo  al  prófugo  do 
plano,  continuará  ó  revocará  la  determina- 
ción del  ayuntamiento,  disponiendo  la  entrega 
de  aquel  individuo  en  la  caja  de  quintos,  ó  en 
el  euorpo  en  que  sirva  su  suplente. 

En  el  caso  en  que  la  determinación  del 
ayuntamiento  absuelva  al  prófugo  de  esta  no- 
ta, se  remitirá  desde  luego  el  espediente- ori- 
ginal al  consejo  provincial  para  que  lo  tenga 
presenté  si  ocurriere  alguna  reclamación,  so- 
bre la  cual  resolverá  lo  que  eslime  justo,  pro- 
cediendo de  plano  instructivamente. 

Entregado  el  prófugo  en  la  caja  de  quin- 
tos ó  en  un  cuerpo  del  ejército ,  quedará 
libre  el  último  suplente  del  cupo  á  que  cor- 
responda según  lo  que  determina  el  art.  VS9. 

Si  el  prófugo  no  debiese  ingresar  en  el 
servicio  porque  resulte  inútil,  incurrirá  en  la 
imilla  de.  500  á  2,000  reales,  que  lijará  el  con- 
sejo provincial  según  las  circunstancias.  Cuan- 
do no  pueda  pagar  la  cantidad  que  se  señala, 
sufrirá  el  tiempo  del  arresto  ó  prisión  cor- 
reccional que  corresponda,  según  la  propor- 
ción (¡ne  establece  el  art .  4 U  de!  Código  penal. 

Cuando  el  prófugo  fuese  aprehendido  por 
algún  moza  á  quien  hubiese  cabido  la  suer- 
te de  soldado  cu  el  mismo  pueblo  ó  en  otro 
cualquiera,  ó  por  el  padre  ó  hermanos'  de  di- 
cho mozo,  se  rebajará  á  éste  el  tiempo  ele  su 
empeño,  aun  cuando  se  halle  ya  destinado  á 
cuerpo,  el  tiempo  que  se  imponga  de  recargo 
al  prófn'go,  sin  perjuicio  de  que  sea  dado  de 
baja  el  suplente.  Se  satisfará  al  aprehensor  de 
un  prófugo  que  no  sea  padre  ó  hermano  de  un 
mozo  declarado  soldado  ó  suplente  una  grati- 
ficación que  lijará  el  reglamento  para  la  eje- 
cución de  esta  ley,  asi  como  los  fondos  de  que 
liaya  de  pagarse  ti). 

Lo  prevenido  respecto  al  aprehensor  y  al 
suplente,  no  procederá  si  el  prófugo  no  fuese 

(I)   Por  tu  al  ósvk'n  úit  24  de  jimio  so  dispuso  quo 
eslii  lífatiflcsicion.  uiese  de  ICO  reales  con  car¡;o  al 
«ipiudo  de  imprevistos  del  presupuesto  municipal 
del  pueblo  de  donde  proceda  el  prófugo. 
MlM     UUSLlOTliCÁ  POl'ÜLAK. 


apto  para  el  servicio;  pero  en  esle  caso  satis" 
fará  las  costas  y  los  gastos  que  hubiere  oca" 
asonado  con  su  fuga  y  sufrirá  la  pena  ¡mpties" 
ta  por  la  ley.  Para  evitar  que  los  mozos  suje- 
tos al  reemplazo  eludan  su  responsabilidad  sa- 
liendo fuera  del  reino,  no  se  dará  pasaporte 
con  este  destino  á  los  que  se  liallen  en  la 
edad  de  18  años  cumplidos  á  la  de  23  también 
cumplidos,  si  no  ■aseguran  estar  á  Jas- resultas 
de  la  suerte  que  pueda  tocarles.  A  este  fin 
consignarán  en  depósito  la  cantidad  de  6,000 
reales  ú  otorgarán  escritura  de  fianza  sufi- 
ciente. 

Si  el  mozo  (fue  se  bailase  en  pais  estran- 
gero  no  se  presentase  á  servir  su  plaza  den- 
tro del  té  iranio  que  se  le  señale,  no  se  llama- 
rá en  su  lugar  á  un  suplente ,  pero  perderá  la 
suma  depositada,  la  cual  será  invertida  por  el 
ministerio  de  la  Guerra  en  cubrir  la  vacante, 
ó  se  hará  efectiva  cen  e!  mismo  objeto  la  (lan- 
za otorgada.  No  se  exigirán  depósito  ni  (lanza 
á  los  mozos  que  pasen  á  las  posesiones  de 
ultramar;  pero  el  gobierno  cuidará  de  que  si 
les  loca  la  suerte  de  soldados,  entren  á  servir 
en  los  cuerpos  del  ejército  destinados  al  punto 
donde  se  bailen  y  á  cuenta  del  cupo  del  pue- 
blo en  que  fueren  sorteados. 

Las  reclamacioues  deben  hacerse  ante  el 
consejo  provincial,  cuya  corporación  después 
dé  oir  las  contradicciones  y  las  reclamaciones 
que  se  llagan  ,  examinará  los  documentos  y 
justificaciones  de  que  vayan  provistos  los  in- 
teresados, y  con  vista  de  las  diligencias  del 
ayuntamiento,  sobre  la  declaración  de  solda- 
dos, dictará  la  resolución  que  corresponda. 
Esta  se  llevará  á  efecto  desde  luego  y  sin  per- 
juicio del  recurso  que  interpongan  los  intere- 
sadas para  el  ministerio  de  la  Gobernación. 
Sobre  el  modo  de  hacer  las  reclamaciones  con- 
tra los  fallos  de  los  consejos  provinciales  pue- 
de consultarse  el  capitulo  XY.de  la  ley. 

La  sustitución  del  servicio  militar  puede 
realizarse  esclusivamente:  ! .°  por  cambio  de 
número  entre  el  mozo  que  quiera  sustituirse 
y  cualquiera  de  los  mozos  solteros  ó  viudos 
sin  hijos  que  hayan  sido  sorteados  en  un  pue- 
blo de  la  misma  provincia,  ya  en  el  año  cor- 
respondiente al  reemplazo,  ya  en  uno  de  los 
dos  anteriores  al  mismo,  á  los  cuales  alcanza 
la  responsabilidad  del  servicio  militar:  2."  por 
medio  de  la  entrega  hecha  á  nombre  de  un 
mozo  á  quien  baya  correspondido  la  suerte  de 
soldado  de  la  cantidad  de  6,000  reales  en  el 
Banco  Español  de  San  Fernando,  ó  en  sus  co- 
misionados en  las  provincias,  con  destino  es- 
clusivo  al  reemplazo  del  ejército,  según  lo  es- 
tablece esta  ley. 

El  sustituido  quedará  obligado  á  ingresar 
en  las  filas  del  ejercito  si  en  tos  reemplazos 
sucesivos  alcanzase  al  sustituto  esta  obliga- 
ción. Cuando  el  mozo  que  se  sustituyó  por 
cambio  de  número  fuese  llamado  al  servicio 
.  en  él  lugar  del  sustituto,  se  entenderá  que 
I  ambos  sirven  sus  respectivas  plazas.  La  pre- 
T.    X\\.  Gí 
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íeíitacioti  del  instituto,  se  hará  dentro  ílel  pre- 
cisa término  de  un  mes,  cantado  desde  el  día 
en  que  se  declaro  definitivamente  soldado  al 
que  pretenda  sustituirse-  Si  el  sustituto  deser- 
tase dentro  del  primer  año,  contado  desde  el 
dia  en  que  fué  admitido  dclinitivamenlo  en 
Cóljá,  ingresará  en  su  lugar  ei  sustituido,  y  aun 
entonces  podrá  redimir  la  obligación  del  ser- 
vicio con  la  entrega  de  0,000. 

Para  realizar  la  sustitución  por  medio  de 
la  entrega  de  los  0,000  reales, .  presentará  el 
mismo  sorteado  que  pretenda  libertarse  del 
servicio,  ó  en  su  nombre  su  padre,  madre  ó 
hermanos,  al  consejo  provincia!,  la  carta  de 
pago  ó  documento  queacrcdile  la  entrega  de 
la  cantidad  Telenda. 

Bl  consejo  provincial,  cerciorado  de  la  le- 
gitimidad de  este  docümento,  espedirá  una 
cerlitlcacionque  acredite  la  entrega  de  la  can- 
tidad y  de  la  caria  do  pago  o  documento  de  re- 
cibo á  favor  del  mozo  á  cuyo  nombre  se  baya 
hedió. 

Esta  certificación,  que  será  firmada  por  el 
presidente,  dos  d&  los  vocales  y  el  secretario, 
y  sellada  con  el  sello  del  consejo,  surtirá  pa- 
ra ei  mozo  que  haya  redimido  por  este  medio 
la  obligación  del  servicio  todos  los  efectos  do 
una  licencia  absoluta. 

La  entrega  de  la  cantidad  señalada  para 
libertarse  el  mozo  de  la  obligación  del  servi- 
cio lia  de  realizarse  dentro  del  término  pre- 
ciso de  dos  meses,  contados  desde  él  dia  en 
que  se  le  declare  definitivamente  soldado.  Pa- 
sado este  término  no  podrá  usar  de  éstélíéiiejl1 
ció,  ni  se  dará  curso  á  ninguna  reclamación 
con  este  objeto. 

Tara  ei  sustituido  por  cambio  de  número 
que  deba  ingresar  en  el  ejército  por  haber  de- 
sertado el  sustituto  dentro  del  año  de  respon- 
sabilidad, el  término  para  la  entrega  de  los 
6,000  reales  si  pretende  libertarse  de  nuevo 
del  servicio,  se  contará  desde  el  dia  en  que 
ingresó  en  el  cuerpo  á  que  so  le  destine. 

El  gobierno,  por  el  ministerio  de  lo  Guer- 
ra, dispondrá  lo  conveniente  para  cubrir  las 
bajas  personales  que  resulten  en  el  ejército 
por  los  mozos  que  se  hubiesen  libertado  de 
la  obligación' del  servicio  mediante  la  entrega 
de  los  0,000  reales.  Paráoste  fin,  la  stima  to- 
tal que  importen  las  cantidades  entregadas  pol- 
los, mozos  será  destinada  única  y  esclusiya- 
mente  af  objeto  de  cubrir  las  bajas,  de  tal  mo- 
do que  resulte  asegurada  su  precisa  inversión. 

Éstas  bajas  se  cubrirán:  l.°por  individuos 
de  la  clase  de  tropas  del  ejército  que  quieran 
reengancharse:  '2.a  por  cumplidos  del  ejérci- 
to ó  individuos  de  la  clase  de  paisanos  que 
quieran  alistarse  voluntariamente. 

Los  juzgados  ordinarios  formarán  causa 
criminal  al  mozo  sobre  quien  recaigan  sospe- 
chas de  haberse  mutilado  ú  inutilizado  volun- 
tariamente para  eludir  el  servicio.  Resultando 
cierto  el  hecho  será  condenado  el  que  se  inu- 
tilice á  servir  en  uno  de  los  cuerpos  de  guar- 


nición fija  en  las  posesiones  de  Africa  por  el 
tiempo  ordinario  de  los  ocho  años  y  dns  mas 
destinándolo  á  ocupaeioniés  compatibles  eoií 
su  situación  física.  Si  la  inutilidad  fuere  tan 
absoluta  que  el  condenado  no  pudiese  preslar 
ningún  género  do  servicio  en  dichos  cuerpos, 
sufrirá  en  las  mismas  posesiones  diez  años  dé 
presidio.  En  ambos  casos,  quedará  privado  de 
los  beneficios  que  pudiera  comprenderle,  ya 
por  abono  de  tiempo  de  servicio,  ya  por  re- 
bajas decretadas  cu  los  indultos  generales,  y 
privado  también  de  obtener  licencia  temporal 
durante  el  tiempo  de  su  empeño. 

Los  que  aparezcan  cómplices  0  énciibrido- 
res  de  este  delito  serán  condenados  á  las  pe- 
ñas  que  les  correspondan  con  arreglo  á  los  ar- 
tículos 63  y  64  del  Código  vigente,  bajo  el  su- 
puesto de  que  la  pena  señalada  á  los  autores 
es  la  de  presidio  mayor. 

En  lugar  del  mozo  inutilizado  Ingresará  en 
el  servicio  un  suplente1  pero  éste  será  dado  de 
baja  tan  luego  como  recaiga  sentencia  ejecuto- 
ria en  que  se  declare  que  la  inutilización  fué 
voluntaria. 

Si  un  mozo  para  eximirse  del  servicio 
usdse  de  fraude  en  cualquiera  de  las  operacio- 
nes del  reemplazo  á  que  se  refiere  esla  ley, 
se  instruirá  causa  criminal  en  averiguación  del 
hecho  por  el  juzgado  ordinario,  con  esclusion 
de  todo  fuero.  Si  el  fraude  apareciere  prohado, 
se  le  impondrán  las  penas  que  correspondan 
según  el  Código,  y  entrará  ademas  á  servir  en 
el  ejército  por  ei  tiempo  ordinario,  á  cuenta 
del  cupo  de  su  pneblo,  después  de  esiinguida 
su  condena,  aunque  no  hubiese  llegado  á  sor- 
tearse ó  no  le  hubiese  correspondido  la  suerte 
de  soldado.  Satisfará  también  a!  suplente,  si 
hubiere  llegado  éste  á  entrar  en  caja  á  conse- 
cuencia del  fraude  cometido,  una  indemniza- 
ción proporcionada  a!  tiempo  que  hubiera  ser- 
vido á  razón  do  1,000  rs.  por  cada  año.  Se 
dará  de  baja  al  suplente,  si  le  hubo,  cuando 
la  sentencia  sea  condenatoria,  tan  luego  como 
quede  ejecutoriada. 

Sin  perjuicio  de  las  multas  que  con  arreglo 
á  las  leyes  pueden  imponer  los  alcafdcs  y  go- 
bernadores de  provincia,  se  instruirá  causa  cri- 
minal por  los  juzgados  ordinarios,  con  cselu- 
sion  de  todo  Tuero,  contra  las  personas  que  en 
la  ejecución  de  las  operaciones  del  reemplazo 
hubiesen  cometido  didito  ó  falla  de  los  que 
comprende  el  Código  penal. 

Si  ei  delito  ó  falta  hubiere  dado  lugar  á 
que  se  llamara  al  servicio  á  un  mozo  á  quien 
no  corresponde  ingresar  por  su  número  ¿con- 
secuencia de  exenciones  declaradas  á  otros 
mozos,  se  impondrá  por  la  senteucia  condena- 
toria, ademas  de  las  penas  que  marca  el  Có- 
digo, tina  indemnización  á  favor  del  mozo  per- 
judicado, en  la  proporción  establecida  en  el 
artículo  nnlerior. 

Lus  facultativos  que  hubiesen  comelido  en 
los  reconocimientos  y  operaciones  en  que  in- 
tervienen para  el  cumplimiento  de  esta  ley  al- 


4013 


QÜINTAS-QUISCALA. 


gun  delito  ó  falla,  ademas  de  BufcirTi  la  pena 
que  corresponda  según  el  Código,  y  del  resar- 
cimiento de  los  daños  y  perjuicios  á  quien  los 
liubicren  causado,  si' por  su  delito  ó  impericia 
culpable  hubiera  resultado  una  baja  irrepara- 
ble cu  el  ejército,  pagarán  la  cantidad  de 
6,000  rs.  aplicados  á  los  fondos  del  reemplazo. 

Se  observará  lo  establecido  en"  el  capí- 
tulo XHI  respecto  á  los  prófugos  y  á  los  que 
aparezcan  cómplices  en  su  fuga. 

$  en  las  copias  relativas  á  las  actas  de 
sorteos  de  que  balda  el  art.  62  se  hubiese  co- 
metido la  omisión  fraudulenta  de.  alguno  de 
los  sorteados;  cuando  de  las  diligencias  ins- 
tiwlas  según  la  disposición  del  mismo  articu- 
lo resulte  el  fraude,  pasarán  las  actuaciones 
al  juzgado  ordinario  para  que  coa  esclusion 
de  todo  fuero  proceda  contra  los  que  hubiesen 
cometido  el  delito,  con  arreglo  á  las*  disposi- 
ciones del  art.  220  del  Código  penal. 

Son  inútiles  para  el  servicio  militar,  los 
mozos  corteados,  quintos,  suplentes,  sustitu- 
tos y  prófugos  que  tengan  ó  padezcan  uno  ó 
mas  de  los  defectos  ó  enfermedades  compren- 
didas en  el  cuadro  que  acompaña  al  regla- 
mento para  la  declaración  de  las  exenciones 
físicas  del  servicio  militar,  en  los  casos  y  con 
las  condiciones  que  ea  el  mismo  se  espre- 
san. 

QUltllNUS.  ( Historia  natural.  —  Zooío- 
gia. — Entomología.)  Género  del  órden  de  los 
coísúpléro'S  trímeros,  de  la  familia  de  los  fun- 
gicolas  (propuesto  por  Mr.  C.)  adoptado  por  De- 
jean  Catálogo,  3.a  edición, -pág  463)  y  esta- 
blecido sobre  lina  especie  de  Madagaícar,  el 
quirinus  wleilhorax.  ' 

QUJSCAIA,.  (Historia  natural. — Zoología. 
Ornilologia).  Genero  de  la  familia  de  las  es- 
tuniideas,  en  el  úrden  de  los  paseros,  carac- 
tkiizadp  por  un  pico  mas  largo  que  la  cabeza, 
recto,  comprimido  en  su  base,  robusto,  eleva- 
do, de  bordes  angulosos,  doblados  hacia  den- 
tro, con  la  mandíbula  superior  inclinada  en  su 
eslicnüdad  y  formando  un  ángulo  agudo  en  las 
plumas  de  la  frente;  narices  dilatadas,  ovales, 
cubiertas  de  una  membrana  y  practicadas  de- 
laule  de  las  plumas  de  la  freule;  tarsos  fuertes 
desnudos  y  anillados;  dedos  robustos;  alas  me- 
dianas; una  colainas  ó  menos  escalonada,. del- 
toidal  ó  cuneiforme. 

Lnlhamy  Graclin  habiatv clasificado  los  quis- 
cudas en  el  género  mainaté,  Brisson  y  Buffon 
los  lian  confunilido  con  las  picazas  y  los  ca- 
ciques, y  Jorge  Cuvicr  los  ha  equivocado  con 
los  ¡rupiales,  si  bien  tienen  con  estos  grandes 
conexiones,  y  sin  embarco,  se  distinguen  su- 
ficientemente de  estos  últimos  por  alributos 
pai'liculares,  de  lal  manera,  que  obró  fundada- 
mente VlejílQl  al  aislarlos  genéricamente:  mas 
tarde  han  adoptado  esta  sección  la  mayor  par- 
te de  los  ornítplogisias. 

Lo  mismo  que  los  tropiales,  los  quiscalas 
son  de  uü  natural  muy  sociable,  y  durante  ca- 
si todo  el  año  viven  en  bandadas,  á  veces  tan 


numerosas,  que  el  aire,  por  decirlo  asi,  queda 
oscurecido.  Si  bien  suelen  adelantarse  hasta 
el  interior  de  los  bosques,  lo  mas  generalmen- 
te frecuentan  sus  linderos,  desde  donde  se 
esparcen  por  los  prados,  los  campos  cultiva- 
dos y  las  habitaciones  rurales  para  buscar  su 
alimento,  que  consiste  en  gusanos,  insectos, 
baras  y"  semillas.  Según  se  dice,  hacen  gran- 
des estragos  en  las  plantaciones  de  bananos  y 
malees,  y  lo  mismo  que  nuestras  picazas  y  coi- 
nejas  tienen  el  hábito  de  seguir  á  los  Jabrado- 
rfis  para  buscar  los  gusanos  y  las  larvas  de  los 
insectos  que  deja  al  descuhierto  la  reja  del 
airado. 

Vieillot  refiere,  que  cuando  el  primer  es- 
tablecimiento de  los  europeos  en  la  América 
Septentrional,  los  quiscalas  hicieron  tal  des- 
trozo en  los  campos  de  semillas  cereales,  que 
hubo  de  ponerse  precio  á  su  cabeza.  Fácil- 
mente se  Ies  esteemina,  porque  son  poco  des- 
confiados, sobre  todo  sise  hallan  en  gran  nú- 
mero, pues  entonces  hasta  dejan  acercarse; 
pero  de  casi  su  total  destrucción  resultó  un 
mal  que  no  se  había  previsto:  los  pastos  y  los 
trigos  fueron  devorados  por  los  gusanos  é  in- 
sectos hasta  el  punto  de  haberse  visto  en  la 
preeision  de  aumentar  su  número  para  alejar 
un  azote  hasta  entonces  desconocido.  Y  como 
el  cultivo  en  grande  escala  haya  hecho  menos 
sensibles  sus  destrozos,  y  como  por  otra  par- 
te su  carne  es  dura  y  seca,  hoy  día  solo  se  les 
da  caza  por  entretenimiento. 

Los  quiscalas  anidan  en  sociedad  y  ponen 
sus  nidos  principalmente  sobre  los  pinos  y 
los  unos  cerca  de  los  otros,  s\n  que  sea  raro 
encontrar  á  veces  de  quince  á  veinte  en  un 
mismo  árbol.  Los  materiales  que  emplean  son 
al  esterior,  tallos  y  raices  amasados  juntamen- 
te con  tierra  mojada:  el  interior  esta  eompues- 
ío  de  una  especie  de  jun¡-o  muy  lino  y  crines 
dé  cabalic:  la  puesta  es  de  cinco  á  seis  huevos. 
Los  del  qiiiseala  versicolor  son  de  un  color 
de  aceituna  azulado  con  amplias  manchas  y 
rayas,  las  unas  negras  y  de  un  pardo  som- 
bnu  ,  y  las  otras  úfi  una  tinta  mas  débil. 
Los  quiscalas  son  silenciosos  durante  una 
gran  parle  de!  año,  y  sin  embargo,  en  la  épo- 
ca de  los  amores  hacen  oir  un  canto  sojio- 
ro  y  melancólico  que  no  carece  de  cierto 
mérito. 

'  listas  aves  habitan  en  el  nuevo  continente 
desde  la  Jamaica  á  la  bahía  de  Iludson,  pero 
al  acercarse  la  estación  cruda  de  los  frios 
abandonan  las  regiones  boreales.  Be  todas  las 
aves  viageras  de!  Norte  de  América,  el  quisca- 
la  versicolor  es  el  último  que  abandona  él 
centro  de  los  Estados  Uuídos.  Su  ausencia  tie- 
ne lugar  en  el  mes  de  noviembre,  mas  parece 
que  se  alejan  poco,  Soda  vez  que  vuelven  en  el 
mes  de  febrero. 

El  género  quiscala  únicamente  encierra  un 
limitado  número  de  especies;  Tieillot  solo  re- 
conoció tres;  Mr.  Lesson  admitió  cinco,  pero 
Wagler  admitió  mayor  número,  y  de  .cijas  al- 


gunas  han  Tenido  á  ser  tipos  de  divisiones  ge- 
n ericas  particulares. 

La  especie  que  lia  servido  de  base  para  es- 
tablecer este  góncro  lia  sido  el  quiscala  ver- 
sicolor (Vieillot,  galería  de  las  aves,  lámi- 
na CVM.)  Esta  ave  en  su  plumaje  perfecto 
presenta  á  la  vista,  najo  ciertos  aspectos  los 
colores  del  prisma  en  toda  su  brillantez;  los 
reflejos  mas  ricos  y  brillantes,  azules,  purpú- 
reos, violáceos,  verdes,  dorados,  destellan  so- 
bre un  ".negro  aterciopelado;  su  pico  y  sus 
pies  son  de  un  negro  mete:  la  hembra  solo 
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ofrece  algunos,  reflejos  verdosos  sobre  un 
plumaje  pardo  fuliginoso.  Habita  en  la  Amé- 
rica del  Norte,  désele  las  grandes  Antillas  has- 
ta la  bahía  de  Hudsou. 

QUISCALWGAS.  [Historia  natural.  Zoolo- 
gía. Ornitología.)  Subfamilia  establecida  por 
el  principo  Carlos  Bonaparte  en  la  familia  de 
los  estorninos:  eslá  compuesta  gran  parte  de 
los  elementos  de  que  Vieillot  ha  hecho  su  gé- 
nero quiscala.  G.  A.  Gray  introdujo  los  géne- 
ros siguientes:  aslrapia,  smlevaphagus,  quis- 
calm  y  cassidix  ú  scaphidurus. 
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R.  (Gramática.)  Esta  letra  en  nuestro  al'  ]  Se  representaban  en  la  escritura  con  estos  oa- 
fabeto  es  la  vigésima  si  contamos  la  oh,  como  '  racteres  P  p,  el  primero  de  los  cuales  es  la 
lo  hace  la  Academia.  Aunque  su  articulación  i  figura  de  la  I1  mayúscula  romana, 
á  primera  vista  parece  de  las  mas  sencillas,  no  |  Los  latinos  dieron  á  la  r  el  nombro  de  letra 
deja  de  ofrecer  dificultades  y  muchas  perso-  canina,  por  suponer  que  los  pen-os  articulan 
ñas  hay  que  no  pueden  pronunciarla  con  en-  dicha  consonante  eoss  frecuencia.  Uámanlanni- 
tera  claridad.  Es  una  letra  de  índole  especia-  chos  consonante  lingual  por  intervenir  en  su 
lisima  por  la  facilidad  con  que  podemos  du-  pronunciación  la  lengua  de  una  manera  muy 
piscarla,  triplicarla  y  aun  estarla  articulando  ,  principal. 

indefinidamente,  a  causa  de  la  vibración  que  j  En  nuestro  idioma  la  r  es  final  de  todos 
imprimimos  a  la  lengua,  vibración  rapidisima  1  los  infinitivos,  circunstancia  que  para  los  es- 
que  permite  dar  á  la  r  diferentes  matices  de  \  trangeros  Tacilita  el  -conocimiento  de  los  ver- 
fuerza.  En  la  escritura  marcamos  con  dos  rr  los  :  bes  españoles.  Entra  en  varias  abreviaturas  cu- 
cases en  que  la  pronunciación  debe  ser  fuerte,  j  mo  R.,  real,  reales;  rs.  reales,  moneda;  R.  rc- 
y  con  unasola  aquellos  en  que  ha  de  ser  suave,  i  verendísimo  y  reverendo. 
si  bien  en  principio  de  dicción  suele  darse  á  ¡  La  U  entre  los  romanos  valia  80  y  con  un 
dicha  letra  la  fuerza  de  doble.  tilde  80,000.  Los  griegos  le  daban  el  valor 

También  . conserva  la  r  la  articulación  fuer-  de  100  y  con  un  acento  100,000. 
te  en  medio  de  ciertas  palabras  en  que  entra  |  RABIA,  lUDliOFOlílA.  (Medicina.)  La  pala- 
un  elemento  simple  qne  fuera  de  oomposi-  ;  lira  hidrofobia,  derivada  del  griego  udor, 
cion  tendría  lar  inicial,  tales  como  proroyar,  '  agua,  y  fobos,  miedo,  tiene  diferentes  acop- 
manirolo,  prerogativa,  ele.  Lo  mismo  sucede  ■  ¿iones;  pues  unas  veces  lia  servido  para  desig- 
aunqne  sean  simples  las  yoces  cuando  ú  la  r  i  nar  el  horror  al  agua  en  algunas  afecciones, 
precede  una  de  las  consonantes  l,  n,  s,  como  1  otras  se  !a  ha  tomado  como  sinónimo  de  la 
honrar,  malrotar,  etc.  |  voz  rabia;  y  por  lin,  ha  sido  empleada  para 

La  r  se  combina  y  liquida  fácilmente  con  :  especificar  un  conjimio  de  fenómenos  mor- 
ías consonantes  6,  c,  d,  f,  g,  p,  t,  y  enton- '  bosos,  desarrollados  espontáneamente  y  que 
ees  su  articulación  es  suave  y  agradable,  co-  tienen  grande  analogía  con  los  que  determina 
mo  brazo,  era»,  drama,  freno,  grande,  pri-  Aa  rabia.  Pero  lo  mas  general  es  que  se  en- 
mo,  tropa,  etc.  tienda  por  hidrofobia  esa  funesta  enfermedad 

Los  griegos  pronunciaban  el  rhá  fuerte  y  que  resulta  de  la  mordedura  de  un  perro  ra- 
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bioso,  porque  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
uno  de  sus  síntomas  característicos  ediisiste 
cu  el  horror  al  agua.  Algunos  autores  la  desig- 
naron eon.cl  nombre  mas  genérico  de  higro- 
fobia,  de  ugros,  liquido;  pero  de  todos  modos 
se  han.  suscitado  fuertes  objeciones  respecto 
a!  uso  de  estos  dos  términos  que  se  hau  he- 
'iió  derivar  de  un  síntoma  que  no  pertenece 
esclusivamcnte  á  la  hidrofobia  y  que  no  siem- 
pre se  observa  en  esta  enfermedad. 

Lds  antiguos,  según  Celio  Aureliano,  Je 
daban  los  nombres  de  acrofobia  (temor  at 
aire)  y  de  pantofohia  (temor  de  lodo),  porque 
la  impresión  de  an  aire  frió  escita  á  veces  el 
terror,  y  porque  la  hidrofobia  se  halla  carac- 
terizada por  cierto  grado  de  temor  y  de  des- 
confianza general.  Otros  ladenominaron  fobo- 
dipson  (de  dipson,  sed),  porque  á  pesar  de 
que  se  halla  el  enfermo  atormentado  por  la  sed 
leme  beber;  sin  embargo,  muchos  escritores 
modernos,  sin  curarse  de  que  el  nombre  de 
la  enfermedad  solo  recuerda  nn  síntoma,  de- 
signan la  hidrofobia  con  las  denominaciones 
de  rabies,  y  ñarabies  canina. 

Aristóteles  es  el  primer  autor  que  habló 
de  la  hidrofobia  ó  de  esa  espantosa  afección 
producida  ya  por  la  mordedura  de  un  perrp  ó 
de  cualquiera  otro  animal  rabioso,  ya  por  el 
contactó  de  algunas  'secreciones  de  los  mis- 
mos seres  en  una  parte  del  cuerpo.  Pero  cla- 
ro está  que  habían  de  ser  muy  poco  exactas 
las  nociones  que  poseyera  sobre  el  particular, 
y  asi  es  que  no  debe  sorprendernos  dé  por 
cosa  segura  que  un  hombre  mordido  por  un 
perro  no  puede  ser  atacado  de  hidrofobia. 

Prescindiendo  ahora  de  entrar  en  discusio- 
nes acerca  del  nombre  que  convendría  dar  á 
la  enfermedad  que  nos  ocupa,  advertiremos  á 
nuestros  lectores  que  la  hidrofobia,  el  horror 
ai  agua  ó  cualquiera  otro  liquido  es  un  sín- 
toma accidental  de  muchas  enfermedades,  y 
ijtíé  lumpoco  es  un  síntoma  obligado  de  la 
rabia.  A  lin  de  que  no  se  vacile  en  este  pun- 
to, vamos  á  establecer  para  los  sinlomas  lii- 
drofóbicos  dos  divisiones  principales: 

1  .*  La  primera  se  compone  de  las  enfer- 
medades que  no  se  pueden  referir  ni  á  la  mor- 
dedura de  un  animal  rabioso,  ni  al  contacto 
inmediato  de  algunas  de  sus  secreciones  con 
una  región  del  cuerpo. 

í.a  La  segunda  comprende  las  afecciones 
que  van  precedidas  por  este  accidente. 

Los  ejemplos  que  da  la  primera  división  se 
suhdividen  cu  sintomáticos  é  idiopáticos  ó 
espontáneos.  Entiéndese  por  hidrofobia  sin- 
tomática, una  aversión  ó  un  horror  á  los  lí- 
quidos manifestada  como  ¿intoma  accidental 
de  diversas  enfermedades,  tales  como  ciertas 
afecciones  iuílamatorias  febriles  y  nerviosas, 
el  histerismo,  la  epilepsia,  las  lesiones  del 
cerebro,  la  acción  de  ciertos  venenos,  la  gas- 
tritis, la  pneumonía,  la  hepatitis,  la  angi- 
na, etc.,  ele.  En  una  inlinidad  de  casos  de 
hidrofobia  sintomática,  la  aversión  ó'  el  hor- 


ror á  los  líquidos  se  manifiesta  el  mismo  di» 
que  la  califa  que  la  produjo,  o  pocos  dias  des- 
pués. Lo  mas  ordinario  es,  que  pueda  disi- 
parse con  la  enfermedad  que  la  hizo  nacer,  ó 
bien  sin  ella,  la  hidrofobia  que  depende  de 
la  mordedura  ó  del  contacto  de  la  saliva  de 
un  animal  rabioso  no  aparece  hasta  mucho 
después  de  la  causa  que  la  originó,  pero  una 
vez  desarrollada  no  ha  sido  dable  hasta  el  pre- 
sente atajarla  en  su  funesto  curso.  Sea  pues 
cual  fuere  la  analogía  que  se  admita  entre  la 
hidrofobia  sintomática  y  la  rabia,  difieren  esen- 
cialmente por  sus  causas,  sus  progresos,  la 
posibilidad  de  curar  la  una,  la  imposibilidad 
casi  absoluta  de  curar  la  otra,  y  en  fin,  por 
el  tratamiento  que  reclaman. 

La  hidrofobia  espontánea  ó  idiopática  in- 
dica la  forma  dudosa  de  la  enfermedad,  que  á 
veces  se  supone  sea  efecto  de  una  viva  con- 
moción moral,  déla  cólera,  del  terror,  etc., 
sin  que  preceda  ninguna  otra  enfermedad  pri- 
mitiva de  la  cual  se  la  considere  como  síntoma. 

Los  numerosos  hechos  que  con  este  moti- 
vo se  citan  no  admiten  duda  acerca  de  la  rea- 
lidad de  la  hidrofobia  sintomática;  pero  tal 
vez  ninguno  de  tos  casos  que  refieren  Ray- 
mond,  Roupe  ó  Pouteau,  como  pruebas  de  la 
posibilidad  de  una  hidrofobia  espontánea  idio- 
pática en  el  hombre,  eslá  suGcienlementecom- 
probado  para  que  no  deje  lugar  á  sospechar 
que  esta  afección  fué  compañera  de  un  estado 
de  enfermedad  primitiva,  ó  el  resultado  de  una 
circunstancia  qué  no  se  observó,  ó-que  que- 
dó olvidada;  por  ejemplo,  la  infección  con- 
fraida  al  tocar  un  perro  ó  un  galo  que  ni  si- 
quiera se  soñaba  pudiese  esiar  afectado  de 
rabia.  Tanto  mas  fácil  es'deducir  una  falsa 
conclusión  en  tales  circunstancias,  cuanto  que 
la  enfermedad  se  puede  comunicar  sin  qué 
haya  mediado  una  mordedura  capaz  de  llamar 
la  atención  del  enfermo;  y  euanlo  que  esta 
afección  no  se  declara  á  veces  hasta  muchos 
meses  después  de  trasmitida  la  infección  en  la 
cual  nadie  se  había  fijado. 

Los  animales  en  quienes  con  mas  frecuen- 
cia se  desarrolla  la  rabia  .son  el  perro,  el  lobo, 
y  la  zoTra;  y  ciertos  autores  no  han  titubeado 
en  afirmar  que,  si  bien  otros  animales  pueden 
recibir  y  propagar  esta  enfermedad,  toma 
siempre  origen  en  algunos  de  los  que  perle- 
necen  al  género  canis.  Asegúrase,  sin  embar- 
go, que  la  rabia  sobreviene  á  veces  de  una 
manera  espontánea  en  los  gatos,  es  decir,  sin 
que  previamente  hayan  sido  mordidos  por 
otro  animal  rabioso.  Pero  los  modernos  distan 
mucho  de  creer  que  esta  enfermedad  se  haya 
jamás  declarado  de  esa  suerte  en  otros  anima- 
les, á  pesar  de  loá  asertos  de  Celio-Aureliano, 
Porfirio,  Avicena,  Valeriola,  Stalpurt,  Vander, 
AYiel,  etc.,  asertos  que  se  aplican  no  solo  al 
hombre,  sino  también  á  los  caballos,  á  los  as- 
nos, á  los  camellos,  á  los  cerdos,  á  los  bue- 
yes, á  los  osos,  á  los  monos  y  hasta  á  nues- 
tras aves  de  corral. 
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Una  cuestión,  por  cierío  muy  interesante, 
es  la  siguiente.  ¿Qué  animales  pueden  comuni- 
car la  raljiii,  y  cuales  son  los  que  pueden  re- 
cibirla? Un  el  eslado  actual  de  nuestros  cono- 
cimientos, parece  que  los  animales  del  géne- 
ro canis,  y  tal  vez  los  del  género  feUs,  son 
lps  únicos  en  quienes  se  desarrolla  espontá- 
neamente esla  enfermedad,  y  que  pueden  tras- 
mitirla no  solo  á  los  individuos  de  su  especie, 
sino  laminen  á  los  demás  cuadrúpedos  y  al 
hombre  mismo.  Los  csperuncnlos.  que  hizo  el 
doctor  Zinek  tienden  igualmente  á  probar  que 
las  aves,  á  lo  menos  las  de  nueslros  corrales, 
pueden  también  recibir  la  enfermedad  de  que 
vamos  tratando. 

Pero  si  bien  no  .cabe  duda  en  que  los  ani- 
males pertcnecienles  á  los  géneros  canis  y 
felis  pueden  comunicar  la  rabia,  nada  por  aho- 
ra nos  autoriza  para  decir  que  los  demás  pue- 
dan también  trasmitirla.  Mr.  llnard,  eii  una 
memoria  teida  al  Instituto  de  Francia,  dio  á 
conoeerque  los  cuadrúpedos  herbívoros,  ata- 
cados ile  rabia,  son  incapaces  de  trasmitirla; 
opinión  que  luego  confirmaron  los  posteriores 
espeiimenlos  y  observaciones  que  se  hicieron 
en  la  escuela  veterinaria  de  Alfort.  El  profesor 
Dupuy  jamás  pudo  comunicar  esta  enfermedad 
á  vacas  y  á  carneros,  frotando  sus  heridas  con 
una  esponja  que  hablan  tenida  en  su  boca  ani- 
males rabiosos  de  k  misma  especie,  al  paso 
que  el  mismo  esperimento  hecho  con  una  es- 
ponja que  hubiese  mordido  un  perro  rabioso 
propagaba  la  rabia  por  una  especie  de  inecu- 
ación. Mr.  Dupuy  encontró,  igualmente  en 
muchos  rebaños,,  carneros  afectados  por  esla 
enfermedad,  pero  jamás  observo  que  ,1a  comu- 
nicasen á  los  demás  carneros,  aunque  estos 
fuesen  mordidos  en  partes  en  que  fallase  la 
lana.  El  doctor  Gillman  inoculó  dos  conejos 
con  la  saliva  de  un  cerdo  rabioso,  sin  que  por 
eso  se  trasmitiese  la  afección,  l'or  olra  parte 
se  asegura  que  Mr.  King,  de  Clifton,  comunicó 
la  rabia  á  una  gallina,  inoculándola  con  la  sa- 
liva de  un  buey  que  acababa  de  morir  víctima 
de  !a  dolencia  que  nos  ocupa;  pero  como  no 
se  dan  pormenores,  bien  nos  será  permitido 
dudar  si  la  gallina  murió  verdaderamente  ra- 
biosa. 

Por  lo  ([lie  hace  i  muchos  casos  estraordi- 
narios,  en  los  cuales  se  asegura  que  se  comu- 
nicó la  rabia  por  la  mordedura  ó  lós  picotazos 
de  las  aves,  ó  por  las  garras  de  los  animales, 
están  acordes  generalmente  los  .autores  mo- 
dernos en  no  admitirlos,  deduciendo  que  la- 
enfermedad  trasmitida  de  esta  suerte  no  era 
una  verdadera  hidrofobia  ó  rabia.  Esla  conclu- 
sión se  aplica  perfectamente  no  solo  á  las  ob- 
servaciones de  csío  género  que  relicren  Celio 
Aureliano  y  Bader,  sino  lainbicn  al  ejemplo 
bien  conocido  que  cita  A.  Baecio  de  un  jardi- 
nero que  murió  á  consecuencia  de  haberle  pi- 
cado un  gallo  rabioso,  según  unos,  y  simple- 
mente irritado,  según  otros.  Fabricio  de  ilil- 
den  dió  igualmente  á  conocer  muy  circuns- 


tanciadamente el  ejemplo  de  nn  jóven  que,  ha- 
biéndole arañ'ádo  un  gato  en  el  dedo  gordo  del 
pie  se  vió  atacado  de  hidrofobia  trascurridos  al- 
gunos meses,  Pero,  dado  caso  que  el  enferma 
muriese  verdaderamente  rabioso,  resta  saber 
si  la  baba  que  sulla  de  la  boca  del  galo  fué  4 
gagaí  á  la  herida  del  dedo, 
i  Hay  también  otra  cuestión  muy  interesan- 
te, cuales  la  de  saber  silahidrufobia,  ó  sea  la 
rabia,  se  puede  comunicar  de  un  individuo  á 
Otro;  ó  cu  otros  términos,  ¿la  rabia  comunica- 
da al  hombre,  es  contagiosa  y  susceptible  de 
trasmitirse  por  infección?  Diferentes  ensayos 
se  han  ¡¡echo,  pero  inútilmente,  para  inocular 
la  rabia  á  muchas  especies  de  animales  con  la 
saliva  de  individuos  (pie  habían  muerto  de  es- 
ta enfermedad;  lodos  ios  espenmentos  Ó  no 
dan  mas  que  resollados  negativos,  ó  su  valor 
es  poreicrlo  bien  poco  atendible. 

Generalmente  se  tienen  sobre  la  rabia,  (al 
cual  so  desarrolla  eu  los  perros,  nociones  er- 
róneas, cuyas  consecuencias  puedan  ser  peli- 
grosas. El  autor  del  articulo  i'Einto  de  la  en- 
ciclopedia de  llees,  debió  tener  frecuentes  oca- 
siones de  observar  esta  enfermedad  en  esos 
animales,  puesto  que  mas  de  doscientos  casos 
han  llamado  su  atención.  He  aqui  los  resulla- 
dos  de  algunas  desús  observaciones. 

El  síntoma  particular  que,  en  el  hombre, 
caracteriza  la  enfermedad  deque  vamos  ha- 
blando, so  ha  empleado  también  para  caracte- 
rizar la  misma  afección  que  se  declara  en  el 
perro;  por  lo  que  ha  recibido  Igualmente  la 
ileii'imiuacioii  de  hidrofobia.  Fácil  es  conocer 
que  en  esto  se  ha  cometido  un  error,  porque 
jamás  en  circunstancia  alguna  se  nota  la  me- 
nor aversión  al  agua,  como  que,  por  el  con- 
trario, buscan  con  avidez  este  liquido,  lina 
suposición  lan  mal  fundada  ha  hecho  cometer 
á  menudo  funestísimos  errores;  porque  admi- 
tida como  cosa  cierta  la  opinión  de  que  bq  está 
rabioso  el  perro  que  bebe  agua,  muchísimas 
personas  se  han  abandonado  á  la  mas  peligro- 
sa seguridad.  También  ha  prevalecido  la  idea 
falsa  y  funesta,  de  que  todo  perro  rabioso  lia  de 
ser  feroz  y  furioso;  hecho  lan  poco  exacto  que 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  es  raro  obser- 
var ese  furor  salvage  que  todo  el  mundo  cree 
debe  descubrirse;  de  donde  resulla  que  tan  er- 
róneo es  dar  el  nombre  de  hidrofobia  á  esla 
eiifi'rinedad  cuando  se  declara  en  los  perros, 
como  denominarla  rabia  en  las  mismas  cir- 
cunstancias. Indisposición  de  tales  animales  á 
hacer  daño  depende  mas  bien  de  un  esceso  de 
irritabilidad  (pie  de  falta  de  instinto;  pues  se 
ve  efectivamente  en  los  mus  de  los  cases,  que 
los  perros  rabiosos  obedecen  á  su  amo  y  re- 
couocen  su  vez. 

El  sintonía  que  primero  so  observa  con  mas 
frecuencia  en  un  perro  rabioso,  es  cierta  sin- 
gularidad en  su  modo  de  ser,  y  algún  desarre- 
glo en  sus  hábitos  ordinarios.  En  muchísimas 
casut  la  singularidad  á  que  nos  referimos  con- 
siste en  una  disposición  A  amontonar  paja, 
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pedazos  de  papel  y  de  trapos  viejos,  hilos,  ó 
los  objetos  mas  pequeños  que  pueden  encon- 
trar por  el  suelo;  cuya  disposición  se  observa 
mas  partí cularmente  en  los  perritos.  Otras  ve- 
ces también  prefieren  simplemente  lamer  las 
parles  sexuales  de  olro  perro.  Les  gusta  lamer 
Ies  Objetos  fríos,  y  algunos,  al  principio  de  la 
enfermedad,  comen  sus  eserementos  y  beben 
su  orina. 

Maniíiéslase  de  ordinario  muy  pronto  en 
estas  animales  una  antipatía  hacía  los  gatos  y 
los  perros  estrenos,  pero  mas  particularmente 
hacia  los  gatos.  A  medida  que  progresa  ta  en- 
fermedad, los  perros  afectados  de  rabia  muer- 
den á  sus  habituales  compañeros ,  y  luego 
muerden  á  las  personas  que  les  rodean;  si  bien 
raras  veces  atacan  al  hómbre,  á  no  ser  en  un 
momento  de  irritabilidad.  Esla  irritabilidad  que 
les  prbpele  á.  morder  es  muy  enérgica,  pero 
sin  ferocidad,  como  que  mas  bien  parece  mal 
litimor  que  furor.  Si  se  les  amenaza  con  uh 
bastón,  se  irritan  eslraordiuariamente,  y  mien- 
tras dura  la  enfermedad  manifiestan  una  sor- 
prendente repugnancia  por  las  reprensiones, 
siendo  por  otra  parte  muy  difícil  asustarlos. 

Apenas  un  perro  haya  mordido  á  una  per- 
sona, no  hay  que  matarlo  hasta  averiguar  si 
está  ó  no  rabioso,  para  eso  enciérresele,  y  si 
el  animal  está  rabioso  muere  á  los  pocos  dias. 
En  la  escuela  de  veterinaria  de  Alfort,  cuando 
lia  sido  mordido  un  perro,  "se  acostumbra  á  te- 
nerle atado  durante  cuarenta  dias  por  lo  menos 
antes  de  devolvérselo  á  su  amo;  pues,  se  ad- 
mite que  seis  semanas  son  generalmente  ne- 
cesarias para  que  se  declare  la  rabia  en  un 
perro  que  ha  sido  mordido.- 

Lo  dicho  basta  para  que  nuestros  lectores 
se  convenzan  de  cuan  inexacto  es  que  -el  ca- 
rácter mas  particular  de  la  rabia  en  los  perros, 
consista  en  la  imposibilidad  de  beber  agua,  ó 
en  cierto  grado  de  furor.  Con  efecto  se  han 
visto  perros  rabiosos,  cuyo  aire  tranquilo  no 
inducía  á  sospecha  alguna,  que  lodo  lo  recor- 
rían, que  eran  acariciados  y  que  hasta  dor- 
mían con  sus  amos. 

Por  ahora  todavía  se  desconocen  las  causas 
de  esta  singular  enfermedad"  que  afecta  á  los 
perros,  de  modo  que  nos  hallamos  sumidos 
no  mas  que  en  conjeturas  acerca  de  este  pun- 
to, No  se  sabe  de  positivo  si  la  rabia  se  decla- 
ra á  veces  espontáneamente  en  estos  animales, 
aunque  sea  esta  opinión,  según  parece,  la  mas 
generalmente  adoptada  hoy  dia,  ó  si,  como  las 
viruelas,  se  propaga  en  el  hombre  por  conta- 
gio, Todos  sabemos  que  un  perro  que  muerde 
á  otro  puede  comunicarle  su  enfermedad,  pe- 
ro hay  muchos  casos  en  que  no  se  ha  verifica- 
do lal  propagación.  Muchos  cjemplus  hacen 
sospecharé  presumir  que,  entré  los  perros,  se 
comunica  fti  enfermedad  por  contagio.  Se  ha 
observado  que  en  las  islas  raras  veces  afecta- 
ba la  rabia  á  los  perros,  circunstancia  debida 
á  encontrarse  estos  animales  en  una  especie 
de  cuarentena.  El  célebre  cazador  Mr.  Megne- 
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lie  preservaba  á  sus  perros  de  esta  enfermedad 
mandando  hacer  cuarentena  á  cada  perro  nue- 
vo antes  de  dejarle  tomar  parte  en  sus  escur- 
siones.  Comunmente  se  cree,  pero  sin  mucho 
fundamento,  que  un  eslremado  calor  es  causa 
escitanle  de  Ja  rubia  entre  ios  perros.  Un  cli- 
ma ardiente,  ó  una  región  alternativamente 
muy  cálida  y  muy  fría-i  lma  estación  seca  y 
muy  calurosa;  los  alimentos  anímales  félidos, 
podridos  é  infestados  de  gusanos;  la  falta  de 
agua;  los  gusanos  en  los  ríñones,  en  los  intes- 
tinos, en  ei  cerebro  y  en  las  fosas  nasales,  son, 
paraBoerhaave,  otras  tantas  causas  de  esla  en- 
fermedad. El  doctor  John  Hunler  asegura  que 
durante  cuarenta  arios  no  vio  perros  rabiosos 
en  la  Jamaica,  aun  cuando  sean  muy  numero- 
sos estos  animales  en  aquella  isla  de  clima  tan 
ardiente. 

Se  ha  creído  igualmente  que  un  frió  rigu- 
roso podía  dar  origen  á  la  rabia  en  los  perros, 
por  la  sencilla  razón  de  que  estando  helados 
los  estanques,  no  podian  los  animales  apagar 
su  sed. 

■  Cualquiera  de  nuestros  lectores  qne  tenga 
la  paciencia  de  recorrer  el  volumen  de  las  Me- 
morias de  la  Sociedad  real  de  Medicina  de. 
París,  consagrado  por  completo  á  considera- 
ciones sobre  la  rabia,  se  convencerá  fápilmen- 
te  de  cuan  poco  exactas  son  ¡as  ideas  sobre  el  ■ 
calor  y  el  frió  consideradas  como  causas  de-  ■ 
terminantes  de  esta  enfermedad  entre  los  per- 
ros. De  las  investigaciones  de  Mr.  Andry .re- 
sulta que  el  mes  de  enero,  que  es  el  mas  frió 
del  año,  y  el  de  agosto,  que  es  el  mas  caluro- 
so, son  los  que  dan  menos  casos  de  hidrofo- 
bia. Por  el  contrarió, :  durante  los  meses  de 
marzo  y  de  abril,  se  encuentran  el  mayor  efí- 
mero 'de  lobos  rabiosos ,  y  los  de  mayo  y  se- 
tiembre son  aquellos  en  que  mas  perros  se  ven 
atacados  de  rabia  espontánea. 

Según  Savary,  los  perros  no  se  vuelven 
jamás  rabiosos  en  la  isla  de  Chipie  y.  en  la 
parte  de  la  Siria  próxima  al-mar:  y  Yolnéy  nos 
asegura  que  estos  animales  tienen  la  feliz  pre- 
rogativa  de  verse  preservados  de  la  hidrofobia 
lo  mismo  en  esta  última  región  que  en  el  Egip- 
to. El  viagero  Brown  afirma  también  que  en 
Egipto  no  se  conoce  la  rabia,  ó  que  por  lo  me- 
nos aparece  muy  raras  veces. 

uta  hidrofobia,  dice  el  barón  Larrey,  aun- 
que mas  frecuente  en  los  climas  cálidas  que  _ 
sn  los  templados ,  no  se  observa  en  Egipto, 
habiéndonos  asegurado  los  habitantes  que  no 
tenían  idea  de  que  se  hubiese  declarado  la  ra- 
bia en  et  hombre  ti  en  los  animales.  Éso  depen- 
de sin  duda  déla  especie,  del  carácter  y  del 
modo  de  vivir  de  los  perros  en  aquellas  re- 
giones. 

Obsérvase  que  los  perros  egipcios  están 
en  una  inacción  casi  continua;  permanecen 
acostados  de  dia,  á  la'solnbra,  junto  á  vasijas 
llenas  de  agua  fría  preparadas  por  los  habitan- 
tes, y  solo  corren  de  noche  ,  manifestándose 
una  vea  cada  año  no  mas  los  síntomas  y  los 
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efectos  de  sus  amores,  y  por  algunos  instantes 
tan  solo,  por  lo  que  raras  veces  se  les  sorpren- 
de en  el  acto  de  la  cúpula.  Si  á  nuestra  llega- 
da á  Egipto  encontramos  un  buen  número  de' 
estos  animales,  debe  atribuirse  á  estar  en  gran 
veneración  como  oíros  muchos,  por  cuyo  mo- 
tivo jamás  les  matan,  So  entran  en  las' habita- 
clones,  sino  que  siempre  van  por  las  aceras 
de  las  calles;  y  por  la  noche  vagan  por  los 
campos  en  busca  do  cadáveres  de  animales  no 
enterrados,  Su  carácter  es  dulce  y  pacífico,  y 
raras  veces  riñen  entre  si.  Es,  pues,  muy  po- 
sible que  todas  estas  cansas  les  preserven  de 
la  rabia.» 

Esta  observación,  relativa  á  no  atacar  en 
Egipto  la  rabia  á  los  perros,  es  muy  antigua, 
como  qne  ya  lo  indica  Próspero  Alpino.  Según 
Barros,  es  muy  rara  esta  enfermedad  en  los 
alrededores  del  cabo  de  Buena  Esperanza,  co- 
mo también  en  la  Cafrería.  Muchos  autores 
aseguran  que  la  rabia  jamás  so  niauiflesta  eu 
la  América  Meridional..'  Luis  Valentín  asegura 
que  es  sumamente  rara  en  las  regiones  cáli- 
das de  la  America,  y  muy  común  eu  la  parle 
septentrional  del  mismo  continente.  El  doctor 
Thomás,  que  habitó  du.rante  largo  tiempo  en 
las  Indias  Occidentales,  jamás  observó  alli  la 
rabia,  y  ni  siquiera  la  oyó  nombrar.  Por  otra 
parte,  esta  enfermedad  se  declara  á  veces  en 
las  Indias  Orientales;  pero  no  lo  verifica  con 
la  suficiente  frecuencia  para  justificar  en  ma- 
nera alguna  la  opinión  de  que  el  calor  sea  la 
causa  de  su  producción.  El  silencio  de  Hipó 
erales  acerca  de  la  rabia  ,  prueba  que  en  su. 
tiempo  debia  ser  muy  poco  común  en  Grecia, 
y  como  la  Escritura  tampoco  la  menciona,  de- 
bemos presumir  tjue  no  era  tan'  común  en  los 
países  cálidos  del  globo  habitados  por  los  he- 
breos como  en  las  Tegioues  templadas  de  la 
Europa  y  de  la  América, 

No  puede  admitirse  ya  como  exacta  la  opi- 
nión de  que  la  rabia  os  mas  común  en  el  nor- 
te que  en  los  países  templados  de  Europa;  por- 
que, según  hace  observarloLafonlaíne,  esta  en- 
fermedad es  sumamente  rara  en  Polonia.  La 
rabia  es  muy  común  .en  la  Lituania  prusiana; 
pero  jamás  se  ha  oído  hablar  de  perros  ra- 
biosos en  Arcángel",  en,  Tobolsk  ó  en  los  pai- 
ses  simados  al  Norte  de  San  Felersburgo.  • 

En  los  pormenores  que  un  médico  comu- 
nicó á  3Ir.  Meynell,  se  afirma  que  una  simple 
mordedura  puede  determinar  por  si  sola  la  ra- 
bia, pei'O  que  jamás  depende  esta  de  un  tiempo 
cálido  ó  del  uso  de  alimentos  en -putrefacción; 
porque  en  varios  perros  que  habían  sido  en- 
cerrados, don  ,  cualquier  género  de  alimenta- 
ción y  con  cualquier  calor  de  la  estación,  ja- 
más comenzó  á  desarrollarse  la  rabia  sin  po- 
derlo atribuir  á  la  mordedura  de  un  perro  ra- 
bioso. 

El  doctor  Gillmaun.  trató  de  probar  que 
indcpcudieufcmeule  de  las  causas  á  que  se 
atribuye  la  rabia,  tales  como  ciertos  climas, 
Jos  alimentos  corrompidos,  la  falta  de  agua  y 
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de  perspiracion,  ó  ia  presencia  de  un  gusano 
debajo  de  la  lengua,  hay  otras  que  probable- 
mente pueden  darla  origen  en  los  perros,  pues 
cree  que  puede  desarrollarse  como  el  tirasen 
el  hombre,  sin  inoculación  y  sin  mordedura, 
■Estos  y  otros  asertos  del  misino  autor  han  sido 
desmentidos  eu  su  mayor  parte  por  esperi- 
mentos  directos  cuya  ostensión  no  uos  per- 
mite darlos  á  conocer.  Creemos,  después  ile 
lo  dicho,  que  ni  la  sed  prolongada,  ni  el  ham- 
bre, ni  una  alimentación  corrompida,  ni  la 
falta  de  limpieza,  podrán  producir  la  rabia  en 
los  perros.  Pícese  qne  es  desconocida  la  rabia 
en  Alepo,  donde  unieren  muchísimos  de  eslus 
animales  por  falla  de  alimentos  y  de  agua,  y 
por  el  calor  del  clima;  tampoco  se  observa  que 
los  perros  ó  los  gatos  se  vean  alacados  de  pre- 
ferencia y  mas  frecuentemente  de  rabia  en  la 
época  de  sus  amores,  de  suerte  que  no  se  pue- 
de admitir  qne  el  ceslrus  veneris  tenga  parle 
alguna  eu  la  producción  de  esta  enfermedad, 
según  lo  han  pretendido  muchos  médicos. 

Si  bien  es  cierro  que  muchos  profesores 
se  han  declarado  por  la  admisión  de  un  virus 
ó  de  un  principio  especifico  contagioso  de  la 
rabia,  no  lo  es  monos  que  otros  lo  han  puesto 
en  duda,  y  que  algunos  lo  han  negado  rotun- 
damente. IJosquiüon  creia  que  la  rabia  depen- 
día en  todos  los  casos  del  miedo  ó  de  una  ima- 
ginación herida  de  cierta  manera;  á  decir  ver- 
dad no  es  nueva  esta  idea,  pues  estaba  ya,  há- 
bilmente combatida  por  varios  médicos,  quie- 
nes hicieron  observar  que  algunos  caballos, 
asnos  y  mulos,  quibus  non  est  intelletilus, 
mueren  rabiosos,  y  que  un  niño  de  pecho  mu- 
rió de  esta  enfermedad,  al  paso  que  se  salva- 
ron, ó  no  ia  contrajeron,  otros  que  eran  su- 
mámente  tímidos. 

Otra  idea  ha  prevalecido  también  en  algu- 
nas personas,  cual  es  la  de  que  la  rabia  no 
depende  de  ningún  virus,  sino  mas  bien  (le 
una  irritación  que  se  fija  en  las  partes  mordi- 
das, y  que  afecta  ludo  el  sistema  nervioso. 
Pero  en  virtud  de  esta  doctrina,  el  tétano  y  la 
rabia  serian  idénticos,  proposición  qtie  solo  es 
verdadera  para  la  hidrofobia  sislomática  no 
contagiosa  determinada  por  una  mordedura  ó 
un  desgarramiento. 

Harto  considerable  es'el  número  de  hechos 
que  se  aducen  en  favor  de  la  existencia  del 
principio  contagioso  de  la  rabia  para  que  pue- 
da quedar  la  menor  duda  bajo  este  concepto. 
Veinte  ylfts  personas  fueron  mordidas  en  una 
misma  mañana  por  una  loba;  y  trece  de  ellas 
habían  muerto  ya  á  los  pocos  mosca,  como 
igualmente  muchas  vacas  mordidas  por  aquel 
animal.  ¿Cómo  es  posible  que  aquellos  infeli- 
ces hubiesen  esperimenladó  todos  los  mismos 
síntomas,  y  particularmenle  el  horror  á  los 
líquidos,  á  no  haberse  hallados  todos  someli- 
dos  á  otra  causa  diferente  de  la  herida?  Las 
personas  que  murieron  habian  sido  mordidas 
.inmediatamente  sobre  la  piel,  al  paso  que  las 
que  se  libraron  de  la  infección  lo  fueron  al 
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través  de  sus  vestidos,  que  sin  duda  intercep- 
taron la  baba,  vehículo  del  virus.  Traíase  en 
la  Memoria  de  Leroux,  de-  tres  personas  mor- 
didas por  un  lobo  rabioso  cerca  de.  Autim,  en 
julio  de  1731  ,  muertas  lodas  (le  hidrofobia  á 
pesar  del  uso  cié  las  fricciones  mercuriales. 
Le  otros  diez  individuos  mordidos  por  un  lo- 
bo, nueve  murieron  igualmente  rabiosos,  De 
veinte  y  cuatro  personas  igualmente  mordidas 
por  un  lobo,  cerca  de  la  Rochela,  diez  y  ocho 
perecieron.  Bl  27  de  enero  do  i  7 SO,  un  perro 
labioso  mordió  á  quince  personas,  que  fueron 
tratadas  por  los  comisarios  de  la  Sociedad  Real 
do  medicina  de  París.  Diez  babian  sido  mordi- 
dos directamente  sobre  la  piel,  y  cinco  al  tra- 
vés de  sus  vestidos}  y  de  los  primeros  solo 
cinco  murieron.  ¿Si  no  se  admiic  la  opinión 
do  que  la  rabia  es  el  efecto  de  un  principio 
contagioso,  de  tina  especie  de 'inoculación,  co- 
mo so  podrá  csplicar  razonablemente  la  causa 
de  un  número  tan  considerable  dé  muertes 
ocasionadas  por  la  mordedura  de  animales  ra- 
biosos? I,a  ¡dea  de  que  la  impresión  producida 
por  la  mordedura  sea  La  causa  de  ta  hidrofobia, 
queda  desvanecida  con  solo  tener  en  rúenla 
la  diferencia  qne  hay  entre  la  üiordedura  dé 
un  perro  rabioso  y  de  otro  (pie  no  lo  está.  Si 
dependiese  de  la  irritación  de  la  herida,  ¿por- 
qué nc  se  vuelven  rabiosos  los  perros  que  se 
muerden  cuando  riñen  tan  amerindo  cu  nues- 
tras calles?  ¿Porqué  ninguno  de  los  uenlená- 
ves  ó  millares  de  heridos  en  una  batalla  se 
vuelve  rabioso?  Lo  repelimos,  pues,  las  mor- 
deduras de  los  itéreos  no  son  mas  que  simples 
inoculaciones  de!  virus  maléfico:  tal  es  tam- 
bién hoy  día  la  opinión  mas  admitida  en  el 
arle  de  curar. 

La  mayor  parle  de  los  médicos  antiguos 
admitían  no  solo  la  existencia  de  los  virus 
rábicos  6  principios  contagiosos,  sino  que 
creían  también  (pie  la  sangre,  la  carne  y  las 
secreciones  en  general  podían  estar  infecta- 
das; pero  á  medida  (pie  fué  perdiendo  crédi- 
to la  patología  humoral,  se  abandonó  seme- 
jante idea  para  adoptar  la  opinión  de  que  el 
virus  reside  lan  solo  en  la  saliva  y  en  la  heri- 
da donde  se  deposita. 

Las  historias  que  han  referido  algunos  au-  i 
toros  antiguos  podrían  hacer  sospechar  si  se 
comunica  la  rabia  comiendo  carne  de  un  ani- 
mal rabioso,  pero  faltan,  á  decir  verdad,  ob-. 
servaciones  fidedignas. 

¿Se  llalla  infectada  de  rabia  ia  sangre?  He 
1  aqni  una  pregunta  que  há  sido  generalmente 
resuelta. negativamente,  á  pesar  del  hecho  que 
refiere  Lemery  de  haberse  vuelto  rabioso  un 
perro  que  lamió  la  sangre  de  un  hidrófobo  á 
quien  se  acababa  de  sangrar. "Mucho  masinlere- 
saute  que  la  cuestión  anterior  es  ta  siguiente: 
¿Puede  comunicarse  la  rabia  bebiendo  fa  le- 
che de  un  animal  atacado  de  !a  enfermedad 
que  forma-el  objeto  de  este  artículo?  Citanse 
varios  hechos  en  pro  y  en  contra,  de  suerte 
que  puede  decirse  que  la  pregunta  no  se  halla 
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contestada  en  el  terreno  de  ia  práctica;  pero 
de  todos  modos  se  tiende. á  contestarla  tam- 
bién negativamente. 

Las  observaciones  de  tíoffmann  y  de  Cba-  v 
bert  para  probar  la  posibilidad  de  la  comuni- 
cación de  la  rabia  por  medio  del  fluido  semi- 
nal carecen  de  valor.  Tampoco  os  susceptible 
el  aliento  de  comunicar  la  rabia,  á  pesar  de 
los  hechos  citados  por  Celio  Anreliano  y  algu- 
nos otros  autores  antiguos. 

¿El  virus  de  la  rabia  reside  en  la  saliva  ó 
en  el  miicus  do  las  vías  aéreas?  La  opinión  ge- 
neral es  que  en  la  hidrofobia  se  hallan  suma- 
mente afectadas  las  glándulas  salivales.  Con 
todo,  según  la  observación  de  un  autor  mo- 
derno, si  estas  glándulas  no  preseotan  altera- 
ción alguna  morbosa  durante  todo  el  -eurso  do 
la  enformedailj  si  parecen"  sanas  después  de 
la. muerte,  si  las  vias  aéreas  son  el  asiento  de 
la  inflamación,  si  la  saliva  no  forma  la  baba 
espumosa  que  baña  los  labios,  sino  que  esta 
baba,  con  la  cual  se'pucde  inocular  la  rabia, 
viene  do  la  tráquea  y  lie  los  bronquios  infla- 
mados, y  es  un  mucus  convertido  en  una  es- 
pecie de.  espuma  por  la  respiración  convulsi- 
va de  la  persona  hidrófoba,  no  falla  motivo 
para  preguntar  si  la  saliva  propiamente  dicha 
sufre  la  alteración  que  de  ordinario  se  supo- 
ne. Prescindiendo  de  las  inexactitudes  en  que 
hayan  podido  incurrir,  no  solo  el  autor  que 
acabamos  de  citar,  sino  también  otros  muchos 
que  han  estudiado  tan  interesantes  cuestiones, 
apenas  puedo  caber  ya  duda  en  que  el  princi- 
pio contagioso  de  la  rabia  se  halla  mas  ó  me- 
nos difundido  por  los  fluidos  de  un  animal 
rabioso,  sin  estar  precisamente  circunscrito 
á  la  saliva,  fío  es  eslo  decir  que  ya  debamos 
resolver  categóricamente  esta  cuestión,  sino 
que  a  pesar  de  que  aun  convendrían  mas  prue- 
bas, es  probable  que  sea  exaclo  el;  corte  que 
se  la  ha  dado. 

Encuéntrense  hechos  en  los  anales  de  la 
medicina  y  de  la  cirugía  que  inducen  á  creer 
(pie  el  simple  conlacío  de  la  baba  de  un  animal 
rabioso  sobre  la  piel  sana  y. entera  de  uu  in- 
dividuo puede  contribuir  at  desarrollo  de  la 
hidrofobia,  y  refiéranse  también  casos  que 
tienden  á  probar  que  el  virus  rábico  es  sus- 
ceptible de  trasmitirse  por  una  membrana  mu- 
cosa sana.  Acerca  de  esle  punto  indicaremos 
que  casi  siempre  es  necesario,  para  que  pueda 
verificarse  el  efecto  del  virus,  que  la  baba  de 
un  animal  rabioso  se  halle  en  contacto  con  una 
superficie  desgarrada,  herida  ó  ulcerada.  En 
el  caso  de  mordedura  los  dientes  son  los  dar- 
dos envenenados  qne  producen  la  solución  de 
continuidad  á  la  vez  que  depositan  el  veneno 
en  la  herida;  pero  una  simple  erosión  del  epi- 
dermis, ó  la  aplicación  de  la  baba  contagiosa 
en  la  superficie  de  la  piel  desnuda  de  epider- 
mis, bastarán  á  menudo  también  para  des- 
arrollar en  seguida  la  enfermedad.  Como  el  mo- 
do de  infección  es  una  verdadera  inoculación, 
el  peligro  dependerá,  pues,  en  gran  parte  de 
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la  cantidad  del  virus,  de  su  modo  de  introduc- 
ción en  los  tejidos,  del  tamaño  y  del  número 
de  ¡as  Heridas,  j  sobre  todo  de  !a  circunstan- 
cia de  haber  atravesado  los  dientes  del  ani- 
mal los  vestidos  absorbiendo  estos  gran  parte 
de  la  baba.  Por  eso' está  bien  comprobado  í[ne 
las  mordeduras  cu  las  manos  y  en  la  cara 
son  las  mas  peligrosas  por  no  encontrarse  ta- 
padas estas  regiones. 

No  so  croa,  sin  embargo,  que  sobreviene 
la  enfermedad  siempre  que  el  animal  que  cátp 
sa  la  herida  está  decididamente  rabioso,  y  que 
nua  corta  cantidad  de  su  baba  se  pone  en  con- 
tacto con  parles  heridas  ó  sin  epidermis;  pnes 
al  contrario  está  bien  probado  que  en  muellí- 
simos individuos  mordidos  á  menudo  por  un 
mismo  porro  rabioso  ,  sin  haber  empleado  aque- 
llos ningún  medio  profiláctico  eficaz,  solo  un 
número, mayor  ó  menor  fueron  atácateos  de  bi- 
drofubia.  Es  de  advertir  que  los  perros  adquie- 
ren la  enfermedad  mas  fácilmente  que  el  hom- 
bro, y  ademas  suele  ser  en  aquellos  mucho 
mas  intensa  que  en  esto. 

El  doctor  Hcysham  definió  la  hidrofobia 
diciendo  qué  era  una  aversión  ú  un  horror  á 
los  líquidos  que  escita  una  convulsión  doloro- 
sa  en  la  faringe,  y  que  so  manifiesta  en  ua 
periodo  indeterminado  después  que  el  virus 
segregado  en  la  rabia  canina  ha  penetrado  en 
todo  el  sistema.  Otras  deliniciones  podríamos 
citar;  pero  como  ninguna  se  halla  exenta  de 
.objeciones,  basta  la  que  acabamos  de  dar. 

Por  lo  qnc  hace  á  los  síntomas  -que  carac- 
terizan ála  hidrofobia  aparecen  con  lentitud, 
mediando  un  período  bastante  largo  entro  oí 
momento  de  la  mordedura  y  el  de  la  aparición 
de  aquellos.  Por  lo  observado  hasta  ahora  pa- 
rece que  no  hay  un  período  determinado  para 
3a  invasión  do  la  rabia  después  do  la  morde- 
dura. Sin  embargo,  se  lia  calculado  que  estos 
síntomas  so  manifiestan  de  ordinario  del  trigé- 
simo al  cuadragésimo  día,  pasada  cuya,  época 
crecen  las  probabilidades  de  librarse  ele  la  en- 
fermedad. Reíiéreiise  casos  de  hidrofobia  des- 
arrollada cuatro  meses  después  do  la  morde- 
dura, y  uno  que  tío  apareció  hasta  pasados 
ciento  diez  y  siete  días.  También  se  citan  ca- 
sos de  haber  lardado  en  aparecer  uno,  dos, 
tres  y  basta  doce  años.  Estos  y  otras  ejemplos 
que  se  pudieran  citar,  no  son  mas  que  sor- 
prendentes csccpcioncs  de  una  regla  general, 

la  cspnsicion  á  un  sol  ardiente,  las  vio- 
lentas emociones  del  alma  y  el  ¡error  ejercen 
una  gran  inminencia  en  los  primeros  sintonías 
de  la  rabia,  en  la  cual  admiten  algunos  auto-1 
res  dos  períodos. 

. ! ,°  Hidrofobia  sencilla  {hydruphobia  a¡m- 
píete)  é  primor  periodo, 

2."  Hidrofobia  furiosa  (hydrophobia  ra- 
biosd]  ó  scgnn.do  periodo.  1 

Cuando  Jalierida  que, resulta  de  la  morde- 
dura s.e  trata  por  los  métodos  ordinarios  se 
cicatriza  perfectamente;  pero  en  una  época  | 
indeterminada  principia  el  enfermo  á  esperi- ' 


mentar  un  ligero  dolor  que  sé  va  paulatina- 
mente eslendiendo,  y  al  propio  tiempo  la  ci- 
catriz se  inflama  formándose  á  menudo  cu 
ella  un  absceso  del  cual  sale  un  abundante 
pus.  Reaparecen  de  cuando  en  cuando  aque  lla 
sensación  incómoda  y  doloroso,  muchos  días 
antes  de  que  aparezca  el  horror  al  agua,  Amc- 
idida  que  progresa  la  enfermedad  se  queja  el 
enfermo  do  que  el  dolor  se  estiendo  al  cora- 
zón, si  bien  otras  veces  en  lugar  do  dolor  so 
esperimenta  mas  bien  un  sentimiento  de  calor 
ó  zumbidos  en  los  oidos,  ó  una  sensación  de 
frió  que  termina  en  el  pecho  y  en  la  gargan- 
ta; en  determinados  casos,  por  fin,  no  su  ma- 
nifiesta ninguna  clase  de  síntomas  locales.  El 
doctor  Marccd  observó  ípic  el  dolor  seguía  el 
trayecto  de  los  nervios  con  preferencia  al  de 
los  vasos  absorbentes. 

Hay  una  cefalalgia  muy  violenta  desde  el 
principio;  profundo  sueño  unas  veces,  y  oirás 
continuo  insomnio.  En  general  parece  que  ha- 
yan adquirido  aumento  las  funciones  de  la  in- 
teligencia;'la  memoria  es  mas  del,  la  concep- 
ción mas  fácil,  la  conversación  mas  animada 
y  la  imaginación  mas  fecunda.  Algunos  en- 
fermos, sin  embargo,  eslán  taciturnos  y  aba- 
tidos- sus  respuestas  son  lacónicas  y  bruscas; 
pero  la  mayor  parte  son  activos  y  parlanchi- 
nes. Al  propio  tiempo  los  órganos  de  los  sen- 
tidos indican  mas  sensibilidad;  sus  ojos,  muy 
abiertos  y  brillantes,  evitan  la  luz  solar;  á  ve- 
ces Ja  pupila  está  sumamente  dilatada;  sien- 
te dolores  estraordinarios  en  todo  el  cuerno; 
á  menudo  cae  en  una  profunda  desespera- 
ción; etc.,  etc.  Por  lo  que  hace  á  los  órganos 
de  la  digestión  se  notan  también  desórdenes 
muy  variados,  como  falta  de  apetito,  náuseas, 
vómitos,  en  seguida  constipación  y  á  veces 
lauibíen  cólico.  Desde  los  primeros  síntomas 
de  la  enfermedad  el  pulso'es  en  general  un 
poco  mas  vivo  y  mas  aboque  en  el  estado  de 
salud,  y  el  rostro  parece  mas  animado. 

los  síntomas  que  acabamos  de  describir 
soto  se  anticipan  algunos  días,  ordinariamen- 
te de  cuatro  á  seis,  á  veces  no  mas  que  dos 
ó  tres,  al  segundo  grado  de  la  enfermedad,  ó 
al  periodo  de  la  rabia  declarada. 

El  segundo  periodó  de  la  hidrofobia  se 
anuncia  primero' por  la  aversión  ó  el  horror 
bien  evidente  por  los  líquidos,  los  síntomas 
mas  notables  son  incontestablemente  el  insu- 
perable desdiden  y  el  penoso  sentimiento  de 
sofocación  que  determina  la  vista  de  los  líqui- 
dos, la  tenlaliva  de  beber  ó  hasta  la  simple 
idea  de  esta  acción!  Otras  cansas,  tales  como 
ja  mas  ligera  agitación  del  aire  ó  la  esposi- 
cióü  á  una  viva  luz,  producen  á  menudo  lam- 
inen en  el  enfermo  el  mismo  género  de  des- 
diden y  de"  sufrimiento;  pues  se  ven  con  efec- 
to  algunos  hidrófonos  que  les  incomoda  laido 
el  aire  qnc  caminan  bácia  atrás,  y  oíros  que 
despiden  agudos  alaridos  apenas  se  abren  las 
ventanas  de  sh  cuarto. 

No 'suele  ser  raro  que  por  un  memento  dis- 
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minuya  el  horror  que  inspiran,  los  líquidos, 
cu  cuyo  caso  apaga  e!  enfermo  su  sed  cómo: 
si  esiiivlesé  bueno,  y  hasta  se  llega  á  dudar  de 
la  existencia  déla  rabia;  pero  á  las  pocas  lio- 
ras  reaparece  la  aversión  y  con  filia  las  con- 
vulsiones, que  son  entonces  generales,  vio- 
lentas y  continuas.  Vórisp  á  veces  enfermos 
que  beben  vino  tinto  y  caldo,  por  mas  que 
su  aversión  por  el  agua  es'ceda  á  toda  pon- 
deración. 

En  nías  de  un  caso  se  ha  debatido  la  si- 
guiente cueslion:  ¿Puede  existir  la  rabia  sin 
que  el  horror  ú  los  líquidos  se  manifieste  en 
uno  de  sus  periodos?  Afirmativamente  han  que- 
rido resolverla  algunos  autores,  mas  exami- 
nando con  mucha  detención  las  observacio- 
nes en  que  se  apoyan,  se  ve  que  no  hay  mo- 
livo  para  dar  semejante  solución  tan  cate- 
górica. 

Muy  raras  veces  muerden  los  hidrófobos, 
y  aun  asi  avisan  á  las  personan  que  les  rodean 
para  que  se  precavan  de  sus  ataques.  La  haba 
espumosa  que  cspelen  después  de  viólenlos  y 
repelidos  esfuerzos  es  un  sintonía  que  no 
aparece  hasta  que  la  respiración  principia 
á  ser  convulsiva.  Hacia  el  fin  de  la  enferme- 
dad ya  no  hay  remisión  en  la  espuiciou,  que 
se  ha  hecho  ya  necesaria  para  cspulsar  la  sa- 
liva glutinosa  que  se  adhiere  á  la  garganta,  y 
que,  al  aproximarse  la  muerte,  cuando  ya 
no  puedo  ser  expelida,  llena  la  Loca  del  en- 
fermo y  se  derrama  por  sus  labios. 

Los  síntomas  de  oscitación  cerebral  au- 
mentan y  se  hacen  mas  manifiestos  en  el  se- 
gundo periodo  de  la  enfermedad;  y  entre  otros 
nuevos  aparece,  aunque  no  constantemente,  el 
delirio. 

La  aversión  ó  repugnancia  por  el  agua,  si 
bien  es  el  síntoma  mas  caracterizado  de  la 
rabia,  sin  embargo,  solo  constituye  una  débil 
parte  de  esta  enfermedad.  Verdad  es  que  ja- 
más ha  curado  ningún  enfermo  después  de  la 
manifestación  de  este  síntoma:  mas  no  por 
eso  mueren  porque  no  puedan  deglutir  líqui- 
dos, pues  puede  el  hombre  vivir  sin  comida  y 
sin  bebida  doble  tiempo  qne  el  que  dura  esta 
funesta  enfermedad.  Por  lo  demás,  los  enfer- 
mos pueden  £  menudo  tragar  sustancias  ali- 
menticias bajo  la  forma  pulposa  sin  que  por 
eso  se  prolongue  en  manera  alguna  su  exis- 
tencia; y  por  lo  tanto,  la  muerte  depende  de 
los  efectos  del  virus  on  toda  la  constitución, 
y  no  en  manera  aiguna  de  la  imposibilidad  ó 
dificultad  de  ingerir  líquidos  en  la  economía. 

_  La  duración  de  la  vida,  á  contar  desde  los 
primeros  signos  de  la  hidrofobia  hasla  la  muer- 
te, varia  desde  treinta  y  seis-  horas  hasta  cua- 
tro y  cinco  dias;  si  bien  el  término  ordina- 
rio es  de  dus  o  tres  dias.  La  muerte  parece 
que  provenga  por  asfixia  ó  por  cesar  la  res- 
piración. 

Sea  cual  fuere  la  analogía  que  se  haya  en- 
contrado enlre  la  rabia  y  la  hidrofobia,  aten- 
dida la  rapidez  do  su  marcha,  á  sus  causas  y 


á  algunos  de  sus  síntomas ,  las  siguientes  cir- 
cunstancias servirán  siempre,  diec  un  autor 
moderno,  para  distinguirlas  entre  sí:  el  tétano 
alaca  á  los  músculos  de  la  mandíbula  infe- 
rior qne  permanece  inmóvil,  at  paso  que  en 
la  rabia  no  solo  es  móvil,  sino  que  se  halla  en 
continuo  movimiento,  por  los  esfuerzas  del 
enfermo  para  cspulsar  la  glutinosa  saliva  que 
llena  su  boca.  Los  músculos  en  osla  úllima  en- 
fermedad, so  contraen  y  se  relajan  alternati- 
vamente, al  paso  que  en  el  tétano  permane- 
cen siempre  cu  un  estallo  de  rigidez.  El  téta- 
no casi  jamás  va  acompañado  de  ninguna  aver- 
sión hácia  tos  líquidos;  de  suerte  que  el  en- 
fermo puede  permanecer  mucho  tiempo  en  un 
baño.  Los  paroxismos  no  aumeulau  por  efecto 
de  una  viva  luz,  del  ruido,  del  laclo,  ó  de  la 
vista  del  agua  ó  de  cuerpos  brillantes.  Ágr6- 
guese  á  todo  eso  que  el  ruluno  os  muy  común 
en  los  países  cálidos;  que  se  mauíüesla  de  or- 
dinario pocos  dias  después  de  una  herida;  y 
que  puede  sobrevenir  como  complicación  de 
toda  especio  de  herida,  anúdelas  que  recono- 
cen por  origen  una  operación  quirúrgica 

Ténganse  siempre  fijas  en  la  imaginación 
estas  dos  circunstancias: 

Lu  Que  á  menudo  se  puede  prevenir  la 
rabia.  - 

2."  Que  es  casi  siempre  imposible  obtener 
sn  curación. 

Con  efecto,  está  por  desgracia  plenamente 
demostrado  que  en  cuanto  principia  á  apare- 
cer la  hidrofobia,  ño  hay  remedio  humano  que 
ataje  sus  progresos,  sino  que  "Camina  rápida- 
mente hácia  un  termino  funesto.  Por  lo  que 
hace  á  los  remedios  ó  á  sus  preservativos,  desde 
luego  es  seguro  qne  muchos  de  los  que  cor- 
ren como  tales  carecen  de  la  pretendida  vir- 
tud ó  propiedad  que  se  les  ha  atribuido.  Al 
decir  esto  nos  referimos  por  punto  general  á 
los  medicamentos  internos,  á  las  fricciones 
mercuriales,  y  á  la  inmersión  del  enfermo  en 
agua  durante  mas  órnenos  tiempo. 

Huchas  veces  ss  lia  creído  que  la  mordedu- 
ra de  un  animal  naturalmente  feroz  ora  mas 
peligrosa  que  la  de  un  animal  naturalmente  de 
condición  suave;  de  suerte  que  suele  decirse 
que  la  iftcítocdura  de  un  lobo  va  seguida  de 
rabia  con  mas  frecuencia  que  la  de  un  per- 
ro. Esta  proposición  es  verdadera ,  pero  la 
esplicacion  es  falsa.  La  única  razón  que  esta- 
blece ía'diferencia  es  que  un  lobo  coge  íiabi- 
tualmente  á  las  personas  por  la  cara  y  causa 
una  herida  mas  profunda,  al  paso  que  el  per- 
ro solo  muerde  á  la  carrera,  y  las  mas  de  las 
veces  únicamente  al  través  de  los  vestidos. 
El  peligro  qne  puede  resultar  de  la  mordedura 
de  un  animal  rabioso  ,  es  tanto  mayor  cuanto 
la  herida  se  encuentra  en  las  inmediaciones 
de  una  parte  ó  de  un  órgano  que,  por  su  si- 
tuación, hace  mas  difícil  ó  mas  terrible  el  uso 
de  los  medios  eficaces  que  se  pueden  poner 
en  uso  para  cortar  la  carne  en  donde  haya  po- 
dido penetrar  el  virus;  asi  es  que  son  mas  pe- 
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ligrosas  las  mordeduras  próximas  á  los  gran- 
des vasos,  Alos  ojos,  á  las  articulaciones,  etc. 
El  doctor  F.  Sluuíer  creia  que1  el  peligro  esta- 
ba, en  cierto  modo ,  en  razón  del  número  de 
vasos  que  se  encuentran  en  las  partes  mordi- 
das. El  pronóstico  será  lauto  mas  desfavorable 
cuanto  mas  se  hayan  descuidado  los  medios 
convenientes  y  apropiados  á  la  mordedura  po- 
co después  de  verificada;  y  tal  vez  puede  au- 
mentar el  peligro,  por  nó  evitar  ciertas  causas 
que  tienden  á  apresurarla  invasión  de  la  rabia. 
Ignórase  cuanto  tiempo  puede  trascurrir  para 
librar'dela  rabia  al  herido;  pero  es  evidente 
(pie  cuanto  antes  se  debe  recurrir  á  los  medios 
preservativos. 

Uay  casos  en  que  vale  mas  amputar  el 
miembro  que  no  destruir  con  el  caulcrio  actual 
ú  curiar  con  el  bisturí  la  totalidad  de  los  pun- 
tos mordidos,  tentativa  sobre  cuyo  buen  re- 
sultado no  se  deben  abrigar  en  manera  algu- 
na grandes  esperanzas.  Con  efecto,  cuando  la 
mano  ó  el  pie  están  profundamente  lastimados 
en  muchos  puntos,  es  evidente  que  seria  im- 
posible alcanzar  con  el  cáustico  ó  con  el  cau- 
terio actual,  todas  las  partes  con  las  cuales 
se  haya  puesto  en  contacto  la  saliva  contagio- 
sa. Por  otra  parte,  el  daño  que  causan  ¡a  mis- 
ma herida  y  los  efectos  del  procedimiento  cu- 
rativo, podría  ser  tal  que  hiciese  perder  las 
esperanzas  de  salvar  el  miembro  ó  por  lo  me- 
nos de  conservar  su  uso. 

Desde  el  momento  en  que  se  lian  declara- 
do los  sintonías  de  la  hidrofobia,  cortas  ó  nu- 
las son  las  probabilidades  de  salvar  al  enfer- 
■  mo,  pues  !o  que  es  hasta  ahora  la  rabia  ha  re- 
sistido tenazmente  a  todos  los  medios  de  cura- 
ción que"  sucesivamente  se  lian  propuesto. 

Mucbas  veces  se  han  puesto  en  contribu- 
ción los  medicamentos  mas  enérgicos,  tales 
como  el  opio,  el  almizcle,  él  alcanfor,  el  ar- 
sénico, el  nitrato  de  plata,  las  cantáridas,  la 
belladona,  el  amoniaco,  los  baños  de  mar  por 
sorpresa,  la  sangría,  ele,  ele.  Recórrase  la 
historia  de  cada  uno  de  estos  medicamentos, 
y  se  verá  que  todos,  después  de  un  periodo 
mas  ó  menos  largo  de  favor,  han  perdido  ei 
efímero  prestigio  debido  tal  vez  á  mil  cir- 
cunstancias imprevistas  y  que  todavía  no  co- 
nocemos. 

Después  de  todo  cuanto  se  ba  dicho  acerca 
de  la  rabia,  y  en  vista  de  la  poca  confianza 
que  inspiran  Iodos  tos  tratamientos  conocidos, 
á  no  ser  la  pronta  amputación  de  las  partes 
mordidas,  es  preciso  hacer  algo,  sin  embargo, 
en  cuanto  aparece  ta  enfermedad,  encontrán- 
dose obligado  el  práctico  á  adoptar.uno  ú  olro 
tratamiento,  Como  acerca  de  este  punto  no 
nos  atrevemos  á  emitir  una  idea  propia,  nos 
limitaremos  á  trascriinr  las  siguientes  conclu- 
siones que  lomamos  de  la  obra  de  un  aulor 
moderno.  La  esperiuneia  nos  autoriza  para 
conceder  nuestra  confianza  á  la  sangría  vsque 
ad  deliquium,  á  los  vomitivos,  lal  vez  al  uso 
de  labelladona,  y  al  tabaco  administrado  en  la-  1 


vaüva;  probablemente  seria  ventajoso  emplear 
la  sangría  á  la  par  que  los  vomitivos,  y  los 
purgantes  en  el  primer  periodo  de  la  enferme- 
dad. Por  fin,  la  analogía  indica  la  esencia  de 
trementina  en  el  periodo  convulsivo  de  la  hi- 
drofobia. 

i      Hace  algnn  tiempo,  estuvo  debatiéndose 
en  los  periódicos  de  medicina  españoles  la 
cuestión  sobre  la  eficacia  del  meslo  como  an- 
tidoto, específico  ó  preservativo  de  la  bsdra- 
'  fobia,  cnes,tion  del  mayor  interés,  puesto  que 
¡  á  ser  ciertas,  como  se  asegura,  las  repetidas 
i  curaciones  obtenidas  con  las  diversas  parles 
'  de  este  vegetal,  es  indudable  que  en  tal  caso 
j  le  terapéutica  habría  adquirido  un  estrepitoso 
triunfo.  Convendría,  pues,  que  los  médicos 
aunaran  sus  esfuerzos  á4in  de  Bjar  definiti- 
vamente á  que  grado  llega  la  virtud  protllác- 
i  tica  que  se  le  atribuye,  bien  sea  para  derra- 
mar de  lleno  la  confianza  en  el  corazón  del 
!  infeliz  que  ha  sido  mordido  por  un  animal 
j  rabioso;  ó  bien  por  el  contrario,  para  destruir 
'  sus  mal  concebidas  ilusiones,  y  á  fin  de  (pie 
no  se  abandono  el  paciente  al  uso  esclusivo 
del  mosto,  descuidando  los  (lemas  medios  que 
:  aconseja  la  medicina,  para  llorar  su  inipru- 
|  denle  confianza  cuando  ya  no  tenga  remedio. 

Dos  parles  présenla  por  de  pronto  esla 
¡  cuestión;  una  csperimeiilal  puramente  del  mé- 
dico; otra  botánica  que  atañe  al  naturalista,  y 
!  es  la  determinación  y  descripción  del  vegetal; 
sin  contar  con  qué  después  queda  todavía  para 
el  qnimico  lá  parte  analítica',  ó  sea  la  invesli- 
'  gacion  del  principio  del  vegetal  cu  que  resi- 
da la  ponderada  y  para  no  pocos  dudosa  pro- 
I  piedad  antilisica. 

i  liADINlüMO.  {Historia  religiosa.)  Designa- 
se bajo  esle  nombre  la  doctrina  délos  doctores 
¡  judíos  ó  rabinos,  que  sustituyó  gradualmente 
¡  á  la  ley  mosáiea  Inicia  ta  época  de  la  destruc- 
ción de  la. nacionalidad  israelita.  El  rabia isnio 
llegó  á  ser  la  religión  de  los  judíos  desde  su 
dispersión,  ofreciéndonos  una  ¡mágon  perfec- 
ta del  estado  de  decadencia  fllosbficfl  y  religio- 
sa cu  que  cayeron  luego  (¡ue  fueron  espulsados 
de  su  patria.  Como  todas  las  doctrinas  funda- 
das esciusiyumente  sobre  la  tradición  y  el  res- 
pelo  ciego  do  una  ley  anticuada,  acabó  por 
caer  en  un  formalismo  y  en  una  escolástica  ri- 
dicula y  ergotis'ta.  Esto  es  lo  que  ha  sucedido 
también  al  islamismo  en  las  escuelas  ortodo- 
xas. He  aqui  lo  que  dice  Mr.  A.  Bcngnot  sobro 
e)  nacimiento  del  rabimsmo.  «Desembarazados 
de  una  rivalidad  saludable,  pero  incómoda,  los 
judíos  siguieron  sin  violencia  la  inclinación 
de  su  carácter,  amigo  de  todo  to  que  era  exa- 
geración, confundiendo  sin  regla  alguna  las 
dbel rings  griegas  con  las  que  les  venia»  ii<: 
Moisés  No  reconociendo  mas  autoridad  ijnc 
los  estfarlos  de  una  imaginación  naturalmente 
exaltada,  cayeron  en  los  mas  groseros  escesos; 
en  una  palabra,  crearon  el  rabimsmo,  sistema 
filosófico  inconcebible,  que  no  posee  cu  rigor 
mas  que  la  sola  facultad  de  recordar  todas  las 
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doctrinas  estrangcras  que  lian  contribuido  á  su 
formación,  y  las  cuales  lisonjeaban  demasiado 
las  inclinaciones  y  el  carácter  ríelos  judíos  pa- 
ra [|iic  no  llegaran  ;i  ser.  á  pesar  do  sus  defee- 
tris  chocantes,  una  filosofía  verdaderamente  (ia- 
cíonal {11.» .El 'rabtiHStno  fué  sin  dnda,  como 
¿¿serva  Mr.'íleugnof,  un  producto  Bastardo  de 
la  filosofía  griega  degrncrada;  pero  lo  que  no 
lia  dipjib,  y  es  lo  que  precisamente  ha  qliscrvii- 
dn  Mr.  DessatieT  (SV,  es  que  el  fabtnismo  lia 
salido  del  fariseísmo,  y  rpie,  romo  esla  doctri- 
na religiosa,  se  propuso  sacar  tle  la  tradición 
reglas  mas  precisas  para  lü  observancia  de  la 
ley  mosaica.  El  fariseísmo  había  "acabado  por 
prevalecer  sobre  las  dornas  sectas  del  mosais-~ 
inn.  Aunque  esta  doctrina hubiese  sido  con  fre- 
cuencia objeto  de  las  críticas  y  burlas  de  los 
rabinos,  11  cauM  del  fondo  tlfi.  hipocresía  que 
lia >•  en  ella,  según  resulta  de  ciertos  pasnges 
del  Talmud,  debemos,  sin  embargo,  reconocer 
que  los  doctores  judios  distinguen  cuidadosa- 
mente el  verdadero  fariseísmo  del  afectado  que 
Jé  sustituyó.  1.a  serla  saaucea  babja  perdido 
gradualmente  leda  su  influencia;  pero  no  por 
eso  dejaron  los  rabinos  de  seguir  dando  algu- 
nas leyes  contra  ella,  si  bien  heredando  su  res- 
pelo  á  la  tradición. 

El  rabinismo  lia  salido  de  las  escuelas  lea- 
lógicas  que  comenzaron  á  llorecer  en  Palestina 
á  principios  de  nuestra  era.  Iíiilel  y  Srluunmai 
difundiérop.  entonces  sobre  la  escolástica  judia, 
un  brillo  que  te  dió  notable  inQuetieia:  Esla 
enseñanza  escolástica  tomaba  á  la  Biblia  por 
fundamento  y  prelendia  derivar  de  ella  toda  la 
la  ciencia.  Tlñscaba  e]  sentido  verbal  de  la  Sa- 
grada Escritura  y  sacaba  de  ella  los  preceptos 
que  sin  estar  formalmente  espresados  en  la 
misma,  se  hallaban,  sin  embargo,  implicila 
menle  contenidos  y  formando  con  ellos  un 
cuerpo  de  doctrina,  esplicaba  los  usos  tradicio 
nales,  desarrollaba  el  sentido  moral  de  las  ob 
servannias  prescritas,  buscaba  el  sentido  ocul- 
to de  las  palabras  y  délas  lelras  empleadas  en 
la  Sagrada  Escritura,  esponia  las  creencias  tras 
milidas  por  la  tradición,  y  las  diales  no  se  lía 
liaban  espueslas  en  la  Biblia,  tales  como  las 
que  pertenecían  á  la  angeldlogia  y  á  la  demn 
nologia;  en  fin.  esplicaba  las  especulaciones 
adoptadas  por  los  judíos  sobre  las  leyes  del 
cielo,  sus  fenómenos  naturales,-  las  cansas  se 
cretas}-  toda  esa  cosmogonía  fantástica  rpie  sir- 
vió de  base  á  la  Cabala,  la  organización  de  las 
escuelas  estaba  calcada  sóbrela  del  sanhedrin. 
Cada  una  tic  ellas  tenia  á  su  cabeza  un  rabí, 
que  ocupaba  l:i  silla  magistral,  y  á  cuyo  lado 
tenia  asesores,  los  khaberim,  sentados  igual- 
mente en  sillas,  y  delante  en  el  suelo  los  es- 
tudiantes [thalmidim  lteldriim.\ 

Las  dos  escuelas  ite  'Hillel  y  de  Schammai 
(Sableas)  fueron  en  cierto  modo  las  escuelas 

f!)  A.  Beugntl:  f.enjti  ifs  t{- Oceiilénl,  ¡iarl.  3.a. 
pét.  u. 

(2i   GcseMclilc  ihr  israelitm,  p.  M3,  (Edangcn, 


matrices  del  rabinismo.  De  ellas  salieron  las 
numerosas  escuelas  rabínicas,  donde  vinieron 
á  fundirse  las  diversas  sectas  que  al  perder  su 
papel  político,  habían  penlido  toda  su  impor- 
tancia. Los  rabinos  se  apoderaron  de  la  aniori- 
lad  pob'tica,  intelectual  y -moral  de  la  nación, 
quedando  el  pueblo  enteramente  .'entregado,  ¿ 
su  influencia.  Reverenció  á  los  rahinoscasi  co- 
mo á  Dios,  y  estos  acreditaron  aquel  precepto: 
teiried  al  rabino  como  ú  Dios.  «?ii  podia  ser 
"dentro  modo,  dice  Mr.  J.  M;  Jost  (I),  porque 
cada  rabino  daba  su  enseñanza  como  si  le  hu- 
biese sido  trasmitida  por  la  sucesión  de  Bús 
predecesores ,  que  pretendían  haberla  de  Moi- 
sés, y  éste  había  recibido  la  ley  de  Dios  sobre 
el  Siria!;  asi  es  que  la  palabra  del  rabino  se" 
ofrecía  como  si  fuese  la  del  Todopoderoso.» 
Los  rabinos  inculcaban  á  sus  díseip  los  prin- 
cipios conformes  con  estas  ideas  que  ellos  exa- 
geraban mucho  mas.  «El  que  infringe,  decían, 
la  palabra  de  los  sopherim.  (de  los  sabios),  in- 
curre en  la  pena  de  muerte  (5).»  A  los  que 
preguntaban  porqué  Moisés  no  bahia  inscrlado 
estas  doctrinas  en  su  ley  siendo  divinas,  res- 
pondían los  rabinos  qué  asf¡  eslensíon  no  per- 
mitía que  tuviesen  cabida  en  ella.». 

La  enseñanza  limitada  y  formalista  de  los 
rabinos  constituyó  pronto  toda  la  ciencia  judia, 
Seguir  las  lecciones  de  un  rabino,  á  esto  se  li- 
mitaban todos  los  deseos  del  joven  'israelita, 
ávido  de  instrucción,  y  una  vez  formado  en  es- 
ta escuela,  no  sospechaba  que  pudiera  saber 
nada  mas,~  dé  que  resuilaba  un  respeto  profun- 
do á  la  doctrina  rabinica,  doctrina  qno  por  otra 
otra  parle  era  protegida  por  una  legislación 
muy  severa: 

Esta  influencia  escesiva  ejercida  porlos  ra- 
binos, como  la  dirección  de  todos  los  intereses 
de  las  diversas  comunidades  israelitas,  "acabó 
.por  caer  poco  á  poco  en  sus  manos.  El  los  .eran 
los  que  presidian  á  toda  la  vida  religiosa,  á  la 
cual  estaba  estreclíam'ente  unida  la  vida  civil. 
NÓ  podia  celebrarse  (¡esla  alguna  pública  sha 
que  fuera  previamente  reconocida  y  sanciona- 
da por  ellos,  pues  una  de  sus  atribuciones 
principales  era  lijar  diebas  fiestas;  asi  es  que 
ellos  solos,  .tenían  también  el  derecho  de  anun- 
ciar el  día  de  la  nueva  luna.  Véase  palestina. 
íReliyion.)  Mientras  los  israelitas  residieron  en 
Palestina,  partía  de  Jerusalen  la  notificación  de 
la  luna  nueva,  notificación  que  se  hacia  muy 
rápidamente  en  todo  el  pais,  con  etliuxilio  de 
hogueras  encendidas  sobre  las  montañas  .  Este 
derecho  que  anteriormente  había  pertenecido 
al  sanhedrin.  había  pasudo,  como  casi  todas  las 
atribuciones  de  aquel  colegio  religioso,  á  los 
doctores  de  la  ley  ó  rabinos. 

Los  rabinos  establecieron  para  cada  fiesta, 
para  cada  día  de  ayuno  y  para  cada  solemnidad, 
oraciones  particulares  y  ritos  especiales,  toma- 
dos de  los  recuerdos  de  la  historia  nacional  y 

(f)   Gesekidtle  <¡er  isracHlun,  t.  III,  p.  121,  (Rcr- 

lin.isaao 
(a)  Erubim,  1. 1, 
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las  cuales  vinieron  ú  aumentarse  mucho  Rías 
co'n  todas  las'ldeas  cabalislicas  rjuc  invadieron 
el  judaismo  al  principio  ele  nuestra  era.  Entre 
estas  ideas  debemos  colocar  en  primera  línea 
Ja  doctrina  de  los  angeles  y  úc  los  demonios, 
recitándose  aquellas  oraciones  con  ci  objeto  de 
atraérselas  Menas  gracias,  obtener  la  .interce- 
sión delo3  escogidos  del  Soñory  conjurar  y  ale- 
jar la  influencia  de  los  malos  espíritus. 

La  ley  mosaica  estaba- espuesta,  comolodus 
las  leyes  religiosas  que  cuentan  larga  existen- 
cia, á  ser  alterada  en  ciertos  puntos  y  ¡V  caer 
cu  desuso  en  otros.  A  flu  de  librarla  de  este 
doble  peligro,  imaginaron  los  rabinos  sujetar 
la  vida  de!  israelita  á  lia  reglamento  tan  rigu- 
roso de  conducta  y  á  una  cadena  tan  aprolada 
y  conlinua  de  prácticas  y  proscripciones  que 
no  le  fuera  posible  baccr  mal  porfa'fade  tiem- 
po, ni  tener  ocasión  de  que  !a  ley  se  borrara 
de  su  espíritu.  Todas  !as  tendencias  de  la  en- 
señanza rabinica  tuvieron  por  objeto  hacer 
pasar  á  la  vida  práctica  las  lecciones  de  la' es- 
cuela y  preservar  al  judio  de  la  influencia  de 
las  doctrinas  paganas  y  á  su  nación  del  con- 
tacto de  las  naciones  infieles.  En  efecto,  ii  es- 
ta última  causa  atribuían  los  rabinos  la  cor- 
rupción en  que  habían  caido  sus  compatriotas 
y  correligionarios;  asi-  es  que  recomendaban 
que  se  tuviese  con  ellos  las  menos  relaciones 
posibles  y  que  no  se  les  comprara  sino  los 
artículos  de  primera  necesidad,  y  aun  asi  ora 
preciso  que  estos  objetos  no  hubiesen  sido 
manchados  con  su  nso,  y  que  los  animales  es- 
tuviesen vivos.  Este  separatismo  hizo  pronto 
al  pueblo  judío  blanco  del  odio  y  del  des- 
precio de  las  dirorenles.  poblaciones  donde 
se  estableció.  A  Bn  de  dulcificar  lo  que  de 
triste  y  repugnante  debía  de  tener  esic  génc- 
ucro  de  vida  que  el  doctor  imponía  al  judio, 
fomentaban  los  rábidos  entre  jos  crédulos  is- 
raelitas la  esperanza  de  la  próxima  venida 
del  Mesías  y  el  advenimiento  algo  distante  de 
una  edad  de  oro. 

Este  nuevocarácter  que  dieron  los  rabinos 
á  la  religión  jodia  cspüca  la  aversión  que  te- 
nían á  los  saduceos,  muy  apartados  por  cierto 
de  aquel  formalismo  ridiculo  y  devoción  tan 
pueril,,  por  lo  ,qne  se  suscitó  entre  ellos  una 
lucha  encarnizada,  en  laque  estos  últimos,  que 
desde  la  destrucción  do  la  nacionalidad  judia 
habían  perdido  su  influencia  y  sus  riquezas, 
acabaron  por  sucumbir  (l). 

Habiendo  venido  á  ser  las  tradiciones  so- 
bre la  ley  et  objeto  principal  de  la  esplicacion 
de  los  doctores  en  las  escuelas  judias  que  se 
bailaban  diseminadas  por  Talestina,  Mcsopota- 
mia  y  Persia,  se  hacia  cada  .vez  mas  necesario 
recogerlas  en  un  cuerpo  de  obra.  Esto  es  lo 
que  hizo  Judas,  apellidado  el  Santo,  á  quien 
los  judíos  cuentan  como  al  tercer  principo  del 
cautiverio,  es  decir,  como  al  sucesor  de  fia- 
nmliel,y  Simeón  en  el  gobierno  de  la  nación 

(íj  Josl:  Gesthiehte  det  israeliten,  t.  ÍV,  p.  Tí. 


judia  después  de  la  dispersión.  Esto  Judas  re- 
dactó hácia  el  siglo  II  de  nuestra  era  una 
colección  melódica  de  las  tradiciones,  divi- 
dida en  seis  secciones,  para  servir  do  código 
civil  y  canónico  á  sus  compatriotas.  Esta  co- 
lección que  recibió  el  nombre  de  Mischna 
contiene  las  diversas  opiniones  y  decisiones 
de  los  antiguos  doctores  de  la  ley  con  respec- 
to á  los  negocios  civiles' y  religiosos.  En  esa 
obra  so  habla  de  la  simiente  de  la  tierra,  de 
las  ofrendas,  de  las  purificaciones,  de  multi- 
tud de  prácticas  minuciosas  y  de  los  '  objetos 
puros  é  impuros.  Las  escuelas  se  apoderaron 
de  la  Mischna  y  la  comentaron  á  su  vez.  Ju- 
das el  Santo  {Jehuda  Ilanesi)  había  sido  el 
último  de  los  tanaim  ó  depositarios  de  la  ley 
escrita;  después  de  él  comienzan  los  emoraim 
ó  esplieadorcs,.  que  se  ocupan  en  comentar 
la  Mischna'.  El  rabino  Jocharían  aumentó  esto 
libro  con  una  colección  de  decisiones  de  los 
doctores,  senlencias  y  parábolas,  bajo  el  nom- 
bre de  Gemara.  La  reunión  de  estas  dos  co- 
lecciones fué  la  que  los  judíos  de  Palestina 
reverenciaron  con  el  titulo  de  Talmud  de  Jc- 
rusaíen.'Mas  adelante,  otro  rabino,  Hav-As- 
ché,  compusóotra  Gemara  paraservirde  com- 
plemento á  la  Miclma,  y  dió  en  seguida  lugar 
al  Talmud  de  Babilonia,  mas  difuso,  mi- 
nucioso y  pueril  que  el  de  Jerusalen,  ó  im- 
pregnado de  un  espíritu  de  polémica  conlra 
el  cristianismo  que  llegó  á  ser  protesto  ¿te  las 
persecuciones  que  los  cristianos  ejercieron 
conlra  los  judíos  (1). 

'  El  estilo  bastante  oscuro  de  estas  compo- 
siciones está  mezclado  de  caldeo,  persa,  griego 
y  sirio.  Hay  ademas  en  oslas  obras  contra- 
dicciones manifiestas.  La  Mischna  no  está  de 
acuerdo  con  la  Gomara,  y  aun  contiene  deci- 
siones que  se  contradicen  entro  si;  por  eso 
los  partidarios  y  los  enemigos  del  Talmud  ha- 
llan igualmente  en  esta  colección  armas  con 
que  batirse.  De  osle  modo  es  como  se  podría 
probar  alternativamente  por  medio  del  Talmud 
que  los  rabinos  predican  y  condenan  la  to- 
lerancia, aprueban  y  desechan  la  usura,  re- 
comiendan y  desprecian  ln  agricultura,  honran 
y  envilecen  á  las  mujjeres. 

«Semejante  colección,  dice  Mr.  Depping, 
no  podía  engendrar  mas  qué  sueños  y  dispu- 
tas; y  en  efecto  irnos  y  otras  han  abundado 
en  las  escuelas  judias' del  Oriente.  La  historia 
del  Talmud  es  una  prueba  deplorable  de  los 
eslravíos  del  espíritu  humano.  Las  cosas  mas 
sencillas  venían, á  ser  para  los  doctores  de  la 
ley  asuntos  de' argucias;  buscaban  misterios 
en  las  frases  mas  claras  é  insignificantes;  en- 
tregábanse á  las  conjeturas  mas  caprichosas, 
y  en  fin,  llegó  su  delirio  basta  el  punió  de 
sostener  que  cada  pasage  de  la  Biblia  era  sus- 
ceptible de  setenla-y  aun  dé  seiscientas  mil 
espiraciones. dirorenles;  asios  que  no  sedes- 
cuidaban  de  multiplicarlas.» 

(I)  Depping:  Les  jui[t  dítnt  le  moijcn  Age. 
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En  medio,  do  esto  furor  de  comentar,  es- 
plicar  é  interpretar  se  olvidó  casi  la  Biblia;  á 
lo  menos  acabaron  por  levantar  el  Talmud  tan 
alto  como  la  ley  de  Moisés,  y  aun  algunas  ve- 
ces se  atrevieron  á  dar  al  Talmud  el  primer 
rango.  Conocida  es  la  comparación  empleada 
por  el  autor  del  Maíselcelh-Sopherim,  ó  adi- 
ción at  Talmud,  segnn  la  cual,  la  ley  de  Moisés 
o  ley  escrita,  es  como  el  agua,  la  Misclina 
como  el  vino  y  la  Gomara  como  un  licor  aro- 
mático. Los  yalkout  y  los  midraschiri  tuvie- 
ron por  objeto  esplicar  los  pasages  osearos 
del  Talmud,  y  se  hicieron  compendios  de 
este  libro  voluminoso,  que  llegó  á  ser  el  orá- 
culo de  los  fabulistas. 

Sintióse  id  h'n  la  necesidad  de  contener 
este  desbordamiento  de  espiraciones  y  co- 
nieníarios,  y  el  Talmud  fué  casi  solemnemente 
cerrado  hácia  el  siglo  Yl;  lo  que  no  impidió 
á  otros  rabinos,  distinguidos  con  el  nombre 
de  sebureos,  que  gratificasen  todavía  á  su  na- 
ción con  nuevas  espllcacioncs  y  sentencias, 
«verdadera,  snpciTeladon,  dibe  Mr,  Depping, 
dé  una  colección  ya  demasiado  difusa  y  ca- 
suística.» 

Sin  embargo,  el  estudio  de.  la  Biblia  no 
estuvo  al  principio  tan  abandonado  como  lo 
fué  en  lo  sucesivo.  Se. comenzó  por  componer 
los  targumes,  ó  paráfrasis,  dcslinadas  á  fa- 
cilitar su  inteligencia  á  los  judíos  que  no  com- 
prendían la  lengua  hebraica.  1¡1  largnm  mas 
antiguo  es  el  de  Onkelos,  y  so  cree  que  per- 
tenece al  segundo  siglo  de  nuestra  era.  So 
contieno  mas  que  el  Pentateuco.  Viene  des- 
pués el  que  se  atribuye  á  -Jonalhan,  hijo  de 
Ouziel;  pero  este  último  es  obra  de  muchas 
manos;  se  remonta  solamente. al  s'iglo  IV  y 
contiene  los  profetas.  Los  demás  targumes 
son  de  fecha  mas  moderna.  At  mismo  tiempo 
se  distribuía  la  Biblia  en  secciones  ó  capí- 
tulos, que  debían  ser  leídos  en  la  sinagoga 
lodos  los  sábados;  tales  eran  los  haftaroth,  ó 
secciones  de  los  profetas,  y  los  parakhoth, 
ó  secciones  del  Pentateuco,  combinadas  de 
modo  que  la  lectura  dolos  cinco  libros  con- 
cluyera en  el  discurso  del  año. 

La  Persia  y  la  Mcsopotamia  liabian  conti- 
nuado siendo  el  centro  "de  la  sociedad  judia;, 
en  ninguna  parte  ílorccieron  mas  los  estudios 
rabinicos  como  en  aquellos  países,  apare- 
ciendo en  las  escuelas  de  Pombedlta  y  de  Me- 
baala,  bajo  el  nombre  de  goanim,  es  decir, 
escalentes  maestras,  una  serio  de  doctores  re- 
vestidos del  doble  carácter  de  jueces  y  de 
maestro!-,  que  se  dedicaron  á  propagar  los 
principios  de  los  'amoraim.  lino  ele  los  mas 
célebres  filó  Rabbi-Sadia,  que  dió  una  tra- 
ducción do  la  Biblia  en  árabe,  lengua  vulgar 
de  los  judíos  del  pais.  síntoma  ordinario  por 
el  cual  se'  ha  anunciado  siempre  entre  los 
judíos  de  los  tiempos  moderaos  el  deseo  de 
perfeccionarse  en  la  vida  religiosa  (l). 

(t)  MiuiiBlBi'rr:  Del  rabinismo  y  dalas  tradicio- 
nes judias,  p.  32. 


...  El  nacimiento  del  islamismo,  que  no  fué 
mas  que  una  nueva  propagación  de  la  fé  ju- 
dia, ya  modificada  por  la  fé  cristiana;  poro 
con  el.sello  particular delasnecesidades  orien- 
tales, cambió  muy  poco  la  situación  ya  esta- 
blecida do  los  judíos  de  aquella  comarca,  so- 
lo que  sus,  academias  se  aproximaron  poco  á 
poco  á  una  decadencia  y  ruina  completas;  pero 
no  tardó  en  reflejar  su  brillo  en  otra  parle, 
y  cuando  !a  guerra  y  la  conquista  trasladaron 
á  Espada  el  asiento  principal  del  poder  y  de 
la  prosperidad  musulmanes,  los  judíos  espa- 
ñoles que  hasta  entonces  habían  dependido 
enteramente  de  las  academias  de  la  Persia, 
comenzaron  bajo  aquella  nueva  y  brillante  in- 
fluencia á  formar  por  st  mismos  escuelas  su- 
periores (1).  Córdoba  fué  centro  principal  de 
aquella  escuela,  que  se  hizo  -tan  célebre,  de 
la  sinagoga  española.  En  948  Babbi-Moseh, 
á  quien  los  piratas  habían  traído  con  su  hijo 
álas  costas  de  España,  fué  proclamado  juez  de 
la  nación  judia  en  Córdoba.  El  fué  quien  pro- 
pagó entro  tos  israelitas  de  aquella  comarca 
el  estudio  del  Talmud,  antes  poco  conocido. 
Formáronse  en  seguida  academias  en  Granada, 
Toledo  y  Barcelona.  Habiendo  muerto  en  1015 
Babbi  Moseli,  uno  de  sus  discípulos  mas  dis- 
tinguidos Samuel  Ilalevi  le  sucedió  en  la 
dignidad  de  primer  maestro  y  mas  adelante 
en  la  do  nagid,  ó  principe  de  los  judíos, 
i  Ya  hemos  visto  queda  Biblia  habla  sido 
traducida  en  árabe  por  '  un  doctor  judio;  el 
Talmud  lo  fué  también,  debiéndose  esta  tra- 
ducción á  un  judio  que  habia  venido  de  Persia 
a  España,  á  José-ben-Schatnés.  La  escuela  de 
Córdoba  se  enriquecía  con  todos  los  hombres 
eminentes  de  la  nación  israelita.  Marruecos, 
la  antigua  Mauritania,  por  donde  se  había  der- 
ramado aquel  pueblo  desde  la-  Circnaica,  dió 
también  al  rabinismo  algunos  hombres  famo- 
sos. Alphesi,  venido  de  aquel  pais  á  Córdoba, 
hizo  un  compendio  del  Talmud  conocido  con 
el  nombre  de  Pequeño  Talmud,  y  murió  sien- 
do principo  de  la  sinagoga  en  1103. 

En  el  siglo  SI  se  hallaban  verdaderamente 
los  judíos  de  España  á  la  cabeza  de  la  civiliza- 
ción del  mundo;  ellos  eran  los  que  conserva- 
ban la  antorcha  de  los. conocimientos  de  la 
escuela  alejandrina.  Entonces,  cuando  la  Euro- 
pa se  bailaba  en  nn  estado  social  muy  poco 
avanzado,  ellos  y  los'  árabes  formados  en  su 
escuela,  cultivaban  con  éxito  casi  todas  las 
ciencias  y  todas  las  artes,  y  contaban  no  so- 
lamente teólogos,  sino  astrónomos,  matemáti- 
cos, filósofos,  médicos,  juriscousnljos,  poetas, 
lingüistas  y  basta  músicos;  ¡tan  cierto  es  que 
la  cadena  del  progreso  intelectual  jamás  ha  si- 
do interrumpida,  y  que  desde  la  mas  remota 
antigüedad  hasta  nuestros  días,  ha  existido 
siempre  alguna  tierra,  algún  pueblo  que  ha 
recogido  y  cultivado,  mejorándola,  la  herencia 

(t)  Mijiuel  Berr,"  Del  rabinismo  y  de  lat  tra- 
diciones judias,  p.  23,  ai. 
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cienliüea  que  había  legado  al  mas  digno  la  lul- 
manidad  do  las  edades  anteriores! 

I¡n  el  siglo  Xll  fue  cuando  la  literatura  ra- 
bí nica  llegó  ásu  mas  alto  grado  de  esplendor, 
gracias  al  impulso  que  dieron  á  los  esludios 
dos  hombres  ilustres,  Aben-Ezra  y  Maimoni- 
de.  Aben-Ezra,  que. nació  cu  Toledo  en  1 1  l'J, 
y  fué  apellidado  por  los  judíos  Khah'.un,  es 
decir,  ol  Sabia,  era  a  la  vez  filósofo,  astróno- 
mo, médico,  [ícela,  y  sobre  todo  interpreto  de 
la  Biblia  iiíütes  de  él  los  judíos  babian  alio- 
gado  la  Sagrada  Escritura  en  un  mar  de  es- 
plicíapioftes  y  Comentarios.,  donde  se  perdía  el 
talento  mas  Ilustrado,;  por  otra  paite,  su  ima- 
ginación oriental,  amiga  de  las  alegorías,  las 
babia  buscado  en  todas  las  partes  de  la  Biblia 
y  producido  eslraños  delirios  y  los  sistemas 
más  eslruvagaiiics  (l):>i  Aben-Ezra,  muy  ver- 
sado cu  el  conocimiento  del  árabe  y  del  grie- 
go, emprendió  la  larca  de  purgar  la  interpre- 
tación de  la  Biblia  de  aipiel  (jjonton.  de  csplí- 
caciones  indigestas  y  llevar  a  ella  la  antorcha 
de  la  erisica  y  de  la  sana  razón.  Atúvose  á  la 
letra  y  no  buscó  otras  alegorías  que  las  que  se 
presentan  naturalmente  al  espíritu.  Kl  Penta- 
teuco t'ué-el  objeto  especial  de  sus  estudios  y 
la  materia  principal  de  sus  comentarios  ¡g|;  pe- 
ro escribió  otras  mucíias  obras,  que  no  han 
contribuido  menos  á  los  progresos  de  las  le- 
tras rabinicas. 

Maimonide,  ó  mas  bien  Moisé-ben-Mai- 
mon,  que  tal  era  su  verdadero  nombre,  fué  ¡ 
contemporáneo  de  Aben-Ezra,  y  en  efecto,  su; 
muerte  coincide  poco  mas  ó  menos  con  la  de; 
este  ultimo,  acaecida  á  ílnes  del  sigto  Sil 
(1 1G8  ó  1 193  en  la  isla  de  Rodas. 1  [labia  naci- 
do en  Córdoba -en  1139.  Estaba  dotado  de  un 
talento  universal,  formado  por  los  viages  y  los 
estudios,  particularmente  por  el  de  la  medici- 
na bajo  la  dirección  de  un  maestro  ilustré, 
Averroes.  Xo  menos  jurisconsulto  eminente 
que  matemático,  reveló  en  todos  sus  trabajos 
inteligencia  profunda  y  penelranlc.  Sus  obras 
pueden  ser  consideradas  como  los  monumen- 
tos mas  importantes  de  la  Jitéfatnra  rabimea, 
Las  mas  notables  son  la  Mischnáh-Thnrah, 
el  More-Nevochim  y  los  PsrusMrt.  La  primera 
es  un  comentario  lleno  de  erudición  sobre  la 
Üisehna,  y  el  segundo,  cuyo  titulo  significa 
la  inteligencia  de  los  perplejos,  fué  compues- 
to eu  árabe  para  facilitar  al  vulgo  la  inleligen- 
cia  de  la  ¡sagrada  Escritura,  pues  en  ella  eslán 
.  espHcados  los  giros,  idiotismos,  metáforas  y 
parábolas  de  la  Escritura,  y  se  interpretan  con 
mucha  claridad  multitud  de  pasages,  aunque 
sin  limitarse  á  las  tradiciones  y  preceptos  de 
los  talmudistas  que  lanío  habla  recomendado 
el  autor  en  aquellos  grandes  comentarios,  dc- 


(1)  Depping,  obra  citada,  p;'ia.  73. 

(2)  Su  obra  principal  s<-  Ulula:  Stder  Olam,  or- 
den ild  universo;  usía  destinada  a  ta  esplicaejoñ  (ic 
la  llitilia;  piTi)  el  estilo,  aunque  muy  etagaplc,  ca- 
rece de  claridad,  á  causa  de  su  demasiada  uoii- 
cision. 


clarándolas  obligatorias  sin  cscepcion  para' to- 
da la  naclon*ísraeÍita  en  su  obra  Miniada:  lad- 
khazaba,  ó  la  Mano  Fuerte.  Esta  última  obra, 
éscrttíS  con  eiégaate  sencillez,  es  la  espresion. 
perfecta  del  espíritu  mezquino  y  absoluto  ilo 
que  estaban  animados  lns  israelitas  en  aque- 
lla época.  En  el  More-Nevochim  parece  que 
Mainionide  olvida  esa  multitud  de  tradiciones 
á  las  cuales  pí'éskbaü  los  judíos  una  fú  cie- 
ga, sin  admitir  otra  guia  que  el  espíritu  de  la 
misma  Escritura  y  su  propio  genio.  Ksle  mé- 
todo ilustrado  le  bizo  pasar  algún  tiempo  por 
cristiano  disfrazado;  pero  la  sinagoga  de  Mpht- 
peller,  á  cuya  cabeza  se  hallaban  Sahiiion- 
ben-Abraharn  y  sus  disci polos  David  y  Junas, 
condenó  su  obra,,  como  lleréitcf;  prohibid  su 
lectura  so  pena  de  escoinuuion  y  quemó  los 
ejemplares  de  que  piulo  apoderarse;  por  el 
contrario  las  de  Nárbbna,  Bozicros  y  otras  ciu- 
dades del  Mediodía  de  la  Francia  admitieron 
esta  obra  perseguida  por  su  veema,  y  exco- 
mulgaron á  su  vez  á  Salomon-ben-Abraliam  y 
á  los  rabinos  que  habían  lírmado  con  él  el 
decrclo  de  condemicion.  Este  suceso  causó 
grande  cisma  entre  los  judíos  de  Francia,  que 
se  disfamaron  y  eseomulgaron  mutuamente, 
no  cesando  las  dispulas  sino  al  cabo  de  mu- 
chos aíios  y  después  de  la  muerte  del  ilustre 
doclor. 

A  Maimonide  se  debe  la  redacción  del  sím- 
bolo de  fé  que  ha  llegado  á  ser  el  fundamento 
de  la  enseñanza  dogmática  en  las  escuelas  ju- 
dias: he  aqui  los  trece  articulas  deque  consta: 
1°  Dioses  el  criador  y  señor  de  todas  las 
cosas;  él  es  el  qne  lo  Ira  lincho  todo.  1."  El  es 
el  vínico  y  solo  Dios.  3.°  !fo  es  corporal  y  no 
puede  ser  comprendido  por  ninguna  razón  ma- 
teria!. 4.°  El  Cria  lores  el  primero  y  el  lílluuo. 
á.°  Es  preciso  adorar  al  Criador  y  á  él  solo. 
6  "  Tudas  las  palabras  de  los  profetas  son  ver- 
daderas. S.°  Toda  la  ley  que  eslá  hoy  en  mies- 
Iras  manos  ha  sido  trasmitida  por  Moisés,  nues- 
tro maestros  9."  Ninguna  otra  ley  nos  ha  sido 
trasmitid^  por  el  Hilador;  jamás  deberá  ser  cam- 
biada. 10  Kl  Criador  entiooe  (odas  las  obras  de 
los  hombres  y  Indos  sus  pensamientos,  I  I  Pre- 
mia ri  lns  buenos  que  observan  sus  manda- 
mientos y:  casliga  á  los  que  los  infringen, 
12  El  Mesías  vendrá  y  es  preciso  esperar  su 
llegada,  por  mucho  que  tarde.  13  Los  muertos 
resucitarán. (¡liando  quiera  el  Criador. 

¡'ara  impedir  qne  los  judíos  se  apartaran 
de  estos  principios  fundamentales  terminó 
.Maimonide  su  símbolo  de  le  con  una  amenaza 
de  esclusiou  de  la  comunidad  judia  contra  los 
que  desecharan  esos  trece  artículos:  debían 
ser  contados  en  el  número  de  los  hereges  ó  de 
los  apóstatas  é  incurrir  en  el  odio  y  en  la  per- 
secución de  los  fieles. 

Fd  símbolo  maimonidio  puede  ser  consi- 
derado como  lá  espresion  mas  general  de  la  fé 
rabinica,  por  lo  que  en  esle  sentido  fué  Mai- 
monide un  segundo  Moisés,  puesto  qus  dtó  á 
los  israelitas  nueva  ley,  que  aunque  conforme 
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con  la  de)  Pentateuco,  encerraba,  no  obstante, 
muchos  dogmas  que  no  están  enunciados  en 
aquel  libro.  Con  lodo,  en  vano  se  buscaría  en 
la  confesión  maimonidica  el  dogma  de  los  ún- 
gelos y  de  los  demonios,  qne  tan  gran  papel 
représenla  en  el  Talmud,  y  el  cual  solo  se 
llalla  vagamente  espuesto  en  el  Antiguo  Tes- 
tamento. 

En  lorno  de  Maimonide  se  agruparon  mul- 
titud de  rabinos  que  adquirieron  un  nombre 
por  mas  de  un  titulo;  en  obras  escritas  en  he- 
breo ú  árabe  defendieron  los  dogmas  del  ju- 
daismo; pero  siempre  bajo  el  punto  de  Vista 
eslreclio.de  que  el  mismo  Maimonide  no  liabia 
fiodido  desprenderse  y  qne  Ies  obligaba,  por 
ejemplo,  á  no  conceder  mas  que  á  los  israeli- 
tas el  beneficio  de  la  resurrección  futura.  Tales 
fueron  Abarbanel,  erudito  y  hombre  de  Esta- 
do, favorito  de  los  reyes  y  panegirista  de  los 
gobiernos  republicanos;  Judas  Levi,  autor  de 
la  célebre  obra  de  controversia  llamada  Cozri 
Bechai  y  al  cual  se  debe  el  libro  titulado  el 
Deber  de  los  corazones,  manual  de  piedad, 
ascetismo  y  exaltación  mística;  Menachme- 
mide,  Kimchi,  Gabirol,  Gersonides,  los  via- 
geros  Bedachim,  Benjamín  de  Tudela,  José 
Albo,  que  quiso  simplificar  el  símbolo  de  fé 
propuesto  por  Maimonide  y  lo  redujo  ála  enun- 
ciación de  tres  dogmas:  I la  existencia  de 
Dios  y  de  sus  atributos:-  1."  la  verdad  de  la 
ley  y  de  la  misión  deiloises:  3.°  las  penas  y 
recompensas  Futuras.  El  sistema  de  Albo  redu- 
cía la  religión  judía  á  lo  que  todavía  es  en  la 
seda  poco  numerosa  de  los.  carota  (!),  estar 
Mecidos  en  su  mayor  parte  en  la  Rusia  Meri- 
dional y  entre  los  cuales  no  es  dogmática  ni 
obligatoria  la  observancia  de  las  reglas  tradi- 
cionales, á  causa  de  no  considerarse  ya  sino 
como  asunto  de  mero  uso  y  conveniencia.  Be- 
drachi,  autor  de  la  célebre  obra  titulada: 
Apreciación  del  mundo,  fué  el  último  que 
sostuvo  la  ortodoxia  de  los  principios  de  Albo. 
De  España  pasó  á  Francia  la  anlorcba  del  va- 
binismo,  después  de  lo  cual,  habiendo  sido  es- 
pulsados  los  moros  de  aquel  paisr  se  prohibió 
á  los  israelitas  practicar  en  él  su  cullo.  El  ra- 
binismo quedó  estacionario  en  Francia,  y  el 
nombre  de  Salomón  Yanchi,  de  Troyes,  es  el 
único  que  se  recomienda  á  la  posteridad,  aun- 
que sin  poder  entrar  en  comparación,  ni  por 
la  naturaleza  de  sus  trabajos,  ni  por  la  fuerza 
de  las  concepciones  con  los  doctores  españo- 
les de  los  siglos  XII  y  XIII.  l'or'las  mismas 
causas  no  llegó  ¿prosperar  mucho  mas  el  ra- 
binismo cu  Alemania.  Apenas  en  largos  inlér- 
vaSos  /Izaría  de  Bossi,  Moisés  y  Salomón 
Lúzate.  León  de  Módena  en  Italia  y  el  gramá- 
tico Elias  el  Levita  en  Alemania,  pueden  ser 
comparados  con  alguna  ventaja  con  las  gran- 
des lumbreras  rabíniuas  de  la  escuela  de  Es- 
paña (2).  •  ' 

(1)  Véase  Trilla  nd,  Diatriua  do  ícela  7rar«o- 
ram,  Dcjiping.  obra  citada, pág.  402. 

(2)  Miguel  Berr,  obra  citada,  pág.  27.  < 
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En  Oriente  el  rabinismo  no  participó  del 
movimiento  progresivo  que  le  habia  dado  lan- 
ío lustre  en  España,  y  aun  en  ciertas  provin- 
cias retrocedió  y  bajó  al  nivel  de  las  supersti- 
ciones mas  ridiculas  y  vergonzosas;  esto  os  lo 
que  aconteció  principalmente  en  Polonia,  don- 
de los  estudios  talmúdicos  cayeron  en  pueri- 
lidades y  aun  á  veces  en  monstruosidades  que 
los  hicieron  objeto  do  aversión  profunda  para 
la  población  cristiana.  Sin  embargo,  en  el  siglo 
último  el  célebre  Mendelsohn  volvió  á  levan- 
lar  en  Alemania  de  una  manera  notable,  el  ni- 
vel del  rabinismo,  y  después  continuó  brillan- 
do en  dicho  país,  así  como  en  Hungría;  pero 
boy  esta  doctrina  religiosa  pierde  cada  dia  mas 
terreno,  pues  en  rigor  los  hombres  instruidos 
do  la  raza  israelita  no  profesan  ya  mas  que  un 
deísmo  racionalista,  y  solo  las  clases  Ínfimas 
Y  bs  lalentos  medianos  continúan  sumergidos 
en  las  antiguas  observancias.  Las  reformas  que 
bombres  generosos  é  ilustrados  han  intentado 
introducir  en  estos  últimos  tiempos  en  el  culto 
judio,  llevadas  á  cubo,  deberán  conducir  mas  y 
mas  á  los  israelitas  al  deísmo  puro  y  acabar  de 
arruinar  el  rabinismo,  condenando  al  despre- 
cio los  escritos  talmúdicos. 

Por  lo  demás  el  rabinismo  puede  ser  con-  - 
siderado  como  una  religión  muerta  y  como  una 
doctrina  estenuada  que  no  tiene  savia  ni  vi- 
da, siendo  incapaz  de  producir  nuevos  frutos, 
ni  servir  de  fundamento  á  ninguna  sociedad 
moderna,  y  presentándose  á  nosotros  como  la 
infancia  y  la  decrepitud  de  una  teología  que 
lia  cesado  de  corresponder  i  las  necesidades 
y  á  los  instintos  de  la  bumauidad.  Es  elmosais- 
rao  sobreviviendo  á  si  mismo;  porque  las  re- 
ligiones no  mueren  jamás  de  repente,  y  aun 
después  que  han  cesado  de  representar  las 
creencias  y  los  sentimientos  de  una  nación,  ar-  • 
rastran  durante  siglos  una  existencia  lánguida 
y  men  todavía  por  la  superstición  y  el  Lá- 
bito. 

Yéase,  ademas  de  las  obras  citadas  en  este  ar- 
ticulo: 

Cliiarini:  Teoría  Mjadúismu,  París,  1830,  in  8.° 
Barlliuloni  de  Cclleno;  bibtivthcea  ItabHnica ,  in 
folio. 

Wolf:  MMiothccn  hebraa. 

Fr.  Delil/sch:  Witsenschaft,  Kuníl,  JuiintJmm 
Gr¡rmua,iB38,  en  42."  '■ 

Lamber):  Iiisloirc  des  Uebrmx ,  París,  1811, 
en  8.0 

Caben:  Archives  israelita,  colección  periódica. 
V  los  escritos  de  los  Assemani,  Castro,  Boiisy, 
Linlorf,  Abra  barrí  ben  Zaculb  y  Mr.  Aboah. 

RACHA.  (Marina.)  Lo  qne  en  lenguaje  co- 
mún se  llama  ráfaga,  ó  sea  el  movimiento 
violento  del  aire  que  hiere  repentinamente 
y  que,  por  lo  coman,  tiene  poca  duración.  Di- 
eese  también  fugaday  grupada  ó  gurupada. 

Dice.  Maril.  Esp. 

lUÍIIOCMO.  (Filosofía.)  Las  verdades  que 
son  objeto  de  la  razón  consideradas  en  si  rxtis- 
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mas  ó  en  su  principio,  son  las  formas  origina- 
les del  pensamiento,  .ó  las  ¡ticas  generales  ad- 
quirkhts  por  ja  esperieueia. 

Según  el  modo  como  nos  son  conocidas, 
asi  las  dividimos  en  verdades  de  conciencia  y 
de  jnímpion,  verdades  de  inducción  y  verda- 
des de  deducción  ó  de  consecuencia. 

Las  primeras  san  las  que  se  manifiestan 
por  sugestión  interior  ó  por  simple  intuición. 

Las  verdades  de  inducción  son  las  que 
recogemos  de  su  analogía  con  oirás,  ora  rc- 
suiléii  de  analogías  particulares  ora  de  analo- 
gías colectivas. 

Las  verdades  de  deducción  san  las.  que  in- 
ferimos de  verdades  anteriores  por  medio  de 
verdades  intermedias  que  las  aproximan  y  nos 
dejan  ver  su  unión  y  conformidad. 

El  modo  tle  comparación  y  de  relación  con 
el  cual  obtenemos  esas  verdades  se  denomina 
raciocinio. 

El  raciocinio  es,  pues,  la  operación  con  la 
cual  la  razón  aproxima  dos  ideas  alejadas  pol- 
lina ó  varias  ideas  intermedias  para  juzgar  de 
su  mutua  relación. 

La  razón  se  subdivtde,  pues,  en  dos  facul- 
tades; ta  que  escruta  y  asienta  los  principios, 
y  ja  que  deduce  las  consecuencias. 

la  analogía  y  la  inducción  son  los  auxi- 
liaresde  la  razón,  asi  como  lo  son  de  los  sen- 
tidos, de  la  imaginación,  do  la  memoria.  . 

Pero  lo  que  mas  la  caracteriza  es  el  des- 
cubrimiento de  los  principios  y  las  conse- 
cuencias. 

Si  las  proposiciones  en  que  se,  apoya  el  ra- 
ciocinio son  verdades  necesarias  residíanles 
de  las  formas  originales  del  pensamiento,  las 
consecuencia  serán  necesarias,  y  el  raciocinio 
será  demostrativo;  será  probable,  y  solo  pro- 
ducirá consecuencias  probables ,  si  sus  prin- 
cipios son  verdades  contingentes  adquiridas 
por  los  sentidos  y  la  esperieucia. 

El  espíritu  linmano  no  tiene  en  su  esfera 
de  actividad  especulativa  otro  medio  de  alcan- 
zar los  objetos  particp lares  sino  las  ideas  ge- 
nerales; para  llegará  las  particulares  lieue  que 
bajar  por  la  escala  de  que  se  sirvió  para  subir 
a! ti:  entonces  el  raciocinio  lo  conduce  á  la  na- 
turaleza real,  de  que  se  ha  separado  por  la  ge- 
neralización, con  el  auxilio  de  las  ideas  inter- 
medias, las  cuales  saben  percibir  las  inteli- 
gencias penetrantes  entre  las  proposiciones 
cuya  verdad  les  es  conocida,  y  noy  medio  (le 
esas  ideas  intermedias. 

Solo  en  este  sentido  puede  decirse  que  las 
ideas  generales  entran  cu  las  particulares,  de 
las  que  originariamente  han  salido;  pero  con 
anterioridad  á  esta  operación  cxislc  la  que  lia 
conducido  á  las  ideas  generales,  sin  las  cuales 
no  hay  raciocinio. 

'  No  obstante,  existen  ideas  que  nada  deben 
al  orden  natural. 

Ademas  de  las  verdades  matemáticas,  que 
5qp  independientes,  si  no  hubiese  originalmen- 
te en  nuestro  espíritu  un  principio  de  verdad 


que  semejante  al  fiel  de  una  balanza  nos  mos- 
trase la  rectitud  del  juicio  y  del  raciocinio,  se- 
ríanos imposible  afirmar  ó  negar  con  certeza 
ninguna  cosa  sobre  las  relaciones  que  ñuta- 
mos entre  los  objetos,  o  qqe  concebimos  en 
nuestras  ideas. 

El  raciocinio  no  desentraña,  pues,  la  verdad 
en  los  hechos  particulares  para  convertirlos 
eu  hechos  generales;  tampoco  se  apodera,  do 
las  proposiciones  particulares  para  convertir- 
las en  generales:  esto  tora  al  análisis  que,  por 
medio  de  la  analogía,  descubre  una  serie  do 
propiedades  encerradas  uñasen  Ciras. 

Tal  era  el  raciocinio  inductivo  de  So-erales, 
que  consistía  en  llevar  la  luz  de  los  ejemplos 
y  de  los  juicios  vulgares  á  los  juicios  mas 
complejos  y  mas  alejados,  y  tal  es  el  proce- 
dimiento que  nosotros  seguíipos  en  la  invcsli- 
gacion  de  lus  hechos  cslcfiores  ó  de  la  natu- 
raleza huma.ua. 

El  raciocinio  propiamente  dicho,  procede, 
no  por  análisis  sino  por  síntesis.  Se  le 'puede, 
uétinly  asi;  una  operación  por  la  cual  coloca- 
mos una  proposición  en  otra,  cuya  veidad  co- 
nocemos por  medio  de  una  ú  de  otras  varias 
ya  colocadas  en  esta  última. 

Tenemos,  pues,  dos  formas  de  raciocinio: 
el  analítico  y  el  sintético. 

Hay  ciencias  que  exigen  una  aplicación  mas 
frecuente  del  primero,  por  ejemplo,  aquellas 
cuyos  principios  no  están  sólidamente  esta- 
blecidos; hay  otras  en  que  el  segundo  preva- 
lece. 

Pero  como  todas  las  ciencias,  en  general  es- 
tán destinarías  á  progresos  indefinidos,  son  po- 
cos los.principios  que  deban  considerarse  co- 
mo definitivamente  sentados;  por  consiguiente 
los  raciocinios  salo  tienen  en  ellas  una  ver- 
dad condicional  y  en  cierto  modo  provisoria. 

1UDA.  [Marina. — Hidrografía.)  Eslension 
de  mar  doulro  de  la  tierra  ó  costa  donde  las 
embarcaciones  pueden  fondear,  pero  quedan- 
do descubiertas  á  ciertos  vientos,  á  diferencia 
del  puerto  que  es  el  que  abriga  de  todos  ellos: 
se  llama  también  entre  los  marinos  rada  fo- 
ránea la  que  está  mal  cerrada  y  cuyas  costas 
no  tienen  la  suficiente  elevación  para  abrigar 
las  embarcaciones  de  la  violencia  del  viento  y 
de  ia  mar  gruesa  de  fuera. 

RADIANTE.  ■  (Mineralogía.)  Es  el  nombre 
que  Mr.  Sattssure  hadado  a!  antibolio  aclinoto, 
que  se  presenta  por  lo  general  en  agujas  re- 
lumbrantes. También  se  ha  aplicado  este  nom- 
bre á  otros  minerales  que  se  manifeslan  asi- 
mismo en  masas  6. en  cristales  resplandecien- 
tes. La  radiante  y  lutular  es  la  esfena  acanala- 
da; la  radiante  vitrea  el  epidoto  acicular  del 
Dfilíinado  (Francia.) 

.  RAIZ.  La  raiz  es  el  conjunto  (le  la  fibras 
que,  naciendo  déla  parte  subterránea  del  ve- 
getal, sirven  para  absorber  en  el  sitio  en  que 
se  introducen  los  fluidos  que  convienen  á  la 
nutrición  del  vegetal.  Las  plantas  que  viven 
en  el  agua  tienen,  por  lo  regular,  ademas  de 


mu 
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las  raices  que  las  fijan  en  el  suelo,  otras  que  (radix  tuberiformis  seu  /asciculata)  cuando 
nadan  en  el  liquido,.  Eíi  fin,'  ciertos  vegetales',  las  fibras  que  las  componen  son  espesas,  car- 
gozan  de  la  propiedad  singular  de  producir  fl-  j  nosas  é  hinchadas  en  forma  de  tubérculos;  por 
bras.  radicales  en  la  parte  aerea  de  su  vastago 
Esta  particularidad,  es  sobre  todo  muy  fre 


cuente  en  loa  vegetales  de  los  trópicos:  el 
clusia  rosea,  y  otras  plantas  do  su  especie  ar- 
rojan raices  aéreas  que  descienden  las.  mas  ve- 
ces desde  uiiá  altura  considerable  hasta  la  su- 
perítele del  sucio  en  que  se  introducen. 

Las  fibras  radicales  son  sencillas  ó  ramo- 
sas. A  su  eslremidad  libre,  que  en  el  mayor 


número  de  casos  no  se  distingue  por  ningún 
caráeter  esterior  del  resto  de  la  fibra,  se  da  el 
nombre  de.  spongiola.  Por  este  punto,  que,;  no 
presenta  ninguna  abertura  aprecíable,  es  por 
donde  se  hace  la  absorción  délos  Unidos  nutri- 
tivos y  se  verifica  la  prolongación  délas  fibras 
radicales.  En  los  vegetales  hay  muchas  partes 
qué  pueden  producir  accidentalmente  raices. 
Asi  cuando  se  introduce  en  tierra  la  eslremidad 
inferior  de  una  rama  do  sauce  ó  de  cualquiera 
olro "árbol,  y  aun  en  muchas  circunstancias  ana 
simple  hoja,  nacen  de  ellas  libras  radicales  que 
pronto  hacen  un  individuo  perfecto.  Esta  pro- 
piedad ha  dado  origen  al  modo  de  multiplica- 
ción llamado  acodo,  tan  general  mente  emplea- 
do por  los  horticultores.  A  las  "raices  qup  na- 
cen asi  accidentalmente  del  vastago',  se  les 
llama  raices  adveniivas  ó  aéreas. 

La  cuscuta,  la  yedra  federa  heliw)  y  otras 
plantas  demasiado  débiles  para  sostenerse,  es- 
tán provistas  de  raices  aéreas.  Hay.  sin  embar- 
go, que  hacer  una  observación  muy  importan- 
te y  es  la  de  que  estas  raices  no  tienen  todas 
las  mismas  funciones;  unas,  como  las  de  la 
cuscuta,  son  verdaderos  órganos  de  nutrición; 
otras,  como  las  de  la  yedra,  son  simplenienle 
unos  medios  de  apoyo.  Algunas  probablemente 
pertenecen  al  sistema  descendente,  pero  la  ma- 
yor parte,  aunque  descendentes  también,  son 
realmente  producciones  del  sistema  ascenden- 
te, es  decir  del  vastago  y  de  las  ramas.  Las 
raices  accesorias  caracterizan  las  plantas  1  de 
vastagos  rastreros,  como  el  fresal,  y  la  yedra 
terrestre;  este  es  un  medio  de  multiplicación 
que  la  naturaleza  les  ha  reservado. 

Las  libras,  cuya  reunión  constituye  la  raiz, 
pueden  ofrecer  caracteres  variados.  Unas  ve- 
ces son  débiles,  pequeñas,  capilares,  simples 
Ó  ramosas,  como  en  el  trigo,  la  cebada  y  la 
avena.  Esla  raía  se  llama  capilar  \rádix  eapi- 
Uaris.)  Oirás  veces  las  fibras  son  mas  ó  me- 
nos espesas,  cilindricas,  simples  ó  ramosas. 
Una  raiz  cpmóuesiajle  libras  de  esta  naturale- 
za ,  se  llama  raiz  fibrosa.  Es  en  estremo  fre- 
cuente en  las  plantas  monoeoliledóncas;  como 
el  espárrago,  el  puerro,  las  palmas,  laslieme- 
rocaliis,  ele.  La  raiz  de  las  plantas  bulbosas  ó 
w  cebolla,  es  verdaderamente  una  raiz  fibro- 
sa. Nace  de  un  tallo  corlo  y  deprimido  ,  cu- 
bierto en  gran  parte  por  un  botón  que  se  lla- 
ma bulbo  ó  cebolla. 


'  ejemplo  ,  las  de  las  peonías,  las  dablias,  etc. 
ES  preciso  no  confundir  la  raiz  luberiforme  con 
los  verdaderos  tubérculos.  Estosson  verdade- 
ramente troncosó  tallos  subterráneos  que  tie- 
nen bolones  susceptibles  de  desenvolverse  en 
_ramás;  aquellas,  por  el  contrario,  se  compo- 
nen de  órganos  apendiculares  sin  botones  pro- 
pios, y  por  consiguiente  incapaces  de  dar  na- 
cimiento á  un  tallo. 

Las  raices  sirven:  i.*  pdra  fijar  el  vegetal 
en  la  tierra  ó  en  el  cuerpo  sobre  que  debe  vi- 
vir: para  lomar  alli  una  parte  de  los  mate- 
riales necesarios  á  su  crecimiento.  Las  raices  de 
muchas  plantas  parece  que  solo  llenan  la  prime- 
ra de  estas  funciones.  Esto  es  lo  que  se  observa 
principalmente  en  las  plantas  grasas  y  sucu- 
lentas que  absorben  por  todos  los  puntos  de  so 
superficie,  espuestas  al  aire,  las  sustancias" pro- 
pias á  su  nutrición.  En  este  caso  ,  las  raices 
solo  sirven  para  lijarlas  en  él  suelo.  Se  lia  no- 
tado que  las  raices  tienen  una  tendencia  mar- 
rada á  dirigirse  en  busca  de  las  velas  de  bue- 
na (ierra,  y  que  muchas  veces  se  alargan  con- 
siilerablemente  para  llegar  á  los  paragés  donde 
la  tierra  está  mas  mullida  ó  es  mas  sustancio- 
sa, y  en  la  cual  se  desenvuelven  con  mas  fuer- 
za y  rapidez. 

RAIZ.  (Análisis.)  Una  r'ais  es  aquella  can- 
tidad que  multiplicada  por  si  misma  cierto  nú- 
mero de  veces,  reproduce  otra  cantidad  darla. 
En  álgebra,  las  raices  se  indican  con  el  Signo 
radical  y  .  El  grado  de  la  raiz ,  es  decir,  e! 
número  de  veces  que  ha  de  ser  tnultiplica- 
da,  se  espresa  entre  los  brazos  del  Tadical,  en 


esla  forma:  V ,  V ,  V~ ■  l'a  ™z  cuadrada  no 
necesita  espresarse,  y  solo  se  coloca  él  radi- 
cal. La  cantidad  de  donde  ha  de  estraersé  la 
raiz,  es  decir,  aquella  que  produciría  la  raiz 
multiplicada  por  sí  misma  cierto  número  dé 
veees,  se  coloca  debajo  del  radical  en  esta  for- 

3  - 
raa:  ViT,  VTTF . 

También  podemos  espresar  las  raices  por 
medió  de  esponentes  fraccionarios. como  1.8  ')„ 
?-5      etc. ,  esprésiones  equivalentes  á  y  n~, 

8  - 

ViT. 

En  efecto  ,  según  se  demuestra  en  los  prin- 
cipios elementales  de  álgebra,  para  oblener  la 
raiz  «t  de  un  monomio  ,  es  menester  cxlraer 
la  raiz  m  del  coeficiente  numérico  y  dividir  el 
esponente  dé  cada  letra  por  m. 


Asi  es  que  1/64  a'  b*  =4á|  fi  !=4ab*. 


Esla  regla  aplicada  en  toda  su  generalidad, 
conduce  naturalmente  á  los  esponentes  frac- 
cionarios citados  positivos  ynegalivos,  con 
los  cuales  pueden  hacérselas  mismas. opera» 
Las  raices  son  tuberiformes,  ó  fasciculadas  clones  que  ü¡  fuesen  enteros,  haciéndose  por 
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este  medio  los  radicales  accesibles  ¡i  todas  las 
fórrenlas,  incluso  el  binomio  de  Newton. 

Hemos  recordado  lo  que  primordialmeute 
se  ba  entendido  por  raiz,  para  llegar  a  lo  que 
analíticamente  lia  recibido  también  la  misma 
denominación.  * 

Supongamos  una  ecuación  de  segundo  gra- 
do, es  decir,  una  ecuación  en  que  la  incógni- 
ta eslá  afectada  con  un  espolíente  de  segundo, 
grado.  Y  supongamos  la  sencillísima,  por 
ejemplo: 

ax'=b. 


De  aqui  sacaremos  x  '= 
Y  por  consiguiente 


'Resulta  que  la  incógnita  en  esta  clase  de 
ecuaciones  es  una  raiz  de  una  cantidad  dada, 
y  de  aqui  el  nombre  de  raices  dado,  a  las  can- 
tidades que,  sustituidas  á  la  incógnita,  satisfa- 
cen las  condiciones  de  una  ecuación. 

Toda  ecuación  del  grado  m  con  una  sola 
incógnita  puede  reducirse á  la  forma  siguiente: 

x]m  +  "ax  m-i  bx  «■>-'  +  +  iat*  +  sis 

+  t  =  o.J) 

a,  b  r,  s,  t,  son-  números  enteros  ó  frac- 
cionarios, positivos  ó  negativos. 

Si  en  3a  ecuación  propuesta  sustituimos  á 
x  dos  valores  reales  y  finitos  A=x  y  B=x, 
y  se  obtienen  dos  resultados  de  signos  con- 
trarios, la  ecuación  tendrá  al  menos  una  raiz 
rea!  comprendida  entre  A  y  B. 

Toda  ecuación  de  grado  impar  admite  al 
menos  una  raiz  real  de  signo  contrario  al  de 
su  último  término,  y  toda  ecuación  de  grado 
par  cuyo  último  término  es  negativo  admite 
al  menos  dos  raices  reales ,  una  positiva  y 
otra  negativa. 

Cuando  los  términos  de  la  ecuación  (1)  tie- 
nen todos  el  mismo  signo,  la  ecuación  no  tie- 
ne raiz  positiva. 

Cuando  una  ecuación  es  completa  y  sus 
térniinos  son  alternativamente  positivos  y  ne- 
gativos, carece  de  raíz  negativa. 

Cuando  una  ecuación  no  contiene  mas  que 
potencias  pares  de  la  incógnita,  todas  las  rai- 
ces tienen  de  dos  en  dos  igual  valor  numérico 
con  signos  contrarios  y  recíprocamente. 

Si  A  es  una  raiz  de  la  ecuación,  el  primer 
miembro  de  esta  misma  es  divisible  por  el  bi- 
nomio x'—  A  y  reciprocamente. 

El  residuo  de  la  división  del  polinomio  que 
forma  el  primer  miembro  de  la  ecuación,  por 
el  binomio  x  —  A,  es  igual  al  valor  que  toma 
este  polinomio  cuando  se  sustituye  x  con  A. 

Toda  ecuación  del  grado  m  admite  m  rai- 
ces reales  ó  imaginarias,  sin  que  pueda  te- 


ner mas.  En  otros  túrminos:  él  primer  miem- 
bro de  la  ecuación  es  descomponible  de  un 
sido  modo  en  m  factores  binomios  de  primer 
grado,  tales  como  x  — A,  x  —  It,  etc. 

Toda'' ecuación  del  grado  par,  en  la  cual 
los  coeficientes1  son  cantidades  reales,  puede 
descomponerse  en  m  factores  reales  del  se- 
gundo grado,  y  de-m     o  !  -  modos  diferentes. 

.  j  Del  número  de  divisores  del  tercer  grado 
m  (m— I)  (ra  — 2). 


es  ■ 


!.  2.  3. 

El  número  de  divisores  del  grado  n  es 
m(m— 1)(—  2j  (ni— n+1) 


1. 


y  el  número  total  de  todos  los  divisores  será 

vV   •  '  •  %  ■      2»— 1. '      ■  \  ' 

En  toda  ecuación  reducida  á  la  forma  (1), 
el  coeficiente  del  segundo  término,,  tomado  con 
signo  contrario ,  es  igual  á  la  suma  de  las 
raices. 

Él  coeficiente  del  tercer-  término  es  la  su- 
ma de  los  productos  de  las  raices,  tomadas  de 
dos  en  dos. 

El  coeficiente  del  cuarto  término,  tomado 
con  signo  contrario,  es  igual  ála  sumado  los 
productos  de  las  raices  tomadas  de  tres  en 
tres  y  asi  sucesivamente. 

Endu,  el  último  término  tomado  con  su 
signo  ó  con  signo  contrario,  segun  el  grado 
de  la  ecuación  sea  par  ó  impar,  es  igual  al 
producto  de  todas  las  raices. 

Sin  conocer  las  raices  de  una  ecuación,  es 
posible  hacerlas  pasar  por  diferentes  Infor- 
maciones que  facilitan  con  frecuencia  su  dc- 
lerminacion. 

Para  aumentaren  una  canlidad  h  todas  las 
raices  de  ia  ecuación  (I)  se  sustituye  x'por  y 
—  h,  y  todas  tas  raices  de  la  trasformada 
i/«éscedei'án  en  h  á  la  propuesta. 

Esta  trasformacion  sirve  para  hacer  des- 
aparecer el  segundo  término  de  una  ecuación, 

■  ■  '  '  a  • 

paralo  cual  basta  sustituir  x  por  y  —  — 

Para  trastornar  la  ecuación  (l)  en  otra  cu- 
yas raices  sean  todas  iguales  á  las  de  la  pro- 
puesta tomadas  con  signos  contrarios,  susti- 
tuyase x  por  —  y. 

La  trasformacion  por  multiplicación  de  las 

y 


raices  se  verifica  habiendo  x  = 


h.. 


La  trasformada,  multiplicándolo  todo  por 
hm  será  ■ 


ahxm  h  rbh'xm  — '  +  . 

+  sh"»  —  '  x-t-  th  m  =  o. 
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Tomando  para  ft  el  número  mas  pequeño 
posible  que  haga  enteros  todos  los  coefl  cien- 
íes  de  la  trasformada,  esta  gozará  de  la  pro- 
piedad de  lio  tener  ya  mas  que  números  ente- 
ros por  raices  comcnsiirables. 

Descartes  hizo  algunas  observaciones  muy 
curiosas  acerca  de  los  signos;  dijo  que  había 
permanencia  cuando  dos  términos  inmediatos 
de  una  misma  ecuación  tenían  signos  iguales; 
en  el  caso  contrario  liabia  variación. 

En  toda  ecuación,  el  número  de  raices  po- 
sitivas no  puede  pasar  del  número  de  varia- 
ciones de  signos;  y  el  número  de  raices  ne- 
gativas no  puede  pasar  del  de  variaciones  de 
Ja  trasformacion  que  se  obtiene  cambiando  x 
cu  ^-  x. 

En  una  ecuación  completa  ,  el  número  de 
raices  negativas  es  todo  lo  mas  igual  al  de 
las  permanencias. 

En  una  ecuación  completa  que  tiene  todas 
sus  raices  reales,  el  número  de  ¡as  positivas 
es  igual  al  de  las  variaciones,  y  el  de  las  ne- 
gaíivas  al  de  las  permanencias. 

Siempre  que  entre  dos  términos  de  ¡goal 
signo  fallo  uno,  la  ecuación  tiene  al  menos 
dos  raices  imaginarias. 

Pasemos  ahora  á  hablar  de  los  limites  de 
las  raices,  sin  entrar  en'  los  estudios  sobre 
ellos,  porque  ir-iamos  mas  allá  de  lo  que  exige 
la  naturaleza  de  esta  obra. 

Siendo  K  el  mayor  coeficiente  de  la  ecnar 
cioh  i  l),  K"4- 1  y  —  JI  +  I)  son  respectiva- 
mente los  limites  superiores  de  las  raices  po- 
sitivas y  negativas  de  dicha  ecuación. 

Pero  con  frecuencia  se  pueden  asignar  li- 
mites mas  reducidos. 

Siendo  N  el  valor  absoluto  del  mayor  de 
los  cooílcienles  negativos,  N-H  será  un  limi- 
te superior  de  las  raices  positivas. 

Cuando  el  primer  término  negativo — Kxm~» 

está  separado  del  primero  xm  de  la  ecuación 
•  in  _ 

porn — t  términos  positivos,  I+i/jj  sera  un 

limité  aun  mas  aproximado  de  las  raices  po- 
silivas;  N  designa  siempre  el  mayor  de  los 
coeficientes  negativos. 

El  limite  superior  de  los  valores  absolutos 
de  las  raices  negativas  se  obtiene  cambiando 
x  en — x  en  la  ecuación  propuesta  y  toman- 
do en  la  trasformada,  el  limile  superior  de 
las  raices  positivas. 

Para  limite  inferior  délas  raices  positivas, 
so  loma  el  valor  absoluto  del  mayor  coeficien- 
te de  signo  contrario  al  último  término,  y 
se  divide  por  la  suma  de  este  coeficiente  y 
del  último  término. 

El  límite  inferior  de  las  raices  negativas 
no  es  otro  que  el  de  las  positivas  de  la  tras- 
formada  que  se  obtiene  sustituyendo  x  por— x 
cu  la  propuesta. 

Cuando  dos  números  sustituidos  en  el  pri- 
mer miembro  de  una  ecuación  dan  resultados 
de  signos  contrario  a,  comprenden  un  número 
impar  de  raices  reales  de  dicha  ecuación,  y 
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cuando  dos  números  dan  dos  .resultados  de 
igual  signo,  no  comprenden  raíz  alguna  ó  com- 
prenden un  número  par. 

lugar  es  este  de  citar  el  teorema  de  Slurm. 
Sea  Y— 0  una  ecuación  de  un  grado  cualquiera 
cuyas  raices  todas  son  desiguales,  y  V  la  fun- 
ción derivada  de  V;  opérese  como  si  se  iratase 
de  hallar  el  máximo  común  divisor  entre  V 
y  V';  con  la  única  diferencia  de  cambiar  los 
signos  do  todos  los  residuos  á  niedida  que  van 

sirviendo  de  divisores;  sean  V",  Y"'  esos 

residuos  consecutivos  cuyos  signos  lian  sido 
cambiados  y  que  han  llegado  hasta  un  residuo 
numérico  Y(r>  tendremos  la  proposición  si- 
guióme: 

Cuando  en  lugar  de  x  se  sustituye  en  la 

serie  de  ftmcionesV,  V,  Y",  V"  tí"),  dos 

números  cualesquiera  a  y  6  positivos  ó  nega- 
tivos, si  a  es  mas  pequeño  que  b,  el  número 
de  raices  reales  de  la  .ecuación  V=o  com- 
prendidas entre  a  y  í>  es  ignal  al  esceso  del 
número,  de  variaciones  contenidas  en  la  serie 
de  los  signos  de  las  funciones  Y,  V,  Y", 

Y'"  YW  para  x=a  sobre  el  número  de 

variaciones  de  sus  signos  para  x=b.  - 

Con  lo  dicho  hasta  aqui,  la- resolución  de 
las  ecuaciones  numéricas  no  es  diflcullosa. 

Comiéncese  por  reducir  la  ecnaciou  á  la 
forma  (I),  es  decir, 

.  xm  +  axm-1+bxn|-a+  +  sx+  t=o, 

multiplicando  las  raices  por  una  cantidad  h  tal 
que  lodos.los  coeficientes  sean  números  en- 
teros a,  b,  c,  ele.  Las  raices  comeusurables 
no  podrán  ser  mas  que  números  enteros. 

Túrnense  los  limites  superiores  de  las  rai- 
des positivas  y  negativas  de  la  ecuación. 

Escríbanse  en  una  misma  linea  todos  los 
divisores  del  último  término  comprendidos 
entre- los  limites,  por  orden?  de  magnitud  y 
lo  misino  coa  el  signo  +  que  con  el  — . 

Escríbanse  debajo  los  cocientes  del  último 
término  por  cada  uno  de  dichos  divisores, 
añadiendo  con  su  signo  el  coeliciente  del  tér- 
.miuo  en  x,  y  despreciando  todos  los  cocien- 
tes que  no  son  números  culeros. 

La  tercera  linea  estará  formada  por  los 
cocientes  de  los  números  de  la  linea  'prece- 
dente por  los' divisores  correspondientes,  co- 
cientes á  los  cuales  se  añade  el'coeficientc  del 
término  en  x",  despreciando  siempre  los  que 
no  son  enteros. 

Continúese  del  mismo  modo  basta  agotar 
lodos  los  términos  de  la  ecuación,  incluso  el 
segundo. 

Los  divisores  que  en  la  última  linea  de 
las  operaciones,  hayan  dado  cocientes  igua- 
les á  —  l,  serán  las  raices  reales  comensura- 
bles  y  las  únicas. 

A  eslas  operaciones  no  se  someten  gene- 
ralmente los  divisores  -+-  l.y — I.  porque  es 
mas  sencillo  averiguar  directamente  si  satis- 
facen á  la  ecuación  propuesta. 
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Se  limitan,  asi  las  Operaciones  no  buscan- 
do las  raines  enteras  mas  que  etitre  los  divi- 
sores del  último  término  que  aumentados  con  l 
dividen  el  resollado-  de  la  sustitución  de — t 
en  lugar  de  X  en  el  primer  miembro  de  la 
ecuación  propuesta  y  que  disminuidos  de  I ,  di- 
vide el  resultado  de  la  sustitución  de  -t-  I  cu 
lugar  de  x. 

(¡unndo  se  lian  bailado  diversas  raices  co- 

ménsill'am.eá  de  x',  x",  S'"        se  divide  el 

prilfiei"  miembro  de  la  ecuación  porel  produc- 
to de  los  facloresx— x',  x-x",  x  -x.'"  

que  corresponden  á  diclias  raices.  El  cocienlc 
iguálalo  con  o  determina  todas  las  domas 
raices. 

Ahora  bien,  si  la  propuesta  lieilc  raices 
comensurables  ig,uálés:,  la  nueva  ecuación  ad- 
mitirá .también  raices  comensurables.  Para  de- 
terminarlas bastará  ensayar  la  sustitución  dí^ 
recta  de  x',  x"  x'r'  también  se  puede  sus- 
tituir cada  una  de  las  raices  en  las  derivadas 
sucesivas  del  primer  miembro  de  la  ecuación 
propuesta;  el  grado  de  multiplicidad  déla  raiz 
lo  indica  el  lugar  que  ocupa  la  priínera  deri- 
vada, la  cual  no  queda  tiula  por  dicha  sus- 
titución. 

En  cuanlo  á  las  raices  incomcnsurables, 
cuando  el  primer  miembro  de  la  ecuación  se 
ha  dividido  por  el  producto  de  ios  factores 
binomios  rpie  corresponden  á  las  raices  igua- 
les O  desiguales,  el  cociente  igualado  con  Ce- 
ro da  una  nueva  ecuación  f(a)  =  o,  cuyas  rai- 
ces reales  son  incornensurables. 

Pero  la  ecuación  puede  tener  raices  inco- 
mensurables iguales. 

Pira  hallarlas1,  se  sacan  sucesivamente  los 
máximos  comunes  divisores  D,  entre  f-K)  y  su 
derivada  f''(x);  D'  entre  D-y  su  derivada,  b" 
entre  D'  y  su  derivada. 

Continuando  los  cálculos,  se  llega  siempre 
á  mi  polinomio  que  es  primo  respecto  de  su 
derivada.  Supongamos  que  D"  sea  ese  po- 
linomio. 

So  dividirá  cada  ona  de  las  funciones  fix), 
D,  D'—  por  la  siguiente,  lo  cual  dará  los  co- 
cientes sucesivos  l„>r  Q"  Q'"  

Se  dividirá!  asimismo  cada  uno  de  dichos 
cocientes  sucesivos,  por  el  signiente,  yol  ul- 
litiio  Q",  por  D",  lo  cual  dará  nuevas  funcio- 
nes de  x,  q,  q',  q". 
■  Entonces  se  pondrán  las  ecuaciones 

q=o,  q'=o,  q"=0,  D"=0. 

y  cádá  una  de  ellas  no  tendrá  mas  que  raices 
desiguales. 

ha  primera  dará  todas  las  raices  simples  de 
la  propuesta  H-(x)=o;  la  segunda  todas  las  do- 
bles; la  tercera  las  triples,  y  asi  sucesiva- 
mente. 

Una  ecuación  de  tercer  grado,  cuyos  coefi- 
cientes son  comensurables  y  que  no  tienen 
raices  comensurables,  tiene  todas  las  raices 
desiguales... 


..  Una  echacion  de  cuarto  grado,  cuyos  coefi- 
cientes son  comensurables,  bo  puede  tener 
raices  inconmensurables  iguales  sino  teniendo 
raices  dobles;  en  este  citso  lá  ecuación  pro- 
puesta puede  reducirse  á  segundo  gradó¡  es- 
trayendo la  raiz  cuadrada  del  primer  miembro. 
Acudiendo  al  rhfcfodo  de  Sturní,  para  la  in- 
vestigación de  las  raices  ihcohifinaiirables,  su- 
pongamos quo  Y=o  sea  la  ecuación  propuesta 
que  no  contiene  mas  qbe  raices  ificdmeiisllri- 
hles  desiguales.  Sea  \"  la  fu.ilr.lon  derivada  de 
V,  y  sean —v",  —  V'",....  —  Vbl,  los  residuos 
consecutivos  obtenidos  sacando  el  ináxifho' co- 
mún, divisor  entre  Y  y  V,  eíítífe  V  y  v",  y 
asi  sucesivamente,  siendo  W)  un  mimero  De- 
signemos por  (¡tí  el  conjunto  de-  todas  las  fun- 
ciones V,  V,  Y"....  YW¡  y  por  (ai  el  do  loa  pé- 
sol I-idos  que  se  obtienen  sustituyendo  a  en  lu- 
gar de  x. 

Daremos  succsiviiinente  á  x  los  valoi'es  0, 
10,  100,  1000,  y  se  anotarán  los  escesos  ¡le 
los  números  de  variaciones  de  signos  conteni- 
das encada  una  de  las  series  (101,  (tOO],  (10001, 
sobre  los  números  de  variaciones  de  signo  de 
la  serie  precedente:  osos  escesos  serán  respec- 
tivamente iguales  á  los  números  de  raices  po- 
sitivas comprendidas  cnlrc  0  y  1,  entré  tO  y 
100;  entre  100  y  1000,  ele. 

Si  hay  raices  entre  I  y  10/  se  determinárá 
la  parte  entera  de  cada  una  sustituyendo  los 
nümeroS  1,2,  3,  basta  10;  sí  bis  hay  cnlrc  10 
y  10.0,  la  cifra  de  las  decenas  de  cada  una  se 
conocerá  por  la  sustitución  de  los  números  10, 
20,  .10,  basta  100,  y  asi  sucesivamente.  Pirra 
las  raices  menores  que  I ,  se  conocerá  la  cifra 
decimal  del  orden  mas  pvrtximo  á  la  coma, 
susiiluvendo  los  números  de  0,1  át,  ó  de 
0,01  á'o.l,  etc. 

Procediendo  de  esta  mahent,  se  obtiene  la 
cifra  de  Orden  mas  elevado  colilenlda  en  cada 
raíz,  Para  conocer  la  de  orden  inmediatamen- 
te inferior,  por  ejemplo,  la  cifra  de  las  demás, 
después  dé  hallar  las  raices  -comprendidas  en- 
tro 300  ó  466,  56  camina  x  en  300-|-x',  lo  cual 
da  una  nueva  serie  (x'l,  en  la  ciia!  Solo  basta 
sustituir  los  números  0,  It),  20,  pára  recono- 
cer los  que  comprenden  raices.  Si  so  ludia  5 
para  la  cifra  de  las  decenas,  se  snstiluirá  xf  por 
oO+x"  en  la  serie  (x'l,  y  tendremos  una  serie 
(x"),  donde  bastará  sustituirlos  números  0,  I, 

2,  3        para  saber  cual  es  la  cifra  delasuni- 

daoé's, 

Eslos  cálculos  pueden  continuarse  para 
conocer  sucesivamente  las  décimas,  centési- 
mas, etc.,  y  por  esta  vía  se  llega  á  calcular  las 
raices  con  toda  la  aproximación  qile  se  desea. 

El  principio  do  Siurui  también  puede  ser- 
vir para  obtener  raices  en  forma  de  fracción 
continua.  ucSpncs  de  haber  reconocido  que  hay 
raices  entre  dos  números  positivos  enteros 

,  -     . .  r 

consecutivos  a  y  a+l,  se  fiara  x=n+—  eh la 
serie  (x),  lo  que  dará  una  nueva  serie  (x*), 
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por  medio  déla  cual  se  encontrarán  las  parles 
enteras  delosde  valoresx'que sonmayores  que 
la  unidad.  Sea  1)  una  do  esas  partes;  pondre- 
mos s'=h+-'r  en  k  serie  (x),  lo  cualnos  da- 
rá otra  serie  (x")  que  servirá  para  calentar  las 
partes  enteras  de  los  valores  de  x".  So  conti- 
nuará de  este  modo  liasla  donde  parezca  con- 
veniente. Para  facilitar  el  cálculo,  en  cada  fun- 
ción de  las  series  (x'j,  (x")...-  se  podrá  redu- 
cir lodos  los  términos  al  mismo  denominador"  y 
no  tener  ya  este  en  cuenta,  con  tal  que  sea  po- 
sitivo. 

No  liemos  hablado  de  las  raices  negativas 
porque  se  obtienen  mudando  x  en  — x. 

tiremos  también  algo  del  método  de  Kew- 
(on,  aunque  no  es  infalible,  porque  á  veces  da 
resultados  erróneos. 

Una  vez  obtenido  el  primer  valor  aproxi- 
mado de  una  raíz,  por  ejemplo,  a  parala  ecua- 
ción f  (i)==0,  á  0,1  de  aproximación,  se  calcu- 

f  (a) 

la  — tt —  á  0,01  de  aproximación,  y  se  añade 
.Fia)  ■  ■*  •  . 

esle  valor  a!  de  a,  lo  cual  da  una  segunda 

aproximación  a', 

f  (a') 

Se  calcula  — rá  0,000 1  de  aproxima- 

r  |af)  _  ■-. 

eidn  y  se  añade  el  resultado  á  a',  lo  cual  da 
otra  aproximación  a"  y  asi  sucesivamente. 

Lagi-anjje  opera  del  modo  siguiente.  liús- 
quese  el  limiíe  inferior  ¿  de  las  raices  positi- 
vas de  la  ecuación  formulada  sobre  los  'Cua- 
drados de  las  raices  de  la  propuesla.  Tómese 
un  número  racional  d,  el  mas  aproximado  que 

sea  posible  é  inferior  á  Vi:  si  cíes  menor  que 
la  unidad,  hágase  en  la  ecuación  propuesta 
x=di',  y  sustituyase  en  la  írusforraada  los  nú- 
meros 0,  l,,Z,  3,  4.  Los  resultados  de  la  sus- 
titución de  dos  números  enléros  consecutivos 
a  y  a-t- 1  que  serán  signos  contrarios.,  corres- 
ponderán á  iin  solo  valor  de  x',  comprendido 
entre  dichos  números  enteros. 

Póngase  x— a+—  y  tendremos  una  tras- 
formada  en  y  que  solo  tendrá  una  raiz  real  ma- 
yor que  la  unidad.  Sustituyase  '2,  3,  4   en 

lugar  de  y,  liasla  llegar  á  un  número  que  dé 
un  resultado  posílívo,  y  el  número  entero  in- 
mediatamente inferior  será  la  parte  entera 
de  y. 

Conociendo  dicha  parte  entera  6,  se  pondrá 

y=b4— — ,  ¡o  cual  dará  una  segunda  trasfor- 

mada  en  z,  sobre  la  cual  se  practica  la  misma 
operación  que  con  la  precedente. 

Continuando  asi,  obtendremos  x  en  forma 
de  fracción  continua: 


a  -i- 1 

¥+'1 
T+_t_ 

d+  etc. 

la  cual  se  lleva  liasía  la  aproximación  de- 
scada. 

Las  ecuaciones  algebraicas  ofrecen  para  su 
resolución  dificultades  á  veces  insuperables. 
Los  matemáticos  han  conseguido  establecer 
fórmulas  para  deducir  los  valores  algebraicos 
de  las  raíces  en  la  ecuación  de  tercer  y  c Har- 
tó grado  con  una  sola  fncógnila;  poro  todos  los 
esfuerzos  se  estrellan  ante  las  superiores  al 
cuarto  grado.  Es  imposible  espresar  algebrai- 
camente las  raices  de  estas  ecuaciones  con  un 
número  limitado  de  operaciones  efectuadas  so- 
bre los  coeficientes.  Xo  consideramos  como  so- 
lución del  problema  las  series  de  Lagrange, 
porque  son  generalmente  divergentes  y  cons- 
tituyen un  número  infinito  de  términos. 

Hay,  sin  embargo,  cierta  clase  de  ecuacio- 
nes que  por  circunstancias  especiales  pueden 
reducirse  á  otra  de  menor  grado;  consúltense 
para  ello  los  tratados  de  buenos  autores. 

Pudiéramos  entraren  consideraciones  acer- 
ca de  las  ecuaciones  reciprocas  y  otras;  pero 
dada  una  idea  general  de  lo  que  se  entiende 
genralmenle  por  raices  y  de  su  determina- 
ción numérica,  debemos  abandouar  el  estudio 
profundo  y  analítico  de  las  raices  algebraicas, 
para  recomendar  acerca  de  esle  punió  las  obras 
de  Bourdou,  Mayer,  Lejebvre,  Eulero'con  no- 
tas de  Lagrange  aunque  no  está  á  la  altura  de 
'  otras  mas  modernas.  Como  trabajos  elementa- 
I  les  tenemos  por  los  mejores  á  Lacrois,  Lliui- 
lier,  Ititl  y  Bonrdon. 

ÍUXA.  [His  oria, natural.)  Género  de  ani- 
males del  tipo  de  los  vertebrados,  subtipo  de 
jios  analanioideos,  clase  de  los  balracios  y  Or- 
den de  los  aiiuros.  Los  caracteres  genéricos  de 
las  ranas  propiamente  dichas  son  el  tener,  co- 
mo las  ranas  de  zarzal,  que  es  olro  género 
de  la  misma  familia,  los  miembros  posteriores 
muy  largos;  pero  sus  dedos  carecen  de  ven- 
tosas. 

La  rana.es  verdaderamente  el  tipo  de  la  cla- 
se de  los  balracios  contundida  durante  mucho 
tiempo  cou  la  de  los  reptiles  y  no  dejan  de 
ser  notables  las  particularidades  de  su  organi- 
zación y  desarrollo.  Al  contrario  de  lo  que  se 
ve  en  los  embriones  de  lus  mamíferos,  aves  y 
reptiles,  se  advierte  desde  luego  en  los  balra- 
cios la  falta  de  la  membrana  conocida  con  el 
nombre  úc  amnios  y  la  del  saco  de  paredes 
vasculares  llamado  alanloides  que  desempeña 
un  papel  de  -importancia  en  la  respiración  de 
los  reptiles  y  los  peces  durante  íain'cúbacioQ. 
Desde  que  salen  del  huevo  ya  se  ve  que  están 
conformados  para  la  vida  acuática,  pues  enton- 
ces los  renacuajos  carecen  de  palas  y  su  cuer- 
po-termina eu  una  cola  larga  y  apianada  que 
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les  sirve  de  nadadera,  teniendo  ademas  á  cada 
lado  del  cuello  grandes  branquias  esternas  en 
íorma  de  penachos  y  siendo  su  esqueleto  car- 
tilaginoso. Sin  embargo,  estos  penachos  vascu- 
.  lares  desaparecen  bien  pronto  sin  que  la  res- 
-piracion  deje  de  ser  acuática,  pues  los  rena- 
cuajos poseen  también  branquias  internas  co- 
mo los  peces  Estos  últimos  órganos  están 
situados  debajo  del  cuello,  á  lo  largo  de  los 
cuatro  arcos  cartilaginosos  pertenecientes  al 
l.ioidcs  y  se  bailan  cubiertos  por  la  piel,  el 
agua  llega  a  ellos  por  la  cavidad  de  la  boca  y 
sale  después  por  unos  orificios  situados  en' la 
parle  inferior  del  cuello.»  Las  patas  posteriores 
no  lardan  en  aparecer  y  adquieren  una  longi- 
tud muy  considerable  untes  que  las'patas  an- 
teriores que  se  desarrollan  debajo  de  la  piel 
hayan  empezado  á  hacerse  visibles,  lo  que  se 
efeclua  horadando  el  pellejo  que  las  cubre.  Asi 
que  las  palas  se  han  desarrollado,  la  cola  em- 
pieza á  atrofiarse  do  modo  que  desaparece 
completamente  en  el  animal  perfecto.  Al  mis- 
mo tiempo  principian  á  desarrollarse  y  funcio- 
nar los  pulmones  y  á  atrofiarse  las  branquias 
internas  hasta  desaparecer  del  todo  en  el  ani- 
mal adulto.  El  apáralo  de  la  circulación  sufre- 
cambios  correspondientes  á  las  trasformacio- 
nes  que  esperimentan  los  órganos  de  la  respi- 
ración, pues  al  principio  la  sangre  va  desde 
el  ventrículo  á  las  branquias  y  de  estas  á  un 
vaso  dorsal  de  donde  va  luego  á  repartirse  á 
los  domas  órganos;  pero  cuando  los  pulmones 
se  desarrollan  cambia  la  disposición  del  apa- 
rato-y  se  establece  una  comunicación  directa 
entre  las  arterias  que  llevan  la  sangre  á  las 
branquias  y  las  que  la  reciben  de  estos  órga- 
nos, hasta  que  al  fin  los  vasos  branquiales  se 
obliteran  y  . entonces  la  circulación  se  verifica 
poco  mas  ó  menos'como  en  los  reptiles. 

El  hocico  de  la  rana  común  es  puntiagudo; 
los  ojos  abultados  y  brillantes  y  están  rodea- 
dos Me  un  cerco  de  color  de  oro;  las  orejas  so 
hallan  situadas  detrás  de  los  ojos  y  cubiertas 
con  una  mcmbrnna;~las  ventanas  de  !a  nariz  en 
lo  alto  del  hocico,  y  la  boca  grande  y  sin  dien- 
tes. El  cuerpo  estrecho  en  la  parle  posterior 
presenta  en  el  lomo1  tubérculos  y  asperezas, 
La.parle  superior  del  cuerpo  es  verde  mas  ó 
menos  oscura,  y  la  inferior  blanca;  á  lo  largo 
del. lomo  se  notan  tres  rayas  amarillas,  y  en  la 
parte  inferior  del  vientre  y  aun  en  la  superior 
de  los  adultos  se  ven  algunas  manchas  negras. 
Toda  la  piel  se  halla,  cubierta  por  un  humor 
viscoso  que  la  sirve  do  barniz.  Su  vista  es 
perspicaz,  su  tacto  delicado,  y  su  oido  bastan- 
te-fino.  Caminan  dando  grandes  saltos  y  cuan- 
do reposan  en  tierra  siempre, llenen  !a  cabeza 
alia,  el  cuerpo  levantado  sobre  las  patas  ante- 
riores y  apoyado  sobre  las  posteriores.  Su  ali- 
mento consiste  en  gusanos,  sanguijuelas  ó  in- 
sectos; pero  la  rana  no  avanza  á  su  víctima  si- 
no después  de  haberla  visto  moverse  como  si 
quisiera  asegurarse  de  que  aun  esta  viva  y  la 
cogen  por  medio  de  su  lengua  bañada  en  una 


mucosidad  glutinosa;  también  tragan  caraco- 
les pequeños;  pero  como  su  esófago  tiene  ran- 
cha capacidad  y  su  estómago  es  mny  dilatable 
suelen  tragarse  algunas  veces  ratones  peque- 
ñitos,  pajarillosy  aun  patos  recién  nacidos. 

la  rana  común  sale  con  frecuencnrdel 
agua  no  solo  para  buscar  su  alimento  sino 
también  para  tomar  el  sol.  El  graznido  de  es- 
los  anímales  consla  de  sonidos  roncos  y  ionos 
discordantes  mas  sordos  en  las  hembras  que 
en  los  machos  pues  en  estos  se  produce,  no 
como  en  las  hembras,  hinchando  el  cuello,  si- 
no llenando  de  aire  dos  vejigas  que  existen  al 
lado  de  aquel  y  que  obrando  como  instrumen- 
tos retumbantes  aumentan  el  volumen  de  la 
voz.  En  el  rigor  del  invierno  suelen  entorpe- 
cerse, pero  puede  sacárseles  de  su  sopor  cs- 
ponióndolas  á  un  temple-  artificial  casi  seme- 
jante al  do  la  primavera.  Este  animal  esta  su- 
jeto á  la  muda  de  piel  como  los  Teptiles,  Al 
regreso  de  los  calores  se  ven  aparecer  eh  los 
pulgares  de  los  pies  delanteros  de  la  raña  una 
especie  do  berrugas  mas  ó  menos  negras  y 
guarnecidas  de  carúnculas  que  les  sirven  para 
retener  á  la  hembra  á  la  que  permanece  unido 
el  macho  por  espacio  de  algunos  días.  Pero  ia 
fecundación  no  se  verifica  sino  á  medida  quo 
los  huevos  van  saliendo  del  ano  de  la  hembra, 
que  es  cuando  el  macho  los  rocia  con  el  licor 
seminal. 

Las  ranas  son  'devoradas  por  las  culebras, 
las  anguilas,  los  sollos,  los  topos,  los  hedion- 
dos, los  lobos,  y  las  aves  palmípedas  y  de  ri- 
bera. El  hombre  también  las  busca  con  empe- 
llo pues  algunas  parles  de  su  cuerpo  constitn- 
yen  un  manjar  muy  agradable  y  miles  do 
ahora  no  ha  dejado  de  tener  aplicaciones  en 
medicina. 

la  rana  común  habita  en  casi  todos  los  paí- 
ses, encontrándose  has  la  en  la  Laponia  sueca. 

Ademas  de  esta  especie  describe  Laccpcde 
otras  varias,  tales  como: 

La  ranaruja,  de  color  rojo,  con  una  man- 
cha negra  en  cada  lado  entre  los  ojos  y  las 
piernas  delanteras.  Eneucntranse  particular- 
mente en  Cerdeña,  Alemania,  Virginia  y  la 
Carolina. 

La  rana  pluvial,  con  berrugas  en  el  cuer- 
po, y  lo  bajo  de  la  parte  posterior  sembrado 
de  puntos.  Se  halla  en  muchos  parages  de 
Europa. 

La  rana  sonante,  de  color  negro;  la  parle 
alta  del  cnerpo  erizada  de  pimíos  salienles,  y 
un  pliegue  trasversal  debajo  del  cuello.  Habi- 
ta en  Alemania. 

La  rano  ribeteada,  con  un  ribete  á  cada 
lado  del  cuerpo.  Se  encueulraen  la  ludia. 

La  rana  reticular,  con  la  parto  superior 
del  cuerpo  veteada,  y  los  dedos  separados, 
propia  también  de  la  India. 

la  rana  pata  de  ganso,  muy  semejante 
á  la  anterior,  pero  que  difiere,  sin  embargo, 
de  ella,  por  tener  los  dedos  palmeados.  Hálla- 
se en  Virginia. 
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La  rana  espalda  armada,  con  un  escodo 
oarhosq  a  ca^a  IluIo  del  lomo,  y  cuatro  bolo- 
nes gruesos  en  la  parle  posterior  del  cuerpo. 
Es  propia  de  América. 

La  ranamutjidora,  con  tulléronlos  en  to- 
das las  falanges.  Habita  en  Virginia, 

j.a  rana  perla,  de  cabeza  triangular  y  gra- 
nillos rojizos  por  el  cuerpo;  es  propia  del 
Brasil. 

tirana ] achia,  de  color  verdoso  gotea- 
do, y  los  muslos  estriados  oblicuamente  por 
detrás.  .So  encuentra  en  Stiriuam. 
'  1.a  rana  yaloneida,  con  cuatro  ó  cinco  lí- 
neas longitudinales  y  elevadas  en  el  lomo, 
propia  de  América. 

Y  la  rana  escamosa,  con  lu  piel  plegada 
en  los  costados  y  ¡a  garganta;  una  faja  esca- 
mosa cpie  rodea  el  lomo  por  delante,  compues- 
ta de  escamas  solapadas  y  marcadas  con  un 
surco  longitudinal,  y  cocamas  cuadrilongas  en 
las  piernas  delanteras,.  .  ,  > 

RASILLAS.  \Uisloria  mlural.)  Género  do 
batracios  anurós  caracterizados  por  su  cuer- 
po prolongado  y  tubérculos  viscosos  en  los 
dedos. 

La  ranilla  verde  ó  común  rana  arbórea^, 
es  verdaderamente,el  tipo  de  este  género.  Su 
instinto,  flexibilidad  y  agilidad  son  los  mis- 
mos de  la  rana  común;  su  tamaño  menor  y 
salta  mas  que  ella  á  causa  de  la  mayor  longi- 
tud de  sus  piernas  con  relación  al  cuerpo.  Es 
de  un  hermoso  verde  por  encima,  y  por  deba- 
jo blanca,  semblada  de  tubérculos  pe  pieñilos. 
Una  lista  amarilla  contorneada  levemente  de 
violado,  so  cstiende  por  cada  lado  de  la  cabe- 
za y  ¡leí  lomo  desdo  el  bocieo  hasta  los  pies 
traseros,  y  otra  igual  va  desde  la  mandíbula 
superior  basla  bis  pies  delanteros.  Cabeza  pe- 
queña, tan  ancha  como  el  cuerpo  y  algo  reco- 
gida por  delante;  la  mandíbula  redondeada  y 
los  ojos  saltones.  Cuerpo  corto,  casi  triangu- 
lar,-convexo  por  so  parte  superior  y  aplanado 
por  el  vientre.  Cuatro  dedos  pequeños  y  grue- 
sos en  cada  ano  de  los  pies  delanteros  y  cinco 
delgados  y  largos  cirios  traseros;  uñas  chalas 
y  redondeadas,  durante  el  buen  tiempo  viven 
en  los  bosques  y  sobre  los  árboles,  á  cuyas 
hojas  so  pegan  con  mucha  facilidad  sus  tubér- 
culos viscosos,  de  modo  que  pueden  agarrar- 
se basla  á  la  cara  inferior  de  ellas,  l.as  partir 
cularidades  de  su  desarrollo  son  las  mismas 
que  en  las  ranas,  y  otro  tanto  sucede  en  cuan- 
to á  su  multiplicación,  y  hábitos.  Be  encuen- 
tran en  Europa,  Asia  y  América,  pasando  la 
temporada  de!'  invierno  en  el  fondo  de  las 
asnas  y  en  el  cieno  do  los  lugares  panta- 
nosos. 

Ademas  de  osla  especie  describe  Lessonvla 
gibosa  \rana  ijibbosa'i,  lla:nada  asi  por  la  giba 
que  ofrece  su  lomo.  De  Lomaos. 

ha  ranilla  parda  sana  arbórea  mjxima 
di!  Sloanc),  de  color  pardo  con  tubérculos  de- 
bajo de  los  ¡«es.  Propia  de  Europa. 
.  La  ranilla  color  de  leche  [rana  láctea)  de 
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color  blanco  ó  azulado  pálido,  con  fajas  ce- 
nicientos en  el  bajo  vientre.  Habita  en  América. 

La  ranilla  flautista,  de  manchas  rojas  en 
el  lomo. 

La  ranilla  naranjada  ó  esqueleto,  de  co- 
lor amarillo;  casi  siempre  una  lila  de  puntas 
'rojos;!  cada  lado  del  lomo.  Propia  deSitrlnam. 

V  ¡a  ranilla  roja  de  esto  color  y  con  dos 
rayas  amarillas  á  lo  largo  del  lomo.  Propia  de 
América. 

KANL'XCl'LO.  [Botánica.]  Hanñnculus,  Li- 
neo ¡de  rana,  por  alusión  á  preferí  restas  plan- 
las  los  terrenos  húmedos  ó  miníanosos. i  Cáliz 
de  cincojiojilas  caducas;  pétalos  provistos,  cu 
la  base  del  pezón  de  un  pequeño  tubo,  las 
mas  veces  cubierto  por  una  corteza.  Cápsulas 
barbosas  ó  terminadas  por  una  punta  derecha 
ú  encorvada. 

.Nuestros  ranúnculos  indígenas  son  plantas 
muy  cáusticas  y  la  mayor  parle  venenosas.  Es 
notable  que  todos  ellos  pierden  osla  caustici- 
dad, secándose  al  aire  ó  hervidas  en  agua;  por 
esta  causa  no  son  nocivas  las  (me  sev  encuen- 
tran en  el  beúo  que  se  cosecha  para  los  gana- 
dos. Las  anémonas  gustan  solo  de  los  terrenos 
secos,  estériles  arenosos,  y  su  numero  es  cor- 
to; por  el  contrario  ios  ranúnculos,  de  que  hay 
en  Europa  mas  desesenia  especies,  crecenen 
Iodo3  los  terrenos  y  bajo  todas  las  temperatu- 
ras, según  la  naturaleza  de  cada  especie.  Para 
facilitar  el  estudio  de  las  especies  se  las  divi- 
de en  dos  secciones:  I  .a  plantas  de  flores 
blancas:  2.a  plantas  de  llores  amarillas. 

I.  Flores  blancas;  plantas  acuáticas. 

■  El  ranúnculo  acuático  \ranunculus  aqua- 
tilis ,  Lin.),  nacido  en  medio  de  las  aguas,  se 
desenvuelve  en  una  estension  de  5  á  (3  metros 
en  vastagos  cargados  de  hojas  largas  y  nume- 
rosas, con  incisiones  capilares,  los  cuales  se 
estíonden  en  la  superficie  de  las  aguas  for- 
mando verdes  alfombras  esmaltadas  con  una 
multitud  de  llores  blancas.  Estas  plantas  ofre- 
cen variedades  muy  nolabies,  como  so'n  el 
R.  heteropkyllus  WilM. ;  el  R.  capillaceus, 
Tiiuill;  el  R.  his¡>idus;  ej  c&spttosus,  Thuill. 
Cuando  se  encuentran  en'  las  aguas  estancadas 
las  hojas  que  Ilutan  en  la  superiicic  son  [da- 
ñas, con  peciolo- y  varios  lóbulos  redondeados 
y  variables.  Cuando  crecen  en  los  terrenos 
inundados,  los  vastagos  son  bajos;  las  hojas. y 
sus  incisiones  muy  cortas,  algunas  veces  li- 
nalcs ,  prolongadas  basla  su  eslremo:  en  fin, 
las  circunstancias  locales  que  las  acompañan 
las  cambian  basta  un  punto  que  es  imposible 
caracterizarlas  bien;  de  donde  resulta  ipac  mu- 
chos autores,  engañados  por  estas  anomalías, 
han  hecho  otras  tantas  especies. 

El  R  hederaceus,  Un.,  tiene  todas-tas  ho?  . 
jas  reniformes.  El  R.  [luitaus ,  Jam.,,  las  lic- 
ué con  cortes  muy  prolonga  los,  casi  paralelos- 
En  el  R.  aicmatm,  Siblh.,  las  hojas  tienen  to- 
dos los  cortes  dispuestos  subre  un  mismo  pla- 
T.   s..\x.  fi7 
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no.  En"  el  R.  pctiveri,  Koch  ,  los  pétalos  pa- 
san mucho  masallá  del  cáliz.  En  el i¡.  tripar- 
tüus,  D.  C,  los  petalos  son  muy  pequeños  y 
apenas  pasan  el  cáliz. 

1.  Flores  amarillas. 

Entre  los  ranúnculos  que  crecen,  no  á  la 
superlicie,  sino  á  orillas  del  agua7l  se  distingue 
el  rammculus  lingua,  Lin. ,  llamado  asi  a 
cansa  de  sus  hojas,  que  so  prolongan  en  for- 
ma de  lengua.  Sus  grandes  llores,  de  un  color 
amarillo  brillante,  forman  un  magniUco  con- 
traste con  la  blancura  de  las  que  se  mecen  en 
la  superficie  de  las  aguas.  El  vastago  se  eleva 
á  la  altura  de  2  ó  3  pies;  las  llores  son  termi- 
nales y  están  sostenidas  por  largos  pezones. 
XI  R.  gramineus,  Lin. ,  de  hojas  lineales,  solo 
se  distingue  de  la  especie  anterior  por  sus  car- 
pelas  irregutarmenle  arrugadas.  (En  el  R.  lin~ 
gua  son  lisas  estas  cárpelas.) 

En  los  mismos  sitios  crece  el  ranúnculos 
flammula,  Lin.,  de  flores  mas  pequeñas  y 
vastago  mas  bajo  Su  efecto  cáustico  y  ardien- 
te, la  inllamacion  que  ocasiona  á  los  animales 
(fue  la  comen  en  mucha  abundancia,  lo  ha  he- 
cho dar  el  nombre  de  llama. 

R.  nodiflorus,  Lin. ,  sdlo  se  distingue  de 
la  especio  anterior  por  sus  cárpelas  cargadas 
de  tubérculos.  (Estas  cárpelas  son  lisas  en  el 
íí  flammula.) 

En  la  inmediación  de  estas  plantas  se  mues- 
tra el  ranúnculo  malvado  (ranúnculos  scelera- 
tus,  Lin,),  mas  peligroso  aun,  y  cuyas  emana- 
ciones escitan  el  estornudo  y  las  lágrimas.  Sus 
cualidades  venenosas  obran  con  tanta  energía 
sobre  la  economía  animal ,  que  producen,  por 
la  contracción  espasmódica  de  la  booa  y  de 
las  megillas  una  especie  de  risa  que  los  anti- 
guos llamaban  risa  sardónica,  ocasionada  por 
una  planta  comnn  en  Cerdcña,  y  que  es  tal  vez 
nuestro  R.  malvado.  Su  vastago  es  grueso, 
muy  ramoso:  sus  hojas  casi  digitadas;  las  in- 
feriores redondeadas  y  lobuladas.  Las  llores 
pequeñas,  terminales  y  numerosas,  lo  mismo 
que  las  semillas. 

En  los  prados  y  los  pastos  un  poco  húme- 
dos, se  cria  una  planta  que  se  halla  en  todas 
parles,  y  cuyo  nombre  anuncia  ya  sus  cuali- 
dades deletéreas;  es  eLranúnculo  acre  (ranún- 
culos acris,  Lin.),  sus  hojas  están  corladas  en 
lóbulos  angulpsos  y  dentados:  las  superiores 
lineales  simples  ó  trífidas.  Las  flores  son  bas- 
tante grandes  y  de  un  amarillo  brillante.  Su 
facilidad  en  volverse  dobles  las  ha  hecho  ad- 
mitir en  nuestros  jardines  con  el  nombre  de 
bofon  de  oro,  y  en  ellos  forman  matas  del  mas 
hermoso  aspecto.  El  R.  nemorosus,  D.  í!.,  se 
distingue  de  la  especie  anterior  por  sus  pezo- 
nes asurcados  y  su  receptáculo  herizado  de 
pelos  tiesos.  (En  el  R.  acris  los  pezones  no 
son  asurcados,  y  el  receptáculo  es  lampiño.) 

XI  ranúnculo  rastrero  (ranúnculos  repens, 

lin.)  se  llama  asi  á  causa  de  sus  renuevos  ras- 


treros que  le  distinguen  del  anterior.  Sus  vas- 
tagos son  rectos,  un  poco  vellosos,  sus  hojas 
grandes  casi  aladas,  con,  hojuelas  angulosas 
cortadas  y  dentadas;  las  superiores  divididas 
en  tres  lóbulos  lineales  y  lanceolados.  Se  mul- 
tiplica con  tanta  rapidez  que  cobre  en  poco 
tiempo  las  tierras  no  labradas,  las  viñas,  !ob 
barbechos  y  los  jardines. 

;  El  ranúnculo  bulboso  (ranúnculos  bulbosos, 
Lin.),  comim  en  los  prados  y  á  lo  largo  de  loé 
vallados,  es  fácil  do  conocer  por  el  bulbo  re- 
dondeado de  sus  raices  y  por  las  hojuelas  de 
su  cáliz,  deprimidas  sobre  el  pezón;  tiene  el 
tallo  recto  y  las  hojas  recortadas  y  ligeramen- 
te vellosas.  Villars  dice  haberlas  empleado  con 
buen  éxito  para  vejigatorios. 

Los  sitios  cubiertos  y  los  bosques  húmedos 
nos  proporcionan  desde  principios  de  prima- 
vera el  placer  del  ranúnculo  (icario,  ranunculus 
¡icaria,  Lin  ,  (icaria  ranunculoides,  Mcench. 
Es  agradable  por  sus  llores  bastante  grandes, 
de  un  amarillo  dorado,  tiene  siete ú  ocho  péta- 
los que  se  doblan  fácilmente,  lo  cual  hace  f[uc 
se  la  emplee  para  orlas  en  algunos  jardines. 
Tiene  por  raices  pequeños  bulbos  carnosos  fas- 
ciculados.  Sus  hojas  son  simples  en  figura  de 
corazón;  los  pezones  unidores  y  axilares;  el 
número  de  sus  pétalos,  y  mas  que  todo  su  cá- 
liz de  tres  hojuelas,  han  servido  de  base  para 
formar  un  género  particular,  lascaría.  Es  me- 
nos acre  que  las  otras  especies:  sus  hojas  nue- 
vas sirven  alguna  vez  de  alimento  preparadas 
como  las  espinacas  ó  en  ensalada. 

A  esta  especie  sucede  en  !a  misma  época  y 
en  las  mismas  localidades  el  ranúnculo  de  ca- 
bellera de  oro  (ranumulos  auricomus,  Lin.| 
de  elegante  sencillez,  cuyo  tallo  es  débil;  lle- 
ne las  hojas  inferiores  almenadas  y  en  forma 
de  espinazo,  y  las  superiores  cortadas  en  liras 
divergentes.  Las  flores  son  terminales  de  un 
hermoso  color  amarillo.  Se  ha  notado  que  toa 
pételos  de  su  flor  no  se  vuelven  sino  unus 
después  de  otros,  y  que  algunas  veces  abortan. 

El  ranúnculo  de  hs  campos  (arvensis, 
Lin.l  crece  en  los  campos  entre  los  trigos;  es 
igualmente  funesto  á  las  cosechas  por  su  gran- 
de abundancia  y  á  los  ganados  por  su  estre- 
mada  acritud.  Tiene  el  tallo  un  poco  velludo, 
las  hojas  lampiñas,  las  inferiores  de  tres  ló- 
bulos con  dos  ó  tres  dientes;  las  superiores 
con  listas  mas  ó  menos  estrechas:  sus  Dores 
son  pequeñas,  de  un  color  amarillo  pálido  y 
sus  frnlos  comprimidos  y  erizados  por  sus 
bordes  do  punías  duras  bástanle  grandes. 

El  ranúnculus  phüonoles  Ehr.  (hirsuius, 
fiurt.)  se  distingue  de  la  especie  anterior  por 
su  cáliz  refractado,  y  sus  cárpelas,  que  son  mu- 
chas, están  rodeadas  do  un  reborde  dclgadilo 
y  verdoso,  junto  al  cual  dejan  ver  una  ó  va- 
rias hileras  de  tubérculos. 

Después  de  haber  examinado  las  principa- 
les especies  de  ranúnculo  que  crecen  en  el 
agua,  ó  á  sus  orillas  cu  los  prados,  los  sem- 
brados y  los  plantíos,  vamos  á  indicar  aigu- 
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ñas  no  menos  interesantes  que  crecen  en  los 
Alpes,  distinguiendo  entre  ellas  la  conocida 
en  los  jardines  de  Francia  con  el  nombre  de 
botón  de  plata. 

Esta  [ireciusa  flor  proviene  de  dos  espe- 
cies ó  mejor  dicho,  dos  variedades  dependien- 
tes del  sitio  en  que  se  crian.  La  que  crece  en 
el  departamento  de  los  Alpes  y  ¡i  la  orilla  del 
a"ua  es  el  ranúnculo  de  hoja  de  acónito 
taconitifolius,  Lam.)La  otra  variedad  que  sue- 
le darse  en  clima  mas  meridional  y  entre  los 
vallados  y  en  los  bosques  toma  el  nombre  de 
ranúnculo  de  hojas  de  plátano  (if.  plalánifo- 
ííu-s,  Lam);  diferencia  que  se  ha  establecido  en 
razón  ásus  grandes  hojas  palmadas,  angulosas 
y  con  tres  o  cinco  lóbulos  mas  ó  menos  agu- 
dos pronunciados.  La  magnitud  variable  de 
las  flores,  y  la  altura  de  los  Mallos  son  insufi- 
cientes para  dar  por  especies  dos  plantas  rela- 
cionadas entre  si  por  otras  variedades  inter- 
medias. Las  llores  son  de  un  hermoso  color 
blanco  como  la  nieve,  torminales  y  apezo- 
nadas. 

El  thora  (R.  thora;  Un.)  ha  tenido  durante 
mucho  tiempo  gran  reputación  como  planta  ve^ 
nenosa.  Antes  del  uso  de  las  armas  de  fuego, 
los  cazadores  de  los  Alpes  y  de  los  Pirineos, 
untaban  sus  flechas  con  zumo  de  este  vegetal, 
el  cual  en  tiempo  todavía  de  Gesner  y  de"Lo- 
bel,  se  vendia  encerrado  en  vasijas  ó  en  astas 
de  buey.  Jlaller  y  otros  escritores  piensan  que 
lia  habido  mucha  exageración  en  los  efectos 
deletéreos  que  al  thora  se  han  atribuido.  Esta 
planta  tiene  una  raíz  compuesta  de  tubércu- 
los fascicufados.  Su  tallo ,  que  llega  á  la  al- 
tura de  cinco  y  seis  pulgadas,  y  mas,  está 
guarnecido  de  una  ó  dos  grandes  hojas  pla- 
nas, sésiles,  con  lomo,  redondas  y  almenadas. 
Sus  hojas  son  casi  solitarias  y  de  nn  color 
amarillo  lustroso.  Crece  en  las  altas  montañas 
de  los  Alpes  y  florece  á  Unes  de  primavera. 

En  estas  montañas,  luego  que  se  ha  llega- 
do á  la  región  de  las  nieves  perpetuas,  se  en- 
cuentra entre  las  requebrajaduras  délas  peñas 
el  ranúiKulo  de  las  nieves  (11.  glacialis,  Lia.) 
de  grandes  y  hermosas  llores  blancas  ó  un 
poco  purpurinas,  con.  un  cáliz  cubierto  de  pe- 
los relucientes,  rojizos  ó  rojos.  Sus  hojas  radi- 
cales son  pecioladas,  muy  recortadas;  las  de 
los  tallos  simples  y.  pocas;  el  talto  de  cinco  á 
seis  pulgadas  de  altura  y,  ramoso  por  la  parte 
superior;  su  raiz  es  gruesa  y  carnosa. 

Entre  las  especies  exóticas,  el  R,  asiaiieus, 
Lin.,  es  una  de  las  mas  hermosas  plantas  de 
adorno  que  se  conocen.  Esta  especie,  rival  de 
la  anémona,  es  sirperior  á  ella  por  la  rica  va- 
riedad de  sus  colores,  de  los  cuales  solo  se 
esceptúan  el  azul.  Originaria  de  Asia ,  solo 
existe  en  los  jardines  de  Europa  desde  media- 
dos del  siglo  XVI,  y  en  Constantlnopla  se  cul- 
tivaba con  grande  esmero  desde  el  reinado  de 
Mahometo  IV.  Pasando  por  las  manos  de  los 
holandeses,  las  variedades  se  multiplicaron 
hasta  lo  infinito  y  para  ellos  formaron  por 


mucho  tiempo  un  ramo  de  comercio  lucrativo. 

RAPSODIA.  [Literatura.)  La  vos  rapsodia 
sirve  hoy  día  para  significar  un  mal  conjunto 
de  trozos  ya  de  verso  ya  de  prosa,  significa- 
ción muy-distinla  de  la  que  tuvo  entre  los  grie- 
gos la  palabra  rhapsodes ,  de  donde  aquélla 
se  deriva.  Estos  llamaban  asi  los  cantos  con 
que  sus  poetas  celebrahan  algún  héroe.  Los 
primeros  que  hicieron  en  Grecia  este  género 
de  composiciones  iban  cantándolas  de  ciudad 
en  ciudad  con  un  ramo  de  oliva  eu  la  mano  y 
lo  tcnian  por  oficio.  Muchos  criticos  lian  creí- 
do que  Homero  tuvo  este  modo  de  vivir;  otros, 
como  Wolf  y  Dngas-Montbel,  niegan  hasta  la 
existencia  de  este  célebre  poeta,  y  sostienen 
que  la  llíaday  la  Odisea  son  una  colección  de 
rapsodias  de  diferentes  autores,  que  en  un 
principio  estuvieron  separadas  y  que  después 
fueron  unidas  y  puestas  en  el  orden  en  que 
hoy  las  conocemos. 

Lo  que  con  no  poca  razón  puede  tenerse 
por  cierto,  es  que  cuando  el  conocimiento  de 
las  obras  de  Homero  se  estendió  por  la  Grecia, 
dejó  de  haber  cantores  que  compusiesen  nue- 
vos cantos  épicos,  y  se  limitaron  á  cantar  los 
de  aquel  ilustre  poeta,  escogiendo  entro  ellos 
los  que  con  preferencia  quería  oir  el  auditorio. 
Cada  uno  de  estos  cantos  so  designaba  por  ellos 
con  el  nombre  genérico  de  rhapsodia. 

Estos  cantores  fueron  por  largo  tiempo 
muy  estimados  en  Grecia,  cuyos  naturales  es- 
timaban en  mucho  las  artes  y  las  letras:  con- 
curriendo á  solemnizar  con  su  habilidad  y  ta- 
lento las  Gestas  y  los  sacrificios,  y  algunos  eran 
honrados  y  mantenidos  en  los  palacios  de  los 
reyes:  dábanse  premios  y  recompensas  mag- 
nificas á  los  que  mejor  acertaban  á  conmover 
el  corazón  de  sus  oyentes:  cantaban  por  lo 
común  en  un  teatro  y  se  acompañaban  elloa 
mismos  con  la  lira. 

Es  muy  de  notar  que  los  cantores  de  rap- 
sodias jamás  se  presentaban  en  estos  espec- 
táculos sino  vestidos  ricamente  y  algunas  ve- 
ces ceñida  la  cabeza  con  una  corona  de  oro  á 
imitación  de  los  poetas.  Era  común  entre  ellos 
llevar  una  vestidura  de  color  rojo,  cuando  can- 
taban trozos  de  la  Iliada,  y  de  color  azul  cuan- 
do cantaban  alguna  parte  de  la  Odisea,  siendo 
el  uso  de  estos  colores  como  un  homenage 
tributado  al  divino  Homero-.  Sin  embargo,  el 
cuidado  que  tenían  de  que  su  esterior  parecie- 
se bien  á  los  espectadores,  nunca  era  tanto  co- 
mo el  que  poniau  en  recitar  cada  trozo  de  poe- 
sía con  el  ritmo  que  le  era  propio  y  en  penetrar 
el  espíritu  del  poeta.  Platón  bahía  de  esto  en 
uno  de  sus  diálogos,  y  pone  en  boca  de  un 
cantor  las  siguientes  palabras:  "Si  acierto  á 
hacer  llorar  ámi  auditorio,  reiré,  porque  seré- 
bien  recompensado;  mas  si  lo  hago  reír,  llo- 
raré; porque  habré  de  quedarme  sin  recom- 
pensa.» 

RAPTO.  {Legislación.)  El  robo  que  so  hace 
de  alguna  muger  sacándola  de  su  casa  para 
llevaría  á  otro  lugar  con  el  fln  de  corromperla 
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ó  ele  casarse  cou  ella  (II.  Hay  dos  especies  fie  | 
rapio;  do  fuerza  y  de  seducción;  para  con  olor 
el  primero  es  preciso  emplear  medios  violen- 
tos, forzar,  en  una  palabra,  la  voluntad  de  ia 
pei'son a' robada;  el  segundo  se  hace  sin  que  es- 
la  oponga  resistencia,  antes  bien  eonsínlien- 
do  en  él  rapto  por  promesas,  alhagos  ó  so-' 
dnecion  de  su  raptor.  En  Grecia  y  boma  ape- 
nas hubo  diferencia  entre  estas  dos  clases  de 
rapios,  y  aun  Solón  llegó  á  castigar  el  de  se- 
ducción con  penas  mas  severas.  Nuestro  Có- 
digo penal  castiga  con  mas  rigor  el  cometido 
con  violencia.  Entré  los  romanos  se  castigó  al 
principio  el  rapto  con  penas  muy  ligeras;  pe- 
ro después  le  ¡¡apusieron  la  interdicción  del 
agua  y  del  fuego, "ó  la  deportación,  y  por  fin 
en  tiempo  de  los  emperadores  se  establecie- 
ron contra  este  delito  las  penas  de  muerte  y 
confiscación  de  bienes. 

El  Fuero  Juzgo  (21  disponía  que  si  un  hom- 
lire  libre  robaba  violentamente  alguna  donce- 
lla (i  viuda  y  esla  era  restituida  sin  que  hubie- 
se intervenido  el  acceso  carnal,  perdiese  la 
mitad  de  sus  bienes  aplicables  ¡i  la  injuriada, 
pero  su  hubicre'pcrdido  su  virginidad  O  cas- 
tidad, fuese  azotado  públicamente  el  raptor  y 
dailo  por  siervo  al  padre  rio  la  robada,  ó  á  es- 
ta misma.  Si  la  ofendida  era  esposa  de  olro,  se 
partía  entre  ambos  iodo  cuánto  tuviese  el  rap- 
tor; maS.si  nada  tenia,  ó  tenia  pocos  bienes, 
■  se  les  daba  por  siervo  y  podían  venderle  para 
repartir  su  precio;  si  el  raptorhabia  lenidoeo- 
rfleréid  con  la  robada,  debia  sufrir  la  pena  de 
tormento.  Era  ademas  permitido  a  cualquiera 
malar  al  raptor  sin  que  por  eslebeeho  incur- 
riera en  pena  de  homicidio. 

Mas  severas  sobre  este  delito  eran  las  le- 
yes do!  Filero  Real  (31,  pues  i  ni  ponían  ía  pe- 
na de  muerte  al  ráplor  violento  siguiéndose  c! 
acceso  carnal;  mas  en  caso  contrarió,  solo  se 
pagaba  la  mufla  dé  cien  maravedís,  debiendo 
oslar  preso  liasTá  verilicar  su  pago,  á  no  ser 
que  fuese  religiosa  la  robada,  pues  entonces 
se  le  había  de  imponer  siempre  la  pena  capi- 
tal; teniendo  marido  la  robada,  se  baldado  en- 
tregar á  éste  el  raptor  para  que  dispusiera  de  i 
él  á  su  arbitrio,  asi  como  de  sus  bienes,  si  no  \ 
tuviese  descendieides. 

POr  el  Fuero  Viejo  de  Cnslilla  se  castigaba 
también  con  mucha  severidad  este  delito,  pues 
en  ciertos  casos  el  raptor  incurría  en  la  pena 
de  muerle.  I,a  ley  3.a,  lib.  U,  que  copia- 
mos á  continuación  nos  revela  la  desconfianza 
con  que  se  miraban  á  veces  las  declaraciones 
de  la  ofendida  y  los  medios  curiosos  que  se 
empleaban  para  averiguar  la  verdad:  «Esto  es 
fuéro  de  Oástiétlá  que  sí  alguno  fuerza  rnitger, 
é  la  rtuiger  dicr  querella  al  merino  ¡juez  del 
rey  por  tal  razón  como  esta,  ó  por  quebranta- 
miento de  camino,  o  de  égresia,  puede  entrar 

(O   Ley  tii,  MI,  H,  Parí.  ¡  -.  y  Cnm;.  Triil.  jes.  ->i 
áeSeform.  maír.  cap.. VI. 
(2)    Leyes  1.a.  3  a  y  6.a,  lil.  III,  lib.  III. 
Leyes  1.a,  U.i  y   4.a,  tit.  X,  til)  IV- 


el  merino  en  las  behetrías,  ó  en  los  solares  de 
los  lijos  dalgo  en  pos  del  malfechor  para  facer 
juslicia,  é  tomar  conducho  (comestibles)  mas 
develo  pagar  luego;  é  aquella  mnger  que  tlief 
la  querella,  que  es  lorza  la,  si  fuer  el  recluí  en 
yermo,  ¡i  la  primera  viella  que  llegare,  debo 
echar  las  tocas  en  tierra,  arrastrarse,  y  dar 
apellido  [dar  voces  ó  llamar  gentes),  diciendo, 
fidanme  forzó,  si  le  conoscier,  si  nol  conos- 
cier  ¡liga  la  señal  del,  6  si  fuer  mnger  virgen, 
debe  mostrar  su'  corrompí  miento  i  batuta  mti- 
geres,  las  mejores  que  fallare;  6  ellas  que  pro- 
bando Cstó,  devel  responder  aquel,  á  que  de- 
manda, e  si  ella  ansi  non  le  (leier,  non  es  la 
querella  entera;  ó  el  olro  púdose  defender;  é 
si  lo  conoscier  el  fSceflof  6  ella  lo  provocare 
con  dos  varones  ó  conum  varón,  6  dos  ínnge- 
res  de  vuelta  compre  ána  prueba  en  lal  razón 
!5  si  el  fecho  fuer  en  lugar  poblado,  debe  ella 
dar  voces,  é  apellido,  allí  do  fuere  el  fecho  í 
arrastrarse  dfeierido:  fnlan  me  forzó,  é  ciun- 
prir  esla  querella  enteramente  (fusi  como  sobre 
dicho  es;  ó  si  non  fuer  mnger  que  non  sea  vir- 
gen', debe  piuuprir  todas  eslas  cosas,  fuera  ¡le 
la  muestra  de  calarla  (de  la  prueba  de  regis- 
trarla), que  détíe  ser  de  otra  guisa  {manera):  é 
si  esle  que  la  forzó  se  pnlier  aver.  devé  morir 
por  ello,  é  si  non  lo  pudieren  aver,  deven 
dar  á  la  querellosa,  cuatrocientos  sueldos,  é 
dar  ;í  el  por  malfechor  é  por  enemigo  de  los 
parientes  delta,  é  quandol  podieren  aver  los 
de  la  juslicia  del  rey,  malario  por  ello.» 

Por  las  leyes  de  Partida  se  determinaba 
que  el  qué  robare  muger  lionesla,  bien  fuese 
doncella,  casada, 'viuda  ó  religiosa,  ¡neüiTiese 
en  la  pena  de  muerle  y  en  la  pérdida  de  ludos 
sus  bienes  en  favor  de  la  ofendida;1  y  que  es- 
tos se  aplicasen  á  sus  padres  si  se  casare  con 
el  raptor,  á  no  haber  que  hubieran  consentido 
en  el' matrimonio,  eri  cuyo' caso  deberán  apli- 
carse al  fisco.  Siendo  la  mnger  religiosa,  la 
aplicación  se  hacia  al  monaslei'io.  Se  defermi- 
naba  laminen  que  sufriesen  la  misma  pena  aque- 
llas personas  que  hubiesen  cooperado  al  ro- 
bo (ti.  Debemos  advertir  que  no  era  necesario 
que  se  consumase  el  crimen  para  incurrir  en 
lá  ppñtí  do'lá  le?,  sirio  que  bastaba  que  hu- 
biera comenzado  á  ponerse  cu  ojerueinn  (2). 
Si  las  persomis  robadas  no  eran  de  las  que  he- 
mos enumerado  debia  ser  castigado  el  reo  coa 
pena  arbitraria,  ífc'ñieñdó  presente  el  juez  las 
circunstancias  de  las  personas  y  el  lugar  y 
tiempo  del  delilo  (3T.  Siguiendo  las  leyes  de 
Partida  los  principios  del  derecho  canónico 
permitieran  el  malrimonio  entre  el  raptor  y  la 
roba  la,  diferencia  dé  lo  (pie  hábiá  establecido 
el  Libro  de  los  Jueces.  Por  la  ley  2.a,  tit.  XI, 
lib.  XII,  de  la  Nov:  Ilecop.,  y  por  fa  7.a  del 
mismo  titulo  y  libro,  se  imponía  á  los  for- 
zadores de  nitigeres,  no  resultando  herida  ni 
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otra  desgracia,  la  pena  de  presidio  ó  galeras, 
según  ia  calidad  de  las  personas  y  las  oirciiiis- 
tancias  del  delito;  pero  po,r  las  ordenanzas  del 
ejército,  el  soldado  r¡rio  baga  fuerza  ú  ÍBJigtír 
honrada^  doncella,  casada  ó  viuda,  lia  de  ser 
pasado  por  las  armas;  y  cuando  sulo  con  té 
de  sus  esfuerzos  para  conseguirlo  se  le  desti- 
nará á  presidio  de  Africa  per  diez  años  ó  á  los 
arsenales  por  seis,  sino  es  que  hubiese  haliido 
amenaza  do  armas  ó  hubiese  padecí  Id  la  ofen- 
dida algún  daño  notable  en  su  persona;  cucu- 
yos casos  será  irremisiblemente  sentenciado  á 
muerte  el  agresor  (  II. 

lil  Código  penal  vigente  lia  mollificado  ran- 
cho ib  diápuéslü  sobre  el  rapto  por  nuestras 
antiguas  leyes;  asi  en  lo  relativo  á  los  hechos 
(pie  se  caliiicahan  do  tal)  como  á  la  penalidad 
do  los  mismos.  Según  el  art.  3C8  el  rapio  de 
una  nmger  ejecutado  contra  su  voluntad  y  coo/ 
miras  deshonestas  será  casligailo  con  la  pena 
de  cadena  temporal,  debiendo  imponerse  la 
misma  pena  si  la  robada  fuere  menor  de  doce 
año-,  hayase  ó  no  empleado  violencia,  haya 
prestado  ó  no  su  consentimiento  la  robada.  Si  el 
raptó  se  hubiese  ejecutado  con  la  anuencia  de 
la  robada  y  fuese  esla  doncella  menor  de  vein- 
te y  tres  años  y  mayor  de  doce,  será  castigado 
con  la  pena  de  prisión  menor,  l.os  reos  de  de- 
lito de  rapto  que  no  dieren  razón  del  parade- 
ro de  la  persona  robada,  ó  esplicacion  salis- 
füctoria  sobre  su  muerte  ó  desaparición,  serán 
castigados  con  ia  pena  de  cadena  perpetua. 

Para  proceder  en  las  causa2  de  violación  y 
en  las  de  rapio  ejecutado  con  miras  deshones- 
tas, bastará  la  denuncia  de  la  persona  intere- 
sada, de  sus  padres,  abuelos  ó  tutores,  aun- 
que no  formalicen  instancia.  Si  la  persona 
agraviada  careciese  por  su  edad  ó  estado  mo- 
ral de  personalidad  para  estar  cu  juicio,  y  fue- 
re ademas  de  todo  punto  desvalida,  y  care- 
ciendo de  padres,  abuelos,  hermanos,  (ulor  ó 
curador  ipie  denuncien,  podrán  veriücarlo  el 
procurador  sindico  ó  el  llscal  por  fama  públi 
ca.  En  todos  los  casos  espresados  el  ofensor 
se  libra  de  la  pena  casándose  con  la  ofendi- 
da, cesando  el  procedimiento  en  cualquier  es- 
lado  de  él  en  que  lo  veriíhpie.  I.os  reos  de  rap 
to  serán  laminen  condenados  por  Via  de  in- 
demnización á  dotar  á  la  ofendida,  si  fuere 
soliera  ó  viuda,  á  reconocer  la  prole,  si  la  ca- 
lidad de  su  origen  no  lo  impidiese  y  en  todo 
caso  á  mantener  la  prole.  Los  ascendientes; 
Inlores,  caradores1,  maestros  y  cnulcscpiiera 
personas  que  con  abuso  de  autoridad  ó  encar- 
go cooperasen  como  cómplices  á.la  perpetra- 
ción del  delito  de  rapto,  violación  o  estupro, 
serán  penados  como  autores,  y  condenados 
ademas,  á  lainhabililacion  perpetua  especial, 
los  que  fueren  maestros  O  estuvieren  encar- 
gados en  cualquier  manera  de  la  educación  Ó 
dirección  de  la  juventud. 


(I)  Arl.  82,  tit.  X,  tratado  0."  tic  las  Ordenanzas 
íel  cjói 


riel  ejército. 


Bftpriche:  hictíanario  rnsnmda  de  Irgiitañon  y 
jnrisiinuknda,  Ifládriil,  itfM,  "2  yol',  en  folio,  3ia 
edireinn. 

Goyi'isa:  Febrero  reformado,  Madrid,  tB52,  h  a 
edición,  7  vol.  tn-.H.'1 

RAQUITIS,  ^QjBTISM),  [Cirugirt.\  Llámase 
raquitis,  osleo-maiagia,  ú  reblandecimiento 
da  los  huesos,  aquella  enferme  lad  en  que  una 
ó  mas  partes  del  sistema  óseo  pierde!)  su  ca- 
racterística dureza  y  reblandecidas  ceden  y  se 
encorvan  en  diferentes  sentidos,  ya  por  el  peso 
del  cuerpo,  ya  por  la  acción  muscular.  En  esa 
dolencia  se  desarrolla  un  tejido  esponjoso,  pe- 
ro sin  caries  ni  producción  de  tejidos  acciden- 
tales, lil  nombre  raquitis  (de  raquis,  espinal  se 
refiere  lan  solo  á  uno  de  los  principales  sinto- 
nías de  esta  enfermedad,  acompañada  por  lo  re- 
gular de  una  desviación  mas  ó  menos  pronun- 
ciada de  la  columna  vertebral. 

Lo  ordinario  es  que  se  presentp  esla  enfer- 
medad en  la  infancia,  pero  muy  raras  veces 
en  la  edad  adulla.  Sin  embargo,  Morand  cita 
un  ejemplo  de  este  último  caso.  Afirmase  tam- 
bién que  la  raquitis  puede  atacar  al  feto  en  el 
situó  ile  su  madre;  pero  la  época  mas  común 
de  su  desarrollo  es  la  infantil,  es  decir,  desde 
la  edad  de  seis  meses  hasta  la  de  dos  años,  por 
cuyo  motivo,  según  hizo  observarlo  JIr.  "Wilson, 
con  frecuencia  se  han  atribuido  sus  estragos  á 
la  dentición.  El  mismo  práctico  añade  que  mu- 
chas veces  la  vio  aparecer  nías  tardíamente,  y 
que  con  frecuencia  ataca  la  raquitis  la  columna 
vertebral  un  poco  antes  de  la  pubertad,  pudién- 
dose manifestar  igualmente  en  época  mas  avan- 
zada de  la  vida.  Mr;  Pinol  dio  la  descripción  de 
un  i'elo  raquítico.  Esla  enfermedad  es,  al  pare- 
cer, el  resultado  de  la'corta  cantidad  de  fosfato 
de  cid  en  el  tejido  de  los  huesos,  los  cuales, 
por  lo  mismo,  carecen  de  su  solidez  ordinaria. 
P,or  ¡o  (pie  hace  á  las  causas  de  la  raquitis,  se 
hallan  envueltas,  por  una  profunda  oscuridad. 
Algunos  autores  las  han  imputado  á  las  escró- 
fulas, al  escorbuto,  al  venéreo,  á  una  dentición 
penosa,  etc.;  y  Mr.  Richerand  cree  también 
positivamente  que  ia  enfermedad  es  un  simple 
efecto  de  las  escrófulas,  bajo  -sus  formas  mas 
malignas.  Pero  todo  esto  no  pasa  de  conjeturas 
que  no  pueden  resistir  un  severo  examen,  y  su 
poco  fundamento  lo  puso  sobre  lodo  en  eviden- 
cia el  profesor  Eoyer. 

Los.raquiticos  suelen  padecer  .  al  propio 
tiempo  de  escrófulas,  en  cuya  coincidencia  se 
fundarán  sin  duda  los  autores  que" admiten  es- 
tas últimas  como  causa  ú  origen  de  la  dolencia 
que  nos  ocupa.  Inútil  es  que  entremos  en  por- 
menores acerca  de  los  síntomas  que  presentan 
las  criaturas  raquíticas,  pues  por  punió  gene- 
ral son  bien  conocidos.  La  constitución  de  esos 
infelices  y  jóvenes  .enfermos  suele  ser  débil  y 
endeble;  sus  miembros  y  sus  huesos  se  encor- 
van en  direcciones  determinadas  por  la  acción 
de  los  músculos,  y  por  el  peso  y  !a  presión 
que  han  de  sostener.  Cuando  la  afección  es 
completamente  general,  se  acoría  el  espinazo 
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y  se  encorva  en  diferentes  Sentidos.  El  pecho 
se  deforma,  no  solo  á  cansa  de  la  curvatura  de 
la  columna,  sino  también  con  motivo  de  la  de- 
presión de  las  costillas,  y  de  la  salida  hacia 
adelanto  del  esternón.  Los  huesos  de  la  pelvis 
se  remeten  hacia  dentro  y  el  pubis  se  aproxi- 
ma de  ordinario  al  sacro,  cuya  circunstancia 
podemos  considerarla  como  una  de  las  causas 
del  parto  difícil.  Las  claviculas  se  arquean  mas 
y  salen  hacia  fuera;  el  húmero  se  tuerce  este- 
riormente,  y  el  radio  y  el  cubito,  en  sus  estre- 
midades  inferiores,  se  curvan  en  la  misma  di- 
rección. Los  fémures  se  arquean  hácia  den- 
tro o  hácia  fuera,  remetiéndose  las  rodillas.  La 
cresta  y  la  superficie  anterior  de  la  tibia,  se 
ponen  mas  convexas,  y  los  pies  se  vuelven 
mas  hácia  el  esterior. 

'  De  las  observaciones  que  hizo  Mr.  Stanley, 
resulta  pe  cuando  ta  tibia  y  el  peroné  se  en- 
corvan su  ancho  ó  grosor  aumenta  á  veces  en 
la  dirección  de  la  curvatura,  perdiendo  un  gra- 
do proporcionado  de  espesor  en  el  sentido 
opuesto.  Parece  que  se  amoldan  de  nuevo  los 
huesos,  pues  de  cilindricos  que  eran  pasan  á 
adquirir  una  forma  aplanada.  Este  cambio  se 
verifica  por  lo  visto  para  permitir  que  estos 
huesos  -sostengan  con  mas  facilidad  el  peso 
del  cuerpo,  puesto  que  mediante  esla  altera- 
ción de  forma,  adquieren  níayor  anchura,  y  la 
facultad  de  resistir  en  esa  dirección  en  que  mas 
necesaria  es  una  buena  cantidad  de  fuerza.  «Ja- 
más lie  observado,  dice  Mr.  Stanley,  ningún 
desarrollo  estraordinário  en  las  estremidades 
articulares  de  los  huesos  deformados  por  la  ra- 
quitis, según  pretenden  haberlo  visto  algunos 
autores.  Encuéntreme,  pues,  dispuesto  á  creer 
que  este  fenómeno  es  solo  aparente,  y  que  si 
parecen  abultadas  las  estremidades  de  los  hue- 
sos depende  de  la  suma  tenuidad  do  las  partes 
inmediatas.» 

La  enfermedail  de  que  vamos  tratando  pue- 
do causar  las  mas  funestas  consecuencias,  siem- 
pre que  las  visceras  torácicas  se  encuentren 
considerablcmeute  oprimidas  por  la  deformidad 
que  ta  raquitis  comunique  á  la  caja  torácica. 

He  aqui  como  se  espresa  Mr.  BDycr,  al  ha- 
blar de  los  diversos  aspectos  que  presentan 
los  huesos  de  los  individuos  raquíticos.  «Estos 
huesos  son  mas  ligeros  .que  en  su  estado  na- 
tural, y  su  color  es  rojo  ó  pardo;  penétranles 
un  gran  número  de  vasos  sanguíneos  dilatados, 
son  porosos  y  como  esponjosos;  blandos  y 
compresibles;  aliméntales  una  especie  de  sa- 
nie que  se  puede  espriuiir  de  su  tejido  como 
de  una  esponja,  ó  mejor,  como  de  un  cuerpo 
macerado  después  de  curtido.  Las  paredes  del 
cilindro  medular  de  los  grandes  huesos  de  ios 
miembros,. están  muy  adelgazados,  al  paso  que 
los  del  cráneo  han  engruesado  muchísimo  vol- 
viéndose esponjosos  y  reticulares.  Todos  tos 
huesos  afectados  de  raquitis,  y  particularmen- 
te los  largos,  adquieren  suma  flexibilidad,  pe- 
ro pasado  cierto  grado  de  curvatura  se  rom- 
pen, etc.  En  vez  de  estar  llena,  de  méduía  la 
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cavidad  ó  canal  interno  de  los  huesos  largos  so- 
lo  contiene  una  serosidad  rojiza,  totalmente 
desprovista  do  grasa  y  del  carácter  oleaginoso 
que  presenta  la  materia  de  esta  secreción  en  el 
estado  natural, »  Mr.  Stanley,  después  tic  haber 
examinado  el  grado  de  consistencia  de  muchos 
huesos  de  raquíticos,  encontró  que  era  casi 
igual  á  la  de  los  cartílagos  comunes.  Estos 
huesos  presentaban  en  lodos  sus  puntos  un  te- 
jido areolar,  siendo  en  determinados  sitios 
muy  anchas  sus  celdillas,  y  conteniendo  una 
sustancia  gelatinosa  parrluzca.  El  citado  prác- 
tico no  encontró  engruesado  el  periostio,  se- 
gún lo  había  descrito  Bichat.  Las  investigacio- 
nes de  Mr.  Stanley  dieron  igualmente  á  cono- 
cer que  en  él  trabajo,  por  medio  del  cual  los 
huesos  deformados  por  la  raquitis  adquieren 
fuerza  y  solidez,  hay  siempre  una  regularidad 
constante  en  la  situación,  en  la  eslension  y  ea 
la  dirección  del  fosfato  calizo  depositado.  «Asi 
es  que,  dice  Mr.  Stanley,  es  fácil  ver  que  en 
el  hueso  encorvado,  el  punto  que  mas  fuerza 
necesita  para  impedir  que  su  curvatura  aumen- 
te mas  adelante,  se  encuentra  en  medio  de  su 
concavidad,  ó  en  otros  términos,-  en  la  línea 
interna  de  sn  curvatura,  y  precisamente  en  es- 
ta misma  parte  se  principiarán  á  comunicar  la 
fuerza  y  la  solidez  al  hueso"  por  el  fosfato  de 
cal  que  en  él  se  deposite  Se  verá  mas  adelan- 
te que  siendo  necesaria  en  este  punto  la  ma- 
yor resistencia,  tiene  también  las  paredes  maa 
gruesas  que  en  los  demás  sitios,  con  el  bien 
entendido  que  este  esceso  de  espesor  guarda 
siempre  una  exacta  proporción  con  el  grado  de 
curvatura  del  hueso. » 

Las  observaciones  de  Mr.  Stanley  prueban 
también  que  las  (Ibras  óseas  atraviesan  obli- 
cuamente el  eje  del  hueso  en  una  dirección 
calculada  para  aumentar  su  fuerza.  Por  fin,  el 
mismopráctico  nos  dice  que  si  un  hueso  largo, 
destinado  á  sostener  un  considerable  peso, 
tal  como  la  tibia,  presenta  una  gran  curva- 
dura,  el  depósito  de  la  materia  ósea  no  sirve 
tan  solo  para  dar  mas  espesor  á  las  paredes, 
de  la  concavidad,  sino  también  á  veces  para 
estenderse  al  través  de  la  cavidad  medular, 
volviendo  enteramente  sólido  al  hueso  en  este 
punto,  y  iioi'  lo  tanto,  aumentando  conside- 
rablemente su  fuerza. 

Mr.  Vilson  dice  que  en  sus  lecciones  en- 
senó varios  casos  patológicos  susceptibles  de 
esplicar  este  abundante  depósito  de  materia 
ósea,  «cuando  los  huesos  principan  á  conso- 
lidarse, en  el  punto  en  que  es  muy  necesario, 
es  deeir,  en  la  parte  interna  de  la  superficie 
cóncava  de  su  curvatura*» 

Muchas  criaturas  mal  conformadas  y  muy 
raquíticas  mejoran  á  medida  que  crecen  y  quo 
adquieren  fuerza.  Disminuye  espontáneamente 
la  deformidad  de  sus  miembros,  y  sus  huesos 
llegan  á  poseor  un  grado  sulicicnte  de  soli- 
dez, mediante  haberse  depositado  en  su  tejido 
una  adecuada  cantidad  de  fosfato  de  cal. 

Ignórase  aun  si  se  puede  devolver  á  los 
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huesos  su  forma  primitiva,  ejerciendo  sobre 
ellos  una  continua  presión  con  el  auxilio  de 
vendages  y  por  medios  mecánicos.  Algunos 
autores  pretenden  que  en  las  criaturas  de  muy 
corla  edad  son  inútiles  tales  máquinas  fun- 
dándose en  que  ese  encarcelamiento  y  esa 
inacción  de  los  músculos,  deben  dar  pábulo 
á  la  debilidad  general,  y  por  consiguiente,  á 
la  dolencia. 

•  A  pesar  de  los  elogios  prodigados  á  estos 
medios  mecánicos,  no  solo  por  sus  inventores, 
sino  también  por  cirujanos  de  gran  autoridad, 
dice  Mr,  Boyer,  todos  los  prácticos  ilustrados 
y  juiciosos  han  renunciado  á  su  uso  convi- 
niendo generalmente  hoy  dia  que  es  preferi- 
ble abandonará  la  simple  naturaleza,  auxilia- 
da par  un  buen  tratamiento  médico,  el  cuidado 
de  dar  su<  dirección  primitiva  á  los  huesos  al- 
terados por  la  raquitis.  Mr.  Delpech  se  espresa 
aun  con  mucha  mayor  energía  contra  la  apli- 
cación de  tales  inventos.  No  obstante,  esas  di- 
versas opiniones  contrarias  al  uso  de  los  me- 
dios mecánicos  propios  para  corregir  los  hue- 
sos raquíticos  no  son  aplicables  á  las  máqui- 
nas destinadas  á  remediar  los  pies  de  pina. 
En  tales  casas  no  depende  de  causas  ocasio- 
nales la  deformación,  y  de  seguro  se  obten- 
drá con  los  medios  mecánicos  iodo  lo  que  es 
susceptible  esperar  de  ellos. 

Koseconoce  medicamento  alguno  especifico 
contra  la  raquitis.  Están  indicados  los  túnicos, 
y  con  efecto  conviene  emplearlos  atendiendo 
también  muchísimo  al  estado  de  los  intestinos. 
Como  por  lo  visto  tiene  su  origen  la  enferme- 
dad en  la  disminución  de  fosfato  de  cal  en 
los  huesos,  se  ha  propuesto  muchas  veces 
prescribir  interiormente  esta  sustancia;  pero 
este  tratamiento,  cuya  idea  se  tomó  de  la 
química,  no  dio  buen  resultado. 

Muchos  hechos  observados  por  Mr,  Yilson 
prueban,  al  parecer,  que  este  tratamiento  no 
puede  presentar  probabilidad  alguna  de  me- 
joría, porque  no  hay  razón  alguna  para  supo- 
ner que  falte  fosfato  calcico  en  el  sistema 
úseo,  aunque  las  arterias  de  los  huesos  no  le 
depositen  en  la  proporción  ordinaria. 

tlbliénense  en  general  mayores  ventajas 
haciendo  vivir  las  criaturas  en  sitios  saluda- 
bles, donde  respiren  un  buen  aire,  que  usan- 
do cualquiera  clase  de  medicamentos.  Alimen- 
tos ligeros,  sanos,  nutritivos,  de  fácil  diges- 
tión; baños  fríos,  un  ejercicio  regular  y  mo- 
derado, paseos  en  earruage,  y  fricciones  en 
la  piel  con  cepillos,  son  medios  muy  útiles; 
pero  como  el  tratamiento  interno  de  la  raqui- 
tis es  muy  variado  y  depende  de  las  circuns- 
tancias nos  parece  inútil  entrar  en  mas  por- 
menores sobro  esto  punto. 

Mediante  el  reblandecimiento  morboso  ad- 
quieren los  huesos  una  estraordinaria  flexi- 
bilidad, ya  á  causa  de  la  absorción  no  natural 
del  fosfato  calcico,  que  les  da  su  regular  so- 
lidez, ya  porque  esta  materia  no  ha  sido  con- 
Tenieatcmeale  segregada  m  su  tejido.  Los 


huesos  afectados  de  esta  dolencia  se  vuelven 
específicamente  mas  ligeros.  El  doctor  Bostok 
hizo  muchos  esperimentos  para  cerciorarse  de 
la  porción  de  fosfato  de  cal  que  tienen  ios 
huesos  reblandecidos.  Tomó  la  vértebra  dor- 
sal de  una  muger  cuyos  huesos  eran  muy 
blandos  y  flexibles,  y  después  de  haber!  u  exa- 
minado y  analizado,  observó  que  en  un  punto 
del  hueso  enfermo  la  cantidad  de  fosfato  cálcico 
no  llegaba  mas  que  á  un  quinto  de  su  peso, 
y  que  en  otro  solo  á  una  octava  parte,  siendo 
asi  que  esta  proporción  en  los  huesos  sanos 
pasa  de  la  mitad  de  todo  su  peso.  En  la  ra- 
quitis Sos  huesos  ceden  y  se  encorvan  con 
lentitud  conservando  su  solidez  ordinaria,  pe- 
ro en  la  enfermedad  de  que  tratamos  en  esta 
párrafo,  por  el  contrario,  pueden  los  huesos 
doblarse  de  repente  en  todas  direcciones,  y 
hasta  es  fácil  cortarlos  sin  trabajo  alguno.  El 
reblandecimiento  de  los  huesos  es  una  dolen- 
cia sumamente  rara,  sobre  cuyas  causas  reina 
la  mayor  oscuridad.  Supónese,  sin  embargo, 
que  depende  do  alguu  estado  particular  de  la 
economía,  pues  se  ha  observado  que  los  indi- 
viduos que  le  padecen,  han  llegado  ya  al  lérmf- 
no  medio  de  la  vida,  y  algunas  veces  hasta  lian 
pasado  del  mismo;  y  que  en  general,  por  no 
decir  constantemente,  son  las  mugereslas  que 
se  ven  afectadas  portan  infausta  dolencia.  No 
es  esto  decir  que  no  puedan  citarse  ejemplos 
escepcionales,  como  el  de  un  joven  de  diez  y 
siete  años. 

Los  autores  que  han  escrito  sobro  cirugía 
consideran  de  ordinario  el  reblandecimiento  y 
la  fragilidad  de  los  huesos  como  dos  .afeccio- 
nes distintas  y  diferentes;  pero,  según  Mr.  Bo- 
yer, se  ha  establecido  este  punto  con  harta 
ligereza.  Este  práctico  admite  que  los  ejem- 
plos, en  los  cuales  los  huesos  son  completa- 
nien'.e  flexibles,  sin  niuguna  especie  de  fragi- 
lidad, son  sumamente  raros;,  pero  sostiene 
que  en  casi  todos  los  casos  que  se  han  cilado 
habia  fragilidad  y  reblandeeimento.  Mr.  Boyer 
se  lamenta,  sobré  todo,  deque  los  huesos  afec- 
tados de  fragilidad  no  hayan  sido  jamás  so- 
metidos á  un  análisis  químico,  ó  á'  investiga- 
ciones anatómicas,  no  solo  porque  se  han  en- 
contrado personas  que,  en  vida,  no  presenta- 
ban mas  que  síntomas  de  reblandecimiento  de 
los  huesos,  y  en  los  cuales,  sin  embargo,  se 
descubrieron,  después  de  la  muerto,  fracturas 
cuya  existencia  ni  siquiera  so  habia  sospechado, 
por  mas  que  datasen  ya  de  mucho  tiempo, 
ocasionando  la  causa  mas  leve  nuevas  fractu- 
ras mientras  se  procedía  al  examen  anatómico 
de  sus  cadáveres.  Por  último,  á  fin  de  que 
nuestros  lectores  se  formen  una  idea  exacta 
de  esta  afección  vamos  á  referir  la  historia 
de  rsla  enfermedad  observada  en  una  muger. 

En  1747  dio  esta  muger  una  caida  que  la 
obligó  á  guardar  cama  por  muchos  días,  de- 
jándole por  residuo  un  gran  dolor  y  bastante 
debilidad  en  las  caderas  y  en  las  estremidades 
inferiores. 


Í071 


RAQUITIS 


1072 


A  Ids  diez  y  ocho  meses  poco  mas  6  me- 
nos de  este  accidente,  principió  á  observar 
(¡ne  su  pierna  izquierda  estaba  particularmen- 
te afectada.  Aparte  de  esta  debilidad,  sufría 
violentos  dolores  en  todo  el  cuerpo,  dolores 
que  alimentaron  después  de  un  mal  parto,  y 
que  se  bicieron  mucho  mas  intensos  después 
de  un  parto  natural'  que  tuvo  ¡ngat'  en  1751. 
Aquella  mnger  padeció  entonces  de  caiofrios, 
de  un  malestar 'general  y  de  un  cator  tan  vivo 
que  casi  siempre  sudaba',  como  que  no  podía 
resistir  ni  en  los  rigores  del  invierno,  riingilúa 
manta  en  su  cama.  Sus  dolores  adquirieron 
sucesivamente  mayor  intensidad,  y  al  llu  ob- 
servó que  sus  uriñes  depositaban  un  sedimen- 
to blanco.  Sin  embargo,  luego  que  apareció 
este  sedimento  fueron  disminuyendo  aquellos 
dolores;  pero  al  propio  tiempo  se  iban  encor- 
vando suseslremidades,  cuyo  reblandecimien- 
to continuó  adquiriendo  creces  basta  la  muerte. 
En  abril  de  1752,  el  Ironco  solo  media  W  pul- 
gadas do  longitud,  el-  tórax  estaba  completa- 
mente deformado,  y  los  huesos  de  los  miem- 
bros superiores  se  bailaban:  muy  contorneados. 
También  se  veian  muy  encorvados  los  de  la 
parle  inferior,  pero  los  del  muslo  habían  ad- 


sanguírioos  como  venosos,  contenían  gruesas 
concreciones  poliposas  de  color  negro,  de 
coiisisleiicin  viscosa,  y  sin  que  se  pareciesen 
en  numera  alguna  á  las  que  de  ordinario  se 
encuentran  en  los  cadáveres. 

Mr.  Gooch  refiere  la  observación  de  una 
muger  que  lema  los  huesos  reblandecidos- 
pero  este  caso  difiere  cnsoncialmcnle  del  an- 
terior, puesto  que  dichos  buosos  fueron  ata- 
cados de  fragilidad  anles  que  apareciese  el 
reblandecimieulo.  l,a  enfermedad  principio  tam- 
bién por  dolores  q'ue  se  dejaron  sentir  en  ludo 
e!  cuerpo,  y  ¡i  los  cuales  siguieron  sintonías 
febriles;  pero  á  las  pocas  semanas  so  lijaron 
estos  dolores  sobre  lodo  en  bis  piernas  y  eu 
los  muslos,  sin  que  la  presión  ios  aumentara. 
Esla  fiagHidad  de  los  huesos  no  apareció  [nu- 
lo visto  en  el  caso  que  bace  poco  liemos  .refe- 
ritto.  En  juniode  1749  la  en  Terina  de  Mr.  Gooch 
se  fracturó  la  piurtui  al  ir  desde  su  cama  ¡i  una 
butaca,  y  Ojo  como  el  hueso  se  rompía: 
aunque  al  instante  se  redujo  la  fractura,  y 
fué  tratada  por  uno, de  los  mas  hábiles  ciruja- 
nos del  pueblo  donde  vivía  la  enferma,  no  so 
formó  callo,  sino  que  el  hueso  adquirió  suma 
flexibilidad,  estendréndqsc  en  pocos  meses 


qul.rido  tal  grado  de  flexibilidad  que  la  enfer-  esla  facilidad  en  doblarse  desdo  la  todilla  hus- 
ma hubiera  podido  colocar  sus  pies  debajo  de  la  la  articulación.  La  enfermedad  continuo 


cuita  lado  de  la  cabeza.  El  lado  derecho  no  se 
defórmó  tanto  como  el  izquierdo  basta  muebo 
tiempo  después,  mas  no  por  eso  dejaban  de 
sorprender  iás  alteraciones  que -se  presenta- 
ban cada  dia,  y  las  diferentes  formas  que  ad- 
quirían los  miembros,  como  resultado  del  ex- 
cesivo reblandecimiento  de  los  huesos;  dé  tal 
suerte  que,  cuando  el  sedimento  de  la  orina 


progresando,  en  términos'  de  que  en  poco 
tiempo  la  Otra  pierna  y  el  muslu  quedaron 
igualmeñte  afectados,  después  de  lo  eual,  las 
piernas  y  los  muslos  se  edematizaron,  se  vol- 
vieron propensos  á  escoriarse  y  á  segregar 
una  materia  purulenta,  poico  ligada  y  do  color 
amarillento.  Manifestáronse  primero  sintonías 
escorbúticos  en  el  invierno  que  siguió  después 


parecía  considerable,  la  enfermedad  perma-  de  la  fraettira  de  la  pierm»,  y  luego  principia- 
necia  como  estacionaria,  -al  paso  que  adquiría 
mayor  intensidad  cuando  los  orines  apenas 
daban  depósito  alguno.  Independientemente 
de  estos  simonías,  dsperimeutó  la  enferma, 
violentos  dolores,  calofríos,  y  dificultad  de 
respirar;  espulsó  íarabien  esputos  sanguíneos, 
y  por  lin,  sobrevino  fiebre  enn  convulsiones. 
Aquella  mnger  murió  á  principios  de  noviem- 
bre de  1752,  y  al  hacer  la  autopsia  de  su  ca^ 
dáver  se  observaron  las  siguientes  particula- 
ridades. 

I  1  Que  los  músculos  en  general  estaban 
muy  pálidos  y  muy  laxos.  El  vasto  estenio, 
c!  íaseialahi,  el  delgado  anterior,  el  bíceps  y 
las  partes  esteriores  del  delgado  interno,  eran 
mas  cortos  de  lo  que  suelen  serlo  en  estado 
natural,  y  mas  tlrmés  y  tensos,  al  paso  que 
sus  antagonistas  eran  muy  largos,  muy  del- 
gados y  se  desgarraban  con  muchísima  facili- 
dad. En  ün,  todo  el  aparato  muscular  había 
sufrido  mas  ó  menos  según  la  acción  que  en 
vida  ejecutaban  los  músculos. 

2..a  Los  huesos  estaban  enteramente  di- 
sueltos  habiendo  quedado  tan  solo  el  pcrioslio, 
de  ni.-  Jo  que  ya  no  tenían  mas  que  la  forma 
de  un  cilindro. 

3."   El  corazón  y  los  vasos  mayores,  asi 


ron  á  sangrar  las  encías  de  la  enferma.  Admi- 
nistráronse los  tónicos  sin  resultado  alguno; 
presentóse  con  mas  regularidad  la  menstrua- 
ción, y  el  apetito  lo  mismo  rpie  las  digestio- 
nes fueron  mejores  que  anles.  l'ero  en  los 
últimos  momentos  de  su  vida  respiraba  con 
düieu'.fad  la  enferma;  encorvóse  la  espina  dor- 
sal, y  á  cala  inflexión  de  las  vértebras  espe- 
Hméutttba  un  dolor  en  la  r  igloo  de  ios  lomos; 
éranle  entonces  inúiiles  los  miembros  y  se 
veía  obligada  á  permanecer  sentada  en  la  ca- 
ma; por  Jiii,  habiendo  aquel  extraordinario  re- 
blandecimiento ganado  los  huesos  sobre  que 
se  sentaba,'  estos  últimos  se  ensancharon  tam- 
bién» como  igualmente  las  eslremidadcs  do  los 
dedos  y  de  los  pulgares,  llegando  las  falanges 
á  encorvarse  á  causa  de  los  esfuerzos  que  ha- 
cia la  enferma  para  levantarse.  Esa  gran  flexi- 
bilidad de  los  huesos  fué  poco  á  poco  aumen- 
tando y  haciéndose  general,  pero  al  propio 
tiempo  iba  acompañada  de  una  rmlabie  de- 
macración y  de  una  escesiva  dilicullad  en  res- 
pirar. El  flujo  menstruo  cesó  por  completo 
cuatro  meses  anles  de  la  muerte  do  la  enfer- 
ma;, sus  piernas,  eJennilizadas  y  en  casi  toda 
su  esteusiou,  se  pusieron  erisipelatosas.  La 
enferma  conservó,  sin^mbargo,  sus  facultades 
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intelectuales  hasta  el  último  momento;  .y .  es-- 
jíi-ró  'de  repente.  íe'spucs'dc  lina  conversación 
aftty  s.cnsata  acerca-  de  su  triste  sitiiaoion  y  do 
bu;  próximo  fin.  '       "        '  ..  • 

¿nconlróse  al  haber  la  autopsia  dcteadáver, 
que',  el' cuerpo  tenia  tíos  ■  pulgadas;'  mciios  pe 
cri  -fiil  e'sfádo  ífatrú-íil.  Eí  corazóú  y  los  p)üiffo* 
ños  aparecieron  sario's,  pqr o -lfaJ-J ídh'&stado  muy 
coilipritaidBs,:  soljrd' lodo  por  el  liigado',  que-,' 
sin  sór.cirrosp.m'  presentar  enfermedad  á\ga, 
na,  -había  áíqwjdd  un  volumen  muy  .conside- 
rable. El -bazo  ¿ra  ínny.pequéñó^y  el  mesen-, 
lérjo. salo  tenia  una'  glándula-  errrosa.  Todos'; 
.lbs:lHio^sV-'iiicñolil94,dícWes,.cstafián;réíjláii-l 
déciílhs,;cji-tijrnii'n¡)s .de..n'o  eneonjbrarsé  ni uno 
'  siquiera''  qpte  pudieso  resistir'  el  '  insimúlenlo 
"coVt'a'nfe;  lús  'dclos.njienibvos'in^erleres  se 'en- 
contraban anas  alterados',  pues  solo  se  compo- 
nían de  una-especie  de'  Sustancia  parenquima-. 
tósa'/.parecída' á  higado  blando  y  parduzcp',  sin 
ning.uu.mal, olor  Con  efecto.,  se  hallaban  arpie- 
Un.-  huesos,  descqrñpuesloá  de  tal, manera,  que 
oponían  al,-  ser  coriadosúle  traTés.menos  resis- 
tencia qoc'los  músculos  sanos,  aun  cuando-se 
ehcoiílráscii  á  menudo  .laminillas  óseas,  tan  del- 
fíailas'ctftno  úia-c'áseará  de  huevo',  los  huesos 
mas  t«mpa,ctos,.  como  los  que  con  teníanla  ma- 
yor, cantidad  .de  médula,  eran  los'  ñíaíí..alíera-. 
dos;  siendo de',  no'tar  que  ,  la  disolución  liábia 
principiado  en.  cl-ihleripr,  puesto  qiie-solo  se 
observaron  laminillas' óseas  -tm'el  estertor:;  y 
inngnuade'ei'lss,'en  los  denias'puntos.  El  pe- 
riostñ  era  un  rx>  cirujas  grueso  que.de' drdiná- 
rio,  y. los  cartílagos  más  delgados,,  sin  gué-por 
uso  niibiesen  llegado  ai'  estado.de  .disolución 
Descubrióse  en  los  mismos  huesos  gran  canti- 
dad de  uria-'á'afcj'ja."  Oleaginosa"  y  nn'ppco,-  de 
fielato  calcico.  -Ko  .se  ptyédc-.asignar  causa -.at. 
guna  á  la  enfermedad,,  pues  la,  circunstancia 
de haber, comido,  demasiada  sal'  á  trac  se-aíri 
btitíc-  iá-  doiputí'rá a  lapnmera.nruger.  de  que 
hemos,  hablado,  es  de  tódr>.püiito.  insuficiente 
paiá  esplicar.qi.pfigeri  de  está  singular  afec- 
cion.  Tciilo's  Ios-casos  de-reblandecimiento .que. 
liasla  ahora  se  han  citado  ,.  han,,  .tenido  un.íéf 
millo  r.imfsló,  y  doloroso  es  confesar,  que  lio; 
din  aiia-'.no.'ac- .conoce  ningún 'buen  tr'aüidiien 
íb  iiaiU'.'k'jCUraciori-ilc. osla  clase  de 'eut'cnnr- 
datlG3.  Los  sóíiorcs  .Boycr-7  Richcrand  .hablan 
del  reblandecimiento.'  do  lqs  huesos  y.  de  la 
raquilis',  conio  si  íipscn  una  sola  y  úme&.eo- 
te'rmó^Su;  pero,  scguii  hizo  observó  i  i'o-  ílr .  S\'i.f: 
soií,  ia-.prtnic-ni  <1(?  oslas  •afcecione*  'jlHJínre' ¿ler. 
'  laTiifjuiiis  eti.que  ataca  A.  las  pcrsonas."(Ip  páafl 
inedia  ■  ó;  ya 'mas  ayanaada ,  sin  ,ijlatt¡f.cslarsc 
-iHiiica  culos  jdveiiw  edparliculár; -difiere  lain- 
■flíeñ-  ¡le  ella.'p'or'cí  oambio -que  sobreviene  en' 
tos  alistaos  huesos,  los  cuales,  upa  Vez  .sceos,- 
no  se  encuentran  conio  si  se  los  hubiese  hc- 
b|tú  iióccr^t'ííOJ^múchó. íic'mpo-'cn  im'.áclcló 
déljijj  piiqs.  ápsnafc  ^fl'liasfíimada  la  parte 
¡Oiinial;.  pero  .lisia  úilínfa,  y  .el 'fosfato  de  caí, 
parece,' (¿jíohayau  slilo  absorbidos,  en  términos 
de  ¡no  dejar,  anas  que  simples'  capas  úseáá,  nu> 
''¿033  '  uiisLioTKiiA  ropuuñ,''  •  •  ' 


cha  mas  tiernas  que , un  -hue  so  natural,  si  bien 
tiónen  igual  espesor. .Hr..'TiVÚSon  añade  que  se 
encuentran  grandes  cavidad  es  en  la' sustancia 
de  los'hnesos  que . Comunican  á  veces  con'  las 
parlod  blnridas.inmcdiatas;  algunas  de  estas  ca- 
vidades contienen  una- materia  oleaginosa,,  co- 
mo médula  hervida,  "y  en  otras' se  encuentran 
'cuajos  dé  saliere  y  una 'sustancia  animal  blan-' 
da  c  inorgánica.  .  '  -. 

Pasemos,  por  fin,  á  hablar  de  .lá-fragilidad' 
tic  los  huesos',,  quieres  ún  estado  morboso'  que. 
Ies  afecta  y  facilita  mucho  su  rotura. 

líoyor.  atribuyo  el  reblandecimiento  de  los 
'Jutísos  á  la,  falta,  de  la.  caí  en  su  estructura,'  y 
éú  fragilidad  ála.'do  .uná  .materia  blíuida. que 
Tonna  parte  -  esencial  de  su  estructura  intima. 
Cree  jne  los  huesos,- adq-iüor'cn  nocesariflmen'íe- 
cierto. grado  dp  fragilidad  á-u'na  edad  avanzada, 
porqué  la  pr&poreion  de  sustancia  caliza  au^ 
íiionla  á  medida  efue  se.  envejece,  al  paso  que- 
^dismífiuyc  la  otra  materia;  foi-  eso  los  "imesps. 
•de.  los  -viejos  se  romp'e,n''con  mas,  facilidad  y 
tardan  mas  cu  soldarse  qi/e-los  de  los.  jóvenes. 
Sin'-cmbargo  ,  Mr.  Wils.on  "hiz'ofob'servar  que 
jainás-étín  Waíles  y: ^frágiles-  en,.térmmós;de' 
•ronipersc  como  -los  Irnosos  calcinados,  sino 
que  comi'eñé'h/pbr.xd'  contrario,  gran  cantidad 
tic  aceito,  enyo -hecho  ha  sido  coniprobado  en 
parlicular  por'Mr.  SailJarLt. . ÓhseiTÓ  .'ademas 
que  después  de  la  muerte,  una  vez  secos,  son 
tan '  crasos'  que-  para,'  conservarlos  es  ■  preciso 
•dasles  algnria:  pí-epáraesóh.  üisniinuye  la  or- 
'gánizlicion  vascular,  poro  abunda  mas  la  mafo^ 
ría  animal  oleaginosa.  .  ■J-.-  '  -.  - 

Eii  las  personas  que'.han  padecido -por  Iar- 
•.go:"ttein,pd  enfermedades  cancerosas,  lpshu'ér 
eos'  son.  !an  í'riaiiles  como  los  calcinados." Sa- 
víard  yd.oiiis  citan  varios  en  comprohacion  del 
rniterior'  aserto.  Lbúis.  rcuere  el  caso  de  una 
'religiosa  que  se  fracturó  él  brazo  apoyándose. 
Viirqtleinenle'en  una  ú'riada'.  Ep.el  Lúndat}  tns- 
éietíl  -joúrnal  se,  cita/Uná.'  persona  qne  no  po- 
. ¿Devolverse  eu  su  cama. sin  que.se  rompiese 
'un  hueso_. '    ,      '   ;'  '•  ... 

ipá'  huesos  adquieren  a  -eeces  una  no'taii- 
'lisuna  fracciltdad  en  loé  últimos  grados  de  la 
sifilisv  ';,  . .'   .  *•  ■  "    ";.  V 

.Bndos- ¿ases  de.  escorhuto,  de,  mala'.natüra- 
Jeza  sp  vuelven  a  veces  i ¡rn  friables  que  el'nie-,, 
fnpr.  eiírjque' los  rompe,  sin  que- luego  sea  posi- 
ble-alcanzar  su  reunión. 
.- ...  L,a.fragílidad;d'e  los  linosos,-.On..«ná'odád  ya 
avanzada  es  íiicrjrahjc;  lo  cual  depende  de'ótíá- 
cnCeíiñpdad-constítucibiiar-queiio  se  puede  cy-". 
Vairsiii  qnó.la i'iUiriia.lo esté.  , 
•  '.'loypr  rite,  según  se-  pu6d'é,.ver  qn-'uíia  de', 
sus  obras \T0(¡t ado; ile  las  enfermedades  qúf- ' 
rúpfjicas),  (pie  él  réhiaiidccijuieiilo'.y  la  frügi- 
lida'd  de  los  huesos  se  deben  considerar,  como- 
afecciones  efe  diferente  naturaleza;. pero  ésta' 
opinión  no  se  halla  áúii  sancionada  por  suficien- 
leiníincrü  de  hechos  fidedignos  y -bion  obser- 
vadas. -,  .•'.-  "'.'..    '  ..':'."...  j; 
. '  MUEFACCIÓN;  ■  [Física:-) ,  "Disjiiinuc'io¡r  de' 
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densidad  en  ungaa.  Decimos  que  el  aire  se  en-  mido,  deja  cié  serlo  cuando  vuelve  á  su  estado 


rarece  cuando  se  dikla,  cuando  la  misnia  can- 
tidad d.e  un  gas  ocii]ía.mayov 'espacio. 

Los  gases,  asi  como  los  líquidos ,  tienen 
/que  obedecer  á  dos  fuerzas,  á  saber:  la  de  pe- 
santez y  las  acciones  moleculares. 

■  Pero  en  los  gases,  la's  acciones  molecula- 
res nuran  de  «na  rutinera  enteramente  distinta 
que  en  los  sólidos  y  los líquidos. ''Eri'estps 
son  atractivas,  en  los  gases  repulsivas,  es  t!er 
.  cir,  que  las  moléculas  en  fita  (luido  aeriforme 
propenden  constantemente  á  separarse  unas  de 
oirás  hasta  encontrar  Un  obstáculo,  es  decir, 
Tuerzas  contrarias -que  las  contengan  y  con- 
densen. •' v  • 

T'or  lo  .tanto,  la  rarefacción  llevada  hasta 
lo"  infinito,  seria  el  estado  natural  do  los  gases, 
á  no  existir  ea  la .  naturaleza  fuerzas,  sulicien- 
tes  para  oponerse  á  una  espansion  indefinida- 
Difícil  es  comprender  ;i  primera  vista  lá  ten- 
dencia de  los  gasea  á  enrarecerse  constante- 
mente, y  á  los  entendimientos  vulgares  ocurre 
desde  luego  la, objeción  de  que  no  seria  posi- 
ble que  los  gases  ocupasen  vasija  alguna;  si 
ejercieran  sobre' sus  paredes  una  presión  que 
lio  •  tuvieramas  limites  que.  la  resistencia  de 
esas  mismas  paredes.  En  efecto,-. sn  pongamos 
una  botella  Uena.de  aire;  el  gas  queéstuviera  en 
ella  contenido  lenderia  á  enrarecerse  con  una 
fuerza  tal  que  no  podrían  las  paredes  resistir- 
la, y  se  quebraría  la  botella  si  fuera  de  esla 
existiese  el  vacío ,  es  decir,  no  lmbiese  aire 
también.  Pero  tíngase  presente  .que  á  causa 
de  la. misma  dilatabilidad,  el  aire  esterior  en- 
cuentra también  para  penetrar  en  la  botella 
una  resistencia  en  la  fuerza  de  espansion  de! 
gas 'interior;  La  fuerza  interior  se  equilibra  con 
la  esterior,  y  las  presiones  contrarias  ejercidas 
sobre  las  paredes  de  la  botella,  se  bailan  en 
condiciones  de  equilibrio.  - 

•  La  fuerza  repulsiva  del  air.eesterior.se  halla 
contenida  por  la  fuerza  repulsiva  del  interior, 
v  este  equilibrio  de  las  presiones  es  tan  no- 
iable,  que- para  demostrarlo  basta  un  esperi-' 
monto  sencillo.  Bajo  el  recipiente  de  la  má- 
quina neumática,  póngase  una  vejiga  mediada 
de  aire,  dése  algunos' golpes  de  émbolo  y.  ai 
momento  se  advertirá  que  dicha  vejiga  se 'va 
hinchando  hasta  adquirir  todo  el  volumen  de 
que  es 'Susceptible;  se  estiende  como  si  en;  ella 
se  insuflase  airer  con  mucha  fuerza.  Esto  de- 
muestra que  el  aire  en  ella  contenido  hace  es- 
fuerzos sobre  las  paredes  y  las  rechaza  desde 
él  -moménto  en  que  por  el  juego  de  la  máq'ut- 
ua  se  guita  del  recipiente  el  aire  que  se  opone 
á  tales  tendencias.  Si  en  lugar  de  vejiga  colo- 
cásemos una  vasija  de  vidrio  delgado  cerrada 
con  un  corcho,  al  hacer  el  vacío  veríamos  sal- 
tar el  tapón  ó  quizá  quebrarse  la  vasija. 

Esta  presión,  ejercida  por. el  aire  sóbrelas 
paredes  de  la  vasija  que  lo  contienen,  se  llama 
elasticidad,  fuerza  elástica  ó  -tensión.  ■ 

La  elasticidad  de  los  gases  es  intinita.  Un 
muelle  que  es  elástico  mientras  está  compri- 


pi  i niiti v o ;  p ero. el  aire  se  encuentra  en  un  con- 
tinuo estado  de  tensión;  no  hay  para  él  yo.lú- 
men  primitivo,  porque  siempre  tiende  á  ocu- 
par uno  mayor.  Un  pie  cúbico  de  aire  pudiera 
ocupar  un  espacio  de  muchos  millares  de  me- 
tros cúbicos,"  sin  dejar  por  eso  de  propender 
á  mayor  eürarccimierilp,  si  no  existieran  fuer- 
zas que  lo  contuvieran. 

Resulta  de  lo  que  acabamos  de  decir,  que 
deb;'  ser  muy  difícil  -mantener  los  gases  en 
condiciones  siempre  ig-uales  de  equilibrio,  y 
efectivamente,  para  esto  seria  necesario  'que 
sn  fuerza  elástica  fuera  igual  en  todos  los  pun- 
tos de  nivel  de  la  masa,  es  decir,  q'ue'la  fueiv 
za'-repuísiva  de  una  molécula  estuviera  exac- 
lanienle  Compensada  por-  la  fuerza  repulsiva 
década  uñado  las  regíanlos,  tosía  que  un  solo 
ptintp  tic  igual  nivel  en  uní!  masa  de  aire,  su- 
fra la  dilatación  ó  lá.  condensación  mas  leve, 
á  causa,  por' ejemplo,  del  calor  ó  del  frió,- pa- 
ra qile  disminuida  ó  aumentada  su  fuerza  elás- 
tica con  relación  á  las  domas  parles,  toda'  la 
masa  se  ponga  en. movimiento. 

Desde  luego  se  comprenderá  que  en  e]  aire 
atmosférico,  tas  .capas  inferiores' deben  ser 
mas  (k-nsas'qne  las  superiores,  puesto,  que, 
:1a  fuerza  de  espansion  de  aquellas  se  opone 
la  fuerza  de  espansion  dú  estas. mas  su  pe- 
santez. 

Sabemos,  pues,  que  á  medida  que'  nos  ale- 
jamos de  la  superficie  terrestre  hay  m;js  rare- 
facción en  el  aire,  y  esta  rarefacción  debe  lle- 
gar hasta  un  punió  en  que  la  tensión  esté  equi- 
librada ó  bien  con  otra  sustancia  elástica  tam- 
bién, aunque  tenuísima,  que  ocupe  el  espacio, 
ó  'bien  por-  la  pesantez  ó  atracción  terrestre. 
Surjóies'é  que  la  altura  de  nuestra  atmósfera 
no  pasa  de  !5  á  16  leguas. 

Uiía  masa  de  gas,  pór  lo  mismo  que  es  és- 
pansiva,  ejerce  presiones  en  todos  sentidos,  lo 
cual  sucede  también  en  los  líquidos.  'Esas  pre- 
siones equilibradas  unas  con  otras  y  destrui- 
das por  1p  tanto  unas  con  otras,  hacen  que 
podamos  soportar' el  inmenso  peso  de  la  at- 
mósfera, el  cual  se  halla  en  equilibrio  con  las 
presiones- laterales  y  de, abajo  arriba.  No  nos 
detendremos  á  demostrar  la  existencia  de  di- 
chas presiones  ni  á  'describir  la  construcción 
del  barómetro  fundada  en  la  medida  de  las 
mismas,  todo  lo  cual  es  objeto  de  otros  artícu- 
los, fiaste  recordar  qne.eí  barómetro,  como 
instrumento  destinado  á  conocer  la  presión  at- 
mosférica, indica  la  condensación  ó  rarefac- 
ción de  la  capa  gaseosa,  en  la  cual  se  encuen- 
tra, pudiendo  por  este  medio  tomar  el  enrare- 
cimiento del  aire  como  dalo  para  medir  la 
altura  de  una  localidad  sobre  el  nivel  del- 
mar,  - 

El  barómetro  es  un  instrumento  sujeto  á 
mil  oscilaciones,  lo  cual  prueba  (pie  la  densi- 
dad del  aire  varia  á  cada  paso  y  que  la  pre- 
sión-atmosférica  no  siempre  es  la  misma.  Te- 
niendo esto  en- cuenta,  y  atendiendo  ademas 
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á  la  diferencia  do  altara  en  que  viven  los  [  siguiente  tabla  de  las  enormes,  diferencias, 
hombres  sobre  la- tierra,  puede  formarse  la.l  peso  á  que  estamos  sometidos, 


ia^^ 


Altura  de -la  columna 
barométrica. 

Presión  sobre  un  metro 
cuadrado. 

 .  

Altura  de  la  columna 
barométrica. 

|  ■ 

Presión  sobre  un  metro 
cuadrado. 

500  milímetros* 

G793  kilógramos. 

650  milímetros. 

8831  kilogramos. 

5 10 

6929 

660 

8967 

* 

7065 

670 

9105 

530 

720) 

680  ' 

9238 

■ 

7336 

690 

9374 

el  tri 

7473 

700 

9510 

560 

7608 

7I0 

9646 

570 

7744 

720 

9782  . 

580 

7880 

730 

9918 

590 

80 IG 

740 

10054 

600 

'  8I52 

'  750 

10189 

6I0 

8287 

760 

10325 

620 

8423 

'  770 

10461 

630 

«559 

780 

10597 

■640 

8695 

790 

10735 

Estando,  pues,  el  barómetro  á  780  milíme- 
tros, tina  superficie  de  un  metro  cuadrado  sos- 
tiene 10597  kilogramos,  y  esta  enorme  car- 
ga se  reduce  á  9782  kilogramos  cuando  des- 
ciende el  mismo  instrumento  á  720.  Y  como 
nuestro  cuerpo  tiene  próximamente  una  -su- 
perficie de.un  metro  cuadrado,  resulta  que  en 
la  circunstancia  citada  se  encuentra  aliviado  de 
un  peso  de  815  kilogramos.  Tan  poderosa 
causa  debe  necesariamente  ejercer  su  inlluen- 
cia  enlas  funciones  üsiológtcasysobretodo  en 
los  fenómenos  de  la'respiracion  y  circulación. 

Sobre  el  monte"  Genis,  la  altura  baro móln- 
trica  suele  ser  de  600.  Un  viagero  que  desde 
el  nivel  del  mar  sube  á'esta  altura,  se  encuen- 
tra con  2173  kilogramos  menos  de  presión  y 
la  disminución  llegará  á  353-3  kilogramos, 
cuando  suba  á  un  lugar  donde  el  barómetro 
solo  marque  500  milímetros  de  presión.  As; 
es  que  en  las  cumbres  de  las  altas  montañas 
se  esperimenfari  sensaciones  inusitadas.  Re  ve 
por  todas  partes  un  horizonte  inmenso,  se 
siente  el  alivio  de  un  gran  peso,  se  respira  un 
aire  ligerisfmo,  y  parece  qúe  eL  cuerpo  va  á 
desprenderse  de  la  tierra. 

Las  densidades  de  los  gases  están  ca  ra- 
zón directa  de  las  presiones  á  que  están  so- 
metidos, es  decir,  que  la  rarefacción  crece  á 
medida  que  la  presida  disminuye,  lo  cual  no 
necesitamos  demostrar  por  lo  comprensible. 
En  este  principio  se  funda  la  famosa  ley  de 
llanoltc  enunciada  en  estos  términos:  los  vo- 
lúmenes de  los  gases  están  tía  razón  inversa 
de  tas  posiciones  que  reciben. 

La  densidad  ordinaria  del  aire  es,  770  ve- 
ces menor  que  la  del  agua,  dé  Suerte' que  en 
el  mar  á  una  profundidad  de  770  veces  10  me- 
tros, el  aire_debe  ser  igual  en  densidad  al  ;e:na. 

Dos  volúmenes  sucesivos  ocupado;  por  uu 


gas,  y  las  dos  presiones  correspondientes 
forman  cuatro  cantidades  que  están  en  '  pro- 
porción inversa,  de  manera  que  siendo  dadas 
tres,  es  fácil  bailar  la  cuarta,  lo  mismo  suce- 
de respecto  de  las  dos  densidades  sucesivas, 
con  los  dos  volúmenes  ó  con  las  dos  presio- 
nes correspondientes. 

I'or  medio  de  la  máquina  neumática  pode- 
mos obtener  la  rarefacción  del  aire  hasta  un 
grado  de  aproximación  al  vacio  tan  -grande 
"como  nos  lo  permita  la  perfección  de  los  apa- 
ratos. Xo  necesitamos  describirla  puesta  que 
ya  lo  hemos  hecho  en  otro  lugar. 

Una  de  las  causas  mas  poderosas  de  la  ra- 
refacción del' ai  re  es  'el  calor  que  dilata  lodos 
los  cuerpos.  En  la'  dilatación  de  los  gases  por- 
el  calor  se  funda  la  construcción  •  del  piróme- 
tro- de  aire,  con  el  cual  se  valúan  las  tempe-, 
raturas  mas  alias. 

-"  Los  vapores  están 'sometidos  á  ]as  mismas 
leyes  que  los  gases  y  tienen  por  lo  mismo  una 
fuerza  espansiva  que  se  ejerce  en  todos  sen- 
tidos, c  indefinidameute;  pero  su  fuerza  elásti- 
ca no  crece  indeü'nidanieple  porque  á  medida 
que  la  presión  aumenta,  los  vapores  se  con- 
dc-nsan  hasta  que  pasan  de  nuevo  al  estado  li- 
quido. El  limite  de  la  resistencia  que  un  vapor 
Opone' para  volver  al  estado  liquido,  se  llama 
tensión  de!  vapor.  En  la  fuerza  elástica  de  los 
vapores  se  funda  la  aplicación  del  agua  vapo- 
rizada como  fuerza  motriz. 

La  rarefacción  del  aire  'es  con  frecuencia 
una  poderosa  causa  de'vienlos,  especialmente 
cuando  se  condensa  una  gran  cantidad  de  va- 
pores. Entonces  resultan  grandes  vacíos  en  la 
atmosfera,  los  cuales  se  llenan  en  virtud,  de  la 
fuerza  espansiva.  del  aire  que  se  pone  en  mo- 
vimiento hasta  que  el  equilibrio  quede  resta- 
blecido'. 


Í079  •  EAREI 

^^^nrarecmiiento  del  aire  da  lugar  á  óler- 
b^Riúmeiios,  siendo  nno  de  los  mas  nota- 
ble! el  tiro  de  las^Pffi'mcueaS;  El  aire  mas  pró- 
ximo al  íogon  se  enrarece  par  el  calor,  y  co- 
mo mas  ligero  tiende  á  subir,  al  paso^  que  el 
aire  esterior,'  mas  frió,  acude  á  sa  vea  al  fo- 
gón, estableciéndose  una  corriente  tanto  mas 
rápida  cuanto  mayor  es  la  altura  do  la  cbi- 
nienea,  porque  entonces  es  mayor  la  diferen- 
cia de  presión  que  hay  entre  la  columna  iiltc- 
rior  caliente  y'  la  éslerior  tria. 

El  aire  cuando  so -enrarece  produce  Frió, 
porque  necesitando  mayor  suma  de  calórico 
que  cuando  está  conderisado,  lo  roba  de  los 
cuerpos  circunvecinos; ,  el  aire  al  condensarse 
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'produce  por  el  contrario  calor,  porque  aban, 
dona  el  calórico  que  necesitaba  .añiles  al  ocu- 
par un  volumen  mas  considerable.. 

■Si  condensamos  una  «aididád  notable  de 
aire  encerrado  en  un  recipiente,  y  le  abrimos 
paso  por  un  orificio,  al  'salir'  en  virtud '  de  sli 
fuerza  espánsiva,  tenderá,  á  ocupar  mayor  vo'- 
l&tn&ü,  es  decir,  á  enrarecerse,  necesitará  para 
tilo  mayor  suma  de  calórico,  y  absorbiéndolo 
á  espensas  de  los  cuerpos  ¡«medíalos,  estíjs 
oapprimentaráu  una  sensación  i  le-  frió  que  qjiú 
diera  llegar  basta  el  punto-de  cougelar-el  agua 
contenida  casi  -siempre  cu  el  aireen  oslado  áü. 
vapor.         •  .  \      •  •      .  ' 
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